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Prólogo a la primera edición


La Enciclopedia de México aspira a
ser un resumen histórico y un diagnóstico
contemporáneo de los valores materiales y espirituales de la
nación; un inventario de la herencia cultural que a su vez la
sociedad está obligada a enriquecer y trasmitir; y un
repertorio de lo exterior que más directamente concierne al
país. En este sentido, el formar la Enciclopedia de
México ha supuesto reunir y ordenar, con referencia a un
plan de conjunto, una vasta multiplicidad de materiales dispersos,
formular para cada encabezado resúmenes escritos e integrar, a
la postre, una síntesis congruente que ofrezca lo sustancial de
México: su ser, su esencia, su naturaleza, aquello de lo que
consta y gracias a lo cual su identidad se afirma y acrecienta. Se ha
pretendido recoger en forma alfabética el acervo de la memoria
nacional y la relación de sus activos; actualizar lo pasado de
valor permanente y dejar constancia de la vida contemporánea en
sus aspectos más significativos. En este repositorio del
conocimiento nacional entran las personas, las instituciones, las
ciencias, las artes y las letras; el territorio y la flora y la fauna
que lo pueblan; la historia, en cuyo devenir todo queda inscrito, y
las relaciones recíprocas de interdependencia entre el hombre,
el medio físico y su tiempo. Esta visión de
México, compendiada en 12 tomos, aspira asimismo a poner en
contacto a los lectores con una diversidad de materias que a menudo le
son ajenas, o porque no manejan con fluidez las fuentes
bibliográficas, o porque carezcan de los recursos para
adquirirlas.  Importante como ha sido el esfuerzo editorial para
formar la obra, carecería de sentido social si su lectura
quedara confinada, en razón de sus costos y de su precio, a
sólo un sector de altos ingresos. Nada hubiera justificado
—salvo, acaso, la satisfacción de una tarea cumplida—
el tiempo y los recursos invertidos si ese enérgico empleo de
la voluntad y el entendimiento no se expresara a la postre en un bien
comercializable a bajo precio y en gran escala, útil para
atenuar la desigualdad de oportunidades de acceso a la cultura. Esta
contribución al propósito nacional de popularizar el
saber ha sido posible, en esta edición, gracias a la
solidaridad de las empresas impresora y vendedora, cuyos sistemas, a
tono con la época, corresponden a la política de
Enciclopedia de México, S.A. de C.V., práctica y de
servicio a la vez, orientada a democratizar el consumo por la
vía de los mayores volúmenes de
producción.


II


No se ha tratado de haber
biografías, que siempre serían insuficientes, sino de
proporcionar los principales elementos para situar a las personas. Por
eso las notas onomásticas se contraen a consignar los hechos,
las obras o las acciones esenciales. Son objeto de atención
para la Enciclopedia quienes han presidido episodios de la
historia, ejercido poder o autoridad, influido en los demás,
desempeñado cargos públicos de modo eminente,
desarrollado actividades de creación, compilado o ensanchado el
conocimiento científico, fundado o dirigido instituciones,
realizado actividades excepcionales y escrito obras. Se ha procurado
que figuren en las páginas de la Enciclopedia, salvo
omisiones no advertidas que se cubrirán en ediciones
posteriores, aquellos a quienes la memoria o la fama pública
atribuyen, por sus aportaciones o su conducta, una presencia
duradera. No se juzga a las personas ni el valor de sus actos;
sólo se registran unas y otros. Se otorga tratamiento igual a
todos los individuos, cualquiera que hayan sido sus acciones o sus
ideas. No se procede en la selección con filias ni fobias, y en
el desarrollo de los textos se prescinde de prejuicios, dejando que la
narración —y a menudo la transcripción, en especial
de títulos— determine de modo espontáneo la
dimensión física de las notas. No ha sido motivo de
preocupación la diferencia que así resulta en los
espacios atribuidos, porque las medidas de valor se dan, por el
lector, al margen de la Enciclopedia y no dentro de ella.


Las ciencias han sido tratadas en proyección
histórica, con énfasis en los instantes en que la
investigación ha contribuido al conocimiento cierto de las
ramas del saber y al discernimiento, mediante sus frecuentes
aplicaciones, de los problemas nacionales.


La arquitectura, la escultura, la literatura, la pintura y la
música; la agricultura, los bancos, la economía, la
ganadería y la industria; las artesanías y el arte
popular, las ferias, las fiestas y el folclore, al igual que todas las
demás materias generales, dan ocasión para presentar
grandes visiones de conjunto, de una parte, y para anotar, en otros
encabezados, sus aspectos parciales.  Esquemas que son a la vez
síntesis orientadoras anteceden la presentación de otras
materias varias o complejas, tales como arqueología,
historiografía y pictografía posthispánicas, para
cuya mejor comprensión se juzgó indispensable ofrecer
esos marcos de referencia. Dentro del orden alfabético
ostensible de la obra, adoptado para facilitar la consulta, porque de
ese modo se da naturalmente respuesta a la primera inquisición
espontánea del lector, anda subyacente un doble método
de organización sistemática: cada materia, tratada en lo
general, puede extenderse a los detalles consultando las parcialidades
de que consta; o bien cada nota particular puede ampliarse recurriendo
a la genérica o a sus semejantes.


La presentación de los vastos campos de la flora y la fauna
sigue esta misma estructura. A las monografías que contienen la
historia de los trabajos para clasificar las especies vegetales y
animales, y su distribución territorial en grandes conjuntos,
se corresponden, a lo largo de la Enciclopedia, las
descripciones taxonómicas individuales, identificadas por sus
nombres vernáculos, seguidos de los científicos, para
facilitar su localización y evitar confusiones.  Con frecuencia
se dedican artículos especiales a complejas divisiones del
reino vegetal, constituidas por centenares o miles de especies, muchas
de ellas de gran importancia médica, agrícola o
industrial para el país. O bien se incluyen amplias
monografías relativas a una sola planta, cuando de ésta
derivan actividades asociadas a la tradición, a la
sobrevivencia y a las cuentas nacionales. Con igual criterio se
alojó en 10 páginas a sólo dos familias de
parásitos hematófagos, por el modo como limitan el
avance productivo de la ganadería. Rige en estas decisiones
—y en todas las demás relativas a la selección y a
la extensión de los materiales— el mayor interés
por México.


Las disciplinas que se ocupan de los diversos aspectos del
conocimiento de la Tierra �geociencias�, en la
proporción de sus aplicaciones al entendimiento del territorio
nacional, suscitaron la necesidad de conceptuar previamente las ramas
independientes —geodesia, geofísica, geografía y
geología— de esa dilatada área del saber, los
campos en que se tocan y complementan —topografía,
geomorfología y tectonofísica— y la naturaleza de
sus especialidades, cada vez en mayor número, según los
métodos de campo, laboratorio y gabinete han ido definiendo
nuevas zonas de la ciencia no acotadas antes. Hubo también que
recordar, en forma compendiada, los esfuerzos universales por
discernir la forma del planeta, medirlo, dividirlo y restituirlo en
cartas, y por conocer los fenómenos físicos que ocurren
en las partes sólida y líquida del globo y en la
atmósfera que lo rodea. En este marco general se vuelven
doblemente sugestivas las noticias sobre el estado de las geociencias
en México, el avance de la enseñanza y de la
investigación, lo que se sabe de cierto en estas materias y las
aplicaciones que se han hecho a las comunicaciones y a los
transportes, la meteorología, la hidrología, la
geotermia y, en general, al aprovechamiento de los recursos
naturales. Fuera de esta clasificación rigurosa, se ha hecho
una moderna descripción del territorio de la República;
y la presentación de cada estado se inicia con una
visión esquemática de su emplazamiento geográfico
y un mapa grabado expresamente, donde con sencillez, claridad y
pulcritud se evidencian los datos fundamentales. Se han escrito
también artículos sobre los golfos, las islas, los
glaciares, los desiertos y muchos temas semejantes, con el
propósito de satisfacer, hasta donde es previsible, toda
pregunta que en forma eventual pueda formularse el lector respecto del
medio físico.


Fueron suprimidas las notas locativas hechas a la manera
convencional en que suelen publicarlas los diccionarios. Ante la
imposibilidad de inscribirlas de manera individual en una
consideración de conjunto suficientemente expresiva, que
obligaría a repetir decenas, centenares de veces las mismas
circunstancias que las condicionan y explican, se prefirió
injerir las localidades en las circunscripciones municipales, y
éstas en la comprensión de cada entidad federativa. Otra
cosa habría obligado a reproducir simplemente las noticias del
censo general, que todo lector puede tener a la mano. Sí es
motivo de atención para la Enciclopedia, en cambio, cualquier
sitio que entrañe un peculiar interés económico,
cultural, científico o histórico. Las monografías
correspondientes a los estados no sólo cubren con largueza la
aparente omisión de las localidades, sino que representan un
ángulo muy sugestivo para asomarse, en panorama y en detalle, a
la realidad de las provincias, y para contemplar, desde esas
perspectivas, la vida del país, en la medida en que cada una de
aquéllas ha participado en su desenvolvimiento. La
Enciclopedia aspira —y acaso esta sola tarea alcance a
justificarla— a presentar 32 visiones particulares de
México que incluyan la geografía y la historia
regionales, la población y las actividades creativas y
productivas, la política y los gobernantes de todas las partes
de la República.


Varios procedimientos se han adoptado para abordar los temas de la
historia, cada uno de los cuales supone un ángulo distinto de
visión, en un esfuerzo por cubrir todas las perspectivas. Uno
corresponde a la división en periodos, según los propios
acontecimientos los han señalado y la opinión
común los reconoce: Conquista, Imperio Español,
Independencia, Imperio Mexicano, Reforma, Intervención Francesa
e Imperio y Revolución. Los lapsos intermedios —para quien
quisiera seguir en su indagación un orden
cronológico— están cubiertos con los
artículos dedicados individualmente a cada uno de los
gobernantes. Las etapas anteriores a la dominación
española se muestran en otra índole de entradas,
relativas a pueblos o culturas aborígenes: aztecas, huastecos,
mayas, mixtecos, olmecas, tarascos, teotihuacanos, toltecas, zapotecos
y muchos otros, cuyo desarrollo tienen a menudo profundas
penetraciones a épocas recientes y aun al México
contemporáneo, en cuyo caso los datos de la antropología
y la lingüística cobran interés relevante. Las
guerras, por su triple condición de catástrofes,
catarsis y catástasis, constituyen una serie de
resúmenes esclarecedores: la florida, la del Yaqui, la de
castas, las de Francia y Estados Unidos a México, las
mundiales, la civil —presente, en sus varias versiones, durante
el mayor lapso de la historia— y las guerrillas, en su
connotación mexicana. La reconstrucción de las ideas
políticas y de la acción inherente a ellas está
representada en los artículos sobre agrarismo, anarquismo,
fascismo, federalismo, feminismo, masonería, periodismo,
partidos políticos y otros semejantes. Los temas de la
religión forman otro conjunto que por sí mismo
bastaría para perfilar una imagen de México: el
artículo sobre la Iglesia Católica muestra a la
institución en su estructura y desarrollo generales, en
relación con el poder civil; los correspondientes a agustinos,
dominicos, jesuitas, menores franciscanos, redentores de cautivos y
otros religiosos comprenden la historia particular de la
evangelización y muy a menudo de la ocupación del
territorio, la actividad económica y la cultura; bajo el rubro
de hospitales se recoge la acción de Vasco de Quiroga y de los
hipólitos, los juaninos y los canónigos regulares de San
Antonio Abad, y la participación eclesiástica en la vida
política y social —constante en el devenir mexicano—
se expresa de modo directo en los artículos sobre ecumenismo,
Guadalupe —símbolo del nacionalismo—, Guerra Civil,
Reforma y sacerdotes para el pueblo. La Enciclopedia ofrece por
vez primera una gran visión del protestantismo en México
y una relación de las sectas modernas, y aun ha estimulado
—como en el caso de la monografía sobre Pachuca— la
investigación de los temas religiosos en un sentido
ecuménico. Algunas entradas, a su vez, tienen el valor de
referencias para situar personas y acontecimientos, como
constituciones, gobernantes y gabinetes.


Las vinculaciones de México con el exterior son
también motivo de consideración acuciosa. En el caso de
los países con los cuales México mantiene o ha mantenido
relaciones diplomáticas o solamente económicas, se ha
hecho una síntesis geográfica e histórica y se
procuró registrar los primeros contactos, las acciones comunes,
los instrumentos bilaterales, los conflictos e incidentes, la
presencia informal, la nómina de los representantes de un
país en otro y las modalidades y cifras del comercio exterior
en ambos sentidos. A las naciones fronterizas se les ha destinado
espacio sobresaliente y a menudo las cuestiones comunes, de
índole particular, han dado origen a notas especializadas. A
Estados Unidos se le encuentra constantemente implicado o aludido en
toda clase de encabezados, especialmente en los de orden
económico. En los resúmenes de las épocas
más convulsas y compulsivas de la vida nacional aparecen, a su
vez, las otras grandes potencias, en la medida que concierne a
México. En respuesta a la inquietud contemporánea por
seguir los cambios en el mapa político del mundo colonial en
proceso de independencia, se elaboraron artículos sobre
África, América y Antillas. Las formas cada vez
más complejas de relación multinacional se tratan
asociadas a los organismos, con expresión de su origen,
naturaleza y funciones, y obviamente la participación de
México en ellos. Y aun se definen y explican, a la luz de la
política exterior mexicana, los principales conceptos e
instituciones que rigen en materia de derecho internacional.


III


No han sido muchos, aunque sí
eminentes, los esfuerzos anteriores por compilar el conocimiento de
México. Los primeros diccionarios —Gilberti, Molina, en la
segunda mitad del siglo XVI— tuvieron por objeto establecer las
equivalencias entre el español y las lenguas
aborígenes. Éstos y los vocabularios posteriores
hicieron posible conservar, ya no sólo en la memoria, el acervo
cultural de los antiguos pobladores del territorio, atribuyeron al
alfabeto el valor de un catálogo universal de signos,
útil para unificar la diversidad de idiomas, y facilitaron a
los españoles las tareas de sujeción y
adoctrinamiento. La historia general de las cosas de Nueva
España, del franciscano Bernardino de Sahagún, es
una enciclopedia de inspiración medieval, matizada por el
espíritu renacentista de la época y por los valores del
pueblo mexica de que trata. Movieron al ilustre fraile, en esta tarea,
su infatigable celo evangelizador y la convicción de que las
modalidades del México prehispánico iban a desaparecer
avasalladas por la civilización y la cultura europeas. Quiso
conocer las complejidades del mundo indígena para salvarlo en
dos sentidos: espiritualmente, sustituyendo la religión pagana
por la fe de Cristo; y documentalmente, acopiando testimonios de
primera mano mediante notables sistemas testimoniales que inauguraron
la investigación etnohistórica y social americana. En
cierto modo, Sahagún levantó el inventario de lo que
había que destruir y convirtió en historia —en
pasado— la actualidad de los aborígenes. Colaboraron con
Sahagún estudiantes avanzados del Colegio de Santa Cruz de
Tlatelolco, expertos en náhuatl, latín y castellano, y
los informantes que los señores de los barrios le enviaron para
que respondieran a sus cuestionarios. Obra monumental y
metódica, Sahagún empleó en ella 24 años
(1547 a 1571).


Dos y medio siglos después, coincidiendo con la
revolución de Independencia, un erudito canónigo, el
doctor José Mariano Beristáin y Souza, emprendió
la tarea de formar la Biblioteca Hispano Americana Septentrional, o
catálogo y noticias de los literatos, que o nacidos, o
educados, o florecientes en la América Septentrional
española, han dado a luz algún escrito, o lo han dejado
preparado para la prensa. Se trata del primer intento para
codificar todo cuanto hasta entonces se había escrito en
México, reunido en tres tomos que se publicaron en 1816, 1819 y
1821. El autor sólo imprimió hasta el folio 184 del
primero y, después de su muerte, ocurrida en marzo de 1817,
continuó la edición su sobrino José Rafael
Enríquez Trespalacios Beristáin. Entre las
circunstancias que indujeron a Beristáin a dejar una
compilación de tal importancia, debió privar la
conciencia de estar situado en un parteaguas de la historia, en un
instante que mueve a recapitular en vísperas de un cambio; el
compilador, sin embargo, nunca lo deseó: por el contrario, hizo
violentas armas verbales contra la Independencia en el púlpito
y en numerosos escritos. En cierto modo quiso demostrar, con sus 3 949
fichas sobre autores, hasta qué punto había sido fecunda
la acción cultural de España en esta parte de sus
dominios.


El Diccionario Universal de Historia y Geografía
—con base en el de Mellado, hecho en España, y resumido a
su vez del de Buillet, publicado en Francia— apareció en
México, bajo la dirección de Manuel Orozco y Berra, de
1853 a 1856. El prólogo del primer tomo —fueron siete de
base y tres de apéndice— está fechado el 1 de mayo
de 1853, 10 días después de que Antonio López de
Santa Anna asumiera el poder por decimoprimera y última vez, en
el postrer momento de un periodo de inestabilidad, confusión y
violencia que había costado al país la mitad de su
territorio y que había de llevarlo, en diciembre, a la
dictadura. �Cuando por todas partes del mundo se nos desconoce y
se nos calumnia —dice este texto—; cuando nosotros mismos no
sabemos ni nuestros elementos de riqueza, ni nuestras esperanzas de
progreso, ni nuestros recuerdos tristes o gloriosos, ni los nombres
que debemos respetar o despreciar; una obra que siquiera ensaye pintar
todo esto, que intente reunirlo en una sola compilación, que se
proponga juntar las piedras dispersas de ese edificio por formar,
merece incuestionablemente la aprobación y el apoyo de cuantos
han nacido en este suelo�. En esta dramática necesidad de
tomar conciencia, que fue el síndrome de los mejores hombres de
su época, fundó Orozo y Berra la patriótica
convocatoria a escribir una obra que a todos interesaba, al margen de
sus creencias y en servicio del país. Concurrieron a su
llamado, entre muchos otros, Lucas Alamán, José
María Andrade, Manuel Berganzo, Joaquín Castillo Lanzas,
José María Dávila, Manuel Díez de Bonilla,
Joaquín García Icazbalceta, José María
Lacunza, José María Lafragua, Francisco Javier Miranda,
José Fernando Ramírez, José María Roa
Bárcena, Justo Sierra, Joaquín Velázquez de
León y, en los tomos de apéndice, exclusivamente
dedicados a México, Bernardo Couto, Miguel Lerdo de Tejada,
Manuel Payno, Francisco Pimentel, Guillermo Prieto y Francisco
Zarco. Mientras la obra se imprimía estalló la
revolución de Ayutla, cayó Santa Anna, transitaron por
el poder Martín Carrera y Rómulo Díaz de la Vega,
como fórmulas militares de última hora, y Juan
Álvarez e Ignacio Comonfort, ya bajo el signo de la Reforma, y
se instaló el Congreso Constituyente. Otra vez se vivía,
de modo paralelo a la necesidad de compilar el conocimiento de
México, una etapa de tránsito en la historia. Persuadido
de las omisiones de la obra editorial de 1853-1858, Orozco y Berra
ayudó a José María Pérez Hernández
a formar el Diccionario Geográfico,
Estadístico, Histórico, Biográfico, de Industria
y Comercio de la República Mexicana, cuyos primeros cuatro
tomos, que sólo llegan a la Cu, se publicaron en 1874 y 1875.
Este nuevo esfuerzo ya fue exclusivo sobre México y representa
la primera preocupación por incluir en un diagnóstico
nacional los temas de la economía.


México a través de los siglos. Historia general y
completa del desenvolvimiento social, político, religioso,
militar, artístico, científico y literario de
México desde la antigüedad más remota hasta la
época actual. Obra única en su género,
es el título completo y harto significativo de una de las
más altas cumbres de la historiografía mexicana. De
aliento enciclopédico, el primero de sus cinco tomos
apareció en 1884, el mismo año de la primera
reelección y segunda presidencia de Porfirio Díaz; y el
último en 1889, cuando ya el caudillo tuxtepecano era �el
héroe de la paz� y se disponía a permanecer en el
poder otros 22 años. Escrito bajo el signo del positivismo por
varios de los espíritus más lúcidos de su tiempo
—Alfredo Chavero, Vicente Riva Palacio y otros— el libro
proporcionó a los mexicanos una versión congruente de la
vida nacional, que conciliaba el conflicto de su doble origen, no
identificándose con ninguna de las parcialidades de su pasado,
sino asumiéndolas como antecedentes de un ser nuevo, del que
todos habrían de sentirse orgullosos una vez traspuestas la
dominación, la guerra civil cotidiana y las invasiones
extranjeras, estado de crisis que despedazó al país,
ahora lanzado por la senda del orden y el progreso. Resuelto el
problema de la connotación nacional —�No sabemos
quiénes somos�, había dicho Orozco y Berra 30
años atrás— Antonio García Cubas dio a las
prensas, de 1888 a 1891, su Diccionario geográfico,
histórico y biográfico de los Estados Unidos
Mexicanos.  Colaboraron con él Francisco Sosa, que
redactó la mayor parte de las biografías, y Emilio
Linch, que hizo algunas descripciones hidrográficas. Los
demás datos geográficos le fueron proporcionados por los
gobernadores de los estados, y muy frecuentemente, para las otras
materias, transcribió a Beristáin y al Diccionario de
Orozco y Berra.


Veinte años más tarde, Luis Lara Pardo, Alberto Leduc
y Carlos Roumagnac formaron el Diccionario de geografía,
historia y biografía mexicanas, impreso en París,
por la casa de Bouret, en 1910. Mucho más breve que el de
García Cubas, fue en cierto modo un resumen o compendio de
éste, enriquecido con nuevos encabezados y puesto al día
en cuanto a las cifras de población.


En los siguientes 40 años aparecieron varios diccionarios
históricos, geográficos y biográficos relativos a
algunas de las entidades de la República, destacando entre
ellos los de Colima, Chihuahua y Sonora, de Francisco R. Almada; el de
Durango, de Pastor Rouaix; el de Guerrero, de Héctor
F. López; y el de Campeche, de Juan de Dios Pérez
Galaz. Pero la mayor y mejor obra de carácter regional es la
Enciclopedia Yucatanense, publicada de 1944 a 1947 bajo la
dirección de Carlos A. Echánove Trujillo.  Compuesta en
ocho tomos, no sigue el orden alfabético, sino que agrupa, en
grandes campos, unos 60 artículos, casi todos originales, que
proporcionan al lector una excelente visión sintética de
conjunto. La publicación de esta enciclopedia sui
géneris, que inscribe la generalidad del conocimiento en
sólo una porción del territorio mexicano, hizo concebir
la esperanza de que su ejemplo fuera emulado. Nada, sin embargo, se ha
hecho desde entonces en el mismo sentido. Al parecer, esfuerzos de
esta índole sólo fructifican cuando a la voluntad y
capacidad de compilar, se asocia la posibilidad real de hacerlo. En el
caso de Yucatán, el promotor de la obra contó con el
apoyo incondicional del gobernador del Estado. Otro empeño
editorial digno de ser exaltado, aun cuando no se trata de un
diccionario ni de una enciclopedia, sino de un repositorio de obras e
investigaciones a las que da unidad temática su común
referencia territorial, es la Biblioteca Enciclopédica del
Estado de México, que con tanta devoción y
entusiasmo ha venido reuniendo Mario Colín desde 1963 y de la
cual lleva ya 40 tomos.1 En este caso ha sido
también significativo el patrocinio de los sucesivos
gobernadores de esta entidad.


De 1950 a 1952 la Unión Tipográfica Editorial Hispano
Americana publicó el Diccionario Enciclopédico
U.T.E.H.A., promovido por José María
González Porto y dirigido por Luis Doporto, con la asistencia
principal de Enrique Rioja, Juan Sapiña y Agustín
Millares Carlo. Se trata de una obra de 13 mil páginas
agrupadas en 10 tomos, a los que se añadieron dos de
apéndice, y en la cual intervinieron cerca de mil personas, en
especial republicanos españoles que habían encontrado
refugio en México. Caracterizan a este diccionario cuatro notas
fundamentales: haber recurrido, para su redacción, a fuentes
primeras; poner énfasis en asuntos españoles,
hispanoamericanos y mexicanos; llevar al máximo el
número de entradas, que llegaron a ser 50 mil; y servirse de un
formato reducido para facilitar su manejo.


En 1964 apareció el Diccionario Porrúa de
historia, biografía y geografía de México,
reeditado en dos tomos en 1970.2 Fue dirigido por
Ángel María Garibay K. e intervinieron en él
Felipe Teixidor, como coordinador, e Ignacio Bernal, José Bravo
Ugarte, Francisco de la Maza, Samuel Fastlicht, Justino
Fernández, Francisco Larroyo, Miguel León-Portilla, Rita
López de Llergo, Antonio Magaña Esquivel, María
del Carmen Millán, Daniel Moreno, Salvador Novo, Edmundo
O�Gorman, Daniel Olmedo y Germán Somolinos. La
inspiración de este repertorio fue el de 1910; registra
sólo hechos consumados y personas muertas.


Ha habido, pues, en cuanto a los esfuerzos por presentar una gran
visión de México, hecha por el conjunto de sus
particularidades, dos corrientes: una totalizadora, iniciada por
Sahagún y continuada por el Diccionario Universal de
1853 y México a través de los siglos y a la cual
se afilia la Enciclopedia de México; y otra que
sólo ha recorrido los afluentes —biografías,
bibliografía, geografía, historia militar y
política—, inaugurada por Beristáin y seguida por
García Cubas, el Diccionario de 1910 y la editorial
Porrúa. Las especialidades de una y otra se expresan en las
obras temáticas o regionales de la misma clase.


IV


Tras varios años de
preparación, en 1966 apareció el tomo 1 de la
Enciclopedia de México, en 1967 el 2 y en 1968 el 3. La
idea de formar esta obra fue del doctor Gutierre Tibón, quien
también fundó la empresa y dirigió esos primeros
tomos. Los propósitos y modalidades de la Enciclopedia,
según fue concebida originalmente, se expresan en el
prólogo que aquí mismo se reproduce íntegro,
dentro de un marco,3 precedido por la nómina del
Consejo Directivo que actuó entonces al lado del doctor
Tibón. Cuando en agosto de 1969 cambió de propietario y
de director la sociedad editora de la Enciclopedia de
México, la nueva administración advirtió la
necesidad de corregir, actualizar y enriquecer esos primeros tres
tomos. La decisión de acometer esa tarea, sin embargo, no se
ejecutó entonces porque la reposición inmediata de los
volúmenes hubiera obligado a ponerlos nuevamente al día
una vez que se terminaran los últimos, pues entre
aquéllos y éstos mediaría necesariamente un
periodo de varios años. Este riesgo, inherente a toda obra en
gran escala y a largo plazo, quiso evitarse por el director, en la
medida de lo posible, difiriendo la tarea para el último
año del programa de trabajo previamente concertado. De este
modo se quiso ofrecer al público un servicio singularmente
atractivo: el poner a su alcance, en la mitad de los tomos, una
información actualizada al máximo.


La obra será siempre perfectible. Han participado en
ésta centenares de expertos, sin cuyo concurso hubiera sido
imposible la empresa. La nónima de los colaboradores consta en
la página de créditos de cada tomo. En virtud de la
multiplicidad de orígenes de los materiales, se procuró
homogeneizarlos para mantener igual calidad y semejante lenguaje.


La estrechez cada vez más apremiante del tiempo personal y
la especialización a que obliga por lo común la sociedad
contemporánea tienen inmerso al hombre medio en campos
ciertamente muy restringidos de la cultura nacional. Inabarcable la
actualidad, por el volumen y la importancia de los acontecimientos
cotidianos, resulta aún más difícil aprehender la
historia, discernir el territorio, ceñir los avances de la
investigación y acotar las creaciones de la sensibilidad. El
editor piensa que una manera de superar aquellos obstáculos y
penetrar organizadamente a la vastedad del conocimiento de
México en una aproximación inicial, consiste en disponer
de un resumen idóneo, fácil de consultar, al margen de
partidarismos, sustantivo y no adjetivo, que brinde los elementos para
la reflexión sin anticipar juicios, que suscite la inquietud y
la curiosidad, que induzca al entendimiento, que incite a la
acción y que motive actitudes y disposiciones de ánimo
aptas para precipitar la maduración del espíritu
nacional. La Enciclopedia de México aparece en una nueva
etapa de tránsito, otra vez en víspera de cambios
radicales. En una época cuya norma consiste en una prisa
asediante, parece un deber apresurarse a volver popular el
conocimiento de México, única fórmula para
garantizar la justicia y la perdurabilidad de la mudanza.



José Rogelio Álvarez

Churubusco, junio de 1977


1Fueron en total 114, hasta la fecha de su muerte,
el 25 de marzo de 1983 (nota del editor).

2Y en tres tomos en 1986 (nota del editor).

3Se refiere al que se incluyó en la edición
de 1977 (nota del editor).




Prólogo a la segunda edición


A principios de 1985 la Secretaría de
Educación Pública ofreció a esta casa editorial
el apoyo financiero necesario para elaborar una segunda edición
de la Enciclopedia de México. En aquel entonces, esta
obra era ya el título más consultado por los
niños y los jóvenes en las bibliotecas públicas y
en las escolares, y el personal docente la demandaba cada vez
más como fuente para precisar datos y conceptos, y orientar
aspectos complementarios de la enseñanza. La
Enciclopedia, que originalmente se colocó entre el
público a precios muy accesibles, se había encarecido en
el mercado abierto a causa del proceso inflacionario y de los nuevos
sistemas de distribución y venta a que obligaba la
situación de la empresa, de modo que la posibilidad de
adquirirla ya no correspondía a la capacidad de compra de los
sectores de bajos ingresos. Aun cuando no es frecuente que una obra de
esta magnitud se reedite antes de veinte años, por el trabajo y
el tiempo que supone ponerla al día e incorporarle nuevos
materiales, la Secretaría se orientaba, no a reimprimirla, sino
a revisarla por entero, enriquecerla y perfeccionarla, pues la
velocidad del cambio en la sociedad mexicana imponía la
necesidad de actualizarla. La proposición de las autoridades
educativas fue acogida con el mayor interés porque significaba
un desafío a la inteligencia mexicana, la ocasión de
colaborar con el poder público en la prestación de un
servicio de carácter social, y la oportunidad de reeditar la
obra mucho antes de lo que hubiera sido posible. Convenidos los
detalles del programa y fijado el plazo perentorio de dos años
para iniciar la publicación de los tomos, la Secretaría
otorgó a esta empresa un financiamiento, redimible con el
producto de la venta, para cubrir los gastos de la etapa
académica del proyecto.


En la práctica, esta segunda edición implicó
trazar un nuevo cuadro sistemático de la realidad nacional,
definir las áreas de mayor interés, acotar las
especialidades inherentes, precisar las materias, determinar los temas
básicos, los derivados y los asociados y los artículos
unificadores de cada campo; examinar las 16 mil cuartillas de texto
incluido en las 7 192 páginas de la primera edición,
para añadir las novedades y perfeccionar, en su caso, los
contenidos; y redactar unas 12 mil cuartillas adicionales, sobre los
más diversos aspectos de la vida de México, para que una
vez depuradas y a menudo reescritas, pudieran agregarse unas 10 mil a
la obra. Razones de método indujeron a crear 25 secciones de
trabajo, cada una a cargo de un coordinador, quien a su vez mantuvo el
enlace de la dirección con los colaboradores y asesores en cada
rama. Una tarea paralela fue la unificación del lenguaje,
conforme a criterios previamente codificados.


El volumen de los materiales que se han recogido en la segunda
edición de la Enciclopedia —24 mil cuartillas—
obligaba a la publicación de 18 tomos y a elevar en un
cincuenta por ciento su costo. La Secretaría y esta empresa,
deseosas de no estrechar el mercado de la Enciclopedia, sino de
ampliarlo, y de poner un producto de alto valor cultural al alcance de
la comunidad docente y estudiantil, y en general de las familias de
fortuna media, decidieron publicar esta segunda edición con
sólo las ilustraciones que tienen una referencia expresa en el
texto. Esta versión no desmerece en nada sustancial la
naturaleza de la obra, pues los conocimientos que trasmite se
encuentran expuestos en la letra impresa. La Enciclopedia se
lee o se consulta para conocer una materia o profundizar en ella,
reconstruir un suceso o la vida de un personaje, verificar un dato,
apoyar un aserto, despejar una duda o encontrar respuesta a una
interrogante, todo lo cual se consigue en la parte escrita y no en la
gráfica. Las ayudas visuales son una anticipación
plástica de los temas y de los sujetos enunciados, y cumplen la
función, en obras de esta índole, de invitar a la
lectura, única vía para inscribir las imágenes en
un desarrollo conceptual, histórico o biográfico. Fue
lamentable prescindir de los recursos gráficos que embellecen
los libros, pero se juzgó que esta versión no
enteramente ilustrada de la obra, se justifica en razón del
abaratamiento de su precio, sobre todo cuando la situación
económica general ha vuelto la primera edición casi
inaccesible para la mayoría de los interesados en adquirirla.
Aparte sus virtudes como medio de difusión de la cultura, esta
segunda edición constituye una hazaña comercial, pues se
trata de libros de gran porte, con 624 páginas cada uno y
pastas duras en cartoné, cuyo precio, en el momento de salir a
la venta, es mucho más bajo del que normalmente tiene en el
mercado. Así se cumple uno de los objetivos de la
Secretaría de Educación Pública, en el sentido de
popularizar la cultura, de democratizar el saber.


La dirección de la Enciclopedia de México
expresa su reconocimiento al licenciado Miguel González Avelar,
Secretario de Educación Pública, por su apoyo para la
consumación de este proyecto; a su antecesor, licenciado
Jesús Reyes Heroles, por el impulso inicial a esta tarea; al
licenciado Martín Reyes Vayssade, subsecretario de cultura, por
su discreta y eficaz asistencia; a Miguel López Azuara y a
Eduardo Lizalde, directores generales de publicaciones de esa
dependencia al principio y al final del programa, por su
comprensión y ayuda; a la licenciada Margarita O�farrill,
funcionaria operativa de esa dirección, por su permanente y
bizarra disposición a resolver consultas, hacer y reelaborar
cálculos, y expeditar trámites; al Instituto de
Investigaciones Dr. José María Luis Mora, por la
cesión de algunos materiales; a todos y cada uno de los
colaboradores, revisores, redactores e investigadores, cuyos nombres
constan en las páginas de créditos, por su sabia,
entusiasta y perseverante participación en la obra; al personal
administrativo de esta casa editorial, por el puntual acopio y control
de los recursos económicos y la oportuna provisión de
insumos, apoyos secretariales y servicios de intendencia; al personal
técnico, responsable del manejo de los equipos de
computación, tipografía, formación y
fotografía, por su aplicación al trabajo en arduas
jornadas; a los correctores, por su paciente labor de cazadores de
gazapos y erratas; a los dibujantes y diagramadores, por la sencillez
y pulcritud de sus trazos; al licenciado Jorge Denegre Vaugth, por su
generosidad y confianza, manifiestas en el frecuente préstamo
de libros raros o agotados; a los directores, catalogadores y
empleados de barandilla de bibliotecas y archivos, por su proclividad
a facilitar pesquisas; a los directores, investigadores y ayudantes de
institutos, museos y laboratorios, por el acceso que brindaron a sus
acervos bibliográficos y a sus colecciones; a los parientes o
amigos de mexicanos prominentes ya fallecidos, por las noticias que
proporcionaron; a quienes espontáneamente enviaron a esta casa
informaciones útiles; a las secretarias y telefonistas,
dueñas de las voces que acabaron volviéndose familiares,
por mantener libres de interferencias y difericiones las líneas
de comunicación con los interlocutores externos; y a los
choferes, carteros y mensajeros, por haber llevado y traído a
lo largo y ancho del país los miles de papeles que hoy,
procesados, puestos en orden alfabético e impresos, tiene el
lector ante sus ojos.


José Rogelio Álvarez

Churubusco, junio de 1987




Nota a la tercera edición revisada


La labor enciclopédica no termina nunca: la
responsabilidad pasa de unas manos a otras, pero el sentido de
mantener una obra que recopile y clasifique la esencia del
conocimiento permanece.


Gutierre Tibón inició el proceso de gestación
de la Enciclopedia de México; José Rogelio
Álvarez le dio forma y sentido, coherencia y visión, y
la dirigió en dos ediciones sucesivas. Las circunstancias de la
economía impidieron durante muchos años que la obra
estuviese disponible, pero la demanda del público nunca
desapareció.


En los últimos años, sin embargo, ha salido
nuevamente a la luz la Enciclopedia de México. No se trata de
meras reimpresiones. Se han actualizado cientos de páginas y se
han reintroducido muchas de las fotos que, en la segunda
edición, se eliminaron para dar cabida al creciente acervo de
información. Este trabajo busca, pues, capturar el dinamismo de
un país que cambia.


La obra, la más vasta en su género en el país,
constituye ya un clásico del enciclopedismo mexicano. El
propósito de esta tercera edición revisada es hacerla un
clásico vivo.


Los editores




A
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A - ABURTO MARTÍNEZ, MARIO.



	A

	
Prefijo negativo en
náhuatl, con el mismo valor que la alpha privativa de los
griegos. Cualli es bueno y acualli, malo; neconi,
lícito, y aneconi, ilícito; yel, diligente, y
ayel, perezoso; patiuh, barato, y apatiuh, caro;
tlácatl, persona, y atlácatl, inhumano. De
huehueti, envejecer, y la a privativa, se forma
ahuéhuetl, el ahuehuete, árbol longevo �que nunca
envejece�. Duplicada, la a connota las ideas de perfección y
abundancia: aatzi es alcanzar completamente una cosa;
aahuía, llenarse de alegría; aai, hacer algo
repetidas veces; aamapoa, leer mucho; aami, cazar en diversas
partes. Como raíz de atl, agua, a se encuentra en
innumerables vocablos, según se ve en etimologías de sustantivos
y topónimos. Acáxul es alberca; ahuéxotl,
sauz; amózoc, donde el río se ensancha; analco, en
el otro lado del río; anepantla, en medio del agua;
atía, licuarse algo; acalpapano, recrearse
navegando.




	AATZIN

	
(Del náhuatl
atl, agua, y tzin, reverencial: �venerable agua�.)
Caudillo de una de las tribus nahuas en su peregrinación desde
Aztlán hasta el valle de México; se dice que fue el primero en
llegar a Chapultepec. Está considerado como uno de los fundadores de
Tenochtitlan; con Tenoch, llevó a cabo la unión con Tlatelolco.
Son variedades del mismo vocablo aátlatl, áhatl,
áatl, ahuatzin, atzin. Algunos autores suponen que
no fue un personaje histórico, sino una personificación
mitológica del agua.




	ABABÁBITE

	
Poulsenia
armata Stand.; igual que Coussapoa rekoi Stand. Árbol de la
familia de las moráceas, de 25 m de altura, con jugo lechoso y provisto
de pequeñas espinas en las ramas, peciolos, estípulas y
nervaduras de las hojas. Éstas son grandes, ovales o elípticas,
enteras, redondeadas en la base y con el ápice corto y acuminado; miden
50 cm de largo por 25 de ancho; y el peciolo, de 1.5 a 2.5 cm. Tiene flores
unisexuales: las masculinas se dan en inflorescencias globosas, pedunculadas,
de 1 a 1.5 cm; las femeninas, en receptáculos sésiles con tres a
siete ejemplares. El fruto, carnoso y comestible, parecido a una chirimoya,
mide de 2 a 3 cm de diámetro. La corteza tiene una fibra consistente, de
aplicación industrial. Es común en las selvas muy húmedas
de Guerrero, Oaxaca, Veracruz, Tabasco y Chiapas. Se le conoce también
como abababi, chirimoya, carnero, carne de pescado
y masamorro.




	ABACÁ

	
Musa textilis
Need. Planta filamentosa de la familia de las musáceas, de 7 a 8 m de
altura. Las hojas, elípticas, de color verde oscuro y de terminales
angulosas, miden 2 m de longitud. En el espádice, de posición
inclinada, se contiene un jugo lechoso y amarillento. Las brácteas,
ovales, se enrollan hacia afuera y abrigan un promedio de 16 flores.
Éstas, de estambres comprimidos y con cinco lóbulos, tienen los
pétalos exteriores dos veces más largos que los interiores. El
fruto es verde, duro, lento para madurar y no comestible. La planta fructifica
al tercer año, pero es antes de la floración cuando debe
extraerse la fibra denominada cáñamo de Manila; para ello,
se remojan los tallos, se prensan, lavan y blanquean en agua acidulada con
limón, ácido clorhídrico o una solución de sosa. En
1958 fue traída de Filipinas, de donde es originaria. Se inició
su explotación sistemática en Teapa, Tab., primero para utilizar
las tierras que habían quedado ociosas al ser devastados los platanares
por el �mal de Panamá�, y luego con el fin de obtener la fibra
que, desde 1964, se emplea en la producción de cables trenzados para
calabrotes. El jugo que se extrae de la base de las hojas tiene propiedades
curativas contra la tuberculosis, y el extracto de la raíz se usa para
curar inflamaciones tiroidales.




	ABAD Y CARRETERO, LUIS

	
Nació
en España en 1895. Llegó a México al término de la
Guerra Civil Española. Colaboró en El Colegio de México y
en Cuadernos Americanos. Es autor de: Una filosofía del
instante (1954), Niñez y filosofía (1957),
Instante, querer, realidad (1958), Vida y sentido (1960),
Bergson y la filosofía del instante (1960), Presencia del
animal en el hombre (1962) e Instantes, inventos y humorismo
(1966).




	ABAD Y QUEIPO, MANUEL

	Nació
en Santa María de Villapedre, Asturias, en 1751; murió en el
convento de Sisla, Toledo, España, en 1825. En Salamanca obtuvo los
bachilleratos en derecho y cánones. Pasó a Guatemala con el
arzobispo Monroy y allí se ordenó de presbítero.
Residió desde 1784 en Valladolid (hoy Morelia), donde el obispo Antonio
San Miguel lo nombró juez de capellanía, fondos
eclesiásticos y obras pías. En 1805 la Universidad de Guadalajara
le otorgó el doctorado en cánones. El Consejo de Indias, a la
muerte de San Miguel, lo designó canónigo penitenciario de la
catedral de Valladolid, a la que sirvió hasta 1815.
En 1799 dirigió a Carlos IV una
Representación al rey, sobre inmunidades del clero, en la que
expone la situación de la sociedad virreinal y advierte los
síntomas de descontento en la Nueva España. En ese documento
propuso la abolición general de los tributos a los indios y castas, y de
la infamia de derecho que afectaba a éstas; la distribución
gratuita, entre unos y otras de todas las tierras realengas; una ley agraria
que otorgara al pueblo una equivalencia de propiedad en las tierras incultas de
los grandes propietarios, por medio de locaciones de 20 y 30 años, en
que no se pagasen alcabala ni pensión alguna; y la libertad irrestricta
para establecer fábricas ordinarias de algodón y lana. En 1804 se
opuso a los intentos de Godoy de desamortizar los bienes de la Iglesia; en 1807
viajó a España en busca de su habilitación, pues su
condición de hijo natural le vedaba aspirar a cargos de mayor
jerarquía. Regresó con el puesto de provisor y vicario general y
en 1810 la Regencia lo nombró obispo electo de Michoacán.
Tomó posesión del cargo antes de que llegaran las bulas
pontificias, que nunca consiguió. Se opuso al movimiento de
Independencia constante y enérgicamente, defendiendo siempre la
soberanía española. Había sido amigo particular de Miguel
Hidalgo, e inclusive cultivó amistad con quienes concurrieron a las
juntas de Valladolid y San Miguel el Grande. Sin embargo, el 24 de septiembre
de 1810 dictó y publicó el decreto de excomunión de
Hidalgo, Allende, Aldama y Abasolo por �perturbadores del orden
público, seductores del pueblo, sacrílegos, perjuros, que han
incurrido en la excomunión mayor del Canon: Siquis suadente
Diabolo�. Los insurgentes impugnaron la legalidad de la
excomunión, basados en la precaria investidura de Abad y Queipo. En
1815, éste envió un informe a Fernando VII, denunciando los
desaciertos de Félix María Calleja y la falta de prudencia de
Lardizábal, ministro de Indias. Fue llamado a España con el
pretexto de que informara sobre el movimiento de Independencia, pero en
realidad era para que respondiera a las denuncias y cargos que se le
hacían por sus �ideas liberales y benéficas en favor de las
Américas y sus habitantes�. No obstante, el Rey lo nombró
ministro de Gracia y Justicia, el 24 de junio de 1816; pero tres días
después fue suspendido y se le siguió proceso ante la
Inquisición, acusado de ser amigo de los insurgentes, de vida
irreligiosa y de ideas revolucionarias. Estuvo preso dos meses en las
cárceles del Santo Oficio. La revolución de 1820 lo
designó miembro de la Junta Provisional, encargada de vigilar la
conducta de Fernando VII, y posteriormente diputado a las Cortes por la
provincia de Asturias. Obtuvo el obispado de Tortosa, pero tampoco logró
las bulas papales. Y en 1824, ya octogenario y sordo, la reacción
absolutista lo encarceló de nuevo en el monasterio de Sisla. Muchos de
sus escritos fueron publicados en el Semanario Político y
Literario y en el Observador de la República Mexicana. Una
Colección de escritos más importantes apareció en
la ciudad de México en 1813, y su Testamento político en
la Historia de Lucas Alamán.
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    Manuel Abad y Queipo, por David Alfaro Siqueiros.
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	ABADEJO

	
Nombre de varias aves
pequeñas pertenecientes al orden Paseriformes, familia Muscicapidae,
subfamilia Sylviinae, género Regulus.

Regulus satrapa. Ave que presenta plumaje verde olivo
en las partes superiores y verde grisáceo en las inferiores. El macho
tiene la corona color naranja con bordes amarillos y negros; la hembra, en
cambio, la muestra amarilla con bordes negros. Ambos presentan una línea
superciliar blanquecina y dos barras alares. Esta especie se encuentra en
México durante el invierno, en las montañas altas. Se le conoce
también como reyezuelo de oro.

 2.Regulus calendula. Ave que tiene una
coloración muy similar a la de la anterior, aunque la corona en el macho
lleva un parche bermellón. Al igual que R. satrapa, se alimenta
de insectos que recoge revoloteando por las ramas. Durante el invierno se le
encuentra en todo el país. Recibe igualmente el nombre de reyezuelo
rojo.




	ABADEJO

	
Nombre de varios peces del
orden Perciformes, familia Serranidae, género
Mycteroperca.

Mycteroperca bonaci. Pez de cuerpo mediano, robusto y
largo, cabeza grande, boca oblicua, opérculo con tres espinas planas, y
aletas dorsal y anal cubiertas por escamas en la base. Es de color ocre claro,
con hileras de manchas rectangulares más oscuras. Las mejillas y los
lados ventrales presentan máculas hexagonales color bronce. El margen de
las aletas verticales es negro y el de las pectorales, naranja. Habita sobre
fondos rocosos y arrecifes coralinos. Los individuos pequeños (menores
de 65 cm) suelen encontrarse en aguas someras, mientras los más grandes
están restringidos a profundidades mayores de 20 m. Se pesca con
líneas de mano y trampas. Se vende fresco. Se distribuye desde Florida
hasta las Antillas, incluyendo el golfo de México.

 2. Otras especies de Mycteroperca
también llamadas abadejo son M. phenax, M. rubra y
M. tigris, todas ellas localizadas en aguas del océano
atlántico.




	ABADEJO

	
Treiodus cordillerae.
Insecto coleóptero del grupo de los cantáridos. Carece de alas,
mide de 1 a 3 cm de largo, y es de color negro y con rayas transversales
encarnadas. Su cabeza se parece a una mitra. Produce veneno.




	ABADIANO, LUIS

	
Nació y
murió en la ciudad de México en el siglo
XIX. Recién consumada la Independencia, se
asoció con Alejandro Valdés, dueño de la Imprenta
Imperial. Éste, con su propio taller desde 1810 hasta 1814,
adquirió en 1815 la existencia bibliográfica de su padre, Manuel
Antonio Valdés y Munguía, quien había sido impresor del
Colegio de San Ildefonso de la Compañía de Jesús hasta
1767 y después trabajó con Felipe de Zúñiga y
Ontiveros, en cuya imprenta editó la Gaceta de México
desde 1808 hasta 1814. En 1817, Valdés compró la biblioteca de
María Fernández de Jáuregui, quien, a su vez, la
heredó de José Fernández de Jáuregui en 1800.
Éste había heredado la imprenta de su tío, José de
Jáuregui, quien en 1767 compró la biblioteca del famoso humanista
y bibliógrafo Juan José de Eguiara y Eguren, fundador de la
Biblioteca Mexicana en 1753; a ésta agregó la de los herederos de
María de Ribera, en 1768. Al fallecer Valdés en 1831, Abadiano
continuó la empresa, entonces la librería e imprenta más
antigua de México. Por herencia, pasó a sus hijos, Francisco y
Dionisio, quienes se dedicaron al estudio y coleccionismo de antigüedades
mexicanas. En 1883, la empresa fue heredada por Eufemio Abadiano, hijo de
Francisco, y fracasado su intento de publicar obras de literatura e historia
mexicana, así como de reproducir famosos objetos arqueológicos,
en 1887 anunció, en subasta, la venta de las colecciones de su padre y
la existencia de la librería. En 1889, la mayoría de lo restante
de libros, incluyendo las existencias que habían permanecido desde
mediados del siglo XVIII, fue vendida
en bloque a Adolph Sutro de San Francisco, California, EUA.




	ABADIANO Y JASO, JOSÉ BLAS

	

Doctor canonista y abogado de indios en la Real Audiencia desde 1780. Fue
rector de la Universidad. Escribió una Historia de las fundaciones
útiles y piadosas hechas en México por los españoles,
de la que sólo logró terminar algunos cuadernos. También
escribió en 1810 la Carta de un concolega a don Miguel
Hidalgo.




	ABAJEÑO

	
Dícese del
habitante de la costa o de las tierras bajas.




	ABAL

	
Nombre que se da en
Yucatán al ciruelo del género Spondias, de la familia de
las anacardiáceas. En náhuatl se le llama
atoyaxócotl (fruta de los ríos). V.
CIRUELO.




	ABANICO

	
Nombre que dan los charros
del centro del país, especialmente en el Distrito Federal, a un lazo
floreado en el que se introduce el lazador a caballo, imprimiendo a la
reata un movimiento circular de derecha a izquierda. Se comienza con el caballo
en reposo, se continúa al paso y se termina a todo galope. No tiene
aplicación alguna, pues solamente es un adorno, una demostración
de la elegancia y el dominio que el charro tiene en el manejo de la reata.
También se le nombra canasta.




	ABANICO

	
Celosia argentea L.
Planta herbácea o semiarbustiva de la familia de las
amarantáceas, originaria de la India y cultivada en México, como
ornamental, en lugares calientes o templados. Las hojas, alternas, ovadas,
enteras o lobuladas, pecioladas, estipuladas y agudas, miden de 5 a 8 cm. Las
flores son hermafroditas, muy pequeñas, de variados colores
(generalmente de intenso color rojo), con el perianto de cinco sépalos,
y presentan igual número de estambres con filamentos unidos en la base.
Se dan agrupadas en inflorescencias vistosas, terminales o axilares, formando
espigas concrescentes que semejan la cresta de un gallo. El fruto es
pequeño y seco, y contiene una semilla negra, brillante y lenticular.
Tiene amplia distribución en el país y es conocida también
como cresta de gallo, mano de león y cinco de
mayo.




	ABARCA, JOSÉ MARIANO DE

	

Nació en la ciudad de México en 1720; se ignoran la fecha y el
lugar de su muerte. Ingresó a la Compañía de Jesús
en 1736. Fue maestro en el Colegio de San Pedro y San Pablo. En 1756 era
presbítero regular. Escribió El sol en León y una
crónica en la que narra lo que sucedió entre los poetas, pintores
y miembros de los gremios en 1748, al ascender al trono de España
Fernando VI.




	ABARCA, ROQUE

	
Nativo de
España, fue mariscal de campo y presidente de la Audiencia de
Guadalajara. Era comandante general de Nueva Galicia cuando Hidalgo le propuso,
en 1810, hacerlo capitán general del ejército si se unía a
los insurgentes. Abarca rehusó, sin mostrarse del todo hostil a Hidalgo.
Destituido por Calleja en 1811, se le ordenó que regresara a
España. Murió en el camino, cuando se hallaba en
Panamá.




	ABARCA VIDAL Y VALDA, ANTONIO

	

Nació en Aldaya, Valencia, España, en el siglo
XVII. Fue fiscal del crimen (1695), oidor de la
Audiencia de México (1699), presidente de la Audiencia y gobernador de
Nueva Galicia (26 de noviembre de 1702 al 12 de abril de 1703).




	ABARCA Y CABRERA, AGUSTÍN

	

Nació y murió en Pátzcuaro, Mich. (28 de febrero de 1844 -
9 de julio de 1891). Cursó humanidades y filosofía en el colegio
de los padres paúles, y teología y ambos derechos en el seminario
de su ciudad natal. El 22 de abril de 1867 recibió la
consagración sacerdotal en León, Gto., de manos del obispo
Díez de Sollano. Enseñó teología dogmática
en el establecimiento donde se había formado y regenteó la
parroquia (1875). Años más tarde dirigió el Seminario de
Morelia, donde restauró la ciencia tomista y fundó la Academia de
Santo Tomás de Aquino (1884). En 1888, al celebrarse los 50 años
de vida sacerdotal del papa León XIII, encabezó la sección
de Michoacán de la primera peregrinación mexicana a Roma. Al
llegar a Nápoles, el 7 de mayo, celebró la misa en la iglesia de
Santo Domingo el Mayor y compuso dos sonetos en honor de Santo Tomás de
Aquino, en la celda que habitó el santo. El 17 de diciembre de 1888
obtuvo el doctorado en teología en la Universidad de la Minerva de los
padres dominicos, en Roma, y tres meses después estaba de regreso en el
Seminario de Morelia, donde continuó su magisterio. Dejó escritos
varios discursos, disertaciones y poemas.




	ABARROQUI

	
Nombre de Jesucristo como
divinidad del panteón huichol. En la Semana Santa se festeja junto con
Tanana (Tonantzin entre los nahuas: la Virgen de Guadalupe) y Tatata (San
José).




	ABARROTERO

	
De la palabra
española abarrote, fardo pequeño que sirve para llenar los
huecos de la carga estibada en la bodega de un barco, derivó el
término usado en México y en otros países
hispanoamericanos para designar diversos artículos importados, tales
como conservas alimenticias, licores, embutidos, dulces y quesos, los que
probablemente eran traídos en pequeños fardos. Los
establecimientos  en donde se vendían esos artículos fueron
llamados tiendas de abarrotes o abarroterías desde la
época colonial, y al comerciante en ese tipo de negocio se le
designó con el término abarrotero.




	ABASCAL, AMELIA

	
Nació en
Madrid, España, en 1923. Autodidacta en un principio, cuando pasó
a la ciudad de México hizo estudios avanzados de procedimientos
químicos aplicados a las artes plásticas. Ha hecho pintura,
cerámica y diseño, pero se especializó en la
construcción de relieves. Ha realizado murales para particulares. En
1968 fue escogida, junto con otros tres artistas, para representar a
México en el concurso Pintura de América Latina, que se
celebró en Argentina. Utiliza por lo general láminas de bronce y
cobre, y se inscribe en la tendencia abstracta.




	ABASCAL, SALVADOR

	
Nació en
Morelia, Mich., el 18 de mayo de 1910. Estudió en el Seminario de su
ciudad natal y en la Escuela Libre de Derecho de la ciudad de México,
hasta recibirse de abogado en junio de 1931. Ejerció como juez en el
estado de Guerrero, pero al cabo de un año renunció y
regresó a Morelia para litigar y enseñar hasta 1935. Las
dificultades con que tropezaban los católicos por las tendencias del
régimen cardenista, lo decidieron a participar en la organización
de las Legiones. De ellas y de relaciones no suficientemente conocidas con un
movimiento secreto de defensa católica, dirigido por el ingeniero
Antonio Santacruz, nació el movimiento sinarquista en mayo de 1937.
Organizó una expedición de católicos a Tabasco, donde el
gobernador Tomás Garrido Canabal había cerrado todas las
iglesias; llegó por sorpresa la noche del 11 al 12 de mayo de 1938 y, en
el templo derribado de la Concepción, hizo que el padre José
Pilar Hidalgo celebrara públicamente la misa. Animados por esta entrada,
salieron de su escondite los pocos sacerdotes que ejercían su ministerio
y que pudieron ya hacerlo en los templos que, por expresa orden del presidente
Cárdenas, se devolvieron al culto. Abascal regresó al centro de
la República y aceptó militar en la Unión Nacional
Sinarquista (UNS), de la cual resultó presidente en 1940.
Organizó a sus miembros en escuadrones, centurias y
compañías, y les dio un himno y un saludo especial: la mano
derecha cruzada al frente del pecho. Profesaba gran admiración por
Francisco Franco y aun por Mussolini y Hitler. En cambio, tanto él como
Santacruz se negaron a un entendimiento con Acción Nacional, entonces
también en su apogeo. Al dejar en 1941 la jefatura de la UNS,
aceptó encabezar a 70 familias campesinas que soñaban con
colonizar una región desértica cerca de la bahía de la
Magdalena en Baja California. La empresa, consagrada a María
Auxiliadora, tropezó con enormes dificultades, sobre todo por falta de
abastecimiento de víveres e instrumentos de labranza. Desencantado,
regresó al centro de México y, después de que la Editorial
JUS le encargó la traducción de las dos grandes obras del padre
jesuita Ferdinand Prat, aceptó también la gerencia de la empresa
en diciembre de 1948. Al cumplir 25 años de servicio, consiguió
su jubilación y aprovechó gran parte del dinero recibido para
comprar una imprenta y comenzar, en 1973, la Editorial Tradición. Desde
años antes militaba entre los católicos tradicionalistas y,
aunque no llegó nunca a las exageraciones cismáticas de los
seguidores del arzobispo Lefebvre, sí tomó por blanco de sus
ataques a los católicos progresistas, a través de una
publicación mensual que comenzó a editar en
compañía del ardiente tradicionalista profesor Ceferino
Salmerón: La Hoja de Combate. En 1977 dejó la gerencia de
la editorial, la dirección de la Hoja a Salmerón y se
dedicó a publicar sus obras en Querétaro, a donde trasladó
su domicilio. Entre sus libros y opúsculos destacan los siguientes:
La reconquista espiritual de Tabasco en 1938, El Papa nunca ha sido
ni será hereje, La revolución antimexicana, La
secta socialista en México, En legítima defensa y
más en defensa del Papado, Contra herejes y cismáticos
y Cinco cartas sobre progresismo.




	ABASCAL SALMERÓN, EMILIO

	

Nació en Córdoba, Ver., el 13 de junio de 1904; murió en
Jalapa, Ver., el 12 de marzo de 1979. Fue ordenado sacerdote el 30 de octubre
de 1927, preconizado obispo titular de Abziri por el papa Pío XII el 25
de julio de 1953, consagrado el 11 de octubre siguiente y nombrado arzobispo de
Jalapa el 18 de abril de 1968. En esta arquidiócesis promovió las
organizaciones de Acción Católica. El 22 de febrero de 1973,
junto con los obispos Francisco Ferreira y Octaviano Márquez Toriz,
consagró obispo a monseñor Magín Torreblanca. El 3 de
noviembre de 1977 celebró sus bodas de oro sacerdotales en la ciudad de
Puebla.




	ABASCAL Y SOUSA, JOSÉ FERNANDO DE

	

Nació en Oviedo, España, en 1743; murió en Madrid
en 1821. En 1799 fue destinado a Nueva Galicia como comandante general,
intendente y presidente de la Real Audiencia de Guadalajara. En 1801, al
ocurrir la sublevación del indio Mariano, mandó aprehender a
todos los conjurados y les aplicó penas muy severas. Posteriormente fue
nombrado virrey de las provincias del Río de la Plata (1803) y virrey
del Perú (1804).




	ABASOLO, GTO

	
Ciudad cabecera del
municipio del mismo nombre; está situada a 20° 28� de latitud
norte, 101° 32� de longitud oeste, y a 1 760 m de altitud. La
población fue fundada el 12 de agosto de 1532, con el nombre de Cuitzeo,
por un grupo de mestizos herederos del rey tarasco Tangoaxan II. Esas tierras
se las concedió el emperador Carlos V a Tomás Quesuchihua, hijo
de Calzontzin. Ya con la categoría de hacienda, se denominó
Cuitzeo de los Naranjos. La localidad fue declarada pueblo por el
gobierno de Guanajuato el 4 de mayo de 1852. En enero de 1870 fue erigido el
municipio de Cuitzeo de Abasolo, cuya cabecera se llamó
Cuitzeo de Hidalgo. El rango de ciudad le fue otorgado el 12 de enero de
1963 por decreto del Congreso local, con el nombre adicional de Abasolo, en
honor del héroe de la Independencia (v. ABASOLO,
MARIANO). En la capilla de Cuitzeo fue bautizado Miguel
Hidalgo y Costilla, el 16 de mayo de 1753; y en San Vicente del Caño,
población cercana, vivió María Gallaga, madre de Hidalgo.
La ciudad está comunicada por ferrocarril y carretera en la ruta
México-Irapuato-Guadalajara. Su principal actividad económica es
la cría de ganado porcino. De sus atractivos turísticos destacan
el balneario de aguas termales La Caldera y el templo parroquial, los cuales
son muy visitados. Según el XI censo, en 1990 su población
ascendía a 70 583 habitantes.




	ABASOLO, MARIANO

	Nació en
Dolores (Guanajuato), en 1784; murió en el castillo de Santa Catarina,
del puerto de Santa María, provincia de Cádiz, España, en
1816. Al igual que Ignacio Allende y Juan Aldama, se alistó en el cuerpo
de Dragones Provinciales de la Reina de San Miguel el Grande, creado el 9 de
octubre de 1795 por el virrey Miguel de la Grúa Talamanca y Branciforte.
En 1806 pasó con su regimiento a la ciudad de México y luego a
Jalapa y Perote, llamado por el virrey José de Iturrigaray, en
previsión de un ataque inglés o norteamericano. De regreso a San
Miguel, contrajo nupcias (1808) con Manuela Rojas Taboada, simpatizante de los
realistas. Tomó parte en la conspiración de Valladolid (1809) y
concurrió a las juntas de Querétaro organizadas por el corregidor
Miguel Domínguez y su esposa, Josefa Ortiz de Domínguez. Con el
grado de capitán, se incorporó al movimiento encabezado por
Hidalgo, con quien estuvo en Dolores la noche del 15 de septiembre de 1810. En
San Miguel recogió las armas y municiones del regimiento que mandaba; en
Celaya fue ascendido a coronel, y el 28 de septiembre, cumpliendo
órdenes de Hidalgo, intimó sin éxito al intendente de
Guanajuato, José Antonio Riaño, la rendición de la plaza.
Después de la toma de Guanajuato continuó con el ejército
insurgente y en Acámbaro, en ocasión de reorganizarse los mandos,
fue ascendido a mariscal de campo. Con este grado tomó parte en las
batallas del Monte de las Cruces y de Aculco, mandando una ala del
ejército. Al separarse en este último sitio Allende e Hidalgo,
Abasolo siguió con aquél a Guanajuato, y después de la
derrota que les infligió Félix María Calleja del Rey el 24
de noviembre, fueron a reunirse con Hidalgo en Guadalajara. Combatió
después en Puente de Calderón; y en la junta de Saltillo,
convocada por Allende, fue designado jefe del ejército insurgente que
habría de quedarse en la ciudad, en tanto que Hidalgo y los principales
jefes partían hacia la frontera con Estados Unidos. Abasolo
declinó el nombramiento y continuó con el grupo hasta que el 21
de marzo de 1811 todos fueron aprehendidos en Acatita de Baján, Coah.
Abasolo fue enviado primero a Monclova y después a Chihuahua, para
formársele proceso. En su afán de presentarse ante el juez
Ángel Abella como víctima, reveló múltiples
detalles de la insurrección, que luego sirvieron de base para que fueran
fusilados José María Chico, detenido en Monclova, y otros jefes
cuya identidad desconocían los realistas. Este comportamiento durante el
juicio y las gestiones realizadas por su esposa, que expuso en ellas su fortuna
y usó de todas sus amistades para lograr salvarlo, le valieron no ser
condenado a muerte, sino a prisión perpetua fuera de Nueva
España. La sentencia se firmó en mayo de 1811; el prisionero,
acompañado de su esposa, salió hacia España en 1812.
Después de su muerte en 1816, la señora Rojas Taboada
regresó al país, vivió en San Miguel y se dedicó a
la educación de su hijo Rafael Abasolo Rojas, quien según Lucas
Alamán vivía aún en 1850. Abasolo fue declarado
Benemérito de la Patria. Su nombre está inscrito con letras de
oro en el salón de sesiones de la Cámara de Diputados. En 1910 el
Congreso federal quiso traer sus restos para colocarlos en la Columna de la
Independencia, pero no se logró encontrarlos. V. ALLENDE, IGNACIO; HIDALGO Y
COSTILLA, MIGUEL e INDEPENDENCIA.
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	ABAUNZA, LEONA PALIZA DE

	

Nació y murió en la ciudad de México (1856-1894). A los 16
años de edad se inició en el teatro con la compañía
de Josefa García, muy famosa en esa época. En 1874 contrajo
matrimonio con el comerciante español Gumersindo Abaunza, quien
formó una compañía dramática para que ella la
encabezara. Recorrió la República representando sobre todo
Adriana Lecouvreur y La dama de las camelias. Se
distinguió por su espíritu altruista: participó en la
solución de problemas sociales, contribuyó con su dinero a
realizar obras benéficas y ayudó a familias necesitadas.




	ABBOT, GORHAM DUMMER

	
Nació en
1807; murió en 1874. Educador norteamericano, fue conocido en su
país por haber realizado con éxito una campaña para
proveer de bibliotecas a las escuelas públicas. Escribió:
Mexico and the United States. Their mutual relations and common
interests (1869).




	ABEDUL

	
Alnus aguta (Schlecht)
Spach. Planta betulácea de 15 a 30 cm de altura. V. AILE.




	ABEJA

	
Entre los tres animales
domésticos del México antiguo figura, junto con el perro y el
guajolote, la abeja. Ésta se diferencia notablemente de la europea,
actualmente explotada; pertenece a un género diferente, llamado
Melipona. Sus costumbres y la arquitectura de sus panales son
fundamentalmente distintas de las de las abejas criollas, importadas por los
españoles. De tamaño inferior a la mitad de éstas, las
meliponas (Melipona interrupta, M. grandis, M. fasciata
guerreroensis) eran cultivadas por los antiguos mexicanos cerca de sus
moradas, en cajones de madera o de paja. En tanto que los panales de las abejas
europeas están edificados en sentido vertical, de arriba hacia abajo,
las meliponas construyeron los suyos en sentido horizontal. Las abejas europeas
tienen un tipo único de construcción para alojar la cría,
el néctar, la miel y el polen, y sólo las células para las
reinas tienen una forma especial, abellotada. Las abejas indígenas
tienen recipientes de forma distinta para la miel y para la cría. Por
esta razón, hasta la introducción de extractores
centrífugos para sacar la miel de los panales de abejas europeas, la
miel de las meliponas, completamente separada de la cría y más
pura, tenía aquí mejor mercado. Pasada la época de la
cría, destruyen los nidos. Su aguijón es tan reducido que algunos
autores las consideran desarmadas. La mejor defensa que tienen es su
pequeñez; cada noche cierran con cera la entrada del panal para impedir
el acceso a sus enemigos. Las reinas de las meliponas toleran en la colmena
algunas jóvenes hembras vírgenes, procreadoras de los
zánganos. Cuando la vieja reina sucumbe y la colmena queda
huérfana, una de ellas ejecuta el vuelo nupcial y ocupa inmediatamente
el alto puesto.

Como el perro y el guajolote, la abeja tenía en el
México antiguo gran importancia magicorreligiosa. En un rito descrito en
el Chilam Balam de Chumayel y que se refiere a las cuatro direcciones
del mundo, se lee lo siguiente: �El pedernal rojo es la piedra del Ah
Mucen Cab rojo (el cargador del cielo que actuaba también como
dios-abeja)�. Ah Mucen Cab significa literalmente �el que
guarda la miel�. Como el sapo y la rana, la abeja pertenecía
ritualmente al culto agrícola. La abeja era muy apreciada en el
México prehispánico, no sólo por su miel sino
también por su cera. Todavía se cree en Yucatán que la
cera negra de la abeja silvestre tiene mayor eficacia como ofrenda, en forma de
vela, que la blanca comercial. En náhuatl el nombre de la abeja es
pipiolli. Se conocen lugares que toman su nombre del insecto
melífero, como Pipioltepec (�cerro de las abejas�) en el
estado de México, y Pipiolcomic, donde los aztecas vivieron tres
años durante su peregrinación. En Guerrero y Michoacán, la
melipona se llama guaricha, y su cera negra, alasana.

Véase
: Wulfrath y Speck: Enciclopedia apícola (1958); y Herbert F.
Schwarz: Stingless bees (Meliponidae) of the Western Hemisphere (Nueva
York, 1948).




	ABEJA AFRICANA

	
Denominación
atribuida al resultado de la hibridación de las subespecies Apis
mellifera scutellata (anteriormente considerada por error A. mellifera
adansonii), de origen africano (Pretoria y Tanzania), A. mellifera
ligustica (italiana) y A. mellifera mellifera (alemana).
También se llaman abejas africanas a los individuos de los enjambres
silvestres de A. mellifera scutellata, que se aproximan a la
República Mexicana desde Centroamérica, los cuales manifiestan un
comportamiento y una morfología similares a los del centro sur de
África. A. mellifera scutellata fue introducida en noviembre de
1956 a la Escuela Superior de Agricultura Luis de Quiroz de Piracicaba, Sao
Paulo, por el doctor Warwick E. Kerr, genetista vinculado al Ministerio de
Agricultura de Brasil, quien consideró que una abeja adaptada a las
condiciones tropicales de África podría sobrevivir y
desarrollarse de manera más adecuada en Brasil, que su contraparte
europea originaria de regiones templadas y frías. Deseoso de incrementar
la producción apícola, Kerr pretendía cruzar las abejas
africanas con las de origen europeo, modo de eliminar las
características indeseables de unas (elevadas tasas de
enjambrazón, abandono y defensividad) y otras (poca adaptación al
medio), y de conservar las ventajas de ambas, o sea, el abundante
almacenamiento de miel. En marzo de 1957, 26 abejas reinas con sus enjambres se
escaparon accidentalmente de un criadero experimental cerca de Riberao Preto, y
A. mellifera scutellata inició una exitosa colonización en
las zonas tropicales de Suramérica, haciéndose evidente su gran
capacidad adaptativa, manifiesta en su elevada tasa de reproducción y
enjambrazón, su eficiente comportamiento defensivo y su gran velocidad
de dispersión, de aproximadamente 325 km anuales. Este ritmo de avance
es inversamente proporcional a la humedad ambiental y a la altitud, pero lo
estimula la mayor temperatura y disponibilidad de alimento. Esto indica que las
abejas africanas poseen un índice de adaptación tres veces
más elevado que las europeas. El proceso de africanización de un
área se inicia con el arribo de enjambres procedentes de una zona
contigua. Ese fenómeno ocurre porque las abejas reinas europeas
(italianas o alemanas) son fecundadas más frecuentemente por
zánganos africanos procedentes de enjambres silvestres. Estos
zánganos son más veloces y abundantes en el campo, que los que
nacen de colonias de abejas europeas. De esta manera se inicia la
modificación de las características europeas en pocas
generaciones. Otro proceso de africanización se origina cuando enjambres
africanos se introducen a colmenas con abejas de origen europeo, débiles
o sin reina, produciéndose una fusión de poblaciones en un
término de dos a cuatro años. El predominio de las abejas
africanas en Brasil, Paraguay y Bolivia provocó el abandono de las
explotaciones por dos causas fundamentales: los apicultores no tenían la
información ni el equipo para evitar ser aguijoneados, y el área
que defienden estos insectos es tan grande que tuvieron que eliminarse los
apiarios cerca o dentro de las poblaciones y en zonas de pastoreo. Mientras
Brasil se ha recuperado en parte, gracias a nuevas técnicas de manejo,
Venezuela y Colombia han dejado de concurrir al mercado internacional de la
miel y su producción no alcanza a cubrir la demanda interna, y en
Centroamérica el número de colmenas ha disminuido en 30%. La
muerte de personas y animales domésticos por piquetes de abejas
africanas, ha suscitado alarma y aun amarillismo informativo. Sin embargo, el
veneno inyectado por las abejas obreras africanas es muy similar al de las
europeas; su carácter mortal se debe, no a su mayor virulencia, sino al
mayor número de piquetes que recibe la víctima. El proceso de
africanización de una zona generalmente pasa inadvertido por la
semejanza que existe entre los enjambres de unas y otras. Sus diferencias han
sido publicadas en México, en un cuadro comparativo, por el Programa
Nacional para el Control de la Abeja Africana (1985).

El problema en México. En 1983 había en
el país 2 786 000 colmenas de abejas europeas o italianas, que
produjeron 60 mil toneladas de miel, 2 mil de cera, 8 de jalea real y 23 de
polen. México era el cuarto productor de miel en el mundo y
competía con la República Popular China por el primer lugar como
exportador de esa materia prima. Además, las abejas se utilizan para
polinizar los cultivos, actividad que tiene un valor superior al de la miel. La
apicultura la practican unas cuantas empresas, centenares de personas para
fines de autoconsumo y 47 mil agricultores que de ella obtienen un ingreso
considerable. A principios de octubre de 1986, se registró la presencia
de los primeros enjambres de abejas africanas en la región de Tapachula,
en la frontera con Guatemala, y era previsible que en 1987 aparecieran en los
estados de Quintana Roo y Campeche. Con apoyo en modelos matemáticos, se
ha pronosticado que la abeja africana se establecerá por todo el
territorio nacional para el año de 1995, con excepción de la
sierra de Chihuahua y las partes más altas de las montañas. Estos
procesos impondrán severos cambios en la actividad apícola, entre
ellos los siguientes: un decremento de hasta el 80% en la producción de
miel, la eliminación o reubicación de apiarios, el abandono de la
actividad por el 90% de los productores, y la adquisición de equipos
protectores y nuevos implementos de trabajo, lo cual elevará muy
sensiblemente los costos. Además, se esperan problemas de salud
pública y veterinaria, y cierta zozobra en la población civil. En
virtud de esta expectativa, un decreto presidencial del 30 de octubre de 1984
consideró de orden público e interés social la
prevención y control de la abeja africana. La Secretaría de
Agricultura y Recursos Hidráulicos puso entonces en obra un programa
(Diario Oficial del 3 de diciembre de ese año) que incluye: una
campaña de información al público, cursos de
adiestramiento a los técnicos y apicultores, convenios internacionales
para el intercambio de experiencias, establecimiento de criaderos de abejas
reinas con características genéticas deseables, y apoyos a las
organizaciones de productores. (O.R.C.G.).
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	ABEJAS (Valle de Tehuacán, Pue.)

	

Sitio arqueológico explorado por el equipo del doctor Richard
S. MacNeish en 1960. Se trata de una cueva cuya estratigrafía cultural
consta de 11 capas, en todas las cuales se encontraron carbón y cenizas,
huesos de venado cola blanca y de conejo rabo de algodón, semillas de
frutas, y granos y mazorcas de varios tipos prehistóricos de
maíz. Abejas dio nombre a una fase cultural precerámica de
agricultura incipiente, que comprende del año 3500 al 2400 a.C. En esa
época, la región estaba ocupada por grupos emparentados entre
sí que ocupaban pequeñas localidades.




	ABEJORRO

	
Coleóptero
melolóntido de los géneros Melolontha, Anoxia,
Rhizotrogus y Polyphylla. Mide de 2 a 3 cm de largo. Es de cuerpo
negro, con las patas, antenas y bordes de los élitros rojizos. Este
escarabajo zumba mucho al volar. Es perjudicial porque se come las hojas de las
plantas cuando es adulto, y las raíces cuando es larva.




	ABEJORRO

	
Nombre que se aplica a
varias especies del género Bombus, familia Apidae, orden
Hymenoptera. Son insectos sociales muy parecidos a las abejas, pero más
grandes, de 2 a 3 cm de largo, velludos y con la trompa casi del mismo
tamaño que el cuerpo. Los enjambres son poco numerosos. Hacen sus nidos
debajo del musgo o de piedras, y zumban mucho al volar. En este grupo, las
hembras fertilizadas pasan el invierno en cavidades naturales o debajo de la
tierra, pero al llegar la primavera buscan un lugar abrigado y comienza la
colonia, que comprende hembras estériles y machos; éstos mueren
después de la cópula, y las hembras estériles, cuando se
aproxima el invierno; mientras que las hembras fértiles (reinas) se
dispersan para invernar y la colonia se desbanda, para volver a formar una
nueva la siguiente primavera.




	ABELMOSCO

	
Hibiscus
abelmoschus L. Arbusto de la familia de las malváceas, de 1.25 m de
altura y con ramas pubescentes. Las hojas son estipuladas, hirsutas,
quinquelobadas, aserradas y de 10 a 15 cm de longitud. Las flores son de color
amarillo, con rayas purpúreas. El fruto es capsular e hirsuto, con cinco
lóculos y numerosas semillas arriñonadas y rugosas. Los tallos
suministran una fibra semejante a la que se extrae de la clavelina o kenaf
(Hibiscus cannabinus L.). Las semillas, pequeñas y estriadas, se
han usado en perfumería como sustituto barato del almizcle que se
obtiene del ciervo tibetano (Moschus moschiferus L.); tostadas, se
emplean para adulterar el café. La planta es originaria de Jamaica y
América Central, y se da en tierras calientes, como Papantla, Ver. En el
sureste del país la llaman hierba de la culebra o
viborina, porque se usa para curar mordeduras de animales
ponzoñosos.




	ABETO

	
Nombre que se aplica a varias
coníferas del género Abies, especies arbóreas
siempre verdes, semejantes a los pinos, que producen las semillas en unos conos
usualmente llamados piñas. Se distinguen de las otras
coníferas en que sus piñas no se desprenden por entero; las
escamas se separan del eje leñoso y éste queda unido a una rama,
desnudo y erguido. La madera es liviana y fácil de trabajar; se utiliza
en la construcción de cajas y jaulas de empaque y para fabricar papel.
En el país existen ocho especies y cinco variedades de Abies. Tal
vez el más conocido y popular de los abetos sea Abies religiosa
Lindley. V. GUAYAME y OYAMEL.




	ABEYTUA, ISAAC

	
Nació en
Logroño, España, en 1892; murió en la ciudad de
México el 23 de noviembre de 1973. Estudió filosofía y
literatura en la Universidad Central de Madrid. Fue director de La Voz de
Guipúzcoa (1924) y El Liberal (Bilbao), colaborador de El
Liberal (Madrid) y diputado a las Cortes Constituyentes de 1931.
Llegó a México en 1938 y se nacionalizó mexicano.
Participó en la fundación de la revista Tiempo, en la cual
fue redactor de asuntos internacionales. Colaboró también en las
revistas Hoy y Mañana y en el diario El Heraldo de
México. Es autor de: La tragedia de Alemania.




	ABIOBO

	
Cornus disciflora D.C.
Planta arbustiva de la familia de las cornáceas, de hasta 20 m de
altura. Las hojas son opuestas, oblongo-elípticas, agudas o acuminadas
en el ápice, agudas en la base, pálidas o casi blancas por debajo
y algo vellosas o tomentosas. Miden de 6 a 15 cm de largo. Las flores se dan en
cabezuelas pedunculadas que agrupan de 12 a 25 ejemplares; tienen el
cáliz turbinado o campanulado, con cuatro dientes, presentan igual
número de pétalos, blanquecinos, de 3 a 3.5 mm de altura, y otros
tantos estambres. El fruto, elipsoide, algo purpúreo, es una drupa de 14
mm de largo. La madera no ha sido bien aprovechada para fines industriales. Al
igual que la Cornus florida H.B.K., del este de Estados Unidos y noreste
y este de México, tiene notable resistencia al impacto y se estima que
podría utilizarse en la fabricación de aeronaves. La corteza y la
raíz, tanto de estas dos especies como de otras varias del género
Cornus, se emplean en medicina popular como tónico y astringente.
Se desarrolla en bosques caducifolios y encinares, desde Nayarit hasta
Zacatecas y en los estados de México, Michoacán, Morelos, Oaxaca,
Veracruz y Chiapas. Se le conoce también como canelo, palo
canelo, isimac y xochilcorona.




	ABITIA, JESÚS HERMENEGILDO

	

Nació en Botuchic, Chih., el 13 de abril de 1881; murió en la
ciudad de México el 8 de diciembre de 1960. Filmó
sistemáticamente los acontecimientos de la Revolución Mexicana
hasta 1919, por lo que Venustiano Carranza lo designó �El
Fotógrafo Constitucionalista�. Produjo las películas
Carnaval trágico, Los encapuchados de Mazatlán y
Las tres eras de la agricultura, entre otras. En 1920 fundó
México Cines, S.A., primeros estudios cinematográficos de
México, la Escuela de Arte y Fotografía y de la primera colonia
popular de la ciudad de México en los terrenos del exhipódromo de
Peralvillo. Como inventor y constructor de instrumentos musicales, creó
el violo, entre la viola y el chelo; el ultrabajo, de cinco notas
más graves que el contrabajo; la violeta y el
violetín, de sonido más agudo que el
violín.




	ABONERO

	
Buhonero o pequeño
comerciante que vende ropa, telas y otros artículos similares, a base de
abonos o pagos a plazos.




	ABORÍGENES

	
Existen numerosas
teorías acerca de los primitivos pobladores de México y de
América en general. La mayoría de los investigadores desecha la
hipótesis de la autoctonía, o sea, del origen americano de los
indios, en favor de otra que los supone venidos de Asia, a través del
estrecho de Bering, sin excluir la posibilidad de cierta corriente inmigratoria
desde la Polinesia, en épocas mucho más tardías. El
antropólogo mexicano Pablo Martínez del Río (Los
orígenes americanos, 1943) supone que los inmigrantes
asiáticos conocían ya el uso del fuego y poseían
artefactos de madera, hueso y piedra. Sus primitivas armas les permitían
la caza, y la recolección de frutos, raíces, gusanos e insectos
fue otra de las bases de su alimentación. Indicio del origen
asiático de los indios es el tipo mongoloide de algunos. El color de su
piel es amarillento o café en varios matices; su pelo, negro y lacio,
escaso en la cara, las axilas y el pubis; los pómulos salientes, y los
ojos a menudo mongólicos. Pueden observarse también la concavidad
hacia la lengua de los incisivos superiores (dientes pala), y el aplastamiento
de la tibia (platicnemia), del fémur (platimeria) y del húmero
(platibraquia). El indio, pese a las analogías culturales, que se
revelan en ciertos aspectos de lenguas, costumbres y mentalidad, aparece en dos
tipos diferentes: el dolicocéfalo, más antiguo, y el
braquicéfalo, más claramente mongoloide. De ahí se
concluye la duplicidad de origen de los indios americanos.

No hay acuerdo entre los americanistas acerca de los
pobladores primitivos de América ni las fechas de su aparición.
Dice al respecto Pablo Martínez del Río: �Los hombres de
ciencia modernos se hallan de acuerdo en reconocer que el indio americano
pertenece a la rama amarilla de la humanidad y se halla, por tanto,
estrechamente emparentado con la mayoría de los pueblos
asiáticos, los cuales, por cierto, son sus vecinos más cercanos
desde el punto de vista geográfico. Este parentesco general puede
comprobarse hasta la saciedad mediante numerosísimos rasgos
somáticos: la forma del pelo, el color de la piel, las proporciones
relativas de diversas partes del esqueleto, una configuración especial
de la parte posterior de los dientes y muchos otros más, todo ello sin
aludir a algunos de carácter médico y psicológico. Sin
embargo, hallamos diversos tipos de indios, algunos menos marcadamente
asiáticos que los otros, y es posible que los indios tengan, en
distintos grados, cierta proporción de sangre correspondiente a las
otras grandes ramas raciales primarias de la humanidad, o sea, la blanca y la
negra, por más que esas mezclas deben reputarse muy antiguas o sea
anteriores a las primeras migraciones a América�.

Según el propio Martínez del Río, los
antropólogos están de acuerdo en que, durante un
larguísimo proceso de colonización, la región del estrecho
de Bering sirvió de puerta de entrada al Nuevo Mundo. Sobre la fecha de
la primera migración es difícil hablar con certeza; pero se cree
que ésta no pudo ocurrir en las llamadas edades de hielo, ya que los
glaciares formaban una barrera a través de todo el Canadá.
Gracias a los brillantes estudios de Antevs y otros glaciólogos, se
conoce ya mucho sobre los glaciares durante las expresadas edades de hielo. Se
sabe que hubo vías expeditas desde la región de Bering hasta lo
que es hoy el corazón de Estados Unidos, y de allí hacia el sur,
hará unos 40 mil años. Después se volvieron a cerrar
dichas vías y se reabrieron hace unos 20 mil o 25 mil años. El
hecho de que en el sur de los Estados Unidos se hayan encontrado útiles
de indiscutible fabricación humana, asociados a restos de carneros
almizcleros y otros miembros de una fauna casi ártica, demuestra que el
hombre penetró a América cuando el clima todavía era
bastante frío, o sea, mucho después de que quedaron expeditas las
vías de ingreso, hace unos 15 mil o 20 mil años.

Se supone que los primeros inmigrantes eran
dolicocéfalos, menos asiáticos en apariencia que sus sucesores.
Se hallaban bastante atrasados y para su sustento practicaban la caza, la pesca
y la recolección de plantas y frutos silvestres. Vinieron en grupos
familiares reducidos, y sus descendientes se extendieron poco a poco sobre el
Nuevo Mundo. La cultura más antigua hasta hoy descubierta es casi
seguramente la de la cueva de la Sandía, en Nuevo México, EUA.
Era una cultura de cazadores que utilizaba puntas de piedra
características. No hacía uso todavía del arco ni de la
flecha, sino sólo del átlatl o propulsor de
dardos.

También a través del estrecho de Bering,
siguieron otros grupos, entre los cuales ya predominaban los individuos de
cabeza ancha, mucho más parecidos a los asiáticos modernos.
Algunos de éstos introdujeron el arco y la flecha, y parecen haber
preferido las altiplanicies de las Rocallosas, las de México y las de
los Andes. Se mezclaron, en diversos grados, con sus predecesores; pero
tendieron más bien a expulsarlos a otras zonas, como la Baja California,
la cuenca amazónica y la Tierra del Fuego. Los diversos grupos de
inmigrantes no hablaban la misma lengua, sino que pertenecían a troncos
lingüísticos distintos que, a la vez, produjeron
numerosísimas ramas, es decir, todas las lenguas y dialectos del
panorama lingüístico que ofrece el Nuevo Mundo. Desde hace unos 4
mil o 5 mil años, el indio americano ya había creado una
verdadera agricultura, sobre la cual pudo desarrollar importantes
culturas.

Algunos investigadores creen que la llegada de los primeros
inmigrantes fue hacia 35000 a.C. y posiblemente antes, acaso en el cuarto y
último periodo glacial, en el subperiodo del Pleistoceno, llamado
Wisconsin. Luis Aveleyra, descubridor del primer mamut hallado en
Mesoamérica en asociación con el hombre, publicó en 1962
el estudio Antigüedad del hombre en México y
Centroamérica. Catálogo razonado de localidades y
bibliografía selecta, 1867-1961. Otro hallazgo importante �un
conjunto de materiales de piedra y hueso�, hecho al sur de la ciudad de
Puebla por Juan Armenta, sitúa la existencia del hombre americano entre
35000 y 45000 a.C. Este hallazgo en las Gravas de Valsequillo haría
remontar a los primitivos pobladores de América a un periodo aún
anterior al glacial de Wisconsin. Los estudios de Richard S. MacNeish sobre
correlación regional tipológica y estratigráfica permiten
una clasificación de periodos y culturas desde 9500 hasta 1500 a.C.
(culturas de Diablo, Lerma, Nogales, La Perra y Almagre). El importante
hallazgo del Hombre de Tepexpan, en México, se ha fechado en 9000 a.C.
Hay restos más antiguos hallados en Texas, EUA, y en las islas frente a
las costas de California.

Las propias tradiciones de los indios mesoamericanos acerca
de los primeros hombres (mitos otomí, acolhua, mixteco) afirman la
autoctonía u origen local de la tribu o de todos los indios (mito de
Ixtacamixcóatl). Según tales mitos, los hombres fueron creados
por los dioses. Como destructores de dioses y gigantes y de los
contemporáneos de éstos, aparecen los olmecas, xicalancas,
toltecas (Ixtlilxóchitl, Torquemada) y chichimecas (Durán, Pomar,
Ríos, Motolinía), lo cual indica que estas tribus indias
encontraron ya el país poblado cuando llegaron. V. HOMBRE PREHISTÓRICO.
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	ABRASIVOS

	
Nombre genérico con
el que se designan ciertas sustancias duras y cortantes empleadas en la
industria para labrar o pulir otros objetos de menor dureza. Generalmente los
abrasivos empleados en la industria son artificiales, pero también los
hay en estado natural. Éstos, en el orden de su dureza, son: el
diamante, el corindón (del que son variedades el rubí y el
zafiro), el esmeril, el granate y el cuarzo. De los artificiales, los dos
más importantes son el carburo de silicio y el óxido de aluminio.
Éstos se elaboran en hornos eléctricos a temperaturas de 1 650 a
2 760 °. El carburo de silicio, descubierto en 1891 y bautizado con el
nombre de carborundo, se forma con arena y coque, y su dureza se
encuentra entre las del diamante y el corindón. El óxido de
aluminio o corindón artificial fue obtenido en forma casi
simultánea, aunque independiente, en Francia (1894), Alemania (1896) y
Estados Unidos (1900). En la industria moderna los abrasivos son herramientas
indispensables, fáciles de manejar, que permiten gran precisión
en el trabajo y mayor celeridad en la producción. Su uso es universal,
ya que lo mismo se emplean en la fabricación de objetos pequeños
que en las grandes máquinas. Se utilizan para limar o cortar piezas de
maquinaria, afilar herramientas, emparejar rebordes y pulimentar, así
como para limpiar y labrar piedras por el método de chorro a
presión. El diamante es el abrasivo ideal, pero su elevado costo
restringe su uso. Se emplean únicamente los de baja calidad, por lo
general negros. Para trabajar el vidrio y los metales se recurre principalmente
al óxido de aluminio artificial y al carburo de silicio, que
también están reemplazando a los abrasivos naturales en muchas
otras aplicaciones. Casi todas las ruedas de esmerilar están hechas de
uno u otro de estos materiales. Para pulir lentes de instrumentos
científicos, cámaras fotográficas y anteojos, se prefiere
el corindón natural pulverizado. En la manufactura de papel de lija se
emplean el granate y el cuarzo. Para limpiar y labrar piedras por el
método de chorro a presión se emplea arena con partículas
de acero. Los materiales abrasivos se preparan en una gran variedad de
tamaños. Para ello se trituran primero y luego se criban, a fin de
separarlos en más de 20 clases, desde partículas gruesas hasta
polvo muy fino. Algunos se utilizan sin ninguna otra preparación; otros,
mezclados con aceite o en forma de pasta. Con ellos se fabrican ruedas de
esmerilar, cilindros y bloques. También se adhieren a ruedas de cuero o
fieltro, o a discos y hojas de papel, cartón o tela. México
importa la materia prima para la fabricación de abrasivos; la principal
es el granate natural. De 1976 a 1983 se compró en el exterior un
promedio de 1 050 t anuales, con un mínimo de 234 en 1976 y un
máximo de 1 441 en 1981.




	ABREU, JUAN

	
Natural de México, se ignoran los datos de su nacimiento y su
muerte. Tomó el hábito franciscano en la provincia del Santo
Evangelio, en cuyas casas de formación cursó humanidades, filosofía y
teología.  Llegó a ser predicador general de la iglesia grande de San
Francisco.  Enseñó teología en el mismo convento. Fue escritor muy
gustado en su tiempo, según lo atestiguan las numerosas reimpresiones
de sus obras. El estudio de éstas ha sido útil para el conocimiento de
la espiritualidad mexicana del siglo XVIII. Publicó: Alverna
Seraphico (1725), Quinario… en memoria de las
cinco llagas de N.P.S. Francisco (1725, reeditado en 1759),
Desagravios dolorosos al Corazón de María (1726 y
cuatro ediciones más hasta 1732), Ternario y dolorosos
ejercicios a las melancólicas horas… en el huerto de
Getsemaní (1727, 1762, 1765, 1794 y otras) y
Escondido tesoro… Santa Isabel Reina de Hungría
(1727).




	ABREU GÓMEZ, ERMILO

	
Nació en Mérida, Yuc., en 1894; murió en la ciudad de
México en 1971. Obtuvo el título de maestro en letras en la
Escuela Normal Superior de México, en donde después fue
catedrático de literatura española. Residió en Washington
de 1947 a 1960, y ahí tuvo a su cargo la División de
Filosofía y Letras de la Unión Panamericana. Dictó
cátedras en la Universidad de Illinois y en el Colegio de Middlebury,
Vermont, ambas instituciones en Estados Unidos, y en la Universidad Nacional
Autónoma de México. Fue miembro de la Academia de la Lengua a
partir de 1962. En Yucatán colaboró en La Revista de
Mérida, publicando sus primeros cuentos; y en la ciudad de
México, en las revistas Contemporáneos y El Hijo
Pródigo. Su obra dramática corresponde al teatro
sintético, en el que las piezas, siempre en un acto, abordan asuntos de
tipo costumbrista. En 1918 estrenó en Mérida En la
montaña, y en 1925, en la capital de la República, El
cacique. Más tarde participó en el Teatro del
Murciélago con La Xtabay (una leyenda maya) y escribió,
para los niños, Pirrimplín en la Luna,
Pirrimplín en el circo y El chivo brujo, escenificadas en
el Palacio de Bellas Artes en 1942. Sus farsas Un juego de escarnio
(1943) y Un loro y tres golondrinas (1945) fueron montadas por grupos no
profesionales. Otras piezas suyas son: La nariz de los muertos, que
protagonizó Lupe Vélez, La bobita, El bushido,
El peluquero, El cisne, Máscaras, Colombina,
Él dominó la rosa, Lo de siempre, El novio de la
otra y De sobremesa. Sus estampas dramáticas Viva el
rey (1921), Humanidades (1923) y Romance de reyes (1926)
fueron editadas, pero no llevadas a la escena. En novela y cuento trató
principalmente tradiciones indígenas: El Corcovado (1924), La
vida milagrosa del venerable Siervo de Dios, Gregorio López (1925),
Juan Pirulero (1939), Canek (1940), Héroes mayas
(1942), Tres nuevos cuentos de Juan Pirulero (1944), Sala de
retratos (1946), versión del Popol Vuh (1947),
Quetzalcóatl, sueño y vigilia (1947), Naufragio de
indios (novela, 1951), Tata Lobo (novela, 1952), Cosas de mi
pueblo (1956), Conjuras de Xinum (1958), Cuentos para contar
junto al fuego (1959) y Leyendas y consejas del antiguo
Yucatán (1961). Su obra crítica y ensayista comprende
estudios sobre Clásicos, románticos, modernos (1939),
Juan Ruiz de Alarcón, bibliografía y crítica (1939)
y una serie de libros sobre la Décima Musa, que lo hicieron un
reconocido especialista: Sor Juana Inés de la Cruz,
bibliografía y biblioteca (1934), Iconografía de Sor Juana
Inés de la Cruz (1934), La ruta de Sor Juana Inés de la
Cruz (1938) y Sor Juana Inés de la Cruz. Poesía
(1942). Escribió sus memorias en La del alba sería (1954),
Duelos y quebrantos (1959) y Andanzas y extravíos (1965).
Trató temas relacionados con la enseñanza de la lengua y la
literatura en Diálogo del buen decir y otros ensayos (San
Salvador, 1960), Discurso del estilo (1963), Didáctica de la
lengua y la literatura españolas (1967), Idea de la prosa
(1967) y Letras del espíritu (1972). En el campo de la
biografía publicó San Francisco de Asís (1954),
Don Quijote, genio y figura (1966) y Juárez. Su vida
contada a los niños (1972). Sin duda, su obra más lograda es
Canek, recreación literaria de un hecho real (acta del Cabildo de
Mérida del 17 de diciembre de 1761) que proyecta, en un estilo
transparente y lírico, la sensibilidad del pueblo maya, y en donde
adopta una posición de crítica social que refleja su
ideología de aquel entonces como militante del Partido Comunista. De
esta obra, Octavio G. Barreda ha dicho: �En este libro Abreu Gómez
maneja la frase, la palabra, con insuperable rigor de maestro y con elegancia y
síntesis extremas�.
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    Ermilo Abreu Gómez, autor de Canek.

    Foto Hermanos Mayo

  






	ABREVIATURAS

	
 Grupo de letras que se
usan para representar expresiones o nombres más largos. Además de
las usuales en castellano, son populares en México las que indican los
estados, partidos políticos, títulos, organizaciones de
trabajadores, asociaciones y otros organismos.

     Estados de la República: Ags., Aguascalientes;
B. C., Baja California; B.C.S., Baja California Sur; Camp., Campeche; Coah.,
Coahuila; Col., Colima; Chis., Chiapas; Chih., Chihuahua; D.F., Distrito
Federal; Dgo., Durango; Gto., Guanajuato; Gro., Guerrero; Hgo., Hidalgo; Jal.,
Jalisco; Méx., México; Mich., Michoacán; Mor., Morelos;
Nay., Nayarit; N.L., Nuevo León; Oax., Oaxaca; Pue., Puebla; Qro.,
Querétaro; Q.R., Quintana Roo; S.L.P., San Luis Potosí; Sin.,
Sinaloa; Son., Sonora; Tab., Tabasco; Tamps., Tamaulipas; Tlax., Tlaxcala;
Ver., Veracruz; Yuc., Yucatán; y Zac., Zacatecas.Partidos
Políticos: PAN, Partido Acción Nacional, PARM, Partido
Auténtico de la Revolución Mexicana; PDM, Partido
Demócrata Mexicano; PSS, Partido Popular Socialista; PRD, Partido de la
Revolución Democrática; PRI, Partido Revolucionario
Institucional; PRT, Partido Revolucionario de los Trabajadores; PST, Partido
Socialista de los Trabajadores. Organizaciones de trabajadores: ASPA,
Asociación Sindical de Pilotos Aviadores; CNC, Confederación
Nacional Campesina; CROM, Confederación Regional Obrera Mexicana; CTM,
Confederación de Trabajadores de México; Fesebes,
Federación de Sindicatos y Empresas de Bienes y Servicios; SNTE,
Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación; STIC, Sindicato de
Trabajadores de la Industria Cinematográfica. Dependencias del
Ejecutivo: SARH, Secretaría de Agricultura y Recursos
Hidráulicos; Secofi, Secretaría de Comercio y Fomento Industrial;
SCT, Secretaría de Comunicaciones y Transportes; SCGF, Secretaría
de la Contraloría General de la Federación; SDN,
Secretaría de la Defensa Nacional; DDF, Departamento del Distrito
Federal; Sedesol, Secretaría de Desarrollo Social; SEMIP,
Secretaría de Energía, Minas e Industria Paraestatal; Sectur,
Secretaría de Turismo; SEP, Secretaría de Educación
Pública; Sepesca, Secretaría de Pesca; SG, Secretaría de
Gobernación; SHCP, Secretaría de Hacienda y Crédito
Público; SM, Secretaría de Marina; PGR, Procuraduría
General de la República; SRA, Secretaría de la Reforma Agraria;
SRE, Secretaría de Relaciones Exteriores; SS, Secretaría de
Salud; STPS, Secretaría del Trabajo y Previsión Social.
Asociaciones: AMA, Asociación Mexicana Automovilística; ANA,
Asociación Nacional de Automovilistas. Instituciones culturales y
educativas: INAH, Instituto Nacional de Antropología e Historia;
INBA, Instituto Nacional de Bellas Artes; IPN, Instituto Politécnico
Nacional; UNAM, Universidad Nacional Autónoma de México.
Cámaras: Canacintra, Cámara Nacional de la Industria de la
Transformación; Canaco, Cámara Nacional de Comercio; Concamin,
Confederación de Cámaras Industriales; Coparmex,
Confederación Patronal de la República Mexicana.
Compañías: CMA, Compañía Mexicana de
Aviación; Telmex, Teléfonos de México. Otras
instituciones: IMSS, Instituto Mexicano del Seguro Social; ISSSTE,
Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado;
Pemex, Petróleos Mexicanos; PIPSA, Productora e Importadora de Papel,
Sociedad Anónima.




	ABROJO

	Cylindropuntia
tunicata (Lehm) Kunth. Arbusto bajo, cespitoso, de la familia de las
cactáceas, de 50 a 60 cm. de altura. Tiene tronco leñoso muy
corto, ramas ascendentes hasta de 10 cm, y artículos terminales de 3 a
12 cm de longitud y 2.5 de diámetro. Las hojas, reducidas y
persistentes, presentan areolas oblongas o circulares, algo espaciadas, con
fieltro amarillo o pardusco y aguijones de color amarillo claro de 1 a 2.5 mm
de longitud. Se hallan cubiertas de espinas no diferenciadas en radiales y
centrales, en número de cuatro a 10. Las espinas son de largo desigual;
unas son aciculares y otras tienen la extremidad recurvada o aplanada,
provistas de vaina plateada o blanca, translúcida, caduca, a veces con
ángulos; miden de 4 a 5 cm. Las flores, diurnas, de 3.5 cm de longitud y
1.5 de ancho, se dan dispuestas hacia la extremidad de la rama y presentan
pericarpelo obcónico, sin costillas, provisto de tubérculo
uniformemente distribuido y con areolas de fieltro blanco amarillento. Los
segmentos exteriores del perianto son obovados, de margen entero y ápice
redondeado, amarillo verdoso; los interiores, obovados, de margen entero y
ápice obtuso, verdoso, de 6 a 12 mm de longitud y con la punta
purpúrea. Los estambres son escasos, insertos, y con filamento y antera
amarillos; pistilo con estilo amarillento y estigma dividido en 10
lóbulos de color amarillo verdoso. El fruto es semiseco, periforme,
profundamente umbilicado, amarillento, de 3.5 a 4.5 cm de longitud, y con
tubérculos poco prominentes, aplanados, uniformemente repartidos y con
seis a ocho espinas de 4 a 9 mm de longitud. Las semillas, amarillentas y de
forma discoide, son abundantes y miden 5 mm de largo y 4 de ancho. Se
desarrolla en zonas áridas, de vegetación tropical y subtropical
espinosa, desde Coahuila, Durango, Zacatecas y Tamaulipas hasta Veracruz,
Puebla y Oaxaca. Se le conoce también como borreguitos,
clavellina y tencholota.
 2. Como abrojo se conocen también las
siguientes especies: Adolphia infesta (H.B.K.) Meisn, de la familia de
las ramnáceas; Condalia obtusifolia (Hk.) Weberb., de la misma
familia; C. spathulata A. Gray, también ramnácea;
Hydrolea spinosa L., hiprofilácea; Koeberlinia spinosa
Hk., koeberliácea; Microrhamus ericoides A. Gray, también
ramnácea; Cylindropuntia imbricata (Haw.) Kunth, cactácea;
Solanum rostratum Dum., solanácea; Triumfeta dumetorum
Schl., tiliácea; T. semitriloba Jacq., de la misma familia;
Xylosma celastrina (H.B.K.) Rosey, flacourtiácea; Zanthoxylum
procerum Donn., rutácea; Xanthium strumarium L., compuesta;
Kallstroemia maxima (L.) Torr. (abrojo de flor amarilla),
zigofilácea; Cenchrus pauciflorus Benth. (abrojo roseta),
gramínea; y la zigofilácea Tribulus cistoides L.
(abrojo de tierra caliente).
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    Abrojo (Cylindropuntia tunicata)

    AEM

  






	ÁBSIDE

	
Elemento de la
arquitectura religiosa empleado desde la antigüedad cristiana (a partir
del siglo IV) para rematar la
cabecera en forma de hemiciclo de la nave central de las basílicas.
Más tarde el nombre se extendió a la superficie semicircular
abovedada donde solía colocarse la silla de los obispos en las
catedrales, y en general al espacio en que se ubica el altar mayor. En la
arquitectura religiosa mexicana se han utilizado varios tipos de
ábsides, pero no las absidiolas o capillas radiales, de dimensiones
menores, que en Europa se insertaron en el ábside principal para formar
una aureola simbólica sobre la cruz. En el siglo
XVI se llamó testero al ábside, por
ser generalmente plano, aunque de pronto aparecieron otras formas: rectangular
(Tecali), poligonal (Huejotzingo), triangular (Pacula) y aun semicircular
(Metepec). Aunque no es frecuente que aparezcan al exterior de los templos como
cuerpos individuales, en México hay algunos ejemplos de ábsides
que destacan del volumen general, según ocurre en la parroquia del
Divino Salvador, en Malinalco, o en la catedral de México. En casi todos
los casos, además, los ábsides fueron aprovechados para disponer,
exteriormente, contrafuertes que reciben el empuje de las cubiertas. Son buenos
ejemplos de esta función estructural las iglesias de los conventos de
Acolman, Actopan, Metztitlán y Yanhuitlán.




	ABSOLUCIÓN

	
Uno de los
aspectos singulares de la religión y aun del derecho azteca era la
absolución de ofensas o delitos por intermedio del sacerdote, la cual
evitaba cualquier castigo posterior. Hechas la confesión de un delito y
la penitencia consiguiente, se otorgaba un certificado que amparaba al culpable
de toda penalidad legal y lo libraba del arresto. La repetición del
mismo delito, sin embargo, era inexpiable. Por lo mismo, no solía
hacerse la confesión más que una vez en la vida y, generalmente,
a edad avanzada. Todavía mucho tiempo después de la Conquista,
los indios solían presentar su certificado de absolución ante los
jueces españoles, creyendo así salvarse de toda condena
(Sahagún: Historia general de las cosas de la Nueva
España, I y VI). V. CONFESIÓN
INDÍGENA.




	ABULÓN

	
Familia Halictidae,
orden Archaeo gastropoda. Molusco gasterópodo generalmente de 5 a 10 cm
de largo, aunque en Australia y en México se encuentran especies que van
de los 12 a los 35 cm; está dotado de una sólida concha ovalada
en espiral. Se localiza a lo largo de la costa oeste de Baja California, desde
la frontera con Estados Unidos hasta Puerto Alcatraz, en profundidades que van
desde la zona de mareas hasta los 50 m. Se adhiere firmemente a las rocas de
fondos y cantiles. Sus desplazamientos son lentos, casi imperceptibles, lo
mismo que su crecimiento, pues tarda de cuatro a seis años en alcanzar
la edad adulta. Se alimenta de algas y siempre se le encuentra asociado a estos
vegetales marinos. Además, tiene la particularidad de producir perlas,
aunque de calidad inferior a las que forman las ostras. En Baja California hay
las siguientes especies: azul (Haliotis fulgens), rojo (H.
rufescens), amarillo (H. corrugata) y negro (H. cracherodii),
entre las principales. De todos los moluscos de los mares mexicanos, el
abulón es el más importante, desde el punto de vista comercial,
por el alto precio que alcanza en el mercado internacional. Su captura
está reservada en exclusiva a las cooperativas pesqueras, que lo
exportan casi en su totalidad al mercado norteamericano. La parte comercial es
el callo, una densa masa muscular de carne blanca y fuerte con la cual el
animal se adhiere a las rocas y se desplaza. Su concha, de colores iridiscentes
y aperlados, alcanza también altos precios, especialmente en
Japón, donde pulida y finamente cortada se utiliza para incrustaciones
en obras de alta artesanía. El desconchado se realiza en plantas
industrializadoras y no en las zonas de pesca, como se acostumbraba. Esta
medida fue adoptada en 1981 por la Secretaría de Pesca con el
propósito de verificar las tallas mínimas de captura. Varias
poblaciones costeras de Baja California viven exclusivamente de la pesca del
abulón, a menudo combinada con la de la langosta. Las más
importantes son Bahía de Tortugas, Isla Cedros, Punta Eugenia, Islas
Benitos y Bahía de San Cristóbal. Recurso altamente vulnerable,
el abulón ha dado muestras de alarmante escasez en los últimos
años.




	ABURTO MARTÍNEZ, MARIO.

	
Nació en Zamora, Michoacán, el 3 de octubre de 1970.  Vivió allí
hasta los 15 años, cuando abandonó la casa paterna para viajar por la
república. Realizó la instrucción primaria e ingresó a un seminario
religioso, que luego abandonó por no estar de acuerdo en trasladarse a
Puerto Rico, como lo exigían sus superiores. A partir de 1986 radicó
en Tijuana, Baja California. En 1991 trabajó en una fábrica como
almacenista y surtidor de materias primas. El 23 de marzo de 1994 fue
detenido en calidad de presunto responsable del asesinato de Luis
Donaldo Colosio, candidato priista a la presidencia, en la colonia
Lomas Taurinas de Tijuana. Trasladado al penal de Almoloya de Juárez,
fue juzgado y se le sentenció a 42 años de prisión por homicidio
calificado. Por apelación del ministerio público la pena aumentó a 45
años.









AC - ACAXES, ACAXEÉS o ACAJES



	AC

	
(Tortuga, en maya.) Según
los mayas había una constelación Tortuga, ac ek, �las
tres estrellas que están en el signo de Géminis, las cuales con
otras hacen forma de tortuga� (Motul). Yax Aclam,
�tortuga verde�, también con acepción estelar, aparece
en una profecía del Chilam Balam de Chumayel. Llevan el nombre de
Ac unas ruinas mayas en la costa oriental de Yucatán.




	ACA

	
(Del náhuatl
ácatl, caña.) Rey de Chalco. En la forma de
Acacitli aparece en los Anales de Tlatelolco como jefe de los
mexicas, y Durán lo menciona como uno de los caudillos que salieron de
Chicomóztoc y que decidieron nombrar rey a Acamapichtli.




	ACACALOTE o ACALOTE

	
(Del
náhuatl ácatl, caña, y cacálotl,
cuervo.) Nombre de tres diferentes aves zancudas propias de lagos, lagunas y
pantanos.

Aramus guarauna, orden Gruiformes, familia Aramidae.
Ave tímida y difícil de observar. Se alimenta principalmente de
caracoles. Se le encuentra en los pantanos del sureste de México. Se le
conoce también como atotolín, atotolo y
correa.

 2.Plegadis chihi, orden Ciconiiformes,
familia Threskiornithidae. Ibis de color pardo oscuro con el dorso pardo rojizo
matizado por reflejos verdes y púrpuras. Tiene los bordes de la cara
blancos, y el pico largo y curvo. Se le encuentra en esteros y lagos del
interior y en las costas. Se le llama también atoto,
chupatierra e ibis negro.

 3.Trigrisoma mexicanum, orden Ciconiiformes,
familia Ardeidae. Garza de gran tamaño, de color olivo vermiculado con
café, común en los esteros de ambas costas de
México.




	ACACHAPOLIN

	
(Del náhuatl
acame, cañas, y chapolin, langosta: �chapulín
de las cañas�.) Acridium peregrinum. Especie de langosta que
se comía �y se come todavía� en algunos lugares de
México. Sahagún traduce el nombre llamándola langosta
como saeta, porque �van recias cuando vuelan y rugen como una
saeta�.




	ACACHAUTLE

	
(Del náhuatl
acatzauctli: ácatl, caña, y tzauctli,
engrudo o pegamento.) Nombre que se da a varias orquídeas terrestres de
la familia de las orquidáceas, principalmente a las siguientes:

Cranichis speciosa Llave y Lex. Planta
herbácea con las fibras de la raíz carnosas y de olor
desagradable. Cada seudobulbo sirve de base para una hoja lanceolada. Las
flores, alternas en un eje central, presentan sépalos libres, casi
iguales entre sí, y pétalos más angostos que
aquéllos; el pétalo principal o labelo es sésil,
cóncavo, con dirección hacia arriba, y abraza el ginostermo u
órgano que resulta de la unión del único estambre con el
pistilo. El fruto es capsular y erguido. Se conoce principalmente en
Michoacán, donde recibe los nombres de flor de Corpus,
acatlzautli, tzauhtli acuática y chautle.

 2.Bletia campanulata Llave y Lex. Planta
herbácea que presenta tubérculos subterráneos y pocas
hojas angostas sobre cada seudobulbo. Las flores, rojas, miden 4 cm de largo y
otros tantos de diámetro; los sépalos y pétalos son casi
iguales y oblongos; el labelo es purpúreo claro abajo, amarillo canario
al centro, purpúreo oscuro arriba, y tiene lóbulos laterales
provistos de venas prominentes; se dan agrupadas en racimos terminales laxos y
largamente pedunculados. El fruto es una cápsula con muchas semillas
diminutas. Se le encuentra en Jalisco, Sinaloa, Michoacán, Oaxaca,
Guerrero y en el valle de México. Se le conoce también como
chautle, tzocuxóchitl y flor de muerto.

El pegamento que se extrae de los seudobulbos de estas
orquídeas fue usado por los antiguos mexicanos en la fabricación
del papel de amate (Ficus spp.): machacaban la corteza del Ficus,
le añadían la sustancia glutinosa llamada acachautle o
acazautle, obtenida de Cranichis o Bletia, y formaban
láminas que ponían al sol. Los artesanos de Olinalá, Gro.,
y Uruapan, Mich., todavía se sirven de este material glutinoso como
pegamento para sus jícaras y tecomates. Los huicholes lo usan para pegar
el estambre en sus tablillas propiciatorias.




	ACACHICHICTLI

	
(Del náhuatl
ácatl, caña, y chichíchic, onomatopeya del
canto de esta ave.) Aechmophorus occidentalis, orden Podiciformes,
familia Podicipedidae. Ave acuática de plumaje negro muy contrastado con
blanco, pico amarillo y cuello esbelto y largo. En invierno es muy común
en Baja California y desde Sonora y el sur de Chihuahua hasta Puebla. La
descripción de Sahagún es la siguiente: �Anda entre las
espadañas y las juncias; de su canto toman los pescadores señal
de cuando quiere amanecer, porque antes que amanezca un poco, comienza siempre
a cantar, y luego responden las demás aves del agua, también
cantando; siempre habita en la laguna y es de comer�.




	ACACHUL

	
Parathesis
serrulata (Swartz) Mez.; igual a Ardisia serrullata Swartz. Arbusto
de la familia de las mirsináceas, de 3 m de altura, y con ramas ferrugíneas
y finamente tomentosas. Las hojas, alternas, pecioladas, oblanceoladas o elíptico-lanceoladas,
crenuladas, acuminadas, con la base aguda y el borde entero, miden de 10 a 20 cm
de longitud. Las flores, rosadas, pequeñas, en forma de estrella,
presentan pétalos pubescentes, unidos en la base, y botones de 4 mm,
finamente tomentosos; se dan agrupadas en grandes inflorescencias paniculadas.
Los frutos, globosos, carnosos, azulados o casi negros, de 8 mm de grosor, son
comestibles y semejantes a los capulines (Prunus capuli Cav.). En la
sierra de Puebla se utiliza el fruto para preparar una bebida alcohólica
dulce, del color del vino tinto, similar al licor inglés de cerezas,
llamada acachul. Es frecuente en las selvas bajas y altas siempre
verdes, y en los bosques caducifolios, desde Nayarit y San Luis Potosí
hasta Puebla, Oaxaca, Veracruz y Chiapas. Se le conoce también como cinco
negritos, tililjá y
pashamún.




	ACACITLI

	
(Del náhuatl
acame, cañas, y citli, liebre: �liebre de
cañaveral�.) Señor de Tlalmanalco. Tomó parte en la
campaña contra los chichimecas realizada durante la época del
virrey de Mendoza (1541), y adquirió como nombre español el de
Francisco de Sandoval. Dictó en lengua náhuatl una
relación de la campaña, a su escribano Gabriel de
Castañeda; la obra se tradujo en 1641, pero no se ha publicado.




	ACADEMIA DE ARTES

	
Institución
cultural fundada por decreto presidencial del 12 de diciembre de 1966, por
considerar el gobierno que México no contaba con un cuerpo colegiado que
se especializara en las artes, �a pesar de que la Academia Nacional de San
Carlos, fundada en 1784, desempeñó en sus orígenes,
además de su función docente, la de una corporación de
artistas�. Se le fijaron como atribuciones principales: �Asesorar a
los organismos gubernamentales o privados en los asuntos relacionados con el
estímulo y protección de las artes y la salvaguarda de los bienes
culturales� y �Promover el estudio y la investigación de las
artes mediante sesiones periódicas privadas; sesiones, seminarios y
conferencias públicas, concursos, congresos y publicaciones
especializadas�. La Academia se integra hasta con 30 miembros,
distribuidos en seis secciones. En 1986 la corporación estaba formada
como sigue: Teodoro González de León, Enrique del Moral, Mario
Pani, Pedro Ramírez Vázquez y Enrique Yáñez
(arquitectura); Enrique Carbajal González (Sebastián),
Manuel Felguérez, Ángela Gurría y Luis Ortiz Monasterio
(escultura); Manuel Álvarez Bravo, Alberto Beltrán y Arturo
García Bustos (grabado); Beatriz de la Fuente, Xavier Moyssén,
Ida Rodríguez Prampolini (historia y crítica de arte); Blas
Galindo, Rodolfo Halffter y Manuel Enríquez (música); Raúl
Anguiano, José Chávez Morado y Rufino Tamayo (pintura). Eran
miembros correspondientes George Kubler, Erwin Walter Palm y Detchko Ouzounov.
Desde la constitución de la Academia han fallecido los siguientes
miembros: José Villagrán García (arquitectura); Federico
Canessi y Germán G. Cueto (escultura); Erasto Cortés
Juárez, Francisco Díaz de León y Leopoldo Méndez
(grabado); Jorge G. Crespo de la Serna, Justino Fernández, Pablo
Fernández Márquez, Francisco de la Maza y Pedro Rojas (historia y
crítica del arte); Carlos Chávez e Ignacio Fernández
Esperón, Tata Nacho (música); y David Alfaro Siqueiros,
Ramón Alva de la Canal, Jorge González Camarena, Roberto
Montenegro, Juan O�Gorman y Carlos Orozco Romero (pintura). La
institución tiene su sede en el antiguo Palacio del Conde de Buenavista
o Casa de Pinillos, edificio construido por el arquitecto Manuel Tolsá
en 1806, en el que también se encuentra buena parte de las colecciones
de pintura que pertenecieron a la Academia de San Carlos.

La Academia de Artes ha hecho las siguientes publicaciones:
Francisco de la Maza, historiador y crítico de arte, por Antonio
Castro Leal (1970); Leopoldo Méndez (1902-1969) (1970);
Roberto Montenegro (1885-1968). Dibujos, grabados, óleos, pinturas
murales (1970); Luis Ortiz Monasterio. Escultura (1970);
Ética y estética, por Carlos Chávez (1971);
Erasto Cortés Juárez. Obra retrospectiva de grabado
(1971); De Juan Ortiz a José Guadalupe Posada, por Francisco
Díaz de León (1973); Curricula vitarum de los
académicos de número (1977); Defensa y conservación
de las ciudades y conjuntos urbanos monumentales, por Enrique del Moral
(sin fecha); Manuel Álvarez Bravo (1980); y Juan
O�Gorman, arquitecto y pintor, por Ida Rodríguez Prampolini
(1983).




	ACADEMIA DE LA INVESTIGACIÓN
CIENTÍFICA

	
Institución constituida en
la ciudad de México el 15 de octubre de 1957 con los siguientes
propósitos principales: agrupar a los investigadores más
distinguidos y promover el reconocimiento público de su labor; difundir
la ciencia y fomentar la comunicación entre la comunidad
científica y los órganos del Estado responsables de la
educación, la ciencia y la cultura. Los miembros fundadores fueron
Julián Adem, Gonzalo Aguirre Beltrán, Fernando Alba,
Barbarín Arreguín Lozano, Ignacio Bernal, Francisco Biagi, Pedro
Bosch Gimpera, Tomás A. Brody, Eduardo Caballero, Alfonso Caso,
María Elena Caso, Juan Comas, Isaac Costero, Carl Djerassi, Humberto
Estrada, Alonso Fernández, Michael Fournier D�Albe, Eduardo
García Máynez, Santiago Genovés, Elí de Gortari,
Guillermo Haro, Otto Hecht, José F. Herrán, Wigberto
Jiménez Moreno, Paul Kirchoff, Enzo Levi, Armando Manjarrez J.,
Raúl Marsal, José Luis Mateos, Marcos Mazari, Francisco Medina,
Rafael Méndez, Eugenio Mendoza, Faustino Miranda, José Miranda,
Marcos Moshinsky, Raúl Ondarza V., Paris Pishmish, Enriqueta Pizarro,
Arcadio Poveda, Fernando Prieto, Alfonso Reyes, Enrique Rioja Lo-Bianco,
Jesús Romo, Arturo Rosenblueth, Emilio Rosenblueth, Amelia Sámano
Bishop, Alberto Sandoval L., Manuel Sandoval Vallarta, Mauricio Swadesh,
Leonila Vázquez, Roberto Vázquez, Alejandro Villalobos y Fernando
Walls A. La Academia otorga cada año un premio a la investigación
en las áreas de ciencias exactas, naturales y sociales; publica la
revista Ciencias, trimestral y multidisciplinaria, la cual fue fundada
en 1940 por Ignacio Bolívar y Urrutia, y fue convertida en órgano
informativo de la institución en 1980; organiza desde 1983, en el Museo
Tecnológico, los �Domingos en la Ciencia� �dedicados a
los niños�, que poco después se extendieron a Cuernavaca,
Querétaro, Guanajuato, León, Cuautla y Jalapa. Mantiene un
programa de intercambio con la Royal Society de Londres. Participó en el
establecimiento del Sistema Nacional de Investigadores. Los presidentes de la
Academia han sido: Alberto Sandoval L. (1959-1960), Guillermo Haro (1960-1962),
Marcos Moshinsky (1962-1963), José F. Herrán (1963-1964), Emilio
Rosenblueth (1964-1965), Marcos Mazari (1965-1966), Guillermo Soberón
(1966-1967), Fernando Alba (1967-1968), Guillermo Massieu (1968-1969), Alfredo
Barrera (1969-1970), Ismael Herrera (1970-1971), Raúl Ondarza
(1971-1972), José Luis Mateos (1972-1973), Alonso Fernández
(1973-1974), Carlos Gual (1974-1975), Agustín Ayala Castañares
(1975-1976), Jorge Flores Valdés (1976-1977), Guillermo Carvajal
(1977-1979), Daniel Reséndiz Núñez (1979-1981), Pablo
Rudomín (1981-1983), José Sarukhán Kermez (1983-1985) y
Adolfo Martínez Palomo (1985-). En 1986 formaban parte de la Academia
440 personas, entre miembros regulares, correspondientes, titulares y
honorarios.




	ACADEMIA DE LETRÁN

	

Surgió de una tertulia de cuatro jóvenes literatos, que se
reunía en torno al erudito José María Lacunza, en el
antiguo Colegio de San Juan de Letrán, donde ése era profesor.
Entre los asiduos participantes estaba Guillermo Prieto, quien en las
Memorias de mis tiempos dejó un vivo relato del nacimiento y la
vida de la Academia, fundada en 1836. De los escritores ya conocidos y de mayor
edad, el primero en acercarse fue Andrés Quintana Roo, quien fue
nombrado presidente perpetuo. Luego ingresaron Manuel Eulogio Carpio,
José Joaquín Pesado, Fernando Calderón, Ignacio
Rodríguez Galván, Manuel Eduardo de Gorostiza y muchos otros. El
joven Ignacio Ramírez comenzó por escandalizar a la
mayoría de los académicos negando la existencia de Dios. Pronto
llegó a reunir la Academia, que no tenía reglamento, a todos los
que cultivaban las letras, sin distinción de edad, escuela literaria,
posición social y opiniones políticas. Tuvo gran importancia en
la historia de las letras nacionales como centro de estímulo,
crítica y definición de tendencias, pero sobre todo por el
común afán de crear una literatura mexicana independiente, para
lo cual se elegían temas nacionales, antiguos o modernos. Se reflejaron
en el seno de la Academia las posiciones políticas que se oponían
en el país y produjeron tendencias literarias divergentes. Puede decirse
que los afiliados al Partido Conservador eran clásicos, y los liberales,
románticos. Al ahondarse las divisiones, la Academia se disgregó
en 1856, pero se mantuvieron unidos los hombres que con Prieto y Ramírez
formaron más tarde el grupo de doctrinarios de la reforma
juarista.




	ACADEMIA DE SAN CARLOS

	
Institución que ha llevado sucesivamente los nombres de Real Academia de
San Carlos, Academia Imperial, Escuela Nacional de Bellas Artes, Academia
Nacional de Bellas Artes y Escuela Nacional de Artes Plásticas de la
Universidad Nacional Autónoma de México. Desde su
fundación oficial, el 4 de noviembre de 1785, ha sido la
institución más importante dedicada a la enseñanza
sistemática de las artes plásticas. Nació de los ideales
neoclásicos que normaron la política de Carlos III, y del celo
con que enseñó grabado en hueco Jerónimo Antonio Gil,
tallador mayor de la Real Casa de Moneda desde 1779. Gil, a través del
superintendente de la misma casa, Fernando José Mangino, presentó
al virrey Martín de Mayorga su proyecto para la fundación de una
academia. La junta provisional, nombrada por el virrey, decidió abrir
las clases el 4 de noviembre de 1781. La Academia estuvo, hasta 1791, en lo que
fue durante muchos años Museo de Antropología. Desde esa fecha
ocupa su actual edificio, que era entonces el Hospital del Amor de Dios. El
Tribunal de Minería y ciudades como México, Querétaro,
Veracruz y Guanajuato, subsidiaron inicialmente los gastos de la
institución. Carlos III la dotó, en 1784, de estatutos,
profesores preparados, colecciones de estampas, grabados, libros y
reproducciones en yeso de esculturas, así como de un subsidio anual de
12 mil pesos. En 1786 llegaron los profesores Ginés Andrés de
Aguirre y Cosme Acuña (pintura), Manuel Arias (escultura) y Antonio
González Velázquez (arquitectura); en 1787, Joaquín
Fabregat (grabado en lámina); y en 1791, para cuidar la colección
de yesos, Manuel Tolsá. Desde los primeros años empezaron a
formarse la biblioteca y la galería de pintura. Durante la guerra de
Independencia perdió, uno a uno, los subsidios que la sostenían,
y cerró sus puertas de 1821 a 1824. El prestigio de los años
anteriores se mantuvo hasta 1843, en que Santa Anna expidió dos decretos
que le devolvieron su rango en la enseñanza artística. El primero
disponía que se contrataran artistas extranjeros y que se enviaran seis
becados a Roma. Con el segundo entregó la Lotería a la
administración de la Academia. Con las rentas de ésa sostuvo a
los becados, abrió un concurso anual de adquisición para
enriquecer las galerías, compró el edificio �por el que se
pagaba renta� y dos casas contiguas para ampliar salones. En 1847 se
hicieron cargo de la enseñanza los siguientes profesores: Manuel Vilar,
escultura; Pelegrín Clavé, pintura; Santiago Baggally, grabado en
hueco; Jorge Agustín Periam, grabado en lámina; y Eugenio
Landesio, paisaje. Más tarde vino Javier Cavallari, realizador de la
fachada de la Escuela, a enseñar arquitectura. De ese momento provienen
algunas de las principales figuras del siglo
XIX: Juan Cordero, uno de los primeros becados en Roma,
quien polemizó largamente con Clavé; José María
Velasco, discípulo de Landesio; y Lorenzo de la Hidalga, alumno de
Cavallari. Desde 1849 hasta la caída del general Díaz, se
celebraban en la Academia las únicas exposiciones anuales que llenaban
la prensa con los comentarios de críticos y literatos. Por esa
época, José Bernardo Couto introdujo el criterio histórico
para la formación de las galerías. La ejemplaridad de la
Academia, primera institución con alumbrado de gas (1845), era el punto
de referencia para el logro de otras empresas oficiales. Predominó el
romanticismo académico hasta 1911, cuando David Alfaro Siqueiros
encabezó una huelga para protestar contra la enseñanza
tradicional. Alfredo Ramos Martínez, director de la Escuela de 1912 a
1928, introdujo importantes innovaciones en la enseñanza
artística, como la apertura de escuelas al aire libre, a las que
ingresaba todo individuo con inquietudes pictóricas. En 1928 tomó
la dirección Manuel Toussaint. Al año siguiente se creó la
Escuela Nacional de Arquitectura, de la que fue primer director Francisco
Centeno; de la de Artes Plásticas lo fue en ese año Diego Rivera.
De la Escuela han egresado personalidades como Santiago Rebull, Velasco,
Saturnino Herrán, Julio Ruelas, de formación aún
romántica. El expresionismo y el cubismo llegaron a México y
modificaron radicalmente la enseñanza que se impartía en la
Escuela. En ella estudiaron, antes de su contacto con el arte de vanguardia
europeo, los creadores del muralismo mexicano, como el Dr. Atl, Rivera,
José Clemente Orozco, Siqueiros y, con una tendencia opuesta desde sus
orígenes, Rufino Tamayo.
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	ACADEMIA MEXICANA DE CIENCIAS PENALES

	
Fue fundada en la ciudad de México el 21 de diciembre de 1940.
Tiene varias secciones que trabajan en los siguientes campos: derecho penal,
derecho procesal penal, organización judicial punitiva, ciencias
penitenciarias, biología criminal, medicina legal, criminalística
y delincuencia juvenil. Entre los objetos que persigue la Academia figuran:
�colaborar con los órganos de la administración
pública para adaptar la ley penal a las necesidades de la lucha contra
la delincuencia� y �fomentar la política del Estado para
disminuir la criminalidad de los menores y proteger a los moralmente
abandonados�. Han sido presidentes de este organismo los doctores en
derecho Raúl Carrancá y Trujillo, Francisco González de la
Vega, José Ángel Ceniceros, Fernando Román Lugo, Celestino
Porte Petit, Sergio García Ramírez y Rafael Moreno
González. Su órgano es la revista Criminalia y su sede
está en Paseo de las Palmas núm. 1505, en las Lomas de
Chapultepec.




	ACADEMIA MEXICANA DE CIRUGÍA

	

Se fundó el 13 de enero de 1933, a iniciativa del doctor Manuel A.
Manzanilla. Su primer presidente fue el doctor Gonzalo Castañeda. La
sesión inaugural se celebró el 10 de junio de aquel año,
en el Anfiteatro Bolívar de la Universidad Nacional. Los
académicos titulares, al momento de la constitución, fueron los
siguientes: Felipe Alfonso Aceves Zubieta, José Aguilar Álvarez,
Carlos Aguirre, Abraham Ayala González, Rodolfo Ayala González,
Benjamín Bandera, Pablo Barroeta, Gustavo Baz, Francisco J. Campos L.,
Luis G. Campos, Luis Carrillo Azcárate, Gonzalo Castañeda, Manuel
J. Castillejos, José Castro Villagrana, Alejandro Cerisola, Carlos
Colín, Joaquín Correa C., Alfonso Díaz Infante,
Darío Fernández Fierro, Francisco Fonseca, Atanasio Garza
Ríos, Manuel Gea González, Manuel Godoy Álvarez, Gustavo
Gómez Azcárate, Eduardo Gómez Jáuregui, Manuel
González G., Julián González Méndez, Alejo
Larrañaga, Javier Longoria, Miguel López Esnaurrízar,
Manuel A. Manzanilla, Pablo Mendizábal, Carlos Meneses, Abelardo Monges
López, Alfonso Ortiz Tirado, Carlos Otero, José Palacios Macedo,
Raúl Peña Treviño, Fernando Quiroz, Rafael Reygadas
Vértiz, Arturo de los Ríos, Luis Rivero Borrell, Octavio Rojas
Avendaño, José Rojo de la Vega, Gregorio Salas, Miguel R.
Soberón, José Torres Torija, Germán Troconis
Aragón, Vicente Ugalde, Ulises Valdés, Emilio Varela, Alfonso
Vázquez, Mariano Vázquez, Juan Velázquez Uriarte, Aquilino
Villanueva, Julián Villarreal, Juan White Morquecho, Carlos Zavala,
Genaro Zenteno G. y Conrado Zuckermann Vázquez.

Han sido presidentes de la Academia los doctores Gonzalo
Castañeda (1933-1936), Manuel J. Castillejos (1936-1938), Luis Rivero
Borrell (1938-1940), Aquilino Villanueva (1940-1942), José Castro
Villagrana (1942-1944), Abraham Ayala González (1944-1946), Gustavo
Gómez Azcárate (1946-1948), José Aguilar Álvarez
(1948-1950), Luis Carrillo Azcárate (1950-1952), Francisco Fonseca
(1952-1954), Joaquín Correa Cedillo (1954-1956), Javier Longoria Porras
(1956-1958), Mariano Vázquez (1958-1960), Conrado Zuckermann V.
(1960-1962), Guillermo Alamilla Gutiérrez (1962-1964), Manuel Mateos
Fournier (1964-1966), Jacinto Arturo Sánchez (1966-1968), Clemente
Robles Castillo (1968-1970), Ángel Matute Vidal (1970-1972), Pascual
Hernández Padilla (1972-1974), Enrique Flores Espinosa (1974-1976),
Xavier Romo Díez (1976-1978), Carlos Sáenz Domínguez
(1978-1980), Rafael García Carrizosa (1980-1982), Felipe Maldonado
Campos (1982-1983), Alberto Villazón Sahagún (1984-1985) y Carlos
Fernández del Castillo (1985-). Desde el 1° de octubre de 1974, por
acuerdo del presidente de la República, la Academia tiene el
carácter de vocal del Consejo de Salubridad General. La
institución edita cada dos meses la revista Cirugía y
Cirujanos, y desde 1967, un libro anual sobre materias de su
especialidad.




	ACADEMIA MEXICANA DE INGENIERÍA

	
Se fundó el 8 de enero de 1973 a iniciativa del licenciado
Miguel Alemán, por resolución del Instituto Mexicano de Cultura.
El 21 de abril de 1976 se constituyó como asociación civil, fecha
en la cual se le asignó como sede el Palacio de Minería. Esta
Academia tiene entre sus finalidades: realizar investigaciones y estudios
científicos y técnicos; proponer a las autoridades normas y
reglamentos; y difundir el conocimiento de la disciplina. Su primera directiva
estuvo integrada por los ingenieros Luis E. Bracamontes (presidente), Juan
Manuel Durán Romano (secretario) y Carlos A. Morán Moguel
(tesorero). Las vicepresidencias estuvieron a cargo de los siguientes
profesionistas: Óscar Brauer Herrera, Alberto J. Flores, Eugenio
Méndez Docurro, Walter C. Buchanan, Javier Jiménez Segura,
Osvaldo Gurría Urgel, Manuel Montiel Pérez, José Luis
Cubría Palma, Francisco Iguanzo Suárez, Rodolfo Félix
Valdés, Fernando García Roel, Francisco Jauffred Mercado, Ricardo
Pesado Serrano y Francisco J. Serrano Álvarez de la Rosa. Los
coordinadores fundadores fueron: Mario Castro Gil, Juan Casillas García
de León, Alonso Fernández González, Juan B. Puig de la
Parra, Armando Ortega Reichert, Javier Jiménez Spriu, Gonzalo Sedas
Rodríguez, José Jesús Prado Soto, Leonardo Lazo
Margáin, Javier Mendoza von Borstel, Pedro Aurelio Bárcena,
Ramón Flores Peña, Salvador Álvarez Andonegui, Felipe
Ochoa Rosso, Evodio Hernández Merino y Luis Unikel. La Academia edita
mensualmente el órgano Alternativas Tecnológicas, que
recoge las principales novedades de las especialidades de ingeniería, y
proporciona a los estudiosos reproducciones de los trabajos monográficos
que se presentan.




	ACADEMIA MEXICANA DE LA EDUCACIÓN

	

Se constituyó como asociación civil el 8 de agosto de
1958. Sus finalidades son: agrupar a las personas interesadas en la solución
de los problemas de la educación y la cultura; contribuir a planear el
proceso educativo de manera que responda a las necesidades nacionales; fomentar
la investigación, la experimentación y el estudio en el campo de
su competencia; impulsar la actitud creadora y la iniciativa personal del
magisterio; preservar la cultura nacional, sus tradiciones y sus obras
representativas; promover el intercambio internacional de educadores y asociarse
a otros organismos semejantes. Su lema es �Por una educación al
servicio de México�, y su sede, el Distrito Federal, aunque tiene
secciones en los estados de Veracruz, Coahuila, Michoacán, Tamaulipas,
Nayarit, Baja California, San Luis Potosí, Tlaxcala y Nuevo León.
Entre otras actividades, la Academia ha organizado en la capital de la República
la Asamblea Mundial de la Educación (4 al 27 de septiembre de 1964), el
Coloquio Latinoamericano sobre Reforma Educativa (7 al 14 de octubre de 1972),
el Coloquio de Televisión Didáctica (26 al 29 de junio de 1980), y
la Reunión Internacional de Análisis de Modelos Educativos
(octubre de 1984); y en Jalapa, Ver., el Coloquio Latinoamericano de Educación
a Marginados (marzo de 1984), con la participación de la Liga
Internacional de Educación y Enseñanza. La Academia publica un
boletín pedagógico y colabora con la Secretaría de Educación
Pública, la Universidad Pedagógica Nacional, el Instituto Politécnico
Nacional y la Universidad Nacional Autónoma de México. Han ocupado
la presidencia de la Academia los profesores Víctor
Gallo Martínez, Mario Aguilera
Dorantes, Luis Álvarez Barret, Ramón García Ruiz, Raúl
Cordero Amador y Ramón G. Bonfil Viveros (reelecto en 1985). En 1986 la
Academia tenía 415 miembros.




	ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA

	En
1836 el gobierno de la República decretó que fuera creada la
primera Academia de la Historia. La integraban algunos mexicanos de la
más alta distinción intelectual, pero no prosperó. Apenas
si dejó constancia de su paso. En varias otras ocasiones se
intentó crear una Academia de la Historia. El decreto más
reciente que en este sentido ha recogido la legislación mexicana data de
1916, sin logro alguno. Por otra parte, desde 1871, un grupo de
diplomáticos hispanoamericanos acreditados en Madrid y amantes de las
ciencias históricas, inició gestiones para fundarla. En 1888 se
logró que la Real Academia de la Historia madrileña aceptara y
discutiera el proyecto de establecer academias correspondientes. En 1901, el
ministro de España en México, el marqués de Prat, hizo
otro intento para su fundación: se tuvieron varias reuniones
preliminares, en las que figuró como secretario Nicolás
León, pero la iniciativa no llegó a prosperar. Finalmente, por
gestiones del sacerdote jesuita Mariano Cuevas y de Manuel Romero de Terreros,
quienes se encontraban en Madrid, en la sesión de la Academia
española del 27 de junio de 1919 se acordó la creación de
la Academia Mexicana de la Historia, correspondiente de la Real de Madrid, con
domicilio en la ciudad de México, lo cual se llevó a cabo el 12
de septiembre de ese mismo año. Fueron sus fundadores: Manuel Romero de
Terreros, Mariano Cuevas, Juan B. Iguíniz, Francisco Sosa, Francisco
Plancarte y Navarrete (arzobispo de Monterrey), Luis González
Obregón, Ignacio Montes de Oca y Obregón (obispo de San Luis
Potosí), Luis García Pimentel, Francisco A. de Icaza,
Jesús García Gutiérrez y Jesús Galindo y Villa. Han
sido sus directores: Luis González Obregón (1919-1922),
Jesús Galindo y Villa (1922-1925), Manuel Mestre Ghigliazza (1925-1930),
Genaro Estrada (1930-1932), Ignacio Villar Villamil (1932-1935 y 1938-1941),
José Lorenzo Cossío Sr. (1935-1938), Atanasio G. Saravia
(1941-1958), Alberto María Carreño (1958-1962), Manuel Romero de
Terreros (1962-1969), Juan B. Iguíniz (1969-1972) y Edmundo
O�Gorman (1972-). La Academia está integrada oficialmente por 24
miembros: 18 radicados en el área metropolitana y seis en el interior de
la República. En 1985 pertenecían a ella 21 socios de
número (17 en la capital y cuatro en provincia) y 15 correspondientes
(10 extranjeros y cinco nacionales). A partir de 1942, la corporación
editó la Memoria de la Academia Mexicana de la Historia
correspondiente de la Real de Madrid, cuyo tomo XXXI abarcó de 1977
a 1980.
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	ACADEMIA MEXICANA DE LA LENGUA

	
Instituto literario fundado en 1875 como correspondiente de la Real Academia
Española. Su propósito es estudiar los provincialismos del
español hablado en México, aportar vocablos al Diccionario de
la Lengua, promover estudios de crítica e historia literaria y
reunir en su seno a las figuras más esclarecidas de las letras del
país. Por sus relaciones con otras academias de igual índole,
forma un lazo de unión espiritual en el mundo de habla castellana.
Además del director, la Academia ha tenido desde su fundación un
secretario, que después sería perpetuo, un censor, un
bibliotecario y un tesorero. Joaquín García Icazbalceta fue el
primer secretario de la corporación. A ella han pertenecido
filólogos, gramáticos y escritores. Al fundarse, la Academia
constaba de 12 miembros. Posteriormente fueron 36, de los cuales 18 eran
numerarios y 18 correspondientes, que podían reemplazar a
aquéllos. Desde noviembre de 1952, los 36 son numerarios y hay 36
correspondientes, que residen fuera del Distrito Federal, ya sea en los estados
o en el extranjero. La Academia, a partir de su fundación, ha sido
presidida por: José María de Bassoco (1875-1877), Alejandro
Arango y Escandón (1877-1883), Joaquín García Icazbalceta
(1883-1894), José María Vigil (1894-1909), Ignacio Mariscal
(1909-1910), Justo Sierra (1910-1912), Joaquín D. Casasús
(1912-1916), José López Portillo y Rojas (1916-1923), Federico
Gamboa (1923-1939), Alejandro Quijano (1939-1957), Alfonso Reyes (1957-1959),
Francisco Monterde (1960-1972), Agustín Yáñez (1973-1980)
y José Luis Martínez (1980-). La Academia ha publicado las
Memorias, que contienen discursos y trabajos leídos en sesiones
reglamentarias y en actos públicos. Convocó al Primer Congreso de
Academias, efectuado en México en abril de 1951, como resultado del cual
se creó después la Asociación de Academias, integrada por
la de España y las de Hispanoamérica, y que ha celebrado otros
tres congresos: el segundo en Madrid, el tercero en Bogotá y el cuarto
en Buenos Aires.
Gracias al patrimonio concedido a la Academia durante el
gobierno de Miguel Alemán, la corporación, constituida en
asociación civil desde el 22 de diciembre de 1952, adquirió, el 7
de agosto de 1965, el edificio que actualmente ocupa, en el núm. 66 de
la calle de Donceles, inaugurado el 15 de febrero de 1957. La biblioteca de la
Academia, reorganizada por Alberto María Carreño, cuyo nombre
lleva, se ha visto aumentada con los libros del académico Alejandro
Quijano, adquiridos por gestiones que hizo el académico Jaime Torres
Bodet cuando era secretario de Educación Pública; y con donativos
de varios de los descendientes de otros académicos y un copioso acervo
donado por la Cámara del Libro Español. La Academia celebra
sesiones los viernes segundo y cuarto de cada mes.
A principios de 1986 eran miembros de la Academia:
José Luis Martínez (director), Manuel Alcalá (secretario
perpetuo), Alfonso Noriega Cantú (tesorero), Octaviano Valdés
(censor), Andrés Henestrosa (bibliotecario), Francisco Monterde, Antonio
Gómez Robledo, Jesús Guisa y Azevedo, Mauricio Magdaleno (ya
fallecido), Miguel León-Portilla, Rubén Bonifaz Nuño,
Alí Chumacero, Ernesto de la Torre Villar, Edmundo O�Gorman,
Ignacio Bernal, Sergio Galindo Márquez, Porfirio Martínez
Peñaloza, Silvio Zavala, Juan Rulfo (muerto el 7 de enero de ese
año), Salvador Elizondo, Manuel Ponce Zavala, José G. Moreno de
Alba, Roberto Moreno de los Arcos, José Pascual Buxó y Tarsicio
Herrera Zapién; y estaban electos Octavio Paz, Clementina Díaz y
de Ovando y Carlos Montemayor.
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	ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS

	
Institución que tuvo como antecedentes la Sociedad Benjamín
Franklin (1878) y la Sociedad Científica Antonio Alzate (1884-1930),
creadas por cinco estudiantes: Rafael Aguilar y Santillán, Ricardo E.
Cicero, Manuel Marroquín y Rivera, Agapito Solórzano Solchaga y
Daniel M. Vélez, quienes publicaron el Boletín de la Sociedad
Benjamín Franklin (1878) y La Linterna (1880), ambos
manuscritos. Más tarde se editaron las Memorias y la Revista
de la Sociedad Científica Antonio Alzate (1887-1930). En 1930, el
ingeniero Pascual Ortiz Rubio, presidente de la República, le
otorgó a este organismo el rango de Academia Nacional de Ciencias.
Está constituida por 24 académicos de número y una
cantidad irregular de miembros honorarios, titulares y correspondientes. Junto
con la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, durante
mucho tiempo estuvo instalada en el ya desaparecido edificio de El Volador, y
después en Justo Sierra núm. 19, en la ciudad de México.
Cuenta con una valiosa biblioteca politécnica, la Rafael Aguilar y
Santillán, de aproximadamente 300 mil volúmenes, que
quedará instalada en el edificio que en 1986 estaba
construyéndose en la esquina de la plaza Carlos Pacheco con la calle de
Ernesto Pugibet. Han sido directores de la Academia: Guillermo Beltrán y
Puga, Ezequiel Ordóñez, Ricardo E. Cicero, Eduardo Liceaga,
Alfonso Pruneda, Miguel Ángel de Quevedo, Pedro C.  Sánchez,
Pastor Rouaix, Alberto María Carreño, Ezequiel A. Chávez,
Tomás G. Perrín, Nabor Carrillo, Manuel Sandoval Vallarta,
Agustín Aragón y León, Alfonso Caso, José
Joaquín Izquierdo y Manuel Velasco Suárez. El primer secretario
perpetuo fue el ingeniero Rafael Aguilar y Santillán; y el segundo, el
doctor Antonio Pompa y Pompa. La Academia ha publicado 59 volúmenes de
Memorias y la reseña del Primer Congreso Científico
Mexicano.
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	ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA

	

Corporación científica consagrada al estudio e
investigación en el campo de la medicina, y órgano consultivo del
gobierno de la nación. Tuvo su origen en la Comisión
Científica, Artística y Literaria de México. La
Sección de Ciencias Médicas se reunió por primera vez el
30 de abril de 1864. Al año siguiente se independizó con el
nombre de Sociedad Médica de México. En 1874 se organizó
en Academia. Desde 1876 goza del apoyo del gobierno federal. El 9 de enero de
1912 fue declarada institución oficial por acuerdo del presidente
Francisco I. Madero. Tiene como órgano de difusión la revista
Gaceta Médica de México, cuyo primer número
salió el 15 de septiembre de 1864. Tuvo por precursoras la Academia de
Medicina, que funcionó de 1836 a 1842, y otra del mismo nombre que
actuó de 1851 a 1856. Ambas tuvieron sus respectivos periódicos.
Han sido presidentes de la Academia los doctores: Carlos A. Ehramann (1864),
Miguel F. Jiménez (1865, 1866, 1870 y 1872), Luis Hidalgo Carpio (1867),
José Barceló y Villagrán (1868), Rafael Lucio (1869 y
1880), Francisco Ortega (1871 y 1874), Lauro M. Jiménez (1873 y 1875),
Agustín Andrade (1876, 1878, 1883 y 1885), José M. Reyes (1877),
Eduardo Liceaga (1879 y 1906), Rafael Lavista (1881, 1893, 1895 y 1897), Manuel
Carmona y Valle (1882 y 1891), Juan María Rodríguez (1884),
Manuel Domínguez (1886), José María Bandera (1887),
Federico Semeleder (1888 y 1892), Francisco de P. Chacón (1889 y 1894),
Demetrio Mejía (1890 y 1911), José Ramos (1896), Luis E. Ruiz
(1898), José Ramón Icaza (1899 y 1908), José Terrés
(1900, 1907 y 1912), Manuel Gutiérrez Zavala (1901), Domingo
Orvañanos (1902), Nicolás Ramírez de Arellano (1903),
Manuel Toussaint (1904 y 1909), Francisco Vázquez Gómez (1905),
Julián Villarreal (1910), Ulises Valadés (1913), Joaquín
G. Cosío (1914), Samuel García (1915), Ricardo E. Manuell (1916),
Juan Velázquez Uriarte (1917), Ricardo E. Cicero (1918), Emilio F.
Montaño (1919), Germán Díaz Lombardo (1920),
Nicolás León (1921), Gonzalo Castañeda (1922), Gabriel M.
Malda (1923), Fernando Ocaranza (1924), Francisco Bulman (1925), Everardo Landa
(1926), Francisco Castillo Nájera (1927), Rafael Silva (1928),
José Torres Torija (1929), Luis Rivero Borrell (1930), Demetrio
López (1931), Tomás G. Perrín (1932), Ignacio
Chávez (1933), Francisco de P. Miranda (1934), Gustavo Baz (1935),
Ignacio González Guzmán (1936-1937), Rosendo Amor (1938-1939),
Manuel Martínez Báez (1940-1941), Daniel Gurría Urgell
(1942), Mario A. Torruella (1943), Abraham Ayala González (1944-1945),
José Joaquín Izquierdo (1946), Salvador Zubirán (1947),
Clemente Robles (1948), Raoul Fournier Villada (1949), Manuel Guevara Oropeza
(1950), Donato G. Alarcón (1951), Luis Gutiérrez Villegas (1952),
Salvador Aceves (1953), Magín Puig Solanes (1954), Aquilino Villanueva
(1955), Guillermo Montaño (1956), Bernardo Sepúlveda (1957),
Federico Gómez S. (1958), Luis Méndez (1959), Efrén C. del
Pozo (1960), Ismael Cosío Villegas (1961), Miguel E. Bustamante (1962),
Alfonso Álvarez Bravo (1963), Demetrio Sodi Pallares (1964), Miguel
Jiménez (1965), Luis Castelazo Ayala (1966), Rafael Cabral y de Teresa
(1967), Isaac Costero (1968), Luis Sánchez Medal (1969), José
Laguna (1970), Carlos R. Pacheco (1971), Ramón de la Fuente (1972),
Guillermo Soberón (1973), Fernando Ortiz Monasterio (1974), Jesús
Kumate (1975), Silvestre Frenk (1976), Octavio Rivero (1977), Manuel Quijano
(1978), Jaime Woolrich (1979), Carlos Campillo (1980), Felipe Mendoza (1981),
Jorge Corvera (1982), Carlos Gual (1983), José Kuthy (1984), Ignacio
Chávez Rivera (1985) y Carlos MacGregor (1986). La Academia ha publicado
tres números de la serie Nuestros Clásicos: Suma y
recopilación de cirugía, por Alonso López Hinojosos
(1977); Florilegio medicinal de todas las enfermedades, por Juan de
Esteyneffer (2 vols., 1978); y Problemas y secretos maravillosos de las
Indias, por Juan de Cárdenas (1980). Además, el primer tomo
de Historia de la medicina en México; Introducción a la
genética clínica, por Mario González Ramos; y
�Simposio internacional sobre pirenzepina�, en Analectas de
Medicina Mexicana (núm. 3).




	ACADEMIAS Y ASOCIACIONES LITERARIAS

	

La actividad literaria se ha basado casi siempre en las agrupaciones de
escritores, las cuales han tenido distintas formas, nombres y fortunas:
asociaciones, sociedades, academias, salones, liceos, reuniones, veladas o
peñas. El pronto funcionamiento de la imprenta (1539) y de la
Universidad (1553) en la Nueva España atestigua el interés por
las letras y la cultura. La inauguración de la casa de estudios
brindó ocasión para el primer concurso de intelectuales, pues en
ella estuvieron presentes fray Alonso de la Veracruz, filósofo y
teólogo, el doctor Frías Bartolomé Díaz de
Albornoz, lingüista, Bartolomé de Melgarejo, primer
catedrático de cánones, y Francisco Cervantes de Salazar,
cronista de la capital y humanista.

En el último cuarto del siglo XVI ya se organizaban certámenes, o sea, fiestas
literarias en que se argumentaba sobre algún asunto de carácter
religioso o civil: erección de templos y conventos, canonización
de santos, coronación de imágenes, nacimiento de
príncipes, muerte de monarcas, llegada o fallecimiento de virreyes.
Estas justas se celebraban principalmente en la capital y en la ciudad de
Puebla, promovidas por la Iglesia, la Universidad, los colegios y los
funcionarios de la Corona, y eran montadas con gran solemnidad y aparato desde
la proclama hasta la premiación.

El primer certamen de importancia de que se tiene noticia se
efectuó con motivo de haber llegado a México, en noviembre de
1578, un buen número de reliquias de santos, regaladas a los jesuitas
por el papa Gregorio XIII. Quien se encargo de describir el acontecimiento fue
el sacerdote Pedro Morales. Al más temprano siguieron los que se
enumeran enseguida: Certámenes del Concilio Provincial (dos en
1585 y uno en 1590); fueron llamados así por Bernardo de Balbuena
�ganador de los tres� en su Grandeza mexicana (1604); en el
primero, ofrecido en honor del Santísimo Sacramento de la
Eucaristía, Balbuena se inició públicamente en las letras;
a juzgar por los trabajos que se presentaron, la poesía de entonces,
exceptuando la del triunfador, era académica, erudita y circunstancial.
Canonización de San Jacinto (1597); organizado por los dominicos,
este certamen fue descrito por fray Antonio de Hinojosa, y en él
participaron los jesuitas con una pieza panegírica. Exequias de
Felipe II (1599); en él concursaron poesías latinas y
castellanas de escaso mérito, la mayoría de autor
anónimo.

En el siglo XVII
la vida literaria se avivó con el gusto por el gongorismo y el
conceptismo. En actos de varia índole se hacía gala de
erudición e ingenio. Se conservan datos de los siguientes: Proeza
literaria del padre Naranjo (1635); el padre Francisco Naranjo
presentó oposición a la cátedra de prima de
teología y dictó públicamente a cuatro escribientes otras
tantas diferentes disertaciones. Entrada del virrey marqués de
Villena (1641). Exequias de Isabel de Borbón (1645).
Academia interior de buen gusto y bellas artes (Puebla, 1650); se
presume que la primera de su clase en la Nueva España y tal vez en el
Nuevo Mundo; entre sus miembros se recuerda a Francisco Pablo Vázquez,
Joaquín Cardoso, Manuel Pérez Salazar y Tirso Rafael
Córdoba. Llegada del duque de Albuquerque (1653). Certamen
poético universitario (1654); fue celebrado en alabanza de la
Inmaculada Concepción, y presentó composiciones poéticas
Luis de Sandoval y Zapata. Certamen del nacimiento de don Carlos (1662).
Certamen de la canonización de San Pedro Nolasco (1663). La
corte del marqués de Mancera y Sor Juana Inés de la Cruz
(1664); a la llegada del virrey Antonio Sebastián de Toledo,
marqués de Mancera, Juana de Asbaje y Ramírez, que entonces
tenía 13 años de edad, fue nombrada dama de honor de la virreina,
a la que dedicó muchos versos; la sabiduría y el donaire de la
joven fueron comprobados por los doctores a quienes convocó el virrey
para que la examinaran; años más tarde, Sor Juana, ya dentro de
la religión, festejó el arribo del conde de Paredes y de su
esposa (1680) en poesías circunstanciales referentes al arco triunfal y
a la toma de posesión del virreinato. Certamen del Hospital de
Jesús (1665). Certamen de la jura de don Carlos II (1666).
Certamen de la dedicación de la catedral de México (1667).
Certamen de Santa Rosa de Lima (1671). Certamen de la
beatificación de San Francisco de Borja (1672). Certamen de
capuchinas y San Felipe de Jesús (1673). Certamen de las glorias
de Querétaro (1675); fue convocado para conmemorar la
colocación de la primera piedra del nuevo templo de la Virgen de
Guadalupe en Querétaro; Carlos de Sigüenza y Góngora
redactó la inscripción en latín y dejó un relato
detallado de las ceremonias. Triunfo parténico (1682); el propio
Sigüenza y Góngora reseñó los certámenes
literarios verificados en la Real y Pontificia Universidad de México con
el tema de la Inmaculada Concepción de la Virgen; los participantes,
afiliados al gongorismo, hicieron gala de ejercicios retóricos inscritos
en composiciones extravagantes; Sor Juana Inés de la Cruz, escudada tras
el anagrama Juan Sáenz del Cauri y el seudónimo Felipe de
Salayzes Gutiérrez, obtuvo como premios dos bandejas y una taza de
plata; y don Carlos, �una salvilla y un vaso penado� del mismo metal,
un misal y �un pomo sobredorado para agua de olor�. Certamen
poético del templo de San Agustín (1692); coincidió
con la dedicación de esta iglesia.

En el curso del siglo XVIII los jesuitas reaccionaron contra el culteranismo, ya en plena
decadencia. Difundieron la obra de los autores clásicos; pero su
expulsión en 1767 cortó el avance de la cultura humanista. En
esta centuria continuaron celebrándose justas literarias: Certamen de
San Juan de Dios (1700), Triunphal pompa a la entrada del marqués
de Cassafuerte (1722), Certamen a la jura del rey Luis I (1724),
Certamen en honor de la canonización de San Juan de la Cruz
(1729), Certamen en exaltación de Fernando VI (1748), Certamen
del Niño Jesús (1753), Certamen a la exaltación de
Carlos III (1761), Certamen a Juan de Palafox (Puebla, 1768),
Exequias a la muerte de don Antonio María de Bucareli y
Ursúa (1779) y Concurso literario en honor de Carlos IV
(1790). En este último, presidido por el virrey Revillagigedo, los
premios se otorgaron a sendos discursos panegíricos, poemas heroicos y
odas en latín y en castellano. El 9 de diciembre de 1803, con motivo de
la inauguración de la estatua ecuestre de Carlos IV, el deán de
la catedral de México, José Mariano Beristáin y Souza,
organizó un concurso literario en el que se dio a conocer Francisco
Sánchez de Tagle.

Aun cuando los periódicos, con el nombre de
gacetas (véase), se conocían de tiempo atrás, fue
el Diario de México (1805-1807) la publicación de este
género que mayores oportunidades de expresión brindó a los
escritores. Cuando apareció, se convocó a un certamen; y el 10 de
diciembre de ese año, a un concurso de sainetes. En el Diario
llegaron a colaborar unos 120 poetas, entre ellos Anastasio María de
Ochoa y Acuña, José María Lacunza, Andrés Quintana
Roo y fray Manuel Martínez de Navarrete, quien en 1806 firmaba sus
poesías anacreónticas con la inicial N. El Diario
dio preferencia a la poesía impuesta por el neoclasicismo
español; en 1808, la mayoría de sus colaboradores, encabezados
por Navarrete, se agruparon en la Arcadia Mexicana, primera agrupación
literaria del siglo XIX, similar a
las que con el mismo nombre funcionaban en Europa. Sus miembros se llamaron
árcades y tomaron nombres de pastores griegos, reales o
imaginarios, aunque también utilizaron seudónimos, anagramas o
iniciales. El plan original lo formuló José Mariano
Rodríguez del Castillo con el propósito de pulir las obras,
�cuidando las descripciones exactas y sentenciosas, las voces y el giro de
la expresión�. El primer mayoral (jefe del grupo) fue Navarrete, en
1809, pero murió ese año y lo sustituyó Sánchez de
Tagle. Entre los socios estaban José Victoriano Villaseñor
(Delio), Anastasio María de Ochoa y Acuña
(Damón y después Astanio), Mariano Barazábal
(Anfriso), José Mariano Rodríguez del Castillo
(Amintas), Ramón Quintana del Azebo (Dametas), Manuel
Manso (Alexis) y el guatemalteco Simón Bergaño y Villegas.
Muchos de ellos participaron en el Certamen de la Real y Pontificia
Universidad de México para la exaltación al trono de Fernando
VII (1809). El primer premio, aunque póstumo, se otorgó a
Navarrete; el segundo, a Carlos María de Bustamante; y el tercero, a
Manuel Sánchez de Tagle. Pronto aumentó el número de
árcades: Juan José Güido (Guindo), José Leal
de Gacie (Fileno), Juan Wenceslao Barquera (el Zagal Quebrara),
Agustín Pomposo Fernández de San Salvador (Mopso),
José Manuel Sartorio (Partenio), Ramón Roca
(Marón Dáurico) y otros no identificados
(Palemón, Mirtilo, Fisnaro y
Antimio).

La guerra de Independencia arrojó a todos de esa
Arcadia, mansión de inocencia y felicidad en la que la poesía
buscaba alivio y refugio. A partir de entonces la literatura se
transformó en arma política, primero en defensa de los ideales
insurgentes y después para afirmar la nacionalidad frente a los bandos
en pugna. De 1810 a 1821 la literatura se vio influida por los cambios que se
operaron en la sociedad mexicana. Los folletos, las hojas volantes y las
gacetas se transformaron en los órganos de difusión de las ideas
de humanistas, historiadores y filólogos criollos y mestizos, formados
en la tradición clásica grecolatina, quienes conocieron las
corrientes de emancipación por la lectura de los libros prohibidos. En
un primer momento, el ensayo y el periodismo se consolidaron como
géneros. Más tarde se fundaron las asociaciones
características del siglo XIX,
o sea, las reuniones o tertulias de gente ilustrada que se proponía
estimular el amor a las letras y fomentar la cultura. Muchas veces aparecen en
ellas los mismos nombres, prueba de que los más alertas buscaban
conseguir, junto con la emancipación política, la independencia
intelectual.

Sociedad Pública de Lectura (1820). Fundada
por José Joaquín Fernández de Lizardi, se instaló
en una accesoria de calle de la Cadena letra A. Fue una especie de hemeroteca
para facilitar la lectura y la ilustración del pueblo; los asistentes,
sin embargo, pagaban de un real a tres pesos mensuales por el derecho de leer
periódicos y libros.

Instituto Nacional (1826). La sesión de
apertura, en el salón de actos de la Universidad, fue descrita por el
poeta cubano José María de Heredia y Heredia en las
páginas de El Iris. Ignacio Manuel Altamirano dijo que fue el
primer centro de trabajo de las letras mexicanas. Su finalidad era
�analizar el estado de las luces europeas y los motivos poderosos que
deben realzarlas en América�. Pertenecieron al Instituto,
además de Heredia, Francisco Manuel Sánchez de Tagle y Juan
Wenceslao Barquera.

Academias de San Gregorio (1829). Fueron dos. Una la
estableció Juan Rodríguez Puebla, rector del Colegio de San
Gregorio, para que los alumnos más aventajados hicieran sus primeros
ensayos en retórica, elocuencia y poesía. La otra estaba formada
por catedráticos dedicados al estudio de las antigüedades del
país; entre ellos Faustino Chimalpopoca y Galicia, nahuatlato. Ambas
academias decayeron a la muerte del rector y acabaron por extinguirse. En 1866
varios exalumnos, entre ellos Ignacio Ramírez, fundaron la
Asociación Gregoriana, y por varios años conmemoraron los
aniversarios de la institución.

Sociedad de Literatos (1831). Su órgano de
difusión fue la revista Registro Trimestre, que abarcaba estudios
de historia, literatura, ciencias y artes. Se fundó para divulgar la
civilización mexicana.

Asociaciones privadas. De carácter pasajero,
fueron auspiciadas por aficionados a las letras y por libreros. 1. En 1814 tuvo
gran prestigio la tertulia que auspiciaba el doctor Luis Montaño, a la
que concurría el poeta Francisco Ortega. 2. En 1832, José Justo
Gómez de la Cortina organizó en su casa un salón literario
al que daban brillo José Joaquín Pesado, José Bernardo
Couto, Leopoldo Río de la Loza, José María de Bassoco,
Andrés Quintana Roo, el joven Joaquín García Icazbalceta y
los españoles José Zorrilla y Antonio García
Gutiérrez. 3. En 1833, Francisco Ortega y su esposa reunían, en
su residencia de la calle de Escalerillas núm. 2, a varias personas
interesadas en las letras, la música y el arte de imprimir. Los
principales asistentes eran Antonio Larrañaga, Ignacio Rodríguez
Galván, Manuel Carpio, Luis Martínez de Castro y Guillermo
Prieto; y su órgano de expresión, Obsequio a la Amistad,
fue un periódico manuscrito que contiene los primeros poemas de Prieto y
textos de Eulalio Ortega, Martínez de Castro y Manuel Orozco y Berra. 4.
En 1871, Altamirano, Prieto, Ramírez, Manuel Acuña, José
Martí y Manuel M. Flores se reunían en la casa del padre de
Rosario de la Peña con el doble fin de admirar a ésta y departir
sobre temas de literatura. 5. En el Portal de Mercaderes había un viejo
café de estilo madrileño en el que es fama que Ramírez
redactó muchas cuartillas contra los conservadores. 6. Ignacio Cumplido,
editor del periódico El Siglo XIX, presidía una verdadera
academia formada por Ramírez, Orozco y Berra, Prieto, Lafragua,
José María Roa Bárcena, José María Vigil,
Emilio Rey y el conde De la Cortina. 7. La librería de Mariano
Galván Rivera, en el núm. 3 del Portal de Agustinos, era sede de
una tertulia perpetua animada por Ignacio Rodríguez Galván, quien
allí se inició en las letras al lado de su tío. 8. En la
librería de Luis Abadiano, situada en el núm. 6 de la calle de
Escalerillas, las reuniones de este tipo duraron hasta 1900. 9. A la
librería de José María Andrade acudían casi todos
los literatos de la época a partir de las 3 de la tarde, entre otros
García Icazbalceta, Francisco Sosa, Francisco Pimentel, el conde De la
Cortina, Bernardo Couto, Vicente Riva Palacio, Mier y Terán y
Andrés Quintana Roo.

Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística. Fundada en 1833 con el nombre de Instituto, es la
asociación científica de más larga vida en México.
Durante una época quedó relegada porque la mayoría de sus
miembros contemporizó con el Segundo Imperio. En 1868, al triunfo de la
República, Ignacio Manuel Altamirano logró restablecerla, y en su
carácter de secretario y luego de vicepresidente llamó a
colaborar a todos los hombres valiosos de la época, organizó el
archivo y formó un pequeño museo. Los conservadores Orozco y
Berra, Francisco Pimentel, José Urbano Fonseca y Pascual Almazán
alternaban con los más prominentes liberales. Hicieron contribuciones
literarias Couto, Pimentel, Sosa, García Icazbalceta, Vigil, Lafragua,
Roa Bárcena, Crescencio Carrillo y Ancona, Manuel Peredo, Manuel Payno,
Francisco Covarrubias, José María Lacunza, Eulalio Ortega, Luis
Malanco, Juan de Dios Peza, José María Reyes, Alfredo Chavero,
Justo Sierra, Vicente Riva Palacio y Luis González
Obregón.

Academia de la Lengua. Se creó por decreto el
22 de marzo de 1835, tomando como modelo a la Academia Española de la
Lengua. Su primer director fue José Justo Gómez de la Cortina,
miembro honorario de la Academia Española. Sus objetivos fueron, en un
principio: conservar la lengua en toda su pureza, promover la
reimpresión y circulación de obras de autores clásicos,
formar un diccionario de voces hispanomexicanas y otros de lenguas
indígenas, determinar los textos para el estudio de la elocuencia y de
la poesía e instituir premios anuales en esos géneros, reunir
materiales con destino a un atlas etnográfico y lingüístico
del país, y juzgar del lenguaje y del estilo de aquellos libros cuyos
autores solicitasen su revisión. Los integrantes de esta
corporación fueron Andrés Quintana Roo, José María
de Heredia, Francisco Manuel Sánchez de Tagle, Miguel Valentín,
Agustín Torres Torrija, José Mariano Blasco, José
María Tornel, José María Fagoaga, Carlos María de
Bustamante, Basilio Arrillaga, José Joaquín Pesado, Manuel
Eduardo de Gorostiza, Juan Rodríguez Puebla, Juan Obregozo, Bernardo
Couto, Lucas Alamán, Manuel Díez de Bonilla, Isidro Rafael
Gondra, Francisco Ortega, José Ramón Pacheco, Miguel
Santamaría, Clemente de Jesús Munguía, José
María de Bassoco, Miguel Valdovinos, José Fernando
Ramírez, Manuel Moreno y Jove, Ignacio Sierra y Rosso, Juan José
Espinosa de los Monteros, José María del Castillo y Lanzas,
Francisco Miranda, Ignacio Aguilar y Marocho y José María
Lafragua. Las actividades de la Academia fueron azarosas debido a las
perturbaciones políticas, de tal manera que en 1854 fue reinstalada
durante el gobierno del presidente López de Santa Anna. En su
versión actual, procede de 1875.

Academia de San Juan de Letrán. Fue fundada en
1836. Resultó una de las más importantes del siglo XIX por haber reunido a una generación que
llenó medio siglo de la historia de la cultura mexicana, pues no
sólo se ocupó de lo literario, sino también de las
ciencias. La revolución de 1846 acarreó la decadencia de la
Academia, que finalmente se disgregó en 1856. V. ACADEMIA DE SAN JUAN DE LETRÁN.

Sociedad Patriótica. Se formó en 1839,
con motivo de la defensa nacional contra la invasión francesa. Formaron
parte de ella Quintana Roo, Couto, Riva Palacio, Gómez de la Cortina,
Gorostiza y Carpio.

Ateneo Mexicano. Tuvo como antecedente las reuniones
que desde 1840 celebraban José Gómez de la Cortina y el primer
embajador de España en México, Ángel Calderón de la
Barca, deseosos de hacer llegar libros y utensilios a los miembros del Ateneo
que servían cátedras: de ciencias morales, Miguel
Valentín; de botánica y agricultura, Miguel Bustamante; de
historia, José María Bocanegra; de literatura, Manuel Moreno
Jove; de geografía, Gómez de la Cortina; de legislación,
Manuel de la Peña y Peña; y de industria, Ignacio Cumplido. El
Ateneo se formalizó en 1844; Juan N. Gómez de Navarrete se
encargó de fomentar la obra y Quintana Roo del periódico.
Éste apareció con el nombre de la sociedad, aunque en forma
irregular, y se publicaron en él artículos, memorias, documentos
históricos, reseñas sobre nuevos inventos, traducciones y
noticias sueltas. Algunos ejemplares se enviaron a otras partes de
América y a Europa. Otros ateneístas fueron Valentín
Canalizo, Félix M. Escalante, Rafael Palacios, Manuel Payno, Alejandro
Arango y Escandón, Manuel Carpio, Francisco Ortega, Ramón I.
Alcaraz, José María Lacunza, Juan Navarro, Casimiro del Collado,
Rafael Espinosa, José Joaquín Pesado y Juan Nepomuceno Almonte.
El Ateneo desapareció en 1851.

Liceo Hidalgo. Hay discrepancias en cuanto a la fecha
de su institución, que pudo ser 1849 o 1850. Tuvo tres épocas: la
primera abarca los tres primeros años, con gran actividad en 1851; la
segunda, presidida por Altamirano en 1870, fue la de mayor esplendor; y la
tercera va de 1884 a 1905. Se propuso continuar la labor cultural de la
Academia de Letrán y del Ateneo Mexicano. Celebraba sesiones los
domingos y días festivos en diferentes casas, antes de que tuvieran su
propio local. El presidente de la República, José Joaquín
Herrera, ofreció al Liceo la protección del gobierno por decreto
del 15 de septiembre de 1850. Los constituyentes fueron José
María Lacunza, José María Lafragua, Félix
Escalante, Manuel Orozco y Berra, Florencio M. del Castillo, Vicente y
Sebastián Segura y Pedro Bejarano. Desempeñaron la presidencia
Francisco Granados Maldonado, Francisco González Bocanegra y Francisco
Zarco, quien le dio gran impulso. Otros socios de esta primera época
fueron Marcos Arróniz, Emilio Rey, Luis G. Ortiz, José
María Rodríguez y Cos, José María Reyes,
Hilarión Frías y Soto, Justo M. Domínguez, Francisco
Aranda, Manuel Orozco y Berra, Mariano García, Luis Rivera Melo,
Francisco Rodríguez y Gallaga, José Sebastián Segura,
José María Tornel y José Galindo. Pedro Bejarano fue
corresponsal en Zacatecas; también los hubo en Querétaro, Morelia
y Oaxaca. Su órgano de difusión fue la revista La
Ilustración Mexicana (1851-1855), editada por Cumplido. Las
actividades del Liceo decayeron por la Guerra de Reforma, la
Intervención Francesa y el Imperio; volvió a organizarse en 1870.
En 1872 era la corporación más prestigiosa; estaba presidida por
Ignacio Ramírez, y el reciente ingreso de Francisco Pimentel le
había dado impulso. Las reuniones ordinarias se celebraban los lunes por
la noche en el edificio de la extinguida universidad, y cada tres meses se
efectuaba una velada en honor de una personalidad de las letras. Los socios de
esta segunda etapa fueron Ignacio Manuel Altamirano, Francisco Pimentel,
José María Vigil, Ignacio Ramírez, Guillermo Prieto,
José Martí, Joaquín Calero, Santiago Sierra, Gustavo Baz,
Gerardo Silva, Juan de Dios Peza, Manuel Rivera Cambas, Francisco Sosa, Manuel
Caravantes, Manuel Peredo, José María Roa Bárcena, Gabino
Barreda, Justo Sierra, Luis G. Ortiz, José Peón Contreras,
José Sebastián Segura, Antonio Castro, Concepción
Piña, Elena Castro, José López Portillo y Rojas
(corresponsal en Guadalajara) y Laureana Wright de Kleinhans. Fue novedosa la
participación de las mujeres en una asociación literaria. Las
actividades del Liceo fueron decayendo hasta 1884, en que Altamirano
consiguió reanimarla con ayuda de otros escritores. Tuvo entonces una
revista efímera, El Liceo Hidalgo. A los antiguos socios se
añadieron Ireneo Paz, Joaquín Casasús, José
Tomás de Cuéllar, Agustín Arroyo de Anda, Ermilo G.
Cantón, Joaquín Trejo, Luis Malanco, Manuel de Olaguíbel,
Manuel Puga y Acal, Juan de Dios Peza y Salvador Díaz Mirón. Las
reuniones continuaron hasta 1905.

Liceo Artístico y Literario. De esta
agrupación sólo se recuerda la sesión inaugural, el 18 de
enero de 1851, bajo la presidencia de Lacunza, cuyo discurso fue publicado en
El Siglo Diez y Nueve. Los otros participantes fueron Cuéllar,
Marcos Arróniz, Francisco González Bocanegra y Emilio
Rey.

Círculo Juvenil de Letras (1857-1858).
Agrupaba a los jóvenes Arróniz, Florencio M. del Castillo,
José Rivera Ríos, Juan A. Mateos, Manuel Mateos, Juan Díaz
Covarrubias, Alfredo Chavero, Miguel Cruz Ahedo, Emilio Velasco y Juan Doria,
todos compañeros de Altamirano. Manuel M. Flores se les unió
cuando tenía 17 años de edad. El grupo se dispersó a causa
de la guerra civil.

Academia Imperial de Ciencias y Literatura. Se
formó por decreto de Maximiliano del 10 de abril de 1865, y se
inauguró con gran formalidad el 6 de julio siguiente. Los miembros se
agruparon en tres secciones: filológico-literaria,
matemático-física y filosófico-histórica, a cargo,
en el mismo orden, de Luis G. Cuevas, Leopoldo Río de la Loza y Manuel
Orozco y Berra. Presidieron la Academia, en el breve lapso de año y
medio, José Fernando Ramírez, Río de la Loza y Francisco
Pimentel. La corporación pretendió regir la ciencia y la
literatura en el país. Entre otras acciones, aprobó la novela
Astucia de Luis G. Inclán para que fuese publicada. Los trabajos
se suspendieron a fines de 1866, en vísperas de la caída del
Segundo Imperio.

Asociación Gregoriana. Convocados por Ignacio
Trigueros, la formaron en 1866 los exalumnos del Colegio de San Gregorio
(establecimiento que fue fundado por los jesuitas en 1574, destinado
después a la educación de los indígenas y restaurado por
Juan Rodríguez Puebla en 1829). Las reuniones eran anuales y se
efectuaron en la casa de campo Petit Versailles, en la hacienda de La Teja y en
el Tívoli de Bucareli, hasta 1892. La concurrencia fue siempre numerosa
y las celebraciones se extendieron a varios estados de la República.
Entre los poemas conmemorativos destacaron los de Ignacio Ramírez:
�Por los gregorianos muertos�, �Por los gregorianos
ausentes�, �Por los desgraciados� y �A la
fraternidad�. Altamirano y Rafael Ramírez de la Torre, que no eran
exalumnos, fueron invitados a formar parte de la asociación. Vicente
Riva Palacio ocupó la presidencia en 1868 y organizó una velada
literaria en su casa junto con Juan A.  Mateos. Al triunfo de la
República en 1867, el liberalismo ilustrado fue reuniéndose en la
ciudad de México alrededor de Ramírez, Zarco, Prieto, Riva
Palacio y Altamirano. Este último fue el enlace entre la vieja y la
nueva generaciones de literatos, de modo que todos se agruparon en El
Renacimiento, periódico fundado en 1869 por él mismo;
ahí están representados los escritores más
característicos, las corrientes literarias más destacadas y los
valores culturales más fértiles, al decir de José Luis
Martínez. Y con el tiempo, �lo que nacía como un credo menos
estético que social, ético o político, se
transformaría en la estética que guiaría a varias
generaciones de transición entre el romanticismo nunca recorrido del
todo en este país, hasta la revuelta cosmopolita del modernismo�
(Huberto Batis). Sin embargo, la herencia nacionalista, independentista y
republicana acabó sustituyendo la cultura española por la
francesa y la estadounidense. �El saldo educativo y cultural fue la
creación institucional, el surgimiento de una literatura nacional sin
verdaderas raíces en ninguna tradición fuera de la francesa
moderna. La tradición clásica, negada y castrada por la Reforma,
no fue de ningún modo reasumida por el proyecto nacional� (Adolfo
Castañón).

Liceo Mexicano. En 1867, José Tomás de
Cuéllar convocó a sus amigos para sentar las bases de un teatro
nacional. En las reuniones de la sección dramática, que se
celebraban diariamente en la casa de José María Lafragua, se
planteaba la creación de una literatura nacional por medio del
estímulo y la discusión; sin embargo, el Liceo no prosperó
y Cuéllar emigró a San Luis Potosí.

Veladas literarias (noviembre de 1867 a abril de
1868). Surgieron, sin premeditación ni reglas, de la lectura que
hizo Luis G. Ortiz de una comedia de Enrique Olavarría y Ferrari, para
que este autor español conociera a varios literatos mexicanos. Con el
lema de �Orden y Cordialidad�, las veladas fueron 12 a lo largo de
seis meses. Los anfitriones fueron: 1. Luis G. Ortiz; 2. Altamirano; 3.
Agustín Lozano; 4. Luis G. Ortiz; 5. Manuel Payno; 6. Joaquín
Alcalde; 7. Vicente Riva Palacio; 8. Rafael Martínez de la Torre; 9.
Alfredo Chavero (asistido por Juan A. Mateos); 10. Ignacio Ramírez (en
compañía de Agustín Siliceo); 11. Mariano L. Schiaffino; y
12. Vicente Riva Palacio. La descripción de estas reuniones la hizo
Altamirano. Las casas donde se celebraron eran lujosas unas y austeras otras.
Los asistentes fueron los principales escritores de la época; aparte los
ya mencionados, estuvieron Cuéllar, Prieto, el poeta cubano Juan
Clemente Zenea, Gonzalo y Roberto Esteva, José Rosas Moreno,
Hilarión Frías y Soto, José María Ramírez,
Manuel Sánchez Facio, Joaquín Villalobos, Juan de Dios Peza (de
sólo 15 años de edad entonces) y Justo Sierra, joven estudiante
de leyes. El mayor interés recaía en la poesía y en la
crítica literaria, ésta a cargo de Ignacio Ramírez, quien
ocupaba la �silla del magisterio�, derecho que solía compartir
con Altamirano y con Schiaffino. Era éste un mecenas, al igual que
Martínez de la Torre. En algunas veladas hubo adornos florales,
orquesta, suntuosa cena y vinos importados. Para evitar la mortificación
que suponía a los pobres la ostentación de los ricos, Altamirano,
con gran delicadeza, suprimió estas reuniones. Algunas composiciones
presentadas en ellas se publicaron en cuadernos mensuales. Sin su conocimiento
�no puede tenerse cabal idea de nuestra literatura durante el periodo
denominado, por sus propósitos, nacionalista� (Alicia
Perales).

Bohemia Literaria (1868-1872). Desaparecidas las
veladas, el grupo continuó reuniéndose más informalmente
en la casa de Altamirano, con el atractivo adicional de concurrir
después al teatro. Su principal órgano de difusión fue
La Linterna Mágica (distinta a la obra del mismo nombre escrita
por Cuéllar).

Sociedad Nezahualcóyotl (1867). La formaron
los escritores jóvenes afiliados al nacionalismo propuesto por
Altamirano, a quien reconocieron como maestro. Sus reuniones se efectuaban en
el patio del exconvento de San Jerónimo. Publicaron dos
periódicos, El Anáhuac y Nezahualcóyotl, y
los Ensayos literarios de la Sociedad. Buscaban tener una literatura
propia, reformar el teatro e impulsar las ediciones. Formaron parte del grupo
Manuel Acuña, Agustín F. Cuenca, Francisco Ortiz, Pablo Sandoval,
Francisco G. Cosmes, Gerardo Silva, Javier Santamaría, Alfredo
Higuereda, Miguel Portillo, Rafael Rebollar y Ricardo Ramírez, hijo de
el Nigromante.

Sociedad Católica (1869). Aunque su finalidad
principal fue defender la doctrina católica frente a los avances del
liberalismo, también contribuyó a la difusión de la
literatura por medio de la revista del mismo nombre. Sus miembros se
reunían los domingos, hacían lecturas y luego repartían
juguetes, ropa y libros a los niños menesterosos que asistían a
la doctrina. José de Jesús Cuevas y el doctor Manuel Carmona y
Valle presidieron la Sociedad; también pertenecieron a ella Miguel
Martínez, José Sebastián Segura y José María
Roa Bárcena.

Sociedad de Libres Pensadores (1870).
Antagónica a la anterior, estuvo compuesta por escritores del Partido
Liberal. El poeta francés Víctor Hugo fue elegido presidente
honorario. Entre sus miembros se contaban, entre otros, Altamirano, Justo y
Santiago Sierra, Agustín Cuenca, Gustavo Gosdawa, Julián Montiel,
Luis G. Ortiz, Manuel Acuña, Joaquín Baranda y Gustavo Baz. La
revista El Libre Pensador fue dirigida por José Batiza.

Otras agrupaciones. Existieron otros grupos que
tuvieron muy corta duración y de algunos sólo se conocen los
nombres: Escritores Públicos, Sociedad Literaria Rodríguez
Galván, Sociedad Literaria La Concordia (1870), La Estrella del Porvenir
(1871), Asociación Dramática (1871), Sociedad Juan Díaz
Covarrubias (1872), Sociedad Científica y Literaria El Porvenir (1873),
Sociedad Dramática Alianza (1873), Sociedad Artística de
Declamación (1874), Ramillete de Flores (1874, constituida
únicamente por señoritas), Sociedad Mutualista de Escritores
(1875), La Esperanza (1875), El Liceo del Porvenir (1875) y Sociedad de
Escritores (1876).

Academia Mexicana de la Lengua Correspondiente de la
Española. Fue constituida en 1875; su primer presidente fue
José María de Bassoco; y su primer secretario, Joaquín
García Icazbalceta. Se reunió por vez primera en la casa de
Alejandro Arango y Escandón, en la calle de Medina núm. 8. Los
miembros originales fueron Sebastián Lerdo de Tejada, entonces
presidente de la República; Juan Bautista Ormachea, obispo de
Tulancingo; Casimiro del Collado, José Sebastián Segura y Manuel
Moreno y Jove. En 1877 se nombraron nuevos académicos: Ignacio Montes de
Oca, Melesio de Jesús Vázquez y Anselmo de la Portilla. Fueron
miembros honorarios el venezolano Miguel Antonio Caro y el colombiano Rufino
José Cuervo, autores de la Gramática de la lengua
española; y corresponsales en provincia: José López
Portillo y Rojas (Jalisco), Manuel José Othón (San Luis
Potosí), Joaquín Arcadio Pagaza (Tenango del Valle), Andemaro
Molina (Yucatán), José M. Oliver y Cázares (Campeche),
Silvestre Moreno Cora (Orizaba), Rafael Delgado (Morelos) y Atenógenes
Silva (Michoacán). V. ACADEMIA MEXICANA DE LA
LENGUA.

Sociedad Nezahualcóyotl. Sin relación
con la anterior de igual nombre, nació en 1875 de la escisión
entre los miembros de la Sociedad Dramática Alianza, uno de cuyos bandos
deseaba que hubiera tres grupos: el dramático, el literario y el
filarmónico, con un órgano de publicidad común; el otro
grupo proponía sólo el dramático. El primero fundó
la nueva asociación, a la cual pertenecieron José María
Rodríguez y Cos, Jesús Sánchez Mireles, Manuel Cervantes,
Manuel de la Fuente, Agustín Alba, Joaquín Diego Moreno y
Joaquín Negreiros. Organizaban veladas, ayudaban a las escuelas y
academias y dictaminaban sobre trabajos literarios. Los actores representaban
obras mexicanas. Altamirano fue nombrado presidente de la Sociedad en marzo de
1876. Sus disertaciones sobre el teatro le dieron brillo a la
agrupación. Ésta se reunía dos veces al mes en San Juan de
Letrán núm. 5, y después en el callejón de
Betlemitas núm. 8. El periódico Nezahualcóyotl
apareció en 1877. El teatro de la Sociedad se inauguró en 1878
con la puesta en escena de La cadena de hierro de Agustín F.
Cuenca; y en 1879 se empezaron a impartir cursos gratuitos. Estas actividades
la vuelven antecedente de una escuela superior de letras.

Sociedad de Escritores Dramáticos Manuel Eduardo
de Gorostiza. Nació en 1875 con el propósito de reconciliar a
los autores dramáticos que habían sido enjuiciados en el Liceo
Hidalgo. La promovieron Altamirano, José María Vigil,
Ramón Manterola, José Rosas Moreno y José Monroy. Los
más jóvenes dramaturgos (Esteva, Peón Contreras,
Martí y Baz), en desacuerdo con sus mayores, fundaron a su vez, ese
mismo año, la Sociedad Alarcón, que sesionaba en el Teatro
Principal. Pronto este grupo, al que se añadieron actores y periodistas,
quiso que Altamirano fuera socio, pero éste no aceptó aduciendo
que era miembro fundador de la Gorostiza. El rechazo ocasionó una
acalorada polémica entre el maestro y José Martí.
Éste se marchó de México en 1877 y la Sociedad
Alarcón desapareció poco después.

A juzgar por el diario argentino El Eco de
América, en 1876 había en México 32 asociaciones
literarias, 20 artísticas, 10 mixtas de letras y bellas artes, y seis
científicas. Estos datos coinciden con los de Francisco Pimentel, quien
contó 73 asociaciones dedicadas al cultivo de las ciencias, las artes y
la literatura. En los años siguientes continuaron apareciendo otras:
Sociedad de Escritores y Sociedad Internacional de Ciencias y Literatura, en
1876; Círculo Gustavo Adolfo Bécquer, Sociedad Carlos Escudero y
Sociedad Juan Díaz Covarrubias, en 1877; Sociedad Dramática
Enrique Guasp de Peris, en 1879; Sociedad Luis Zárate, Sociedad
Juárez y Asociación Literaria Internacional, en fechas no
precisadas; Sociedad Literaria Fernando Calderón, en 1883; Sociedad
Dramática Mexicana, Asociación de Periodistas y Sociedad Apolo,
en 1884; Sociedad Dramática Literaria Juan Romero y Liceo Morelos, en
1885; Arcadia Mexicana, en 1886; Sociedad Siglo XX, en 1887; Club
Dramático y Sociedad Recreativa A. Romero, en 1893; Veladas de Invierno,
en 1894; Centro Dramático Mexicano, en 1895; y Club de Tacubaya, en
1896. Las sobresalientes fueron las siguientes:

Ateneo Mexicano de Ciencias y Artes (1882). Dividido
en dos grupos, efectuaba sesiones públicas una vez al año. El
fundador y presidente fue Vicente Riva Palacio. Fueron miembros Manuel
Dublán, Luis Méndez, Antonio Carbajal, Juan de Dios Arias, Juan
de Dios Peza y Jesús Valenzuela.

Liceo Mexicano, Científico y Literario (1885).
Lo formaron siete jóvenes que se reunían en la casa núm.
21 de la calle de Ortega (hoy de Uruguay), domicilio de uno de ellos, Luis
González Obregón. Los otros eran Toribio Esquivel Obregón,
Alberto Michel, Ezequiel A. Chávez, Manuel Mangino, Adolfo Verduzco y
Rocha, y Ángel de Campo. Este último, conocido por el
seudónimo de Micrós, dejó el relato del nacimiento
del Liceo. Altamirano fue el presidente honorario. El órgano mensual del
grupo, con el mismo nombre de éste, empezó a publicarse ese
año. Sus propósitos, nacidos de la afición a las letras,
se centraban en el cultivo de las ciencias y de la literatura, con
exclusión de lo político y lo religioso. Sus actividades
consistían en veladas, discusiones y escritos. Éstas comprenden
varios volúmenes con obras de Juan de Dios Peza, Manuel José
Othón, Francisco Icaza, Ángel de Campo, Ezequiel A.
Chávez, Balbino Dávalos, Joaquín Casasús, Pedro
Castera, Francisco del Paso y Troncoso, Antonio de la Peña y Reyes,
Salvador Díaz Mirón, Gonzalo Esteva, Enrique Fernández
Granados, Antonio García Cubas, Manuel Gutiérrez Nájera,
Joaquín Arcadio Pagaza, Porfirio Parra, Ireneo Paz, Luis Pérez
Verdía, Francisco Pimentel, Guillermo Prieto, Emilio Rabasa, Ignacio
Ramírez, Vicente Riva Palacio, José María Roa
Bárcena, Victoriano Salado Álvarez, Justo Sierra, Francisco Sosa,
Luis G. Urbina y Jesús Valenzuela. Destaca en el Liceo la presencia de
los primeros escritores modernistas: Othón, Díaz Mirón y
Urbina, y la de Valenzuela, editor de la Revista Moderna.

Sociedad Literaria Cuauhtémoc (1891). Se
creó con el propósito de brindar protección a los
indígenas. Se procuró que la mayoría de los socios
provinieran o formaran parte de grupos aborígenes. Se exaltaron las
culturas prehispánicas como antecesoras del nacionalismo literario. Su
fundador, Eusebio Almonte, propuso como presidente al ya anciano Guillermo
Prieto. Sus órganos fueron El Micrófono y El
Álbum de la Juventud, en cuyas páginas se registró la
aparición del modernismo, movimiento que habría de cambiar el
curso de las letras mexicanas. V. ATENEO DE LA
JUVENTUD.

Las agrupaciones literarias de los estados de la
República tuvieron, en general, el mismo carácter y a menudo los
mismos nombres de las que funcionaban en la capital, pero no tuvieron su
frecuencia ni su continuidad. Sin embargo, destacaron Jalisco y Yucatán
por el número de asociaciones que en ellos se fundaron, por la labor
cultural que realizaron y por el rango literario de los socios que las
componían.

Jalisco. Consumada la Independencia, en 1821 se
estableció en Guadalajara la Junta Patriótica de Nueva Galicia,
cuya finalidad era promover el adelanto intelectual, material y moral de la
provincia; su órgano de difusión fue La Aurora de la Sociedad
de Nueva Galicia. La Estrella Polar, fundada en 1823, fue una
asociación política y literaria de tendencias liberales, cuyos
socios fueron calificados de impíos; eran ellos Luis de la Rosa, Pedro
Zubieta, Joaquín Angulo, Anastasio Cañedo, Francisco Severo
Maldonado, Ignacio Sepúlveda, Gil Martínez, Francisco Narvaes,
Antonio de la Fuente y Crispiniano del Castillo, principalmente. Su
periódico llevó el nombre de la sociedad. En 1849 surgió
el grupo La Esperanza, formado por estudiantes, entre ellos Jesús
López Portillo y José María Vigil; sus trabajos
aparecieron en el periódico del mismo nombre. La Falange de Estudios se
constituyó en 1850; se afiliaron a ella Vigil, Pablo Jesús
Villaseñor, Remigio Tovar, Aurelio Luis Gallardo, Emeterio Robles Gil,
Alfonso Lancaster Jones, Antonio Pérez Verdía, Fernando
González de Castro, Luis J. Susarrey, Ignacio Luis Vallarta, Antonio
Rosales, Miguel Cruz Ahedo, Amado y Jesús Camarena, Josefa Sierra y
González, Niceto de Zamacois y Juan Bautista Híjat y Haro; su
órgano fue El Ensayo Literario, auspiciado en 1852 por el
gobernador Jesús López Portillo. De 1856 son las agrupaciones El
Porvenir y el Liceo Dramático; y de 1860, la Sociedad Jalisciense de
Bellas Letras. En 1868 se formó la Alianza Literaria, que sesionaba en
la Biblioteca Pública del Estado y editaba un periódico del mismo
nombre; sus integrantes fueron Ignacio y Antonio Zaragoza, Miguel Lerdo de
Tejada, Melchor Ocampo, Anastasio Parrodi, Juan Ignacio Matute, Emeterio Robles
Gil, Juan Zelayeta, Diego Baz, Eufrasio Carreón, Clemente
Villaseñor, Ignacio Guevara, José Guillermo Carbó,
José López Portillo y Rojas, Rafael Arroyo de Anda, Luis
Pérez Verdía, Mariano Coronado, José Ireneo Quintero,
Manuel Puga y Acal, Manuel Caballero, Cenobio I. Enciso, Luis Corro, Salvador
Quevedo y Zubieta, Pablo Ochoa, Alberto Santoscoy y Carlos Daniel
Benítez. En 1870 surgió la Sociedad Fernando Calderón; y
en 1871, la Sociedad Literaria Gorostiza y acaso también la Manuel
Acuña. En 1877 nació La Aurora Literaria, dedicada al cultivo de
la literatura e integrada por estudiantes del Liceo de Varones y otras
escuelas; sostenida por los socios honorarios, se publicó una revista
con aquel nombre, donde se reunieron los trabajos de sus miembros: Manuel Puga
y Acal, Juan Salgado, Alberto Santoscoy, Manuel M. González, Antonio
Zaragoza, José Tomás Figueroa, Felipe Valencia, Cipriano C.
Covarrubias, Julio Acero, Federico E. Alatorre y Agustín C. Navarro. En
la asociación Bohemia Jalisciense, organizada en 1880 a iniciativa de
Cipriano C. Covarrubias, cada socio se distinguía por un número;
casi todos ellos ya fueron mencionados, no así Fernando Nordensternau,
José Enciso Ulloa y Norberto Alemán. No tuvo órgano de
difusión, pero sí larga vida. Otros grupos literarios fueron El
Jalisciense (1886), la Sociedad José María Verea (1887) y el
elenco de la revista República Literaria (1886-1890), una de las
más sobresalientes en el ámbito nacional a finales del siglo. En
ella colaboraron José López Portillo y Rojas, Esther Tapia de
Castellanos, Manuel Álvarez del Castillo, Manuel Puga y Acal, Antonio
Zaragoza, Victoriano Salado Álvarez y Luis Pérez Verdía.
En Lagos hubo reuniones de carácter informal, iniciadas en 1810; se
citan las de José María Rico, Pedro Moreno, Ignacio Torres
Lomelí (en cuya casa vivió Rosas Moreno) y Agustín Rivera.
En 1886 se formó la Unión Literaria.

Yucatán. La Sociedad de los Sanjuanistas se
originó en 1810 en la parroquia de San Juan, donde el cura Vicente
Velázquez y un grupo de amigos acostumbraban departir los domingos.
Publicaron el periódico El Aristarco; eran ellos Vicente M.
Velázquez, Lorenzo de Zavala, Manuel Jiménez Solís,
José Francisco Bates, Rafael Aguayo, Juan de Dios Enríquez,
Francisco Carbajal, Manuel García Sosa, Mario Gutiérrez, Pedro
Almeida, Tomás Domingo Quintana y Pablo Oropeza. En 1841 Justo Sierra
O�Reilly, Manuel Barbachano y Vicente Calero Quintana fundaron El Museo
Yucateco, editado en Campeche, que fue la primera revista literaria que
agrupó a la joven generación. Desaparecida al año
siguiente, el mismo grupo publicó El Registro Yucateco. A partir
de entonces la literatura yucateca adquirió individualidad y
desarrolló múltiples ramas. Durante la Guerra de Castas se
fundó la sociedad Don Bullebulle (1847) y la revista homónima, de
carácter burlesco. En 1849 se constituyó en Mérida la
Academia de Ciencias y Literatura, con sede en el antiguo Colegio de San Pedro.
Los socios fueron: Alonso Aznar Pérez (secretario y redactor del
reglamento), Pedro Ignacio Pérez Ferrer, José Antonio Cisneros,
José García Morales, Manuel Medina, Rivero Solís,
Ramón Aldana del Puerto, José María O�Horan y
Fabián Carrillo. Fundaron El Mosaico y la primera biblioteca
pública. También en 1849 se fundó la Sociedad de
Jesús María; y en 1856 la que se llamó El Pensamiento,
frecuentada por Pedro de Regil y Peón, José Antonio Cisneros,
Fabián Carrillo, Pedro Ildefonso Pérez, José García
Morales, Juan Antonio Esquivel Farfán y Ramón Aldana del Puerto.
Este último, además, sostenía una tertulia y
promovió la Sociedad Innominada. En 1861 apareció El
Repertorio Pintoresco, encabezado por Crescencio Carrillo y Ancona. La
agrupación La Concordia, formada en 1860, publicaba La Guirnalda,
pero las disensiones entre los socios propiciaron La Juventud
Democrática, redactada por Eligio Ancona, Serapio Baqueiro y Manuel
Peniche, y el periódico satírico La Burla. Lo más
granado del Partido Liberal Yucateco se agrupó en torno de La
Minerva (1868). La Revista de Mérida (1869-1914)
congregó a varias generaciones de escritores. El Liceo de Mérida
(1870) convocó en 1892 a un certamen en memoria de Cristóbal
Colón. La Siempreviva (1870) fue una sociedad de señoras y
señoritas, entre ellas Rita Gutiérrez, Gertrudis Tenorio Zavala y
Cristina Farfán de García Montero, quienes sostuvieron una
revista y un colegio que llevaron el mismo nombre. Después aparecieron
la Academia Literaria, El Alba y la Sociedad Literaria, en 1875; El Ateneo, en
1877; la Sociedad Literaria Ramón Aldana y el Círculo
Artístico Literario de Valladolid, en 1882; la Academia de Ciencias y
Literatura de Santo Tomás de Aquino, en 1885; la Sociedad Pablo Escudero
y la revista Pimienta y Mostaza, en 1892; el Salón Literario de
Mérida, en 1898, que contaba con una publicación del mismo nombre
en torno de la cual se agrupaban Juan Molina Solís, Adolfo Patrón
Martínez, Rafael Otero Dondé, Gonzalo Paz y Valle, Rodolfo
Menéndez, José I. Novelo, Bernardo Ponce Font y Manuel Yenre; la
Sociedad Lord Byron, en 1905, que publicó dos revistas con el nombre de
Arte y Letras, en las que colaboraron miembros de la nueva
generación, como José María Covián Zavala, Pastor
Rejón, Óscar Menéndez, Rafael Mediz Bolio, Manuel
Amábilis, Luis Rosado Vega, Serapio Baqueiro y Javier Alayola; y La
Arcadia, Sociedad de Ciencias y Letras, también en 1905, cuyos socios,
intelectuales en su mayoría, celebraron el tercer centenario de El
Quijote; ellos eran Luis F. Urcelay (fundador y primer presidente), Ricardo
Molina Hubbe, Antonio Mediz Bolio, Ramón Aldana de Santamaría,
Luis Rosado Vega, Javier Alayola y otros muchos. La Bohemia se
editó en 1907 para honrar a Peón Contreras.

A continuación se indican las agrupaciones de que se
tiene noticia en otros estados de la República. Aguascalientes:
Sociedad Ávila y Terán (1884). Campeche: Sociedad
Científico Literaria (1860) y Sociedad Literaria de Calkiní
(1882). Coahuila: Sociedad Rodríguez (1872), Liceo Ocampo (1882),
Círculo Central y Liceo Literario Coahuilense (1884). Chiapas:
Sociedad Económica de Amigos del País (1795), Sociedad
Científica y Literaria (1879) y Círculo Literario de San
Cristóbal de Las Casas (1880). Chihuahua: Sociedad
Artística La Armonía (1875), Sociedad Dramática (1882, en
Paso del Norte, actual Ciudad Juárez) y La Lira Chihuahuense (1897).
Durango: Club Literario (1876). Guanajuato: Academia de Bellas
Letras (1856) y Filograma (1875). Guerrero: Club Álvarez (1865,
en Tixtla, integrado por Ignacio Manuel Altamirano, Maximino Ortega, Rafael
Jiménez y Luciano Bernal). Hidalgo: Sociedad Dramática
(1882) y Sociedad de Alumnos del Instituto Científico y Literario del
Estado (1882). México: Club Dramático (1867), Liceo
Juárez (1867), Sociedad Científica y Literaria (1882) y Academia
Náhuatl de Texcoco (1885). Michoacán: Academia Literaria
de Morelia (1845), Sociedad Literaria (1855), Sociedad Filológica
Morelos (1875), Sociedad Navarrete (1876), Ateneo Nacional Mexicano (1884) y
Nueva Sociedad Navarrete (1897). Nuevo León: Sociedad Florencio
M. del Castillo (1876), Sociedad Juan Díaz Covarrubias (1878), Liceo
Doctor Mier (1880), Sociedad Literaria Ignacio Ramírez (1885), Sociedad
Dramática (1885) y Sociedad Científica y Literaria José
Eleuterio González (1899). Oaxaca: Instituto de Ciencias y Artes
(1827), Liceo Oaxaqueño, Sociedad Progreso (en Juchitán) y Liceo
Altamirano (1886). Puebla: Academia Interior de Buen Gusto y Bellas
Artes (1850), Sociedad Íntima (1867), La Civilización (1875),
Sociedad Ruiz de Alarcón (1875), Academia Rodríguez Galván
y La Lira Poblana (1880), Sociedad Manuel Acuña y Academia de Literatura
Española (fines del siglo XIX). Querétaro: Sociedad Queretana de Ciencias y Bellas
Letras (1875), Sociedad La Esperanza (1875) y Academia de la Pluma. San Luis
Potosí: Sociedad Alarcón (1876), Academia Dominical de
Señoritas (1887), La Familia Artística Potosina (hacia 1895) y
Sociedad Científica y Literaria Ignacio Ramírez (fines del siglo
XIX). Sinaloa: Sociedad
Artístico Literaria (1875, en Mazatlán), Filarmónica
Artístico Literaria (1876), Bohemia Sinaloense (1897) y Crisantema
(1867, sociedad de damas). Tabasco: Amigos del Estudio (en San Juan
Bautista, actual Villahermosa), Sociedad Literaria Benito Juárez (1892)
y Bohemia Tabasqueña (1898). Tamaulipas: Sociedad Literaria Fray
Manuel de Navarrete (1879). Tlaxcala: Sociedad Artístico
Literaria (fines del siglo XIX).
Veracruz: Sociedad de Amigos de Jalapa (1845), Sociedad Manuel
Acuña (1874, en Veracruz), El Edén (1875, en Jalapa), Sociedad
Concordia, Liceo Veracruzano (1875), Sociedad Sánchez Oropeza (1880, en
Orizaba) y Sociedad Científico Literaria (1889, en Córdoba).
Zacatecas: Sociedad Patriótica de Amigos del País (1825),
Liceo Calderón (1879), Sociedad Ignacio Ramírez (1892) y El
Estudio (1892). (L.O.).
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Urbina: La vida literaria en México (1946).




	ACAHUAL

	
(Del náhuatl
acahualli: atl, agua, y cahualli, dejado o abandonado:
�lo que deja el agua�.) Designación genérica para
algunas compuestas espontáneas que crecen en los campos después
de la lluvia o del riego; entre ellas Bidens pilosa L. (v. ACEITILLA) y Tithonia tubaeformis Cass.,
hierba robusta, de 1.5 a 2.5 m de largo, con hojas opuestas y grandes, y
cabezuelas amarillas de 5 a 6 cm.




	ACAHUITE

	
(Del náhuatl
acuáhuitl: atl, agua, y cuáhuitl,
árbol: �árbol del agua �.) Pseudotsuga taxifolia
(Poir.) Britton o Ps. douglasii (Sabine) Carr. Una de las
coníferas más importantes en la industria maderera. Se da desde
Sonora y Chihuahua hasta Hidalgo, en las serranías. Se le llama
también abeto o pino real. La madera se conoce bajo el
nombre de duela americana.




	ACAJILOTE

	
(Del náhuatl
acaxílotl: ácatl, caña, y
xílotl, jilote: �mazorca tierna de maíz�.)
Maranta arundinacea L. Planta herbácea de la familia de las
marantáceas, de 1.5 a 2 m de altura, con tallos delgados, rizoma nudoso
y largas fibras blancas y rastreras. Las hojas, ovalado-oblongas o lanceoladas,
con peciolos largos y vellosos, miden de 15 a 30 cm de largo y de 3 a 10 de
ancho. Las flores, pequeñas y blancas, se dan agrupadas en
panículas laxas; presentan tres sépalos libres y angostos, corola
tubulosa y tres lóbulos casi iguales; el androceo está formado
por seis lóbulos petaloideos, uno de ellos estaminífero y de
antera adherida a su orilla; el ovario es ínfero, con una sola cavidad
fértil y dos vacías con estigma bilabiado. El fruto, ovoide, con
una semilla verde provista de arilo y con albumen macizo, mide de 1 a 1.5 cm.
De los rizomas se extrae la fécula denominada sagú
cimarrón o arruruz común, de importancia
económica en el mercado internacional. Arruruz, del inglés
arrow-root, significa �raíz de flecha�; esto se debe a
que los indígenas utilizaban el jugo de la raíz para curar
heridas provocadas por flechas envenenadas. La fécula es de color
blanquecino, inodoro, insípido, con propiedades nutritivas recomendables
para los enfermos cuya digestión se realiza con dificultad. Es
originaria de América tropical, y en México se le cultiva
principalmente en Oaxaca y Veracruz.




	ACAL

	
(Del náhuatl atl, agua, y
calli, casa: �casa en el agua�, canoa o
embarcación.) La tradición canoera en Mesoamérica se remonta al
periodo Formativo o de las Aldeas, o quizá a más de dos milenios antes
de Cristo, ya que muchas comunidades arqueológicas costeras evidencian
tipos de economía que hacen virtualmente imprescindible su uso. La
canoa fue fabricada ahuecando, por percusión y con auxilio de un fuego
controlado, troncos de árbol, principalmente ceiba y guanacaxtle, o
bien ensamblando tablazón de madera cortada previamente. Durante el
periodo Militarista (900 a 1520 d.C.) el tráfico canoero en ambos
mares, muchos ríos y los lagos del Altiplano era muy intenso. En el
Golfo, el Caribe y las costas chiapanecas se comerciaba con algodón,
semillas, cacao y productos manufacturados. Los pueblos de la costa
del Pacífico y del Altiplano tenían varios tipos de embarcación, de
los cuales tres han sobrevivido hasta el presente: la canoa de fondo
plano, todavía en uso en el lago de Xochimilco; la canoa ahusada de la
región tarasca y de los nahuas del Occidente; y la canoa de proa alta,
subsistente en las lagunas litorales de Michoacán, Guerrero, Oaxaca,
Chiapas, Tabasco y Campeche. Varios códices mixtecos consignan
recorridos en canoa. El Nuttall da cuenta de la
transportación por ese medio del Señor 8 Venado-Garra de Tigre, quien
celebró conferencias con señores de Chacahua en la costa oaxaqueña. En
los lagos del Altiplano (Pátzcuaro, Cuitzeo, Xochimilco, Chalco,
Texcoco, Zumpango, Xaltocan) las canoas fueron el principal medio para
el abasto de las poblaciones ribereñas, situación que perduró hasta
principios del siglo XX. Hoy sólo quedan vestigios de este tráfico en
unos pocos lagos interiores, y la canoa de madera está siendo
rápidamente sustituida por embarcaciones de diseño moderno y
materiales sintéticos.




	ACAL ILIZALITURRI, JESÚS

	

Nació y murió en Guadalajara, Jal. (16 de agosto de 1856 - 25 de
septiembre de 1902). Poeta autodidacto, pues sólo estudió
primaria y secundaria, en poco tiempo se convirtió en el
�versificador cumbre de los bohemios de su época �afirma
Gabriel Agraz García de Alba� y era considerado el poeta más
popular de su tiempo, por haber sabido interpretar el sentir del pueblo�.
Fue uno de los fundadores de la agrupación La Aurora Literaria y de la
sociedad La Bohemia Jalisciense. Formó parte de la redacción del
semanario La Mariposa, dedicado a las señoras y señoritas,
en el que aparecieron varios poemas suyos. Especie de Guillermo Prieto
tapatío, en 1901 dio a conocer su Romancero de Jalisco.
Narración de los hechos más sobresalientes de la historia del
estado, desde la más remota antigüedad hasta nuestros días,
así como de sus leyendas y tradiciones. Otro libro pedagógico
suyo es Recitaciones escolares. Colección de piezas poéticas
sobre temas educativos, en las que se ensaya toda la métrica
española (1894). Fue también autor de dos dramas:
Qué quiere decir cristiano, estrenado en 1882, y Medicina del
alma, llevado a escena en 1886.




	ACALÁN o ACALLAN

	
Provincia
prehispánica, también llamada Acalán Tixchel,
ubicada en los actuales estados de Tabasco y Campeche, en la región baja
que incluye las desembocaduras de los ríos Grijalva, Usumacinta y
Candelaria, y una gran área cercana a Tenosique. Hay en ella muchos
vestigios arqueológicos, en su mayor parte de los siglos
X al XVI. Su capital fue la población de Izancanac, casi con seguridad
situada en un paraje actualmente denominado El Tigre, sobre la margen izquierda
del río Candelaria. Fue el centro comercial más importante de ese
sector costero del golfo de México, al cual llegaban mercaderes nahuas
del Altiplano y mayas de la Península. Durante los siglos
XV y XVI, la provincia tuvo una numerosa población y se encontraba
densamente cultivada por el sistema de chinampas. Cuando en 1524 Hernán
Cortés emprendió su viaje a las Hibueras, atravesó el
territorio de Acalán, y éste le fue entregado por el cacique Ah
Paxbolón. Según algunas fuentes no concordantes, ya sea en
Izancanac o en Teotilac, poblaciones muy próximas entre sí, el
conquistador español mandó dar muerte a Cuauhtémoc, al
señor de Tacuba, Tetlepanquétzal, y posiblemente al fraile Juan
de Tecto.




	ACALPIXCAN (D.F.)

	
(En lengua
náhuatl: �donde están los que guardan barcas�.) Zona
arqueológica cercana a Xochimilco. En el cerro denominado Cuauhilame
(bosque de la vieja) hay varios relieves en piedra labrados por los mexicas en
una época muy próxima a la conquista española. Uno de
ellos representa el signo nahui ollin (cuatro movimiento) que se
relaciona con el Quinto Sol; otro figura un animal parecido al cipactli
o lagarto, y entre los demás aparecen un xonecuilli
(bordón ceremonial con muescas) y una itzpapálotl
(mariposa). Según Hermann Beyer, esos relieves tienen significado
cósmico.




	ACALTETEPON

	
(Del náhuatl
acalli, canoa, y tetepontli, tronco de árbol: �tronco
de árbol de canoa�.) Heloderma horridum y H.
suspectum, familia Helodermatidae, suborden Lacertilia, orden Secuamata.
Reptil de cuerpo robusto, de 50 cm de longitud, oscuro con manchas amarillas o
de color salmón, y cola corta y gruesa. Su mordedura es peligrosa por el
veneno que fluye de las glándulas laterales hacia la cavidad bucal. A
causa de que sus dientes no son acanalados, cuando muerde no suelta a su presa,
dando ocasión a que su víctima absorba lentamente la
ponzoña. Se alimenta fundamentalmente de huevos de aves. Se le encuentra
en regiones tropicales del sureste de la República. Recibe
también el nombre de escorpión.




	ACAMAPICHTLI

	(Del náhuatl
acamapilli, vara, derivado de ácatl, caña, y
mapilli, dedos de la mano, formado a su vez de maitl, mano, y
pilli, hijo: �puñado de carrizos� o �el que
empuña la vara�.) Primer rey azteca, proveniente de Culhuacan,
antiguo centro tolteca. Después de un laborioso y prudente gobierno de
20 años, fue sometido por los tecpanecas hacia 1413. Durán,
Ixtlilxóchitl y Tezozómoc mencionan a otro Acampichtli que
ocupó el trono de Culhuacan en 1.técpatl (1324).
Según los Anales de Cuauhtitlan, Acamapichtli, rey de los
aztecas, llegó a ser monarca en 9.técpatl (1384).
Sahagún relata que bajo su gobierno hubo 21 años de paz y quietud
(Historia, II). Hizo edificar la ciudad y ordenó casas y
acequias. Mostró pesar por no haber librado a los mexicas de los
tributos a Azcapotzalco (Durán: Historia, I). No nombró
sucesor, y a su muerte fue elegido rey su hijo natural Itzcóatl, padre
de Moctezuma I. Se cree que el primer monarca mexica de este nombre fue en un
principio sacerdote de la diosa Cihuacóatl.
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	ACÁMBARO, GTO

	Ciudad cabecera
del municipio del mismo nombre. Está situada a 20° 02�
01� de latitud norte, 100° 43� 25� de longitud oeste, y a 1
945 m de altitud, en la margen izquierda del río Lerma. Según la
opinión de varios historiadores y lingüistas, la palabra
Acámbaro es de origen tarasco y significa �lugar de
magueyes� o �lugar en que abundan los magueyes�, de
acamba, maguey, y ro, locativo. Sin embargo, Francisco del Paso y
Troncoso recogió una versión distinta, conforme a la cual el
toponímico sería una derivación de Acamba, nombre
de la mujer de un jefe, la cual se ahogó en el río cercano a una
pequeña población otomí llamada Maguadan. La
fundación de Acámbaro es típica de la política de
colonización realizada por los españoles conforme a las
Ordenanzas de Burgos, emitidas en 1528, en las cuales se mandaba reunir a los
indios de una o varias nacionalidades en poblaciones en donde hubiera iglesia y
sacerdotes, y en las que debían constituirse autoridades civiles que
ejercieran vigilancia y control sobre los indios y los hicieran trabajar para
los españoles, es decir, la política de las reducciones. En
muchos casos, la fundación de poblaciones perseguía
también el propósito de crear avanzadas de defensa y
penetración frente a los pueblos rebeldes. Además, en
determinadas circunstancias, los españoles utilizaban a los antiguos
señores y caciques para congregar y gobernar a los indios. Todos esos
elementos se dieron en la fundación de Acámbaro, realizada entre
los días 15 y 28 de septiembre de 1526, según un documento
transcrito por Pablo Beaumont en su crónica de Michoacán, o
después del año 1531, según otras fuentes. El pueblo
recibió el nombre de San Francisco de Acámbaro o Pueblo Nuevo, y
se fundó con indios otomíes y tarascos, repartidos por mitad en
los terrenos de la traza original. Al otro lado del río se
estableció una colonia habitada por chichimecas, pueblo rebelde que
ocupaba una amplia zona que iba desde la región de Pueblo Nuevo hasta la
Huasteca, y desde donde incursionaba contra los territorios sometidos. Firmaron
el acta de fundación Nicolás de San Luis (Montañez) y
Fernando de Tapia, caciques de Tula y Xilotepec, respectivamente. Fue la
primera población legalmente establecida en el territorio del actual
estado de Guanajuato. En su origen dependió directamente de
Yuririapúndaro (Yuriria), perteneciente a su vez a la provincia de
Michoacán. En 1786 pasó a la jurisdicción de la
intendencia de Guanajuato, una de las 12 en que por cédula real se
dividió Nueva España. Ahí fue proclamado Hidalgo
generalísimo del Ejército Insurgente, y Allende, capitán
general.
En el acto mismo de la fundación se dispuso construir
una iglesia y un convento que estarían a cargo de los franciscanos, y
asimismo un hospital para indios. Dichas construcciones fueron levantadas
provisionalmente en una primera etapa y luego sustituidas por edificios
más amplios y sólidos, todavía durante el siglo
XVI. El siguiente siglo fue de
estancamiento: se produjo el despoblamiento indígena y aumentó el
número de vecinos españoles, algunos de los cuales obtuvieron
encomiendas o crearon haciendas en los contornos. Durante el siglo
XVIII hubo un largo periodo de resurgimiento
marcado por importantes construcciones religiosas y civiles. De las dos
épocas florecientes han quedado vestigios, monumentos y motivos
ornamentales que son considerados como notables ejemplos de la arquitectura
colonial; se conservan del siglo XVI:
a) huellas de la traza original de la población; b) restos de la planta
y de la construcción del que fuera Hospital Real de los Naturales; y c)
los muros y el cubo de la torre del templo del hospital, que incluye la portada
frontal, un reloj solar y una pila para agua bendita. La planta
arquitectónica es semejante a la de otros templos y edificios
construidos por los misioneros durante el siglo
XVI y que fueron adaptación local de
construcciones españolas inspiradas en templos franceses medievales. La
obra ornamental, especialmente la de la portada, revela la transición de
los estilos medievales a los renacentistas, con influencias mudéjar e
indígena. Manuel Toussaint la considera como plateresca con
reminiscencias mudéjares. Los monumentos del siglo
XVIII incluyen: a) el templo y convento franciscanos,
construidos en sustitución de los del siglo
XVI; b) los templos de Guadalupe, La Soledad y San
Antonio; c) el acueducto; d) los restos del puente sobre el Lerma; e) varias
fuentes o pilas; y f) un cierto número de casas particulares. Las nuevas
construcciones del templo y convento son de la primera mitad del siglo
XVIII y ya no acusan el hibridismo
del estilo e interpretaciones que se dio en el siglo
XVI, sino que presentan un barroco depurado y moderado.
Las otras edificaciones religiosas y civiles que se mencionan son de la segunda
mitad del siglo y siguen en lo esencial el modelo barroco del convento
franciscano, aunque modificado primero por influencias andaluzas y
después por elementos neoclásicos.
El clima de la ciudad es templado. En sus inmediaciones se
cría ganado vacuno y porcino, y sus principales productos
agrícolas son el maíz, el frijol y el trigo. La localidad
está comunicada por carretera y ferrocarril. En ella pueden visitarse
dos pequeños museos que contienen cerámica y figurillas de origen
tarasco, chichimeca y otomí. Se encuentra a 10 km de la presa
Solís, a 23 del lago de Cuitzeo, y a 15 del Pasaje Obrajuelo. Tiene en
su jurisdicción el balneario Aguascalientes; y es posible visitar la
zona arqueológica de Chupícuaro. Del 1° al 4 de julio se
celebra la fiesta de la Virgen del Refugio. En 1990 el municipio contaba con
112 734 habitantes.
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    Convento de San Francisco, Acámbaro, Gto. (siglo XVIII)

    Secretaría de Turismo
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    Interior del Museo Regional de Acámbaro

    Secretaría de Turismo

  






	ACANCEH, YUC

	
(Del maya
acán, lamento, y ceh, venado: �lamento del
venado�.) Cabecera del municipio del mismo nombre. Dista de Mérida
28 km por carretera o ferrocarril, hacia el sureste, y está situada en
una planicie caliza en la región henequenera. La ciudad
arqueológica casi ha desaparecido, pues sobre sus restos se levantan las
construcciones del poblado actual. En el lado norte de la plaza del pueblo se
exploró un basamento de tres cuerpos escalonados, el último
decorado con mascarones de estuco, hoy prácticamente destruidos. A unos
300 m se halla el edificio llamado Palacio de los Estucos, de planta
rectangular, de 13 m de largo, y con dos crujías paralelas techadas con
una bóveda tosca. La fachada presenta un friso entre dos cornisas, la
inferior decorada con signos astronómicos y la superior con especie de
borlas colgantes. El friso tiene dos hileras de motivos escalonados parecidos a
nichos o almenas, decoradas con representaciones de animales: abajo, de
mamíferos muy estilizados, y arriba, de aves. Toda la decoración
parece estar relacionada con el culto venusino.




	ACAPIOTZIN

	
(Del náhuatl
ácatl, caña, pipiolin, abeja, y tzin,
reverencial: �abejita de caña�.) Hijo de
Nezahualcóyotl, quien quedó como tutor de Nezahualpilli hasta que
tuvo edad para gobernar (Ixtlilxóchitl: Historia general de la Nueva
España, I). En Torquemada (Monarquía indiana, I)
aparece bajo el nombre de Acapipioltzin. Fue jefe de las tropas que
tomaron parte en la lucha contra los chalcas y en otras expediciones
guerreras.




	ACAPONETA, NAY

	Ciudad y cabecera del
municipio del mismo nombre.  Está situada a 22° 29� 21�
de latitud norte, 105° 21� 04� de longitud oeste, y a 30 m de
altitud, en la margen izquierda del río Acaponeta, que desemboca en el
estero de Teacapán. Su clima es cálido, con lluvias en verano y
principios del otoño. Se encuentra en una zona agrícola y
ganadera, cuyo principal producto es el tabaco. En las cercanías de la
ciudad hay minas de oro y plata. Está comunicada por el Ferrocarril del
Pacífico y la carretera Guadalajara-Nogales. Sus atractivos
turísticos son el exconvento agustino anexo a la iglesia, el balneario
San Dieguito y el museo del Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia.
Se celebran las fiestas de la Asunción, el 15 de agosto, y de la Virgen
de Guadalupe, del 8 al 12 de diciembre. En 1990 el municipio contaba con 32 677
habitantes.
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    El río de Acaponeta, en Nayarit, desemboca en el estero Teacapan. Pasa
    por su vera el Ferrocarril del Pacífico.

    Laboratorio Chávez

  






	ACAPULCO, ARQUIDIÓCESIS DE

	Se
erigió por la bula Quo Aptiori de Pío XII, del 18 de marzo
de 1958, ejecutada por el delegado apostólico Luis Raimondi el 20 de
enero de 1959. Es su titular Nuestra Señora de los Dolores; su sede,
Acapulco; y su territorio, la región costera del estado de Guerrero. En
1986 tenía 49 parroquias, cinco vicarías fijas, 58 sacerdotes
diocesanos, tres residentes, nueve sacerdotes religiosos, 12 diáconos
permanentes, 17 religiosos, 139 religiosas, 192 instituciones educativas y 11
de beneficencia, y una población de 1 085 000 habitantes, de los cuales
1 070 000 eran católicos. El 14 de febrero de 1984 fue elevada a la
categoría de arquidiócesis. Obispos: 1. José Pilar
Quezada Valdés (1959-1976); y 2. Rafael Bello Ruiz (1976-1984).
Arzobispos: Rafael Bello Ruiz (1984-).
La arquidiócesis de Acapulco limita con las
circunscripciones eclesiásticas de Ciudad Altamirano, Chilapa y Oaxaca;
y con el océano Pacífico. Su población era de 49 149
habitantes en 1960, de 174 378 en 1970, y de 507 200 en 1980, sin tomar en
consideración la flotante, que ese mismo año fue de 1 485 000
personas. Es uno de los lugares de recreo más hermosos del mundo y cada
año aumenta el número de turistas nacionales y extranjeros que lo
visitan en busca de descanso y diversión, o simplemente atraídos
por el clima y el paisaje; se estima que la mitad procedió del
extranjero.
La arquidiócesis comprende, además de
Acapulco, los siguientes municipios de la región costera de Guerrero:
Petatlán, Tecpan, Atoyac de Álvarez, Coyuca de Benítez,
San Marcos, Teconoapa, Ayutla de los Libres, Cuautepec, Copala, San Luis
Acatlán, Azoyú, Igualapa, Ometepec, Tlacochistlahuaca,
Xochistlahuaca, Cuajinicuilapa, Cruz Grande, San Jerónimo y Cruz de
Acatepec. El dieguino Pedro de Gerovillas, del convento de Tzintzuntzan,
misionó Tecpan en 1538; y en 1550 llegó a civilizar
Petatlán el agustino Juan Bautista Moya, quien para 1555 evangelizaba en
Coyuca.
La catedral. En el mismo lugar y sobre las ruinas de
la antigua iglesia, destruida por un ciclón en 1936, se edificó
la actual catedral de Acapulco. La construcción se inició con la
cantidad de $200 mil, bajo el gobierno del obispo de Chilapa, Leopoldo
Díaz Escudero, y siendo párroco el padre Florentino Díaz.
Dirigió el proyecto desde la ciudad de México el arquitecto
Federico Mariscal (1881-1969) y, en Acapulco, el arquitecto Miguel Madrigal.
Intervinieron por la parte eclesiástica los sacerdotes Galdino
González, Jesús y Antonio Jiménez, Bernardo García
y Jorge Parra; y los seglares Apolonia Altamirano, Jovita Rangel, Chenchita
Sotelo, Jovita Becerra y Susana Romero; las familias Hogdson, Fernández
y Muñúzuri; Pepe Cañedo, el general Juan Andréu
Almazán, Beatriz Velasco de Alemán y Tina Montaño. Una vez
erigida la catedral el 20 de enero de 1959, quedó allí mismo la
parroquia del Sagrario. La dedicación de la iglesia, sin embargo, no se
ha efectuado. Es titular de la catedral la Virgen de la Soledad, cuya imagen de
bulto se encuentra en la parte superior del presbiterio, en un nicho de
mármol blanco de Carrara. El edificio es de estilo ecléctico, con
evocaciones orientalistas y mozárabes. Tiene dos torres que rematan en
unas esferas achatadas, adornadas con mosaicos azules y amarillos y unas cruces
inscritas en círculos. En la fachada, que mira al jardín
Álvarez, se encuentran representados: arriba, al centro, Cristo Rey y
las siglas JHS (Jesús Salvador de los hombres); al lado derecho,
la Virgen de la Soledad y la letra M (María); y al izquierdo, San
José con el Niño Jesús y la inscripción JP
(Patriarca José), todas ellas en cantera. La puerta principal y todas
las demás son de metal tubular con tableros de cedro y pesan cada una
más de una tonelada. En el interior hay cinco altares y seis retablos.
En el altar mayor se encuentran las imágenes de bulto de la Virgen de la
Soledad, María Magdalena y San Juan Apóstol. Al lado derecho
están un altar con una pintura en cuadro de la Virgen de Guadalupe, un
retablo con un cuadro de la Virgen del Sagrado Corazón, un retablo con
una imagen de bulto de la Virgen del Carmen, un altar con una imagen de bulto
de San José, y un retablo, contiguo al bautisterio, con una escultura de
San Martín de Porres; y al lado izquierdo: un altar con una imagen de
bulto del Sagrado Corazón de Jesús, un retablo con una pintura de
la Virgen del Perpetuo Socorro, un retablo con una escultura de la Virgen de la
Asunción, un altar con Nuestro Padre Jesús, San Francisco de
Asís, San Antonio y un Santo Entierro, todos de bulto; y un retablo
dedicado a la Divina Providencia. Los retablos de las vírgenes del
Perpetuo Socorro, del Carmen, del Sagrado Corazón y de la
Asunción, así como el altar mayor, fueron readaptados en 1979 con
mármol de Carrara. El piso de la catedral es de mármol del
país. Las bancas están fabricadas con tablones de cedro. La
bóveda, de tipo catalana, estaba siendo reparada en 1981. La
cúpula, sostenida por una estructura metálica hincada en el piso,
está decorada con pinturas del Espíritu Santo, de la Virgen de la
Anunciación, de los arcángeles Gabriel, Rafael y Miguel, y de dos
ángeles: uno portador del Divino Rostro y el otro de la corona de
espinas.
El Seminario. Al erigir la diócesis, el papa
Pío XII decretó también la fundación del Seminario
de Acapulco. En ejecución de este mandato, el primer obispo, José
Pilar Quezada Valdés, erigió esa casa de formación el 5 de
agosto de 1959, bajo el patrocinio de la Virgen María de Guadalupe y de
San José, y dedicada a Jesucristo, bajo la advocación de Buen
Pastor. Los sacerdotes Jorge Parra, Juvenal Porcayo, Antonio Jiménez y
Rafael Bello, que ya habían trabajado en el Seminario de Chilapa, se
ocuparon de las tareas preliminares. Dos de ellos recorrieron las parroquias
para entrevistar a los señores curas y a las mejores familias con el fin
de encontrar candidatos para el alumnado. Simultáneamente se
acondicionó, en una eminencia del fraccionamiento Costa Azul, con vista
a la bahía, una casa que fue propiedad del general Gilberto R.
Limón, exsecretario de la Defensa Nacional, la cual fue prestada a la
Iglesia por dos años. Conforme al Código del Derecho
Canónico, se destinaron al sostenimiento de la institución las
pensiones parroquiales y los recursos que obtenían los sacerdotes por
las binaciones. Así, el 1° de septiembre de 1959 ingresaron 65
alumnos, fundadores del Seminario del Buen Pastor. El obispo ofició la
misa en la parroquia del Sagrado Corazón de Jesús y luego bendijo
las dependencias de la casa. Cinco años después, el Seminario se
trasladó a su edificio propio, ubicado en las calles de Niños
Héroes de Veracruz e Izaguirre. En 1976 eran 15 los estudiantes en la
sede de Acapulco, y seis de filosofía y teología en el Seminario
Mayor de Tula, Hgo.; y para 1980 sumaban ya 70: 62 de secundaria (en el Colegio
Teniente Azueta) y preparatoria (en el Colegio Guajardo) y ocho de
filosofía y teología en el Seminario Conciliar de la Ciudad de
México. Hasta ese año se habían consagrado 23 sacerdotes.
Han sido rectores: 1. padre Rafael Bello (1959-1968); 2. padre Antonio
Jiménez (1968-1971); 3. padre Pedro Rumbo (1971-1975); 4. padre
Máximo Gómez (1975-1979); y 5. padre Jesús Paz
(1979-).
Capilla Ecuménica de la Paz. La señora
Milly Hauss de Trouyet, esposa del empresario Carlos Trouyet, fue quien
promovió la iniciativa de coronar las alturas de Acapulco, en un lugar
cercano al hotel Las Brisas, con una capilla, símbolo de espiritualidad,
a la vista y alcance de toda persona, sin importar la religión que
profese. La obra se realizó entre 1945 y 1954; en este recinto pueden
oficiar los ministros de todos los credos con sólo registrarse y acatar
un sencillo reglamento. Diseñó el conjunto el arquitecto Gabriel
Chávez de la Mora, fraile benedictino. Supervisaron la
construcción los arquitectos Madrigal y Greenham. La capilla tiene
estructura de acero y concreto; tejas de asbesto-cemento matizado con sulfato
de hierro; y ónix, roca, granito martelinado, madera de guapinole y
adoquín rosa en muros, acabados y pisos. Está alumbrada con
lámparas de cuarzo y rodeada de jardines con plantas tropicales. El
ecumenismo y la paz están representados por el agua, unas manos y la
cruz. El agua, símbolo de la pureza, cae de una pileta a la entrada de
la capilla, recorre la parte inferior de ésta y llega hasta la escultura
de las manos, indicando la unión de los mundos exterior e interior. Las
manos, esculpidas por Claudio Favier, imploran la paz en dirección al
cielo e invocan la hermandad que debe existir entre los hombres. Y la cruz, por
su ubicación central, significa el encuentro de todos los caminos, el
punto de referencia de quienes buscan la paz; es de acero, con recubrimiento de
concreto; mide 42 m de altura, puede resistir vientos hasta de 260 km por hora,
y de noche se ilumina con reflectores especiales. En Acapulco hay
católicos, testigos de Jehová, miembros del Ejército de
Salvación, mormones y anglicanos, principalmente. Esta capilla ha
contribuido a vigorizar el movimiento ecuménico.
Virgen de Guadalupe del Mar. Imagen de bulto de la
Guadalupana colocada en el fondo del mar, en el lugar conocido como La Hierba
Buena, cerca de la isla de La Roqueta, el 12 de diciembre de 1959.
Antecedió a este acontecimiento la declaración de la Virgen como
Reina de los Mares. La iniciativa de colocar una imagen de la Guadalupana en el
fondo del mar fue de los miembros del Club de Hombres Rana, entre ellos
Aníbal de Iturbide y Pablo Bush. La imagen fue llevada procesionalmente
por carretera desde la Basílica de Guadalupe de la ciudad de
México hasta el puerto de Acapulco. Se hicieron escalas en todos los
pueblos del trayecto, cuyos habitantes salieron a recibir la imagen y la
acompañaron hasta la siguiente localidad. Al llegar a Acapulco fue
depositada en la catedral y puesta a la veneración de los fieles. El 12
de diciembre fue trasladada al malecón y allí se colocó en
una panga. Multitud de lanchas y deslizadores la escoltaron hasta el lugar que
previamente se había elegido. El padre Jorge Parra celebró la
misa a bordo del Ave de Tahvi y luego se procedió a sumergir la
imagen. En estos trabajos intervinieron, entre otros, Daniel Hernández
Sosa, Enrique Berlin y los hermanos Villaman, quienes auxiliaron a los hombres
rana de México en la tarea de fijar la imagen en forma firme y segura
sobre la roca.
La imagen de Nuestra Señora de la Soledad. Se
conserva en el altar mayor de la catedral; probablemente fue llevada de
España por los primeros misioneros y puesta a la veneración de
los primeros cristianos del puerto en 1566, año en que el segundo
arzobispo de México, fray Alonso de Montúfar, OP, cuya
jurisdicción se extendía hasta el litoral del Pacífico,
pidió al rey Felipe II que proveyera de párroco a la iglesia de
Acapulco, y su titular era seguramente el que sigue teniendo ahora, pues los
títulos de las iglesias son como los nombres que reciben los cristianos
en el bautismo, que se conservan hasta el fin de la vida. Incontables viajeros
que llegaban a Acapulco para embarcarse en el galeón de Manila, se
postraron ante esa imagen mariana para pedir su protección durante la
arriesgada travesía. Uno de ellos, Juan Francisco Gemelli Carreri, en su
itinerario Giro del Mondo, hace una referencia a la iglesia parroquial y
dedica un recuerdo agradecido a la Virgen por el buen trato que recibió
durante su estancia en el puerto en 1697. La devoción popular
edificó un templo a la Virgen (1701) que fue casi destruido por el gran
terremoto que hubo en la tarde del 21 de abril de 1776. Años más
tarde, el pueblo de Acapulco y sus autoridades decidieron proclamarla
solemnemente patrona de la ciudad. La ceremonia se efectuó en el fuerte
de San Diego, donde se encontraba la imagen debido al estado ruinoso de la
iglesia parroquial. Una crónica inédita describe así el
acontecimiento: �El 8 de diciembre de 1812 las autoridades religiosas,
civiles y militares, en fraternal consorcio, proclamaron a nuestra
Señora de la Soledad Patrona de Acapulco y Generala de las tropas
acuarteladas en el castillo. El comandante de ellas, Pedro Antonio
Vélez, ciñó a la venerable imagen con una banda de general
y, en señal de vasallaje, puso en sus manos un bastón de mando.
El pueblo que presenció la escena aplaudió emocionado aquel gesto
caballeresco y filial, mientras se disparaban salvas de artillería como
manifestación de júbilo�. Reconstruida la iglesia parroquial
en 1820, la imagen fue llevada en solemne procesión y repuesta en el
altar mayor. El cura de entonces, Felipe Claviejo, celebró misa solemne
coram Sanctíssimo, a la que asistió el gobernador
Nicolás Gándara, el Ayuntamiento y muchas otras personas. Al
correr de los años la imagen sufrió deterioro, y en 1841 el cura
José María Lozano Deza la envió a México para que
fuera restaurada. La bendijo el primer arzobispo de origen mexicano, Manuel
Posada y Garduño, y fue recibida después en Acapulco. Los vecinos
y las autoridades salieron a recibirla hasta el paraje llamado La Huerta del
Chino, y la condujeron en procesión hasta la parroquia. El obispo
José Pilar Quezada Valdés, en ocasión de la primera etapa
del Concilio Ecuménico, pidió al papa Juan XXIII que la imagen de
la Virgen de la Soledad recibiera los honores de la coronación. El
pontífice aceptó y comisionó al propio obispo para que en
su nombre ciñera las sienes de la imagen con una corona, acto que
ocurrió el 8 de diciembre de 1965, a los 153 años de haber sido
proclamada Patrona Celestial de Acapulco. Con este motivo, 1965 se
declaró Año Mariano Diocesano.
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    Catedral de Acapulco: vista general

    AEM

  






	ACAPULCO, D.F

	
Nombre primitivo de
Atlapulco. Cuando a principios del siglo
XVIII, gracias a las obras de canalización
realizadas por los acapulcanecas, el �carrizal grande� se hizo
habitable, se le dio su nueva denominación. El anfiteatro donde se
asienta el pueblo sigue llamándose Acapultlalli (tierra de
cultivo de Acapulco). A los cinco barrios del Acapultlalli se les
conoció en la época colonial como Confederación
Acapulquense. Uno de los últimos declives de Teutli tiene el nombre de
Amacalpultitla (cañaverales grandes al otro lado del lago).

Véase: Sóstenes N. Chapa: San
Gregorio Atlapulco (1957).




	ACAPULCO, GRO

	(Del náhuatl
acame, cañas, pul, grueso, y co, locativo:
�donde hay cañas gruesas�.) Ciudad, puerto y cabecera del
municipio del mismo nombre, en el estado de Guerrero, situada a 16°
50� 25� de latitud norte y 99° 54� 44� de longitud
oeste. Su población era de 49 149 habitantes en 1960, de 174 378 en
1970, y de 800 mil en 1980, sin tomar en consideración la flotante, que
en diciembre de 1983, por ejemplo, llegó a 312 800 personas. Es uno de
los lugares de recreo más hermosos del mundo y año con año
aumenta el número de turistas nacionales y extranjeros que lo visitan en
busca de descanso y diversión, o simplemente atraídos por el
clima y el paisaje. El título de ciudad le fue otorgado por Felipe II y
ratificado por Carlos IV el 28 de noviembre de 1799. El nombre de Acapulco de
Juárez se lo impuso la Legislatura el 27 de junio de 1873.
Restos arqueológicos indican, especialmente en La
Sabana, la existencia de una población en el periodo Prehistórico
o Arcaico, cuyos vestigios son llamados la Ciudad Perdida. Entre otros objetos,
de acaso 2 mil años de antigüedad, se encontraron figuras de
�bellas damas� (pretty ladies), cuyos rasgos, de rara belleza,
difieren de las parviesculturas de otras regiones de México y dieron
base a especulaciones sobre posibles contactos prehispánicos con centros
de cultura asiáticos o polinesios.
Fernando de Santa Ana llevó allí, en 1550,
familias españolas y mestizas. Antes, en 1532, salió de Acapulco
la expedición mandada por Hurtado de Mendoza para descubrir las islas de
los Mares del Sur; en 1539, la de Francisco de Ulloa, que se proponía la
conquista de las míticas ciudades de Cíbola y Quivira; y en 1540,
la de Domingo del Castillo, a quien se debe la carta geográfica
más antigua de las costas occidentales del país. En 1565
desembarcó en el puerto fray Andrés de Urdaneta, quien
volvía de las islas Filipinas dejando establecida la ruta de regreso de
Asia por el Pacífico. Gracias a esta circunstancia, ese año
empezó a navegar el galeón que por más de 200 años
mantuvo, con interrupciones frecuentes y a veces prolongadas, el comercio
español con Oriente. El fondeadero siguió siendo punto de partida
y llegada de algunas expediciones marítimas, como la de Francisco Galli
(1582) y las dos primeras de Sebastián Vizcaíno (1596 y 1602),
quien llegó hasta los 42° de latitud norte buscando en vano un
estrecho septentrional. De Acapulco zarpó otra vez Vizcaíno, en
1611, cuando el virrey Luis de Velasco lo nombró representante ante el
emperador de Japón, y a sus playas arribó en 1614 la embajada
nipona encabezada por el capitán Hasekura. En 1615 una flota holandesa
de la Compañía de las Indias Orientales invadió la
bahía, pero izó la bandera blanca ante los primeros disparos que
se le hicieron y acabó cambiando por víveres a los prisioneros
españoles que llevaba. Este hecho y otros amagos semejantes movieron a
la Corona a sustituir el primitivo baluarte, que procedía de principios
del siglo, por la fortaleza de San Diego, que Adrián Boot
construyó en 1617, y que, destruida parcialmente por el terremoto de
1776, fue reacondicionada de 1778 a 1783 según proyecto que
formuló el ingeniero Miguel Constanzó. V. FORTALEZAS e INGENIERÍA.
Durante toda la época colonial Acapulco tuvo una
apariencia muy pobre. Salvo el castillo (residencia del alcalde mayor, que era
a la vez teniente general de las costas del Mar del Sur y gobernador
castellano), el hospital administrado por los hipólitos (aunque fundado
por los franciscanos en 1667) y la capilla de San José, construida a
instancias del sargento Francisco Rincón en 1634, todo lo demás
eran chozas y edificaciones precarias. La llamada ruta de Asia
(México-Acapulco) fue en buena parte una vereda hasta 1592, cuando el
virrey Luis de Velasco la convirtió en camino de herradura. Un siglo
después (1697) el viajero Gemelli Carreri empleó 12 días
en recorrerla, pero en la estación de lluvias había que esperar
hasta 10 días sólo para vadear el río Mezcala o el
Papagayo. Alejandro de Humboldt, en 1803, advirtió que era una miserable
ciudad, poblada casi exclusivamente por 4 mil personas de color, que aumentaban
a 9 mil cuando llegaba la nao de China. Sin embargo, Acapulco estuvo vinculado
a varios sucesos importantes durante el siglo XVIII: en 1743 el corsario inglés Jorge Anson
apresó en sus inmediaciones el galeón La Covadonga; en
1791 tocaron el puerto las corbetas Descubierta y Atrevida, que
luego navegaron hasta la bahía de Behring (59° de latitud norte); y
en 1792 salieron de allí las fragatas Sutil y Mexicana, en
viaje científico, y las naves de Juan Francisco de la Bodega y Cuadra,
quien marcó los límites del Imperio español en la
línea de los 48°.
Al principio de la Guerra de Independencia, José
María Morelos derrotó al realista Francisco Paris en El Veladero
(1° de noviembre de 1810) y en Tres Palos (4 de enero de 1811), pero no
pudo tomar el fuerte de San Diego (8 de febrero), cuyo asedio levantó a
la postre (día 19). De regreso de su tercera campaña, Morelos
puso sitio a Acapulco el 6 de abril de 1813: desalojados sucesivamente los
españoles de Casamata, del cerro de la Mira y del baluarte del Hospital,
se concentraron en la fortaleza, hasta el 20 de agosto, cuando capitularon.
Después de los desastres de Valladolid y Puruarán (diciembre de
1813 y enero de 1814), Morelos volvió al puerto (principios de marzo),
de donde salió (9 de abril) acosado por los realistas. Previamente
mandó incendiar la ciudad, degollar a los españoles residentes y
fusilar a todos los prisioneros. El 14 de abril Armijo recuperó la
plaza. (V. INDEPENDENCIA y
MORELOS, JOSÉ MARÍA).
El 1° de marzo de 1854 se proclamó en Ayutla,
Gro., el plan que desató la revolución contra la última
dictadura de Antonio López de Santa Anna (v. REFORMA). El día 11 siguiente la
guarnición de Acapulco se adhirió al movimiento y designó
a Ignacio Comonfort (que era administrador de la aduana) gobernador del puerto
y jefe provisional de las fuerzas armadas, en cuyo carácter
invitó a Juan Álvarez a que asumiera el mando supremo del
Ejército Restaurador de la Libertad. Comonfort hizo en Acapulco varias
modificaciones al Plan de Ayutla, la principal de las cuales consistió
en cambiar la expresión �instituciones republicanas� por
�instituciones liberales�, aludiendo a las más convenientes
para el país. Esta corrección, que para muchos pasó
inadvertida, implicaba la libertad de cultos, la limitación de los
privilegios judiciales, la no participación del clero en las cuestiones
políticas, la secularización de los actos del Estado civil, la
nacionalización de los bienes de la Iglesia, la gratuidad de los
servicios religiosos y, en general, todo el programa que se consumaría
en la Constitución de 1857 y en las Leyes de Reforma. El presidente
López de Santa Anna, que salió al frente de un ejército de
5 mil hombres a someter a los sublevados, fracasó en su intento de tomar
Acapulco (19 al 26 de abril).
Los días 10 y 11 de enero de 1863, una escuadra
francesa bombardeó el puerto y luego desembarcaron los marinos, que no
pasaron de los límites de la ciudad abandonada y se retiraron tres
días después. El 4 de junio, sin embargo, volvieron por mar, y un
batallón de tiradores argelinos se posesionó de la plaza. Los
invasores evacuaron Acapulco a fines de 1864, después de la derrota que
Vicente Jiménez y Diego Álvarez infringieron a los imperiales en
El Zapotal. En junio y septiembre de 1865 los franceses intentaron nuevamente
invadir el territorio por ese punto, pero fueron rechazados por los
republicanos.
Fisonomía actual. El 11 de noviembre 1927 el
presidente Plutarco Elías Calles accionó por teléfono,
desde el Castillo de Chapultepec, el dispositivo para hacer estallar la
dinamita que removió el último obstáculo en la carretera a
Acapulco, cuyo trazo se había interrumpido en el kilómetro 402
por un tapón de roca. Ese día, a las 6 de la tarde, llegaron al
puerto, aunque transitando por una brecha de trabajo, los 12 primeros
automóviles, a bordo de los cuales iban el gobernador del estado, el
presidente municipal y las autoridades militares. En 1928 se construyó
un campo de aterrizaje, y al año siguiente se inició el
transporte aéreo de pasajeros, en aparatos que manejaban Julio Zuiser,
Fritz Bieler, Francisco Sarabia, Rafael Obregón Tessi y Carlos Panini.
En 1930 el general Juan Andréu Almazán, secretario de
Comunicaciones y Obras Públicas, persuadió al presidente de la
República, ingeniero Pascual Ortiz Rubio, de que viajara a Acapulco para
proyectar personalmente la introducción del agua potable, obra que se
hizo a partir de los manantiales de Santa Cruz. Y en diciembre de 1931
quedó terminada la carretera de la capital del país al puerto,
con un costo de $17.5 millones.
Estimulados por estos hechos, varios mexicanos y extranjeros
asumieron la tarea de dotar a la ciudad de servicios turísticos: en
1933, Carlos Barnard, un contador procedente de Tampico, construyó el
hotel El Mirador en La Quebrada, alojando 12 cabañas sobre los
acantilados; y empezaron a erigirse los de La Marina, en la plaza
Álvarez; El Papagayo, promovido por Andréu Almazán; el
América, el Villa del Mar, el Flamingos, el Del Monte y el
Jardín. Durante el régimen del presidente Cárdenas
(1934-1940), se edificó el Palacio Federal y se instaló el
servicio telefónico (16 de abril de 1936). A partir de 1940 la ciudad
empezó a extenderse por el rumbo de la Península de las Playas,
donde se hicieron fraccionamientos y se fincaron casas de veraneo y los hoteles
Majestic y Prado Américas. La creciente demanda de servicios urbanos
movió a los vecinos e inversionistas a constituir la Junta de Mejoras
Materiales, cuya dirección se confió al licenciado Emilio Portes
Gil, expresidente de la República. Colaboraron con él los
representantes de los sectores más emprendedores: Antonio Díaz
Lombardo, por los hoteleros; Alberto Pullen, por los fraccionadores; Ernesto
Amezcua, por los banqueros; Efrén Villalbazo, por los comerciantes; y
Rosendo Pinto, por las autoridades locales. Gracias a sus gestiones, en el
periodo 1940-1946, la Comisión Nacional de Irrigación
amplió el abastecimiento de agua, y el Gobierno Federal montó una
planta generadora de energía eléctrica con capacidad de 500 kw.
El presidente Miguel Alemán (1946-1952) brindó todo su apoyo a la
Junta, ya entonces federal y presidida por Melchor Perrusquía: se
alinearon las calles, se pavimentó el centro de la ciudad, se captaron
nuevas aguas, se instaló la planta termoeléctrica de Los Amates,
se construyeron la calzada Costera, la Gran Vía Tropical, la avenida de
la Garita a la fuente de Diana, el nuevo Palacio Federal y el aeropuerto
internacional de Plan de los Amates, y se embellecieron las zonas
próximas a las playas de Caleta y Caletilla. En esa época
aparecieron los fraccionamientos Club Deportivo, Costa Azul, Mozimba, Costa
Brava, Vista Alegre y Hornos Insurgentes, en el área urbana, y en una
eminencia lejana, sobre el mar, Las Brisas. Para entonces ya estaba
trabajándose en las autopistas México-Cuernavaca y
Cuernavaca-Iguala, y se había mejorado el tramo de la carretera de
Iguala a Chilpancingo. En el curso del sexenio siguiente (1952-1958), se
abrieron al turismo los hoteles Pierre Marqués, Las Brisas-Hilton,
Elcano, Presidente y Boca Chica, y se aumentó la capacidad de
alojamiento de muchos otros.
Aun cuando la bula de erección de la diócesis
de Acapulco la firmó Pío XII el 18 de marzo de 1958, la noticia
no se conoció en el puerto hasta el 18 de diciembre, junto con el nombre
del primer obispo, José Pilar Quezada Valdés. La ceremonia de
erección del obispado se celebró el 25 de enero de 1959, con
asistencia del cardenal José Garibi y Rivera, el delegado
apostólico Luigi Raimondi y una comitiva de dignatarios
eclesiásticos. La antigua iglesia de La Soledad tiene desde entonces
rango catedralicio. Con este motivo se concentró en el puerto una
multitud inusitada de fieles procedentes de toda la costa de Guerrero.
Acapulco fue objeto de la atención mundial el 24 de
febrero siguiente, en ocasión del encuentro que allí tuvieron los
presidentes Adolfo López Mateos y Dwight D. Eisenhower. A fines de ese
año (1959) otra vez el puerto gozó de notoriedad, al celebrarse
la Primera Reseña Cinematográfica Mundial en el castillo de San
Diego; concurrieron al certamen prominentes figuras de Italia, Francia,
Checoslovaquia, Estados Unidos, Suecia y la URSS. Del 10 al 22 de diciembre de
1960 se desarrolló el programa de los Conciertos Casals, durante el cual
el gran chelista catalán estrenó El pesebre.
Simultáneamente se efectuaba la Segunda Reseña y actuaban en San
Diego y en el Playa Hornos varios conjuntos orquestales y folclóricos de
renombre internacional. Desde entonces se han hecho habituales las visitas de
toda índole de personajes notables.
Durante la administración del presidente López
Mateos, la Junta Federal de Mejoras Materiales unió la Gran Vía
Tropical con la plaza de La Quebrada, mediante dos calzadas sobre puentes, a la
orilla del mar, y abrió el túnel de la antigua Abra de San
Nicolás.
El rápido aumento de pobladores y visitantes
originó una crisis de los servicios municipales (ostensible en el
periodo 1964-1970) y provocó la formación de zonas urbanas
precarias, en que la pobreza de las viviendas y la miseria de sus habitantes
contrastaban con los barrios residenciales y los hoteles de lujo. Las playas,
además, resultaban ya insuficientes o no eran accesibles al turismo
popular. Para remediar esta situación, el Gobierno Federal, por conducto
de la Secretaría del Patrimonio Nacional, puso en obra, en 1971, el Plan
Acapulco, cuyos objetivos fundamentales fueron los siguientes: planear el
futuro desarrollo urbano; regenerar las colonias pobres; reorganizar y ampliar
los servicios municipales; mejorar el área turística; crear
nuevas zonas de habitación popular; resolver los problemas de tenencia
de la tierra; y restaurar el equilibrio ecológico de la ciudad y de la
bahía. En el curso de tres años se terminaron las obras
fundamentales: el sistema de interceptores de las aguas pluviales, para
llevarlas a mar abierto, y dos estaciones de bombeo de 150 L por segundo cada
una, para suministrar agua potable a las partes altas de la población;
el pavimento, el drenaje, el alumbrado y los servicios comunales (parques,
mercados, escuelas, consultorios médicos, centros sociales y campos
deportivos) en la colonia de La Laja, donde el malestar y la inconformidad eran
más intensos, y en las de Santa Cruz, El Jardín y La Garita,
beneficiando a un total de 103 mil habitantes; la unidad deportiva, en una
área de 56 mil metros cuadrados; las nuevas playas de El Cocal,
Tlacopanocha y Hornitos; y el Centro Cultural y de Convenciones, vasto conjunto
de edificios y espacios abiertos que comprende salas de conferencias y
exposiciones, dos teatros y todas las instalaciones necesarias para celebrar
reuniones hasta de seis mil personas.
Entre la gente que ha contribuido al desarrollo y fama de
Acapulco, destacan: Carlos Barnard, dueño del hotel El Mirador,
organizador de los clubes Rotario y Jóvenes de Ayer, promotor de torneos
nacionales e internacionales de pesca (en colaboración con Roy B. Dean y
Le Roy Dorsey) y fundador de una escuela para empleados de hoteles; Wolfgang
Schoenborn, constructor del primer campo de golf; Alberto Pullen, promotor del
hotel Las Américas, y John Hardin, del Casablanca (Palacio Tropical);
William Hudson, uno de los fundadores del Club de Yates; la familia Sutter,
pescadores y hoteleros; José de la Vega, armador de barcos; Francisco de
la Macorra, distribuidor de automóviles y embarcaciones; J. Paul Getty,
dueño del hotel Pierre Marqués; Eric Hutchinson,
bacteriólogo y cervecero australiano, administrador del hotel El
Costero; Alfredo Pinto, promotor, entre otros, del hotel Moralisa; la familia
Muñúzuri, propietarios de almacenes y tiendas; Enrique Pasto,
contratista, constructor de albergues y residencias; Antonio Dominicis,
dueño del hotel Bahía; Apolonio Castillo, campeón nacional
de natación, quien asociado con Errol Flynn fundó una escuela de
buceo y pesca; Toribio Dorantes, campeón mundial de esquí
acuático (capaz de deslizarse descalzo), luego convertido en
fotógrafo y periodista; Lew y Beach Riley, fundadores del primer club de
yates; Armando Sotres, dueño del restaurante Armando�s Le Club; Emi
Fors, modista; Hal Hays, inversionista; Agustín Ramírez
Altamirano, compositor, entre otras canciones, de �Acapulqueña
linda�, �Amanecer costeño�, �Ometepec� y
�Atoyac�; Otto Roehr, físico y botánico alemán,
creador y propagador de las áreas verdes; y Eduardo Stauffer,
Teddy, suizo de origen, impulsor de centros nocturnos, restaurantes,
hoteles, industrias y comercios.
Atractivos. Las más bellas playas de Acapulco
son Caleta, Caletilla, Hornos, Revolcadero, Puerto Marqués, Pie de la
Cuesta, Langosta, Manzanillo, Tulipanes, Clavelitos, Bocana, Caravalí,
Condesa y Encantada. Próximas están las lagunas de Coyuca y de
Tres Palos. En el mercado y en tiendas especializadas se venden
múltiples objetos de artesanía y arte popular (v. GUERRERO, ESTADO DE), ropa tropical y regional, y
frijoles saltarines (jumping beans). Se celebran fiestas y ferias el
Martes de Carnaval, el 19 de marzo (día de San José), el 5 de
mayo (aniversario de la batalla de Puebla contra los franceses) y el 12 de
diciembre (en honor de la Virgen de Guadalupe). Hay frontones, palenque, plaza
de toros y lienzo charro; campos de golf y canchas de tenis; clubes de yates,
instalaciones para regatas a vela (entre Manzanillo y Tambuco), deslizadores,
esquíes y paseos en paracaídas. En agua dulce se pesca robalo,
pargo y bagre; y en el mar, barracuda, bonito, pámpano, tiburón,
tortuga gigante, guachinango, pez vela, dorado, merlín, sierra,
atún y jurel. Zonas arqueológicas próximas son las de
Tecpan, Coyuca y San Jerónimo. Un espectáculo
característico lo presentan todas las noches los clavadistas de La
Quebrada, quienes ejecutan saltos desde una altura de 45 m hacia una entrada de
mar, bordeada por acantilados; semejantes actos de arrojo (convertidos desde
hace años en una actividad profesional) empezaron a practicarse en 1932,
cuando varios jóvenes (José Estrada, Ricardo Vellos,
Cristóbal Pintos, Francisco Averdi, Apolonio Castillo y Rigoberto Apac
Ríos), deseosos de experimentar más fuertes emociones, decidieron
escalar los peñascos y lanzarse al agua desde sitios cada vez más
altos.
Turismo. Gran parte de la economía de la
ciudad está sustentada en el turismo. La derrama económica
producida mediante la prestación de servicios de tal índole
representa, inclusive, un renglón relevante en las finanzas de Guerrero.
Acapulco es uno de los lugares favoritos de los vacacionistas nacionales y
extranjeros, como lo demuestra la constante afluencia de éstos y
aquellos. Hacia 1975 la ocupación hotelera era del 56.9%, y para 1993,
del 49.7%. Dicha proporción ha fluctuado (tabla 1) debido a la
construcción de nuevos espacios de alojamiento, adecuados para distintos
presupuestos personales. Así, a todo lo largo de la segunda mitad del
siglo veinte se inauguraron establecimientos de hospedaje de diversas
categorías: Clase Especial, Gran Turismo, 5, 4, 3, 2 y 1
estrellas.
El gobierno del estado, la Secretaría de Turismo, las
autoridades del propio puerto e importantes grupos de inversionistas han
logrado consolidar una infraestructura apta para los visitantes, rica en
opciones y redituable para las empresas y el erario. Los restaurantes, centros
nocturnos y discotecas se multiplicaron con la afluencia de visitantes y la
oferta hotelera creció en forma considerable. En 1975 había 13
800 cuartos disponibles, mientras que, en 1993, el número de ellos
llegó hasta 17 350 (tabla 2) lo cual representó un incremento del
25.72% en el lapso de ocho años.
Los estadounidenses han destacado siempre entre los
visitantes extranjeros que eligen las playas de Acapulco como núcleo de
esparcimiento y descanso. La mayor parte de los vuelos internacionales proceden
de Chicago, Dallas, Houston, Los Angeles y Nueva York. Esos aviones aterrizan
en un aeropuerto funcional, situado a treinta minutos (en automóvil) de
la ciudad, misma que, exceptuando a la zona turística, no ofrece mayor
interés. El Centro de Convenciones, construido durante el sexenio de
José López Portillo, ha sido el marco de reuniones de trabajo,
congresos y seminarios organizados por instituciones públicas o empresas
privadas.
Bibliografía: Vito Alessio Robles: Acapulco
en la historia y la leyenda (1948); W.M. Hudson: The History of the Port
of Acapulco (1934); Rosendo Pinto L.: Acapulco (1943); Francisco
Tario: Acapulco en un sueño (1951); Esteban Varona:
Acapulco (1955); Raúl Whaley Bravo: Travelers Data and
Directory of Acapulco (1968).





   Tabla 1

  
    
      	OCUPACIÓN
      HOTELERA

      EN ACAPULCO

    

    
      	Año

      	Porcentaje

    

    
      	1975

      	56.9

    

    
      	1976

      	51.7

    

    
      	1977

      	58.5

    

    
      	1978

      	64.4

    

    
      	1979

      	62.8

    

    
      	1980

      	58.2

    

    
      	1981

      	56.4

    

    
      	1982

      	55.9

    

    
      	1983

      	63.8

    

    
      	1984

      	55.1

    

    
      	1985

      	50.0

    

    
      	1986

      	50.3

    

    
      	1987

      	55.3

    

    
      	1988

      	50.6

    

    
      	1989

      	52.2

    

    
      	1990

      	45.6

    

    
      	1991

      	45.9

    

    
      	1992p/

      	46.7

    

    
      	1993e/

      	49.7

    

  

  p/ Cifras preliminares

  e/ Cifras estimadas






   Tabla 2

  
    
      	OFERTA Y
      AFLUENCIA TURÍSTICA

      A ACAPULCO1

    

    
      	Año

      	Cuartos

      	Nacionales

      	Extranjeros

    

    
      	1975

      	13 800

      	807.8

      	677.7

    

    
      	1976

      	15 450

      	843.2

      	633.3

    

    
      	1977

      	15 634

      	839.2

      	627.4

    

    
      	1978

      	15 950

      	824.7

      	688.7

    

    
      	1979

      	13 587

      	785.1

      	655.5

    

    
      	1980

      	14 087

      	754.3

      	629.8

    

    
      	1981

      	14 212

      	735.9

      	614.4

    

    
      	1982

      	15 054

      	700.8

      	585.0

    

    
      	1983

      	16 192

      	953.3

      	634.7

    

    
      	1984

      	16 431

      	826.2

      	624.9

    

    
      	1985

      	16 290

      	1 094.6

      	522.2

    

    
      	1986

      	16 747

      	1 130.8

      	514.8

    

    
      	1987

      	16 729

      	1 103.8

      	682.3

    

    
      	1988

      	16 607

      	972.6

      	638.5

    

    
      	1989

      	16 649

      	943.7

      	617.7

    

    
      	1990

      	17 001

      	1 049.2

      	417.1

    

    
      	1991

      	16 659

      	1 251.6

      	329.0

    

    
      	1992

      	17 202

      	1 415.5

      	368.3

    

    
      	1993

      	17 350

      	1 477.9

      	437.5

    

  

  1/ Incluye establecimientos de hospedaje con
  categoría: Clase Especial, Gran Turismo, 5, 4, 3, 2 y 1 estrellas
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    Acapulco, dibujo de Adrián Boot

    AEM
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    Barcos en la bahía de Acapulco (litografía del siglo XIX)

    AEM
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    Costera Miguel Alemán, Acapulco

    Secretaría de Turismo
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    Embarcadero de Acapulco. El turismo es un sector básico en la
    economía guerrerense.

    Secretaría de Turismo
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    Entrada al Fuerte de San Diego, Acapulco. Fue edificado a principios del siglo
    XVII, pero debido al sismo de 1776 tuvo que restaurarse a fines del XVIII.

    Secretaría de Turismo
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    Fuerte de San Diego, Acapulco
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    La Quebrada en 1940 (Acapulco, Gro.)

    Cía. Mexicana de Aerofoto
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    Parque Papagayo, Acapulco

    Secretaría de Turismo
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    Uno de los cañones del Fuerte de San Diego (1617), sobre la rada de
    Acapulco

    Secretaría de Turismo
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    Vista de Acapulco, la ciudad más importante de Guerrero, desde el
    embarcadero de la Costera Miguel Alemán

    Secretaría de Turismo

  






	ACAROLOGÍA

	

Rama de la ciencia que estudia los ácaros (véase). Surgió
como especialidad en el siglo XX, sobre todo a partir de la Segunda Guerra
Mundial. Sin embargo, en la antigüedad ya se conocían algunas
especies, principalmente las garrapatas, causantes de grandes molestias y
enfermedades al hombre y sus animales domésticos. La más temprana
referencia a los ácaros es acerca de las garrapatas y se encuentra en los
escritos de Homero (850 a.C.). La palabra griega akari, polilla en
singular, la utilizó por vez primera Aristóteles; de allí
pasó al latín acari en plural, y se formó Acarus,
el género inicial del cual derivaron los demás taxa de familia y
clase. Una mención a larvas de ácaros trombicúlidos que
atacan al hombre data del siglo XVI
y se encuentra en una obra china sobre temas médicos. En 1758, Carlos
Linneo agrupó en el género Acarus las 30 especies por él
conocidas, aunque para entonces ya se habían señalado 90 en la
literatura. Varios autores, principalmente europeos, fueron aumentando poco a
poco el conocimiento del grupo. A fines del siglo XIX
habían sucedido dos hechos importantes para la parasitología
en general, y para la acarología en particular: Renucci, un estudiante de
Córcega, comprobó en 1834 que el ácaro Sarcoptes
scabiei es el agente etiológico de la sarna; y en 1893, Smith y
Kilbourne demostraron que el protozoario Babesia bigemina, agente causal
de la piroplasmosis o babesiasis bovina, es transmitido por una garrapata del género
Boophilus. El interés por los ácaros aumentó mucho
cuando los investigadores comprobaron que la rickettsiasis, que tantas bajas había
causado a las fuerzas aliadas durante la Segunda Guerra Mundial, era transmitida
por larvas de trombicúlidos. Esto fue definitivo para el progreso de la
acarología, especialidad ya perfectamente establecida: los acarólogos
de la mayor parte de los países del mundo se reúnen cada cuatro años
en congresos internacionales; existen magníficas colecciones de ácaros
en diversas instituciones y se publican revistas especializadas.

Por diversos documentos, se sabe que en México
varios de estos animales eran bien conocidos por las tribus indígenas
mucho antes de la llegada de los españoles. Sin embargo, hasta fines del
siglo
XIX, Alfredo Dugés publicó
algunos artículos sobre garrapatas y ácaros trombicúlidos
en la revista La Naturaleza. En 1930, Carlos C. Hoffmann escribió
la primera monografía sobre uno de los grupos:
Los argásidos de México, con datos amplios sobre la
distribución, biología, huéspedes, claves y papel patógeno
de las diferentes especies del país. Y en 1965, Anita Hoffmann fundó
el Laboratorio de Acarología en la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas,
primero en su género en México y en Latinoamérica; inauguró
el curso de acarología para graduados y comenzó a dirigir tesis y
a preparar científicos en esta especialidad. La misma investigadora fue
invitada por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM)
para formar el Laboratorio de Acarología en la Facultad de Ciencias
(Biología), el cual funciona desde 1977. Muchos de los biólogos
que se han preparado en este Laboratorio son profesores en la Universidad de
Chapingo, en las facultades de Medicina y de Medicina Veterinaria y Zootecnia de
la UNAM y en otras instituciones. Se dispone de buenas colecciones científicas
y de consulta, y de bibliotecas y hemerotecas especializadas. La producción
de trabajos sobre investigación acarológica es abundante en el país
y poco a poco se van llenando ciertas lagunas en el conocimiento del grupo.




	ÁCAROS

	Grupo
muy grande de animales pertenecientes al Phylum Arthropoda y Subphylum
Chelicerata, que algunos autores consideran una subclase dentro de los arácnidos
y otros, una clase diferente de éstos. Aquí se seguirá el
segundo criterio ya que, independientemente de su origen, los ácaros han
llegado a alcanzar un nivel evolutivo propio que los identifica y caracteriza
plenamente. No obstante esto, lo más probable es que hayan derivado de
alguna o varias ramas de los arácnidos, o bien que ambos grupos procedan
de un tronco común. Las diferencias más notables entre ellos se
expresan en el cuadro 1.
En México los ácaros se conocen bajo
distintos nombres vulgares: garrapatas, tlalajes, turicatas, tostoneras,
plateadas, tlalzahuates, arañas rojas, pinolillos, aradores, corucos,
coloradillas y ácaros de la sarna o de la roña, entre otros.
Debido a su tamaño extremadamente pequeño (con excepción de
las garrapatas) permanecieron mucho tiempo sin ser estudiados. Fue en este siglo
cuando los investigadores se interesaron más seriamente en ellos, sobre
todo a partir de la Segunda Guerra Mundial, cuando ciertas especies de ácaros
trombicúlidos causaron la muerte a más de 10 mil soldados de los
ejércitos aliados. Su importancia se hizo patente a medida que se fue
conociendo el papel que desempeñan en diversos campos: en la medicina,
como agentes etiológicos de diversas enfermedades o como agentes vectores
de peligrosos microorganismos patógenos; en la medicina veterinaria, como
causa directa o indirecta de padecimientos a menudo mortales en los animales; y
en la agricultura, como plagas en ocasiones muy difíciles de combatir,
tanto en hortalizas como en árboles frutales, palmeras y plantas de algodón
y de ornato, o como contaminadores y destructores de alimentos almacenados. Sin
embargo, no todos son dañinos; los que forman parte de la fauna del suelo
o los que se encuentran en arroyos y lagunas, constituyen eslabones esenciales
de las cadenas tróficas, actuando muchos de ellos como controles biológicos
de especies perjudiciales al hombre. Asimismo, un buen número de ellos
juega un importante papel en los procesos de humificación del suelo. Son
tan numerosos como individuos y tan variados como especies, que rivalizan con
los insectos; su distribución es aún más amplia que la de éstos,
puesto que también han invadido el mar.
 Morfología.Tamaño. La mayor
parte son animales sumamente pequeños; pueden medir desde unos cuantos
micrones, como las larvas de numerosas familias, hasta 3 cm, que es lo que
llegan a alcanzar algunas especies de garrapatas bien repletas del género
Amblyomma. Un ejemplo en México y otros países americanos
es A. longirostre Koch, del puerco espín. Hay pocas especies de
otras familias que se consideran formas gigantes, como el llamativo trombídido
rojo, aterciopelado,
Dinothrombium dugesi (Trouessart), de alrededor de 1 cm, muy común
en ciertas zonas templadas del noroeste de México.
Color. La diversa coloración del cuerpo de
los ácaros puede deberse a los pigmentos que tienen en su exoesqueleto o
a productos de desecho almacenados en éste. Los hay amarillos, pardos,
rojos, azulosos, verdes, blanquecinos y transparentes. En los ácaros fitófagos,
el color verde o medio pardo depende generalmente del alimento ingerido, lo
mismo que el rojo oscuro de los hematófagos. Los colores más
llamativos los tienen algunos Prostigmata superiores, terrestres, y los ácaros
dulceacuícolas.
Forma. El cuerpo puede ser vermiforme (en los eriófidos,
demodícidos o siringofílidos), globoso y de patas muy cortas (en
los cnemidocóptidos) o de patas muy largas (en los eritreidos). Entre los
bdélidos, tideidos, ragídidos y muchos oribátidos, el
cuerpo se ha vuelto piriforme, cónico o en forma de cocol. En aquellos
que han alcanzado una evolución superior (muchos Mesostigmata y
Prostigmata), el cuerpo es corto y ancho. Varios uropodinos y psorergátidos
tienen forma circular u ovalada, lo mismo que especies de acáridos e
hidracáridos; estos últimos también pueden ser
esferoidales. Entre los parásitos de murciélagos los hay de
aspecto estrellado y estrambótico, unos comprimidos y otros deprimidos;
los de aves, así como los dulceacuícolas, llegan a ser muy
vistosos, con grandes sedas. Entre los oribátidos, muchos tienen la
tendencia a formar un caparazón muy esclerosado, que les da un aspecto
característico.
Metamerización. La segmentación ha
desaparecido completamente tanto por fuera como por dentro del cuerpo; sólo
unos pocos ácaros primitivos muestran algunos vestigios externos de ella
(los Opiliocaridae). A pesar de esto, algunos autores opinan que el cuerpo de la
mayor parte de los ácaros está formado por 13 metámeros. La
parte ventral de los tres primeros está fusionada para formar el
gnatosoma: el primero no tiene apéndices, el segundo lleva los quelíceros,
y el tercero, los pedipalpos. El tagma siguiente o podosoma, consta de la parte
dorsal de los tres primeros y de los cuatro siguientes segmentos completos,
llevando cada uno de ellos un par de patas locomotoras. El opistosoma está
generalmente formado por seis segmentos, pero en algunas familias aumenta este número.
Tagmosis. Es muy complicada. El prosoma y el
opistosoma de los arácnidos no se distinguen en los ácaros; lo más
cercano a esto se observa en los primitivos opilioacáridos. En los
miembros de la subclase Parasitiformes existe sólo una masa sin
divisiones que recibe el nombre de idiosoma; lo que sobresale hacia delante, o
sea, las partes bucales o gnatosoma, no debe considerarse como un tagma. En la
subclase Acariformes, el cuerpo está dividido en dos regiones, el
propodosoma y el histerosoma, cada una con un par de patas. En algunas familias
existen otras divisiones, pero en ningún caso corresponden a las de los
arácnidos y por lo mismo se han designado en forma diferente. Para
facilitar las descripciones, los nombres que generalmente se usan son los
siguientes: región de la boca y partes bucales: gnatosoma y proterosoma;
región de las patas I y II: propodosoma, podosoma y prosoma; región
de las patas III y IV: metapodosoma, histerosoma e idiosoma; y región
posterior: opistosoma.
El propodosoma puede estar separado del histerosoma por un
surco seyugal; y el prosoma, del opistosoma, por un surco postpedal, aunque en
muy raras ocasiones.
Cutícula. Está formada por las
mismas capas que tienen todos los artrópodos: una epicutícula y
una procutícula, que a su vez se divide en una exocutícula y una
endocutícula. En algunos ácaros (eriófidos y astigmados,
por ejemplo) este exoesqueleto es muy delgado y flexible; en otros está
muy esclerosado y también los hay de grados intermedios. En una gran
cantidad de especies, la zona dorsal, al nivel de los dos primeros pares de
patas, está mucho más esclerosada, formando un escudo o placa
propodosomal, dura aun en los individuos blandos; su forma y tamaño varían
en las diferentes especies, pudiendo cubrir una pequeña porción,
gran parte o todo el dorso. En ocasiones existen dos, tres o más placas
dorsales. En los Prostigmata superiores la placa se reduce a una estructura
larga y angosta, llamada cresta metópica, que rodea las sedas
sensoriales. En el orden Mesostigmata son características las placas
ventrales; las principales son la esternal, la genital, la ventral y la anal,
que pueden o no fusionarse. En no pocos machos queda sólo una, la
holoventral. Otros ácaros (los oribátidos, por ejemplo) pueden
tener un exoesqueleto completo, muy esclerosado, que cubre su cuerpo totalmente.
Los hay también que tienen extensiones laterales en forma de alas (los
pteromorfos), que algunas especies pueden doblar sobre las patas para
protegerse.
Gnatosoma. Es el conjunto de partes bucales, cuya
estructura es exclusiva de los ácaros. Se distingue bien del resto del
cuerpo y en la mayoría sobresale de él; sin embargo, en algunos
grupos (Uropodidae, Spelaeorhynchidae, Oribatida, Argasidae y otros) la parte
anterior del idiosoma se extiende por encima del gnatosoma y éste queda
alojado en una cavidad ventral llamada camerostoma. Por el contrario, cuando el
gnatosoma es anterior puede llevar en la parte dorsal el tecto, que es una
extensión del margen anterior del idiosoma. Por debajo de él queda
el primer par de apéndices, los quelíceros, que han emigrado a una
posición dorsal con respecto a la abertura bucal. Los quelíceros
constan de dos o tres artejos, frecuentemente con quelas, que funcionan en un
plano vertical; los dedos de las quelas son dentados en las formas simples, pero
a lo largo de la evolución de algunos grupos se han ido reduciendo los
dientes y adelgazándose cada vez más los quelíceros, hasta
transformarse en finos estiletes, característicos de los ácaros
que se alimentan de líquidos tales como la savia de las plantas y la
sangre de los vertebrados. En algunas especies los quelíceros pueden
proyectarse hacia fuera del cuerpo y retraerse después. En algunos machos
del orden Mesostigmata, los quelíceros están provistos de una
estructura especial, el espermadáctilo, que ayuda a la inseminación
de la hembra. El segundo par de apéndices son los pedipalpos, cuyas
coxas, muy modificadas, quedan paralelas al eje longitudinal del cuerpo; en la
parte ventral se fusionan entre sí y con los vestigios del esternón,
y dorsalmente quedan unidas al tecto formando una especie de anillo que es la
base del gnatosoma. Extensiones de estas coxas o enditos forman, según el
grupo, diversas estructuras, entre ellas los mala internos y externos,
que pueden tener en la punta los cornículos. Otra extensión de las
coxas forma el hipostoma, que en algunos ácaros no se distingue, en otros
es de tamaño mediano y en las garrapatas alcanza su máximo
desarrollo, transformándose en un órgano penetrante y de fijación,
pues está provisto de dientecillos dirigidos hacia atrás. El número
de artejos libres de los pedipalpos varía desde uno o dos (en la mayoría
de los Astigmata y algunos Prostigmata), hasta cinco (muchos Mesostigmata y
Cryptostigmata); funcionan generalmente como estructuras sensoriales, provistos
de sedas quimiorreceptoras o tigmotrópicas, pero en ocasiones sirven como
estructuras prensiles para capturar a sus presas. Por debajo y en la base de los
quelíceros se encuentra la boca, y por delante de ella la cavidad
preoral, donde se inicia la digestión de los alimentos. Inmediatamente
por encima de la boca se encuentra el labro.
Patas. Son los siguientes apéndices de
función locomotora. Con excepción de los ácaros de la
familia Eriophyidae, que han reducido sus patas a dos pares, y de algunas
hembras de Podapolipidae, que conservan sólo un par, todos los demás
ácaros adultos y ninfas poseen cuatro pares de patas. Las larvas, en
cambio, sólo tienen tres (larvas hexápodas). Sin embargo, en
embriones de algunos Mesostigmata y Metastigmata pueden observarse primordios
del cuarto par. Las patas están constituidas básicamente por seis
artejos: coxa, trocanter, fémur, genua, tibia y tarso, algunos de los
cuales pueden sufrir divisiones secundarias. Varían mucho en tamaño
y forma en los diferentes grupos. Las coxas en los Parasitiformes están
dispuestas una detrás de otra, de modo equidistante; en los Acariformes,
en cambio, dos pares son anteriores y dos posteriores. En muchos Prostigmata,
Astigmata y Oribatida, las paredes laterales de las coxas se extienden dentro
del cuerpo, formando apodemas llamados epímeros. Los tarsos generalmente
terminan en uñas o sedas sensoriales y frecuentemente están
provistos con pulvilos, empodios o ambulacros. Las primeras patas, cuando no son
locomotoras, desempeñan una función sensorial, siendo entonces más
largas y anteniformes. Las patas pueden servir, además, para asirse a los
pelos, plumas o membranas de su huésped, para sujetar a la hembra durante
la inseminación y para capturar a las presas. Los artejos poseen surcos,
espolones y numerosas sedas sensoriales dispuestas en patrones fijos que tienen
importancia taxonómica.
Aparato digestivo. La boca comunica a una faringe
que funciona como bomba succionadora de los alimentos parcialmente digeridos en
la cavidad preoral. La faringe se continúa en esófago que se abre
a un ventrículo o intestino medio, que puede o no tener ciegos gástricos.
Ahí termina la digestión de los alimentos y se lleva a cabo su
absorción. Siguen después el intestino posterior, al que pueden
desembocar uno o dos pares de tubos de Malpigio, y la cavidad rectal que se abre
hacia afuera, a través del ano. Hay muchas variantes de este esquema en
los diferentes grupos.
Aparato excretor. Puede o no haber los tubos de
Malpigio que se extienden en la cavidad del hemocele. En Holothyridae y
Argasidae se presentan glándulas coxales, que son nefridios
transformados. En algunos Prostigmata evolucionados, los residuos de la digestión
se van acumulando en las células del intestino medio, las que una vez
repletas se separan y emigran a los lóbulos posterodorsales del intestino
y, mediante un proceso llamado esquizoquenosis, salen al exterior a través
de una hendidura de la cutícula, que pronto cicatriza.
Glándulas. Aparte de las salivales, existen
las accesorias de los gonoductos, las de la piel y las asociadas a las partes
bucales, entre ellas las productoras de seda que se presentan en algunas
familias de Prostigmata. Diversas feromonas son también producidas por glándulas
de secreción externa.
Aparato respiratorio. Los ácaros muy pequeños
y de cutícula blanda (los Eriophyidae y los Astigmata), así como
la mayoría de las larvas, respiran a través de la piel. Los demás
grupos están provistos de tráqueas con o sin ramificaciones, que
se abren al exterior a través de los estigmas, que probablemente son de
formación secundaria. Su presencia o ausencia y su posición
relativa han ayudado a agrupar a los ácaros en taxones definidos:
Mesostigmata, Prostigmata, Astigmata, entre otros. En las garrapatas el estigma
está rodeado por una placa estigmal; y en los mesostigmados el estigma se
continúa en un estrecho canal, reforzado con anillos esclerosados, que
recibe el nombre inapropiado de peritrema.
Aparato circulatorio. Es un sistema abierto. Todos
los órganos internos se encuentran bañados por una hemolinfa
incolora, que circula libremente por la cavidad del cuerpo o hemocele. En posición
dorsal, existe un vaso aplanado o corazón que puede o no tener pocos
ostiolos. La circulación hacia las patas y demás apéndices
se facilita por la flexión de fuertes músculos dorsoventrales, que
comprimen al hemocele.
Sistema nervioso. El sistema nervioso central se
concentra en la región del propodosoma. Es una gran masa que rodea al esófago.
La parte supraesofágica o cerebro está formada por el
protocerebro, que inerva a los ojos, y el tritocerebro, que inerva a los quelíceros.
El ganglio subesofágico está formado por la fusión de
varios ganglios e inerva a los pedipalpos, las patas, el aparato digestivo, los
músculos, los órganos genitales y el resto del cuerpo. El sistema
nervioso periférico, cuya función es recibir los estímulos
a través de los receptores superficiales, ha sido poco estudiado.
Órganos de los sentidos. Tanto el idiosoma
como los apéndices están provistos de numerosos receptores
sensoriales, sedas en su mayoría, de muy diversos tipos y
fundamentalmente táctiles, sensilas de función quimiorreceptora,
tricobotrias aptas para captar las vibraciones, y otros órganos que
difieren en los distintos grupos. Hay muchas formas ciegas en todos los órdenes,
pero también las que tienen desde uno hasta cinco ojos sencillos u
ocelos. El ojo medio se encuentra sólo en algunos ácaros acuáticos,
que son los que mejor desarrollados tienen estos órganos. En las formas
terrestres (exceptuando a Mesostigmata) generalmente existen uno o dos pares de
ocelos a uno y otro lado del propodosoma. Es muy dudoso que estos ojos lleguen a
formar imágenes; lo más que llegan a detectar son los cambios de
intensidad luminosa. Aun las formas ciegas responden en ocasiones a estos
cambios, a través de áreas delgadas y transparentes de la cutícula
dorsal. El tegumento puede estar también provisto de poros, ranuras,
surcos o depresiones de función sensorial. Lo cierto es que los ácaros
responden a muchos estímulos, sin que se sepa a ciencia cierta cuáles
son los receptores.
Aparato reproductor. Los ácaros son
dioicos. En muchas especies existe un marcado dimorfismo sexual y en otras esto
no es aparente. El aparato reproductor del macho consiste de uno o dos testículos,
cuyos conductos diferentes pueden fusionarse en un eyaculador. Puede haber glándulas
accesorias, que a veces funcionan como vesícula seminal, y existir o no
un órgano copulador o pene. En las hembras hay uno o dos ovarios y uno o
dos oviductos, que a veces terminan en una vagina, la que funciona como útero
en las especies vivíparas. Algunas hembras presentan una bolsa copuladora
que se comunica a un receptáculo seminal. Hay también glándulas
accesorias y, en ocasiones, un ovipositor. En algunas especies puede haber,
aparte de la vulva, otra abertura, el tocostoma, por donde salen los huevos.
Reproducción. La fecundación es
interna, pero la manera como el esperma es transportado del cuerpo del macho al
de la hembra, varía mucho en los diferentes grupos. Hay tres formas
fundamentales: 1. por un pene, mediante el cual el esperma es depositado
directamente dentro del cuerpo de la hembra; 2. por gonopodios, o sea, apéndices
modificados que funcionan a manera de un órgano copulador, según
es el caso de algunos Mesostigmata en que la inseminación es coxal
(porque los orificios por donde penetra el esperma se encuentran en las coxas) y
se lleva a cabo con ayuda del espermadáctilo de los quelíceros; y
3. por un espermatóforo, con o sin pedúnculo. En todos los casos,
los diferentes apéndices pueden ayudar a sujetar a la hembra o a
introducir el espermatóforo. Los espermatozoides no siempre están
maduros cuando llegan al interior del cuerpo de la hembra, en cuyo caso son
almacenados en los receptáculos seminales, donde también pueden
esperar a que los óvulos maduren. El fenómeno de la partenogénesis
puede presentarse en varias familias de ácaros, en sus tres modalidades:
arrenotoca, telitoca y anfitoca. Lo mismo puede decirse de la neotenia, presente
en algunas especies de Astigmata.
Oviposición y desarrollo postembrionario.
Los ácaros pueden ser ovíparos, ovovivíparos y vivíparos;
estos últimos son generalmente larvíparos, pero en la familia
Pyemotidae algunas hembras dan nacimiento a ejemplares adultos. Los huevos son
depositados en forma directa y en pocas ocasiones con ayuda de un ovipositor. En
las garrapatas Ixodidae, existe el llamado órgano de Géne para
este fin. En su ciclo de vida, los ácaros pasan por los siguientes
estados: huevo, larva hexápoda, uno a tres estadios ninfales (protoninfa,
deutoninfa y tritoninfa salvo en algunas garrapatas de la familia Argasidae, que
pueden tener hasta ocho) y adulto, cuando los órganos genitales están
ya perfectamente desarrollados.
Hábitat y distribución. Los ácaros
se encuentran distribuidos por todo el planeta. Entre los de vida libre hay una
cantidad enorme de especies terrestres y acuáticas. Las terrestres se
encuentran desde los 5 000 m de altura sobre el nivel del mar, pudiendo ser los
primeros habitantes de los suelos parcialmente formados en las montañas,
hasta las costas de los continentes, incluyendo la zona de las mareas. Las
formas marinas, a su vez, pueden vivir a diferentes profundidades. Las
corrientes y depósitos de agua dulce tienen también su fauna de ácaros;
los hay en torrentes y en remansos, en el lodo de las márgenes y en el
fondo de los acuíferos. Algunas especies están adaptadas a las
aguas termales, en manantiales de regiones volcánicas; otras, a las aguas
polares, a las salobres y a los pantanos, o bien a las cuevas y ríos
subterráneos. Muchas pasan gran parte de su vida en los intersticios del
suelo, y otras se entierran a diferentes profundidades. Los sitios más
ricos en ácaros son los musgos y la tierra superficial suelta con
hojarasca de los bosques y praderas, donde llegan a constituir entre el 70 y el
90% del total de la población del suelo.
Hay un grupo grande de especies de vida libre que se
alimentan de granos y otros productos almacenados con elevado contenido en proteínas
(por ejemplo, jamón y queso). Los muebles construidos con fibras
vegetales pueden ser atacados por estos artrópodos. De este tipo son
aquellos que viven en el polvo de las casas y que se alimentan, entre otras
cosas, de los desechos de la piel del hombre. Estos ácaros son motivo de
intensos estudios, pues se les ha relacionado con ciertos padecimientos de las vías
respiratorias, especialmente el asma. En México es muy común el
agente causal Dermatophagoides pteronyssinus (Trouessart). Algunas
especies tienen preferencia por alimentos azucarados (leche en polvo, vinos
dulces, col agria, mermeladas, postres, caramelos), que por acción
bacteriana forman ácidos acético, succínico o láctico.
Cuando estos alimentos son ingeridos por el hombre, esos animales pueden
originar acariasis intestinales, según ha ocurrido en el estado de
Veracruz por la especie Suidasia medanensis Oudemans.
Hay también una variedad enorme de ácaros
asociados en alguna forma con todos los demás grupos de animales. Esta
biorrelación puede ser desde puramente ecológica, porque forman
parte de las diferentes y numerosas biocenosis terrestres y acuáticas;
forética, porque aprovechen a otros animales corredores o voladores para
ser transportados a fuentes más ricas en alimentación o a nuevas
localidades para su reproducción y desarrollo; comensal, porque se
instalen en el cuerpo del huésped, nutriéndose de sus secreciones
o deyecciones o aprovechando los residuos alimenticios que el hospedero no
utiliza, aunque sin causarle ningún daño directo a éste;
protocooperativa o mutualista, porque se beneficien ambos integrantes, en forma
facultativa u obligada, respectivamente; depredadora, porque cacen a su presa
para alimentarse; hasta parásita, porque dependan metabólicamente
del hospedero y provoquen generalmente una respuesta inmunológica (o de
defensa, en invertebrados) en éste.
Los ácaros parásitos son los más
especializados, no sólo por sus modificaciones morfológicas, sino
por los cambios que han sufrido en sus ciclos de vida, su fisiología y su
etología. Son los ectoparásitos más frecuentes, numerosos y
variados. Algunos de ellos, a lo largo de su evolución, han llegado a
invadir cavidades internas, principalmente las vías respiratorias, y
muchos viven temporalmente bajo la piel. Sus hospederos preferidos son los artrópodos,
sobre todo los insectos, y todos los vertebrados terrestres. Los ácaros más
importantes en este sentido son las garrapatas, parásitos obligados,
hematófagos o linfófagos, en todos los estadios de su ciclo de
vida (aunque en ciertas especies, en alguna etapa no se alimentan). Bajo estas
condiciones, actúan como vectores de numerosos gérmenes patógenos
que originan graves daños y aun la muerte a muchos de sus hospederos. Los
microorganismos que pueden transmitir son virus, bacterias, espiroquetas,
rickettsias, protozoarios flagelados y esporozoarios, filarias y algunas
especies patógenas de hongos. En México son importantes, desde el
punto de vista veterinario, los ixódidos del género
Boophilus, que transmiten los agentes causales de la babesiosis y la
anaplasmosis del ganado. Estas garrapatas ocasionan al país pérdidas
anuales de miles de millones de pesos, pues provocan muertes y enfermedades
entre los bovinos reduciéndose notablemente la producción de carne
y leche. Otros padecimientos son la espiroquetosis aviar de las aves de corral,
cuyos vectores son especies de argásidos; y la tularemia, que ataca a los
conejos y al hombre, cuyos agentes patógenos son trasmitidos por ixódidos.
Las garrapatas son también vectores de los gérmenes
patógenos que originan entre los humanos la fiebre recurrente por argásidos
del género Ornithodoros, la fiebre de las Montañas Rocosas
o fiebre manchada americana, cuyo agente principal es Rhipicephalus
sanguineus, y otras rickettsiasis. En México existe también el
síndrome denominado �parálisis por garrapatas�, que no
se diagnostica acertadamente en la mayoría de los casos. Otro ácaro
parásito del hombre es Demodex folliculorum (Simón), que
se alimenta de las glándulas sebáceas, instalado en los poros del
90% de las personas con cutis grasoso. Asociado al hombre a lo largo de toda su
evolución, generalmente no le produce molestias, salvo que invada los folículos
de las pestañas. Algunas especies originan dermatitis más o menos
graves, especialmente las de la familia Trombiculidae, cuyas larvas son
conocidas en México con el nombre náhuatl de
tlalzahuate o con el de aradores y coloradillas, bien
distintas al pinolillo o larvas de garrapatas, también muy
molestas.
Otro grupo grande de ácaros es agente causal de la única
sarna del hombre y de las diversas enfermedades de esta índole en los
animales domésticos y silvestres. La de los humanos es la sarna sarcóptica,
producida por el Sarcoptes scabiei (L.); y las de los animales son
varias, dependiendo de la especie que la produzca: la sarcóptica, la
demodécica, la notoédrica, la psoróptica, la otodéctica,
la corióptica y la cnemidocóptica.
Taxonomía. Siguiendo el criterio de
considerar a los ácaros como una clase independiente de los arácnidos,
la clase Acarida se divide en tres subclases: Opilioacariformes, Parasitiformes
y Acariformes.
1. Subclase Opilioacariformes. Comprende sólo el
orden Opilioacarida y la familia Opilioacaridae. Incluye a los ácaros con
caracteres más primitivos. En México se han encontrado en varios
estados del oeste del país. Sólo se ha identificado a
Opilioacarus texanus (Chamberlain y Mulaik), pero existen otras
especies.
2. Subclase Parasitiformes. Se divide en tres órdenes:
a) Orden Holothyrida. Consta de tres familias que
no existen en América. Se les encuentra en Australia, Nueva Zelanda y
otras islas de la región.
b) Orden Mesostigmata (igual que Gamasida). Cuenta
con 77 familias, la mayoría con representantes en México. Algunas
de las formas libres más comunes que son parte de la fauna del suelo,
pertenecen a las familias Parasitidae, Sejidae, Veigaiidae, Podocinidae,
Rhodacaridae y Eviphididae. Muchas de ellas son además foréticas,
sobre coleópteros y otros insectos, como Macrochelidae, Pachulaelapidae,
Digamasellidae, Klinckostroemiidae, Megisthanidae, Euzerconidae y Uropodidae; y
otras se suben a las plantas fanerógamas para depredar ácaros fitófagos,
como Phytoseiidae y Ascidae. De la familia Ichthyostomatogasteridae, que
probablemente se alimenta de desechos orgánicos y hongos, se ha
encontrado en México una especie del género Asternolaelaps,
comensal del roedor Neotomodon alstoni. Buen número de familias
son exclusivamente parásitas: Spinturnicidae, Spelaeorhynchidae y muchos
Macronyssidae, de murciélagos; Laelapidae, de mamíferos y
reptiles; y Dermanyssidae, de mamíferos y aves. Otros viven como endoparásitos
en las vías respiratorias: Rhinonyssidae, de las aves; Halarachnidae, de
los mamíferos; y Vorroidae, de las abejas.
c) Orden Ixodida (igual que
Metastigmata). Tiene tres familias, de las cuales una,
Nuttalliellidae, sólo se encuentra en África.  Este orden incluye
todas las garrapatas, ectoparásitos por excelencia de todos los
vertebrados terrestres, desde los batracios hasta el hombre, agrupadas
en las otras dos familias: Argasidae, con 25 especies en México,
pertenecientes a los géneros Antricola,
Argas, Ornithodoros,
Otobius y Nothoaspis; e
Ixodidae, con 52 especies conocidas en el país,
pertenecientes a los géneros Amblyomma,
Anocentor, Boophilus,
Dermacentor, Haemaphysalis,
Ixodes y Rhipicephalus.
(V. GARRAPATA).
3. Subclase Acariformes. Se divide en tres órdenes:
a) Orden Prostigmata (igual que Actinedida).
Consta de 127 familias, casi todas con representantes en México. Muchas
de ellas, principalmente depredadoras, viven en el suelo o sobre musgos y líquenes,
como Bdellidae, Cunaxidae, Tydeidae, Stigmaeidae, Rhagidiidae, Penthalodidae,
Eupodidae y Anystidae. Algunas prefieren áreas desérticas o zonas
de mareas, como Teneriffiidae; otras más son fitófagas y
constituyen plagas para diversos cultivos, como Tetranychidae, Eriophyidae y
Tarsonemidae. Entre las que se han adaptado a vivir en el agua dulce, unas son
depredadoras y otras parásitas de moluscos acuáticos, como
Unionicolidae, o de insectos que se hallan en ese medio, como Hydrovolziidae,
Eylaidae, Limnocharidae, Hydrachnidae, Hydryphantidae, Pionidae, Aturidae y
Lebertiidae. La familia Halacaridae, además de agrupar especies de agua
dulce, incluye otras ficófagas, adaptadas a la arena en la zona de
mareas, en aguas salobres y en el mar, hasta profundidades de más de 4
000 m. Hay también muchas comensales (Myobiidae, entre ellas) en murciélagos,
roedores y otros animales; y gran cantidad de especies parásitas:
Pterygosomatidae, de reptiles y ciertos artrópodos; y Pyemotidae y
Podapolipidae, de insectos. Buena parte son parásitos protelianos,
especialmente las larvas de la familia Trombiculidae, que tiene más de
200 especies en México, las cuales pueden atacar a todos los vertebrados
terrestres, desde los batracios hasta los mamíferos, incluyendo al
hombre. Otros parásitos protelianos de diversos insectos pertenecen a las
familias Calyptostomatidae, Erythraeidae, Smaridiidae, Trombidiidae y
Johnstonianidae.
b) Orden Astigmata. Cuenta con 65 familias, gran
parte de las cuales existen en México. Incluye especies granívoras,
saprófagas y micófagas de vida libre y forética, que a
menudo llegan a contaminar alimentos almacenados o procesados, según es
el caso de las familias Acaridae, Glycyphagidae, Carpoglyphidae, Chortoglyphidae
y Saproglyphidae. Característico de todas ellas es el estado deutoninfal
que se transforma en un hipopodio. Algunas tienen preferencias acuáticas,
como Hyadesiidae y ciertas Anoetidae. Un buen número de familias se ha
adaptado al hábito plumícola, como Analgidae, Proctophyllodidae,
Trouessartiidae, Dermoglyphidae y Pterolichidae. Otras son parásitas de
insectos, como Canestriniidae y Hemisarcoptidae; o de crustáceos, como
Ewingiidae; o de mamíferos, como Listrophoridae y Myocoptidae; o endoparásitas
de aves, como Citoditidae y Laminosioptidae; o de roedores y murciélagos,
como Pneumocoptidae y Gastronyssidae. Algunas se consideran comensales:
Chirodiscidae, Chirorhynchobiidae y Rosensteiniidae, de los murciélagos;
y Pyroglyphidae, de las aves, familia que incluye las especies de
Dermatophagoides que viven en el polvo de las casas y provocan asma en los
humanos. Familias muy importantes por contener las especies productoras de sarna
en el hombre y otros mamíferos, son Sarcoptidae y Psoroptidae, lo mismo
que Knemidocoptidae en las aves.
c) Orden Oribatida (igual que Cryptostigmata).
Tiene 158 familias, de las cuales sólo pocas se han estudiado en México.
Numerosos y frecuentes son los ácaros que intervienen en los procesos de
descomposición e integración de la materia orgánica al
suelo. Las familias mejor conocidas en México son Mesoplophoridae,
Phthiracaridae, Euphthiracaridae, Oribotriidae, Damaeidae, Ceratozetidae,
Oribatulidae, Dampfiellidae, Stelechobatidae, Oppidae, Metrioppidae y
Galumnidae. (A.H.).
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Manual of Acarology (Oregon, 1978); R. Martínez Marañón
y A. Hoffmann: �Tres casos de infestación del intestino humano por ácaros
en el sur de Veracruz�, en Revista del Instituto de Salubridad y
Enfermedades Tropicales (36-4, 1977); I.M. Newell: �Halacaridae
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   Cuadro 1

  
    
      	ÁCAROS

      	ARÁCNIDOS

    

    
      	Con gnatosoma, o sea, quelíceros y
      pedipalpos reunidos en una unidad.

      	Sin gnatosoma; quelíceros y pedipalpos como
      unidades separadas.

    

    
      	Con un tagma: idiosoma; o con dos tagmas:
      propodosoma e histerosoma.

      	Con dos tagmas: prosoma y opistosoma diferentes a
      los de los ácaros.

    

    
      	Todos pasan por una metamorfosis, generalmente
      epimórfica y en algunos anamórfica.

      	Ninguno pasa por una metamorfosis (excepto
      Ricinulei).

    

    
      	Nacen como larvas
      hexápodas.

      	Nacen como ninfas octópodas (excepto
      Ricinulei).

    

    
      	Hábitat terrestre, dulceacuícola y
      marino (estos últimos secundarios).

      	Hábitat exclusivamente
      terrestre.

    

    
      	Depredadores, fitófagos de todos los grupos
      vegetales, incluyendo criptógamas y fanerógamas; granívoros, xilófagos;
      detritívoros, saprófagos, comensales, ectoparásitos y endoparásitos de
      animales, incluyendo al hombre.

      	Exclusivamente depredadores (excepto algunos
      opiliones micófagos o saprófagos).

    

  






	ACASILLADO

	
Peón que
vivía en el interior de una hacienda, a cambio de lo cual estaba
obligado a trabajar horas extras. Recibía maíz, pulque y un
reducido salario. Su dependencia económica era casi absoluta. Por regla
general, no podía abandonar la hacienda nunca y, al igual que el
aparcero endeudado o el peón baldillo, si pretendía huir
era aprehendido por la policía rural y devuelto a su amo.




	ACASÚCHIL

	(Del náhuatl
ácatl, caña, y xóchitl, flor.) En algunas
regiones se designa con ese nombre la flor de la caña de azúcar.
También se llama así a una planta silvestre, la Escobedia
linearis Schlech.




   
    [image: ]

    Escobedia linearis
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	ACATECHITE

	
(Del náhuatl
ácatl, caña, y techictli, derivado de
chiqui, raspar, rascar: �ave que se rasca en las
cañas�.) Carduelis tristis, orden Paseriformes, familia
Fringillidae. Ave pequeña. En la época de reproducción, el
macho tiene el plumaje amarillo brillante, la corona y las alas negras,
éstas con barras alares blancas, y la cola blanca con negro. La hembra
es similar al macho en invierno, aunque más pobremente coloreada y con
las coberteras inferiores de la cola blancas. Reside en Baja California, pero
se le encuentra durante el invierno en el norte y el este de
México.

 2.Carduelis psaltria, orden Paseriformes,
familia Fringillidae. Ave pequeña semejante a la especie anterior. El
macho presenta las partes inferiores amarillo brillantes, las superiores
negras, y un parche blanco en las bases de las primarias. La hembra es de color
verdoso, con las alas y la cola parecidas a las del macho. Es común en
gran parte del país.




	ACATEMPAN, GRO

	
(Del náhuatl
acame, cañas, tentli, labio u orilla, y pan, en:
�en la orilla de las cañas�.) Pueblo del municipio de
Teloloapan. En la época prehispánica era residencia de una tribu
tlapaneca o yopi. Fue conquistada por el señor azteca Tízoc y sus
aliados. Fue allí donde Vicente Guerrero e Iturbide se dieron �el
abrazo de Acatempan�, al encontrarse con sus dos ejércitos y
resolver continuar juntos la lucha por la Independencia de México (10 de
marzo de 1821). Un monumento en el pueblo y otro en el sitio del encuentro dan
testimonio del acontecimiento histórico.




	ACATITA DE BAJÁN, COAH

	

Poblado y estación del ferrocarril en el municipio de Castaño. A
3 km de la estación se encuentra el lugar conocido como Norias de
Baján y, medio kilómetro al sur, la loma del Prendimiento. En
este sitio fueron aprehendidos por Tomás Flores e Ignacio Elizondo, el
21 de marzo de 1811, Miguel Hidalgo, Ignacio Allende, Mariano Abasolo y los
insurgentes que los acompañaban. La loma del Prendimiento es una
elevación no mayor de 5 m, único lugar en el semidesierto donde
un grupo de jinetes puede ocultarse a la vista de quien se acerque; está
llena de conchas petrificadas y la vegetación sólo está
representada por cactos de los llamados viejitos. En esa ocasión,
Tomás Flores mató de un tiro al joven Indalecio Allende, hijo del
jefe insurgente, cuando el teniente Salvador González, quien escoltaba a
los próceres, quiso oponer resistencia a la orden de rendición
dada por Elizondo. Para conmemorar el episodio, se erigió allí,
al celebrarse el Año de Hidalgo con motivo del bicentenario del
natalicio del cura de Dolores, un obelisco que fue develado el 21 de marzo de
1953. V. HIDALGO Y COSTILLA, MIGUEL.




	ÁCATL

	
(En náhuatl:
caña.) Uno de los 18 días y uno de los cuatro nombres de los
años del calendario azteca. Los otros son calli (casa),
técpatl (pedernal) y tochtli (conejo) (v. CALENDARIOS MESOAMERICANOS). El día
equivalente entre los mayas se nombraba ben, y entre los zapotecas
quij. Como todos los glifos calendáricos, ácatl
tenía un significado adivinatorio, que se acentuaba o disminuía
según el número que lo acompañaba. El nombre
calendárico de Quetzalcóatl fue Ce (uno)
Ácatl.




	ACATLÁN DE JUÁREZ, JAL

	

Ciudad cabecera del municipio del mismo nombre; está situada a 20°
25� 54� de latitud norte, 103° 35� 12� de longitud
oeste, y 1 393 m de altura sobre el nivel del mar. Es conocida también
como Santa Ana Acatlán. Su denominación oficial se debe a
que el presidente Benito Juárez sufrió un amago en esta localidad
el 20 de marzo de 1858, cuando viajaba hacia Colima, procedente de Guadalajara,
donde seis días antes estuvo a punto de ser asesinado. Acatlán
fue erigida ciudad el 4 de octubre de 1972, según decreto núm.
8877 de la Legislatura local. Está comunicada por el ferrocarril y la
carretera de Guadalajara a Manzanillo. Ahí confluyen, además, los
caminos que proceden de Morelia, uno, y el otro de Cihuatlán, en la
costa de Jalisco. Su industria principal es la azucarera. También
produce cacahuate y frutas. Numerosas familias se dedican a elaborar las
tradicionales �mulitas� hechas de mazorca de maíz y tule,
cargadas con pequeños huacales llenos de dulces, que suelen regalarse en
la fiesta de Corpus. Dentro del panteón local, José Corona
Núñez exploró en 1955 una tumba prehispánica de
tiro y cámara, excavada en el tepetate, notable porque permitió
fechar hacia el año 700 la introducción del techo plano
teotihuacano en el occidente de México; varias de las piezas encontradas
en ese sitio se conservan en el Museo Regional de Guadalajara. Cerca de la
localidad está el balneario Los Chorros. La fiesta principal es el 26 de
julio, día de Santa Ana. En 1990 el municipio contaba con 14 416
habitantes.




	ACATLÁN DE OSORIO, PUE

	(Del
náhuatl ácatl, caña, y tlan, locativo
abundancial: �lugar de cañas o carrizos�.) Ciudad cabecera del
municipio de Acatlán, situada a 18° 12� 06� de latitud
norte, 98° 03� 00� de longitud oeste, y 1 213 m de altitud. Es
también cabecera del distrito de Acatlán. Su clima es
cálido y semiseco con temperatura media anual de 23°. En sus
inmediaciones se cultiva maíz, frijol, caña de azúcar,
aguacate, chile y algunos frutales; y se cría ganado vacuno, porcino y
caprino. En el municipio funciona el ingenio de Ixcateopa y hay yacimientos de
carbón de piedra. La región fue ocupada por núcleos
mixtecas a mediados del siglo XVI y
bautizada con el nombre de Tizaac. Al pueblo lo llamaron Yavidaxiu (agua
cenicienta). El pueblo de Acatlán fue fundado el año de 1714 por
el cura Ildefonso Navarrete. Al elevarlo a la categoría de ciudad en
1883, se le agregó el nombre de Osorio en memoria del coronel Mariano D.
Osorio, combatiente liberal que perdió la vida luchando en la Loma de
los Comales, cercana a la ciudad, en 1858. A 12 km de Acatlán se
encuentra la zona arqueológica de El Zapote, vestigio de una comunidad
que floreció durante el Preclásico Medio, a impulso de un grupo
vinculado a la cultura olmeca, caracterizada por su culto al jaguar y por sus
trabajos en jade. En este sitio se celebran todavía hoy, principalmente
en el día de difuntos, muy lucidas fiestas religiosas en que se
representa, en una especie de pastorela, la muerte del tigre. Una
ramificación de la sierra Madre Oriental converge en esta zona con otra
de la sierra Nevada, de modo que ya juntas terminan en el Nudo Mixteco. En este
accidente orográfico se encuentra la peña de Colucan, con una
altitud de 1 600 m, cuya cumbre se alcanza en dos horas partiendo de la
población de Colucan, corrupción de Calhuatepec (cerro torcido).
La actividad principal de Acatlán de Osorio ha sido la
fabricación de panela. La caña de azúcar fue introducida a
mediados del siglo XVII por el
indígena Juan Martínez, quien la llevó de Veracruz. El
primer trapiche de madera lo instaló Francisco Tapia, en 1757. Durante
las épocas en que no se trabaja en los trapiches, los indígenas,
principalmente los del barrio de San Rafael, se dedican a la alfarería,
aprovechando las dos variedades de arcilla, una rojiza y otra gris oscura, que
existen en las cercanías de la cañada de Ocotlán. Se
ocupan en la alfarería cerca de 40 familias. Antiguamente se elaboraban
sólo cántaros de tres orejas y algunos objetos de tipo
ceremonial, entre ellos los candeleros formados con arcos que descansan sobre
una figura zoomorfa; se les daba el color natural que produce la mezcla de los
barros por el simple cocimiento. La carretera Panamericana permitió la
salida de los productos de los alfareros de Acatlán y se creó un
gran mercado para ellos, debido a su calidad y originalidad. Se introdujeron
entonces nuevas formas, tales como cuernos rematados en su parte más
angosta con figuras humanas, sahumadores, vasijas de formas tradicionales,
sirenas, candeleros más elaborados y decorados con colores vivos, y
figuras que cuelgan dentro de un arco. Los procedimientos que emplean los
alfareros difieren en parte de los que tradicionalmente se emplean en el resto
del país, debido a las propiedades del barro, que permiten reducirlo a
polvo con un mazo; una vez humedecido, el polvo adquiere una especial textura
que hace innecesario agregar los ingredientes que se usan en otros centros
alfareros. Los productos de Acatlán se exportan en buena parte a Estados
Unidos y a Canadá. El mercado interno absorbe en especial la loza negra
o ahumada, o sea la que resulta de ahogar la llama dentro del horno, con objeto
de que produzca una gran cantidad de humo que, al impregnarse en el barro, le
da el color negro brillante. Los candeleros y objetos ceremoniales son
decorados a mano después del cocimiento, con el auxilio de una pluma de
guajolote o de un pincel. La principal fiesta local es la de San Gabriel
Arcángel, el 25 de marzo. En 1990 el municipio contaba con 28 869
habitantes.
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    Cerámica de Acatlán de Osorio, Puebla.

    AEM

  






	ACATLÁN DE PÉREZ FIGUEROA, OAX

	

Municipio del distrito de Tuxtepec con importancia arqueológica
pues durante los periodos Urbano y Militarista o Posclásico (de 300 a
1500 d.C.) sus localidades fueron puntos de contacto entre chinantecos y
totonacos. A esto se debe que sea el área más occidental en que
se han encontrado cabecitas y personajes sonrientes. En el momento de la
conquista española, la zona presentaba una ocupación
chinanteco-mazateco-mixteca de cierta importancia.




	ACAXAXAN

	
Potamogeton natans
L. Planta herbácea acuática, de la familia de las
potamogetonáceas, con rizoma rastrero ramificado dicotómicamente,
el cual presenta manchas rojas y yemas que, al desarrollarse, originan tallos
anillados, simples o algo bifurcados, de 0.8 a 2 mm de grosor. Las hojas son de
dos clases: flotantes y sumergidas; las primeras son coriáceas,
largamente pecioladas, con una articulación flexible de color moreno
entre el peciolo y el limbo, que permite que éste se desprenda
después de la floración; el limbo es lustroso, aovado u
ovado-oblongo, obtuso en el ápice, con la base cordiforme o redondeada,
con numerosas nervaduras paralelas y prominentes; mide de 4 a 12 cm de largo y
de 2.5 a 6.5 de ancho. Las segundas, firmes, cilíndricas, delgadas,
lineares, sin diferencia marcada entre el peciolo y el limbo, tienen
ápice obtuso y de pocas nervaduras paralelas no prominentes; miden de 10
a 20 cm de longitud y de 1 a 2 mm de ancho. En la región basal presentan
estípulas abrazadoras de dos fuertes quillas blanquecinas, cada una de
4.5 a 11 cm de longitud y que, al madurar, se desgarran y se desintegran en
otras retorcidas en espiral. Las estípulas de las hojas flotantes son
parecidas a las de las sumergidas, pero de mayor tamaño. Las flores de
la P. natans son pequeñas, tetrámeras, inconspicuas,
verdosas, y se dan agrupadas en espigas compactas de 3 a 5 cm de longitud. El
pedúnculo de la espiga es relativamente grueso, pero más delgado
que el tallo, y mide de 3 a 8 cm. Los frutos, obovoides, a veces con una quilla
poco prominente y con la cubierta rugosa en la madurez, y en ocasiones
abortivos, miden de 3 a 5 mm de largo y de 2.5 a 3.5 de grosor. Según
Francisco Hernández (1577), las variedades de esta planta son de
naturaleza refrescante y húmeda, �quitan las fiebres, disipan vanos
temores y vigorizan el cuerpo desmayado�. Esta planta es común en
los cuerpos de aguas dulces, principalmente de regiones frías o
templadas, y se le ha registrado en San Luis Potosí, Zacatecas y
Guanajuato, donde también se le conoce como espiga de
agua.




	ACAXES, ACAXEÉS o ACAJES

	
(Del
náhuatl acaxe, �el que tiene fuente o alberca�.) Tribu
indígena de extracción nahua. Habitó en la época
colonial la región de Tamazula, Dgo. Llegaba por el sur al río de
San Lorenzo, colindando en Otatitlán con los xiximes, y por el norte,
hasta Soyayita, lindando por todo el oriente con los tepehuanes. Los acaxes
ocuparon los actuales municipios de Tamazula, Canelas y Topia. Tenían
como población principal esta última, y su territorio fue la
famosa Topiamé, que tanto deseo tuvo Francisco de Ibarra de descubrir,
pensando en la riqueza que contenía. En la actualidad están
extinguidos. Vivían en grupos familiares muy distantes unos de otros,
cerca de los arroyos y manantiales, en luchas constantes entre sí por
injurias recibidas o hechas. Como vestimenta usaban tilmas blancas o azules,
collares, orejeras y plumería; un cinturón con colgajos de
gamuza, y se ataban en las piernas ligamentos de venado. Sus armas habituales
eran macanas, arcos y flechas en carcajes de piel. Llevaban las piernas, brazos
y cara embijados de color amarillo o negro, y el cabello entrenzado con fajas y
cintas blancas de algodón. Practicaban el canibalismo ritual, y en sus
danzas de victoria exhibían las cabezas del enemigo. Ayunaban
frecuentemente. El maíz era la base de su sustento, el cual
comían tostado en tiempo de guerra. También consumían
carne de venado y conejo, y después de carnero y ovejas introducidas por
los españoles. Veneraban diversos dioses en figura de conejo o de
venado; parece ser que también a las águilas reales, que en
ocasiones lograban tener en cautividad. Su dios principal era Neyuncamé
(el omnisciente). Bien proporcionados, ágiles, alegres y
risueños, eran gente de �buen entendimiento� y de
�facilidad para aprender las oraciones de su lengua�, según
dijo el jesuita Hernando Santarén, misionero de Topia. Jugaban a la
pelota, y las mujeres al patolli, como los aztecas; quienes
perdían se arrancaban las pestañas de tres en tres o de cuatro en
cuatro o se pasaban un chile muy picoso por dentro de los ojos abiertos. Fue
Gonzalo de Tapia (1561-1594), misionero jesuita que sabía nueve lenguas,
quien en 1591 comenzó a evangelizar la comarca; en 1594 fue asesinado
por ellos. Le sucedieron en su labor misional Francisco Rodríguez y
Hernando Santarén (1566-1616). Este último fue un profundo
conocedor de la lengua y las costumbres de los acaxes. Conocía 11
lenguas y dejó escrito un breve relato de este pueblo. En 1602 se
sublevaron los indios contra los blancos. Los acaxes destruyeron misiones,
haciendas, ingenios, minas y pueblos. En San Andrés, pueblo fundado por
Santarén, el padre Andrés Ruiz, 40 españoles y algunos
aliados resistieron 15 días el ataque de 800 acaxes, hasta que
llegó a salvarlos el gobernador de Nueva Vizcaya, Francisco de
Urdiñola (1602). La región pudo pacificarse por la
intervención del padre Santarén, quien logró que los
indios se sometieran y bajaran a reconstruir sus pueblos bajo la
dirección de los frailes. En 1864 se recluyeron en los lugares menos
accesibles de la sierra Madre Occidental de su comarca. V. SANTARÉN, HERNANDO y URDIÑOLA, FRANCISCO DE.

Bibliografía: Ralph H. Beals: The Acaxees a Mountain Tribe of Durango and
Sinaloa (Berkeley, 1933); Gérard Decorme: �Misiones de acaxes y
xiximes, 1572-1767�, en Manual de historia de Durango (1952);
Atanasio G. Saravia: Apuntes para la historia de Nueva Vizcaya. Las
sublevaciones (1936); Carl Sauer: The Distribution of Aboriginal Tribes
Languages in Northwestern (Berkeley, 1934).









ACAYOTE o ACAYETE - ACHOQUE



	ACAYOTE o ACAYETE

	
(Del náhuatl acáyatl: ácatl, caña, y
yetl, tabaco.) Especie de pipa en que los mexicas fumaban el tabaco
antes de la Conquista. Aunque ya no se hacía sólo de caña,
sino de barro, oro y jadeíta, conservaba el nombre primitivo.




	ACAYUCAN, VER

	
Ciudad y cabecera del
municipio del mismo nombre, situada a 17° 56� 42� de latitud
norte, 94° 58� 48� de longitud oeste, y 158 m de altitud. Dista
232 km del puerto de Veracruz, por la carretera a Coatzacoalcos. Es centro
comercial de la región y en sus inmediaciones existen abundantes
yacimientos de azufre. Allí fue donde se efectuó el primer
movimiento armado en contra de la dictadura del general Díaz, el 5 de
septiembre de 1906. La Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano,
dirigida por Juan Sarabia, Antonio I. Villarreal y Ricardo Flores Magón,
había incitado a los grupos revolucionarios a que se levantaran en
armas, lo que hicieron en esa fecha Hilario C. Salas, Miguel Alemán
González, Enrique Novoa, Juan Alfonso y Román Marín,
quienes tomaron por asalto la plaza de Acayucan y dieron el primer grito
libertario. El Gobierno Federal envió fuertes contingentes a batirlos.
Poco a poco fueron aprehendidos varios de ellos y condenados de cinco a 10
años de prisión, que cumplieron en San Juan de Ulúa;
sufrieron este castigo: Enrique Novoa, Emilio Rodríguez, Simón
Yépez, Diego Condado, Cristóbal Vázquez, Juan Alfonso,
Gabino Álvarez, Lino y Wilfrido Turcott, Luciano y Agustín
Rosaldo y otros 50. Del 11 al 18 de noviembre se realiza la fiesta principal, y
una feria industrial y ganadera. En 1980 su población era de 30 mil
habitantes.




	ACAZAHUACTLI

	
(Del náhuatl
acame, cañas, zácatl, hierba, y huactli,
cierta ave: �huactli de los juncos�.) Nycticorax
gardeni, familia Ardeidae, orden Ciconiiformes.  Ave acuática un
poco más pequeña que el pato común, de hábitos
más bien nocturnos. Se le conoce también con los nombres
vernáculos de aracuar, perro de agua, popoche,
agagahoactli, axoquen y hexocanautli.

 2.Nycticorax nycticorax. Garza de cuerpo
regordete; mide 50 cm; tiene plumaje negro verdoso con cierto brillo
metálico en la corona y el dorso; alas, rabadilla y cola grises, con
tintes violeta; y frente y garganta blancas. Presenta en la nuca dos o tres
plumas blancas delgadas tan largas que le llegan a la espalda cuando encoge el
cuello. Tiene las piernas cortas, los ojos muy grandes y el pico breve y
robusto. Es muy sociable. Se le puede ver durante el día descansando en
árboles densos, donde se agrupa en colonias para anidar. Es cosmopolita.
Se le conoce también como perro de agua o pedrete gris. La
subespecie N. nycticorax hoactli habita desde Canadá hasta
Argentina.




	ACAZANATE

	
(Zanate o tordo de los
carrizales, en náhuatl.) Cassidix mexicanus, orden Paseriformes,
familia Icteridae. Ave de 50 cm, con la cola larga en forma de quilla. El macho
es negro con brillos metálicos; y la hembra, color pardo dorado y
más pequeña. Muy común en cultivos y zonas habitadas, es
gregaria, agresiva, capaz de imitar otros cantos y sonidos y muy ruidosa, sobre
todo al amanecer y en las tardes. Se localiza en casi todo el país.
Recibe los nombres vulgares de zanate, chanate, tordo,
papate, pájaro prieto, azámatl y
urraca.




	ACCIDENTES

	La Organización
Mundial de la Salud (OMS) los ha definido como �los hechos súbitos
o de presentación rápida o instantánea, imprevisibles e
inevitables en el momento en que ocurren, seguidos de lesiones o daños
materiales�. Estos sucesos eventuales han ido en aumento por la
multiplicación y ampliación de las zonas industriales, la
expansión de la red de caminos y de los medios de transporte, la
adopción creciente de artefactos eléctricos en el hogar y el
empleo de nuevos materiales y soluciones arquitectónicas en las
viviendas, a menudo de varios pisos. Los accidentes constituyen un grave
problema de salud pública. En 1930 ocupaban el décimo lugar como
causa de mortalidad general en la República; en 1950, el sexto; en 1960,
el quinto; en 1970, el tercero; y en 1980, el segundo, sólo superados
por las enfermedades del corazón. La tasa promedio de mortalidad por
accidentes es de 56.9 por cada 100 mil habitantes. En el cuadro 1 se expresa
este fenómeno por entidades federativas.
Accidentes en el hogar. De cada 100 sucesos fortuitos
de esta índole, 35.8 se registran en niños de uno a cuatro
años de edad; 20.6 en los de cinco a nueve; 25 en personas de 20 a 24
años, generalmente amas de casa; y 18 en mayores de 60. Los sitios de
mayor incidencia son la recámara (22.2%), el patio (20%), la cocina (9%)
y las escaleras (8.9%); los tipos: traumatismos (85.5%), quemaduras (7.9%),
intoxicaciones (4.2%), electrocuciones (1.4%) y asfixias (1%); y las lesiones
más frecuentes: heridas cortantes (17.9%), heridas contusas (16.7%),
fracturas (14.9%), machacamientos (12.6%), heridas punzantes (10.7%),
contusiones profundas (9.5%) y heridas por armas de fuego (3.2%).
Accidentes de tránsito. En 1982 (Anuario
estadístico de los Estados Unidos Mexicanos 1983, último
disponible), había en el país 6 927 193 vehículos de
motor: 4 746 508 (68.5%) automóviles, 79 041 (1.2%) autobuses, 1 719 438
(24.8%) camiones de carga y 382 206 (5.5%) motocicletas, dos y media veces
más que en 1970. Según datos de la Dirección General de
Autotransporte Federal, en 1984 se registraron 50 847 accidentes en carreteras
federales, 31 mil más que 15 años antes. Sin embargo, en el
último quinquenio (1980-1984), mientras el número de accidentes y
el de muertos y heridos acusaron tasas de decremento medio anual, el valor de
los daños materiales se incrementó en un 56.2% (cuadro 2). Del
total de accidentes de tránsito en 1984, 2 954 (5.8%) fueron fatales, en
10 334 (20.3%) hubo lesionados y en 37 859 (73.9%) sólo se produjeron
daños materiales; 33 821 (66.5%) fueron imputables a falta de
precaución al manejar, 1 077 (2.1%) a la imprudencia de peatones o
pasajeros, 6 992 (13.8%) a las condiciones del camino, 4 421 (8.7%) a fallas
del vehículo y 4 536 (8.9%) a otras causas; el 39.2% (19 917 casos) fue
por choque, el 3.9% (1 989) por atropellamiento y el 2.5% (1 276) por
colisión con animales; en los demás casos (27 665) se
trató de un solo vehículo. Los daños materiales
ascendieron a $17 384 millones, de los cuales 1 684.2 millones (9.7%)
correspondieron a los fatales, 4 904.4 millones (28.2%) a los no fatales y 10
795.4 millones (62.1%) a los restantes.
Accidentes de trabajo. Según el
artículo 474 de la Ley Federal del Trabajo, un accidente de esta
índole es �toda lesión orgánica o perturbación
funcional, inmediata o posterior, o la muerte producida repentinamente en
ejercicio o con motivo del trabajo, cualquiera que sean el lugar y el tiempo en
que se preste. Quedan incluidos en la definición anterior los accidentes
que se produzcan al trasladarse el trabajador directamente de su domicilio al
lugar de trabajo y de éste a aquél�. Los expertos consideran
que las estadísticas sobre este fenómeno son incompletas, pues
sólo comprenden los datos recogidos por el Instituto Mexicano del Seguro
Social (IMSS) y éste, a su vez, únicamente registra los riesgos
que producen incapacidad. Las empresas, además, con frecuencia atienden
directamente a los accidentados. A juzgar por los datos de la Jefatura de
Planeación Financiera y Programación del IMSS, en 1983 ocurrieron
574 659 accidentes (505 981 �88%� en el trabajo y 68 678
�12%� en trayecto), los cuales, comparados con los 392 289 que hubo
en 1975 (363 426 �92.6%� en el trabajo y 28 863 �7.4%� en
trayecto), acusan un incremento neto del 46.5%. Las incapacidades temporales
provocadas por los accidentes, pasaron de 382 956 a 557 848 en los años
extremos del periodo; y las permanentes, de 8 091 a 15 456. Las defunciones, a
su vez, fueron 1 242 en 1975 y 1 355 en 1983. Del total de accidentes de
trabajo en este año (574 659), 447 659 (77%) correspondieron a heridas,
contusiones, magulladuras, torceduras y esguinces; y 127 mil (22.1%) a otros
nueve tipos de lesión. Los agentes de lesión, a su vez, han sido
clasificados en 267 rubros. De éstos, los 10 primeros (artículos
metálicos, máquinas, herramientas manuales, vehículos,
superficie de trabajo, depósitos y empaques, espacios abiertos,
artículos de madera y de vidrio, y herramientas manuales de motor)
fueron la causa del 75.5% de los casos. Los tipos de accidentes, por orden de
importancia, fueron los golpes (36.5%; contra objetos estacionarios o en
movimiento o por cosas que caen o vuelan), las escoriaciones o abrasiones
(21.4%), las caídas (16.7%; del mismo nivel o a planos inferiores desde
andamios o escaleras) y el atrapamiento (8.4%). El movimiento corporal es
también considerado agente de lesión cuando el daño
proviene de un esfuerzo excesivo; el lumbago es el ejemplo más
característico. Las regiones anatómicas afectadas en mayor
proporción fueron las manos (37.2%), las piernas (10.4%), los pies
(12.6%) y los ojos (8.2%). Entre las 15 actividades económicas en las
que ocurre el mayor número de accidentes de trabajo, destacan las
siguientes: la construcción (62 638 casos), las industrias
básicas del hierro, el acero y los metales no ferrosos (21 262), la
fabricación de otros productos metálicos maquinados (20 113), la
elaboración y envase de refrescos y aguas gaseosas o purificadas (17
240) y la preparación, hilado, tejido y acabado de textiles de fibras
blandas, excepto las de punto (14 941). En 1983 el IMSS tuvo egresos por $7
022.5 millones a causa de los riesgos de trabajo �incluidas las
enfermedades�, lo que representó un monto promedio por accidente de
$12 308.
Bibliografía
: Dirección de Prevención de Accidentes y Atención
a la Salud en Casos de Desastre: Algunas consideraciones sobre la
prevención de accidentes y atención a la salud en casos de
contingencia y desastres (1985); Dirección General de Autotransporte
Federal: Estadísticas básicas del autotransporte federal,
1970-1984 (1985) y Accidentes en carreteras federales por entidad
federativa, 1984 (inédito, 1986); Jefatura de Planeación
Financiera y Programación del IMSS: Estadística de casos de
riesgos de trabajo, 1975-1983 (inédito); Mariano Noriega y Silvia
Tamez: �Patología y peligros laborales�; Javier Corro:
�¿Y la salud de los trabajadores? La Secretaría de Salud
responde�, en Información Científica y
Tecnológica (7-103, abril de 1985).





   
    
      	ACCIDENTES MORTALES

      POR ENTIDAD FEDERATIVA,

      1990

    

    
      	Entidad

      	Total

    

    
      	Nacional

      	39 400

    

    
      	Aguascalientes

      	379

    

    
      	Baja California

      	1 087

    

    
      	Baja California Sur

      	152

    

    
      	Campeche

      	283

    

    
      	Coahuila

      	880

    

    
      	Colima

      	322

    

    
      	Chiapas

      	1 442

    

    
      	Chihuahua

      	2 058

    

    
      	Distrito Federal

      	2 825

    

    
      	Durango

      	731

    

    
      	Guanajuato

      	2 325

    

    
      	Guerrero

      	1 144

    

    
      	Hidalgo

      	1 010

    

    
      	Jalisco

      	3 068

    

    
      	México

      	4 156

    

    
      	Michoacán

      	1 834

    

    
      	Morelos

      	492

    

    
      	Nayarit

      	499

    

    
      	Nuevo León

      	1 246

    

    
      	Oaxaca

      	1 293

    

    
      	Puebla

      	1 841

    

    
      	Querétaro

      	521

    

    
      	Quintana Roo

      	293

    

    
      	San Luis Potosí

      	941

    

    
      	Sinaloa

      	1 084

    

    
      	Sonora

      	1 016

    

    
      	Tabasco

      	791

    

    
      	Tamaulipas

      	1 115

    

    
      	Tlaxcala

      	368

    

    
      	Veracruz

      	2 256

    

    
      	Yucatán

      	560

    

    
      	Zacatecas

      	751

    

  

  Fuente: Elaborado por la División de Estudios Económicos y
  Sociales, Banamex, con datos de Secretaría de Salud, Mortalidad 1990.
  México, 1992.






   
    
      	

      VÍCTIMAS DE ACCIDENTES

      DE TRÁNSITO TERRESTRE EN ZONA URBANA
    

    
      	1980-1996
    

    
      	Período

      	Muertos

      	Lesionados

    

    
      	1980

      

      	3 932

      

      	50 528

      

    

    
      	1985

      	3 566

      	56 537

    

    
      	1986

      	3 532

      	54 013

    

    
      	1987

      	4 167

      	68 302

    

    
      	1988

      	3 618

      	55 087

    

    
      	1989

      

      	4 003

      

      	64 122

      

    

    
      	1990

      	3 353

      	45 547

    

    
      	1991

      	3 111

      	43 657

    

    
      	1992

      	3 360

      	53 854

    

    
      	1993

      	4 015

      	58 673

    

    
      	1994

      

      	3 033

      

      	68 308

      

    

    
      	1995

      	3 375

      	72 468

    

    
      	1996

      	3 465

      	69 133

    

  

  Nota: A partir de este número, se sustituyen los cuadros de accidentes
  de tránsito terrestre en zonas urbana y rural; por el presente, que cubre el ámbito
  urbano y el 7.20, el federal (que anteriormente se denominaba rural).

  Cifras en revisión.

  Fuente: INEGI, con bases en cifras de la PGJDF y de las Direcciones de
  policía y Tránsito Estatales.






	ACCIÓN

	
Medida regional de
superficie equivalente en el estado de Chiapas (municipio de Tumbalá) a
2.5 ha, y en Veracruz (región de los Tuxtlas) a 6 o 9 ha. Como medida de
volumen o capacidad, una acción de maíz (para siembra), en
Veracruz (municipio de Ixhuatán) equivale a 180 L. Acción de
bajial, en Guerrero (Ciudad Altamirano), es una medida de superficie igual
a 1.642 ha. Acción de barro, en la misma localidad, equivale
3.495 ha. Acción de sembradura de maíz, en Guerrero
(Zirándaro), es igual a 7 ha, y en Veracruz (Ixhuatán) a 10.533
ha.




	ACCIÓN CATÓLICA MEXICANA (ACM)

	

Organización que se concibe a sí misma como una
comunidad de seglares comprometidos libremente en la misión
evangelizadora en la Iglesia. El concilio Vaticano II precisó las cuatro
características que distinguen a la Acción Católica
(Apostolicam Actuositatem, 20): 1. Su fin es el de la Iglesia misma:
evangelizar, santificar y formar cristianamente la conciencia; 2. Los seglares
mismos asumen la responsabilidad en la dirección de las organizaciones,
en el examen de las condiciones reclamadas por el apostolado y en la
elaboración del método de acción; 3. En la Acción
Católica los seglares se integran a manera de cuerpo orgánico,
con unidad y pluralidad; y 4. La Acción Católica trabaja bajo la
superior dirección de la jerarquía.

A principios de la segunda década del presente siglo,
surgieron en México dos importantes organizaciones: una de ellas, la
Asociación Católica de la Juventud Mexicana (ACJM); y la otra,
las Damas Católicas, para la mujer adulta. Estas organizaciones fueron
la primera semilla para el establecimiento de la Acción Católica
Mexicana (ACM), la cual se estableció oficialmente el 24 de diciembre de
1929, cuando el arzobispo de México, Pascual Díaz y Barreto,
designado por el papa Pío XI, primer director pontificio de la ACM,
promulgó los estatutos de esta organización. Fue animador de los
trabajos de formación de dirigentes por varios años, y de
preparación de esta organización, el padre Miguel Darío
Miranda y Gómez, director del Secretariado Social Mexicano, quien
posteriormente habría de ser arzobispo primado de México. La
costumbre de nombrar un director pontificio para la ACM se continuó
durante los pontificiados de Pío XI y Pío XII. Así fueron
designados también el arzobispo de México Luis María
Martínez, el arzobispo de Puebla Ignacio Márquez Toriz, y
monseñor Rafael Dávila Vilchis. En 1958, la atención
jerárquica a la ACM en el plano nacional se confió al presidente
de la Comisión Episcopal para el Apostolado de los Laicos. Han presidido
sucesivamente esta Comisión los siguientes prelados mexicanos: cardenal
José Garibi Rivera, arzobispo Octaviano Márquez Toriz, arzobispo
Emilio Abascal, arzobispo Francisco Javier Nuño, obispo Adolfo
Hernández Hurtado, obispo Rafael Muñoz Núñez,
cardenal Ernesto Corripio Ahumada y obispo Adolfo Suárez
Rivera.

La ACM estaba integrada en 1981 por cinco organizaciones
fundamentales y algunos movimientos especializados, como el de Estudiantes y
Profesionistas (MEP) y el de Enfermeras (MEAC). El organismo coordinador y
rector es la Junta; pero como la ACM tiene jurisdicción parroquial,
diocesana y nacional, tanto los organismos que rigen cada una de las
organizaciones y movimientos, como las juntas, se establecen en el plano
respectivo. La primera Junta Nacional fue constituida el día mismo de la
fundación de la ACM. Los presidentes nacionales han sido los siguientes:
1929-1938, Luis Bustos; 1938-1940, Mariano Alcocer; 1940-1942, Carlos Rovalo;
1942-1944, Ignacio Martín del Campo; 1944-1946, licenciado Juan J.
Correa Delgado; 1946-1949, Luis B. Beltrán y Mendoza; 1949-1952,
licenciado José González Torres; 1952-1955, Miguel Alvarado
Guzmán; 1955-1961, licenciado Manuel Esteban Cal y Mayor; 1961-1965,
licenciado Carlos Augusto Garcinava Veyán; 1965-1968, doctor Jaime Ortiz
Dietz; 1968-1971, licenciado José Cárdenas Stillé y
contador público Sergio Ochoa González; 1971-1974, licenciado
Gabriel Rosales Hueso; 1974-1977, José Sáenz Salas; 1977-1983,
Juan Manuel Yrigoyen; y desde 1983, Jorge Chávez.

La ACM ha seguido una ruta ascendente en su historia. De
1930 a 1940 �etapa de extensión y de propagación� se
fundaron grupos, comités y juntas parroquiales y diocesanas, y se
consolidaron los organismos nacionales. De 1940 a 1950 quedó establecida
la Acción Católica en la mayoría de las parroquias de la
República. De 1950 a 1960 se intensificó el trabajo y se
establecieron vínculos con las organizaciones de apostolado
internacionales y con la Acción Católica de países de
América y de Europa. De 1960 a 1970, la participación de la ACM
en la pastoral de conjunto y en el empeño de renovación
despertado por el Concilio, constituyó un signo de asentamiento, de
análisis crítico y de intensificación de vida espiritual.
A partir de 1970, la ACM entró en una etapa de reflexión, de
revisión interior, de búsqueda de caminos frente a la nueva
realidad planteada por los cambios económicos y sociales.




	ACCIÓN NACIONAL, PARTIDO DE

	

V. PARTIDOS POLÍTICOS.




	ACCIÓN REVOLUCIONARIA MEXICANISTA

	
Partido político mejor conocido por el nombre de Camisas
Doradas, de tendencia derechista. En 1934, bajo la jefatura de
Nicolás Rodríguez, exgeneral de Francisco Villa, adoptó un
programa anticomunista y profascista. V. FASCISMO.




	ACEBUCHE

	
Celtis reticulata
Torr. Árbol de la familia de las ulmáceas, de 15 m de altura, con
tronco de 50 a 60 cm de diámetro; de copa densa y ancha, ramas muy
torcidas y corteza blanca o grisácea, lisa al principio y rugosa
después. Las hojas, redondeado-ovadas, obtusas y agudas, con tres
nervaduras en la base y con frecuencia cubiertas de curiosas agallas provocadas
por insectos, miden de 3 a 7 cm de longitud. El fruto es globoso, rojo o
anaranjado, y de 8 mm de diámetro. La madera se emplea para hacer postes
y mangos de herramientas. Vegeta en el norte del país, principalmente en
Baja California, Sonora, Sinaloa, Durango, Chihuahua, Coahuila y Tamaulipas. Se
le conoce también como palo mulato y cumbro.

 2.Celtis pallida Torr. Arbusto de la familia de
las ulmáceas. Difiere de la especie anterior particularmente por ser un
arbusto espinoso de 5 a 6 m de altura. Las hojas son ovales a oblongas, y el
fruto, amarillo a rojo, y comestible. Su distribución comprende desde
Baja California hasta Tamaulipas, y desde Coahuila y Durango hasta Oaxaca. Se
le conoce también como granjeno, grangeno, granjeno
huasteco, capul y garabato.

 3.Forestiera duranguensis Standl. Arbusto de la
familia de las oláceas que alcanza los 3 m de altura, de ramas cortas y
rígidas, cubiertas de un polvillo blanquecino. Las hojas, enteras,
obtusas, coriáceas, angostas, oblongas, elípticas u
oblanceoladas, miden de 1 a 3 cm de largo y de 4 a 7 mm de ancho. Las flores
son unisexuales; las masculinas, con cuatro estambres, se dan en densos grupos;
las femeninas, con el ovario súpero y bilocular, presentan estilo simple
y estigma capitado; el cáliz y la corola se hallan reducidos y en
ocasiones ausentes. El fruto es una pequeña drupa oblonga de 8 mm de
extensión. Es común en las zonas aledañas a la capital de
Durango, donde se le conoce también como palo blanco,
lentisco, lantisco,
lantrisco y cumbro.




	ACECÉ

	
Euchlaena
mexicana Schrad. Gramínea parecida al maíz, pero menos
robusta. Produce granos angulosos en inflorescencia similar a una mazorca.
Crece espontáneamente en algunas milpas y es buena como forraje. Durante
muchos años se pensó que era un ancestro directo del maíz
(Zea mays L.), pero los autores modernos piensan que el maíz
primitivo es el de grano tunicado, con una cubierta en cada grano, y que E.
mexicana, conocida más ampliamente como teozinte o
teozintle, sólo fue un factor de su evolución.




	ACECINCLE

	
Acer negundo var.
mexicanum (D.C.) St. y Steyerm. Árbol mediano con ramas de color
gris oscuro y densamente pubescente cuando joven. Las hojas, opuestas,
pecioladas e imparipinadas, se forman con foliolos en número de tres a
cinco; éstos son lanceolados, ovales, irregularmente aserrados,
acuminados, venoso-pubescentes en el envés, y de 6 a 12 cm de longitud.
Las flores, pequeñas, apétalas y verdosas, generalmente son
unisexuales. Las femeninas se agrupan en inflorescencias de 30 cm, y las
masculinas sólo se diferencian por el cáliz de cinco
lóbulos. El fruto se deshace en dos esquizocarpios alados
�samaridios� pubescentes, de 3 a 4 cm de largo, que se unen a
través del proceso de maduración. Vegeta, escaso, en el valle de
México, Tlaxcala, Puebla, Veracruz y Chiapas, donde se le conoce
también como arce.

 2.Acer negundo var. orizabensis (R. y
Db.) St. y Steyerm. Árbol que alcanza los 15 m de altura; presenta
ramillas purpúreo-cenicientas cuando adultas, y verdes cuando
jóvenes. Las hojas, opuestas y largamente pecioladas, se componen de
tres foliolos aovados o romboides, aserrados y a veces con igual número
de lóbulos poco profundos, casi lisos y de 5 a 15 cm de largo. Las
flores son apétalas y se dan en inflorescencias colgantes. Los frutos,
samaridios dobles y alados, de 3.5 a 4 cm de extensión, están
dispuestos en racimos colgantes. Produce madera de buena calidad y es
apreciable árbol de sombra. Se encuentra en tierras templadas o
frías y húmedas del valle de México, Veracruz,
Michoacán y Chiapas. Originalmente fue registrada en Orizaba, Ver., y
después se localizó en Guatemala, donde se usan los brotes
tiernos y la corteza como sustituto de las frutas azucaradas y para hacer
vinagre. Se le conoce también como icoj, acezintle y
acecintle.




	ACEDERA

	
Rumex acetosa L.
Planta poligonácea originaria de Europa y naturalizada en México,
donde crece espontáneamente en lugares húmedos. Es una hierba
ruderal que levanta sólo 1 cm y presenta tallo suculento y con
costillas. Las hojas, radicales, oblongo-elípticas, anchamente
lanceoladas y sagitadas �en forma de flecha�, se hallan dispuestas en
un penacho. Las flores, verdosas, hermafroditas, con el perianto de seis
divisiones �más cortas las exteriores�, presentan igual
número de estambres cortos, ovario trígono con tres estilos, y se
dan agrupadas en panículas. El fruto es un aquenio triangular de 5 mm de
ancho, y se halla envuelto por los segmentos interiores del perianto. Recibe
también el nombre vernáculo de lengua de vaca, al igual
que otras plantas del mismo género, por ejemplo R. acetosella L.,
de origen europeo y asiático, también naturalizada y común
en el valle de México.

 2.Oxalis corniculata L. Hierba ramosa y pilosa,
de 12 a 25 cm. Las hojas, trifoliadas y largamente pecioladas, presentan
foliolos obovados u obcordados y lobulados, pilosos en el envés, y de 7
a 15 mm de longitud. Semeja una hoja de trébol con foliolos doblados
hacia la línea media. Las flores, hermafroditas y pentámeras,
actinomorfas, con las corolas amarillas, y de 3 a 5 mm, se dan agrupadas en
inflorescencias axilares, con los ejes florales pilosos y más largos que
las hojas. El fruto, capsular, cilíndrico u oblongo, mide de 1 a 2 cm.
Las hojas y raíces de la acedera, hervidas, se emplean como
diuréticas en las afecciones inflamatorias y biliosas, como
antiescorbúticas y como purgantes. Es una maleza que florece de julio a
septiembre, y su distribución se extiende desde el valle de
México hasta Michoacán, y en Durango y Chihuahua. El nombre
vulgar deriva de la acidez de las hojas, que contienen ácido
oxálico, razón por la cual se le conoce también como
agrito.

 3. En Yucatán llaman acedera o
acederilla a la Oxalis latifolia H.B.K., parecida a la O.
corniculata y sólo diferente por sus flores morado-rosadas.




	ACEITES Y GRASAS, INDUSTRIA DE

	Las
oleaginosas más importantes en México son el ajonjolí, el
cártamo, la copra, el girasol, la linaza, la semilla de algodón y
la soya (clasificada como leguminosa). Otras son el cacahuate, el germen de
maíz, la higuerilla, el coquito de aceite, el nabo y el olivo. La
extracción del aceite, a partir de la semilla o de la materia prima, se
realiza por medios mecánicos (prensado) o por medios químicos
(aplicación de solventes). El aceite crudo, así extraído,
requiere de la refinación para su consumo. Cuando el aceite refinado se
hidrogena, se transforma de líquido en sólido y origina las
grasas vegetales. Un subproducto de la extracción de aceites es la
pasta, la cual se utiliza en la alimentación del ganado; de este modo la
proteína vegetal se convierte en carne. La proporción de aceite y
pasta en las diferentes semillas se muestra en el cuadro 1.
En las postrimerías del siglo
XIX comenzó a tomar impulso la industria de
aceites y grasas de origen vegetal, alentada por la creciente demanda de estos
productos para fines alimenticios, o bien, como materia prima, para la
producción de jabones. Los agricultores aumentaron la superficie
cultivada de algodón, coco, ajonjolí, cacahuate, higuerilla,
linaza y semilla de nabo en respuesta a esos requerimientos del mercado, y el
consumo de los aceites vegetales distintos a los del olivo subió de
manera constante, sin tener que depender de las importaciones. Entre todas las
semillas oleaginosas destacaba la del algodón, porque de ella se extraen
aceite de primera clase y grasas comestibles, y adicionalmente otros
óleos menos finos, útiles para la saponificación y la
preparación de pinturas y ciertos lubricantes. Los residuos prensados se
aprovechaban como forraje para el ganado lechero.
La Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo
informó, en 1922: �En México se da una gran variedad de
semillas oleaginosas, como higuerilla, ajonjolí, chicalote y nabo, que
se emplean en la fabricación de aceites, industria que vale más
de siete millones de pesos. También se exportan semillas oleaginosas,
especialmente la higuerilla y el coquito de aceite, que salen del país
en cientos de toneladas�. Para 1930, la industria ya ocupaba 1 507
empleados y obreros y pagaba por concepto de sueldos y salarios $1.2 millones;
las inversiones sumaban $11.4 millones y el valor de la producción
ascendía a $14.2 millones. En el lapso de 1930 a 1944 se registró
un progreso apreciable: se empleó a 2 504 trabajadores, se pagaron $8.3
millones en remuneraciones, las inversiones ascendían a $11.6 millones y
el valor de la producción llegó a $38.5 millones. En 1949 eran
más de 3 mil los obreros y empleados, cuyas percepciones sumaron $8
millones, y el valor de lo producido alcanzó $295.8 millones. Entre 1944
y 1950, el volumen de la producción aumentó en más de 50%.
En la década de los años sesentas, al generalizarse el consumo de
aceites y grasas vegetales para usos alimenticios e industriales, en
sustitución de la manteca de cerdo y del sebo, el volumen y la variedad
de la producción de estos artículos registró un notorio
avance (cuadro 2).
Avances a partir de 1970. Esta rama de la industria
está integrada por las empresas que procesan fundamentalmente semillas
oleaginosas, utilizando diversos procesos para obtener aceite, manteca vegetal,
margarina y, como subproductos, harinas y pastas. En el lapso de 1970 a 1980,
su crecimiento fue de 3.1% en promedio anual, lo que significó casi la
mitad del 6% experimentado por el sector manufacturero. El número de
establecimientos disminuyó de 112 en 1970 a 90 en 1980; sin embargo, en
1975 sólo operaron 83 fábricas, debido a la suspensión de
labores en aquellas que resultaron afectadas por la notable escasez de materia
prima en ese año. Estas unidades fabriles se localizaban en 22 entidades
de la República, aunque en el Distrito Federal, Jalisco, estado de
México, Nuevo León y Sonora se hallaban concentradas el 67%. En
1980, la capacidad anual de molienda era de 4.2 millones de toneladas; y la de
producción, de 1.3 millones de toneladas. Sin embargo, sólo se
utilizó el 64% de este potencial. Las empresas más grandes
representaban la mitad del número total y generaron el 67% del valor de
la producción. El personal ocupado ascendió a 14 250 personas (10
260 obreros y 3 990 empleados). Debido a que las empresas adoptaron sistemas
más mecanizados, el número de trabajadores, que fue de 10 340 en
1970, apenas registró un ritmo anual de crecimiento del 2.7% en este
periodo. A causa de que las operaciones en esta rama requieren de personal
calificado, los sueldos, salarios y prestaciones aumentaron ocho veces de 1970
a 1980, pues pasaron de $237.7 millones en el primer año a $1 952.3
millones en el último. La producción de subproductos
creció más rápidamente que la de artículos finales:
de 1970 a 1980, la de pastas aumentó a una tasa media anual de 13.9%; y
la de aceites y grasas comestibles, a sólo un 2.7%. El índice de
la producción global fue del 8.6% (cuadro 3).
Los aceites de cártamo y soya y la manteca vegetal
fueron los artículos cuya producción aumentó en mayor
medida, mientras los aceites de algodón, ajonjolí y mezclados
disminuyeron en importancia (cuadro 4).
De 1970 a 1980 disminuyó el consumo aparente de
aceites (de 7.8 a 7.4 kg por persona), de manteca vegetal (de 3.1 a 2.7 kg) y
de margarina y otras grasas (de 1.8 a 1.1 kg). No obstante que la
producción de las semillas oleaginosas que utiliza la industria como
materia prima principal se caracterizó por marcadas fluctuaciones, su
ritmo de crecimiento en el periodo de 1970 a 1980 llegó al 4.8%. Las
superficies dedicadas a su cultivo se ampliaron considerablemente, pasando de 1
155 000 ha en 1970 a 1 815 000 en 1980, cifras que representaron
respectivamente el 7.7 y el 11.7% de la superficie cosechada en esos
años. Sin embargo, este desarrollo resultó insuficiente para
satisfacer las necesidades del mercado interno, por lo cual fue necesario
importar en los últimos años de la década entre el 28 y el
54% de la producción nacional. Los precios de garantía
permitieron que el frijol soya, el cártamo y la semilla de
algodón representaran, en 1980, el 74% de la producción total de
oleaginosas.
En el periodo 1980-1983, la producción de aceites,
grasas y proteínas vegetales creció a una tasa media anual del
4.3%, superior en 1.2% a la de la población, de manera que el mercado
interno pudo abastecerse prácticamente en su totalidad. La
participación de esta rama en el total de la industria alimenticia
continuó fluctuando alrededor del 6%. El empleo, a su vez, creció
a un ritmo promedio del 10.1% anual, al pasar de 14 250 trabajadores en 1980 a
cerca de 19 mil en 1983. En 1984 eran 91 las empresas de esta rama, 82 de las
cuales molían semilla para obtener aceite crudo y pastas vegetales, y
nueve solamente lo envasaban. Las 21 unidades fabriles que estaban integradas,
o sea que cubrían todo el proceso, aportaron en el periodo el 69% del
producto terminado y el 35% del aceite crudo y las pastas vegetales. La mayor
capacidad de molienda y extracción (84%) estaba concentrada en el
noroeste (33.1%), el occidente (23.4%), el centro (20.8%) y el noreste (6.7%)
del país; y las plantas de productos terminados, en el Distrito Federal
y el estado de México (44%), Jalisco (32.8%), Nuevo León (13.4%)
y Sinaloa, Sonora y Baja California (9.8%). La disponibilidad de materias
primas, medida por la oferta global de semillas, disminuyó de 1.8
millones de toneladas en 1980 a 1.7 millones en 1983. Las importaciones, en
cambio, crecieron de 988 mil toneladas en el primer año a 1 490 000 en
el último, de modo que su participación en el consumo total
pasó del 36.5 al 47.7% en el periodo (cuadro 5).
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   Cuadro 1

  
    
      	COEFICIENTES
      TECNICOS DE LA

      OBTENCION DE ACEITES CRUDOS

      Y PASTAS VEGETALES, 1983.

    

    
      	Concepto

      	Aceite

      	Pasta

      	Cascarilla

      o Borra

      	Merma

    

    
      	Ajonjolí

      	0.495

      	0.491

      	-

      	0.014

    

    
      	Algodón

      	0.174

      	0.464

      	0.305

      	0.057

    

    
      	Cacahuate

      	0.238

      	0.492

      	0.270

      	-

    

    
      	Cártamo

      	0.352

      	0.637

      	-

      	0.011

    

    
      	Copra

      	0.606

      	0.393

      	-

      	0.001

    

    
      	Girasol

      	0.385

      	0.555

      	0.045

      	0.015

    

    
      	Linaza

      	0.397

      	0.603

      	-

      	-

    

    
      	Nabo

      	0.417

      	0.503

      	0.080

      	-

    

    
      	Nacional

      	0.193

      	0.766

      	0.041

      	-

    

    
      	Importada

      	0.178

      	0.753

      	0.040

      	0.029

    

  

  Fuente: Nacional Financiera: Elementos para la
  programación del desarrollo de la industria de aceites y pastas vegetales en México
  (1985).






   Cuadro 2

  
    
      	PRODUCCIÓN
      DE ACEITES Y

      VEGETALES, 1960, 1965, 1969

      (miles de toneladas)

    

    
      	

      	1960

      	1965

      	1969

    

    
      	De algodón

      	16.5

      	86.1

      	129.5

    

    
      	De ajonjolí

      	35.7

      	53.4

      	58.0

    

    
      	De coco

      	3.4

      	12.3

      	16.0

    

    
      	De cártamo

      	-

      	23.1

      	45.1

    

    
      	De soya

      	-

      	2.3

      	22.1

    

    
      	Mezclados comestibles

      	-

      	21.9

      	39.6

    

    
      	Manteca vegetal

      	18.0

      	128.1

      	141.0

    

    
      	Margarina

      	-

      	5.4

      	8.6

    

  

  Fuente: La economía mexicana en cifras
  (1974).






   Cuadro 3

  
    
      	VOLUMEN Y VALOR
      DE LA PRODUCCION

      (Miles de toneladas y miles de pesos)

    

    
      	Concepto

      	1970

      	1975

      	1980

    

    
      	Aceites, mantecas y grasas

      	633.7

      	651.8

      	830.0

    

    
      	Pastas

      	497.8

      	860.2

      	1 752.0

    

    
      	Volumen total

      	1 131.5

      	1 512.0

      	2 582.0

    

    
      	Valor total

      	5 395.3

      	10 118.6

      	25 959.0

    

  

  Fuente: Escenarios económicos de México.
  Aceites y grasas comestibles.






   Cuadro 4

  
    
      	PRODUCCION DE
      ACEITES

      Y MANTECAS COMESTIBLES

      (Miles de toneladas)

    

    
      	Concepto

      	1970

      	1975

      	1980

    

    
      	Ajonjolí

      	60.0

      	34.8

      	46.3

    

    
      	Algodón

      	101.8

      	91.2

      	89.9

    

    
      	Cártamo

      	82.6

      	92.2

      	181.4

    

    
      	Coco

      	7.9

      	4.5

      	7.2

    

    
      	Girasol

      	5.9

      	0.8

      	0.7

    

    
      	Soya

      	47.5

      	56.2

      	120.2

    

    
      	Manteca vegetal

      	158.6

      	168.6

      	203.7

    

    
      	Margarina

      	11.9

      	12.8

      	18.6

    

    
      	Mezclados

      	76.9

      	131.5

      	100.5

    

    
      	Otros

      	80.6

      	59.2

      	62.5

    

    
      	Totales

      	633.7

      	651.8

      	830.0

    

  

  Fuente: Secretaría de Programación y
  Presupuesto: Escenarios económicos de México. Aceites y grasas comestibles
  (1981).






   Cuadro 5

  
    
      	CONSUMO
      APARENTE, PRODUCCION,

      IMPORTACION Y EXPORTACION DE LAS

      SEMILLAS OLEAGINOSAS MAS

      IMPORTANTES 1980-1983

      (toneladas)

    

    
      	

      	1980

      	1983

    

    
      	Ajonjolí

      	

      	

    

    
      	   Consumo
      aparente

      	123 224

      	72 483

    

    
      	
      Producción

      	175 562

      	97 000

    

    
      	
      Importación

      	-

      	-

    

    
      	
      Exportación

      	52 038

      	24 517

    

    
      	Algodón

      	

      	

    

    
      	   Consumo
      aparente

      	680 852

      	365 000

    

    
      	
      Producción

      	537 758

      	365 000

    

    
      	
      Importación

      	143 094

      	-

    

    
      	
      Exportación

      	-

      	-

    

    
      	Cártamo y/o girasol

      	

      	

    

    
      	   Consumo
      aparente

      	489 388

      	721 918

    

    
      	
      Producción

      	464 965

      	297 000

    

    
      	
      Importación

      	24,548

      	425 000

    

    
      	
      Exportación

      	125

      	82

    

    
      	Soya

      	

      	

    

    
      	   Consumo
      aparente

      	833 220

      	1 629 998

    

    
      	
      Producción

      	311 669

      	602 000

    

    
      	
      Importación

      	521 552

      	1 028 000

    

    
      	
      Exportación

      	-

      	2

    

    
      	Copra

      	

      	

    

    
      	   Consumo
      aparente

      	158 000

      	142 968

    

    
      	
      Producción

      	158 000

      	143 000

    

    
      	
      Importación

      	-

      	-

    

    
      	
      Exportación

      	-

      	32

    

    
      	Otros

      	

      	

    

    
      	   Consumo
      aparente

      	422 451

      	190 507

    

    
      	
      Producción

      	125 058

      	154 121

    

    
      	
      Importación

      	298 644

      	37 443

    

    
      	
      Exportación

      	1 251

      	1 057

    

    
      	Total

      	

      	

    

    
      	   Consumo
      aparente

      	2 707 136

      	3 122 874

    

    
      	
      Producción

      	1 773 012

      	1 658 121

    

    
      	
      Importación

      	987 838

      	1 490 443

    

    
      	
      Exportación

      	53 714

      	25 690

    

  

  Fuente: Nacional Financiera: Elementos para la
  programación del desarrollo de la industria de aceites y pastas vegetales en México
  (1985).






	ACEITILLA

	
Bidens pilosa L.;
igual que B. leucantha Willd. Planta herbácea anual de la familia
de las compuestas, ramosa, normalmente de 30 a 60 cm de altura y ocasionalmente
de 1 a 1.5 m. Las hojas, opuestas, membranosas, partidas en tres a siete
lóbulos o segmentos aserrados y agudos, se dan sobre ramas
cuadrangulares lampiñas o pilosas. Las flores se presentan en cabezuelas
radiadas, con las lígulas o pétalos marginales de color blanco a
blanco-amarillento y con el disco amarillo o algo pardo. Los frutos son
aquenios lineares con dos o tres espinas amarillentas dispuestas a manera de
dientecillos barbados hacia abajo, que se clavan fácilmente en la ropa.
No obstante que los estudios científicos han comprobado que la planta no
tiene propiedades antidiabéticas y que su acción diurética
es inconstante, en la medicina popular se aplica con frecuencia para esos
fines. No es venenosa y se puede utilizar como forraje. Es frecuente en tierras
calientes y templadas, al borde de los caminos, en cultivos abandonados o en la
cercanía de campos cultivados. Se le conoce también como
acahual, acahual blanco, rosilla, saetilla,
té de milpa, acocotli y aceitillo.




	ACEITILLO

	
Bursera
schlechtendalii Engl. Arbusto o arbolito resinoso de la familia de las
burseráceas, de 2 a 3 m de altura. Las hojas, caedizas,
aromáticas, lisas, enteras, ovadas u obovadas, miden de 2 a 3 cm. Las
flores son pequeñas, de cáliz gamosépalo y corola con tres
a cinco pétalos imbricados. El fruto es una drupa con una sola semilla.
El cocimiento de las hojas, aplicado a manera de cataplasma, alivia la
erisipela, según los pobladores de Alarcón y Tasco, Gro.; los de
Acatlán, Pue., lo usan para combatir la rabia. Forma parte de la
subvegetación de cuajilotales, asociaciones de especies arbóreas
del género Bursera, principalmente en Jalisco, Puebla, Guerrero y
Chiapas.




	ACEITUNA

	Fruto del olivo (Olea
europaea L.), el cual es un árbol longevo, perenifolio de 6 a 8 m de
altura, originario de Asia Menor y traído a México durante la
Conquista (v. OLIVO). El fruto
inmaduro es verde o amarillento; al madurar se vuelve negro, purpúreo o
pardo. Se utiliza para encurtidos y para extraer aceite comestible. Se produce
principalmente en los estados de Baja California, Durango, Guanajuato, Sonora,
Puebla y Baja California Sur. La producción de aceituna en 1970
alcanzó las 9 815 t, y en 1984, 25 620 (véase cuadro).





   
    
      	ACEITUNA

    

    
      	

      	Superficie

      Cosechada

      (hectáreas)

      	

      Producción

      (toneladas)

      	Valor de la

      producción

      (miles de pesos)

    

    
      	1970

      	3 705

      	9 815

      	28 786

    

    
      	1975

      	5 596

      	7 631

      	32 601

    

    
      	1980

      	6 599

      	28 731

      	160 773

    

    
      	1981

      	3 901

      	17 526

      	77 763

    

    
      	1982

      	8 265

      	25 620

      	289 173

    

  






	ACEITUNILLO

	
Cornus excelsa
H.B.K. Arbusto o arbolito de la familia de las cornáceas, de 7 m de
altura, con tallo y ramas moradas o morenas, pubescentes al principio. Las
hojas, ovadas o lanceolado-ovadas, largamente acuminadas, de base redondeada y
borde entero, lisas o finamente pilosas en el envés, tienen una longitud
que va de 5 a 10 cm. Las flores, pequeñas, de 3 a 4 mm, blancas, con
cuatro pétalos y otros tantos estambres, se dan agrupadas en
inflorescencias cimoso-paniculadas. El fruto es una drupa azul pálido,
de 6 mm de diámetro. El cocimiento de la corteza se usa en medicina
popular como tónico y astringente, principalmente en el valle de
México: Dos Ríos, Santa Fe, Tlalmanalco, Pedregal de San
Ángel, San Luis Ayucan y Jilotepec, según Maximino
Martínez. Se distribuye en regiones templadas, desde Nayarit hasta San
Luis Potosí, en Veracruz y Chiapas. Se le conoce también como
palo membrillo (San Luis Potosí); tecuilo y
tepecuilote (valle de México); tepecuilo,
tecuílotl, tepeacuílotl, tepoza,
jazmín cimarrón y tepeacuilote.




	ACEITUNO

	
Simarouba glauca
D.C. Árbol de la familia de las simarubáceas, de 15 a 30 m de
altura y con tronco liso, de 30 cm de diámetro. Las hojas,
coriáceas, persistentes y pinadas, conjuntan de 10 a 20 hojuelas
oblongas o angostamente oblongas, inequiláteras, verdes en la cara
superior y blanquizcas en el envés, que miden de 5 a 10 cm. Las flores,
pequeñas, verdosas y blanquecinas, con pétalos de 4 a 6 mm, se
dan en panículas grandes y colgantes. El fruto es una drupa oval u
oblonga, de color rojo, algo purpúreo al principio y casi negro
después, y mide de 1.5 a 2 cm. La corteza, amarga, se recomienda en
infusión contra las fiebres y dispepsias atónicas, y como
amibicida. Del fruto se hace un licor recomendado como estomacal. Es
común en Yucatán, Quintana Roo y Chiapas. Se le conoce
también como pujilté, xpaxakil y olivo.




	ACELGA

	
Beta vulgaris var.
cicla L. Hierba anual o bienal de la familia de las
quenopodiáceas, muy semejante al betabel o remolacha [B. vulgaris
var. rapacea (Koch) Aellen.]. A diferencia de la raíz de
ésta, carnosa, dulce y ensanchada, la de la variedad cicla es
típica o pivotante, compacta y dura. Las hojas son grandes, blandas,
suculentas y comestibles; en algunas razas y formas biológicas, las
hojas son de colores brillantes y se les cultiva como planta ornamental y para
el consumo. El peciolo es blanquecino, aplanado y grande; la lámina, muy
desarrollada, entera, ancha, aovado-oblonga, subcordiforme, mide hasta 50 cm de
longitud. La nervadura central es gruesa, carnosa y tierna, blanca o
purpúrea, y las nervaduras secundarias son menos prominentes y forman un
retículo conspicuo. Las flores, pequeñas y verdosas, se dan
dispuestas en glomérulos axilares reunidos en espigas foliosas; carecen
de pétalos y el cáliz presenta cinco sépalos, y otros
tantos estambres el androceo. El ovario, unilocular y uniovulado, se halla
hundido en un disco. El fruto es un aquenio o utrículo suberoso formado
por la agregación de dos flores y rodeado por los sépalos de las
mismas.

B. vulgaris se originó de B. maritima
L., de las costas de Europa. Las hojas se preparan en ensaladas y en diversos
guisos mexicanos. A diferencia de la espinaca (Espinaca oleracea L.),
con la cual tiene semejanza botánica, la acelga se marchita pronto, lo
que hace que su cultivo dependa directamente del mercado de consumo.
Según Maximino Martínez, hay dos calidades de acelgas que
provocan distintas reacciones orgánicas: �la negra, cocida con
lentejas, es muy restrictiva del vientre y mucho más las raíces;
la blanca, notablemente le ablanda, pero entre ambas, por la nitrosidad que
tienen, engendran malos humores; su zumo instilado por las narices con miel,
purga la cabeza y es útil para los dolores de oídos; el
cocimiento de sus hojas y raíces limpia la cabeza de caspa y liendres, y
es contra la tiña y contra las llagas� (Maximino Martínez:
Plantas medicinales de México, 1969). En la actualidad se le
cultiva de manera semejante a la remolacha en casi todos los lugares
fríos y templados. En 1975 se incluyeron por primera vez en la
estadística agrícola nacional los datos del cultivo de la acelga.
En 1975 la superficie cosechada, en hectáreas, fue de 130; en 1980, 162;
en 1981, 57; en 1982, 15; en 1983, 67; y en 1984, 79. La producción
obtenida, en toneladas, alcanzó, para los mismos años, 2 180, 2
132, 548, 85, 651 y 783.




	ACERO

	Aleación
de hierro y carbono en la que el último elemento varía entre el
0.008 y el 1.8%. Es susceptible de temple y se puede forjar sin tratamiento
previo. Puede adquirir otras propiedades mediante procedimientos térmicos
o mecánicos. Los aceros se clasifican, según su composición
química, en cuatro grandes grupos, con una gran variedad de tipos: al
carbono, inoxidables, de baja aleación y aleados. Los primeros se
dividen, de conformidad con su contenido de carbono, en suaves o dulces (0.2%),
semiduros (hasta 0.5%), duros (hasta 0.8%) y extraduros (más de 0.8%);
los segundos, en cuya composición interviene el cromo, en cinco tipos;
los terceros, en aproximadamente 40; y los últimos, resultado de la
mezcla con pequeñas cantidades de otros metales (níquel,
manganeso, molibdeno, tungsteno, vanadio), en dos subgrupos: grado herramienta,
con nueve tipos, y grado maquinaria, los de más alta calidad, con 28. Las
características que adquiere el acero por los procesos térmicos o
mecánicos o mediante las diversas aleaciones, permiten encontrar una
clase especial para casi cualquier aplicación industrial. Lo anterior
explica la importancia tan grande que tiene para la industria.
La materia prima básica en la fabricación
del acero es el hierro de primera fusión (arrabio), que se obtiene
principalmente en altos hornos, aunque también en forma alternativa en
otros tipos de procesos, como los hornos de cuba baja o bajos hornos. La empresa
Hojalata y Lámina desarrolló, a fines de la década de los
cuarentas, el proceso HYL, de reducción directa gaseosa, para producir
fierro esponja o ferroesponja, hierro poroso sustituto del arrabio. Este
proceso, patentado en 1957, revolucionó las técnicas a base de
hornos eléctricos, que tradicionalmente se habían empleado en la
siderurgia, y ganó para México el liderazgo en esta tecnología.
Los sistemas de producción del acero pueden ser los siguientes: mediante
convertidor con proceso ácido (Bessemer) o básico (Thomas); en los
hornos Siemens-Martin (S-M) o de hogar abierto, en sus variedades ácida o
básica; por medio de convertidor con oxígeno, en sus
denominaciones europea (L-D: Linz y Donawitz, poblaciones en donde se instalaron
las plantas experimentales en 1949 y 1952) o estadounidense (BOF: Basic
Oxygen Furnace); y con horno eléctrico (H-E). Cualquier combinación
de dos de estos procesos se considera dúplex; y la de los sistemas
Bessemer, S-M y horno eléctrico, tríplex. En la industria siderúrgica
se distinguen tres tipos de empresas: 1. Las integradas, cuyas actividades
comprenden la extracción y preparación del mineral de hierro y
carbón, la producción de hierro primario (arrabio y fierro
esponja) y la de acero para laminación, fundición y forja; a este
grupo corresponden Altos Hornos de México (AHMSA), Fundidora Monterrey
(FMSA), Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas (Sicartsa),
Hojalata y Lámina (HYLSA), y Tubos de Acero de México (TAMSA); 2.
Las semintegradas, que parten de chatarra o hierro primario; entre las 22 acerías
de esta clase destacan Aceros Nacionales, Campos Hermanos, Siderúrgica
Nacional, Compañía Siderúrgica de Guadalajara, Aceros
Ecatepec, Aceros de Chihuahua y Acero Solar; y 3. Las relaminadoras, que
transforman el lingote de acero en productos laminados; son 40, entre ellas
Mexinox, Compañía Metalúrgica, Barras y Perfiles,
Corrugados y Perfiles Comerciales y Fundidora y Laminadora Anáhuac.
 Antecedentes. En la evolución
de la industria siderúrgica se distinguen dos etapas: la artesanal o
preindustrial, caracterizada por el establecimiento, durante el siglo
XIX, de fundiciones o ferrerías; y la propiamente industrial,
subdividida, a su vez, en tres periodos: 1900-1940, 1941-1970 y de
1971 en adelante.
Etapa artesanal. La primera ferrería formal
se empezó a construir en Coalcomán (Michoacán) en 1803,
bajo la dirección de Andrés Manuel del Río, por encargo del
Tribunal de Minería. En 1807 operaban ya dos fraguas a la catalana, donde
además de hierro se obtenía acero mediante una especie de
pudelado. Abastecía de estos productos a la mina La Valenciana, en
Guanajuato; pero en octubre de 1811 fue destruida por las tropas virreinales. En
1828, el gobernador de Durango estableció una planta llamada La Ferrería,
para procesar el mineral de hierro del cerro de Mercado. Tres años más
tarde, a iniciativa de Lucas Alamán, la Compañía Unida de
Minas instaló la fundición de Piedras Azules, pronto abandonada
por incosteable. En la primera Memoria de la Dirección General de
Industrias, correspondiente a 1843, el propio Alamán recomendó la
adopción del sistema de altos hornos. Otras ferrerías fueron las
de Guadalupe, en Zimapán (Hidalgo), Zacualpan, Chalco, Atotonilco el
Grande y Tapalpa, que produjeron 100 mil quintales al año entre 1820 y
1880. En 1881 se fundó la Iron Mountain Company para reducir el hierro
del cerro de Mercado en Durango.
Periodo de 1900 a 1940. Aun cuando el nacimiento
de la industria siderúrgica se hace coincidir con la creación, el
7 de marzo de 1900, de la Compañía Fundidora de Hierro y Acero de
Monterrey, por lo menos otras dos empresas la precedieron en esa ciudad: una de
corta vida, fundada en 1889, y la Compañía Fundidora y Afinadora,
formada en 1890 por mexicanos y luego adquirida por norteamericanos, todavía
en operación bajo el nombre de Minera Peñoles. Aquélla, sin
embargo, en la que se asociaron franceses, norteamericanos y nacionales, desde
un principio se propuso fabricar una amplia gama de productos de hierro y acero,
circunstancia de la que deriva su primacía como planta integrada, no sólo
en México sino también en América Latina. El alto horno de
Fundidora lo instaló la Williams Todd & Company y entró en
operación el 7 de febrero de 1903, con una producción diaria de
300 t de arrabio; funcionó hasta 1944 (salvo los años de 1913 a
1915) y fue desmantelado en 1949. La empresa tenía, además, tres
hornos de hogar abierto, con capacidad unitaria de vaciada de 30 t. La segunda
en importancia era La Consolidada, establecida en 1900 en la ciudad de México;
en su planta de Piedras Negras, Coah., fundía piezas de acero en gran
variedad de tamaños y tipos. Había otras empresas en Almoloya de
Alquisiras (Fundición de Arcos) y en los estados de Jalisco, Hidalgo y
Durango. La lucha revolucionaria y la escasez de combustible frenaron el
desarrollo de esta industria. Sin embargo, la Fundidora pudo realizar algunas
mejoras: en 1911 instaló un molino de 18" para fabricar riel ligero
y hierro estructural, y en 1912 lo acondicionó para producir 15 clases de
riel entre 8 y 85 libras, e inauguró los departamentos de clavos,
tornillos y tubos. A principios de 1918 sólo trabajaban dos acerías:
la Fundidora de Monterrey y la Ferrería de Apulco, ésta muy pequeña.
Aquélla contribuyó eficazmente a la reconstrucción de
puentes y vías férreas, a la expansión urbana y a la
paulatina industrialización. En 1920 adquirió, de la testamentaría
del norteamericano James Callagan, el cerro de Mercado y garantizó el
abastecimiento de materia prima. En 1919 se había establecido la
Fundidora Nacional de Artillería y se reabrió La Consolidada,
equipadas con un horno eléctrico cada una, pero hasta 1925 su operación
no fue significativa. Hacia el final del periodo, la Fundidora había
ampliado sus instalaciones con cinco hornos de solera abierta de 60 t, un
devastador de 40", sendos laminares de 28" y 30" para rieles y
perfiles pesados, y tres más para varilla. La Consolidada, por su parte,
tenía ya dos plantas siderúrgicas de acabado: una en Lechería
y otra en Santa Clara, cerca de la ciudad de México; y un laminador para
alambrón y barras de trefilería. La producción de lingote
de acero aumentó cuatro veces de 1903 a 1906, se duplicó en 1910,
se contrajo durante el periodo de la lucha armada y llegó a 149 655 t en
1940 (v. cuadro 1).
Periodo de 1941 a 1970. La Segunda Guerra Mundial
estimuló el consumo interno de acero, cuya tasa de crecimiento anual, que
fue de 2.6% de 1934 a 1942, ascendió al 9.8% de 1943 a 1951. Además,
en el mercado internacional se incrementó la demanda de productos
primarios y semielaborados. Estos factores propiciaron la industrialización
del país. El 8 de julio de 1943 se inauguró el segundo alto horno
de la Fundidora, con capacidad de 600 t diarias, y se instalaron hornos
Siemens-Martin en el departamento de aceración. Ese mismo año se
estableció en Monclova, Coah., con participación mayorista del
Estado, la empresa Altos Hornos de México, cuyos equipos iniciales fueron
un alto horno (con capacidad diaria de 200 t métricas, más tarde
acondicionado para 400), dos hornos de hogar abierto, un molino de rolado
universal en caliente y tres molinos para tubo fundido centrifugado. En 1946,
AHMSA inició en el país la producción de hojalata. También
en ese año empezó a trabajar en Monterrey la planta de Hojalata y
Lámina, que en un principio reducía chatarra en hornos eléctricos
y procesaba el acero laminado en productos planos. La escasez de materia prima
de origen doméstico y las fluctuaciones de los precios en el mercado
mundial obligaron a buscar nuevos métodos para obtener arrabio; se logró
desarrollar el proceso denominado HYL y se montó una planta piloto con
capacidad de 50 t diarias para la producción de fierro esponja. En la década
de los cuarentas surgieron, sobre todo en el Distrito Federal y sus alrededores,
varias empresas productoras de acero a partir de hornos eléctricos, y
gran cantidad de relaminadoras fabricantes de varilla corrugada, alambrón,
tubería y artículos de alambre. De 1940 a 1950, la producción
de acero pasó de 149 655 a 332 631 t.
En el decenio siguiente, Altos Hornos superó a la
Fundidora en la producción de acero en lingotes (183 306 t aquélla
y 137 002 ésta, en 1953) y en el volumen obtenido de arrabio (137 114 t
frente a 114 686, en 1954). Otro acontecimiento fue la instalación, cerca
del puerto de Veracruz, de la planta de Tubos de Acero de México, la cual
inició su operación en 1954, a partir de material semiacabado que
compraba a otras empresas; y en 1959 pudo ya producir su propio acero,
reduciendo chatarra de importación en hornos eléctricos. HYLSA, a
su vez, instaló dos plantas de fierro esponja: una de ellas en 1957, con
capacidad de 200 t diarias, ampliada a 250 el año siguiente; y otra en
1960, para 500 t. De este modo, en 1960 la producción de acero en
lingotes casi llegó a 1.5 millones de toneladas. En los siguientes 10 años,
AHMSA pasó a ser la industria siderúrgica más importante
del país, pues logró integrar un conjunto de 25 compañías
complementarias mediante la compra de acciones en las fechas y proporciones que
se indican: en 1960, el 36% de Tubacero y el 100% de Minerales Monclova
(Mimosa); en 1961, el 99% de la Compañía Mexicana de Tubos; en
1962, el 65% de La Consolidada; en 1966, porciones variables del grupo de
Mexicana de Coque y Derivados, que a su vez había absorbido a las carboníferas
de Palau y Barroterán; y en 1970, el 51% de Rassini Rheem y el 32% de
Envases Generales Continentales de México. En el mismo periodo, la
Fundidora encendió su tercer alto horno (1968), por entonces el mayor y más
moderno de América Latina; y TAMSA inauguró dos laminadoras. La
expansión de la siderurgia era efecto de la política de protección
a las industrias en desarrollo y a la sustitución de importaciones, modo
de generar empleos y evitar la fuga de divisas. Los estímulos a la
producción de acero iban desde la exención de impuestos y derechos
a la importación de equipo, hasta la fijación de precios tope a
los insumos domésticos. En este lapso, la siderurgia creció a una
tasa promedio anual del 9.6%, superior a la del Producto Interno Bruto (PIB)
nacional, que fue del 7.1%. La producción de 1970 ascendió a casi
3.9 millones de toneladas, o sea, 160% más que en 1960.
 Avances a partir de 1971.Periodo de 1971 a
1984. El 1° de julio de 1972 se creó la Comisión
Coordinadora de la Industria Siderúrgica, con el principal objeto de
proponer al Ejecutivo Federal la coordinación de los programas de
producción y expansión de todas las empresas dedicadas a procesar
el mineral de hierro, el carbón mineral y el coque, el arrabio y el acero
y sus laminados; y el 13 de mayo de 1975 se fundó, en Saltillo, Coah., el
Instituto Mexicano de Investigaciones Siderúrgicas, encargado de mejorar
los métodos e instrumentos de producción, preparar personal
especializado, desarrollar tecnologías para el mejor aprovechamiento de
las materias primas y establecer un sistema de documentación e información.
Entonces se pusieron en marcha, además, dos importantes proyectos del
sector paraestatal: el Consorcio Minero Benito Juárez-Peña
Colorada, que habiendo alcanzado rápidamente los niveles de producción
previstos para una primera etapa, proyectaba ya la segunda para duplicar su
capacidad instalada; y el Complejo Siderúrgico Lázaro Cárdenas-Las
Truchas, que aportaría mayores volúmenes de hierro beneficiado y
acero para la promoción del país. A la par que evolucionaba la
siderurgia, otros sectores de la industria también registraron
incrementos notables, de modo que la demanda de acero y sus productos fue
superando a la oferta. En 1973 sólo se cubrió el 89% del consumo
aparente. Un nuevo plan de expansión de las industrias integradas elevó
la capacidad instalada a 7.6 millones de toneladas en 1976. Además, la
primera etapa de Sicartsa representaba 1.3 millones de toneladas, y las
industrias semiintegradas, alrededor de un millón. Sin embargo, en tanto
la producción se mantuvo prácticamente estable ese año, la
demanda total de acero y productos siderúrgicos descendió casi
medio millón de toneladas (7.7%), y las grandes y medianas empresas
padecieron problemas financieros debido al receso que experimentó la
economía en general y principalmente las ramas de la construcción
y de los automotores. A consecuencia de esta crisis, se aceleró el
proyecto Sidermex, y la participación gubernamental en la siderurgia se
volvió decisiva. En el periodo de 1978 a 1981 se alcanzó el mayor
impulso: el volumen de producción pasó de 5.6 a 7.6 millones de
toneladas y la capacidad instalada llegó a los 10.6 millones de toneladas
anuales, con un coeficiente de utilización del 81% en las plantas del
sector privado y del 64.7% en las del público. La demanda nacional de
acero había venido creciendo a una tasa media anual de 12.4%, ritmo
superior al de la producción, por lo cual los requerimientos no
satisfechos tuvieron que cubrirse con importaciones.
El desarrollo experimentado por la siderúrgica
mexicana hasta 1981 ocurrió en un complejo marco de problemas: obstáculos
financieros, deficiencias tecnológicas, subutilización de la
capacidad instalada, altas compras en el exterior e inadecuado sistema de
precios, todo lo cual terminó por aflorar en 1982. El PIB nacional cayó
0.2%, la inflación se elevó al 98.8%, la construcción se
contrajo un 4.2% y la industria de bienes duraderos y de capital, principal
demandante de los productos siderúrgicos, se abatió 11.8%. La
siderurgia, a su vez, registró un decremento del 8.1% y sólo logró
cubrir el 81% de la meta propuesta en el Plan Global de Desarrollo para el
periodo 1980-1982. Para 1983, la situación se volvió aún más
difícil. La producción nacional de acero sólo alcanzó
6.7 millones de toneladas, cifra similar a la registrada en 1978, aunque esta
vez con una capacidad instalada de 11.1 millones de toneladas anuales. El
descenso global fue de 4.1% en relación con 1982.
En 1984, sin embargo, la producción de acero se
elevó a 7.6 millones de toneladas, 8.3% mayor que la del año
anterior y casi igual a la de 1981. Este resultado colocó nuevamente a México
entre los 20 principales países productores de acero en el mundo, y en el
segundo lugar entre los de América Latina. En 1984, por vez primera, los
convertidores al oxígeno encabezaron los procedimientos para fabricar
acero (v. cuadro 2) y se obtuvieron los mayores volúmenes de arrabio y
ferroaleaciones en la historia (v. cuadro 3). También se establecieron
nuevas marcas en la producción de lámina, alambrón y barras
macizas. En cambio, no se alcanzaron los más altos niveles obtenidos en
el pasado en los renglones de fierro esponja, planchas, varilla corrugada,
perfiles livianos y pesados, piezas fundidas y forjadas, alambre, lámina
recubierta y tubos con costura (v. cuadro 3). También en 1984 aumentó
la producción de las empresas integradas del grupo Sidermex respecto al año
anterior, y disminuyó la de las compañías privadas (v.
cuadro 4).
Programas de expansión. En 1985, TAMSA
estaba instalando una nueva acería eléctrica de 600 mil toneladas
anuales de capacidad, con el propósito de alimentar una segunda planta de
laminación, puesta en marcha en 1983, útil para la fabricación
de 450 mil toneladas de tubos sin costura de 114.3 a 273 mm de diámetro
exterior. De este modo la empresa duplicaría su potencial en 1986. La
segunda etapa de ampliación de Sicartsa (1980-1986), que incluye
fundamentalmente una planta de reducción directa HYL III, incrementaría
la producción de acero en 2 millones de toneladas; y AHMSA, la de
lingotes, de 3 millones a 3.9 millones de toneladas en ese año. La
Fundidora mantendría su capacidad de producción en 1.44 millones
de toneladas anuales de acero; HYLSA tenía retrasado su programa y otros
varios proyectos se habían diferido por problemas de financiamiento.
Comercio exterior. La importación de
productos siderúrgicos en 1984 ascendió a 809 mil toneladas, cifra
62.3% superior a la del año anterior (v. cuadro 5). Este fue el primer
incremento anual desde 1981, debido a la mayor demanda interna, en especial la
petrolera, y a la necesidad de reponer inventarios. La exportación, a su
vez, se redujo a 994 mil toneladas, 13% menos que el año anterior (v.
cuadro 6), a causa de la competencia internacional y del proteccionismo
prevaleciente en los principales mercados externos. En 1983 hubo fuertes
presiones de las empresas estadounidenses para que se aplicaran impuestos
compensatorios a las compras de acero mexicano. La Cámara Nacional de la
Industria del Hierro y del Acero, de acuerdo con la Secretaría de
Comercio, resolvió autolimitar sus exportaciones a Estados Unidos a sólo
395 mil toneladas. Sin embargo, en noviembre de 1984 se celebraron negociaciones
entre los dos gobiernos, y el 27 de febrero de 1985 se fijó a México
una cuota de exportación, vigente cinco años, equivalente al 0.3%
del consumo aparente norteamericano. Además, se impusieron topes del 2%
para la tubería petrolera, del 0.45% para el alambrón y de 100 mil
toneladas para los productos semiterminados, lo cual representa una fuerte
restricción para las ventas mexicanas. La balanza comercial de la
industria siderúrgica acusa un déficit acumulado de Dls. 4 976.9
millones en el periodo de 1980 a 1983 (último dato disponible). Las
ventas al exterior durante ese lapso sumaron $5 507.6 millones, o sea que por
cada Dls. 100 comprados, sólo se han podido exportar 10 (v. cuadro 7).
Consumo nacional aparente. En 1984 se consumieron
7.7 millones de toneladas de acero, 1.2 millones (18.8%) más que en 1983
(v. cuadro 8). De los productos laminados (15.7% de aumento de un año a
otro), los no planos representaron la mitad del volumen consumido, los planos el
44.4% y los tubulares el resto. La recuperación de la demanda interna se
debió a que la industria manufacturera, que había sufrido una caída
del 7% en 1983, logró detener la tendencia declinante de años
anteriores y aumentó su producción en 4.7%. También
reaccionaron las ramas de la construcción y la de fabricantes de
maquinaria y equipo. El repunte más notable, sin embargo, fue el de la
industria automotriz, que creció un 25.4%.
Sidermex. Aunque constituida formalmente el 20 de
septiembre de 1979, surgió de hecho en junio del año anterior al
ser nombrado un vicepresidente ejecutivo único para las tres grandes
empresas paraestatales: AHMSA, Sicarsta y Fundidora de Monterrey, las cuales
mantuvieron su autonomía jurídica, operativa y patrimonial.
Sidermex es una empresa administradora, y no una controladora financiera, cuyos
objetivos consisten en reducir al máximo los gastos, lograr el óptimo
aprovechamiento de los recursos, generar empleos y evitar duplicación de
funciones. El consorcio se originó para corregir la baja capacidad
aprovechada y el creciente endeudamiento en dólares de las empresas, el
cual se duplicó al ocurrir la devaluación del peso en 1976. En
1977, las pérdidas conjuntas ascendían a Dls. 4 409
millones (3 298 de Sicartsa, 882 de Fundidora y 229 de Altos Hornos). El
gobierno aportó a Sicartsa $10 295 millones y asumió $3 425
millones de la deuda de Fundidora; Nacional Financiera se convirtió así
en socio mayoritario, y de 1977 a 1980 le otorgó apoyos por $40 mil
millones para compensar su descapitalización. El desarrollo de Sidermex
está estrechamente vinculado a las políticas de inversión
de Petróleos Mexicanos (Pemex), la Comisión Federal de
Electricidad (CFE) y Fertilizantes Mexicanos (Fertimex), y a los planes de
expansión de carreteras, ferrocarriles y la industria de autotransportes.
Entre los productos de acero, Pemex absorbe el 15% de la plancha, el 4% de la lámina
en frío y el 80% de os tubos sin costura. En 1981, Sidermex produjo 4.3
millones de toneladas de acero (56% del total nacional) y 3.4 millones de
toneladas de productos terminados, o sea, casi el doble de lo que se obtenía
cuando se fundó este consorcio. En 1978 se requerían 1 520 kg de
acero para producir 1 t de producto terminado, y en 1981, únicamente 1
320 kg; este incremento en la productividad se tradujo en una facturación
adicional de $6 mil millones. En  1981 se obtuvieron utilidades por las pérdidas
conjuntas ascendían a Dls. 4 409 millones (3 298 de Sicartsa, 882 de
Fundidora y 229 de Altos Hornos). El gobierno aportó a Sicartsa $10 295
millones y asumió $3 425 millones de la deuda de Fundidora; Nacional
Financiera se convirtió así en socio mayoritario, y de 1977 a 1980
le otorgó apoyos por $40 mil millones para compensar su descapitalización.
El desarrollo de Sidermex está estrechamente vinculado a las políticas
de inversión de Petróleos Mexicanos (Pemex), la Comisión
Federal de Electricidad (CFE) y Fertilizantes Mexicanos (Fertimex), y a los
planes de expansión de carreteras, ferrocarriles y la industria de
autotransportes. Entre los productos de acero, Pemex absorbe el 15% de la
plancha, el 4% de la lámina en frío y el 80% de los tubos sin
costura. En 1981, Sidermex produjo 4.3 millones de toneladas de acero (56% del
total nacional) y 3.4 millones de toneladas de productos terminados, o sea, casi
el doble de lo que se obtenía cuando se fundó este consorcio. En
1978 se requerían 1 520 kg de acero para producir 1 t de producto
terminado, y en 1981, únicamente 1 320 kg; este incremento en la
productividad se tradujo en una facturación adicional de $6 mil millones.
En 1981 se obtuvieron utilidades por $2 300 millones, mientras que cuatro años
antes las empresas del grupo registraron pérdidas. Una de las medidas
macroeconómicas más importantes de la administración del
presidente Salinas de Gortari fue la desincorporación de empresas
paraestatales. En este sentido, el 7 de marzo de 1990 la SEMIP propuso la
desincorporación de las empresas Altos Hornos de México, S.A. y
Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas, S.A. En 1991 se
realizó la subasta y el ganador del paquete AHMSA �consistente en
los fundidores de AHMSA, las minas y el 29% de Peña Colorada, Aceros
Planos, S.A. y el equipo de colada continua número 3� fue el Grupo
Acerero del Norte, con una oferta de global de 1 030 millones de dólares.
El ganador de Sicartsa fue el grupo Villacero con una oferta de 170 millones de
dólares por el 80% del capital accionario (el Gobierno Federal mantuvo
una participación minoritaria del 20%), representado por un valor total
de 212.5 millones de dólares. Finalmente, el ganador de SIBALSA y 29% de
la mina Peña Colorada fue el Grupo Caribbean Ispat, con una oferta global
de 270 millones de dólares.
Bibliografía: Cámara
Nacional de la Industria del Hierro y del Acero: Informe del presidente
(1983), Informe anual 1982 (1984), Indices de la siderurgia mexicana,
1977-1984 (1985), Producción siderúrgica nacional durante el
periodo 1980-1984 (1985), Importación nacional de materias primas
y productos siderúrgicos, 1977-1984 (1985), Exportación
nacional de materias primas y productos siderúrgicos, 1977-1984
(1985) y Consumo nacional aparente durante el periodo 1980-1984 (1985);
Nacional Financiera, S.A.: �Demanda de productos siderúrgicos en México�
(XLI-19; 11 de mayo de 1981) y �Principales características de la
industria siderúrgica en el periodo 1975-1984� (XLV-17; 29 de abril
de 1985), en El Mercado de Valores.








   Cuadro 1

  
    
      	PRODUCCIÓN
      DE HIERRO Y ACERO

      1906-1991

      (toneladas)

    

    
      	Concepto

      	Hierro

      primario1

      	Acero en

      lingotes2

    

    
      	Periodo I

      	

      	

    

    
      	1906

      	25 319

      	33 463

    

    
      	1910

      	45 095

      	67 944

    

    
      	1921

      	41 540

      	43 263

    

    
      	1925

      	49 373

      	75 976

    

    
      	1930

      	56 797

      	102 859

    

    
      	1935

      	63 069

      	116 098

    

    
      	1940

      	92 140

      	149 655

    

    
      	Periodo II

      	

      	

    

    
      	1945

      	210 429

      	233 258

    

    
      	1950

      	227 482

      	332 631

    

    
      	1955

      	327 917

      	712 982

    

    
      	1960

      	784 097

      	1 491 778

    

    
      	1965

      	1 158 635

      	2 454 680

    

    
      	Periodo III

      	

      	

    

    
      	1985

      	5 095 305

      	7 399 150

    

    
      	1986

      	5 157 884

      	7 225 118

    

    
      	1987

      	5 262 520

      	7 642 259

    

    
      	1988

      	5 364 271

      	7 778 651

    

    
      	1989

      	5 393 487

      	7 850 822

    

    
      	1990

      	6 189 919

      	8 725 613

    

    
      	1991

      	6 421 385

      	7 883 000

    

  

  1 Desde 1959 incluye fierro esponja. 2 El
  rubro acero en lingotes es una subclasificación (por método de vaciado)
  de la producción de acero en bruto.

  Fuentes: Cámara Nacional de la Industria del Hierro
  y del Acero (Canacero): Diez años de estadísticas siderúrgicas
  (1981-1990). Gerencia de Análisis Económicos. Instituto Mexicano del Fierro y el
  Acero (ILAFA). Anuario estadístico de la siderurgia y minería del hiero y el
  acero.






   Cuadro 2

  
    
      	PRODUCCIÓN
      NACIONAL DE ACERO

      POR PROCESOS (1985-1990)

      (miles de toneladas)

    

    
      	Procesos

      	1985

      	1986

      	1987

      	1988

      	1989

      	1990

    

    
      	Hogar abierto

      	1 019

      	854

      	1 308

      	929

      	821

      	713

    

    
      	Horno eléctrico

      	3 240

      	2 907

      	3 366

      	3 564

      	4 065

      	4 482

    

    
      	Convertidor al oxígeno

      	3 139

      	3 463

      	2 967

      	3 286

      	2 965

      	3 530

    

    
      	Total

      	7 399

      	7 225

      	7 642

      	7 779

      	7 851

      	8 725

    

  

  Fuente: Cámara Nacional de la Industria del Hierro y
  el Acero (Canacero): Gerencia de análisis y evaluación económica.
  Circulares.






   Cuadro 3

  
    
      	PRODUCCIÓN
      DE LA INDUSTRIA SIDERÚRGICA

      1985-1990

      (toneladas)

    

    
      	Productos

      	1985

      	1986

      	1987

      	1988

      	1989

      	1990

    

    
      	Primarios

      	12 724 129

      	12 621 739

      	13 171 445

      	11 729 120

      	11 359 713

      	12 654 710

    

    
      	   Arrabio

      	3 594 935

      	3 737 540

      	3 711 735

      	3 678 230

      	3 229 866

      	3 664 723

    

    
      	   Fierro
      esponja

      	1 500 370

      	1 420 344

      	1 550 785

      	1 686 041

      	2 163 621

      	2 525 196

    

    
      	
      Ferroaleaciones

      	229 674

      	238 737

      	266 666

      	272 285

      	279 025

      	264 374

    

    
      	   Acero

      	7 399 150

      	7 225 118

      	7 642 259

      	7 778 655

      	7 850 822

      	8 725 613

    

    
      	Laminados

      	6 072 131

      	5 637 368

      	5 988 941

      	6 278 667

      	6 004 130

      	6 754 724

    

    
      	   Planos

      	2 771 564

      	2 264 864

      	2 362 388

      	2 531 225

      	2 580 246

      	2 684 655

    

    
      	
         Plancha1

      	664 966

      	470 063

      	491 354

      	567 006

      	555 139

      	541 638

    

    
      	
         Lámina2

      	2 135 851

      	1 828 191

      	1 912 234

      	2 004 249

      	2 060 825

      	2 205 803

    

    
      	   No planos

      	2 952 427

      	3 115 660

      	3 310 086

      	3 334 892

      	3 023 521

      	3 685 450

    

    
      	      Varilla
      Corrugada

      	1 319 441

      	1 455 532

      	1 590 997

      	1 603 959

      	1 445 931

      	1 857 238

    

    
      	
         Alambrón

      	810 857

      	792 521

      	918 224

      	896 849

      	851 251

      	950 916

    

    
      	      Perfiles
      comerciales o ligeros3

      	275 901

      	246 443

      	211 129

      	263 406

      	221 905

      	293 755

    

    
      	      Perfiles
      estructurales o pesados4

      	255 216

      	218 266

      	267 335

      	219 690

      	242 970

      	257 018

    

    
      	      Barras
      macizas

      	291 012

      	402 898

      	322 401

      	350 988

      	261 464

      	326 523

    

    
      	Tubulares

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Tubos sin
      costuras

      	291 791

      	207 533

      	281 585

      	340 923

      	355 266

      	334 860

    

    
      	Piezas vaciadas o
      forjadas5

      	56 349

      	49 311

      	34 882

      	71 627

      	45 097

      	49 749

    

    
      	Derivados

      	1 376 577

      	1 248 588

      	1 445 557

      	1 421 631

      	962 798

      	5 461 607

    

    
      	
      Alambre6

      	641 982

      	644 981

      	740 821

      	716 400

      	275 600

      	4 617 283

    

    
      	   Lámina
      recubierta7

      	265 306

      	264 183

      	303 191

      	330 898

      	320 059

      	393 391

    

    
      	   Tubos con
      costura

      	469 289

      	339 424

      	401 545

      	374 333

      	367 139

      	450 933

    

  

  1 Espesor mayor de 4.75 mm (3/16”).
  2 Incluye lámina de acero inoxidable; el proceso de acabado no se integra al
  total de laminados planos. 3 Hasta 75 mm. 4 Mayores de 75 mm de peralte.
  5 Incluye materiales fijos para vía. 6 De 1986 son a 1989 estimaciones
  con base en la producción de alambrón para trefilación. Para 1989 y 1990 se
  refiere a los datos de las empresas y a estimaciones de Canacero. 7 Incluye
  lámina galvanizada-pintada. estañada y con otros recubrimientos.

  Fuente: Cámara Nacional de la Industria del Hierro y
  el Acero (Canacero). Diez años de estadística siderúrgica,
  1981-1990.






   Cuadro 4

  
    
      	PRODUCCIÓN
      NACIONAL DE ACERO

      POR EMPRESAS, 1985-1990

      (miles de toneladas)

    

    
      	EMPRESAS

      	1985

      	1986

      	1987

      	1988

      	1989

      	1990

    

    
      	AHMSA

      	2 603

      	2 868

      	3 086

      	3 083

      	2 862

      	3 096

    

    
      	HYLSA

      	1 671

      	1 582

      	1 662

      	1 710

      	1 812

      	1 875

    

    
      	Sicartsa

      	613

      	1 192

      	1 190

      	1 131

      	1 336

      	1 802

    

    
      	TAMSA

      	279

      	233

      	485

      	540

      	468

      	503

    

    
      	Fundidora Monterrey1

      	943

      	254

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Micro y miniacerías

      	1 290

      	1 096

      	1 219

      	1 315

      	1 373

      	1 429

    

    
      	Total

      	7 399

      	7 225

      	7 642

      	7 779

      	7 851

      	8 705

    

  

  1 Suspendió operaciones desde mayo de
  1986.

  Fuente: Cámara Nacional de la Industria de Hierro y
  el Acero (Canacero): Diez años de estadística siderúrgica,
  1981-1990.






   Cuadro 5

  
    
      	I
   MPORTACIÓN NACIONAL DE MATERIAS PRIMAS

      Y PRODUCTOS SIDERÚRGICOS 1985-19901

      (toneladas)

    

    
      	Productos

      	1985

      	1986

      	1987

      	1988

      	1989

      	1990

    

    
      	Materias primas

      	1 447 488

      	1 008 304

      	657 491

      	1 317 851

      	723 606

      	973 652

    

    
      	   Mineral de
      hierro

      	2 137

      	208 617

      	46 863

      	484 457

      	153 996

      	178

    

    
      	   Carbón
      mineral

      	590 293

      	243 955

      	24 441

      	80 139

      	18 279

      	284 136

    

    
      	   Coque

      	116 505

      	64 334

      	67 168

      	80 139

      	18 279

      	284 136

    

    
      	   Chatarra

      	660 021

      	442 546

      	464 107

      	562 662

      	283 212

      	568 394

    

    
      	   Material
      relaminable

      	78 532

      	48 852

      	54 915

      	66 383

      	26 426

      	18 563

    

    
      	Productos
      siderúrgicos

      	750 714

      	566 816

      	378 848

      	614 101

      	893 164

      	1 206 508

    

    
      	   Productos
      primarios

      	24 434

      	13 264

      	13 178

      	31 720

      	179 251

      	66 957

    

    
      	   Hierro de primera
      fusión

      	19 557

      	10 094

      	9 125

      	25 239

      	167 317

      	48 562

    

    
      	
      Ferroaleaciones

      	4 877

      	3 170

      	4 007

      	6 355

      	11 934

      	18 395

    

    
      	   Fundición
      espectacular

      	n.d.

      	n.d.

      	46

      	127

      	—

      	—

    

    
      	Desbastes Primarios de acero

      	162 479

      	102 140

      	5 651

      	6 727

      	5 283

      	14 513

    

    
      	Productos elaborados y de consumo
      final

      	563 501

      	451 412

      	360 019

      	575 654

      	708 630

      	1 125 037

    

    
      	Planos

      	275 887

      	254 055

      	197 142

      	318 973

      	381 001

      	589 897

    

    
      	No planos

      	180 554

      	104 549

      	97 517

      	114 060

      	178 392

      	309 582

    

    
      	Tubos

      	62 131

      	53 285

      	23 972

      	68 065

      	64 562

      	72 420

    

    
      	Otros

      	44 929

      	39 523

      	41 388

      	74 657

      	84 675

      	153 132

    

  

  1 La suma de los parciales puede no coincidir con el
  total debido al redondeo de las cifras.

  Fuente: Cámara Nacional de la Industria de Hierro y
  el Acero (Canacero). Diez años de estadística siderúrgica,
  1981-1990.






   Cuadro 6

  
    
      	E
   XPORTACIÓN NACIONAL DE MATERIAS PRIMAS

      Y PRODUCTOS SIDERÚRGICOS, 1985-1990

      (toneladas)

    

    
      	Productos

      	1985

      	1986

      	1987

      	1988

      	1989

      	1990

    

    
      	Materias primas

      	112 082

      	48 012

      	101 201

      	168 634

      	80 817

      	51 264

    

    
      	   Mineral de
      hierro

      	255

      	1 056

      	1 402

      	7 067

      	1

      	5

    

    
      	   Carbón
      mineral

      	335

      	857

      	46 699

      	73 892

      	40 008

      	6 803

    

    
      	   Coque

      	94 791

      	24 351

      	7 065

      	68 366

      	11 295

      	3 903

    

    
      	   Chatarra

      	16 701

      	21 748

      	46 065

      	19 310

      	29 512

      	40 554

    

    
      	Productos
      siderúrgicos

      	520 286

      	1 323 596

      	1 556 620

      	1 697 083

      	1 417 865

      	1 671 853

    

    
      	   Productos
      primarios

      	60 626

      	76 878

      	84 141

      	125 010

      	97 597

      	96 373

    

    
      	      Hierro de
      primera fusión

      	87

      	65

      	18

      	3

      	11

      	—

    

    
      	
         Ferroaleaciones1

      	60 539

      	76 813

      	124 869

      	124 869

      	97 586

      	96 373

    

    
      	
         Fundición espectacular

      	—

      	n.d.

      	589

      	139

      	—

      	—

    

    
      	   Desbastes primarios de
      acero2

      	6 886

      	120 265

      	179 960

      	81 697

      	244 546

      	562 645

    

    
      	   Productos elaborados y de
      consumo final

      	452 774

      	1 126 453

      	1 291 918

      	1 490 376

      	1 035 160

      	1 012 835

    

    
      	
         Planos

      	107 287

      	445 906

      	339 089

      	386 284

      	285 409

      	198 849

    

    
      	      No
      planos

      	153 304

      	459 356

      	452 289

      	448 558

      	261 398

      	291 470

    

    
      	
         Tubos

      	162 189

      	170 580

      	356 758

      	348 141

      	310 869

      	338 478

    

    
      	
         Otros

      	29 994

      	50 611

      	143 783

      	307 393

      	177 490

      	184 038

    

  

  Nota: La suma de los parciales puede no coincidir con el total
  debido al redondeo de las cifras.

  1 Datos proporcionados por empresas afiliadas.
  2 Incluye lingotes, palanquita, etc.

  Fuente: Cámara Nacional de la Industria del Hierro y
  el Acero (Canacero). Diez años de estadística siderúrgica,
  1981-1990.






   Cuadro 7

  
    
      	EVOLUCIÓN
      Y ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES

      E IMPORTACIONES DE PRODUCTOS SIDERÚRGICOS

      1985-1990

      (millones de dólares)

    

    
      	Productos

      	1985

      	1986

      	1987

      	1988

      	1989

      	1990

    

    
      	Exportaciones totales

      	258.6

      	472.7

      	676.1

      	816.8

      	921.4

      	1 087.1

    

    
      	   Baleros, cojines y
      chumaceras

      	4.9

      	14.1

      	19.7

      	22.0

      	25.4

      	83.0

    

    
      	   Envases de hoja de lata y de
      hierro o acero

      	7.7

      	15.7

      	26.8

      	35.9

      	29.3

      	30.6

    

    
      	   Ferroligas en
      lingotes

      	17.9

      	16.4

      	15.8

      	31.5

      	61.0

      	51.0

    

    
      	   Hierro en barras y en
      Lingotes

      	36.2

      	125.2

      	176.8

      	180.5

      	236.8

      	320.4

    

    
      	   Hierro o acero en
      perfiles

      	4.8

      	7.4

      	9.1

      	22.9

      	17.5

      	13.2

    

    
      	   Hierro o acero manufacturado en
      diferentes formas

      	100.1

      	211.8

      	252.7

      	233.5

      	253.9

      	273.1

    

    
      	   Tubos y cañerías de
      hierro o acero.

      	84.6

      	75.7

      	166.1

      	209.7

      	245.6

      	228.1

    

    
      	   Otros

      	2.4

      	6.4

      	9.1

      	80.8

      	51.9

      	87.7

    

    
      	Importaciones totales

      	853.4

      	697.5

      	688.41

      	182.1

      	1 423.7

      	1 753.3

    

    
      	   Materias
      primas

      	48.7

      	28.4

      	17.1

      	35.3

      	45.6

      	33.3

    

    
      	   Carbón
      mineral

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	   Coque

      	48.6

      	23.4

      	15.4

      	29.2

      	41.5

      	33.3

    

    
      	   Mineral de
      hierro

      	0.1

      	5.0

      	1.7

      	6.1

      	4.1

      	ns

    

    
      	   Productos
      siderúrgicos

      	804.7

      	669.1

      	671.3

      	1 146.8

      	1 378.1

      	1 720.0

    

    
      	   Acero hueco para
      barrenas

      	4.5

      	2.5

      	3.1

      	3.8

      	2.4

      	2.0

    

    
      	   Alambre y cable de hierro o
      acero

      	31.2

      	18.0

      	24.5

      	32.1

      	33.9

      	45.9

    

    
      	   Aleaciones
      ferrosas

      	10.2

      	6.4

      	7.9

      	10.1

      	21.7

      	26.7

    

    
      	   Barra y lingote de hierro o
      acero

      	70.7

      	60.4

      	36.8

      	34.6

      	33.8

      	71.8

    

    
      	   Cintas y tiras planas de hiero
      o acero

      	55.1

      	45.8

      	59.4

      	86.4

      	79.7

      	100.3

    

    
      	   Cojines, chumaceras, flechas y
      poleas

      	134.9

      	102.5

      	106.2

      	159.3

      	215.8

      	305.9

    

    
      	   Desbastes de hierro o
      acero

      	27.2

      	8.4

      	5.7

      	6.5

      	13.8

      	27.5

    

    
      	   Láminas de hierro o
      acero

      	137.7

      	135.1

      	148.5

      	304.4

      	415.8

      	440.7

    

    
      	   Pedacería y desecho de
      hierro o acero

      	80.9

      	50.5

      	65.0

      	116.9

      	85.8

      	96.8

    

    
      	   Recipientes de hierro o
      acero

      	10.1

      	11.6

      	13.5

      	23.1

      	69.3

      	93.4

    

    
      	   Tornillos, tuercas y pernos de
      hierro o acero

      	51.7

      	41.6

      	43.6

      	57.9

      	65.8

      	91.4

    

    
      	   Tubos, cañerías y
      conexiones de hierro o acero

      	93.0

      	78.0

      	52.4

      	86.4

      	87.7

      	98.2

    

    
      	   Otros

      	97.5

      	108.3

      	104.7

      	225.3

      	252.6

      	319.4

    

    
      	   Saldo balanza
      comercial

      	- 594.8

      	- 224.8

      	- 012.3

      	- 365.3

      	- 502.3

      	- 666.2

    

  

  Fuente: Cámara Nacional de la Industria del Hierro y
  el Acero (Canacero). Diez años de estadística siderúrgica,
  1981-1990.






   Cuadro 8

  
    
      	CONSUMO
      NACIONAL APARENTE

      DE ACERO 1986-1990

      (miles de toneladas)

    

    
      	Concepto

      	1986

      	1987

      	1988

      	1989

      	1990

    

    
      	Acero

      	6 452

      	6 596

      	7 254

      	7 438

      	8 663

    

    
      	Planos

      	2 061

      	2 226

      	2 481

      	2 683

      	3 087

    

    
      	No-planos

      	2 761

      	2 964

      	3 022

      	2 950

      	3 398

    

    
      	Tubos sin costura

      	201

      	169

      	162

      	138

      	129

    

  

  Fuente: Cámara Nacional de la Industria del Hierro y
  el Acero (Canacero): Diez años de estadística siderúrgica,
  1981-1990.
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    Cía. Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, S.A.

    AEM
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    Instalaciones de Altos Hornos de México, Monclova, Coahuila.

    Espinosa Fotógrafo
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    Instalaciones de SIDENA

    Foto Hermanos Mayo

  






	ACERO CRUZ, JULIO

	
 Nació en
Guadalajara, Jal., el 22 de febrero de 1896. Inició sus estudios de
jurisprudencia en la ciudad de México y los concluyó en
Guadalajara, titulándose como abogado en 1920. Durante la
Revolución actuó al lado del general Francisco Villa. Ha
desempeñado cargos públicos federales y estatales: en Jalisco fue
presidente del Tribunal Superior de Justicia (1954-1959) y catedrático y
rector provisional de la Universidad de Guadalajara. Escribió, entre
otras obras, Nuestro procedimiento penal (1933), Acerinas.
Cuentos y poemas de amor y de la Revolución (1941), Y la vida
prosigue (novela, 1926) y El hombre que perdió su sombra
(drama, 1964).




	ACEVEDO, DIEGO DE

	
 Nació en la
ciudad de Oaxaca en 1584; murió en la ciudad de México en 1652.
Ingresó en la Compañía de Jesús en 1600 y fue
destinado a las misiones de Tecuchiapa, en Sinaloa, donde se dedicó 12
años a la evangelización de los indios. Hizo largas caminatas por
la sierra de Topia y tuvo graves dificultades con el capitán
Martín Olivas, un rico de Aragón radicado en la zona, y con el
alcalde, quien trató de ahorcarlo. En 1616, al ocurrir el levantamiento
de los tepehuanes, él y su compañero Gaspar de Nájera se
retiraron de sus misiones, pero volvieron días después escoltados
por la tropa que les proporcionó el capitán Urdaide.
Continuó el estado de guerra, y en 1620 fue trasladado a la capital del
virreinato con los cargos de rector del Colegio de San Ildefonso y operario de
indios. Más tarde fue superior del Colegio del Espíritu Santo en
la ciudad de Puebla (1637), rector y maestro de novicios del Colegio de Santa
Ana (1643) y operario de la Casa Profesa (1645). Escribió: El
cortesano estudiante (1620 o 1621) y Estado de la Universidad de
Mérida (1624).




	ACEVEDO, FRANCISCO DE

	
 Escritor
activo en el siglo XVII. El pregonero de Dios y patriarca de los
pobres fue representado en el Coliseo Nuevo de la capital del
virreinato, y por esa causa lo persiguió el Santo Oficio y le
ordenó �no quedarse con copia o traslado alguno� de esa obra,
pues alteraba la vida de San Francisco de Asís.




	ACEVEDO, JESÚS T

	
 Nació
en la ciudad de México en 1882; murió en Pocatello, Idaho, EUA,
en 1918. Estudió en la Escuela Nacional Preparatoria y en la Academia de
Bellas Artes. Fue arquitecto, pintor y de aquellos escritores �dice
Alfonso Reyes� que no escriben, pero cuya obra y pensamiento
�quedará indeleble en los que gozaron de su
compañía�. Formó parte del grupo Savia Moderna
(revista fundada en 1906 por Alfonso Cravioto y Luis Castillo Ledón) y
ejerció una influencia decisiva en la formación de la Sociedad de
Conferencias y en los miembros del Ateneo de la Juventud. El único libro
que escribió, Disertaciones de un arquitecto, publicado en 1920 y
reeditado en 1967, reúne estudios y conferencias sobre arte, pintura y
arquitectura. Su obra posee la virtud de haber orientado una corriente
literaria �el colonialismo� que tuvo considerable auge en la tercera
década de este siglo y el acierto de impulsar el estudio y la
revaloración del pasado artístico e histórico de
México. Un retrato fidedigno de su personalidad lo trazó Alfonso
Reyes: �Conversador incomparable, conferenciante nítido y justo.
Sus insinuaciones maliciosas, su gusto estético, la facilidad de su
pensamiento, su actitud resuelta ante la vida, hacían de él un
tipo de excepción, un fruto de civilización superior a la del
mundo que vivía�.




	ACEVEDO, JUAN

	
Nació en
Navarra, España, en 1551; murió en Nueva España en 1624.
Fraile de la orden de San Francisco. Hacia el año 1592 llegó a
Yucatán, donde permaneció unos 30 años. Escribió
Arte de la lengua de los yucatanos y las Instrucciones
catequísticas y morales para los indios.




	ACEVEDO, JUSTO R

	
Nació el 3
de abril de 1852; se ignoran los datos de su muerte. Estudió hasta los
grados medios sin obtener título. Desempeñó la jefatura
política del Carmen, en el estado de Campeche. Trabajó en el ramo
hacendario federal y desempeñó la dirección del Liceo
Carmelita. Fundó y colaboró en diversos periódicos y
publicó: El partido del Carmen. Bosquejo geográfico,
estadístico e histórico (1902; la cuarta edición es de
1910).




	ACEVEDO, MARTÍN

	
Nació
en la Villa de San Ildefonso (Villa Alta, Oax.), a mediados del siglo
XVII; se ignoran los datos de su
muerte. Religioso de la Orden de Santo Domingo, llegó a ser prior de
varios conventos. Escribió unos Autos sacramentales en lengua
mixteca y unos Dramas alegóricos en lengua chocha, obras que
sin duda elaboró durante su estancia en el área de
Coixtlahuaca.




	ACEVEDO CORTÉS, JOSÉ LUIS

	

Nació en la ciudad de México en 1944.  Estudió en
la Escuela Nacional de Artes Plásticas (1964-1969). Ha participado en
numerosas exposiciones colectivas e individuales. Tomó parte en el II
Encuentro de la Plástica Latinoamericana realizado en La Habana en 1973.
Los materiales que utiliza son el metal, la madera y la piedra.




	ACEVEDO ESCOBEDO, ANTONIO

	

Nació en Aguascalientes, Ags., en 1909; murió en la ciudad de
México en 1985. Desde joven colaboró en numerosos
periódicos y revistas literarias. Trabajó en Revista de
Revistas (1932-1938), El Nacional (1934-1985) y Letras de
México (1937-1946). Fue jefe de redacción de la revista
Universidad de México (1946-1953), tuvo a su cargo el
Departamento de Literatura del Instituto Nacional de Bellas Artes (1959-1970) y
formó parte de la Academia de la Lengua. Empezó escribiendo
cuentos, ensayos y prólogos sobre literatura mexicana, entre los que
destacan los dedicados a las novelas de Emilio Rabasa y a las prosas de Ignacio
Manuel Altamirano y Artemio de Valle-Arizpe. Publicó los siguientes
libros: Sirena en el aula (1935), ¡Ya viene Gorgonio
Esparza! (1944), Los días de Aguascalientes (1952), El
azufre en México (1956), Cinco escritores olvidados
(folleto), Letras de los veintes (1966), Entre prensas anda el
juego (1967), Rostro en el espejo (1974) y Puertas a la
curiosidad. Miscelánea literaria (1974).




	ACEVEDO ROJAS, ROMÁN

	

Nació en Tarimoro, Gto., el 26 de febrero de 1908. Consagrado sacerdote
el 17 de diciembre de 1932, fue preconizado obispo titular de Tamugadi por el
papa Paulo VI, el 12 de diciembre de 1967, y recibió la
consagración episcopal el 19 de marzo siguiente. En 1985 era obispo
auxiliar de Morelia.




	ACEVES, JOSÉ DE J

	

Nació en Tampico, Tamps., en 1916; murió en la ciudad de
México el 28 de febrero de 1962. Abandonó la carrera de medicina
para dedicarse al arte dramático. Colaboró con Fernando Wagner en
el Panamerican Theatre (1942) y poco después, con el patrocinio del
Sindicato Mexicano de Electricistas, formó el Proa Grupo, de
carácter experimental, en el cual se iniciaron, entre otros, los actores
Gabriela Peré, Stela Inda y Gustavo y Rubén Rojo. En 1946 y 1947,
su compañía presentó obras del teatro universal y de
autores mexicanos en el Palacio de Bellas Artes y en la sala Ocampo de Morelia.
En 1948, becado por el Instituto Francés de América Latina,
estudió en París con Louis Jouvet, Jean Louis Barrault y Villar.
A su regreso, abrió el Teatro Caracol, donde dio a conocer las
más recientes novedades de la dramaturgia francesa, como La
prostituta respetuosa y Las manos sucias de Sartre, y las piezas
mexicanas La estrella que se apaga de Rafael Solana y El niño
y la niebla de Rodolfo Usigli, primera en alcanzar las 600 representaciones
continuas. La modalidad escénica introducida por Aceves hizo escuela y
empezaron a cundir en la capital las salas pequeñas. En 1951 y 1952 el
Proa Grupo actuó nuevamente en Bellas Artes, y debutó en
Monterrey y Chilpancingo. En los años siguientes, estrenó, entre
muchas otras obras, Breve kermess de Jacob Apstein, escrita
especialmente para su grupo; fundó el Teatro Arcos Caracol, y en una
nueva temporada en Bellas Artes, brindó sus primeras oportunidades de
actuación a Berta Moss, Luz María Aguilar y Marilú
Elízaga. En 1961, la Oficina de Espectáculos impidió la
puesta en escena de Jezabel, una de las �piezas negras� de
Anouilh, la cual sólo pudo verse, en privado, en la casa del doctor
Crispiniano Arce. Esto le provocó a Aceves una profunda
depresión.




	ACEVES, JOSÉ IGNACIO

	

Nació en La Piedad, Mich., el 27 de septiembre de 1942. Graduado en
comunicación social por la Universidad Nacional Autónoma de
México; ha publicado trabajos en la revista Comunicación e
Ideología. Su obra poética ha sido antologada en
Poesía erótica mexicana, 1889-1980.




	ACEVES, RAÚL

	

Nació en Guadalajara, Jal., el 9 de diciembre de 1951. Realizó
estudios de psicología. Ha publicado poemas en las revistas Incluso,
Péñola, Tierra Adentro y otras. �Con la retórica
propia de su edad y contexto, reelabora los poemas sentenciosos y pedagógicos
de Enrique González Martínez�, ha dicho de él Emmanuel
Carballo.




	ACEVES BARAJAS, PASCUAL

	
Nació
en San Francisco del Rincón, Gto., en 1907; murió en el mismo
lugar en 1965. Médico, se destacó como escritor costumbrista.
Entre sus obras se distinguen: Biografía del presbítero
José María Juárez (1955), Hermenegildo Bustos y su
obra (1956) y Victoriano Rodríguez, poeta de las muchedumbres: un
precursor de la Revolución en Guanajuato (1964).




	ACEVES DE LA MORA, JOSÉ LUIS

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1908. Ingeniero químico por la
Escuela Politécnica de la capital de Jalisco. Desde 1942 radica en
Oaxaca, donde ha sido maestro de la Universidad, director del Observatorio
Meteorológico y colaborador del Centro de Investigaciones y Asistencia
Tecnológica del Estado. Es autor de Climatología del estado de
Oaxaca (1975) y de varios artículos sobre farmacología,
botánica y mineralogía.




	ACEVES MEJÍA, MIGUEL

	
Nació en Chihuahua, Chih., el 1° de noviembre de 1916.
Estudió primaria en su ciudad natal. A los 14 años de edad se
trasladó a Ciudad Juárez, donde poco después se
inició cantando en una radiodifusora local. Años más tarde
emigró a Monterrey y trabajó en una estación de radio
propiedad de Clemente Serna Martínez. Ahí formó el
trío Los Porteños, que alcanzó considerable popularidad.
Prefería la canción ranchera, propia para lucir su voz de timbre
grave y su poderoso falsete. En 1940 llegó al Distrito Federal y
comenzó a cantar en la radiodifusora XEW. Se le impuso interpretar
solamente boleros y canciones románticas o tropicales, pero una huelga
de músicos le permitió volver a dedicarse a la canción
ranchera, pues los únicos acompañantes eran los grupos de
mariachi que no estaban sindicalizados. Sus primeros discos en este
género recogieron canciones tradicionales que estaban casi olvidadas,
entre ellas �La embarcación�, �Oh, gran Dios� y
�La barca de Guaymas�, que rápidamente lo consagraron en el
gusto del público. Aceves Mejía fue de los primeros y mejores
intérpretes de José Alfredo Jiménez, Rubén Fuentes
y Tomás Méndez, cuyas composiciones, grabadas por él,
alcanzaron tirajes excepcionales y gracias a los cuales ganó varios
Discos de Oro. En sus giras por el extranjero, el mayor éxito lo obtuvo
en Argentina porque la interpretación que hizo de �Ruega por
nosotros� se consideró alusiva a la reciente muerte de Evita
Perón. En 1955 se inició como actor en el cine nacional con la
película A los cuatro vientos, junto con Joaquín
Pardavé y Rosita Quintana. Llegó a filmar 64 películas, de
las cuales hizo dos en España, dos en Venezuela y siete en Argentina.
Fue galardonado también con el Caupolicán de la
República de Chile. En 1986 continuaba realizando giras por Estados
Unidos e Hispanoamérica.
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    Miguel Aceves Mejía

    Foto Hermanos Mayo

  






	ACEVES NAVARRO, GILBERTO

	
Nació en la ciudad de México en 1931. En 1950 ingresó a la
Escuela de Pintura y Escultura La Esmeralda, donde estudió con el
maestro Carlos Orozco Romero. En 1953 fue ayudante de Luis Arenal en los
murales que éste realizó en el palacio de gobierno de
Chilpancingo; luego formó parte del equipo de David Alfaro Siqueiros en
la Ciudad Universitaria. En 1954 presentó sus primeras obras originales.
En 1958 expuso óleos y dibujos en la Unión Panamericana de
Washington. Participó en las bienales de París (1961, 1963 y
1965), Tokio (1962) y México (1960 y 1962). En 1960 hizo el mural
Canto a la raza en la sucursal núm. 14 del Banco de Londres y
México; y en 1961, el mural Danzas de la vida y la muerte en la
sucursal núm. 17.
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    Obra de Gilberto Aceves Navarro.

    AEM

  






	ACEVES PARRA, SALVADOR

	
Nació
en La Piedad, Mich., en 1904; murió en la ciudad de México en
1978. Siendo aún estudiante universitario fue electo presidente
municipal de su ciudad natal (1927-1928). Se graduó en la Facultad de
Medicina de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM),
donde enseñó cardiología a graduados (desde 1935) y
patología y clínica médica (1936-1969). Fue jefe del
servicio de medicina en el Hospital General (1938-1944) y en el Instituto
Nacional de Cardiología (1944-1961) y director de esta
institución (1961-1965). Fundó y dirigió la Sociedad
Mexicana de Cardiología (1947-1949), presidió la Academia
Nacional de Medicina (1952) y fue miembro titular del Seminario de Cultura
Mexicana. De 1965 a 1968 desempeñó el cargo de subsecretario de
Asistencia, y de 1968 a 1971 fue titular de la Secretaría de Salubridad
y Asistencia. Sus conferencias, artículos y estudios científicos
se publicaron en revistas nacionales y extranjeras, particularmente en
Archivos del Instituto de Cardiología de México y The
American Heart Journal.




	ACHCAUHTLI

	
(Del náhuatl
achtli, primero, y cáhuitl, tiempo: �primero en
tiempo�, o sea, decano, el más anciano.) Sacerdote principal entre
los antiguos mexicanos. Ciertos achcauhtin (plural), revestidos con las
pieles de dos mujeres-diosas desolladas, perseguían a los dignatarios
tratando de quitarles la capa. De un achcauhtli cuenta Muñoz
Camargo (Historia de Tlaxcala) que: �Con un sortilegio preparado
con leche de mujer e invocando al dios Camaxtle y derramando el líquido
sobre el pellejo de una víctima enemiga, provocó que surgieran
saetas y flechas de todas partes, derrotando y matando a los huejotzincas en el
año 9.técpatl�. De otro de estos sacerdotes relata
Francisco Hernández (Antigüedades de la Nueva España)
que con sus sermones inflamaba los ánimos de sus fieles, que ayunaba
cuatro días comiendo una sola vez tortillas y bebiendo agua, y que
hacía penitencia perforándose las carnes con varitas.
Achcauhtli se usaba en Tlaxcala y Huejotzingo para designar al
más anciano de los tlamacazque, quien estaba obligado a predicar
la penitencia y el ayuno. En Cholula era el sacerdote principal. Entre los
chalcas, el tecpoyo (pregonero) achcautli vivía en el
peñón de Xico y tenía como tarea enseñar a los
bárbaros.




	ACHICALAR

	
Conjunto de operaciones
entre el corte y el empaque de la alfalfa, durante las cuales se procura que
conserve su color verde.

 2.Achicalado: cubierto de miel; por ejemplo,
los camotes horneados.




	ACHICHIGUARSE

	
Aquerenciarse con la
chichigua. Se dice del animal mamífero que después de la
época de la lactancia sigue mamando. Por extensión se aplica a
los niños que por exceso de mimos se hacen molestos y
melindrosos.




	ACHICHINCLE

	
(Del náhuatl
atl, agua, y chichinqui, el que chupa.) Individuo que forma parte
del séquito de un personaje, lo adula y obedece ciegamente. En el
lenguaje minero, el achichincle es el encargado de extraer el agua que brota de
los veneros subterráneos y de trasladarla a las piletas.




	ACHICOPALARSE

	
Expresión que
en México significa desanimarse, abatirse, sentirse agobiado, deprimido.
Corresponde al achucutarse antillano, ístmico y suramericano,
derivado del quechua achucutari, acobardarse.




	ACHICORIA AMARGA

	
Taraxacum
officinale L. Hierba de la familia de las compuestas, de hojas sentadas,
profundamente pinatífidas, con divisiones triangulares, más
grandes en la porción del vértice. Tiene raíz pivotante
simple o ramosa y, como las hojas, inodora y amarga.Se usa como tónico,
aperitivo, laxante y colagogo. En medicina popular se recomienda en casos de
dispepsia, en las afecciones del hígado y en las de la piel motivadas
por desórdenes biliares. Es originaria de Europa, pero se ha
naturalizado de tal modo que se da silvestre en casi todo el país. Se le
conoce también como diente de león y
amargón.




	ACHIOTE

	
(Del náhuatl
achíotl.) Bixa orellana L. Arbusto de la familia de las
bixáceas, de 3 a 4 m de altura. Las hojas, alternas, pecioladas,
cordadas, enteras, agudas y lisas, miden 20 cm de longitud. Las flores,
hermafroditas y rosadas, se dan dispuestas en corimbos de dos a cuatro
individuos, provistos de estambres numerosos. El fruto es una cápsula
acorazonada de 5 cm de largo, roja al principio y oscura después,
erizada de pelos rígidos y dehiscente por dos valvas. En la madurez se
abre y deja al descubierto de 30 a 50 semillas. De éstas, también
rojas, casi triangulares, algo comprimidas y con tegumento carnoso, se extrae
la sustancia colorante del mismo nombre. Este colorante se prepara lavando las
semillas a fin de separar de ellas la delgada capa de pulpa cerosa que las
envuelve; se cuela el líquido y se deja que la pulpa en
suspensión se deposite. Como residuo queda una pasta rojizo-anaranjada a
la que se da forma de barras o pastillas. Actualmente se emplea, gracias en
buena medida a su inocuidad, para dar color a ciertos productos alimenticios,
como la mantequilla, el queso y los chocolates. También se utiliza en la
industria de pinturas y en jabonería. En algunas regiones del
país se emplea como condimento en sustitución del chile. El
aceite que contienen las semillas se usa contra la lepra, en sustitución
del aceite de chalmougra (Gynocardia odorata). Las hojas picadas y
maceradas producen una sustancia gomosa a la que se atribuyen propiedades
diuréticas y antigonorreicas. En Yucatán se dice que las semillas
son antídoto del veneno del piñoncillo (Jatropha curcas
L.) y de la yuca [Manihot esculenta Crantz y M. dulcis (Gmel.)].
Vegeta en Yucatán, Campeche, Quintana Roo, Chiapas, Tabasco, Veracruz,
Oaxaca, Sinaloa y Morelos. Se le conoce también como achiotillo,
achíotl, changarica, pumacua, cuxub y
k�uzub. La producción nacional de achiote ha sido de escasa
significación, excepto en 1979 y 1980 en que se cosecharon 33 y 35 ha
con un volumen de 33 y 36 t, respectivamente.




	ACHITÓMETL

	
Murió el
año 5.calli (1172). Fue señor de Culhuacan y sucesor de
Nohualcatzin el año 4.ácatl (1171). Lo sucedió
Cuahuitónal (Anales de Cuauhtitlan). Según la
Crónica Mexicáyotl de Tezozómoc y la
Historia de Durán, los mexicas pidieron a Achitómetl un
sitio para establecerse. El gobernante les concedió Tizapán,
lugar lleno de zabandijas y alimañas, donde creyó que no
podrían vivir. Sin embargo, los mexicas construyeron su templo y sus
chozas y prosperaron. Luego le pidieron a su hija para reina y diosa.
Achitómetl se las dio y fue invitado a una celebración religiosa
en que habría que adorarla. Cuando acudió, con obsequios, se
percató de que los aztecas habían sacrificado a su hija y
cubrieron a un sacerdote con la piel. En seguida trabó combate contra
los mexicanos.

 2. Otro Achitómetl dio muerte a
Acamapichtli, señor de Culhuacan, y le sucedió en el mando en
13.técpatl (1336); murió en 11.ácatl (1347),
según los Anales de Cuauhtitlan. Mató a los seis hijos de
Acamapichtli y tiranizó el país durante 12 años.
Huyó por miedo a que su propio pueblo le diese muerte (Gómara:
Historia, II).

 3.Achitómetl se llamó
también uno de los caudillos de origen tolteca-chichimeca que en el
siglo XIV jefaturaron grupos de
inmigrantes toltecas a la ciudad de Texcoco, en la cuenca de México.
Actuó bajo las órdenes del entonces rey texcocano
Techotlala.




	ACHIUTLA, SAN MIGUEL; OAX

	

Población y municipio del distrito de Tlaxiaco, en la Mixteca
oaxaqueña. En la jurisdicción existen varios sitios
arqueológicos de interés. La cabecera municipal cuenta con una
iglesia y un convento de los siglos XVI
y XVII.




	ACHIUTLA (Oax.)

	
(Del náhuatl
achiotlan: de achíotl, achiote, y tlan, locativo
abundancial: �en los achiotes�. Su nombre mixteco es
Ñuundecu, de ñuu, lugar, y ndecu, nahual:
�lugar de nahuales�.) Sagrario de la Mixteca y principal
oráculo de Mesoamérica. El templo estaba en la cumbre de un
cerro, lugar de muy difícil acceso, donde se veneraba al dios llamado
Tepeyolotli (corazón del cerro), corazón del pueblo. Pese
a ser los reyes mixtecos enemigos de Moctezuma Xocoyotzin, el soberano azteca
mandó consultar al oráculo, cuando Cortés
desembarcó en Ulúa, sobre �el fin y resulta de aquella nueva
gente�. El sumo sacerdote de Achiutla entró solo al templo y la
respuesta que dio al salir, �muy triste y acongojado�, fue que
�ya se acabó el señorío de Moctezuma�.
Probablemente esto influyó en la actitud pasiva del hueytlatoani,
asumida ante lo inevitable, lo que los dioses ya habían determinado
(Burgoa, I). Héroe legendario de Achiutla era Dzahuindanda, jefe
religioso a la vez que militar, quien parece haberse enfrentado victoriosamente
a Moctezuma Ilhuicamina. Lehmann lo identifica con Atonaltzin. Fray Benito
Fernández, gran destructor de códices e ídolos mixtecos,
encontró en Achiutla un magnífico jade sagrado (Burgoa lo llama
esmeralda) con la imagen del dios-oráculo, y quedó tan conmovido
por su belleza que �prorrumpió en llanto antes de
despedazarlo�. La antigua Achiutla sobrevive en dos municipios de Oaxaca:
San Miguel Achiutla y San Juan Achiutla.




	ACHOQUE

	
Ambystoma dumerilli,
familia Ambystomatidae, orden Caudata, clase Amphibia. Ajolote endémico
del lago de Pátzcuaro, Michoacán. Puede llegar a medir hasta 25 o
30 cm. Robusto, tiene el vientre claro y una coloración oscura y
pequeñas manchas claras irregulares distribuidas en el cuerpo. Esta
salamandra permanece durante toda su vida con la forma externa de una larva,
aunque es capaz de reproducirse. Se alimenta principalmente de invertebrados.
Ha sido muy apreciada como alimento desde la época prehispánica,
no sólo por su exquisito sabor, sino también por su gran
tamaño. Se le atribuyen propiedades medicinales, por cuya razón
se elabora un jarabe de achoque para curar enfermedades del sistema
respiratorio, en particular la tuberculosis. Se le puede encontrar en casi
todos los mercados de los pueblos circundantes del lago de Pátzcuaro.
Debido a la intensa captura, se encuentra en peligro de
extinción.
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	ACITLI o ACINTLE

	
Podylimbus
podiceps, familia Podicipedidae, orden Podicipediformes. Ave buceadora de
color negruzco, patas lobuladas y pico blanquecino con una banda negra
vertical. No tiene cola. Construye su nido en la vegetación flotante.
Vive en los lagos y se alimenta de peces. En invierno se le encuentra en casi
todo el país; se reproduce ocasionalmente en Baja California y en
Guanajuato. Se le conoce también como colimbo, zambullidor
pinto, achichilique, acinfli o acinfle. Según
los informantes del doctor Hernández (Historia natural de la Nueva
España, 1577), en el corazón de esta ave se hallaría
una piedra preciosa que sólo podía consagrarse a los
dioses.

 2.Aechmophorus occidentalis, familia
Podicipedae, orden Podicipediformes. Ave buceadora de gran tamaño, con
un cuello muy largo. Presenta las partes superiores negruzcas y las inferiores
blancas. El pico es largo, agudo, y de color amarillo. Se le encuentra en lagos
y costas del norte y centro de México; en Baja California es muy
abundante.




	ACITRÓN

	
Biznaga confitada;
uno de los �dulces cubiertos� más famosos de la
repostería mexicana. En Estados Unidos se conoce como mexican cactus
candy. V. BIZNAGA.




	ACJM

	
V. ASOCIACIÓN CATÓLICA DE LA JUVENTUD MEXICANA.




	ACKERMAN, RUDOLPH

	
Librero y
comerciante en arte, de origen alemán, establecido en Londres en 1795.
Publicó unas aguatintas con paisajes de México, cuya paternidad
no se ha precisado. El autor de estos dibujos pudo ser su hijo del mismo
nombre, quien viajó a América para promover la
distribución de las obras editadas por su padre, o George Ackerman, un
pariente, paisajista que pudo formar parte de la expedición que
patrocinó Carlos III a fines del siglo
XVIII para investigar minas y formar un jardín
botánico.




	ACM

	
V. ACCIÓN CATÓLICA MEXICANA.




	ACOCIL

	Nombre náhuatl
de cada uno de los pequeños camarones cambáridos de agua dulce. En
las Huastecas hidalguense y veracruzana se les llama macaxitl; y en el
estado de Chiapas, masan. Un poblado al sur de Simojovel se denomina
Masaniló: �lugar donde abunda el masan�. La voz
chacalli (chacal), aparte de dos cambarinos, denota especies de
palaemonidos y atyidos (otros camarones de agua dulce). Los cambarinos mexicanos
están representados por dos géneros de la familia Cambaridae: Cambarellus
y Procambarus. Siete de las nueve especies del primero, se distribuyen
en la planicie central de la República; de ellas, Cambarellus
montezumae es la más abundante y de más amplia distribución.
Del género
Procambarus, que resulta uno de los más prolíficos, se
conocen 31 especies, a lo largo de las vertientes occidental y oriental;
asimismo, los estados que tienen mayor diversidad de especies son Puebla y
Veracruz, en cuyos límites se localiza el centro de dispersión de
este género.
La morfología externa (fig. 1) de los acociles es
parecida a la de los camarones marinos, ya que su cuerpo está dividido en
dos grandes tagmas o regiones, una anterior llamada cefalotórax y una
posterior o abdomen. El cefalotórax, formado por la fusión de la
cabeza y el tórax, está cubierto por un caparazón que por
la parte anterior termina en una prolongación laminar con el ápice
agudo (rostro). Esta porción presenta apéndices sensóreos
(anténulas y antenas), bucales (mandíbulas, dos pares de maxilas y
tres de maxilípedos) y caminadores (cinco pares de pereiópodos,
tres quelados y dos ambulatorios). El abdomen está compuesto por seis
segmentos libres, cada uno con un par de apéndices (pleópodos) de
forma aplanada, con función natatoria; en el sexto segmento, se localizan
los apéndices (urópodos), los cuales son grandes y laminares, y
junto con el telson forman un gran abanico, de gran importancia para la
movilidad de estos crustáceos.
Por lo que respecta a su anatomía interna (fig. 2),
el aparato digestivo está constituido por un esófago corto, un estómago
dividido en dos cámaras (la cardíaca, que es amplia, y la pilórica,
un poco más pequeña) y un intestino largo que desemboca en el ano,
ubicado en la porción ventral del telson. A los acociles se les considera
omnívoros, aunque ecológicamente se les incluye dentro de los
organismos carroñeros. El aparato circulatorio está compuesto por
un corazón pentagonal, alojado en la porción dorsal del cefalotórax,
el cual recibe la sangre proveniente del seno pericardíaco a través
de tres pares de ostias, y la bombea hacia las porciones anterior, posterior y
ventral del cuerpo, por medio de arterias. La sangre circula, pasa por las
branquias, donde se oxigena, y regresa al seno pericardíaco; es casi
incolora y contiene amebocitos, así como hemocianina disuelta. El aparato
respiratorio está formado por dos cámaras branquiales localizadas
en cada uno de los lados del cefalotórax; ambas presentan 18 branquias,
que están unidas a la base de los maxilípedos y los periópodos.
La excreción se efectúa por medio de un par de glándulas
verdes, ubicadas en la parte anterior del cefalotórax, que se abren
ventralmente en la base de las antenas.  En posición ventral, el sistema
nervioso de los acociles presenta un cordón con ganglios en cada uno de
los segmentos del cuerpo, dos conexiones circunmesofageas y un cerebro dorsal.
Los cambarinos, en general, exhiben un dimorfismo sexual
marcado, o sea que los machos maduros presentan ciertas características
morfológicas que los diferencian de las hembras. El rasgo más
importante en los machos, es la modificación de los dos primeros pleópodos
en apéndices copuladores (gonópodos); y en la hembra, un receptáculo
seminal (anulus ventralis) localizado en la base de los quintos pereiópodos.
En los machos, los quelípedos son más robustos y largos, y
aparecen ganchos en la base de los terceros pereiópodos; y en las
hembras, los primeros dos pares de pleópodos son normales y el abdomen es
más ancho. Su reproducción está gobernada por una
alternacia de formas en el macho: cuando está listo para copular a la
hembra, tiene las proyecciones apicales de los gonópodos córneas y
agudas (forma I); después de la cópula, esas proyecciones se
vuelven blandas y redondeadas (forma II o estado juvenil); y al acercarse la época
de apareamiento, muda a la forma I. Estos cambios dependen de las condiciones
ecológicas y varían en cada especie. Tiempo después de la cópula,
la hembra expulsa los huevecillos por los gonóporos; al pasar por el
receptáculo seminal se fertilizan y, posteriormente, por medio de
movimientos abdominales rítmicos, los distribuye de modo homogéneo
en la porción ventral del abdomen, donde gracias a una sustancia
cementante se adhieren a los pleópodos. La incubación tarda entre
dos y 20 semanas, dependiendo de la temperatura.
Estos crustáceos se caracterizan por frecuentar
tres tipos de hábitat: a) el medio lótico, o sea, la corriente de
pequeños arroyos rocosos cuyas aguas son generalmente claras; b) el medio
léntico, correspondiente a pequeños estanques o a regiones
lacustres; y c) el medio hipogeo, representado por los túneles que
algunas especies cavan, y por las grutas o cavernas que los cambarinos llegan a
poblar, ya sea para ocuparlas temporalmente como refugio, o bien estableciéndose
definitivamente en los medios obscurícolas.
Desde el punto de vista científico, los cambarinos
son relevantes por la gran diversidad de especies que componen la familia y por
los problemas de sistemática que presentan algunas de ellas. Su
importancia económica radica en el interés comercial que tienen
las especies, entre ellas Cambarellus montezumae, consumida en forma
habitual por comunidades rurales, sobre todo de la cuenca del Río Lerma.
Este recurso, rico en proteínas y de bajo costo, es un complemento
alimenticio. Especies de cambáridos, como Procambarus
(Scapulicambarus) clarkii, son adaptables al cultivo en sistemas controlados
(v. ACUICULTURA
). El único investigador mexicano que ha estudiado ampliamente
a los cambáridos es el doctor Alejandro Villalobos Figueroa, autor de la
obra
Cambarinos de la fauna mexicana (1955). El mayor acervo de especies de
esta familia de crustáceos, se encuentra en la Colección de
Carcinología del Instituto de Biología de la Universidad Nacional
Autónoma de México. (A.C.D.B.).
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    Acocil. Morfología externa: 1. dactilo, 2. propodio, 3. antena, 4.
    anténula, 5. quela, 6. ojo, 7. rostro, 8. cefalotóraz, 9. pereiópodos, 10.
    abdomen, 11. urópodos y 12. telson.
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    Acocil. Anatomía interna: 1. ojo, 2. antena, 3. rostro, 4. ostiolo, 5.
    corazón, 6. glándula digestiva, 7. testículo, 8. arteria abdominodorsal,
    9. intestino, 10. músculos, 11. Anténula, 12. glándula antenal, 13. boca,
    14. arteria toráxica ventral, 15. cordón nervioso ventral, 16. arteria
    abdominoventral, 17. primer pleópodo, 18. conducto espermático, 19. arteria
    esternal, 20. ano, 21. telson.


  






	ACOCOTE

	Calabaza larga (hasta de 1
m) y estrecha, perforada en ambos extremos y vaciada de pulpa y semilla, que
sirve para extraer por succión el aguamiel del centro del
maguey.
Botánicamente es la cucurbitácea Lagenaria
siceraria (Molina) St., de la cual se utilizan cinco variedades para este
fin.
Paremiología: El refrán �a
acocote nuevo, tlachiquero viejo� significa que se debe preferir al
hombre experimentado.
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    Acocote

    AEM

  






	ACOCOXÍHUITL

	
Arracacia
atropurpurea Benth. y Hook. Planta herbácea de la familia de las
umbelíferas, de grandes hojas divididas, flores en umbelas y frutos
oblongo-elípticos, comprimidos, con cinco costillas: tres dorsales y dos
marginales. La esencia de las semillas, extraída por destilación
al vapor, es un líquido incoloro, móvil y refrigente, de olor
penetrante y de sabor acre y amargo. Se disuelve perfectamente en alcohol
anhidro, en el éter, el cloroformo, la acetona, el sulfato de carbono y
el benzol. Su reacción es neutra, su densidad a 15 ° es de 0.8595,
y tiene importante aplicación en la industria química,
particularmente en la farmacéutica. En medicina popular, el cocimiento
de las semillas se usa contra la blenorragia y como carminativo, estimulante y
antipirético. Probablemente a esta planta se refiera Hernández
con el nombre de Acocotli seu herba cavicaulis, donde dice que �la
raíz alivia los dolores que provienen de causa fría�
(Historia de las plantas de la Nueva España). Se le conoce
también como cominos, cominos rústicos, hierba
del oso y acocote.




	ACOLCHICHI

	
Agelains
phoeniceus, familia Icteridae, orden Paseriformes. Pajarito de plumaje
satinado, con las plumas menores de las alas de color bermellón,
escarlata o naranja, y las medianas, leonado. La hembra es parda o listada
pardo-grisácea, con la garganta y el pecho a menudo color de rosa.
Abunda en los pantanos de todo el país. También se le llama
cañero, coronel o tordo capitán.




	ACOLHUACAN, REINO DE

	
Por razones
históricas, el nombre se confunde en ocasiones con el del reino de
Texcoco o Tetzcoco, que es la forma correcta. En el lugar en que actualmente
está situada la ciudad de Texcoco de Mora, en el estado de
México, habitaron originalmente grupos otomíes, los que hacia el
año 1000 fueron sometidos por tribus chichimecas. Por 1200, la ciudad
pasó a ser residencia de los señores chichimecas de Tenayuca, y
cien años más tarde ya existía, puede decirse, un reino,
llamado indistintamente de Texcoco o de Acolhuacan, porque mientras tanto
habían llegado los acolhuas, una de las �siete tribus nahuas�.
Éste fue el Estado que entró a formar parte de la
confederación llamada Triple Alianza, con Tenochtitlan y Tlacopan. Como
resultado de las conquistas hechas en común por los tres aliados, el
reino se fue extendiendo hasta provincias muy lejanas, y a ese conjunto de
pueblos y territorios se aplica con propiedad el nombre de reino de Acolhuacan.
A la llegada de los españoles, en 1519, las provincias tributarias del
reino se dividían en tres zonas. La primera comprendía
Acolhuacan, Atotonilco (hoy el Grande), Oxitipan, Tlapacoyan, Tuchpan y
Tzincóac. Algunos de sus pueblos hablaban las lenguas totonaca y
huasteca; tributaban productos agrícolas y de artesanía y
también metales. Otra zona, en el suroeste, abarcaba Chalco, Cuernavaca,
Huastepec y otros pueblos, donde predominaba la lengua náhuatl; los
tributos eran en productos agrícolas tropicales y artículos
elaborados. La tercera zona, en el sureste, se extendía hasta el istmo
de Tehuantepec, incluyendo Tuchtepec y Xoconochco. Sus habitantes hablaban
totonaca y lenguas de la región istmeña.




	ACOLHUAS, ACOLUAS o ACULHUAS

	

Gentilicio de la tribu nahua que contribuyó a formar el
señorío de Texcoco, centro del reino de Acolhuacan. Llegaron a la
cuenca de México desde el Noroeste. Entre las varias interpretaciones
que se han dado al origen y significado de este nombre, la más acertada
parece ser la de Ángel María Garibay: �los que tienen
ascendientes nobles�.




	ACOLMAN, CONVENTO DE SAN AGUSTÍN

	
Dominando uno de los extremos del valle de Teotihuacan, se yergue el
antiguo convento agustino, fundado en 1539 por fray Jerónimo de San
Esteban, provincial de la orden. Aun cuando la evangelización de esta
comarca la iniciaron los franciscanos, Acolman no tuvo atención
religiosa permanente hasta el establecimiento de los agustinos. Si hoy en
día el monumento se encuentra aislado respecto de la población,
ello se debe a que en el siglo XVIII,
tras una grave inundación, los lugareños decidieron trasladar su
asentamiento a una parte más segura. Huellas de aquel siniestro pueden
observarse en diversas partes del convento, sobre todo en la fachada. El nivel
del atrio, a su vez, subió sensiblemente por efecto de los
azolves.
El conjunto conserva el aspecto que debió tener en el
siglo XVI, aunque no fue construido
en una sola etapa. Con seguridad hubo un primer edificio hecho de materiales
perecederos, al que correspondería el llamado claustro chico y
posiblemente la capilla abierta. En cambio, es muy difícil imaginar
cómo pudo ser la primitiva iglesia; la actual empezó a
construirse a mediados de esa centuria. En 1558, siendo provincial fray Alonso
de la Veracruz, se levantó el ábside; y en 1560, en tiempos del
virrey Luis de Velasco, se concluyó la portada. Contemporáneos
deben ser el claustro grande y otras dependencias situadas al lado norte. Por
una inscripción que se conserva en el arco del coro, se sabe que la
iglesia fue reconstruida en 1735; se repuso entonces la bóveda y se
colocaron gruesas pilastras en el interior y varios contrafuertes en el
exterior. La inundación que ocurrió en el siglo
XVIII alteró el nivel del piso y las
proporciones de la portada. En 1920 comenzaron las obras de restauración
y conservación del inmueble. En el interior del templo, se cambió
el altar moderno que tenía por uno más acorde con la
construcción. Otras reparaciones importantes se hicieron en los
claustros y en el atrio; éste conserva sus proporciones originales,
aunque ha perdido las capillas posas, y la cruz está fuera del
perímetro, sobre el camino que bordea el conjunto. La cruz atrial es una
obra notable de la escultura novohispana del siglo
XVI: el volumen del rostro de Cristo contrasta con la
del plano de los símbolos pasionarios distribuidos por toda la
superficie; y tiene una figura de la Virgen, en la peana, que es una talla
arcaizante. Traspuesto el acceso se tiene la visión del atrio. Al fondo
destaca la iglesia de proporciones monumentales y, a la derecha, la capilla
abierta y la portería. La fachada de la iglesia sobresale por su marcada
verticalidad, contenida por una pequeña espadaña de tres vanos en
juego con almenas y merlones; en el extremo izquierdo, un contrafuerte en
esviaje sirve de apoyo a la vasta estructura, mientras en el lado contrario se
aprecia el cubo de la torre que no llegó a concluirse. La portada es
ejemplo del arte plateresco en tierras de Nueva España. Su
composición es muy sencilla: un cuerpo organizado en torno a un arco
doble de medio punto cuyas arquivoltas y jambas están decoradas con
elementos vegetales y figuras antropomorfas. En los extremos, sendos pares de
columnas abalaustradas, de la más recia cepa hispánica, descansan
sobre zócalos cajeados. En los intercolumnios hay esculturas de San
Pedro y San Pablo, sobre peanas en forma de angelillo. En la parte superior, un
dosel equilibra la composición escultórica. Notables son
también las figuras de los angelillos que exornan el primer tercio de
las columnas y los relieves en las enjutas del arco que aluden al pasaje de la
Anunciación en sendos medallones cuya calidad de talla muestra la mano
de un artífice consumado. Al lado de las columnas de los extremos hay
dos cartelas que alojan inscripciones con el nombre del virrey Luis de Velasco
y la fecha 1560. Sobre las columnas corre un entablamento cuyo friso
está decorado con grutesco. Los ejes de las columnas del cuerpo bajo
continúan hacia arriba en los remates: los de los extremos tienen forma
de flameros; y los del interior, de figuras masculinas tenantes, las cuales
flanquean un nicho y dos enmarcamientos, cuyo repertorio ornamental
también es plateresco; ahí se alojan las imágenes de
Cristo, al centro, y de dos niños músicos. A la altura del eje
horizontal, marcado por los remates, se desplanta la ventana, también de
medio punto, sobre pilastras cajeadas, flanqueada por columnas abalaustradas y
por motivos vegetales en relieve. Encima corre un pequeño entablamento
con un bello relieve que muestra el emblema de la orden, una cartela y una
tiara. En los extremos, dos angelillos sostienen motivos florales, al tiempo
que prolongan los ejes de las columnas. A uno y otro lados, sendos escudos
aluden a la corona española y al topónimo del lugar. La portada
está limitada en la parte superior por una moldura con
dentículos. El contraste con el resto de la fachada es impresionante,
pues mientras en aquélla abundan los motivos platerescos, la desnudez
del muro apenas queda cubierta por los sillares de piedra tallados y cortados
casi regularmente. Esta portada logró imponerse como modelo,
según puede advertirse en las de Ixmiquilpan, Metztitlán y
Yuririapúndaro (Yuriria).
El interior de la iglesia es de grandes proporciones. La
bóveda de la nave propiamente dicha contrasta con la cubierta de
ascendencia gótica del presbiterio. El arco triunfal que divide ambas
estructuras descansa sobre columnas de filiación clásica,
empotradas en pilastras. En el capitel izquierdo aparece la fecha 1558, que
corresponde a la terminación del ábside. En el templo se
conservan retablos, pinturas y esculturas, casi todos del siglo
XVIII. El retablo mayor fue colocado por la
Dirección de Monumentos Coloniales en sustitución de uno del
siglo XIX sin mérito
artístico. Lo más importante, sin embargo, es la
decoración mural que perdura en el coro, el sotocoro, la capilla del
Santísimo y el ábside. En la capilla del Santísimo, los
motivos pictóricos se encuentran en las bóvedas y en el friso, y
son de dos tipos: unos de carácter geométrico, inspirados en el
tratado de Serlio, y otros de carácter fitozoomorfo. En el
ábside, los murales están dispuestos en fajas horizontales,
divididas por ornamentación vegetal. Ahí pueden verse frailes,
obispos, cardenales, papas y, como caso singular aunque no único,
profetas y sibilas. Todas son figuras monumentales, pintadas en blanco y negro,
tomadas de modelos europeos del Renacimiento. Su disposición parece
responder a un programa iconológico cuya idea central no es posible
determinar.
Contigua a la iglesia se encuentra la estructura que aloja
la capilla abierta, situada en la parte alta; es muy sencilla, tipo nicho, con
su arco enmarcado por un simple alfiz. Su sobriedad queda disimulada por un
gran mural que representa a Santa Catarina. Al lado, y también muy
sobria, se halla la portería, constituida por cinco vanos, mayor el
último a la derecha, separados por contrafuertes. Una sencilla moldura
divide la planta baja de la de arriba, donde cinco ventanas interrumpen la
desnudez del muro.
Al claustro chico se accede directamente por la
portería; es de pequeñas proporciones, con tres vanos por banda y
macizas pilastras que denotan su temprana construcción. Un corredor,
situado a eje con la iglesia, permite el acceso al claustro grande, alrededor
del cual se localizan las dependencias principales: el refectorio y la sala de
profundis, abajo; y las celdas, arriba. Este claustro �uno de los
más hermosos que se conservan en el país� tiene planta
cuadrada y dos pisos, con cuatro vanos por banda en la parte baja, que hacen
juego con los seis de la planta alta. Los arcos, casi de medio punto, descansan
sobre columnas de fuste liso, cuyas bases y capiteles destacan por presentar
acanaladuras �y el ábaco cubierto de hojas imbricadas según
el gusto de tiempo de los Reyes Católicos�. Es notable la
solución que se dio a las esquinas, pues las columnas quedan adosadas a
una ancha pilastra que comparte la misma decoración de bases y
capiteles. Los arcos del claustro alto son de menores proporciones, de
sección también semicircular, y descansan sobre pequeñas
columnas de fuste liso que, a su vez, van sobre pedestales. A juicio de Diego
Angulo Íñiguez (Historia del arte hispanoamericano),
�capiteles, fustes y basas conservan sus típicas proporciones
mexicanas, pero los primeros y las últimas se revisten de riqueza
decorativa excepcional. Sus temas tienen tanto de gótico como de
Renacimiento, pero sobre todo descubren algunos motivos vegetales la influencia
de la flora indígena y quizá también del arte
precortesiano. Las hojas que en el piso alto se encuentran entre el toro del
equino y el ábaco tienen calidad de cacto, son turgentes y parecen
hinchadas, con esa hinchazón típica de la penca del maguey que se
tiene al nacer; las rosas esculpidas bajo el mismo toro se han comparado con
decoraciones indígenas�. Este claustro sirvió de modelo para
la realización de otros: por ejemplo, los de Atotonilco el Grande y
Molango, en el estado de Hidalgo.
Ambos claustros conservan bastantes fragmentos de pintura
mural, por ahora difícil de reconstruir. En la parte baja del claustro
chico, las testeras están decoradas con las siguientes escenas de la
vida de Cristo: la Natividad, la Visitación, la Anunciación, y la
Adoración de los Reyes. En los muros interiores de la arcada hay figuras
de santos y doctores. El friso reproduce el modelo que aparece en la
portería y en el claustro grande. En éste son importantes los
frisos epigráficos pintados en ambas plantas y en las celdas, aunque
muchos fragmentos se han perdido. Entre las escenas pintadas, destacan las
relacionadas con la Pasión de Cristo y el Juicio Final.
El aspecto ornamental del conjunto debió cambiar sensiblemente
desde finales del siglo XVI, cuando por disposición del Tercer
Concilio Provincial Mexicano (1585) las pinturas se cubrieron con
gruesas capas de cal. La decoración de la iglesia, a su vez, cambió
conforme iban apareciendo nuevas tendencias artísticas. Secularizado
el conjunto durante el siglo XVIII, su degradación fue paulatina,
hasta que el Instituto Nacional de Antropología e Historia rescató el
inmueble, lo restauró y lo convirtió en Museo Colonial, concentrando
en él buen número de obras �pinturas y esculturas,
principalmente� provenientes de distintos sitios; se exhiben
también piezas prehispánicas recogidas en los alrededores.
(J.G.V.).
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    Arcos del atrio del convento de Acolman, estado de México.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Convento de San Agustín Acolman, fundado en el valle de
    Teotihuacán por fray Jerónimo de San Esteban en 1539. Es una obra maestra del
    plateresco mexicano.
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    Cruz atrial del convento de Acolman, estado de México.
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    Fragmentos de la pintura mural que se conserva en el convento de Acolman, estado
    de México.
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    Interior del Convento de Acolman
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    Interior del convento agustino de Acolman, construido en el s. XVI.
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    Pinturas al temple del ex convento de Oxtotipac, en el estado de
    México.
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	ACOLNAHUACATZIN

	
Rey tecpaneca de
Azcapotzalco (1304-1363), inmediato antecesor de Tezozómoc. Se
caracterizó por sus conquistas, que abarcaron varias poblaciones de la
cuenca de México, entre las que se encontraban los islotes de
Tenochtitlan y Tlatelolco. En varias de sus campañas utilizó como
mercenarios a los mexicas, a cambio de permitirles permanecer dentro de sus
dominios.




	ACORDADA, LA

	
Organización de
voluntarios, autorizada por un real acuerdo de 1719, para la captura y
enjuiciamiento de bandidos que asolaban el país a principios del siglo
XVIII. Por extensión se
llamó así también la cárcel que servía al
tribunal de dicho nombre. Las actividades de La Acordada comenzaron en
Querétaro en 1703, cuando el alcalde de la Santa Hermandad, don Miguel
Velázquez de Loera, inició juicios sumarios contra delincuentes
capturados por sus hombres. En vista de que el sistema dio buenos resultados,
fue extendido en el resto del país, de manera que en el término
de un siglo La Acordada capturó a gran número de salteadores,
ladrones y bandidos de todo género, ejecutando en total a 888 de
ellos.

En la ciudad de México, la cárcel de La
Acordada ocupó primero unos galerones en Chapultepec, luego un edificio
que fue destruido por un temblor (1776) y otro más que se
construyó en lo que es actualmente la esquina de la avenida
Juárez y la calle de Revillagigedo; tenía cupo para unos 400
reos. Hasta 1880 sirvió de prisión política; en ella
pasó un tiempo el célebre escritor Fernández de Lizardi,
el Pensador Mexicano, quien la describió en forma viva en El
Periquillo Sarniento. El tribunal de La Acordada fue suprimido en 1812 y se
derribó la horca que servía para las ejecuciones en la
prisión; sin embargo, el nombre popular del penal permaneció,
pese al título de Cárcel Nacional que se le había
dado.

En 1828 se originó en el cuartel de la ex-Acordada un
motín contra el ministro de la Guerra, general Manuel Gómez
Pedraza, y a favor del general Vicente Guerrero, candidato de los
populistas. Consecuencia de ese motín fueron la elección
de Guerrero como presidente de la República y el saqueo del mercado del
Parián.

En algunas partes del país los guardias rurales o
municipales seguían llevando popularmente el nombre de Acordada hasta
tiempos recientes. V. QUERÉTARO, ESTADO
DE.




	ACOSTA, FRANCISCO

	
Nació en
Coria, España; murió en Michoacán en 1605. En 1555
llegó a la Nueva España. Ingresó a la orden de San
Agustín en 1560 y trabajó en la provincia de San Nicolás
de Tolentino de Michoacán. Escribió Arte de la lengua
pirinda (matlatzinca) y sermones en esta lengua.




	ACOSTA, HOMERO

	
Nació en Villa
Terrazas, S.L.P., el 20 de febrero de 1901. Se trasladó a la capital de
la República en 1916. En la Escuela Nacional Preparatoria fue alumno del
maestro de literatura Erasmo Castellanos Quinto. Se tituló de abogado
(1926) en la Escuela Libre de Derecho. Poeta ciego, contó con la ayuda
generosa de su amigo Josué Mirlo. Se le conocen tres libros: La
canción olvidada (1947), El poema de la amada y Canto a la
tierra y otros poemas (1958). Su obra, dice Jesús Medina Romero, se
distingue por la espontaneidad y la valentía. Consciente de que la
existencia del hombre acaba en el polvo, e influido tal vez por Omar Kayan y
Darío, bebe y aconseja beber en los vasos de los sentidos el rojo de la
vida, y su desesperanza de un futuro más alto lo hace decir: �Que
no te engañe nadie con la promesa vana de la gloria futura: la gloria es
esta vida�.




	ACOSTA, JORGE R

	
Nació en
Pekín, China, en 1904, hijo de un diplomático mexicano;
murió en la ciudad de México en 1976. Estudió
antropología en el Colegio St. Johns de la Universidad de Cambridge,
Inglaterra. Entre 1928 y 1931 realizó, por encargo del gobierno de
México y de instituciones científicas norteamericanas,
exploraciones de las ruinas arqueológicas mayas en Guatemala y Belice, e
investigó en el Ecuador la influencia de la cultura incaica en
Mesoamérica. En 1934 se incorporó a las exploraciones de Monte
Albán, en las que participó durante 16 años, y las
dirigió de 1944 a 1949. Exploró, casi siempre en calidad de
director, las zonas arqueológicas de Tula, Monte Negro, Tzintzuntzan,
Ihuatzio, Chichén Itzá, Uxmal, Teotihuacan, Cholula y Palenque.
Las tareas más importantes las realizó en Tula, donde
dirigió las exploraciones a lo largo de 15 años, y en
Chichén Itzá, donde dirigió las obras de
consolidación y reconstrucción. Como resultado de sus
investigaciones, Acosta escribió 47 trabajos científicos,
aparecidos casi todos en publicaciones especializadas, entre los que figuran:
Exploraciones arqueológicas realizadas en el estado de
Michoacán, durante los años 1937 y 1938 y cuatro
artículos sobre las �Exploraciones en Tula, Hgo.� (Revista
Mexicana de Estudios Antropológicos, II, IV, V y VII), �La
ciudad de Quetzalcóatl� y �Los colosos de Tula�
(Cuadernos Americanos, 2, 1942, y 6, 1943), �El pectoral de jade de
Monte Albán e informes sobre las exploraciones ejecutadas en la zona de
Chichén Itzá en 1951� (Anales del Instituto Nacional de
Antropología e Historia, III y IV). Posteriormente publicó:
Nuevos ensayos de restauración en Uxmal, El Palacio de
Quetzalpapálotl, El enigma de los chac-mooles, Preclassic
Architecture in Oaxaca y Exploraciones y restauraciones en Palenque,
1968-1970.




	ACOSTA, JOSÉ

	
Nació en
Medina del Campo, en 1540; murió en Salamanca, en 1600, ambas en
España. Ingresó desde niño a la Compañía de
Jesús, en 1551. De 1559 a 1562 estudió en el Colegio de
Alcalá. Fue profesor de teología en Ocaña y Placencia, de
1567 a 1571. Residió en Perú de 1572 a 1586, y ocupó
diversos puestos importantes de la orden. En 1586 pasó a Nueva
España, donde trató al padre Juan de Tovar, su principal
informante sobre los antiguos mexicanos, y al padre Alonso Sánchez,
misionero de Filipinas, quien le trasmitió las noticias que
incluyó en su obra sobre los filipinos, chinos y japoneses. En 1587
partió a España, y de 1593 a 1594 radicó en Roma mientras
participaba en la Quinta Congregación General de la
Compañía de Jesús. Murió siendo rector del Colegio
de Salamanca. Aparte de sus escritos religiosos y didácticos y de un
libro de aventuras, la obra que lo hizo célebre es la Historia
natural y moral de las Indias, en que se tratan las cosas notables del cielo,
elementos, metales y animales, de las vidas y ceremonias, leyes y gobierno de
los indios (Sevilla, 1590).

La Historia de Acosta fue publicada en México
en 1942, con un estudio preliminar de Edmundo O�Gorman. Ha sido traducida
en numerosas ocasiones al alemán, holandés, francés,
inglés e italiano. Es muy importante dentro de la historiografía
novohispánica: se remonta a la antigüedad clásica y encara
de lleno el problema de la redondez de la Tierra y la cuestión de los
antípodas; se refiere a los orígenes de América y de sus
pobladores; se ocupa de la atmósfera, los montes, los océanos,
los ríos y otros accidentes geográficos, y se propone una
imago mundi por muchos motivos admirable; habla de los recursos
naturales, de la flora y de la fauna, y contiene menciones de la
cronología, las letras y la organización económica,
política y social de los incas y los aztecas, añadiendo la
historia de estos últimos, desde los antiguos moradores hasta la muerte
de Moctezuma II. Acosta es un clásico: el más sobrio, atildado y
elegante de los historiadores de las Indias y un modelo de prosista
didáctico, incluido por la Academía de la Lengua Española
entre los que constituyen autoridad en el idioma.

Bibliografía
: Enrique Álvarez López: �La filosofía
natural en el padre José de Acosta�, en Revista de Indias
(Madrid, 1943); José Rodríguez Carracedo: El padre José
de Acosta y su importancia en la literatura científica
española (Madrid, 1899); Saúl Sancho: �Origin of the
American Indian as Suggested by Fray Joseph de Acosta�, en Ysis
(New Seatle, 1959).




	ACOSTA, LUIS FRANCISCO

	
Nació
en la ciudad de México el 7 de julio de 1942. Estudió derecho y
letras en la Universidad Nacional Autónoma de México.
Participó en varios talleres literarios; y fundó, junto con otros
escritores, el del Injuve y su órgano editorial, Volantín.
En 1970 dirigió la revista Zona Rosa. Fue jefe del Departamento
de Literatura de la Dirección General de Acción Social y Cultural
del Departamento del Distrito Federal (1970-1971) y de la sección
cultural del periódico El Universal. Ha publicado en
Siempre!, Revista de la Universidad de México y en casi
todos los suplementos culturales de la capital del país; además
es autor de dos libros de poesía: Karmas (1978) y
Anacrucis, y ha escrito dos novelas y dos libros de cuentos.




	ACOSTA, LUZ ROSALÍA

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1950. Estudió literatura inglesa y
composición en Filadelfia, EUA (1968-1969), y se tituló (1975) en
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Guadalajara (U.
de G.). Ha publicado poemas, a partir de 1970, en las revistas Khronos,
Punto de Fuga, Tlaneztli, Filosofía y Letras,
Cuadernos (de la U. de G.) y Palabra; y ha colaborado en El
Eslabón (1978), Prometeo (1979), Summa y el
Boletín del Departamento Editorial de la U. de G. (desde 1980).
Además, publica regularmente una sección en el diario El
Jalisciense. Enseña literatura mexicana y poética. En 1985
publicó el Poemario.




	ACOSTA, MARCO ANTONIO

	
Nació
en Cárdenas, Tab., el 22 de septiembre de 1934. Fundó las
revistas literarias Sísifo y Laurel. Ha publicado
crónica de teatro en la Revista Mexicana de Cultura del
periódico El Nacional, compiló una Miniantología
poética de Carlos Pellicer (1977) y su obra poética se
encuentra reunida en el volumen Palabra global. Tres de sus poemas
están incluidos en la antología Poesía erótica
mexicana, 1889-1980.




	ACOSTA, MIGUEL

	
Nació en
Chihuahua, Chih., en 1891; murió en la ciudad de México en 1947.
Militar y político. En 1910 se unió al maderismo, y en 1913
secundó a Carranza. Operó en el Cuerpo del Ejército del
Noroeste que comandaba Álvaro Obregón. Logró capturar a
Jesús M. Aguirre, y ordenó posteriormente su fusilamiento cuando
un consejo de guerra lo halló culpable del delito de sedición.
Por sus logros militares obtuvo el grado de general. Fue secretario de
Comunicaciones del 20 de enero al 2 de septiembre de 1932, y del 5 de
septiembre de 1932 al 21 de noviembre de 1934.




	ACOSTA, NIEVES E

	
Nació en
Chihuahua (Chihuahua) en 1817; murió en Guaymas, Son., en 1892.
Estudió en el Seminario de Durango y en 1845 fue ungido sacerdote. En
1857 juró la Constitución Federal, por lo cual la Iglesia le
impuso suspensión de oficio y beneficio. En 1858, en Sonora, se
incorporó a las fuerzas del general Pesqueira y combatió a los
conservadores; en 1859 ocupó la dirección de la Escuela de
Varones en Hermosillo, Son. En 1863 fue diputado local; en 1866, juez de
Hermosillo; y de 1867 a 1869, magistrado del Tribunal Superior de
Justicia.




	ACOSTA, RICARDO

	
Nació en
Molango, Hgo., en 1908; murió en Mazatlán, Sin., en 1969. Se
graduó de ingeniero agrónomo, especializado en irrigación,
en la Escuela Nacional de Agricultura de Chapingo. A partir de 1933
derivó a los problemas de organización agraria, y se
destacó por su labor en materia de dotación de tierras en el
estado de Guanajuato. Fue diputado al Congreso de la Unión de 1941 a
1943 y con ese carácter impulsó la producción de semillas
mejoradas de maíz, actividad que desembocó en la creación
de la Comisión del Maíz, cuya dirección técnica
tuvo a su cargo. Posteriormente intervino en los programas de mejoramiento del
cultivo de la caña y del maguey. Fue director general de Agricultura y
subsecretario del ramo durante el gobierno del presidente Gustavo Díaz
Ordaz. En colaboración con el ingeniero Ramón Fernández y
Fernández, escribió el libro Política
agrícola.




	ACOSTA, VICENTE

	
Nació en
Querétaro, Qro., en 1868; murió en el mismo lugar en 1939. En
1880 ingresó al Seminario de su ciudad natal, y en febrero de 1892 fue
consagrado. Fue sucesivamente catedrático, capellán y director
del Liceo Católico, en el cual formó una biblioteca con
más de 3 mil volúmenes e instaló un observatorio
meteorológico, equipado con los aparatos más modernos de la
época. En 1914, a causa de las diferencias entre el clero y el gobierno
de Venustiano Carranza, se exilió en Santo Domingo y después en
Estados Unidos. En 1922 regresó a Querétaro, de cuya catedral fue
canónigo 10 años más tarde.




	ACOSTA FALCÓN, LEO

	

Nació en Alfajayucan, Hgo., en 1932. Estudió en la Escuela de
Pintura y Escultura La Esmeralda, y se perfeccionó como grabador en la
Escuela Nacional de Artes Gráficas y como litógrafo al lado de
Henri Deprest, en París. En 1972 se inició en la docencia, en la
Universidad de Guanajuato. En 1974 abrió su taller litográfico
con un tiraje de Francisco Corzas. Ha expuesto con los grupos Nuevos
Grabadores, Equipo 7 y Sociedad Mexicana de Grabadores. Participó en la
Primera Bienal Iberoamericana de Pintura (México, 1978) y en la
Decimoprimera de Gráfica de Tokio (1979). Ese año fue
seleccionado para el taller de producción gráfica de la Academia
de San Carlos. Ha instalado varios talleres, entre ellos los de Julio Prieto,
la Opic y la Universidad Veracruzana. Realista en un principio, se
instaló más tarde en el campo de la abstracción. Su obra
se caracteriza por un violento estallar de las cosas como si hubieran sucumbido
gracias a una energía desencadenada. En esto radica su principal
mérito, pues fue uno de los primeros que en México trabajaron el
grabado de tema abstracto.




	ACOSTA GUTIÉRREZ, LUIS

	

Nació en Toluca, Méx., el 2 de febrero de 1930. Llevó
cursos de medicina y pintura, y obtuvo la maestría en didáctica y
pedagogía por la Universidad Nacional Autónoma de México y
la Secretaría de Educación Pública. Ha sido funcionario
universitario, supervisor en el Instituto Nacional de Bellas Artes y profesor
en la Escuela de Artes Plásticas (antigua Academia de San Carlos). Como
pintor, ha participado en cien exposiciones colectivas en México,
Estados Unidos, España, Vietnam y Francia, y ha presentado cinco
exhibiciones individuales en galerías privadas, tres de ellas en el
Salón de la Plástica Mexicana.




	ACOSTA LAGUNES, AGUSTÍN

	

Nació en Paso de Ovejas, Ver., el 31 de diciembre de 1929. Licenciado en
economía por la Universidad Nacional Autónoma de México
(1966), se especializó en administración y control de empresas en
Nueva York y Ginebra. Ha sido profesor universitario (1958-1966), analista de
los bancos de México y Nacional de México (1959-1964),
subdirector de Control de la Junta de Gobierno de los Organismos
Descentralizados y Empresas de Participación Estatal, director general
de Inspección de Adquisiciones y asesor en la Secretaría de
Patrimonio Nacional (1965-1971), gerente administrativo de la
Compañía de Luz y Fuerza del Centro (1972-1974), asesor de la
Alianza de Camioneros de la República Mexicana (1974-1976), delegado de
Nacional Financiera en los fideicomisos Lago de Tequesquitengo y Balneario Agua
Hedionda (1977-1979), director de la Casa de Moneda (1978-1979), subsecretario
de Inspección Fiscal de la Secretaría de Hacienda (1979) y
gobernador del estado de Veracruz para el periodo 1980-1986. Ha escrito dos
manuales de compras para las dependencias del gobierno federal (1969 y
1971).




	ACOSTA LUCERO, JOSÉ

	

Nació en Veracruz, Ver., el 13 de noviembre de 1924. Maestro normalista,
especializado en lengua y literatura española y técnica de la
educación, ha sido profesor, director general de Educación
Fundamental y catedrático e investigador de la Escuela Normal
Veracruzana Enrique C. Rébsamen. Ha escrito: Nos dejaron hablar,
Introducción a la primaria intensiva para adultos,
Analfabetismo. Una lacra absurda y Los párvulos leen. Es
autor, además, de una metodología hogareña para
alfabetizar.




	ACOSTA ROMERO, MIGUEL

	
Nació
en la ciudad de México el 5 de septiembre de 1929. Licenciado (1953) y
doctor en derecho (1981) por la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM), ha sido profesor en esta casa de estudios y en la
Universidad de París I (Pantheon-Sorbonne); subdirector de Proyectos
Fiduciarios Especiales del Banco Mexicano Somex (de marzo a agosto de 1981) y
director de la Facultad de Derecho de la UNAM (desde agosto de 1981). Es autor
de: Teoría general de derecho administrativo (7a. ed., 1986),
Derecho bancario (4a. ed., 1986) y Legislación bancaria.
Doctrina, compilación legal y jurisprudencia (1986); y coautor de
Los municipios en México (1979), Las instituciones fiduciarias
y el fideicomiso en México (1982), Ley de amparo, jurisprudencia
y doctrina (1984) y Código Federal de Procedimientos Civiles y
Ley Orgánica del Poder Judicial (1983). Además
colaboró en el Diccionario Jurídico (1981-1984).




	ACOSTA RUBÍ DE CELIS, BENITO
LEÓN

	
 Nació en Guanajuato (Guanajuato)
en 1819; se desconoce dónde y cuándo falleció. Fue alumno
del Colegio de Minería de la ciudad de México, a donde
ingresó en 1838. Interrumpió su carrera en 1842 para dedicarse a
la aeronavegación. En algún momento reingresó al Colegio
para terminar sus interrumpidos estudios, pues ya en 1861 trabajaba como
ingeniero topógrafo en la construcción de la vía
férrea que uniría la ciudad de México con la de Puebla,
obra que inauguró el 16 de septiembre de 1869 el presidente
Juárez. En 1863 fue director del camino a Monte Alto y Calzadas del
Centro, dependiente de la Secretaría de Fomento y Colonización,
Industria y Comercio. Valiente y decidido, ascendió por primera vez en
globo, el mediodía del 3 de abril de 1842, desde la plaza de toros de
San Pablo (donde hoy está el edificio viejo de la Lotería
Nacional), y bajó en un potrero cercano a la plazuela del Tecpan, en la
calzada del Niño Perdido, ante el regocijo del pueblo y de las
autoridades, que lo agasajaron, pues había dedicado esa ascención
al presidente López de Santa Anna, quien, por ese vuelo (que
convirtió a Acosta en el �primer aeronauta mexicano�) le
otorgó �el privilegio exclusivo por tres años� para que
sólo él pudiera verificar ascenciones aerostáticas en toda
la República, �y que ningún otro sin su consentimiento y
permiso� pudiera hacerlo. Por segunda vez subió a los aires el
1° de mayo, dedicando su hazaña al bello sexo, y descendió
en un lugar llamado Palmillas, en las Lomas de Santa Fe, cerca del Molino del
Rey. Subió otra vez el 13 de junio, onomástico del Presidente.
Explotando el singular privilegio de que gozaba, hizo ascenciones en Puebla,
Pue. (16 de julio), León, Gto. (29 de octubre), Guanajuato, Gto. (26 de
febrero de 1843), Pátzcuaro, Mich. (15 de abril de 1844) y
Querétaro, Qro. (30 de mayo); en esta última se dislocó
una pierna al descender, pues la canastilla chocó contra una azotea.
Otra ascensión la realizó en León, en 1848, y otra
más en Querétaro, en abril de 1853. Acosta gozó de gran
fama y popularidad.

Bibliografía
: Ignacio B. del Castillo: �Primer aeronauta mexicano�, en
Revista de Revistas (1915); Armando de María y Campos: La
navegación aérea en México (1944); Jesús
Rodríguez Frausto: �Benito León Acosta. Ingeniero y primer
aeronauta mexicano�, en Biografías. Órgano de
Divulgación del Archivo Histórico de Guanajauato (Guanajuato,
1958).




	ACOTOPE

	
Inga leptoloba Schl.
Árbol de la familia de las leguminosas �mimosáceas�, de
18 m de altura. Con hojas alternas y pinadas, compuestas por dos o tres pares
de hojuelas de 10 a 15 cm, algo coriáceas, brillantes,
ovado-elípticas a lanceolado-oblongas, asimétricas y agudas o
acuminadas. Las flores, pequeñas, se dan en espigas cortas; tienen el
cáliz tubular, la corola de 6 a 10 mm, y los estambres numerosos y
blancos. El fruto es una vaina aplanada de 6 a 18 cm de largo y de 2 a 3 de
ancho, con semillas rodeadas por una pulpa blanquecina semejante al
algodón. El árbol se emplea con frecuencia para dar sombra a los
cafetos. Se le encuentra en las selvas altas siempre verdes de Oaxaca, Chiapas,
Veracruz y Tabasco. Se le conoce también como chelel,
chelele, cuajinicuil y cuajinicuil de rayo.




	ACROBACIA

	Aprovechando un viaje de
Carlos V a Monzón, España, y con el fin de halagarlo, Bernal
Díaz del Castillo refiere que Cortés �mandó a los
indios maestros de jugar al palo con los pies, que… hiciesen fiestas y
trajesen el palo de un pie a otro, que fuese cosa que contentaron y aun
admiraron de verlo�. Este antiguo juego azteca, acto de acrobacia
propiamente dicha, sobreviviente tras la Conquista, se llamaba
xocuahpatollin, y se ejecutaba de la siguiente manera: un danzante
acostado sobre la espalda levantaba los pies y recibía con ellos una
viga de madera, a la que imprimía un rápido movimiento rotatorio;
a menudo, en los extremos de la viga iban a horcajadas otros danzantes. En el
Códice Florentino puede verse una escena de este juego. Clavijero
reproduce un dibujo parecido en su Historia antigua de México; en
él se ve un músico que acompaña la acrobacia con
instrumentos.
A fines de 1604, el cabildo de la Nueva España
ofreció al virrey marqués de Montesclaros varias corridas en la
plazuela del Volador; hubo la novedad de que un tal Juan López
Montalván echó una maroma desde las Casas Reales hasta la mitad
del coso. En su petición de permiso para ejecutar la suerte,
López prometía �vueltas y gentilezas en que daré
mucho gusto a su Excelencia y a la demás gente y concurso�.
Posteriormente, esta acrobacia se popularizó en ferias y fiestas; hubo
maromas en la fundación de San Miguel Allende (segundo tercio del siglo
XVI) y en la dedicación del
santuario de Guadalupe de San Luis Potosí (1799).
Varios juegos rituales prehispánicos sobreviven hasta
nuestros días y son considerados acrobáticos, pero su significado
primordial sigue siendo religioso: los voladores, las aspas y el
palo ensebado.
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    Juegos acrobáticos indígenas
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	ACTAS

	
Relación que se hace
por escrito de lo tratado, acordado o sucedido en una junta o reunión;
también se designa así a la constancia certificada del resultado
de una elección; y al documento emanado de una autoridad pública,
con el fin de consignar un hecho material o un hecho jurídico de
carácter civil, penal o administrativo. A continuación se indican
las acepciones más frecuentes en México: acta
administrativa: relación en la que constan las acciones realizadas
por acuerdo de una autoridad o las tareas realizadas en el ejercicio de un
cargo público; acta de asamblea: la que recoge la nómina
de participantes, la orden del día, las consideraciones expuestas y los
acuerdos, recomendaciones y sugerencias; acta de audiencia: documento en
que se asientan las actuaciones practicadas en el periodo procesal; acta
notarial: la relación fehaciente que extiende el notario de uno o
más hechos que autoriza; y acta judicial: instrumento
público en el que un funcionario acredita hechos, declaraciones o
acuerdos. Otras actas pueden ser: de barandilla, de navegación,
constitutiva, de protocolización o de sesión. También se
refiere la palabra a los documentos solemnes derivados de cuerpos deliberantes,
en especial los emanados de la soberanía de un congreso constituyente. A
este género pertenecen las siguientes: Acta Solemne de la
Declaración de la Independencia de América Septentrional, del
6 de noviembre de 1813, expedida en Chilpancingo por el Congreso de
Anáhuac (v. INDEPENDENCIA);
Acta de Independencia del Imperio Mexicano, del 28 de septiembre de
1821, pronunciada por su Junta Soberana en la capital del país (v.
INDEPENDENCIA); Acta Constitutiva
de la Nación Mexicana, del 31 de enero de 1824, aprobada por el
Segundo Congreso Constituyente (v. CONSTITUCIONES); y Acta Constitutiva y de
Reformas, del 22 de mayo de 1947, promulgada por el Congreso Extraordinario
Constituyente. V. CONSTITUCIONES.




	ACTAS DE CABILDO

	
Desde un principio,
en el siglo XVI, los ayuntamientos
constituidos en territorio de Nueva España dejaron, en actas capitulares
o actas de cabildo, constancia de su actuación institucional.
Éstas fueron transcritas diaria o semanariamente, o cada tres
días, en cuyos casos se llamaron actas ordinarias; o bien,
ocasionalmente, cuando lo requirió un asunto de grave importancia, y se
llamaron entonces actas extraordinarias. Hubo también actas secretas:
acuerdos sobre materias delicadas que sólo fueron del conocimiento de
las autoridades. La redacción de actas de cabildo continúa hasta
el presente; éstas contienen datos del mayor interés social e
histórico. En ellas puede advertirse la evolución del derecho y
la vida municipales, y cómo los cabildos fueron formando lentamente el
núcleo alrededor del cual iban a expresarse las ideas de nacionalidad e
independencia. El cabildo de la ciudad de México de 1808 es un claro
ejemplo de ello, como precursor del movimiento emancipador; su análisis
es también indispensable para conocer el origen y desarrollo de los
problemas urbanos.

Existen en toda la República actas de numerosos
ayuntamientos bien conservadas por ellos, aunque manuscritas. Únicamente
los cabildos de las ciudades de México y Guadalajara han formado
colecciones impresas paleografiadas. En el caso de México, al lado de
las actas originales (335 vols.), paleografiadas (81 vols.) o en borrador (78
vols.), todas manuscritas, que se guardan en el archivo del antiguo
Ayuntamiento, hay otras impresas, publicadas por diversos editores en distintas
épocas; las principales impresiones son las de Ignacio Bejarano
(1889-1891), que comprende de la primera, levantada el 8 de junio de 1524, a
1571; la de Aguilar e Hijos (1893-1900), de 1571 a 1604; la de la Imprenta
Central (1900-1901), de 1605 a 1610; la de la Compañía Editorial
(1901-1903), de 1610 a 1614; la de Carranza e Hijos (1904-1910), de 1614 a 1616
y de 1635 a 1643; la de El Correo Español (1905-1907), de 1616 a 1630;
la de la Imprenta del Comercio, de Juan R. Velasco (1910-1911), de 8 de marzo
de 1580 a 21 de marzo de 1612, 1692 a 1693 y 1698 a 1705; la de G. Oropeza
Velasco (1911-1913), de 1706 a 1722; y la de Municipio Libre (1879-1900), de
1879 a 1896. Los volúmenes de Actas de 1821, 1822 y 1836 no
tienen pie de imprenta. En total son 72 volúmenes impresos, que
corresponden a 105 años. Faltan por imprimir las actas del 12 de agosto
de 1630 a 1634, de 1644 a 1691, de 1694 a 1697, de 1723 a 1819, de 1823 a 1878
y de 1903 a 1928.

Las Actas de Cabildos de la Ciudad de Guadalaxara
empezaron a publicarse por el Ayuntamiento tapatío y el Instituto
Jalisciense de Antropología e Historia en 1970. El primer tomo comprende
del 8 de enero de 1607 al 1° de octubre de 1638. Los documentos que
contiene fueron paleografiados por José Luis Razo Zaragoza, cronista de
la ciudad. Las actas anteriores, de 1542 a 1607, no se conservan; las
posteriores siguen siendo vertidas al castellano actual. Puso especial
interés en esta tarea el licenciado José Parres Arias.

Bibliografía
: Rafael Altamira y otros: �Las actas municipales, fuente de la
historia de México�, en Contribuciones a la historia municipal
de América (1951), y en Memorias de la Academia… (1969);
Manuel Carrera Stampa: Guía del archivo del antiguo Ayuntamiento de
la Ciudad de México (La Habana, 1949); Israel Cavazos Garza:
�Documentos históricos de Nuevo León. Archivo Municipal.
Catálogo y síntesis del protocolo de instrumentos
públicos�, en Vida Universitaria (Monterrey, 1955); Salvador
Novo: Guía de las actas de cabildo 1524-1600 (1970); Atanasio G.
Saravia: �Inventario general de los libros y papeles del Exmo.
Ayuntamiento de Durango�, en Memorias de la Academia Mexicana de la
Historia (1948).




	ACTIMPATLE

	
(Del náhuatl
actinpatli: actía, penetrar, y patli, medicina:
�medicina penetrante�.) Aplophyton cimicidium A.D.C.  Hierba
ramosa, de base leñosa, con hojas opuestas y flores amarillas. V.
HIERBA DE LA CUCARACHA.




	ACTOPAN, HGO

	(Del náhuatl
actopan, tierra gruesa y fértil; en lengua otomí su nombre
es Mañutzi.) Cabecera municipal, fue declarada ciudad por decreto
número 39 de la XXXVIII Legislatura. Se localiza en una región
fértil del Valle del Mezquital, a 20° 16� de latitud norte,
98° 56� de longitud oeste y 2 069 m de altura sobre el nivel del mar.
Su economía es fundamentalmente agrícola. El caserío se
desarrolló alrededor del convento de San Nicolás Tolentino,
magnífica edificación del siglo XVI. El tianguis se realiza los miércoles y es
uno de los más importantes de la región por sus
características culturales y por el amplio movimiento comercial; a
él concurren muchas personas de barrios y lugares comarcanos, a vender y
comprar, entre otras mercancías, tejidos, alfarería,
cestería, bordados, huaraches, reatas, barbacoa, frutas, verduras y
comida regional. Son fiestas importantes el aniversario de la fundación
de la ciudad (8 de julio) y la feria anual (3 al 11 de julio), con su famoso
concurso de la barbacoa; el día de San Nicolás Tolentino (10 de
septiembre); y el día de la Virgen de Guadalupe. En 1990, el municipio
contaba con 40 438 habitantes.
El convento agustino de San Nicolás. Fue
fundado en Actopan en 1548, cuando era provincial de la Orden fray Alonso de la
Veracruz. Simultáneamente se dispuso la erección del convento de
Ixmiquilpan. La construcción de ambos se atribuye a fray Andrés
de Mata, �que por sólo esto merecía ser eterna su
fama�, según el cronista de la Orden fray Juan de Grijalva. En
Actopan vivió fray Martín de Acevedo, quien mereció el
honor de ser retratado en uno de los murales que ornan la escalera del
convento, junto con los dos caciques de la población: don Juan Inica
Actopa y don Pedro Ixcuincuitlapilco. Sin embargo, no ha sido posible
determinar cuál fue el papel que desempeñó Acevedo en la
historia del monasterio y de la comunidad.
El conjunto ha sufrido diversas modificaciones, pero en
general conserva el aspecto que debió tener en la época colonial.
La parte que sufrió mayores alteraciones es el atrio, al que sólo
de unos años a la fecha se ha tratado de restituir parcialmente sus
dimensiones. Al igual que en casi todas las construcciones monásticas,
el partido arquitectónico desarrollado en Actopan consta de cuatro
partes esenciales: el atrio (incluyendo las capillas posas, la capilla abierta
y la cruz atrial), la iglesia, el convento propiamente dicho y la huerta. La
edificación no se realizó en un solo periodo. Posiblemente hubo
tres etapas constructivas: una relativa al atrio, otra a la iglesia y el
convento, y una tercera a la huerta.
Buena parte del atrio se extiende a un costado de la
iglesia, en donde se localiza la capilla abierta. Ésta es un enorme
nicho, cubierto con bóveda de cañón, pintada con motivos
tomados del tratadista Serlio. En el muro testero y las paredes laterales hay
un notable programa pictórico de carácter escatológico:
temas del Antiguo Testamento combinados con escenas de castigo. Además,
estos murales se singularizan por su colorido y dibujo, en los cuales se
aprecia cierta impronta indígena. Una obra similar, aunque de menores
proporciones, se localiza en la capilla de Santa María Xoxotenco del
propio estado, que también era administrada por los religiosos
agustinos.
La iglesia, de proporciones monumentales, acentúa su
carácter de fortaleza por los contrafuertes coronados con torrecillas
almenadas y por la elevada torre, de linaje morisco. La fachada adopta la forma
de un cuadrángulo rematado por un frontón. Dentro de esa gran
superficie se inscribe la portada, dispuesta en torno a un arco de medio punto,
cuyas dovelas imitan casetones que alojan querubines en su cara frontal.
Flanquean el arco pares de columnas de raigambre clásica, las cuales
soportan un entablamento cuyo friso está ornamentado también por
querubines. En los intercolumnios hay pares de nichos con ricas peanas y
doseles conchiformes. Dos medallones que representan a San Nicolás de
Tolentino y a San Agustín se hallan entre las enjutas.
El arquitecto proyectó esta primera portada, pues
está dispuesta en esviaje, buscando una impresión de movimiento
para el conjunto, el cual se acentúa por la colocación del
tímpano, a manera de abanico. Las cinco fajas de éste,
compartimentadas en casetones, alojan animales, flores, frutas y veneras. En
los extremos de esta primera portada se desplantan sendos pares de columnas
sobre igual número de zócalos que, a su vez, descansan sobre
otros de forma rectangular, tablerados en su frente. Las columnas, sumamente
alargadas, son de linaje clásico; y sus capiteles, compuestos. Entre los
intercolumnios hay nichos. El friso del entablamento que corre sobre las
columnas está decorado con elegantes grutescos. Al eje del vano de la
puerta se construyeron dos estructuras cúbicas que contribuyen a dar
cierto dinamismo al entablamento, por encima del cual se proyectan las
columnas. Al centro del cornijón se desplantan pilastras que sostienen
un arco de medio punto flanqueado por columnas candelabro que cargan un
sencillo entablamento, cuya cornisa presenta dentículos en la parte
inferior. En las enjutas hay medallones con emblemas de la orden. La moldura
que señala el frontón de la fachada también ostenta finos
dentículos. El frontón está rematado por almenas.
Para la composición de esta fachada, el autor
trazó un rectángulo y en él inscribió los dos
cuadrados de la portada. Aparentemente el cuerpo bajo es de menores
dimensiones, rasgo que acentúa la superposición de las columnas
sobre dobles pedestales y cuyo alargamiento produce una leve impresión
de fuga sólo contenida por el entablamento. Es probable que para mitigar
la horizontalidad de la portada, el autor haya decidido colocar el enorme
tímpano sobre el primer cuerpo, modo de establecer una armoniosa
relación con el arco de acceso y la ventana del coro.
Aun siendo tan sabia en sus lineamientos generales
�propia de quien tiene formación de arquitecto� la
composición presenta detalles desconcertantes, entre ellos las columnas
abalaustradas que flanquean la ventana del coro y los medallones labrados en
las enjutas, unas y otros propios del repertorio plateresco. Éstos
muestran el escudo agustino (el corazón atravesado por tres clavos,
circundado por las borlas y el capelo cardenalicio y las imágenes de San
Agustín, fundador de la orden, y de San Nicolás, titular del
convento). No obstante, el autor muestra estar a la vanguardia
arquitectónica de su tiempo, según lo revelan los zócalos
sobre altos pedestales, el alargamiento de las columnas, los casetones, el
tímpano y quizá el recurso de los nichos.
La composición basada en un esquema de
retícula fue muy frecuente en las fachadas novohispanas del siglo
XVI. El cuadrado inscrito dentro de
un círculo como punto de partida para la �invención� de
portadas, tal como lo indicaba Alberti, puede apreciarse en algunas iglesias,
entre ellas la franciscana de Tecali, Pue., y la dominica de Coixtlahuaca, Oax.
Este método de composición fue usual entre los alarifes
novohispanos, muchos de ellos informados en los tratadistas europeos. La
portada de la iglesia de Actopan se considera ejemplo prístino de la
influencia renacentista en Nueva España. En ella se inspiraron otras. La
del convento de Ixmiquilpan es la más próxima a ella, sobre todo
en lo que se refiere al repertorio ornamental.
En el interior de la iglesia se distinguen dos partes: la
nave propiamente dicha, cubierta con bóveda de cañón
corrido, y el presbiterio, techado con bóveda de nervaduras, igual que
el sotocoro.
El diseño de la portería del convento consta
de tres rectángulos de iguales proporciones; y la ornamentación,
bastante sobria, de casetones y macizas pilastras que en la parte baja de su
cara principal constituyen la base de otras, cajeadas, que soportan un
entablamento sin adorno y que proyectan sus ejes por medio de flameros. Sobre
el entablamento hay un pretil donde se alojan, distribuidos
simétricamente, dos emblemas de la Orden y una cruz. En el interior de
esta estructura se conservan pinturas al fresco: en la bóveda, una
lacería de linaje mudéjar alternada con medallones donde aparecen
santos mártires; y en los lunetos de los extremos, un Patrocinio de
San Agustín a la Orden y la Nave de la Iglesia.
El claustro parece pequeño en relación con las
proporciones de la iglesia y la monumental fachada. Es de dos plantas. En el
piso bajo, los corredores se abren al patio por medio de arcos apuntados sobre
grandes machones, en cuya cara frontal hay contrafuertes tablerados que en las
esquinas forman una elegante pilastra adosada. Una sencilla cornisa separa el
segundo piso, en donde se colocaron arcos de medio punto que descansan sobre
columnas toscanas, entre las cuales corre un antepecho. Las bóvedas de
los corredores del piso bajo son de crucería; y las del alto, de
viguería, totalmente reconstruidas siguiendo los modelos originales.
Alrededor del claustro están distribuidas las distintas dependencias y
la escalera que comunica ambas plantas. Destacan, en la planta baja, el
refectorio, en cuya bóveda se imitan los casetones de filiación
serliana; y la sala de profundis, decorada con un gran fresco que representa la
Tebaida agustiniana. Hay también pinturas en los claustros, las
celdas, los deambulatorios y el cubo de la escalera. En los muros de este
espacio, divididos en varias secciones, se representaron, enmarcados en arcos
simulados, notables personajes de la Orden, entre ellos San Agustín y
San Nicolás de Tolentino. Completan esta rica decoración escudos
y grutescos, algunos copiados de estampas de libros.
A principios del siglo XVI o del XVII, se le hicieron
al convento algunas adiciones de corte manierista, en la parte que mira hacia
la huerta. Se trata de dos galerías dispuestas en ángulo recto
para formar un gran cuadrado con las tapias confinantes. Presentan amplios y
elegantes arcos de medio punto, entre los que corre un antepecho calado. La
techumbre es de viguería en algunos tramos y de bóveda de
cañón en otros. A causa de que la galería adosada al
costado sur es de mayor altura, fue posible abrir una ventana romboidal que
hace juego con otras de forma elíptica colocadas en la galería
contraria. Para establecer la comunicación entre ésta y la
huerta, el arquitecto construyó una suntuosa escalera, dividida en dos
tramos, por cuya parte baja pasa el agua de un estanque. El ritmo de esta
construcción, la amplitud de las huellas en perfecta armonía con
los peraltes, no dejan de evocar, toda proporción guardada, la escalera
de la Biblioteca Laurenziana de Miguel Ángel, en Florencia. El
arquitecto de Actopan debió inspirarse en tratados o grabados del siglo
XVI: para la fachada, en una
lámina de Vignola; y para la escalera, en algún dibujo de Miguel
Ángel. Como quiera que haya sido, este convento agustino es una de las
obras más significativas del siglo XVI, tanto por las soluciones arquitectónicas �síntesis
de distintos lenguajes estilísticos�, pictóricas y
escultóricas, como por las actividades de conquista espiritual que desde
ahí se llevaron a cabo, en territorios más lejanos e
inhóspitos. V. HIDALGO, ESTADO DE,  Monumentos coloniales.
Véase: José Guadalupe Victoria: Arte
y arquitectura en la sierra Alta. Siglo XVI (1985), �La portada del
convento de Actopan� (54, 1985) y �Otra vez Actopan� (55, 1986),
en Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas.
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    Convento de Actopan, fundación agustina de 1548, en Hidalgo
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    Detalle de una de las capillas posas del convento agustino de Actopan,
    Hgo.
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    El atrio del convento de Actopan es la parte que ha sufrido mayores
    alteraciones
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    Ábside del convento de Actopan, Hidalgo.
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	ACTUARIO

	
En el lenguaje forense de
México, es el funcionario que notifica los acuerdos judiciales y ejecuta
diligencias tales como el embargo y el desahucio.




	ACUALMEZTLI, IGNACIO

	
Nació en
Coyoacán en 1520; murió cerca de Querétaro en 1542. Cuando
tenía un año de edad, su padre murió combatiendo a los
españoles, y su madre, a consecuencia de las torturas que éstos
le aplicaron. Se le bautizó con el nombre de Ignacio Alarcón. En
1537 entró al Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco; aprendió
latín y tuvo como preceptor al franciscano Arnoldo Balzac, quien al
confirmarlo le añadió el apellido Roquevilla. A los 20
años de edad descubrió la identidad y la suerte de sus padres, y
se unió a los indígenas alzados en la sierra de Querétaro,
a quienes enseñó el arte de combatir a la manera de los
españoles. Murió en una batalla.




	ACUECUECHCO

	
(Del náhuatl
atl, agua, cuécuech, travieso, bullicioso, y co,
en: �en el agua bulliciosa�.) Pueblo antiguo del valle de
México, cerca de Churubusco, famoso por la abundancia de sus
manantiales. Ahuízotl, rey azteca desde 1487 hasta 1503,
determinó construir un acueducto para llevar a Tenochtitlan esas aguas,
pues las de Chapultepec ya no eran suficientes; pero el señor de
Coyoacan, Tzutzuma, trató de disuadirlo por el peligro de
inundación que comportaba la obra. Por su mal agüero,
Ahuízotl lo hizo estrangular. El acueducto fue llevado a término,
pero paulatinamente el lago salado se llenó, y en
8.técpatl (1500) las aguas de Acuecuechco inundaron la ciudad
destruyendo casi todas las casas. La población tuvo que refugiarse en 32
mil canoas y balsas. V. INGENIERÍA.




	ACUEDUCTOS

	Tenochtitlan se
proveía de agua dulce traída desde Chapultepec por medio de un
acueducto de doble cauce; mientras uno se limpiaba, el otro seguía
funcionando. Obra semejante era la que partía de Coyohuacan
(Coyoacán) y desembocaba en el Templo Mayor. Por razones
estratégicas, estos acueductos fueron destruidos por los
españoles, pero no tardaron en ser reparados. Uno de los más
notables constructores de acueductos fue Nezahualcóyotl; el que
conducía el agua a su palacio de verano en Tezcotzinco tenía
varios kilómetros de largo y atravesaba valles y collados. Los de
Tenochtitlan eran obras de ingeniería no menos notables, ya que
había sido preciso unir varias islas de la ciudad mediante calzadas que
los soportaran.
A mediados del siglo XVI, el franciscano Francisco de Tembleque dirigió la
construcción del famoso acueducto de Zempoala a Otumba (v. HIDALGO, ESTADO DE,  Monumentos
coloniales).  El de Querétaro se inició en
1726 y se terminó en 1738; llevaba el agua desde una cañada hasta
el sur de la ciudad, y requirió la construcción de 74 arcos de
piedra y hasta 60 pilas. En la capital del país se construyó el
acueducto de Chapultepec, cuya obra se terminó en 1769; la distancia de
la alberca a la fuente del Salto de Agua (4 km) se cubrió con 904 arcos,
de los que 20 aún se conservan; llevaba el �agua gorda�. El
otro acueducto, llamado de la Tlaxpana (1603-1620), conducía el
�agua delgada� de Santa Fe, en su parte superior, y el �agua
gorda� de Chapultepec, en la inferior. Tenía unos mil arcos y fue
derribado a partir de 1851. Otro acueducto construido cerca de México,
en Los Remedios (1765), no pudo ponerse en servicio, pero sus dos torres, de
fecha anterior, son notables piezas arquitectónicas. El acueducto de
Morelia (Valladolid) tuvo 1 800 m de longitud y 253 arcos que todavía se
conservan. Otros fueron: el de Zacatecas, que conducía el agua desde El
Cubo hasta lo que hoy es la plaza de Independencia; el de Chalchicomula (1771),
obra de franciscanos, que atraviesa una barranca honda y tiene doble
arquería; el de Chihuahua (1751-1792), de 6 km de longitud, que lleva
hasta el centro de la ciudad el agua de Chuvíscar; el de Xalpa o El
Sitio, en Cuautitlán, y el de Tepuxaco, ambos en el estado de
México; el de Chiconcuac en Morelos; y los de Etla y San Felipe en
Oaxaca, de los que el primero ha sufrido varias demoliciones parciales.
Había, además, construcciones de menor envergadura en varios
conventos y haciendas. El uso de acueductos a cielo abierto se ha abandonado,
debido, entre otros inconvenientes, al peligro de
contaminación.
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    Acueducto de El Sitio, Cuautitlán (Méx.), en una pintura del siglo
    XVIII.

    AEM (INAH)
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    Acueducto de El Sitio, Edo. de México.

    Cía. Mexicana de Aerofoto
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    Acueducto de Morelia, Mich., a la entrada de la ciudad; es de fines del siglo
    XVIII y tiene 253 arcos de cantería.

    Secretaría de Turismo
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    El antiguo acueducto de la ciudad de Chihuahua terminó de construirse en
    1754, con algunos arcos de 25 m de altura.

    AEM (INAH)
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    Fuente de la Plaza del Marqués, Querétaro, Qro. Lleva su nombre en
    honor del Marqués Urrutia y Aroma, quien introdujo el agua en la ciudad mediante el
    acueducto.

    Secretaría de Turismo

  






	ACUERDO

	
Resolución de un juez
o un tribunal, decisión de un funcionario administrativo o
disposición de carácter general dictada por alguna autoridad
ejecutiva. En derecho internacional, equivale a tratado o convenio entre
Estados. En lenguaje administrativo, es también la entrevista individual
o la reunión colectiva que celebra un funcionario con su superior o su
inferior, o con los colaboradores a él adscritos, para discutir o
resolver asuntos de su competencia. La preparación, celebración y
desahogo del acuerdo se vinculan obligatoriamente con un sistema de control de
gestión. El acuerdo de ministros es el que éstos celebran con el
titular del Poder Ejecutivo. Con el propósito de coordinar las tareas
que involucran a varias dependencias o entidades de la administración
pública federal, se reglamentó en México el funcionamiento
de los gabinetes especializados (Diario Oficial del 19 de enero de
1983), pero a diferencia de las decisiones colectivas, típicas de los
regímenes parlamentarios, en el mexicano es el presidente de la
República quien determina lo que ha de hacerse. Hasta 1985 se
habían instituido cuatro gabinetes especializados, cuyos miembros son
los titulares de las dependencias u organismos cuyas siglas se indican entre
paréntesis: Económico (SHCP, SPP, SCGF, Semip, Secofi y STPS),
Agropecuario (SARH, SHCP, SPP, SCGF, Secofi y SRA), de Salud Pública
(SS, SPP, SCGF, IMSS, ISSSTE y DIF) y de Comercio Exterior (Secofi, SRE, SHCP,
SCGF, SPP y Semip). Los acuerdos que dicta el Ejecutivo Federal en el seno de
estos gabinetes tienen el carácter de prioritarios. La
instrumentación de las acciones, el seguimiento de éstas y la
información correspondiente están a cargo de la Dirección
General del Secretariado Técnico de Gabinetes, dependiente de la
Presidencia de la República. En las dependencias y entidades del
Ejecutivo Federal, los acuerdos colectivos se generan en las Comisiones
Internas de Administración y Programación (Diario Oficial
del 28 de enero de 1971), presididas por el titular e integradas por los
subsecretarios, el oficial mayor y los directores generales, o sus equivalentes
cuando se trata de otros organismos. El secretariado técnico recae en
las unidades de Programación y de Organización y Métodos,
encargadas de correlacionar las funciones de evaluación,
diagnóstico y seguimiento con las de planeación,
programación y presupuestación. Los acuerdos se documentan
más frecuentemente en actas o minutas.

Bibliografía: Miguel Duhalt Krauss: Los manuales de procedimiento en las
oficinas públicas (1977); Sergio Flores de Gortari y Emiliano Orozco
Gutiérrez: Hacia una comunicación administrativa integral
(1983); Instituto de Investigaciones Jurídicas: Diccionario
Jurídico Mexicano (1985); Juan Palomar de Miguel: Diccionario
para Juristas (1981).




	ACUERDO GENERAL SOBRE ARANCELES ADUANEROS Y COMERCIO (GATT)

	
 (Las siglas corresponden a su
denominación en inglés: General Agreement Tariffs Trade.)
Convenio intergubernamental de comercio que consigna derechos y obligaciones
recíprocos en función de diversos principios y objetivos. Otra
definición señala que es un tratado multilateral, convertido por
la fuerza de las circunstancias en una organización formal de comercio,
idóneo para promover los intercambios entre sus miembros, con base en la
eliminación de restricciones, la reducción de aranceles aduaneros
y la aplicación general y obligatoria para todos de la cláusula
de la nación más favorecida.

Antecedentes. Entre la Primera Guerra Mundial y la
Segunda, el comercio internacional creció a tasas menores que la
producción. A partir de 1929 registró un decremento promedio del
0.5% anual. Este fenómeno se debió a la contracción
industrial, a la crisis financiera mundial y al incremento continuo de las
medidas proteccionistas que siguieron a la Gran Depresión. Los
principales países industrializados elevaron los aranceles, impusieron
el control de cambios y multiplicaron los acuerdos bilaterales de intercambio
compensado. Los esfuerzos regionales y multilaterales realizados por conducto
de la entonces Sociedad de Naciones, en el sentido de reducir las restricciones
al comercio, fracasaron del todo y el proteccionismo siguió
caracterizando a la economía mundial durante la década de los
treintas. Desde 1941, Estados Unidos e Inglaterra buscaron establecer los
principios básicos que rigieran los intercambios comerciales mundiales
una vez que la guerra concluyera. En 1945 era ya consenso la necesidad de
reducir sustancialmente los aranceles, eliminar las preferencias arancelarias y
los subsidios a la exportación, combatir las prácticas
restrictivas de los cárteles privados y establecer convenios de
estabilización de los productos básicos. A principios de 1946, el
Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas (Ecosoc)
convocó a la Conferencia Internacional sobre Comercio y Empleo, que se
celebró en la capital de Cuba del 21 de noviembre de 1947 al 24 de marzo
de 1948. De ahí surgió la Carta de La Habana, con los principios
y propósitos de una Organización Internacional de Comercio (OIC),
organismo especializado de la Organización de las Naciones Unidas (ONU),
que complementaría las funciones del Fondo Monetario Internacional (FMI)
y las del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF) o Banco
Mundial. Al cabo de dos años de negociaciones, 53 países, entre
ellos México, firmaron el Acta Final de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Empleo, a la cual se anexó la resolución
que creaba la Comisión Interina de la OIC. Sin embargo, el Congreso de
Estados Unidos se negó a ratificar la Carta, aduciendo que no era todo
lo liberal que deseaba, y los demás países ni siquiera la
sometieron a la consideración de sus propios parlamentos. Sin embargo,
previamente a la elaboración de la Carta, entre abril y octubre de 1947,
23 países habían celebrado en Ginebra la Primera Conferencia de
Negociaciones sobre Aranceles. Las reducciones a los derechos de
importación que ahí acordaron, quedaron consignadas en un tratado
multilateral que tomó el nombre de Acuerdo General sobre Aranceles
Aduaneros y Comercio (GATT). Este instrumento fue firmado el 30 de octubre de
1947 por Australia, Bélgica, Birmania, Brasil, Canadá,
Ceylán (actualmente Sri Lanka), Cuba, Checoslovaquia, Chile, China,
Estados Unidos, Francia, India, Líbano, Luxemburgo, Noruega, Nueva
Zelanda, Países Bajos (Holanda), Pakistán, Reino Unido, Rhodesia
(del Sur), Siria y Sudáfrica, y entró en vigor, con el
carácter de provisional, el 1° de enero de 1948. Esta
fórmula permitió instrumentar de modo inmediato las concesiones
recíprocas, sin la ratificación de los parlamentos, aunque
según el �protocolo de aplicación provisional�, cada
Estado aplicaría el Acuerdo General en la medida compatible con su
legislación en vigor. A esto se le ha llamado �la cláusula
del abuelo�. De la Carta que después se redactó en La Habana
sólo subsistieron el capítulo correspondiente a la
política comercial y el anexo que creaba la Comisión Interina
encargada de elegir al director general del GATT.

Objetivos. Las partes contratantes del Acuerdo
General reconocen que sus relaciones comerciales y económicas deben
tender: a) al logro de niveles de vida más altos; b) a la
consecución del pleno empleo y de un nivel cada vez más elevado
del ingreso real y de la demanda efectiva; c) a la utilización completa
de los recursos mundiales; y d) al acrecentamiento de la producción y de
los intercambios de productos. Y manifiestan su deseo de celebrar acuerdos
encaminados a obtener, con base en la reciprocidad y en las ventajas mutuas, la
reducción sustancial de los aranceles aduaneros y de las demás
barreras comerciales, y la eliminación del trato discriminatorio en
materia de comercio internacional. En esta virtud, los signatarios asumen el
compromiso de no aumentar los aranceles por encima de las tasas negociadas que
se consideran �consolidadas� (con un valor fijo como tope) en las
listas de concesiones que forman parte del Acuerdo General.

Principios. El Acuerdo General postula: 1. La no
discriminación en el comercio, o sea, la aplicación general de la
cláusula de la nación más favorecida, de manera que los
beneficios concedidos por un país a otro se hagan extensivos a las
demás partes contratantes; 2. La protección a la industria por
medios exclusivamente arancelarios, sin recurrir a otras restricciones
(permisos y cuotas, el dumping o el subsidio a las exportaciones); 3. La
opción de consultar, brindándole a todos los países,
grandes o pequeños, el procedimiento para buscar una solución
justa cuando estimen que sus derechos estén en riesgo; y 4. La
oportunidad de concertar tratos en las rondas denominadas Negociaciones
Comerciales Multilaterales. Hasta 1985 se habían celebrado siete rondas:
I, en Ginebra, en 1947; II, en Annecy, Francia, en 1949; III, en Torquay, Reino
Unido, en 1951; IV, V y VI, en Ginebra, en 1956, 1960-1961 (Ronda Dillon) y
1964-1967 (Ronda Kennedy); y VII, en Tokio, en 1973-1979. En las cuatro
primeras, las negociaciones fueron bilaterales y luego se incluyeron en el
Acuerdo General, y a partir de la Ronda Dillon fueron multilaterales.

Ante las presiones de los países en vías de
desarrollo y la necesidad de tener un foro para insistir en un trato más
equitativo, en 1964 se reunió la Conferencia de las Naciones Unidas para
el Comercio y el Desarrollo (UNCTAD, siglas de United Nations Conference on
Trade and Development), la cual fue convertida, el 30 de diciembre de ese
año, en órgano de la Asamblea General de la ONU. Gracias a esto,
el GATT aceptó en 1965 que las potencias facultaran eventualmente a los
países poco desarrollados para que apliquen medidas especiales de
fomento a su comercio y desarrollo; y en junio de 1971, que pudieran
concederles preferencias generalizadas y no recíprocas. La idea de un
Sistema Generalizado de Preferencias (SGP) surgió en el seno de la
UNCTAD en 1968. En la Ronda Tokio se adoptaron otros tres acuerdos: 1. Reducir
el nivel general arancelario entre 30 y 35% en productos agrícolas e
industriales; 2. Formular �códigos de conducta� para la
interpretación y aplicación de subsidios y derechos
compensatorios, valoración aduanera, compras del sector público,
obstáculos técnicos al comercio, licencias de importación
y medidas antidumping; y 3. Diseñar un Sistema Multilateral de
Salvaguardias.

Organización administrativa. Son
órganos del GATT: 1. El Periodo de Sesiones de las Partes Contratantes,
una vez al año, cuyas decisiones se toman generalmente por consenso y no
por votación; 2. El Consejo de Representantes, encargado de los asuntos
en trámite; 3. El Comité de Comercio y Desarrollo, de
carácter permanente, cuya función consiste en procurar que se
conceda atención prioritaria a los problemas de los países en
desarrollo; 4. El Comité de Negociaciones Comerciales, creado en 1973;
5. Los grupos consultivos (el de Los Dieciocho, que coordina las acciones del
GATT y el FMI; el Internacional de la Carne y el Mixto del Centro de Comercio
Internacional UNCTAD-GATT), de consulta y de trabajo; y 6. El director general
(en 1985 este cargo lo desempeñaba Oliver Long).

Miembros. Son de tres clases: 1. Las partes
contratantes del Acuerdo General; en 1984 eran 90: Alemania (RFA), Alto Volta,
Argentina, Australia, Austria, Bangladesh, Barbados, Bélgica, Belice,
Benin, Birmania, Brasil, Burundi, Camerún, Canadá, Colombia,
Congo, Corea, Costa de Marfil, Cuba, Chad, Checoslovaquia, Chile, Chipre,
Dinamarca, Egipto, España, Estados Unidos, Filipinas, Finlandia,
Francia, Gabón, Gambia, Ghana, Grecia, Guyana, Haití,
Hungría, India, Indonesia, Irlanda, Islandia, Israel, Italia, Jamaica,
Japón, Kenia, Kuwait, Luxemburgo, Madagascar, Malasia, Malawi, Maldivas,
Malta, Mauricio, Mauritania, Nicaragua, Níger, Nigeria, Noruega, Nueva
Zelanda, Países Bajos (Holanda), Pakistán, Perú, Polonia,
Portugal, Reino Unido (Inglaterra), República Centroafricana,
República Dominicana, Rumania, Rwanda, Senegal, Sierra Leona, Singapur,
Sri Lanka, Sudáfrica, Suecia, Suiza, Surinam, Tailandia, Tanzania, Togo,
Trinidad y Tobago, Turquía, Uganda, Uruguay, Yugoslavia, Zaire, Zambia y
Zimbabwe. 2. Los provisionales, por un lapso de tres años y sin derecho
a la cláusula de la nación más favorecida: Costa Rica y
Túnez. 3. Los nuevos Estados independientes, que aplican de facto
el Acuerdo General por haber sido colonias de las partes contratantes o de los
miembros provisionales: Angola, Antigua y Barbuda, Argelia, Bahamas, Bahrein,
Botswana, Brunei-Darussalam, Cabo Verde, Dominica, Emiratos Árabes
Unidos, Fidji, Granada, Guinea Bissau, Guinea Ecuatorial, Islas Salomón,
Kampuchea, Kiribati, Lesotho, Mali, Mozambique, Papúa-Nueva Guinea,
Qatar, San Cristóbal y Nieves, San Vicente, Santa Lucía, Santo
Tomé y Príncipe, Seychelles, Swazilandia, Tonga, Tuvalú y
Yemen Democrático.

La adhesión al GATT no es automática, sino
efecto de un acuerdo entre el candidato y las partes contratantes. A la
solicitud del gobierno del país interesado sigue la creación de
un grupo de trabajo formado por todas las partes contratantes interesadas; el
gobierno le presenta un memorándum sobre su política comercial, y
los Estados miembros formulan preguntas a las que aquél da respuesta por
escrito; el grupo de trabajo delibera con los representantes del candidato y
elabora su informe y un proyecto de protocolo de adhesión, que debe ser
aprobado por mayoría de dos tercios de las partes contratantes, en cuyo
caso entra en vigor 30 días después de su firma por el
país respectivo. Simultáneamente a este procedimiento, se
concierta la �consolidación�, o compromiso del solicitante de
no establecer aranceles superiores a los convenidos como máximos. En
este sentido, el Acuerdo estipula que no se espera que los países en
desarrollo hagan concesiones incompatibles con las necesidades de su
desarrollo, sus finanzas y su comercio. También está previsto el
retiro de los miembros.

México y el Tratado de Libre Comercio (TLC).
La negociación del Tratado Trilateral de Libre Comercio con Estados
Unidos y Canadá culminó el día 12 de agosto de 1992.
Algunos de los resultados más importantes de este acuerdo comercial son
los siguientes:

Acceso a mercados. La eliminación entre los
países miembros de las barreras arancelarias y no arancelarias
(cuantitativas y cualitativas) y las reglas de origen, entre otros. La
desgravación comenzará en plazos de 5, 10 y 15 años
según el sector, y tendrá como base los niveles vigentes en julio
de 1991. Estados Unidos desgravará 7 300 fracciones de las exportaciones
mexicanas no petroleras. En conjunto con Canadá desgravarán
inmediatamente el 44% y el 79%, respectivamente, de las fracciones arancelarias
aplicables a las exportaciones mexicanas. En materia de barreras no
arancelarias, se establecieron los procedimientos para evitar futuras
limitantes al comercio. Se eliminarán los permisos, cuotas y
restricciones cuantitativas al flujo comercial de la región. Las
exportaciones mexicanas no serán discriminadas por disposiciones de
carácter local, estatal y provincial en los países
miembros.

Reglas de origen. Disponen que los bienes
serán considerados originarios de la región, cuando se produzcan
en su totalidad en la zona norteamericana. No obstante, aquellos que contengan
materiales que provengan del resto del mundo serán objeto de trato
preferencial si incorporan un porcentaje específico de contenido
regional, suficiente para modificar su clasificación arancelaria
conforme a las disposiciones del TLC. Para medir dicho contenido, se
utilizarán dos mecanismos: el método de transacción y el
método del costo neto.

Textiles y prendas de vestir. Se eliminarán
inmediata y gradualmente las barreras arancelarias y no arancelarias para los
productos textiles y vestidos que cumplan con las reglas de origen.
Además, se acordó un régimen de salvaguardas entre los
países miembros, en el que el país importador, en caso de
daños graves a su industria, podrá imponer cuotas o elevar los
aranceles.

Industria automotriz. Estados Unidos eliminará
las tasas arancelarias a las importaciones de automóviles procedentes de
México. En lo referente a las reglas de origen de este ramo industrial,
los productos automotrices incorporarán un porcentaje de contenido
regional, conforme a la fórmula de costo neto, que ascenderá a
62.5% para automóviles y camiones ligeros y a 60% para otros
vehículos.

Agricultura. Las barreras arancelarias entre Estados
Unidos y México se eliminarán en un periodo máximo de 10
años, salvo las relacionadas con productos sensibles a las
importaciones, como el maíz y frijol en el caso de México y el
jugo de naranja y azúcar para Estados Unidos, cuya desgravación
se hará efectiva en un periodo de 15 años.

Con el fin de crear una estructura más eficiente y
acorde con la globalización de los mercados, surgió la idea de
una nueva institución encargada de regular el comercio internacional.
Así se creó la Organización Mundial del Comercio (OMC) que
entró en funciones el 1° de enero de 1995, reemplazando al GATT,
disuelto por la séptima �ronda Uruguay� celebrada en abril de
1994.

Carlos Salinas de Gortari, presidente de México de
1988 a 1994, fue postulado para dirigir la OMC, pero desistió del
esfuerzo en 1995.




	ACUICULTURA

	Cultivo
racional de organismos acuáticos, el cual incluye particularmente el
control de su crecimiento y reproducción. Esta actividad se orienta a la
multiplicación cuantitativa y a la mejoría cualitativa de esos
organismos. Los animales cultivados se destinan comúnmente al consumo, a
la repoblación de las aguas libres (ríos o lagos) o al ornato. La
acuicultura se practica en estanques naturales o artificiales, en jaulas
flotantes y en encierros; es una manera de vigilar y regular la multiplicación,
alimentación y crecimiento de los organismos y el funcionamiento de esos
recintos acuáticos, en lugar de dejar el comportamiento de los procesos a
la espontaneidad de la naturaleza. Entre otras ventajas, la explotación
en estanques facilita la producción de proteínas, de gran ayuda en
la alimentación humana. Hay dos tipos de acuicultura: la de repoblación,
cuyo fin es producir organismos jóvenes; y la de alimentación, que
prolonga el cultivo hasta la obtención de animales de consumo. Las
explotaciones, a su vez, se clasifican en extensivas, semiintensivas e
intensivas, según el cultivo se base únicamente en la alimentación
natural o recaiga en mayor o menor medida en formas artificiales de nutrimiento.
Desarrollo histórico. La práctica de
la acuicultura en el mundo es muy antigua. Bajorrelieves egipcios representan
escenas de pesca y conservación de peces cultivados en estanques.
Asimismo, los romanos, los pueblos de la región indopacífica y los
chinos cultivaban peces en viveros. En México, los aztecas no sólo
producían peces y ajolotes para consumo humano, sino también para
ornato de los palacios del emperador. Durante la época colonial, los
frailes de los conventos cercanos a lagunas y ríos desarrollaron
actividades semejantes. Sin embargo, no fue sino hasta el siglo
XVIII cuando este tema aparece mencionado
expresamente. En su Gazeta de Literatura de México (1788-1795),
José Antonio Alzate y Ramírez publicó el artículo �Instrucción
para la cría de peces�, en el cual expone la importancia del cultivo
y sugiere el aprovechamiento, para ese fin, de algunos estanques naturales en
las playas de los lagos de Chalco y Texcoco, y de los depósitos de agua
de Chapultepec, San Joaquín, Coyoacán y Churubusco. El 6 de agosto
de 1811, en las postrimerías del periodo colonial, las Cortes de Cádiz
abolieron los privilegios en materia de pesca, quedando libre para los pueblos
el uso de las aguas. Esta disposición continuó en vigor una vez
consumada la Independencia, pero ningún efecto práctico tuvo
debido a la inestable situación política y económica del país
en las siguientes décadas. En 1858, Justo Sierra O'Reilly, por encargo
del gobierno liberal establecido en Veracruz, formuló en Mérida un
proyecto de Código Civil en el que curiosamente incluía la
obligación de instalar viveros de peces. A su vez, el gobierno
conservador, radicado en la ciudad de México, otorgó a Carlos
Jacobi la concesión exclusiva para introducir peces de agua dulce a la
República. El 16 de marzo de 1871, el presidente Benito Juárez
garantizó el derecho de los mexicanos a la libre explotación de
los recursos pesqueros, normó la protección de las especies, reguló
la operación de las pesquerías y fijó las tributaciones
fiscales a las embarcaciones nacionales y extranjeras. En 1882 la reglamentación
se extendió al buceo de la perla, y los mares territoriales, las lagunas
y los ríos se declararon de exclusiva jurisdicción federal. En
1883 una comisión consultiva del gobierno propuso impartir decidida
protección al ramo de la acuicultura, y la Secretaría de Fomento
encomendó al diputado Esteban Cházari la redacción de un
tratado sobre el cultivo de peces, el cual apareció al año
siguiente con el título de Piscicultura en agua dulce. Este libro
fue reproducido en edición facsimilar por la Secretaría de Pesca,
en 1984. En él se brindan al lector los fundamentos científicos y
técnicos, igual que los procedimientos prácticos para que haya �constantemente
en nuestros mercados, abundancia y variedad de peces al alcance, por su
baratura, de los consumidores sin fortuna�.
En su último informe de gobierno (1884) el
presidente Manuel González ya mencionó la necesidad de poblar las
aguas continentales con especies útiles. En 1891 el gobierno concedió
privilegios para criar, cultivar y explotar la concha perla. El 13 de mayo de
ese año, el presidente Porfirio Díaz creó la Oficina de
Piscicultura dependiente de la Secretaría de Fomento; y el día 27
siguiente, se expidió el reglamento para la propagación de esa
actividad en toda la República. Por esos días se encomendó
a un piscicultor de California, Alfredo La Motte, que estudiara los lagos y
manantiales del Distrito Federal y de los estados vecinos. De esta investigación
surgió en el estado de México el criadero conocido con el nombre
de Vivero Nacional de Chimaleapan, donde se llevaron a cabo trabajos de
laboratorio y de incubación y propagación de especies de salmónidos
introducidos. A principios de 1892 empezaron a fomentarse programas de
acuicultura en los estados de Hidalgo, Jalisco, Michoacán, Tlaxcala y
Veracruz, con base en especies introducidas. En 1908 se reformó el texto
constitucional en materia de aguas, y en 1910 se expidió la ley de aguas
de jurisdicción federal. En 1912 el presidente Francisco I. Madero declaró
que esperaba tener �en la explotación de la pesca la base de la
alimentación del pueblo�. En 1915 el primer jefe Venustiano Carranza
creó la Dirección de Estudios Biológicos, con la intención
de brindar apoyo científico a la actividad pesquera, y el 25 de diciembre
de 1917, siendo ya presidente constitucional, estableció la Secretaría
de Agricultura y Fomento, a cuya Dirección Forestal, de Caza y Pesca le
fueron atribuidas las funciones de control y vigilancia de la flora y fauna acuáticas.
En 1936, Fernando Obregón Fernández, director de Piscicultores del
Departamento Autónomo Forestal, de Caza y Pesca, instaló las dos
primeras piscifactorías para la incubación de huevecillos de
trucha arcoiris y trucha de arroyo. Uno de los criaderos estuvo en Almoloya del
Río, Méx., y el otro, en el kilómetro 32.5 de la carretera
México-Toluca. En 1937 el presidente Lázaro Cárdenas fundó
la Estación Limnológica de Pátzcuaro para producir el
pescado blanco; su primer director fue el mismo Obregón Fernández.
En 1940 se creó la Dirección de Pesca e Industrias Conexas,
dependiente de la Secretaría de Marina, la cual construyó ese
mismo año la piscifactoría El Zarco. En 1954, Obregón Fernández
planteó la posibilidad de iniciar la acuicultura en el Bajío a
partir de las especies aprovechables en teoría, pues no había
estudios específicos para esa zona; y en 1961 postuló la siguiente
tesis: �Hay que comenzar por producir crías de peces comestibles,
engordarlas en los depósitos ya existentes y poner al acceso de las
familias campesinas carne de pescado sin costo alguno; los estudios,
investigaciones y adornos técnicos pasarán a un lugar secundario,
pues primordialmente hay que producir peces y posteriormente emplear la técnica
para producir más�. Esta aseveración llegó a
considerarse como una justificación tardía de la introducción
de la carpa de Israel, realizada por él en 1957. Entre 1960 y 1965 se
modificó la política de introducción de especies y se hizo
hincapié en el uso óptimo de los ecosistemas, otorgando prioridad
a las especies que utilizan la producción primaria en nichos fuera de los
sistemas naturales. Estos criterios no estuvieron fundados en estudios biológicos
que dictaran las normas de las introducciones. Así, en 1964 se introdujo
la carpa herbívora (Ctenopharingodon idella) y en 1965 tres
especies de tilapia: Sarotherodon niloticus, S. mossanbicus y
Tilapia melano pleura.
Para 1977 la producción de especies dulceacuícolas
introducidas se estimó en 500 t. El número de crías
obtenidas en 1973 fue de 13 millones; y el de sembradas, de 6 millones. Ese
mismo año la superficie de ostiones cultivados era aproximadamente de 15
ha (Instituto Nacional de Pesca, 1974). Las especies de agua dulce ascendieron a
13, de las cuales 10 eran introducidas y tres autóctonas. Se desarrolló,
además, el semicultivo de 10 especies estuarinas y marinas, entre ellas
el camarón, el langostino y el ostión. En 1981 se importaron 150
mil productores de tilapia, cinco unidades de reproducción y 16 millones
de crías de híbridos de esta misma especie. La introducción
de este gran paquete tecnológico se realizó con el objeto de
producir híbridos derivados de la cruza de Sarotherodon mossambicus
y
S. hornorum. La compañía estadounidense que vendió
esta biotecnología aseguró que el 96% de los híbridos
producidos serían machos, lo cual reduciría la reproducción
en los estanques de engorda y permitiría obtener un mayor rendimiento,
pues estos organismos crecen más que las hembras (Sipe, 1981). Sin
embargo, a juzgar por los seguimientos que se han hecho, resulta que es igual la
proporción entre machos y hembras (Coste y Rodiles, 1985).
A principios de 1986 existían en México 53
piscifactorías en aguas interiores y 43 unidades de producción en
zonas costeras, unas y otras dependientes de la Secretaría de Pesca. En
las primeras se producen crías de peces que se proporcionan a las
comunidades ejidales, a los campesinos independientes y a los pequeños
propietarios. Los animales excedentes se colocan en presas, ríos y depósitos
contenidos por bordos. Las especies principales, según sus grupos, son
las siguientes: 1) tilapias: Serotherodon mossambicus,
S. hornorum, S. niloticus, Tilapia rendalli y T.
melanopleura; 2) carpas: Ctenopharyngodon idella (carpa herbívora),
Cyprinus carpio (carpa espejo), Hypophtalmichtis molitrix (carpa
plateada), Megalobrema amblicephala (carpa brema) y
Aristichthys nobilis (carpa cabezona) (Hepher y Pruginin, 1985); 3)
bagres: Ictalarus punctatus (bagre del canal); 4) lobina negra:
Micropterus salmoidos, y truchas: Salmo gairdnerii (trucha
arcoiris) y Salvelinus fontinalis (trucha de arroyo); y 5) langostinos:
especímenes del género Macrobrachium sp. Todas estas
especies se manejan sobre una superficie total de 180 ha. La producción
de crías en 1983 fue de 77 millones, 7.8 veces más que en 1973 (Reporte
de los jefes de piscifactorías, 1983) (tabla 1). En la tabla 2 se
registra la producción de especies cultivadas por el Estado en las aguas
salobres del Pacífico. En casi todas las entidades, la mayor producción
corresponde al ostión, considerado con todo y concha. En la tabla 3 se
muestra la producción de organismos en aguas salobres del golfo de México
(Secretaría de Pesca, 1983). La mayoría de las especies producidas
en los sistemas salobres proceden del semicultivo. Éste consiste en la
captura de formas juveniles en los cuerpos naturales y en su posterior engorda
en estanques o encierros, generalmente alimentados con la misma agua de donde
proceden. Estos sistemas han dado buenos rendimientos en la producción de
camarón y ostión en Nayarit y de ostión en Sinaloa. El único
lugar donde se ha podido obtener una buena producción de larvas para la
posterior fijación y crecimiento del ostión, ha sido en el
laboratorio de la Delegación de Pesca en el estado de Nayarit. Al
parecer, también se hacían algunos intentos positivos en la
Delegación de Pesca de Baja California.
El cultivo de especies acuáticas requiere un
conocimiento profundo de la biología y la ecología que rigen el
desempeño de estos animales. La investigación es esencial para el
buen manejo de estos organismos. Las biotecnologías que son exitosas en
otros países no lo son en México, por las diferentes características
ambientales. Otro factor a considerar es el impacto que puede causar la especie
extraña en la comunidad de organismos en que es introducida: si compite
por alimento o por espacio, si es depredadora o si tiene depredador natural, y
si es capaz de adaptarse armónicamente al nuevo ecosistema. En México
han sido introducidas aproximadamente 30 especies de peces (Instituto Nacional
de Pesca, 1974), de las cuales no se tiene un estudio previo. Algunas de ellas
han dado buenos rendimientos en su cultivo, pero no se conocen los efectos que
han provocado en los ecosistemas. En la laguna El Rodeo, en el estado de
Morelos, se introdujeron, en los años sesentas, peces del grupo de las
tilapias; en 1986 el 98% de la fauna acuática de ese depósito
estaba formado por estos organismos ya convertidos en enanos por la falta de
espacio para crecer, por cuya razón dejaron de tener interés para
los campesinos de la región.
Muchas especies autóctonas han sido consumidas en México
desde antes de la llegada de los españoles, pero su investigación
y utilización para el desarrollo de la acuicultura ha sido prácticamente
nula. Destacan en este grupo el pescado blanco,
Chirostoma estor; el charal, Ch. bartoni; el bagre del río
Balsas, Istlarius balsanus, y varias especies de ciclidos. El aumento de
la industria y de la contaminación de los ríos entraña el
peligro de que peces autóctonos desaparezcan antes de saber siquiera que
existen. La acuicultura de la zona costera mexicana, al igual que la de agua
dulce, aún es incipiente. Las aguas litorales son de una complejidad
extrema. Hay en ellas una extensa variedad de especies que viven en una
diversidad de subsistemas ecológicos. En virtud de estas consideraciones,
las universidades y las autoridades han emprendido el estudio de la
potencialidad de las especies, de la ecología y del control de la
contaminación.
Bibliografía
: J. Coste y R. Rodiles: Acuicultura en la región de la
montaña de Guerrero; M. Dublán y J.M. Lozano:
Legislación mexicana o colección completa de las disposiciones
legislativas expedidas desde la Independencia de la República (1911);
B. Hepher y Y. Pruginin: Cultivo de peces comerciales (1985); Instituto
Nacional de Pesca: Estado actual de la acuicultura en México
(1974); M.E. Rodríguez: Fernando Obregón y la piscicultura en
México (1982); Secretaría de Pesca:
Reporte de los jefes de piscifactorías (1983) y
Dirección General de Acuicultura (1983); M. Sipe: Control de
producción de tilapia (1981).








 

  
    
      	ACTIVIDAD
      ACUÍCOLA

    

    
      	Concepto

      	1989

      	1990

      	1991

      	1992

      	1993

      	1994

      	1995

      	1996

      	1997

      	1998

      	1999

    

    
      	Producción acuícola
      (Toneladas)

    

    
      	  Bagre

      	2 947

      	3 820

      	3 452

      	4 219

      	4 665

      	2 606

      	2 710

      	3 282

      	2 816

      	2 470

      	2 156

    

    
      	  Carpa

      	22 504

      	27 818

      	28 353

      	28 393

      	25 173

      	18 848

      	25 882

      	29 537

      	24 848

      	24 659

      	23 036

    

    
      	  Camarón

      	2 846

      	4 371

      	5 111

      	8 326

      	11 846

      	13 139

      	15 867

      	13 315

      	17 570

      	23 749

      	21 059

    

    
      	  Charal

      	7 898

      	8 955

      	7 816

      	7 498

      	7 516

      	2 665

      	2 398

      	1 281

      	1 330

      	880

      	863

    

    
      	  Langostino

      	3 151

      	1 932

      	2 167

      	2 411

      	4 631

      	68

      	72

      	112

      	130

      	61

      	54

    

    
      	  Lobina

      	1 414

      	1 819

      	1 615

      	1 311

      	1 407

      	1 470

      	962

      	782

      	1 006

      	685

      	623

    

    
      	  Mojarra

      	73 766

      	83 788

      	75 093

      	76 964

      	80 636

      	75 541

      	76 128

      	79 154

      	83 132

      	70 392

      	63 982

    

    
      	  Ostión

      	56 599

      	52 582

      	38 721

      	32 151

      	25 847

      	33 479

      	30 486

      	37 776

      	40 381

      	33 486

      	33 097

    

    
      	  Trucha

      	840

      	2 010

      	1 865

      	1 854

      	3 353

      	1 966

      	2 659

      	2 706

      	1 512

      	1 612

      	1 869

    

    
      	  Otros

      	9 732

      	3 842

      	7 215

      	6 269

      	5 122

      	21 607

      	410

      	1 266

      	1 153

      	1 787

      	1 587

    

    
      	Acuacultura rural

    

    
      	  Producción (Toneladas)

      	

      	

      	

      	

      	

      	2 630

      	3 424

      	5 915

      	6 011

      	8 897

      	8 500

    

    
      	  Comunidades

      	

      	

      	

      	

      	

      	n.d.

      	397

      	1 314

      	2 265

      	2 255

      	2 200

    

    
      	  Municipios

      	

      	

      	

      	

      	

      	219

      	192

      	295

      	648

      	560

      	550

    

    
      	Acuacultura comercial

    

    
      	  Producción (Toneladas)

      	

      	

      	

      	

      	

      	19 874

      	22 657

      	20 338

      	23 338

      	29 713

      	32 600

    

    
      	Producción de crías

    

    
      	  (Millones)

      	 156.3 

      	 147.6 

      	 165.5 

      	 165.5 

      	 136.4 

      	 144.9 

      	 149.2 

      	 134.2 

      	 144.5 

      	 160.3 

      	 187.1 

    

    
      	Unidades de producción

    

    
      	  abiertas al cultivo

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	828

      	1 135

      	1 504

      	1 618

      	1 630

    

    
      	Superficie abierta al cultivo

    

    
      	  (hectáreas)

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	16 973

      	20 112

      	20 265

      	20 437

      	20 600

    

  

  1 Cifras disponibles a partir del año en que se inició
  su registro.

  2 A partir de 1997, el Programa de Acuacultura Rural cubre todas las
  entidades federativas del país para apoyar el autoconsumo en zonas rurales
  marginadas.

  3 La producción de acuacultura rural forma parte de la
  modalidad de auacultura de fomento, y se refiere a la producción obtenida en
  pequeñas granjas familiares destinadas al autoconsumo.

  4 Se refiere a tilapia, carpa, trucha, bagre, lobina y postlarva de
  langostino, principalmente.

  5 Se refiere a acuacultura comercial en la modalidad de sistemas
  controlados.

  n.d. No disponible.

  e Cifras estimadas.

  Fuente: Secretaría de Medio Ambiente, Recursos Naturales y
  Pesca
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    La acuicultura es una actividad que se desarrolla exitosamente en algunos
    lugares del país. En la imagen una granja ostrícola.

    AEM

  






	ACUITZE CATÁPEME

	
(En tarasco:
�la serpiente encarcelada�.) Divinidad del agua que tenía su
templo en la isla de Jarácuaro y estaba relacionada con la diosa
Xarátanga. Se le ofrecían mazorcas de maíz, bledos,
frijoles y chile. Cuéntase en la Relación de las ceremonias y
ritos y población y gobernación de la provincia de
Mechuacán (Morelia, 1903) que esta divinidad esconde los peces del
lago, de modo que sólo se halle una culebra. También lleva el
nombre de Acuitze Catánpeme.




	ACULCO DE ESPINOSA, MÉX

	

Cabecera del municipio de Aculco, en la parte noroeste de la entidad.
Allí se enfrentaron Hidalgo, Allende, Aldama y Abasolo a las tropas de
Calleja (1810); los insurgentes fueron derrotados, pues sus hombres se hallaban
mal armados y diseminados buscando alimentos cuando fueron sorprendidos por el
ejército profesional del gobierno. Aculco es un bello pueblo de
arquitectura colonial. En la sacristía de la parroquia se conserva un
cuadro grande de Cabrera, La última cena. A 1 km de Aculco se
encuentra la finca de La Cofradía, que perteneció a Macario
Pérez, padre de la que fue esposa de Francisco I. Madero. Don Macario y
Sara Madero están allí retratados en un notable mural de Ernesto
Icaza. Aculco se llama de Espinosa en honor de Ignacio E. Espinosa,
benefactor que a su muerte (hacia 1950) dejó $3 millones para construir
y sostener el hospital del lugar, uno de los mejores de carácter
municipal en la República. En 1990 el municipio contaba con 29 279
habitantes.




	ACULHUA

	
Rey acolhua que casó
con la hija mayor de Xólotl, llamada Cuetlaxóchitl (Torquemada:
Monarquía indiana, I). Fue señor de Azcapotzalco.
Después de gobernar 27 años, murió dejando el trono a su
hijo Tezozómoc. Según Ixtlilxóchitl, fue primer
señor de Azcapotzalco, del que descienden los señores de ese
sitio, de Tlatelolco y de Tenochtitlan.




	ACÚMARA

	
(Voz tarasca.)
Algansea lacustris. V. JUIL




	ACUÑA, COAH

	
Ciudad cabecera
del municipio del mismo nombre. Tenía 20 048 habitantes en 1960, 32 500
en 1970 y 41 948 en 1980. En 1879, el Congreso del Estado decretó la
fundación, en el sitio conocido por Las Vacas, de una
congregación con el nombre de Capitán Leal. En 1890, considerado
su crecimiento (contaba ya con 1 889 habitantes), se acordó su
erección en villa, llamada Garza Galán, nombre que le fue
retirado años después. El 16 de febrero de 1912, siendo
gobernador de Coahuila Venustiano Carranza, se le impuso el nombre de
Acuña al municipio y a la villa; en 1951, ésta fue elevada a la
categoría de ciudad. Acuña limita al norte, río Bravo de
por medio, con la población estadounidense Del Río, Texas, punto
terminal del Ferrocarril Santa Fe (uno de los más importantes de Estados
Unidos). La vida económica de la ciudad depende fundamentalmente del
turismo, el comercio y la exportación de ganado. Existen
magníficos hoteles y lugares de diversión, y a 7 km al sur se
construyó la presa internacional de La Amistad, para irrigar grandes
extensiones de tierra de México y Estados Unidos, y generar
energía eléctrica. En 1908, cuando Acuña todavía se
conocía por Las Vacas, fue escenario de un levantamiento contra la
dictadura de Porfirio Díaz. V. FLORES MAGÓN,
RICARDO.




	ACUÑA, COSME DE

	
Nació
en la Coruña, España, en 1760; se ignoran los datos de su muerte.
Pintor, formó parte del grupo de profesores que viajaron a México
en 1786 para hacerse cargo de la enseñanza en la recién fundada
Academia de San Carlos. En 1787 se le confió la dirección de las
clases de su especialidad. Regresó a la Península hacia 1790. En
1797 se encontraba en Madrid, donde era pintor de cámara y segundo de
Francisco de Goya, a la sazón director de pintura de la Academia de San
Fernando. La obra más importante que realizó Acuña en
México fue la decoración de la bóveda del bautisterio del
Sagrario Metropolitano, en 1791, donde representó los bautismos de
Cristo, San Agustín, Constantino y San Felipe de Jesús. Estas
pinturas se hicieron desaparecer en 1905.









ACUÑA, JESÚS - AGRITO



	ACUÑA, JESÚS

	

Nació en Saltillo, Coah., en 1886; murió en Acámbaro,
Gto., en 1931. Perteneció al grupo radical en el Primer Congreso
Nacional de Estudiantes, y en 1913 se adhirió a las fuerzas
constitucionalistas en contra del régimen de Victoriano Huerta. Del 24
de junio de 1915 al 2 de marzo de 1916, fue secretario de Gobernación, y
del 24 de junio de 1915 al 21 de abril de 1916, de Relaciones Exteriores, ambos
cargos en el gobierno de Venustiano Carranza. Antes, en 1914, ocupó la
gubernatura de su entidad natal. Es autor de una Memoria de la
Secretaría de Gobernación, que comprende el periodo 1913-1930,
publicada en 1933.




	ACUÑA, MANUEL

	Nació en
Saltillo, Coah., en 1849; murió en la ciudad de México en 1873.
Estudió en el Colegio Josefino de su ciudad natal, y a los 16
años de edad se mudó a la capital del país para cursar
latinidad, matemáticas, francés y filosofía en el Colegio
de San Ildefonso. En 1868 ingresó a la Escuela de Medicina y
simultáneamente se inició como poeta, con una elegía a la
muerte de un compañero. Con Agustín F. Cuenca fundó la
Sociedad Literaria Nezahualcóyotl, que seguía las prédicas
nacionalistas de Altamirano; perteneció al Liceo Hidalgo y
colaboró en los periódicos El Renacimiento (1869), El
Libre Pensador (l870), El Federalista (l87l), El Domingo
(1871-1873), El Búcaro (l872) y el Eco de Ambos Mundos
(1872-1873). Creyó poder redimir a la humanidad por medio de la
enseñanza y de las ciencias; pensó, como Lucrecio, que la vida es
una perpetua transformación; y compartió con los poetas de su
tiempo la admiración por Rosario de la Peña, a quien le
dedicó el famoso �Nocturno� de amor no correspondido. En su
único ensayo dramático, El pasado, en tres actos (puesto
en escena en 1872), expuso algunos problemas sociales de su tiempo, entre ellos
el fanatismo. El resto de sus obras se publicó después de su
muerte. Los temas de sus poemas románticos son la duda, tanto de la
existencia de Dios como del alma; le preocupó el origen y el destino del
hombre, y expresó los ideales románticos y positivistas. En sus
poemas humorísticos, de corte satírico, se burló de la
gloria y de la inmortalidad. Sus versos de tema amoroso, donde se muestra como
un verdadero romántico, son de tono tan amargo como su propio suicidio.
El pasado, su única pieza teatral, plantea la
rehabilitación de una prostituta. Se estrenó el 9 de mayo de
1872, estelarizada por Pilar Belaval. Otro drama suyo, inédito porque se
perdió después de su muerte, es Donde las dan las toman.
Acuña se despidió de Rosario con un poema, y de su amigo Juan de
Dios Peza, con una carta. Justo Sierra dijo adiós al cuerpo del poeta y
Peza señaló que con la muerte del coahuilense se consumaba la
boda con Rosario, que no se realizó en vida. �Ante un
cadáver�, quizá el mejor poema de Acuña, refleja una
fascinación morbosa por la muerte, característica de la
imaginería romántica. Rosario vivió hasta la vejez
recordando ese amor trágico.
De escaso valor y modesto sonsonete, las líneas de
Acuña han perdurado gracias a la leyenda de su vida. En 1949 José
Luis Martínez compiló y publicó su obra. En 1992 la
directora Matilde Landeta filmó la cinta Nocturno a Rosario,
inspirada en la vida del poeta y protagonizada por Ofelia Medina.
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    Manuel Acuña
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	ACUÑA SANDOVAL, RENÉ

	

Nació en la ciudad de Guatemala, Guatemala. Doctor en filosofía y
letras por la Universidad de California, en Estados Unidos; ha sido
investigador de la Universidad Veracruzana y del Centro de Estudios Mayas del
Instituto de Investigaciones Filológicas de la Universidad Nacional. Ha
publicado: Introducción al estudio de Rabinal Achí (1975),
Las nueve cantigas de Pero Meago (1977), Farsas y representaciones
escénicas de los mayas antiguos (1978), El teatro popular en
Hispanoamérica (1979), Notas de literatura arcaica latina
(1981), Descripción de la ciudad y provincia de Tlaxcala
(edición facsimilar, 1981) y Relaciones geográficas del siglo
XVI: Guatemala (1982),
además de estudios introductorios a obras de literatura latina.
Fundó y dirigió las revistas literarias Artis, del
Instituto Nacional de Bellas Artes de Guatemala, y Mester, de la
Universidad de California.




	ACUÑA Y BEJARANO, JUAN

	

Nació en Lima, Perú, en 1658; murió en 1734. Fue
marqués de Casafuerte y 37° virrey de la Nueva España, que
gobernó desde 1722 hasta su muerte. Hizo construir la Casa de Moneda y
la Aduana de Veracruz y estableció una fundición de
cañones en Orizaba. En el primer año de su virreinato fueron
sometidos los coras, en la sierra del Nayar, indígenas que habían
logrado mantener su independencia hasta dos siglos después de la
conquista de México. Además, trató de poblar Texas con
colonos venidos de las islas Canarias.




	ACUÑA Y ROSETE, ELISA

	

Nació y murió en la ciudad de México (hacia 1880 - 12 de
noviembre de 1946). Profesora, periodista, poetisa y miembro del Partido
Liberal Mexicano (PLM), en 1901 fundó el semanario antiporfirista
Vesper, en unión de Juana B. Gutiérrez de Mendoza.
Firmó el manifiesto del PLM del 27 de febrero de 1903 y a principios de
1904 fue aprehendida y recluida en la cárcel de Belén, de donde
salió exiliada a San Antonio, Texas, donde reanudó la
publicación de su periódico. Regresó al país y en
1907 se afilió al grupo Socialistas Mexicanos. Más tarde se
unió al movimiento de Zapata. Después de 1920 trabajó en
el Departamento de Prensa de la Biblioteca Nacional, el cual se
transformó (1932) en la Hemeroteca.




	ACUYO

	
Piper sanctum (Miquel)
Schl. y P. auritum H.B.K. V. HOJA SANTA.




	ACXOTÉCATL

	
Jefe militar
tlaxcalteca, uno de los capitanes indígenas de Cortés, que con
otros señores y 50 mil hombres prestó ayuda a los
españoles (Gómara: Historia, I). Por haber maltratado a un
español, se le formó un juicio, en el cual se averiguó que
había matado a uno de sus hijos; murió ahorcado.




	ADALID, IGNACIO

	
Se ignoran sus datos
de nacimiento y muerte. Fue regidor de la ciudad de México en 1812 y
propietario de los llanos de Apan, en el actual estado de Hidalgo. Partidario
de la Independencia, fue desterrado por Félix María Calleja en
1816. Llegó a España y recibió la Orden Americana de
Isabel la Católica; y en 1820, al restablecerse la Constitución
de Cádiz, regresó a México.




	ADAME, JOSÉ ANTONIO

	

Nació y murió en el país (1774-1850). En 1810 se
alistó en las fuerzas de Morelos; combatió en La Sabana, Tres
Palos, Tixtla y Chichihualco, en el actual estado de Guerrero. Realizó
la expedición sobre Tepecoacuilco y Tasco, bajo las órdenes de
Hermenegildo Galeana; estuvo en el sitio de Cuautla y en el de Acapulco, y con
Nicolás Bravo en el de El Palmar. Junto con Vicente Guerrero hizo la
campaña en Tierra Caliente. Fue custodio del Congreso de Chilpancingo; y
en 1821 se manifestó como uno de los más fuertes opositores de
Agustín de Iturbide.




	ADAME, RAMÓN

	
Nació en
San Luis Potosí, S.L.P., en 1815; murió probablemente en la
ciudad de México en 1884. Fue dos veces gobernador de su estado: de 1846
a 1848 y de 1853 a 1854. Combatió contra los estadounidenses y, por
haberse negado a obedecer el Tratado de Paz de Guadalupe Hidalgo, fue depuesto
y aprehendido en su primer periodo de gobierno.




	ADAME Y ARRIAGA, JOSÉ

	

Nació en Puebla en 1630; murió en la ciudad de México en
1698. Arcediano de la catedral de México. En 1698 fue electo arzobispo
de Manila; sin embargo, no llegó a consagrarse porque falleció a
fines del mismo año.




	ADAMS, ELEANOR BURNHAM

	
Nació
en Cambridge, Massachusetts, EUA. Investigadora asociada en historia en la
Universidad de Nuevo México, es autora de Colonial Central
America y coautora de Don Diego Quijada, alcalde mayor de
Yucatán (1938) y Documentos para la historia de México
colonial (1955).




	ADAMS, MARTHA

	
Nació en
Westfalia, Alemania, en 1893; murió en la ciudad de México en
1978. Durante su infancia y juventud viajó constantemente al lado de su
padre, un diplomático sueco. En 1916 contrajo matrimonio con Edward B.
Adams, de quien tomó el apellido. En 1922 inició su carrera
artística, bajo la guía de Karl Knappe. En 1931 presentó
en Estados Unidos sus primeras esculturas. En 1937 se radicó en
México e hizo amistad con Diego Rivera, quien la orientó hacia la
interpretación poética de la vida popular. En 1962 expuso tres
figuras en el Palacio de Bellas Artes. Su obra está influida por las
artesanías. Formó parte del grupo de la Galería de Arte
Mexicano, pero en los últimos años sólo mostró su
obra en la Galería Misrachi en la capital del país. Su
interés se concentró entonces en la elaboración de
retratos y cabezas arcaizantes, de trazos simples, inspirados en piezas
prehispánicas.




	ADAMS, RICHARD EDWARD WOOD

	

Nació en Kansas City, Misuri, EUA, en 1931. Profesor de
antropología en la Universidad de Minesota. Es autor de �The
ceramic sequence at Altar de Sacrificios and its Implications�, en
Actas del XXXV Congreso de Americanistas (1962), The Ceramic of Altar
de Sacrificios (Cambridge, Mass., 1971) y Prehistoric Mesoamerica
(Boston, 1977).




	ADATO GREEN, VICTORIA

	
Nació
en Tuxpan, Ver., el 11 de febrero de 1939. Licenciada en derecho (1963) por la
Universidad Nacional Autónoma de México. Ha desempeñado
los siguientes cargos en la administración de justicia del Distrito
Federal: agente del Ministerio Público (1963-1967), secretaria
proyectista en el Tribunal Superior (1967-1969), juez décima de lo penal
(1969-1974), subdirectora del Instituto Técnico de la
Procuraduría (1971-1974) y del Centro de Adiestramiento del Personal de
Reclusorios (1973-1974), magistrada (1974-1976), subprocuradora segunda (1976),
magistrada (1976-1982) y procuradora general (1° de diciembre de
1982-1985). Fue nombrada ministra de la Suprema Corte de Justicia en 1985. Ha
publicado los siguientes libros: Reflexiones sobre la reforma penal
mexicana. Parte general (1963) y Organización judicial. Manual de
introducción a las ciencias penales (1976). Es coautora del
Prontuario del proceso penal mexicano (1980).




	ADELANTADO

	
Nombre de los capitanes o
gobernadores que representaban el dominio de España en las tierras
conquistadas. Los capitanes que Hernán Cortés envió a
distintas regiones eran adelantados. Tenían poderes casi absolutos y
eran gobernadores provisionales. Era frecuente que la corona de España
los designara directamente, como a los de Yucatán, Francisco de Montejo
padre e hijo. El título y la institución se originaron en 1231,
durante la guerra de liberación de España, cuando Fernando III,
el Santo, los estableció, con facultad de �ir por
delante� en la reconquista, con atribuciones no sólo de jefes
militares sino también de justicias y autoridades representantes del
rey. El título se conservó como rango nobiliario en varias
familias españolas. V. IMPERIO
ESPAÑOL.




	ADELITA, LA

	
Canción que hizo
popular la División del Norte en los años 1914-1915, durante la
Revolución constitucionalista:

                  Si Adelita quisiera ser mi
novia,

          si Adelita fuera mi mujer,

          le compraría su vestido de seda

          para llevarla a bailar al cuartel.

                  Si Adelita se fuera con otro,

          la seguiría por tierra y por mar:

          si por mar, en un buque de guerra;

          si por tierra, en un tren militar.

       Como se desconoce quién fue su autor, se han
originado diversas versiones acerca de su origen: a) que la compuso un joven
capitán: Elías Cortázar Ramírez; b) que es anterior
a 1910, y su compositor, el sinaloense Ángel Viderique, y que basta
observar su letra para convenir en que se originó en una
población marítima ��la seguiría por tierra y
por mar: si por mar, en un buque de guerra�, lo que a nadie se le hubiera
ocurrido escribir en Durango o Chihuahua�; c) que surgió en abril
de 1913, cuando las fuerzas revolucionarias de Maclovio Herrera, Rosalío
Hernández y Manuel Charo tomaron la ciudad de Camargo, Chih., defendida
por el general Manuel García Pueblita y le dieron muerte; d) que es una
canción anónima que el general Domingo Arrieta y sus tropas le
oyeron a unos músicos de rancho, en una de tantas incursiones por el
estado de Sinaloa; e) que el mismo Arrieta encomendó al maestro de su
banda militar, Julián S. Reyes, que la escribiera e instrumentara, lo
cual hizo puntualmente; y f) que Adelita fue una hermosa y diligente enfermera:
Adela Velarde Pérez, oriunda de Ciudad Juárez, Chih., que
atendía a los heridos de la División del Norte, condecorada
varias veces, y a quien se reconoció como veterana de la
Revolución (véase Xavier Gómez: Bojedades, Durango,
1937).

 2. Nombre que en general se dio a las mujeres que
acompañaban en campaña a los revolucionarios de la
División del Norte.




	ADEM, JOSÉ

	
Nació en
Tuxpan, Ver., el 27 de octubre de 1921. Licenciado en matemáticas (1949)
por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y doctor
(1954) por la Universidad de Princeton en Estados Unidos. Ha sido investigador
en el Instituto de Matemáticas de la UNAM (1954-1961) y jefe del
Departamento de Matemáticas del Centro de Investigaciones y de Estudios
Avanzados del Instituto Politécnico Nacional (1961-1973). Es miembro de
El Colegio Nacional desde 1960 y doctor Honoris Causa de la Universidad
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. En 1967 recibió el Premio
Nacional de Ciencias. Es autor de Algebraic Geometry and Topology
(1957), Symposium Internacional de Topología Algebraica (1958) y
Lecture Notes in Mathematics (Berlín, 1970). Ha publicado
trabajos de investigación en diversas publicaciones especializadas,
entre otras: Proceedings of National Academy of Sciencies (1952 y 1953)
y en el Boletín de la Sociedad Matemática Mexicana (vols.
VI y X de la primera serie; y I, V, VII, VIII, IX, X, XIII, XVI, XVII, XX,
XXIII, XXV, XXVI y XXIX, de la segunda serie).




	ADEM, JULIÁN

	
Nació en
Tuxpan, Ver., el 8 de enero de 1924. Ingeniero civil por la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM) y doctor en matemáticas
aplicadas por la de Brown, Providencia, EUA, ha sido profesor en la Facultad de
Ciencias, investigador y director del Instituto de Geofísica
(1959-1965), presidente de la Unión Geofísica Mexicana
(1971-1977), director de la revista Geofísica Internacional y
presidente del Programa Nacional de Meteorología (a partir de 1971). Es
miembro de El Colegio Nacional desde 1974, y director fundador del Centro de
Ciencias de la Atmósfera de la UNAM (1977). Es autor de un modelo
termodinámico para la predicción del tiempo a largo plazo,
utilizado en varios países, entre ellos Estados Unidos, donde se aplica
rutinariamente. Ha aportado también una base
físico-matemática para explicar el mantenimiento del estado medio
de la atmósfera. Recibió el Premio Nacional de Ciencias en
noviembre de 1976. Sus trabajos han sido publicados en: Revista
Ingeniería (1948), Boletín de la Sociedad
Matemática Mexicana (1950), Ingeniería Civil (XVIII),
Quarterly of Applied Mathematics (IX, XI y XVI), Tellus (VIII, X,
XII, XVI, XX-4, XXII-4 y XXVII-6), Anales del Instituto de
Geofísica (III y IV), Boletín de la Sociedad Mexicana de
Física (4, 1957), Monografía Núm. 2 del Instituto
de Geofísica de la UNAM (1960), Monthly Weather Review (91-8,
92-3, 93-8, 95-2, 5 y 8, 96-10 y 98-10), Geofísica Internacional
(4-1, 11-1, 18 y 21), Journal of Geophysical Research (70-12, 74-4 y
86), National Meteorological Center (41), GARP Publications Series
No. 16 (1975), Dinamics of the Atmosphere and Oceans (3, 1979),
Climatic Change (3-2), Bulletin of the American Meteorogical
Society (1981), Geos (II-2, 1982). Hay otros trabajos suyos en:
Proceedings of the XIth and XIIth General Assembly of the International
Union of Geodesy and Geophysics (1957, 1960), Symposium on Numerical
Weather Prediction (Tokio, 1968), Symposium on Physical and Dynamic
Climatology (Leningrado, 1972), Memorias del Simposio CICAR-II
(Caracas, 1976), Memorias de la Reunión sobre Fluctuaciones
Climáticas y su Impacto en las Actividades Humanas (1976),
Memorias de la Reunión de la Unión Geofísica
Mexicana (1981) y Proceedings of the 5th, 6th, 7th Climate Diagnostics
Workshop (1980, 1981 y 1982).




	ADIVINACIÓN

	
En el
México antiguo los adivinos desempeñaban una función
importante. La religión estaba íntimamente relacionada con la
supuesta influencia de las divinidades en la vida humana. Cada día
tenía su dios �podría decirse, su divino patrono�, que
podía ser favorable o desfavorable a determinada empresa. Los sacerdotes
poseían calendarios augúricos: el de los aztecas se llamaba
tonalpohualli; el de los mayas, tzolkín. Con ellos se
determinaba el carácter del día mediante la combinación de
sus 13 cifras y sus 20 signos, amén de otras consideraciones. Para mayor
eficacia de las predicciones, los chilames, adivinos mayas, rociaban las tapas
de madera de sus calendarios con agua de zuhuy, cuidando que la planta
proviniese de una parte de la selva donde ninguna mujer hubiera llegado.
Además de consultar sus almanaques adivinatorios, los sacerdotes
recibían la inspiración divina por medio de visiones provocadas
generalmente con narcóticos o psicotrópicos, como tabaco mezclado
con cal, peyote, ololiuhqui o teonanacates (hongos
alucinógenos). Al caer en trance el adivino, los sacerdotes se
reunían y escuchaban sus palabras inclinando los rostros hacia el
suelo.

La adivinación sigue siendo elemento importante de la
magia de brujos o chamanes. Actualmente se utilizan semillas de pita, granos de
frijol o maíz y, raramente, chinas. El chamán las vacía de
su bolsa y las cuenta en grupos de dos o cuatro, más los que sobren. Con
este sistema predice si una persona enferma recobrará la salud, si una
joven será buena esposa, o sugiere la manera de hallar un objeto
perdido.

Entre los triquis y los lacandones sobrevive la
adivinación mediante el sortilegio de las manos, descrito por Hernando
Ruiz de Alarcón (hermano del dramaturgo Juan) y por Jacinto de la Serna,
ambos �extirpadores de idolatrías� del siglo XVII. Los brujos triquis, aislados, sentados en la
sombra, se concentran y empiezan a medirse el antebrazo con la palma de la
mano, luego el brazo. Lo que falta y lo que sobra para integrar el palmo lo
miden con los dedos, juntando el índice, el medio y el anular. Sigue la
medida del rostro desde la frente hasta el mentón, luego levantan la
cabeza, y continúa el palmeo desde la barbilla hasta el puño del
esternón, de aquí al xifoides, del xifoides al ombligo, y
así por el estilo, siempre midiendo y calculando. El objeto del
extraño rito es obtener la clarividencia; se trata de un proceso
parapsicológico que permite al chamán caer en un estado de
receptividad extrasensorial. En esa condición de semitrance, ve lo que
acontece a los suyos, lo que sucede en los barrios distantes, cuáles
peligros inmediatos acechan a la tribu y, a veces, según afirman los
mestizos de Putla, Oax., pueden hasta prever acontecimientos que después
se verifican con pasmosa precisión. Un caso de adivinación de un
chamán mazateco bajo la influencia de los hongos alucinantes es descrito
por el antropólogo neoyorquino R. Gordon Wasson (Mushrooms, Russia
and History, Nueva York, 1957): el adivino previó con exactitud
hechos que se realizaron meses después en la familia Wasson.

Entre los antiguos mexicanos la adivinación del
futuro adquirió importancia decisiva. En parte facilitó la
Conquista, pues la llegada de los españoles coincidió con ciertas
profecías. V. MAGIA.

Un medio de adivinación asequible a cualquiera era la
observación de los músculos de la pantorrilla. Para los indios
mames de Honduras, la crispadura de la pantorrilla derecha es buen presagio; la
de la izquierda, malo. Los kekchíes, estirpe maya de Guatemala, observan
para semejante fin las contracciones de un guajolote moribundo. Otros
métodos se sirven del vuelo de los pájaros o de su canto, de los
cruces de caminos y del paso de bestias por ellos. El mecatlapoa de los
aztecas, según Molina (1571), consistía en �echar suertes
con cordeles agoreando�. La onfalomancia, adivinación por medio del
cordón umbilical de los recién nacidos, es practicada
todavía por las comadronas indígenas (Pahuatlán, Pue.;
Huautla de Jiménez, Oax.; Guadalupe Yancuitlalpan,
Méx.).

La catoptromancia, adivinación por medio del espejo,
fue otra variante de gran importancia. Lo prueba cierto episodio descrito en un
proceso inquisitorial publicado por el Archivo General de la Nación
(Procesos de indios, 1912). Mientras en la plaza mayor de Tenochtitlan
arreciaba la batalla entre aztecas y españoles, Tetlepanquétzal,
señor de Tacuba, subió al templo de Huitzilopochtli en
compañía del señor de Azcapotzalco, Oquiz, del
señor de Texcoco, Coanácoch, y del sumo sacerdote Coatzin.
Llegados a la plataforma más alta, Tetlepanquétzal sacó su
espejo adivinatorio y dio principio una ceremonia que �se hizo a las
espaldas de las casas de los ídolos, porque los cristianos andaban
peleando en el patio�. También Cuauhtémoc estaba en lo alto
del templo, pero no asistió al rito mágico. El señor de
Tacuba pronunció �sus palabras de hechicería o
encantamientos�; y he aquí que el espejo se oscurece. Sólo
queda diáfana una mínima parte; en ella los cuatro nobles
aztecas, aterrorizados, ven aparecer un escuálido grupo de macehuales.
Ya no hay lucha, ya no hay guerreros; todo se ha acabado: el espejo muestra la
trágica imagen del futuro en que todos los mexicas están
reducidos a la pobreza. �Hay que decirle a Cuauhtémoc que baje
�que bajemos todos��, dice quedo Tetlepanquétzal;
�México está perdido�. El espejo era grande y redondo:
�Se lo llevó el dicho señor de Tacuba porque era
suyo�.




	ADLER DE LOMNITZ, LARISSA

	

Nació en París, Francia, el 17 de junio de 1932. Licenciada y
doctora en antropología social por las universidades de California, en
Estados Unidos, y la Iberoamericana, en México. Trabaja en el Instituto
de Investigaciones en Matemáticas Aplicadas y en Sistemas de la
Universidad Nacional Autónoma de México. Ha publicado Networks
and Marginality: Life in Mexican Shantytown (1977) y Cómo
sobreviven los marginados (5a. ed., 1981). Otros trabajos suyos se
encuentran en los libros Studies in Economic Anthropology (1971),
Asentamientos urbanos y organización socioproductiva en la historia
de América Latina (1977) y Culture and Ideology. Anthropological
Perspectives (1981); y en las revistas ITCC Review y
Demografía Económica.




	ADMINISTRACIÓN PÚBLICA

	

En México la administración pública se identifica con el
dominio político y la dirección de la actividad gubernamental.
Resulta del vínculo entre el Estado y la sociedad, y comprende todos los
aspectos de la vida de la nación.

Historia. En vísperas de la llegada de los
españoles, el Estado mexicano estaba confederado con Tlacopan y Texcoco,
pero el dominio lo ejercía México. La suprema autoridad era el
tlacatecuhtli o hueytlatoani (supremo señor), elegido por
un consejo (Tlatocan) de entre cuatro dignatarios pertenecientes a la
nobleza, todos ellos miembros de una misma familia dinástica. La
autoridad del supremo señor no reconocía límites. A sus
irrestrictas atribuciones en lo político, lo administrativo, lo judicial
y lo militar, añadía la máxima jerarquía
sacerdotal. Cuando marchaba a la guerra, lo sustituía en el gobierno un
lugarteniente, quien también lo representaba en las reuniones del
Tlatocan. Era éste un consejo de la nobleza integrado por un
número impreciso de tecutlatoque (senadores), achcacauhtin
(viejos del pueblo), yaotequihuaque (soldados principales),
papahuaque (sacerdotes) y pilli (nobles). Las ciudades sujetas a
Tenochtitlan estaban gobernadas por señores que designaba el propio
hueytlatoani, por lo general parientes o allegados suyos. En el orden
judicial existían diferentes tribunales: el Tlaxitlan, dedicado a
las causas criminales; el Teccalli, para los negocios civiles; y el
Tecpilcalli, especial para los nobles. Los litigios más delicados
los resolvía en última instancia el hueytlatoani,
auxiliado por 13 príncipes llamados tecutlatoque. Además,
ciertos jueces resolvían los problemas que se suscitaban entre
individuos oriundos de los pueblos dominados, y otros intervenían en los
conflictos que surgían en los mercados entre vendedores y
compradores.

Consumada la Conquista, la base de la organización
política y administrativa fue el municipio, gobernado por el cabildo o
ayuntamiento. Éste lo presidía un alcalde, que podía ser
mayor o menor o adoptar el nombre de corregidor cuando la ciudad era de mayor
importancia. Muy al principio, el Ayuntamiento de la Ciudad de México se
arrogó facultades legislativas y de gobierno sobre todo el país.
En su carácter de alcalde, justicia mayor y capitán general,
Hernán Cortés introdujo las encomiendas y reglamentó el
trabajo de los indios, dispuso que todos los vecinos de Nueva España
tuvieran armas y comparecieran a los alardes o revistas que se hacían
cada cuatro meses, fijó las cuotas que debían cobrar los mesones
y posadas y dictó otras ordenanzas generales. El 13 de diciembre de
1527, con el propósito de fortalecer su autoridad y limitar la de sus
súbditos, Carlos I de España creó la Real Audiencia, con
asiento en la ciudad de México, la cual constaba de cuatro oidores y un
presidente con facultades en materia de gobierno y justicia, especialmente en
lo relativo a exploraciones, descubrimientos, poblaciones y mercedes de
tierras. Más tarde se amplió el número de sus miembros y,
a partir de 1535, quedó bajo la presidencia del virrey. Éste
representaba la autoridad real y tenía el doble carácter de
gobernador y capitán general: dirigía las oficinas
públicas, vigilaba la recaudación de rentas, nombraba a los
gobernadores de las provincias y a los alcaldes y corregidores, tenía el
mando de las tropas de mar y tierra y podía promover nuevas conquistas.
En 1786 el territorio de Nueva España se dividió en 12
intendencias (México, Puebla, Santa Fe de Guanajuato, Valladolid,
Guadalajara, Zacatecas, Oaxaca, Mérida, Veracruz, San Luis
Potosí, Durango y Sonora), pero se conservaron las provincias de Nuevo
México, Vieja y Nueva California, Coahuila y Texas, y la colonia de
Nuevo Santander. Cada intendencia se dividió en partidos, y
éstos, en municipalidades. Los gobernadores y justicias mayores de los
reinos o provincias fueron sustituidos por intendentes; y los alcaldes mayores,
por subdelegados. El virrey siguió gozando de todas las facultades. La
Constitución española de 1812, expedida por las Cortes de
Cádiz, dispuso que las provincias estuvieran a cargo de un jefe
político y una diputación. Aquél cuidaba de la
tranquilidad pública, de la seguridad y bienes de los habitantes y de la
ejecución de las leyes, y era el enlace entre los ayuntamientos y las
autoridades superiores.

El Plan de Iguala dejó subsistentes todos los ramos
de la administración virreinal. Una vez consumada la Independencia, el
Congreso Constituyente, por decreto del 26 de febrero de 1822, confirmó
a las autoridades civiles y militares. El Acta Constitutiva de la
Federación, del 31 de enero de 1824, y la Constitución Federal
del 4 de octubre siguiente, fijaron las bases para la organización
política y administrativa del país. Se dio a éste un
gobierno republicano, representativo y federal, con separación de
poderes y estados libres y soberanos. El Poder Ejecutivo se depositó en
el presidente de la República, auxiliado por varios ministros; el
Legislativo, en el Congreso General; y el Judicial, en la Suprema Corte. Este
esquema se repitió en las entidades federativas, aunque con cambios de
denominación: gobernador, Congreso local y Tribunal Superior de
Justicia. Las leyes constitucionales implantaron el régimen centralista;
la del 29 de diciembre de 1836 dividió la República en
departamentos, distritos y partidos. Los ayuntamientos subsistieron en las
localidades que tenían más de 8 mil habitantes. En los
departamentos había un gobernador, nombrado por el presidente de la
República, y una junta departamental compuesta por miembros de
elección; en las cabeceras de distrito, un prefecto designado por el
gobernador; y en las cabeceras de partido, un subprefecto, de quien
dependía el ayuntamiento. Las Bases Orgánicas de 1843 mantuvieron
este sistema, pero sustituyeron la junta por una asamblea departamental
presidida por el gobernador. El 22 de agosto de 1846, por decreto del jefe del
Ejército Libertador Republicano, se restauró la vigencia de la
Constitución de 1824; desaparecieron las asambleas departamentales y
volvieron a erigirse los estados. El Acta Constitutiva y de Reformas, del 21 de
mayo de 1847, ratificó la vigencia de la carta federal. El 22 de abril
de 1853, en virtud de las Bases Provisionales para la Organización del
País, cesaron en su funcionamiento las legislaturas y se revistió
de facultades omnímodas al presidente Antonio López de Santa
Anna. El gobierno provisional de Ignacio Comonfort, surgido del movimiento
revolucionario que se gestó en el Plan de Ayutla, decretó el 15
de mayo de 1856 un Estatuto Orgánico Provisional mientras se
expedía la nueva constitución. Ésta, promulgada el 5 de
febrero de 1857, organizó la nación en forma de república
representativa, democrática y federal, compuesta de estados libres y
soberanos en todo lo concerniente a su régimen interior, pero unidos en
una federación. El 10 de abril de 1865, como consecuencia de la
Intervención Francesa, se promulgó el Estatuto Provisional del
Imperio, que impuso como forma de gobierno una monarquía moderada
hereditaria, y a un emperador como representante de la soberanía
nacional. Éste gobernaba por medio de un Ministerio. El territorio se
dividió en departamentos, distritos y municipalidades, a cargo,
respectivamente, de prefectos, subprefectos y alcaldes, todos sujetos al
emperador. Nunca cesó el régimen federal en el territorio ocupado
por el gobierno republicano y, al fin, en 1867, se restableció la
vigencia de la Constitución de 1857 en todo el país.
(Véase un trabajo de Manuel M. Moreno publicado en La
organización política y social de los aztecas y otros
ensayos, 1971.)

La Constitución de 1917, producto del movimiento
revolucionario que se inició en 1910, consagró
jurídicamente el dominio original de la nación sobre las tierras
y aguas, la reforma agraria, el municipio libre, el derecho al trabajo y muchas
otras reivindicaciones que fueron conduciendo a la creación de
órganos administrativos nuevos.

Principales fuentes de estudio. Para profundizar en
el conocimiento de la historia de la administración pública
mexicana, se recomiendan las siguientes fuentes: para la época
prehispánica: la Historia general de las cosas de Nueva
España, de fray Bernardino de Sahagún (5 vols., Madrid,
1905-1907). Para la colonial: las Instrucciones reservadas, que cada
virrey dejaba a su sucesor (compilación de 1873); el Informe general
del visitador José de Gálvez (1771); el Dictamen de
Revillagigedo sobre la implantación de las intendencias en la Nueva
España (1791); y Enfermedades políticas que padece la
capital de esta Nueva España, de Hipólito Villarroel (escrita
a fines del siglo XVIII y publicada
en 1830). En esta última obra se tratan varios aspectos genéricos
de la administración pública, con un enfoque que anticipa el
sentido actual de la disciplina. En la etapa independiente abordaron esta
materia los siguientes estudiosos: José María Quirós, en
Ideas políticas económicas de gobierno (1821); Juan
María Barquera, en Lecciones de política y derecho
público, para la instrucción del pueblo (1822); Lorenzo de
Zavala, en Aspirantismo y parcialidad y medios que debe tomar el gobierno
para destruir el aspirantismo (1828); Tadeo Ortiz, en México
considerado como nación independiente (1832); Juan Wenceslao
Barquera, en Directorio político para los alcaldes
constitucionales (1834); Juan Nepomuceno Rodríguez de San Miguel, en
Manual de providencias económico-políticas para uso de los
habitantes del Distrito Federal (1834) y La República Mexicana en
1846, o sea directorio general de los supremos poderes y de las principales
autoridades, corporaciones y oficinas de la nación (1845);
José María Luis Mora, en Discurso sobre los perniciosos
efectos de la empleomanía (1837); Lucas Alamán, en Examen
general de la organización de la administración
pública (1838); Luis de Ezeta, en Manual de alcaldes y jueces de
paz (1845); Mariano Otero, en Consideraciones sobre la situación
política y social de la República Mexicana en el año de
1847; Mariano Galván Rivera, en Novísimo manual de
alcaldes (1850); Luis de la Rosa, en Observaciones sobre varios puntos
concernientes a la administración pública del estado de
Zacatecas (1851) y Sobre la administración pública de
México y medios para mejorarla (1852); R.M. Veytia, en
Opúsculo de derecho constitucional y administrativo (1852);
Teodosio Lares, en Lecciones de derecho administrativo (1852); Francisco
de Paula Madrazo, en Manual de administración (1857); Guillermo
Prieto, en Algunas ideas sobre la organización de la hacienda
pública basadas en el presupuesto de 1857-1858 (1861); Manuel
Dublán, en Curso de derecho fiscal (1865); Julio Jiménez,
en Tratado de administración y contabilidad de los caudales del
gobierno federal (1868); José María del Castillo Velasco, en
Disposiciones de policía (1869) y Ensayo sobre el derecho
administrativo mexicano (1874); Isidro Antonio Montiel y Duarte, en
Derecho público mexicano (1871); Manuel López Meoqui, en
Curso elemental teórico-práctico de contabilidad
administrativa (1874) y Breve compendio en forma de catecismo de las
lecciones orales sobre administración pública (1879); Julio
Jiménez y Agustín Lozano, en Manual de los ayuntamientos
(1875); Ildefonso Estrada y Zenea, en Manual de gobernadores y jefes
políticos (1878); Juan M. Vázquez, en Curso de derecho
público (1879); Julio Jiménez, en Manual de
administración económica y contabilidad fiscal (1885);
Charles Nordhoff y Eduardo Ruiz, en La ciencia política al alcance de
los jóvenes (1885); Alberto Díaz Rugama, en Guía
práctica del empleado en la República Mexicana (1887);
Eduardo Ruiz, en Curso de derecho constitucional y administrativo
(1888); Emiliano Busto, en La administración pública de
México (1889); Miguel León, en Directorio para los
ayuntamientos (1890); Manuel Cruzado, en Elementos de derecho
administrativo (1895); Cosme Garza García, en Manual de los
presidentes municipales (1897); Francisco Bulnes, en El porvenir de las
naciones hispanoamericanas (1899); C. Trejo Lerdo de Tejada, en Derecho
administrativo mexicano (1911); Alberto J. Pani, en El camino hacia la
democracia (1918); Alberto Híjar y Haro, en Administración
y contabilidad fiscal (1919); Manuel Gamio, en Organización y
tendencias de la Secretaría de Agricultura y Fomento (1920); G.L. de
Llergo, en La desorganización de la Secretaría de Hacienda,
por efecto de la creación del Departamento de Contraloría
(1920); Ezequiel A.  Chávez, en Manual de organización de
archivos (1920); Luis G.  Aragón, en Administración
pública del Estado (1921); Julián Soto, en Manual para
autoridades y particulares (1924); Severino Santa María, en
Catalotecnia carteconómica, o sea reglas para la formación de
archivos oficiales de la federación, los estados y los municipios
(1927); Carlos Duplán, en El problema de la organización de
las oficinas del gobierno y su solución (1930); Gabino Fraga, en
Derecho administrativo (1934); y José Mijares Palencia, en El
gobierno mexicano, su organización y funcionamiento (1936). Todos
estos autores abrevaron de las escuelas europea y norteamericana nociones
fundamentales de derecho, economía y ciencia política, y
procuraron discernir, a menudo en sus parcialidades, el fenómeno de la
administración pública. Hacia 1945 se formalizó el estudio
de las ciencias sociales; muchos se dedicaron a la investigación
académica de las formas de gobierno y se multiplicaron las aportaciones.
Las tres obras más acreditadas sobre la materia son: La
investigación sobre la administración pública en
México, de José Chanes Nieto (1983); Introducción a
la administración pública, de Omar Guerrero Orozco (1984); y
las Memorias del Instituto Nacional de Administración Pública
(1955-1984), que recogen trabajos elaborados durante las presidencias de
Gabino Fraga, Gustavo Martínez Cabañas, Andrés Caso, Luis
García Cárdenas e Ignacio Pichardo Pagaza. La mayoría de
los autores coinciden en atribuir varios significados y alcances al concepto de
administración pública; a saber: 1. actividad equivalente a la de
gobierno; 2. conjunto de funciones que realiza la autoridad pública en
la gestión y manejo de los asuntos comunes; 3. actividad funcional del
Estado, que se propone realizar actos concretos para satisfacer necesidades
colectivas en un tiempo y un espacio condicionados por el modo de
producción; y 4. marco normativo, estratégico e instrumental en
función del desarrollo.

Los Poderes de la Unión. La
Constitución vigente indica que es voluntad del pueblo mexicano
constituirse en una República representativa, democrática y
federal, compuesta de estados libres y soberanos en todo lo concerniente a su
régimen interior, pero unidos en una Federación establecida
según los principios señalados por la propia Ley Suprema (Art.
40). El pueblo ejerce su soberanía por medio de los Poderes de la
Unión, en los casos de la competencia de éstos, y por los de los
estados, en lo que toca a sus regímenes interiores. Los partidos
políticos, a su vez, promueven la participación del pueblo en la
vida democrática, contribuyen a integrar la representación
nacional y hacen posible el acceso de los ciudadanos al ejercicio del poder
público, de acuerdo con los programas, principios e ideas que postulan,
y mediante el sufragio universal, libre, secreto y directo (Art. 41). El
Supremo Poder de la Federación se divide, para su ejercicio, en
Legislativo, Ejecutivo y Judicial. No pueden reunirse dos o más de estos
poderes en una sola persona o corporación, ni depositarse el Legislativo
en un individuo (Art. 49), salvo que se otorguen facultades extraordinarias al
Ejecutivo de la Unión (regidas por el Art. 29) o se trate de materias de
comercio exterior (Art. 131). El Poder Legislativo se deposita en un Congreso
General, que se divide en dos cámaras, una de Diputados y otra de
Senadores (Art. 50). Durante el receso del Congreso habrá una
Comisión Permanente integrada por representantes de ambas cámaras
(Art. 78). Al Congreso General se le denomina genéricamente Congreso
de la Unión. El Poder Judicial consta de la Suprema Corte de
Justicia, los tribunales de circuito (colegiados en materia de amparo y
unitarios en materia de apelación) y los juzgados de distrito (Art. 94).
El Poder Ejecutivo se confía al presidente de los Estados Unidos
Mexicanos (Art. 80); su elección es directa, en los términos que
dispone la Ley Electoral (Art. 81); su gestión se inicia el 1° de
diciembre de cada seis años, y está prohibida su
reelección (Art. 83). La Constitución tutela la falta del
presidente (arts. 84 y 85), previene los casos de renuncia (Art. 86), establece
la forma de protesta al tomar posesión (Art. 87) y señala sus
facultades y obligaciones (Art. 89).

Componentes de la administración
pública. En el ejercicio de sus atribuciones y el despacho de los
negocios administrativos, el Poder Ejecutivo de la Unión dispone de dos
tipos de dependencias: las secretarías de Estado y los departamentos
administrativos. Unas y otros integran la administración pública
centralizada, junto con la Procuraduría General de la República,
asesoría jurídica del Gobierno Federal. Las otras funciones del
Ejecutivo se ejercen por medio de la administración pública
paraestatal, a la que corresponden los organismos descentralizados, las
empresas de participación estatal y los fideicomisos. El Banco de
México formaba parte de este conjunto de instituciones hasta que una
iniciativa presidencial de mayo de 1993 propuso darle un carácter
autónomo.

Los componentes del Estado son también motivo de
interés para los estudiosos de la administración pública.
Pichardo Pagaza ha mencionado la influencia de cuatro tratadistas extranjeros
(León Duguit, Carre de Malberg, George Jellinek y Hans Kelsen) en el
análisis de las partes constitutivas del Estado en México. Para
unos, son el pueblo, el territorio y el poder (Ulises Shmill); para otros, la
población, las prerrogativas, las obligaciones, la ciudadanía, el
territorio, el poder soberano, el orden jurídico fundamental, el poder
público y el gobierno (Ignacio Burgoa); y para una tercera corriente de
opinión, cinco clases de elementos: físicos (territorio),
étnicos (población), psíquicos (la idea de Estado como
suprema forma de organización social), culturales (comunidad de
tradiciones y de cultura) y políticos.

La burocracia. Es una estructura formal, impersonal y
jerárquica, dirigida por administradores profesionales, cuyo conjunto de
personas exterioriza la acción del gobierno. El término fue usado
por primera vez en 1745 por el fisiócrata Vincent de Gournay, pero el
fenómeno existía de hecho en Egipto desde el tiempo de los
faraones, y en México desde la época prehispánica.
Después de la crisis de 1929, la amplitud creciente de las funciones del
Estado condujo a una mayor intervención del poder público y
ésta, al desarrollo de la burocracia. Además, las exigencias
contemporáneas de centralización, planificación y
racionalización han favorecido ese crecimiento.

En los países capitalistas, ese proceso se ha extendido al
sector privado, a través de la administración eficacista (James
Burnham); y en las naciones socialistas ha surgido �una nueva clase�,
la de los burócratas (Milovan Djilas). Max Weber introdujo este concepto
en la sociología para designar una forma de organización social
basada en la legitimidad y caracterizada por la autonomía de las
funciones en relación con las personas, la competencia como criterio de
selección y la racionalización de los procedimientos. El mexicano
Gabino Fraga considera que la administración pública necesita
personas físicas que exterioricen la voluntad del Estado, y distingue
entre el órgano y su titular: el primero representa una unidad
abstracta, y el segundo, una persona concreta que puede variar sin que se
afecte la continuidad del órgano. Omar Guerrero advierte que el Estado
adquiere corporeidad por cuanto recluta de la sociedad civil su propia
membresía. Un mayor desarrollo del tema se encuentra en La burocracia
en México, de Diego G. López Rosado.

Los esfuerzos para mejorar la burocracia se iniciaron en el
sexenio 1970-1976 y se continuaron en el siguiente, con el nombre
genérico de Reforma Administrativa, la cual se concibió en cinco
etapas: institucionalización, sectorización, determinación
de cruces sectoriales, reforma de ventanillas y administración y
desarrollo de personal. En el periodo presidencial que se inició en
1982, se han realizado tareas de modernización y simplificación
administrativa. A causa de las limitaciones económicas que se
presentaron a principios del sexenio 1982-1988, se profundizó la
discusión sobre la naturaleza del Estado empresario. En 1985 el
Ejecutivo Federal decidió poner en venta las entidades paraestatales
consideradas no prioritarias. Con este motivo se inició la
reorganización del sector paraestatal.

El presidencialismo. En el titular del Poder
Ejecutivo recae la máxima responsabilidad administrativa, pues él
nombra, entre otros altos funcionarios, a los secretarios del despacho, al jefe
del Departamento del Distrito Federal, al procurador de Justicia, a los
ministros de la Suprema Corte, a los embajadores y cónsules generales, a
directores de organismos descentralizados y de empresas de participación
estatal. Tiene la facultad de iniciar leyes y ejerce la dirección
económica, la jefatura de las fuerzas armadas y el liderazgo del partido
en el poder. Además, es notoria su influencia en los medios de
comunicación colectiva y, por ende, sobre la opinión
pública. En el interior del país, los gobernadores y presidentes
municipales reproducen, en su ámbito jurisdiccional, la preeminencia del
ejecutivo sobre los otros poderes. Entre los análisis que se han hecho
de este fenómeno, sobresale la obra El presidencialismo mexicano,
de Jorge Carpizo (1979). Otros autores (Fraga, Caso, García
Cárdenas, Pichardo Pagaza) señalan que el liderazgo, la autoridad
y el ascendiente del presidente de México se explican por factores
históricos, jurídicos, políticos y
sociológicos.

Planeación-programación-presupuestación. Al inicio
del gobierno del presidente Luis Echeverría (1970-1976), se llevaron a
cabo varias recomendaciones hechas desde 1967 por la Comisión
Intersecretarial para la Formulación de Planes Económicos y
Sociales a corto y largo plazo. En mayo de 1971 se crearon las unidades de
programación en las secretarías y departamentos de Estado,
organismos descentralizados y empresas de participación estatal. Se
instaló también la Comisión Coordinadora y de Control del
Gasto Público, que al principio tuvo dificultades para realizar sus
trabajos, los cuales suspendió temporalmente y reanudó en 1974.
Esta Comisión se propuso coordinar las actividades de las
secretarías de la Presidencia, Hacienda y Crédito Público
y Patrimonio Nacional, articulando el �triángulo de la eficiencia
administrativa� por medio de un estricto y continuo control de las
asignaciones del gasto presupuestal. La planeación regional, a su vez,
recibió cierto impulso con el establecimiento de los Comités
Promotores del Desarrollo Socioeconómico de los Estados (Coprodes), cuyo
funcionamiento tuvo tres etapas: en la primera, los 31 comités se
rigieron por las disposiciones de sendos decretos individuales; en la segunda,
se instituyó, en enero de 1975, la Comisión Nacional de
Desarrollo Regional; y en la tercera, durante 1976, esos organismos se
transformaron en Comités de Planeación para el Desarrollo de los
Estados (Coplades), a efecto de hacer compatibles sus funciones con la
legislación sobre asentamientos humanos.

Para 1975 el Partido Revolucionario Institucional (PRI)
tenía ya formulado el Plan Básico de Gobierno 1976-1982, cuyo
contenido adoptó el candidato presidencial, José López
Portillo, como base de su campaña electoral. Sin embargo, más que
un programa de desarrollo que hiciera corresponder las metas con los medios
para alcanzarlas, este plan era una lista de objetivos generales, sectoriales y
regionales. En el orden ideológico, no obstante, el Plan Básico
expresaba la necesidad del capitalismo mexicano de ampliar la
intervención del Estado para lograr el crecimiento de las fuerzas
productivas. Cuando José López Portillo tomó
posesión de la Presidencia, México vivía una de las crisis
más severas de su historia moderna. Vista la gravedad de la
situación económica y política, el gobierno trazó
una estrategia que permitiría conseguir el crecimiento económico
y restaurar el clima de confianza. La fórmula consistió en
promover la explotación masiva de los campos petroleros, descubiertos
varios años antes en el sureste del país. Simultáneamente
se llevó a la práctica la Alianza para la Producción,
pacto de unidad entre el Estado, los empresarios y los trabajadores. En este
contexto, en mayo de 1980 se dio a conocer el Plan Global de Desarrollo
1980-1982 (PGD), preparado por la Secretaría de Programación y
Presupuesto. Los objetivos planteados por el PGD eran los siguientes: 1.
Reafirmar y fortalecer la independencia de México; 2. Proveer a la
población de empleos e índices mínimos de bienestar en
materia de alimentación, educación, salud y vivienda; 3. Promover
un crecimiento económico alto y sostenido; y 4. Mejorar la
distribución del ingreso nacional.

Durante el sexenio 1976-1982, la política de
desarrollo integral por medio de la planeación se fundó en las
reformas administrativa y política. La primera quedó expuesta en
la Ley Orgánica de la Administración Pública Federal,
publicada en el Diario Oficial el 29 de diciembre de 1976. Conforme a
ella, las dependencias federales se organizaron por funciones y las entidades
paraestatales se agruparon en sectores (establecidos generalmente según
criterios de actividad económica), cada uno dirigido por la dependencia
del Ejecutivo a cuyo ramo correspondieran las respectivas actividades. A partir
de esta disposición y de la Ley de Presupuesto, Contabilidad y Gasto
Público (Diario Oficial del 31 de diciembre de 1976), se
establecieron tres niveles de operación administrativa: 1. A la
Secretaría de Programación y Presupuesto se le atribuyeron la
formulación del presupuesto, la autorización y el control del
gasto, y el diseño de las políticas económicas y sociales
en sus formas más generales; 2. A las secretarías de Estado y a
los departamentos coordinadores de sector, se les dio autoridad para programar
y presupuestar el conjunto de actividades en sus respectivas jurisdicciones; y
3. A las entidades de la administración pública paraestatal se
les confió la programación de sus propias actividades, es decir,
el cálculo de sus ingresos y la organización y
administración de sus recursos.

El 1° de diciembre de 1982, en su discurso de toma de
posesión, el presidente Miguel de la Madrid ratificó los
criterios fundamentales derivados de la consulta popular, entre ellos el
de la planeación democrática. Desde un principio el
gobierno emprendió un conjunto de acciones a fin de convertir el Sistema
Nacional de Planeación Democrática (SNPD) en un efectivo
instrumento ordenador y orientador dentro de la estrategia de desarrollo
diseñada para el periodo 1983-1988. En este sentido, han sido
propósitos del Estado:

1. Delinear un marco normativo que establezca las bases para
instituir el SNPD y defina las actividades y responsabilidades de los
participantes en la planeación. Así, a principios de 1983 se
reformó la Constitución Política y se promulgó una
nueva Ley de Planeación. Las reformas constitucionales señalan la
necesidad de que el Estado organice un sistema de planeación
democrática para imprimir solidez, dinamismo, permanencia y equidad al
desarrollo nacional, y precisan las atribuciones del Estado en materia de
planeación, conducción, coordinación y orientación
de la economía nacional, y las de regulación y fomento del
desarrollo mediante la utilización de instrumentos de política
económica y social. La Ley de Planeación, publicada el 5 de enero
de ese año, establece los principios básicos conforme a los
cuales se llevará a cabo la planeación del desarrollo, fija las
bases para la integración y funcionamiento del sistema y las normas para
la coordinación entre la Federación y los estados, y prevé
la concertación e inducción de acciones con los grupos
sociales.

2. Incorporar la participación social como elemento
esencial del proceso de planeación. Así, en los primeros meses de
1983 se iniciaron los foros de consulta popular para la formulación del
Plan Nacional de Desarrollo y de los programas de mediano plazo, tanto para el
país en su conjunto, como para cada uno de los estados de la
República. La participación de los distintos sectores sociales
permitió recoger las aportaciones, propuestas y demandas de la
población, y definir objetivos, estrategia y prioridad del Plan Nacional
y de los programas.

3. Distinguir entre la planeación federal y la
estatal. El alcance de la Ley de Planeación es fundamentalmente federal,
pero en su texto se consideran mecanismos de coordinación entre la
Federación y los estados. Con ese espíritu se prevé el
establecimiento de sistemas estatales de planeación, incluida la
participación municipal.

4. Ordenar conceptual y temporalmente los documentos
fundamentales de la planeación. Así, cada gobierno
reservará la categoría de plan a sólo un documento de
carácter general, que precisará los objetivos, estrategias y
prioridades, asignará recursos y determinará los instrumentos
responsables y los plazos de ejecución. Además, en la Ley de
Planeación se establece que el Plan Nacional se integrará,
aprobará y publicará dentro de los primeros seis meses del inicio
de cada mandato, en consecuencia de lo cual el 31 de mayo de 1983 se
publicó el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988.

5. Vincular de manera más directa lo planeado con el
ejercicio de políticas e instrumentos, mediante el SNPD. Por medio de
los Programas Estratégicos Anuales (PEA) se pretende relacionar, en
forma ordenada pero flexible, lo establecido en los programas de mediano plazo
con los montos presupuestales asignados y ejercidos, así como sujetar al
Plan todos los instrumentos de desarrollo. Los PEA comenzaron a funcionar en
1984, paralelamente al presupuesto y a los ingresos proyectados para ese
año.

6. Establecer las bases para una relación más
estrecha entre la administración pública y la estructura del
SNPD, para que la primera responda a los requerimientos que se desprendan de
este proceso ordenador.

El Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 tiene como
propósito fundamental mantener y reforzar la independencia de la
nación, para la construcción de una sociedad que, bajo los
principios del Estado de derecho, garantice libertades individuales y
colectivas en un sistema integral de democracia y en condiciones de justicia
social. Para ello se requiere una mayor fortaleza interna de la economía
nacional, mediante la recuperación del crecimiento sostenido, que
permita generar los empleos requeridos por la población, en un medio de
vida digno; y una sociedad más vigorosa, por medio de una mejor
distribución del ingreso entre familias y regiones, y el continuo
perfeccionamiento del régimen democrático. De este
propósito central se derivan, relacionados entre sí, los
siguientes objetivos: 1. Conservar y fortalecer las instituciones
democráticas; 2. Vencer la crisis; 3. Recuperar la capacidad de
crecimiento; y 4. Iniciar los cambios cualitativos que requiere el país
en sus estructuras económicas, políticas y sociales. El Plan
tiene un carácter eminentemente cualitativo, pues en él se
presentan orientaciones de gran amplitud para conducir los destinos de la
nación con la flexibilidad que las instituciones y los medios puestos a
su alcance requieren para enfrentar situaciones inesperadas.

El contexto teórico de la planeación se divide
en cuatro fases: formulación, instrumentación, control y
evaluación. Abarca tres ámbitos: el federal, el estatal y el
municipal. La ley faculta al Ejecutivo para que establezca los procedimientos
de participación popular en el SNPD y los criterios rectores del plan y
los programas; determina los órganos responsables del proceso y fija las
bases para que el Ejecutivo Federal coordine con los gobiernos de las entidades
federativas y con los particulares las acciones a realizar. Los ayuntamientos,
a su vez, tienen facultades para expedir, de acuerdo con las normas de cada
entidad, los bandos de policía y buen gobierno y los reglamentos,
circulares y disposiciones administrativas de observancia general dentro de sus
respectivas jurisdicciones. De esta suerte, la planeación, la
programación y la presupuestación son aplicables a los siguientes
servicios públicos: agua potable y alcantarillado, alumbrado
público, limpia, mercados y centrales de abasto, panteones, rastros,
calles, parques y jardines, seguridad pública y
tránsito.

La función hacendaria. Varios autores modernos
(Fraga, Falla, Pichardo, Serra Rojas) la definen como el conjunto de acciones
que acomete el Estado para allegarse recursos monetarios de diversas fuentes, a
fin de asegurar el financiamiento del desarrollo global del país. Los
recursos proceden de dos fuentes: de la captación directa (impuestos,
derechos, productos y aprovechamientos) y de la contratación de
créditos y empréstitos en el interior y en el extranjero. La
Constitución establece: la obligación de los mexicanos de
contribuir a los gastos públicos de la Federación y del estado y
municipio en que residan (Art. 31); la facultad del Congreso de la Unión
para imponer las contribuciones necesarias a fin de cubrir el presupuesto y
para dar bases sobre las cuales el Ejecutivo pueda celebrar empréstitos
sobre el crédito de la nación (Art. 73); y la potestad exclusiva
de la Cámara de Diputados para examinar, discutir y aprobar el
presupuesto de egresos de la Federación.

Los procesos de control y evaluación. La
Constitución atribuye al Poder Legislativo el control externo de la
administración. La Cámara de Diputados, además de aprobar
el presupuesto de egresos, revisa la cuenta pública (Art. 74) por
conducto de la Contaduría Mayor de Hacienda (Art. 73). Los secretarios
del despacho, los jefes de los departamentos administrativos y los directores
de organismos descentralizados y empresas de participación estatal
mayoritaria están obligados a informar al Congreso sobre el estado que
guarden sus respectivos ramos (Art. 93). En 1985 se puso en marcha el Sistema
Nacional de Control y Evaluación Gubernamental y se perfeccionaron las
instancias en que intervienen las secretarías de Programación y
Presupuesto y de la Contraloría General de la Federación; se
depuraron los métodos para practicar auditorías, se consolidaron
las contralorías internas y se emprendió una nueva etapa de
renovación moral hacia el interior de las instituciones. También
se diseñaron y se pusieron en práctica mecanismos de control en
los ámbitos estatal y municipal.

La administración pública federal. Se
divide en centralizada y paraestatal. A la primera corresponden las
secretarías de Estado y los departamentos administrativos cuyas
principales características son las siguientes: dependen del titular del
Poder Ejecutivo, carecen de personalidad jurídica propia, sus
principales funcionarios son nombrados y removidos libremente por el presidente
de la República y actúan exclusivamente por facultades delegadas.
A la segunda pertenecen las empresas de participación estatal
mayoritaria, que sí tienen personalidad jurídica propia;
así, sus funcionarios son nombrados y removidos por el consejo de
administración de la entidad, generalmente a propuesta del presidente de
la República; no dependen jerárquica ni administrativamente del
Ejecutivo, sino de sus propios órganos de gobierno; y actúan con
base en las leyes y disposiciones de carácter general. V. GABINETES.

La administración pública estatal.
Está regida por las bases del pacto federal (arts. 40 y 41 de la
Constitución), por las específicas de su régimen interior
(arts. 115 al 122) y por las contenidas en su propia constitución y en
las leyes locales. En todas las entidades federativas se ha formado un Coplade,
de carácter mixto, cuyo conjunto integra el Sistema Nacional de
Planeación. Las principales fuentes de ingreso de los estados son: las
participaciones por la recaudación de impuestos federales; los recursos
propios provenientes de impuestos, derechos, productos y aprovechamientos; los
subsidios e inversiones directas del Gobierno Federal; el crédito
público y los ingresos de las empresas estatales. El mantenimiento de la
paz social en el territorio del estado es la precondición del ejercicio
de la función política, y la organización de los procesos
electorales es su manifestación más representativa (Pichardo
Pagaza). El gobernador tiene la responsabilidad administrativa, maneja las
relaciones intergubernamentales y es árbitro y vocero de las fuerzas
locales.

La administración municipal. Opera en
México desde fechas muy tempranas: 1519, en la Villa Rica de la Vera
Cruz, y 1521, en Coyoacán. El municipio libre es la base de la
división territorial y de la organización política y
administrativa de los estados (Art. 115). Rigen su funcionamiento: 1. La
Constitución Federal (título V); 2. La Constitución y las
leyes locales; y 3. Los reglamentos municipales. El ayuntamiento es el
órgano de representación del municipio. Está integrado por
un presidente y un número variable de síndicos y regidores que
actúan como cuerpo colegiado. Éste acuerda, en las sesiones de
cabildo, lo necesario para satisfacer las necesidades comunes de los habitantes
y facilitar su progreso moral, cultural, cívico y material. El poder
ejecutivo reside en el presidente municipal, quien tiene la
representación política y administrativa del ayuntamiento. Una de
las funciones principales de la administración municipal es el manejo de
los servicios públicos: seguridad, salubridad e higiene, alumbrado,
pavimentación, alcantarillado, agua potable, transportes, rastros,
panteones, parques, zonas recreativas y otros. La prestación de estos
servicios puede hacerla directamente el ayuntamiento o por medio de
particulares. No pueden darse en concesión seguridad pública,
tránsito y recaudación de impuestos; en algunos estados esta
prohibición se extiende a los servicios de agua potable, alcantarillado
y alumbrado. Los ingresos municipales ordinarios son los impuestos, productos,
derechos y aprovechamientos.

En diciembre de 1982 se modificó el Art. 115 de la
Constitución Federal para fortalecer la institución del municipio
libre. En términos generales, se introdujo el principio de la
representación proporcional en la elección de los ayuntamientos,
sea cual fuere el número de habitantes; se amplió el área
de competencia de ésos en materia de servicios públicos, pudiendo
ahora asumir, mediante convenio, la prestación de aquellos servicios que
sean de jurisdicción federal o estatal; se les otorgaron facultades para
formular y administrar planes de desarrollo urbano, y se añadieron a sus
ingresos, que antes sólo provenían de las contribuciones que
determinaron las legislaturas locales, la recaudación de impuestos
federales, la participación en éstos, y los recursos obtenidos
por la prestación de los servicios públicos a su cargo.
(E.O.G.)

Bibliografía: Carlos F. Almada: La administración estatal en
México (1981); Ezequiel Ander-Egg: Administración
pública (1974); Ignacio Burgoa: Derecho constitucional
mexicano y Las garantías individuales (1984); Alejandro
Carrillo Castro: La reforma administrativa (1976); José Chanes
Nieto: La investigación sobre la administración pública
de México (1983); Jacinto Faya Viesca: Administración
pública federal (1983); Romeo R. Flores Caballero:
Administración y política en la historia de México
(1981); Manuel Gabino Fraga: Derecho administrativo mexicano (1985);
Omar Guerrero Orozco: La administración pública del Estado
capitalista (1979) e Introducción a la administración
pública (1984); Diego G. López Rosado: La burocracia en
México (1980); Ley Orgánica de la Administración
Pública Federal (1983); Manual de Organización del
Gobierno Federal (1973); Rodrigo Moreno Rodríguez: La
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Palomar de Miguel: Diccionario para juristas (1981); Ignacio Pichardo
Pagaza: Introducción a la administración pública de
México (1984); Andrés Serra Rojas: Ciencia
política (1985).




	ADOBE

	(Del árabe tuba,
ladrillo.) Masa de barro crudo, secada al sol. Fue el material principal de la
antigua arquitectura mexicana. Construcciones tan grandes como la
Pirámide del Sol en Teotihuacan o la de Cholula tienen un núcleo
de varias capas de adobe. En la época colonial se usó
extensamente en edificios religiosos y militares del noroeste de México.
En la actualidad se sigue usando en la mayoría de las aldeas del
país. El procedimiento que se sigue para fabricarlo es muy sencillo: se
humedece cierta cantidad de tierra arcillosa, se bate con azadón hasta
que adquiere la plasticidad adecuada, se mezcla con paja picada para darle
mayor consistencia, se vacía en moldes o adoberas, se deja secar al sol
durante varios días, se separa del molde y queda listo para usarse. En
regiones donde llueve poco resulta un magnífico material de
construcción. Es durable, barato y fácil de producir. En otras
regiones, para proteger el adobe contra los elementos y también para
mejorar su aspecto, los muros se recubren con mortero y a menudo con ladrillos
quemados dispuestos artísticamente. En maya, adobe es pakluum; en
tarasco, yauarúcata; en mixteco, doho; en náhuatl,
xámitl, de donde proceden topónimos como Jamiltepec,
�cerro de adobe�.
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    Templo de San Sebastián. La Ventilla, Gto.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera

  






	ADOBO

	
Adobar es la antigua
acción de preservar las carnes de la descomposición mediante su
remojo en una salsa cuya base es un ácido. En España, por
herencia árabe, se usaban para este efecto el vinagre y la sal,
añadiéndoles los ajos y el orégano típicos del
Mediterráneo, más el pimentón español y el vino
blanco si se trataba de carne de caza mayor. A partir del siglo
XVI, gracias al mestizaje culinario operado en la
Nueva España, más rápido que el étnico, los adobos
se convirtieron pronto en uno de los cuatro géneros de salsas calientes
definitorias de la cocina mexicana; los otros son los moles, los pipianes y los
manchamanteles. Dos factores dan a los adobos mexicanos su original
multiplicidad sápida: el chile, por la riqueza de sabores de las 30
diferentes especies nativas del Nuevo Mundo registradas por la FAO, y los
elementos ácidos, pues además del vinagre (generalmente de fruta)
se dispone del jugo de naranjas agrias y dulces y del zumo del limón
mexicano, cuyo registro de acidez es mayor que el del resto del mundo. Algunos
cocineros expertos utilizan además el pulque, o sea, la bebida
fermentada del maguey, cuya amalgama con los chiles secos que normalmente se
incorporan, resulta magnífica. La cocina de la península
yucateca, por su parte, aporta los achiotes negro y rojo. Prácticamente
pueden prepararse adobos con toda clase de chiles secos; los más
frecuentes son los anchos, guajillos o catarinos, morelia, chipotles y
habaneros. Hay adobos tan suaves que se usan con verduras (calabacitas,
chícharos, arvejones o coliflor) y pescados frescos o secos; y tan
fuertes y picosos que combinan muy bien con las carnes, aun las ásperas
de caza (jabalí y venado) y los chivos, cabritos, borregos, carneros y
aun conejos. También pueden clasificarse los adobos en caldosos y secos;
éstos últimos sirven en especial para aderezar, por frotamiento,
conejo, carnero, cerdo y aves cocinadas en barbacoa, es decir, en hornos bajo
tierra, y en el manejo cromático tan grato a la sensibilidad mexicana,
pues los hay rojos, negros, amarillos y �blancos�, que por carecer de
chile no pican. Por su versatilidad, pueden servirse en frío o en
caliente; y por su condición inalterable al calor, están
presentes en todas las cocinas regionales mexicanas. Más de 30
fórmulas básicas se registran, desde el �adobo
chichinaco�, con elemental sabiduría de siglos, hasta el
�adobo de boda�, invento de refinadas abuelas oaxaqueñas y
fiesta de los sentidos.




	ADOMIÁN, LAN

	
Nació en
Moguilof-Podolsk, Ucrania, URSS, el 29 de abril de 1905; murió en la
ciudad de México el 9 de mayo de 1979. Se llamó originalmente
Jakob Weinroth. Inició sus estudios musicales en Czernowitz, a los 16
años, y los continuó en Bucarest, Baltimore y Filadelfia. En
Estados Unidos participó en orquestas sinfónicas, de salón
y de acompañamiento de cine mudo, tocando la viola. En Nueva York fue
influido por el jazz y organizó el grupo New Singers, primer coro
de blancos y negros.  En 1938 viajó a España, con la Brigada
Lincoln, para combatir al lado de la República. A su regreso, compuso
varias partituras para películas de la marina. En 1952 fue perseguido
por sus ideas, emigró a México y en 1957 se naturalizó
ciudadano mexicano. En este país desarrolló lo más
importante de su obra musical. Exploró las principales técnicas
contemporáneas de composición, tales como la teoría de
tone-clusters (racimos de notas) de Henry Cowell y el atonalismo no
serial; en varias de sus obras incluyó grabaciones
magnetofónicas. Recibió el Premio Silvestre Revueltas de la
Universidad Nacional Autónoma de México (1975); el primer Premio
para Compositores Latinoamericanos del Instituto Goethe de Munich; y un
galardón de la Universidad de Haifa, Israel (1978). Sus obras más
importantes son: Tamayana- Mural para orquesta (1956-1957), dedicada al
pintor Rufino Tamayo; Le Matin des Magiciens (1966-1967);
Kodesh-Kodashim (Santo de los Santos, 1977-1978) y La balada de
Terezín (1965).  Compuso, además, ocho sinfonías, seis
obras orquestales, una ópera �La Mascherata, basada en la
novela homónima de Alberto Moravia�, cuatro cantatas �incluida
la Cantata de la Revolución Mexicana�, tres obras para voz
solista y orquesta, cuatro conciertos, cinco ballets y gran cantidad de obras
de cámara. Compuso las partituras de 26 películas, 20 obras
radiofónicas, dos obras para televisión y seis obras de teatro
musical. Algunas de sus obras incluyen textos de León Felipe, Miguel
Hernández y Pablo Neruda.




	ADORATORIO

	Aunque con este
término se conocieron los pequeños templos o templetes que los
indígenas americanos utilizaban para rendir culto a sus deidades,
durante el virreinato �y aún después en varias regiones del
país� se empleó para designar altares o retablillos de
reducidas dimensiones, portátiles, destinados a prestar servicio en
viajes o campañas. Es probable que en muchas ocasiones estas piezas
hayan sido colocadas para celebrar acciones breves en los humilladeros
(construcciones de carácter religioso que a menudo se encuentran a la
entrada de pueblos o ciudades). Adoratorio, pues, pasó a ser el
nombre de un espacio arquitectónico, al seguirse la tradición de
identificarlos con antiguos humilladeros. Este nombre se conserva para
denominar una especie de ermita que señala el fin o el cruce de los
caminos, mientras el de adoratorio se adoptó, en términos
generales, para designar las construcciones similares situadas en plazas,
remates urbanísticos o cercanías de capillas o parroquias, en
cuyo caso frecuentemente llegan a cumplir funciones que tradicionalmente
estuvieron reservadas a las capillas posas de los primitivos conventos. En
muchas localidades se conservan notables ejemplos de estas construcciones,
entre las cuales destacan las de Dolores Hidalgo, Gto., Tecámac,
Méx., y Tlayacapan, Mor.
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    San Lucas Xolox, Méx.
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	ADORNO, JUAN NEPOMUCENO

	

Nació y murió en la ciudad de México
(1807-1880). En 1848 salió del país y radicó 11 años
en Europa. En 1855 publicó en Londres Introduction of Harmony of the
Universe on principles of Fisic Harmony Geometry (Armonía del
Universo sobre los principios de la armonía física y matemática)
y presentó en la Exposición Universal de París los planos
de un piano melógrafo, de su invención, construido por la casa
Erard. Para explicar el sistema musical del cual ese instrumento era parte,
escribió Melographie oú nouvelle notation musicale. Al
tocarse, el piano grababa la música en una tira de papel y luego la
imprimía. No encontró, sin embargo, quien patrocinara su invento.
En los últimos años de su vida se entregó al utopismo puro,
teorizando sobre el ser y la nada.




	ADRIANO, DIEGO

	
Noble indio
nahuatlato natural de Tlatelolco. Impresor hacia 1600. Tradujo al
náhuatl obras latinas y castellanas. Fue, además, experto
tipógrafo.




	ADUNA, ANTONIO

	
Nació a
principios del siglo XIX;
murió en la ciudad de México, en 1870. Se le consideró el
mejor flautista de mediados del siglo pasado. En la inauguración del
teatro Santa Anna (1844), después Teatro Nacional, figuró como
solista. Su Método de flauta fue texto del Conservatorio Nacional
de Música durante muchos años.




	AEDO, SERAFÍN

	
Nació en
Baracaldo, Vizcaya, España, el 12 de octubre de 1909. Formó parte
de la Selección Vasca de Futbol que el gobierno de la República
Española envió a una gira por varios países en 1937.
Llegó a México a finales de ese año. Más tarde fue
entrenador del seleccionado de Cuba y de otros países del Caribe y
Suramérica, hasta 1940. De regreso a México jugó con el
Club España y luego se integró al River Plate de Argentina
(1942). Antes de retirarse (1949), jugó nuevamente en el Club
España de México.




	AFANADOR, -RA

	
Persona que realiza
las labores de limpieza en los hospitales y otros establecimientos
públicos.




	AFROMIXTECOS

	Así como en toda
Hispanoamérica hay zambos, descendientes de negros e indios, con
características especiales según las estirpes africanas y las
tribus americanas que participaron en la mezcla, en la costa de Oaxaca y
Guerrero se ha formado un mestizaje peculiar que puede llamarse
afromixteca (así como hay afroamuzgos y afrozapotecos en el valle
de Oaxaca, afronahuas en la costa de Veracruz, y afrochontales en Tabasco). En
la época colonial se hubieran distinguido los lobos de los
cambujos, los jíbaros de los zumbaigos; hoy el
profano se asombra al comprobar la finura de sus facciones: labios sutiles,
nariz bien dibujada, y lo lacio del pelo, aunque su tez sea nigérrima.
Aquí y allá se deja ver una figura que recuerda mejor al
África por el espesor de los labios y lo encrespado del cabello. Sin
embargo, los afromixtecos han perdido toda tradición del continente
negro y han adoptado las de los indios en sus danzas y fiestas.
El 2 de noviembre se desarrolla en Collantes (entre Pinotepa
Nacional y el mar, en la costa de Guerrero) la danza ritual de los diablos, en
que los varones llevan terroríficas máscaras cornudas de demonios
y bailan horas y horas para propiciar a los seres del más allá.
La melodía de los yacollantes acompaña la danza.
Parece que los redondos, cabañas circulares de
la costa, no son de origen africano, como lo creen algunos antropólogos,
sino indígena americano. Se encuentran entre los amuzgos y entre los
mixtecos hasta Putla, muy tierra adentro. También hay redondos de
procedencia seguramente precolombina en el valle de Cauca (Colombia).
Véase
: W. Kricheberg: Etnología de América (1964); Gutierre
Tibón: Pinotepa Nacional (1961).
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    Chozas de tipo africano en Guerrero

    Foto Ruth D. Lechuga

  






	AGABANZO

	
Rosa montezumae
Humb. y Bonpl. Arbusto ramoso y espinoso de la familia de las rosáceas,
que forma rosales silvestres de 1 a 2 m de altura. Las hojas son alternas,
pinadas, con estípulas adheridas al peciolo; se componen de tres a siete
hojuelas ovales, agudas, de 1 a 2 cm de longitud, algo gruesas, lisas y
brillantes. Las flores, aromáticas y vistosas, tienen cinco
sépalos verdes y otro tanto de pétalos rosados, y miden de 1.5 a
2 cm de largo; presentan numerosos estambres y ovarios libres ocultos en la
cavidad del cáliz, y estilos laterales salientes. Los frutos son
aquenios ovales, lisos, rojos y duros, encerrados en el receptáculo
floral carnoso. Este fruto, llamado garambullo, se utiliza en medicina
doméstica contra las fiebres. Los tallos sirven para las armazones de
las coronas, como sostén de plantas trepadoras y como patrones para
injertar rosales finos. Se desarrolla principalmente en el valle de
México y en el estado de Hidalgo. Se le conoce también como
escaramujo, rosa de Moctezuma, garambullo, uña
de gato, cinorrodón y trompillo. V. GARAMBULLO.




	AGACHONA

	
Capella gallinago o
Gallinago gallinago, familia Scolopacidae, orden Charadriiformes. Ave
acuática, migratoria, comestible, zancuda, de plumaje negro amarillo y
pardo; pico largo y suave con terminaciones nerviosas en la punta; y
oído situado delante de los ojos. Vive en lugares cenagosos, encajando
el pico constantemente para localizar pequeños animales con los cuales
se alimenta. Se cree que la posición del oído la ayuda a
detectarlos. Cuando alguien se le acerca se encoge sobre el suelo, de donde le
viene su nombre vernáculo. Se le encuentra en todo el
país.

 2. Con el mismo nombre se conocen también dos
especies del género Limnodromus, de la familia Scolopacidae:
L. griseus y L. scolopaceus. Son aves migratorias, comunes en
invierno en las costas y ocasionalmente en aguas interiores. En invierno
presentan el plumaje grisáceo con las partes inferiores blancas, el
dorso ligeramente moteado y barrado, la cola barrada con negro y las patas
amarillas. Se alimentan de organismos que prosperan en el fango.




	AGAPANTO

	
Agapanthus africanus
Hoffm.; igual que A. umbellatus L�Hérit. Hierba rizomatosa
acaule de la familia de las liliáceas, originaria del sur de
África y cultivada en el país como planta ornamental. Las hojas,
planas, en forma de banda, linear-oblongas o lanceoladas, verdes oscuras,
basales y arrosetadas, miden de 30 a 60 cm de largo. Las flores, azules y
brillantes, de 5 cm de largo, se dan dispuestas en densas umbelas en la
extremidad de un tallo floral cilíndrico, verde, liso, carente de hojas
y hasta de 1 m de altura. El perianto tiene los tépalos soldados en la
base y forma un embudo con segmentos oblongos, que tienen la misma longitud que
el tubo de tépalos; los estambres, en número de seis, se insertan
en la garganta del perianto por medio de un filamento delgado; y las anteras al
principio son amarillas y después adquieren una tonalidad oscura; el
ovario es súpero, sésil y trilocular. El fruto es una
cápsula obtusa, dehiscente y con lóculos provistos de numerosas
semillas.

A. africanus var. albidus Hort. se caracteriza
por sus flores azules. A. mooreanus Hort. es una planta más
pequeña que las dos anteriores; presenta flores azules y anteras
persistentemente amarillas. Reciben también el nombre de lirios
africanos y lirios del Nilo. Se propagan por rizomas y por semillas,
y florecen principalmente en primavera y verano.




	AGARRÓN

	
Término que la
Academia registra como americanismo en la doble acepción de coger y
tirar con fuerza, y de altercado, pendencia o riña. En México
significa, además, agresión física; darle un
agarrón a alguien es golpearlo y someterlo por la fuerza.




	ÁGATA

	
Variedad de calcedonia,
dura y compacta, que al pulirse presenta una superficie lisa, veteada, de muy
bellos colores. Se encuentra en rocas porfíricas y melafíricas,
en forma de almendras de diversos tamaños, pues en su formación,
al enfriarse la magma volcánica, los gases aprisionados dejan oquedades
que más tarde son ocupadas por una solución acuosa rica en
sílice. Las impurezas le dan el colorido (v. SÍLICE). Las ágatas más comunes
son: listada, con bandas casi rectas; ónix, con bandas nebulosas, pero
distinguibles; ojo o anular, con bandas en círculo; cíclope, con
un solo anillo en forma de ojo; y musgo, con manchas verdes. Con ágata
se fabrican joyas, mangos de paraguas, abrecartas y adornos de toda clase. En
el laboratorio químico se utiliza, en platillos de balanzas y en
morteros, pues no la atacan ni la humedad ni los gases corrosivos, y su dureza
impide la contaminación del material triturado. Con frecuencia se
tiñe para lograr efectos especiales de mayor valor comercial; de rojo,
por ejemplo, para imitar el sardónice. Aunque la producción
nacional de este mineral no es significativa, a partir de 1978 México es
el primer productor y exportador mundial de canicas de ágata.




	AGEA, JUAN y RAMÓN

	

Arquitectos activos durante el siglo XIX. Hijos del secretario de la
Plana Mayor del Ejército, se educaron en el Colegio
Militar. En 1846 fueron pensionados para estudiar arquitectura
en Roma. Trabajaron en el taller de Cippola. Regresaron a México en
enero de 1853, y trajeron notables trabajos de lavado (pintura a la
aguada) que sirvieron como modelos en la Academia de San Carlos. En
1855, al volver Santa Anna de su expedición en contra de los
revolucionarios de Ayutla, se les encargó levantar un arco triunfal
que culminaba con la estatua del dictador. Durante el gobierno de
Comonfort ocuparon puestos en el Ministerio de Fomento. En tiempos del
Imperio construyeron las escaleras del Palacio
Nacional que se hallan entre los patios del cuartel y el de
Arista, junto al edificio de la Tesorería. En 1866, Ramón Agea era
arquitecto del Colegio de Minería, donde realizó varias obras, entre
ellas el gran estanque del patio de los colegiales. Una vez que
concluyeron el trazo de la calzada que uniría en línea recta la
glorieta de Carlos IV con el castillo de
Chapultepec, Maximiliano encargó a los Agea la construcción de esa
avenida, que poco después, todavía durante la administración de Benito
Juárez, se llamó Paseo de la Reforma. En 1884, al ocurrir la muerte
del ingeniero Francisco Jiménez y Arias,
autor del proyecto del monumento a Cuauhtémoc, Ramón Agea se hizo
cargo de la obra, la cual terminó en 1887.




	AGEA HERMOSA, FRANCISCO

	
Nació
y murió en la ciudad de México (1900-1970). Inició sus
estudios musicales bajo la dirección de los maestros Manuel
Rodríguez Vizcarra y Pedro Luis Ogazón, y se perfeccionó
más tarde con Manuel M. Ponce, Juan B. Fuentes y Carlos Chávez.
Trabajó con Silvestre Revueltas y la cantante Lupe Medina. En 1930
ingresó como catedrático al Conservatorio Nacional de
Música, del que fue su director de 1945 a 1947.




	AGRAMONTE, CARLOS HORACIO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1829-1929).
Combatió en Crimea (1854), la India y Australia, como miembro del
ejército inglés; durante la guerra civil de Cuba (1868) fue
nombrado general. En 1914 trató de enrolarse (sin éxito, debido a
su edad avanzada) en el ejército británico para luchar contra
Alemania. El último d�Artagnan �así era
llamado� murió cuando contaba 100 años de edad.




	AGRARISMO

	En la historia de
México, este concepto resume las ideas y los movimientos que expresan la
lucha por la conservación, la reconquista o el reparto de la tierra en
beneficio de las masas campesinas e indígenas, durante el siglo
XIX y principios del
XX.
De la Independencia a la revolución de
Ayutla. El siglo XIX fue un
periodo de grandes y profundas transformaciones en el campo, acompañadas
siempre de alzamientos y revueltas campesinas de diversa intensidad y
trascendencia social. Los estallidos agrarios ocurrieron con más
frecuencia en las zonas de mayor concentración demográfica. Puede
decirse que no pasó un año sin que en algún punto del
país explotara una protesta de contenido agrario. El movimiento de
Independencia tuvo un carácter predominantemente político y
dejó casi intacta la estructura económica de la Colonia. Morelos,
que luchó por encontrar remedio al atraso económico y cultural
del campesino, demandaba en el �Proyecto para la confiscación de
intereses de europeos y americanos adictos al gobierno español�,
firmado el 2 de noviembre de 1813 en el pueblo de Tlacosautitlán
(Guerrero), que �…deben utilizarse todas las haciendas grandes, cuyos
terrenos laboríos pasen de dos leguas cuando mucho, porque el beneficio
positivo de la agricultura consiste en que muchos se dediquen con
superación a beneficiar un corto terreno que puedan asistir con su
trabajo e industria y no en que un solo agricultor tenga mucha extensión
de tierras infructíferas, esclavizando millares de gentes para que la
cultiven a fuerza en la clase de gañanes o esclavos, cuando pueden
hacerlo en un terreno limitado, con libertad y beneficio suyo y del
público�. Sin embargo, desde los primeros años
independientes, varios gobiernos estatales comenzaron a legislar contra las
formas indígenas de propiedad comunal. En 1825 se implantó la
propiedad privada individual como única forma de tenencia de la tierra
en los estados de Chihuahua, Jalisco y Zacatecas; lo mismo sucedería en
Veracruz (1826); en Puebla y el Occidente (1828); Michoacán (1829) y el
estado de México (1833). Este proceso, que marcaba el predominio y el
ensanchamiento de la propiedad privada sobre otras formas de tenencia de la
tierra, tendría como contrapartida continuos alzamientos de grupos
campesinos.
  Las primeras voces agraristas denunciaron el acaparamiento
de la tierra por el latifundismo criollo. El padre Vicente María
Velásquez, inspirado en los ideales de fray Bartolomé de las
Casas, afirmaba, en defensa de la raza indígena de Yucatán, que
la tierra debería ser restituida a sus propietarios originales y que
ningún título de propiedad podría ser legitimado por la
violencia o la conquista. En 1823, el jurista y eclesiástico Francisco
Severo Maldonado publicó el Contrato de asociación para la
República de los Estados Unidos de Anáhuac por un ciudadano del
estado de Xalisco. En el capítulo relativo a la legislación
agraria, explicaba la necesidad de repartir todas las tierras pertenecientes a
la nación y a las corporaciones religiosas y las de muchos grandes
propietarios que mantenían inactiva la tierra a la vista de la miseria
del pueblo y del país. Los fundos pertenecientes a los indígenas
deberían respetarse, aunque fraccionándose en pequeña
propiedad, para beneficio de las familias campesinas. Mientras no se siguieran
estas medidas, decía, no �se conseguirá formar con solidez
un buen establecimiento republicano, pues todos los que se levantaren sin esta
base encontrarán el mismo fin trágico y desastroso que las
repúblicas de los antiguos griegos y romanos, cuya ruina no tuvo otro
origen que el de la acumulación de la propiedad territorial�.
Años más tarde, Tadeo Ortiz exponía las consecuencias
nocivas de la concentración territorial en pocas manos; en su libro
México considerado como nación independiente y libre
(1832), propuso como solución integral al problema agrario el reparto de
los terrenos baldíos, el crédito, la técnica, el
arrendamiento y la colonización. Ninguna de las propuestas de reparto
agrario fue atendida. Mientras tanto, surgían en todo el territorio
nacional continuos alzamientos y motines agraristas.
  En 1825, un indio llamado Juan Banderas, que enarbolaba el
estandarte de la Virgen de Guadalupe, acaudilló un alzamiento de los
indios yaquis de Sonora, proclamando el exterminio de los blancos y el reparto
de las tierras. El Congreso del Estado de Occidente les concedió el
privilegio de tener gobierno y leyes propias. Sin embargo, en 1826 reiniciaron,
simultáneamente con los ópatas, la lucha armada. Cuando
éstos fueron vencidos, Juan Banderas pidió indulto, el que le fue
concedido por el presidente Guadalupe Victoria. En 1827 hubo un levantamiento
dirigido por el sacerdote Arenas, quien establecía en el artículo
XL del Plan de restauración español que los indios
volverían a obtener todas las gracias y privilegios y
constituirían repúblicas, como en 1808. Todos los jefes de la
revuelta fueron fusilados. Existen noticias de un alzamiento campesino en
sierra Gorda, Jiliapan, en 1830. Dos años más tarde, Juan
Banderas volvió a alzarse infructuosamente; fue hecho prisionero y
fusilado en la ciudad de Arizpe, entonces capital de Sonora. En 1834, los curas
Carlos Tapisteco y Epigmenio de la Piedra
promovieron una rebelión en Ecatzingo de Hidalgo, estado de
México. Proponían la elección de un emperador entre los 12
descendientes de Moctezuma, quien contraería matrimonio con una mujer de
otra raza, y prometían otorgar terrenos y agua suficiente a los pueblos.
En 1840 los indios pápagos resolvieron expulsar a los blancos, quienes
habían aprovechado la guerra civil para apoderarse de las tierras
indias. Un movimiento agrario de mayor magnitud se suscitó en el actual
estado de Guerrero en mayo de 1843; alrededor de 3 mil campesinos se levantaron
en defensa de sus tierras y Juan Álvarez, caudillo suriano, fue acusado
por el ministro de la Guerra de alentar la rebelión. Existen indicios de
nuevas rebeliones agrarias en 1844, en la parte sur del estado de México
y en algunas zonas de Puebla y Oaxaca. Todas las luchas estaban dirigidas
contra los hacendados, para rescatar las tierras que habían hecho suyas.
Un año después dio comienzo en Oaxaca la guerra de ocho
años que los pueblos juchitecos mantuvieron contra los propietarios de
las salinas y las haciendas marquesanas. En ese mismo año estallaron en
la Huasteca veracruzana sublevaciones agrarias masivas. Un grupo numeroso de
campesinos invadió pacíficamente los terrenos de la villa de
Pánuco y manifestó ante el alcalde del poblado que, según
Luciano Velázquez, quien había revisado los títulos de
propiedad, dichas tierras eran comunes y por lo tanto les pertenecían.
Velázquez, militar retirado que se había acercado al pueblo, fue
acusado como responsable de la protesta y llevado a la cárcel de Jalapa;
los campesinos iniciaron la lucha armada; Santiago Estévez, al mando de
300 hombres, libró las primeras escaramuzas de una guerra que pronto se
extendió a los poblados de Tuxpan, Ozuluama, Tantoyuca, Tepeciutla,
Amatlán, Tancoco y San Antonio y a la región limítrofe con
Puebla. Al mismo tiempo se produjo en Ahualulco, S.L.P., un alzamiento
indígena contra los hacendados de Bocas. La crítica
situación por la que pasaba el país a causa de la
agitación agraria, se vio agravada por la invasión
norteamericana. En julio de 1847 importantes contingentes de indios mayas
empezaron a organizarse y a combatir a los blancos de la región, dando
principio a la larga y cruenta Guerra de Castas de Yucatán. Ésta
era la situación cuando Hilario Galván, nuevo jefe de la
rebelión en la Huasteca, reunió a numerosos campesinos que
incendiaron las aldeas de Tantima y Tomalín y destruyeron el casco de la
hacienda de San Sebastián; atacaron Ozuluama y exigieron los
títulos y tierras de su propiedad. En enero de 1848, un fuerte grupo de
indígenas al mando de Juan Nepomuceno Llorente, quien había
proclamado el 30 de diciembre de 1847 el Plan de Amatlán, atacó
Tantoyuca. El plan declaraba de carácter común todas las tierras
de las haciendas y prohibía el pago de tributos o gabelas al gobierno y
de obvenciones a los curas. �Concluida que sea la guerra
�decían� o sistematizadas estas bases, quedarán las
fuerzas listas para invadir al enemigo extranjero…� La lucha de los
pueblos indígenas de la Huasteca veracruzana adquirió así,
además del contenido agrario, un carácter antiimperialista. El 7
de enero de 1848, el Plan de Tantoyuca y Chincontepec expresaba: �Supuesto
que la guerra que nos hacen los norteamericanos tiene por objeto la
dominación y el despojo de nuestro territorio, el cual no puede
recobrarse sin la cooperación de todo mexicano, se declara: que todas
las propiedades territoriales serán comunes a todos los ciudadanos de la
República�. Los levantamientos de los totonacas y los nahuas de la
Huasteca veracruzana continuaron hasta 1849. El comandante militar de Acayucan
informó en este último año, que masas de indios
hacían una terrible guerra de castas en varias poblaciones de la zona.
En agosto y septiembre, los campesinos de Ozuluama exigieron con las armas en
la mano la restitución de sus terrenos; incendiaron casas y mataron a
algunos empleados del poder local. El gobierno movilizó milicias a la
zona y al 4° batallón de la Guardia de Tulancingo, pero éste
no llegó a Ozuluama porque los soldados, que también eran
campesinos, fueron desertando por el camino.
  Durante la Guerra de Castas de Yucatán, que
terminó en 1901, fueron los indios menos integrados a la economía
local y a la cultura occidental los que llevaron el peso de la lucha. La
rebelión no tuvo un propósito explícitamente agrario; sin
embargo, significó la reacción violenta ante el proceso de
continuo ensanchamiento de la propiedad de los hacendados, que reducía
los límites territoriales de los mayas y los forzaba a servir como
peones en las plantaciones henequeneras (v. GUERRA DE CASTAS). En
marzo de 1849, entre mil y 1 500 indígenas se sublevaron, invadieron las
haciendas y tomaron el pueblo de Río Verde, cerca de Querétaro. A
la cabeza del movimiento se encontraba Eleuterio Quiroz, quien había
sido cargador de la hacienda de Tapanco. Por su espíritu rebelde, el
dueño de la hacienda lo castigó, poniéndolo en un cepo.
Quiroz logró escapar, llevándose a su mujer, y más tarde
ingresó al ejército. En 1848 el ejército lo
perseguía a él y a otros compañeros que habían
desertado porque pensaban que el gobierno había vendido �más
de la mitad de la República al enemigo invasor�. El levantamiento
adquirió un definido carácter agrarista; y el 14 de mayo de 1849
los sublevados proclamaron en Río verde, S.L.P., el Plan Político
y Eminentemente Social del Ejército Regenerador de Sierra Gorda. El
manifiesto era un proyecto completo de reconstrucción nacional. En
materia agraria, proponía el reparto de las tierras que los propietarios
no sembraban por su cuenta, la reducción de los pagos por las tierras
arrendadas y el pago en dinero de los jornaleros a los peones. Se
constituyó en Río Verde un directorio de representantes de los
pueblos en lucha. La rebelión se propagó a los estados de
Guanajuato, Querétaro, San Luis Potosí, y tuvo algunas
repercusiones en los de Tamaulipas, Puebla, México y Michoacán.
El presidente Herrera encomendó a Anastasio Bustamante la misión
de combatir a los rebeldes y, en la medida de lo posible, encontrar un arreglo
pacífico. La campaña militar se inició el 31 de marzo de
1849; tal parece que en los meses de abril y mayo se negoció un
armisticio que no llegó a concluirse. El Ejército Regenerador fue
dispersado y Eleuterio Quiroz cayó prisionero, siendo fusilado en
Querétaro el 6 de diciembre de 1849. El presidente Herrera
promulgó, el 26 de octubre de 1849, un decreto por el cual se ordenaba
el establecimiento de tres colonias militares en sierra Gorda. Cada colonia se
compondría de 200 familias, a quienes se les destinarían tierras,
ganado y crédito. Tendrían preferencia las tropas de la
Guardia Nacional, que habían luchado
contra los rebeldes; en segundo lugar, los indultados que hubieran prestado sus
servicios para la pacificación; y en tercero, los habitantes
pacíficos y laboriosos de la región.
  Mientras la rebelión agraria se extendía en
los actuales estados de Veracruz, Puebla, Hidalgo, Querétaro,
Guanajuato, San Luis Potosí y Yucatán, la lucha armada de los
juchitecos en Oaxaca cobraba fuerza. En 1849 los indígenas lograron
ganar el istmo de Tehuantepec. El gobernador del estado, Benito Juárez,
reprimió duramente a los alzados. En un informe dirigido al secretario
de Relaciones, manifestaba que el temor a la Guerra de Castas lo había
obligado a imponer el orden, aunque reconocía que alguna culpa
tenía el administrador de las salinas, quien impedía a los
vecinos el tradicional acceso a ellas. La guerra del istmo de Tehuantepec
terminó en 1853, año en que los sublevados fueron derrotados.
Existen indicios de que ese mismo año ocurrió un alzamiento
campesino en el estado de Tlaxcala. De 1850 a 1853, siendo gobernador de
Guerrero Juan Álvarez, se produjeron numerosas protestas contra los
hacendados. Un año más tarde, Juan Álvarez, quien en
numerosas ocasiones había tomado la defensa de los derechos de los
indígenas de la región, encabezó la revolución de
Ayutla contra Santa Anna, iniciándose así el periodo de la
Reforma.
De la revolución de Ayutla al triunfo de la
República. Dos años después del triunfo de la
revolución de Ayutla, fue propuesto al Congreso Extraordinario
Constituyente de 1856-1857 la Ley de Desamortización, que obligaba a las
corporaciones civiles y religiosas a vender sus propiedades inmuebles. Pocos
fueron los diputados que, previendo las consecuencias desfavorables de la Ley
para los pueblos indígenas, se opusieron y votaron por la
aprobación de algunas enmiendas para proteger los terrenos comunales de
los pueblos. Ignacio Ramírez y Blas Balcárcel señalaron
que la Ley favorecía sólo a aquellos que tuvieran capacidad para
comprar terrenos. José María
Castillo Velasco expuso la necesidad de garantizar la tenencia de la tierra
para los campesinos, a fin de permitirles su subsistencia, y presentó un
proyecto de ley que tendía a fortalecer la administración
municipal. Isidoro Olvera, diputado por Guerrero, lanzó duros ataques
contra el latifundio y señaló que el proceso de
concentración de la tierra era la principal causa del malestar social
que reinaba en el país. �Es notoria la usurpación que han
sufrido los pueblos de parte de varios propietarios, bien por la fuerza o por
otras adquisiciones ilegales�, decía en uno de los párrafos
introductorios del proyecto de ley agraria que presentó y que no fue
aprobado por la asamblea. Otro liberal agrarista fue Ponciano Arriaga, a quien
varios distritos de los estados de San Luis Potosí, Guerrero, Jalisco,
México, Michoacán, Puebla, Zacatecas, y el
Distrito Federal lo eligieron
simultáneamente diputado al Congreso. �Se proclaman las ideas y se
olvidan las cosas�, declaró en uno de sus discursos para impugnar
la desigual distribución de la tierra y el mal uso que hacían de
ella quienes la acaparaban. Arriaga propuso que se expropiasen las tierras
inactivas de los hacendados en beneficio de los campesinos. Ignacio Luis
Vallarta, quien entonces apenas tenía 26 años, también se
pronunció contra los latifundistas. En 1882, cuando era presidente de la
Suprema Corte de Justicia, luchó con honestidad contra el despojo ilegal
de las tierras de los pueblos. Aunque fue partidario de la
desamortización de las corporaciones, proponía que los bienes
comunales indígenas no fueran expropiados, sino repartidos entre los
mismos campesinos. Luis de la Rosa, hacendado y gobernador de Puebla, fue de
los liberales que comprendieron la magnitud del problema agrario. En una carta
dirigida al gobernador de Zacatecas (1875), proponía la
distribución de la tierra mediante un sistema de renta perpetua y a
bajos precios; y puso el ejemplo rentando él mismo tierras de su
hacienda a los campesinos y haciendo traer maquinaria agrícola moderna
de Estados Unidos. Fueron éstas las voces más resonantes del
liberalismo que defendieron la causa campesina.
  Por motivos agrarios y religiosos, el pueblo de
Zacapoaxtla, situado en la sierra de Puebla, se alzó acaudillado por el
cura. El movimiento fue reprimido en marzo de 1856. Meses después los
brotes violentos de rebeldía se repitieron con mayor frecuencia en la
región de la Mesa Central, porque muchos pueblos vieron amenazadas o
usurpadas sus tierras. Fueron quizá las regiones más agitadas en
el país las correspondientes a los actuales estados de México,
Hidalgo, Morelos, Puebla, Querétaro, Michoacán, Nayarit,
Tlaxcala, Jalisco, Veracruz, Guerrero y algunas partes del
Distrito Federal. Los indígenas del
pueblo de Mazamitla, Jal., y de la sierra Tarasca en Michoacán se
levantaron en armas en 1857. En ese mismo año los peones de una hacienda
en Morelos organizaron una huelga contra los patrones; la Costa Chica en
Guerrero fue escenario también de levantamientos campesinos; y la
rebelión de Manuel Lozada en Nayarit creció en forma
considerable. Dos años después, Lozada declaró en un
manifiesto dirigido �a la raza indígena y demás individuos
que constituyen la clase menesterosa del pueblo mexicano�, que los grandes
propietarios habían usurpado las tierras del pobre, a quienes, pese a
constantes reclamaciones, nunca se le había hecho justicia. Manuel
Lozada acaudilló la rebelión campesina que se suscitó en
los estados de Nayarit, partes de Sinaloa, Jalisco, Zacatecas y Durango, hasta
1873, año en que murió fusilado. (V. LOZADA, MANUEL).

  Además de combatir las rebeliones agrarias, los
liberales tuvieron que enfrentarse a las fuerzas conservadoras durante la
Guerra de Reforma, a la Intervención Francesa y al Imperio. Maximiliano
tuvo una actitud protectora y paternalista frente a los indígenas, y
emitió algunas leyes tendientes a mejorar la situación del
campesinado. El 1° de noviembre de 1865 expidió un reglamento que
definía las relaciones entre los peones y los hacendados, y
disponía mejorar las jornadas de trabajo, pagar los salarios en efectivo
y proteger a los niños y mujeres; y en septiembre de 1866 ordenó
que se dotara de fundo legal a todos los pueblos que careciesen de tierras
municipales, restituyéndose los terrenos ejidales a los que tuvieran
más de 2 mil habitantes. Ambos decretos quedaron en letra muerta, porque
los poderes locales se pusieron abiertamente de parte de los hacendados. Igual
suerte corrieron las disposiciones del Comité Protector de las Clases
Menesterosas, creado el 10 de abril de 1865. El Comité debía
atender las quejas planteadas por los pueblos indígenas, pero el
Ministerio de Gobernación nunca ejecutó sus resoluciones.

La República restaurada (1867-1876). La
consolidación del gobierno liberal aceleró el proceso de
concentración de la tierra derivado de las Leyes de Reforma. Para
acrecentar el dominio territorial de los hacendados, los pueblos fueron
despojados de sus tierras de cultivo. En marzo de 1868, el jefe político
de Tlalmanalco, Méx., informó al gobernador Riva Palacio que un
grupo de rebeldes estaba agitando a los indígenas con la promesa de
repartirles la tierra, y pedía un destacamento de soldados �para
intimidar a los alborotadores�. Meses más tarde fue creado un
comité de propietarios y comerciantes, con el propósito de
organizar unidades militares irregulares para combatir a los campesinos.
Simultáneamente, Miguel Negrete, el general liberal que dos años
antes había roto con Juárez acusando a éste de no resolver
los problemas del pueblo, acaudilló un alzamiento agrario en las
montañas de Puebla, Morelos y Guerrero, que duró de 1868 a 1890.
En 1869 se registraron alzamientos campesinos en Michoacán,
Querétaro, Veracruz, Puebla, Oaxaca, Hidalgo y Chiapas.
  El periódico El Siglo XIX el 26 de febrero
de 1869 informó que en el distrito de Chalco, Méx., Julio
López Chávez, con un grupo de campesinos, venía
�proclamando la guerra a los ricos y el reparto de tierras de las
haciendas entre los indígenas�. Dos años antes, López
Chávez había organizado un grupo de campesinos que penetró
a varias haciendas de la región de Chalco, Texcoco, Tlalpan y el sur de
Morelos. La fuerza popular fue creciendo, lo que obligó al general
Rafael Cuellas, encargado de combatir a los rebeldes, a pedir refuerzos,
advirtiendo que los alzados se mantenían gracias a la ayuda de la
población. El ejercito incendió los sembradíos de los
campesinos para quebrantar aquel apoyo a la rebelión. El 20 de abril de
1869, López Chávez lanzó su Manifiesto a todos los
oprimidos y pobres de México y el Universo, donde se pronunciaba
contra los hacendados, la Iglesia y el gobierno, los tres poderes que
oprimían al pueblo. En los considerandos del documento se explicaban las
condiciones en que vivían los trabajadores del campo. Con clara
influencia anarquista, el documento fundamentaba el derecho de posesión
agraria para los productores directos de la riqueza. Este movimiento fue, por
su alcance social, su organización y su base programática, una de
las rebeliones campesinas de mayor importancia, en la que aparece la influencia
de algunas ideas socialistas de aquella época. En enero de 1860,
Rhodakanaty, fundador de la organización anarquista en México,
había creado en Chalco la Escuela del Rayo y el Socialismo; Zalacosta,
discípulo suyo, se le unió en 1865. Entre los asistentes a la
escuela destacó un joven campesino de gran inteligencia: Julio
López Chávez. Él y otros alumnos hicieron ver la necesidad
de la lucha armada, lo que decidió a Rhodakanaty, enemigo de la
violencia, a dejar la escuela en manos de Zalacosta y regresar a la ciudad de
México. Se inició entonces la rebelión. Días
después de la publicación del manifiesto, López
Chávez fue aprehendido por las fuerzas de Cuellas; sin embargo, la
presión de los campesinos obligó al gobierno a dejarlo en
libertad al poco tiempo. Los insurrectos se reagruparon y atacaron San
Martín Texmelucan, derrotando y desarmando a las tropas. López
Chávez envió a Veracruz al teniente Anzelmo, al mando de 50
hombres, con la intención de extender la lucha a esa región; y
él se dirigió con un ejército de 1 500 campesinos al
estado de Hidalgo y estableció su campamento cerca de Actopan. Sus
fuerzas fueron sorprendidas antes de iniciar el ataque y derrotadas.
López Chávez fue capturado y fusilado en el patio de la antigua
Escuela del Rayo y el Socialismo, el 1° de septiembre de 1869.
  En diciembre de ese mismo año, 500 campesinos del
valle del Mezquital se levantaron en armas, dirigidos por Francisco Islas y
Manuel Orozco. Los orígenes del conflicto se remontaban a muchos
años atrás, cuando los jesuitas habían despojado a los
campesinos de sus tierras. Primero acudieron a los tribunales para exigir que
los supuestos dueños de los terrenos mostraran sus títulos de
propiedad, pero al comprender que los jueces no tenían ninguna
intención de impartirles justicia, decidieron levantarse en armas. El
levantamiento fue sofocado y sus líderes apresados; mas el presidente
entendió la causa de su actitud y ordenó su libertad. Se sabe que
Francisco Islas, quien escribía en los periódicos socialistas de
la época, continuó luchando para defender los derechos agrarios
de los pueblos.
  El vocero más importante del anarcoagrarismo
durante el decenio de 1870 fue el sastre José María
González. Colaboró asiduamente en el periódico socialista
El Hijo del Trabajo, denunciando las formas de sojuzgamiento a que el
indígena, el campesino y el trabajador urbano eran sometidos. Fue
partidario de las cooperativas agrarias, como medio de integrar las costumbres
comunales de los pueblos con los ideales anarquistas europeos. Las cooperativas
indígenas tendrían que crecer y multiplicarse apartadas del
capitalismo, e irle ganando terreno hasta dominarlo. Aunque los planes de
González nunca llegaron a realizarse, sus ideas llegaron a la conciencia
de muchos campesinos.
  En junio de 1869, mil indígenas tzotziles iniciaron
una guerra a muerte contra los ladinos de Chiapas. Pronto se les unieron varios
miles más, dispuestos a luchar por la reconquista de sus tierras, el
establecimiento de formas de religión y autoridad propias, y la libertad
de su líder, Pedro Díaz Cuzcat. La lucha continuó hasta
finales de 1870, cuando el ejército diezmó a los últimos
grupos indígenas, que se mantenían ocultos en las
montañas. Un nuevo levantamiento se produjo en 1870 en los pueblos de
Juchitán, encabezados por Albino García. Después de este
periodo de activas luchas agrarias, sólo existen noticias de algunos
brotes en la sierra de Puebla (1872) y de la permanente rebeldía de los
yaquis y mayos, que sostuvieron la guerra contra los blancos para preservar sus
tierras ante la amenazante expansión de los latifundios. (V.
GUERRA DEL
YAQUI).
Régimen porfirista (1877-1910).
México continuaba siendo un país predominantemente
agrícola. El 70% de la población estaba dedicado a las labores
del campo. Con las nuevas leyes de
colonización el proceso desamortizador de las comunidades
indígenas tomó un auge inusitado. Una nueva capa social,
propietaria de inmensas extensiones de tierra, fue consolidándose hasta
convertirse en el mayor poder político y económico de la
nación. La respuesta campesina al despojo de sus tierras no se hizo
esperar. Como siempre, tuvo sus primeras manifestaciones en complicados e
interminables litigios que los pueblos sostenían ante los tribunales de
justicia; después, cuando los pueblos, cansados de esperar, tomaban
conciencia de lo inútil de esos litigios, se decidían a la
rebelión. Todos los alzamientos armados, sin excepción,
terminaron, como en épocas pasadas, en sangrientas derrotas. En 1877
estallaron rebeliones agrarias en toda la zona central del país:
Hidalgo, Guanajuato, Querétaro, Michoacán,
Distrito Federal, Guerrero y Oaxaca. En San
Luis Potosí, un grupo de campesinos dirigido por Juan Santiago y el
sacerdote Zavala invadió un número indeterminado de haciendas.
Los rebeldes habían seguido dos años antes un juicio infructuoso
para lograr el reconocimiento legal de sus tierras. El levantamiento fue
dispersado, lo que obligó a Zavala a refugiarse en la sierra de Xilitla.
Dos años después, el movimiento resurgió. Juan Santiago y
otros gobernadores indígenas de la Huasteca potosina habían
obtenido en la ciudad de México los títulos de propiedad, y con
la razón legal de su parte se decidieron a poner sobre las armas a sus
pueblos. El 26 de julio de 1879 los campesinos atacaron Tamazunchale, S.L.P.,
obligaron a retirarse a la guardia nacional y
ultimaron al jefe político del poblado. Cuando el secretario de Guerra
se dio cuenta de la magnitud del movimiento, comisionó al general
Ignacio Ugalde para tratar con Juan Santiago y buscar una solución
pacífica. Pese a que fue imposible acordar un armisticio, Juan Santiago
declaró que su movimiento no estaba dirigido contra el gobierno, sino
que tenía un carácter estrictamente agrario. La lucha fue
extendiéndose de Tamazunchale a los pueblos de San Martín,
Axtlam, Tampacan, Tampamolán, Tacanhuiz y algunos otros de la Huasteca
veracruzana. Tras algunos combates, en septiembre de 1879 Juan Santiago fue
derrotado por el ejército. Sin embargo, ocurrieron nuevos
enfrentamientos entre soldados y campesinos en los primeros seis meses de 1880.
En diciembre del año siguiente, los campesinos atacaron de nueva cuenta
el poblado de Tamazunchale; el cura Mariano Zavala, quien había estado
en actividades clandestinas, reapareció al mando de varios grupos de
indígenas. El movimiento tomó por bandera la demanda de
�Gobierno Municipal y Ley Agraria�. Los rebeldes continuaron
invadiendo haciendas y elaborando programas. Zavala escribió un proyecto
de ley agraria. Felipe Cortina, exsargento de la gendarmería de San Luis
Potosí, publicó en julio de 1883 un programa que tendía a
recuperar las tierras de las haciendas, establecer municipios libres y crear
organismos de justicia electos por el pueblo. Tiempo después, el
gobierno logró tender un cerco militar a la rebelión y
derrotarla. Bernardo Reyes, general en jefe de las operaciones, informó
en agosto de 1883 que las guerrillas de Felipe Cortina habían sido
exterminadas.
  El 15 de julio de 1879 apareció en sierra Gorda el
Plan Socialista, 30 años después de haberse proclamado en el
mismo lugar el Plan Político y Eminentemente Social… de Eleuterio
Quiroz. Es muy poco lo que se sabe de las circunstancias que originaron este
nuevo proyecto agrario, y de la vida de Diego Hernández y Luis Luna,
autores del manifiesto. El Plan Socialista apareció fechado en el
�año 358 de la Esclavitud del Pueblo�, para señalar que
las desgracias se contaban a partir de la conquista española.
Consideraba que ninguna posesión o ley nacida de la Conquista, la
violencia o la usurpación, podían ser legítimas para los
hombres, quienes originalmente son libres. El pueblo tendría que luchar
por retomar, de hecho, lo que de derecho le pertenecía: la tierra. La
legítima propiedad se convertía así en la única
manera de asegurar la libertad, la igualdad, la fraternidad, la
ilustración y la prosperidad de los pueblos. Un mes antes de la
aparición de este plan, el general Miguel Negrete se pronunció
contra el gobierno. Cuando Negrete firmó su manifiesto (1° de junio
de 1879), algunos pueblos de Querétaro y Guanajuato, representados por
un directorio socialista, lanzaron el Plan de la Barranca. Desconocieron todo
gobierno y autoridad que no fuera de tipo municipal o socialista, y
proponían la organización de un ejército revolucionario
denominado Falanges Populares, para sostener una revolución agraria que
restituyera a los indígenas sus tierras y procediera a la
elección de un congreso agrario. El movimiento del general Negrete se
fusionó con el directorio, que al parecer coordinaba los esfuerzos de 1
300 campesinos armados. Aunque no existen datos exactos del desarrollo de la
rebelión, es posible suponer que el movimiento adquirió fuerza.
Parece ser que el Plan Socialista fue resultado de la fusión de los dos
movimientos mencionados.
  Otro socialista y líder agrario de la época
fue Alberto Santa Fe. Antiguo soldado de las luchas liberales contra los
franceses, luchó más tarde a las órdenes de Porfirio
Díaz. Fue jefe político de Puebla, pero a consecuencia de la
rebelión de Tuxtepec (1876), se retiró del ejército.
Fundó en 1878 el periódico La Revolución Social,
donde daría a conocer La Ley del Pueblo, proyecto de
reconstrucción agraria, elaborado por él y Manuel Serdán.
Las ideas del manifiesto recibieron la aprobación de algunos sectores
populares, como los habitantes de San Mateo Tepetitlan y los obreros de
Tlalnepantla. En abril de 1879, los campesinos del valle de San Martín
Texmelucan, Pue., se sublevaron y asaltaron la hacienda de San Rafael. Se
acusó a Santa Fe de ser responsable del levantamiento y fue hecho
prisionero. Dos años más tarde fue declarado inocente y puesto en
libertad. Murió el 2 de octubre de 1904.
  En 1879 se presentaron brotes de descontento agrario en el
estado de Morelos: los peones de varias haciendas hicieron una huelga contra
los patrones. Ese mismo año los indios apaches de Chihuahua, comandados
por su jefe Victorio, se alzaron contra las fuerzas gubernamentales. Sus
incursiones lograron algunos éxitos iniciales, pero pronto fueron
derrotados. En vista de que Ju y Jerónimo prosiguieron la lucha de los
apaches, el 29 de julio de 1882 el gobierno de Díaz y los Estados Unidos
firmaron un arreglo que permitía a las tropas de ambos países el
paso libre de la frontera para perseguir y exterminar a los indios. Cuando en
el año de 1880 se rebelaron los seris, el Gobierno Federal creó
en Hermosillo una especie de reservación, donde los mantenía
prisioneros. Varios meses después, los seris lograron escapar. Otra
manifestación agrarista de esta época fue la organización
de la Liga Agraria de la República Mexicana, creada por Tiburcio Montiel
y dedicada a la defensa legal de los pueblos despojados en Hidalgo,
México, Morelos y Puebla. Montiel había trabajado en 1876, junto
a Zalacosta, en la creación del Gran Comité Comunero. Fue
arrestado en agosto de 1881, y cuando logró salir de la cárcel se
unió a Rhodakanaty para editar El Socialista. El gobierno lo
volvió a aprehender y lo desterró a La Paz, B.C.S. Los campesinos
se levantaron, apoderándose de las haciendas, para apoyar a
Montiel.
 Después de estos movimientos socialistas de tipo agrario, la
lucha de los campesinos por la tierra disminuyó en intensidad y
frecuencia. Porfirio Díaz lograba su propósito de consolidar la
estabilidad y el control sobre el país. Fue hasta 1896, cuando en
Papantla, Ver., se realizó un movimiento agrario de consideración,
quizá el último del siglo XIX. Casi un millar de campesinos se levantó
en armas, exigiendo la devolución de sus tierras; cuando el ejército
los venció, se organizaron en guerrillas y se sostuvieron en pie de
lucha hasta 1906. El pueblo de Soteapan, distrito de Acayucan, se
sublevó por cuestión de tierras y contra el pago del impuesto
personal. De las luchas de Papantla y Soteapan existían antecedentes
desde 1891, cuando los pueblos de esa región protestaron contra la
desamortización de sus tierras. Hay también algunos datos del
levantamiento de los campesinos de Acaponeta y Compostela, en el
estado de Nayarit, sucedido en el año de 1900. Después de estos
hechos, descontando algunos enfrentamientos muy esporádicos, la última
década porfirista se caracterizó por una aparente tranquilidad en el
campo.  Pese a que las derrotas del siglo XIX dejaron en la conciencia
del campesino un sentimiento de frustración, sirvieron de experiencia
para las generaciones posteriores.  El magonismo, el villismo y el
zapatismo comenzaron la lucha en el punto donde los precursores la
dejaron, pero esos movimientos forman parte de la historia general del
país y no pueden ser tratados aisladamente.
(J.P.S.)
Reparto agrario. Una de las causas del movimiento
revolucionario de 1910 fue la injusta estructura agraria consolidada durante el
régimen porfirista. En ese año, el 97% de los terrenos
disponibles estaba en manos de 830 hacendados, ausentistas en su
mayoría, que representaban el 0.01% del total de habitantes; 500 mil
propietarios poseían otro 2% de las tierras y sólo el resto era
patrimonio comunal de los pueblos. Además, existía una
relación de servidumbre, apoyada por el gobierno, entre los peones
agrícolas y los dueños de la tierra. La
Revolución Mexicana cambió de
manera radical la estructura agraria mediante el reparto de la tierra entre los
campesinos. Este proceso se inició con la ley del 6 de enero de 1915 y
se consagró jurídicamente en el Artículo 27 de la
Constitución Política de 1917. En este texto quedó
establecido el principio fundamental de que la propiedad corresponde
originalmente a la nación y que ésta tiene el derecho de
transmitir su dominio para constituir la propiedad privada e imponerle las
modalidades que dicte el interés público, así como el de
regular el aprovechamiento de los elementos naturales susceptibles de
apropiación para hacer una distribución equitativa de la riqueza
pública. Desde entonces se han ido dictando las medidas necesarias para
el fraccionamiento de los latifundios, la creación de nuevos centros de
población agrícola y la dotación de tierras y aguas a los
pueblos que no las tengan.
  Clark W. Reynolds considera que la reforma agraria ha
tenido tres fases principales: la anárquica, la institucional
descentralizada y la institucional centralizada. La primera consistió en
el apoderamiento de los predios por la fuerza, realizado por campesinos
armados, y duró desde el inicio de la Revolución hasta 1920. El
30 de agosto de 1913, posesionado el ejército de Lucio Blanco de la
plaza de Matamoros, Tamps., este jefe
revolucionario procedió a fraccionar la hacienda Los Borregos, propiedad
de Félix Díaz, y a repartir esas tierras a los campesinos. Ese
acto estuvo fundamentado en la Ley Ejecutiva del Reparto de Tierras expedida el
4 de marzo de 1913 por Alberto Carrera Torres: �Todos los terrenos que
hayan sido quitados del modo más arbitrario e infame por los bandidos
porfiristas y felicistas a los indígenas de toda la República
�decía�, serán devueltos inmediatamente que caigan en
poder de los jefes constitucionalistas, repartiéndose entre los aludidos
indígenas�. La segunda fase se refiere al cambio de tenencia por
decreto del Ejecutivo Federal, aunque sin intervención del Poder
Judicial, proceso que continuó hasta 1934. En la tercera, en cambio, el
presidente de la República pudo ya contar con la sanción de los
tribunales y poner en vigor decretos de alcance nacional. Esta fase comprende
desde 1935 hasta la época actual.
Avances a partir de 1970. Las modificaciones al
párrafo tercero del artículo 27 de la Constitución y a las
leyes de Reforma Agraria, Federal de Aguas y General de Crédito Rural,
promulgadas durante el gobierno del presidente Echeverría (1970-1976),
aceleraron la regularización de la tenencia, estimularon la
organización campesina y sujetaron a programa las actividades
agropecuarias. El antiguo Departamento de Asuntos Agrarios y
Colonización se transformó en la Secretaría de la Reforma
Agraria.
  Durante el periodo 1977-1982 se ejecutaron 3 697
resoluciones presidenciales en beneficio de 304 886 campesinos, a quienes se
entregaron 15.7 millones de ha, y se crearon 331 nuevos centros de
población con una superficie de 859 626 ha. La Secretaría de la
Reforma Agraria logró desahogar 100 mil expedientes y aseguró la
situación jurídica de 11 548 ejidos con una superficie de 38.1
millones de ha, poblados por más de 1 millón de familias. Se
entregaron 534 mil certificados de bienes comunales y 16 340 de inafectabilidad
agrícola, ganadera y agropecuaria, que amparaban 852 mil ha. Durante el
sexenio se regularizó el asentamiento de 305 536 familias. La Ley de
Fomento Agropecuario permitió a los campesinos conjugar su esfuerzo
atendiendo más a su capacidad productiva que a su condición
jurídica. A fines de 1982 existían 204 uniones de ejidos, 177
cooperativas, 248 sociedades de producción rural y 168 de solidaridad
social y 57 asociaciones rurales de interés colectivo.
  El Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 indica que la
situación del sector campesino está directamente vinculada al
proceso de reforma agraria. Los lineamientos de esta política se centran
en el reparto y regulación de la tierra y en la organización de
los campesinos. La administración del presidente Carlos Salinas de
Gortari inauguró una nueva etapa en la historia del agrarismo mexicano.
El reparto de tierras, que había sido una de las palancas
políticas más importantes para todos los gobiernos
posrevolucionarios, llegó a su fin. Con esta medida, Salinas de Gortari
reformuló las relaciones del Estado con el agro, ya que trató de
sustituir el paternalismo tradicional por relaciones económicas basadas
en la productividad agrícola. Así, a partir de 1988 se
estableció límite a la frontera agrícola y se
declaró terminado el reparto agrario. No obstante, en los primeros tres
años del régimen, desde 1988 hasta el 31 de octubre de 1991, se
ejecutaron 694 resoluciones presidenciales, equivalentes a 53% de las 1 249
pendientes al inicio de la administración. Finalmente, en noviembre de
1991 se modificó el Artículo 27 de la Constitución y en
1992 se estableció la nueva Ley Agraria. Con estas modificaciones se
impulsó el Programa de los Diez Puntos para dar Libertad y
Justicia al Campo Mexicano, que pretendió abatir el rezago en
la tramitación de los expedientes de tierras y en el otorgamiento de
seguridad jurídica a las tres formas de tenencia de la tierra.

  Con la modificación del Artículo 27
Constitucional el régimen ha buscado dar apoyo legal a la
transformación de las relaciones de producción en el agro
mexicano. Una de las primeras intenciones de la medida es capitalizar el agro a
través de la diversificación de los mecanismos tradicionales de
inversión. De enero a octubre de 1992 se tramitaron 2 900 expedientes de
tierra y se entregaron formalmente 606 mil hectáreas a 25 974
campesinos, lo mismo 43 413 certificados de derechos agrarios a ejidatarios y
112 350 a comuneros; también se entregaron 50 000 certificados de
inafectabilidad a pequeños propietarios, 276 622 títulos de
propiedad y 147 543 escrituras de regularización de la tenencia de la
tierra urbana.
 La Reforma Agraria hecha gobierno y el �agrarismo
rojo�: de la firma de la Constitución de 1917 al cardenismo.
Durante el gobierno de Carranza, en el breve interinato de De la Huerta y a lo
largo de los periodos presidenciales de Obregón y Calles, el agrarismo
se institucionalizó. Pero la Reforma Agraria de los primeros gobiernos
posrevolucionarios, más que cambios de fondo en la estructura
económica rural, tuvo un carácter esencialmente político:
el reparto territorial fue limitado y estuvo dirigido a restablecer la paz
social, desmovilizar a los campesinos insurrectos y conquistar legitimidad para
el nuevo Estado. El ideólogo carrancista Luis Cabrera había
definido al ejido como �el complemento del mísero jornal�, y
hasta 1935 este postulado presidió la política de reparto
agrario: a los campesinos se les entregaron dotaciones pequeñas en
tierras de temporal donde no se podía desarrollar más que una
agricultura de subsistencia, mientras que los terrenos aptos para la
producción comercial, los cultivos de plantación y la
agroindustria seguían reservados a la propiedad privada. Esta
concepción de la Reforma Agraria era contradictoria, pues a la vez que
con ella el Estado pretendía obtener consenso campesino y crearse una
base social organizada en el medio rural, restringía los derechos
agrarios consagrados por el Artículo 27 Constitucional por medio de
decretos que excluían del reparto a los peones acasillados y
hacían inenajenables los latifundios con agricultura de
plantación y las explotaciones agroindustriales. En estas condiciones,
durante la década de los veinte, lejos de lograrse la
pacificación rural, se inauguró una nueva etapa de la lucha
agraria. El movimiento campesino se generalizó y, si bien la lucha ya no
tuvo un carácter insurreccional, demostró ser tan beligerante
como lo había sido en la década anterior y, en ocasiones,
más radical en sus planteamientos políticos. El agrarismo de los
años veintes tuvo dos vertientes: una institucional, promovida por el
Gobierno Federal, y otra más o menos independiente, impulsada por
algunos líderes agrarios avanzados. La primera se apoyaba en la
acción de la Comisión Nacional Agraria (CNA), creada por el
gobierno para organizar el reparto de la tierra, y era impulsada por organismos
oficialistas como el Partido Nacional Agrarista (PNA), formado en 1920 por
Antonio Díaz Soto y Gama y otros
intelectuales del zapatismo, con el apoyo del presidente Obregón. La
segunda se sustentaba en fuerzas regionales radicales y en ocasiones contaba
con la ayuda de gobernadores progresistas como Adalberto Tejeda en Veracruz y
Felipe Carrillo Puerto en Yucatán.
Estas dos corrientes del movimiento campesino: el agrarismo oficialista e
institucional y el agrarismo radical o �rojo�, como lo llamaron sus
promotores, no eran sino tendencias políticas extremas que con
frecuencia se entreveraban en movimientos regionales fluctuantes entre la
sumisión al gobierno y la independencia. A partir de 1921, año en
que la CNA promovió la creación de asociaciones campesinas
estatales llamadas Ligas de Comunidades Agrarias, la lucha por el reparto de la
tierra y la confrontación entre las dos tendencias, se desarrolló
dentro de estas organizaciones y se expresó en diferentes proyectos de
coordinación nacional. El agrarismo �rojo�, cuyos principales
representantes eran la Liga de Comunidades Agrarias y Sindicatos Campesinos de
Michoacán, creada en 1922 y encabezada por el líder Primo Tapia,
y la Liga Veracruzana, constituida al año siguiente y cuyo principal
dirigente era Úrsulo Galván, promovió la
coordinación nacional de las organizaciones agrarias regionales, y en un
congreso realizado en 1926 se creó la Liga Nacional Campesina (LNC) a la
que se adhirieron 11 ligas estatales. Por su parte, los líderes del
agrarismo institucional patrocinaban desde 1923 una Confederación
Nacional Agraria, encabezada por el exzapatista Gildardo Magaña, y
años después constituyeron una Liga Central de Comunidades
Agrarias que intentó competir en la LNC, aunque con menor
representatividad. Desde 1926 hasta 1933 la LNC fue la organización
campesina más poderosa del país. En algunos estados las
organizaciones agraristas radicales desarrollaron experiencias sociales muy
avanzadas. En Yucatán, el Partido Socialista del Sureste (PSS) y sus
Ligas de Resistencia impulsaron una profunda transformación social y
política que culminó durante el gobierno de su líder
Carrillo Puerto (1922-1923). La reforma económica programada por el PSS
se frustró en 1924 debido al asesinato del gobernador por los rebeldes
delahuertistas. A esta experiencia siguió la de Veracruz, donde el
movimiento social, de base principalmente agraria, impulsó un amplio
reparto territorial acompañado por la democratización de los
ejidos y municipios. Los mayores avances del agrarismo veracruzano coinciden
con los periodos de gobierno de Adalberto Tejeda (1920-1924 y 1928-1932).
También en Michoacán la Liga consiguió algunos logros en
el reparto agrario y en la democracia ejidal y municipal, especialmente de 1924
a 1926, año en que fue asesinado el líder Primo Tapia, y de 1928
a 1932, durante la gubernatura de Lázaro Cárdenas. En otras
entidades también hubo movimientos agrarios radicales, pero menos
extensos: el encabezado por Valente de la Cruz en Atoyac de Álvarez, Gro., y el que
dirigió José Guadalupe Rodríguez en Durango. En otras
regiones del país se desarrollaron fuertes movimientos rurales
impulsados por caudillos de ideología contradictoria; por ejemplo,
Saturnino Cedillo, en San Luis Potosí, y el gobernador
Tomás Garrido Canabal, en Tabasco,
cuyo Partido Radical Socialista era a la vez revolucionario y corporativo. A
partir de 1930, Plutarco Elías Calles, expresidente y jefe
máximo, emprendió un enérgico cuestionamiento del ejido,
tendiente a dar por terminada la Reforma Agraria. Esta campaña y el
hecho de que la LNA no se sometiera al recién constituido Partido
Nacional Revolucionario, que pretendía controlarla, colocaron a los
agraristas independientes en una situación difícil. La LNA se
dividió varias veces, pero siguió siendo la organización
mayoritaria hasta 1933, año en que se separó la corriente
encabezada por Graciano Sánchez. Este grupo, respaldado por
Lázaro Cárdenas, entonces candidato a la Presidencia de la
República, creó la Confederación Campesina Mexicana, que
pronto se transformaría en la organización agrarista más
poderosa del país y antecedente inmediato de la Confederación
Nacional Campesina (CNC).
El agrarismo radical en el poder. Gobierno de
Lázaro Cárdenas. En la segunda mitad de los años
treintas, la Reforma Agraria se inscribió en un proyecto de
transformación rural que concebía al ejido como fuente de
producción comercial y eje del desarrollo agropecuario, ya no solamente
como solución a la economía campesina de subsistencia. En el
sexenio cardenista se repartieron más tierras que en los 20 años
anteriores y muchos ejidos fueron dotados de terrenos fértiles e
irrigados. En este periodo se creó el Banco de Crédito Ejidal, se
ampliaron el financiamiento y la asesoría técnica a los
campesinos y se promovieron las formas colectivas de producción.
Cárdenas hizo suyas muchas de las banderas de los campesinos
�rojos� de los años veintes y en cierto sentido durante su
mandato el agrarismo radical se volvió gobierno. Los antecedentes de
este profundo viraje en la Reforma Agraria fueron tanto económicos como
políticos. De 1928 a 1934 el país padeció el desplome de
la producción de granos básicos y la severa reducción de
las exportaciones agropecuarias generada por la Gran Depresión, y a
mediados de los años treintas a los problemas económicos se
añadió una crisis social y política manifiesta en la
agudización de las luchas rurales. Hubo tomas de tierras y huelgas de
jornaleros agrícolas. Estas circunstancias, que ponían en
entredicho la eficacia económica y la legitimidad social del modelo de
desarrollo agropecuario impulsado en los años veintes, y también
el recuerdo de la insurrección cristiana, que de 1927 a 1929
evidenció el fracaso de la moderada acción agraria de
Obregón y Calles, formaron el contexto del radicalismo agrario de
Lázaro Cárdenas. Esta posición gubernamental la
compartía el movimiento social de los trabajadores rurales, pues casi
todas las grandes expropiaciones fueron antecedidas por enérgicas luchas
campesinas. La expropiación de 468 486 ha en La Laguna y su
distribución entre 38 101 campesinos, en octubre de 1936, estuvo
precedida por prolongados y violentos paros de jornaleros agrícolas, que
en agosto de ese año se transformaron en una multitudinaria huelga
general. En Mexicali, la expropiación de casi 100 mil hectáreas
en beneficio de 3 860 ejidatarios, fue resultado de una larga lucha campesina
contra la Colorado River Land Co., cuyo latifundio había sido invadido
en repetidas ocasiones desde 1923. La restitución de 36 mil
hectáreas a la comunidad yaqui de Sonora fue la culminación de
cuatro siglos de combate casi ininterrumpido. La expropiación de las
tierras cañeras de la United Sugar de Los Mochis, Sin., respondió
a la lucha de los jornaleros por mejores condiciones de trabajo. La
movilización sindical de los jornaleros procedió también a
la afectación de las haciendas de Lombardía y Nueva Italia en
Michoacán. El radicalismo de la política agraria de
Cárdenas le dio legitimidad a sus pretensiones de unificación
campesina, y durante su mandato el Estado mexicano logró, por vez
primera, coadyuvar al surgimiento de una organización campesina
oficialista y a la vez auténticamente representativa. La CNC se
formó por decreto presidencial del 1° de julio de 1935 y su
Congreso Constituyente se celebró el 28 de agosto de 1938, con la
participación de representantes de 37 organizaciones agrarias que
agrupaban a casi todos los ejidos constituidos y comités de solicitantes
del país. Desde su fundación, la CNC goza de un reconocimiento
legal que no habían tenido las ligas y federaciones que la
precedieron.
Tres décadas de moderación agraria. De
Ávila Camacho a Díaz Ordaz. De 1940 en adelante el gobierno
moderó su política de Reforma Agraria, pero el movimiento
campesino ya no recuperó la beligerancia y el poder que había
logrado en la inmediata posrevolución y, salvo breves periodos de
ascenso, entró en reflujo prolongado. Si los gobiernos poscardenistas
lograron atenuar y hasta revertir la Reforma Agraria sin provocar una
oposición campesina, fue en parte gracias a que el reparto agrario de
Cárdenas había satisfecho en cierta medida las demandas
más urgentes de los trabajadores del campo y al mismo tiempo los
había encuadrado en una organización fiel al Estado. En la
década de los cuarentas los presidentes Ávila Camacho y Miguel
Alemán tuvieron que frenar jurídica y políticamente las
pretensiones agrarias, a la vez que ofrecían garantías a la
propiedad privada rural. Ávila Camacho entregó 8 mil resoluciones
de inafectabilidad agrícola y 203 de inafectabilidad ganadera, que
amparaban 3 millones de hectáreas. En 1946, Alemán otorgó
de nueva cuenta el derecho de amparo a los propietarios de tierras, lo cual les
permitió bloquear jurídicamente las resoluciones expropiatorias,
y en otro decreto extendió los límites legales de la
pequeña propiedad. Mientras tanto, a la CNC le tocó el papel de
apoyar las reformas a las leyes agrarias y frenar el descontento campesino.
Esta complacencia tuvo un alto costo. En 1947, una corriente discrepante del
Partido Revolucionario Institucional (PRI), encabezada por
Vicente Lombardo Toledano, formó el
Partido Popular; y dos años después, inspirada por el nuevo
partido, se constituyó la Unión General de Obreros y Campesinos
de México (UGOCM), como una opción frente a las oficialistas
Confederación de Trabajadores de México (CTM) y CNC. Pronto la
UGOCM perdió sus bases obreras, pero en el campo logró mantener
su militancia y durante los años cincuentas se transformó en una
organización campesina con fuerte arraigo en el noroeste del
país. En 1951, otra escisión del PRI, lidereada por el general
Miguel Henríquez Guzmán,
fundó la Federación de Partidos del Pueblo Mexicano, cuyo brazo
rural fue la Unión de Federaciones Campesinas (UFC), en la que militaban
algunos dirigentes cardenistas. La UFC no tuvo la continuidad de la UGOCM, pero
ambas expresaban el descontento de diferentes sectores del campesinado con la
política agraria del gobierno y con la orientación oficialista de
la CNC.
  A partir de los años cuarentas se consolidó
un aspecto del agrarismo, inédito hasta entonces: la lucha de los
sectores ejidales comerciales por lograr condiciones adecuadas de
producción y, en algunos casos, por preservar sus formas de
organización económica. Como resultado de la reforma agraria
cardenista se crearon numerosos ejidos de alto potencial agropecuario,
frecuentemente organizados en cooperativas de producción. Más
tarde el gobierno prefirió apoyar a las empresas agrícolas
privadas. Apareció entonces un nuevo frente en el combate agrarista,
pues además del derecho a la tierra se reivindicaba el derecho a la
autogestión y se reclamaban condiciones económicas adecuadas para
la producción ejidal. Esta acción de nuevo tipo tuvo sus
más intensas manifestaciones en los ejidos colectivos de La Laguna, pero
se presentó también en los campos cañeros de Los Mochis,
en Atencingo, Pue., y en Zacatepec, Mor. Este movimiento fue impulsado por
asociaciones de productores, entre ellas la Unión Central de Sociedades
de Crédito Colectivo Ejidal de la Comarca Lagunera y la Sociedad de
Intereses Colectivos Agrícola y Ejidal Emancipación Proletaria de
Los Mochis.
  El lento ritmo de la Reforma Agraria poscardenista, el
crecimiento de la población campesina y la escasa generación de
empleos adicionales, derivaron en desempleo rural y deterioro de las
condiciones de vida y trabajo en el campo. Durante la década de los
cincuentas estas circunstancias se agravaron con la repatriación de
más de 1 millón de braceros y las sucesivas crisis agropecuarias
que afectaron tanto la producción de alimentos para el mercado interno
como la exportación. A fines de la década la situación era
explosiva y la lucha por la tierra se intensificó en todo el
país. En el Noroeste el movimiento fue encabezado principalmente por la
UGOCM, y en 1958 y 1959 esta central organizó la toma de tierras en Baja
California, Sonora y Nayarit. Este ascenso de la lucha agrarista fue de corta
duración y durante los años sesentas el movimiento entró
de nuevo en reflujo, aunque acompañado, en algunos estados, por brotes
de violencia más o menos organizada. Tal fue el caso de las
insurrecciones rurales convocadas por el general retirado Celestino Gasca en
1961, que fueron particularmente violentas en Veracruz, y las acciones de los
grupos de autodefensa que aparecieron en Chihuahua, después de 1963, y
en Guerrero, después de 1967. Otra secuela fue el mayor deterioro de la
CNC y la formación de una nueva central campesina. Previos varios
congresos realizados a partir de 1961, en enero de 1963 se constituyó la
Central Campesina Independiente (CCI), en la que confluyeron desde sectores
disidentes del PRI hasta grupos vinculados al Partido Comunista Mexicano (PCM).
Sin embargo, la coexistencia fue efímera: en 1964, la CCI se
dividió en dos organismos con el mismo membrete, que por un tiempo se
identificaron por los nombres de sus principales dirigentes: Ramón
Danzós y Alfonso Garzón, hasta que la primera adoptó un
nuevo apelativo: Central Independiente de Obreros Agrícolas y Campesinos
(CIOAC). En 1970, la CCI de Garzón se escindió y el
desprendimiento, encabezado por Humberto Serrano, adoptó el nombre de
Consejo Agrarista Mexicano (CAM). Así, para 1970, el movimiento
campesino organizado estaba agrupado en cinco asociaciones de carácter
nacional: La CNC, afiliada al PRI y la única reconocida por el gobierno;
la UGOCM, ya separada del antiguo Partido Popular; la CIOAC, vinculada al PCM;
y sus dos desprendimientos, la CCI y el CAM, no asociadas a ningún
partido.
Crisis agrícola y reanimación del
agrarismo. De 1970 a 1985. Desde mediados de los sesentas la
producción agropecuaria redujo su tasa de crecimiento, y a principios de
los setentas se desplomaron las cosechas de granos básicos como el
maíz y el frijol. A la crisis agrícola correspondió un
marcado ascenso del movimiento campesino, y el agrarismo se revitalizó
en todos los frentes: la lucha por la tierra cobró fuerza y las demandas
de crédito y mejores precios por parte de los pequeños
productores se multiplicaron. A partir de 1973, el gobierno de Luis
Echeverría retomó las banderas de la Reforma Agraria, que se
habían mantenido a media asta por más de tres décadas, y
se dispuso a enfrentar la crisis con soluciones agraristas. Se fusionaron los
bancos de Crédito Agrícola y de Crédito Ejidal, y el nuevo
Banco de Crédito Rural incrementó sustancialmente el
financiamiento a los ejidos; se intensificó la acción de la
Compañía Nacional de Subsistencias Populares (Conasupo); se
crearon organismos de intermediación especializados como Tabacalera
Mexicana (Tabamex), Instituto Mexicano del Café (Inmecafé) y
Productos Químicos Vegetales de México (Proquivemex); y se
intentó reanimar la colectivización ejidal por medio de un Plan
Maestro de Organización y Capacitación Campesina. La
decisión de acelerar el reparto agrario se expresó en la
transformación del antiguo Departamento de Asuntos Agrarios y
Colonización en Secretaría de la Reforma Agraria, en 1975. Las
organizaciones campesinas fueron sensibles a la reorientación de la
política del Estado. En 1973, la CNC, la CCI encabezada por
Garzón, el CAM y la UGOCM se agruparon en un Congreso Permanente Agrario
(Con Pa) y a fines de 1974 firmaron el Pacto de Ocampo, comprometiéndose
a constituir una central única. La CCI que encabezaba Danzós se
mantuvo al margen, por considerar ese acuerdo de carácter oficialista,
pero se reforzó notablemente al calor de los nuevos movimientos
campesinos. Sin embargo, el fenómeno más destacado fue la
proliferación de organizaciones agraristas estatales o regionales, al
margen de las grandes centrales y de los partidos
políticos: en Colima, el Consejo Nacional Cardenista; en Veracruz,
la Comisión de los Cien Pueblos y la Unión Campesina
Independiente; en San Luis Potosí, el Campamento Tierra y Libertad; en
Sonora, el Frente Campesino Independiente. En algunos estados las
organizaciones agrarias se incorporan a frentes populares; por ejemplo, la
Coalición Obrero Campesino Estudiantil de Oaxaca, la Coalición
Obrero Campesino Estudiantil del Istmo y el Frente Popular de Zacatecas. En
1976 estaban enfrascadas en una enconada lucha por la tierra. Al final de ese
año fueron expropiadas en Sonora extensas y valiosas propiedades
irrigadas, afectándose, por vez primera desde el cardenismo, terrenos
con infraestructura y de alto potencial agropecuario. Algunos sectores
empresariales juzgaron las expropiaciones como una ruptura del pacto nacional
implícito que sustenta el equilibrio político del país, y
sus enérgicas protestas produjeron un nuevo repliegue en la
orientación del Estado. El gobierno de López Portillo
rectificó la política anterior, al extremo de que en el segundo
informe presidencial se anunció la decisión de terminar la
�fase redistributiva� de la Reforma Agraria. Esto puso en entredicho
la función agrarista de las grandes centrales campesinas vinculadas al
Estado, y la primera manifestación de su crisis fue la
cancelación del Pacto de Ocampo en 1977. Pero la CIOAC y las numerosas
agrupaciones campesinas regionales formadas en la primera mitad de los setentas
se opusieron al proyecto de clausurar el reparto agrario y siguieron
denunciando la existencia de latifundios abiertos o simulados. El movimiento
agrarista se mantuvo y el sexenio de López Portillo terminó sin
que se haya cumplido la promesa de concluir la �fase redistributiva�
de la Reforma Agraria.
  A principios de los años ochentas, la CCI y el CAM
se incorporaron al PRI, al igual que una fracción de la UGOCM
identificada por el nombre de Jacinto López, su fundador, de modo que el
partido en el poder contaba con tres organizaciones campesinas, además
de la CNC. Algunos organismos de oposición promovieron sus propias ramas
agraristas: el Partido Revolucionario de los Trabajadores, la Coordinadora
Campesina Revolucionaria Independiente (CCRI); el Partido Socialista de los
Trabajadores, la Unión Nacional de Trabajadores Agrícolas; y el
PCM, la CIOAC. En 1979 la mayoría de las organizaciones regionales
formadas a principios de los setentas y la CCRI se unificaron en la
Coordinadora Nacional Plan de Ayala, que para 1983 aglutinaba a 19
organizaciones en 22 estados de la República. A fines de los setentas,
además, comenzaron a cobrar fuerza la Coalición de Ejidos
Colectivos de los Valles del Yaqui y del Mayo, en Sonora, constituida por los
grupos dotados a raíz de la expropiación de 1976, la Unión
de Uniones, en Chiapas, y otras asociaciones regionales. En 1985, algunas de
éstas se coordinaron en la Unión Nacional de Organizaciones
Regionales Campesinas Autónomas. (A.B.V.)
Dos años después se adicionó el
tercer párrafo del artículo 27 constitucional, atribuyendo al
Estado la obligación de �preservar y restaurar el equilibrio
ecológico�, dado el creciente problema de la contaminación
del agua, el aire y el suelo. En 1992, con miras a la modernización del
campo mexicano, dicho artículo sufrió modificaciones en dos
rubros: sector rural y relaciones Estado-iglesias. En lo concerniente al primer
rubro: se dio por concluido el reparto agrario por agotamiento de la tierra; se
puso fin a prácticas de usufructo parcelario y de renta, de medieros y
de venta de tierras ejidales; se dio pie a un nuevo sistema y órganos de
justicia agraria, mediante la creación de tribunales federales en la
materia; asimismo se establecieron las bases jurídicas para la
capitalización del campo, adoptando y alentando nuevas formas de
asociación para invertir en este sector, a fin de ya no hacer depender
su desarrollo estrictamente del ejidatario, el pequeño propietario o la
ayuda financiera. Respecto al segundo rubro y en consonancia con las reformas
del mismo año al artículo 130, las asociaciones religiosas
tendrían �capacidad para adquirir, poseer o administrar,
exclusivamente, bienes que sean indispensables para su objeto, con los
requisitos y limitaciones que establezca la ley reglamentaria�.




   
    
      	REPARTO AGRARIO,
      1915-1992

    

    
      	Presidentes

      de la República

      	Años

      	Hectáreas

      repartidas

      	Beneficiarios

    

    
      	Primera etapa

      	

      	

      	

    

    
      	   Venustiano
      Carranza

      	1915-1920

      	361 949

      	77 203

    

    
      	
      Subtotales

      	

      	361 949

      	77 203

    

    
      	Segunda etapa

      	

      	

      	

    

    
      	   Álvaro
      Obregón

      	1921-1924

      	1 730 684

      	164 128

    

    
      	   Plutarco Elías
      Calles

      	1925-1928

      	3 195 268

      	302 539

    

    
      	   Emilio Portes
      Gil

      	1929-1930

      	2 438 510

      	187 269

    

    
      	   Pascual Ortiz
      Rubio

      	1931-1932

      	1 225 750

      	57 994

    

    
      	   Abelardo L.
      Rodríguez

      	1933-1934

      	2 060 227

      	158 393

    

    
      	
      Subtotales

      	

      	10 650 439

      	870 323

    

    
      	Tercera etapa

      	

      	

      	

    

    
      	   Lázaro
      Cárdenas

      	1935-1940

      	20 136 932

      	764 612

    

    
      	   Manuel Ávila
      Camacho

      	1941-1946

      	5 970 395

      	122 941

    

    
      	   Miguel
      Alemán

      	1947-1946

      	5 439 525

      	108 625

    

    
      	   Adolfo Ruiz
      Cortines

      	1953-1958

      	5 771 718

      	226 292

    

    
      	   Adolfo López
      Mateos

      	1959-1964

      	9 021 683

      	280 225

    

    
      	   Gustavo Díaz
      Ordaz

      	1965-1970

      	23 055 619

      	373 520

    

    
      	
      Subtotales

      	

      	69 395 871

      	1 876 215

    

    
      	Cuarta etapa

      	

      	

      	

    

    
      	   Luis Echeverría
      Á.

      	1971-1976

      	
   14 047 3651

      	274 520

    

    
      	   José López
      Portillo

      	1977-1982

      	15 720 000

      	106 000

    

    
      	   Miguel de la Madrid
      H.

      	1983-1988

      	8 336 625

      	224 247

    

    
      	   Carlos Salinas
      de

      	

      	

      	

    

    
      	   Gortari

      	1989-19922

      	3 640 500

      	130 427

    

    
      	
      Subtotales

      	

      	41 744 490

      	735 194

    

    
      	Total

      	

      	122 152 749

      	2 588 935

    

  

  1 Resoluciones presidenciales firmadas.

  2 Desde 1992 los Tribunales Agrarios toman las
  resoluciones.

  Fuente: De 1915 a 1970, Nacional Financiera, S.A.: La economía
  mexicana en cifras (1983). De 1983 en adelante, informes de gobierno diversos.






 

  
    
      	IMPARTICIÓN DE LA JUSTICIA
      AGRARIA

    

    
      	Concepto

      	1992

      	1993

      	1994

      	1995

      	1996

      	1997

      	1998

      	1999

    

    
      	Resoluciones positivas por categoría

      Total

    

    
      	- Expedientes

      	475

      	614

      	958

      	235

      	243

      	719

      	53

      	12

    

    
      	- Superficie (Hectáreas)

      	477 318

      	389 043

      	761 252

      	232 544

      	224 830

      	833 112

      	37 141

      	16 904

    

    
      	- Volumen de agua

      (Miles de metros cúbicos)

      	64 875

      	45 344

      	56 223

      	1 077

      	404

      	614

      	

      	

    

    
      	- Solicitantes

      	23 443

      	29 011

      	46 634

      	12 121

      	12 019

      	43 660

      	2 876

      	1 364

    

    
      	Dotación de tierra

    

    
      	- Expedientes

      	133

      	180

      	312

      	76

      	86

      	265

      	14

      	4

    

    
      	- Superficie (Hectáreas)

      	201 316

      	158 021

      	360 763

      	72 233

      	66 917

      	286 948

      	17 096

      	6 152

    

    
      	- Solicitantes

      	8 781

      	10 089

      	16 831

      	3 874

      	4 963

      	14 893

      	854

      	455

    

    
      	Dotación de agua

    

    
      	- Expedientes

      	85

      	100

      	112

      	14

      	15

      	4

      	

      	

    

    
      	- Volumen (Miles de metros cúbicos)

      	55 061

      	36 976

      	49 273

      	1 077

      	404

      	614

      	

      	

    

    
      	Ampliación de tierra

    

    
      	- Expedientes

      	213

      	271

      	444

      	100

      	96

      	317

      	14

      	4

    

    
      	- Superficie (Hectáreas)

      	241 670

      	168 586

      	360 094

      	92 036

      	100 299

      	332 787

      	12 137

      	7 590

    

    
      	- Solicitantes

      	13 153

      	15 862

      	25 675

      	6 028

      	4 752

      	22 234

      	1 021

      	588

    

    
      	Ampliación de agua

    

    
      	- Expedientes

      	12

      	9

      	14

      	

      	1

      	

      	

      	

    

    
      	- Volumen (Miles de metros cúbicos)

      	9 814

      	8 368

      	6 950

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Nuevos centros de población

    

    
      	- Expedientes

      	31

      	54

      	50

      	34

      	22

      	102

      	3

      	4

    

    
      	- Superficie (Hectáreas)

      	34 193

      	62 456

      	32 504

      	63 270

      	28 286

      	198 196

      	569

      	3 162

    

    
      	- Solicitantes

      	1 383

      	3 051

      	2 770

      	1 813

      	848

      	5 583

      	206

      	321

    

    
      	Ampliación por incorporación de
      tierras

    

    
      	- Expedientes

      	1

      	

      	26

      	15

      	23

      	31

      	21

      	

    

    
      	- Superficie (Hectáreas)

      	139

      	

      	7 891

      	2 679

      	29 328

      	15 178

      	7 319

      	

    

    
      	- Solicitantes

      	126

      	

      	1 358

      	312

      	1 456

      	950

      	745

      	

    

    
      	Dotación complementaria de tierra

    

    
      	- Expedientes

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	1

      	

    

    
      	- Superficie (Hectáreas)

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	20

      	

    

    
      	- Solicitantes

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	50

      	

    

  

  1 Los espacios en blanco significan que no se registraron demandas
  por los solicitantes.

  e Cifras preliminares al mes de junio.

  Fuente: Tribunales Agrarios
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    Ponciano Arriaga

    AEM
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    Entrada de Porfirio Díaz a Puebla el 2 de abril de 1867. El
    régimen porfirista impulsó la desamortización de las comunidades
    indígenas.
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    Andrés Molina Enríquez
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    Basilio Vadillo, gobernador de Jalisco de 1921 a 1922.
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    Emiliano Zapata
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    Gildardo Magaña

    Foto Enrique Díaz
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    Marte R. Gómez
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    Mural de Diego Rivera en la SEP
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	AGRAZ, JUAN SALVADOR

	
Nació en
Tecolotlán, Jal., en 1881; murió en la ciudad de México en
1949. Inició sus estudios de ingeniería en la capital de Jalisco,
y se especializó en química en varias universidades europeas. En
1904 regresó al país y sirvió en el Ferrocarril Central
Mexicano y como catedrático de su especialidad en las escuelas
Preparatoria y Nacional de Agricultura y Veterinaria. En 1916, a su iniciativa,
se creó la Escuela Nacional de Química, de la cual fue su primer
director. Junto con el ingeniero Korsungin, logró que se estableciera la
carrera de ingeniero petrolero en la Facultad de Ingeniería de la
Universidad Nacional Autónoma de México.




	AGRAZ GARCÍA DE ALBA, GABRIEL

	

Nació en Tecolotlán, Jal., el 23 de marzo de 1926. Autodidacto,
desde la adolescencia se ha dedicado a la investigación
histórica, primero de su pueblo natal, después de su comarca y
posteriormente del estado de Jalisco. Entre sus primeros trabajos de
investigación figura la revisión de los archivos parroquiales de
Guadalajara y buena parte de los municipios. A partir de 1966 trabaja en el
Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la Universidad Nacional
Autónoma de México, dedicado a la laboriosa tarea de formar una
vasta Biobibliografía de los escritores de Jalisco, cuyos dos
primeros tomos aparecieron en 1980. Es autor, además, de Ofrenda a
México. Compendio de geografía, historia y biografías
mexicanas (1958), Jalisco y sus hombres. Compendio de geografía,
historia y biografías jaliscienses (1958), Jalisco a la
vanguardia (1963), Historia de la industria Tequila Sauza. Tres
generaciones y una tradición (1963) y Un gaditano insigne en
América: don José María Narváez, explorador y
cartógrafo… (1976); de varios trabajos de historia
eclesiástica, en especial sobre el obispo José Homobono Anaya, y
de unos 140 artículos periodísticos. Fundó la Biblioteca
Profesor Leonides Lizaola en Tecolotlán y dotó a esta localidad
de una banda de música de viento compuesta solamente de niños.
Posee, además, un importante acervo bibliográfico y
hemerográfico especializado en temas de Jalisco.




	AGRAZ RAMÍREZ DE PRADO, MARÍA IGNACIA

	
Nació en Tecolotlán, Jal., en
1846; murió en la ciudad de México en 1914. El párroco de
su pueblo la orientó hacia la literatura. Fue una de las fundadoras de
la Asociación de Hijas de María (1868) e ingresó al
convento de las Adoratrices Perpetuas en Ejutla, Jal. (1901). José
María Vigil incluyó dos de sus poemas en la Antología
de poetisas mexicanas. Josefina Arias dice que la poesía de esta
monja es �el río caudaloso capaz de infundir a los espíritus
transparencia y hondura�. De El Salto de Juanacatlán, queda hoy el
recuerdo de lo que fue, gracias a la evocación de la poetisa:

Miro esa masa de agua que sorprende

cascada hermosa, caudaloso río,

y lloro la ceguera del impío,

que niega la existencia de tu Ser.

Todo casual lo juzga el infelice,

disfruta todo con orgullo necio,

y tus preceptos mira con desprecio

sin seguir otra ley que su querer.




	AGREDA, NICOLÁS

	
Nació
en Navarra, España, a fines del siglo
XV; murió en Pamplona en 1553. Fraile agustino
que en 1535 llegó a Nueva España en el grupo enviado por
Tomás de Villanueva, cofundador de la provincia de San Agustín.
Ese mismo año fue electo vicario provincial, y después, prior en
Zempoala. Escribió Dictamen sobre que a los indios neófitos se
les debe ministrar la Sagrada Eucaristía.




	AGREDA Y SÁNCHEZ, JOSÉ
MARÍA

	
 Nació y murió en la ciudad
de México (1838-1916). Fue uno de los más importantes
bibliófilos del siglo XIX.
Estuvo encargado de la biblioteca de la catedral metropolitana y fue
subdirector de la Biblioteca Nacional en 1892. Formó una rica biblioteca
personal, cuyo catálogo llegaba hasta la página 594 al momento de
su muerte.




	AGRICULTURA

	
(Del latín ager, agri, campo,
y cultura, cultivo.) Arte de cultivar
la tierra. La actividad agrícola nace y se desarrolla a medida que el
hombre constituye comunidad y arraiga en un territorio en el que recolecta
frutos silvestres hasta agotar la producción espontánea; es
entonces cuando el ingenio humano se aplica a reproducir plantas y
árboles mediante cultivo. El desarrollo de este proceso, que convierte
el abastecimiento natural de comestibles en una actividad sistemática,
ha sido obra de tantos años cuantos lleva la organización social.
Las actividades agrícolas son las más importantes en los estadios
iniciales del desarrollo, tanto por el empleo que generan cuanto por los
satisfactores que proporcionan. A medida que las sociedades adquieren una
estructura más moderna, la industria y los servicios adquieren mayor
importancia. Sin embargo, en fases posteriores del crecimiento, la agricultura
vuelve a ser un sector básico de la economía: cuando logra
producir mucho con poca fuerza de trabajo. Este fenómeno se puede
sintetizar de la siguiente manera: inicialmente, la agricultura proporciona las
bases para el desenvolvimiento de la industria; luego ésta provee de
maquinaria, equipos e insumos a aquélla, necesarios para el aumento de
la productividad; después baja la demanda de productos primarios porque
el consumo humano de alimentos tiene un límite y porque el progreso
tecnológico tiende a sustituir los insumos naturales por
artículos de alta manufactura; y finalmente, al aumentar la
productividad y el ingreso real de los campesinos, crece la demanda de
productos industriales y el campo aporta no sólo alimentos y materias
primas sino también capital y divisas para el crecimiento
económico. Los expertos atribuyen al sector agrícola las
siguientes funciones en el proceso de desarrollo: satisfacer la demanda
creciente de alimentos para la población y de materia prima para la
industria, generar excedentes exportables para allegarse divisas y sufragar las
importaciones, proveer de mano de obra a los otros sectores a ritmo de su
creciente tecnificación, contribuir a la formación de capital y
ampliar el mercado interno.
Antecedentes. Los orígenes de la agricultura
son todavía bastante oscuros, pero es indudable que tuvo por lo menos
dos cunas independientes, una en el Viejo Mundo y otra en el Nuevo. Es este
último, sobre todo en Mesoamérica y el Perú, la
agricultura hizo posible el surgimiento de grandes civilizaciones. Ciertos
cultivos (maíz, frijol y papa) fueron valiosas contribuciones a la
economía mundial, ya que a raíz del descubrimiento de
América se duplicaron los recursos alimenticios de la humanidad. Gracias
a la agricultura, la población indígena de América pudo
pasar a la vida sedentaria. A juzgar por los descubrimientos de granos de
maíz en cuevas de la región de Tehuacán, en el estado de
Puebla, realizados entre 1959 y 1964, el cultivo de este cereal se
inició por lo menos 10 mil años antes de la era cristiana, y fue
el factor determinante del desarrollo agrícola americano así como
la base de su cultura. De las especies primitivas subsiste tan sólo el
teocintle. De fecha más reciente es el cultivo del frijol; de las
cuatro especies cultivadas, tres se originaron en Mesoamérica
(Phaseolus vulgaris, Ph. lunatus y Ph. occineus); y la
cuarta (Ph. acutifolius) se halla en forma silvestre en el noroeste de
México. La papa (Solanum tuberosum L.), conocida desde el
territorio de Estados Unidos hasta el extremo sur del continente, crece en
forma silvestre en la región andina, pero también se
vendía como alimento en los mercados de México.
Historia. A la llegada de los conquistadores, los
indígenas cultivaban, además de los productos antes mencionados,
chile, maguey pulquero, nopal tunero, camote, calabaza, vainilla y cacao. Los
españoles introdujeron los siguientes: trigo, arroz, centeno, cebada,
avena, café, caña de azúcar; y como frutales: naranjo,
limonero, manzano, vid y olivo. El aumento de tierras cultivadas hizo posible
el crecimiento proporcional de la población y propició la
construcción de obras de riego, el invento de utensilios,
técnicas y reglas de operación que vinieron a constituir la
tradición y la rutina en el campo mexicano. De las fibras, eran locales
el henequén, la pita, el ixtle, la raíz de zacatón y,
sobre todo, el algodón. Los españoles aportaron el lino y el
cáñamo. El único instrumento de labranza de los antiguos
mexicanos fue la coa; los españoles trajeron el arado egipcio, el
zapapico y el azadón. El sistema agrícola experimentó
cambios profundos a raíz de la Conquista, porque se crearon condiciones
sociales que causaron la sujeción de los indios y el establecimiento de
grandes latifundios. Al mismo tiempo se empezaron a utilizar herramientas de
hierro y animales de trabajo, que aumentaron considerablemente el rendimiento
de las tierras de labranza. El gobierno español se esforzó por
crear una economía agrícola y ganadera, base indispensable de una
colonización en gran escala. Favoreció la introducción de
nuevos cultivos y fomentó la exportación de los productos del
país a la península Ibérica. A fines del siglo
XVIII, la producción de
maíz, trigo, frijol, cacao, tabaco, caña de azúcar y
algunos productos de menor importancia, superaba en valor los 30 millones de
pesos. Disposiciones de la metrópoli impidieron un mayor progreso de la
Nueva España; no sólo quedó impedido todo comercio fuera
de España, sino que se pusieron trabas para ciertos cultivos, como
olivo, vid, lino y cáñamo, y hubo un notable descuido de la
irrigación. Observadores que visitaron México en el siglo
XVIII describieron el país
como terra deserta et inaquosa, o sea, un país árido,
carente de agua.
  Algunos sistemas antiguos de cooperación,
especialmente en las épocas de siembra y de cosecha, usuales tanto entre
los mayas como en el Altiplano, siguieron conservándose durante la
Colonia y aun posteriormente. El tequio, ayuda de los vecinos en forma
voluntaria y sin retribución en efectivo, ha sido una costumbre
permanente en el campo mexicano. Por regla general, el campesino ha tenido que
desempeñar una labor extremadamente dura para asegurar su subsistencia.
El campo se despejaba de arbustos y plantas parásitas durante unos 40 o
50 días, a fin de obtener el terreno necesario para la siembra de
maíz. Gran parte de los campesinos no tuvo campos propios para
trabajarlos; y sólo en contadas regiones del país se introdujo,
en tiempo reciente, el uso de implementos y aperos menos primitivos que
aliviaran las tareas humanas.
  Hasta hace algunos años, la vida económica
de México gravitaba alrededor de la agricultura. Mientras que la
economía de Europa occidental y los Estados Unidos se transformaba bajo
el impulso de la Revolución Industrial, México continuaba siendo
un país básicamente agrícola. El obispo
Manuel Abad y Queipo observó, en el
año de 1805, que �la Nueva España es agricultora solamente,
con tan poca industria que no basta a vestir y calzar a un tercio de sus
habitantes�. Esta situación, propiciada por las leyes coloniales
que frenaban la actividad industrial, cambió poco en el México
independiente del siglo XIX. En
1856 se calculaba que la producción industrial, incluyendo la
artesanía, tenía un valor de 80 a 90 millones de pesos, mientras
que la producción agrícola �sin incluir
ganadería� alcanzaba el de 220 millones, es decir, más del
doble.
  Hacia fines del siglo, a pesar de cierto progreso
industrial, la agricultura seguía siendo la ocupación del 68.8%
de la población económicamente activa. El resto se dedicaba a la
minería, la industria, los transportes y el comercio. Sin embargo, puede
decirse que el agricultor, base de la economía mexicana,
permaneció abandonado, en cuanto a su desarrollo, desde la Independencia
hasta la liquidación definitiva de la época porfiriana. Fue una
consecuencia de la Revolución iniciada en 1910 que el campesinado
mexicano empezara a tener garantías en cuanto a la tenencia de la
tierra, mediante el régimen legal que se inició con la ley del 6
de enero de 1915; se afirmó con el Artículo 27 de la
Constitución de 1917 y fue definitivamente instituido por el
Código Agrario, reformado en 1971 con la emisión de la Ley
Federal de Reforma Agraria.
  Según Luis
Chávez Orozco (Breve historia agrícola de México en
la Colonia), los orígenes del sistema de tenencia de la tierra que
opera actualmente pueden situarse en la comunidad indígena
�aprovechamiento individual y posesión colectiva�, no obstante
las modificaciones impuestas por la Colonia, las cuales produjeron el
acaparamiento de tierras comunales y pequeñas propiedades para crear el
latifundio, en sus formas de encomienda, mayorazgo y hacienda, formas de
propiedad que perduraron 100 años de vida independiente, hasta el
principio de la Reforma Agraria (v. HACIENDAS). El
calpulli de los indígenas, que subsistió en la Colonia,
era una unidad de tierra, de superficie variable, suficiente para cubrir las
necesidades de la comunidad, y que podía ser usufructuada
individualmente por quienes la cultivaran, pero sin perder su carácter
de inalienable. Una porción de esta superficie se explotaba
colectivamente para cubrir necesidades de la comunidad, ya fuesen de tipo
religioso, tributario, de orden político, o cualquier otro que
revistiera el carácter de necesidad colectiva. Las tierras comunales no
debían salir del dominio de la comunidad. Sin embargo, el soberano de
Tenochtitlan las concedía en porciones pequeñas por
méritos de conquista o por vínculos familiares y de amistad,
constituyendo de esa manera la propiedad privada indígena. A la llegada
de los españoles, había más de 100 mil propiedades de la
aristocracia indígena, las cuales pasaron poco a poco a manos de los
españoles. Las tierras que subsistieron con el carácter de
comunales podían ser cultivadas por particulares, a condición de
pagar al Ayuntamiento una pequeña renta o censo anual. Al instituir el
régimen de propiedad privada, el gobierno de la Nueva España tuvo
el propósito de sustituir el sistema de la encomienda. En su origen fue
pequeña propiedad, que luego fue acaparada para formar latifundios,
debido a la incosteabilidad de la explotación agrícola a
pequeña escala. El mayorazgo fue un factor de consolidación del
latifundio, que pasaba de padres a hijos primogénitos y que podía
enajenarse. De esta forma de acaparamiento y sucesión se pasó a
la hacienda. Ésta se componía frecuentemente de varios ranchos o
unidades autosuficientes, que los hacendados arrendaban o daban a medias.
Durante todo el periodo colonial se sostuvo la lucha entre las comunidades
indígenas, los acaparadores de tierras y el clero que, encabezado por
los jesuitas, fue propiamente el creador de las haciendas. En esa lucha
intervino el gobierno, y la expulsión de los jesuitas constituyó
un punto de crisis en la contienda. Como resultado de las luchas agrarias, el
régimen de tenencia de la tierra se orienta a dos conceptos
únicos: la comunidad ejidal �a la que tiende a asimilarse la
comunidad indígena� y la pequeña propiedad.
Periodo de 1930 a 1966. Según el Centro de
Estudios de Planeación Agropecuaria (Cespa), en este periodo la
evolución de la agricultura mexicana puede dividirse en dos etapas. En
la primera (1930 a 1946), el crecimiento de la producción
agrícola (3.5% anual) fue superior al de la población (2.2%), se
satisfizo la demanda interna y hubo excedentes exportables. En la segunda (1947
a 1966), el incremento demográfico (3.2% anual) también fue
superado por el agrícola (7.1%), la disponibilidad de productos
primarios por habitante creció 3.8% cada año y se habló
del �milagro agrícola mexicano�. En 20 años la
producción se cuadruplicó y el sector contribuyó al
desarrollo urbano e industrial a través de crecientes y abundantes
exportaciones. Los factores que hicieron esto posible fueron la
inversión pública en obras de irrigación, la
ampliación de la superficie sembrada y los mayores rendimientos por
hectárea. Sin embargo, los bajos precios de las cosechas no mejoraron el
nivel de vida de los campesinos ni aseguraron la continuidad del desarrollo
agrícola, sino que transfirieron los beneficios a la economía
urbana. Esto explica el retraimiento de la actividad a partir de
entonces.
Evolución 1970-1984. La reversión de
la tendencia expansiva de la agricultura tuvo las siguientes consecuencias: el
sector dejó de tener excedentes aplicables a otros fines y, por el
contrario, reclama ahora transferencias de recursos generados en la
economía urbana; las exportaciones de productos agrícolas
perdieron importancia relativa y en cambio tienden a crecer las importaciones
especialmente de granos básicos, suscitando una explicable inquietud por
la dependencia alimentaria que esto involucra; disminuyó el empleo en
las áreas rurales, se intensificó la emigración hacia las
ciudades y aparecieron en éstas las zonas marginadas; se agotaron las
formas espontáneas de expansión del sistema agrícola y su
rehabilitación futura demandará recursos y esfuerzos
considerablemente mayores.
  En el periodo de 1970 a 1984, el Producto Interno Bruto
(PIB) de la agricultura, medido a precios del primer año, pasó de
$31 515 millones a $48 787.1 millones, a un ritmo de crecimiento medio anual
del 3.2%, menor que el registrado por la economía en su conjunto (5.1%),
por lo cual la participación de aquélla en ésta
descendió del 7.1% al 5.5% en ese lapso. En cambio, la aportación
de la agricultura al conjunto del sector agropecuario, que incluye la
silvicultura, la caza y la pesca, prácticamente se mantuvo estable (v.
cuadro 1). Con el deseo de remediar la situación, en 1973 se
formuló el Plan Extraordinario para la Agricultura; en 1975 se
elaboró un programa quinquenal; en 1977 se sujetó a control la
producción de los 10 alimentos básicos, por conducto del Programa
Nacional Agropecuario y Forestal, que en 1983 extendió sus
análisis a todo el sector; y en 1980 se pusieron en ejecución el
Plan Nacional de Desarrollo Agropecuario y Forestal y el Sistema Alimentario
Mexicano (SAM). Entre los intentos más recientes sobresalen los
programas nacionales de Alimentación 1983-1988 y de Desarrollo Rural
Integral (Pronadri). Además, en 1977 se fusionaron en la
Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos las dos
dependencias que atendían separadamente los problemas del campo. Las
tierras de temporal se organizaron a fin de rescatarlas del atraso. Así,
la superficie nacional quedó dividida en 130 distritos, que
comprendían 865 unidades y 1 339 zonas de trabajo. Del total de
distritos, 90 eran predominantemente agrícolas, 25 ganaderos y 15
forestales; 124 quedaron adscritos a las entidades federativas, tres a la
Comisión del Pánuco y tres a la Comisión del Papaloapan;
se amplió la �frontera agrícola�, definida por las
autoridades como �la suma de todas aquellas áreas susceptibles de
incorporarse a la producción mediante diversos métodos y con
diferentes plazos y costos�; y en diciembre de 1980 entró en vigor
la Ley de Fomento Agropecuario, que prevé la asociación de
ejidatarios, pequeños propietarios y comuneros en igualdad de derechos y
obligaciones, para hacer producir las tierras ociosas y subutilizadas. Estas
disposiciones fueron complementadas con la expedición de la Ley del
Seguro Agropecuario y de Vida Campesino, en 1981, la asignación de
recursos financieros a la producción de alimentos y la exención a
éstos del Impuesto al Valor Agregado (IVA).
Recursos humanos. La población rural de
México ha crecido de 11 012 091 habitantes en 1930 a 22 527 383 en 1980.
Sin embargo, la población urbana ascendió del 33.5% en aquel
año al 66.3% en éste; y la campesina descendió del 66.5%
al 33.7% (v. cuadro 2). En 1970, según los datos del V Censo
Agrícola, Ganadero y Ejidal, la población
económicamente activa empleada en el sector agropecuario y forestal era
de 7 837 041 personas, de las cuales 911 630 (11.6%) correspondían a
Puebla, 162 857 (10.5%) a Veracruz, 673 107 (8.5%) al estado de México,
635 734 (8.1%) a Oaxaca, 488 010 (6.2%) a Chiapas y 487 455 (6.2%) a
Michoacán, de modo que en sólo seis entidades se concentraba
más de la mitad. En 1981, de los 20 millones de trabajadores en todo el
país, 6.5 millones (33%) se dedicaban a actividades agropecuarias, pero
la aportación del sector al producto nacional fue sólo del 8%, lo
cual revela que su productividad por activo es mucho más baja que el
resto de la economía. Además, el subempleo en el campo ha
rebasado el 50% en los últimos años. Las zonas de temporal ocupan
mano de obra sólo por temporadas, por cuya razón los trabajadores
se desplazan a los centros urbanos para emplearse en la industria de la
construcción. El salario medio rural ha perdido poder adquisitivo, y los
pequeños productores han sufrido grave deterioro en su ingreso por el
aumento en sus costos de producción. Al 31 de diciembre de 1984, el
Instituto Mexicano del Seguro Social tenía 635 mil asegurados en el
campo (24.5% más que en 1975): 432 mil (68%) permanentes y 203 mil (32%)
eventuales.
Estructura agrícola. La agricultura mexicana
se caracteriza por una gran polarización. La �economía
campesina�, compuesta por el 86.6% de los productores, genera el 41.4% de
la producción; la �agricultura empresarial�, a la que
pertenece el 1.8% de los cultivadores, aporta el 34.3%; y el grupo de
transición entre uno y otro polos contribuye con el resto. La
�economía campesina� dispone del 56.8% de la tierra arable, el
25.3% del capital y el 58.3% de la fuerza de trabajo en época de
cosecha; y la �agricultura empresarial�, del 20.8% de la superficie
cultivable, el 44.8% de los recursos financieros y el 13.3% de la mano de obra
rural. El 80% de los predios agrícolas son de subsistencia y aportan
sólo la quinta parte del valor de la producción, mientras el 3.5%
de los terrenos son de carácter comercial y generan más de la
mitad de lo producido. En 1970, el 66% de los predios, cuya extensión
individual superaba las 5 ha, representaba el 4% de la superficie de labor y el
27% del valor de la maquinaria; y el 1% de los predios, con una
extensión superior a las 400 ha, concentraba el 50% de la tierra y el
74% de la maquinaria.
Uso agrícola del suelo. Según la
Comisión del Plan Nacional Hidráulico, en México existen
355 084 km2 (18.1% del total nacional) susceptibles de
explotación agrícola, 246 726 km2 (12.6%) de
pastizales para alimentación del ganado, y 524 006 km2
(26.8%) de bosques y selvas para aprovechamiento forestal. Estos tres usos del
suelo ocupan 1 126 000 km2 (57.7% del territorio). De los terrenos
aptos para la agricultura, 43 210 km2 (4.3 millones de
hectáreas) son de riego; 201 385 km2 (20.1 millones de
hectáreas), de temporal en áreas planas; y 110 498 km2
(11 millones de hectáreas), de temporal en montaña. El 32.3% de
la superficie irrigada se localiza en Sonora, Sinaloa y Baja California; el
21.7%, en Guanajuato, Puebla, Michoacán y Jalisco; el 12.1%, en
Tamaulipas y Nuevo León; el 4.9%, en Chihuahua; y el 28%, en unidades
dispersas en el resto del país. En los 16.4 millones de hectáreas
que se cultivaron en promedio durante el periodo 1970-1984, se sembraron
básicamente cuatro productos: maíz, en 7.5 millones de
hectáreas (46% de la superficie total cosechada), pertenecientes en su
mayoría a los estados de Jalisco, Veracruz, México, Puebla,
Guanajuato y Oaxaca; frijol, en 2 millones de hectáreas (12%) de
Jalisco, Zacatecas, Guanajuato, Chihuahua y Nayarit, principalmente; sorgo, en
más de 1 millón de hectáreas de Tamaulipas, Sinaloa,
Michoacán y Guanajuato; y trigo, en cerca de 1 millón de
hectáreas de Sonora, Baja California, Chihuahua, Sinaloa y Guanajuato.
Estos cuatro productos cubren el 70% de la superficie cosechada total; el 30%
restante se utiliza para otros cultivos, plantaciones y frutales, entre ellos
algunos de alto valor comercial como el algodón, el café, el
jitomate y el cacao.
 Zonas agrícolas. Con base en los
principales trabajos de clasificación y evaluación de recursos
realizados por Tamayo, Brambila, Ortiz Monasterio y Alanís
Patiño, Efraín Hernández Xolocotzi divide el país
en las siguientes regiones agrícolas:
  I Zona templada. 1. Centro y norte de Sonora;
Chihuahua; noroeste de Zacatecas y de San Luis Potosí; norte de Nuevo
León y la mayor parte de Tamaulipas. Esta región tiene un clima
templado, variando de semiárido a desértico, con excepción
de la sección noreste que tiene una parte semitropical a lo largo de la
costa de Tamaulipas. Es una región ganadera, que produce en sus partes
áridas lechugilla, guayule, ixtle de palma y queso de tuna. 2. Casas
Grandes y Cuauhtémoc, en Chihuahua. Zona de valles y praderas, de clima
templado húmedo en los límites occidentales de Chihuahua. Se
produce papa, avena y maíz. 3. Sierra de Arteaga, Coahuila, localizada
en el centro y los límites orientales de Coahuila y en partes adyacentes
de Nuevo León. Se cultiva trigo de riego y de temporal. 4. Norte del
Bajío. Zona que ocupa la llanura que se localiza en el sureste de
Durango, centro y oeste de Zacatecas, Aguascalientes y norte de Guanajuato. El
clima es templado, con lluvias irregulares. Los dos cultivos principales son el
maíz y el frijol. En las zonas de riego son frecuentes los cultivos de
frutales y extensas siembras de chile. 5. Llanura de Jalisco. Ocupa las
llanuras y valles alrededor de Guadalajara. Disfruta de un clima templado con
abundante precipitación. Es una de las zonas maiceras más
importantes del país. También se dan en gran cantidad frijol,
alfalfa y caña de azúcar. 6. Los Altos de Jalisco, en la parte
nororiental del estado. Se produce fruta, maíz y linaza. El clima es
templado y las lluvias irregulares. 7. El Bajío. La zona consiste en
grandes extensiones planas, correspondientes a la cuenca inferior del
río Lerma. Abarca la parte suroeste de Guanajuato y partes de Jalisco,
Michoacán y Querétaro. El clima es templado, benigno, con lluvias
favorables que, unidas al riego, proporcionan buenas cosechas. Se produce
maíz, hortalizas, papa, trigo, garbanzo y cacahuate. 8. La Mesa Central.
Esta zona ocupa los valles y llanuras de la altiplanicie central y en ella se
produce trigo, frijol, papa, cebada y hortalizas. El clima es templado, con
lluvias favorables a los cultivos de verano e invierno. 9. Mixteca Alta.
Comprende los reducidos valles en el noroeste de Oaxaca. Los cultivos
principales son el trigo de invierno y de verano, y el maíz. Existen
pinares extensos. 10. Valle Central de Oaxaca. Comprende cinco valles: los de
Etla, Oaxaca, Tlacolula, Ejutla y Miahuatlán, que se extienden entre la
sierra de Juárez y la del Sur de Oaxaca. El clima es templado benigno,
con precipitaciones favorables a las siembras de temporal. Se produce
maíz, frijol, trigo y frutales. 11. San Cristóbal de Las
Casas-Comitán, estado de Chiapas. Ocupa la altiplanicie de su nombre. La
temperatura es templada, más baja en las partes elevadas y benigna en
los valles. Con ayuda de riegos parciales, se obtienen siembras de verano e
invierno. Sus principales cultivos son maíz, frijol, trigo y frutales.
12. Zonas de Montes. Ocupan las partes elevadas de la sierra Madre Oriental,
sierra Madre Occidental, parte de la región volcánica
transversal, la sierra Norte de Oaxaca, la sierra Sur de Guerrero, la sierra
Sur de Oaxaca, parte de la altiplanicie de San Cristóbal de Las Casas y
parte de la sierra del Soconusco. Se caracterizan por sus grandes bosques de
pino, encino y oyamel.
  II Zona tropical. 13. Montemorelos. Ocupa parte de
Nuevo León y Tamaulipas. El clima es semitropical. Es la región
citrícola por excelencia. 14. La Huasteca. Está integrada por las
partes tropicales de San Luis Potosí, Hidalgo, Tamaulipas y Veracruz.
Las temperaturas son altas y las precipitaciones abundantes. Se cultiva
vainilla, tabaco, maíz, caña de azúcar y plátano.
15. Escarpio oriental. La región comienza en Xilitla y Ciudad Santos,
S.L.P., y se extiende siguiendo la vertiente oriental de las sierras que corren
a lo largo del golfo de México, hasta perderse en Guatemala. Se
caracteriza por grandes bosques tropicales y extensas regiones maiceras. El
clima es tropical, con lluvias abundantes. Se cultiva el café y el
cacao. 16. Llanuras costeras del Golfo. Ocupan la zona del golfo de
México, desde el puerto de Veracruz hasta la parte norte de
Yucatán. El clima es tropical húmedo, con frecuentes vientos del
norte. Tiene extensas regiones boscosas y produce maíz, caña de
azúcar, arroz, frijol, copra, frutas tropicales, y cacao en La
Chontalpa. 17. Zona henequenera. Se localiza en el noroeste de la
península de Yucatán. Su clima es tropical semiárido. Sus
suelos son poco profundos y abundantes en roca calcárea. Es la principal
zona henequenera del país. 18. Cuenca superior del Grijalva. La zona
ocupa el centro del estado de Chiapas. Los productos principales son
maíz, frijol, caña de azúcar y frutas tropicales. Hay
también pequeñas siembras de algodón y grandes praderas
para la ganadería. 19. El Soconusco. Se encuentra en el extremo sureste
de Chiapas. El clima es tropical húmedo. Se cultiva casi exclusivamente
café en los suelos de la costa, y en menor cantidad plátano,
cacao y maíz. 20. Istmo de Tehuantepec. Corresponde a la cuenca
intermedia formada por los tributarios del río Tehuantepec, en la
estribación que cruza el Istmo de oeste a este, a igual distancia del
golfo de México y del océano Pacífico, desde los
límites orientales de la sierra Sur de Oaxaca hasta Chiapas. El clima es
tropical, de precipitaciones deficientes. Se cultiva maíz,
ajonjolí y frutas tropicales. 21. La Baja Mixteca. Ocupa los valles de
la parte intermedia de la cuenca del río Verde. El clima es
semitropical; los cultivos principales son maíz, frijol y tabaco. 22.
Costa Grande y Costa Chica. Estas zonas se extienden a lo largo de la costa de
Guerrero y parte de la de Oaxaca. Su clima es tropical húmedo; en ellas
se cultiva coco, maíz, ajonjolí, arroz y café. Hay bosques
de coquito de aceite. 23. Tierra Caliente. La zona corresponde a la cuenca
inferior del río Balsas, entre los
estados de Michoacán y Guerrero. El clima es tropical con
precipitación variable. Los cultivos más comunes son:
ajonjolí, cacahuate, maíz, frijol y cascalote. 24. Costa
Nayarit-Jalisco-Colima. La zona ocupa una franja, variable en anchura, desde la
costa hasta una elevación aproximada de 1 000 m. El clima es tropical
húmedo y los principales productos son tabaco, ajonjolí,
maíz, cacahuate, chile colorado y coco, y hay grandes extensiones de
coquito de aceite. 25. Llanuras costeras del noroeste del Pacífico.
Abarca las llanuras costeras de Sinaloa y el sur de Sonora, que se caracterizan
por un gran número de ríos y sistemas de riego. Su clima es
semitropical con pocas lluvias. Los cultivos principales son caña de
azúcar, hortalizas, garbanzo, algodón y trigo. 26. Zona de bosque
tropical. Ocupa la región limítrofe de los estados de Veracruz y
Oaxaca, parte de Chiapas, Campeche y Yucatán y la mayor parte de
Quintana Roo. El clima es tropical húmedo con muy abundantes
precipitaciones. Los productos principales son caoba, cedro, primavera,
guanacaste, macayo, barí, ceiba y chile.
  III Sistemas de riego. 27. Franja algodonera.
Incluye los sistemas de riego del Norte: Mexicali, valle del Yaqui, valle de
Juárez, Delicias, La Laguna, Matamoros y otros. El clima es templado,
con condiciones tropicales durante la época de verano. Se cultiva
principalmente algodón, pero se fomentan otros cultivos como trigo,
linaza, árboles frutales y sorgo. En la zona de Matamoros ha dejado de
cultivarse algodón porque fue invadida por la �pudrición
tejana�. En su lugar se introdujo el sorgo y algo de maíz. 28.
Valle del Yaqui. Se localiza en el extremo suroeste de Sonora. El clima es
templado, con lluvias insuficientes. Se cultiva trigo, arroz, cártamo y
algodón, con ayuda de riegos. 29. Zonas cañeras. Están
constituidas por las áreas de riego del Noroeste; la región
cañera de Jalisco, Morelos y Puebla; las llanuras del golfo de
México; y áreas de abastecimiento de otros ingenios dispersos
como El Mante, en Tamaulipas, varios en Sinaloa, y Plan de Ayala en San Luis
Potosí. 30. Morelos. La zona está limitada a las regiones de
riego del estado de Morelos. El clima es tropical semihúmedo; se produce
caña de azúcar y arroz.
  Cerca de la mitad de las tierras de labor se encuentra
concentrada en zonas relativamente reducidas que presentan condiciones
climáticas favorables a la vida humana y a la agricultura. El 44% de
esas tierras se localiza en la región de clima fresco y húmedo
que comprende los estados de México, Jalisco, Hidalgo, Puebla,
Michoacán, Guanajuato, Tlaxcala, Querétaro, Nayarit y partes de
Guerrero, Oaxaca y Tamaulipas, así como en las zonas adyacentes a la
parte septentrional de la sierra Madre Occidental, formadas por partes de los
estados de Durango, Chihuahua, Sonora y Sinaloa. Mientras que en estas zonas
semihúmedas la mayoría de los recursos agrícolas se
encuentra en explotación, en el resto del país la mayoría
de las superficies aprovechables no están explotadas.
El suelo. El ingeniero Rafael Ortiz Monasterio ha
estimado que de la superficie total del país (196.4 millones de
hectáreas), 36.9 millones de hectáreas pueden ser utilizadas para
fines agrícolas (v. cuadro 3). Esta clasificación se refiere a
posibilidades potenciales de riego, de humedad y de temporal, ya que en la
actualidad las superficies reales en cultivo apenas si alcanzan unos 17
millones de hectáreas, de las cuales aproximadamente 5.4 millones son de
riego y humedad de primera. Las tierras con pendientes mayores de 10%
están expuestas a los efectos de la erosión, y las que sobrepasan
el 25% son impropias para la agricultura. México es uno de los
países más montañosos. A lo largo de sus costas se alzan
grandes cordilleras y, por otra parte, la aridez inutiliza para la agricultura
los territorios de climas secos y parte de los semisecos. Estas regiones, que
tienen precipitaciones menores de 250 mm anuales, son inadecuadas para cultivos
de temporal y cubren el 52.1% del territorio. Los viejos sistemas de laboreo en
el sentido de las pendientes deslavan el suelo, como lo hace también la
deforestación de los montes. Ambas causas han provocado la
erosión de grandes extensiones antes destinadas al cultivo, lo cual
exige una lucha constante contra la erosión y por la conservación
de la humedad. Los fondos oficiales que se destinan cada año a estas
tareas, en coordinación con los agricultores, son crecientes. Han dado
resultados positivos los esfuerzos para realizar el surcado en contorno y para
la construcción de terrazas. Esto permite, además, conservar la
humedad en los mantos freáticos, aprovechar ventajosamente las aguas de
lluvia y restablecer las formas protectoras auxiliares en las laderas, como lo
es la restitución de pastos y demás vegetación
útil.
Obras de riego. Este tipo de obras que han
transformado muchas zonas desérticas y semidesérticas del
país se iniciaron el año de 1926. Entre 1946 y 1965 se
triplicó la extensión de los distritos de riego (de 0.7 millones
a 2.1 millones de hectáreas) y se duplicó la de temporal (de 6.6
millones a 12.9 millones de hectáreas). De 1965 a 1977, los distritos de
riego aumentaron en 700 mil hectáreas, y las tierras de temporal
disminuyeron en 500 mil. La superficie total irrigada es de 5.4 millones de
hectáreas: 3.4 millones en los distritos de riego, 1 millón en
zonas de pequeña irrigación y 1 millón en terrenos de
particulares. La agricultura de riego genera el 48.2% de la producción
en el 26.3% de la superficie cosechada; y la de temporal, el 51.8% en el 73.7%
de las tierras (v. IRRIGACIÓN).
Según cálculos de los técnicos, el potencial
hidroagrícola del país varía entre 10 millones de
hectáreas (Adolfo Orive de Alba, 1949) y 17.7 millones (Andrés
García Quintero, 1959). La discrepancia en las estimaciones se debe a la
insuficiente información sobre la disponibilidad de aguas
subterráneas. En 1982, el Centro de Estudios de Planeación
Agropecuaria (Cespa) concluyó que podrían beneficiarse 4.8
millones de hectáreas nuevas: 1.8 millones con obras de gran
irrigación, 1.3 millones con pequeñas instalaciones y 1.7
millones con drenaje, las que unidas a las superficies en operación y a
las rehabilitadas permitirían disponer de 10.1 millones de
hectáreas bajo riego.
  México es un país precariamente dotado de
recursos naturales susceptibles de aprovecharse en la agricultura. La lluvia
anual media asciende a 717 mm, aunque desigualmente distribuida, pues el 58%
del territorio registra una precipitación inferior a ese promedio. El
volumen medio anual de lluvia es de 1 047 millones de metros cúbicos, de
los cuales sólo el 26.6% fluye como escurrimiento virgen. Así, se
dispone de 191 mil metros cúbicos por kilómetro cuadrado, lo que
representa una lámina de 41 cm sobre la superficie de la
República. A esta limitación se agrega la orografía
accidentada. El 64% del territorio tiene pendientes superiores al 10%.
Atendiendo a esta circunstancia y a la precipitación pluvial, el Cespa
estimó que la superficie aprovechable para fines agrícolas puede
ser de 32.4 millones de hectáreas (16.5% del territorio). La escasez y
la irregularidad de las lluvias serían menos graves si el país
contara con un sistema adecuado de corrientes fluviales; pero los numerosos
ríos son casi todos cortos y forman corrientes torrenciales
difícilmente aprovechables para fines agrícolas. Además,
corren por las cuencas que forman las cordilleras de norte a sur, y vierten sus
aguas directamente en el mar, sin regar la región más importante,
la de la altiplanicie. La fertilidad ha sido minada también por la
repetición milenaria de cultivos agotantes y por sistemas perjudiciales
de labor.
Clima. Debido a las variaciones de altitud y a la
posición de las montañas, se presentan en el país notables
diferencias climáticas dentro de una misma región
geográfica. En unos cuantos kilómetros se pasa de plantaciones de
café a bosques de pinos. En México se encuentran casi todos los
tipos de climas, con los variados productos que los caracterizan:
	 
	Superficie

(km2) 
	Porcentaje 

	Superficie continental 
	1 953 128 
	100.0 

	   Cálido húmedo 
	94 465 
	4.8 

	   Cálido subhúmedo 
	448 660 
	23.0 

	   Templado 
	452 003 
	23.1 

	   Seco 
	552 700 
	28.3 

	   Muy seco 
	405 300 
	20.8 


Fuente: Instituto Nacional de Estadística,
Geografía e Informática, SPP: Anuario Estadístico de
los Estados Unidos Mexicanos, 1983 (1984).
Recursos técnicos. El
Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas (INIA) cuenta con
laboratorios y campos experimentales en las zonas destinadas a cultivos
intensivos especializados. Los estudios agrológicos por zonas, el
adiestramiento de los campesinos, el combate de plagas y enfermedades de las
plantas, el empleo de semillas mejoradas y de fertilizantes, la
expansión de los programas de riego, la aplicación de calendario
de siembras y técnicas de cultivo y el empleo de maquinaria e
implementos, unidos a una zonificación adecuada, han determinado
índices de productividad más elevados y mayores volúmenes
de producción. A principios de la década de los ochentas, el
servicio de extensión agrícola contaba con 650 técnicos.
También proporcionan asistencia técnica la mayoría de los
gobiernos de los estados, los comités directivos de los distritos de
riego, el Banco Nacional de Crédito Rural, el Fondo de Garantía y
Fomento a la Agricultura, Ganadería y Avicultura (Fira), los institutos
del Café y del Azúcar, las comisiones nacionales del Maguey y de
Fruticultura, las secretarías de Educación Pública y de
Salud, las asociaciones de productores y las casas distribuidoras de
fertilizantes, maquinaria agrícola e insecticidas. De 1975 a 1984, la
superficie bajo asistencia técnica pasó de 4 971 706 a 6 244 617
ha, y el número de agricultores atendidos de 1 326 415 a 1 811 142. En
1984, del total de la superficie asesorada, correspondió al maíz
el 51.9%, al frijol el 14.1% y al sorgo el 12.2%, o sea que a estos tres
productos se destinó el 78.2% de asesoría. Como base de los
servicios de extensión agrícola, funciona la enseñanza
especializada desde las escuelas prácticas de agricultura, cercanas a
las comunidades, hasta el Colegio de Posgraduados de Chapingo, anexo a la
Universidad Nacional de Agricultura.
  El uso de semillas mejoradas se ha logrado introducir
después de un largo proceso educativo. Las produce en su mayor parte la
Productora Nacional de Semillas, pero también hay empresas particulares
que las procesan bajo la vigilancia de la Secretaría de Agricultura y
Recursos Hidráulicos (SARH). De 1975 a 1984 se pusieron a
disposición de los campesinos 223 nuevas variedades de mayor rendimiento
y resistencia a las plagas y enfermedades, así como de mejor calidad
nutricional. Del total, 57 fueron de maíz, 47 de frijol, 38 de sorgo, 35
de trigo, 16 de soya, 12 de arroz, ocho de cártamo, cinco de
algodón y cinco de avena. En el mismo periodo, la producción de
semillas básicas registradas pasó de 15 232 a 19 224 t (67.4%); y
de 124 697 a 272 090 t (118.2%), la de semillas certificadas.
 Fertilización. En 1971 se fertilizaron 5.5
millones de hectáreas; y en 1981, 10.7 millones. La superficie
fertilizable se estimaba en 28 millones de hectáreas: 17.6 millones
susceptibles de riego, 7.4 millones de buen temporal y 3 millones en zonas de
baja precipitación. En seguida se anotan, medidas en toneladas, las
variaciones registradas de 1977 a 1982 en la producción de materias
primas para los nutrientes agrícolas: amoniaco anhidro, de 0.9 millones
a 2.8 millones (211.1%); ácido fosfórico, de 231 mil a 177 mil
(23.4%); ácido sulfúrico, de 146 mil a 252 mil (72.6%); y urea,
de 389 mil a 608 mil (56.3%). De 1975 a 1984, las ventas de fertilizantes, a su
vez, aumentaron de 957 296 a 1 745 458 t (82.3%):
	 
	Nitrogenados 
	Fosfatados 
	Potásicos 
	Total 

	1975 
	682 138
	232 050 
	43 108
	957 296

	1980 
	1 035 304 
	347 752 
	68 425
	1 451 461 

	1981 
	1 212 056 
	4 015
	76 607
	1 292 678 

	1982 
	1 213 599 
	437 377 
	77 018
	1 727 994 

	1983 
	1 108 715 
	379 391 
	69 396
	1 557 502 

	19841 
	1 248 012
	414 312 
	83 134
	1 745 458 


1 Datos estimados.
Fuente: Miguel de la Madrid: Segundo Informe de
Gobierno, 1984.
 Mecanización agrícola. El parque de
tractores pasó de 91 354 unidades en 1970 a 176 472 en 1981 (6.2% de
incremento medio anual). En 1970, el coeficiente de mecanización fue de
163.9 ha por tractor, proporción que no tuvo cambios significativos
hasta 1973. En 1974 y 1975 llegó a cerca de 148, y a partir de 1976
aumentó gradualmente, hasta llegar a 92.5 en 1981. Mientras en las zonas
de riego la relación se mantuvo alrededor de 60 ha por tractor, en las
de temporal mejoró mucho al pasar de 342.1 a 144 en el periodo.

 Entre 1977 y 1981, la banca oficial agropecuaria
financió la adquisición de 16 966 tractores, 5 600 de ellos en el
último año. La superficie totalmente mecanizada en los distritos
de riego ascendió de 2 026 470 ha en 1975 a 2 174 925 en 1984 (7.3%), y
la parcialmente mecanizada, de 901 674 a 941 123 ha (4.4%).
 Crédito agrícola. El gobierno
mexicano ha venido realizando un esfuerzo constante por incrementar el apoyo
financiero al campo a través de los Bancos Agrícola y Ejidal,
fusionados en 1975 en el Nacional Agropecuario, después llamado Nacional
de Crédito Rural (Banrural); el Fira y el Fondo Especial de
Financiamientos Agropecuarios que operan con recursos internacionales por medio
de un fideicomiso constituido en el Banco de México, las instituciones
de la banca nacionalizada la Unión Nacional de Productores de
Azúcar (transformada en 1982 en Azúcar, S.A.), la Financiera
Nacional Azucarera y el Banco Nacional de Comercio Exterior. De 1975 a 1984, los
créditos de avío concedidos por el Banrural aumentaron de $7 938
millones a $167 895 millones (2 025.3%).
  Para apoyar la capitalización del agro se
incrementó la cobertura del crédito y los seguros. Los
productores de bajos ingresos pero con potencial productivo recibieron
crédito de la banca de fomento a plazos y tasas preferenciales, para que
en el corto plazo mejoren su productividad y sean sujetos de crédito de
la banca comercial. Para los campesinos en áreas de bajo nivel
productivo y alta siniestralidad se otorgaron créditos a la palabra
mediante el Programa Nacional de Solidaridad. La banca de desarrollo
destinó 24.4 billones de pesos al sector agropecuario en 1992, a
través del programa de financiamiento establecido conjuntamente por el
FIRA, Banrural, Bancomext, Nafin y FINA, con una derrama de crédito
superior en términos reales en 7.2 por ciento con respecto a la de 1991,
sin considerar los diferentes programas de transferencia y
reestructuración de cartera vencida aplicados por el Gobierno Federal a
través de Banrural, Bancomext, FIRA y el Programa Nacional de
Solidaridad, que representan más de 5.2 billones de pesos. De acuerdo
con lo establecido en el Programa de Reactivación Productiva, se
reestructuró la cartera vencida que los ejidatarios tenían con
Banrural, transfiriendo una parte de ella al Programa Nacional de Solidaridad;
en forma complementaria se creó el Fideicomiso de Rehabilitación
de Carteras Vencidas, cuyo objetivo era restituir la capacidad de pago de los
productores.
 Seguro agropecuario. La cobertura del seguro
agropecuario se amplió significativamente, al pasar de una superficie
asegurada de 327 mil hectáreas en 1991 a un millón 168 mil
hectáreas en 1992, lo que representa un incremento del 226.6 por ciento.
En esta operación se otorgó un subsidio directo del 30.0 por
ciento. Agroasemex aseguró en 1991 una superficie de 344 382
hectáreas, de las cuales resultaron siniestradas 70 794
hectáreas; el monto de la indemnización pagada ascendió a
340 millones 015 mil 445 pesos.
Precios de garantía. Estos forman parte del
conjunto de instrumentos que maneja el Estado en apoyo del sector
agrícola. Al fijarlos, se procura mantener un equilibrio con los precios
del resto de la economía, tomando en cuenta los aumentos al consumidor y
los costos de producción. A partir de 1977 se fijan al inicio de las
siembras, con el objeto de que influyan positivamente en las decisiones de los
campesinos.
 Producción. En el periodo de 1970 a 1984, se
sembraron, en promedio, 20 millones de hectáreas cada año. De la
superficie sembrada, únicamente se cosecharon en promedio 16.4 millones
de hectáreas; el resto correspondió a superficies siniestradas
(heladas, inundaciones y principalmente sequías: 3.63% en áreas
de riego y 22.2% en las de temporal) y a terrenos en descanso, abandonados o en
conflictos agrarios.
  La producción agrícola nacional
aumentó de 69 332 108 t en 1970 a 88 264 636 t en 1984, a una tasa
promedio del 1.8% anual, inferior a la del crecimiento demográfico
(3.2%). En un periodo de 15 años ocurrieron cambios en el patrón
de cultivos.
  Este consta de siete conceptos: 1. Granos básicos:
arroz, frijol, maíz y trigo; 2. Oleaginosas: ajonjolí, cacahuate,
cártamo, copra, girasol, linaza, semilla de algodón y soya; 3.
Hortalizas: ajo, cebolla, chile seco, chile verde, garbanzo (en grano y
forrajero), haba, jitomate, papa y pepino; 4. Industriales: algodón,
pluma, avena, cacao, café oro, caña de azúcar, cebada y
tabaco; 5. Forrajes: alfalfa, cebada, pastos y sorgo; 6. Frutales de ciclo
corto: melón, sandía y fresa; y 7. Otros.
  Se registraron incrementos de producción en todos
los rubros, salvo en los cultivos industriales; pero mientras se duplicaron los
correspondientes a hortalizas y forrajes y se triplicó el concepto de
�otros�, los granos básicos registraron un aumento de
sólo 46.5% y las oleaginosas únicamente 10%.
Comercio
exterior. Las exportaciones de productos agrícolas, incluidos
también los silvícolas, aumentaron de $5 275 millones de pesos en
1970 a $219 174.7 millones en 1984, con una tasa de incremento anual del 53.8%;
en tanto que las importaciones pasaron de $1 801.1 millones a $284 521.1
millones, a una tasa promedio anual del 43.6%. En 1974, 1975, 1980, 1981, 1983
y 1984, los saldos de la balanza comercial
agrícola fueron desfavorables. Sin embargo, a partir de fines de los
ochenta hubo un repunte en la producción agrícola y por ende
mejoró la balanza comercial: mientras
que en 1988 y 1989 la producción experimentó tasas de crecimiento
del -3.9% y de -4.2% respectivamente, en 1990 el incremento fue de 3.3% y para
1991 (último dato disponible) de 4.2%. Así, entre 1988 y 1991 la
producción agrícola creció 5.2% en cultivos
básicos. Destacan los casos del maíz, en donde se alcanzaron
producciones superiores a los 14 millones de toneladas durante los años
1990 y 1991, mientras que en el caso del frijol se produjeron 1.2 millones de
toneladas durante 1991, a comparación con los años anteriores, en
que la producción estuvo por debajo de las 700 mil
toneladas.





   Cuadro 1

  
    
      	P
   ARTICIPACIÓN DEL PIB DEL SUBSECTOR AGRÍCOLA EN EL PIB TOTAL

      Y DEL SECTOR AGROPECUARIO, 1970, 1975 Y 1980-1984

      (millones de pesos a precios de 1970)

    

    
      	Concepto

      	1970

      	1975

      	1980

      	1981

      	1982

      	1983

      	19841

      	TCMA1 (%)

      1970-1984

    

    
      	Producto Interno Bruto (PIB)
      total

      	444 271.4

      	609 975.8

      	841 854.5

      	908 764.8

      	903 838.6

      	856 173.6

      	885 927.6

      	5.1

    

    
      	PIB del sector agropecuario

      	54 123.2

      	62 725.6

      	75 703.8

      	80 299.4

      	79 821.5

      	82 131.1

      	84 094.0

      	3.2

    

    
      	   Participación en el total
      (%)

      	12.2

      	10.3

      	9.0

      	8.8

      	8.8

      	9.6

      	9.5

      	-

    

    
      	PIB del subsector agrícola

      	31 515.0

      	35 678.6

      	43 627.8

      	47 138.1

      	45 767.9

      	47 690.2

      	48 787.1

      	3.2

    

    
      	Participación del subsector agrícola
      (%):

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   En el total

      	7.1

      	5.8

      	5.2

      	5.2

      	5.1

      	5.6

      	5.5

      	-

    

    
      	   En el sector
      agropecuario

      	58.2

      	56.9

      	57.6

      	58.7

      	57.3

      	58.1

      	58.0

      	-

    

  

  1 Datos preliminares.

  2 Tasa de crecimiento medio anual.

  Fuente: Instituto Nacional de Estadística,
  Geografía e Informática, SPP: 10 Años de indicadores económicos y sociales de
  México (1983), para los años de 1970, 1975 y 1980; Miguel de la Madrid H.: Segundo
  Informe de Gobierno, 1984 (1984), para los años de 1981 y 1982; Instituto Nacional de
  Estadística, Geografía e Informática, SPP: Sistema de cuentas nacionales, 1984
  (datos preliminares), para los años de 1983 y 1984.






   Cuadro 2

  
    
      	POBLACIÓN
      URBANA Y RURAL 1930--1980

    

    
      	Concepto

      	1930

      	1940

      	1950

      	1960

      	1970

      	1980

    

    
      	Población total

      	16 552 722

      	19 653 552

      	25 791 017

      	34 923 129

      	48 225 238

      	66 846 833

    

    
      	   TCMA* (%)

      	-

      	1.8

      	2.7

      	3.1

      	3.4

      	3.2

    

    
      	Población urbana

      	5 540 631

      	6 896 111

      	10 983 483

      	17 705 118

      	28 308 556

      	44 319 450

    

    
      	   Participación en el total
      (%)

      	33.47

      	35.09

      	42.59

      	50.70

      	58.70

      	66.30

    

    
      	   TCMA* (%)

      	-

      	2.3

      	4.6

      	4.9

      	5.0

      	4.6

    

    
      	Población rural

      	11 012 091

      	12 757 441

      	14 807 534

      	17 218 011

      	19 916 682

      	22 527 383

    

    
      	   Participación en el total
      (%)

      	66.53

      	64.91

      	57.41

      	49.30

      	41.30

      	33.70

    

    
      	   TCMA* (%)

      	-

      	1.5

      	1.5

      	1.5

      	1.5

      	1.2

    

  

  * Tasa de crecimiento medio anual

  Fuente: Consejo Nacional de Población:
  México demográfico. Breviario 1980-1981 (1982), para los años de 1930 a
  1970; Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, SPP: Datos
  definitivos del X~Censo de Población, 1890 (1984), para ese año.






   Cuadro 3

  
    
      	CLASIFICACIÓN DEL TERRITORIO NACIONAL,
      SEGÚN

      SU APTITUD PARA EL CULTIVO AGRÍCOLA

      (millones de hectáreas)

    

    
      	Superficie

      	Total

      	Suma

      	Zonas húmedas y
      semisecas

      	Zonas secas

      y muy secas

    

    
      	Tropicales

      	Subtropicales

      	Extratropicales

    

    
      	Total

      	196.4

      	105.2

      	46.1

      	35.8

      	23.3

      	91.2

    

    
      	Menos tierra con pendiente
      excesiva

      	-49.4

      	-31.9

      	-7.1

      	-11.6

      	-13.2

      	-17.5

    

    
      	Tierras planas resultantes

      	147.0

      	73.3

      	39.0

      	24.2

      	10.1

      	73.7

    

    
      	Menos tierras inútiles

      	-110.1

      	-43.4

      	-21.5

      	-14.0

      	-7.9

      	-66.7

    

    
      	Tierras de utilidad probable

      	36.9

      	29.9

      	17.5

      	10.2

      	2.2

      	7.0

    

    
      	Menos tierras de labor y laborables
      censadas

      	-26.4

      	-19.8

      	-9.4

      	-8.7

      	-1.7

      	-6.6

    

    
      	De utilidad probable, no
      censadas

      	10.5

      	10.1

      	8.1

      	1.5

      	0.5

      	0.4

    

  


  

  
    
      	CLASIFICACIÓN DE 143 640 000
      HECTÁREAS POR TIPOS DE SUELO

      EN LAS DIVERSAS ZONAS CLIMÁTICAS

      (millones de hectáreas)

    

    
      	Tipos de suelo

      	Total

      	Tropicales

      	Subtropicales

      	Extratropicales

      	Secas

      y muy secas

    

    
      	Total

      	143 640

      	38 596

      	21 866
   2

      	10 945

      	72 233

    

    
      	Suelos de desierto

      	45 336

      	--

      	--

      	--

      	45 336

    

    
      	Castaño

      	26 791

      	-

      	373

      	560

      	25 858

    

    
      	Negros

      	30 363

      	2 255

      	16 684

      	10 385

      	1 039

    

    
      	Rendzina

      	9 230

      	5 594

      	3 636

      	--

      	--

    

    
      	Terra Rossa

      	7 882

      	7 882

      	--

      	--

      	--

    

    
      	Suelos de pradera

      	9 516

      	8 6233

      	892

      	--

      	

    

    
      	Amarillos y rojos1

      	7 792

      	7 5124

      	281

      	--

      	

    

    
      	Glei

      	6 730

      	6 730

      	--

      	--

      	--

    

  

  

  1 Del grupo laterítico.

  2 Falta más de un
  millón de hectáreas de Oaxaca y Jalisco.

  3 Contiene 1.5 millones
  de hectáreas no consideradas antes en Veracruz.

  4 Se eliminó un
  exceso de un millón de hectáreas en Veracruz.






   

  

  
    
      	C
   OMPOSICIÓN DE LOS RECURSOS AGRÍCOLAS DE MÉXICO

      (millones de hectáreas)

    

    
      	Superficie

      	Total

      	Suma

      	Zonas húmedas y
      semisecas

      	Zonas secas

      y muy secas

    

    
      	Tropicales

      	Subtropicales

      	Extratropicales

    

    
      	Total cultivable

      	36.9

      	29.9

      	17.5

      	10.2

      	2.2

      	7.0

    

    
      	De labor censada

      	19.1

      	14.4

      	6.4

      	7.3

      	0.7

      	4.7

    

    
      	Laborable censada

      	7.3

      	5.4

      	3.0

      	1.4

      	1.0

      	1.9

    

    
      	Laborable no registrada

      	10.5

      	10.1

      	8.1

      	1.5

      	0.5

      	0.4

    

    
      	Porcentaje del territorio que es
      cultivable

      	19

      	29

      	38

      	29

      	9

      	8

    

  

  
    
      	CLASES DE
      SUELOS DE LAS DIVERSAS ZONAS CLIMÁTICAS

      (millones de hectáreas)

    

    
      	Zonas climáticas

      	Total

      	Suelos buenos

      	Suelos regulares

      	Suelos malos

    

    
      	Praderas

      	Negros

      	Rendzina

      	Desértico

      	Castaños

      	Glei

      	Amarillos

      y rojos

      	Terra

      rossa

    

    
      	Totales

      	36.9

      	5.2

      	13.3

      	2.2

      	2.0

      	5.0

      	3.5

      	3.7

      	2.0

    

    
      	Tierras de riego

      	11.4

      	1.1

      	2.5

      	0.4

      	2.0

      	3.7

      	1.0

      	0.7

      	--

    

    
      	Tropicales

      	3.1

      	1.0

      	0.4

      	--

      	--

      	--

      	1.0

      	0.7

      	--

    

    
      	Subtropicales

      	2.4

      	0.1

      	1.9

      	0.4

      	--

      	--

      	--

      	--

      	--

    

    
      	Extratropicales

      	0.2

      	--

      	0.2

      	--

      	--

      	--

      	--

      	--

      	--

    

    
      	Áridas

      	5.7

      	--

      	--

      	--

      	2.0

      	3.7

      	--

      	--

      	--

    

    
      	Tierras de lluvia en climas
      húmedos

      	7.8

      	1.5

      	--

      	0.8

      	--

      	--

      	2.5

      	3.0

      	--

    

    
      	Tierras de lluvia apenas
      suficiente

      	17.7

      	2.6

      	10.8

      	1.0

      	--

      	1.3

      	--

      	--

      	2.0

    

    
      	Tropicales

      	6.6

      	2.6

      	1.0

      	1.0

      	--

      	--

      	--

      	--

      	2.0

    

    
      	Subtropicales

      	7.8

      	--

      	7.8

      	--

      	--

      	--

      	--

      	--

      	--

    

    
      	Extratropicales

      	2.0

      	--

      	2.0

      	--

      	--

      	--

      	--

      	--

      	--

    

    
      	Áridas

      	1.3

      	--

      	--

      	--

      	--

      	1.3

      	--

      	--

      	--

    

  

  Fuente: Armando González Santos: La agricultura,
  estructura y utilización de los recursos (México-Buenos Aires,
  1957).






 

  
    
      	PRODUCCIÓN DE LOS 10 PRINCIPALES
      CULTIVOS AGRÍCOLAS

      (Miles de toneladas)

    

    
      	Concepto

      	1989

      	1990

      	1991

      	1992

      	1993

      	1994

      	1995

      	1996

      	1997

      	1998 p

      	1999 e

    

    
      	Producción1

      Total

    

    
      	  Riego (%)

      	48.3

      	40.8

      	45.0

      	44.0

      	49.1

      	51.0

      	43.1

      	40.0

      	47.4

      	41.0

      	37.2

    

    
      	  Temporal (%)

      	51.7

      	59.2

      	55.0

      	56.0

      	50.9

      	49.0

      	56.9

      	60.0

      	52.6

      	59.0

      	62.8

    

    
      	   Arroz palay

      	527.1

      	394.4

      	347.2

      	394.0

      	287.2

      	373.6

      	367.0

      	394.1

      	469.5

      	458.2

      	465.5

    

    
      	    -Riego (%)

      	70.8

      	60.7

      	62.0

      	70.6

      	51.6

      	59.4

      	62.8

      	55.8

      	56.4

      	49.4

      	49.5

    

    
      	    -Temporal (%)

      	29.2

      	39.3

      	38.0

      	29.4

      	48.4

      	40.6

      	37.2

      	44.2

      	43.6

      	50.6

      	50.5

    

    
      	   Frijol

      	593.4

      	

      	

      	718.6

      	

      	

      	

      	1 349.2

      	965.1

      	

      	

    

    
      	    -Riego (%)

      	39.3

      	27.8

      	32.6

      	41.1

      	29.7

      	30.1

      	35.5

      	25.6

      	43.0

      	33.0

      	34.1

    

    
      	    -Temporal (%)

      	60.7

      	72.2

      	67.4

      	58.9

      	70.3

      	69.9

      	64.5

      	74.4

      	57.0

      	67.0

      	65.9

    

    
      	   Maíz grano 2

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	    -Riego (%)

      	24.9

      	22.6

      	30.0

      	31.9

      	42.5

      	47.0

      	34.2

      	31.7

      	39.2

      	33.0

      	28.0

    

    
      	    -Temporal (%)

      	75.1

      	77.4

      	70.0

      	68.1

      	57.5

      	53.0

      	65.8

      	68.3

      	60.8

      	67.0

      	72.0

    

    
      	   Trigo

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	3 375.0

      	

      	

      	

    

    
      	    -Riego (%)

      	92.9

      	89.8

      	90.4

      	89.9

      	91.2

      	89.2

      	87.9

      	85.5

      	91.7

      	88.2

      	87.9

    

    
      	    -Temporal (%)

      	7.1

      	10.2

      	9.6

      	10.1

      	8.8

      	10.8

      	12.1

      	14.5

      	8.3

      	11.8

      	12.1

    

    
      	   Ajonjolí

      	46.0

      	59.9

      	37.0

      	22.8

      	22.6

      	8.9

      	21.1

      	47.4

      	21.5

      	31.4

      	36.2

    

    
      	    -Riego (%)

      	28.3

      	50.0

      	48.6

      	26.1

      	18.2

      	10.0

      	1.2

      	1.6

      	5.5

      	4.1

      	3.8

    

    
      	    -Temporal (%)

      	71.7

      	50.0

      	51.4

      	73.9

      	81.8

      	90.0

      	98.8

      	98.4

      	94.5

      	95.9

      	96.2

    

    
      	   Cártamo

      	142.1

      	159.4

      	88.2

      	41.0

      	63.9

      	63.9

      	113.3

      	181.6

      	163.4

      	171.2

      	260.4

    

    
      	    -Riego (%)

      	71.7

      	68.6

      	44.3

      	34.1

      	53.1

      	72.5

      	80.4

      	86.8

      	81.5

      	69.7

      	83.2

    

    
      	    -Temporal (%)

      	28.3

      	31.4

      	55.7

      	65.9

      	46.9

      	27.5

      	19.6

      	13.2

      	18.5

      	30.3

      	16.8

    

    
      	   Algodón semilla

      	256.9

      	293.3

      	307.3

      	50.4

      	41.8

      	187.1

      	343.9

      	420.9

      	347.7

      	369.5

      	272.0

    

    
      	    -Riego (%)

      	98.1

      	91.8

      	89.9

      	84.0

      	50.0

      	68.4

      	85.5

      	92.4

      	95.0

      	93.3

      	90.2

    

    
      	    -Temporal (%)

      	1.9

      	8.2

      	10.1

      	16.0

      	50.0

      	31.6

      	14.5

      	7.6

      	5.0

      	6.7

      	9.8

    

    
      	   Soya

      	992.4

      	575.4

      	725.0

      	593.5

      	497.6

      	522.6

      	189.8

      	56.1

      	184.5

      	150.3

      	128.1

    

    
      	    -Riego (%)

      	90.0

      	83.1

      	89.5

      	89.7

      	85.7

      	77.8

      	68.0

      	18.0

      	63.4

      	59.6

      	32.4

    

    
      	    -Temporal (%)

      	10.0

      	16.9

      	10.5

      	10.3

      	14.3

      	22.2

      	32.0

      	82.0

      	36.6

      	40.4

      	67.6

    

    
      	   Cebada

      	435.0

      	491.9

      	580.2

      	550.0

      	540.5

      	307.3

      	486.6

      	585.8

      	470.7

      	403.1

      	571.8

    

    
      	    -Riego (%)

      	26.8

      	31.3

      	35.5

      	35.8

      	43.8

      	54.4

      	37.4

      	24.4

      	24.5

      	22.5

      	29.9

    

    
      	    -Temporal (%)

      	73.2

      	68.7

      	64.5

      	64.2

      	56.2

      	45.6

      	62.6

      	75.6

      	75.5

      	77.5

      	70.1

    

    
      	   Sorgo grano 3

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	6 809.5

      	

      	

      	

    

    
      	    -Riego (%)

      	49.6

      	47.9

      	45.0

      	45.4

      	40.8

      	40.3

      	40.9

      	38.6

      	42.0

      	38.5

      	34.2

    

    
      	    -Temporal (%)

      	50.4

      	52.1

      	55.0

      	54.6

      	59.2

      	59.7

      	59.1

      	61.4

      	58.0

      	61.5

      	65.8

    

  

  1 La suma de los parciales puede no coincidir con los totales debido
  al redondeo de cifras. Para 1997 cifras ajustadas por la dependencia responsable.

  2 No incluye maíz forrajero.

  3 No incluye sorgo forrajero.

  p Cifras preliminares.

  e Cifras estimadas con base en el avance de siembras y cosechas al
  30 de julio de 1999.

  Fuente: Secretaría de Agricultura, Ganadería y Desarrollo
  Rural.






 

  
    
      	SUPERFICIE SEMBRADA Y COSECHADA DE LOS 10
      PRINCIPALES CULTIVOS

      (Miles de hectáreas)

    

    
      	Concepto

      	1989

      	1990

      	1991

      	1992

      	1993

      	1994

      	1995

      	1996

      	1997

      	1998 p

      	1999 e

    

    
      	Superficie sembrada

    

    
      	Riego

      	3 506.4

      	3 220.9

      	3 464.0

      	3 314.0

      	3 204.0

      	3 657.6

      	3 179.8

      	2 997.2

      	3 147.1

      	2 939.8

      	2 679.7

    

    
      	Temporal

      	10 264.4

      	11 084.9

      	10 180.8

      	9 901.0

      	9 814.6

      	11 198.2

      	11 747.7

      	12 037.8

      	12 200.7

      	11 912.3

      	12 158.6

    

    
      	   Arroz palay

      	193.2

      	119.6

      	95.8

      	96.9

      	63.3

      	96.7

      	90.2

      	91.4

      	118.0

      	109.2

      	103.8

    

    
      	   Frijol

      	1 736.6

      	2 271.6

      	2 198.9

      	1 860.9

      	2 151.0

      	2 385.6

      	2 353.8

      	2 195.9

      	2 319.6

      	2 375.5

      	2 422.1

    

    
      	   Maíz grano 2

      	7 564.3

      	7 917.5

      	7 730.0

      	8 002.7

      	8 247.6

      	9 196.5

      	9 079.6

      	8 639.0

      	9 133.1

      	8 521.4

      	8 709.8

    

    
      	   Trigo

      	1 205.1

      	958.9

      	1 006.9

      	954.3

      	899.3

      	1 018.8

      	968.6

      	853.1

      	836.1

      	789.1

      	746.8

    

    
      	   Ajonjolí

      	91.0

      	131.5

      	90.2

      	55.0

      	36.6

      	25.2

      	42.6

      	82.2

      	55.1

      	60.6

      	60.4

    

    
      	   Cártamo

      	179.6

      	202.6

      	98.3

      	102.6

      	79.1

      	86.9

      	107.4

      	144.0

      	117.6

      	128.9

      	190.1

    

    
      	   Algodón semilla

      	189.6

      	223.8

      	271.3

      	49.7

      	42.5

      	175.4

      	294.5

      	314.8

      	214.4

      	239.2

      	153.5

    

    
      	   Soya

      	507.8

      	296.7

      	348.3

      	326.9

      	241.4

      	299.2

      	150.8

      	55.5

      	165.2

      	100.4

      	86.9

    

    
      	   Cebada

      	293.6

      	267.8

      	295.8

      	308.2

      	283.5

      	136.9

      	255.6

      	314.4

      	265.5

      	329.7

      	284.6

    

    
      	   Sorgo grano 3

      	1 810.0

      	1 915.7

      	1 509.4

      	1 457.8

      	974.3

      	7 434.7

      	1 584.4

      	2 344.8

      	2 123.2

      	2 198.1

      	2 080.5

    

    
      	Superficie cosechada

    

    
      	Riego

      	3 393.0

      	3 132.0

      	3 302.0

      	3 150.1

      	3 122.0

      	3 557.8

      	3 110.1

      	2 942.3

      	3 074.4

      	2 843.7

      	2 624.5

    

    
      	Temporal

      	8 473.5

      	10 192.7

      	9 123.7

      	8 530.0

      	8 614.9

      	9 676.8

      	10 119.8

      	11 078.3

      	9 422.2

      	10 799.4

      	11 305.7

    

    
      	   Arroz palay

      	151.5

      	105.4

      	84.8

      	90.4

      	58.9

      	87.8

      	78.4

      	86.8

      	113.5

      	101.6

      	100.3

    

    
      	   Frijol

      	1 320.9

      	2 094.0

      	1 989.0

      	1 295.6

      	1 873.9

      	2 086.7

      	2 040.4

      	2 048.5

      	1 615.1

      	2 144.9

      	2 256.5

    

    
      	   Maíz grano 2

      	6 469.7

      	7 338.9

      	6 946.8

      	7 219.4

      	7 428.2

      	8 194.0

      	8 020.4

      	8 051.2

      	7 406.1

      	7 901.0

      	8 178.3

    

    
      	   Trigo

      	1 144.2

      	932.8

      	983.8

      	915.9

      	877.6

      	964.6

      	929.3

      	809.2

      	772.3

      	768.1

      	724.1

    

    
      	   Ajonjolí

      	79.0

      	110.4

      	72.1

      	43.0

      	35.5

      	18.9

      	36.7

      	80.3

      	43.0

      	57.3

      	57.7

    

    
      	   Cártamo

      	148.9

      	157.2

      	93.7

      	81.1

      	73.4

      	57.7

      	96.8

      	120.5

      	96.2

      	123.1

      	166.6

    

    
      	   Algodón semilla

      	177.9

      	219.8

      	248.7

      	46.2

      	39.8

      	168.9

      	274.6

      	307.0

      	207.1

      	234.9

      	150.8

    

    
      	   Soya

      	490.1

      	285.6

      	341.7

      	322.8

      	237.8

      	288.5

      	134.4

      	49.1

      	122.5

      	94.1

      	79.9

    

    
      	   Cebada

      	263.5

      	262.8

      	284.1

      	290.0

      	234.2

      	115.8

      	246.4

      	283.3

      	243.5

      	265.7

      	273.8

    

    
      	   Sorgo grano 3

      	1 620.8

      	1 817.7

      	1 380.9

      	1 375.8

      	877.7

      	1 251.8

      	1 372.3

      	2 184.7

      	1 877.4

      	1 952.5

      	1 942.2

    

    
      	Porcentajes

    

    
      	Superficie sembrada

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

    

    
      	   Riego

      	25.5

      	22.5

      	25.4

      	25.1

      	24.6

      	24.6

      	21.3

      	19.9

      	20.5

      	19.8

      	18.1

    

    
      	   Temporal

      	74.5

      	77.5

      	74.6

      	74.9

      	75.4

      	75.4

      	78.7

      	80.1

      	79.5

      	80.2

      	81.9

    

    
      	Superficie cosechada

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

    

    
      	   Riego

      	28.6

      	23.5

      	26.6

      	27.0

      	26.6

      	26.9

      	23.5

      	21.0

      	24.6

      	20.8

      	18.8

    

    
      	   Temporal

      	71.4

      	76.5

      	73.4

      	73.0

      	73.4

      	73.1

      	76.5

      	79.0

      	75.4

      	79.2

      	81.2

    

    
      	Superficie cosechada/ superficie sembrada

      	86.2

      	93.1

      	91.1

      	88.4

      	90.2

      	89.1

      	88.6

      	93.3

      	81.4

      	91.9

      	93.9

    

  

  1 La suma de los parciales puede no coincidir con el total debido al
  redondeo de cifras. Para 1997 y 1998 cifras ajustadas por la dependencia responsable.

  2 No incluye maíz forrajero.

  3 No incluye sorgo forrajero.

  p Cifras preliminares.

  e Cifras estimadas con base en el avance de siembras y cosechas al
  30 de julio de 1999.

  Fuente: Secretaría de Agricultura, Ganadería y Desarrollo
  Rural.






 

  
    
      	PRODUCCIÓN, COMERCIO EXTERIOR Y
      CONSUMO DE PRODUCTOS AGRÍCOLAS

      (Toneladas)

    

    
      	Concepto

      	1989

      	1990

      	1991

      	1992

      	1993

      	1994

      	1995

      	1996

      	1997

      	1998 p

    

    
      	Arroz palay

    

    
      	   -Producción

      	527 118

      	394 388

      	347 245

      	394 022

      	287 180

      	373 616

      	367 030

      	394 075

      	469 455

      	458 200

    

    
      	   -Importación 1

      	285 785

      	232 794

      	171 979

      	506 235

      	419 380

      	431 774

      	377 165

      	497 444

      	459 845

      	424 737

    

    
      	   -Exportación 1

      	0

      	0

      	38

      	5

      	183

      	48

      	944

      	2 882

      	2 912

      	6 571

    

    
      	   -Consumo aparente

      	812 903

      	627 182

      	519 186

      	900 252

      	706 377

      	805 342

      	743 251

      	888 637

      	926 388

      	876 366

    

    
      	   -Consumo percápita (Kg)

      	10.2

      	7.7

      	6.2

      	10.5

      	8.1

      	9.0

      	8.2

      	9.5

      	9.8

      	9.1

    

    
      	Frijol

    

    
      	   -Producción

      	593 436

      	

      	

      	718 574

      	

      	

      	

      	

      	965 056

      	

    

    
      	   -Importación 2

      	116 197

      	330 177

      	29 802

      	2 812

      	3 662

      	50 725

      	25 684

      	123 465

      	56 058

      	172 588

    

    
      	   -Exportación 3

      	575

      	80

      	420

      	25 351

      	7 305

      	99 751

      	82 859

      	8 918

      	6 453

      	4 669

    

    
      	   -Consumo aparente

      	709 058

      	

      	

      	696 035

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   -Consumo percápita (Kg)

      	8.9

      	19.9

      	16.9

      	8.1

      	14.7

      	14.7

      	13.3

      	15.7

      	10.7

      	14.7

    

    
      	Maíz

    

    
      	   -Producción

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   -Importación 4

      	

      	

      	

      	

      	190 321

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   -Exportación 2

      	27 706

      	46 908

      	3 069

      	19 891

      	50 202

      	65 293

      	96 243

      	80 347

      	134 050

      	230 971

    

    
      	   -Consumo aparente

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   -Consumo percápita (Kg)

      	182.9

      	229.0

      	187.2

      	212.7

      	208.9

      	228.9

      	229.5

      	255.3

      	211.4

      	243.8

    

    
      	Trigo

    

    
      	   -Producción

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   -Importación 5

      	439 261

      	351 516

      	432 278

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   -Exportación 5

      	229 784

      	22 768

      	63 856

      	197

      	1 948

      	97 680

      	453 263

      	113 801

      	412 937

      	183 927

    

    
      	   -Consumo aparente

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   -Consumo percápita (Kg)

      	57.5

      	52.4

      	53.1

      	56.0

      	61.5

      	61.8

      	46.7

      	56.0

      	54.1

      	57.1

    

    
      	Ajonjolí 6

    

    
      	   -Producción

      	45 983

      	59 864

      	37 000

      	22 776

      	22 638

      	8 862

      	21 081

      	47 397

      	21 466

      	31 400

    

    
      	   -Importación 7

      	2 836

      	1 711

      	4 729

      	4 107

      	7 796

      	3 529

      	3 316

      	5 264

      	4 298

      	11 341

    

    
      	   -Exportación

      	32 628

      	23 679

      	42 288

      	26 728

      	19 105

      	17 313

      	8 801

      	10 200

      	23 241

      	19 284

    

    
      	   -Consumo aparente

      	16 191

      	37 896

      	-559

      	155

      	11 329

      	-4 922

      	15 596

      	42 461

      	2 523

      	23 457

    

    
      	   -Consumo percápita (Kg)

      	0.2

      	0.5

      	n.s.

      	n.s.

      	0.1

      	n.a.

      	0.2

      	0.5

      	n.s.

      	0.2

    

    
      	Cártamo

    

    
      	   -Producción

      	142 108

      	159 384

      	88 173

      	41 033

      	63 885

      	63 924

      	113 267

      	181 590

      	163 391

      	171 200

    

    
      	   -Importación 8

      	38

      	173

      	227

      	582

      	622

      	667

      	529

      	290

      	141

      	164

    

    
      	   -Exportación 9

      	0

      	138

      	1

      	20

      	3

      	0

      	3

      	64

      	138

      	114

    

    
      	   -Consumo aparente

      	142 146

      	159 419

      	88 399

      	41 595

      	64 504

      	64 591

      	113 793

      	181 816

      	163 394

      	171 250

    

    
      	   -Consumo percápita (Kg)

      	1.8

      	2.0

      	1.1

      	0.5

      	0.7

      	0.7

      	1.2

      	2.0

      	1.7

      	1.8

    

    
      	Algodón semilla

    

    
      	   -Producción

      	256 920

      	293 334

      	307 269

      	50 384

      	41 824

      	187 053

      	343 874

      	420 892

      	347 690

      	369 500

    

    
      	   -Importación 2

      	35 602

      	47 600

      	94 002

      	232 824

      	145 168

      	170 455

      	84 647

      	12 479

      	17 932

      	120 767

    

    
      	   -Exportación 10

      	111

      	385

      	2 749

      	235

      	319

      	729

      	2 347

      	3 617

      	910

      	5 479

    

    
      	   -Consumo aparente

      	292 411

      	340 549

      	398 522

      	282 973

      	186 673

      	356 779

      	426 174

      	429 754

      	364 712

      	484 788

    

    
      	   -Consumo percápita (Kg)

      	3.7

      	4.2

      	4.8

      	3.3

      	2.1

      	4.0

      	4.7

      	4.6

      	3.8

      	5.0

    

    
      	Soya

    

    
      	   -Producción

      	992 391

      	575 366

      	724 969

      	593 540

      	497 566

      	522 583

      	189 774

      	56 074

      	184 526

      	150 300

    

    
      	   -Importación 11

      	

      	756 209

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   -Exportación 12

      	1 507

      	8

      	0

      	3 909

      	8 286

      	127 033

      	88 340

      	159 435

      	16 330

      	360

    

    
      	   -Consumo aparente

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   -Consumo percápita (Kg)

      	32.5

      	16.4

      	28.4

      	33.2

      	32.4

      	33.9

      	25.3

      	32.9

      	39.1

      	37.8

    

    
      	Cebada

    

    
      	   -Producción

      	435 035

      	491 941

      	580 196

      	549 966

      	540 529

      	307 266

      	486 636

      	585 754

      	470 671

      	403 100

    

    
      	   -Importación 13

      	209 761

      	199 315

      	158 062

      	218 344

      	190 208

      	184 207

      	198 535

      	357 196

      	258 756

      	286 783

    

    
      	   -Exportación 14

      	52 597

      	508 657

      	465 672

      	55 327

      	26 980

      	35 493

      	2 135

      	1 574

      	5 495

      	2

    

    
      	   -Consumo aparente

      	592 199

      	182 599

      	272 586

      	712 983

      	703 757

      	455 980

      	674 036

      	941 376

      	723 932

      	689 881

    

    
      	   -Consumo percápita (Kg)

      	7.4

      	2.2

      	3.3

      	8.3

      	8.0

      	5.1

      	7.4

      	10.1

      	7.6

      	7.2

    

    
      	Sorgo

    

    
      	   -Producción

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   -Importación 15

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   -Exportación 15

      	666

      	1 527

      	40 883

      	20

      	124

      	40

      	414

      	1 154

      	1 055

      	116

    

    
      	   -Consumo aparente

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

  

  1 Incluye arroz con cáscara y descascarillado, semiblanqueado
  y partido, convertidos a palay.

  2 Incluye para siembra y los demás.

  3 Incluye frijol blanco, negro, para siembra y los
  demás.

  4 Incluye para siembra, maíz palomero, elotes y los
  demás.

  5 Incluye trigo duro y los demás.

  6 Los consumidores negativos que aparecen, se deben a que en los
  años referidos ocurrieron exportaciones mayores que la producción, por haber salido
  al exterior remanentes de cosechas anteriores.

  7 Incluye semillas de ajonjolí.

  8 Incluye para siembra y semilla.

  9 Incluye semillas de cártamo.

  10 Incluye algodón semilla.

  11 Incluye para siembra y habas de soya incluso
  quebrantadas.

  12 Incluye habas de soya incluso quebrantadas.

  13 Incluye para siembra, en grano, los demás, malta sin
  tostar y malta tostada.

  14 Incluye cebada grano, malta sin tostar y malta
  tostada.

  15 Incluye sorgo grano.

  p Cifras preliminares.

  n.s. No significativo.

  n.a. No aplicable.

  Fuente: Secretaría de Agricultura, Ganadería y Desarrollo
  Rural. Anuario Estadístico de la Producción Agrícola de los Estados Unidos
  Mexicanos, SAGAR, Sistema de Información de Comercio de México, SECOFI,
  INEGI.






 

  
    
      	PRODUCCIÓN DE LOS PRINCIPALES
      CULTIVOS FRUTÍCOLAS

      Y DE OTROS PRODUCTOS AGRÍCOLAS IMPORTANTES 1

      (Miles de Toneladas)

    

    
      	Concepto

      	1989

      	1990

      	1991

      	1992

      	1993

      	1994

      	1995

      	1996

      	1997

      	1998 p

      	1999 e

    

    
      	Principales productos frutícolas

      	8 567.3

      	8 465.5

      	8 968.5

      	9 329.8

      	9 492.4

      	10 117.0

      	10 481.7

      	11 151.9

      	11 420.1

      	10 494.2

      	11 075.6

    

    
      	   Naranja

      	2 372.2

      	2 220.3

      	2 369.5

      	2 541.5

      	2 913.7

      	3 191.1

      	3 571.5

      	3 984.6

      	3 943.9

      	3 329.2

      	3 538.0

    

    
      	   Plátano

      	1 823.6

      	1 986.4

      	1 889.3

      	2 095.4

      	2 206.9

      	2 295.5

      	2 032.7

      	2 209.6

      	1 714.5

      	1 556.6

      	1 647.0

    

    
      	   Mango

      	1 111.1

      	1 074.4

      	1 117.9

      	1 075.9

      	1 151.2

      	1 117.9

      	1 342.1

      	1 190.0

      	1 501.4

      	1 504.2

      	1 537.8

    

    
      	   Limón

      	778.5

      	685.4

      	716.5

      	777.5

      	725.2

      	813.3

      	947.5

      	1 089.2

      	1 095.6

      	1 211.5

      	1 158.9

    

    
      	   Manzana

      	506.0

      	456.5

      	527.4

      	598.2

      	537.8

      	487.7

      	413.2

      	426.7

      	629.3

      	374.3

      	594.4

    

    
      	   Melón

      	496.4

      	523.2

      	645.3

      	495.7

      	394.2

      	446.7

      	424.0

      	472.0

      	590.2

      	572.7

      	532.1

    

    
      	   Sandía

      	503.7

      	404.1

      	392.7

      	499.0

      	387.6

      	428.0

      	484.8

      	533.6

      	709.6

      	649.9

      	685.1

    

    
      	   Aguacate

      	473.2

      	686.3

      	780.4

      	724.5

      	709.3

      	799.9

      	790.1

      	837.8

      	762.3

      	813.9

      	906.8

    

    
      	   Uva

      	502.5

      	428.9

      	529.6

      	522.0

      	466.6

      	536.9

      	475.9

      	408.3

      	473.3

      	482.0

      	475.5

    

    
      	Otros productos agrícolas importantes
      2

      	64 433.4

      	66 706.0

      	70 993.3

      	66 443.3

      	72 403.5

      	68 120.0

      	73 928.2

      	76 680.2

      	81 099.9

      	88 698.9

      	82 993.5

    

    
      	   Caña de azúcar molida
      3

      	35 556.0

      	34 893.0

      	38 188.0

      	35 476.0

      	39 765.0

      	34 097.9

      	40 124.4

      	40 185.2

      	42 170.7

      	47 353.0

      	43 445.0

    

    
      	   Tabaco

      	50.9

      	33.9

      	29.2

      	21.3

      	64.3

      	59.6

      	27.4

      	42.6

      	32.2

      	47.0

      	45.2

    

    
      	   Café oro

      	399.6

      	308.5

      	341.6

      	359.7

      	335.6

      	324.6

      	324.5

      	371.5

      	348.1

      	288.1

      	285.0

    

    
      	   Jitomate

      	1 919.4

      	1 885.3

      	1 860.4

      	1 413.3

      	1 692.7

      	1 368.3

      	1 935.5

      	1 993.7

      	1 919.3

      	2 236.9

      	2 252.7

    

    
      	   Chile verde 4

      	970.8

      	850.9

      	921.1

      	1 275.7

      	1 219.3

      	987.5

      	1 187.4

      	1 206.1

      	1 832.1

      	1 660.3

      	1 469.6

    

    
      	   Cebolla

      	682.1

      	770.6

      	810.0

      	674.4

      	662.1

      	667.7

      	662.2

      	702.5

      	814.5

      	892.0

      	988.3

    

    
      	   Papa

      	1 053.9

      	1 285.8

      	1 211.1

      	1 212.9

      	1 133.7

      	1 167.2

      	1 269.1

      	1 282.4

      	1 316.5

      	1 272.2

      	1 446.0

    

    
      	   Zanahoria

      	187.9

      	198.5

      	213.3

      	239.6

      	264.7

      	191.8

      	199.6

      	219.5

      	306.8

      	287.6

      	293.1

    

    
      	   Alfalfa verde 5

      	16 962.0

      	18 647.9

      	18 958.4

      	18 033.2

      	18 775.1

      	21 122.1

      	19 868.4

      	20 145.6

      	21 470.5

      	19 453.5

      	22 106.7

    

    
      	   Avena 6

      	2 320.3

      	2 684.0

      	2 612.9

      	2 360.4

      	2 460.4

      	1 746.1

      	2 264.4

      	3 047.1

      	3 069.9

      	4 221.6

      	3 618.8

    

    
      	   Maíz forrajero

      	3 003.4

      	3 588.1

      	4 160.4

      	4 058.5

      	4 580.1

      	4 336.3

      	4 299.3

      	5 389.9

      	4 606.0

      	7 660.7

      	4 737.1

    

    
      	   Sorgo forrajero

      	1 327.1

      	1 559.5

      	1 686.9

      	1 318.3

      	1 450.6

      	2 051.0

      	1 766.0

      	2 094.2

      	3 213.3

      	3 325.9

      	2 306.0

    

    
      	   Azúcar 3

      	3 475.0

      	3 174.0

      	3 661.0

      	3 291.0

      	4 077.0

      	3 549.2

      	4 277.8

      	4 377.6

      	4 543.9

      	5 174.0

      	4 755.0

    

  

  1 La suma de los parciales puede no coincidir con el total debido al
  redondeo de cifras.

  2 Se incluyen los cultivos cíclicos y perennes más
  importantes.

  3 Datos de la Cámara Nacional de la Industria Azucarera y
  Alcoholera.

  4 Incluye las variedades verde, jalapeño, manzano,
  perón, poblano, seco y tabaquero convertidos a verde.

  5 Incluye alfalfa verde y achicalada convertida a verde.

  6 Incluye avena forrajera, en grano y achicalada convertida a
  verde.

  7 No se incluye en otros productos agrícolas debido a que es
  un producto procesado.

  p Cifras preliminares.

  e Cifras estimadas.

  Fuente: Secretaría de Agricultura, Ganadería y Desarrollo
  Rural.






 

  
    
      	PRECIOS PAGADOS AL PRODUCTOR
      1

      (Pesos)

    

    
      	   Ciclo
      agrícola

      	Maíz
      	Frijol

      	Trigo

      	Soya

      	Sorgo

      	Arroz

      	Algodón

    

    
      	Blanco

      	No Blanco

      	Preferente

      	No preferente

    

    
      	Otoño-Invierno 1993-1994

    

    
      	Precios por tonelada 2

      	650.0

      	540.0

      	1 800.0

      	1 595.0

      	600.0

      	

      	325.0

      	

      	

    

    
      	Apoyos

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Por hectárea para la siembra

      	330.0

      	330.0

      	330.0

      	330.0

      	330.0

      	330.0

      	330.0

      	330.0

      	330.0

    

    
      	   Por tonelada para la comercialización
      3

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	50.0

      	74.0

      	970.0

    

    
      	Primavera-Verano 1994

    

    
      	Precios por tonelada 4

      	650.0

      	500.0

      	1 600.0

      	1 415.0

      	600.0

      	856.0

      	

      	

      	

    

    
      	Apoyos

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Por hectárea para la siembra

      	350.0

      	350.0

      	350.0

      	350.0

      	350.0

      	350.0

      	350.0

      	350.0

      	350.0

    

    
      	   Por tonelada para la comercialización
      3

      	

      	

      	

      	

      	

      	116.0

      	

      	74.0

      	970.0

    

    
      	Otoño-Invierno 1994-1995

    

    
      	Precios por tonelada

      	815.0

      	680.0

      	1 600.0

      	1 415.0

      	850.0

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Apoyos

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Por hectárea para la siembra

      	400.0

      	400.0

      	400.0

      	400.0

      	400.0

      	400.0

      	400.0

      	400.0

      	400.0

    

    
      	   Por tonelada para la comercialización
      4

      	

      	

      	

      	

      	104.0

      	

      	

      	74.0

      	300/500

    

    
      	Primavera-Verano 1995

    

    
      	Precios por tonelada

      	1 100.0

      	

      	1 600.0

      	1 350.0

      	850.0

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Apoyos

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Por hectárea para la siembra

      	440.0

      	440.0

      	440.0

      	440.0

      	440.0

      	440.0

      	440.0

      	440.0

      	440.0

    

    
      	   Por tonelada para la comercialización
      5

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	74.0

      	300/500

    

    
      	Otoño-Invierno 1995-1996

    

    
      	Precios por tonelada 6

      	1 300.0

      	

      	1 600.0

      	

      	1 900 a 2 100

      	

      	1 300.0

      	

      	

    

    
      	Apoyos

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Por hectárea para la siembra

      	440.0

      	440.0

      	440.0

      	440.0

      	440.0

      	440.0

      	440.0

      	440.0

      	440.0

    

    
      	   Por tonelada para la
      comercialización

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	74.0

      	

    

  

  1 A partir del ciclo otoño-invierno 1996-1997 los precios de
  mercado vigente en cada región productora y/o consumidora, se determina con base en
  precios de indiferencia. Por lo cual, no es posible determinar un precio promedio sustentable,
  dada la diversidad de zonas consumidoras y productoras. A partir del ciclo primavera-verano 1996
  los apoyos a la comercialización se han otorgado en forma selectiva para productos y
  regiones con problemas severos de comercialización.

  2 En sorgo el precio de concertación se fijó para la
  cosecha de Tamaulipas.

  3 Para algodón, el precio consignado se refiere a la cuota
  promedio de apoyo por hectárea a sanidad del cultivo otorgado por ciclo agrícola y
  región productora.

  4 En trigo, la cifra se refiere al apoyo a la
  comercialización que opera para el noroeste del país: Sinaloa, norte de Sonora,
  Baja California y Baja California Sur.

  5 En algodón, el apoyo por hectárea a la sanidad del
  cultivo fue de 300 pesos para temporal y 500 pesos para riego, más el apoyo de
  PROCAMPO.

  6 En maíz blanco, frijol preferente, trigo y sorgo, las
  cifras corresponden al precio regional pagado al productor en piso de bodega CONASUPO.

  Fuente: Sistema Nacional de Información de Mercados, SECOFI y
  Apoyos y Servicios a la Comercialización Agropecuaria. Secretaría de Agricultura,
  Ganadería y Desarrollo Rural.






 

  
    
      	PRECIOS PAGADOS AL PRODUCTOR
      1

      (Pesos)

    

    
      	   Ciclo
      agrícola

      	Maíz
      	Frijol

      	Trigo

      	Soya

      	Sorgo

      	Arroz

      	Algodón

    

    
      	Blanco

      	No Blanco

      	Preferente

      	No preferente

    

    
      	Primavera-Verano 1996

    

    
      	Precios por tonelada 2

      	1 235.0

      	

      	3 500

      a 6 500

      	

      	1 200.0

      	1 600.0

      	1 000.0

      	

      	

    

    
      	Apoyos

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Por hectárea para la siembra

      	484.0

      	484.0

      	484.0

      	484.0

      	484.0

      	484.0

      	484.0

      	484.0

      	484.0

    

    
      	   Por tonelada para la
      comercialización

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	74.0

      	

    

    
      	Otoño-Invierno 1996-1997

    

    
      	Precios por tonelada 2

      	1 290.0

      	

      	5 000

      a 7 100

      	

      	1 100

      a 1 420

      	

      	850.0

      	

      	

    

    
      	Apoyos

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Por hectárea para la siembra

      	484.0

      	484.0

      	484.0

      	484.0

      	484.0

      	484.0

      	484.0

      	484.0

      	484.0

    

    
      	   Por tonelada para la comercialización
      3

      	

      	

      	

      	

      	342.0

      	

      	190.0

      	74.0

      	

    

    
      	Primavera-Verano 1997

    

    
      	Precios por tonelada 2

      	1 235

      a 1 355

      	

      	3 800

      a 5 000

      	

      	

      	2 050

      a 2 350

      	800

      a 1 290

      	1 250

      a 1 800

      	

    

    
      	Apoyos

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Por hectárea para la siembra

      	556.0

      	556.0

      	556.0

      	556.0

      	556.0

      	556.0

      	556.0

      	556.0

      	556.0

    

    
      	   Por tonelada para la comercialización
      4

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	85.0

      	150 .0

      	

    

    
      	Otoño-Invierno 1997-1998

    

    
      	Precios por tonelada 2

      	1 315.0

      	

      	5 400

      a 7 000

      	

      	1 400.0

      	

      	900

      a 1 150

      	

      	

    

    
      	Apoyos

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Por hectárea para la siembra

      	556.0

      	556.0

      	556.0

      	556.0

      	556.0

      	556.0

      	556.0

      	556.0

      	556.0

    

    
      	   Por tonelada para la comercialización
      5

      	368.0

      	

      	

      	

      	303.0

      	

      	170.0

      	150.0

      	

    

    
      	Primavera-Verano 1998

    

    
      	Precios por tonelada 2 6

      	1 200 a 1 600

      	

      	4 300

      a 7 200

      	

      	

      	2 100

      a 2 220

      	750

      a 1 170

      	1 600

      a 2 050

      	

    

    
      	Apoyos

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Por hectárea para la siembra

      	626.0

      	626.0

      	626.0

      	626.0

      	626.0

      	626.0

      	626.0

      	626.0

      	626.0

    

    
      	   Por tonelada para la comercialización
      7

      	

      	200.0

      	

      	

      	

      	

      	

      	150.0

      	

    

    
      	Otoño-Invierno 1998-1999

    

    
      	Precios por tonelada 8

      	1 350.0

      	

      	4 000

      a 6 750

      	

      	1 380.0

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Apoyos

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Por hectárea para la siembra

      	626.0

      	626.0

      	626.0

      	626.0

      	626.0

      	626.0

      	626.0

      	626.0

      	626.0

    

    
      	   Por tonelada para la comercialización
      9

      	252.0

      	

      	

      	

      	281.0

      	

      	140.0

      	

      	

    

    
      	Primavera-Verano 1999

    

    
      	Precios por tonelada

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Apoyos

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Por hectárea para la siembra

      	708.0

      	708.0

      	708.0

      	708.0

      	708.0

      	708.0

      	708.0

      	708.0

      	708.0

    

    
      	   Por tonelada para la
      comercialización

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

  

  1 A partir del ciclo otoño-invierno 1996-1997 los precios de
  mercado vigentes en cada región productora y/o consumidora, se determina con base en
  precios de indiferencia.

  2 Las cifras corresponden al precio regional pagado al productor en
  piso de bodega CONASUPO.

  3 Para sorgo, se refiere al programa de apoyos a la
  comercialización de Tamaulipas.

  4 Para sorgo, se refiere al precio promedio ponderado de los apoyos
  otorgados para la comercialización de los estados de Guanajuato, Michoacán y
  Morelos.

  5 Las cifras preliminares reportadas en 1998 fueron actualizadas. En
  maíz, el dato que correspondía sólo al estado de Sinaloa (283 pesos) fue
  actualizado por el promedio de los estados apoyados; el dato de apoyo para trigo de 350 pesos fue
  revisado y actualizado con el dato de cierre de ciclo; y el apoyo al sorgo incluye un monto de 30
  pesos por tonelada otorgado por el gobierno del estado de Tamaulipas.

  6 Para el ciclos p-v 1998 cifras rectificadas por la dependencia
  responsable.

  7 La cifra para el maíz no blanco corresponde sólo al
  estado de Chihuahua.

  8 Precios reportados por las delegaciones estatales de la SAGAR,
  correspondientes a los principales estados productores.

  9 La cifra para maíz blanco corresponde sólo al estado
  de Sinaloa.

  Fuente: Sistema Nacional de Información de Mercados, SECOFI y
  Apoyos y Servicios a la Comercialización Agropecuaria. Secretaría de Agricultura,
  Ganadería y Desarrollo Rural.






 

  
    
      	PROGRAMA DE APOYOS DIRECTOS AL
      CAMPO

    

    
      	Concepto

      	1994

      	1995

      	1996

      	1997

      	1998

      	1999 e

    

    
      	Millones de pesos

    

    
      	   Recursos otorgados

      	4 704.2

      	5 751.7

      	6 575.1

      	7 533.2

      	8 490.5

      	9 623.8

    

    
      	Pesos/hectárea

    

    
      	  Apoyo por hectárea para la
      siembra

    

    
      	    Otoño-Invierno

      	330.0

      	400.0

      	440.0

      	484.0

      	556.0

      	626.0

    

    
      	    Primavera-Verano

      	350.0

      	440.0

      	484.0

      	556.0

      	626.0

      	708.0

    

    
      	Miles de hectáreas

    

    
      	   Superficie apoyada

      	13 625.1

      	13 321.4

      	13 853.1

      	13 984.4

      	13 869.1

      	13 901.2

    

    
      	Miles de productores

    

    
      	   Beneficiados

      	3 295

      	2 934

      	2 915

      	2 873

      	2 780

      	2 900

    

  

  e Cifras estimadas.

  Fuente: Apoyos y Servicios a la Comercialización Agropecuaria.
  Secretaría de Agricultura, Ganadería y Desarrollo Rural.
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    Campesinos michoacanos que ponen a secar bajo el sol los granos
    recolectados.

    AEM
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    Ofrenda de aguamiel en tiempos prehispánicos. Mural de la hacienda
    pulquera de Ometuzco, estado de Hidalgo.

    AEM
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    Almacén de trigo de CONASUPO, Tamaulipas.

    AEM
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    Campo de cultivo del Río Yaqui, Sonora.

    Archivo de la Sría. de Recursos Hidráulicos
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    Carreta de bueyes en plena faena

    AEM
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    Cosecha de algodón

    Foto Hermanos Mayo
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    Cruzamiento de variedades de frijol para el mejoramiento genético

    INIA
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    Cultivo de henequén. Este producto, que tuvo gran importancia en la
    economía yucateca, se encontraba en crisis a finales del siglo XX.

    Secretaría de Turismo
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    Cultivo del maíz (Códice Florentino)

    AEM
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    Cultivo mecanizado del maíz

    Foto Hermanos Mayo
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    En Coahuila, un estado para el que la agricultura es una de las actividades
    primordiales, se han construido presas, como la de la imagen, situada en el municipio de
    Saltillo.

    Secretaría de Turismo
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    En Metepec, estado de México, se llevan a cabo fiestas relacionadas con
    la agricultura.

    Ruth D. Lechuga
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    En algunos lugares de la república los campesinos acostumbran hacer
    ofrendas agrícolas en el templo.

    Ruth D. Lechuga
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    En la imagen, una mujer indígena vendiendo jitomates.

    Manuel Carrillo
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    Fiesta de los panes, en Michoacán.

    AEM
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    Guanos y Fertilizantes

    AEM
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    Hacienda de Xala, en el estado de Hidalgo. Este estado es el principal productor
    de pulque en México.

    AEM
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    Marte R. Gómez

    AEM
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    Peral (Pyrus communis)

    AEM
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    Planta conservera de fresas de Irapuato

    Secretaría de Turismo
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    Presa La Angostura en Sonora

    Archivo de la Sria. de Recursos Hidráulicos
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    Región del río Mayo, Sonora, de gran valor agrícola.

    Cía. Mexicana Aerofoto, S.A.
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    Sembrado mexiquense. Al fondo el volcán Xinantécatl o Nevado de
    Toluca (4,578m)

    Secretaría de Turismo
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    Sinaloa es un estado en el que la actividad agrícola tiene gran
    relevancia; en la imagen, campos agrícolas de la zona norte de la entidad.

    Secretaría de Turismo
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    Tlachiquero con su carga de pulque

    AEM
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    Trabajadores agrícolas mexicanos en una granja de Estados Unidos.

    AEM
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    Yuca en flor

    AEM

  






	AGRICULTURA Y RECURSOS HIDRÁULICOS, SECRETARÍA DE (SARH)

	Dependencia del Poder Ejecutivo Federal
cuyas atribuciones, funciones, estructura y programas en el periodo de 1982 a
1988, tienen como antecedentes inmediatos: 1. La fusión de las
secretarías de Agricultura y Ganadería, y de Recursos
Hidráulicos, según lo dispuesto en la Ley Orgánica de la
Administración Pública Federal (Diario Oficial del 29 de
diciembre de 1976) y en las modificaciones y adiciones a este ordenamiento
(Diario Oficial del 22 de diciembre de 1982); 2. El Programa de Reforma
Administrativa 1970-1976 y las cinco etapas de éste (1977-1982); 3. El
Programa de Modernización de la Administración Pública
Federal 1982-1988; y 4. El Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988, 1989-1994. El
antecedente más remoto de la extinta Secretaría de Agricultura y
Ganadería es la Dirección General de Industria, dependiente del
Ministerio de Relaciones Exteriores e Interiores, creada por decreto el 2 de
diciembre de 1842. A ella se le encargaron las funciones de fomento
agropecuario y en 1846 se le agregaron las de colonización. Las Bases
para la Administración de la República, del 22 de abril de 1853,
instituyeron el Ministerio de Fomento, Colonización, Industria y
Comercio, con atribuciones en materia agropecuaria, de colonización y de
irrigación. La Ley de Secretarías de Estado, del 13 de mayo de
1891, la denominó Secretaría de Fomento, con las mismas
funciones. A éstas se añadieron la dotación de tierras y
el fraccionamiento de latifundios, en virtud de la nueva Ley de
Secretarías de Estado de 1917. El 25 de diciembre del mismo año
se cambió su nombre por el de Secretaría de Agricultura y
Fomento, y se le dio la responsabilidad adicional de restituir sus tierras a
los pueblos. Las funciones de repartir y reivindicar la tierra le fueron
transferidas, el 22 de marzo de 1934, al Departamento Agrario. La Ley de
Secretarías de 1939 le asignó a la Secretaría de
Agricultura y Fomento la administración de los recursos forestales y de
caza. La Ley de Secretarías y Departamentos de Estado del 7 de diciembre
de 1946 le dio el nombre de Secretaría de Agricultura y
Ganadería, el cual se mantuvo en la Ley de 1958. Los ramos de
colonización y terrenos nacionales pasaron al Departamento de Asuntos
Agrarios y Colonización.
La Comisión Nacional de Irrigación, creada el
9 de enero de 1926, fue el antecedente de la Secretaría de Recursos
Hidráulicos, instituida el 7 de diciembre de 1946. Sin embargo, el
manejo de los distritos de riego y la conservación de suelos pasaron a
ser responsabilidad de la Secretaría de Agricultura (Diario Oficial del
31 de diciembre de 1946). En cumplimiento del Artículo 10 de aquella Ley
y mediante posteriores acuerdos y decretos presidenciales, las direcciones de
Aguas, de Ingeniería Sanitaria y de Obras Hidráulicas, que
dependían respectivamente de las secretarías de Agricultura y
Fomento, de Salubridad y Asistencia, y de Comunicaciones y Obras
Públicas, pasaron a la Secretaría de Recursos Hidráulicos
y así se mantuvieron hasta 1958. Las atribuciones directas de la SARH
son las siguientes: programar, fomentar y asesorar técnicamente la
producción agrícola, ganadera, avícola, apícola y
forestal en todos sus aspectos; definir, aplicar y difundir los métodos
y procedimientos técnicos destinados a obtener los mejores rendimientos
en esas actividades; organizar, administrar y controlar los servicios de
defensa agrícola y ganadera, y los de vigilancia de la sanidad
agropecuaria y forestal para garantizar la calidad de los productos que se
utilicen en la alimentación animal; organizar y fomentar la
investigación mediante el establecimiento de institutos experimentales;
coordinar sus actividades con los centros de educación agrícola y
establecer escuelas de agricultura, ganadería, apicultura, etc.; cuidar
de la conservación de los suelos agrícolas, los pastizales y los
bosques; proponer la construcción de obras de irrigación;
organizar y administrar las reservas forestales; manejar la explotación
de los sistemas nacionales de riego; realizar estudios geohidrológicos,
meteorológicos y climatológicos y levantar y actualizar el
inventario de recursos naturales (agua, suelo, cubierta vegetal y
población animal); realizar el censo de predios forestales y
silvopastoriles y de sus productos; y organizar y manejar la cartografía
y la estadística forestal. Y en combinación con otras
dependencias y autoridades: encauzar el crédito ejidal, agrícola,
forestal y ganadero hacia renglones prioritarios; participar en la
determinación de los criterios que hayan de regir los estímulos
fiscales y financieros para el fomento de la producción; conducir las
políticas de organización de los productores del sector
agropecuario; organizar y regular el aprovechamiento racional de los recursos
forestales, atendiendo a las restricciones de protección
ecológica; fomentar y realizar programas de reforestación;
reconocer derechos y otorgar concesiones, permisos y autorizaciones para el
aprovechamiento de las aguas nacionales; estudiar, proyectar, construir y
conservar las obras de riego, desecación, drenaje, defensa y
mejoramiento de terrenos y la pequeña irrigación; y otorgar
asignaciones y concesiones de dotación de agua para las
poblaciones.
Por iniciativa del presidente Ernesto Zedillo, a fines de
1994, el Congreso de la Unión aceptó cambiar la
denominación de la SARH por la de Secretaría de Agricultura,
Ganadería y Desarrollo Rural (SAGDR) con similares
atribuciones.
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    Ganadería en el valle del Papaloapan

    AEM
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    Hato de cabras en la región del Manzano, N.L. El cabrito asado es una
    especialidad de la cocina norteña.

    AEM
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    La ganadería es una actividad muy extendida en el país

    AEM
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    Lechones en acción

    AEM

  






	AGRICULTURA Y RELIGIÓN

	

En la liturgia de la Iglesia Católica se conservaron
elementos y ritos agrícolas. Algunas festividades y acentuaciones de este
tipo son la misa y la procesión de rogativas, las diversas bendiciones a
las semillas y a los campos, el rito de las ofrendas durante la celebración
eucarística, la fiesta del Corpus Christi, el día de San
Antonio Abad (17 de enero) y el de San Isidro Labrador (15 de mayo), la fiesta
de la Santa Cruz, que en muchas localidades de México se sigue celebrando
el 3 de mayo, si bien tras la reforma litúrgica fue trasladada al 14 de
septiembre. Como en otras partes del mundo, la fiesta del
Corpus es celebrada en México con rasgos agrícolas
ostensibles: procesiones por los campos, ofrendas agrícolas al templo,
carros alegóricos, representaciones figuradas y motivos eucarísticos
ornamentales como en la Fiesta de las Espigas en Tlaxcoapan, Hgo.

Entre los antiguos mexicanos la religión
tenía un aspecto eminentemente agrícola. El calendario se iniciaba
el primer día de marzo, según Durán, coincidiendo con los
brotes germinales. Ese día, la gente iba a tocar las pequeñas
plantas para pedir a los dioses fertilidad y buen clima. En la fiesta atemoztli
(descendimiento de agua), se hacían ofrendas y sacrificios especiales
para propiciar las lluvias de primavera. Entre las ocupaciones del tlatoani
(señor) se contaba, aparte la dirección de la guerra y la
administración de justicia, la vigilancia de la producción agrícola.
Tales funciones, a la vez que políticas, tenían un carácter
eminentemente sagrado. Los aztecas practicaron sacrificios humanos por cuya
sangre derramada en la tierra se creía obtener la complacencia de los
dioses y, en respuesta, la fecundidad agrícola. Los apareamientos míticos
de los dioses (la relación erótica de Chimalma y Mixcóatl,
y la Huehuetéotl e Ixchel), el autosacrificio de Quetzalcóatl al
punzarse el miembro viril y la fiesta de tlacaxipehualiztli el 20 de
abril en honor de Xipetótec, eran otras tantas expresiones de la religión
agrícola de los antiguos mexicanos.




	AGRITO

	
Rhus microphylla
Engelm. Arbusto de la familia de las anacardiáceas, densamente
ramificado, de 1 a 2 m de altura. Las hojas, alternas, pinadas y con el raquis
alado, se forman con cinco a nueve hojuelas enteras, redondeadas y obtusas en
el ápice, mucronadas, blanco-vellosas, oblongas u oval-elípticas,
de 5 a 10 mm. Las flores, de 3 mm, presentan cinco sépalos y otros
tantos pétalos imbricados e igual número de estambres; el ovario
es súpero y unilocular; se dan agrupadas en inflorescencias cortas y
densas. El fruto, velloso, oval, rojo, comestible aunque ácido, mide de
6 a 8 mm. Ha sido registrado en Sonora, Chihuahua, Coahuila, Zacatecas y
Durango.

 2.Mahonia trifoliolata Fedd. Arbusto de la
familia de las berberidáceas, de madera amarilla, que alcanza los 5 m de
altura. Las hojas, alternas y estipuladas, se componen de tres hojuelas
pálidas, rígidas, coriáceas, profundamente lobuladas, con
dientes espinudos en el borde, y miden de 3 a 5 cm de largo. Sus flores son
amarillas y racemosas. El fruto es una baya comestible, de color rojo, de sabor
agrio, y con pocas semillas. La madera se usa en tenería y para obtener
colorantes amarillos. El fruto se emplea para preparar jaleas, conservas y
licores. Las semillas, tostadas, se utilizan como sustituto del café. Y
las flores, melíferas, permiten a las abejas la producción de
miel de buena calidad. Se encuentra en Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y
San Luis Potosí. Se conoce también como agrillo (San Luis
Potosí) y palo amarillo.
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	AGRITOS

	
Oxalis alpina Rose.
Planta herbácea provista de un bulbo escamoso, esferoidal, de 10 mm de
diámetro. Las hojas basilares, arrosetadas, estipuladas, presentan
peciolos hasta de 10 cm de longitud; la lámina es trifoliada
�semejante a la de un trébol� con las hojuelas obcordadas y
con una escotadura en el ápice. Las flores son actinomorfas,
hermafroditas y pentámeras; los pedúnculos florales miden de 1 a
4 cm; los sépalos son oblongo-lanceolados; la corola, blanca o rosada,
mide de 12 a 15 mm; el ovario es súpero y los estambres son 10. Se dan
agrupadas en inflorescencias multifloras, más largas que las hojas. El
fruto es capsular, con cinco cavidades, cada una de las cuales se abre en una
hendidura dorsal por la que salen las semillas cuando maduran. Es común
en las regiones montañosas, por ejemplo en el Desierto de los Leones y
en la Cañada de Contreras, en el valle de México. Se le conoce
también como jocoyote y agrillo.

 2. El nombre de agritos se aplica
también a otras especies del género Oxalis: O.
albicans H.B.K., de flores amarillas; O. divergens Benth, de flores
moradas; O. latifolia, con floraciones blancas o purpúreas; y
O. decaphylla H.B.K., con flores violáceas.




	AGRONOMÍA

	La agricultura es
un oficio, un arte y una ciencia. Es un oficio para quien realiza las diversas
actividades agrícolas como medio para obtener un ingreso; es un arte
para quien planea y desarrolla la explotación del suelo aplicando su
ingenio y habilidad, con lo cual guía la naturaleza a base de
concepciones empíricas; y es una ciencia para quien trata de
desentrañar las causas y establecer las leyes que rigen los
fenómenos agrícolas, con el auxilio de ciencias afines y con la
finalidad de ampliar el conocimiento y derivar innovaciones útiles a las
prácticas ordinarias. La agricultura como ciencia es la
agronomía, y data de épocas relativamente recientes. Es el
conjunto de conocimientos derivados de las ciencias físicas,
químicas y biológicas, y de las sociales aplicables al cultivo y
explotación de la tierra. La agronomía es, pues, la teoría
de la agricultura. Tiene, al igual que el término agricultura, una
acepción amplia y otra estrecha. La extensa incluye la silvicultura, la
zootecnia, la economía agrícola, la sociología rural y los
servicios para la agricultura (construcción de obras de riego o drenaje,
mejoramiento de suelos, conocimiento y combate de las enfermedades y plagas de
las plantas y animales); y la estrecha se refiere a las normas para el cultivo
de las plantas útiles.
La agronomía surgió en Francia, en 1834, con
el establecimiento de la primera estación experimental agrícola,
por Juan Bautista Boussingault, aunque ya se conocían muchos
fenómenos agrícolas que podían catalogarse como
científicos. Antes de esa época la agricultura no había
salido de la categoría de arte, sin que esto implique que no hubiera
realizado progresos, pues en el curso de los siglos había recibido un
vasto caudal de ingenio humano basado en la observación atenta de los
hechos. La agronomía no es una ciencia pura, sino una ciencia aplicada
que ha requerido, para estructurarse, del concurso de otras ciencias. Es
posterior a los grandes descubrimientos que hicieron prosperar la
mecánica, la química y la biología en el curso de los
siglos XVIII y
XIX. Entre sus fundadores se encuentran: Von Thaer, que
señaló por primera vez el papel del humus; Liebig, que
conmovió al mundo científico con sus estudios sobre
química agrícola al señalar (1840) el papel de los
nutrientes minerales para las plantas; Boussingault, que determinó el
papel del nitrógeno en la alimentación de las plantas; Lawes y
Gilbert, con sus notables experimentos en la Estación de Rothamstead; y
Helriegel y Wilfarth, que señalaron la existencia del fenómeno de
la nitrificación. Los aportes de otras ciencias que más
contribuyeron a dar individualidad a la agronomía son los siguientes: la
teoría de la evolución de las especies, el descubrimiento de las
bacterias anaerobias, la fijación del nitrógeno
atmosférico por medio de las bacterias del suelo, las leyes de Mendel
sobre la herencia, el descubrimiento de las vitaminas y la invención del
motor de explosión y de las máquinas cosechadoras.
La agronomía se enseña en las escuelas
superiores de agricultura, y los profesionales que éstas forman
usualmente se llaman agrónomos o ingenieros
agrónomos. Agrónomo es una denominación
genérica que incluye a los ingenieros agrónomos, si bien
específicamente se refiere a una subprofesión, o sea, un
título de grado inferior al de ingeniero agrónomo. En
México hay 23 escuelas superiores de agricultura, de las que egresan
anualmente unos mil agrónomos; sin embargo, se afronta una fuerte
escasez de estos profesionales. La más antigua es la Escuela Nacional de
Agricultura, que en 1978 se transformó en Universidad Autónoma de
Chapingo, y está situada en el estado de México; forma ingenieros
agrónomos con las siguientes especialidades: economía,
fitotecnia, bosques, industrias, irrigación, parasitología,
sociología rural, suelos y zootecnia. Tiene 1 500 alumnos. La carrera
dura siete años, incluyendo la preparatoria. Se fundó en 1854 y
es la más antigua de América en su ramo. También en
Chapingo funciona el Colegio de Posgraduados, fundado en 1959, en el que se
otorga el título de maestro en ciencias a quienes previamente han hecho
la carrera de ingeniero agrónomo u otras afines. Se divide en nueve
ramas: botánica, economía, genética, entomología,
estadística, fitopatología, divulgación, riego y drenaje y
suelos. Entre las otras escuelas superiores de agricultura, las más
antiguas son: la Hermanos Escobar, de Ciudad Juárez, Chih., fundada en
1906; y la Antonio Narro, de Saltillo, Coah., que data de 1923. Otras escuelas
no forman agrónomos, sino agricultores prácticos.
Los agrónomos desempeñan muchos tipos de
trabajo, principalmente relacionados con los servicios agrícolas del
gobierno. Su labor científica la realizan cuando se dedican a la
investigación agronómica. Esta tarea se inició formalmente
en 1909, cuando la Secretaría de Agricultura y Fomento fundó las
estaciones agrícolas experimentales; pero el esfuerzo fue interrumpido
por la lucha civil. Lentamente se fueron dedicando nuevos recursos a este fin,
y en 1933 se fundó el Departamento de Campos Experimentales. El mayor
empuje sobrevino en 1943, al fundarse el Departamento de Estudios Especiales
(con subsistencia del anterior), financiado por la Fundación
Rockefeller. En 1946, el de Campos Experimentales se convirtió en
Instituto de Investigaciones Agrícolas y siguió funcionando
paralelamente con el de Estudios Especiales. En 1961 se fusionaron y así
surgió el actual Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas
(INIA). La Fundación Rockefeller, junto con otros organismos,
fundó en México el Centro Internacional para el Mejoramiento del
Maíz y el Trigo, que ha venido trabajando con buen fruto y está
localizado en El Batán, cerca de Texcoco, Méx.
El INIA contaba en 1986 con 1 500 técnicos, entre
quienes hay genetistas y expertos en suelos y fertilizantes. Las labores
están encomendadas a ocho centros regionales y 42 campos experimentales
distribuidos en la República. Las aportaciones más notorias del
INIA a la productividad agrícola son las siguientes: en ajonjolí,
las nuevas variedades formadas han permitido aumentar el promedio nacional de
rendimiento de 550 kg por hectárea a 670; en arroz se ha logrado la
formación de variedades de alto rendimiento y excelente calidad, lo que
se ha reflejado en la duplicación de la producción nacional de
este cereal; en avena se lograron variedades más productivas con
rendimientos que duplican a los anteriores; en cártamo se obtuvo una
variedad mejorada; en frijol se han obtenido buenos resultados en cuanto a
variedades y métodos de cultivo; en garbanzo se han encontrado dos
nuevas variedades; y con el impulso del cultivo del girasol, los agricultores
de las zonas temporaleras han podido diversificar su producción,
contribuyendo a aliviar la escasez de oleaginosas. Los nuevos métodos de
cultivo del tomate introducidos en Sinaloa provienen de investigaciones del
INIA. En hortalizas se ha trabajado también con chile serrano, chile
ancho, chile mulato, chile pasilla, cebolla, jícama y ajo. El
mejoramiento genético del maíz ha contribuido a elevar de 975 a 1
250 kg el rendimiento medio por hectárea, y se formó el primer
híbrido de maíz palomero adaptado a México, producto que
antes se importaba en su totalidad. En papa, utilizando para cruzas plantas
silvestres, se han formado variedades resistentes a las enfermedades, las
cuales han sido utilizadas también en otros países. A la
expansión del cultivo de sorgo han contribuido mucho las recomendaciones
del INIA; en 1972 se obtuvieron los primeros sorgos híbridos. En soya se
cuenta ya con variedades formadas en México. En trigo se viene
trabajando desde hace mucho, pero en la década de 1960 a 1970 se
obtuvieron los avances más espectaculares: el rendimiento medio por
hectárea aumentó de 750 a 3 100 kg, y los resultados del cultivo
se hicieron más seguros. Las buenas variedades de trigo obtenidas en
México se están usando ampliamente en otros países,
particularmente en Pakistán, India y Turquía. Los resultados de
las investigaciones del INIA aparecen en la revista semestral Agricultura
Técnica en México. El material genético que obtiene el
INIA lo entrega, para su multiplicación y distribución, a un
organismo descentralizado del gobierno: la Productora Nacional de Semillas
(Pronase). Para la multiplicación, ésta se vale de la
cooperación de agricultores.
En 1986 había unos 10 mil agrónomos en el
país, algunos de ellos especializados en irrigación,
forestería, fitotecnia, parasitología y ganadería. Las
asociaciones de agrónomos más importantes entre las existentes en
México son: el Colegio Nacional de Ingenieros Agrónomos, que es
una asociación legal de acuerdo con la Ley de Profesiones, y la Sociedad
Agronómica Mexicana, organismo gremial y político adherido a la
Confederación Nacional Campesina. (R.F. y F.)
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    Mural de Diego Rivera en Chapingo
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	AGUA, DEIDADES DEL

	Los númenes del agua y las divinidades de la lluvia tenían
importancia trascendental en las religiones del México antiguo.
Tláloc entre los pueblos de idioma náhuatl, Chac entre los mayas,
Tirípeme entre los tarascos, Dzaui entre los mixtecos y Cocijo entre
los zapotecos, gozaban de veneración especial y numerosos ritos les
estaban dedicados. El agua era un elemento de máxima importancia para
la vida de los habitantes del país, más en el valle central que en
otras regiones. Tláloc compartía con Huitzilopochtli, el dios tribal o
nacional de los aztecas, el lugar de honor en el gran templo de
Tenochtitlan.  Tláloc era propiamente el dios de la lluvia, mientras
que Chalchiuhtlicue o Matlalcueye, considerada también esposa de
Tláloc o su representación femenina, era la diosa del agua. El coloso
de Coatlinchán, en la región de Texcoco, representa a Chalchiuhtlicue,
y es el más grande monolito labrado de América, éste se encuentra
ahora en el Museo Nacional de Antropología.  Muchas otras divinidades,
como las del viento y de la tempestad, se relacionaban con el agua y
con la vegetación. De las cuatro edades del universo, según la
concepción de los aztecas y otros pueblos afines, la tercera fue
gobernada por Tláloc y la cuarta por Chalchiuhtlicue. Las divinidades
del agua estaban íntimamente asociadas con el concepto de la
fertilidad. Como los chaques de los mayas y los
tirípemes de los tarascos, los
tlaloques tenían por atributos especiales los
cuatro puntos cardinales y colores insignia que simbolizaban sus
cuádruples funciones. Sus poderes pluviógenos, particularmente en la
iconografía maya, se representaban mediante grandes
lagrimones. Todavía en la actualidad persiste la mística del agua, que
coincide con el papel que desempeña en la agricultura. En las pinturas
prehispánicas, las deidades del agua aparecen siempre con colores
azules; el agua se representa en forma de corriente con ondas azules
limitadas con caracoles y conchas. Los sacrificios humanos en honor de
estas deidades, según la descripción de fuentes confiables, fueron los
más crueles y numerosos. La mitología mesoamericana mezcló, a veces
íntimamente, a los dioses del agua y del viento, a Venus y a los
puntos cardinales. El agua como elemento indispensable para la vida
fue el noveno de los signos del calendario náhuatl, pero estuvo
presente en todos los calendarios
mesoamericanos; en el maya es muluc
(cántaro). El primer mes del calendario náhuatl,
atlacahualo, empezaba el 2 de febrero, terminaba
el 21 y estaba consagrado a las deidades del agua de lluvia: Tláloc,
los tlaloques, Chalchiuhtlicue y Quetzalcóatl en su advocación de
Ehécatl, dios de los vientos que precedían a la precipitación
pluvial. Tláloc presidía uno de los planos a los que iban los muertos,
el Tlalocan, lugar donde reposaban las almas de los fallecidos por
causas relacionadas con el agua: ahogados, calcinados por rayos e
hidrópicos. La primera edad de la tierra, según la mitología náhuatl,
fue destruida por el agua; la mayoría de los hombres se ahogó, y los
sobrevivientes se convirtieron en peces; a esa edad se le llamó
Atonatiuh y se encuentra presidida por Chalchiuhtlicue.
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    Tláloc (Templo de Quetzalcóatl, Teotihuacán).
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	AGUA PRIETA, SON

	
Ciudad cabecera del
municipio del mismo nombre, situada a 31° 19� 42� de latitud
norte, 109° 33� 44� de longitud oeste, y 1 050 m de altitud. En
la frontera con Estados Unidos, colinda con Douglas, Arizona. La
población se fundó en 1905 cuando se iniciaron las obras del
ferrocarril de Douglas a Nacozari. Desde el 8 de mayo de 1933 tuvo
categoría de villa y, a partir del 6 de noviembre de 1942 se le
otorgó el rango de ciudad. Tomó su nombre del río Agua
Prieta, uno de los formadores del Bavispe, afluente del Yaqui. Su clima
característico es templado y seco. La región donde se encuentra
es una zona minera, y posee grandes yacimientos de manganeso. Tiene aduana y
oficinas de migración. migración. El municipio contaba con un
total de 39 045 habitantes (1990). Agua Prieta fue teatro de combates entre las
tropas de Francisco Villa y las de Venustiano Carranza; estas últimas
fueron ayudadas indirectamente por Estados Unidos, pues se permitió el
paso de contingentes armados por su territorio (4 de noviembre de 1915).
Destaca también de que allí se proclamó el Plan de Agua
Prieta (23 de abril de 1920), que fue el que originó el movimiento
militar encabezado por Álvaro Obregón (véase) en contra
del presidente Venustiano Carranza (véase).




	AGUACATE

	
(Del náhuatl ahuácatl.)
Persea americana Mill., igual a P. gratissima Gaertn.
Árbol esbelto, de la familia de las lauráceas, de 10 a 15 m de
altura, de tallo leñoso y corteza aromática. Las hojas,
también aromáticas, son enteras, alternas, algo coriáceas,
lisas, de color verde oscuro, ovales oblongas o elíptico-lanceoladas,
agudas o truncadas en la base, con peciolo corto, generalmente un tanto blancas
en el envés y de 8 a 40 cm de diámetro. Las flores,
verdoso-amarillentas, con pedúnculo corto y compactas en los extremos de
las ramitas jóvenes, se dan agrupadas en anchas panículas; llevan
una bráctea caduca; tienen cáliz persistente, ligeramente
tomentoso y constituido por seis sépalos verticilos; carecen de
pétalos y los estambres, nueve, presentan dos glándulas
anaranjadas y aplanadas en la base. El fruto, con diferentes formas
según la variedad o tipo, es generalmente una drupa ovoide, de 10 cm de
largo, con la pulpa verdosa, suave, untuosa y casi insípida. La semilla
es ovoide y está protegida por una capa apergaminada.

P. drymifolia Schlecht y Cham. difiere de la variedad
típica por sus hojas generalmente elípticas y agudas en ambos
extremos, por su olor semejante al del anís cuando se frotan y, sobre
todo, porque el fruto es más pequeño �de 6 a 10 cm� y
presenta la piel blanda y delgada. En México, aparte de las dos
anteriores, se cultivan las siguientes 11 especies: P. longipes (Schl.)
Meisn., en Veracruz; P. pachypoda Nees., en Guanajuato y San Luis
Potosí; P. schiedeana Nees., en Veracruz, Michoacán,
Oaxaca, Chiapas y en el estado de México; P. floccosa Mez., en
Puebla y Chiapas; P. flavifolia Lund., en esta última entidad;
P. donell-smithii Mez., también en ésta y en Veracruz;
P. chamisonis Mez., en la última entidad citada y en Puebla;
P. cinerascens Blake, sólo en Veracruz; P. liebmannii
Mez., en Oaxaca; P. hintonii C.K. Allen, en Jalisco, Puebla, Guerrero y
estado de México; y P. podadenia Blake, en Sonora, Chihuahua,
Tamaulipas, Nuevo León, Jalisco y Veracruz.

La principal utilidad del aguacate está en el consumo
de la pulpa del fruto, muy importante en la cocina mexicana para diversos
guisos y ensaladas o para preparar la salsa llamada guacamole.
También se extrae de la pulpa un aceite de olor y sabor agradable,
útil para aplicarse en quemaduras y para la industria de
cosméticos. El hueso o semilla, de sabor amargo y desagradable, deja
escapar un jugo lechoso que se oscurece al contacto con el aire y produce sobre
las telas una mancha indeleble. El epicarpio, macerado o en polvo, se usa en
medicina popular como vermífugo, especialmente para expulsar las
lombrices. Las hojas y la corteza son también recomendadas por los
herbolarios o �yerberos� como pectorantes, estomáquicas,
antidiarreicas, antihelmínticas, enemagogas y antiperiódicas. De
la pulpa, que contiene alta proporción de vitaminas B y C, se dice que
es excitante y afrodisiaca y que acelera la maduración de las
tumoraciones. El extracto fluido de la semilla se ha usado para curar
neuralgias y dolores reumáticos. En el siguiente cuadro se contienen las
cifras referentes al cultivo del aguacate en los años
recientes:



	 

	Superficie
cosechada
(hectáreas) 

	Producción
(toneladas) 

	Valor de la
producción
(miles de pesos) 




	1970 

	19 111 

	226 034 

	459 007 




	1975 

	37 453 

	279 470 

	1 466 875 




	1980 

	54 498 

	441 768 

	5 474 771 




	1981 

	58 896 

	452 973 

	6 727 555 




	1982 

	66 824 

	429 722 

	8 615 926 








	AGUADAS

	
Nombre que se da en
Yucatán a hundimientos en el terreno, llamados también
dolinas y poljen, los cuales presentan almacenamiento de agua;
algunas durante todo el año y la mayoría sólo durante
algunos meses. Se hallan principalmente en el este y sureste de la
Península. Según el doctor Osorio Tafall, �las aguadas, que
varían en tamaño y profundidad �1 a 10 m�, son de aguas
turbias más o menos cenagosas, ampliamente abiertas y recubiertas, por
lo menos en sus bordes, de vegetación emergente. El fondo es
también cenagoso y no está en relación directa con el agua
de profundidad. Algunas aguadas son quizá cenotes en un avanzado estado
de evolución�.




	AGUADÉ MIRÓ, JAIME

	

Nació en Reus, España, en 1882; murió en la ciudad de
México en 1943. Fue presidente del Ateneo Enciclopédico Popular
de la Asociación de Funcionarios Municipales, y alcalde de Barcelona,
diputado a las Cortes de la Segunda República Española,
subsecretario de Sanidad y Asistencia Social y ministro de Trabajo.
Llegó a México como exiliado político en 1939. Entre las
obras que escribió, destacan: La fatiga obrera, El nostre
moviment cientific-medic, Els metges en el Renáxements y
Elogi del metges i la Medicina. En 1945 publicó en México,
como homenaje póstumo, su libro Miguel Servet, una
biografía del descubridor de la circulación pulmonar de la
sangre.




	AGUADO

	
Término registrado en
el Diccionario de la Academia como participio pasivo de aguar y como
abstemio, acepción esta última que nadie usa en
México. En cambio, es de uso general como participio pasivo de aguadar,
en el sentido de ablandar o de ponerle agua a lo que está espeso. Este
verbo no está reconocido por la Academia, como tampoco lo está el
adjetivo aguado con el significado concreto de líquido o blando y
el sentido figurado de flojo, desanimado, sin fuerzas. Una curiosa
derivación mexicana de la palabra agua es la expresión
aguador, proveniente del lenguaje del hampa y que designa al que cuida
las espaldas a quien está cometiendo un acto indebido y le avisa el
peligro; aunque ahora a esta acción se le llama echar agua, es
probable que originalmente el término aguador haya sido una
corrupción de aguaitador, que en español tiene el mismo
significado y viene de aguaitar, acechar o vigilar.




	AGUADO, JOSÉ IGNACIO

	

Nació y murió en León, en el actual estado de Guanajuato
(1773-1854). Estudió en el Seminario de Valladolid, y en 1808 fue ungido
sacerdote en la ciudad de Puebla. Marchó a Guanajuato y
estableció una escuela de latín, cuyas actividades se
interrumpieron durante el movimiento insurgente. En 1838 reabrió el
plantel y añadió las clases de teología y sagradas
escrituras. En 1840 fundó el Instituto de San Francisco de Sales, cuyo
programa, en 1844, incluía griego, francés, historia
eclesiástica y jurisprudencia. El Instituto, ya con el nombre de Colegio
de la Madre Santísima de la Luz, fue dirigido después por los
padres paulinos. La labor social de Aguado comprende el establecimiento de 80
escuelas de primera enseñanza. Escribió un Tratado de
hermenéutica, un Curso completo de filosofía moderna y
una Impugnación de las Cartas provinciales de Pascal.
Tradujo del francés la Historia eclesiástica de
Lhomont.




	AGUAMA

	
Bromelia pinguin L.
Planta de la familia de las bromeliáceas, parecida a la piña, de
1.5 m de altura; con hojas dispuestas en roseta, a manera de maguey, de 2 a 2.5
m de longitud por 5 a 10 cm de ancho. La inflorescencia aparece en un tallo
central; los frutos son globosos, de color amarillo y de 25 mm de
diámetro. Se le conoce también como guapilla y
guámara. V. GUAPILLA.




	AGUAMALARIA

	
Vitex mollis
H.B.K. Árbol de la familia de las verbenáceas, de 18 m de altura
y con la corteza grisácea o morena, fragmentada en tiras. Las hojas,
estipuladas, opuestas, con peciolo largo y palmeadas, se componen de tres y,
ocasionalmente, de cinco hojuelas oblongas u oval-oblongas, hasta de 12 cm de
longitud, obtusas o redondeadas en el ápice y densamente vellosas en el
envés. Las flores son azules y pequeñas �1 cm�, con el
cáliz campanulado y pentadentado; la corola es gamopétala,
vellosa, algo bilabiada, pentalobulada y con un tubo corto en la base; los
estambres, en número de cuatro; y el ovario, súpero bicarpelar; y
las flores se dan agrupadas en cimas axilares, pedunculadas y muy vellosas. El
fruto es drupáceo, globoso, comestible, negro-azulado y de 1 a 2 cm de
diámetro; el cocimiento de éste y de las hojas se emplea en
medicina popular como remedio contra la diarrea. Vegeta desde Baja California y
Chihuahua hasta Durango, Sinaloa, Nayarit, Jalisco, Morelos, Guerrero, Oaxaca y
Chiapas. Se le conoce también como torete, tescalama y
negro coyote (Sinaloa); ahuilote y agüilote (Jalisco
y Colima); atuto (Michoacán); uvalama (Baja California);
coyotomate (Guerrero); y valama, obalamo y
uvalamo.




	AGUAMIEL

	
Savia que se obtiene del
maguey. El aguamiel, una vez fermentado y sometido a cierto proceso de
elaboración, se convierte en pulque (véase). Al que acaba de
manar, se le llama remanada; y al que se descompone por efecto del
calor, o se pone agrio, parda.




	AGUANAVAL, RÍO

	
Nace en la sierra de Ábregos y sirve de límite entre Zacatecas y
Durango; llega finalmente a desaguar en la laguna Viesca, en
Coahuila. El área de su cuenca (principalmente en Zacatecas) es de 26
600 km2. Su curso desaparece al norte de
Trujillo, pero vuelve a aparecer al recibir como afluentes a los
arroyos de Las Cruces y Sain Alto. Cerca de Trujillo se construyó en
su curso la presa Leobardo Reynoso. El río se seca parcialmente en
verano; su escurrimiento es de 163 millones de metros cúbicos. Sus
aguas se aprovechan para la agricultura, sobre todo para el cultivo de
algodón. En el siglo XVIII, por ley de Carlos
III (1775), fue el límite de las Provincias Internas.




	AGUASCALIENTES, AGS

	
Capital del estado y cabecera del municipio del mismo nombre. Está
situada en la vertiente sur de las sierras de Zacatecas, a 1 908 m sobre el
nivel del mar, 21° 52' 50" de latitud norte y 102° 18' 03"
de longitud oeste, en la margen izquierda del río de Aguascalientes. Su
clima es estepario, templado y seco, con pequeña oscilación térmica
y sin invierno, con temperaturas medias anuales de 18 °. El promedio anual
de precipitación pluvial varía de 450 a 500 mm. Al río de
Aguascalientes, que nace en las sierras de Zacatecas, se le unen en el valle los
de Pabellón y Morcinique y el arroyo de Milpilla, por la margen derecha,
y el de Chicalote o Viudas de Oriente, por la izquierda.
Historia. El descubrimiento de ricas minas de
plata en Zacatecas, por Juan de Tolosa en 1546, originó que las inmensas
mesetas del norte de Nueva España, habitadas por grupos de cazadores nómadas
de filiación chichimeca, fueran paulatinamente ocupadas por los españoles,
indios, negros y sus diversas mezclas que llegaron a los centros mineros. Esta
penetración dio origen a la Guerra Chichimeca (1550-1590), conflicto
largo y continuo entre la avanzada colonizadora y los aborígenes a
quienes se invadió su territorio. A partir de entonces, la defensa del
camino de México a Zacatecas fue la mayor preocupación del
gobierno virreinal, empeñado en asegurar su principal ingreso: el quinto
real sobre la producción de plata. El virrey Luis de Velasco (1550-1564)
dispuso la fundación de villas españolas a lo largo de la Ruta de
la Plata: San Miguel (hoy San Miguel de Allende), en 1555, y San Felipe, en
1562. Esta política fue continuada por el virrey Martín Enríquez
de Almanza (1568-1580), quien estableció Celaya y Silao, en 1571, y León,
en 1576. En Nueva Galicia se fundaron Lagos (1563), Jerez de la Frontera (1570)
y Aguascalientes (1575), poblados cuya actividad agrícola y ganadera
mantendría activo el tráfico por la �tierra de guerra�.
A la vez que se realizaba esta colonización de carácter defensivo,
se creó un sistema de fuertes o presidios situados a intervalos a lo
largo de los caminos.
El historiador Alejandro Topete del Valle menciona una
carta enviada, en 1573, por el rey Felipe II al gobernador de Nueva Galicia,
doctor Jerónimo de Orozco, recomendándole el establecimiento de un
poblado en la frontera con los chichimecas. El 22 de octubre de 1575, el propio
monarca firmó en Madrid la cédula de erección de la villa
de Nuestra Señora de la Asunción de las Aguascalientes. Los
primeros vecinos fueron Juan de Montoro, Alonso de Alarcón, Jerónimo
de la Cueva y otras muchas personas de la villa de Lagos, quienes adquirieron la
obligación de residir en el nuevo poblado y aportar armas para su
defensa. Las tierras que se les mercedaron estaban situadas en el paso llamado
de Aguascalientes o de Los Romeros, paraje en el que desde 1565 se habían
establecido algunos estancieros que abastecían los centros mineros de San
Luis Potosí, Zacatecas, Fresnillo y Mazapil. A la nueva población
se le adjudicó un fundo de cinco leguas de radio. Los primeros vecinos
fueron 12, a quienes se repartieron solares para casas y terrenos para huertas y
estancias. Se nombraron dos alcaldes, cuatro regidores y un síndico
procurador. El alcalde mayor, para un periodo de dos o tres años, fue
designado (ésa y las demás ocasiones) por la Audiencia de
Guadalajara. El mismo año de 1575, Felipe II confirmó la dotación
de tierras y empezaron a levantarse algunas habitaciones, un presidio y una
pequeña capilla de adobe en la calle del Apostolado, cerca de la actual
iglesia de San Diego. En 1576, la naciente población sufrió la
epidemia de matlazáhuatl. Los ataques de los chichimecas eran
frecuentes y devastadores: en 1584 sólo quedaban dos vecinos y 16
soldados; y en 1593, cuando nuevos colonos acababan apenas de establecerse, los
indígenas los asaltaron, no quedando con vida sino unos pocos, entre
ellos Gabriel de los Reyes, que dio cuenta del suceso a las autoridades. A fines
del siglo XVI había 15 o
20 casas entre el matorral de mezquites, sin formar calles, con excepción
de la del Apostolado, donde vivían Juan de Montoro, sus compañeros
Cueva y Alarcón, la familia de Alonso Dávalos Saavedra y un fraile
franciscano llamado Gabriel de Jesús.
Desde 1594, el gobierno de la Nueva Galicia había
dispuesto que se admitieran en congregación a los habitantes de los
pueblos circunvecinos que quisieran poblar la villa. Por testimonio del obispo
Alonso de la Mota y Escobar, que la visitó a principios del siglo
XVII, se sabe que las casas eran
de adobe y estaban edificadas sin orden alguno. En 1604, a iniciativa del
alcalde mayor Juan de Monroy, se atrajo a muchos inmigrantes indígenas
que, gracias a la política de congregar, se asentaron al poniente de la
población española, fundando el pueblo de San Marcos. Éstos
y los de Aguascalientes empezaron a plantar viñas y árboles
frutales, y a dedicarse a la agricultura como lo habían hecho los
primeros. La Audiencia de Guadalajara dispuso que unos y otros tuvieran
autoridades independientes.
El desarrollo de la agricultura y de la horticultura
pronto originó excedentes que eran exportados a las regiones de San Luis
Potosí y Zacatecas, donde las tierras aún permanecían vírgenes.
La población aumentaba gracias a la existencia de buenas tierras; y el
alcalde Monroy, que había comenzado a regularizar la población
desde 1599, reedificó en 1605 la capilla de la Asunción, y logró
en 1609 que la mitra de Guadalajara erigiera la parroquia de Aguascalientes,
cuyo primer cura fue el bachiller Bartolomé Rodríguez de la Vera.
Según manuscrito inédito en poder del investigador Topete del
Valle, el licenciado Gaspar de la Fuente, oidor de la Audiencia de la Nueva
Galicia y visitador general del reino, dispuso el 25 de octubre de 1609 que la
villa de Nuestra Señora de la Asunción de las Aguascalientes se
ajustase a una traza congruente, pues hasta entonces había crecido en
desorden. Lo principal sería una plaza de 100 varas en cuadro, quedando
la iglesia en la cuadra frontera al lado sur, cosa que a la postre se hizo al
poniente. Las demás manzanas deberían tener igualmente 100 varas
por lado; las cuadras, cuatro solares; y las calles, 20 varas de ancho,
procurando que nunca quedara un predio baldío. Este modelo de traza,
adoptado por las autoridades españolas desde los primeros años de
la Colonia, había sido confirmado por Felipe II en la ley de 1573, primer
precepto urbanístico de la época moderna. Para evitar que los
pobladores sufrieran molestias en sus sementeras, el visitador ordenó,
además, que ningún estanciero tuviera ganados mayores en el fundo
del pueblo y que en tiempo de lluvias los trajeran �arrechados y con
guardia y custodia�.
Las primeras casas se habían ido construyendo a uno
y otro lados del camino a Zacatecas. Las actuales calles de 5 de Mayo (antes
Tacuba) y José María Chávez (antes del Obrador) fueron
parte de esta vía. A instancias del propio Monroy, el 18 de agosto de
1611, una real provisión de la Audiencia de Nueva Galicia, más
tarde confirmada por el rey, declaró villa a la población. En
1619, los jesuitas ya se habían establecido y eran dueños de la
hacienda de San José de Cieneguilla, y en 1620 ya existía la casa
cural, de sólida construcción, que aún perdura a un costado
del Teatro Morelos. Por ese tiempo aparecieron las artesanías de la lana,
el hierro y la madera.
El 23 de octubre de 1638, el alcalde mayor de Lagos y
Aguascalientes concedió autorización para que sin ninguna
restricción los españoles se avecindaran en esta última
villa. Un torrente de hispanos se desbordó entonces hacia Aguascalientes,
se impusieron a los fundadores como amos y señores y ocuparon vastas
extensiones. Estos terratenientes pronto compraron los cargos municipales y los
aprovecharon en su propio beneficio, privando del agua del manantial de
Ojocaliente a los indígenas de San Marcos y a los pequeños
labradores de la villa. En 1644, Cristóbal de Torres, miembro de la
Audiencia de Nueva Galicia, visitador general del reino y juez de medidas,
ventas y composiciones de tierras, hizo el �repartimiento del agua� a
cambio de mil pesos de oro común en reales, que los vecinos aportaron
para los gastos de la Armada de Barlovento; asimismo, dispuso que los remanentes
del agua corrieran libremente al pueblo de San Marcos, para que los naturales la
usaran en el riego de sus huertas y en el servicio de sus casas; pero, con el
fin de ahorrar ese recurso, prohibió la siembra de cereales en los
contornos. Hacia 1704, las acequias urbanas ya se habían desviado a los
cultivos adyacentes de granos, por lo cual la Audiencia recurrió a la
medida extrema de destruir los campos de trigo. Se prohibió entonces la
siembra de cereales desde la presa hasta la laguna del pueblo de San Marcos, y
desde ésta hasta el molino de los padres mercedarios, con excepción
de unos terrenos en el barrio de Triana, donde tenían intereses las
autoridades, y de los laboreos de Ojocaliente, en atención a que sus
propietarios eran descendientes de los primeros pobladores.
El 7 de enero de 1647, siendo alcalde mayor Antonio Díaz
de León, se inauguró el convento franciscano de San Diego, hecho
con donaciones de los vecinos, del cual fue presidente fray Martín de
Vadiola. Más tarde se edificaron las capillas de San Marcos y San Juan de
Dios. Los frailes dieguinos habían llevado artesanos de la capital del
virreinato para que construyeran los retablos de madera. Desde 1650 comenzaron
los ricos a vivir en grandes casas, construidas las más de ellas en la
plaza y en las calles de Tacuba y San Diego. En 1665, la población pasaba
de los 8 mil habitantes, y se empezaron a levantar suntuosos edificios, en
especial el convento de la Merced, siendo su fundador y primer comendador fray
Nicolás de Arteaga. El callejón de la espalda del templo de la
Merced se llamó calle del Ave María (después tomó el
nombre de los Perros, más tarde el del Socorro y finalmente el de Ignacio
Allende). Ese mismo año, el cura beneficiario, vicario y juez desde 1650,
Pedro Rincón de Arteaga, adquirió el predio donde se encuentra el
actual Palacio de Gobierno y mandó levantar allí la casa para el
Mayorazgo de Ciénega de Mata o de los Rincón. Murió el 10
de enero de 1666 en la hacienda de Las Peñuelas y fue sepultado en el
convento de Nuestra Señora de la Concepción de los Descalzos de
San Francisco, de donde era patrono. Quedó en su lugar el bachiller Nicolás
de Echerreaga.
La iglesia del convento de San Diego se dedicó el 2
de febrero de 1682. El 3 de enero de 1685, el bachiller Diego de Quijas
Escalante, comisario del Santo Oficio, fundó el hospital y convento de
San Juan de Dios, cuya administración confió a la Orden del mismo
nombre, habiéndose designado prior a fray Juan de Dios Patiño.
Además de la hacienda La Cantera, Quijas cedió la casa en que vivía,
con huerta, viña y árboles, y mil pesos para la construcción
del hospital; otros mil para cálices y ornamentos; y 500 para la botica
de enfermos (escrituras otorgadas en Guadalajara el 28 de marzo de 1685 y
autorizadas por la Audiencia en 1686). A su muerte (9 de noviembre de 1687) fue
sepultado en el convento, que también fue conocido con el nombre del Señor
San José, ubicado frente a la plazuela de San José, al costado
izquierdo del templo. El alcalde mayor Diego de Parga y Gayoso y su esposa Clara
Hipólita Cuevas continuaron protegiendo la fundación.
Al nacer el siglo XVIII
hubo en Aguascalientes gran actividad constructiva. El 30 de
septiembre de 1701, ante el licenciado Diego de Parga y Gayoso, el capitán
José Rincón Gallardo cedió el terreno para la construcción
de las Casas Reales y la cárcel, con la condición de que se
quitara de enfrente de la casa del Mayorazgo de los Rincón (notable por
ser de cal y canto, al sur de la plaza) la prisión de adobe que entonces
existía y la afeaba. El 4 de mayo de 1702, fray Juan de la Cueva, lego
profeso mercedario, se encargaba de reunir fondos para la iglesia de la Merced
que había empezado a construirse, y consta en escritura de 1703, otorgada
ante el notario Salvador Delgado Cervantes por Juan Ruiz de Esparza, que éste
donó a la obra dos barras de la mina de Santa Ifigenia, ofreciendo
costear, a su tiempo, un altar a esta santa. En 1704 se comenzó la fábrica
y renovación de la parroquia de la Asunción, siendo Matías
López de Carrasquilla quien hizo la capilla, que luego se usó como
sacristía, situada frente a la del Santo Cristo. El atrio de la parroquia
probablemente estaba alrededor del actual templo, ocupando parte de las calles
del Beneficiado (Iturbide), de Felipe Altura (Moctezuma) y de la plaza. La
fundación del convento de las religiosas de la Enseñanza data de
1708, gracias al señor Cabañas, obispo de Guadalajara, y al presbítero
Mariano Guerrero, que les cedió su casa. Dejaron dotada la fundación
de San José (titular de la iglesia del convento de San Juan de Dios)
Diego de Parga y Gayoso y su esposa, quienes donaron, entre 1709 y 1710, ante el
escribano público Salvador Delgado Cervantes, la huerta del Espíritu
Santo (probablemente en la calle del Apostolado, en la manzana donde está
el templo de San Antonio y donde quizá estuvo el mesón de San
Agustín), unas tierras de labor en la calle de Labor de Ibáñez
(Ojocaliente), unos solares frente al estanque y una casa en el pueblo de San
Marcos. En 1712, según consta en el Libro de visita de fray
Francisco Barradas, la iglesia de San José contaba con un altar mayor
nuevo, cuyo retablo se componía de una talla y 12 cuadros de la vida del
Señor San José, y dos laterales (uno dedicado a Nuestra Señora
de los Dolores, y otro a San Juan de Dios).
En 1728 fue nombrado alcalde mayor de Aguascalientes el
capitán Felipe Bartolomé Bravo de Acuña, conde de Santa
Rosa, quien en el acto mandó que se le presentaran todos los vecinos,
para informarse cómo se llamaban, cómo vivían y en qué
se ocupaban; prohibió el acaparamiento de mercancías y que se
diera alojamiento a gente extraña. Su sucesor (1730), el licenciado Matías
de la Mota Padilla, introdujo el agua potable con dinero de los vecinos y
trabajo de los presos, llegando a colocar 500 varas de atarjea; construyó
un puente sobre el río de la Cañada Honda, pues sus crecientes
impedían el comercio y la administración de los sacramentos; reunió
1 500 pesos para proseguir la comenzada obra de la iglesia parroquial y, aunque
el edificio no quedó concluido sino hasta después de su salida, a él
debe atribuírsele el mérito de la construcción; amplió
la alhóndiga y edificó la cárcel, que antes era de adobe; él
mismo persiguió a los ladrones y dio otras muchas providencias de orden y
buena policía; y en el Real de Asientos erigió un pósito y
liberó a los indios del derecho de alhondigaje. Su salida causó
notable sentimiento.
En 1730, Martín de Figueroa, vicario y juez eclesiástico
de Aguascalientes, donó a la parroquia una estatua de San Antonio de 1
vara de alto, que se colocó el 31 de marzo, y una cantidad de dinero con
cuyos réditos se continuó la construcción del templo. El
curato se dividió el 25 de mayo de 1731 y se erigió otro en
Asientos por el obispo Nicolás Carlos Gómez de Cervantes; el
primer cura fue Miguel de la Vega. En 1735, el comisario general fray José
Morelos mandó que se pusieran techos nuevos a la iglesia de San José
del convento de San Juan de Dios. En 1736 ocurrió la segunda epidemia de
matlazáhuatl; los legos juaninos, frailes y clérigos
impartieron a los enfermos los auxilios posibles, distinguiéndose entre
ellos el cura Manuel Colón de Larreátegui. En 1738 hubo 808
defunciones por esa causa, y al año siguiente sólo 210. Se preparó
un camposanto para sepultar a quienes morían de la peste; el primer
entierro se hizo el 30 de mayo de 1738 y el último, el 18 de septiembre
de 1739.
Siendo cura vicario Colón de Larreátegui, el
4 de octubre de 1738 se dedicó la iglesia parroquial de Aguascalientes,
que había empezado a construirse 34 años antes. La víspera
se llevó en procesión al Divino Señor Sacramentado desde la
iglesia de San Diego, acompañado por las imágenes de San
Francisco, San Pedro de Nolasco, San Juan de Dios, Nuestra Señora del
Rosario, San Luis Rey de Francia, San Pedro Almengor y el Apóstol San
Pedro, con sus respectivas comunidades, terceras órdenes y clero, cofradías,
cabildo y regimiento; al día siguiente, la dedicación se celebró
con misa y sermón y se estrenaron dos campanas: una dedicada a Nuestra Señora
de los Dolores y la otra a San José. Los vecinos organizaron loas y
comedias, encendieron fuegos, hicieron desfilar carros; seis días se
lidiaron toros y se efectuaron juegos de cañas. Esta parroquia comprendía
las de Pasos Sotos, Huejúcar (hoy Calvillo), Villita de la Encarnación
y Ojuelos.
El 24 de mayo de 1741, el obispo de la diócesis,
Juan Leandro Gómez de Parada, visitó el convento de San José
y encontró la iglesia destechada. El puente de Aguascalientes, construido
sobre el río, se comenzó en 1743 a instancias del propio prelado y
del cura de la villa; el obispo contribuyó con 5 mil pesos, los vecinos
con otra cantidad, y el párroco con sus oficios; en 1754 aún no
tenía pasamanos ni empedrado.
El 26 de mayo de 1758 salió de Aguascalientes el
doctor Manuel Colón de Larreátegui, que había sido el
beneficiado del curato desde 1733, para tomar posesión como prebendado en
la catedral de Guadalajara. Él terminó la iglesia parroquial
gracias a las limosnas que recogió personalmente en haciendas y ranchos.
También construyó, desde los cimientos, las iglesias de los
pueblos de Jesús María y San Marcos; y a iniciativa suya se
hicieron las capillas de las haciendas de Ciénega de Mata y Cieneguilla.
A los indios de San José de Gracia les hizo construir una presa. Lo
sustituyó en el curato, el 22 de febrero de 1761, el doctor Mateo José
de Arteaga, quien construyó ese mismo año el templo del Santísimo,
que después fue alhóndiga y hoy es el Teatro Morelos.
En 1763 se dedicó la iglesia de Nuestra Señora
de San Marcos (15 de diciembre) y en 1764 se terminó la torre y se
estrenaron ocho esquilas y la campana mayor. Por esas fechas se cerró el
cimborrio del templo de la Tercera Orden, a donde se trasladó el altar
que los terceros tenían en San Diego. También en 1764 (4 de
octubre) se dedicó la capilla del barrio de Triana, probablemente al Señor
del Encino, pues nueve años después (1773) comenzó a
levantarse la actual iglesia; sin embargo, aún subsiste la antigua devoción
por el Arcángel San Miguel, que pudo haber sido el titular primitivo.
En 1766, el ingeniero Nicolás Lafora, inspector de
los Presidios Internos, describió Aguascalientes como una población
de cerca de 2 mil casas fabricadas de adobe, �sin contar las chozas de los
indios que la circundan�. La villa estaba rodeada por varias grandes
haciendas y por muchas estancias y ranchos más pequeños, que
producían maíz, trigo y chile. Había, además, buenas
tierras para pastura.
Las aguas del manantial de Ojocaliente servían para
regar las huertas y chilares de la población, y las de Morcinique para el
consumo humano, �trayendo dos cántaros por un medio�. Años
más tarde, el visitador José Menéndez Valdez observó
la escasez de agua que padecía la población, no obstante que en
sus inmediaciones había unas fuentes de competente caudal �capaces
de abastecer la villa si hubiese fondos para su introducción�.
El 9 de febrero de 1767 se empezó a construir el
templo y santuario de Guadalupe, en el barrio de los Arellanos, a expensas del
presbítero José Javier Tello de Lomas y del licenciado Francisco
Flores Robles. El 15 de marzo de ese año se sepultó al primer
indio en el cementerio del convento de San José; y el 16 de abril se
dedicó el templo de San Juan de Dios (posteriormente de San José),
cuando la enfermería estaba ya también acabada, aunque no se
estrenó sino hasta el siguiente 8 de marzo.
El 6 de agosto de 1769 tomó posesión del
curato de Aguascalientes el doctor Vicente Antonio Flores Alatorre. Ese año
se menciona por vez primera la capilla de San Juan Nepomuceno. En la portería
del convento de San Diego se hicieron dos altares, uno dedicado a San Antonio y
otro, a la Purísima. Éste, con una imagen de Cabrera, lo costeó
Antonio Rincón Gallardo. En el actual templo de San José se estrenó
un colateral (1770) que costó 489 pesos con 6 reales. A partir de
entonces se adoptó el barroco mixtilíneo con el apoyo estípite.
Las obras principales de esta etapa son el santuario de Guadalupe (1767-1789) y
el templo del Encino, que se empezó en 1773 y cuya nueva capilla de
Triana se dedicó el 24 de octubre del año siguiente.
En 1773, el edificio de la alhóndiga servía
como cárcel. En 1775, el pintor Alcíbar terminó el lienzo
La Adoración de los Reyes, que se conserva en la sacristía
de la iglesia de San Marcos. El cura Vicente Antonio Flores Alatorre amplió
ese año las dependencias de la iglesia parroquial por el lado sur, en
terrenos del cementerio.
A causa del aumento de población, se habían
dado licencias para decir misa en la hacienda de San Nicolás de la
Cantera, San José de Guadalupe y Puerto de San Miguel, en el barrio de
Triana; San Juan Nepomuceno, en el de la Tenería; y Nuestra Señora
de Guadalupe, en el de Arellanos; y en Villita de la Encarnación, Cañada
Honda, Ciénega de Mata y San Isidro de Peñuelos. El 13 de octubre
de 1777 se hizo cargo de la iglesia de Guadalupe el doctor Vicente Antonio
Flores Alatorre, quien mandó hacer el suntuoso retablo de Nuestro Padre
San Pedro y continuó la obra de la iglesia del Santo Cristo del Encino
hasta los lunetos. El 24 de mayo de 1778 tomó posesión de este
beneficio el doctor José Antonio de Acosta.
En 1781 había en Aguascalientes 51 pulperías
(especie de estanquillos con géneros para el abasto), cada una de las
cuales pagaba un impuesto de 30 pesos al año.
La Escuela Pía o de Cristo fue fundada en 1786 por
Francisco de Rivero y Gutiérrez, que había sido alcalde ordinario
en 1756 y a quien se llamó el �benefactor de la niñez�.
Después de 22 años, en 1789 se terminó
el santuario de Guadalupe. �Gracias a la gran altura de su primer cuerpo, a
que debe en buena parte su elegancia, la gran ventana rectangular casi queda
comprendida bajo su cornisa, no obstante lo cual resta entre ella y la puerta
ancho espacio decorado. En cuanto al segundo cuerpo, son interesantes los
medallones u hornacinas planas, en que terminan los interestípites del
bajo. La rosca del arco lobulado mixtilíneo es de estilo típicamente
guanajuatense. Su interior, de cruz latina, se cubre con cúpula de
pechinas esféricas sobre arcos de sección semicircular y bóvedas
de crucería con ensanchamientos barrocos en sus nervios cruceros�
(Diego Angulo Íñiguez: Historia del arte hispanoamericano,
II). La obra costó 26 mil pesos. Para evitar las inundaciones, Pedro de
Herrera Leiva construyó, ese mismo año, una presa sobre uno de los
arroyos que dominan la población, y abrió a otro una caja, dándoles
a ambos corriente por fuera de la villa. En 1791, las aguas se llevaron un
puente de ocho ojos a media legua de la población, y los estragos no
fueron mayores gracias a aquellas obras.
Por el testamento de Francisco Ruiz García,
sepultado el 21 de julio de 1791, se sabe que la capilla de San Juan Nepomuceno
estaba en terreno particular y que su construcción es posterior a 1729,
pues el 9 de marzo de ese año lo canonizó Benedicto XIII. En ese
mismo año se concedió a los capitulares de Aguascalientes el uso
de uniforme, que se componía de casaca y calzón azul, vuelta chupa
y collarín blanco con galón de oro.
En 1796 se abrió con grandes festejos el templo del
Señor del Encino, en el barrio de Triana, para rendir culto a un Cristo
negro que se apareció milagrosamente, en 1744, en la hacienda de Bocas de
Ortega, cuando estaban partiendo un árbol de aquella especie para hacer
leña. Hay allí 12 hermosos y grandes cuadros, obra del pintor
mexicano Andrés López, que representan la Pasión de
Jesucristo. En 1797 hubo una epidemia de viruela, en cuya ocasión empezó
a aplicarse la vacuna. El 23 de abril de 1800, la actual Casa del Estado fue
vendida por José Antonio Rincón Gallardo a Jacinto López
Pimentel en 6 mil pesos. En ese año no había verdugo, pues para
ahorcar a un sujeto la Audiencia envió, desde Guadalajara, al profesional
José María Bobadilla, quien llevó el cordón �por
si no lo hubiera en la villa�.
Mientras tanto, la Escuela Pía (Fundación
Rivero y Gutiérrez) había seguido funcionando. De 1804 a 1805 se
hicieron cargo de ella Remigio Terán, Mariano Ortiz, Mariano Hoyos y
Eusebio Martínez. Según los documentos de la Fundación, el
maestro debía ser mayor de 30 años, �de juicio, de reconocida
virtud y el más idóneo que se juzgue, ya sea secular o eclesiástico,
prefiriendo siempre a los patricios de esta villa�. Era su obligación
enseñar la doctrina cristiana y a leer, escribir y contar, sin cobrar
estipendio alguno a los niños pobres, pero pudiendo admitir algunas
gratificaciones de quienes ocurrieran de �canales afuera�. Las horas
de clase eran de 8 a 11 de la mañana y de 2 a 5 de la tarde. Los alumnos
debían rezar todos los días, al entrar y al salir, una salve por
el alma del fundador y por las del purgatorio, y todos los sábados, el
rosario con letanía para el propio fin. El 21 de enero de 1805, el rey
Carlos IV autorizó la fundación del Colegio de la Enseñanza
de Aguascalientes.
Para celebrar el advenimiento de Carlos IV al trono español,
se construyó en Aguascalientes, a principios del siglo
XIX, una columna de 21 m de
altura, en cuya cúspide debía colocarse la efigie de aquel
monarca; pero a la postre se puso en su lugar el busto de Fernando VII. La
columna está en la plaza principal. En la parte occidental de la plaza y
frente a la parroquia, existía una acera ocupada por tiendas de madera y,
cuando éstas desaparecieron, la columna vino a quedar más lejos de
la parroquia y no en el centro de aquel espacio. Se construyó también
en esa época la fachada de las Casas Consistoriales o edificio municipal.
El primer reloj público fue comprado por la familia Dávalos en
1807 para el convento de la Enseñanza, pero el cura José María
Hidalgo lo pidió prestado para la parroquia, a fin de que sirviera al
convento inmediato y al público.
La Escuela Pía, que andaba muy mal de fondos, se
entregó al patrocinio de Ramón Gómez de Liaño el 1°
de abril de 1816, y en junio de 1820 al de Miguel Urruchúa, quien destinó
200 pesos para que trabajara todo el año, y se le permitió que uno
de sus hijos tuviera otra escuela de paga en el mismo edificio. El plantel tenía
131 niños, de los cuales 58 eran escribientes, 15 de carta, 20 de libro,
12 de cartón y 22 de cartilla, todos sin utensilios.
Al empezar el siglo XIX, la villa presentaba un cuadro de
aparente prosperidad. Félix Calleja la describe con la mayoría de sus
calles rectas y perpendiculares entres sí, y con todas sus casas
blanqueadas al exterior, salvo en los arrabales, donde había muchas
arruinadas y algunas yermas desde el año de 1786, cuando disminuyó la
población a muy cerca de la mitad de sus habitantes. Entre los
edificios sobresalían el templo de San Marcos, el santuario de
Guadalupe y los conventos de la Merced, San Diego y San Juan de
Dios. La iglesia parroquial era menos suntuosa porque los vecinos
destinaban sus limosnas a la terminación del templo del Señor del
Encino. Las Casas Reales se estaban construyendo, y la alhóndiga se
usaba como cárcel.
Una vez consumada la Independencia (v.
AGUASCALIENTES, ESTADO DE
), se advirtió que la instrucción de la niñez
estaba en deplorable estado, por lo cual el 5 de noviembre de 1822 el alcalde
Pedro José López de Nava propuso, a la diputación
provincial de Zacatecas, que se le permitiera gravar con 1 real diario a los
vendedores de helados, para así poder atender al gasto de las dos
escuelas que había entonces en Aguascalientes. De 1830 a 1835 fue jefe
político José María Guzmán, propagador de las ideas
republicanas. Movilizó en ese sentido a los masones, la prensa y los
militares; introdujo el sistema lancasteriano de enseñanza y construyó
el edificio de la Escuela Pía (llamada de Cristo a partir de 1826). Según
el reglamento de los partidos, el jefe político era al mismo tiempo
presidente del Ayuntamiento. Gracias a esto, Guzmán niveló, empedró
y embanquetó las calles, arregló la nomenclatura y pintó y
puso número a las casas; construyó dos puentes sobre el arroyo del
centro de la población; amplió el estanque, cuyas aguas regaban
numerosas huertas, y plantó más árboles a su alrededor; y
convirtió en ciudad lo que antes había sido un villorrio. Las
obras que no logró concluir se terminaron gracias a los hombres que
continuaron sus esfuerzos, entre otras, el hermoso jardín de San Marcos,
iniciado por él en 1831 e inaugurado en 1848. Este sitio de recreo se
empezó a formar en un terreno que el cura de la villa vendió al
Ayuntamiento. Las autoridades, y especialmente el general Nicolás
Condell, que posteriormente fue gobernador de Aguascalientes (1842), plantaron
allí árboles y rosales, y rodearon el jardín con una
balaustrada de cantería y puertas de hierro. En 1828, el Ayuntamiento
obtuvo del Congreso local un permiso para celebrar cada año una feria
mercantil, que estimulara el comercio y a la vez brindara unos días de
distracción a los vecinos. Deseosos de otorgar a los expositores la mayor
comodidad, los munícipes emprendieron la construcción de un parián,
de modo que el 5 de noviembre de ese año, cuando se inauguró la
primera Feria de Aguascalientes, ya estaba concluido uno de los cuatro portales;
el conjunto quedó terminado dos años después. También
se consiguió la autorización para organizar corridas de toros,
pese a que en el Congreso zacatecano los liberales ortodoxos impugnaron esta
concesión, pues consideraban la fiesta taurina un espectáculo
degradante. Con el tiempo, el Parián cobró vida propia y, a partir
de 1851, las fiestas se trasladaron al jardín de San Marcos, haciéndolas
coincidir con las celebraciones que desde muchos años antes se hacían
en honor del Evangelista. Entre 1828 y 1850, la Feria significó un fuerte
estímulo para la economía regional. Guzmán aprovechó
la ayuda de las autoridades superiores de Zacatecas y se rodeó de la
juventud estudiosa de Aguascalientes, entre ellos Guadalupe Sandoval, Rafael y
Pablo N. Chávez, Rafael Parga, Ignacio Marín y Tiburcio Guridi. En
esa época se distinguió también el ilustrado padre
Castillo, director entonces del Hospital de San Juan de Dios, al que hizo varias
mejoras.
En el aspecto industrial, Jacinto López Pimentel y
su hijo Tomás impulsaron El Obraje, fábrica de hilados y tejidos
de lana y algodón que surtía de paños a la tropa de
Zacatecas. Funcionaban en Aguascalientes 1 200 telares y más de 3 mil
tornos. Había tres curtidurías, otras tantas zapaterías y
un número menor de herrerías, carpinterías, talabarterías
y sombrererías. La producción se consumía localmente o era
transportada a otros mercados por los comerciantes que provenían de Nuevo
México, Texas, Chihuahua, Nuevo León y Durango. La agricultura, a
su vez, se extendió a la gran llanura al oriente de la capital, donde los
arrendatarios de los Rincón Gallardo formaron muchos ranchos.
En mayo de ese año se inició la epidemia de
cólera, que tuvo un saldo de 5 mil muertos; los cementerios resultaron
insuficientes y se abrió uno nuevo llamado El Arroyo. Por esos meses, una
gavilla de 50 hombres, capitaneados por un individuo de apellido Islas, asaltó
y robó el mineral de Asientos; los vecinos, auxiliados por los de Villa
García (Agostadero) y por los vaqueros de las haciendas y ranchos
inmediatos, dieron alcance a los bandidos, recuperaron el botín y
compraron con ese dinero un reloj que se colocó en la parroquia.
El gobernador Francisco Semería, propagador
incansable de la enseñanza, fundó la Academia de Dibujo, donde
también se daban clases de escultura y arquitectura. Fueron alumnos
distinguidos de este plantel Hermenegildo y Francisco Pedroza, Fermín
Medina y Antonio Pérez. Según las noticias estadísticas del
Departamento de Aguascalientes correspondientes a 1837 (Boletín de la
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, I, 1861), había
en la ciudad 3 500 casas, de las cuales sólo 28 eran de primer orden, 1
200 de segundo y las restantes de tercero. Se usaba en los edificios de mérito
una fina cantera de un bajo color de rosa, aunque en algunos las portadas,
cornisas, frisos y canales se hallaban destruidos por la sola acción de
las lluvias. Por la noche se iluminaban bien las calles gracias a una acertada
distribución de los reberberos. Había 11 plazas: la Mayor, la del
Encino, la Trinidad, la del Mercado, la de San Juan de Dios, la de Toros, la de
Guadalupe, la de la Leña, la de Ojocaliente, la de San Marcos y la del
Santuario; las dos primeras estaban circundadas de fresnos. La fachada de la
Casa Municipal era majestuosa, con un pórtico de seis pilastras. El Parián
era muy sencillo: �Cuatro piezas unidas y cuatro manzanas largas y
angostas, que forman un cuadro donde se halla la plaza del Mercado; las manzanas
de los lados sur y norte están cubiertas de portería por los
cuatro lados, de suerte que la arquería de más de 500 varas forma
seis portales bien enlosados que proporcionan un paseo cómodo, fácil
y divertido�. Las tiendas de comercio presentaban 80 portadas uniformes. El
Hospital de San Juan de Dios dependía del gobierno eclesiástico de
Guadalupe, pero se encontraba en estado ruinoso y sin un departamento para
mujeres. Existía el Beaterio, establecimiento de instrucción para
señoritas, que en los primeros años de la revolución de
Independencia se trasladó de Teocaltiche a Aguascalientes. Por entonces
se construía la cañería del acueducto del Cedazo y se
hermoseaba el paseo del Tanque. Había 13 templos: la Parroquia, la
Trinidad y los Dolores (un solo edificio), San Juan de Dios, Guadalupe, San
Marcos, el Señor del Encino, el Señor de la Salud y San Juan
Nepomuceno, dependientes de la Parroquia; el templo de la Purísima, la
Tercera Orden de San Diego, la Merced y San Ignacio o la Enseñanza. El
Obraje de López Pimentel había dejado de funcionar, pero
trabajaban 150 pequeños talleres de lana y algodón con 600
operarios, y otros 308 �de las demás artes comunes�, que
ocupaban a 1 322 personas.
En 1842 y 1843, el gobernador Nicolás Condell
hermoseó la ciudad, empedró y embanquetó las plazas y
calles, ordenó el mejoramiento del alumbrado público, cuidó
el funcionamiento de la Academia de Dibujo, continuó la obra del jardín
de San Marcos y persiguió el vicio, el juego y la embriaguez. En 1844, no
obstante la intranquilidad que reinaba en el país, el gobernador Felipe
Nieto organizó todos los ramos de la administración, en especial
la instrucción pública: motivó a los hacendados para que
establecieran planteles de enseñanza elemental, inauguró la
escuela de Triana, incorporó nuevas cátedras a la de Cristo y, con
la ayuda de Gerardo y José María García Rojas y Francisco
B. Jayme, abrió un colegio de educación secundaria y profesional.
Tras un lustro de grave inestabilidad política, a
principios de 1849 se hizo cargo del gobierno el licenciado Jesús Terán,
quien favoreció la instrucción primaria, estableció las cátedras
de matemáticas, francés y literatura (él mismo enseñaba
cronología, geografía, historia y filosofía de la
historia), abrió a los artesanos la Academia de Dibujo, creó para
ellos la clase nocturna de geometría y mecánica aplicadas a las
artes; junto con el francés Carlos Godefroy publicó el periódico
científico y literario El Crepúsculo; también
favoreció al Hospicio de Pobres, aumentando los talleres y mejorando los
existentes; y niveló y empedró muchas calles de los barrios de
Triana, San Juan de Dios y Guadalupe. En ese año (1849) se terminó
la reparación del templo de la Merced, gracias al mercedario Manuel
Jayme; se comenzó a construir el de San Ignacio (que se dedicaría
en 1852) debido a la actividad del padre Castillo, capellán de las
monjas; y el cura Trinidad Romo inició los altares de la parroquia de la
Asunción. El obispado de Guadalajara dividió el curato de
Aguascalientes y erigió en parroquias el templo del Encino, en la
capital, y el de Jesús María, en la población de ese
nombre.
Por ese tiempo, gracias a la munificencia de la señora
Rosa Monroy, se construyó el extenso edificio del que sería
Hospital Civil, al lado oriente del templo de San Juan de Dios. Desapareció,
en cambio, el Colegio de Aguascalientes, pues un padre Romero, enviado como
rector por Santa Anna, sostuvo la inutilidad de las matemáticas e impuso
nuevamente los textos de Balmes y Lebrija, por cuya causa los alumnos
abandonaron el establecimiento.
Al cabo de la Intervención Francesa, el gobernador
Jesús Gómez Portugal abrió la Escuela de Agricultura, que más
tarde se llamó Instituto Científico y luego fue la Escuela
Preparatoria y de Comercio; terminó las mejoras de la plaza principal y
el atrio de San Diego y reedificó este antiguo convento para convertirlo
en colegio. En el taller tipográfico del maestro José Trinidad
Pedroza y bajo su dirección, José Guadalupe Posada aprendió
el arte de la litografía y el grabado; dibujó caricaturas para el
periódico político El Jicote hasta 1871, año en que
tuvo que huir a León, cuando llegó al poder el cacique Gómez
Portugal.
En el periodo de 1871 a 1876 se construyó un nuevo
estanque para el regadío de las huertas; se abrió el panteón
de Los Ángeles; se prolongó la calle de la cárcel, antes
cerrada en el extremo sur; se levantó un dique en la margen izquierda del
río Calvillo, para evitar inundaciones, y se hizo el camino carretero de
esta población a la capital (1874); se abrió un almacén
para las mercancías que el estado no consumía y se abolieron los
gravámenes a las materias primas que usaba la industria; se mejoró
el alumbrado de la plaza y se introdujeron útiles reformas en el Hospital
Civil, que había sido inaugurado en 1855. En 1878 empezó a
funcionar el Liceo de Niñas. En esa época había en
Aguascalientes talleres de curtiduría, carpintería, carrocería,
herrería, fundición e imprenta. Eran ya famosos los deshilados.
Poco antes se fabricaban, en Rincón de Romos, pistolas y carabinas de 12
a 16 tiros. Hubo también relojeros, plateros y grabadores. Surgieron
nuevas fábricas de hilados y tejidos de lana, entre ellas La Aurora y La
Purísima. En Aguascalientes y Calvillo se fabricaban vinos de mediana
calidad.
El gobernador Rafael Arellano (1881-1883) mandó
hacer banquetas de cemento; entubó las aguas del manantial de
Ojocaliente; inició la construcción del Teatro Morelos, en el
sitio donde estuvo el mesón de Nuestro Amo, pues hasta entonces sólo
se contaba con el humildísimo Teatro de la Primavera, que servía a
la vez de plaza de gallos; y empezó la calzada que llevaría su
nombre (inaugurada el 15 de septiembre de 1899). El 26 de julio de 1882, el
Congreso local eximió de contribuciones por 20 años a Francisco
Rangel, Emeterio Palacio y Antonio Puga, empresarios de los Tranvías del
Comercio, cuyo primer tramo de vía, de la plaza de la Constitución
a los baños de los Arquitos, entró en servicio el 11 de febrero de
1883; ese año extendieron la línea a Los Pirules, y en 1887 hasta
el panteón de Los Ángeles y la Fundición. La compañía
contaba con 15 coches de primera, 16 de segunda, un carro fúnebre, dos
plataformas y un furgón. El gobernador Francisco G. Hornedo (1883-1887)
construyó un salón de exposiciones al costado sur del templo de
San Marcos, expidió la Ley de Instrucción, inauguró el
Teatro Morelos (noviembre de 1885), fundó la Academia de Música,
la Escuela Normal de Varones y la Escuela para Adultos; y mandó colocar
el quiosco de la plaza de la Constitución (1887) y el reloj público
en el Palacio de Gobierno. Le siguió Alejandro Vázquez del Mercado
(1887-1895), quien organizó una banda de música bajo la dirección
de Fernando Villalpando (1887); adquirió un espacioso solar en las calles
de Galeana para construir un hospicio, cuya obra se inició el 5 de mayo
de 1889; contrató, con una compañía de San Luis Misuri, la
introducción de la luz eléctrica, encendida el 15 de septiembre de
1890, en sustitución de los 569 faroles y farolas de petróleo y
nafta que alumbraban las calles; ese mismo día inauguró la Lonja
de Aguascalientes, el mercado Calera (construido sobre el arroyo que pasa por en
medio de la ciudad) y el jardín de la Paz en la plazuela del Encino.
Desde la llegada del ferrocarril (1884), Aguascalientes se
convirtió en una próspera ciudad mercantil, pues el gobierno,
deseoso de contribuir al desarrollo económico, abolió los
impuestos sobre materias primas que pagaban los industriales. El crecimiento se
evidenciaba por la gran actividad económica: por esos años
funcionaban tres grandes fábricas de tejidos de lana (San Ignacio, La Purísima
y La Aurora), otras tantas de tabacos (La Regeneradora, La Tarasca y La
Esmeralda) y dos de cerillos; seis molinos de harina, seis cervecerías,
una planta de agua mineral y nueve vinaterías. Había, además,
talleres de curtiduría, carrocería, herrería, relojería,
platería y grabado, y alfarerías de loza blanca y roja. De la loza
colorada hay referencias desde el siglo XVIII
; la blanca, llamada popularmente talavera, se empezó
a producir hacia 1825, introducida por loceros procedentes de Guanajuato. Los
viajeros norteamericanos consideraban esta mayólica tan buena como la
fabricada en Puebla, o superior a ella.
Una vez instalada la Gran Fundición Central
Mexicana (1895), en el adyacente barrio de Guadalupe se establecieron numerosos
comercios, se construyeron modestas viviendas para los obreros, y frente a la
planta se fincaron edificios de departamentos rodeados de jardines. El 23 de
septiembre de 1897, el gobernador Rafael Arellano (1895-1899) contrató
con Pablo Martínez del Río, representante de la Compañía
del Ferrocarril Central Mexicano, la instalación de los talleres
ferroviarios al oriente de la población, en terrenos que había
comprado la empresa en 1882 a los propietarios de la hacienda de Ojocaliente. En
1900 ya funcionaban la casa redonda y los talleres de mecánica, fuerza
motriz, fragua y carpintería; en 1907, el hospital para empleados; y en
1910, la estación de pasajeros, construida por el ingeniero Buzzo. Las
instalaciones ferroviarias suscitaron el crecimiento de la ciudad hacia el
oriente. Las tierras agrícolas y ganaderas de Ojocaliente, de escaso
rendimiento, se fraccionaron en lotes y se formaron las colonias Los Héroes,
Buenavista y Morelos. La expansión hacia el sur, en cambio, la frenó
el arroyo del Cedazo, a lo largo del cual existían numerosas casas con
huertas, en cuyas portadas de cantera se fijaba el derecho que tenían al
agua para riego. La ciudad terminaba al norte en la calle Oriente (hoy Álvaro
Obregón), donde se levanta el coso taurino de San Marcos. Las casas
construidas en la acera sur contaban con enormes huertas. Por el poniente,
camino a la hacienda de la Cantera, la zona urbanizada acababa en la calle de la
Democracia. Ya para entonces el Parián resultaba insuficiente, de modo
que las autoridades municipales construyeron el mercado Doctor Isidro Calera
para abastecer la parte meridional de la ciudad. El 31 de octubre de 1897 se
unieron en una sola empresa la Compañía de Tranvías del
Comercio y la Compañía de Transportes de Aguascalientes. El 5 de
julio de 1898 se inauguró la Escuela Católica de Artes y Oficios,
a iniciativa del presbítero Francisco Ruiz y Guzmán.
Durante el periodo de Carlos Sagredo (1899 a 1903), el
Hospital Civil, con el nuevo nombre de Hidalgo, se trasladó al edificio
que fue del Hospicio de Niños; se instaló un quiosco en la calzada
Arellano y se colocaron las primeras bancas de hierro; y se mejoró el
asilo de mendigos, obra iniciada por el comandante Librado Díaz y
sostenida por el gobierno. El 20 de agosto de 1902 empezó a operar el
Banco de Aguascalientes, otorgado en concesión a Gerardo Meave y Compañía.
El 16 de septiembre se develó el monumento a Juárez en la plaza de
la Constitución, y en 1903 se abrió la sucursal del Banco Nacional
de México. En 1906 se instalaron en la ciudad baños gratuitos,
pues antes la gente sin recursos se bañaba en las acequias y frente a la
estación del ferrocarril; y se hizo el nuevo avalúo de la
propiedad rústica, de 3 620 451 a 6 889 768 pesos. En 1907, la población
ascendía a 38 mil habitantes; la Compañía Ferrocarrilera ya
tenía grandes almacenes; los vecinos se divertían en la plaza
principal y en 12 más, incluyendo el jardín de San Marcos y el Tívoli
de Hidalgo, a los que se llegaba en carruajes; y la mayoría de las
mujeres se dedicaba a deshilar primorosamente telas de lino.
El maestro de obras Refugio Reyes, originario de Zacatecas
(1862-1945), trabajó en Aguascalientes desde 1895 hasta la segunda década
del siglo XX. Según
Antonio Bonet Correa (�La arquitectura de la época porfiriana�,
en Cuadernos de Arquitectura y Conservación del Patrimonio Artístico,
7), los ingenieros extranjeros que radicaron en la ciudad mientras tendían
las vías férreas, enseñaron su técnica a Refugio
Reyes, �el gran arquitecto, aunque sin título, que hizo de
Aguascalientes la más hermosa de las ciudades porfirianas�. Construyó
el Banco Nacional de México y el de Zacatecas (1905-1906); los hoteles
París (1914), Francia (1915) y parte del Nieto (1915 y 1917); las
oficinas de telégrafos (1924) y la Escuela Normal de Señoritas
(1920). Aunque su actividad constructiva abarcó todos los géneros,
sobresalió en el religioso: edificó el templo franciscano de San
Antonio (1895, bendecido hasta 1908), empezó el de la Purísima
(1902), amplió a tres naves el de San Diego (1915) y proyectó
(1919) las torres para el santuario de Guadalupe, que se empezaron a ejecutar
hacia 1923.
Hacia 1913, Antonio M. Arias, director de la Escuela de
Artes y Oficios, instaló en ese plantel talleres de imprenta,
encuadernación, zapatería, sastrería, panadería,
carpintería, carrocería y fragua, donde se hacían los
trabajos del gobierno y del Ayuntamiento. En 1914, el gobernador Alberto Fuentes
creó la Dirección General de Educación Primaria y renovó
o fundó las escuelas Normal, de Artes y Oficios, la Superior de Comercio
y Agricultura, la de perfeccionamiento para obreros y tres ambulantes; instaló
varias bibliotecas públicas; formó colonias vacacionales; quitó
al clero los establecimientos de enseñanza y adaptó un templo para
Palacio Legislativo; abrió cinco calles nuevas, entre ellas la avenida de
la Convención, que comunica la estación del ferrocarril con la
plaza principal; renovó la cárcel de mujeres; y canceló la
exención de impuestos de que gozaba la Gran Fundición. En 1916, el
edificio destinado a seminario, al oriente de San Antonio, se acondicionó
para Escuela Normal de Señoritas; y la casa de ejercicios, a espaldas del
templo de Guadalupe, se convirtió en escuela.
En 1824 había tres mercados en la ciudad: Terán,
Juárez e Isidro Calera. Éste se comenzó a construir al
poniente del templo de Guadalupe (hoy jardín), donde antes hubo un
cementerio; el de Terán, considerado el principal, se incendió el
7 de mayo de 1922, pero fue reedificado y puesto nuevamente en servicio en 1923.
Se amplió la Academia de Dibujo y se introdujeron los caballetes y la
copia del yeso y del natural. El 28 de marzo de 1925, varios religiosos se
amotinaron en defensa del templo de San Marcos, pero depusieron su actitud
cuando intervinieron las fuerzas federales. Por esos días se concluyó
el jardín Luis Moya, y en 1927, el Cholula.
Durante la administración del gobernador Enrique
Olivares Santana (1962-1968), se instaló la Casa de la Cultura de
Aguascalientes en el edificio que ocupaba la escuela federal Dr. Jesús Díaz
de León, y se inauguró la Estación Central Camionera. En el
periodo de Francisco Guel Jiménez (1968-1974), se abrió la
Biblioteca Fray Servando Teresa de Mier; se adquirieron varias obras del maestro
José Guadalupe Posada para exponerlas en el museo que lleva su nombre; se
fundó el Taller Nacional de Grabado, construido en el jardín
Francisco Díaz de León; y se crearon el Instituto Tecnológico
Regional (1970) y la Universidad Autónoma de Aguascalientes, cuya Ley Orgánica
se expidió el 7 de febrero de 1974. El primer rector fue el contador público
Humberto Martínez de León.
De 1974 a 1980 casi se desarrolló en su totalidad
la Ciudad Industrial, promovida por un fideicomiso del Gobierno Federal; se
inició la construcción de tres unidades comerciales en la
periferia de la ciudad: El Dorado, Villa Asunción y el Centro
Agropecuario; luego se habrían de sumar otras ocho en 1985: El Parián,
Plaza San Marcos, Plaza Vestir, El Parque, Jesús Terán, Plaza
Aguascalientes, Zaragoza y El Chalet, con 414 mil metros cuadrados de superficie
en conjunto, y una inversión cercana a los $14 mil millones. En virtud
del Plan Estatal de Desarrollo Urbano, en 1978 se creó el organismo público
descentralizado denominado Plan Municipal de Aguascalientes, que a su vez originó
el Plan Director Urbano, aprobado el 11 de febrero de 1980, que postula una política
de impulso moderado. Se trata de conservar el centro histórico, las zonas
típicas (como el barrio de La Salud), las plazas y jardines y los
recursos acuíferos y agrícolas; de mejorar la vialidad, el
equipamiento y la infraestructura; y de inducir el crecimiento de la ciudad
sobre los suelos improductivos. Desde hacía tiempo eran evidentes la
tendencia de Aguascalientes y Jesús María a conurbarse y el modo
como la capital se expandía hacia el norte y el poniente, donde se hallan
las mejores tierras de cultivo; éstas se destinaron a reserva agrícola
y se determinó impulsar el crecimiento de la ciudad hacia el oriente,
sobre terrenos, en buena parte ejidales, de escaso rendimiento. El límite
de la ciudad, decretado por el Congreso local el 18 de abril de 1980, quedó
delimitado por un radio de 15 km a partir de la plaza principal y por la
frontera con el municipio de Jesús María. Esta superficie incluye
las pequeñas comunidades de Ojocaliente y Salto de Ojocaliente, la Ciudad
Militar, la Ciudad Industrial con su área de expansión, los
fraccionamientos El Picacho, Vista Alegre, Rústicos Calpulli y Canteras
de San Javier, una reserva territorial hasta el año 2000 y las zonas agrícola
y de equilibrio ecológico. Una fracción de 50 mil metros cuadrados
de la antigua hacienda de Ojocaliente y predios aledaños, se incorporó
al patrimonio del parque IV Centenario. El embovedado del arroyo El Cedazo, a su
vez, permitió comunicar y dotar de servicios a un sector de la ciudad.
En el periodo 1980-1986, durante el gobierno de Rodolfo
Landeros Gallegos, se inauguró el Aeropuerto Internacional; se
construyeron el segundo anillo de circunvalación, el bulevar
Aguascalientes, la prolongación de la avenida Revolución y otras vías
de tránsito y acceso; se fraccionaron 289 ha del ejido Ojocaliente para
destinarlas a viviendas de interés social; se hicieron obras de
regeneración urbana en las colonias Insurgentes, Presa de los Gringos,
San Marcos, La Salud, Constitución, Primo Verdad, Vicente Guerrero, México,
Francisco Villa y Progreso; se acondicionó el parque Héroes
Mexicanos en 107 ha del antiguo aeropuerto; se terminó la primera etapa
del entubamiento del canal interceptor y se tendió el colector de la
Ciudad Industrial. Además, se inauguró la Biblioteca Central Jaime
Torres Bodet; se creó el Instituto Cultural de Aguascalientes, que reúne
a 18 organismos, entre ellos el Teatro de la Ciudad y el Centro de Convenciones;
se dotó de nuevo edificio a la Tesorería General del Estado; se
instaló el Archivo Histórico en una casa construida por Refugio
Reyes; y se puso en operación la subestación eléctrica
Aguascalientes-Potencia, que garantiza el suministro de energía hasta el
año 2000. (M.C.O.)
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    Catedral de Aguascalientes. Se inició su construcción en 1704 y
    fue dedicada en 1738.
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    Centro de Convenciones de la capital de Aguascalientes.
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    Entablamento en la iglesia de San Antonio en Aguascalientes. Dos detalles
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    Fuente de Manuel M. Ponce, en la ciudad de Aguascalientes.
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    Iglesia de San Marcos, Aguascalientes, siglo XVIII
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    Iglesia de la ciudad de Aguascalientes.
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    Interior de uno de los templos de la entidad.
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    Niños a caballo junto a una iglesia de Aguascalientes
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    Palacio de Gobierno de Aguascalientes, originalmente en la residencia del
    Mayorazgo de Ciénega de Mata o de los Rincón (1665).
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    Palacio municipal y de gobierno a principios del siglo XX

    Archivo del Prof. Alejandro Topete del Valle
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    Santuario del Señor del Encino, Aguascalientes
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    Templo y jardines de la capital

    Estado de Aguascalientes

  






	AGUASCALIENTES, DIÓCESIS DE

	
Sufragánea de la arquidiócesis de Guadalajara, se erigió
por la bula Romani Pontifices de León XIII, del 27 de agosto de
1899, ejecutada por el delegado apostólico Nicolás Averardi el 3
de diciembre de 1899. Es su titular La Asunción; su sede, la ciudad de
Aguascalientes; su territorio, todo el estado de Aguascalientes y las partes
colindantes de Jalisco y Zacatecas, con una superficie de 11 200
km2; y su población católica, 535 mil personas, de las
cuales el 75% vive en ciudades y el resto en el campo. En 1985 tenía 36
parroquias y 12 vicarías, 128 sacerdotes diocesanos y 16 religiosos, 511
religiosas pertenecientes a 16 institutos, y 39 iglesias. Obispos: 1.
José María de Jesús Portugal y Serratos (1902-1912), 2.
Ignacio Valdespino y Díaz (1913-1928), 3. José de Jesús
López y González (1930-1950), 4. Salvador Quezada Limón
(1951-1984) y 5. Rafael Muñoz Núñez (1984-).
La catedral. La actual sede del obispo fue
originalmente la iglesia parroquial. La empezó a construir en 1704 el
cura Antonio Flores de Acevedo y la bendijo y dedicó el párroco
doctor Manuel Colón de Larreátegui el 4 de octubre de 1738. La
dedicación se celebró con misa y sermón, y el estreno de
dos campanas, una dedicada a Nuestra Señora de los Dolores y la otra a
San José. Los vecinos organizaron loas y comedias, encendieron fuegos e
hicieron desfilar carros, y por seis días se lidiaron toros y se
efectuaron juegos de cañas. La portada de este templo está
compuesta sobre la cuadrícula que forman las columnas y los
entablamentos que separan los tres cuerpos. Dice Diego Angulo
Íñiguez que �las columnas son de abolengo potosino,
habiéndose aplanado tanto en ellas sus vueltas salomónicas, que
más parecen estriadas que helicoidales�. En el tercer cuarto del
siglo XVIII los párrocos
Larreátegui, Mateo José de Arteaga y Vicente Antonio Flores
Alatorre colocaron nueve retablos dorados, con imágenes de talla; pero
cuando se hizo cargo de la parroquia el presbítero Telésforo
Medrano, en 1878, ya los muros estaban al descubierto y sólo quedaba el
primitivo altar mayor, estrenado en 1774, obra del alarife Felipe de
Ureña. Para 1883 ya el cura Medrano había remozado el interior y
sustituido ese retablo principal por otro de cantera, aunque conservando las
imágenes estofadas de San Joaquín y Santa Ana. Al año
siguiente se abrió la ventana del segundo cuerpo de la fachada y se
añadió el remate, de perfil mixtilíneo, donde aparece la
Santísima Trinidad en actitud de coronar a la Virgen, cuya
Asunción se muestra en el tercer cuerpo de la fachada, en un relieve
trabajado en cantera rosa, al que forma marco el alzado cubierto de follaje.
Erigida la diócesis en 1899, el primer obispo encomendó al
maestro Refugio Reyes que construyera las naves laterales de la catedral. La
obra se hizo de 1906 a 1911, aprovechando las capillas que ya existían;
y en 1912 se cambió el altar mayor de 1884 por el actual, de
mármol blanco, construido por la Casa Guzmeri de Guadalajara
según proyecto de Reyes. El Viacrucis, a su vez, fue bendecido el 11 de
mayo de ese año, mientras el ebanista Antonio Arias tallaba el trono
episcopal y la sillería del coro, que se estrenaron en 1913. En el altar
mayor se encuentra la imagen de Nuestra Señora de la Asunción o
de Aguascalientes, adquirida en Barcelona por el obispo Ignacio Valdespino en
1919, la cual fue restaurada y ricamente estofada, y vuelta a bendecir en 1954
por el obispo Salvador Quezada Limón. Otros altares son los siguientes,
cuyas fechas de bendición se indican entre paréntesis: de Santa
Teresita, labrado en cedro (3 de marzo de 1931); de Nuestra Señora de
Guadalupe, en mármol blanco y negro (12 de febrero de 1932); de Nuestra
Señora de las Angustias, en madera (15 de septiembre de 1932); y del
Sagrado Corazón, en mármol (primer viernes de junio de 1938). El
12 de diciembre de 1936 el obispo José de Jesús López
coronó la imagen de Santa María de Guadalupe, cuya pintura
procede del siglo XVIII. La torre del
lado norte la construyó el maestro Manuel el Rico en sólo
dos años: del 20 de febrero de 1762 al 12 de marzo de 1764. Tiene tres
cuerpos, 12 arcos y 10 balcones. La campana mayor, llamada Nuestra
Señora de Guadalupe, se tocó por vez primera en 1791. La otra
torre, a semejanza de la anterior, se hizo en tres años, de julio de
1943 a igual mes de 1946, bajo la dirección del ingeniero Luis Ortega
Douglas, quien más tarde sería gobernador del estado. Tiene la
catedral dos capillas: la del Santísimo, a espaldas del presbiterio, con
un altar fabricado en Alemania por la Casa Hoffman; y la dedicada a San Juan
Nepomuceno. En 1949, en ocasión del quincuagésimo aniversario de
la erección de la diócesis, el papa Pío XII
confirió a la catedral el título de basílica menor. A
instancias del obispo Quezada Limón se recubrieron de piedra los muros
laterales y de azulejos la cúpula; y se reemplazaron por láminas
de ónix los vitrales de ésta y de la nave. Entre las pinturas que
guarda este templo, destacan El traslado de la Santa Casa de Loreto, en
la sacristía, y una colección de apóstoles, obra de Miguel
Cabrera.
El Seminario. El primer plantel estuvo ubicado en la
antigua calle Isabel la Católica, llamada después Carrillo Puerto
y actualmente Venustiano Carranza, pero a causa de que fue saqueado en 1914,
1926 y 1934 pocos detalles se conocen de su fundación. Lo que
aquí se expone procede de una carta del padre Margarito Santiago, quien
fuera séptimo rector de la institución, y de las noticias que
proporcionaron al padre Francisco Silva, rector en 1981, varios sacerdotes
ancianos. La creación del Seminario, como auxiliar del de Guadalajara,
la decretó el 2 de septiembre de 1885 el arzobispo Pedro Loza y
Pardavé. Los cursos de humanidades grecolatinas se iniciaron el 18 de
octubre siguiente. Al crearse la diócesis de Aguascalientes, el
establecimiento se convirtió en el Seminario Conciliar Diocesano de
Santa María de Guadalupe, aunque todavía por algún tiempo
los alumnos de estudios mayores continuaron siendo enviados a Guadalajara. Se
desconoce la fecha en que empezaron a impartirse la filosofía y la
teología, o sea, cuándo se fundó el Seminario Mayor.
Durante el conflicto religioso (1926-1929) los seminaristas se dispersaron en
pequeños grupos, pero al normalizarse la situación el Seminario
fue reabierto y en 1930 se separaron los estudiantes de las ramas menor y
mayor, quedando cada grupo con sus dirigentes propios.
 Principales edificios eclesiásticos.San
Diego, Tercera Orden y Camarín. El alcalde mayor de
Aguascalientes, don Agustín Rincón de Ortega, aportó en
1651 los bienes necesarios para la fundación de un convento carmelita en
esa villa; pero al año siguiente, cuando iban ya muy avanzados el templo
y la casa, los religiosos descalzos abandonaron la población en
acatamiento de órdenes superiores. Muerto a su vez el patrono en 1653,
su hermano y heredero, el cura párroco Pedro Rincón de Ortega,
solicitó al rey que los franciscanos se hicieran cargo de aquella obra
inconclusa. La subrogación la autorizó Felipe IV el 6 de abril de
1656, la mandó ejecutar el virrey marqués de Leyva en 1661 y los
hermanos de la provincia de San Diego de México tomaron posesión
formal del inmueble en 1664. El convento fue erigido en guardianía en
1667 y la iglesia de San Diego se dedicó el 2 de febrero de 1682.
Allí vivieron los frailes hasta el 13 de febrero de 1860, en que fueron
exclaustrados en aplicación de las Leyes de Reforma. La imagen de la
Purísima Concepción que se halla en el altar mayor de San Diego
fue coronada el 8 de noviembre de 1854. La capilla de la Tercera Orden,
contigua al templo, debió terminarse hacia 1764. El Camarín,
capilla de planta circular adosada al testero de la Iglesia, se
construyó de septiembre de 1792 a abril de 1797, bajo la
dirección del alarife Santiago Medina y a expensas del capitán
Juan Francisco Calera. En la sacristía del templo se conservan pinturas
de Juan Correa que representan escenas de la vida de San Francisco.
El Rosario (antes la Merced). También al
párroco Rincón de Ortega se debe el establecimiento de los padres
mercedarios en la villa de Aguascalientes. En 1850, apenas tomó
posesión del curato, solicitó que se le enviase un sacerdote
perteneciente al instituto de Nuestra Señora de la Merced. Fue
éste fray Nicolás de Arteaga, quien poco después propuso
fundar un colegio para enseñar a los niños a leer y escribir, la
doctrina cristiana y la gramática. En previsión de la
autorización definitiva, el párroco donó seis
caballerías de tierra y 29 �suertes de huerta� para que se
edificasen la escuela y una hospedería para los mentores. El permiso lo
otorgó en 1665 la Audiencia y el obispo de Guadalajara, indicando que
también debería levantarse una iglesia. Ésta fue al
principio una capilla provisional. El templo que perdura empezó a
construirse hacia 1702 y debió concluirse pasada la primera mitad del
siglo XVIII, cuando se propagó
por todo el país el gusto por el apoyo estípite, elemento que
domina en su fachada. La dedicación se hizo el 28 de diciembre de 1773.
La hospedería, a su vez, se convirtió en un convento formal, en
uso hasta la exclaustración de 1859. En diciembre de 1906 los padres
dominicos se hicieron cargo del templo y años más tarde le
cambiaron el título de la Merced por el de Nuestra Señora del
Rosario. Una imagen de la Virgen de esta advocación preside el altar
mayor.
Santuario parroquial del Señor del Encino. A
juzgar por una tradición oral, en la primera mitad del siglo
XVII y en terrenos del actual barrio
de Triana, a inmediaciones de Aguascalientes, apareció abocetado un
crucifijo en el trozo de una encina que cortaba un leñador. La imagen,
ya perfeccionada por un tallista, quedó en la casa de aquel vecino, a
donde concurrían a orar un número cada vez mayor de personas.
Pasado el tiempo y ya muy extendida la devoción, se le erigió a
aquel Cristo una humilde capilla. Según otra versión, el suceso
ocurrió en la hacienda de Bocas de Hortega, también extramuros de
la villa, el 13 de octubre de 1744, día en que �se halló en
las entrañas del encino la portentosa imagen…, en la misma
disposición, figura y tamaño que se venera en su templo�.
Sea como fuere, el santuario empezó a construirse en 1773, a instancias
del párroco Vicente Antonio Flores Alatorre, y se dedicó, una vez
concluido, en 1796, dándole el rango de vicaría fija. La
parroquia se erigió en 1854, ya con el nombre de el Señor del
Encino. La imagen del Santo Cristo es de tamaño mediano; tiene los
brazos levantados en ángulo de 45° y más largo uno que otro,
de modo que la mano izquierda sobresale del travesaño de la cruz; lleva
añadida una cabellera rizada; le ciñe la cabeza una corona de
espinas de plata antigua y el cuerpo es todo negro, bien porque lo hayan
limpiado durante años con bálsamo de ese color, o bien por efecto
del humo de las candelas. La cruz, de madera, luce casquillos, resplandor y
tarja de plata. El templo tiene una portada churrigueresca, con finos y
esbeltos estípites de inspiración guanajuatense y un gran
óculo con ricas molduraciones en el intradós. La torre, de tres
cuerpos, recuerda el modelo de la parroquia de Lagos de Moreno. La planta es de
cruz latina y la cubierta de bóvedas de media naranja. Decoran los muros
de la nave las estaciones de un viacrucis monumental, debidas a los pinceles de
Andrés López y su hermano, artistas dieciochescos. En el
bautisterio se halla El bautismo de Cristo, pintura de Juan Correa. La
fiesta del Señor del Encino se celebra el 13 de noviembre.
Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe.
Empezó a edificarse en 1763, según unas fuentes, o en 1767,
según otras. Se terminó en 1789. Costearon la obra los
presbíteros José Javier Tello de Lomas y Francisco Flores Robles.
La portada, de dos cuerpos, muestra en el primero, a uno y otro lado de la
puerta, sendos pares de esbeltos estípites, en cuyas entrecalles un
tercer apoyo se interrumpe para dejar lugar a las imágenes. En el
segundo cuerpo, de acentuado perfil mixtilíneo, se repiten las pilastras
del centro, mientras al eje de las otras, por el talud del remate, se pusieron
peanas y perillones. En 1907 hizo un proyecto para construir las torres el
maestro Refugio Reyes, a instancias del cura Rosalío Rojas; y en 1919
otro, enteramente distinto, más de acuerdo con el trazo dieciochesco de
la portada. Sólo alcanzaron a colocarse el cubo del reloj, patrocinado
por el Ayuntamiento, y la cornisa para el desplante de la torre del lado
derecho, pues en 1921 la Inspección de Monumentos Artísticos e
Históricos suspendió la obra y propuso otra solución,
diseñada por el arquitecto Manuel Ituarte, que tampoco llegó a
ejecutarse. El templo se erigió en parroquia el 26 de julio de 1931.
Hacia 1936 el primer párroco, el presbítero Francisco
Tiscareño Romo obtuvo de fray Luis del Refugio Palacios un nuevo
proyecto para ampliar la iglesia a tres naves y edificar unas torres de gusto
manierista. Cuando empezaron a removerse los muros, el templo amenazó
desplomarse, y otra vez se recurrió al maestro Reyes, quien
consolidó la estructura. Al morir éste, en 1941, se hizo cargo de
la obra uno de sus discípulos, el escultor Dionisio López Rangel.
Éste amplió la fachada, para dar acceso desde el exterior a las
naves laterales; añadió el basamento para la torre oeste,
aplicó azulejos a la cúpula y a los pretiles, resolvió las
capillas hornacinas previstas por Palacios, retiró el reloj y
pobló de estatuas la portada: la Virgen de Guadalupe, de bulto, en la
ventana de coro; arriba, la Virgen con el Niño en brazos; en los nichos
de los entrejes, cuatro arcángeles; y en el remate de éstos, por
encima de la cornisa, San Pedro y San Pablo. Por muchos años el padre
Tiscareño se empeñó en la renovación y acabado de
este monumento meritísimo. En 1973 el arquitecto Víctor Manuel
Villegas (Guadalupe, Aguascalientes, 1973) propuso un proyecto de
restauración e integración de todo el conjunto. La pintura de la
Virgen que se halla en el altar mayor de este santuario es obra de José
de Alcíbar, fue copiada del original y está firmada y fechada en
1777.
San Marcos. La iglesia de este pueblo de indios,
pronto convertido en barrio de Aguascalientes, se construyó a iniciativa
del doctor Manuel Colón de Larreátegui, quien fue párroco
de la villa de 1733 a 1758. Cuando en este año pasó a
Guadalajara, como prebendado de la catedral, el templo ya tenía hechas
las tres bóvedas del crucero y los arcos de la nave. Terminó la
obra y dedicó la iglesia, el 15 de diciembre de 1763, su sucesor, el
doctor Mateo José de Arteaga. Dos años después se
concluyó la torre y se estrenaron las ocho esquilas y la campana mayor.
La portada, de tres cuerpos, lleva a cada lado del acceso dos pilastras media
muestra que apenas insinúan los elementos del estípite. De escaso
relieve, planas y sin otra decoración que las molduras, más
parecen ser posteriores al auge del estilo que contemporáneas a su
florecimiento. En la sacristía se conservan una Adoración de
los Reyes de José de Alcíbar y un suntuoso lavabo barroco. La
administración del servicio religioso está confiada a los padres
carmelitas.
San José. Los padres juaninos se establecieron
en Aguascalientes en 1684, llamados por el presbítero Diego de Quijas
Escalante para que fundaran hospital, convento y templo, este último
bajo la advocación del Señor San José. El primer prior,
fray Juan de Dios Patiño, obtuvo la autorización correspondiente
de la Audiencia de Guadalajara el 18 de marzo de 1686, cuando ya se
habían construido las primitivas instalaciones. Éstas se
deterioraron pronto, pues en 1712 el alcalde mayor Diego de Parga y su esposa
Clara Hipólita Cuevas hicieron nueva donación de bienes para la
reparación de los edificios y el sostenimiento de la obra. Más
adelante, el cura párroco Mateo José de Arteaga edificó un
templo enteramente nuevo, el cual bendijo el 14 de abril de 1767; y
costeó otra enfermería, que se inauguró el 8 de marzo de
1768. Por esos mismos años, siendo prior fray Bernardino Juan de Dios
Cabrera, se hicieron la sacristía, los retablos y los corredores del
claustro. La iglesia se dedicó el 7 de marzo de 1773 con el nombre de
San Juan de Dios. En 1820 se extinguieron las comunidades religiosas
hospitalarias y el establecimiento pasó al clero secular. El 24 de enero
de 1906 se erigió la parroquia y el 9 de diciembre de 1909, gracias a
las gestiones del cura Leónides Díaz, San José
volvió a ser titular del templo. Aun cuando no se han encontrado datos
escritos que mencionen una reconstrucción de la iglesia posterior al
siglo XVIII, las portadas principal y
lateral, de estilo neoclásico muy simple, y el remate de la torre, de
inspiración guadalajarense, indican que la apariencia actual de la
parroquia procede del siglo XIX o
acaso de una época posterior. El templo conserva buenas pinturas: una
Guadalupana y un San José coronado, éste con la familia
Rincón Gallardo en actitud orante, obras ambas de José de
Alcíbar; y seis cuadros con escenas de la vida de San José, por
Miguel Cabrera. Pertenece a los religiosos de San Agustín, a quienes fue
cedida por Antonio Morfín, su patrocinador. La obra se encomendó
al maestro Refugio Reyes (véase), quien señala en su prontuario
biográfico que el 4 de octubre de 1895 �se hizo la bendición
de la primera piedra�. El templo debió terminarse a principios de
este siglo, pues se bendijo el 8 de diciembre de 1908. El predio en el cual fue
construido es de pequeñas dimensiones y ocupa una esquina, de modo que
Reyes optó por trazar el edificio paralelo al eje de la calle lateral,
situando la fachada hacia donde desemboca la otra calle. Con esta
solución logró dos efectos: rematar una amplia perspectiva y
resaltar la vista lateral de la construcción. Un
pequeñísimo atrio precede a la iglesia, cuyo nártex sirve
de base a la torre central, flanqueada por dos torrecillas. Es notable la
disposición de esta estructura, pues adopta la forma de un trapecio con
dos proyecciones laterales. Enseguida está la nave propiamente dicha, de
cruz latina, y alrededor de la capilla mayor se levanta la sacristía. La
fachada principal presenta un marcado movimiento debido a la planta del
nártex y el juego de las columnas y vanos. En la calle central de ambos
cuerpos hay pares de columnas que flanquean el acceso principal y la ventana
del coro. En los extremos hay vanos similares. Los cubos de las torrecillas se
integran a la fachada por medio de columnas del mismo tipo y de un entablamento
también de linaje clásico; no obstante, en el segundo cuerpo
Reyes inventó unos vanos verticales alargadísimos, con una
balaustrada. El entablamento del segundo cuerpo es más sobrio y en la
calle central soporta un frontón curvo, sobre el cual está
colocado el reloj. Es notable también la balaustrada que recorre lo
ancho de la fachada e incluso rodea el cuerpo de la nave. Otros motivos
singulares en la fachada son las claves de los vanos, logradas con elementos
vegetales, los triglifos y metopas del primer entablamento y la
decoración geométrica del segundo. La horizontalidad de la
fachada contrasta con el eje vertical de las torres, que son de planta
circular. La principal es de dos cuerpos, con un remate bulboso y una
linternilla. En un interesante juego de planos, Reyes utilizó vanos,
columnas, molduras y entablamentos en los cuerpos bajos, mientras en el remate
optó por una textura que simula pizarras, dejando poco espacio para
cuatro breves columnas que forman la linternilla. Las torrecillas laterales,
también de planta circular, son de un solo cuerpo, logrado a base de
columnas sobre un alto pedestal moldurado, al que se sobrepone el entablamento
que carga el chapitel. La solución dada a estos torreoncillos
está en íntima relación con la cúpula. La fachada
presenta una textura sui generis: los sillares de dos colores,
perfectamente cortados, armonizan con los elementos tallados. Este rasgo es
visible en las fachadas laterales y en la parte posterior del edificio. La
cúpula es una de las partes más afortunadas del edificio; sobria,
elegante, bien construida, su diseño no deja de evocar a San Pablo de
Londres. Carece de tambor y su novedad estriba en que se sustenta sobre tres
hileras concéntricas de columnas, las cuales soportan un entablamento
coronado por un remate ondulante. Sobre ella hay un cuerpo calado que se
alterna con pilastras de filiación clásica, arriba de las cuales
corre un entablamento; a esta estructura se superpone la cúpula
propiamente dicha, de varios gajos, coronada por una linternilla con delgadas
columnas que cargan un chapitel. El interior presenta pocas novedades;
está cubierto por una bóveda de arista y los tramos de la nave y
el crucero parecen descansar en grandes columnas de orden clásico, a las
que se superpone un entablamento que recorre la nave en su totalidad. La
decoración está perfectamente adecuada a la arquitectura,
incluyendo los altares y las pinturas.
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    Catedral de Aguascalientes. Se inició su construcción en 1704 y
    fue dedicada en 1738.
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    Entablamento en la iglesia de San Antonio en Aguascalientes. Dos detalles
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    Iglesia de San Marcos, Aguascalientes, siglo XVIII
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    Interior de uno de los templos de la entidad.
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    Santuario del Señor del Encino, Aguascalientes

    AEM

  





   
    [image: ]

    Templo y jardines de la capital

    Estado de Aguascalientes

  






	AGUASCALIENTES, ESTADO DE

	Entidad situada en la región occidental de la Altiplanicie Mexicana.
Está comprendida entre los paralelos 21° 28' 03" y 22°
28' 06" de latitud norte, y los meridianos 101° 53' 09" y
103° 00' 51" de longitud oeste. Limita al norte, este, oeste y
noroeste con el estado de Zacatecas; y al este, sur y sureste con el de
Jalisco. Tiene una superficie de 5 589 km2 (0.3% del territorio
nacional) y está dividido en nueve municipios, cuya extensión en
kilómetros cuadrados se indica entre paréntesis: Aguascalientes
(1 762.5), Asientos (506), Calvillo (995.4), Cosío (152), Jesús
María (493.1), Pabellón de Arteaga (310.8), Rincón de
Romos (399), San José de Gracia (758.6) y Tepezalá (209). Situado
en el �centro de la república� el estado de Aguascalientes era
uno de los más pequeños de la unión.
  Dos cadenas montañosas que se desprenden de las
sierras de Zacatecas atraviesan el estado en sus porciones este y oeste,
formando al centro un amplio valle con declive de norte a sur. La cadena
occidental recibe sucesivamente los nombres de sierra Fría, del Pinal,
del Pabellón, de Guajolotes y del Laurel, cuyas cimas más
elevadas son los cerros de la Ardilla (3 003 m), del Jagüey (2 704), del
Pinal (2 890), de San José de Guadalupe (2 676), del Toro (2 704) y del
Laurel (3 090). La oriental, más baja, comprende al norte la sierra de
Asientos y al sur las últimas estribaciones de la de Comanja, cuyas
principales eminencias son los cerros de Altamira (2 677 m), de la Misericordia
(2 500) y de los Gallos (2 270). Las sierras del poniente están
constituidas por corrientes de riolitas que alternan con extensos bancos
horizontales de tobas, dando ocasión a una serie de mesetas escalonadas,
a causa de la diferente resistencia a la erosión de cada clase de rocas.
En la sierra de Guajolotes se formaron así las mesas de sierra Prieta y
de Montoro; pero en aquellos lugares donde las tobas no estuvieron cubiertas
por rocas riolíticas macizas, los agentes erosivos han modelado grandes
picos acantilados. La sierra de Asientos, en cambio, está formada por
calizas, lutitas y rocas metamórficas, atravesadas por intrusiones
dioríticas. El valle de Aguascalientes, que ocupa la parte central de la
entidad, se continúa al sur en la región de los Altos de Jalisco;
su parte más baja, situada en el límite meridional del estado,
tiene una altura de 1 800 m sobre el nivel del mar. La vertiente que baja del
valle desde las sierras del poniente es muy pronunciada, y muy tendida la
opuesta. El piso del valle, a su vez, está cubierto por aluviones que
reposan sobre series de tobas amarillas pulverulentas, brechas pomosas de
espesor variable, tobas margosas y margas de colores variados.
  El clima de la entidad es templado en altitudes menores de
2 mil metros, y semifrío por encima de esa cota, uno y otro sin
invierno. La oscilación térmica media es de 10 °. El mes
más frío es enero y el más caliente junio. La temporada de
lluvias es en verano; la precipitación pluvial varía de 400 a 555
mm. La temperatura media anual en los lugares más calientes llega a 20.7
° (Calvillo); en el valle de Aguascalientes y en las cañadas de las
sierras de Guajolotes y del Laurel, las medias anuales son de 18°, y en
las laderas, entre 16 y 18°. Los climas de todo el estado son esteparios.
De acuerdo con la clasificación de De Martonne, Aguascalientes tiene un
clima subtropical de altura; según la de Thornwaite, es
subhúmedo, mesotermo y de lluvias deficientes en invierno.
Hidrografía. Las aguas del estado escurren
hacia el sur para concentrarse en los ríos Verde y Juchipila, afluentes
(por la margen derecha) del río Santiago, que desemboca a su vez en el
océano Pacífico. La línea divisoria entre aquellas cuencas
está constituida por las sierras Fría, del Pabellón, de
Guajolotes y del Laurel. La parte más extensa del estado drena hacia el
Verde por el río Aguascalientes, que nace en las sierras de Zacatecas y
corre por el valle de su nombre, en donde se le unen los ríos
Pabellón y Morcinique y el arroyo de Milpillas (margen derecha), que
baja de la sierra Fría, y el río Chicalote o Viudas de Oriente
(izquierda). El río Calvillo, afluente del Juchipila, riega la parte
occidental del estado; se forma por la confluencia de varios arroyos, entre los
que sobresalen el de La Labor y el de Texas. Tanto el Calvillo como sus
formadores corren encajonados al fondo de estrechos valles que descienden hacia
el suroeste, entre las estribaciones de las sierras de Guajolotes y del Laurel.
En los municipios de Aguascalientes, Calvillo y Rincón de Romos hay
manantiales de aguas termales. A ellos deben su nombre la ciudad y el
estado.
Historia. La región que constituye
actualmente el estado estuvo habitada en tiempos prehispánicos por
grupos de cazadores y recolectores nómadas chichimecas, cuya
denominación alude no a un grupo étnico, sino a un estado de
civilización: cuachichiles, guamares, guaxabanes y zacatecos, entre
otros, que no poblaban el territorio, sino que lo ocupaban alternativamente,
haciendo incursiones para proveerse de animales y plantas silvestres. Sus
vestidos eran de pieles; sus armas, el arco y las flechas; y sus viviendas,
cuevas y chozas portátiles de varas y zacate.
  Consumada la conquista de México-Tenochtitlan, el
presidente de la primera Audiencia, Nuño Beltrán de
Guzmán, armó en 1529 una poderosa expedición para someter
a los pueblos de la provincia de Jalisco y a las tribus del occidente del
país. En abril y mayo de 1530, mientras él marchaba de
Tonalá a Etzatlán, mandó a Pedro Almendes Chirinos (Peralmindes) a
explorar hacia el norte (Comanja y Zacatecas), y a Cristóbal de
Oñate a territorio de Teocaltiche, Nochistlán y el actual
Aguascalientes (v. GUZMÁN, NUÑO DE
). Ambos fueron recibidos por los indígenas en son de guerra,
por cuya causa los precarios pueblos fueron arrasados, muertos buena parte de
sus moradores y los sobrevivientes obligados a refugiarse en las barrancas y en
los montes. Años después de esta primera entrada, en 1535, la
región fue ocupada por los españoles e incorporada al reino de la
Nueva Galicia.
  En el sitio donde habría de ser fundada la
población ya había un puñado de europeos hacia 1565. Eran
éstos Alonso de Ávalos Saavedra, Juan González, Juan
López Elizalde, Gaspar Silva, Juan de Monteros, Alonso de Alarcón
y Jerónimo de la Cueva. Los chichimecas no habían dejado de
hostilizarlos, ni tampoco de amagar y asaltar los convoyes que transportaban la
plata de las minas de Zacatecas (en explotación desde 1548) a la ciudad
de México, por cuya causa el virrey Martín Enríquez de
Almanza (1568-1580) dispuso que se establecieran presidios (acantonamientos
militares) a lo largo de esa ruta para protegerla. Pero como esa medida no
bastara para garantizar la seguridad de las conductas (recuas mineras), el
virrey se propuso lanzar aún más al norte a los chichimecas,
mediante el establecimiento de villas españolas que contuvieran las
incursiones de los bárbaros. Así, el permiso para crear la nueva
población le fue otorgado a quienes allí se hallaban desde 1565 y
a otras muchas personas, algunas de ellas procedentes de Lagos, fundado en 1563
(v. LAGOS DE MORENO,
JAL.). La cédula de erección de la
villa de Nuestra Señora de la Asunción de las Aguascalientes fue
expedida el 22 de octubre de 1575.
  Hacia fines del siglo
XVI, las tierras de la región dejaron de
pertenecer a la Corona y pasaron a manos de particulares por medio de mercedes,
simples posesiones o compras que dieron origen a grandes latifundios como el de
Ciénega de Mata, que ocupaba una cuarta parte de la actual
extensión del estado de Aguascalientes y fracciones de lo que hoy son
los estados de Jalisco, Zacatecas y San Luis Potosí. Otras grandes
haciendas fueron las de Pabellón, Paredes y La Labor, de modo que esta
comarca se convirtió, junto con la de Lagos, en el centro ganadero
más importante de todo el Norte. El obispo Alonso de Mota y Escobar
(1598-1608) se lamentaba de esta situación por el modo negativo como
repercutió en los habitantes de la villa �…que eran muy pobres y
servían los más de ellos de mayordomos a los señores de
estancias de ganados mayores, por lo que no siembran ni cogen, ni hay
mercaderes, tratos ni contratos de cosas de mercería, sino de solos
ganados, yeguas, caballos y mulas�.
  Desde 1690, un grupo de indígenas, encabezado por
el cacique don Matías Saucedo y Moctezuma, capitán de Fronteras,
había estado gestionando ante las autoridades virreinales un lugar donde
asentarse. El capitán José Rincón Gallardo, dueño
del latifundio de Ciénega de Mata, les donó a la postre un sitio
de ganado mayor y cuatro caballerías en un punto llamado Jonacatique, 10
km al noroeste de la villa de Aguascalientes. Previo el permiso para
congregarse, tener sus propias autoridades y comerciar con productos
agrícolas, los indígenas fundaron su pueblo en 1701, con el
nombre de Jesús María de los Dolores. El alcalde mayor de
Aguascalientes los puso en posesión de aquellas tierras y les
señaló el lugar en que debían ser erigidos la iglesia y
las casas reales. Fueron 32 las familias que se instalaron en el lugar,
dedicándose al cultivo de maíz y frijol, al cuidado de huertos,
al corte de leña y a la producción de carbón, que llevados
de la sierra Fría eran vendidos en la villa. Los indios se quejaron
después, en repetidas ocasiones, de que los señores Rincón
Gallardo, a cambio de las tierras que les habían donado, les
exigían numerosos servicios personales. El templo que hoy existe se
abrió al culto en 1750. Ya entrado el siglo
XVIII se estableció en la sierra
Fría otra comunidad indígena, la de San José de Gracia, la
cual tuvo frecuentes problemas no sólo con los propietarios de la
hacienda de Paredes, quienes a menudo invadían sus tierras, sino
también con los pobladores de Jesús María, por tres sitios
de labor que éstos adquirieron muy cerca de San José. Estos
pleitos duraron muchos años y nunca fueron resueltos de manera
satisfactoria.
  Hacia 1695-1696, a instancias del cabildo sede vacante de
la catedral de Guadalajara, el padre jesuita Pedro Matías Goñi
(quien en 1683 acompañó al padre Kino en una de las primeras
exploraciones a la Baja California) recorrió Teocaltiche,
Jalostotitlán, Santa María de Lagos y Aguascalientes, pero no
pudo fundar en esta última un colegio, con notable sentimiento del cura
beneficiario Martín de Figueroa, uno de los más interesados en
ese proyecto.
  A principios del siglo
XVIII se fundó Valle de Huejúcar,
a unos 65 km al occidente de Aguascalientes. Los colonos fueron blancos,
mestizos y, en su mayor número, indios procedentes del
cañón de Juchipila, Nochistlán y Villanueva. Circundada de
terrenos fértiles regados por algunos ríos, y rodeada de
montañas con vegetación exuberante, fácilmente la
ranchería se convirtió en congregación y luego en pueblo,
a medida que se cultivaban los terrenos vírgenes.
  En 1712 se edificó la villa de los Asientos de
Ibarra. A fines del siglo XVII, un
pobre minero de Guanajuato, de aquel apellido, descubrió en ese sitio
muy ricos minerales, que sólo tiempo después logró
beneficiar con la ayuda de algunos amigos. Los jesuitas compraron a Ibarra las
minas y comenzaron a explotarlas en gran escala. En 1714 era ya famoso el
distrito de Asientos. Creció la población y se construyeron una
capilla y dos templos, con magníficas pinturas de Ibarra y
Alcíbar. La prosperidad del real fue, sin embargo, efímera, pues
la expulsión de los miembros de la Compañía de
Jesús, en 1767, paralizó los trabajos.
  En 1744 se perdieron completamente las cosechas a causa de
las heladas. Dos años después, esta situación se
había remediado. Para entonces (1746), según la
descripción que hace Villaseñor y Sánchez en su Theatro
americano, la villa y los pueblos de su territorio se gobernaban por un
corregidor que presidía el cabildo, compuesto de 12 regidores,
alférez real, alguacil mayor y dos alcaldes ordinarios. La
administración religiosa la ejercía un cura clérigo, a la
vez juez eclesiástico de su parroquia. La feligresía estaba
constituida por 500 familias de españoles, mestizos y mulatos. Los
indios de lengua náhuatl acudían a comerciar productos de sus
pueblos. Había tres conventos de religiosos: San Diego, el más
importante por ser �guardianía y casa de voto y por lo suntuoso de
su arquitectura�, el de los mercedarios y el de San Juan de Dios, en cuyo
hospital hallaban asistencia y hospedaje los vecinos y los forasteros. El
partido de Aguascalientes tenía tres repúblicas de indios con
gobernador designado de entre ellos mismos: Jesús María, San
José de Gracia y San José de la Isla. Los mulatos se encontraban
en las rancherías. Se comenzaban a explotar entonces las minas de
Bolaños, en Jalisco, lo cual dio gran impulso a la industria
aguascalentense. Situada la villa en el camino por donde iban a México
�las platas del rey� y regresaban fuertes cantidades de dinero,
creció el tráfico y aumentó el número de
pobladores. Entre éstos llegaron algunos artesanos, probablemente de
Querétaro, que se dedicaron a hilar y tejer el algodón.
Más tarde se introdujeron las cardas, los tornos y los telares,
facilitando la fabricación de manta y de algunas piezas de lana; de este
material se hacían frazadas, jerga y schomite; y de
algodón, rebozos, manta y variada. Se comenzaron a usar el
añil y la cochinilla para dar color a las telas.
  En 1750 escasearon casi del todo los granos, a
consecuencia de 10 recias heladas que cayeron desde el 18 de octubre de 1749.
Luego siguió la sequía. El alcalde mayor, Pedro Francisco de San
Martín, mandó que todos los labradores manifestaran las carretas
de maíz recogido y que nadie lo sacara sin su permiso, y puso a remate
el abasto de carnero y res.
  Ese mismo año (1750) se dedicó la iglesia
del pueblo de Jesús María, que ya estaba comenzada y en cimientos
en 1735, y se inició en Aguascalientes el templo de la Tercera Orden,
cuando era su ministro Manuel Alejandro Barragán. Asientos de Ibarra,
por su parte, tenía 8 mil habitantes. En 1751 se inició la
iglesia de la hacienda de la Cieneguilla. Entre 1752 y 1776, según Mota
Padilla, la villa de Aguascalientes era �muy amena, de muchas huertas y
labores de chile negro y colorado�; había en sus contornos
haciendas y labores de trigo y maíz, que a menudo abastecían a la
ciudad de Zacatecas, y tenía tres pueblos: San Marcos, unido a la villa,
San José de Gracia y Jesús María, y el real de Asientos.
Habría en el área comarcana unos 1 500 indígenas, pero en
la villa y en el real vivían familias de españoles �con
mucha nobleza y haciendas considerables�. Funcionaban ya curatos de
clérigos en Aguascalientes, real de Asientos, Ojocaliente y San
José de la Isla. La jurisdicción limitaba al norte con Zacatecas,
al sur con Teocaltiche, al poniente con Juchipila y al oriente con Lagos y
sierra de Pinos.
  En 1753 fueron tan abundantes las lluvias que el
río de San Pedro, al poniente de Aguascalientes, no dio vado en 43
días. Las sementeras fueron destruidas por las corrientes, los caminos
se anegaron y fue imposible practicar el comercio. Ese mismo año, a
pesar de la carestía, se terminó la iglesia de Cieneguilla,
hacienda que administraba fray Sebastián de Vergara por cuenta de la
Compañía de Jesús.
  Jesús Bernal Sánchez dice, en sus Apuntes
históricos, geográficos y estadísticos del estado de
Aguascalientes, que entre 1757 y 1769, �ante el alcalde mayor
Agustín Xavier de Muña se presentaron al alcalde y principales
vecinos de San Marcos, y presentaron el padrón de los hijos de su
pueblo, para la nueva cuenta de los tributos a Su Majestad y fueron: como
alcalde, Rafael Montes; como tributarios enteros (porque tenían mujeres
e hijos) 52 familias; medios libertarios, como solteros, fueron 32; como
viudos, cinco y como viudas, seis�.
  En 1764, unos señores de apellido Romo,
agricultores y dueños de un sitio 11 leguas al norte de Aguascalientes,
edificaron la primera casa de lo que habría de ser Rincón de
Romos. A fines del siglo XVIII,
este pueblo contaba con 200 habitantes.
  Al ser expulsados los jesuitas en 1767, se paralizaron los
trabajos mineros en Asientos de Ibarra. Dentro del actual Aguascalientes,
sólo en este real y en Cieneguilla estuvieron establecidos los padres de
la Compañía. Esta última hacienda fue adquirida por el
conde de Regla, quien años más tarde la vendió al conde
Diego de Rul, que también adquirió la de San Jacinto de
Ciénega Grande.
  En 1771, el partido de Valle de Huejúcar fue
declarado villa. Su cabecera contaba con 2 mil habitantes. La actual Calvillo,
al suroeste del estado, está en un valle fértil rodeado de cerros
cubiertos de bosques y frutales. En 1779 y en los años siguientes, la
peste de la viruela, causó innumerables víctimas. Otro motivo de
constante inquietud fueron los bandidos, cuyos principales jefes llevaban el
nombre de Juan, y que asolaban toda la comarca, interrumpiendo el
tráfico y aun los trabajos de campo. Las gavillas eran muchas y a menudo
se agrupaban para atacar a los conductores de �las platas del
rey�.
  El penúltimo alcalde que tuvo Aguascalientes fue
Eusebio Ruiz de Texada, sustituido el 4 de junio de 1785 por Alejandro
Vázquez Mondragón, pero por ausencia de éste, quedó
encargado del gobierno el teniente José María de Guadalupe
Oviedo. En abril de 1786, con motivo de la creación de las intendencias,
Aguascalientes pasó a ser una subdelegación de Zacatecas con el
rango de alcaldía mayor. Los vecinos, inconformes con esta
disposición, que lesionaba su autonomía, promovieron frecuentes
escándalos y motines durante muchos años. La población,
que había ido en aumento en esos años, disminuyó a causa
de la epidemia general y de la escasez de maíz. En 1786 se dio sepultura
a 8 mil víctimas. Quienes salieron huyendo del hambre no regresaron, y
las casas de los arrabales quedaron abandonadas. Al año siguiente,
Aguascalientes tributó a Zacatecas 7 510 pesos y 5 reales.
  El síndico procurador de Aguascalientes Pedro
Herrera Leiva y la Junta Municipal hicieron, en 1794, una descripción de
la villa y de la subdelegación. El vecindario de la cabecera se
componía de 8 376 habitantes: 4 373 hombres, 4 303 mujeres, 26
clérigos con capellanías, cuatro ministros a expensas de su cura,
19 frailes sacerdotes y cinco legos. Entre los civiles, eran españoles 3
368; indios, 1 979; mulatos, 901, y mestizos y de otras castas, 2 074. San
Marcos era ya un arrabal de la villa, con 442 pobladores indígenas,
todos dedicados a la agricultura. El Ayuntamiento usaba el título de Muy
Ilustre, sólo por costumbre, pues no había en su archivo
cédula real que se lo hubiera concedido; ostentaba las armas reales, por
no tener propias; y era recibido a la puerta de la iglesia por un
presbítero con agua bendita, todo de facto. La población
estaba regularmente trazada. Las calles, rectas y perpendiculares una respecto
de las otras, se conservaban bastante limpias, a pesar de que las
pequeñas acequias eran simples zanjas sin revestimiento, en las que se
consumía la mayor parte del agua que debía llegar a las huertas.
Las casas estaban blanqueadas en el exterior, salvo algunas de los arrabales,
arruinadas desde el hambre de 1786. No había casas reales, y el sitio
que se tenía destinado a su construcción era muy pequeño.
Se estaba construyendo una cárcel de mayor solidez y desahogo, pues la
que había era �muy antigua e incómoda�. Seguía
funcionando la Escuela Pía, gratuita y de primeras letras. La iglesia
parroquial era ya menos suntuosa que otros templos, pues los vecinos
habían invertido considerables sumas en los santuarios, sobresaliendo la
iglesia de San Marcos. Había tres conventos: la Merced, con ocho
religiosos y un lego; San Diego (10 y dos); y San Juan de Dios, con un
sacerdote capellán, tres legos y un donado, con capellanías
impuestas sobre fincas de la jurisdicción y cuatro ministros o vicarios
a expensas de su cura. El comercio era considerable, gracias a la proximidad de
algunos reales de minas y a su carácter de paso forzoso. Se
vendían ropas de Puebla y efectos y vinos de Castilla. Los productos
locales eran principalmente las semillas, en especial el maíz. La
agricultura se había extendido tanto que desde 1786 había
excedentes. Las haciendas se encontraban llenas de productos para los cuales no
se hallaba mercado, aun a precios inferiores al costo. Los granos sólo
podían almacenarse dos años en silos bien acondicionados.

  Las aguas del manantial de Aguascalientes (a un cuarto de
legua de la población) eran retenidas en la presa El Tanque, y con ellas
se regaban 140 huertas productoras de frutas de Europa y parte de
algodón. Había en ellas 107 396 cepas, con cuyos frutos,
después de vender la mayor parte en uva y conservas, se fabricaban de 35
a 40 barriles de vino al año. El mayor negocio, sin embargo, se
hacía con el chinguirito, un aguardiente de caña hecho a partir
del piloncillo, el que a pesar de sus severos efectos, o acaso por eso, era
consumido por amplios sectores de la población. En cierta forma, el
cultivo de la vid encubría a los fabricantes de chinguirito. En los
últimos años del siglo XVIII, las autoridades, luego de recibir algunas denuncias, comprobaron
que las principales familias de la villa estaban involucradas. El
escándalo fue mayúsculo y el cura del lugar escribió una
representación en la que trataba de disculpar a los productores de la
bebida prohibida.
  La región era abundante en pastos y semillas,
especialmente maíz, y disponía de ganados mayor y lanar, mientras
el caballar era el mejor de Nueva España. Había en la
jurisdicción seis molinos con capacidad de 4 112 cargas de harina,
aunque a menudo se paralizaban por falta de agua, pues se surtían de 10
cortas presas que también servían para el riego de trigo. Otras
actividades eran los fletes de recuas y la venta de frutas.
  La subdelegación de Aguascalientes se
dividía en tres partidos, sin incluir la cabecera, cada uno de ellos a
cargo de un teniente de justicia y un cura párroco. Comprendía
seis pueblos, 25 haciendas y 144 ranchos, con 3 071 yuntas dobles, 19 662
cabezas de vacuno, 664 de caballar y 111 335 de ganado menor. El pueblo de San
Marcos, ya unido a la villa, vivía del producto de sus huertas de
viñas, frutos europeos y verduras. Tenía una población de
442 habitantes, todos indios. El pueblo de Jesús María,
también de aborígenes, tenía 1 098 vecinos, quienes
vivían de una corta labor de maíz y de conducir carbón y
leña para el abasto de Aguascalientes. El pueblo de indios de San
José de Gracia tenía 3 176 habitantes, 450 en su casco, y cinco
haciendas y 32 ranchos, donde había 480 españoles, 142 indios, 1
759 mulatos y 345 de otras castas. Era cabecera de curato y se mantenía
del corte y conducción de maderas a la villa y a los reales de minas
inmediatos, y de una pequeña labor de maíz. El pueblo de San
José de la Isla era cabecera de curato y comprendía una hacienda
y 20 ranchos. En el casco vivían 454 indígenas, y en su
comprensión, 1 387 habitantes: 595 españoles, 442 indios, 55
mulatos y 295 de otras castas. Producían leña y carbón que
vendían en Zacatecas. El real de los Asientos de Ibarra era cabecera de
curato y sólo tenía 1 649 habitantes, pero le estaban adscritos
cinco haciendas y 59 ranchos, con 3 171 personas: un cura, tres clérigos
sacerdotes, ocho europeos, 2 081 españoles, 1 608 indios, 621 mulatos y
842 de otras castas. Contaban con las mejores aguas, pastos, semillas y
maderas; y se trabajaban cinco minas de plata. Inmediatos al real, en el paraje
llamado Tepezalá, se explotaban 10 minas de magistral, que
abastecían a los beneficios de Guanajuato, Zacatecas y Bolaños; y
había algunas vetas de estaño y de cobre que no se aprovechaban.
La agricultura era el principal ramo de la riqueza pública. Sin embargo,
su desarrollo se veía obstaculizado por la estrechez de los mercados,
por el mal estado y la insuficiencia de los caminos, por la excesiva
dependencia de los ciclos pluviales y, sobre todo, por la concentración
de la tierra. Los más importantes latifundistas en la región eran
los Rincón Gallardo. Su mayorazgo concentraba más de 350 mil
hectáreas, que a fines del siglo XVIII
estaban repartidas en una docena de haciendas agrícolas y
estancias ganaderas. Los inmensos pastizales estaban poblados por más de
100 mil cabezas de ganado mayor, y en los campos se levantaban cosechas de
valor considerable. No vinculadas al mayorazgo, la familia tenía otras
tierras muy productivas y óptimamente situadas. En las inmediaciones de
la villa de Aguascalientes, el presbítero José Ignacio
Rincón Gallardo poseía las haciendas de La Cantera (con unas 15
mil hectáreas) y de Morcinique (más pequeña, pero
intensamente explotada). La hacienda de Peñuelas era propiedad de la
familia Dávalos Rincón Gallardo, lo mismo que la de San Bartolo.
A principios del siglo XIX,
José María Rincón Gallardo, titular del vínculo,
adquirió las haciendas del Soyatal y del Ojocaliente, de tal manera que
por algún tiempo sus propiedades llegaron a formar un espacioso corredor
que iba desde la villa de Aguascalientes hasta Ojuelos. Las tierras del valle
de Aguascalientes, las más feraces de la jurisdicción,
también estaban en su mayor parte en manos de unos cuantos
señores. Las 60 mil hectáreas de la hacienda de Pabellón
eran de un rico minero zacatecano; las 100 mil de San Jacinto y El Saucillo las
poseía el conde de Rul, dueño además de la hacienda de
Cieneguilla, con una superficie de 30 mil hectáreas, dedicada a la
cría de ganado menor de lana y pelo. Ésta había sido
propiedad de los padres jesuitas del Colegio de Zacatecas, quienes la
acondicionaron con una espléndida casa grande, amplios graneros y otras
instalaciones. El partido de Calvillo, a su vez, estaba dominado por la
hacienda de San Diego de la Labor, con 25 mil hectáreas. A pesar de sus
recursos, el partido de Aguascalientes era de los más pobres de
Nueva Galicia. Todos eran transeúntes,
a excepción de un corto número de hacendados y rancheros. Los
peones de los minerales permanecían poco tiempo en ellos, pues se
cambiaban al menor asomo de bonanza a otros; y los agrícolas sólo
se empleaban tres meses al año y vagaban los restantes. Los comerciantes
mudaban también constantemente, sin permanecer en los pueblos más
que el tiempo necesario para expender sus efectos. La práctica de vender
al fiado era corriente. Las fincas estaban gravadas por censos y fundaciones en
favor de catedrales, conventos, capellanías y patronatos, en más
de lo que valían y pagando réditos superiores a sus rendimientos.
A esta fuga de dinero se añadían los tributos, las alcabalas y
las rentas del tabaco, la pólvora, las barajas, el papel sellado, las
bulas y los correos, sin incluir los consumos de sal, azúcar, piloncillo
y otros efectos que no se producían en la jurisdicción y que
había que llevar de fuera. Estas cantidades excedían en mucho a
las que entraban por los ramos de industria, comercio, agricultura y
minería. Los ingresos por alcabalas, pulperías, montepíos
e impuestos al aguardiente de caña, fueron en 1800 de 394 184.10 pesos,
de los cuales se enviaron a Guadalajara 24 029.78. En diciembre de 1802, la
intendencia de Zacatecas repitió una solicitud que, desde junio del
año anterior, había dirigido al virrey, pidiendo que los partidos
de Juchipila y Aguascalientes, que pertenecían a Guadalajara desde que
se promulgó la Ordenanza de Intendentes, fueran agregados a Zacatecas en
lo relativo a rentas de pólvora, tabaco y naipes. En abril de 1803 se
decretó un impuesto sobre la venta del pulque en todo el reino, cosa que
se notificó a los pulqueros de Aguascalientes.
  La subdelegación de Aguascalientes llegó a
los albores de la Independencia con una villa (la capital), ocho pueblos (tres
comunidades indígenas, tres distritos mineros y dos congregaciones), 25
haciendas y 144 ranchos.
Época independiente. Aún antes de
1808 se hablaba de libertad entre los hombres de la clase media, la más
ilustrada. Destacaron el licenciado Primo de Verdad y Ramos, el coronel Ignacio
Obregón, el doctor Valentín
Gómez Farías, Rafael Vázquez, Rafael Iriarte y Pedro
Parga. Al conocerse la noticia de la insurrección del cura Miguel
Hidalgo (septiembre de 1810), muchas familias huyeron a Zacatecas, San Luis
Potosí y Guadalajara. El 9 de octubre se amotinó el pueblo y los
españoles que aún quedaban en la ciudad fueron detenidos, aunque
sin sufrir daño gracias a la persuasión del Ayuntamiento y de
algunos sacerdotes. Por aquellos días ya merodeaba en las inmediaciones
el insurgente Rafael Iriarte, a quien se unieron algunos hombres del
Batallón de Nueva Galicia y otros que
andaban por el camino de Zacatecas. También tomó las armas Pedro
Parga, quien concurrió al ataque y toma de Granaditas (29 de septiembre
de 1810). Comisionado por Hidalgo, sedujo en Guadalajara a varios oficiales y
soldados del Regimiento de Nueva Galicia y
volvió a unirse al jefe de la revolución, ya con su tropa,
después del desastre de Aculco. A principios de diciembre,
después de retirarse de Guanajuato, Allende llegó con su
ejército a Aguascalientes, donde se le incorporó Iriarte con 1
500 hombres y los caudales que había recogido en San Luis. Las plazas y
calles de la ciudad se convirtieron en cuarteles, pues entre todos
serían unos 20 mil. Fabricaron pólvora y armamento, que
almacenaron en una casa de la esquina de la segunda calle de Tacuba. El 12 de
diciembre, cuando celebraban la fiesta de la Virgen de Guadalupe,
explotó el depósito y más de mil personas fueron
víctimas del incendio. Tres días después de este desastre,
Allende marchó a Guadalajara e Iriarte se dirigió a Lagos, pero
no acudió a la batalla de Puente de Calderón, motivo por el cual
empezó a ser mal visto entre los insurgentes. Después de la
derrota del 17 de enero de 1811, Hidalgo, Allende y otros caudillos
emprendieron la huida hacia Zacatecas, buscando el auxilio de Iriarte.
Estuvieron en Huejúcar y Aguascalientes y de allí pasaron a la
hacienda de Pabellón (19 de enero de 1811), donde se les unió el
jefe aguascalentense llevando medio millón de pesos. En ese sitio se
imputó a Hidalgo la derrota de Calderón, se le despojó del
mando y fue sustituido por Allende. A fines del mes continuaron el viaje hasta
que ocurrieron los sucesos de Acatita de Baján (v.
INDEPENDENCIA
). Ignacio López
Rayón, nombrado en Saltillo jefe del pequeño ejército
sobreviviente, pasó de regreso por Aguascalientes, con cuya
guarnición trabó un combate que le fue adverso en el rancho del
Maguey, cinco leguas al norte de la población. Con él
venían Parga y otros combatientes oriundos de la región. A
Iriarte lo fusilaron los propios insurgentes, a instancias de López
Rayón, por traición y malversación de fondos (v.
IRIARTE,
RAFAEL). Estos hechos reanimaron a las guerrillas.
La más notable fue la del padre Calvillo, que insurreccionó
Huejúcar, Tabasco y Juchipila. Pronto, sin embargo, cayó
prisionero y fue pasado por las armas. Parga, a su vez, estuvo en la toma de
Acapulco y en la retirada de Cuautla con Morelos, y cuando éste
cayó prisionero se retiró al sur de Nueva Galicia y siguió luchando hasta
consumarse la Independencia. No obstante, Parga había promovido la lucha
en Aguascalientes, donde operaban (hasta 1813) Julián Macías
(alias Botas Prietas), José Ramírez (alias el
Rubí), Rafael Muñoz, Máximo Tinajero, Manuel de
León, Matías Lara, Cenobio Mares, José Santos Ugarte,
José María Morentes, Hermenegildo de León y Pedro
Córdoba. Muchos de ellos murieron, al igual que otros cuyos nombres no
conservó la historia.
  Hacia 1813, la ciudad de Aguascalientes tenía 13
500 habitantes; Valle de Huejúcar (Calvillo), 3 618; Asientos, 5 935;
Jesús María, 1 125; San José de Gracia, 825; y la
congregación de Rincón de Romos, 840; haciendo un total de 25
843. Felipe Terán asumió el mando civil y militar de 1814 a 1820.
Durante todo su gobierno fue un incansable perseguidor de los insurgentes y de
los que él creía sospechosos. Obligó a los residentes de
Calvillo, Tabasco, Juchipila, Paso de Sotos, Teocaltiche y otros lugares a
trasladarse con sus familias a Aguascalientes para que allí radicaran. A
quien pretendía salir de la ciudad se le tenía por enemigo y era
fusilado. Apoyado por una fuerte guarnición, hizo ejecutar a muchos
inocentes, sin formación de juicio, en el sitio en donde hoy está
El Parián; llenó la cárcel de sospechosos y
consignó a otros al servicio militar.
  El 13 de junio de 1821, al caer Guadalajara en poder del
Ejército Trigarante de Pedro Celestino Negrete, quedó emancipada
de hecho toda la Nueva Galicia. La jura de la
Independencia se hizo en Aguascalientes el 6 de julio. En esa ocasión,
el doctor Valentín Gómez
Farías enarboló la bandera tricolor con la leyenda
�Religión, Unión e Independencia�, desde el
balcón central del Ayuntamiento. El pueblo la saludó con
entusiasmo. El clero secular y regular, las personas más notables, los
oficiales de la guarnición y la muchedumbre que llenaba la plaza se
dirigieron a la parroquia, donde se celebró un Te Deum. En la
plaza y en el templo se habían congregado miles de personas. Las
detonaciones de los fusiles y cohetes, los repiques a vuelo y los vivas
lanzados por la multitud atronaban los oídos. La muchedumbre
pretendió derribar el busto de Fernando
VII, que días después desapareció de la columna donde
se hallaba. El día 14, en lugar de la fuerza armada que mantenían
obligatoriamente los pueblos, se organizaron 11 compañías de
infantería y dos de caballería de las milicias nacionales. En
Asientos de Ibarra y Rincón de Romos se hizo la jura el 11 de julio, en
Jesús María el 21, en San José de la Isla el 22, y en
Huejúcar, que era población de la provincia de Zacatecas, el 8
anterior. El gobierno provisional se formó con
Valentín Gómez Farías,
Rafael Vázquez, Cayetano Guerrero y otros liberales.
  Establecido el nuevo gobierno en México, el
territorio del actual estado de Aguascalientes formó parte de Zacatecas
en calidad de partido político, nueva denominación de las
anteriores subdelegaciones. Convocado el primer Congreso Constituyente,
Aguascalientes y su comarca eligieron diputado a Gómez Farías.
Éste preguntó a los ayuntamientos, en 1822, qué clase de
gobierno deseaban y cuál príncipe debería ocupar el trono
de México en el caso en que se pronunciaran por la monarquía;
pero ninguno quiso opinar sobre estas cuestiones. El 19 de diciembre de 1823,
los subdelegados fueron sustituidos por los jefes políticos. El 22 de
septiembre de 1824, la Legislatura de Zacatecas le otorgó a la villa de
Aguascalientes la categoría de ciudad. La Constitución del 4 de
octubre de ese año estableció el gobierno representativo, popular
y federal. Se creó la Guardia Nacional
o Cívica. El 20 de diciembre, el Congreso local decretó el
establecimiento de la Sociedad Amigos del País, cuyo objeto era fomentar
la ilustración entre las masas populares. Por esos días se
fundaron dos logias masónicas, una de ellas dirigida por el padre Juan
de Mata, y se publicó un pequeño periódico, que era el eco
de La Estrella Polar de Guadalajara, órgano de los yorkinos; por
esta causa se llamaba polares a los republicanos.
  El 12 de febrero de 1825 se aprobó la
Constitución de Zacatecas, y el 3 de abril se le prestó
juramento. El estado era libre e independiente, pero formaba parte de la
confederación mexicana. Su territorio lo componían los partidos
de Zacatecas, Fresnillo, Aguascalientes, Sombrerete, Nieves, Juchipila,
Mazapil, Pinos, Jerez, Tlaltenango, Villanueva, Calvillo y Nochistlán.
La religión era la católica, apostólica, romana. Los
ciudadanos tendrían derechos y obligaciones civiles para hablar,
escribir, imprimir sus ideas, sufragar en las elecciones, ocupar puestos y
funciones públicas y adquirir propiedades por medio de su talento,
trabajo o industria, y contribuir a los gastos públicos. El gobierno
(republicano, representativo y federal) se dividía en Ejecutivo,
Legislativo y Judicial. El partido de Aguascalientes, al que se segregó
San José de la Isla, quedó con las municipalidades de
Rincón de Romos, Calvillo y Asientos.
  A causa de que Zacatecas había asumido una actitud
hostil contra el gobierno de Anastasio Bustamante, de carácter
conservador y centralista, el Congreso General decretó en 1832 la
disminución de la milicia. El gobierno del estado se negó a
atender la disposición y el Batallón de Aguascalientes, formado
por 600 hombres, se incorporó a la Guardia
Nacional de Zacatecas en el camino de San Luis Potosí a
México. Bustamante derrotó a estas fuerzas en el lugar llamado El
Gallinero, en Guanajuato, y sólo regresaron a Aguascalientes 150
hombres. Mientras tanto, Bustamante retrocedió para enfrentarse a Santa
Anna, quien lo venció en Puebla y le impuso los Tratados de Zavaleta,
por los cuales asumió la presidencia Manuel Gómez Pedraza, quien
ejerció el cargo hasta completar el periodo de Vicente Guerrero, que
había sido asesinado en febrero de 1831. En 1833 fue electo presidente
Santa Anna y vicepresidente Valentín
Gómez Farías; con éste triunfaron los puros y con
ellos, Zacatecas.
  A la caída de Gómez Farías (1834),
los yorkinos se refugiaron en Zacatecas; pero Santa Anna tomó la plaza
(1835) y estableció un gobierno militar en el estado. De regreso a la
capital de la República, pasó por Aguascalientes, donde el
1° de marzo de 1835 se le hizo una recepción extraordinaria.
Ahí la señora María Luisa Villa de García Rojas, a
nombre de los vecinos, le solicitó la independencia del partido, y el 23
de marzo siguiente se decretó la erección de Aguascalientes en
territorio federal. Este hecho se interpretó como una represalia contra
Zacatecas, que era un importante foco de oposición al gobierno central,
pues de ese modo se le despojó de su principal centro productor de
cereales. El primer gobernador de la nueva entidad fue Pedro José
García Rojas, esposo de la solicitante. Adoptando el régimen
centralista (30 de diciembre de 1836), Aguascalientes pasó a ser
departamento, carácter que conservó hasta mediados de
1848.
  En 1836 se nombró gobernador y comandante general a
Francisco Flores Alatorre, quien representaba
los intereses de los dueños de la tierra. En esa época, la
jurisdicción de Aguascalientes tenía 35 mil habitantes. Lo
sustituyó José María Ávila (fines de 1837), pero
aquél volvió en 1838. Ninguno se distinguió por sus
obras.
  Mientras tanto, Aguascalientes decaía
económicamente: sacaron sus capitales de la entidad José
María Rincón Gallardo y López Pimentel, al igual que
varios extranjeros; algunos latifundistas dejaron sus tierras semiabandonadas o
las arrendaron a pequeños agricultores, y otros las fraccionaron,
formándose congregaciones en esos sitios. Así surgieron, entre
otros, los poblados de Terremoto, Matamoros y San Francisco. El decaimiento y
el desorden de la producción en el campo perduró hasta el triunfo
del Partido Liberal, cuando el grupo opositor de los hacendados se
convirtió a su vez en propietario rural, gracias a las leyes de
desamortización. Los excedentes agrícolas ya no se exportaban a
Zacatecas, cuyas tierras empezaron a cultivarse; y San Luis Potosí se
había convertido en el centro de las transacciones comerciales. La
industria había decaído por la introducción de tejidos
extranjeros. Se cultivaban 400 huertas, que junto con la labranza, el comercio
y la albañilería, daban quehacer al resto del vecindario.
Había 100 propietarios territoriales, 115 capitalistas medianos, 535
pequeños empresarios, 250 empleados, 3 500 artesanos, 100 mineros y 10
500 labradores. Las autoridades superiores eran el gobernador y la junta
departamental; y las subalternas, un prefecto en la capital y un subprefecto en
cada uno de los tres partidos. La comandancia militar dependía de
Zacatecas. El poder eclesiástico lo administraban cuatro párrocos
(Aguascalientes, Asientos, Rincón de Romos y Calvillo), sujetos a la
autoridad del obispo y del provisor de Guadalajara.
  Santiago González se levantó en armas contra
el régimen militar imperante. Los directores del movimiento fueron los
licenciados Isidro y Domingo Arteaga, Dionisio Medina, Guadalupe Sandoval,
José María y Julián Chávez, Diego Pérez
Ortigosa, Rafael Parga, Guadalupe Gallardo, Nicolás Castañeda y
Tirso Ponce, entre otros. El pueblo vio con indiferencia el pronunciamiento, y
los insurrectos fueron llevados a la cárcel de La Acordada, en
México, de donde salieron al variar la situación
política.
  En 1841 gobernó el liberal José María
López de Nava, pero sólo hasta abril del año siguiente,
cuando lo sucedió Nicolás Condell, que había sido
cómplice en la muerte de Vicente Guerrero. A partir de agosto de 1843
estuvieron al frente del departamento el general Mariano Chico, Francisco
Moreno, el doctor Rafael Díaz de León y Felipe Nieto (noviembre
de 1844).
  El teniente coronel José María
Yáñez se pronunció el 20 de mayo de 1846 en Guadalajara,
al grito de �Viva la libertad y muera el príncipe extranjero�
(v. PAREDES Y ARRILLAGA,
MARIANO). Este movimiento fue secundado en
Aguascalientes, por cuya causa cayó la administración de Nieto el
2 de septiembre, cuando ya se había establecido el régimen
federal. Se proclamó entonces gobernador a Felipe Cosío.
Éste protegió la instrucción pública,
estableció el Tribunal de Justicia, compró armamento,
organizó y disciplinó a la Guardia
Nacional (México se encontraba en guerra contra Estados Unidos) y
creó la penitenciaría, a la que dotó de varios talleres.
No obstante, su mayor preocupación consistía en conseguir que
Aguascalientes se convirtiera en estado. Sin embargo, en el acta de reformas a
la Constitución del 21 de mayo de 1847 (v.
FEDERALISMO),
no figuró Aguascalientes con ese rango y continuó siendo, por lo
tanto, un partido de Zacatecas. El único diputado de Aguascalientes que
concurrió al Constituyente de 1846-1847, Miguel García Rojas, no
defendió el asunto. Pero como Cosío continuaba su labor
independentista, Zacatecas anunció que se impondría por la fuerza
de las armas. Rincón de Romos, dominado por la influencia del licenciado
Marcos González Camacho, se separó de Aguascalientes; Calvillo
siguió su ejemplo y Asientos estaba indeciso, de suerte que el
territorio del partido se reducía de hecho a su capital. Allí
organizaba Cosío la resistencia poniendo en pie de guerra a la
Guardia Nacional, y el pueblo lo alentaba al
grito de �¡Mueran los tuzos!�, mientras adicionalmente se
brindaba apoyo con soldados y dinero para defender al país de la
invasión norteamericana. En esta situación, el 2 de enero de 1848
se decretó que los municipios de Aguascalientes y Jesús
María formaran un partido, mientras Asientos, Rincón de Romos,
Calvillo y San José de Gracia quedaban agrupados en otro, subordinados a
Zacatecas. Cosío compró una imprenta, que dirigió
José María Chávez, para publicar volantes en apoyo de su
posición. El 25 de mayo se reunieron en Aguascalientes el general
Mariano Paredes y Arrillaga, algunos otros
jefes y el padre Celedonio Domeco Jarauta, dispuestos a pronunciarse contra el
Tratado de Guadalupe Hidalgo, que puso término a la guerra extranjera.
Aunque parece que contaban con la ayuda de Cosío, éste
decidió no unírseles, por lo cual marcharon a Lagos; pero
días después desapareció Cosío de Aguascalientes,
dejando disuelta la Guardia Nacional
(éste volvió en 1849). El Ayuntamiento reunió entonces una
junta de vecinos para nombrar nuevo gobernador, tratando todavía de
impedir que el antiguo departamento volviera a incorporarse a Zacatecas.
Durante esos años, en que Aguascalientes careció nuevamente de
estatuto autónomo, el Ayuntamiento encabezó con brío la
causa de la emancipación. Se opuso a cualquier injerencia de los
zacatecanos en los asuntos domésticos, y dirigió comunicaciones a
los congresos estatales pidiendo apoyo para su causa; argumentaba que
Aguascalientes era agrícola mientras en Zacatecas privaba la
minería, de modo que los gobernantes de este estado siempre
habían visto con indiferencia aquella actividad. En algunas legislaturas
la instancia fue bien recibida; la de Jalisco, por ejemplo, encomió sin
disimulo ante el Congreso General la aspiración de los aguascalentenses.
Estas presiones tenían cierto efecto; pero debido a la crítica
situación por la que atravesaba el país, no se podía
dispensar al asunto la importancia que merecía. Por otra parte, la
conducta de los soldados de Aguascalientes en la guerra contra los
norteamericanos fue ejemplar, y la cuota de sangre que aportaron rebasó
con mucho lo previsto. Los apologistas de la
Independencia sostenían que no era justo que una vasta comunidad con tan
inflamado patriotismo, que había demostrado poder subsistir como entidad
autónoma, se reanexara a Zacatecas. En esas circunstancias, el general
Manuel Arteaga, aguascalentense, ocupó la plaza el 26 de julio por orden
del gobierno nacional, y también entró allí una tropa
enviada por el de Zacatecas. Éste exhortó a los vecinos
más influyentes para que cesara la anarquía y se restablecieran
las autoridades legales del partido, pero al fin dejó en libertad a
Aguascalientes para que siguiera gestionando su independencia por la vía
constitucional. Sobre tales bases, que aceptó el gobierno de
México, se organizó la administración y se nombró
jefe político al licenciado Jesús Terán (primeros
días de 1849). Éste entregó el gobierno (principios de
1850) al farmacéutico Atanasio Rodríguez, miembro del grupo
político El Duendil, que encabezaban los licenciados Domingo e Isidro
Arteaga, y en el que figuraban José María y Pablo N.
Chávez, Jesús Carreón, Esteban Ávila, Rafael Parga,
Jesús F. López y Antonio Cornejo. Se les oponía El Triple,
dirigido por los coroneles Francisco Flores
Alatorre y José Longinos Rivera, y formado por Celso Díaz y
los licenciados Francisco B. Belaunzarán, Francisco B. Jayme, Antonio
Rayón, Miguel Belaunzarán, Ignacio Marín, Miguel
Alavarrista y Nazario Díaz. Estos bandos en pugna publicaban,
respectivamente, los periódicos El Duende y El
Látigo.
  En 1850 y 1851 se perdieron las cosechas y subieron los
precios del maíz; Zacatecas abolió las alcabalas. De nuevo el
cólera cobró 12 mil víctimas, y el hambre se
agudizó cuando dejaron de consumirse las hortalizas por miedo al
contagio. Pasada la emergencia, José María Chávez, del
grupo El Duendil, promovió una exposición de arte, industria,
agricultura y minería, que se abrió en abril de 1851 con el
propósito de promover la ilustración de las clases
productoras.
  La sublevación de José María
Blancarte en Guadalajara, conforme al Plan de Jalisco, fue secundada en
Aguascalientes el 29 de octubre de 1852, y al desconocimiento del presidente
Mariano Arista se agregó un artículo que proclamaba la
erección de Aguascalientes en estado. Con esta esperanza, los dos bandos
políticos quedaron unidos y Atanasio Rodríguez fue nombrado
gobernador. Al asumir la presidencia López de Santa Anna (20 de abril de
1853), se abolió la libertad de prensa, desaparecieron los
órganos informativos locales, Rodríguez fue destituido y se
nombró gobernador y comandante militar al general José
Cirilo Gómez Anaya.
  Al triunfo de la revolución de Ayutla, el coronel
José María Arteaga logró la unión de los
círculos liberales (1855), se reconcilió con sus antiguos
adversarios del círculo El Duendil y juró que si Comonfort
falseaba la revolución, él sería el primero en combatirlo.
El Partido Liberal llamó a Cosío al gobierno, pero a causa de su
muerte se encargó del Poder Ejecutivo el licenciado Jesús
Terán. Éste compró la casa de los Rincón Gallardo
para concentrar en ellas las oficinas públicas, que hasta entonces
habían estado dispersas. Aparecieron los periódicos El
Artesano, de José María Chávez, dirigido a los gremios
e interesado en promover una caja de ahorros, y El Mentor, de Esteban
Ávila.
  En 1855 se fraccionó la hacienda Nueva, situada en
las inmediaciones de la ciudad. Junto con otra, llamada La Cantera, y numerosas
fincas urbanas, formó parte del legado que a principios del siglo hizo
el presbítero José Ignacio Rincón Gallardo al
Ayuntamiento, con el fin de que sus productos se aplicaran a la
instrucción de las clases desvalidas. Al cabo de un prolongado litigio,
el coronel Francisco Flores Alatorre, cuya
esposa estaba emparentada con la familia del benefactor, logró recuperar
para sí la hacienda de La Cantera, de modo que cuando el Ayuntamiento
decidió vender las tierras que quedaban, se extinguió de hecho
aquella obra de caridad. En menos de un año se lotificaron tres
porciones y no faltaron los compradores. Esta operación preludió
el fenómeno que después de junio de 1856, con motivo de las leyes
de desamortización, se generalizaría en toda la República.
En uno de los lotes, los franceses Luis Cornú y Valentín Stiker
establecieron la fábrica de tejidos San Ignacio, que se movía con
energía hidráulica proveniente de una presa y funcionaba
según el modelo europeo de las colonias industriales: un recinto
cerrado, relativamente alejado de la ciudad, con todos los servicios, de manera
que ahí estuvieran concentrados de día y de noche los obreros y
sus familias. Conforme corrieron los años, los franceses adquirieron
otros lotes, entre ellos el que correspondía a la huerta, la cual
volvieron a poner en producción. También durante el gobierno de
Terán se publicaron la Carta geográfica del estado de
Aguascalientes y el Mapa de las huertas de Aguascalientes, ambos
levantados por Isidoro Epstein, un alemán emigrado en 1848, amigo del
grupo liberal. Aparte de esta aportación, Epstein enseñó
alemán y matemáticas en la Escuela de Artes, asesoró a los
artesanos, propagó el credo positivista y fue miembro de la Junta de la
Exposición. Los dos mapas y un Cuadro sinóptico que
formó en 1861 fueron los primeros intentos profesionales por conocer la
situación y las perspectivas de la economía regional.
  Volvió a organizarse la exposición de artes,
industria, agricultura y minería, suspendida durante la dictadura de
Santa Anna. La propiedad de comunidades civiles y religiosas empezó a
desamortizarse. El 31 de julio de 1856 se fundó la población de
San Ignacio, que iba a llevar el nombre de Comonfort. A fines de ese
año, una gavilla atacó Calvillo, pero Terán y el
comandante general José Longinos Rivera movilizaron una fuerza que hizo
huir a los malhechores. Mientras tanto, los licenciados Manuel Buenrostro,
liberal, y José María Barros, conservador, representaban sendos
distritos en el Congreso Constituyente. El primero trabajó porque se
incluyera a Aguascalientes entre las entidades de la Federación.

  La Constitución de 1857 confirió a
Aguascalientes el carácter de Estado Libre y Soberano. Una vez conocida
la nueva Carta, los conservadores hicieron propaganda contra ella en calles,
hogares y púlpitos. Pocos funcionarios y empleados la juraron y
Terán tuvo que sustituir a los desafectos. Hubo motines en Calvillo y en
la capital. El 12 de abril de 1857, cuando el batallón que
combatía a los reaccionarios de San Luis Potosí regresó a
la ciudad, las autoridades y el pueblo fueron a su encuentro. Luis Aristoarena,
Tiburcio Camarena y otros jóvenes lanzaron mueras al clero y al obispo;
y la multitud, dirigida por reaccionarios, contestó con vivas a la
religión. Terán se encerró en su casa, protegida con
guardias, y dejó que los liberales afrontaran la situación. En la
noche, los barrios de Triana y de Ojo de Agua estaban sublevados, pero una
fuerza de infantería a las órdenes de Agustín
Noreña apaciguó los ánimos. Al otro día todo estaba
en calma. Fue electo gobernador Jesús Terán, pero el 18 de junio
pasó a desempeñar el ministerio de Gobernación en el
gabinete de Comonfort y fue sustituido por el vicegobernador José
María López de Nava. Esto moderó a los conservadores y
tranquilizó a las masas.
  El proyecto de Constitución local lo formaron
Ávila y Calera, hombres de ideas avanzadas. El primero era el redactor
del periódico oficial de Aguascalientes. Copia de la de Zacatecas, la
Carta se sancionó solemnemente el 29 de octubre de 1857. Al ocurrir el
golpe de Estado de Comonfort, éste fue desconocido por Aguascalientes,
cuyo gobierno se adhirió a Juárez y se dispuso a combatir; pero
tras la derrota de las armas constitucionales en Salamanca (marzo de 1858), el
estado fue ocupado por los vencedores y se nombró gobernador y
comandante militar a Francisco Flores
Alatorre, terrateniente que ya había ejercido el poder. En abril
llegó Miramón a Aguascalientes y fue bien recibido, aunque no se
realizaron fiestas en su honor. Poco después el gobierno conservador
huyó de Aguascalientes, y López de Nava pudo restablecer el
régimen constitucional; pero ante los amagos de Carlos R. Patrón
y Joaquín Miramón, tuvo que retirarse a Zacatecas, de donde
volvió con una sección de tropas de infantería y
caballería que, unida a su pequeña fuerza, le permitió
recuperar la ciudad. El 29 de septiembre de 1858, los liberales sufrieron una
grave derrota en Ahualulco, salvándose únicamente la
sección que mandaba el coronel Ignacio Zaragoza. Los reaccionarios
volvieron a Aguascalientes y Flores Alatorre, al poder, siendo derrocado
más tarde por Patrón (1859). Mientras tanto, los juaristas
aguascalentenses se habían robustecido en Zacatecas: a las fuerzas del
estado se unieron los restos del Batallón de Aguascalientes y las tropas
del Ejército del Norte. Patrón y Miramón fueron
derrotados, abandonaron la plaza en manos de Zaragoza, y una vez más se
restableció el orden constitucional. Por decreto de la Legislatura,
asumió el gobierno José María Chávez (1859).
Sólo quedaron amagando la ciudad los bandoleros acaudillados por Juan
Chávez y Larrumbide. Jesús
Gómez Portugal sustituyó a José María
Chávez, levantó el espíritu público, armó al
Club Liberal y ofreció tropas a Santos Degollado. Éste
desembarcó poco después en Tampico y allí publicó
las Leyes de Reforma, luego sancionadas por Gómez Portugal. Se
establecieron sin éxito las oficinas del Registro Civil. El general
conservador Adrián Woll, al frente de una brillante división,
expulsó a Gómez Portugal de la capital y designó
gobernador al doctor Miguel F. Alfaro (octubre de 1859), más tarde
sustituido (diciembre) por Jesús Longinos Rivera, a su vez arrojado del
poder el 17 de febrero de 1860 por el jefe liberal Antonio Rojas. Éste
impuso un préstamo forzoso y sus 700 hombres cometieron atrocidades en
los barrios de Guadalupe y Curtidores. Los pocos liberales que estaban en la
ciudad eligieron gobernador a Esteban Ávila, instalaron el Ayuntamiento,
nombraron jefe político a Jesús F. López y pudieron
así enfrentar un poder civil a Rojas. El 14 de junio de 1860 pasó
la noche en Aguascalientes el general Jesús González Ortega, y al
día siguiente derrotó al general reaccionario Silverio
Macías en la batalla de Peñuelas. Después de estos
sucesos, Ávila se atrajo al Club de la Reforma, protegió a la
prensa y a los literatos, abrió una biblioteca pública,
estableció la Escuela Normal de Profesores y se rodeó de
soldados. El Partido Liberal se escindió en rojos (los amigos de
Ávila) y moderados (sus contrarios). El gobernador tuvo que recurrir a
los curas Miguel F. Frutos (en la capital), Francisco J. Conchos (en
Rincón de Romos) y José del Refugio Guerra (en Calvillo) para
calmar a los fanáticos. En noviembre, el ejército liberal
fusiló a Patrón en Guadalajara, y el 22 de diciembre se dio el
golpe de gracia a la reacción en Calpulalpan. La noticia la
recibió Ávila en Rincón de Romos. El acontecimiento fue
solemnizado con un decreto que cambió el nombre de Calvillo por el de
Victoria de Calpulalpan.
  El 25 de mayo de 1861 se instaló la nueva
Legislatura. Esteban Ávila decretó una ley, cuyo verdadero autor
fue Pedro Adame, que gravaba en forma progresiva las fincas rústicas
según su extensión, con lo cual volvía imposible en la
práctica el mantenimiento de una gran propiedad. Los hacendados se
pronunciaron contra cualquier intento de reformar el catastro o de aumentar las
contribuciones. Joaquín Llaguno, que recientemente había
adquirido la hacienda de San Jacinto, publicó un folleto impugnando la
medida. La prensa de la ciudad de México se hizo eco de los afectados:
era necesario, decía, evitar ese experimento �comunista� y
obligar al gobierno de Aguascalientes a respetar el �sagrado� derecho
de propiedad. A consecuencia de esta campaña, uno tras otro, los
diputados fueron retirando su apoyo al gobernador, salvo el joven Martín
W. Chávez, y pocos meses después la ley fue derogada, sin que se
hubiese afectado un solo predio. Sin embargo, era ya ostensible la tendencia a
fragmentar la gran propiedad territorial. Poco antes se habían parcelado
10 mil hectáreas de la hacienda de Pabellón, y en ese mismo
año de 1861, en el llano del Tecuán, José María
Rincón Gallardo vendió a sus arrendatarios un buen número
de ranchos, en condiciones bastante ventajosas.
  El 1° de diciembre, Ávila fue reelecto
gobernador y poco después, en sesión secreta extraordinaria,
comunicó al Congreso local que los ejércitos de Gran
Bretaña, España y Francia habían desembarcado en Veracruz.
Todos se aprestaron a la lucha. Dos batallones de ciudadanos salieron a
campaña, uno de ellos comandado por Ávila, en cuyo lugar
quedó Antonio Rayón (26 de febrero de 1862). El general Manuel
Doblado, sin embargo, nombró gobernador a Ponciano Arriaga, que pronto
conquistó las simpatías del estado; pero debido a su parcialidad
hacia los enemigos de Ávila, en la siguiente elección
triunfó José María Chávez (20 de octubre de 1863).
Éste puso el acento en las obras materiales, cuando la atención
suprema era la guerra: comenzó a erigir un elegante teatro al costado
izquierdo de San Diego y terminó un puente sobre el río
Chicalote. El 13 de abril de 1863, los bandidos al mando de Juan Chávez
tomaron la capital, robaron e incendiaron las casas y saquearon las tiendas del
Parián. El comercio, la minería, la agricultura y las industrias
estaban paralizadas.
  El 20 de diciembre de 1863, la ciudad de Aguascalientes
fue ocupada por una fuerte columna francesa. José María
Chávez ordenó que las fuerzas del estado se concentraran en
Ojocaliente de Bastillas, Zac. (1° de enero de 1864). La regencia
designó prefecto superior político a Cayetano Basave (febrero de
1864) y luego al comerciante Francisco Ruiz de Esparza (junio). Chávez y
su tropa recorrían los pueblos fronterizos de Zacatecas procurando
despertar el entusiasmo patriótico. El Viernes Santo de 1864, los
franceses atacaron Jerez, donde se encontraba el gobernador, a quien lograron
hacer prisionero. Se le formó causa en Zacatecas y, a pesar de las
instancias populares, fue fusilado el 5 de abril.
  En 1865 ocurrieron pocos sucesos importantes. Los
invasores ocupaban la mayor parte del país y Maximiliano se encontraba
ya en el trono. El Imperio hizo una nueva división territorial y
Aguascalientes se convirtió en uno de los más ricos e importantes
departamentos. Engrandecido a costa de Jalisco y Zacatecas, llegó a
tener 500 mil habitantes. Manuel Arteaga, prefecto a partir de mayo de 1866,
dio garantías a todos e inició varias mejoras materiales, pero
abandonó la ciudad ante la proximidad de las fuerzas republicanas de
Jesús Gómez Portugal y Aranda y
García de la Cadena. Éste había sido nombrado por
Juárez gobernador y comandante militar, y Gómez Portugal, por
Escobedo; pero Aranda y García de la Cadena cedió y Gómez
Portugal comenzó a ejercer sus funciones el 17 de diciembre de 1866. A
principios de 1867, cuando aún no se organizaban las tropas de
Aguascalientes, Miramón ocupó esta plaza y la de Zacatecas; pero
el 1° de febrero fue derrotado en San Jacinto por el Ejército del
Norte al mando de Mariano Escobedo. Con los recursos que produjo la
confiscación de una parte de la propiedad de Tomás Benavente, las
tropas republicanas locales continuaron combatiendo hasta la caída del
Imperio.
  Consumado el triunfo de la República, Gómez
Portugal abrió varios establecimientos rurales de primeras letras;
creó una junta directiva de instrucción pública con
sucursales en los partidos y reparó las vías públicas.
Reelecto gobernador, pretendió, sin éxito, incorporar a
Aguascalientes varios municipios limítrofes de Jalisco.
  De 1871 a 1876 desempeñaron el Poder Ejecutivo por
elección popular el doctor Ignacio T. Chávez, Carlos
Barrón y Rodrigo Rincón Gallardo, sustituidos en sus ausencias
por Patricio de la Vega, José María Rangel y Rafael Sagredo. En
el periodo de Chávez se reformó la Constitución (7 de
junio de 1871), prohibiendo la reelección del gobernador y
dándole un término de dos años a cada Legislatura.
Francisco G. Hornedo, que se adhirió al Plan de Tuxtepec, fue gobernador
de 1876 a 1879. Lo sucedió Miguel Guichard, que no terminó el
periodo porque fue electo senador por el estado de Chiapas. Tras el interinato
de Librado Gallegos, en junio de 1881 se hizo cargo del gobierno Rafael
Arellano, quien mejoró todos los ramos de administración.
Francisco G. Hornedo gobernó del 1° de diciembre de 1883 al 30 de
noviembre de 1887; niveló los presupuestos y amortizó la
deuda pública. El 22 de febrero de
1884 llegó el Ferrocarril Central Mexicano a Aguascalientes. Poco
después se tendió un ramal de la estación Chicalote (10 km
adelante de la ciudad) a Tampico. En Peñuelas, Pabellón,
Ciénega Grande y otras haciendas, se construyeron embarcaderos para dar
salida a los productos; pero los mayores beneficios de la vía
férrea fueron para las compañías mineras extranjeras, que
pudieron enviar minerales a Estados Unidos, con la ventaja adicional de tarifas
preferenciales. El siguiente mandatario local, Alejandro Vázquez del
Mercado (1° de diciembre de 1887 a 30 de noviembre de 1895), obtuvo del
Ministerio de Fomento 80 mil sarmientos de vid y 500 estacas de olivo, que
distribuyó entre los horticultores, especialmente en la región de
Calvillo; expidió el Código de Procedimientos Penales y
fomentó la educación. En 1891 y 1892 se perdieron las cosechas en
gran parte del país y la epidemia de tifo invadió el estado.
Vázquez del Mercado organizó una Junta Especial de Beneficencia,
presidida por Rafael Arellano, que adquirió en Estados Unidos el
maíz necesario para el consumo, abriéndose expendios en
Rincón de Romos, Asientos, Calvillo y Tepezalá, y comedores
públicos en la capital, donde también se proporcionaban medicinas
a los enfermos. En 1894, superada la crisis, el gobernador negoció con
la casa de Salomón Guggenheim el establecimiento, en la capital del
estado, de la Gran Fundición Central Mexicana. Desde que en Estados
Unidos se impuso el arancel McKinley, que gravaba la importación de
mineral en bruto, las empresas fundidoras decidieron instalar plantas en
México. La primera de ellas se puso en Monterrey (1892). Para la
segunda, Vázquez del Mercado concedió a los Guggenheim
protección política, exención de impuestos y derechos
sobre aguas y terrenos. La planta empezó a funcionar a mediados de 1895,
con poco más de mil trabajadores.
  La agricultura, a su vez, era muy próspera, sobre
todo en Calvillo. En esta región se producían naranja, guayaba,
aguacate, chirimoya, mango, plátano, jícama, camote, papa,
cacahuate y tuna. Los señores Padilla fraccionaron los terrenos de la
finca San Tadeo entre 200 agricultores; y la presa Malpaso era propiedad de una
sociedad anónima, cuyos accionistas eran los propios
beneficiados.
  Rafael Arellano fue gobernador de 1895 a 1899. Asientos
tenía entonces 2 500 habitantes y sus minas habían entrado
nuevamente en actividad gracias a las inversiones de los Guggenheim. Se
tendió una vía de la mina de Santa Francisca a la estación
ferrocarrilera de San Gil, a fin de transportar metales a la Gran
Fundición para su beneficio. Con esto Asientos pudo recuperar algo de su
antigua grandeza, pero la bonanza no duró mucho tiempo debido al inicio
de la Revolución en 1910, y quedaron suspendidos definitivamente los
trabajos en 1911.
  Durante el periodo de Carlos Sagredo (1899 a 1903) se
levantó el Censo General de 1900, que registró 102 416 habitantes
en el estado. En la capital había 6 810 casas: 6 725 de un piso, 78 de
dos, y siete de tres. El 19 de marzo de 1901 se inauguró la línea
telefónica de Aguascalientes a Zacatecas, el 7 de agosto a Rincón
de Romos, el 5 de septiembre a Asientos y en 1903 a Calvillo. El 23 de agosto
de 1903 se introdujo el agua entubada a Jesús María; y ese mismo
año, en la capital, se abrió el panteón de la Cruz. En ese
tiempo una sola empresa obtenía medio millón de pesos al
año explotando las minas de Tepezalá. Sagredo entregó el
poder a Vázquez del Mercado el 30 de noviembre de 1903.
  En vísperas de la Revolución dominaba en el
campo la gran hacienda, aunque la pequeña y mediana propiedad
habían cobrado creciente importancia. Las principales haciendas eran las
de Pabellón, La Cantera, El Saucillo, Palo Alto, Cieneguilla,
Peñuelas, San Bartolo, Santa María y Soyatal. En todas ellas se
levantaban buenas cosechas de trigo, y en algunas se habían instalado
molinos cuyas harinas se colocaban en los mercados regionales. Esta actividad
decayó cuando Juan Douglas abrió en la ciudad de Aguascalientes
su fábrica La Perla, donde hacía además almidón y
otros productos. La ganadería, a su vez, vino a menos debido a la
importación de animales propiciada por el ferrocarril. La hacienda de
Palo Alto, por ejemplo, que a mediados del siglo
XIX era utilizada casi en exclusiva como
pastizal para inmensos rebaños, estaba convertida en una regular
proveedora de granos. La desmembración de los latifundios de
Ciénega de Mata y de San Jacinto favoreció la aparición de
una clase media rural. El Mayorazgo de los Rincón Gallardo, al que
estaban vinculadas 360 mil hectáreas, dio origen a 12 haciendas y a por
lo menos 60 ranchos trabajados directamente por sus dueños. En el orden
industrial, el régimen porfirista se caracterizó por el
establecimiento de la Gran Fundición, la intensa actividad minera en la
zona de Asientos y Tepezalá, la instalación de los talleres
ferroviarios y el surgimiento de varias empresas medianas, entre ellas el
molino La Perla de Juan Douglas, la tenería El Diamante de Felipe Ruiz
de Chávez y la Fundición de Fierro y Bronce de Luis Lawrence. A
diferencia de los Guggenheim, las fortunas que amasaron estos industriales se
quedaron en el país y ellos mismos formaron familias mexicanas. Igual
hicieron los hermanos Doerr, fundadores de la Aguascalientes Metal Company,
procesadora de mineral cuprífero y plúmbico. En el ramo textil
descollaron las plantas San Ignacio, de Cornú y Stiker, La
Purísima, de éste, y La Aurora, de Reyes M. Durón,
fabricantes de tejidos de lana. Durante el último tercio del siglo se
desarrollaron también pequeñas industrias productoras de
cerillos, aguas gaseosas, vinos de mesa, hielo y tabacos labrados. Entre
éstas destacó La Regeneradora, de Antonio Morfín Vargas.
Este proceso de cambio, detenido en 1906 por la crisis económica y
quebrantado en el periodo de 1911 a 1913 por la Revolución,
suscitó la expansión de la ciudad de Aguascalientes y
permitió el surgimiento del proletariado industrial, ostensible ya,
aunque incipiente, cuando en 1907 los operarios de la Fundición Central
se declararon en huelga en demanda de mejores salarios y trato.
  En el orden político, ni el reyismo ni el maderismo
llegaron a constituir un movimiento franco de oposición. El 20 de
noviembre de 1910 transcurrió con toda tranquilidad. En los meses
siguientes, algunas partidas de gente armada hicieron breves incursiones y un
grupo de obreros tomó la mina Santa Francisca y se apoderó de
buena cantidad de dinero. El gobernador Vázquez del Mercado
permaneció fiel al presidente Díaz, pero una vez que
renunció éste (25 de mayo de 1911) hizo lo propio. La Legislatura
nombró gobernador interino a Felipe Ruiz de Chávez. En las
elecciones compitieron Rafael Arellano Valle, partidario del antiguo
régimen, y Alberto Fuentes Dávila, activo militante
revolucionario, a quien al fin se reconoció el triunfo después de
algunos conatos de violencia. Este mandatario, coahuilense de origen y
dueño de una agencia de inhumaciones llamada Nunca Duermo, apoyó
a los obreros de la Fundición cuando se declararon en huelga,
desconoció los compromisos adquiridos por su antecesor con la empresa
constructora del drenaje, reorientó el gasto público y
encargó al ingeniero Félix Villalobos un proyecto de reparto
agrario, pero temeroso de provocar el levantamiento de los hacendados,
sólo expidió una ley que revaluaba la propiedad rústica.
Sin embargo, la Cámara Nacional Agrícola de Aguascalientes
impugnó el decreto en su Boletín Mensual. Medió en
el conflicto el presidente Madero, pero nada se arregló hasta febrero de
1913, cuando a causa de los sucesos de la Decena
Trágica en la capital de la República, Fuentes tuvo que
abandonar el estado. Los terratenientes pudieron salvar así sus
intereses y los viejos porfiristas locales, por medio de su vocero El
Clarín, expresaron la esperanza de que el cuartelazo huertista
trajera la paz y alejara para siempre la anarquía y el error en que se
había vivido los últimos 15 meses. El 1° de marzo, la
Diputación Permanente rehabilitó en sus funciones a tres
diputados conservadores (Jacobo Jayme, Tomás Medina Ugarte y Leocadio de
Luna) y media hora después eligió gobernador interino al general
Carlos García Hidalgo, exjefe del estado mayor de Victoriano Huerta.
Fuentes fue hecho prisionero y remitido a la penitenciaría del
Distrito Federal. A la toma de
posesión de García Hidalgo asistieron como invitados especiales
Pascual Orozco y su hijo del mismo nombre, Benjamín Argumedo y los
�comisionados de paz� Ricardo García Robelo y
Ricardo García Granados. Varios
miembros de la oligarquía local (Tomás Medina Ugarte, Jacobo
Jayme, Aniceto Lomelí, Evaristo Femat y otros) organizaron el club
político Paz y Justicia, de orientación felicista. Por su parte,
el obispo Valdespino, en su primera carta pastoral, alertaba al pueblo contra
�los falsos apóstoles del socialismo anticristiano� que
predicaban el reparto agrario. A los pocos días, el Congreso
decretó la amnistía para los presos y perseguidos
políticos. Fuentes recuperó la libertad y huyó a Estados
Unidos, desde donde regresó para incorporarse a las filas del
constitucionalismo.
  En los meses de marzo y mayo, las tropas federales
rechazaron los ataques rebeldes en el rancho Las Cruces y en el municipio de
Calvillo. A mediados de junio, Evaristo Femat, jefe político del partido
de la capital, dio a conocer, por órdenes de García Hidalgo,
varias medidas preventivas contra un �improbable� ataque de �los
bandoleros mal llamados revolucionarios�: se prohibía el
tránsito de la gente en altas horas de la noche, el repique de campanas
y la portación de armas sin causa justificada, cuya violación se
sancionaba con cadena perpetua o pena de muerte; se ordenaba el encierro
domiciliario en caso de combate; se fijaban horarios a las tiendas de
abarrotes, panaderías y comercios; se suspendía el servicio de
tranvías y carruajes, y los coches de sitio y particulares quedaban a
disposición de la Jefatura de Armas. En enero de 1914, el gobernador fue
enviado por Huerta a combatir las fuerzas de Francisco Villa. Por esta
razón fue sustituido por el diputado Tomás Medina Ugarte,
primero, y después por el general Miguel Ruelas. A fines de febrero, en
Asientos, tropas revolucionarias al mando de José Isabel Robles y
Antonio Delgado lograron derrotar a las fuerzas rurales y luego se retiraron
hacia Tepezalá y Rincón de Romos. Miguel Ruelas volvió a
establecer el estado de sitio y nombró una Comisión de Defensa
para administrar y cuidar los bienes e intereses de particulares. En julio,
ante el avance de los constitucionalistas, se alternaron en el poder el
diputado Aniceto Lomelí y el exgobernador García Hidalgo, hasta
el día 17, en que la ciudad fue ocupada por el coronel Tomás
Guzmán, quien hizo entrega del mando político y militar del
estado al exgobernador Alberto Fuentes Dávila. Éste
ejerció el poder desde el 24 de julio hasta el 13 de noviembre. En ese
periodo tuvo como secretario general de gobierno al profesor y teniente coronel
David G. Berlanga, quien seguramente fue el inspirador de las reformas
políticas y económicas entonces emprendidas. Por ejemplo, a
finales de julio se estableció la Junta Interventora de Bienes de los
enemigos de la Revolución; en agosto se abolieron las deudas de los
peones, se estableció el salario mínimo para los obreros y los
campesinos, se limitó la jornada de trabajo a nueve horas diarias
discontinuas, se impuso el descanso dominical obligatorio, se entregaron
provisionalmente tierras a los jornaleros, se decretó la Ley de
Educación Primaria y se creó la Dirección General del
Ramo, se prohibieron el juego y la venta de bebidas alcohólicas y se
sanearon las finanzas públicas.
También inspirado por Berlanga, el gobernador prendió una hoguera
con imágenes, confesionarios y otros objetos de culto en el
jardín de Guadalupe e intentó, sin éxito, convertir el
templo de San Antonio en sede de la Legislatura.
  David G. Berlanga, quien había hecho estudios en
Alemania y Francia, trataba de orientar al pueblo por medio de conferencias
dictadas en el Teatro Morelos, a las que asistían principalmente obreros
ferrocarrileros, empleados de comercio y amas de casa; en el diario La
Evolución criticaba el papel opresivo que desempeñaba la
Iglesia, la tradición militarista del Estado mexicano, la injusta
repartición de la riqueza y las desviaciones y abusos de varios jefes y
oficiales revolucionarios; y proponía la celebración de una
asamblea nacional para discutir las acciones que condujeran al mejoramiento del
país, entre ellas las reformas agraria, educativa, electoral,
administrativa, judicial, militar y religiosa.
  En los primeros días de octubre, la Soberana
Convención Revolucionaria se instaló en la capital del estado.
Aguascalientes, donde los problemas de tenencia de la tierra no habían
originado sublevaciones campesinas y los hechos militares pasaban casi
inadvertidos, se hallaba azorada ante la presencia de millares de jefes,
oficiales y soldados. Los pequeños hoteles y mesones estaban abarrotados
de forasteros; la estación del ferrocarril se congestionó con
innumerables trenes que hacían las veces de dormitorios, comedores y
despachos; los dueños de varias residencias y haciendas cercanas,
obligados por las circunstancias, proporcionaban comida y, a menudo,
alojamiento; y los ricos ocultaron sus pertenencias. Francisco Villa hizo acto
de presencia el 17 de octubre, firmó la Bandera Nacional y dijo no tener
intereses políticos personales, pero sus tropas ocuparon silenciosamente
la ciudad y provocaron el descontento y las protestas de muchos. Villa
volvió hacia el Norte y dejó la Convención dividida en
constitucionalistas, villistas y, al poco tiempo, zapatistas.
  Mientras esto ocurría, desempeñaron la
gubernatura Alberto Fuentes, Luis Santoyo y los generales García
Aragón y Víctor Elizondo, este último del 14 de noviembre
de 1914 al 20 de enero de 1915, cuando fue fusilado por órdenes de
Villa, a causa de haber sido jefe del estado mayor de José Isabel
Robles. De enero a julio de 1915 gobernó el estado el coronel villista
Benito Díaz; y a partir de la recuperación de la plaza por las
fuerzas de Álvaro Obregón, el licenciado Roque Estrada (22 de
julio) y los generales Martín Triana (14 de agosto), Gregorio Osuna (13
de julio de 1916) y Antonio Norzagaray (17 de enero de 1917). Durante la breve
gestión de este último, se eligió gobernador a Aurelio L.
González, quien en septiembre de 1917 publicó la
Constitución Política del Estado, que reformaba la del 18 de
octubre de 1868. En abril de 1920, el levantamiento de Agua Prieta
sorprendió a González en la ciudad de México; ya no
regresó a Aguascalientes y fue sustituido por Victorino Medina. Para el
periodo 1920-1924 fue electo gobernador Rafael Arellano Valle, hijo del
exmandatario porfirista del mismo nombre. Se rodeó de antiguos
huertistas, impulsó los ramos de educación, beneficencia, ornato
urbano, comunicaciones e irrigación; saneó las
finanzas públicas y saldó la
deuda estatal; obstaculizó el reparto agrario y defendió a los
propietarios de fincas rústicas, quienes también contaron con el
apoyo de las autoridades eclesiásticas y militares de la entidad. Las
quejas de los ingenieros de la Comisión Agraria Mixta y de los
profesores rurales fueron constantes. La situación política se
agravó al aproximarse la sucesión presidencial. El gobernador,
los hacendados y los militares se oponían a la candidatura del general
Plutarco Elías Calles y apoyaban la de Ángel Flores para
presidente y la de Victorino Medina para gobernador, en oposición a
José María Elizalde, miembro de la Confederación Regional
Obrera Mexicana (CROM), quien había formado las ligas campesinas en el
estado. En diciembre de 1924 había dos gobernadores y dos legislaturas,
una por cada contendiente. Medina se instaló en el Palacio y Elizalde en
una casa particular. A la postre, el Senado reconoció a Elizalde y
éste comenzó a acelerar el reparto agrario, beneficiando a dos
millares de campesinos. Sin embargo, las presiones de los militares, una
Legislatura dividida, la sangrienta toma del templo de San Marcos (27 de mayo
de 1925), la represión contra los católicos y el asesinato del
senador suplente Vidal Roldán, fueron problemas que condujeron al
desconocimiento de Elizalde. De octubre de 1925 a noviembre de 1929 se
sucedieron en la gubernatura Benjamín Azpeitia, Reyes Barrientos,
Díaz de León, Manuel Carpio y Rafael Quevedo. Mientras tanto, la
guerra cristera agudizaba la caótica situación política y
económica. Partidas de alzados, guiadas por los cabecillas José
Velasco, Lucas López, José Villa y otros, incursionaban por todo
el territorio, especialmente en el municipio de Calvillo, que por temporadas
quedaba fuera del control oficial. En 1927 y 1928, el Gobierno Federal
envió fuerzas especiales a cuidar los trabajos de construcción de
la presa Calles. Los hacendados, por su parte, protegidos por los sucesivos
jefes de operaciones militares (Rodrigo Talamantes, Eulogio Ortiz, Jaime
Cerrillo y Maximino Ávila Camacho), se defendían por igual de los
agraristas y de los cristeros.
  Enrique Osornio Camarena (1° de diciembre de 1932 a
30 de noviembre de 1936) inició la época de estabilización
política del estado. Reorganizó la policía y creó
un cuerpo montado; transformó el Hospital Hidalgo; reparó los
edificios de casi todas las escuelas; construyó 62 km de la carretera
Aguascalientes-San Luis Potosí; terminó la presa de Malpaso;
mandó instalar un horno de alfarería en la Escuela Benito
Juárez y abrió un plantel nocturno para obreros y campesinos,
atendido por el Círculo de Estudiantes. En 1935 se fundó el
Bloque Socialista de Maestros Revolucionarios, y el 13 de mayo se
inauguró la Casa del Campesino; se sorteó la crisis suscitada por
la implantación de la enseñanza socialista, y se registraron 20
agrupaciones sindicales. En 1936, sin embargo, menguaron las cosechas por la
abundancia de lluvias.
  Durante la administración de Juan G. Alvarado
(1936-1940), la Escuela de Artes y Oficios, que había estado adscrita a
la Zona Militar, se entregó al gobierno del estado; se disolvió
la Cámara de Diputados (2 de julio de 1937) a consecuencia de un
conflicto con el jefe del Partido de la Revolución Mexicana (PRM); se
destinó el 5% de los ingresos públicos (inclusive las
participaciones federales) a redimir la deuda contraída con las
compañías petroleras expropiadas (marzo de 1938); el Instituto de
Ciencias del Estado se incorporó a la Universidad Nacional
Autónoma de México; se fomentó el turismo; se revistieron
los caminos; se expidió una ley contra el agio y la usura; se
dotó de tierras a 1 293 campesinos; y se emprendió una batida
general contra la plaga del chapulín.
  En tiempos del gobernador Alberto del Valle (1940-1944),
el censo registró una población de 160 282 habitantes (1940); la
Cruz Roja estableció en la capital la
Escuela de Enfermería y Obstetricia; se reformó el
Artículo 34 de la Constitución local (26 de agosto de 1941) para
aumentar a seis años el periodo gubernamental; se elevó la
cortina de la presa de Natillas, en el municipio de Cosío, lo cual
permitió que dispusieran de riego otras 3 mil familias; se eximió
del impuesto predial a varios poblados; se ampliaron los ejidos de Arroyo Hondo
(Rincón de Romos) y Calvillo, y se dotó de agua a los poblados de
Codornices, Carboneras, El Chayote y El Coquián (Rincón de
Romos), y Los Hornos, El Refugio y Tepezalá; y en la capital se
pavimentaron algunas calles, se amplió el panteón de la Cruz, se
reabrió la Escuela Normal (gracias a un impuesto a las pieles de las
reses sacrificadas en el rastro) y se construyó el edificio de la Junta
Local de Caminos.
  Durante el gobierno del ingeniero Jesús M.
Rodríguez (1944-1950) se establecieron dos juzgados de primera instancia
(civil y penal) y uno de paz; se expidió la Ley Orgánica del
Poder Ejecutivo y se sustituyó la Orgánica del Ministerio
Público; se reformaron la Constitución y los códigos Penal
y de Procedimientos Penales; se elaboró el Reglamento del Registro
Público de la Propiedad; se fijó el salario mínimo; se
creó el Departamento de Prevención Social y se reglamentó
el Tribunal de Menores; se mejoró el sueldo de los funcionarios y
empleados públicos; se instaló la Sucursal Núm. 16 del
Nacional Monte de Piedad; se fundaron los Talleres Gráficos del Estado y
la Academia de Bellas Artes, que agrupó a la Escuela de Música
Manuel M. Ponce, a la de Pintura y Dibujo Saturnino Herrán, a la de Arte
Escénico, Danza y Bailes Regionales, y a la Orquesta Sinfónica
del Estado (ésta creada en 1945); se inició la
construcción de la nueva Inspección de Policía y de la
cárcel preventiva de la capital, y se instalaron cinco telares y una
fábrica de mosaico en la prisión de varones; se crearon el
servicio de vacunación y el dispensario contra la tuberculosis, y se
mejoraron la Casa-Hogar, el jardín de niños Claudio Zapata y el
Hospital Hidalgo; se construyeron 20 edificios escolares y se reconstruyeron
74; se alfabetizó el 63% de los iletrados, en 137 centros; se convino un
programa con el Instituto Federal de Capacitación del Magisterio, por
vez primera en el país; se fundó la Junta Local de
Irrigación y se hicieron seis pequeñas obras para el riego de 7
140 ha (presas de las Ánimas, de Borunda y de Mesillas, y tanque de
Alcántares, entre otras) y se perforaron 77 pozos; el Banco de
Crédito Ejidal instaló la planta deshidratadora de chile de
Pabellón; se introdujeron el drenaje y el agua potable a la capital, y
ésa a Cosío, Asientos y Venadero; se aumentó al doble la
capacidad de generación de la planta eléctrica; se creó la
Dirección de Educación Física; y en la ciudad de
Aguascalientes se embelleció la plaza de armas, se abrió la
avenida 21 de Agosto y se puso nuevo alumbrado en la Madero.
  También a iniciativa del ingeniero
Rodríguez, el 15 de febrero de 1946 se convocó a un concurso para
diseñar el escudo del estado. Éste, obra de Bernabé
Ballesteros, es cortado y medio partido; en el primer cuartel y en campo de
azur, lleva la Virgen de la Asunción (patrona de Aguascalientes) en
plata, simbolizando la fundación de la villa; a su diestra, una fuente y
unas brazas debajo (los manantiales de aguas termales); y a su izquierda, una
cadena rota y una boca al natural, que representan la libertad y el surgimiento
del estado. De ese modo se consagró la siguiente leyenda: cuando en 1835
Antonio López de Santa Anna fue a Aguascalientes, se hospedó en
casa de Pedro García Rojas, quien esa noche le ofreció un baile
durante el cual el presidente le pidió un beso a la esposa de su
anfitrión, María Luisa Villa de García Rojas,
diciéndole que a cambio le daría lo que deseara. La
señora, de pie al centro de la sala, dio al general un corto beso en la
mejilla y dijo: �No he podido contenerme, emocionada, ante la promesa
formal del general de dar la libertad a Aguascalientes� (que era, a la
sazón, partido de Zacatecas). La buena agricultura está
representada en el segundo cuartel en campo de plata, y sobre ella un ramo de
uvas, que expresa la abundancia y el despertar de la industria
vitivinícola; la rueda dentada, recortada en sable, en el tercer cuartel
y en campo de oro, es alusión a los talleres de la ciudad de
Aguascalientes; y la abeja, al trabajo ordenado y constante. La cimera recuerda
al fundador de la villa, Juan de Montoro. La bordura lleva el lema, redactado
por el historiador Alejandro Topete del Valle: Bona Terra, Bona Gens, Aqua
Clara, Clarum Coelum.
  El profesor Edmundo
Gámez Orozco gobernó de diciembre de 1950 a igual mes de
1953, cuando fue sustituido por el licenciado Benito Palomino Dena (interino
hasta 1956). Durante su periodo se terminó con el reparto agrario; se
padeció sequía en un principio y luego hubo abundantes lluvias y
buenas cosechas de maíz, frijol, trigo, chile, cacahuate y papa; la vid
sufrió quebrantos, pero dejó altos rendimientos por su
industrialización, principalmente en las fábricas de vinos de
Filso y Cuatro Ciénegas; se construyeron o se repararon los bordos de
Santa Elena, El Refugio, Víboras, El Coyote, El Muerto, El Colorado y
Santa Ana, los canales de Borunda y Catarina, y las presas de Tepozán
(derivadora) y de Las Mercedes; se continuó la carretera
Aguascalientes-Calvillo, se concluyó la de Aguascalientes a Loreto y se
construyeron 25 km de la capital a Villa Hidalgo, Jal.; se terminaron el
Hospital Regional de Ferrocarrileros y el Infantil anexo al antiguo nosocomio,
y se edificaron varios centros de bienestar social rural; se declaró al
Teatro Morelos recinto oficial del Poder Legislativo; funcionaron 74 centros de
alfabetización y se ampliaron las bibliotecas, fomentándose la
educación en todos sentidos.
  El gobernador Luis Ortega Douglas (1956-1962)
enfrentó el problema de la sequía en 1957: como no se pudo
sembrar de temporal, se formaron bordos (jagüeyes) para almacenar los
escurrimientos superficiales, se roturaron canales y se perforaron pozos para
uso doméstico y del ganado, y en previsión de situaciones
semejantes, se experimentó con variedades finas de nopal; aunque
disminuyó la producción de maíz, frijol, trigo y alfalfa,
aumentó la de chile, vid y guayaba; y gran cantidad de cabezas de ganado
se sacrificaron por falta de pastos; pero en cambio se instaló en
Pabellón un centro de inseminación artificial para mejorar las
especies de vacuno, equino y porcino. A pesar de la crisis, se pavimentaron
algunas calles de la capital y se amplió la red de agua potable. El 29
de marzo, por decreto presidencial, se incorporó el estado al
régimen del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), y el 7 de junio
comenzaron las afiliaciones. En 1958 entró a funcionar la planta
térmica de 5 mil kilovatios.
  El gobernador Enrique Olivares Santana (1962 a 1968)
consiguió aumentar la superficie cosechada de 3 752 ha en 1962 a 11 974
en 1968 y volver autosuficiente la provisión de ganado, pues al
término de su mandato se sacrificaron 12 mil cabezas de bovino, 20 mil
de porcino y 30 mil de ovino y caprino destinadas al consumo interno. En 1965
se creó el municipio de Pabellón de Arteaga, con localidades
segregadas de los de Aguascalientes, Rincón de Romos y Asientos. En
1968, el estado tenía 10 plantas generadoras, con capacidad instalada de
15 540 kw. De las 755 localidades de la entidad, 86 estaban electrificadas, y
de los 170 ejidos, 55.
  En 1970, ya en el periodo del gobernador Francisco Guel
Jiménez (1968-1974), 15 mil de las 38 mil hectáreas bajo riego
estaban dedicadas al cultivo de frutales (vid, guayaba y durazno,
principalmente), por cuya razón Aguascalientes fue sede del Primer
Congreso Nacional Frutícola. La mayor superficie sembrada
correspondió, por su orden, al maíz, al frijol y la vid, y el
más alto valor de la producción a esos mismos cultivos,
sólo que en orden inverso. Tuvieron también importancia el chile
verde y el seco, la alfalfa verde, la papa y el jitomate. El uso de
fertilizantes, maquinaria y equipo se había venido incrementando a una
tasa superior a la media nacional. En 1971 había 274 243 ha dedicadas a
la ganadería, principalmente en el centro y el norte de la entidad.
Desde 1962, la compañía Real de Asientos y Anexas explotaba
mineral con contenido de oro, plata, plomo, cobre y zinc. En 1969 se ejecutaron
10 obras de pequeña irrigación; y en 1970, en torno a los pozos
ya perforados, empezaron a desarrollarse unidades frutícolas con el
sistema de riego por goteo. Ese mismo año se amplió la red de
agua potable en la ciudad de Aguascalientes, se dotó de ese servicio a
23 pequeñas localidades y en Pabellón de Arteaga, Rincón
de Romos y Jesús María se concluyó el alcantarillado. El
índice de analfabetismo fue inferior al 5%; y se catalogaron los
expedientes judiciales a partir de 1676.
  Durante el gobierno de Refugio Esparza Reyes (1974-1980),
se crearon la Escuela Normal de Educación Física y el Centro de
Estudios Musicales Manuel M. Ponce, se expidió el Reglamento del Archivo
General del Estado, se instituyó el fideicomiso de la Ciudad Industrial,
empezó a descongestionarse el comercio de la capital mediante el
establecimiento de centros periféricos, y se instrumentó (1978)
el Plan Estatal de Desarrollo Urbano, que se propone regular el crecimiento de
las ciudades y hacer llegar a todas las clases los beneficios de los programas
de vivienda, educación, comunicaciones, salud y bienestar social.

  Durante el gobierno de Rodolfo Landeros Gallegos (1980-1986) se
creó un nuevo partido judicial con cabecera en Rincón de Romos;
se reformó la Constitución local para que el Ejecutivo pudiera
celebrar convenios con otras entidades federativas; se suprimió la
Secretaría de Planeación y Presupuesto y se crearon la
Contraloría General, las secretarías de Planeación y
Desarrollo, de Obras Públicas y Vivienda Popular, de Fomento Industrial
y Comercio y de Previsión Social y Empleo, el Comité de
Planeación para el Desarrollo del Estado y el Centro de Estudios
Municipales. No se decretaron nuevos impuestos ni se incrementaron las tasas de
los ya existentes. De 1981 a 1983, los ingresos del gobierno ascendieron a $12
870 millones y el gasto promedio anual a $4 290 millones. Las participaciones
federales aumentaron a $993 millones en 1981, y a $3 350 millones en 1985. En
este último año, el gasto total que se ejerció en el
estado fue de $55 589 millones, aunque el presupuesto del gobierno local
sumó $16 270 millones. 
  Las participaciones federales a los municipios
ascendieron, en 1985, a $3 100 millones, el 40% de los cuales se destinó
a obras públicas. Durante el sexenio se modificó la estructura
productiva de la entidad y el crecimiento se reorientó hacia un despegue
industrial definitivo. V. INDUSTRIA.

  Se mejoraron o ampliaron 37 sistemas de agua potable, con
lo cual se cubrió la demanda del 94% de la población. El drenaje
y el alcantarillado, a su vez, llegaron a satisfacer los requerimientos del 81%
de los habitantes de la entidad. Desde 1981 funciona una delegación del
Instituto Nacional para la Educación de los Adultos; se creó el
Colegio de Bachilleres de Aguascalientes y se estableció un segundo
Colegio Nacional de Educación
Profesional Técnica (Conalep) en la Ciudad Industrial, para preparar
técnicos en las ramas metalmecánica, textil y del vestido.

  El 30 de mayo de 1986 el PRI postuló como candidato
a la gubernatura del estado a Miguel Ángel Barberena Vega, y el 2 de
junio de 1986 el PAN eligió al señor Rafael Medina
González como aspirante al mismo cargo. Después de unas
elecciones conflictivas, con protestas civiles de parte de panistas
inconformes, el 1° de diciembre de 1986 tomó posesión como
gobernador electo el candidato del PRI.
  En 1992, Miguel Ángel Barberena Vega rindió
su sexto y último informe de gobierno. Notificó que durante su
periodo la inversión global fue de un billón 365 mil millones de
pesos, mientras que los ingresos del gobierno estatal fueron de un
billón 344 mil millones de pesos. La inversión se destinó,
en forma prioritaria, a los rubros de salud, vivienda, educación,
comercio, fomento industrial e infraestructura urbana. El crecimiento de la
economía de Aguascalientes durante el sexenio 1986-1991 fue del 6.8%
anual, con especial dinamismo en las ramas de construcción,
transformación, industria automotriz y
del vestido.
  En el año mencionado, el Congreso estatal
aprobó la creación de los municipios de San Francisco de los Romo
y el Llano, los cuales anteriormente formaban parte de la ciudad de
Aguascalientes.
  Acorde con los cambios políticos y la
consolidación de los procesos democráticos que ha vivido
México en la década de los 90, en las elecciones de agosto de
1998 llegó a su fin el dominio del PRI en la gubernatura del estado al
resultar ganador el candidato del PAN Felipe González, quien tomó
posesión del cargo en diciembre de 1998.
 Demografía. Según las proyecciones
del Consejo Nacional de Población, en 1999 residían en el estado
de Aguascalientes 963 711 personas, de las cuales el 49.4% eran hombres y el
50.6% mujeres. La tasa de crecimiento media anual de la entidad en el decenio
de los 90 fue de 3.26%. La población que vive en las zonas urbanas
representa el 79.5% y la que vive en las áreas rurales (localidades con
menos de 2 500 habitantes) el 20.5%. En 1995, de acuerdo con el INEGI, en la
capital de Aguascalientes residían 582 827 personas, mientras que en
Jesús María eran 54 476 habitantes y en Calvillo 51 658. El resto
de los municipios tenía entre 7 000 y 38 000 habitantes. 
  En relación con la pirámide de edades,
aunque la población de Aguascalientes seguía siendo joven, se
vislumbraba el inicio de un proceso de envejecimiento. Así, la
población menor de 15 años, que en 1990 era el 40.5% del total de
habitantes, descendió a 36.2% en 1999. En 1995, según el
Anuario Estadístico del INEGI, el 77.5% de la población
era originaria de Aguascalientes, mientras que el 22.5 era de otra entidad del
país, principalmente de Zacatecas, el Distrito Federal y Jalisco.
  En Aguascalientes los esfuerzos educativos gubernamentales
se reflejaron en el índice de alfabetismo, que creció
considerablemente; así, el índice de personas que en 1999
sabían leer y escribir era 94.8%, con un promedio de estudios de 8.2
años, según la SEP. En relación con las preferencias
religiosas, el 97.2% de la población se declaró católica,
apenas el 1% protestante, el 0.6% perteneciente a otras religiones, incluyendo
la judía, y menos del 1% declaró no profesar religión
alguna.
  De acuerdo con el INEGI y la Secretaria del Trabajo y
Previsión Social, en 1998 la población económicamente
activa en el estado sumaba 355 010 personas, de las cuales 345 692 contaban con
un empleo fijo. Del total de personas ocupadas, 229 284 eran hombres y 116 408
mujeres. La actividad económica en Aguascalientes involucraba una gran
diversidad de ocupaciones; así, del total de personas ocupadas 105 482
se desempeñaban en el sector de los servicios; 84 189 en la industria
extractiva, de transformación y electricidad; 58 278 en las actividades
comerciales; 42 030 en el sector agropecuario; 25 101 servía en la
administración pública y defensa; 16 477 en la
construcción; 13 631 en las comunicaciones y transportes; y 504 en otras
actividades. 
  En materia de vivienda, en noviembre de 1995, según
datos del INEGI, había un total de 172 782 que daban albergue a 860 044
personas, con un promedio de cinco ocupantes cada una. El 92.7% de este total
disponía de energía eléctrica, drenaje y agua entubada; el
5% de dos servicios, el 1.67% de un servicio y el 0.6 de ninguno.
 Comunicaciones. La red ferroviaria del estado tiene
una longitud total de 230 km. La línea principal corresponde a la
troncal México-Ciudad Juárez, que atraviesa la entidad de sur a
norte. De la estación Chicalote, situada al norte de la capital, parte
hacia el noreste un ramal que comunica con San Luis Potosí, en donde
entronca con el ferrocarril México-Laredo y continúa hasta
Tampico. Pronto la ciudad de Aguascalientes tendrá un mayor movimiento
de trenes a causa del acortamiento de la ruta entre Guadalajara y Monterrey.
Esta obra se construye en dos tramos: uno de Tlajomulco a Encarnación de
Díaz, en Jalisco, y otro de Salinas a Laguna Seca, en San Luis
Potosí. Ambos enlazan con la vía de México a Ciudad
Juárez en territorio de Aguascalientes.
  La longitud total de los caminos no ferroviarios es de 2
781 km: 627 pavimentados, 1 271 revestidos, 170 en terracería y el resto
de brechas. Las carreteras principales son las federales núm. 45,
México-Ciudad Juárez, y la núm. 70, que parte de Tampico y
llega a Barra de Navidad, en el litoral del Pacífico; la primera, con un
recorrido interestatal de 88 km, une la ciudad de Aguascalientes, hacia el sur,
con Frontera y Peñuelas, y hacia el norte, con la región
agrícola de San Francisco de los Romo, Pabellón, El Salitrillo,
Rincón de Romos, La Punta Cosío y Luis Moya. La segunda, con 94
km dentro de la entidad, corre perpendicular a la carretera Panamericana: entra
por La Loma, pasa por Aguascalientes, Buenavista y la región
frutícola de Calvillo, y sale del estado adelante de Ojo de Agua. De la
carretera núm. 45, después del entronque hacia Jesús
María, se desprende un ramal que pasa por Cañada Honda y Viudas
de Oriente, y se dirige hacia Loreto, cerca del poblado San Gil. Entre las
obras recientes destacan la modernización de la carretera
Aguascalientes-Lagos de Moreno, la salida a Ojuelos, el bulevar
Malpaso-Ojocaliente-Calvillo, el libramiento de Pabellón de Arteaga y la
carretera Calvillo-Mesa Grande, la cual permite el rápido acceso a la
zona productora de guayaba.
  De acuerdo con la Secretaría de Comunicaciones y
Transportes, en el estado de Aguascalientes había en 1997 un total de 94
824 automóviles registrados, siendo 91 098 particulares, 2 424 de
alquiler y 1 302 oficiales; los camiones de pasajeros sumaban 1 328, siendo 916
de alquiler, 392 particulares y 20 oficiales. Las unidades motrices de carga
general eran 2 993 y las unidades de arrastre 1 326. El estado cuenta con un
solo aeropuerto internacional, el Jesús Terán Peredo, localizado
en la capital, y un aeropuerto de servicio particular, en el municipio de San
Felipe de Los Romo. En 1997 se registraron un total de 11 565 vuelos, todos
ellos nacionales y divididos en 5 780 llegadas y 5 785 salidas, que
transportaron a 298 477 viajeros. También con base en datos de la SCyT,
en 1999 había 6 canales de televisión y 18 estaciones de radio,
de las cuales 12 era de amplitud modulada y 6 de frecuencia modulada, mientras
que su perfil era comercial en 15 y cultural en 3. Por su parte, el servicio de
telégrafos atendía a 29 localidades y el servicio postal a 203.
En los servicios de telefonía en 1999 se atendía 18 localidades
urbanas y 309 rurales; en telefonía celular, en 1997 había dos
centrales que daban servicio a 12 685 suscriptores. Se publican los diarios
El Sol del Centro, El Heraldo de Aguascalientes, y El
Hidrocálido, de El Universal.
Irrigación. En 1997 el estado tenía
más de 450 obras hidráulicas entre presas, grandes bordos y
diques. Las presas más importantes, cuya capacidad en millones de metros
cúbicos se indica entre paréntesis, son las siguientes: Calles
(340.7), Abelardo L. Rodríguez (16), El Niágara (16.2), Media
Luna (15), La Colorada (6.4), Malpaso (6.5), El Saucillo (6), La Codorniz
(5.40), San Bartolo (4.8), Peña Blanca (4.5), Ordeña Vieja (4) y
50 Aniversario (4). El volumen de agua almacenada en estos depósitos fue
de 458.53 millones de metros cúbicos en 1997. En 1984 se perforaron 100
pozos en El Llano, se construyeron 364 bordos, 43 km de canales y 23 tanques de
almacenamiento, y se inició la rehabilitación del distrito de
riego de Pabellón de Arteaga.
Agricultura. El estado tiene 558 900 ha: 171 927 de
labor, 284 297 de agostadero, 77 491 pobladas por árboles, 10 619
asignadas a los fundos legales, y 14 566 de tierras improductivas. De la
superficie cultivable, 55 547 ha son de riego (24 401 ejidales y 31 146 de
pequeñas propiedades) y 116 380 de temporal (70 795 en aquel caso y 45
585 en éste). Son 10 241 los usuarios del riego: 6 998 ejidatarios y 3
243 pequeños propietarios.
 De acuerdo con cifras del gobierno del estado, en 1997 la
superficie sembrada en la entidad fue de 155 883 hectáreas,
correspondiendo el 33.2% a tierras de riego y el 66.8% a temporal. En los
cultivos perennes, durante 1997 se cosecharon 8 934 ha de alfalfa, (671 695
ton); 6 539 de guayaba (88 137); 2 227 de pradera (173 43l); 1 566 de nopal
tuna (6 066); 560 de vid (4 676); 478 de durazno (4 727) y 333 de nopal
forrajero (8 488). Todo esto tuvo un valor conjunto de 346 058 pesos. En los
cultivos cíclicos, en el mismo año se cosecharon 17 911 ha de
maíz grano (63 081 ton); 12 495 de maíz forrajero (398 964); 6
229 de frijol (6 005); 2 282 de avena forrajera (58 222); 1 672 de pradera
anual (103 789); 1 474 de chile (3 915); 974 de ajo (6 767): 494 de papa (12
871); 392 de brócoli (3 600) y 179 de coliflor (2 052). Todo tuvo un
valor conjunto de 420 400 pesos.
  La producción agrícola se concentra en tres
zonas principales: El Llano, Calvillo y Aguascalientes. La región de El
Llano ocupa la parte nororiental de la entidad, se extiende hasta los
límites con Jalisco y Zacatecas e incluye los municipios de
Tepezalá, Asientos y parte del de Aguascalientes. Los suelos, delgados y
con cierto grado de erosión, carecen de riego, pero son aptos para la
siembra de maíz y frijol y para el cultivo de frutales, durazno
principalmente. La productividad agrícola es baja y las
características ecológicas favorecen más bien a la
ganadería. Al occidente se localiza la zona de Calvillo, que comprende
el municipio de ese nombre y el de San José de Gracia. Ahí se
encuentran las partes más altas y más bajas del estado. La
producción se ha estimulado con las pequeñas presas de Malpaso,
La Codorniz y Peña Blanca, y un centenar de pozos. El cultivo
básico es la guayaba, el 25% de cuya cosecha se destina a una planta
industrializadora local, y el resto a la ciudad de México. La zona de
Aguascalientes comprende los municipios de ese nombre, Pabellón de
Arteaga, Rincón de Romos, Jesús María y parte de San
José de Gracia; ocupa una superficie de 123 mil hectáreas, en su
mayor parte laborales, y dispone del distrito de riego El Pabellón (11
947 ha, beneficiadas con aguas de las presas Calles, Jocoque y Pabellón,
y con el bombeo de pozos). Se siembran chile, frijol, maíz y vid. Este
último cultivo es el de mayor importancia, con alto grado de
mecanización.
  De acuerdo con cifras del gobierno, la población
ganadera en el estado ascendía en 1997 a 107 440 cabezas de bovinos con
valor de 752 080 pesos; 38 108 de porcinos, con valor de 36 966 pesos; 31 900
de ovinos, con valor de 13 399 pesos; 25 874 de caprinos con valor de 9 574
pesos; y a 33 500 000 de aves, con valor de 6 364 999 pesos. La
producción de carne de bovino, la de mayor volumen en la entidad, es
destinada básicamente para el consumo local, aunque su buena calidad y
sus condiciones de mercado hacen posible su comercialización en otros
estados del centro del país y, en menor medida, en el sur de Estados
Unidos. De igual forma, la producción avícola tiene un importante
papel como abastecedora del mercado local y regional. En este sector, la
producción de otros elementos pecuarios también es de suma
importancia para la entidad, principalmente la leche de bovino, que garantiza
el abasto del consumo local y es comercializada en estados cercanos como
Guanajuato, Zacatecas, Michoacán, Jalisco y San Luis Potosí.
Aguascalientes cuenta también con plantas pasteurizadoras de
lácteos que aseguran la producción de derivados de alta, calidad,
como quesos, crema y mantequilla. En 1997 se obtuvieron 381 676 litros de leche
de bovinos, con un valor de 904 572 pesos, así como 2 260 t de pieles, 8
817 t de huevo, 26 t de lana, 92 t de miel y finalmente 2.60 t de cera.

Silvicultura. De las 77 491 ha arboladas, 21 439
son ejidales y 56 052 de pequeñas propiedades, pero únicamente 9
mil, comprendidas en uno y otro régimen, corresponden a bosques
maderables, con un potencial de 21 mil metros cúbicos de pino y
encino.
 Sin embargo, el 24 de julio de 1940 se decretó la
veda total en el estado, por cuya razón sólo se expiden tres
permisos al año para retirar la madera muerta. Ésta se convierte
en leña y carbón y, en mucho menor escala, en postes, pilotes y
morillos. En 1984 se obtuvieron 5 768 m3 en rollo, de los cuales
sólo la quinta parte fue maderable.
Industria. La rama metalmecánica
empezó a desarrollarse entre 1945 y 1950; y la textil y la del vestido,
en 1960. La primera Ciudad Industrial, 9 km al sur de la ciudad de
Aguascalientes, se inauguró en 1975, y 10 años después
había en ella 122 empresas en operación, 30 en
construcción y 74 previstas. Esto representa una inversión de
$350 mil millones y la generación de 21 725 empleos permanentes. En el
periodo 1980-1986, el gobernador Landeros promovió el Corredor
Industrial Norte-Sur, con una longitud de 40 km en territorio de los municipios
de Aguascalientes, Jesús María, Pabellón de Arteaga y
Rincón de Romos, con el propósito de distribuir racionalmente la
población e instalar allí grandes empresas. En 1986 ya se
habían establecido las siguientes, cuya inversión, en millones de
pesos, se indica entre paréntesis: Moto Diesel Mexicana (20 mil), Texas
Instruments de México (segunda etapa, 3 500), Spimex (1 100),
Acumuladores Insuperable (2 mil), Nissan Mexicana (45 mil), Industrial
Xerográficas (18 000), Nipomex del Centro (3 500), Productos de
Maíz (2 500), Sirs Eye (450) y Textil Hogar (750).
En el periodo 1981-1995, el estado acumuló un total
de inversión extranjera por 2 518 millones de dólares, con los
que se generaron 13 434 empleos en 40 proyectos en las industrias automotriz
(70.7%), electrónica (26%) y el resto a diversas manufacturas y a
sectores de comercio de servicios. La industria manufacturera contaba en 1993
con 3 276 establecimientos, los que daban empleo a 47 264 personas. 
De acuerdo con los censos económicos de 1993, la rama
manufacturera más importante en la entidad fue la industria automotriz,
que aportó el más alto valor agregado bruto (42.4%) y
registró el promedio más alto de personal ocupado por
establecimiento (219). La industria automotriz también es importante
para la balanza comercial de Aguascalientes, ya que sus ventas al extranjero
han registrado un marcado crecimiento que modificó notoriamente la
estructura de las exportaciones totales del estado, pues de representar 27.2%
del total en 1992, al año siguiente a 68.9% del valor de las
exportaciones manufactureras. A esta rama siguieron, en importancia, la de la
confección de prendas de vestir, la fabricación,
reparación y ensamblaje de instrumentos y equipos de precisión,
la elaboración de productos lácteos y la industria de las
bebidas. Para fortalecer el proceso de industrialización, el estado
constituyó un sistema de siete parques industriales: Corredor Industrial
Norte-Sur, Ciudad Industrial Aguascalientes, Parque Industrial ALTEC, Siglo
XXI, El Vergel, Valle de
Aguascalientes y San Francisco, que en conjunto suman más de 570
hectáreas, las que cuentan con todos los servicios de teléfono,
agua, energía eléctrica, drenaje, vigilancia y fácil
acceso a las vías de comunicación. 
En 1983 (últimos datos disponibles) se produjeron 6
477 kg de plata y 4 t de cobre, 748 de plomo y 1 267 de zinc. Los talleres de
reparación y construcción de equipo rodante de los Ferrocarriles
Nacionales en Aguascalientes siguen siendo uno de los principales centros de
trabajo de la entidad.
Comercio. De acuerdo con cifras del gobierno, en
1995 la infraestructura comercial estaba, conformada por 18 mercados, 40
centros comerciales, 12 tiendas de autoservicio y 52 tianguis. En apoyo a la
distribución de cultivos agrícolas y productos pecuarios, se
disponía de centros de acopio y distribución, como 3 centrales de
abasto y 48 centros receptores de productos básicos. El mayor
número de los establecimientos estaba dedicado al comercio al menudeo de
productos alimenticios, bebidas y tabaco, que daban empleo al 34.9% de la
población ocupada. La segunda rama comercial en unidades
económicas estaba dedicada al comercio de productos no alimenticios al
pormenor. El número de unidades comerciales era de 12 996, que
equivalía al 51% de los establecimientos económicos registrados y
dieron empleo al 29.4% del personal ocupado, mientras que contribuyeron con
17.5% del valor de las remuneraciones pagadas. 
Durante el gobierno de Landeros, aparte del mercado
Jesús Terán, se promovieron ocho centros comerciales en la
capital, con una superficie construida conjunta de 250 mil metros cuadrados:
Zaragoza, Plaza Aguascalientes, Del Parque, Villa Asunción, El
Parián, Plaza San Marcos, El Dorado y Plaza Vestir (segunda etapa). En
materia de comercio exterior, la industria automotriz es la de mayor
importancia para su balanza comercial; sus ventas al extranjero han registrado
un marcado crecimiento que modificó notoriamente la estructura de las
exportaciones totales del estado, pues de representar 27.2% del total en 1992,
al año siguiente pasó a 68.9% del valor de las exportaciones
manufactureras. Asimismo los textiles de la entidad tienen presencia comercial
en Japón, Estados Unidos, Canadá, Centro y Sudamérica y en
la Comunidad Europea.
Turismo. Son famosas las ferias de San Marcos, en
abril, y de la uva, a mediados de agosto. Otros atractivos son los balnearios
de aguas termales de Ojo Caliente y Valladolid, los museos y casas de la
cultura, los edificios eclesiásticos, los bordados y deshilados y los
panoramas por donde discurre la carretera de la sierra Fría. En 1995, de
acuerdo con la Secretaría de Turismo, había 53 establecimientos
de hospedaje con 2 537 cuartos; cuatro discotecas, dos centros nocturnos, 21
bares turísticos, 163 restaurantes turísticos, 38 agencias de
viajes y 4 arrendadoras de automóviles. Los visitantes sumaron 257 987,
siendo 96% nacionales y 4% extranjeros; cada uno se hospedó un promedio
de 1.9 noches, por lo que la ocupación hotelera fue de 33.7%.
Perfil económico. En 1993, según el
XI Censo Comercial y los Censos
Económicos 1994, en las zonas urbanas del estado -no incluyen los
parques industriales- había registradas 3 276 unidades
económicas, que daban empleo a 47 264 personas. De estos
establecimientos, cuyo personal se registra entre paréntesis, los
más importantes fueron 1 045 de productos alimenticios, bebidas y
tabacos (8 913); 593 de textiles, prendas de vestir e industria del vestir (16
135); 322 de la industria maderera (1 315); 159 del papel, imprentas y
editoriales (1 499); 50 de producción de sustancias químicas y
productos derivados del petróleo y el carbón (1 090); 339 de
productos minerales no metálicos (1 808); y 735 de productos
metálicos, maquinaría y equipo (16 279). En 1997, según
cifras del INEGI, estos establecimientos dejaron remuneraciones por 244 510 de
pesos, mientras que las maquiladoras 278 191 de pesos.
Fuente:
Instituto Nacional de Estadística, Geografía e
Informática: Censos Económicos 1986 y 1994.









 

  
    
      	INDICADORES EDUCATIVOS
      AGUASCALIENTES

    

    
      	

      	Básica

      	Media superior

    

    
      	Matrícula

      	Maestros

      	Escuelas

      	Matrícula

      	Maestros

      	Escuelas

    

    
      	1989-1990

      	190 000

      	7 230

      	1 066

      	17 400

      	1 522

      	62

    

    
      	1990-1991

      	189 000

      	7 257

      	1 086

      	17 300

      	1 409

      	57

    

    
      	1991-1992

      	193 500

      	7 470

      	1 154

      	17 600

      	1 492

      	60

    

    
      	1992-1993

      	197 000

      	7 613

      	1 162

      	18 100

      	1 577

      	60

    

    
      	1993-1994

      	205 800

      	8 084

      	1 244

      	19 400

      	1 755

      	72

    

    
      	1994-1995

      

      	213 300

      

      	8 520

      

      	1 385

      

      	21 300

      

      	2 042

      

      	76

      

    

    
      	1995-1996

      	217 200

      	8 448

      	1 488

      	23 600

      	2 016

      	90

    

    
      	1996-1997

      	224 900

      	9 915

      	1 496

      	26 500

      	2 109

      	108

    

    
      	1997-1998

      	229 400

      	9 347

      	1 513

      	28 000

      	2 092

      	119

    

    
      	1998-1999

      	234 000

      	9 627

      	1 542

      	29 700

      	2 271

      	125

    

    
      	1999-2000 *

      	240 100

      	9 891

      	1 599

      	30 600

      	2 316

      	132

    

  

  
    
      	INDICADORES EDUCATIVOS
      AGUASCALIENTES

    

    
      	

      	Superior

      	Capacitación
      laboral**

    

    
      	Matrícula

      	Maestros

      	Escuelas

      	Matrícula

      	Maestros

      	Escuelas

    

    
      	1989-1990

      	9 300

      	1 201

      	23

      	8 200

      	423

      	62

    

    
      	1990-1991

      	10 600

      	1 259

      	27

      	8 000

      	414

      	57

    

    
      	1991-1992

      	10 800

      	1 401

      	28

      	7 000

      	457

      	60

    

    
      	1992-1993

      	10 500

      	1 442

      	28

      	6 900

      	458

      	60

    

    
      	1993-1994

      	11 700

      	1 611

      	35

      	6 600

      	458

      	72

    

    
      	1994-1995

      

      	13 000

      

      	1 857

      

      	39

      

      	6 600

      

      	415

      

      	76

      

    

    
      	1995-1996

      	14 800

      	1 827

      	43

      	5 300

      	260

      	90

    

    
      	1996-1997

      	16 400

      	1 757

      	38

      	5 700

      	274

      	108

    

    
      	1997-1998

      	17 300

      	1 791

      	35

      	11 900

      	312

      	119

    

    
      	1998-1999

      	19 400

      	2 226

      	37

      	11 900

      	323

      	125

    

    
      	1999-2000 *

      	21 300

      	2 438

      	41

      	12 100

      	327

      	132

    

  

  Fuente: Secretaría de Educación Pública.

  * Estimaciones.

  ** No se incluye en los totales señalados en el rubro de
  Educación.










 

  
    
      	AGUASCALIENTES POBLACIÓN POR
      MUNICIPIO

    

    
      	Municipio

      	Total

      	Hombres

      	Mujeres

      	Tasa % 1990-95

    

    
      	Aguascalientes

      	582 827

      	283 536

      	299 291

      	3.3

    

    
      	Asientos

      	35 762

      	17 954

      	17 808

      	1.9

    

    
      	Calvillo

      	51 658

      	25 627

      	26 031

      	1.1

    

    
      	Cosío

      	12 136

      	5 994

      	6 142

      	3.0

    

    
      	El Llano

      	14 278

      	7 268

      	7 010

      	3.8

    

    
      	Jesús María

      	54 476

      	26 909

      	27 567

      	5.1

    

    
      	Pabellón de Arteaga

      	31 650

      	15 477

      	16 173

      	3.5

    

    
      	Rincón de Romos

      	38 752

      	19 198

      	19 554

      	2.5

    

    
      	San Francisco de los Romos

      	17 836

      	8 769

      	9 067

      	3.1

    

    
      	San José de Gracia

      	7 170

      	3 492

      	3 678

      	1.1

    

    
      	Tepezalá

      	16 175

      	8 100

      	8 075

      	1.6

    

  

  Fuente: INEGI.






   
    
      	PRINCIPALES INDUSTRIAS

    

    
      	Ferrocarriles Nacionales de
      México

    

    
      	Nissan Mexicana

    

    
      	Industrias Xerográficas

    

    
      	Leche Industrializada

    

    
      	Conasupo

    

    
      	Forjas y Máquinas

    

    
      	Morestana

    

    
      	Moto Diesel Mexicana

    

    
      	J. M. Romo

    

    
      	Riltex

    

    
      	Estambres San Marcos

    

    
      	Estambres Franco del Centro

    

    
      	Productora Textil San Marcos

    

    
      	San Marcos Textil

    

    
      	Donaldson Micro Pore de
      México

    

    
      	Proave

    

    
      	Tartratos Mexicanos

    

    
      	Artex

    

    
      	Cerámica La Cruz

    

    
      	Grupo Industrial de la Leche

    

    
      	Aliamsa

    

    
      	Industria Mexicana del Hierro y el
      Acero

    

    
      	Durmientes Prefabricados
      Concreto

    

    
      	Bordados Maty

    

    
      	Industria de la
      Fermentación

    

    
      	Vekel de México

    

    
      	Vinificación y
      Destilación

    

    
      	Bordados Vianney

    

    
      	Vinícola San Marcos

    

    
      	Manufacturas de Sandalias del
      Centro

    

    
      	Enfrut

    

    
      	Industrias Jobar

    

    
      	San Gerardo Textil

    

    
      	Tanques y Tubos de Acero

    

    
      	Unión Ganadera

    

    
      	Fraleva

    

    
      	Ajial de México

    

    
      	Industrias Metalmex

    

    
      	Industrias Nipomex del Centro

    

    
      	Texas Instruments de
      México

    

    
      	Spimex

    

    
      	Alimentaria del Centro

    

    
      	Productos de Maíz

    

    
      	Adhetel Mexicana

    

    
      	Cuchillas y gavilanes Altzairu

    

    
      	Acumulador Insuperable

    

  






   AGUASCALIENTES

  SALUD 1991

  
    
      	Principales
      enfermedades

      	Número de casos
      registrados

    

    
      	Amibiasis

      	6 331

    

    
      	Ascariasis

      	1 237

    

    
      	Cirrosis hepática

      	20

    

    
      	Diabetes

      	567

    

    
      	Escarlatina

      	207

    

    
      	Fiebre reumática

      	8

    

    
      	Fiebre tifoidea

      	81

    

    
      	Hipertensión arterial

      	1 048

    

    
      	Infecciones intestinales mal
      definidas1

      	37 596

    

    
      	Infecciones respiratorias

      	46 767

    

    
      	Intoxicaciones
      alimenticias2

      	739

    

    
      	Neumo y bronconeumonías

      	18

    

    
      	Paludismo

      	0

    

    
      	Rubeola

      	157

    

    
      	Sarampión

      	26

    

    
      	Shigelosis

      	81

    

    
      	Tétanos

      	2

    

    
      	Tosferina

      	3

    

    
      	Tuberculosis pulmonar

      	34

    

  

  1: Cifras correspondiente al año de
  1990.

  2: Comprende la suma de intoxicación alimentaria
  bacteriana y no bacteriana.

  
    
      	Enfermedades prevenibles por
      vacunación:

      Casos registrados y vacunas aplicadas 1991-1992

    

    
      	Enfermedad

      	No. de casos

      	Vacunas
      aplicadas

    

    
      	Sarampión

      	42

      	204 577

    

    
      	Poliomielitis

      	0

      	49 605

    

    
      	Tuberculosis

      	74

      	57 018

    

    
      	Difteria, tosferina y
      tétanos

      	7

      	48 584

    

  

  
    
      	Síndrome de inmunodeficiencia adquirida
      (sida)

    

    
      	No. de casos

      	% respecto al

      total nacional

      	Tasa*

    

    
      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

    

    
      	35

      	45

      	0.4

      	0.4

      	55.6

      	87.0

    

  

  * por cada millón de
  habitantes.

  Fuente: Grupo Financiero
  Banamex Accival. México Social 1992-1993.
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    Catedral de Aguascalientes. Se inició su construcción en 1704 y
    fue dedicada en 1738.
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    [image: ]

    Centro de Convenciones de la capital de Aguascalientes.
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    Fuente de Manuel M. Ponce, en la ciudad de Aguascalientes.
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    Iglesia de Aguascalientes
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    Iglesia de San Marcos, Aguascalientes, siglo XVIII
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    Iglesia de la ciudad de Aguascalientes.
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    Interior de uno de los templos de la entidad.
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    Niños a caballo junto a una iglesia de Aguascalientes
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    Palacio de Gobierno de Aguascalientes, originalmente en la residencia del
    Mayorazgo de Ciénega de Mata o de los Rincón (1665).
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    Palacio municipal y de gobierno a principios del siglo XX

    Archivo del Prof. Alejandro Topete del Valle

  





   
    [image: ]

    Pancho Villa en la Convención de Aguascalientes
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    Rincón típico de Aguascalientes.
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    Vista de una de las presas de Aguascalientes. Corresponde a la cuenca
    hidrográfica Río Lerma-Santiago, la mayor del país.
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    Municipios: 1. Aguascalientes. 2. Asientos. 3. Calvillo. 4. Cosío. 5.
    Jesús María. 6. Pabellón de Arteaga. 7. Rincón de Romos. 8. San
    José de Gracia. 9. Tepezalá


  






	AGUASOL

	
(Del náhuatl
óhuatl, caña tierna de maíz, y zoli,
marchito, usado.) Caña seca de rastrojo de maíz, usada como
pastura. Se le conoce también como tlazole.




	AGUATE

	
(Del náhuatl
áhuatl.) Espina pequeña que cubre algunas plantas, tales
como la mayoría de las cactáceas. Son variantes comunes
ahuate, ahuiatle y alguate.




	AGUAUCLE o AHUAUTLE

	
(Del
náhuatl atl, agua, y huautli, bledo: �bledos de
agua�.) Huevecillos que algunos moscos depositan en el agua y que son
comestibles. Es un alimento precortesiano, consistente en la hueva de un mosco
llamado por los aztecas axayácatl: Corixa femorata,
familia Corixidae, orden Hemiptera. Abunda en los lagos de México y se
come en tortas con huevo, ya sea molido en polvo o sin moler; el sabor es
parecido al del camarón y su valor nutritivo se compara con el de
caviar.




	AGUAYO, JOSÉ MARÍA

	

Nació en Guerrero hacia 1780; murió hacia 1816. Fue uno de los
capitanes insurgentes de Morelos; se distinguió en las campañas
de Acapulco y en el sitio de Cuautla.




	AGUAYO, JUAN

	
Murió en la
defensa del Molino del Rey contra los norteamericanos, en 1847. Previamente
había tomado parte en la defensa de Veracruz.




	AGUAYO LÓPEZ, JOAQUÍN

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1888; murió en San Juan de los
Lagos, del mismo estado, en 1970. Presbítero, ejerció su
ministerio en diversas poblaciones, y en 1941 fue nombrado canónigo de
la Colegiata de San Juan de los Lagos. Además de trabajador social,
cultivó las letras, la historia y el periodismo. En junio de 1944
fundó y dirigió la revista Alborada. Redactó un
Compendio de la historia de Nuestra Señora de San Juan de los
Lagos (1948) y un Catecismo histórico (1954), de la misma
virgen.




	AGUAYO SPENCER, RAFAEL

	
Nació
en la ciudad de México el 17 de agosto de 1914. Abogado, político
y periodista, se ha dedicado a la historia, las letras y la impresión de
libros. Entre 1942 y 1948 dirigió la publicación de las Obras
Completas de Lucas Alamán. Escribió una biografía de
Vasco de Quiroga (1940) y Siluetas michoacanas (1941), obra que
reúne varios estudios biográficos.




	AGÜERA BUSTAMANTE, FRANCISCO

	

Grabador activo en la segunda mitad del siglo
XVIII. Ilustró gran número de libros y
elaboró varios mapas de poblaciones. En 1791 y 1792 hizo planos y
láminas para estudios arqueológicos sobre Xochimilco y el
Calendario Azteca o Piedra del Sol.




	AGÜERO, JUAN MIGUEL DE

	
Se ignoran los datos de su nacimiento y muerte. Arquitecto, trabajaba en las obras
de fortificación de La Habana en 1585, cuando recibió
órdenes de la Corona de trasladarse a Yucatán. Se hizo cargo de
acelerar la construcción de la catedral de Mérida, la cual
terminó en 1597. Esta iglesia, la más antigua de su tipo en
México y aun del continente, es de tres naves formadas por 12 gruesas
columnas de orden toscano; las bóvedas vaídas y la cúpula
que se eleva sobre el crucero están decoradas con un encasetonado
renacentista; la fachada se compone de un alto cuerpo central que simula un
gran arco sobre la puerta principal. A principios del siglo
XVII, Agüero estuvo en la ciudad de México e
hizo un nuevo proyecto para la techumbre de la catedral metropolitana,
proponiendo bóvedas en lugar de las armaduras de madera que había
diseñado Claudio de Arciniega; la solución de cubiertas de
mampostería se adoptó finalmente en 1616. Por los servicios que
prestó en la fortificación de La Habana, el gobernador le
señaló una pensión anual de 200 pesos de oro de minas, 200
fanegas de maíz y 400 gallinas.




	AGÜEROS, CRISTÓBAL

	

Nació en San Luis de la Paz (en el actual estado de Guanajuato) en 1600;
se ignoran los datos de su muerte. En 1618 ingresó a la Orden de Santo
Domingo en Oaxaca. Conoció a la perfección la lengua zapoteca y
la enseñó a sus compañeros. Fue maestro en
teología. Su labor evangelizadora se prolongó por más de
40 años. Escribió Miscelánea espiritual en idioma
zapoteco (1666), Diccionario en lengua zapoteca y Evangelios
cuadragesimales en lengua zapoteca.




	AGÜEROS, JOSÉ (Pepe)

	

Nació en Puebla, Pue., el 27 de noviembre de 1907; murió
en la capital de la República el 25 de mayo de 1975. Trabajaba en la
Pierce Oil Company, en la ciudad de México, cuando en 1930, con motivo
de la inauguración de la radiodifusora XEW, se le contrató como
pianista del programa La Hora Azul. Acompañó al
trío Garnica Ascencio, al doctor Alfonso Ortiz Tirado, a Elvira
Ríos y a Pedro Vargas, con quien después viajó por todo
Suramérica. De él se dijo en un epigrama: �Pianista de las
estrellas/ y también de los luceros;/ las canciones son más
bellas/ si acompaña Pepe Agüeros�. Pianista puramente
lírico, también fue compositor. Es autor entre otras obras,
�Déjame en paz�, que firmó con el seudónimo
Luciano Miral; el corrido a la muerte de Lucha Reyes; y �La Pajita�,
con versos de Gabriela Mistral.




	AGÜEROS, VICTORIANO

	

Nació en Tlalachapa, Gro., en 1854; murió en París,
Francia, en 1911. Escritor, editor y periodista. Colaboró en diversos
periódicos con el seudónimo de José. Su primer
libro, Ensayos de José (1874), contiene sus colaboraciones en el
diario La Iberia. En el periódico El Siglo Diez y Nueve
aparecieron sus obras Dos leyendas (1877) y Confidencias y
recuerdos. Publicó una serie de biografías y juicios
críticos bajo el título de Escritores mexicanos
contemporáneos (1880). Fue director del diario El Imparcial
(1882) y fundador y director del diario católico El Tiempo
(1883-1912). Fue miembro de la Academia Mexicana de la Lengua (1902-1911). Tuvo
el mérito extraordinario de haber editado, en 78 volúmenes, la
Biblioteca de Autores Mexicanos, que reúne los textos de los escritores
más importantes de la segunda mitad del siglo
XIX. Buena parte de estos materiales los ha vuelto a
publicar la Editorial Porrúa en su Colección de Escritores
Mexicanos.




	AGÜEROS Y DE LA PORTILLA, AGUSTÍN

	

Nació y murió en la ciudad de México (1883-1917).
Periodista y escritor. Colaboró con su padre, el editor Victoriano
Agüeros, en El Tiempo, diario católico capitalino que muchas
veces censuró al gobierno, publicado de 1883 a 1912, y en la revista
El Semanario Ilustrado, dominical dedicado a la literatura, la
crítica y las actualidades, que previamente había sido El
Tiempo Literario Ilustrado y antes (de 1891 a 1901), El Tiempo
Ilustrado. Dirigió este semanario desde octubre de 1911, en que
falleció su padre, hasta agosto de 1912, en que dejó de
publicarse. Fue autor, entre otros escritos, de �El periodismo en
México durante la dominación española�, en Anales
del Museo Nacional (1910).




	AGUIAR Y SEIJAS, FRANCISCO

	

Nació en Betanzos, Coruña, España, en 1632; murió
en la ciudad de México en 1698. Aprendió teología en la
casa del arzobispo de Santiago de Compostela. Ya ordenado sacerdote, fue
canónigo penitenciario de la catedral de Santiago y más tarde de
la de Astorga. El rey Carlos II lo presentó para obispo de
Michoacán, de cuya diócesis tomó posesión el 28 de
diciembre de 1678. Recibió la consagración episcopal en Puebla,
de manos del obispo Manuel Fernández de Santa Cruz. Durante su gobierno
se cerraron las bóvedas de la sacristía, la sala de cabildos y
las oficinas de la catedral, y se colocaron las cimbras para construir las
cubiertas de las naves procesionales. Socorría a los pobres de
Valladolid (hoy Morelia) y mantenía a varias familias desamparadas.
Trasladado a la arquidiócesis de México, se hizo cargo de su
nueva sede el 12 de noviembre de 1682. Fundó en la capital del
virreinato el Colegio de San Miguel de Belén, un asilo para mujeres
dementes, una casa de misericordia para madres abandonadas por sus maridos y el
Seminario Arquidiocesano (1697).




	ÁGUILA

	
Familia Accipitridae, orden Falconiformes. Ave de rapiña distribuida por
todo el mundo, de la que existe un gran número de géneros. Tiene
la cabeza cubierta de plumas, el pico ganchudo y de bordes sinuosos, y las patas
tipo garra, cubiertas de plumas hasta el arranque de los dedos. Construye sus
nidos en riscos inaccesibles, formando una plataforma de ramas, cubierta por una
capa de helechos y hierba seca que renueva cada año. Por lo común
pone dos huevos blanquecinos con manchas rojas. Los aguiluchos son muy voraces y
tardan 11 semanas para abandonar el nido; mientras, los padres les llevan toda
clase de animales (liebres, conejos, perdices, patos, cabritos). Aunque causan
muchos daños, se les admira más de lo que se les teme. En México
existen varios géneros.
 Águila blanquinegra.Spizastur
melanoleucus. Mide 60 cm de largo. De aspecto elegante, tiene la cabeza, el
cuello y las partes inferiores blancos; la zona orbital y la parte trasera de la
corona, negras, igual que la espalda y las plumas escapulares; las alas,
pardo-negruzcas; la cola, con listas transversales negras y grisáceas; la
cara y la parte basal, naranja-rojizas; y los tarsos, emplumados. Vive en el
interior de los bosques y caza mamíferos medianos y grandes aves. Se
encuentra en el sureste de México.
 Águila arpía.Harpia harpyja.
Es una de las más grandes del mundo, hasta de 90 cm de largo; tiene el
plumaje de la cabeza gris claro, con una notable cresta eréctil; las
partes superiores del cuerpo, negro pizarra, y las inferiores, blancas, con una
banda negra en la parte alta del pecho; los muslos, blancos, con barras oscuras;
las patas, amarillas, y la cola, negra, con bandas grises y punta blanca. Es de
lenta reproducción porque sólo pone un huevo. El nido lo hace en
los grandes árboles de la selva. Rapaz, de alas cortas, ataca por
sorpresa a pequeñas aves y monos. Según algunas leyendas, ha
cobrado víctimas entre los niños de los ranchos. Se le encuentra
en el sur de México y tiende a desaparecer a medida que avanza la
deforestación.
 Águila de cabeza blanca.Haliaetus
leucocephalus leucocephalus. Mide de 75 a 80 cm de largo; tiene la cabeza y
la cola de color blanco cremoso, y el resto del plumaje, chocolate oscuro. Se
halla en Coahuila y en las costas de Baja California.
 Águila penachuda.Spizaëtus
ornatus. Alcanza hasta 60 cm; tiene un largo penacho negro en la nuca, el
cual puede levantar formando ángulo recto con la cabeza. La corona es
negra; los lados del pecho y el cuello, de color canela rojizo; la garganta y el
porte medio del pecho, blancos; la garganta, bordeada de negro; el abdomen, las
piernas y los flancos, listados en negro y blanco. Tiene las alas cortas, la
cola larga y los tarsos emplumados. Emite un canto cuando traza círculos
en el espacio, muy por encima del bosque; se posa en el interior de los árboles
y ataca animales de regular tamaño. Habita en el Sureste.
 Águila pescadora (gaviota).Pandion
haliaëtus. Mide 60 cm y tiene las partes superiores de color pardo
negruzco, y las inferiores, blancas; la cabeza, blanca, con un antifaz negro; y
la nuca, rayada de oscuro; presenta un collar de manchas pardo-rojizas. Las
patas, gris-verdosas, son fuertes y espinosas. Es común en los esteros y
lagos litorales. Se alimenta exclusivamente de peces, los cuales captura clavándose
en el agua; luego los retiene con las papilas espinosas que tiene en la planta
de las patas.
 Águila real (itzquauhtli).Aquila
chrysaëtos canadensis. Es una ave rapaz diurna, de plumaje color
chocolate pardo, nuca y parte trasera del cuello doradas, cola gris y tarsos
emplumados. La especie es cosmopolita. Varias se llaman así en el país,
pero el águila por excelencia, la que figura en el escudo nacional, es
Aquila chrysaëtos chrysaëtos L., común en todo el
hemisferio boreal. Vive en zonas montañosas, incluyendo Baja California,
Durango, Guanajuato, Hidalgo y Nuevo León. Como signo del calendario
prehispánico, correspondía al decimoquinto día de la
veintena; se lee cuauhtli en náhuatl, y men en maya. El
dios Curacaueri de los tarascos se presentaba a menudo bajo la forma de un águila
blanca, con una gran verruga en la frente. Los miembros de la familia real
tarasca se llamaban Uacus echa (águilas). Huacuja perdura como
apellido en el México moderno. Entre los huicholes, el águila está
consagrada al dios del fuego. La madre del dios solar, �nuestra madre la
virgen águila�, es la diosa de la altura celeste, quinta dirección
del cosmos; se representa como águila de dos cabezas. Además, las águilas
eran consideradas mensajeras de los dioses. Entre los nahuas, el águila
era a la vez símbolo bélico y solar. El Sol era concebido como una
águila; en su ascensión al cenit era
Cuauhtehuámitl, �el águila que sube�, y en su
descenso, Cuauhtémoc, �el águila que baja�. En
el canto de invocación a la diosa Cihuacóatl Quilaztli de
Colhuacan, ésta es llamada Cuauhcíhuatl, �águila
hembra�, lo que en la simbología náhuatl significaba guerrera.
Era parte de su atavío una corona de plumas de águila, ornamento
que también tenía Coatlicue. El disfraz de águila era
empleado por los guerreros aztecas llamados �caballeros águila�.
Los recipientes rituales destinados a recoger la sangre de los sacrificados
estaban ornados con representaciones de águilas y se llamaban cuauhxicalli,
�jícaras del águila�; los corazones humanos sacrificados
al Sol eran las �tunas del águila� (cuauhnochtli). El águila
sobre el nopal es el antiguo emblema de México-Tenochtitlan, que se
conserva en el Escudo Nacional. En los bordados de tilmas y enaguas, figuraban
las garras del águila, símbolo de las diosas terrestres; esto
caracterizaba los escudos que los tlahuicas de Cuauhnáhuac (Cuernavaca)
tributaban a los aztecas, llamados cuauhpachiuhqui chimalli. (V.
ÁGUILA, MITOLOGÍA DEL).
 Águila tirana.Spizaëtus tyrannus.
Mide 60 cm y tiene plumaje negro en todo el cuerpo, con blanco en la base de las
plumas del penacho y barritas de ese mismo color en las piernas, al igual que en
el abdomen; cola negra con cuatro o cinco fajas pardo-grisáceas, y dedos
de color amarillo pálido. Habita en el interior de grandes bosques,
aunque prefiere las selvas húmedas semiabiertas. Ataca animales de
regular tamaño. Traza círculos muy por encima de los árboles.
Habita en el sureste del país.







   
    [image: ]

    Águila (Códice Borgia)

    AEM

  






	ÁGUILA, ADRIÁN DEL

	

Maestro ebanista mexicano activo en el primer tercio del siglo
XX. Talló escritorios, libreros,
estanterías, armarios, repisas y otros muebles. Sobresale una mesa que
ejecutó junto con R. Bustamante, de cubierta ajedrezada, cuyas patas
representan animales fantásticos de corte medieval (quimera, gnomo,
cigüeña y monstruo), de perfecto acabado. Buena parte de sus obras
deben estar en la ciudad de México.




	ÁGUILA, ESPERANZA y PAZ

	

Hermanas originarias de Guadalajara, Jal.; iniciaron su carrera como cantantes
populares en 1933. Dos años después se trasladaron al Distrito
Federal, donde debutaron como intérpretes de las composiciones del
jalisciense Gonzalo Curiel, quien ya gozaba de popularidad internacional
gracias a las emisiones de la radiodifusora XEW. También divulgaron
canciones de Agustín Lara, entre ellas �Farolito�,
�Rival�, �Súplica�, �El cisne� y
�Solamente una vez�. Los timbres de sus voces y la calidad de sus
interpretaciones les han valido un éxito perdurable. Todavía en
1986 gozaban del favor del público. Su repertorio incluye canciones de
Mario Talavera, Esparza Oteo, María Grever, Gabriel Ruiz, Alberto
Domínguez y muchos otros. En 1984, en ocasión del Festival
Universitario de Cultura Popular, recibieron un homenaje en la Sala
Nezahualcóyotl.




	ÁGUILA, JOSÉ MARIANO DEL

	

Mexicano activo en Puebla a fines del siglo
XVIII. Era �indio cacique� y fue
discípulo de Jerónimo Antonio Gil y Joaquín Fabregat en la
Real Academia de San Carlos, entre 1788 y 1795. Grabador en cobre, se le
pensionó para continuar su aprendizaje con Cosme de Acuña, en
España. Entre otras obras, en 1799 hizo el retrato del conde de
Revillagigedo para las �solemnes exequias� de este virrey que se
celebraron en la iglesia de San Francisco de México.




	ÁGUILA, MITOLOGÍA DEL

	
En todo el mundo, el águila (cuauhtli en náhuatl y
men en maya) ha sido un animal atractivo como emblema,
carismático por su figura y sus costumbres vitales. Numerosos grupos
humanos la han tomado como motivo nacional o totémico; las sociedades
guerreras, por su valor; las sacerdotales, por su acercamiento al cielo; y las
políticas, por su astucia. En los pueblos prehispánicos de
Mesoamérica su representación es tardía. En los Estados
teocráticos, como Teotihuacan, aparece relacionada con el Sol hacia el
año 600 d.C. Hacia el siglo XII en Tula, y después en Chichén Itzá, su figura se
esculpió en frisos, devorando corazones y alternando con tigres en
actitud idéntica. En los mitos de creación, al formarse el Quinto
Sol, el último, que según Robelo comienza hacia 694 d.C., se
habla de ella por primera vez, en ocasión del sacrificio cruento, por
fuego, de Nanahuatzin y Tecuciztécatl, cuando primero un águila y
después un tigre se arrojaron al fuego que dio dinámica al
cosmos, al término del Cuarto Sol. Al chamuscarse las plumas del
águila, quedaron negruzcas y quebradizas. De esta concepción
surgieron dos órdenes militares: una de caballeros águilas
(cuacuahtzin) y otra de caballeros tigres. A ambas se les llamó
cuauhocélotl (del náhuatl cuauhtli, águila,
y océlotl, tigre). Estos guerreros eran educados para la lucha
por maestros sobresalientes, y a la postre eran iniciados en templos
especiales; por ejemplo, Malinalco, recinto tallado en la roca madre, cuya
entrada tiene la forma del hocico del monstruo de la tierra, y en cuyo
interior, de planta redonda, se encuentran esculturas de águilas y
tigres sobre una banqueta. El vestido para la batalla era un disfraz completo
de aquellos animales simbólicos.
El águila presidía el decimoquinto de los 20
días del calendario del centro de México, por lo cual el nombre
cuauhtli, precedido de un numeral, era de uso corriente. El Sol se
identificaba con dos aves: el colibrí (huitzitzilin en
náhuatl) y el águila. Cuando estaba en ascenso se llamaba
Cuauhtehuámitl (águila que sube) y si estaba en descenso,
Cuauhtémoc (águila que baja). En el momento de su salida
se invocaba como Cuauhtlehuámitl (de cuauhtli, águila,
tetl, fuego, hua, el que tiene, y mitl, flecha o dardo:
�águila que tiene flechas de fuego�). La diosa
Cihuacóatl a veces aparece con penacho de plumas de águila, que
era el tocado de los guerreros. En ese caso es Cuauhcéhuatl, diosa
guerrera que guía a la victoria. En Colhuacan se le adoraba como
Cihuacóatl Quilaztli. Mitológicamente, el águila era la
encargada de llevar los corazones al Sol para que éste se alimentara y
pudiera mantenerse el movimiento de los cuerpos celestes. Por ello, los mexicas
obtenían corazones por medio de la Guerra Florida (batallas que
acordaban con los tlaxcaltecas) y de las guerras de expansión contra el
resto de los pueblos mesoamericanos, cuyas conquistas les permitían
vivir de los tributos. Por esto el águila guerrera se representaba
parada en un nopal, aunque en el pico no tenía una serpiente, como
figura en el jeroglífico de la fundación de Tenochtitlan, sino el
ideograma de la guerra: atlchinolli (de atl, agua, y
chinolli, quemado: �agua quemada�). Los frutos del nopal
simbolizaban los corazones humanos sacrificados en honor de los dioses y por
eso los llamaban cuauhnochtli (de cuauhtli, águila, y
nochtli, tuna: �tuna del águila�). La vasija que
recibía estos corazones y debían manejar las águilas, se
llamaba cuauhxicalli (jícara o recipiente de águilas).
Otro tipo de sacrificio cruento, que los españoles llamaron gladiatorio
por su semejanza con el romano, consistía en amarrar a un guerrero de un
círculo de piedra (cuauhtemalácatl: �malacate de
piedra de las águilas�) situado en un patio (cuauhxicalco),
darle sólo armas de madera y hacerlo pelear contra cuatro adversarios
bien pertrechados; si los vencía, era liberado. El sexagésimo
noveno edificio de los 78 que estaban dentro del recinto sagrado o Templo Mayor
de México, era una casa dedicada al dios Macuiltótec, donde se
sacrificaban cautivos en la fiesta de Panquetzaliztli (Robelo). Su nombre era
Cuauhquiáhuac y significaba �lluvia o puerta de
águilas�.
En el relato mítico de la peregrinación de los
mexicas, se cuenta que Tezcacóatl iba a la cabeza cargando a
Huitzilopochtli, el dios-oráculo que los guiaba; le seguían los
sacerdotes Cuauhcóatl (�águila serpiente�) y
Apanécatl, quienes cargaban los aparejos. Desde ese momento las
águilas aparecen asociadas al culto a Huitzilopochtli, y los sacerdotes
que llevaban el nombre del ave suprema eran ya líderes tribales.
Más tarde, otro sacerdote, Aácatl, separó a los aztecas
del resto de los chichimecas, que también peregrinaban, les
cambió el nombre, los llamó mexicas y les dio atuendo de
guerreros: pintura facial oscura, tocado de plumas de águila, flechas,
arco, escudo y una red para cargar el utillaje. A partir de entonces, ellos se
consideraron el pueblo militar por excelencia, en acatamiento del mandato de su
deidad suprema. La peregrinación fue penosa por el carácter
belicista del grupo. Sus mitos relataban que Huitzilopochtli dio la orden de
asentarse en el lugar donde se encontrara una águila habitando un nopal
muy grande, lleno de tunas. Dos sacerdotes, uno de ellos Cuauhcóatl,
encontraron ese lugar en el islote deshabitado del centro de la laguna (v.
MÉXICO-TENOCHTITLAN). La
dualidad serpiente-ave es de las más antiguas del panteón
mesoamericano; se encuentra desde el Preclásico, en las aldeas
avanzadas. Probablemente por eso el sacerdote se llamaba Cuauhcóatl.
Entre los purépechas, el dios Curacaueri se representaba en forma de una
gran águila blanca con una verruga en la frente, y los miembros de la
familia real se llamaban Uacus echa, o sea, águilas. La palabra
huac se le dio como nombre en muchas partes a una aguililla que habita
cerca de las corrientes o fuentes de agua y que se alimenta de reptiles,
principalmente víboras. Ahuactzin, ya en náhuatl, es el
patronímico de los descendientes totémicos de ella. Huacuja,
proveniente de la misma raíz, es otro apellido muy frecuente. Los
huicholes, a su vez, representan a la madre virgen águila con dos
cabezas. Las garras de esta ave fueron puestas como manos o pies de diversas
deidades, preferentemente terrestres, y como emblemas en los escudos de los
tlahuicas de Cuauhnáhuac (Cuernavaca), llamados cuauhpachiuhqui
chimalli.
En resumen, las aldeas mesoamericanas tuvieron como dioses
creadores a las serpientes-ave; en los primeros Estados teocráticos y en
los Estados militaristas se transformó en mensajera entre los sacerdotes
sacrificadores y los dioses a los que alimentaban. En el México
independiente se adoptó su figura como Escudo Nacional, queriendo con
ello enaltecer el origen indígena de la nación que surgía.
(V. ESCUDO NACIONAL).
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	ÁGUILA, VICENTE DEL

	

Nació probablemente en Ávila, España, en 1581;
murió en Ahome (en el actual estado de Sinaloa) el 5 de marzo de 1641.
Ingresó a la Compañía de Jesús. Se trasladó
a la Nueva España en 1605. Trabajó en la región de Sinaloa
durante 30 años. Escribió Relación breve de la
misión de Sinaloa en la Nueva España  (1613) y un gran
número de textos y diccionarios de las lenguas indígenas de la
zona, los cuales se perdieron.




	ÁGUILA AZTECA, ORDEN DEL

	

Condecoración creada el 29 de diciembre de 1933, para premiar los
servicios prestados a México o a la humanidad por personas de
nacionalidad extranjera y corresponder a distinciones otorgadas por otros
países a ciudadanos mexicanos. Según reglamento expedido el 5 de
enero de 1934, la Orden se divide en clase civil y clase militar, y se otorga
en cinco grados: collar, banda, placa, encomienda e insignia. Por reforma hecha
al reglamento el 29 de marzo de 1941, se aumentó un grado, dividiendo el
de la banda en dos clases. La Ley de Premios, Estímulos y Recompensas
Civiles del 31 de diciembre de 1975 contempla como expresión de la Orden
Mexicana del Águila Azteca las siguientes preseas: collar, cruz, banda,
medalla, placa, venera e insignia. El collar de la Orden se confiere
únicamente a jefes de Estado; la cruz, a jefes de gobierno o a primeros
ministros; la medalla, a subsecretarios o sus equivalentes y a enviados
extraordinarios y ministros plenipotenciarios; la placa, a encargados de
negocios ad hoc y a funcionarios equivalentes de las cancillerías
extranjeras; la venera, a encargados de negocios ad interim, a
funcionarios equivalentes de las cancillerías extranjeras y a miembros
de misiones diplomáticas; y la insignia, en los demás casos que
se estimen pertinentes. La Orden no se otorga a los diplomáticos
extranjeros acreditados en México mientras permanezcan en el
país; únicamente al término de su misión, cuando
hayan permanecido en el país dos años continuos como
mínimo. El collar consta de 30 eslabones alternados, de los cuales 15
tienen esmaltado sobre fondo azul el emblema azteca de la ciudad de
México, y los otros llevan calada una cabeza de águila
estilizada. Del eslabón central pende el águila azteca de
Cuauhtémoc, realizada en oro. La banda consta de una cinta de seda color
amarillo oro, rematada por un rosetón en el que está fijada la
venera; con esta banda se entrega, además, la placa de la Orden. La
placa consta de un disco cargado de una estrella de cinco puntas principales,
alternadas con cinco interiores; en el centro tiene un círculo de
esmalte azul sobre el que resalta, en oro, el águila azteca de
Cuauhtémoc. La venera consta de un disco de oro en el cual resalta una
estrella de cinco puntas, entre las cuales hay cinco piezas ornamentales con
una cabeza de águila; el centro de la venera es igual al centro de la
placa; la venera pende de una cinta de seda de color oro, para sujetarla con un
pasador. Todas las preseas de la Orden se entregan con un diploma que expresa
las razones por las que se confiere. Este documento está autorizado con
las firmas del presidente de la República, el secretario de Relaciones
Exteriores y el secretario de la Orden.

La Orden Mexicana del Águila Azteca radica en la
Secretaría de Relaciones Exteriores. El número de condecoraciones
en sus distintos grados está limitado a 415 y los requisitos para
otorgarla son estrictos. Un consejo presidido por los secretarios de Relaciones
Exteriores y de la Defensa Nacional ejerce vigilancia sobre el cumplimiento del
reglamento respectivo. Las condecoraciones son otorgadas por el presidente de
la República, a propuesta de ese Consejo. Entre los jefes de Estado que
han recibido el collar de esta Orden se encuentran: Niceto Alcalá
Zamora, de la República Española; Eduardo Benes, de
Checoslovaquia; Ricardo Jiménez Oreamuno, de Costa Rica; Getulio Vargas,
del Brasil; François Miterrand, de Francia; Salvador Jorge Blanco, de la
República Dominicana; Ricardo de la Spriella y Nicolás Ardito
Barletta, de Panamá; Luis Alberto Monge, de Costa Rica; Belisario
Betancur, de Colombia; Raúl Alfonsín, de Argentina y Richard von
Weizsäcker, de la República Federal de Alemania. En 1994 se le
confirió al historiador inglés Hugh Thomas, autor de La
conquista de México.




	ÁGUILA MEXICANA, ORDEN IMPERIAL DEL

	

Condecoración creada por decreto de Maximiliano el 1° de
enero de 1865, para recompensar méritos sobresalientes y servicios
extraordinarios al Estado y al soberano. Se otorgaba en seis grados: Gran Cruz
con Collar, Gran Cruz, Gran Oficial, Comendador, Oficial y Caballero. Los
motivos de collares, cruces, placas e insignias eran el águila con alas
desplegadas, llevando sobre la cabeza la corona imperial y el monograma del
emperador, consistente en dos emes y una i mayúsculas
entrelazadas (Maximiliano I de México). La orden se extinguió al
caer el Imperio, y no hay noticia exacta acerca de las personas que la
recibieron.




	AGUILAR, ANTONIO

	
Nació en
Villanueva, Zac., el 17 de mayo de 1926. Vivió en la exhacienda de
Tayahua y en Estados Unidos; estudió canto en la ciudad de México
y el 22 de julio de 1950 debutó en la radiodifusora XEW con canciones
románticas y semiclásicas. Se inició en el cine al lado de
Silvia Pinal, Fernando Fernández, Pedro Infante, Joaquín
Pardavé y Marga López. En el extranjero comenzó a
interpretar canciones rancheras bajo la dirección del
puertorriqueño Rafael Hernández, el Jibarito. De regreso
en el país, actuó en el Follis Bergere. Más tarde dio en
cantar montado sobre una yegua que había sido propiedad de Humberto
Mariles y a la que enseñó varias suertes. Así
surgió su característico espectáculo, con el que ha
recorrido la República y varios países de América, Europa
y Asia. Ha intervenido en 26 películas y ha grabado un centenar de
discos de larga duración.  Ha obtenido premios por las películas
Simón Blanco, Los hermanos de hierro y Emiliano
Zapata; y otras distinciones como productor independiente por Que viva
Tepito.




	AGUILAR, BRUNO

	
Nació en
Guadalajara, Jal., en 1810; murió en la ciudad de México en 1876.
Estudió en varios colegios militares europeos y fue experto en
artillería. Dirigió la fundición de cañones de
Chapultepec; fue ayudante de campo del emperador Maximiliano; y escribió
varias obras sobre temas de técnica militar y
matemáticas.




	AGUILAR, CÁNDIDO

	
Nació
en Córdoba, Ver., en 1886; murió en la ciudad de México en
1960. Yerno de Venustiano Carranza, fue diputado constituyente (1917),
secretario de Relaciones Exteriores (1918) y gobernador de Veracruz. Se
unió al partido delahuertista en 1924 y se vio obligado a abandonar el
país. Agrarista notable, fundó la Liga de Comunidades Agrarias de
Veracruz. Expidió, en 1916, la primera Ley del Trabajo.




	AGUILAR, ENRIQUE

	
Nació en la
ciudad de México en 1957. Estudió ciencias de la
comunicación en la Universidad Nacional Autónoma de
México. Ha sido coordinador de conferencias en la Dirección de
Literatura del Instituto Nacional de Bellas Artes y colaborador de los
periódicos Novedades, Excélsior y El
Nacional, y de la revista Semana de Bellas Artes. La beca Salvador
Novo le permitió escribir el libro de cuentos Recuerdos
(in)oportunos. En la antología de narrativa Jaula de palabras
se incluyó una muestra de su obra.




	AGUILAR, ESTEBAN

	
Nació en la
ciudad de Puebla en 1606; murió en la ciudad de México en 1668.
En 1623 ingresó a la Compañía de Jesús y fue ungido
sacerdote en 1641. En 1656 ocupó la rectoría del Colegio de San
Ildefonso de México. Escribió Panegírico del
marqués de Villena (1640), Elogio de Santa Catarina (1648) y
Náutica sacra y viaje prodigioso (1653).




	AGUILAR, FRANCISCO

	
Nació en
Sevilla, España, en la segunda mitad del siglo
XVI; se ignoran los datos de su muerte. Pasó a
Nueva España y trabajó en la ciudad de Puebla de 1599 a 1638.
Allí construyó las iglesias de San Ildefonso, San Agustín,
Santo Domingo, Santa Teresa, La Merced y San Jerónimo, la cual no
llegó a concluir. Kubler señala que Aguilar fue el arquitecto
más importante en la Angelópolis durante la primera mitad del
siglo XVII.




	AGUILAR, FRANCISCO DE

	
Nació en España en 1479; murió en la ciudad de México en 1571.
Fue un soldado que vino a Nueva España con Hernán Cortés, a quien
acompañó durante la captura de Pánfilo de Narváez (1520) y en la toma
de Tenochtitlan (1521). Realizada la Conquista y convertido en
encomendero, puso una venta en el camino de Veracruz a Puebla, y en
breve fue rico. Trocó comodidad y bonanzas por el hábito dominico en
1529, y cambió su nombre de Alonso por el seráfico de Francisco. Fue
definidor de varios capítulos provinciales. Pasaba de los 80 años
(1560), cuando dictó su Relación a instancias de
sus hermanos de convento. Con el título de Francisco de
Aguilar. Historia de Nueva España 1579, fue publicada por
Luis González Obregón en los
Anales del Museo Nacional (1903) y por Alfonso Teja Zabre (1938) en dos ediciones
distintas. Luis Vargas Rea la volvió a editar (1943) con el título de
Relación breve de la conquista de la Nueva España, escrita
por fray Francisco de Aguilar, de la Orden de Predicadores. Estudio y
notas por Federico Gómez de Orozco (1954).  Testigo y
actor, perteneció al grupo de soldados-cronistas; dijo con sencillez y
llanamente lo que vio y sintió en ocasión de la Conquista.

Bibliografía: Agustín Dávila y Padilla:
�De la vida y la muerte del venerable padre fray Francisco de
Aguilar�, en Historia de la fundación y discurso de la
provincia de Santiago de México de la Orden de Predicadores
(Bruselas, 1625); Federico Gómez de Orozco: �Fray Francisco de
Aguilar y su Historia de la conquista de
México�, en Ábside (1938).




	AGUILAR, GILBERTO F

	
Nació en
Puebla, Pue., en 1888; murió en la ciudad de México en 1959. Fue
médico internista, pero posteriormente se dedicó a las letras y a
la historia de la medicina. Escribió Hospitales de antaño
(1942), Héroes del dolor (1946) y otras obras.




	AGUILAR, JERÓNIMO DE

	

Nació en Ecija, España, hacia 1489; murió hacia 1531.
Educado para el sacerdocio y establecido en Darién, naufragó en
la costa de Yucatán y cayó en manos de los indios. Llegó a
ser muy estimado por el cacique, debido a su castidad. Fue, junto con Gonzalo
Guerrero, uno de los dos españoles de los que Hernán
Cortés tuvo conocimiento que vivían en las tierras que se propuso
conquistar. Cuando Cortés arribó a Yucatán en 1519,
Jerónimo llegó hasta él y, posteriormente, le
sirvió de intérprete, pues conocía la lengua maya de
Yucatán. Doña Marina (Malinche) hablaba a la vez las
lenguas náhuatl y maya, de modo que ella fue la colaboradora de
Jerónimo en las pláticas con los totonacos, tlaxcaltecas y
aztecas, aun antes de aprender el español. V. GUERRERO, GONZALO.




	AGUILAR, JOSEFINA (Chacha)

	

Nació en Morelia, Mich., en 1904; murió en la ciudad de
México en 1968. Estudió canto en el Conservatorio Nacional de
Música, bajo la guía de Sara Moreno, y se perfeccionó en
Italia por su propia cuenta y con no pocos sacrificios. Gracias a la belleza de
su voz de contralto y a su gran temperamento artístico, triunfó
en Roma. Volvió a México, y en los años treintas
viajó a Estados Unidos, donde el pianista valenciano José Iturbi
comenzaba a destacar como director de orquesta. Contratado por la
Sinfónica de Filadelfia, Iturbi le pidió a Josefina Aguilar que
interpretara las canciones de El amor brujo de Manuel de Falla; fue tal
su éxito que se la disputaban otras orquestas. Su actuación con
la Filarmónica de Nueva York, dirigida por Arturo Toscanini, fue
memorable. Tras una breve estancia en México, radicó en Buenos
Aires, donde conoció a Manuel de Falla, con quien repasó todo su
repertorio; y actuó en el Teatro Colón de la capital argentina,
bajo la dirección del propio maestro. Ya de regreso a México,
sufrió un accidente fatal durante un ensayo en el Palacio de Bellas
Artes.




	AGUILAR, LUIS

	
Nació en
la ciudad de México el 29 de enero de 1918; murió el 24 de
octubre de 1997. Hizo estudios de preparatoria y de ingeniería en el
Colegio Militar. Abandonó la carrera y
trabajó en la Secretaría de Hacienda, en el Departamento Agrario
y en el Departamento del Distrito Federal. Fue pescador de tiburones en
Mazatlán, Sin., y en 1944 se inició como actor con la
película Sota, caballo y rey. Filmó 128 estelares, entre
los que destacan: La reina del trópico (1945), Aquí
está Juan Colorado y Yo maté a Rosita Alvírez
(1946), El muchacho alegre (1947), El Gallo Giro, la cual le
valió el mote homónimo; A toda máquina (A.T.M.) y
Qué te ha dado esa mujer (1951), con Pedro Infante;
Pókar de ases y Tal para cual (1952), esta última
con Jorge Negrete; Nuevo amanecer (1953), Chucho el Roto y Los
bandidos de Río Frío (1954), El Siete Leguas y Hay
ángeles con espuelas (1955), Grítenme piedras del
campo y Cielito lindo (1956), El látigo negro y
Ando volando bajo (1957), Carabina 30-30, Me gustan
valentones y Dicen que soy hombre malo (1958), De tal palo tal
astilla y Ladrón que roba a ladrón (1959), Juana
Gallo, Tres tristes tigres y Juan Sin Miedo (1960), Mi
noche de bodas o El Gallo Giro en España (1961), Duelo de
valientes, Contra viento y marea y El mariachi canta (1962),
México de mi corazón, El bracero del año y
El caballo que canta (1963). También hizo telenovelas,
actuaciones en radio, teatro y televisión. Sus última
películas fueron Ladrón, Sed de venganza, Casos
de Alarma (1986) y, a principios de 1987, estaba filmando El
amarrador.




	AGUILAR, LUIS MIGUEL

	
Nació en
Chetumal, Q.R., el 23 de septiembre de 1956. Realizó estudios de letras.
Sus poemas han aparecido en La Cultura en México, suplemento
cultural del semanario Siempre!; El Gallo Ilustrado, suplemento
del periódico El Día; y en las revistas El Ciervo
Herido, Nexos y Revista de la Universidad. Publicó el
libro Medios de construcción (1979) y figura en la Asamblea de
poetas jóvenes de México (1980). Emmanuel Carballo ha dicho
de él que es �un poeta en perfecto uso de sus
facultades�.









AGUILAR, LUZ MARÍA - AGUIRRE BERLANGA, MANUEL



	AGUILAR, LUZ MARÍA

	

Nació en Ojinaga, Chih. Se inició como actriz con la obra
Diálogos de las Carmelitas de Georges Bernanos, puesta en escena
en el Palacio de Bellas Artes, bajo la dirección de José de J.
Aceves. Ha actuado, además, en las películas ¿Con
quién andan nuestras hijas?, Juventud desenfrenada y
Manicomio. Por su actuación en esta última se le
otorgó la Menorah del Club Israelita. Ha recibido premios en la
Unión Soviética y en Canadá por su labor
cinematográfica. Durante nueve años protagonizó la popular
serie de televisión Hogar, dulce hogar, al lado de José
Gálvez y Sergio Corona. Ha participado en varias telenovelas; la
más reciente de ellas, Aprendiendo a vivir.




	AGUILAR, MAGDALENO

	
Nació en
el rancho de la Reforma, Jaumave, Tamps., el 22 de julio de 1901. Siendo
todavía niño sirvió en la hacienda de la Presa, en el
municipio de Ciudad Victoria, en lo que hoy son los ejidos La Libertad y
Misión Unidos. En 1913 se alistó en el Cuerpo de Voluntarios que
abastecía de pertrechos a las fuerzas constitucionalistas de Pablo
González y Lucio Blanco. A la caída del usurpador Huerta,
volvió a la hacienda, sin que el triunfo de la Revolución hubiera
cambiado en nada el régimen de servidumbre que ahí privaba. En
1923, junto con Julián Turrubiates, Antonio Estrada y Florentino Silva,
encabezó un movimiento para pedir mejores condiciones de
aparcería, pues la remuneración era de 37 a 50 centavos por
jornada de 12 horas de trabajo. Perseguido por los latifundistas, volvió
a incorporarse a las fuerzas irregulares, esta vez en lucha contra la
rebelión delahuertista. Con el grado de capitán, participó
en las acciones militares de El Mulato (26 de marzo de 1924), rancho de San
Vicente (principios de abril) y Palo Blanco y Magueyes (22 de abril).
Derrotados los infidentes, Magdaleno quedó como presidente del
comité ejecutivo agrario de los poblados La Libertad y Misión
Unidos, y el 10 de diciembre de 1925 se expidió la resolución
presidencial que los dotaba de ejidos. En 1926 fue elegido primer secretario de
la Liga de Comunidades Agrarias de Tamaulipas; y en 1938, al constituirse la
Confederación Nacional Campesina, formó parte del comité
nacional. Gobernó el estado de Tamaulipas del 5 de febrero de 1941 a
igual día de 1945. Más tarde fue dos veces senador (1946 a 1952 y
1964 a 1970) y secretario de Acción Agraria del comité ejecutivo
nacional del Partido Revolucionario Institucional (1958-1970). En 1986 estaba
dedicado a actividades privadas.




	AGUILAR, MANUEL

	
Nació en
Huehuetlán el Chico, Pue., el 15 de mayo de 1913. Estudió en el
Seminario de Huajuapan y en el Palafoxiano de Puebla. Ordenado sacerdote el 2
de abril de 1938, ha ejercido su ministerio en Apizaco, Chietla, Tlatlauqui,
Huamantla y el Seminario de Tlaxcala. A su iniciativa se construyeron los
templos de Nuestra Señora de Guadalupe y de San José en
Atencingo, Pue., y el nuevo santuario de Nuestra Señora de la Caridad en
Huamantla, Tlax. Dirigió la revista Palafoxianum, órgano
de los alumnos del Seminario de Puebla, y ha publicado Poema sacerdotal
(Jalapa, 1962) y El ocio de un cura de aldea (Puebla, 1970),
antología de poemas.




	AGUILAR, MARCOS DE

	
Nació en
Ecija, España; murió en la ciudad de México en 1527. Fue
el tercer gobernante de la Nueva España. Llegó al país
procedente de Santo Domingo, como acompañante de Luis Ponce de
León y en calidad de inquisidor. Viejo y achacoso, supo sin embargo
imponerse al Ayuntamiento y gobernó el país durante unos seis
meses.




	AGUILAR, PONCIANO

	
Nació y
murió en Guanajuato, Gto. (1853-1935). Estudió ingeniería.
Por más de 40 años impartió las cátedras de
electroquímica, metalurgia, geología, paleontología y
construcción en el Colegio del Estado. Dirigió la obra de la
presa La Esperanza, en la ciudad de Guanajuato, y del túnel que
atraviesa la ciudad. Descubrió el mineral denominado
aguilarita.




	AGUILAR ÁLVAREZ, JOSÉ

	

Nació y murió en la ciudad de México (1902-1960). Fue
director de la Escuela Nacional de Medicina de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM). Dirigió el Hospital
Juárez y el Sanatorio Español de la ciudad de México. En
1944 fue rector de la UNAM. Alcanzó prestigio como cirujano y
publicó numerosos trabajos sobre su especialidad. Fundó las
revistas Cirugía y Cirujanos y Analecta Médica.




	AGUILAR CABRERA, HOMERO

	
 Nació
en Pachuca, Hgo., el 24 de noviembre de 1930. Cuando tenía dos meses de
edad su familia se mudó a la ciudad de México. Aprendió a
tocar la guitarra, y a los 19 años era ya trovador profesional. Sus
primeras canciones grabadas fueron �Mi dicha�, por los Yucas (1952);
y �Nocturno de amor�, por los Tres Ases (1955). En 1960 pasó a
ser el compositor de planta de la Sonora Santanera y de su vocalista Sonia
López; con ellos surgieron a la popularidad �El nido�,
�Mi adios�, �Pena negra�, �Aunque se olvide de
mí�, �Laberinto�, �El brindis�,
�Señora� y otras más. Tiene más de 150 canciones
grabadas, algunas por el mismo. En 1970 representó a México en la
tercera olimpiada de la canción, en Atenas en la que obtuvo un cuarto
lugar con su balada �Avalancha�, cantada por Raúl
Vale.




	AGUILAR CAMÍN, HÉCTOR

	

Nació en la ciudad de Chetumal, Quintana Roo, el 9 de julio de 1946.
Licenciado en ciencias y técnicas de la información y doctor en
historia. Es director de la revista Nexos. Ha publicado La frontera
nómada. Sonora y la Revolución Mexicana (1977) y
Saldos de la Revolución. Cultura y política de
México, 1910-1980 (1982); los libros de cuentos La decadencia
del dragón (1983) y Con el filtro azul; la novela Morir en
el golfo (1986). En 1986 ganó el Premio Nacional de Periodismo en el
rubro de artículo de fondo. En 1988 publicó Después del
milagro, en la Editorial Cal y Arena. En julio de 1989 recibió la
beca Guggenheim para la realización de una investigación sobre
los jefes sonorenses en la Revolución mexicana, como continuación
de su libro La frontera nómada.

En 1991 apareció La guerra de Galio en la
Editorial Cal y Arena. En 1992 publicó Historias conversadas bajo
el signo de Cal y Arena, colección de ocho relatos basados en personajes
y situaciones reales.




	AGUILAR CAMPOS, FRANCISCO

	

Nació en Aguascalientes, Ags., en 1946. Estudió en la Escuela de
Bellas Artes de Puebla y en la de Pintura y Escultura La Esmeralda de la ciudad
de México. En 1963, junto con dos condiscípulos, realizó
un mural en el edificio del Ayuntamiento de Taxco, Gro. Ha participado en
exposiciones colectivas de escultura.




	AGUILAR GÓMEZ, GREGORIO

	

Nació en Axapusco, Méx., en 1895; murió en la ciudad de
México el 1° de mayo de 1975. Consagrado sacerdote (1920) en Roma,
se doctoró en filosofía, teología y derecho e
impartió cátedra en los seminarios de México y Veracruz y
en la Universidad Nacional. Fundó la Academia Teológica Mariana
Internacional, con sede en Roma, y el Instituto de las Misioneras
Eucarísticas Guadalupanas. Desempeñó los oficios de
arcipreste de la Basílica de Guadalupe, protonotario apostólico,
prior coadjutor de la Orden del Santo Sepulcro y archimandrita.




	AGUILAR MARAÑÓN, HESIQUIO.

	
Nació en Córdoba, Ver., en el año de 1919.  Abogado por la
Universidad Nacional Autónoma de México; se especializó en derecho
laboral en La Sorbona de París. Ha sido agente del Ministerio Público
Federal y Juez en su estado natal, Asesor de la Presidencia de la
República Mexicana, director de Prensa y Propaganda y Secretario de
Acción Política del Partido Revolucionario Institucional; presidente
de la Asociación de Hijos de Diputados Constituyentes, pues es hijo de
Silvestre Aguilar; reportero, redactor político y columnista
de Excélsior; director de Cine
Mundial; colaborador de Algo, de
Córdoba, y El Dictamen, de Veracruz, y
editorialista de El Heraldo de México. Es autor
de los siguientes libros: Inquietud,
Espiral y Veracruz en el
tiempo, de poemas; La Malinche,
monografía histórica; Fray Servando y Clavijero, dos curas
fuera de serie y Ensayos de
café.




	AGUILAR MONTES DE OCA, MERCEDES

	

Nació en Toluca, Méx., el 24 de septiembre de 1938. Periodista,
ejerce su profesión en el medio radiofónico y enseña
materias de su especialidad en la Universidad Nacional Autónoma de
México. Ha publicado poemas en revistas marginales, y su mejor obra
aparece en dos antologías colectivas: 125 mujeres en la poesía
mexicana del siglo XX y
Poesía erótica mexicana, 1889-1980.




	AGUILAR MONTEVERDE, ALONSO

	

Nació en Hermosillo, Son., en 1922. Estudió (1939-1943) en la
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), y llevó cursos de posgrado en
economía en las universidades de Nueva York y Columbia (1945-1946 y
1948). Trabajó como economista en varias instituciones nacionales de
crédito (1946-1956) y luego se dedicó a la investigación y
a la práctica profesional independiente. Dentro de la UNAM ha sido
profesor en la Escuela Nacional de Economía (desde 1958), investigador
titular del Instituto de Investigaciones Económicas (desde 1962) y
coordinador del Seminario de Teoría del Desarrollo del propio Instituto
(desde 1972). De 1950 a 1952 coeditó (con Narciso Bassols Batalla) la
revista trimestral Índice. En 1956, 1957 y 1958 fue presidente
del Círculo de Estudios Mexicanos; y entre 1961 y 1964, y de nuevo en
1965, coordinador general del Movimiento de Liberación Nacional. En 1967
fundó, con otras personas, la Editorial Nuestro Tiempo. Ha escrito,
entre otros libros: El panamericanismo (1965; traducido al inglés
por Monthly Review Press en 1968), Teoría y política
del desarrollo latinoamericano (1967), Dialéctica de la
economía mexicana (14 ediciones), Economía política
y lucha social (4 ediciones), Problemas estructurales del
subdesarrollo (1971), Mercado interno y acumulación
capitalista (1973), Teoría del capitalismo (1978),
Capitalismo y revolución en México (1979), La crisis
del capitalismo (1979), Orígenes del subdesarrollo (1982) y
Estado, capitalismo y clase en el poder (1983). En colaboración
ha publicado: con Fernando Carmona, México: riqueza y miseria
(1974); con Jorge Carrión, La burguesía, la oligarquía
y el Estado; y con las dos personas mencionadas y Guillermo Montaño,
El milagro mexicano (12 ediciones). Ha participado, además, en
los siguientes libros colectivos: Problemas del capitalismo mexicano
(1968), En torno al capitalismo mexicano (1969), Capitalismo, atraso
y dependencia en América Latina (1980), La nacionalización
de la banca (1982), La inflación en México (1984) y
El capitalismo extranjero en México (1986).




	AGUILAR MORA, JORGE

	
Nació en
Chihuahua, Chih., en 1946. Uno de los escritores jóvenes más
importantes de su generación, ha escrito las novelas Cadáver
lleno de mundo (1971) y Si muero lejos de ti (1979), el volumen de
poesía No hay otro cuerpo (1977) y el ensayo La divina
pareja. Su novela Cadáver lleno de mundo es un intento de
indagar en la realidad mexicana y en la mitología de las clases
medias.




	AGUILAR REYES, ALEJANDRO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1902-1961). Fue
colaborador en Deportes y Toros, El Universal, El Universal
Gráfico y otras publicaciones. Fundó la Liga Mexicana de
Beisbol Profesional, la de Beisbol Juvenil y el periódico La
Afición, primer diario deportivo en el mundo, mismo que
dirigió hasta su muerte. Fue conocido como Fray Nano.




	AGUILAR SÁENZ, MANUEL

	

Nació en Rosales, Chih., en 1872; murió probablemente en la
ciudad de México en 1949. Escribió en la Revista Moderna y
en la Revista Azul. Fue catedrático en varias instituciones del
estado de Chihuahua y secretario general en los gobiernos de Orozco,
León y Almada. Escribió Geografía de Chihuahua y la
novela De amor.




	AGUILAR SURO, TERESA

	
Nació en
Guadalajara, Jal., el 12 de junio de 1931. Estudió en la Escuela
Nacional de Artes Plásticas de 1950 a 1953. Ha sido profesora en la
Asociación de Estudios Culturales (1975-1979) y directora de la
galería del Claustro Sor Juana (1980). Es miembro de la Sociedad
Mexicana de Acuarelistas. En 1980 obtuvo el premio Medalla de Plata,
conmemorativo del 450 aniversario de la fundación de Tasco, Gro. Ha
participado en 49 exposiciones colectivas, entre las que destacan: Salón
Nacional de Bellas Artes (1979, 1980 y 1981); El Informalismo en México,
en el Palacio de Minería (1980); Concurso Nacional de Pintura
Sahagún, en la American Watercolor Society (Nueva York); una muestra en
el Instituto de Cooperación Iberoamericana (Madrid) y Presencia de la
Acuarela en la Pintura Mexicana, en el Palacio de Bellas Artes. Ha presentado
su obra en siete exposiciones individuales, entre ellas las montadas en el
Centro Universitario Cultural (1979), la Galería KIN (1980-1981) y el
Palacio de Minería.




	AGUILAR Y CABELLO, JOSÉ MANUEL

	

Pintor activo en el siglo XVIII.  Vivió y trabajó en la ciudad de
Querétaro.  Entre sus cuadros está una Virgen del Refugio
rodeada de santos, que tiene ciertos detalles populares,
especialmente el traje de la Virgen. Esta obra formó parte de la
Colección Sáenz.




	AGUILAR Y MAROCHO, IGNACIO

	

Nació en Valladolid (hoy Morelia, Mich.) en 1813; murió en la
ciudad de México en 1884. Se recibió de licenciado en derecho en
1838. Atraído por la política, fue diputado al Congreso de la
Unión y ministro de Justicia, Negocios Eclesiásticos e
Instrucción Pública del presidente Antonio López de Santa
Anna (1853-1855). Formó parte de la Junta de Notables que ofreció
el gobierno de México a Maximiliano de Habsburgo. Durante el Imperio,
fue embajador en la Santa Sede y en España. Al triunfo de la
República (1867), se apartó de la política activa y
sólo se ocupó de redactar, en unión de otros comisionados,
el Código de la Marina Nacional. En los periódicos El
Universal, La Sociedad Católica y La Voz de
México escribió en favor de la causa conservadora. Fue
miembro de la Academia Mexicana de la Lengua. Durante la Guerra de Tres
Años (1858-1860) y la Intervención Francesa (1862-1864), se hizo
notable por la fina ironía de que dio amplias muestras, no sólo
en aquella sátira contra Juan José Baz (que un Jueves Santo
intentó, a caballo y por la fuerza, que se le recibiera por el Cabildo
de la catedral, originándose con ello un gran tumulto) sino en numerosas
letrillas que eran cantadas por los conservadores. De su pluma son: La
batalla del Jueves Santo. Sátira contra el gobernador del Distrito
Federal, de la que hay una edición de El Nacional (28 de
abril de 1894) y otra de El Tiempo Ilustrado (14 de junio de 1904), con
facsímil de la poesía; Dictamen de la Junta de Notables
sugiriendo el establecimiento de la Monarquía (1862); El
ingenioso empleado don Quijote de la Garra. Fragmentos hallados milagrosamente
entre varios papeles recogidos en Tacubaya. Diálogo entre MacLane y don
Melchor Ocampo (s/f); Informe sobre la propiedad de quince barras de la
mina La Luz (1868).

Véase
: Alberto María Carreño: La obra personal de los miembros de
la Academia Mexicana correspondiente de la Española
(1946).




	AGUILAR Y MAYA, JOSÉ

	

Nació en Jerécuaro, Gto., en 1897; murió en la ciudad de
México en 1966. Estudió en la Facultad de Derecho de la
Universidad Nacional Autónoma de México, en la que más
tarde fue profesor de teoría general del Estado y de derecho
constitucional. Fue cuatro veces diputado al Congreso de la Unión por
Guanajuato, dos veces procurador general de Justicia del Distrito y Territorios
Federales y procurador general de la República. Gobernador de su estado
natal a partir de 1949, dio gran impulso a las actividades culturales. Es autor
de La suspensión de garantías (1960) y de numerosos
trabajos de carácter jurídico.




	AGUILAR Y TORRES, MARÍA DEL REFUGIO

	

Nació en San Miguel de Allende, Gto., el 21 de septiembre de
1866; murió el 24 de abril de 1937. Contrajo matrimonio y enviudó
pronto. Un religioso de la Orden de San Francisco le aconsejó que
ingresara en la Tercera Orden Franciscana, en donde llegó a ser maestra
de novicias. El 25 de marzo de 1910 fundó, en la ciudad de
México, el Instituto de las Mercedarias del Santísimo Sacramento,
el cual fue erigido canónicamente en congregación religiosa con
el título de Hermanas para el Apostolado del Santísimo Sacramento
por el arzobispo José María Mora y del Río, el 22 de
noviembre de 1922; y tres años después, fue agregado a la Orden
de la Merced. Deseosa de preservar la existencia de la congregación, en
1926 propagó la obra a Colombia, Chile, España e Italia, con la
ayuda del padre Carmelo Garrido, general de los mercedarios.




	AGUILAR Y URÍZAR, FRANCISCO

	

Nació y murió en Zacatecas, Zac. (1867-1948). Estudió en
el Seminario Conciliar y en el Instituto de Ciencias del Estado,
dedicándose a las matemáticas y a la música. El 5 de mayo
de 1893 se presentó como solista, ejecutando a dos pianos la Marcha
de las antorchas de Meyerbeer. Fue maestro de piano en la Escuela Normal
(1897-1901) y se graduó de ingeniero topógrafo en 1901. Dio
clases en el Instituto y llegó a ser el decano. Tocaba también el
violonchelo. Compuso la romanza Aurora (sexteto de arcos), Ave
María (para orquesta) y, con Julián Barrón y Soto
(organista del sagrario de Zacatecas), musicó dos autos sacramentales:
Del pan y del palo, de Lope de Vega, y La amistad en el peligro,
de Valdivieso, representados en 1924.

Véase: Jesús C. Romero: La música en Zacatecas y los
músicos zacatecanos (1963).




	AGUILERA, ANTONIO DE

	
Pintor mexicano
de fines del siglo XVII y principios
del XVIII. La única noticia
que se tenía de él era que destacó como aventajado
discípulo de Juan Correa. Hoy se sabe que fue autor de una Virgen de
Guadalupe que existió durante mucho tiempo en la iglesia de la
Encarnación, convertida después en Biblioteca Iberoamericana.
Otras obras suyas son La Natividad, en la capilla de San Pedro, y San
Juan Bautista, ambas en la catedral de México.




	AGUILERA, DIEGO DE

	
Nació en
la Villa de Iznalloz, Granada, España, hacia 1547; se desconocen el
lugar y la fecha de su muerte. Arquitecto y maestro de cantería,
trabajó en la catedral de México durante 18 años. El 19 de
agosto de 1593 sucedió a Claudio de Arciniega como maestro mayor de las
obras del templo. Trasladado a Lima, Perú, pintó una imagen del
Salvador; decoró las paredes y bóvedas de la capilla del Rosario
de Pardos, en la iglesia de Santo Domingo; hizo los 12 apóstoles y los
16 patriarcas de la capilla mayor del templo de Santa Catalina; y en
compañía de Francisco de Escobar, Pedro Fernández de
Noriega y Andrés de Liébana, realizó los grandes lienzos
del claustro principal del convento de San Francisco.




	AGUILERA, FRANCISCO

	
Nació en
la ciudad de México en 1655; murió en la ciudad de
Querétaro en 1704. En 1670 ingresó a la Compañía de
Jesús en el Colegio de Tepotzotlán. Después de ordenarse
sacerdote pasó a Querétaro, donde sirvió hasta su muerte
como catedrático y rector del colegio de su orden. Escribió:
Elogio de San Francisco Javier, predicado en la ciudad de Puebla (1689)
y Elogio de la vida admirable, heroicas virtudes y preciosa muerte de la
venerable señora Catarina de San Juan (1688).




	AGUILERA, GASPAR

	
Nació en
Parral, Chih., en 1947. Abogado por la Universidad Michoacana de San
Nicolás de Hidalgo, fue cofundador del taller y grupo literario Pireni,
en 1974. Ha publicado artículos en México en la Cultura,
del semanario Siempre!; en las revistas Punto de Partida,
Tierra Adentro, Plural; y en el suplemento Libros de La
Jornada. En 1981 publicó su libro de poemas Informe de
labores; en 1982, Pirénico y el opúsculo Los siete
deseos capitales; y en 1985, su tercer poemario intitulado Zona de
derrumbe.




	AGUILERA, JOSÉ GUADALUPE

	
Nació en Mapimí, Dgo., en 1857; murió en la ciudad de
México en 1941. Vino a México en 1876 para terminar su
preparatoria y obtener después, en la Escuela de Minería, el
título de ensayador, apartador y beneficiador de metales. Antes de
terminar su carrera, se le nombró especialista de análisis
químicos y encargado de los gabinetes de mineralogía y
geología (1879-1882). Colaboró activamente como ingeniero
geólogo en la Comisión Geográfico Exploradora
�fundada en 1878� en los estados de Oaxaca, Tlaxcala y Puebla,
durante dos años. El gobierno lo mandó becado a la Smithsonian
Institution de Washington (1884-1886). Se le hizo regresar a fin de que, como
geólogo en jefe de la Comisión Científica de Sonora,
estudiara el macrosismo del 3 de mayo de 1887, en Bavispe, �que produjo
una falla de 81 kilómetros de largo�; como resultado de sus
trabajos rindió un Informe notable. Formó después
la Carta geológica de la República (1888), que fue
exhibida en la Exposición Internacional de París de 1889.
Maestro, explicó con gran éxito las cátedras de
mineralogía, petrografía, geología, paleontología y
legislación agrícola y de aguas. Hizo investigaciones
geológicas en el sur de Puebla, Guerrero, las Mixtecas, Oaxaca,
Michoacán y el oeste de Jalisco. Entre las obras que dejó
escritas, destacan: Sinopsis de geología mexicana, Breve
explicación del bosquejo geológico de la República
Mexicana, Les volcans du Mexique dans leurs Rélations avec le
Relief et la Tecnotique du Pays y Catálogo de las especies
minerales y su distribución geográfica en México. Al
lado de su maestro Antonio del Castillo, participó en la creación
del Instituto Geológico Nacional en 1886, del que fue director de 1895 a
1914. En este último año se le designó subsecretario de
Fomento. Representó al país en congresos geológicos
internacionales y organizó el celebrado en México en 1906, cuya
labor consta en la valiosa colección de 31 folletos: Livret-Guide des
Excursions. Durante el tiempo que dirigió el Instituto
publicó 31 volúmenes del Boletín del Instituto de
Geología y Parergones del Instituto de
Geología.
Bibliografía
: Alberto María Carreño: �Un insigne geólogo
mexicano�, en Boletín de la Sociedad de Geología
Mexicana (1938); Ezequiel Ordóñez: �José G.
Aguilera…�, en Boletín de la Sociedad…
(1938).
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    José Guadalupe Aguilera
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	AGUILERA, JUAN FRANCISCO DE

	

Vivió y trabajó en la ciudad de México alrededor de 1720.
Es autor de La Sagrada Familia en el taller de San José que se
conserva en la capilla de San Pedro de la catedral de México.
Según algunos historiadores, pintó los Apóstoles
que estaban en el noviciado del convento de San Diego en la propia capital. Se
ignora si es el Joannes Francisco Aguilera que firmó un escudo de
monja con una Purísima y el gran cuadro con este mismo tema, fechado en
1720, que adornaba la biblioteca de la Escuela de Bellas Artes. El investigador
belga Edgar Everaert le atribuyó los �pretendidos Murillos�
del Museo de Guadalajara, pues encontró la firma de Aguilera en el
cuadro La visitación del papa Nicolás V a la tumba del
Santo. En la Pinacoteca Virreinal de México se exhibe un óleo
suyo: La Purísima Concepción.




	AGUILERA CASTRO Y SOTOMAYOR, JOSÉ MIGUEL
DE

	
 Nació en Tlayacapan (Morelos) en 1753; se
ignoran el lugar y la fecha de su muerte. Profesó la regla franciscana
el 29 de septiembre de 1771. Estudió en las casas de formación de
la provincia del Santo Evangelio y en la Universidad de México. Doctor
en teología, enseñó esta materia en San Francisco de
México y en el Colegio de San Buenaventura. En la Universidad
rigió la cátedra de Escoto. Fue, además, secretario
provincial, notario apostólico y examinador sinodal del obispado de
Puebla. Dejó escritas dos piezas oratorias que contienen datos
históricos: Elogio christiano del B. Sebastián de Aparicio
(1791) y Panegírico sobre la importancia del V. Instituto de los
Siervos de María (1796).




	AGUILERA DORANTES, MARIO

	

Nació en Oaxaca, Oax., en 1907. Egresado de la Escuela Nacional de
Maestros, realizó estudios de especialización en instituciones de
Estados Unidos. Recorrió todo el escalafón magisterial hasta
desempeñar la oficialía mayor de la Secretaría de
Educación Pública (1958-1970). En diciembre de 1972, siendo
presidente del Consejo Nacional Técnico de la Educación,
publicó Anteproyecto de Ley General de Educación, Ciencia y
Cultura (lineamientos para una política nacional). Ha sido,
además, director general de Educación para Grupos Marginados
(1977), delegado de la Secretaría en los estados de Aguascalientes y
Zacatecas (1979-1984) y asesor técnico del secretario del ramo (1985-).
Ha escrito: Las escuelas regionales campesinas (1934), Santiago
Ixcuintla: un ensayo de educación básica (1936), La
educación indígena en México (1940), Las rondas y
los juegos tradicionales en la educación del niño (1957),
La reforma de la educación primaria en México (1958),
La educación rural en México (1964), Educación
básica y desarrollo (1970), Aguascalientes (monografía
estatal, 1981), Bienvenido, maestro, (1983) y Las misiones culturales
en el momento presente (1985).




	AGUILERA GONZÁLEZ, FRANCISCO
MARÍA

	
Nació en Guanajuato, Gto., el 17
de abril de 1918. Estudió en el Seminario Conciliar de México y
en la Universidad Gregoriana de Roma, donde obtuvo la licenciatura en
filosofía e historia de la Iglesia y el doctorado en teología.
Fue consagrado sacerdote el 14 de abril de 1943. Regresó al país
y ha desempeñado los siguientes cargos en la arquidiócesis de
México: profesor en el Seminario Conciliar, director del Secretariado
Diocesano de Evangelización y Catequesis, director del Instituto Sedes
Sapientiae, secretario de las comisiones episcopales de Evangelización y
Catequesis, Migraciones y Turismo, y delegado episcopal para la pastoral de
hospitales. Fue prefecto de estudios en el Pontificio Colegio Mexicano de Roma.
Se le nombró obispo auxiliar de México y fue consagrado el 15 de
agosto de 1979 para una de las ocho vicarías episcopales de la
arquidiócesis.




	AGUILERA HERRERA, NICOLÁS

	

Nació en Yuriria, Gto., el 21 de octubre de 1920. Químico
bacteriólogo y parasitólogo (1949) por la Escuela Nacional de
Ciencias Biológicas, y maestro en edafología (1953) por la
Universidad de Wisconsin; ha sido jefe de los laboratorios de aquella
institución (1948-1951) y de la Escuela Nacional de Agricultura
(1953-1955), profesor del Colegio de Posgraduados de Chapingo y
catedrático (desde 1965), jefe del Laboratorio de Edafología
(1965-1985) y coordinador de posgrado (1985) del Departamento de
Biología de la Facultad de Ciencias de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM). A su iniciativa se debe el
establecimiento, en la UNAM, de la maestría en ciencias
edafológicas. Ha publicado trabajos de investigación
científica, destinados a la enseñanza y a la divulgación;
ha presentado ponencias en congresos y reuniones, y ha dirigido tesis. Sus
aportaciones constan principalmente en Revista de la Sociedad Mexicana de
Historia Natural, la Revista Chapingo, Agrociencia
(órgano del Colegio de Graduados de Chapingo) y las Memorias de
los congresos de la Sociedad Mexicana de Ciencias del Suelo.




	AGUILERA MALTA, DEMETRIO

	

Nació en Guayaquil, Ecuador, el 24 de mayo de 1906; murió en la
ciudad de México en diciembre de 1981. Estudió derecho y bellas
artes en su país natal. Fue corresponsal durante la Guerra Civil
Española y más tarde profesor en el Scripps College de la
Universidad de California, encargado del Departamento de Castellano de la
Unión Panamericana, embajador en Brasil, Chile y México, y
subsecretario de Educación y director del Museo Único en Quito.
Desde 1958 residió en la ciudad de México, casado con la
escritora Velia Márquez. Su obra comprende poesía: El libro de
los mangleros (1929); narrativa: Los que se van, cuentos del cholo y del
montuvio (en colaboración con Joaquín Gallegos Lara y Enrique
Gil Gilbert, 1930), Don Goyo (1933), Canal Zone (1935),
Madrid (1936), Una cruz en la Sierra Maestra (1960), La isla
virgen, La caballeresa del sol, El gran amor de
Bolívar y Orellana y el río de las Amazonas (1964),
Un nuevo mar para el rey (1965), Siete lunas y siete serpientes
(1970); teatro: Lázaro (1941), Sangre azul (1946), El
pirata fantasma y Dos comedias fáciles (1950), El
tigre, No bastan los átomos y Dientes blancos (1955),
Trilogía ecuatoriana. Teatro breve (con prólogo de
Emmanuel Carballo, 1959), Muerte, S.A. (1962), Los generales de
Bolívar (1966) e Infierno negro (1967); y estudios
literarios: prólogos a varios cuadernos de la colección Lunes y a
la antología El cuento actual latinoamericano (en
colaboración con Manuel Mejía Valera). Produjo también dos
películas: La cadena infinita (1949) y Entre dos
carnavales (1951).




	AGUILERA RODRÍGUEZ, JOSÉ DE
JESÚS

	
Nació en Irapuato, Gto., el 19 de
abril de 1931. Estudió en el seminario de León y en la
Universidad Gregoriana de Roma, donde se graduó de licenciado en
teología y recibió la ordenación sacerdotal el 9 de abril
de 1955. Regresó a México y se desempeñó como
prefecto de disciplina y profesor en el seminario de León, asistente
diocesano de Acción Católica, examinador prosinodal, abogado y
procurador en el provisorato, presidente del secretario diocesano de la fe,
canónigo prebendado de la catedral, párroco del Sagrario (1972) y
vicario episcopal. El 18 de junio de 1982 el papa Juan Pablo II lo
nombró sexto obispo de Huajuapan de León; tomó
posesión de la diócesis el 10 de agosto del mismo
año.




	AGUILERA VALADÉS, ALBERTO (Juan
Gabriel)

	
Nació en Parácuaro, Mich.,
el 7 de enero de 1950. Compositor desde muy temprana edad, alcanzó el
triunfo en Ciudad Juárez, Chih., como intérprete de sus propias
canciones. Autor de un vasto repertorio, destacan entre sus éxitos:
�¡No tengo dinero!�, �Siempre estoy pensando en ti�,
�Se me olvidó otra vez�, �Siempre en mi mente�,
�A mi guitarra�, �Lágrimas y lluvia�, �Ya lo
pasado, pasado�, �Querida� y �La guirnalda�. Su
música se ha utilizado en películas nacionales, y ha recibido
gran número de distinciones.




	AGUILILLAS

	
Familia Accipitridae,
orden Falconiformes. Aves de rapiña que se encuentran en todo el
país.

 Aguililla conejera.Parabuteo unicinctus.
Gavilán de plumaje pardo oscuro, con una mancha color canela en los
hombros; cola oscura con la base y una franja terminal blanca; y patas
amarillas. Mide 52 cm. Acostumbra pasar muchas horas en ramas de gran altura.
Se alimenta de conejos, ratas y aves que atrapa en campos cercanos a los
ríos.

 Aguililla cangrejera.Buteogallus
anthracinus. Gavilán de plumaje negro con una banda blanca a la
mitad de la cola, y las patas amarillas. Mide 53 cm. Tiene aspecto
desaliñado. Vive cerca de ríos, lagos y esteros. Vuela en
círculos a mediana altura, se posa en las ramas secas de los
árboles y se alimenta fundamentalmente de cangrejos y ranas. Es un ave
poco arisca, y es muy gritona en primavera y verano.

 Aguililla negra.B. urubitinga.
Gavilán de plumaje negro plomizo con dos bandas en la cola cuyas
márgenes y coberteras superiores son blancas, y muslos con bandas de
este color. Mide 61 cm. Habita en las orillas de los bosques que bordean los
ríos, y se alimenta de ratas, pajarillos y pequeños
reptiles.

 Aguililla ratonera.Buteo jamaicensis.
Gavilán robusto, de plumaje pardo oscuro moteado de blanco amarillento y
rojizo en el dorso, y blanco con rayas oscuras en el abdomen; tiene alas anchas
y cola color canela rojizo, más pálida en el revés, con
barras poco notables, y una lista negra subterminal. Mide 58 cm. Habita en
lugares abiertos cerca de pastizales, y se alimenta de ratones, conejos
silvestres y aves, aun cuando en ocasiones se aficiona a los pollos
domésticos. Abunda en Chiapas.

 Aguililla solitaria.Harpyhaliaetus
solitarius. Ave de alas muy anchas, cola rabona y un corto penacho en la
nuca; plumaje negruzco pizarra; cola de margen angosto blanco y banda gris
hacia la mitad; y coberteras superiores moteadas de gris, con la punta blanca.
Habita en bosques siempre verdes y a veces en formaciones de árboles
deciduos altos, sobre cuyas copas vuela en círculo. Se alimenta de
animales medianos.

También se conocen con el nombre de aguililla
otras especies del género Buteo: B. albicaudatus,
aguililla cola blanca; B. regalis, aguililla patas ásperas; B.
albonotatus, aguililla cola cinchada; B. lineatus, aguililla
listada; B. swainsoni, aguililla de Swainson; B. platypterus,
aguililla de alas anchas; B. brachyurus, aguililla de cola
corta.




	AGUIÑAGA, JOSÉ OTHÓN DE

	

Nació y murió en Guadalajara, Jal. (1873 - probablemente
en 1930). Estudió pintura en el Liceo de Varones, bajo la
dirección de Felipe Castro, y en la Academia de San Carlos, donde fue
alumno de José Salomé Pina, Santiago Rebull, José
María Velasco y Félix Parra. De 1895 a 1898 viajó por
Europa. A su regreso a México, por sucesos familiares abandonó la
pintura, pues tuvo que ponerse al frente de una finca azucarera en
Michoacán hasta 1909. Posteriormente volvió a dedicarse al arte;
dio clases en Guadalajara durante más de 20 años en distintos
centros oficiales; pintó paisajes y retratos, entre ellos el de
José Palomera para la Biblioteca Pública de Guadalajara;
decoró, además, las pechinas del templo de Jesús en
Zacatecas.




	AGUIRRE, AMADO

	
Nació en el
Mineral de San Sebastián, Jal., en 1863; murió en la ciudad de
México en 1949. Maderista y constitucionalista; alcanzó el grado
de general. Sirvió en el gobierno de Venustiano Carranza como
subsecretario de Agricultura y Fomento. Fue diputado constituyente en
1916-1917. Del 15 de julio de 1921 al 30 de noviembre de 1924 fue secretario de
Comunicaciones y Obras Públicas, en el gobierno de Álvaro
Obregón. Gobernó los territorios de Quintana Roo y Baja
California, y sirvió como embajador en varias repúblicas
sudamericanas. Es autor de un estudio sobre los dos territorios que
gobernó y de un ensayo sobre Picaluga. Publicó Mis memorias de
campaña, Apuntes para la historia y Estampas de la
Revolución Mexicana.




	AGUIRRE, ANDRÉS GINÉS DE

	

Pintor español activo en la segunda mitad del siglo
XVIII. Egresado de la Academia de San
Fernando, en Madrid, formó parte del grupo de jóvenes pintores
que, bajo la dirección de Mengs, se encargó de realizar, a partir
de 1775, los cartones que sirvieron de modelo a los tejedores de la Real
Fábrica de Tapices de Santa Bárbara. Llegó a Nueva
España en 1786, enviado por el rey Carlos III, para hacerse cargo de la
dirección de las clases de pintura en la Academia de San Carlos. Debido
a sus diferencias con el director general de esta institución,
José Antonio Gil, quiso volver a España, pero al fin
permaneció en México hasta su muerte. Entre sus obras destaca el
retrato de Ignacio Ávila Bustamante.




	AGUIRRE, ARTURO

	
Nació en
Saltillo, Coah., en 1865; murió en Azcapotzalco, D.F., en 1933.
Comenzó a estudiar música en Parras de la Fuente, bajo la
guía de Teodoro Ayuso. Pasó a la ciudad de México e
ingresó en el Conservatorio Nacional. Se recibió de concertista
en violín en 1886. Fue discípulo de Eusebio Delgado y José
Rivas. En esa institución enseñó violín desde 1882
hasta 1927. En 1895 formó el Cuarteto de Cuerdas del Conservatorio,
junto con los maestros Pedro Valdés Fraga, Wenceslao Villalpando y
Andrés Herrera. En 1910 obtuvo un primer premio como ejecutante, en el
concurso conmemorativo del Centenario de la Independencia. Fue de los violines
primeros fundadores de la Orquesta del Conservatorio. Ofreció numerosos
recitales.




	AGUIRRE, BEATRIZ

	
Nació en
Arteaga, Coah. Inició estudios de odontología, pero a la postre
se tituló como maestra de declamación. En 1945 se inició
en el cine con una breve intervención en La Monja Alférez.
Poco después representó a Blanca en La Trepadora, de
Rómulo Gallegos. En 1947 ingresó a la Escuela de Arte
Dramático de Bellas Artes y debutó en la temporada 1948 de Teatro
Universal con Antígona, de Anouilh, obra traducida y dirigida por
Xavier Villaurrutia, de quien fue alumna. En 1949 hizo el papel de Julieta en
el drama de Shakespeare, dirigida por Fernando Wagner, y fue protagonista de
Del pasado, de Manuel Acuña. También interpretó la
Titania de Sueño de una noche de verano y un estelar en
Astucia, de Luis G. Inclán, conducida por Salvador Novo.
Participó en la película Sobre las olas, con Pedro
Infante, y en otras cintas al lado de Jorge Negrete, Pedro Armendáriz y
Arturo de Córdova. En 1950 hizo teatro infantil por las mañanas y
de misterio por las noches. En 1951, la presentó Xavier Villaurrutia en
Juego peligroso, escrita por él, y en El don de la
palabra, de Agustín Lazo. En 1952 actuó en el Teatro
Español de Madrid el monólogo La voz humana, de Jean
Cocteau, Llega un inspector, de J.B. Priestley, Espíritu
Burlón, de Noel Coward, y Don Juan Tenorio, de Zorrilla;
recibió por esto el premio a la mejor actriz extranjera. También
en España puso en escena Los actos profanos, de Villaurrutia, y
organizó las Semanas Mexicanas y una serie de posadas navideñas.
Al regresar a México recibió un reconocimiento de la
Asociación Nacional de Actores por su labor en el extranjero.
Reincorporada al cine, fue asistente de Emilio Fernández en cuatro
películas. En 1959 obtuvo el premio de la crítica a la mejor
actriz de teatro, por la obra El hombre que hacía llover, y la
Diosa de Plata, por la película Espiritismo. En la
televisión ha participado en Seis personajes en busca de autor y
La vida que te di, de Pirandello, y en las telenovelas La imposible
canción, La heredera, Pensativa y La pasión
de Isabela, entre otras. Ha filmado 50 películas en México,
España y Colombia.




	AGUIRRE, IGNACIO

	
Nació y
murió en Guadalajara, Jal. (1802-1885). Organizó y dirigió
por varios años la Biblioteca Pública de su estado. Formó
una Colección de leyes indígenas y coadyuvó en la
publicación de la Historia de la conquista de la provincia de Nueva
Galicia, de Mota Padilla.




	AGUIRRE, IGNACIO

	Nació en San
Sebastián del Oeste, Jal., en 1900. Su padre y su abuelo fueron mineros.
En 1915, cuando cursaba sus estudios en Guadalajara, se incorporó a las
filas del carrancismo, en lucha contra Villa hasta 1917. Trabajó
después en las minas del Amparo, Jal., como seleccionador de metal y
oficinista en la tienda de raya. En 1920 volvió a tomar las armas en
apoyo del general Álvaro Obregón. En 1921 trabajó en la
Secretaría de Comunicaciones y en la secretaría particular del
presidente de la República. En 1928 se incorporó como
escenógrafo al grupo teatral Ulises y se dedicó a la pintura, al
lado de Julio Castellanos y Manuel Rodríguez Lozano. En 1931
inició sus actividades como maestro de dibujo y pintura.
Contribuyó a la fundación de la Liga de Escritores y Artistas
Revolucionarios (LEAR) en 1933 y en 1937 a la del Taller de Gráfica
Popular. En este año pintó varios frescos en la biblioteca de la
Aviación Militar de Balbuena, más tarde destruidos. En 1956
viajó a Europa, con la exposición mexicana de artes
plásticas, y a Pekín, donde expuso 1 200 apuntes que
tituló China Nueva vista por un mexicano. Ha expuesto en Nueva
York (1940, 1942, 1944, 1946, 1948) y en Washington (1942). En 1948
pintó con Alfredo Zalce y Pablo O�Higgins un mural en la escuela de
Caltzonzin, Mich.; en 1951, con Pablo O�Higgins, los frescos de la Escuela
de Santa María Atarasquillo y en 1953 un fresco en un edificio situado
en las calles de Campos Elíseos y Arquímedes. Esta obra, titulada
Uso de la fuerza nuclear en bien de la humanidad y en contra de la
guerra, en la que aparecían los retratos de Einstein y los esposos
Curie, fue destruida.
La obra de caballete de Aguirre, a la que se ha dedicado los
últimos años, incluye un Morelos, Así es México y
varios lienzos con temas sociales. Sin embargo, su ocupación principal
en 1986 era el diseño y la ilustración de publicaciones para la
editorial Nuestro Tiempo.
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    Ignacio Aguirre
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	AGUIRRE, LAURO

	
 Nació en
Ciudad Victoria, Tamps., en 1882; murió en la ciudad de México en
1928. Profesor (1904) por la Escuela Normal de México, fue
catedrático de la Escuela Normal y de la Preparatoria de Tamaulipas, y
director general de Educación en esa entidad, en donde fundó la
primera escuela al aire libre del país. En 1924 promovió, ante la
Secretaría de Educación Pública, la reforma de la
enseñanza normal y, merced a su iniciativa, el 7 de febrero de 1925 se
creó la Escuela Nacional de Maestros, en la que se fusionaron las tres
normales existentes en el Distrito Federal. Ello representó la
culminación de su obra pedagógica.




	AGUIRRE, MANUEL DE

	
 Nació en
Hablitas, Pamplona, España, el 14 de mayo de 1715; murió en
Magdalena (Jalisco) el 25 de septiembre de 1768. Novicio de la
Compañía de Jesús, pasó a la Nueva España en
1735; profesó en el Colegio de Tepotzotlán (1737), cursó
filosofía en el Máximo y teología en el de San Pedro y San
Pablo; recibió la consagración sacerdotal en 1745, y dos
años después hizo la tercera probación en el Colegio del
Espíritu Santo de Puebla.

Manuel Aguirre se dedicó al apostolado en las
misiones de la Compañía en Sonora y Sinaloa, a cuyo frente estuvo
hasta la expulsión de los jesuitas. Evangelizó a los indios en
ópata, durante 12 años, y escribió para ellos dos
tratados: Doctrina cristiana e Instrucciones y pláticas (1765).
En 1768, al recibir el decreto de expulsión, reunió a sus
compañeros en Guaymas y se dirigió a Tepic, población a la
que llegó ya bastante enfermo. Murió poco después en
territorio de Jalisco.




	AGUIRRE, MARÍA ESTHER GÓMEZ DE.

	

Nació en Cocula, Jal. Hizo la carrera de comercio. En 1965 fundó la
empresa OIR, que sirve a la radiodifusión del interior de la
República. De 1968 a 1978 fue vicepresidenta y subdirectora general de
la Organización Radio-Centro, la cual preside y dirige desde
1979.




	AGUIRRE AVELLANEDA, JERJES

	

Nació en Huetamo, Mich., el 25 de febrero de 1940. Licenciado en
sociología (1965) por la Universidad de Oriente, de Santiago de Cuba, y
maestro en la misma rama por la Facultad de Ciencias Políticas de la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Ha sido director
del Centro de Investigaciones Sociales de la Universidad Michoacana de San
Nicolás de Hidalgo (1965-1966), profesor en instituciones de
educación superior (1965-1970), investigador en el Centro de
Investigaciones Agrarias (1967-1968); jefe del Departamento Técnico del
Banco Nacional de Crédito Agrícola (1968-1970), asesor de varias
empresas (1972-1973), subgerente de Organización de Financiera Nacional
Azucarera (1973-1974), director financiero del Fondo Nacional de Fomento Ejidal
(1974-1975), codirector de un proyecto internacional de capacitación
campesina (1975-1976); diputado a la LXII Legislatura de Michoacán
(1980-1983), y secretario general de la Liga de Comunidades Agrarias y
Sindicatos Campesinos de Michoacán (1983-1984). Presidió el
Instituto Mexicano de Sociología (1974-1978) y escribió para los
periódicos El Día (1970-1974) y Excélsior
(1976-1977). Ha publicado los libros siguientes: La organización
empresarial del sector agropecuario en México (1974), La
política ejidal en México (1976), Movimiento campesino y
capitalismo en México (1982) e Incentivos y
estímulos al sector agropecuario (1986). Junto con otros 10
investigadores obtuvo el Premio Especial de Economía Banamex 1970 por su
participación en el estudio Estructura agraria y desarrollo
agrícola en México.




	AGUIRRE BELTRÁN, GONZALO

	

Nació en Tlacotalpan,
Ver., el 20 de enero de 1908; falleció el 5 de enero de 1996 en la
ciudad de México. Estudió medicina en la Universidad Nacional
Autónoma de México. Sin embargo, su interés se
centró en el estudio de los problemas étnicos, la
integración regional, el desarrollo de la comunidad, la educación
y la salud. Desempeñó cargos importantes en el campo
del indigenismo: director del centro
Coordinador Tzental-Tzotzil (1951), subdirector (1952) y director (1970) del
Instituto Nacional Indigenista, y director
del Instituto Indigenista Interamericano (1966). Publicó numerosos
trabajos en revistas especializadas nacionales e internacionales, así
como los siguientes libros: El señorío de Cuautochco: Luchas
agrarias en México durante el virreinato (1940; 2a. ed. 1980), La
población negra de México, 1519-1810:
Estudio etnohistórico (1946), Cuajila, esbozo
etnográfico de un pueblo negro (1958), La población
indígena de la Cuenca del Tepacaltepec (1952), Formas de gobierno
indígena (1953; 2a. ed. 1981), Instituciones indígenas en el
México actual (en colaboración con Ricardo Pozas, 1954),
Los programas de salud en la situación intercultural (1955),
El proceso de aculturación (1957), Medicina y
magia: El proceso de aculturación en la estructura
colonial (1963), Regiones de refugio: El desarrollo de la
comunidad y el proceso dominical (1967 y 1983), Zongolica: Encuentro
de dioses y santos patronos (1986), Antropología
médica (1986), Crítica antropológica (1990).
Recibó el Premio Nacional de Historia y Ciencias Sociales (1979), el
doctorado Honoris causa por la Universidad de Veracruz (1980), la
distinción de Universitario Sobresaliente por la Universidad Nacional
Autónoma de México (1982), el título de Investigador
Distinguido del Sistema Nacional de Investigadores (1984), la medalla de honor
Belisario Domínguez que otorga el Senado de la República (1991) y
el doctorado Honoris causa por la Universidad Autónoma de Puebla
(1992).




	AGUIRRE BENAVIDES, HERMANOS

	

Coahuilenses que tuvieron una intervención destacada en la
Revolución Mexicana. El más conocido de ellos fue Adrián;
nació en Parras, Coah., en 1879, y murió en la ciudad de
México en 1968. Fue amigo de Madero y lo defendió como abogado
contra la falsa acusación que le hicieran sus enemigos políticos
por robo de guayule. Se unió al Ejército Constitucionalista
inicialmente y más tarde militó en las fuerzas de Francisco
Villa. Al triunfar la Revolución fue electo diputado a la XXX
Legislatura. Escribió el libro Madero el impecable. En 1964 se le
otorgó la medalla Belisario Domínguez. Seguía en edad
Eugenio, que nació en Parras, Coah., en 1884, y murió fusilado en
Matamoros, Coah., en 1915. Combatió contra Pascual Orozco; en 1913 se
incorporó a la División del Norte, de la cual fue uno de los
jefes más famosos. Apoyó los acuerdos de la Convención de
Aguascalientes y fue subsecretario de Guerra en el gabinete de Eulalio
Gutiérrez. El tercero, Luis, nació en 1886. Fue secretario
particular de Gustavo A. Madero y de Francisco Villa. La estimación que
le dispensaba este último le sirvió para evitar el fusilamiento
de Álvaro Obregón. Por su juventud, Gustavo, el cuarto de los
hermanos, ya no participó en la lucha armada. Se hizo maestro
universitario y se dedicó a las ciencias naturales. Formó en
Parras un jardín botánico con plantas del desierto, algunas de
las cuales son conocidas científicamente con su nombre.




	AGUIRRE BERLANGA, MANUEL

	

Nació en San Antonio de las Alazanas, Coah., en 1877; murió en la
ciudad de México en 1953. Abogado de prestigio, era miembro de la
Legislatura de Coahuila cuando ésta desconoció a Victoriano
Huerta el 19 de febrero de 1913, dando así principio a la
revolución constitucionalista. Fue gobernador de Jalisco, luego diputado
constituyente y secretario de Gobernación durante el gobierno de
Venustiano Carranza, a quien siguió fielmente, hasta su muerte en
Tlaxcalantongo. Además de sus estudios jurídicos, mediante los
cuales trató de establecer una concepción social moderna del
derecho, escribió trabajos sobre historia y realizó una
campaña para salvar y conservar los archivos públicos de los
estados y municipios. Es autor de Legislación revolucionaria del
estado de Jalisco y Génesis de la Revolución
Mexicana.









AGUIRRE CINTA, RAFAEL. - AJALACHE



	AGUIRRE CINTA, RAFAEL.

	
Nació en Veracruz, Ver., hacia 1870; murió en la ciudad de México en
1936. Estudió en la Escuela Normal de Jalapa y obtuvo el título
de abogado en la Escuela Nacional de Jurisprudencia. Ejerció el
magisterio en Jalapa y en Centroamérica. Es autor de Historia de
México e Historia general de México, desde los
primeros tiempos hasta nuestros días.




	AGUIRRE COLORADO, RAFAEL

	

Nació en Huimanguillo, Tabasco, en 1881; se ignoran los datos de su
muerte. Militar, logró el grado de general. Se destacó
también como escritor. Entre sus obras se cuentan: Campañas de
Morelos sobre Acapulco (en colaboración, 1933), La
revolución constitucionalista en el estado de Tabasco y Los
errores de los sabios.




	AGUIRRE FRANCO, FELIPE

	
Nació
en Encarnación de Díaz, Jal., el 4 de febrero de 1934. Se
ordenó sacerdote el 22 de marzo de 1958 en Guadalajara, Jal. El 19 de
marzo de 1974, el papa Paulo VI lo nombró obispo para la sede titular de
Otricoli, y el 25 de abril siguiente recibió la consagración
episcopal en Tuxtla Gutiérrez, Chis., de cuya diócesis era
auxiliar en 1984.




	AGUIRRE GÁNDARA, MANUEL

	

Nació en Parral, Chih., el 3 de noviembre de 1931. Ingeniero
mecánico por la Universidad de Texas y maestro en ciencias por la de
Rice, ambas en Estados Unidos; es profesor en la Facultad de Ingeniería
e investigador en el Instituto de Ingeniería de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Ha participado en la construcción de
una máquina para probar pavimentos flexibles, en el desarrollo de
dispositivos mecánicos para controlar el hundimiento de obras civiles
piloteadas y en el diseño de un tractor agrícola, un arado
vibratorio y un puente móvil para el cruce de cauces en caminos rurales.
Además, mejoró el funcionamiento de una máquina empujadora
de envases utilizada en la industria vidriera.




	AGUIRRE GARCÍA, LINO

	

Nació en Mexticacán, Jal., el 23 de septiembre de 1895;
murió en la ciudad de Guadalajara el 19 de febrero de 1975. Cursó
la carrera eclesiástica en la capital de Jalisco y en Castroville,
Texas, EUA (1908-1918). Recibió la consagración sacerdotal el 9
de noviembre de 1919, de manos del obispo Francisco Orozco y Jiménez, y
ocho días después fue enviado a Roma, donde se doctoró en
teología y derecho canónico. Regresó al país en
1921. Fue rector del Seminario de Totatiche, hasta 1924, y del Central, hasta
1927, fecha en que se le nombró auxiliar de la curia. En 1931 se hizo
cargo de la parroquia de Mexicaltzingo, en Guadalajara, y en 1941 se le
asignó una canongía en la catedral de la misma ciudad. El 1°
de febrero de 1944, el papa Pío XII lo preconizó obispo de
Sinaloa, y el 12 de marzo siguiente lo consagró el arzobispo José
Garibi Rivera. Fue el último obispo de Sinaloa y el primero de
Culiacán. Durante su pontificado construyó el edificio del
Seminario, con capacidad para 300 alumnos, y ordenó a más de 100
sacerdotes. Fundó varias comunidades religiosas y en 1969, por su
avanzada edad, presentó su renuncia al gobierno de la diócesis.
La Santa Sede lo nombró entonces obispo titular de Aquar Flavie, antigua
diócesis de Portugal, y poco después recibió el
nombramiento de antiguo obispo de Culiacán. Residió en
Guadalajara y en 1975 volvió a Culiacán para celebrar la
erección de la catedral en basílica menor.




	AGUIRRE GONZÁLEZ, JOSÉ MARÍA

	
Nació en Higueras, N.L., en 1803;
murió en San Luis Potosí, S.L.P., en 1863. Se recibió de
abogado en 1826. Era gobernador de su estado cuando se produjo la
invasión norteamericana; por su digna actitud ante el enemigo fue
encarcelado y los invasores incendiaron su rancho La Paila; logró
escapar de la prisión y se refugió en San Luis Potosí. Fue
hombre de ideas liberales firmes; y desempeñó las
secretarías de Justicia y de Hacienda durante la presidencia de Mariano
Arista.




	AGUIRRE HARRIS RIVERA, YOLANDA

	

Nació en la ciudad de México el 28 de octubre de 1938. Licenciada
por la Escuela de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM), cursó también
la carrera de letras rusas; asistió a varios seminarios en Francia y
Estados Unidos. Ha desempeñado, entre otros cargos, la jefatura del
Centro de Documentos y Bibliotecas de la Comisión de Nuevos
Métodos de Enseñanza y la dirección de la Escuela Nacional
de Trabajo Social (ENTS) de la UNAM. Es autora de materiales de apoyo a la
docencia, entre ellos: Diseño gráfico en el plan de estudios
de las facultades y escuelas de la UNAM (1969) y Material
didáctico para el curso de investigación social (1978). Entre
sus trabajos de investigación destacan: Estudio socieconómico
de las casas hogar para ciegos (1960), Responsabilidades de desarrollo
laboral del trabajador social (1976), La ENTS de la UNAM y sus
talleres (1976), El trabajador social en el área rural (1979)
y Escuelas de trabajo social en la República Mexicana, 1978-1979
(1983).




	AGUIRRE PALANCARES, NORBERTO

	

Nació en Pinotepa Nacional, Oax., en 1905. Ingeniero agrónomo por
la Escuela Nacional de Agricultura de Chapingo (1923-1928), inició sus
actividades profesionales repartiendo tierras a los campesinos (en 1929 y de
1934 a 1942) y organizando cooperativas de productores rurales (1930-1933). Ha
sido: diputado federal (1943-1946), vocal y director de la Comisión
Nacional del Maíz (1946-1953), diputado federal por segunda vez
(1949-1952), rector de la Universidad de Sonora (1953-1956), secretario general
del gobierno del estado de Oaxaca (1956-1961), diputado federal por tercera y
cuarta vez (1961-1964 y 1979-1982), y jefe del Departamento Autónomo
Agrario en la administración del presidente Díaz Ordaz
(1964-1970). Fue asesor de las delegaciones mexicanas a la Conferencia
Interamericana de Agricultura (Caracas, 1945), a la Conferencia de Cancilleres
de Chapultepec (1945) y a la Asamblea de las Naciones Unidas (Nueva York,
1946). Es autor de ensayos sobre la reforma agraria y otros temas, entre ellos:
Necesidades y posibilidades agrarias de México (1938), El
problema agrario de México (1945), Ponencia agraria (1950),
Síntesis biográfica de Ricardo Flores Magón (1963),
Cuestiones agrarias (1977) y El campo y nuestra conducta,
determinantes en la Revolución (1984).




	AGUIRRE RAMÍREZ DE AGUILAR, EUGENIO

	

Nació en la ciudad de México en 1944. Licenciado en
derecho (1971) por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), ha sido jefe de la sección editorial del Instituto Mexicano de
Comercio Exterior, investigador de la UNAM, director de Publicaciones de la
Secretaría de Educación Pública y presidente de la
Asociación de Escritores de México. Ha escrito: las novelas
Jesucristo Pérez (1973), Pajar de imaginación
(1975), El caballero de las espadas (1978), Gonzalo Guerrero
(1980), El testamento del diablo (1982), En el campo (1983),
Pájaro de fuego (1984), Segunda persona (1985) y
Cadáver exquisito (1985); los Cuentos de tierra y asfalto
(1984); y una biografía de Valentín Gómez Farias.
En 1981 recibió la gran medalla de plata de la Academia Internacional
Lutece, por su novela Gonzalo Guerrero. Colaboró en la
redacción del capítulo relativo a las letras mexicanas en el
libro Todo México. Compendio enciclopédico 1985. En
general, la narrativa de Aguirre se caracteriza por la ironía y en
algunos casos por la parodia. También se encuentran en su obra varios
ejemplos de autorreferencia que funcionan como estrategias para subrayar el
tema. Fragmentos de sus textos han sido traducidos al inglés,
francés, alemán y macedonio.




	AGUIRRE ROMO, MANUEL J

	
Nació
en Teocaltiche, Jal., el 17 de junio de 1893; murió en la ciudad de
Guadalajara el 15 de noviembre de 1978. A los 18 años de edad fue
nombrado corresponsal del periódico El Regional. En 1929
trabajó con Basilio Badillo en el periódico El Nacional,
recién fundado, en la ciudad de México. Escribió Honra
a tu madre (comedia estrenada en 1935), Alma campera. Novela
costumbrista y social revolucionaria (1940), Guadalajara, la ciudad
errante (novela histórica, 1951) y Teocaltiche en mi recuerdo;
romances, leyendas y tradiciones de mi tierra (1958).




	AGUIRRE TINOCO, HUMBERTO

	

Nació en Tlacotalpan, Ver., el 13 de marzo de 1931. En 1953 fundó
el Grupo Salvador Ferrando con el propósito de rescatar la obra de este
pintor, expuesta ese mismo año en el Palacio de Bellas Artes. En 1954
difundió la hoja impresa Tlacotalpan Cultural. Arquitecto (1957)
por la Universidad Nacional Autónoma de México. En 1965
recibió de la señora Nila Lagos viuda de Cházaro el
inmueble que ésta donó al pueblo tlacotalpense para que
ahí se instalara el Museo Ferrando. Aparte de las pinturas del siglo
XIX, Aguirre ha reunido en esta
institución valiosas muestras de artesanía, trajes, muebles,
piezas arqueológicas y literatura popular de la región. En 1972
promovió el establecimiento del Centro de Acción Social Educativa
Josefa Murillo, en la propia localidad, y colaboró con el doctor Gonzalo
Aguirre Beltrán en la formación de la Biblioteca Santiago D.
Vicario. En 1974 rescató la producción pictórica de
Alberto Fuster, la cual exhibió en la ciudad de México; y en 1976
asumió la dirección de la Casa de la Cultura de su ciudad natal.
Ha escrito: Josefa Murillo, 64 poemas y una prosa, Salvador Ferrando,
pintor del siglo XIX,
Documentos del siglo XIX
relativos a Tlacotalpan, Lírica festiva jarocha, Desde
Cholula. Leyendas y mitos (1978) y Sones de la tierra y cantares
jarochos (1983).




	AGUIRRE TINOCO, RODOLFO

	
 Nació
en Tlacotalpan, Ver., el 19 de junio de 1927. Estudió en la Escuela
Nacional de Artes Plásticas. Pintor, ha participado en 200 exposiciones
colectivas y ha presentado 22 muestras individuales. De 1970 a 1973
presidió la Sociedad Mexicana de Acuarelistas. En 1970, 1972, 1973 y
1978 recibió el primer premio del Salón Nacional de la Acuarela.
Su obra se ha mostrado también en galerías del
extranjero.




	AGUIRRE VELÁZQUEZ, RAMÓN.

	
Nació en San Felipe, Gto., el 21 de septiembre de 1935. Es
contador público desde 1957. Pertenece al Partido Revolucionario
Institucional, desde 1956. Dentro del sector público ha ocupado
diferentes cargos, en primer lugar como jefe de auditores del impuesto
sobre la renta, de 1956 a 1960; fue director general de Egresos de la
Secretaría de Hacienda y Crédito Público, de 1971 a 1975;
subsecretario de Egresos en la misma dependencia; subsecretario de
Presupuesto de la desaparecida Secretaría de Programación y
Presupuesto y titular de la misma para el periodo 1981 y 1982, año en
que fue designado jefe del Departamento del Distrito Federal. Estuvo
en el cargo hasta 1988 y en este último año fue nombrado director
general de la Lotería Nacional para la
Asistencia Pública. En marzo de 1991, fue designado candidato del PRI
a la gubernatura del estado de Guanajuato para el periodo 1991-1997;
fue declarado vencedor en las elecciones, pero debido a la
movilización política que generó el presunto fraude en el proceso
electoral, se vio obligado a declinar la gubernatura antes de tomar
posesión del cargo.




	AGUIRRE Y FIERRO, GUILLERMO

	

Nació en San Luis Potosí, S.L.P., el 24 de septiembre de 1887;
murió en la ciudad de México el 8 de noviembre de 1949.
Estudió en el Seminario Conciliar y en el Instituto Científico y
Literario de su ciudad natal. Se inició en el periodismo en 1901, en
El Popular de Gómez Palacio, Dgo., y en El
Demófilo de San Luis Potosí. En 1903 ingresó como
redactor a la Bala Raza de Tampico, y en 1909 fundó en Aguascalientes
El Tecolote. Por sus ideas antiporfirista estuvo varias veces en la
cárcel. Después de la caída de Díaz se opuso a
Madero. En 1915 se refugió en El Paso, Texas, EUA, también por
razones políticas. Al morir, era colaborador de Últimas Noticias
de Excélsior. En 1928 apareció la pieza cumbre de su
poesía de corte popular, �El brindis del bohemio�, que ha sido
reeditada en numerosas ocasiones. Según Gabriel Zaid, está
más vivo en el corazón y la mente de los lectores sencillos que
la poesía de Altamirano del siglo XIX, o la de Cuesta, en el XX.
Así empieza el poema:

  En torno de una mesa de cantina,

  una noche de invierno,

  regocijadamente departían

  seis alegres bohemios…




	AGUIRRE Y RAMOS, AGUSTÍN

	

Nació en San Sebastián del Oeste, Jal., el 5 de mayo de 1876;
murió en Sinaloa el 8 de mayo de 1942. Estudió en el Seminario
Conciliar de Guadalajara y recibió la ordenación sacerdotal en
1893. El 22 de junio de 1922, el papa Pío XI lo nombró obispo de
Sinaloa y fue consagrado el 11 de diciembre siguiente por el arzobispo
Francisco Orozco y Jiménez. Gobernó la diócesis de Sinaloa
por 20 años.




	AGUJA o AGUJÓN

	
 Familia
Belonidae, orden Beloniformes. Peces de cuerpo largo y delgado. Las
mandíbulas superior e inferior se extienden formando un largo pico
profusamente armado con dientes agudos. No tienen espinas en las aletas; la
dorsal y la anal se emplazan en posición posterior, y las
pélvicas son abdominales. Su cuerpo está cubierto de escamas
generalmente pequeñas, lisas y fácilmente caedizas. La
coloración que presentan es el resultado de su adaptación a la
vida en aguas superficiales; son verdes o azules en el dorso, y blancos o
plateados en los costados y el vientre. Alcanzan tallas de hasta 90 cm. La
mayoría de las especies son marinas, pero algunas penetran o viven en
las aguas dulces. Carnívoros, se alimentan principalmente de
pequeños peces. El nombre vernáculo aplicado a estos peces
depende generalmente de su talla: aguja, si es pequeño; y
agujón, si es grande. Este último también se
denomina marao. En el Pacífico están representados en
aguas mexicanas por Strongylura exilis y S. stoltzmani; y en el
golfo de México, por S. marina, S. timucu, Tylosurus
crocodilus, T. acus, Ablennes hians y Platybelone argalus.




	AGUJILLA

	
 Nombre común que se
aplica a varias serpientes de las familias Leptotyphlopidae y Typhlopidae. De
hábitos enterradores, frecuentemente son confundidas con lombrices de
tierra. Habitan en las zonas tropicales del país. Se alimentan
principalmente de termitas y hormigas.




	AGUJITA

	
V. PIPA.




	AGURTO, PEDRO

	
Nació en la
primera mitad del siglo XVI;
murió en Filipinas en 1608. En 1560 ingresó a la Orden de San
Agustín. Dominó el náhuatl y el purépecha. En 1585
fue nombrado obispo de Cebú, Filipinas, donde fundó un hospital
para náufragos y enfermos. Escribió: Tratado de que se deben
administrar los Sacramentos de la Santa Eucaristía y
Extremaunción a los indios de esta Nueva España
(1573).




	AGURTO Y SALCEDO, JUAN MANUEL

	

Nació en España; murió en Madrid en 1686. Abogado por la
Universidad de Salamanca, en 1662 pasó a la Nueva España. Alcalde
de Corte (1666) y oidor (1669), fue gobernador y presidente de la Audiencia de
la Nueva Galicia (1673-1678). Despojó de su cargo al alcalde mayor de
Aguascalientes, Cristóbal Cesati, por haber contraído matrimonio
con Úrsula Casillas, a quien él pretendía. Por este motivo
fue amonestado por el virrey y luego fue suspendido (1678). Vuelto al servicio
público, fue visitador general de la Capitanía de Guatemala
(1681-1683) y oidor de la Audiencia de México (1684) y de la
Cancillería de Granada, España (1685-1686).




	AGUSTÍN, JUAN

	
Nació en
territorio de Zacatecas en 1572; murió en San Pedro de la Laguna (en el
actual estado de Coahuila) en 1602. Jesuita, fue evangelizador de la Nueva
Vizcaya (1594) y fundador de las misiones de Santa María de Parras
(1597), Santa Ana y Cuatro Ciénegas (1599). Usó el sobrenombre de
Ángel y escribió una carta descriptiva de las misiones de
su época.




	AGUSTINA DE SANTA TERESA

	
Escritora
activa en el siglo XVI. Religiosa
profesa del convento de la Purísima Concepción de Puebla, estuvo
sujeta a la obediencia de su confesor, quien sólo le permitió
escribir la vida de sor María de Jesús, compañera de ella
en el claustro. Esta obra fue copiada por Juan de Palafox y Mendoza, obispo de
Puebla, y de su texto tomaron datos otros cronistas para escribir voluminosos
tratados sobre sor María.




	AGUSTINOS

	En los comienzos del siglo
XVI florecía en España
una Orden religiosa mendicante, los Ermitaños de San Agustín, a
cuyos frailes el pueblo llamaba agustinos. En el capítulo
celebrado en Dueñas en 1527, los muchos conventos dispersos por
Castilla, León, Extremadura y Andalucía se agruparon por orden
del Papa en dos provincias: Castilla y Andalucía. Fray Juan Gallegos
aprovechó la reunión para entusiasmar a muchos religiosos a
emprender una misión en la recién descubierta Nueva
España. Sólo hasta 1533 pudo partir la primera remesa, y el 22 de
mayo desembarcaron en San Juan de Ulúa los siete primeros agustinos que
emprendieron inmediatamente la subida a México, a pie, predicando en los
pueblos por donde pasaban. Fray Francisco de la Cruz, que encabezaba como
vicario provincial, decidió establecer un convento en la capital para
que allí se prepararan, los que iban llegando, para la misión que
les tocara. Tanto en los alrededores de la capital, como en Tlaxcala y algunos
lugares de la subida de la costa a México, se habían establecido
ya los franciscanos. Los dominicos, por su parte, habían optado por la
evangelización del sureste del país. Quedaban aún
desamparados el Sur (actual estado de Guerrero) y la vasta región
otomí del norte de México; y hacia esas regiones se lanzaron los
nuevos evangelizadores.
Primero fundaron dos lejanos conventos en Chilapa y Tlapa y
establecieron varios en el camino: Ocuituco, Totoloapan, Yecapixtla y
Zacualpan. La expedición que llegó en 1536 trajo consigo a un
sacerdote, profesor de la Universidad de Salamanca, Alonso Gutiérrez,
que decidió en el viaje entrar en la Orden agustiniana y tomó el
nombre de Alonso de la Veracruz. Traía consigo muchos y muy buenos
libros, y a sus conocimientos unía un talento preclaro: fue el primer
gran teólogo que vino a México. Sobre todo a él se
debió la escuela que los agustinos abrieron en el centro misional que
habían acabado de establecer en Tiripetío de Michoacán
para evangelizar la Tierra Caliente. Optaron por instruir y educar a muchos
tarascos para que fueran apoyo indígena de la evangelización.
También empezaron a formar allí a sus religiosos
jóvenes.
Reunieron por entonces a todos los agustinos llegados a
Nueva España en un primer capítulo, que fijó las normas
fundamentales de su organización y decidió encargarse
también de la difícil misión de los otomíes que
vivían al norte del valle de México. Así fueron erigiendo
templos y fundando conventos en toda la ruta que conecta a México con la
Huasteca potosina. Con los años levantaron conventos que fueron centros
de evangelización en muchos pueblos. Los más notables, sin duda,
fueron los de Acolman, Atotonilco, Epazoyucan, Actopan, Ixmiquilpan y Molango.
También hicieron lo mismo en la ruta que los llevaba de la capital a
Tiripetío, en Ocuila y Malinalco. Así, para fines del siglo
XVI estaba marcado el territorio al
que se consagrarían los agustinos. La misión de Michoacán
progresó tanto que, al comenzar el siglo XVII, los frailes decidieron dividirse en dos
provincias; la que tenía por centro la capital y por advocación
el Santísimo Nombre de Jesús, siguió misionando el Norte
hasta la Huasteca y el Sur hasta Guerrero; y la de San Nicolás de
Tolentino irradió desde Michoacán hasta Zacatecas. Es
increíble la ingente labor emprendida por los agustinos para levantar
iglesias y conventos.
Como su regla no era tan estricta en la pobreza como la de
los franciscanos y dominicos, obtuvieron grandes ayudas del rey para hacer que
sus conventos fueran centros de cultura y lucieran en ellos las artes
decorativas en todo esplendor; y más aún sus templos, pues
deseaban que fueran para los indígenas manifestación de la
sublimidad cristiana. También en la capital levantaron un templo
grandioso, que se quemó a fines del siglo XVII y fue sustituido por otro aún más
suntuoso, que todavía puede admirarse, convertido hace un siglo en
Biblioteca Nacional. También es estupendo el esfuerzo logrado en enviar
misioneros, pues en 1559 ya eran 212 frailes, repartidos en 40 conventos, y
para 1590 llegaban a 300 en sus 50 conventos. Ya no fueron tan notables los
avances del siglo XVII, cuando
más bien aseguraron y ampliaron las obras emprendidas. Además se
exacerbaron desde entonces dos conflictos que iban a contribuir a la decadencia
de la obra agustiniana: uno, interno, entre peninsulares y criollos; se
quejaban éstos de ser postergados en el gobierno de la Orden. Se
optó por una solución muy deficiente: la alternativa;
debía elegirse para un periodo de gobierno a un fraile nacido en la
Península, y para el siguiente, a uno nacido en la Nueva España.
A la larga, la división entre ambos bandos se acentuó y
contribuyó al descenso de vocaciones y al estancamiento de la obra
misional. El otro conflicto fue con los obispos; también éstos se
quejaban de que no tenían parroquias buenas para dar a sus sacerdotes.
Lo que había sido una necesidad en los comienzos de la
evangelización, que los frailes tuvieran todo el trabajo parroquial, ya
empezaba a ser grave óbice para el establecimiento normal de la Iglesia.
Reales cédulas ordenaron el paso de parroquias de religiosos a
sacerdotes diocesanos, pero tropezaron con el rechazo de los religiosos,
opuestos a dejar lo que había sido su obra de tantos años. A
mediados del siglo, la impetuosidad con que procedió el obispo Palafox
(v. PALAFOX Y MENDOZA, JUAN DE) al
quitar muchas parroquias a los franciscanos, alteró más
aún la paz y fue elemento de lamentable discordia, la cual se
prolongó todo el siglo XVIII.
Los agustinos retuvieron, sin embargo, muchas de sus primitivas parroquias.
Más aguda fue la crisis que trajo la Independencia y la falta de un
arreglo entre la nueva República y la Santa Sede. La situación
ambigua se prolongó; también los choques contra los obispos. Las
vocaciones mermaron y ya no llegaron auxilios de Europa. En 1720 tenían
todavía 650 sacerdotes, pero al comenzar la guerra de la Independencia,
apenas había 400.  No hay duda de que a mediados del siglo XIX la Orden estaba en decadencia. La
precipitó a la ruina la nacionalización de sus bienes, conventos
e iglesias decretada por la Reforma y llevada a cabo inexorablemente al triunfo
de Juárez. Sólo a fines del siglo XIX empezaron a repoblar algunos de sus antiguos
conventos y a revivificar su decadente actividad, mas nunca llegaron al antiguo
auge, y aunque se conservan las dos provincias, la centrada en la capital
sólo tiene unos 60 sacerdotes, y la de San Nicolás de Tolentino
(que también tiene ya comunidades en la capital), unos 150, pues tuvo
más suerte en recobrar algunos de sus conventos en Guanajuato y
Michoacán.
En los principios, tuvo la Orden muchos frailes que se
dedicaron a las lenguas indígenas y publicaron gramáticas y
vocabularios muy útiles. También tuvieron algunos cronistas. Por
desgracia sólo se imprimieron las crónicas del primer siglo, que
son fuente muy útil para la historia; fray Juan de Grijalva
publicó, en 1624, una que llegaba hasta esa fecha. Años
después la continuó, para la provincia de México y
Filipinas, fray Esteban García, pero quedó inédita hasta
1918. De Grijalva hay una reimpresión muy fiel, hecha en México
en 1924. Más fecundos fueron los cronistas de la provincia de
Michoacán. Fray Juan González de la Puente publicó en 1624
la Primera parte de la crónica agustiniana de Michoacán
(reeditada en 1907). Siguió en 1673 la Historia de la provincia de
San Nicolás de Tolentino por fray Diego de Basalenque, reeditada
más tarde, en 1886. Y fray Matías Escobar, con el título
de American Thebaida, publicó una colección de vidas
ilustres de la primera época; se terminó hasta 1890. Ninguna otra
obra de valor se ha publicado y es muy de sentirse que quede sumergida en el
polvo de los archivos la historia de estos beneméritos misioneros. De
uno, fray Juan Bautista Moya, se conserva aún el recuerdo como
�Apóstol de la Tierra Caliente�. A varios los nombró el
rey para que ocuparan alguna sede episcopal, sobre todo en el primer siglo.
Sólo llegaron a ser obispos residenciales en la Nueva España
ocho, y de ellos, tres nacidos en México, y el más notable de los
venidos de la Península no pertenecía a las provincias mexicanas:
fray Payo Enríquez de Rivera, que sobresale entre los grandes virreyes,
pues también ocupó ese cargo. En la República Mexicana
sólo hasta 1974 ha sido elevado al episcopado un agustino, el padre
Gallardo, consagrado para la diócesis de Linares.
No se ha estudiado el papel que hicieron los agustinos como
intelectuales, pero en la Nueva España tuvieron colegios para la
formación de sus frailes y siempre ocuparon cátedras importantes
en la Universidad de México. A todos los eclipsó el excepcional
maestro fray Alonso de la Veracruz. También es muy notable el padre fray
Andrés de Urdaneta, quien siendo ya agustino, por orden de Felipe II
acompañó a Legazpi en una travesía al Oriente y
descubrió el tornaviaje, o sea, cómo regresar a la Nueva
España. (D.O.)
Aportaciones a las artes. A ritmo de sus trabajos de
evangelización, los agustinos fueron poblando de monumentos la Nueva
España. Los primeros siete religiosos de la Orden de San Agustín
llegaron a la ciudad de México el 7 de junio de 1533; se hospedaron
provisionalmente en el convento de Santo Domingo y después pasaron a una
casa de la calle de Tacuba. La Audiencia pronto les adjudicó un terreno,
que los indios llamaban Zoquipan (�en el lodo�, en náhuatl), y
el 28 de agosto de 1541 iniciaron la construcción de su iglesia y
convento, a cuya ceremonia asistieron el virrey y el obispo. Por
disposición real se aplicaron a la obra cientos de peones de Texcoco y
los tributos de este pueblo; pero como esta ayuda no fuera suficiente, Carlos V
mandó darle a los frailes una considerable cantidad en efectivo.
Contribuyó también con largueza doña Isabel Moctezuma,
nieta del emperador azteca. Gracias a esas aportaciones la construcción
se terminó en 1587, a muy alto costo, pues aparte de la
desecación de aquel pantano y la cimentación especial que se
puso, los edificios se hicieron con amplitud y lujo. En la iglesia, cubierta
con alfarje y cimborrio de madera, se colocó un retablo con pinturas de
Andrés de Concha, y se construyeron capillas laterales para enterrar
allí a los miembros de la nobleza. El convento, dispuesto con
magnificencia, ocupaba todo el resto de la manzana, pero aun así los
agustinos instalaron su noviciado en otra casa, calle de por medio, sobre la
cual tendieron un arco con un pasadizo a cubierto. La noche del 11 de diciembre
de 1676 se produjo un incendio en la plomada del reloj, se propagó a la
techumbre y toda la iglesia ardió hasta consumirse. El nuevo templo se
comenzó el 22 de mayo de 1677, y el arzobispo Aguiar y Seijas lo bendijo
el 12 de diciembre de 1692. Se construyó de mampostería de
tezontle, cubierta con bóveda de medio cañón con lunetos y
cúpula de planta octogonal, y apoyos y arcos de cantera. En la portada
se colocó un gran relieve de San Agustín en actitud de cobijar
con su capa a frailes y prelados de su Orden, mientras pisa las cabezas de tres
heresiarcas. En dos cartelas se inscribieron las siguientes leyendas: Tu
legis Salomon novae / Vivae Fons Sapientiae y Prodes pl. Fidei
unic. / omnis qua nocet haeresis (�Tú, Salomón de
la Nueva Ley / Fuente de Viva Sabiduría / La utilidad que tú solo
prestas a la Fe es mayor / que el daño que le causan todas las
herejías�); y abajo, en un recuadro sobre el entablamento, esta
otra: Ecce Sacerdos Magnus qui in diebus suis / corroboravit Templum.
Templi etiam altitudo / ab ipso Fundata est duplex aedificatio
(�He aquí al Gran Sacerdote, que en vida restauró el Templo.
Construyó también la muralla que lo rodea o sea que hizo una
doble edificación�). Se hizo una torre y el primer cuerpo de la
otra; y se adosó al templo, al lado poniente del crucero, la capilla del
Tercer Orden, con un relieve de Jesús crucificado en el segundo cuerpo.
La talla del retablo del altar mayor se contrató en 1797 con el escultor
y ensamblador Tomás Xuárez; y el dorado y estofado de toda la
estructura, incluyendo 23 imágenes, con los pintores Simón y
Nicolás de Espinosa. Tres de las pinturas que tuvo esta iglesia se
conservan en el Museo de San Carlos: La incredulidad de Santo
Tomás de Sebastián de Arteaga, La cena en Emaús
de Francisco de Zurbarán y una Santa Cecilia atribuida a
Simón Pereyns. Se sabe por testimonios fehacientes que hubo
también en San Agustín un trono de plata maciza y una imagen de
Nuestra Señora de la Paz cuya túnica estaba recamada con 63 mil
perlas. Pero aun siendo tantas y tan valiosas las obras de arte que los
agustinos acumularon en su templo, la sillería del coro aventajó
a todas en magnitud y mérito. Fue tallada en madera de nogal por
�los oficiales más primorosos del oficio�, bajo la
dirección del maestro Salvador Ocampo, en el sorprendente lapso de un
año, de mayo de 1701 a igual mes de 1702. En los sitiales de estilo
barroco, labrados desde la base hasta los remates, se representaron de manera
realista y académica 254 pasajes del Antiguo Testamento inspirados en
los grabados de la Biblia francesa del siglo XVII ilustrada por Humlot, Iollain y Campion, en la
Sacra Vulgate de Sixto V y Clemente VIII, en la de Cipriano de Valera y
en la Polyglotte ilustrada por Vigouroux. Con motivo de la
exclaustración, el convento quedó abandonado e inclusive
llegó a inundarse; en 1861 se desmontó la sillería y las
tallas se guardaron sin ningún cuidado en la Escuela de Sordomudos de
Corpus Christi. De allí la rescató, aunque incompleta, el
director de la Escuela Nacional Preparatoria, Vidal de Castañeda y
Nájera, con autorización del ministro de Justicia e
Instrucción Pública, y mandó adaptarla, entre 1890 y 1894,
en el salón llamado El Generalito, donde todavía se encuentran
153 de las sillas. De los magníficos libros de coro, iluminados a
principios del siglo XVIII por los
frailes Juan de la Mota y Miguel de Aguilar, se conservan algunos en la
Biblioteca Nacional y otros en el Museo de Historia de Chapultepec.
Nacionalizados los bienes eclesiásticos por las Leyes de Reforma, el
convento fue derribado y fraccionado su terreno, y en 1862 se vendieron el
atrio, la iglesia y la sacristía a don Vicente Escandón; pero
como éste colaboró más tarde con el Imperio, al triunfo de
la República se le castigó con el secuestro de esos bienes, los
cuales se destinaron a la Biblioteca Nacional. Los arquitectos Vicente Heredia
y Eleuterio Méndez hicieron la readaptación del edificio, del 13
de enero de 1868 al 2 de abril de 1884, y aun cuando procuraron darle un
carácter civil, respetaron la portada original,
añadiéndole un tercer cuerpo. La fachada de la capilla del Tercer
Orden fue cubierta con otra, a tono con la remodelación, a principios de
este siglo.
Coincidiendo con el periodo del virrey Luis de Velasco (1550
a 1564), desaparecieron de las portadas los elementos medievales, y dos grandes
fachadas de iglesias agustinianas, Acolman y Actopan, obras maestras cada una
en su género, se convirtieron en modelos de muchas otras. La primera, de
estilo plateresco y factura española, reminiscente de los hospitales de
Santiago de Compostela y Santa Cruz de Toledo, y del templo de Santa Engracia
en Zaragoza, se repitió en Metztitlán, aunque con menor riqueza
decorativa; en Ixmiquilpan, aún con mayor sencillez; en Atotonilco el
Grande, donde se añadió un cuerpo intermedio a la
composición general; en Cuitzeo, obra de un arquitecto indígena
apegado a los cánones; y en Yuriria, donde es ya ostensible una
interpretación aborigen. En Actopan, a su vez, se abandonaron los fustes
abalaustrados y se puso el acento en formas geométricas generadoras de
un limpio claroscuro: estrías en las columnas, tableros en los
paramentos, casetones en las jambas y arcos, y múltiples hornacinas.
Pertenecen a esta escuela las iglesias conventuales de Tepeji, Tula, Zempoala y
Alfajayucan, todas franciscanas, lo cual revela cómo la influencia de
este estilo renacentista se extendió a las edificaciones de otros
institutos. Los agustinos se distinguieron, sobre todo en el actual estado de
Hidalgo, por la riqueza de las portadas de sus templos y por el aspecto
defensivo y ofensivo de sus construcciones conventuales, sostenidas por
contrafuertes, a veces rematadas por garitones, y siempre coronadas por
almenas. Las torres de vigilancia y las espadañas contribuyeron a
conferirles una franca apariencia de fortalezas.
El convento de Ucareo, cerca de Acámbaro, en
Guanajuato, es el primer edificio que se hizo en México con materiales
prefabricados. En 1554, los agustinos, empeñados en congregar a los
indios que andaban dispersos en la sierra, fundaron una conversión en
ese sitio; y el primer párroco, fray Juan de Utrera, quien era
además un notable arquitecto, procedió a colocar los cimientos
para una vasta construcción que incluiría iglesia y convento. Al
virrey Luis de Velasco le pareció que la magnitud de la obra
excedería con mucho las necesidades previstas; mandó suspenderla
y ordenó al provincial fray Diego de Vertavillo que se redujera el
proyecto. Éste viajó a Ucareo y advirtió a Utrera que no
empleara en la edificación más de un año. Mientras se
desahogaban estas diligencias, fray Juan hizo cortar ocultamente las piedras en
las canteras y labrar las piezas de madera en los bosques, de modo que en el
tiempo que se le impuso, miles de indios pudieron transportar aquellos
elementos, en sus formas y dimensiones finales, y montar los edificios
�sin que ningún sonido �dice el cronista Basalenque� se
oyera en los andamios�. El profesor George Kubler, de la Universidad de
Yale, supone que la técnica desarrollada por Utrera fue conocida y
aprovechada por Juan de Herrera para acelerar la construcción de El
Escorial (v. Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas,
8, 1942). Es probable que Felipe II estuviera informado de la hazaña de
Ucareo por testimonio de fray Alonso de la Veracruz, quien en 1571 vivió
en la metrópoli muy cerca del monarca, y que éste recomendara el
método a su arquitecto. A todos ellos, además, debió
serles familiar el texto del Antiguo Testamento (Reyes, I, vv. 15 y 7)
que trata de la edificación del templo de Salomón: éste
�tenía sesenta mil cargadores y ochenta mil canteros en las
montañas… y la casa, cuando estaba en construcción, fue
edificada con piedras trabajadas antes de llevarlas hacia aquel lugar, de
manera que no había ni martillo, ni hacha, ni otra herramienta de
fierro, que se escuchara en la casa mientras era construida�.
Hacia fines del periodo colonial, los agustinos levantaron
otros dos monumentos singulares: los conventos de Querétaro y Salamanca.
El primero se atribuye al arquitecto Ignacio Mariano Casas. En la portada se
extreman los efectos poligonales: el arco de la puerta principal tiene 17 lados
y las helicoides de las columnas del primer cuerpo están anguladas, de
suerte que los apoyos resultan de sección ochavada. El patio se
distingue por la riqueza decorativa de sus pilares, en los cuales aparecen
personajes fantásticos que igual pueden ser simbólicos que
caprichosos. Los de la planta baja son unos hermes de estípite muy largo
y abultada pechera; y los de la alta, unas cariátides formadas por
sucesivos elementos que parecen aludir a los mundos mineral, vegetal y humano,
las cuales presentan los brazos levantados y las manos figurando misteriosos
signos. En la iglesia del convento de Salamanca, en Guanajuato, se llega,
según Francisco de la Maza, a otro extremo de la apoteosis del barroco;
los nichos y hornacinas habituales en los retablos de los templos se vuelven en
éste verdaderos escenarios, donde se representan al tamaño
natural escenas de la historia sagrada, bajo el cobijo de grandes coronas que
hacen las veces de doseles, mientras las líneas estructurales del
estípite han quedado apenas sugeridas debajo de los roleos, volutas,
encajes, conchas, rocallas, ángeles, arcángeles y
querubines.
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    Alonso de la Veracruz
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    Claustro de San Agustín, en Querétaro (1728-1745)
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    Convento de Actopan, fundación agustina de 1548, en Hidalgo
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    Convento de San Agustín Acolman, fundado en el valle de
    Teotihuacán por fray Jerónimo de San Esteban en 1539. Es una obra maestra del
    plateresco mexicano.
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    El municipio de Charo, Michoacán, fue evangelizado por frailes agustinos
    en el siglo XVI. En la imagen, el templo parroquial de Charo.
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    El convento agustino de Yuriria, en el estado de Guanajuato, fue fundado hacia
    1540 por fray Diego Chávez. Su iglesia tiene forma de cruz latina, rarísima en el
    s. XVI.
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    Ex convento de Loreto, del siglo XVI, en Molango, Hidalgo; agustino
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    Fachada de San Agustín (1728-1745), en la ciudad de
    Querétaro.
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    Fresco de Culhuacán, junto a Texcoco, México
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    Fresco del ex convento de San Agustín, en Charo (Michoacán). En
    este pueblo se encontraron Hidalgo y Morelos durante la guerra de Independencia.
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    Interior del Convento de Acolman
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    Interior del templo de San Agustín, Salamanca, Gto.
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    Vitral del convento de Santa María Magdalena, fundado por los agustinos
    en Cuitzeo, Michoacán, en 1550.
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	AGUTÍ

	
Familia de los
dasipróctidos, género Dasyprocta. Mamífero roedor
de 50 a 60 cm de largo y hasta 2 kg de peso. Es animal terrestre, de cuerpo
esbelto y orejas regulares. Tiene la cola atrofiada, reducida a sólo un
muñón. Las extremidades son largas y esbeltas; las delanteras
poseen la capacidad de manipular objetos relativamente pequeños. Se
alimenta de frutas, raíces, hojas y brotes. Varias especies crían
dos veces por año y paren de dos a cuatro cachorros después de
una gestación de aproximadamente 90 días. Los agutíes son
tímidos y forman veredas bien marcadas desde sus madrigueras en el suelo
hacia sus áreas de alimentación. Cuando se sienten amenazados se
inmovilizan totalmente intentando pasar inadvertidos, pero pueden correr a gran
velocidad y en zigzag para escapar de sus depredadores: los ocelotes, los
jaguares y el hombre, que lo caza por su excelente carne. Habita en los bosques
tropicales húmedos y secos, las sabanas y el matorral espeso. En el
país existen dos especies: D. mexicana, en el sur de Veracruz,
Oaxaca, el oeste de Tabasco y el noroeste de Chiapas; y D. punctata, en
el este de Tabasco, el centro y este de Chiapas y la península de
Yucatán. La primera es una especie básicamente negruzca; y la
segunda, de color rojizo; y ambas jaspeadas de blanco sucio. En México
se le conoce como guaqueque, sereque o cuautuza.




	AH

	
Prefijo maya para nombres
masculinos. Ah Balam era nombre de varón (jaguar); Ah Kin
Pech, el �sacerdote garrapata�; Ah Kin May, el jefe de los
sacerdotes que oficiaba sólo en las festividades máximas y se
dedicaba a la astronomía, las ciencias y la educación de la
juventud (May, pezuña en su origen, es la denominación
litúrgica del venado, que se conserva en Yucatán como apellido);
Ahkín, literalmente �el del sol�, era el nombre
genérico de los sacerdotes mayas, con el cual se denomina todavía
a los curas católicos; Ah Bool, nombre propio masculino, es
también el de las meliponas (Melipona interrupta), �abejas
monteses que hacen miel y no pican� (Diccionario de Motul); Ah
Bolon Ahau o Ah Bolonil es el �señor nueve�,
divinidad maya de Campeche; Ah Chúykak, la divinidad maya de la
guerra, según lo señalan varios autores; Ah Kayom,
�que canta mucho�, el cantor o sochantre, funcionario religioso que
asistía a los sacerdotes en su ritual; Ah Men, �el que
entiende�, el curandero o médico que sanaba o procuraba
enfermedades, predecía el estado del tiempo y anticipaba
acontecimientos; y Ah Toltécatl, hibridismo
quiché-náhuatl, �el tolteca� o �el
artífice�, es uno de los nombres que se le da en el Popol
Vuh a la deidad creadora.




	AH CANUL o ACANUL

	
(En maya, el
guardián.) Provincia prehispánica maya situada al norte de
Campeche. Su capital fue Calkiní. La gobernaron los canules, quienes
salieron de Mayapán a la caída de esta ciudad. Uno de ellos, Ah
Kin Canul, tenía barcos de pesca tripulados por sus esclavos. El
cacicazgo se extendía desde la costa norte de Yucatán hasta el
río Homtun en Campeche, incluyendo, entre otras poblaciones,
Hunucmá, Chocholá y Maxcanú, en Yucatán, y
Hecelchakán y Tenabo, en Campeche. En Calkiní, según la
Relación del mismo nombre, los canules se rindieron al
capitán Montejo y quedaron como tributarios de los
españoles.




	AH NAKUK PECH

	
Cacique maya que
expresa la visión de los vencidos en la Crónica de
Chac-Xulub-Chen (Crónicas de la Conquista de México,
con introducción, selección y notas de Agustín
Yáñez, 1939). Yáñez observa: �Sorprende el
ritmo acentuadamente oriental que, isócrono a un ritmo interno,
profundísimo, emplea Nakuk Pech, cuyo estilo es profuso de
imágenes, perífrasis y antítesis, de una belleza religiosa
y solemne�.




	AH PUH (AHPÚ, AH-PUCH o AJ-PUJ

	

). Uno de los nombres del dios maya de la muerte; los otros son Hun
Ahau, Kumhau, Yum Kimil, Kisín y Rakalkú. Se le representa con
evidencia: un esqueleto descarnado con manchas negras de putrefacción.
Su número es el 10. Se le relaciona con los puntos cardinales norte,
este y sur; en el calendario le corresponde el día cimi (muerte); se
acompaña de animales como la lechuza, el ave moan y el perro, y de las
deidades de la guerra, el sacrificio, el suicidio y el parto. Este dios
presidía el lugar a donde iban las almas de los hombres comunes muertos
de modo natural, sitio de vida definitiva donde padecían eternamente
hambre, tristeza, cansancio y frío; este Metnal maya era el equivalente
al Mictlán mexica. Sin embargo, Ah Puh y varios Ahpú aparecen en
los mitos del Popol Vuh como divinidades de la lluvia y de la fertilidad.
Después de dejar en el cielo la bola solar (simbolizada por la pelota de
hule), Ah Puh desciende a Xibalbá (el inframundo). Al despedirse de su
madre Ixmucané, ésta llora (cae la lluvia). Los Ahpú
fuman, pues el humo del tabaco significa la aparición de las nubes.
Después de fumar, son condenados a morir. En los ritos mayas esto se
escenificaba decapitando algunas aves y sustituyendo las hojas secas de la cruz
foliada por hojas verdes, lo cual constituía una manera de representar
el drama de la creación vegetal.




	AH XUPAN

	
Príncipe maya de la
dinastía de los Tutul Xiu, que residía en la ciudad de
Maní. Hacia 1540 conquistó Mayapán y exterminó la
dinastía de los Cocom. De esta matanza se salvó sólo un
príncipe que se hallaba ausente.




	AHAU

	
(En maya, rey o emperador,
monarca, príncipe o gran señor; Motul.) Título que
los mayas daban al halaj uinic o jefe supremo, y más tarde al rey
de España. Tal parece que, de acuerdo con sus concejales (ah cuch
cabob), el antiguo ahau tomaba decisiones importantes y declaraba la
guerra. El título designaba también a los alcaldes
(batabob) de las ciudades.




	AHOME, SIN

	
V. LOS MOCHIS, SIN.




	AHORRO

	
Si bien el concepto actual del ahorro
está ligado al nacimiento del capitalismo, en la época
prehispánica es posible encontrar algunos antecedentes. No
reunían las características actuales, pero cumplían el
propósito de reservar una porción del gasto ordinario con fines
de previsión. A ese objeto se destinaba buena parte de los tributos y de
las rentas del tesoro público, de manera de contar con reservas de
alimentos para satisfacer las necesidades de los habitantes en épocas de
malas cosechas, incluyendo a los pueblos sojuzgados. Se daba especial
atención a los desvalidos, viudas, huérfanos y ancianos.

  En la Nueva España funcionaron por largo tiempo las
Cajas de Comunidades Indígenas, conocidas también como
�cajas de censo� (préstamo). Tenían por objeto crear un
fondo común con los ahorros de las poblaciones indígenas, a
efecto de atender necesidades de carácter municipal y religioso, de
enseñanza y seguridad pública, de fomento a la agricultura, de
crédito y de ayuda a los ancianos y desvalidos. En las Leyes de
Indias se asienta que �… en las cajas de comunidad han de entrar
todos los bienes que el cuerpo y colección de indios de cada pueblo
tuvieren, para que de allí se gaste lo preciso en beneficio común
de todos�. En 1565, Felipe II dispuso su
manejo en la siguiente forma: �Se ha de gastar la plata que resultare de
los bienes, censos y rentas de la comunidad, solamente en lo que se dirigiere
al descanso y alivio de los indios y convirtiere en su provecho y
utilidad�. En otra ley se prohíbe que los fondos de las cajas se
destinen a gastos públicos. Adolfo Lamas, en su obra Seguridad social
en la Nueva España, señala que �si bien debe tomarse
como un hecho comprobado el origen mexicano de las cajas de comunidad,
también es cierto que se adaptaron y conformaron a la vida novohispana,
especialmente en lo que se refiere a las cajas de ahorro e instituciones de
préstamo�.
  En un principio los fondos se constituyeron con las
tierras otorgadas por el rey a los indios; a ellas se adicionaron las
contribuciones que debían pagar los pueblos, que según una real
ordenanza de Felipe II, de 1582,
consistían en el �labrado de diez brazas de tierra al año
para maíz, en lugar del real y medio que los pueblos pagaban
anteriormente�. El patrimonio de las cajas estuvo constituido,
según Lamas, por las tierras de que las dotó la Corona, los
aportes en metálico o en especie de los mismos pueblos y el
rédito de los bienes. �Ya en el siglo
XVIII �añade� se aprecia que
todas las liquidaciones de los bienes de comunidad tienen como única
fuente de ingresos las rentas de su patrimonio.� Durante el virreinato se
puso especial atención en estos recursos: estaban al cuidado de
oficiales reales, corregidores y caciques, quienes ponían a censo los
bienes raíces. Los productos se depositaban en una caja con tres llaves,
distribuidas entre el gobernador, el alcalde y el escribano. Se llevaba un
libro de contabilidad, para mostrarlo cuantas veces fuera solicitado, y no
estaba permitido realizar erogaciones mayores de 20 pesos al año sin
previa autorización del alcalde mayor. Pero a despecho de las medidas
precautorias, los bienes de las cajas no siempre fueron respetados. El obispo
Abad y Queipo, en un escrito dirigido al rey en 1799, decía: �En la
administración de las Cajas se observaba siempre un desorden punible, al
grado de que los fondos de muchas de ellas se perdieron o no se aplicaban a su
verdadero destino…� Y en otra ocasión denunció que en 1798
�el Intendente de Valladolid envió a Madrid cerca de un
millón de francos reunidos en el lapso de 12 años, ¡diciendo
al Rey que aquél era un don gratuito y patriótico de los indios
de Michoacán hacia el soberano para ayudarlo a continuar la guerra
contra Inglaterra!�.
  Se ignora el monto de los ingresos de las cajas de
comunidades, pero el conde de Revillagigedo los calculaba en medio
millón de pesos anuales. En 1784, las cajas invirtieron 134 mil pesos en
acciones para el Banco de San Carlos de Madrid, y otros 96 200 pesos para la
Compañía Real de Filipinas.
  En 1844 se hizo un nuevo intento por fomentar el ahorro, a
través de la Junta de Artesanos de México, con el objeto de
proporcionar �miras benéficas para sus hermanos y
conciudadanos�. Según Rosendo Rojas Coria, �… se puede decir
que era el primer intento en la ciudad de México de crear las Cajas de
Ahorro de que tanto había hablado especialmente Lucas de
Alamán�. Las juntas de Industria y de Fomento de Artesanos
habían venido insistiendo sobre el tema, desde 1841, en su
periódico Semanario Industrial: �… cuando un artesano
enferma �decía�, o cuando la vejez ha agotado sus fuerzas, o
perdido la agilidad de los sentidos necesarios, se ve reducido a la mendicidad;
y si muere, la deja por herencia a su pobre familia. Esto ha hecho discernir el
medio de que en su decadencia encuentren los artistas fondo para establecer sus
talleres, y un recurso para las enfermedades y la vejez, y aun para que en su
muerte no perezcan sus familias. Este medio ha sido el de la formación
de cajas de ahorro�. También trataron el tema el Semanario
Artístico (julio de 1844) y El Monitor (noviembre de 1845),
cuyos redactores, a juzgar por Rojas Coria, �… tenían fe en que
tales instituciones no sólo aliviarían las penas de los pobres,
sino que era la mejor manera de crear vastos capitales para industrializar y
engrandecer a la patria�. Las aspiraciones de los artesanos quedaron
satisfechas en parte cuando en 1849 se crearon las Cajas de Ahorro dentro del
Nacional Monte de Piedad, las cuales recibían de cinco pesos en
adelante, cubriendo un interés anual del 4%.
  Bajo el régimen porfirista, las condiciones para el
ahorro se tornaron más favorables, pues se establecieron numerosas
instituciones bancarias y el crédito empezó a canalizarse al
desarrollo de actividades productivas. Además de disponer de mayores
recursos de origen nacional, los bancos encontraron una nueva fórmula de
captación de dinero a través de la emisión de billetes de
banco, que lograron la confianza del público. Los depósitos de
particulares en 1896 llegaban a 2 millones de pesos, y para 1910
ascendían a 125.8 millones de pesos, lo cual representaba un volumen de
ahorro interno antes desconocido en el país.
  El movimiento de 1910 permitió sentar las bases
para un nuevo sistema bancario y crediticio a partir de 1915, año en que
se expidieron las primeras leyes destinadas a controlar los bancos y las
emisiones de moneda. Estas disposiciones no crearon bancos de ahorro
propiamente dichos, pues se estableció que las cajas de ahorro se
consideren como accesorios de los bancos comerciales.
  Según Alfredo Navarrete, en el periodo de 1939 a
1957 el ahorro externo participó en el total utilizado por el
país con sólo el 10.4% en promedio; de donde se sigue que las
inversiones extranjeras durante esos 20 años fueron complementarias del
ahorro interno, que financió en aproximadamente un 90% el desarrollo
económico del país. En tanto que los bonos de ahorro y los
sistemas de capitalización a largo plazo no tenían acogida entre
los inversionistas, el ahorro a corto plazo, a través de cédulas
hipotecarias y de inversiones de renta fija, tanto industrial como financieras,
registró un mayor desenvolvimiento.
Avances a partir de 1970. Una seria
limitación al desarrollo del sistema bancario en los años
cincuentas y sesentas fue que las opciones de ahorro financiero estaban
limitadas a unos cuantos instrumentos de gran liquidez y a ciertos plazos poco
atractivos para los ahorradores. En 1950, los depósitos bancarios del
público estaban constituidos en un 57% por cuentas de cheques, en un 36%
por cuentas de ahorro y valores redimibles a la vista, y en sólo un 7%
por depósitos a plazo. A medida que las instituciones financieras e
hipotecarias cobraron auge, creció la captación a plazo: sin
embargo, a principios de los años setentas más de la mitad de los
depósitos no monetarios seguía siendo a la vista. La razón
de esta estructura demasiado líquida fue el elevado rendimiento de los
bonos financieros e hipotecarios, principalmente, mientras las tasas de los
depósitos a un año eran apenas superiores. Las autoridades
monetarias consideraron entonces que para fomentar el ahorro bancario era
necesario ofrecer a los inversionistas mejores condiciones de seguridad,
rendimiento y liquidez. Aun cuando esta política tuvo cierto
éxito, la captación era débil, pues las instituciones
financieras e hipotecarias estaban expuestas al peligro de retiros repentinos
de fondos. Además, la alta proporción de recursos líquidos
limitó el crédito a largo plazo necesario para apoyar la
inversión productiva. Una tercera consecuencia fue que las empresas
privadas tenían dificultades para colocar valores de riesgo, de renta
fija o variable, pues no podían competir con las ventajas que
ofrecían los valores bancarios. Para reducir la liquidez excesiva del
sistema, en 1969 se aumentó el diferencial de tasas entre los
instrumentos a un año y los valores a la vista, y se permitió la
emisión de certificados financieros a 11 y 12 años, que al fin se
retiraron en 1972 ante la poca aceptación del público y el inicio
de la inflación. En 1974, las instituciones financieras e hipotecarias
fueron autorizadas para emitir certificados de depósito a tres, seis y
12 meses, cuyas tasas eran más altas a medida que aumentaba el plazo.
Para 1975, la proporción de los instrumentos líquidos dentro de
los depósitos no monetarios había bajado a 49%, en
comparación con 59% en 1973. Sin embargo, los avances eran
insuficientes, y en agosto de 1976, ante la devaluación del peso y la
ola de rumores, el público retiró sus depósitos de mayor
liquidez. En diciembre de ese año el saldo de los pasivos no monetarios
era casi igual al del mismo mes de 1975. En mayo de 1977 el Banco de
México dispuso eliminar los bonos financieros e hipotecarios por un
periodo de dos años y medio. En su lugar se establecieron los
depósitos retirables en días preestablecidos, cuya liquidez era
menor. Además, se aumentaron las tasas de los depósitos de tres
meses a un año de plazo y se estableció un nuevo instrumento a
dos años. La tasa neta para los depósitos de mayor liquidez,
retirables en dos días preestablecidos a la semana, se fijó en
5.6%; y el interés de los depósitos a dos años, en 16%.
Durante 1977 y 1978 estas medidas significaron una mejoría importante en
la estructura de la captación en moneda nacional. Sin embargo, en 1978
ocurrió el alza de las tasas de interés de corto plazo en los
mercados internacionales y, en respuesta, en México se aumentaron los
beneficios de los depósitos más líquidos en moneda
nacional, con la consiguiente reducción de los diferenciales que
favorecían a los de largo plazo. En 1979 continuó esta tendencia
y a partir de agosto las tasas empezaron a revisarse cada semana. Durante 36
meses el alza fue casi continua; las tasas que más aumentaron fueron las
de tres y seis meses, que llegaron a ser superiores a las de uno y dos
años a partir de 1982. La inflación y la incertidumbre cambiaria
abatieron las tasas reales de interés esperadas. Por ello, los tenedores
de certificados a largo plazo fueron retirando sus fondos al vencimiento y
transfiriéndolos a instrumentos de mayor liquidez o a cuentas en
dólares. En el total de la captación bancaria, la
proporción de los depósitos no líquidos descendió
del 48% en 1978 al 12% en 1982; en cambio, los de corto plazo pasaron a
representar poco más de la mitad. Una creciente dolarización
rigió la evolución del sistema financiero entre 1976 y 1982. Este
fenómeno evitó una salida más intensa de divisas,
apuntaló la captación bancaria e hizo innecesario elevar las
tasas de interés en moneda nacional por encima de los índices de
la inflación. Esta fue la salida, temporal y costosa, a una
situación caracterizada por la coexistencia de la inflación con
una paridad monetaria casi fija, la irrestricta libertad cambiaria y las tasas
reales de interés negativas. Semejante estructura tuvo algunas
consecuencias nocivas. A pesar de que las tasas de interés fueron
más flexibles, la remuneración real a los depositantes en pesos
no fue lucrativa entre 1977 y 1982, mientras los tenedores de mexdólares
esperaban altos rendimientos en el caso de una depreciación cambiaria.
El público se vio en el caso de elegir entre una pérdida segura
del valor de sus ahorros y la especulación. Por otra parte, el
decaimiento de la captación en moneda nacional provocó la escasez
y la carestía del crédito en pesos; el otorgado en
dólares, a su vez, entrañaba al riesgo cambiario. Además,
la tasa de reserva obligatoria de los pasivos en dólares (70% en 1980 y
1981, frente al 40.9% de los depósitos en moneda nacional)
reducía la disponibilidad de fondos prestables a medida que la
dolarización se acentuaba.
  En los primeros meses de 1982 aumentó la salida de
dólares del país y la tenencia física de billetes entre el
público, pero no así la captación bancaria de esa divisa.
A fines de julio, la banca nacional, privada y mixta, le debía a los
depositantes Dls. 13 459 millones, cifra cinco veces y media superior al monto
de los activos internacionales brutos del Banco de México (Dls. 2 450
millones) y cuatro veces mayor que las disponibilidades del sistema bancario en
ese rubro. La insolvencia de la banca para responder a los retiros de
dólares se manifestó el 12 de agosto, cuando las autoridades
suspendieron los depósitos en moneda extranjera y ordenaron liquidar los
vigentes en moneda nacional, a un tipo de cambio de $69.50 por dólar.
Entre el día siguiente y el último del año se
retiró el 90% de los mexdólares. Esta medida provocó una
cuantiosa pérdida a los exportadores, importadores, deudores en moneda
extranjera, residentes de otras nacionalidades y habitantes de la zona
fronteriza.
  La nacionalización de la banca, si bien no
marcó cambios de consideración en los sistemas de ahorro
nacionales, sí reflejó las difíciles circunstancias por
las que atravesaba el país. La necesidad de captar ahorro del
público para hacer frente a la falta de recursos y la dificultad para
acceder al crédito externo se reflejó en un activo crecimiento de
las tasas de interés.
  Durante los años subsecuentes el ahorro tuvo un
comportamiento que contrasta fuertemente con épocas anteriores.

  Del 31 de diciembre de 1991 al 31 de mayo de 1992, el
saldo de la captación integral de recursos del público por parte
de los intermediarios financieros aumentó 19.5 billones de pesos, es
decir, 6.1%. De este crecimiento correspondieron 11.2 billones de pesos al
saldo de la captación integral de la banca múltiple y 8.3
billones de pesos al saldo de la captación integral de otros
intermediarios financieros, lo que significa crecimientos relativos de 4.7% y
10.5%, respectivamente. Del 31 de mayo de 1991 al 31 de mayo de 1992, el saldo
de la captación integral de recursos del público por los
intermediarios financieros aumentó 61.5 billones de pesos, es decir
22.3%. De este crecimiento, correspondieron 36.2 billones de pesos al saldo de
la captación integral de la banca múltiple y 25.3 billones de
pesos al saldo de la captación integral de otros intermediarios
financieros, cuyos crecimientos relativos fueron 16.9 y 40.7%,
respectivamente.
  En 1995, luego de observar tasas positivas durante los
años anteriores, la captación de la banca comercial y de
desarrollo, los valores gubernamentales y privados en poder del público,
el Sistema de Ahorro para el Retiro cayeron en términos reales (-20.6%).
Para 1996, dichos instrumentos recuperarían su crecimiento en
términos reales (1.9%), aunque la captación de la banca comercial
y de desarrollo todavía presentaría un pobre
desempeño.








 

  
    
      	TASAS DE INTERÉS NOMINALES NETAS DE
      INSTRUMENTOS DE AHORRO BANCARIO Y DE RENTA FIJA

      (Porcentajes)

    

    
      	Concepto

      	1989

      	1990

      	1991

      	1992

      	1993

      	1994

      	1995

      	1996

      	1997

      	1998

      	1999
      "-1">1

    

    
      	Instrumentos de ahorro bancario
      2

    

    
      	Depósitos a Plazo Fijo

    

    
      	   A 60 días

      	32.45

      	22.58

      	14.70

      	17.83

      	11.00

      	15.20

      	40.29

      	21.33

      	12.82

      	16.10

      	8.56

    

    
      	   A 90 días

      	31.18

      	23.12

      	15.57

      	18.04

      	11.21

      	14.75

      	39.61

      	20.80

      	12.47

      	16.34

      	8.65

    

    
      	   A 180 días

      	29.18

      	21.78

      	14.59

      	17.60

      	11.01

      	14.20

      	37.80

      	20.69

      	12.43

      	16.13

      	8.78

    

    
      	Pagarés con Rendimiento

    

    
      	Liquidable al Vencimiento

    

    
      	   A 28 días

      	37.33

      	22.73

      	14.75

      	19.20

      	11.46

      	15.36

      	41.53

      	22.07

      	12.44

      	19.38

      	9.22

    

    
      	   A 91 días

      	34.79

      	22.65

      	15.23

      	18.95

      	11.22

      	14.91

      	40.66

      	21.55

      	12.91

      	19.53

      	9.50

    

    
      	   A 182 días

      	28.98

      	21.34

      	14.07

      	18.29

      	10.55

      	14.03

      	38.13

      	21.21

      	12.86

      	18.14

      	10.19

    

    
      	Interbancaria

      	41.68

      	28.33

      	17.81

      	24.48

      	13.69

      	28.02

      	51.34

      	29.65

      	20.41

      	36.60

      	22.20

    

    
      	Instrumentos de renta fija 4

    

    
      	   CETES (28 días)

      	40.43

      	25.94

      	16.64

      	16.84

      	11.78

      	20.07

      	48.65

      	27.23

      	18.85

      	33.66

      	19.76

    

    
      	   BONDES (364 días)

      	41.27

      	26.42

      	s.c.

      	22.98

      	12.01

      	s.c.

      	s.c.

      	28.50

      	s.c.

      	34.92

      	s.c.

    

    
      	   Pagaré bancario bursátil (28 días)
      5

      	s.c.

      	s.c.

      	s.c.

      	26.18

      	13.55

      	s.c.

      	51.55

      	28.71

      	20.38

      	36.51

      	22.19

    

    
      	   Papel comercial (28 días)
      5

      	43.82

      	30.11

      	23.45

      	27.21

      	17.46

      	21.11

      	54.31

      	32.99

      	20.73

      	38.08

      	22.65

    

  

  1 Datos al mes de julio.

  2 Promedio de cotizaciones diarias durante el último mes de
  cada año, expresadas en por ciento anual.

  3 De 1989 a 1992 se consigna la tasa de fondo del mercado
  secundario. A partir de 1993 se consigna la Tasa de Interés Interbancaria Promedio (TIIP),
  determinada por el Banco de México.

  4 Promedio ponderado de las cotizaciones en el mercado primario
  durante el último mes de cada año, expresadas en por ciento anual.

  5 Tasas brutas.

  s.c. Sin cotización.

  Fuente: Banco de México.






	AHUALULCO DE MERCADO, JAL

	
 (En
náhuatl: �rodeo grande�.) Ciudad cabecera del municipio del
mismo nombre, situada a 20° 43� 12�� de latitud norte,
103° 59� 12�� de longitud oeste, y una altitud de 1 310 m,
en la cuenca alta del río Ameca. Está comunicada por carretera y
ferrocarril con Guadalajara. Su clima es templado, con pequeña
oscilación térmica y lluvias en verano y otoño. Sus
habitantes se dedican a la cría de ganado porcino y caballar, a la
apicultura, a la plantación de caña de azúcar y maguey de
tequila y al cultivo de trigo, maíz y garbanzo. Ahualulco fue fundado
por Cristóbal de Olid en febrero de 1542. El título de ciudad se
le otorgó en 1846, fecha en que adoptó su nombre actual en
homenaje al cura José María Mercado (véase). En sus
comienzos fue un centro minero. Tiene una iglesia y un hospital construidos a
principios del siglo XVIII por los franciscanos Alonso de Molina y Francisco
Rodríguez. En 1990 el municipio tenía una población de 17
525 habitantes.




	ÁHUATL o AHUAGUÁHUITL

	

Nombre náhuatl de la encina, que se encuentra en locativos mexicanos
como Ahuatepec (cerro de las encinas), Ahuatlán (donde abundan las
encinas) y otros.




	AHUATZI, ARMANDO

	
 Nació en la
ciudad de México el 27 de abril de 1950. Estudió pintura con el
maestro Carlos Ayala Vallarta y en la Escuela de Pintura y Escultura La
Esmeralda (1968-1972). Su obra comprende flores y paisajes, pero se especializa
en la composición de bodegones, poniendo énfasis en la vida
familiar del mexicano. Ha participado en exposiciones colectivas en las
galerías del club de la Secretaría de Programación y
Presupuesto (1979), Molet (1980), Luther Center, de la Universidad de Texas
(1980), Deikas Art (1981) y la de los almacenes Liverpool (1981), y en la
muestra Dulcería Mexicana (1982). De modo individual ha expuesto en la
Galería Romano (1977-1980), el Salón de Cabildos de la Ciudad de
Guanajuato (1980), la Premprou Gallery, de Nueva York (1980) y en los almacenes
Liverpool (1982-1983).




	AHUEHUETE

	(Del náhuatl
atl, agua, y huehue, viejo: �el viejo del agua�.)
Taxodium mucronatum Ten. Árbol de la familia de las
pináceas, de 20 a 30 m de altura, de tronco corpulento y frecuentemente
irregular, de corteza moreno-rojiza, agrietada y con severos desgarramientos.
Crece generalmente junto al agua o en terrenos pantanosos. Alcanza edades
mayores a los 700 años. Las ramas, bastante robustas, se dividen y
subdividen hasta acabar en ramillas donde las hojas nacen. Éstas,
lineares, rectas o algo encorvadas, miden 10 mm de largo y se hallan dirigidas
hacia los lados, en un mismo plano. Las flores, masculinas y femeninas, se dan
en la misma planta; las primeras están colocadas en un amento globoso de
4 a 5 mm; las segundas, en conos sésiles, compuestos de 20 escamas. Los
frutos, casi esféricos, miden 15 mm. La madera es ligera, suave, de
color moreno amarillento; es durable al contacto con la humedad y no se tuerce.
Las hojas contienen materia grasa sólida, aceite esencial, resina
ácida soluble, caucho, tanino, glucosa, principios pécticos,
clorofila y sales minerales.
El ahuehuete llamado Árbol de Santa María
del Tule, que se encuentra a 12 km al sureste de la ciudad de Oaxaca, a 1
550 m sobre el nivel del mar, mide 36 m de circunferencia, y se dice que tiene
más de mil años de vida. El nombre, según Conzatti, deriva
de que en tal lugar había una laguna o ciénega donde abundaba el
tule (Typka dominguensis Pers.); da la impresión de que al
principio fueron tres árboles que se unieron en uno solo; si así
fuera, la edad que se le calcula (700 años) se reduciría a un
tercio. Cerca del principal hay otros dos árboles de menor
tamaño, que los lugareños llaman El Hijo y El
Nieto. En el Bosque de Chapultepec de la ciudad de México, existen
más de 180 árboles de 500 años de edad, que fueron
plantados por los reyes aztecas. Entre ellos, por sus dimensiones, sobresale
El Sargento, que mide 40 m de altura y 12.5 de perímetro a 1 m
del nivel del suelo. En Popotla, está el Árbol de la Noche
Triste, relacionado con una derrota de Cortés. Y en el pueblo de
Atenco, municipio de Texcoco, del estado de México, el parque El
Contador está poblado de árboles de esta especie plantados en
tiempos de Nezahualcóyotl. A este árbol se le aplican,
según las regiones, muy diversos nombres; entre otros: ciprés
de Moctezuma, sabino y pentamón.
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    Ahuehuetes de Chapultepec, litografía de Casimiro Castro
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	AHUEJOTE

	
(Del náhuatl
ahuéxotl: atl, agua, y huéxotl, sauce:
�sauce de agua�.) Salix bomplandiana H.B.K. Árbol de la
familia de las salicáceas, de 10 a 15 m de altura y de 40 cm de
diámetro, con corteza color marrón, irregularmente fisurado, y de
ramas erguidas y delgadas. Las hojas son también delgadas, pecioladas,
angostamente lanceoladas, con borde aserrado, estípulas caedizas,
ápice largamente acuminado o atenuado, verde oscuras en la parte
superior y glaucas en la inferior, de 12 a 15 cm de longitud y de 1 a 2 cm de
ancho; tienen la propiedad de eliminar agua por la punta
�gutación� y son casi glabras. Presenta inflorescencias en
amentos apretados: los masculinos, de 4 a 6 cm de largo, tienen brácteas
glabras o algo pilosas, aovadas y obtusas, con tres estambres provistos de
pelos en la porción inferior; y los femeninos, brácteas del mismo
tipo. El ovario es alargado, con pericelo corto, al igual que el estigma. El
fruto es una cápsula glabra, con semillas provistas de pelitos sedosos.
La madera se usa en las construcciones rurales y las ramas jóvenes
sirven para ligar canastos o cestos. Es común en lugares húmedos
como Xochimilco y Míxquic, donde dan al paisaje un toque inconfundible.
Se le conoce también como sauce y agüejote.




	AHUÉXOTL

	
Uno de los 10
caudillos mexicas que eligieron a Tenoch, después de establecerse la
tribu en territorio de Aculhuacán (Códice Mendocino, III y
Crónica mexicáyotl).




	AHUIATÉOTL

	
(Del
náhuatl ahuilihui, perderse por causa de los vicios, y
téotl, dios.) Dios de los holgazanes, vagos y ociosos.




	AHUIC

	
(Adverbio náhuatl:
�a una y otra parte�.) Advocación de la diosa del agua
Chalchiuhtlicue por su inquietud, ubicuidad y continuo movimiento.




	AHUIZOTE

	
(Del náhuatl
ahuítzotl: atl, agua, y huitzo, espinoso: �el
espinoso del agua�.) Sahagún describe así el ahuizote como
animal mitológico: �Hay un animal en esta tierra que vive en el
agua, nunca oído, el cual se llama ahuítzotl; es
tamaño como un perrillo, tiene el pelo muy lezne y pequeño, y
tiene las orejitas pequeñas y puntiagudas, el cuerpo negro y muy liso,
la cola larga y en el cabo de la cola una como mano de persona; tiene pies y
manos, y las manos y pies como de mona; habita este animal en los profundos
manantiales de las aguas; y si alguna persona llega a la orilla del agua donde
él habita, luego le arrebata con la mano de la cola y le mete debajo del
agua y le lleva al profundo… Y el que fue metido debajo del agua allí
muere… y decían que aquel que fue ahogado, los dioses tlaloques
habían enviado su ánima al paraíso terrenal, y por esto le
llevaban en unas andas, con gran veneración, a enterrar a uno de los
oratorios que llaman Ayaucalco… Decían también que usaba
este animalejo de otra cautela para cazar hombres, cuando había ya mucho
tiempo que no había cazado ninguno; hacía juntar muchos peces y
ranas por allí, donde él estaba, que saltaban y andaban sobre el
agua, y los pescadores, por codicia de pescar aquellos peces que
parecían, echaban allí sus redes, y entonces cazaba alguno y
ahogábale y llevábale a su cueva�.

Dice el doctor Hernández (1577), al referirse al
ahuítzotl, que �se encuentra de los ríos de agua
dulce que corren por regiones cálidas, como es el de Yauhtepec, una
especie de animal de colores negro y negruzco, de tamaño de perro de
Malta, que puede considerarse una especie de nutria, pues hay en Nueva
España gran cantidad de ellas�. Clavijero (1780) escribe que
�el ahuítzotl es un cuadrúpedo anfibio que por lo
común vive en ríos de tierra caliente; el cuerpo tiene un pie de
largo, el hocico es largo y agudo, y la cola grande. Tiene la piel manchada de
negro y pardo�. En las lápidas y dibujos que se refieren al rey
Ahuízotl, se observa como glifo de identificación un animal
parecido a una nutria. Parece justificarse la sospecha de que el animal
descrito por Hernández y Clavijero sea la concatenación entre un
animal real y un ser legendario. En lenguaje figurado y familiar, el nombre
equivale a mal augurio o maleficio, y también se aplica a las personas
molestas, inaguantables, por la fama de tirano que dejó el rey
Ahuízotl.




	AHUIZOTE, EL

	
Por el sentido de
molesto, irritante e insufrible, que se le da popularmente, el término
ha sido utilizado como nombre de revistas satíricas. La más
famosa fue El Ahuizote (1874-1876), fundada y dirigida por Vicente Riva
Palacio para hacer oposición al gobierno de Sebastián Lerdo de
Tejada. Se presentaba como �semanario feroz aunque de buenos
instintos�. Son notables las caricaturas políticas que en él
publicaron Jesús T. Alamilla y José María Villasana, y los
artículos que produjo el espíritu agudo y mordaz de Riva Palacio.
En 1911, Miguel Ordorica y Pedro Malabehar editaron un semanario del mismo
nombre que tuvo corta vida y desde el cual combatieron la Revolución.
El Ahuizote Jacobino se llamó una revista de caricatura y
crítica que fundó en 1904 Daniel Cabrera, en la que atacaba
�el reeleccionismo y el prorroguismo�. El propio Cabrera había
dirigido anteriormente El Hijo del Ahuizote (1885-1902), fundado por
Manuel Pérez Bibbins; enemigo violento del gobierno porfirista, este
periódico se definía a sí mismo como �semanario
feroz, aunque de nobles instintos políticos y sin subvención como
su padre, y como su padre, matrero y calaverón�. En sus
páginas quedaron buenas muestras de caricatura política, de
Cabrera y otros dibujantes de la época.




	AHUÍZOTL

	Octavo rey mexica;
sucedió a su hermano Tizoc en 1486 y murió en 1503.
Terminó el gran templo de Tenochtitlan, a cuya inauguración
asistieron más de 20 mil invitados de todo el imperio mexica y de otros
señoríos independientes. Las campañas militares de
Ahuízotl se extendieron, por el sur, hasta Guatemala, y hasta la
Huasteca veracruzana por el norte. Amigo de la ostentación, era al mismo
tiempo fuerte y aguerrido. Hubo de sofocar constantes rebeldías,
especialmente en la región de Puebla y Tlaxcala. Según el
Códice Mendocino, �conquistó 45 pueblos, fue muy
valiente y alcanzó el título de tlacatécatl�.
Durán (Historia, I) describe varios episodios de su reinado.
Ahuízotl hermoseó la ciudad con bellos edificios y dio
organización a las expediciones de los pochtecas (comerciantes a
la vez que espías). Bajo su reinado se produjo una inundación
grave, a consecuencia de la canalización de las aguas de Acuecuechco,
manantial en las cercanías de Coyoacán. Recibió, en las
obras, una herida en la cabeza y murió a consecuencia de ella. Su
sobrino Moctezuma Xocoyotzin heredó el trono, y su hijo
Cuauhtémoc fue el último paladín de los aztecas.
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    Ahuízotl (Códice Durán)
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	AHUMADA, HERMINIO

	
Nació en
Soyopa, Son., en 1899; murió en la ciudad de México el 1° de
julio de 1983. Fue abogado por la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM) en 1930; siguió cursos de especialización en
la Universidad de París. De 1920 a 1924 fue campeón nacional de
velocidad en las pruebas de 100 y 200 m planos, y concurrió a los Juegos
Olímpicos de París. Junto con Salvador Azuela, Jesús
Flores Aguirre, Alejandro Gómez Arias, Miguel Alemán y otros, en
1926 fundó el Partido Nacional de Estudiantes Antirreeleccionistas. En
1928 fue entusiasta partidario de la candidatura presidencial de José
Vasconcelos; derrotado éste, lo acompañó al destierro
durante cinco años y contrajo nupcias con la hija del Maestro de la
Juventud. En 1937 fue magistrado del Tribunal Superior de Justicia de su
estado. Fundó en esa época la Universidad de Sonora. Ocupó
después un alto cargo judicial en el Distrito Federal, fue diputado
federal y enseñó derecho en la UNAM. Es autor de las siguientes
obras: Fundamentos sociológicos de la raza, José
Vasconcelos, una vida que iguala con la acción el pensamiento
(ensayos); y Tamiahua y Sombra fiel (poemas). Dirigió y
editó la colección Cuadernos de Herminio Ahumada, en la que
publicó, aparte de los libros ya mencionados, Presidente, mi
presidente, de Alfredo Kawage Ramia, Ráfaga de los soles, de
Xavier Icaza, Ésta es mi bien amada, de Walter Benton,
Baedeker 2000, de Andrés Eloy Blanco, México
maravilloso, de Gabriela Mistral, y Los dos espejos, de María
del Carmen Vasconcelos de Ahumada.




	AHUMADA, MIGUEL

	Nació en
Colima, Col., en 1844; murió en El Paso, Texas, EUA, en 1916.
Combatió la Intervención Francesa y el Imperio bajo las
órdenes del general Corona, y en 1870 participó en la
campaña de San Luis Potosí a las órdenes del general
Sóstenes Rocha. Fue cuatro veces gobernador de Chihuahua: de 1892 a
1896, de 1896 a 1900, de 1900 a 1903 y como interino en las postrimerías
del régimen porfirista. Durante su gobierno unificó la
educación primaria bajo el control gubernamental; realizó la
mayor parte de las obras de drenaje y alcantarillado; construyó el
Teatro de los Héroes, la Escuela Industrial para Señoritas y la
de Artes y Oficios. En 1903 renunció al gobierno de Chihuahua al ser
electo para el de Jalisco, en el que permaneció hasta el 25 de enero de
1911.
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    Miguel Ahumada, gobernador de Jalisco de 1903 a 1911
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	AHUMADA, TOMÁS

	
Nació
en Estepona, España, en 1796; murió en la ciudad de México
en 1842. Fraile que perteneció a la Orden dominica y durante 25
años hizo labor misionera en California, en donde fundó escuelas
e introdujo nuevos cultivos e industrias, para lo cual hizo llevar de Cuba
caña de azúcar y construyó él mismo algunas
máquinas. Su cadáver, momificado, se encuentra en el templo de
Santo Domingo.




	AHUMADA Y VILLALÓN, AGUSTÍN

	

Se ignoran el lugar y la fecha de su nacimiento; murió en
Cuernavaca el 5 de febrero de 1760. Fue marqués de las Amarillas y
cuadragésimo segundo virrey de la Nueva España. Cobró
prestigio militar en las guerras de Italia y gobernó la ciudad de
Barcelona. Entró a México el 10 de noviembre de 1755.
Celebró la institución del patronato de la Virgen de Guadalupe
(1756); trató de corregir los vicios de los eclesiásticos de
Puebla; intervino, tratando de avenir a las partes, en los litigios que
suscitó el descubrimiento de los minerales de plata nativa de La Iguana,
en el Nuevo Reino de León; consiguió pacificar, por conducto del
gobernador Miguel Sesma, la provincia de Coahuila; continuó las obras
del desagüe del valle de México; envió auxilios a Filipinas,
amagada por los infieles, y a Florida, para contener a los ingleses;
organizó los lutos por la muerte de la reina María Bárbara
de Portugal; despachó a España una flota de 11 navíos,
custodiados por dos de guerra (1756); y asistió con oportunidad al
presidio de San Sabás, cercano a San Antonio de Béjar, sitiado
por los indios comanches sublevados. En 1757 las tropas virreinales constaban
de 2 897 hombres, organizados en 15 cuerpos formados por 61
compañías. Los mayores efectivos se encontraban en Veracruz y
México; en el interior había partidas de siete a 100 soldados.
Las minas de plata más productivas en esa época eran las de
Bolaños, en Jalisco, y La Voladora, en Nuevo León. El situado a
Filipinas se aumentó a 70 mil pesos anuales, pues el producto de la Real
Hacienda montaba a 7.4 millones de pesos. En 1759 nació el volcán
del Jorullo, en la jurisdicción de Ario (Michoacán); y el 10 de
agosto de ese año murió el rey Felipe VI, quedando la reina como
gobernadora hasta la mayoría de edad de Carlos III. Una de las
últimas acciones del virrey fue mandar limpiar de arena las calles de
Veracruz, a muchas de las cuales se entraba ya por las ventanas a causa de los
médanos. Muerto en Cuernavaca, fue sucedido por la Audiencia, presidida
por Francisco de Echávarri, hasta que llegó el nuevo virrey
Francisco Cajigal de la Vega, gobernador que había sido de La
Habana.




	AILE

	
Alnus arguta (Schlecht.)
Spach. Árbol de la familia de las betuláceas, de 15 a 30 m de
altura, con tronco de corteza pálida, delgada y arrugada, y con ramas
glabras o casi glabras. Las hojas, alternas, elípticas u obovadas, con
ápice agudo o acuminado, base obtusa, bordes aserrados o algo lobados y
nervaduras paralelas, miden de 10 a 12 cm de largo y de 3 a 9 cm de ancho. Las
flores, unisexuales, dioicas y apétalas, se dan agrupadas en amentos
cilíndricos y colgantes; las masculinas, de perianto con cuatro
segmentos, están reunidas en amentos de 4 a 10 cm de longitud y en
número de tres, dentro de una bráctea. Tienen cuatro estambres
opuestos a los segmentos del perianto, y anteras ovales, cada una con dos
lóculos paralelos. Las femeninas, carpelares y sin perianto, se dan en
estróbilos de 2 a 3 cm de longitud, insertas en brácteas erectas,
escamosas y cilíndricas; de ovario bilocular y estigma corto. El fruto
es un cono leñoso de 2 a 3 cm de largo, compreso, alado y unilocular. La
corteza es astringente y amarga; su infusión se usa en medicina popular
contra el escorbuto y las enfermedades venéreas. Los frutos, cocidos,
producen un jarabe que se emplea para combatir las inflamaciones de la
garganta. Se desarrolla en regiones montañosas y boscosas, entre los 1
350 y 3 000 m sobre el nivel del mar, y forma poblaciones casi puras o
asociadas a Pinus o Juniperos. En el valle de México
abundan en la parte alta del Pedregal de San Ángel, en el Desierto de
los Leones, en la zona de El Xitle, en la cañada de Contreras y al
margen de los canales de Mixquic y Xochimilco. Se conoce también como
abedul.

 2. Con el mismo nombre de aile se conocen las
siguientes especies: A. firmifolia Fernald., A. jorullensis
H.B.K. y A. ferruginea H.B.K.




	AIZA, FRANCISCO DE

	
Nació en
Sesa, Aragón, España, en fecha que se ignora; murió en
Guadalajara (Jalisco) en 1768. De noble alcurnia, abrazó la carrera de
las armas. Siendo ya coronel, pasó a Nueva España en 1714, junto
con su tío el obispo de Guadalajara, Manuel de Mimbela. Fue alcalde
mayor de la villa de Aguascalientes (1729-1735), alcalde ordinario de
Guadalajara (1736-1737), gobernador y capitán general de Nueva Galicia
(mayo 1737 - junio 1743) y brigadier (1753). Mejoró las condiciones
sociales y materiales de Guadalajara con el establecimiento de rondas
nocturnas.




	AJALACHE

	
Sida acuta Burm.
Planta herbácea o arbustiva de la familia de las malváceas, de 3
m de altura. Las hojas, elípticas, alternas, con el ápice agudo y
los bordes aserrados, miden de 2 a 10 cm de largo. Las flores, amarillas o
blanquecinas, actinomorfas, hermafroditas, axilares, pentámeras, sin
calículo, con estambres numerosos, con muchos carpelos y un óvulo
colgante, miden de 8 a 12 mm de diámetro. Los frutos, dehiscentes, son
esquizocarpos que se abren en el ápice en dos valvas. El tallo contiene
fibra que podría industrializarse. Las hojas y los retoños
exprimidos en agua producen espuma, empleada en ocasiones como jabón
para rasurar. En Nayarit usan el cocimiento de las hojas contra la fiebre, y el
de la raíz, contra vómitos de sangre. En Yucatán se usa
contra la leucorrea. Maximino Martínez, en su libro Plantas
medicinales de México, identifica a S. acuta con el nombre
vernáculo de chichibe, siendo más general el de
ajalache; aquél se aplica sólo en Yucatán y
éste en Guerrero, Oaxaca, Sonora y Tamaulipas, en cuyos lugares de clima
cálido vegeta. Se le conoce también como malva de
platanillo (Veracruz) y malva colorada (Sinaloa).









AJALPAN, PUE - ALARCÓN CHARGOY, GABRIEL



	AJALPAN, PUE

	

Cabecera del municipio del mismo nombre, situada en el valle de Tehuacán.
Los trabajos arqueológicos realizados por Richard S. Mac Neish en la región,
permitieron establecer una fase Ajalpan, que va desde 1500 hasta 900 a.C.,
caracterizada por la presencia de aldeas agrícolas formadas por casas de
bajareque sobre pequeñas plataformas de tierra; la siembra de maíz
híbrido primitivo, varios tipos de calabaza, frijol, chile, amaranto,
aguacate, zapote y otras frutas y granos; figurillas monocromas, bruñidas
con hematita, lo que les dio una coloración rojiza; platos de base plana
color crema y vasijas negras decoradas; graneros subterráneos, troncocónicos,
de 2 m3 de capacidad, y enterramientos con ofrendas que revelan
diferencias jerárquicas. Estas comunidades debieron tener influencias
olmecas de la costa del Golfo y de otros grupos del Altiplano.




	AJARACA

	(Del árabe
saraca, lazo.) Elemento empleado como ornamentación en la
arquitectura árabe. Fue utilizado en España y, a partir del siglo
XVI, en algunas edificaciones
mexicanas de carácter civil y religioso, influidas por lineamientos
formales del estilo mudéjar. El ornamento reproduce la forma de lazos o
de listones; se hace de estuco, argamasa o mezcla, y se aplica sobre los
paños de los muros. En algunas soluciones particulares aparecen rombos u
otros esquemas de trazo que se desarrollan dentro de envolventes cuadradas
dispuestas de manera diagonal. Entre los edificios religiosos mexicanos que
ostentan ajaracas, se cuentan el claustro del exconvento de Santo Domingo, en
Chiapa de Corzo, Chis.; el templo parroquial de Tláhuac y la capilla
coyoacanense de La Concepción, en el Distrito Federal; y el conjunto del
que fuera Colegio de San Francisco Javier, en Tepozotlán,
Méx.
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    Ajaraca de la capilla de La Concepción, Coyoacán (D.F.)
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	AJE

	
(Del náhuatl axin,
�cierto ungüento de la tierra�.) Varias especies de los
géneros Llaveia axinus, familia Margarodidae, orden Homoptera.
Insectos pequeños que producen una sustancia grasa utilizada para
barnices finos de madera, jícaras o metales, y en algunos poblados como
remedio para curar la erisipela y las grietas en pies y manos. Viven sobre
plantas como el jobo, el ciruelo (Spondias) y el palo mulato. Los
nativos de Uruapan los venden en masas de 350 gr, envueltas en hojas de
maíz. Se les encuentra en Uruapan, Yucatán, Tlacotalpan y otros
lugares. Se cree que los mayas los usaron para decorar algunos de sus
templos.




	AJIMEZ

	
(Del árabe
ach-chimese.) Ventana compuesta de dos arcos gemelos inscritos en otro y
separados por una columna. A las ventanas así partidas se les conoce
también como geminadas. El ajimez, característico de la
arquitectura árabe pero no exclusivo, fue empleado también por
los estilos gótico, mudéjar y románico. Empezó a
utilizarse en México durante el siglo
XVI. Entre los pocos ejemplos que sobreviven, destacan
los de la portada lateral del exconvento de Epazoyucan, Hgo., los del templo
conventual de Yanhuitlán, Oax., y los del segundo cuerpo del rollo de
Tepeaca, Pue. En éste, los maineles (columnillas o parteluces) separan
de hecho dos vanos y no fraccionan sólo uno. En la portada del
exconvento de San Andrés, en Calpan, Pue., la columnilla de piedra fue
sustituida por otra de fierro hacia finales del siglo
XIX.




	AJO

	
Allium sativum L.
Hortaliza de raíz bulbosa de la familia de las liliáceas, con
numerosos bulbos adventicios reunidos en su base por una película
delgada. Cada bulbo o diente está también envuelto por una
película blanca y a veces rojiza, membranosa, transparente y que se
desprende con facilidad cuando los dientes están secos. De la base de la
cabeza de ajo salen raíces fibrosas, fasciculadas. Las hojas son
cintiformes, largas, alternas, comprimidas y sin nervadura aparente. De su
centro sale el tallo, liso y algo subulado, que crece hasta 55 cm. Las flores,
apicales, se dan reunidas en umbelas y envueltas por una espata membranosa que
se abre longitudinalmente durante la floración. Las flores son
actinomorfas, hermafroditas, con seis tépalos blancos y
dialipétalas; el androceo, con seis estambres insertos en la base de los
tépalos y con anteras oblongas; el pistilo, con ovario sésil o
casi sésil, trilocular, con dos óvulos en cada lóculo; el
estilo, corto, estigma trífido y pequeño. El fruto es una
cápsula membranosa, trilocular y con semillas chicas, negras y
angulosas.

A. sativum es originaria de Europa meridional y se
cultiva en todo el mundo. Aunque prospera en casi todos los climas, crece mejor
en áreas de clima templado, poco expuestas a cambios bruscos. Se
multiplica por semilla y, preferentemente, por dientes de ajo. Muy raros son
los insectos que la atacan, por su fuerte olor y su sabor acre. Los dientes de
ajo son usados mundialmente como condimento alimenticio. Y el aceite de ajo
tiene gran aplicación en la medicina popular: se recomienda como
excitante, estimulante y vermífugo; contra la hipertensión, la
arteriosclerosis y las enfermedades gástricas e intestinales; como
diurético y preventivo de fiebres intermitentes; en la disnea de los
asmáticos y para combatir la tuberculosis; en uso externo, contra
piquetes de alacranes, abejas y mosquitos. Maximino Martínez cita que en
algunos lugares de la Unión Soviética el pueblo considera el ajo
como una buena medicina contra la rabia, tomando infusiones en abundancia y
aplicándose baños de vapor para provocar transpiración
copiosa. Las cifras de producción del ajo se muestran a
continuación:



	 

	Superficie
Cosechada
(hectáreas) 

	Producción
(toneladas) 

	Valor de la
Producción
(miles de pesos) 

	Exportación
(toneladas) 




	1970 

	6 585 

	28 998 

	68 440 

	5 009 




	1975 

	6 523 

	29 954 

	80 811 

	12 109 




	1980 

	6 423 

	46 737 

	426 983 

	16 876 




	1981 

	5 801 

	42 010 

	514 370 

	12 234 




	1982 

	4 889 

	36 668 

	1 191 694 

	16 048 








	AJOFRÍN, FRANCISCO AGUSTÍN DE

	
Nació en la villa de Ajofrín, España, en 1719; murió en España
en 1789. Entró a la Orden de los capuchinos a los 21 años de edad. En
1740 tomó el hábito en el convento de novicios de Salamanca,
ordenándose sacerdote en 1747.  Fue lector de filosofía en el convento
de El Pardo (1754) y profesor de teología en el de Segovia (1759 a
1762). Vino a Nueva España en 1763, visitando Puebla, Michoacán,
Oaxaca y Guerrero, regiones de las que habla en Diario del
viaje que hicimos a México, fray Francisco de Ajofrín y fray Fermín de
Olite. Capuchinos, publicado con una introducción por
Genaro Estrada (1936) y reimpreso por el Instituto
Cultural Hispano Mexicano (1964). Fino observador, Ajofrín da
detalles sobre la geografía, la flora y la fauna del territorio; habla
de los habitantes y de sus costumbres; y presenta, en cierto modo, un
cuadro de la vida mexicana de mediados del siglo XVIII. Regresó a
España en el mismo año de 1763.




	AJOLOTE

	
(Del náhuatl
axólotl: atl, agua, y xólotl, monstruo.)
Nombre común de las larvas de los ambistomátidos, aunque puede
hacerse extensivo a todas las larvas acuáticas de las salamandras. Son
de tamaño variable, según la especie. Tienen cuatro dedos en las
extremidades anteriores y cinco en las posteriores. Presentan una aleta caudal
(peine) que recorre el dorso desde un poco adelante del centro del cuerpo hasta
la cola, la cual está comprimida lateralmente para facilitar la
natación. La coloración también varía según
la especie, pero generalmente es oscura con manchas claras irregulares. Este
anfibio habita zonas lacustres del altiplano mexicano, pero está en
peligro de extinguirse. Los aztecas lo apreciaban como alimento. Perseguido
después por coleccionistas, era muy común en acuarios y peceras
domésticas de familias acomodadas del Distrito Federal a principios de
siglo. Su interés biológico radica en que poseyendo todas las
características de un estado larval, es capaz de reproducirse sin llegar
a adulto. Hay gran confusión sobre su verdadero nombre, tanto vulgar
como científico. En la meseta central se les dice ajolotes a los
estados larvales (renacuajos) de ranas y sapos, que no tienen relación
con esta especie. En su nomenclatura científica también ha
existido confusión y su sinonimia es muy compleja. Humboldt fue el
primero en llevar ejemplares a Europa, y Cuvier lo llamó Siredon
humboldtii. En primera instancia había sido descrito en latín
por Francisco Hernández, en 1651, de modo que parte de la
confusión nace de traducciones caprichosas. En 1865 se llevaron
ejemplares vivos a Francia y se encontró que algunos de ellos,
transformados a un estado adulto, poseían pulmones y vivían fuera
del agua. En investigaciones sobre endocrinología se ha comprobado que
alimentando al ajolote con tiroxina ocurre la metamorfosis invariablemente, lo
cual revela su permanente potencial de cambiar al estado adulto bajo la
influencia de una mayor actividad de la tiroides. José Monlau, en su
Historia natural descriptiva, publicada en Madrid en 1854, le da el
nombre de Ambystoma en vez de Amblystoma y dice que era abundante
en los mercados de la ciudad de México. El propio autor usa el
término, ahora en desuso, de Siredon. El ajolote ha recibido por
lo menos 12 nombres científicos distintos en diferentes épocas;
esto es explicable por su capacidad de transformarse en otra especie. V.
AXÓLOTL.




	AJONJOLÍ

	
Sesamun orientalis L. Planta subherbácea de la familia de las
pedaliáceas, de 1 a 1.5 m de altura. Las hojas son lanceolado-oblongas y
algo pubescentes; las inferiores, opuestas y dentadas, y las superiores,
alternas, sin dientes y más angostas. Las flores, solitarias, tienen
corola gamopétala, algo irregular, blanquecina, y con tintes rosados o
violetas; presentan dos estambres grandes y otros tantos pequeños. El
fruto es una cápsula de 3 cm de largo, donde se alojan cuatro hileras de
semillas separadas por tabiques transversales. La semilla es comprimida,
triangular, de 2 mm en promedio y de color blanco ligeramente amarillento; las
hay también de variedades morenas. Prospera en climas cálidos,
con temperaturas de 25 a 35°C, en terrenos fértiles, ligeros y
bastante húmedos, sin ser pantanosos. Es planta agotante, que necesita
rotación o permanente fertilización.

  El análisis químico de la semilla arroja los
siguientes porcentajes: agua, 5.27; cenizas, 4.14; proteínas, 22.33;
grasas, 54.81; carbohidratos, 7.14; y fibra, 6.31. En el país se logra
un rendimiento industrial de 45 a 57% de aceite. Éste es transparente,
amarillento o ambarino, casi inodoro y de sabor agradable. Su densidad es de
0.92 y se congela a los 5°C bajo cero. Contiene 76% de oleína,
estearina, miristina y palmitina. No es secante ni se rancia con facilidad. El
bagazo se aprovecha para alimentar al ganado, principalmente el bovino lechero.
El análisis de la pasta, en porcentajes, da lo que sigue: agua, 11.0;
aceite, 13.0; materia orgánica, 66.5; y sustancias minerales, 9.5. El
aceite se usa en la alimentación, en la industria de jabones y en la
farmacéutica. El grano se agrega a varios guisos �mole, por
ejemplo�, pasteles, pan y confituras. El atole que se prepara con la
semilla tiene reconocidas propiedades lactógenas. Las principales
regiones productoras están en los estados de Guerrero, Michoacán,
Sinaloa, Oaxaca, Veracruz y Sonora. En el siguiente cuadro se presentan las
cifras de la producción del ajonjolí:



	 

	Superficie

cosechada

(miles de ha) 

	Producción

(miles de 

toneladas) 

	Valor de la

Producción

(millones de pesos) 




	1996 

	80

	47

	218




	1995 

	37

	21

	108




	1994 

	19

	9

	19




	1993 

	 35

	23

	50




	1992 

	43

	23

	55





Fuente: SAGAR. Anuario Estadístico de la Producción
Agrícola de los Estados Unidos Mexicanos.




	AJUEREADO

	
Fase de
recolectores-cazadores en la secuencia cultural del valle de Tehuacán,
Puebla. Es la más antigua y se desarrolló desde poco antes de
10000 a.C. hasta el año 6500 a.C. En ese tiempo los agrupamientos
humanos eran microbandas compuestas de ocho a 10 individuos que
establecían campamentos estacionales en sitios abiertos o en cuevas para
atrapar pequeñas especies de mamíferos, aves y reptiles, o bien
para recolectar vegetales. Ocasionalmente cazaban berrendo o venado cola
blanca. Utilizaban cuchillos de materiales líticos, puntas de proyectil
con forma de hoja o lanceoladas, raederas, buriles y navajas prismáticas
por lo común talladas en pedernal u horsteno. Por su tecnología,
esta fase corresponde al periodo Cenolítico Inferior y presenta
similitudes con los hallazgos de Lerma (Tamaulipas) y San Juan
(Querétaro).




	AJUSTAR

	
Además de las
acepciones corrientes, este verbo tiene en México el significado de
completar y, tratándose de la edad, de cumplir o alcanzar; se dice, por
ejemplo, que alguien ajustó 20 años.




	AKABAL

	
Nombre maya del día
que los nahuas llamaban calli, casa. De ac, tortuga, y
bal, resguardo, almacén. También puede derivar de
akbil, cosa nocturna, o akbal, oscuridad. Según Mariano
Rojas, calli significó originalmente �antro
oscuro�.




	AKCHAMEL

	
Enfermedad que se atribuye,
entre los tzotziles y otros pueblos mayenses, a un daño infligido por un
brujo. Para curar al enfermo de akchamel, el ilol (curandero)
menciona a los conocidos o personas con las que pudo haber tenido enemistad o
dificultades; a tales malintencionados se les atribuye el robo del
chulel (alma) del enfermo. V. MAGIA.




	AKÉ (Yuc.)

	
Antigua ciudad
maya situada a 16 km al norte de Tizimín (Yucatán). Se afirma que
en ese lugar, las tropas de Francisco de Montejo libraron una importante
batalla contra los mayas, a quienes les infringieron una derrota en la cual
resultaron muertos más de mil indígenas (1528).

 2. En el municipio de Tixkokob, Yuc., a 35 km de
Mérida, existen las ruinas de una ciudad maya también llamada
Aké. En el lugar se localiza un edificio conocido como El
Palacio, que limita el lado norte de una gran plaza; tiene una escalinata de 40
m de largo y da acceso a una plataforma en la que se encuentran tres ringleras
paralelas de 12 columnas cada una, hechas con tambores de piedra
superpuestos.




	ALA DE ÁNGEL

	
Begonia
gracilis H.B.K. V. BEGONIA.




	ALA DE MURCIÉLAGO

	
Passiflora coriacea Juss. Planta trepadora de la familia de las
pasifloráceas, de tallo anguloso, glabro en la parte inferior y
densamente puberulento en la superior. Presenta estípulas lineares, con
peciolo glabro o puberulento, de 2 a 4 cm de largo, con dos glándulas
sésiles o subsésiles de 1 mm de diámetro. Las hojas, de 3
a 7 cm de longitud y de 7 a 25 cm de ancho, normalmente son de dos o tres
lóbulos divergentes. La inflorescencia es un racimo terminal de 4 a 6 cm
de longitud, carente de hojas, con estípulas y apéndices como
brácteas biglandulares. Las flores, verde-amarillentas, apétalas,
con sépalos oblongo-lanceolados de 1 a 1.5 cm de largo y de 4 a 5 mm de
ancho, con ápice obtuso, presentan una corona de filamentos dispuestos
en dos series. El fruto es globoso, glabro, y de 1 a 2 cm de diámetro.
Las semillas se usan como insecticida en Chiapas y Guatemala. Con ese mismo fin
han sido estudiadas en Colombia, de donde es originaria la planta. En
México se le encuentra en Misantla y Tajín, Ver.; en Tuxtepec,
Oax.; El Rincón, Tantoyuca y Temascaltepec, en el estado de
México; y en algunos lugares de Yucatán y Chiapas.




	ALA DE PERICO

	
Amaranthus
tricolor L. Planta herbácea de la familia de las
amarantáceas, de tallo erecto. Las hojas, alternas, son de diversos
colores y de un brillo extraordinario. Las flores, unisexuales y
pequeñas, se dan agrupadas en espigas y protegidas por brácteas;
con estambres libres, filamentos delgados y anteras con dos tecas, ovario
uniovulado, estilo corto y nulo, y estigma con tres o cuatro ramas filiformes.
El fruto, seco, indehiscente y piriforme, contiene semillas lenticulares y
brillantes. Originaria de Asia tropical y del archipiélago indo-malayo,
fue introducida a México en el siglo
XVI. Es objeto de cultivo y se le aprecia por sus hojas
que, cuando jóvenes, tienen tres colores: verde claro o amarillo en el
peciolo y en la base, rojo purpúreo del centro a la parte superior, y
verde intenso en el ápice. Cuando adultas, el peciolo y la parte
superior se tornan verde claro, y carmesí o rojo oscuro la parte
inferior. Estas características de color se acentúan en las
variedades melancholicus y mangostanus.




	ALABADO

	
Cántico devoto y
tradicional que en las fincas rurales entonan los peones al alba y al
anochecer, es decir, antes de principiar y al terminar sus trabajos. Se llama
así porque la plegaria comienza con las palabras �Alabado
sea…�. Se atribuye su introducción entre los labradores al
misionero franciscano Antonio Margil de Jesús, a fines del siglo
XVII. En la actualidad, sólo
perdura en unos cuantos lugares del centro del país. En 1938, cuando ya
la costumbre de interpretar el alabado se había perdido casi
totalmente, el padre Celso Sánchez Aldana, canónigo de la
catedral de Guadalajara, originario de Tuxpan, Jal., mandó imprimir su
texto en volantes que más tarde se repartieron con profusión
entre los campesinos, en un esfuerzo por actualizar aquella tradición.
Volvió a publicar la letra de este cántico, con la
anotación de ser �íntegra y auténtica�, el
canónigo Luis Enrique Orozco, en un apéndice a su obra Los
Cristos de caña de maíz y otras venerables imágenes de
Nuestro Señor Jesucristo (I, Guadalajara, 1970). En el trabajo El
Alabado viejo y boda de indios (Guadalajara, 1978), Ramón Mata
Torres y Helia García Pérez recuerdan cómo fray Antonio
Margil de Jesús utilizó el método de enseñar la
doctrina por medio de canciones y alabanzas o �alabados�. Él
mismo cantaba durante sus viajes para, según decía, ahuyentar el
hambre y disipar la fatiga. Sus pláticas, sus rezos, sus sermones
siempre terminaban con el alabado, el cual aumentó su popularidad
cuando fray Juan de Cabrera lo tradujo al náhuatl. Los mismos
investigadores señalan que existen otros �alabados�, hechos a
imitación del compuesto por fray Antonio. Éste es una alabanza al
Santísimo Sacramento y aquéllos narran pasajes de la
Pasión de Cristo. Los primeros versos de esta segunda versión,
según se canta todavía en Atemajac, La Experiencia,
Huentitán el Alto, Etzatlán, Tlajomulco y otras localidades de
Jalisco, son los siguientes: �Gracias te doy, gran Señor, / y alabo
tu gran poder, / pues con el alma en el cuerpo / me has dejado anochecer. / Te
lo pido, gran Señor, / me dejes amanecer / en gracia y servicio tuyo / y
sin llegarte a ofender�.




	ALABAHBA

	
Princesa cholulteca que
vivió en la época de la Conquista. Joven, inteligente y
desenvuelta, era muy apreciada por su sabiduría. Cuando el 14 de octubre
de 1519 los españoles llegaron a Cholula, los caciques locales la
comisionaron para acercarse a la Malinche e intentar obtener información
que pudiera perjudicar a Hernán Cortés. La Malinche fingió
odiar a los conquistadores y Alabahba le aseguró que muy pronto los
cholultecas acabarían con ellos. La Malinche advirtió a
Cortés lo que sucedería, y el día 18 los españoles
realizaron una terrible matanza entre los indígenas. La princesa,
sintiéndose culpable de lo que había sucedido, se ahorcó
con su propio cendal ese mismo día.




	ALABASTRO

	
(Del griego
alábastros.) Mineral no metálico de características
similares al mármol, el cual presenta la peculiaridad de ser
traslúcido. En México se conoce al alabastro como tecali,
nombre de una localidad del estado de Puebla en la que existen importantes
yacimientos de la variedad llamada oriental. Son de este material los ambones y
una pila de agua bendita en la catedral metropolitana de la ciudad de
México, la mesa central de la sacristía del templo de Santa Rosa
de Viterbo en Querétaro, las columnas del retablo de los Reyes de la
catedral de Puebla y el retablo salomónico de la iglesia de San
José Chiapa, en esta misma arquidiócesis.

San José Chiapa es la hacienda, cercana a Nopalucan,
donde estuvo oculto el obispo Juan de Palafox y Mendoza de julio a noviembre de
1647, después de haber salido secretamente de Puebla a causa de su
violenta disputa con los padres de la Compañía de Jesús.
Para mayor sigilo, el dueño de la finca, don José de Salas y
Valdés, asignó al prelado una pequeña habitación,
tapió la puerta y sólo dejó como acceso una ventana, que
se cubría de noche con una pintura de San Pablo, quien parecía
defender aquel recinto con su espada. El obispo oraba en la capilla contigua y
meditaba en el atrio, a la sombra de una palma. En 1768, un año
después de la expulsión de los jesuitas, el presbítero
José María de Mier, dueño entonces de la hacienda,
cedió a la mitra estas dependencias, que ya estaban en ruinas, para que
allí se erigiera un templo conmemorativo. El vigésimo obispo de
Puebla, Francisco Fabián y Fuero, recibió la donación y
mandó levantar la nueva capilla. Ésta, concluida en 1769, tiene
en la fachada dos grandes estípites, uno de ellos con el escudo
episcopal de Palafox (un corazón con un crucifijo). De planta de cruz
griega, el interior conserva, entre otras obras de arte, los tableros de la
cátedra, la pila bautismal y el retablo de alabastro, que
descubrió en 1959 el historiador Efraín Castro, y
describió al año siguiente Francisco de la Maza. El retablo es de
dos cuerpos, seccionados por columnas salomónicas. En el primero, al
centro, aparece un cuadro de la Sagrada Familia, enmarcado por roleos y
querubines; y a los lados, en los espacios intercolumnios, las imágenes
de San Pedro y San Pablo. En el segundo, por el mismo orden, se hallan un
Calvario y dos santos en sus respectivas hornacinas; en el remate, contra la
ventana, una airosa Purísima; y en la clave, en un arco, la Trinidad.
�Con exquisito buen gusto �dice De la Maza� sólo se
doraron las molduras, los resaltos y los adornos del retablo, así como
los capiteles corintios de las columnas, para dejar lucir en todo su esplendor
el verde pálido y el blanco a veces lechoso, a veces con reflejos
ambarinos, del alabastro.� V. MÁRMOL.




	ALACRÁN

	
Animal de
hábitos nocturnos; en México está representado por 134
especies, todas ellas venenosas, pero con diferentes grados de toxicidad. Estos
arácnidos tienen el prosoma cubierto por una sola placa dorsal, que
puede tener numerosos tubérculos; el mesosoma está formado por
segmentos anchos articulados entre sí; el metasoma consiste de cinco
segmentos angostos y largos que constituyen la �cola�, en cuyo
extremo está el aguijón. En la porción frontal del prosoma
se articulan los quelíceros; los pedipalpos quelados y los cuatro pares
de patas se encuentran lateralmente. En el vientre del mesosoma se encuentran
los peines, después de la abertura genital; y los cuatro pares de
estigmas respiratorios están más atrás. Al final del
metasoma se encuentra la abertura anal, en la base del aguijón. En la
parte anterolateral del prosoma se hallan de tres a cinco pares de ojos
sencillos y un par de ojos medios, que son dos o tres veces más grandes
que los laterales. Se han colectado alacranes en varias partes del país,
pero los registros de las especies peligrosas corresponden principalmente a la
costa oeste del país. Centruroides noxius familia Buthidae,
considerada la especie más tóxica, se ha colectado en Nayarit y
el sur de Sinaloa. También es conocido como escorpión. V.
ARÁCNIDOS.




	ALACRÁN

	
Zanthoxylum
fagara (L.) Sarg. Árbol perennifolio de la familia de las
rutáceas, de 10 m de altura, tronco delgado �a veces
reclinado�, corteza verde clara y ramas en zigzag, armadas con espinas
agudas y curvas. Las hojas, desigualmente pinadas, de 2.5 a 11 cm de longitud,
conjuntan de cinco a 13 hojuelas obovadas, redondeadas en el ápice y en
la base, crenuladas y con dientes en la porción superior. Tiene flores
unisexuales; las masculinas, con cáliz glabro de 1 a 1.5 mm de ancho,
cuatro sépalos triangulares, cuatro pétalos obovados, cuatro
estambres más largos que los pétalos, y anteras ovales; y las
femeninas, con cáliz de 0.9 a 1 mm de ancho, glabras; sépalos
triangulares, de 0.5 mm de longitud; pétalos ovados, de 2 mm de largo;
gineceo con dos o tres carpelos, ovario sésil, estilo delgado y
folículos globosos de 3.5 a 4 mm de diámetro. El fruto es
también globoso y las semillas son de color negro brillante. Las hojas y
la corteza tienen sabor picante y acre, y se emplean como estimulante y
antisifilítico. Se distribuye en casi todo el país. Se le conoce
también como palo mulato y ch�kah.

 2. Igualmente se aplica el nombre de
alacrán a Heliotropium froticosum L., planta
herbácea de la familia de las boragináceas, al igual que H.
indicum L., y a la rutácea Z. aguilari Stand. y
Steyerm.




	ALACRÁN o RONCADOR

	
Umbrina
sinaloae, familia Sciaenidae, orden Acanthopteri. Pez marino de 40 cm de
largo, pardo verdoso o plateado con reflejos dorados, aletas amarillas y cabeza
más o menos cónica. Es muy apreciado como alimento y en el
deporte de la pesca. Se le encuentra desde el golfo de California hasta
Oaxaca.




	ALADI

	
V. ASOCIACIÓN LATINO AMERICANA DE LIBRE COMERCIO (ALALC).




	ALAHUISES

	
Nombre que se aplica,
entre los indígenas del norte del país, al comité de
cuatro personas encargado de organizar las fiestas y obsequiar a los
invitados.




	ALAHUIZTLÁN (Gro.)

	
(Del náhuatl alahua, resbalar;
alahuiztli es lo que resbala: �lugar en
donde fluye mansamente el agua�. En apoyo a esta etimología está
el jeroglífico con la huella de un pie.)  Antigua ciudad de Tierra
Caliente, en el actual estado de Guerrero, que junto con Oztoman y
Teloloapan, se rebeló al dominio azteca y fue destruida por Ahuízotl a
fines del siglo XV, sin que quedase hombre ni mujer con vida. Por
consejo de Nezahualpilli, rey de Texcoco, se volvió a poblar con 200
parejas procedentes de otros pueblos sujetos a México.




	ALALC

	
V. ASOCIACIÓN LATINO AMERICANA DE LIBRE COMERCIO (ALALC).




	ALAMÁN, LUCAS

	Nació en
Guanajuato, Gto., en 1792; murió en la ciudad de México en 1853.
Estudió química y mineralogía en el Real Seminario de
Minería, y luego pasó a Europa, en donde continuó
aprendiendo minería en Freyberg y Gotinga, Alemania; en París
cursó química y ciencias naturales. Fue electo diputado a las
Cortes de Cádiz, y durante su permanencia en España
redactó el Ensayo sobre las causas de la decadencia de la
minería en la Nueva España y un Dictamen sobre el
importante ramo de la minería. Dicho dictamen sirvió de base
a un decreto emitido por la Junta Provisional Gubernativa de México
(1821), que se proponía impulsar las actividades mineras.
Constituyó en Inglaterra la Compañía Unida de Minas, con
la cual inició la explotación del cerro del Mercado, en Durango.
Alamán dedicó muchos esfuerzos al progreso económico del
país, entre los cuales figuran la organización del Banco de
Avío, la creación de industrias textiles en Orizaba y Celaya, el
mejoramiento de la ganadería, y la fundación de escuelas de artes
y de agricultura. Fue apoderado y administrador de los intereses del antiguo
Marquesado del Valle. Sin embargo, su actividad más relevante la
desarrolló como ministro de Relaciones Exteriores. Desde ese cargo se
opuso a la colonización de Texas y se empeñó en fijar los
límites entre México y Estados Unidos conforme al Tratado
Adams-Onís; fomentó una política de acercamiento con las
naciones hispanoamericanas, como defensa frente a Estados Unidos, y
estableció una relación pacífica con Guatemala.
Aprovechó también el cargo para fundar el Archivo General de la
Nación y el Museo de Antigüedades y de Historia Natural. En lo
político, Alamán aparece como campeón de las ideas
conservadoras y monárquicas. Además de muchos artículos,
informes oficiales y estudios particulares, dejó dos obras
fundamentales: Disertaciones sobre la historia de la República
Mexicana desde la época de la Conquista que los españoles
hicieron a fines del siglo XV y
principios del XVI de las islas y
continente americano hasta la Independencia e Historia de México
desde los primeros movimientos que prepararon su Independencia en el año
de 1808 hasta la época presente. La vida y la obra de Alamán
han sido muy controvertidas y han merecido numerosos estudios; entre otros, los
siguientes: Luis Chávez Orozco: �Lucas Alamán�, en
Cuadernos Americanos (julio-agosto de 1943); Moisés
González Navarro: El pensamiento político de Lucas
Alamán (1952); Alfonso López Aparicio: Alamán,
primer economista de México (1956); y José C. Valadés:
Alamán, estadista e historiador (1938).
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    Lucas Alamán, ministro de relaciones exteriores con Anastasio
    Bustamante.

    AEM

  






	ALAMÁN, LUCAS; CÓDICE

	

Documento constituido por una tira de papel de amate; presenta un estado de
deterioro muy acentuado. Muestra una pirámide encima de una
montaña; en sus faldas, un muerto amortajado al estilo europeo; y, junto
a él, un tecólotl (búho) sobre un árbol y la
fecha 2.mázatl. El reverso, pintado mayormente a la manera
indígena que el anverso, tiene una larga inscripción en lengua
náhuatl, y abajo de ella están representados dos caballos con
numerales indígenas. Se trata, en suma, de la venta de potros, unos a 8
pesos y otros a 5, en San Miguel de San Francisco.

Véase: Alfonso Caso y Wigberto Jiménez Moreno: �El Códice Lucas
Alamán�, en Boletín INAH (1966).




	ALAMANDA

	
Alamanda cathartica
L. Planta cultivada, ornamental, trepadora, sin tronco definido, con ramas muy
débiles para sostenerse solas, de la familia de las apocináceas.
Las hojas van en verticilos de cuatro a cinco, alternas, con peciolos cortos
que se unen en sus ápices en forma de arco, de color verde oscuro en la
porción superior, y verde pálido en la inferior, con el
ápice largamente acuminado y con yemas axilares. Los botones florales,
al principio, se hallan envueltos por cinco sépalos; más tarde
abandonan esta capa protectora. La corola es de color amarillo oscuro y a veces
presenta estrías anaranjadas hasta el tubo de la misma, que es
cilíndrico y se alarga en una parte campanulada que termina en cinco
grandes lóbulos romboides. La flor es algo asimétrica por la
posición oblicua de los lóbulos; el ovario, súpero, se
halla enmoldurado por un disco nectarial; y el estilo, filiforme, erecto,
constituye el piso de la cámara polínica formada de cinco
estambres sésiles y oblongos. El fruto es una cápsula espinosa,
bivalvar y dehiscente, y las semillas, numerosas y onduladas. Es planta muy
ornamental. Es originaria del Brasil, y en México florece casi todo el
año, en lugares secos y soleados.




	ALAMEDA, JOSÉ

	
Nació en
Madrid, España, el 24 de noviembre de 1917. Su nombre real es Carlos
Fernández Valdemoro. Licenciado en derecho por la Universidad Central de
Madrid, colaboró con Juan José Domenchina en el Ministerio de
Propaganda del gobierno de la República Española. Durante la
Guerra Civil trabajó en la embajada de España en Bruselas.
Llegó a México en 1940. Se inició como crítico y
cronista taurino en la radiodifusora XEBZ (1941). Ha sido jefe de
redacción de la estación Radio Mil, cronista de la XEW (por
más de 30 años) y colaborador de El Hijo Pródigo,
Excélsior, El Universal y El Heraldo de
México, entre otros. Es autor de: Disposición a la
muerte (1944), El toreo arte católico, Los arquitectos del
toreo moderno (1962), Seis poemas al valle de México,
Ensayo sobre estética, Los heterodoxos del toreo, Las
pantorrillas de Florinda, El origen bélico del toreo,
Crónica de sangre (1980), Seguro azar del toreo (1984),
Historia verdadera de la evolución del toreo (1985) y Retrato
inconcluso (memorias); y cuatro libros de poesía: Sonetos y
parasonetos, Oda a España y poemas al valle de México,
Ejercicios decimales y Poemas dispersos. Murió en 1990. Su
frase �El toreo no es graciosa huida sino valiente entrega�
aún era famosa.




	ALAMEDA, JUAN DE

	
Arquitecto y fraile
franciscano, llegó a Nueva España en 1528 en la comitiva de fray
Juan de Zumárraga. Según Torquemada, cambió de sitio la
población de Huejotzingo, que estaba en la falda del
Iztaccíhuatl, y fundó el pueblo en el lugar que ahora existe.
Allí empezó en 1529 la construcción del convento que ha
perdurado. Edificó también el monasterio de Huaquechula y tuvo
injerencia en los de Calpan y Tula. En 1539 era guardián en este
último.




	ALAMILLA, JESÚS T

	

Nació y murió en la ciudad de México (1847-1881).
Caricaturista. A los 23 años adquirió una merecida
reputación como extraordinario dibujante. Fue discípulo de los
escultores Islas. Comenzó a trabajar en el periódico festivo
El Padre Cobos, de México, y colaboró en El
Ahuizote, Mefistófeles, Fray Diávolo, La
Tertulia y otros. Durante un viaje que hizo a Nueva York contrajo
tuberculosis pulmonar, enfermedad de la que murió.




	ALAMILLA ARTEAGA, GENARO

	

Nació en la ciudad de México el 21 de junio de 1914. Hizo la
carrera eclesiástica en el Seminario de Veracruz y en el de Montezuma,
Nuevo México, EUA, y fue consagrado sacerdote el 10 de octubre de 1943.
Inició el ejercicio de su ministerio en la catedral de Tampico.
Participó en la organización del Congreso Eucarístico
Diocesano de 1945, y fue el editor del periódico Maná, su
vocero. Se le encargó establecer el Seminario Conciliar de Tamaulipas,
el cual se inauguró el 19 de marzo de 1946. Fue vicerrector y
ecónomo de esta casa de formación y vicario cooperador de la
parroquia del Sagrario. Asesoró a los jóvenes de la Unión
Nacional (UNEC), la Unión Diocesana (UDEC) y la Corporación de
Estudiantes Católicos (CEC), con quienes publicó el
periódico La Jaiba. En Ciudad Victoria regenteó la iglesia
del Sagrado Corazón. En 1956 fue a Roma a prepararse para dirigir el
Movimiento por un Mundo Mejor, trabajo que desempeñó durante ocho
años en México y en Perú. Fue también
párroco de Nuestra Señora de Guadalupe en Ciudad Mante, Tamps.; y
de 1978 a 1982, secretario de la Conferencia Episcopal Mexicana. Desde 1973 el
papa Paulo VI le había dado el título de prelado de honor de Su
Santidad. El 13 de julio de 1974 fue preconizado obispo de Papantla y fue
consagrado el 19 de septiembre siguiente. Se dedicó con especial
atención a organizar el Seminario de su diócesis. El 25 de enero
de 1980 fue nombrado obispo auxiliar del cardenal Ernesto Corripio Ahumada; y
en 1983, vicario episcopal de la I Zona Pastoral de la arquidiócesis de
México.




	ALAMILLO, J. TRINIDAD

	
Nació
en Colima, Col., en 1856; murió en Guadalajara, Jal., en 1937.
Dirigió la imprenta y el Diario Oficial de su estado, y luego,
durante 17 años, la Gaceta de Guadalajara. De 1887 a 1893 fue
regidor y prefecto político del distrito del centro de Colima; y de 1911
a 1913, gobernador del estado. Impulsó la educación, la
fruticultura y las pequeñas industrias. Reconoció al usurpador
Victoriano Huerta, pero éste lo obligó a entregar el poder a los
militares. Desde entonces y hasta su muerte vivió retirado de la
política.




	ALAMINOS, ANTÓN DE

	
Navegante
español que acompañó a Colón en su tercer viaje
(1498) y en el último (1502). En 1517 fue piloto de una de las naves que
componían la expedición de Hernández de Córdoba y
llegó a Isla Mujeres el 1° de marzo; en 1518 exploró con
Juan de Grijalva, en una flota de 11 barcos, la costa de Yucatán y la
del Golfo hasta Ulúa. Fondeó en San Juan de Ulúa el Jueves
Santo de 1519. Fue el primero en aprovechar la corriente del Golfo para navegar
de América a Europa.




	ÁLAMO

	
Nombre que se aplica en
México a especies de diversas familias botánicas, principalmente
de las salicáceas, platanáceas, moráceas y
solanáceas. De las salicáceas, a las especies silvestres y
cultivadas del género Populus, que presentan ramas pubescentes o
tomentosas; numerosas escamas en las yemas; hojas simples, alternas, deciduas,
estipuladas, triangulares o rómbicas, densamente tomentosas o
pubescentes en la epidermis inferior, anchamente ovadas, con tres a cinco
lóbulos provistos de dientes irregulares y de 6 a 10 cm de longitud, y
peciolos más cortos que el limbo; con flores unisexuales, dioicas,
aperiantadas y reunidas en amentos; y fruto capsular, con dos a cuatro valvas y
semillas empenachadas por un grupo de brácteas a manera de copete. Hay
más de 10 especies nativas y varias cultivadas, tales como: P.
brandegei Schum., un árbol dioico de 35 m de altura, ramas
extendidas y colgantes, semillas con pelillos algodonosos y madera ligera y
suave, conocido como álamo blanco. P. dimorpha Brand.,
también dioico, con hojas biformas, ovado-deltoideas o lanceoladas, y
semillas con pelillos algodonosos. P. ningra L., de hojas deltoideas,
agudas, gruesamente dentadas, y conocido como álamo negro. P.
tremuloides Mich., también dioico, de 12 m de altura, corteza lisa,
hojas anchamente ovadas, dentadas y con peciolo largo y comprimido
lateralmente. P. wislizeni (Wats.) Sarg., de 15 m de altura, hojas
deltoideas, enteras y con la punta corta; flores unisexuales y fruto capsular
con semillas rodeadas de pelillos algodonosos. P. alba L., de hojas
ovadas, dentadas, con la epidermis inferior blanca lanosa, flores unisexuales y
semillas con filamentos algodonosos. P. canadensis Moench., de hojas
acuminadas y grandes. P. arizonica Sarg., de 30 m de altura, hojas
subtriangulares de peciolo largo y delgado, y semillas algodonosas. P.
tremula L., de hojas ovales, con peciolo aplanado y delgado, flores
unisexuales en amentos, y semillas con filamentos piloso-setosos; se le conoce
como álamo temblón. P. fremonti Wats. y P.
heterophylla L. son similares a P. tremula.

De las platanáceas destacan Platanus
lindeniana Mart y Gal., que es un árbol de 40 m de altura y 2 de
diámetro, con tronco derecho, ramas ascendentes y horizontales, copa
piramidal, corteza de 5 a 7 mm de grosor, externamente escamosa, de color pardo
amarillento y manchas blanquecinas o pardo-rojizas; las hojas, alternas y
simples, tienen estípula foliácea, densamente pubescente, caduca,
y limbo con tres a cinco lóbulos; las flores, monoicas, se agrupan en
panículas de cabezuelas masculinas de 4 a 10 cm de longitud, en
número de dos a cuatro; el fruto tiene forma de nuez alargada, de 6 a 9
mm de largo, dispuesto en cabezuelas de 2 a 3 cm de diámetro; el
árbol se usa para sombra y de él se obtienen tablas para la
construcción de casas; es común en los límites de los
bosques cálidos y húmedos, principalmente en Hidalgo, Puebla,
Veracruz y Chiapas. De la familia de las platanáceas es el ejemplar
más característico que recibe el nombre de álamo.
P. glabrata Fern. es un árbol de corteza rojiza, exfoliable; de
hojas lobuladas de 3 a 20 cm de ancho y con fruto globoso-piloso. P.
mexicana Moric., de 20 m de altura, presenta hojas largamente pecioladas,
con cinco a siete lóbulos agudos, de 7 a 20 cm de ancho; flores
unisexuales verdes y fruto globoso-piloso de 3 cm de diámetro. P.
oaxacana Standl. es de corteza exfoliable, de hojas con lóbulos
toscamente dentados y fruto en cabezuelas globoso-pilosas. P.
occidentalis L. es similar al anterior.

De las moráceas, hay diversas especies del
género Ficus a las que se llama álamo: F. nitida
Thumb., F. cotinifolia H.B.K., F. lapathifolia (Lielrn.) Miq. y
Ficus sp., una especie que Faustino Miranda encontró en Quintana
Roo en 1958. (V. AMATE).

Dentro de la familia de las solanáceas, sólo a
la especie Nicotiana glauca Graham. se le llama álamo,
álamo loco o tabaquillo. Crece a lo largo de los
ríos, desde Sonora hasta Hidalgo.




	ÁLAMO, VER

	
Ciudad cabecera
del municipio de Temapache, situada a 21° 04� de latitud norte,
97° 38� de longitud oeste, y 248 m sobre el nivel del mar, en la
región de las Huastecas, en la margen derecha del río Tuxpan. Su
clima es cálido, con pequeña oscilación térmica y
lluvias en verano y parte del otoño, y nortes del golfo de México
en invierno. Se encuentra en una zona rica en petróleo llamada Antigua
Faja de Oro, donde algunos pozos cobraron fama mundial, entre ellos el Potrero
del Llano. De ahí parte un oleoducto a Tampico, Tamps. Otra fuente de
riqueza es la ganadería y la producción de plátano,
naranja, mango y limón. Una carretera de 30 km la comunica con
Tihuatlán, en la ruta Poza Rica-Tuxpan, y en 1987 se concluyó el
tramo de esa zona de la carretera Tampico-Álamo-México. Fue
elevada al rango de ciudad el 18 de diciembre de 1973, según decreto de
la Legislatura local. Tempache contaba con 101 498 habitantes en 1990.




	ÁLAMOS, SON

	Ciudad y cabecera
del municipio del mismo nombre, situada a 27° 01� 16� de latitud
norte, 108° 56� 02� de longitud oeste, y 410 m de altura sobre
el nivel del mar, en una pintoresca posición, en la sierra de
Álamos y cerca del arroyo homónimo. Tiene clima caluroso y seco,
con gran oscilación térmica. La población comenzó a
formarse en el último tercio del siglo XVII, como consecuencia del descubrimiento de los ricos
minerales de Promontorios y La Aduana. El nombre indígena de la
región era Ostimuri, pero al establecerse los colonos
españoles se llamó Real de la Limpia Concepción de los
Álamos o Real de los Frailes. Los registros parroquiales se
inician el 12 de mayo de 1685 y están firmados por el padre Pedro
Barzelón, enviado por el obispo. El padre Barzelón sólo
duró un año allí y fue sucedido por Francisco Sáenz
de Carrizosa, quien llegó en agosto de 1686 y fue el primer
párroco ya formalmente designado, bajo cuya dirección se
construyó la primera iglesia. El padre Kino pasó por el Real de
los Frailes, camino a la Pimería Alta, el 13 de febrero de 1687. A su
llegada al Real, encontró a su fundador, el general Domingo Terán
de los Ríos, juntamente con los otros pobladores, ricos mineros y
mercaderes, muy atareados en la construcción del nuevo poblado.
Alrededor de la plaza comenzaban a levantarse varias construcciones
importantes: la iglesia, las casas reales y las del señor cura y los
vecinos. En 1689, el padre Sáenz entregó la parroquia al
bachiller Melchor de Siqueiros. En 1690, la importancia de las minas era tal
que ameritó que se estableciera una casa de ensaye, que montó
Juan Salvador Esquer.
Desde 1693 y durante largos años, Álamos
estuvo ligada a la provincia de Sinaloa, pues fue asiento de un teniente
general del gobernador. En 1731, la población fue visitada por el obispo
de Durango, de cuya diócesis dependía. En 1734 ocurrió un
cambio en el gobierno de Sinaloa y Sonora, que hasta entonces habían
sido regidas por comandantes militares residentes principalmente en San Felipe
(Sinaloa) y San Juan, pueblos sujetos al gobernador de Nueva Vizcaya. Las
provincias de la costa fueron unidas en una gobernación llamada Sinaloa
y Sonora, bajo el mando de Manuel Bernal Huidobro. La capital señalada
para serlo regularmente fue San Felipe de Sinaloa, pero en realidad lo fue San
Juan Pitic o San Miguel Horcasitas, en Sonora. En 1736, la parroquia fue
administrada por el padre Pedro Gabriel Aragón, quien la atendió
hasta su muerte en 1773. Este padre tenía como auxiliares a cinco
religiosos cuando el obispo Tamarón visitó la comunidad en 1760.
Para fines del periodo jesuítico (1767), Álamos era la ciudad
más grande y próspera de todo el Noroeste. Dos años
después (1769), se instaló una oficina superior de Hacienda a
cargo de Esteban Ventura de Beleña, y se registró otro
acontecimiento extraordinario: como consecuencia de la llegada a Sonora del
visitador José de Gálvez, se estableció allí la
Caja Real, se llevaron a cabo saludables reformas administrativas, se
suprimieron abusos y se procuró la regularización de la
moneda.
Casi 100 años después de comenzada la antigua
iglesia, se emprendió la construcción de una nueva y
espléndida parroquia, que es la que hasta hoy perdura. Fray Antonio de
los Reyes, primer obispo de Sonora, inició su construcción en
1783 y la dedicó algunos años después, aunque no
llegó a terminarse a tiempo y duró muchos años en obra.
Probablemente se concluyó a principios del siglo XIX, pues existe una inscripción en la portada
(no muy clara en el lugar que consigna la fecha) que dice: �SE PUS/O LA PRI/MERA PIE/DRA EL DIA 4 DE/ OCTUBRE DE/ 1803/ POR EL/
MTRO C/AMILO DE SN MA/RTIN DE DUR/ANGO�. La
construcción es barroca, aunque sobria y moderada; consta de una sola
torre de tres pisos, que recuerda la catedral de Durango. La portada principal
guarda también cierta semejanza con la portada del crucero de
ésta. La advocación de la parroquia es la Purísima
Concepción de los Álamos.
Con la visita del primer obispo de Sonora, el 13 de mayo de
1783, la población cobró gran importancia, pues por
determinación suya se convirtió, a poco más de un mes de
su llegada, en sede episcopal, en lugar de Arizpe, en donde residía el
comandante general de las Provincias Internas. Se considera a fray Antonio de
los Reyes fundador de la primera escuela elemental en el Real de los
Álamos (1784) y precursor de la educación pública en el
estado, �pues cuando llegó a tierras sonorenses no existía
ninguna escuela y durante los pocos años que duró su
gestión fundó siete primarias en distintos lugares y dos
cátedras de gramática castellana y latina, una en Arizpe y otra
en Álamos. Esta última la atendió personalmente en
unión de los presbíteros José Almada y Reyes y Miguel
Antonio Cuevas… Con el señor de los Reyes vinieron a Álamos sus
sobrinos José y Antonio Almada y Reyes, habiendo sido éste el
fundador de la familia de su apellido en el Estado�. Murió el 6 de
marzo de 1787 y fue sepultado en la iglesia parroquial, cuya
construcción él inició.
Hay en la ciudad otra edificación religiosa, mucho
más tardía: la capilla de Nuestra Señora de Zapopan, que
tiene la misma advocación que el santuario próximo a Guadalajara.
Esta capilla, con una portada muy sencilla y una graciosa espadaña de
tres vanos, fue iniciada por Juana Mallén, dirigida por Ignacio Almada y
Alvarado, y bendecida en diciembre de 1841. Su interior tiene un pequeño
coro de madera y un altar modesto.
En el siglo XVIII,
Álamos fue uno de los más ricos minerales de plata en Sonora,
aunque fue decayendo desde 1736 por anegación de sus minas. En 1750 se
empezaron a explotar, en pequeña escala, los yacimientos de hierro.
Testimonio de ello son algunas obras de forja colonial que aún se
conservan en la población. La parroquia local sigue siendo depositaria
de algunos de los más bellos ejemplos de hierro artístico: la
reja de la ventana del coro, las de los grandes vanos que iluminan los cubos
flanqueantes de la portada principal y la cruz que remata la linternilla de la
torre del campanario.
Álamos fue capital del estado de Occidente
después del levantamiento de los yaquis en 1825 (v. GUERRA DEL YAQUI). De todo Sonora, sólo la
iglesia de Álamos se conservaba en buen estado. Los templos
servían a la vez de cementerios y de oratorios, según lo explica
Juan M. Riego: �Lo material de los templos es de bastante pobreza y
decaimiento. Aun los mismos que dejaron los jesuitas en Oposura (Moctezuma),
Mátepe, Batuc, Mocorito y otros puntos, han sufrido bastante deterioro.
Las iglesias, donde se da culto al Altísimo, son madrigueras de
murciélagos y otras sabandijas. Los pavimentos son de tierra
fétida y removida con el continuo entierro de los cadáveres. La
iglesia de más aseo y de mejor arquitectura es la de Álamos, que
debe su bienestar a la piedad de algunos vecinos pudientes�. A fines del
siglo XVIII los distritos mineros
próximos a Álamos contaban con 6 280 pobladores europeos (el 50%
de la población blanca de Sonora), de los cuales 3 400 vivían en
la ciudad.
A pesar de su paulatina decadencia, Álamos
siguió manteniéndose de la actividad minera durante todo el
periodo independiente. Volvió a tener importancia de 1864 a 1896, en que
funcionó una Casa de Moneda. Pero también sufrió
inundaciones, la más grave con motivo de las lluvias torrenciales del 15
al 18 de octubre de 1868, que desbordaron el arroyo de La Aduana; en esta
catástrofe perecieron 50 personas, se desplomaron más de 100
casas y se produjeron muchas otras pérdidas materiales.
Durante la época porfirista (sobre todo entre 1890 y
1893) Álamos tuvo un efímero resurgimiento. En el distrito
había toda clase de minas: la de Almada y Tirito, en el mineral de
Promontorios; la Quintera, en el de La Aduana; y la Unión en el de los
Álamos. En La Aduana había una mina de plata y otra de cobre; en
Promontorios, tres de plata; y en la zona, tres haciendas de beneficio en plena
actividad. Álamos era la tercera ciudad del estado y contaba con un
hospital civil, el Colegio de la Purísima Concepción (para
niñas, de enseñanza secundaria), el Instituto de Niños (de
segunda enseñanza) y una escuela primaria femenil, los tres sostenidos
por particulares. El gobierno local mantenía un colegio de
instrucción primaria y secundaria para varones y el colegio de
niñas denominado El Progreso. Contaba también con buenos
edificios de sólida construcción, algunos de piedra y otros de
ladrillo, aunque la mayoría era de adobe. Y aún tenía el
muy importante edificio de la Casa de Moneda, en la que se habían
acuñado de 1872 a 1890, 471 271 pesos en oro, 15 289 451.65 en plata y 1
250 en cobre. Tenía un mercado municipal, construido por Ignacio
Mendívil e inaugurado el 15 de septiembre de 1892; y el Palacio
Municipal, edificado durante la administración de Ignacio L. Almada,
puesto en servicio el 5 de mayo de 1899 por Ramón Corral, gobernador del
estado, quien había inaugurado el servicio de agua potable el 25 de
noviembre de 1895.
La ganadería fue muy próspera; los cueros de
las reses eran indispensables para desahogar las minas y amarrar los ademes; y
la carne, para alimentar a los trabajadores. Criábanse animales de todas
clases, en especial vacunos y equinos. Otras actividades eran la agricultura y
el comercio, la arriería, la arboricultura y algunas artes
mecánicas en pequeña escala. Se exportaban naranjas a Estados
Unidos y se enviaba trigo y algodón a Sinaloa y cereales a
Guaymas.
Álamos decayó completamente con el abandono y
la clausura de las minas en la primera década de este siglo. La
población bajó hasta 2 mil habitantes. La revueltas armadas y los
trastornos sociales y económicos del periodo revolucionario (desde 1910
hasta 1940) acabaron por reducir la población al estado de un pueblo
fantasma. Se entregaron a los campesinos grandes extensiones de cultivo, que
durante siglos habían estado en unas cuantas manos, pero se respetaron
las de agostadero. La agricultura se practicó en pequeña escala
(maíz, frijol, calabaza y algunas hortalizas), en general sólo
para el autoconsumo, aunque el ajonjolí se mantuvo como cosecha
negociable. La curtiduría permaneció activa y los talabarteros y
artesanos de pieles siguieron encontrando mercado para sus productos en
poblaciones de mayor importancia. Los edificios y casas empezaron a arruinarse.
Sin embargo, Álamos logró resurgir gracias al turismo y a la
inmigración de pensionistas norteamericanos. Situada en la sierra, con
un clima saludable y un acusado sello colonial, la ciudad está
próxima al mar (50 km) y a la frontera con Estados Unidos (100 km). Los
extranjeros pudieron adquirir propiedades en Álamos siempre que hubieran
ingresado al país en calidad de inmigrantes; los requisitos se
simplificaron para aquellas personas mayores de 55 años de edad. El
retirado o pensionista tenía que comprobar un ingreso mensual no menor
de Dls. 240, más 80 para su esposa; podía llevar sus muebles y un
coche de su propiedad libres de impuestos, y comprar una residencia. Gracias a
esto, muchas mansiones coloniales fueron restauradas. Después de cinco
años consecutivos de residencia, una persona en estas condiciones se
convierte en inmigrado, sin perder su ciudadanía original. Se le
conceden todos los derechos, con excepción del voto, y puede entonces
dedicarse a cualquier ocupación o negocio lucrativo, privilegio que le
es negado al turista.
El título de ciudad le fue concedido a Álamos
en 1827. Cuenta con una carretera pavimentada desde Navojoa y con un excelente
aeropuerto, terminado en 1960; con agua potable y energía
eléctrica que se genera en la presa Mocúzari, sobre el río
Mayo; con buenos albergues para el turismo; un mercado municipal, comercios y
tiendas de artesanías; museo de arte popular; balneario y
cercanía al parque estatal Agiabampo; servicio médico; banco,
teléfono y telégrafo. Sus principales fiestas son: la de la
Virgen de la Balvanera (20 de noviembre) y la de la Purísima
Concepción (8 de diciembre). En 1990 el municipio contaba con 25 747
habitantes.
Nacieron en esa población las siguientes personas
connotadas: el humanista y científico jesuita José Rafael Campoy
(1723-1777); Justina Almada de Urrea, filántropa (1815-1892);
Bartolomé E. Almada, político republicano (1817-1872);
Félix Almada, militar liberal (1840-1889); Gregorio Almada, educador y
militar conservador (nació en 1819); José María Almada,
gobernador del estado de Occidente (1791-1866); Margarita Almada, poetisa
(1860-1943); y María Félix (nació el 8 de abril de
1914).
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    Panorámica de Álamos, Sonora.

    Archivo del Prof. Jorge Olvera

  






	ALAMPEPE

	
Entrada polystachya
(L.) DC. Arbusto trepador de la familia de las leguminosas, de 30 a 40 cm de
largo y sin espinas. Las hojas, alternas y bipinadas, conjuntan de dos a cuatro
foliolos de 2 a 4 cm de longitud, a veces terminados en un zarcillo; cada
foliolo, con cuatro o cinco pares de hojuelas oblongas y asimétricas.
Las flores, pequeñas y verdosas, se dan agrupadas en espigas. El fruto
es una vaina aplanada, de 20 a 40 cm de largo y de 7 a 10 cm de ancho, y
contiene semillas redondas, lateralmente comprimidas, morenas, brillantes,
lisas, y de 4 cm de diámetro. El jugo de las hojas frescas, machacadas y
fermentadas, produce un tinte negro y firme que se usa para teñir el
pelo. La almendra es venenosa, pero llega a usarse para purgar a los equinos y,
en ocasiones, a las personas. La planta tiene sapogeninas y saponinas, que dan
espuma suficiente para lavar ropa. M.A. Petit encontró en esta planta
glucósidos de propiedades eméticas. Vegeta en ambas costas y se
le conoce también como jabila, tacalote, haba de la
costa, bejuco de mondongo, bejuco de estribo, bejuco de
panune, bejuco de amole y bejuco de jaba.

 2. Como alampepe se conocen también
las especies E. phaseoloides (L.) Merril y E. patens (Hk. y Arn.)
Standl.




	ALANÍS CAMINO, FERNANDO

	

Nació en la ciudad de México el 17 de febrero de 1934. Abogado
(1956) por la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional Autónoma de
México, ejerció la docencia en la Escuela Bancaria Comercial y en
la Universidad Iberoamericana (1956-1957). Ha desempeñado los siguientes
cargos: asesor de las direcciones generales de Crédito (1960-1961),
Impuesto sobre la Renta (1961-1962) e Impuestos Interiores (1962) de la
Secretaría de Hacienda; profesor universitario (1961-1964); asesor
técnico del Instituto Mexicano del Seguro Social (1962-1964); secretario
del Consejo de Administración de Pemex (1964-1982); miembro de la
Comisión Mixta de Conciliación y Resolución de la
Universidad Autónoma Metropolitana (1974-1979) y de la Comisión
Legislativa del Consejo Nacional del Deporte (1981-1982); y subsecretario del
Deporte (1982-1985).




	ALANÍS FUENTES, AGUSTÍN

	

Nació en la ciudad de México el 19 de febrero de 1930.
Abogado (1953) por la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional
Autónoma de México, ha sido profesor universitario. Fue agente
del Ministerio Público Federal (1951-1953), jefe de sección
(1958-1963), subdirector (1963-1965) y director (1965-1970) del Departamento de
Previsión Social, subsecretario B del Trabajo y procurador general de
Justicia del Distrito Federal (1976-1982).




	ALANÍS PATIÑO, EMILIO

	

Nació en Ciudad Hidalgo, Mich., el 25 de diciembre de 1905. Ingeniero
(1930) por la Escuela Nacional de Agricultura, posgraduado (1932) en la
Facultad de Ciencias Matemáticas, Estadísticas y Actuariales de
la Real Universidad de Roma, ha sido jefe de la Oficina Central de los Censos
(1933-1937), director general de Estadística (1938-1941), jefe del
Departamento de Estadística de la Comisión Nacional de
Irrigación (1942-1943), gerente de la Constructora El Roble (1943-1948),
funcionario del Banco de Ahorro y Capitalización (1948-1949) y de la
Comisión Económica para América Latina (1949-1951);
subjefe (1952-1954) y jefe (1959-1965) del Departamento de Investigaciones
Industriales del Banco de México, subdirector general del Banco Nacional
Agropecuario (1965-1975) y asesor del director general de Estadística
(1975-1978) y del secretario de Agricultura y Recursos Hidráulicos
(desde 1983). Además, fue catedrático universitario (1933-1942).
Dos veces recibió el Premio Anual de Economía que otorga el Banco
Nacional de México (1952 y 1953). Algunos de sus trabajos publicados en
revistas especializadas son los siguientes: �Diversos aspectos de la
situación agrícola en México� (1934), �La
economía ejidal de Morelos� (1938), �Salarios y demandas�
(1942), �La riqueza de México� (1943), �Esquema de
métodos estadísticos� (1942-1943),
�Planeación� (1944-1945), �Zonas y regiones
económicas de México� (1946), �La población
indígena de México� (1946), �El territorio
nacional� (1948), �Las tierras de riego� (1950), �El
crecimiento de la población urbana� (1952), �La industria de
la carne� (1952), �La productividad en la industria textil algodonera
de México� (1952), �Problemas de la tenencia y aprovechamiento
de la tierra en México� (1953), �La energía en
México� (1954), �Los factores de la industrialización
mexicana� (1959), �Planeación para impulsar el desarrollo
regional� (1961), �La reforma agraria y el desarrollo
agrícola� (1963), �Sustitución de importaciones y
política industrial� (1965), �Las fronteras del crédito
agrícola� (1972), �Fuentes de información
técnica para el personal de campo� (1977), �Cuentas
económicas de la agricultura� (1978), �La evolución de
los servicios de estadística en México� (1982) y �La
influencia de la naturaleza en la planeación del desarrollo
agrícola nacional� (1983).




	ALANIZ, GUSTAVO

	
Nació en la
ciudad de México en 1921. Muy joven cambió por la pintura la
inclinación que su familia le había imbuido hacia la
música. En la Academia de San Carlos los maestros lo defraudaron:
�Nunca pude ver pintar a uno de ellos �dice�. Me hubiera
ahorrado mucho tiempo y esfuerzo inútiles si se me hubiese dejado
presenciar el momento en que el maestro pintaba�. Quien sí lo
dejó ver cómo trabajaba fue el Dr. Atl, de quien fue devoto
discípulo. Acuarelista por excelencia, aplica esta técnica a la
creación de paisajes fantásticos: Preludio
metafísico, La más pequeña gota de la noche y
Cuando los sueños sueñan son títulos ilustrativos
de su estilo. Expositor del Salón de la Acuarela del Instituto de Artes
de México, ha recibido por varios años premios de la
crítica, los artistas y el público; este último por
votación, pues así se discierne. Ha concurrido a numerosas
exposiciones nacionales y extranjeras. Fundó y presidió la
Sociedad Mexicana de Acuarelistas y fue director técnico de la Escuela
Libre de Arte y Publicidad y orientador de artes plásticas en el
Instituto Mexicano del Seguro Social.




	ALAQUINES, S.L.P

	
Ciudad cabecera del
municipio del mismo nombre, situada a 22° 07� 30� de latitud
norte, 99° 36� 10� de longitud oeste, y 1 300 m de altura sobre
el nivel del mar, en una región abrupta de las estribaciones de la
sierra Madre Occidental, en la que nacen los ríos Tuzas, Río
Abajo y Alaquines. Sobre el cauce de este último se construyó en
1926 la presa Álvaro Obregón, con una capacidad de 5 millones de
metros cúbicos. El clima de la región es templado y la tierra
fértil, con buenos pastos. Alaquines está comunicada por el
ferrocarril San Luis-Tampico (estación Cinta) y por la carretera
Cárdenas- Ciudad del Maíz. En 1990 la población del
municipio ascendía a 9 167 habitantes.




	ALARCÓN, ALFONSO G

	

Nació en Chilpancingo, Gro., en 1884; murió en la ciudad de
México en 1953. Participó en actividades precursoras de la
Revolución de 1910 y, al triunfo del maderismo, fue electo diputado por
Guerrero, afiliándose al Bloque Renovador del Congreso. Obtuvo el
título de médico en el Colegio del Estado de Puebla, en 1911, y
se dedicó a la pediatría, primero en Tampico, Tamps. donde
residió 25 años y ocupó diversos cargos, y luego en la
capital de la República, donde en 1935 fue jefe de Higiene Infantil, y
luego secretario general del Departamento de Salubridad y profesor y jefe del
Departamento de Pediatría e Higiene Infantil de la Escuela Nacional de
Medicina. Fue miembro de sociedades pediátricas nacionales y extranjeras
y rector de la Universidad de Puebla. Recibió distinciones y premios
científicos y cívicos, como la Corona Olímpica de
Bélgica, el Velázquez de León y la medalla Ignacio M.
Altamirano. Fue electo senador de la República en 1952. Fundó
varias revistas médicas, como Labor Médica y La Gaceta
Médica de Tampico, y una literaria: Don Quijote.
Escribió numerosos artículos sobre temas de su especialidad y
acerca de asuntos sociales y literarios. Entre los trabajos que le dieron un
lugar destacado como especialista y renovador de la medicina infantil,
están: El cuidado del niño (1927), La dispepsia
transitoria en los lactantes, Bajo el régimen vagal,
Estudios clínicos y terapéuticos acerca del paludismo
infantil y Motivos de pediatría (1944). Entre sus obras
literarias destacan Fatalidad, Cantos sencillos y Burla
burlando.




	ALARCÓN, FRANCISCO

	
Se ignoran
los datos de su nacimiento y muerte. Tomó el hábito de la Orden
en San Francisco de Guatemala en 1652. Estudió en las casas de
formación de su provincia y ejerció después los cargos de
maestro de religiosos jóvenes, predicador y guardián. En
Tegucigalpa, Honduras, trabajó entre los naturales de lengua mexicana y
lengua lenca.




	ALARCÓN, HERNANDO DE

	
El 9 de
mayo de 1540 salió de Acapulco al mando de una expedición que el
virrey Antonio de Mendoza enviaba para socorrer a la del capitán
Francisco Vázquez de Coronado, que fue en busca de las míticas
Siete Ciudades de Cíbola al norte del país. Llevaba por piloto a
Domingo del Castillo. No encontró a Coronado, pero en cambio sí
pudo explorar el río Colorado hasta unas 200 leguas de la costa (1 114
km). Castillo escribió los resultados del viaje y dibujó un mapa
de la región visitada, que en italiano lleva el título de
Relatione della navigatione scorperta che face il capitano Fernando Alarcone
per ordine dello ilustrissimo signor don Antonio di Mendoza Vice-Re della Nuova
Spagna data in Colima, porto della Nuova Spagna, publicada por Giovanni
Battista Ramusio en sus célebres Navigationi et viaggi (Venecia,
1556). También apareció traducida al inglés en la
colección publicada por Richard Hakluyt, The principal navigations,
traffiques and discoveries of English nation (3 vols., Londres, 1598-1600),
reimpresa por Maclehouse (12 vols., Glasgow, 1903). Traducida al
francés, la incluyó Henri Ternaux-Compans en sus famosos
Voyages, relations et mémoires originaux pour servir á
l�histoire de la découverte de América (21 vols.,
París, 1837-1840). El original o la copia en castellano de la carta con
el mapa es célebre porque contiene la palabra California,
inscrita en la porción sur y en la norte de la península. Hay la
sospecha, sin embargo, de que el arzobispo Lorenzana y Butrón fue quien
le puso el nombre. Las �Instrucciones� que dio el virrey Antonio de
Mendoza a Alarcón las reprodujo Buckingham Smith en la
Colección de varios documentos para la historia de la Florida y
tierras adyacentes (Londres-Madrid, 1857).

Bibliografía
: Manuel Carrera Stampa: �Fuentes para el estudio del mundo
indígena. Culturas del Altiplano. Anales, relaciones, crónicas e
historias I-III�, en Memorias de la Academia Mexicana de la Historia,
correspondiente de la Real de Madrid (1963).




	ALARCÓN, LAMBERTO

	

Nació en Chichihualco, Gro., en 1904. Ha sido secretario general del
Frente de Escultores y Artistas Revolucionarios, director de la Liga de
Profesionistas Revolucionarios y oficial mayor del gobierno de su estado natal.
Entre sus obras literarias destacan: Antología de poetas
guerrerenses (1944), que incluye obras de más de 30 poetas de la
primera mitad del siglo XX; Dios
quiere suicidarse, Iniciales y Canciones al amor y a la
vida.




	ALARCÓN, PEDRO

	
Nació
en México en el siglo XVIII.
Astrónomo, hizo estudios de planetas y constelaciones, y en 1748
publicó sus Efemérides. Fue catedrático de la
Universidad.




	ALARCÓN CHARGOY, GABRIEL

	

Nació en Tianguistengo, Hgo., el 28 de noviembre de 1907; murió
en la ciudad de México el 16 de septiembre de 1986. En su
población natal administró, hasta 1925, la fábrica de
alcohol propiedad de su familia. En 1927 instaló en la ciudad de Puebla
una tienda de abarrotes y manejó a la vez una planta de veladoras. En
1938 se asoció con William O. Jenkins para construir el cine Reforma,
inaugurado el 11 de agosto de 1939, el primero de la Cadena de Oro, que
llegó a ser la empresa exhibidora de películas más
importante de América Latina. En 1943 fundó una
compañía productora de filmes, junto con Felipe Mier,
Óscar Brooks, Raúl de Anda y Gregorio Wallerstein, entre otros; y
en 1946, una distribuidora. En 1949, en asociación con Emilio
Azcárraga, extendió la Cadena de Oro al Distrito Federal. En 1961
compró la franquicia de la tarjeta de crédito Diners Club, y en
1965 fundó el periódico El Heraldo de México, del
que fue su presidente y director general hasta su muerte. En 1985 editaba,
además, El Heraldo de Puebla, El Heraldo de Tlaxcala y
El Heraldo de Hidalgo, de circulación local. En 1968 se
convirtió en accionista del Banco Internacional, y en 1970 de
Crédito Mexicano. Se unió en 1971 a los señores Saba para
incrementar y expandir varias fábricas petroquímicas, y en 1972
estableció algunas industrias textiles. En 1982 fue designado el
Ejecutivo del Año.









ALARCÓN ISLAS, JORGE - ALCALÁ, MANUEL



	ALARCÓN ISLAS, JORGE

	

Nació en Pachuca, Hgo., en 1933. Escultor (1956) por la Escuela Nacional
de Artes Plásticas, ha realizado, entre otras, las siguientes obras:
busto del doctor José Larrumbe en el Hospital de la Secretaría de
Comunicaciones y Transportes, y un grupo alegórico en el auditorio del
Instituto de Higiene, en la ciudad de México; monumentos a Morelos, en
el Museo de San Bartolo, y a Sor Juana Inés de la Cruz, en Toluca,
Méx.; relieve en la oficina de Correos y Telégrafos de Tapachula,
Chis.; y monumentos a Juárez y a los héroes de Tabasco en
Villahermosa. Sus formas de expresión son múltiples (realistas,
simbolistas, abstractas), igual que los materiales con que trabaja
(ónix, aluminio, acero, madera, mármol y chatarra).




	ALARCÓN MADRIGAL, FLOR BEATRIZ

	

Nació en Ameca, Jal., en 1954.  Estudió pintura en la
Escuela de Artes Plásticas de la Universidad de Guadalajara y en el
Instituto Palomar de California, Estados Unidos. Desde 1970 ha expuesto en la
capital de Jalisco y en la ciudad de México. El crítico Jorge
Juan Crespo de la Serna ha dicho que las criaturas de esta artista �son
esquemas de lo real visible; por eso no es extraño que tengan
similitudes con las caras y cuerpos que pintan Picasso y
Matisse�.




	ALARCÓN Y OCAÑA, JUAN

	

Nació en La Habana (según Beristáin) o en el puerto de
Veracruz (según Mariano Dávila) en 1690; murió en la
ciudad de México en 1757. Doctor en cánones por la Universidad de
México, y de leyes por la de Ávila, España, se
empeñó en lograr que se erigiera la Colegiata de Nuestra
Señora de Guadalupe, obra que a la postre realizó el arzobispo
electo de México Manuel Rubio y Salinas, el 6 de marzo de 1749. A partir
del 23 de octubre de 1750 se le designó primer abad de la Colegiata,
cargo que ejerció hasta el momento de su muerte. Escribió
Memorial ajustado de los autos que se han girado sobre la erección de
una iglesia colegiata en el santuario de Nuestra Señora de Guadalupe,
extramuros de la ciudad de México (Madrid, 1749).




	ALARCÓN Y SÁNCHEZ DE LA BARQUERA,
PRÓSPERO MARÍA

	
 Nació en Lerma,
Méx., en 1825; murió en la ciudad de México en 1908.
Estudió en el Seminario de México y en 1855 se ordenó
sacerdote. En 1892 tomó posesión del arzobispado de
México, desde el cual colaboró con el porfirismo en la
política de reconciliación entre la Iglesia y el Estado, por lo
cual pudo mantener buenas relaciones con liberales y conservadores. En 1895,
por delegación pontificia, le tocó coronar a la Virgen de
Guadalupe.




	ALARDÍN, CARMEN

	
Nació
en Tampico, Tamps., en 1933. Licenciada y maestra en letras por la Universidad
Nacional Autónoma de México, ha sido reportera en El
Nacional y el Diario de Monterrey, comentarista y guionista de
radio, colaboradora de las revistas Claudia y Tele-Guía,
profesora en la Escuela Nacional Preparatoria y en la Escuela de Periodismo
Carlos Septién García, directora de supervisión literaria
en Televisa y autora de la sección de libros del programa �La
palabra está en el aire�. Junto con sus hijos, los actores Ana
Silvia y Jaime Garza, ha presentado recitales poéticos en escuelas,
talleres y jardines públicos. Ha publicado los libros de poesías:
Pórtico labriego (1953), Celda de viento (edición
patrocinada por el poeta Juan Rejano, 1957), Después del
sueño (en la colección Cuadernos del Unicornio, dirigida por
Juan José Arreola, 1960), Todo se dejó así (en la
colección Cuadernos del Viento, dirigida por Huberto Batis, 1964), No
pude detener a los elefantes (1971), Entreacto (1972), Canto por
un amor sin fe (1976), Colección de poemas (1977),
Cómo entender la vocación de los hijos (ensayo, 1981) y
La violencia del otoño (Premio Xavier Villaurrutia, 1984).
Tradujo La ópera de tres centavos de Bertolt Brecht, representada
por Rosenda Monteros bajo la dirección de Marta Luna, y Tango de
Worzeck, que dirigió Fernando Wagner.




	ALARDÍN ROSAS, HERLINDA

	

Nació en Aramberri, N.L., en 1902. Radicada en Monterrey, llevó
el curso de literatura en el antiguo Colegio Civil del Estado, donde en
compañía de otros alumnos fundó la Revista
Estudiantil (15 de diciembre de 1924 al 15 de febrero de 1926). Fue una de
las primeras mujeres neolonesas dedicadas al cultivo de las letras.
Publicó el libro de poemas Guijas (Monterrey, 1934).




	ALAS, IGNACIO

	
Nació en
Guanajuato en 1780; murió en la ciudad de México en 1843. Se
incorporó al ejército insurgente al iniciarse la Independencia y
fue designado para sustituir a Morelos en el Poder Ejecutivo. Con Mier y
Terán y Cumplido, formó parte de la comisión ejecutiva que
en 1815 reemplazó al Congreso. Colaboró más tarde con el
Ejército Trigarante y, al establecerse la República,
desempeñó el cargo de comisario de Hacienda.




	ALASKA

	
(En aleutiano: �tierra
firme�.) Estado perteneciente a Estados Unidos de Norteamérica.
Hasta el 30 de junio de 1958 tuvo la calidad de territorio, que se le
asignó en 1867, cuando Estados Unidos lo adquirió por Dls. 7.2
millones, del entonces Imperio Ruso. Queda comprendido entre los 55 y 71°
de latitud norte y cubre 1 518 776 km2, de los cuales una cuarta
parte se encuentra en la zona polar. Tiene 402 mil habitantes (1985) y su
capital es Juneau, con 19 mil. Aproximadamente una vigésima parte de la
población está formada por esquimales, indios y aleutas; el resto
es en su mayoría de inmigración reciente y ocupa la parte
meridional del territorio, donde el clima es más benigno y la
vegetación más abundante.

La región conocida del territorio de Alaska fue
considerada hasta el siglo XVIII como
parte de la Nueva España, cuyos límites por el norte eran
bastante imprecisos. Al enterarse España de que los ingleses y los rusos
se disponían a colonizar Alaska, ordenó al virrey Bucareli que
reconociera toda la costa al norte de California y arrojara de ella a los rusos
que se hubieran establecido ahí. Se armaron tres expediciones que
partieron de San Blas en 1774, 1775 y 1779. La tercera, formada por las
fragatas Princesa y La Favorita, al mando de Ignacio Arteaga,
llegó hasta el paralelo de 61°, levantó una carta del golfo
de Alaska y fundó varios establecimientos. Nuevas expediciones se
organizaron en 1788, 1790 y 1792, esta última con las goletas
Sutil y Mexicana. Sin embargo, en virtud del tratado de 1794,
España abandonó su establecimiento en Nutca y abrió
aquellas costas al libre acceso de todas las potencias. Al proclamarse su
independencia y su derecho de soberanía sobre todos los territorios que
habían formado parte de la Nueva España, México
resultó vecino de las posesiones rusas en Alaska y durante varios
años el gobierno de la República asumió los problemas de
la frontera con la llamada América Rusa, situación que
terminó al perder México los territorios que hoy forman parte de
la costa occidental de Estados Unidos y Canadá. De la presencia
española sólo quedan algunos nombres de lugares, como
Córdoba y Valdez.

Las principales fuentes de riqueza del país son la
industria de pieles finas y la pesca y, últimamente, la
explotación de los recursos del subsuelo, tanto de los metales como de
los hidrocarburos. La agricultura y la ganadería son escasas. Por estar
englobadas dentro de los datos correspondientes a Estados Unidos, resulta
imposible conocer cifras particulares sobre el movimiento de personas y
mercancías entre México y Alaska, pero es sabido que existen
contactos directos y que han sido muchos los mexicanos que en alguna
ocasión fueron a aquel territorio para participar en labores de pesca y
minería.




	ALATORRE, ANTONIO

	Nació en
Autlán, Jal., el 25 de Julio de 1922. En 1946 se graduó en la
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), continuó sus estudios en El
Colegio de México (1948-1950). En esta institución dirigió
el Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios (1953-1972). Fue
también profesor en la Universidad de Princeton, en Estados Unidos
(1966-1974). Editó la revista Pan, en colaboración con
Juan José Arreola y Juan Rulfo; dirigió Historia Mexicana
(1952-1959) y Nueva Revista de Filología Hispánica
(1952-1981), y compartió la dirección de la Revista Mexicana
de Literatura (1958-1960). Es miembro de El Colegio Nacional a partir del 8
de septiembre de 1980. Ha publicado: Las Herodias de Ovidio y su
huella en las letras españolas (1950), Los romances de Hero y
Leandro (1956) y Los 1001 años de la lengua española
(1979). Además de numerosas traducciones, ha escrito trabajos para
Pan (7, 1946), Cuadernos Americanos (3, 1943; 6, 1953; 1, 1955;
1, 1957 y 1, 1958), Nueva Revista de Filología Hispánica
(III, VII, XV, XIX, XXIV, XXVI y XXIX), Universidad de México (X,
1955-1956; XII, 1967-1968 y XVII, 1972-1973), Revista Mexicana de
Literatura (2, 1955), Anuario de Letras de la UNAM (VI, 1964),
Boletín de Información de la Unión de Intelectuales
Españoles (1959), Filología (VIII, Buenos Aires,
1962), El Rehilete (II, 1964), Tribuna Israelita (1965),
Diálogos (14, 1967; 32, 1970; 58, 1974 y 110, 1983), Artes de
México (162, 1973) y Revue de Litterature Comparèe
(LII, París, 1978).
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    Antonio Alatorre publicó entre otras obras Las Herodias de Ovidio y su
    huella en las letras españolas (1950), Los romances de Hero y Leandro (1956) y Los 1001
    años de la lengua española (1979).

    Foto Hermanos Mayo

  






	ALATORRE, IGNACIO R

	
Nació en
Guaymas, Son., en 1832; murió en Tampico, Tamps., en 1899. Militar,
tomó parte en numerosas acciones guerreras, entre ellas la batalla de
las cumbres de Acultzingo contra los invasores franceses, y la defensa de
Puebla (1862).




	ALATORRE CHÁVEZ, ENRIQUE

	

Nació en Autlán, Jal., el 6 de octubre de 1926. Desde su juventud
se trasladó a la ciudad de México, donde prestó sus
servicios como periodista y editor de revistas en el Banco de México.
Colaboró en la revista Universidad de México y en el
suplemento México en la Cultura, del periódico
Novedades. Un texto suyo figura en la antología Cuentistas
mexicanos modernos, de Emmanuel Carballo.




	ALATRISTE, MIGUEL CÁSTULO DE

	

Nació en Puebla, Pue., en 1820; murió fusilado en Matamoros,
Pue., en 1862. Hasta los 17 años trabajó en un taller de
sastrería, luego estudió y se graduó de abogado. Fue
herido y pasado por las armas durante la invasión francesa.




	ALATRISTE, SEALTIEL L

	
Nació
en Puebla, Pue., en 1884; murió en la ciudad de México en 1965.
Nieto de Miguel Cástulo de Alatriste, desde joven militó en el
maderismo al lado de los hermanos Serdán, quienes eran sus primos. Se
dedicó al estudio de cuestiones económico-sociales,
principalmente al cooperativismo, del cual fue un activo divulgador y promotor.
Prestó servicios como catedrático y asesor de instituciones
públicas.




	ALAZÁN, -NA

	
Capa o pelaje
uniforme en todo el cuerpo de los solípedos: rojizo, semejante al color
de la canela o al del chocolate, con matices más o menos subidos.
Alazán claro o desvelado: aquel cuyo tinte se aproxima al
amarillo. Alazán dorado: rojo anaranjado, de matiz brillante,
cuyos reflejos dan idea de los destellos del oro pulido; las crines y cola son
del mismo color del pelo, y por lo regular, las que más analogía
guardan con el color del oro. Alazán encerado: semejante al color
de la cera de Campeche, con crines más claras e igual coloración
en los ijares. Alazán hormiga: carmín encendido,
ligeramente sombreado, análogo al color de la guinda madura.
Alazán mosqueado: con pequeñas manchas blancas, del
tamaño aproximado de las moscas, distribuidas en todo el cuerpo, pero
dominando el color alazán. Alazán mulato: oscuro,
semejante al color del chile mulato. Alazán oscuro:
análogo al color de la canela, y muy semejante al tostado.
Alazán ruano o ruan: con crin y cola de color amarillento o
tirando a blanco (llámase también jilote).
Alazán tostado: semejante al color del chocolate, con los cabos
de color castaño oscuro.




	ALAZANA o MELIPONA

	
Melipona
fulviapes, familia Apidae, orden Hymenoptera. Abeja de la cera de Campeche.
Carece de aguijón. Construye sus nidos en los árboles, pero antes
de depositar los huevos en las celdillas del panal, llena éstas de miel,
de suerte que, al nacer, las larvas disponen de alimento. Se encuentra en el
sur del país y en las costas del golfo de México. Son muy
estimadas en el comercio de la cera.




	ALBA, ADOLFO ANTONIO DE

	
Nació
en San Luis Potosí, S.L.P., en 1917. Estudió humanidades con los
Misioneros del Espíritu Santo. Colaboró en El Heraldo y
El Sol de San Luis, periódicos de su ciudad natal. Ha publicado
las novelas El cauce (1958) y Huellas del pasado (1960), y el
trabajo sociopolítico Yo acuso, los sucesos de febrero de 1963 en San
Luis Potosí (1963).




	ALBA, AMANDO J. DE

	
Nació en
Encarnación de Díaz, Jal., el 25 de enero de 1881; murió
en Villa Hidalgo, del mismo estado, el 16 de febrero de 1942. Estudió en
el Seminario de Aguascalientes y fue ordenado sacerdote en Guadalajara en 1905.
Fue capellán, maestro, canónigo y orador sagrado de reconocido
prestigio. Sus primeros poemas aparecieron en Aguascalientes, en la revista
literaria La Provincia, dirigida por Eduardo J. Correa, quien
años más tarde, en la capital de Jalisco, continuó
publicando algunas composiciones de De Alba en El Regional. Éste
y López Velarde concurrían con frecuencia a las tertulias
literarias que se celebraban en el jardín de San Marcos de
Aguascalientes, entre 1906 y 1909. El poeta de Jerez consignó la amistad
con el bardo jalisciense en �Poema de vejez y amor�, incluido en
La sangre devota, composición que le dedicó
�fraternalmente�. La época de mayor actividad lírica de
Amando J. de Alba comprende la segunda y la tercera décadas de este
siglo. En 1918 agrupó algunos poemas en El alma de las cosas,
dado a conocer en Guadalajara por Fortino Jaime, libro que se reeditó en
1932 y en 1976; esta última edición, de casi 300 páginas,
recoge las que se pueden considerar sus obras completas. En uno de sus textos,
�En la portada�, el poeta afirma que es necesario abandonar �la
rima vieja que nadie canta ya, ni nadie escucha� y dejar �en paz las
cosas de las almas para buscar el alma de las cosas�. Se ha definido a De
Alba como un poeta de mérito, vanguardista a fines de los años
diez y que poco a poco abandonó la poesía de fondo por la de
circunstancias. Ese abandono se debió, quizá, a que
prefirió su ministerio religioso al ministerio poético. En su
poema �Casa desierta� se advierte juvenil parentesco con el
López Velarde de la edición fallida de La sangre
devota:

   Si vieras, hermana…

    Hoy tengo una pena

    muy grande, clavada

    en lo hondo

    del alma.

    A dar un paseo

    salí esta mañana,

    y allá en las afueras, muy lejos, muy
lejos,

    he visto una casa

    tan sola, tan triste, que causa honda pena…

    Es muy triste la casa ruinosa

    que vi esta mañana,

    muy lejos del mundo, muy sola… ¡Si
vieras,

    lo sola que estaba!

    ¿Verdad que da pena?

    Pues oye, esa casa

    ruinosa,

    es mi historia, es mi vida, es mi alma,

    tan triste, tan sola, que causa honda
angustia…

    ¡Si vieras, hermana!




	ALBA, JUAN DE

	
Nació en San
Luis Potosí, S.L.P., el 9 de marzo de 1910; murió en la ciudad de
México hacia 1974. Se destacó como poeta; de su producción
literaria alcanzó a publicar dos libros: Dios existe, poematrices
(1947), en donde refuta líricamente la frase �Dios no existe�
que Diego Rivera estampó en su mural Una tarde de domingo en la
Alameda del hotel Del Prado, y Elegía a un gran poeta
equívoco, dedicado al colombiano Porfirio Barba Jacob. Según
Antonio Alatorre, a quien el autor leyó algunos fragmentos, Alba
trabajó durante muchos años en una novela llamada
Evangelizadora de gorilas, S.A., en la que se mofa del celo
apostólico de los misioneros, empeñados en convertir al
catolicismo a todos los simios africanos. El manuscrito inconcluso se encuentra
perdido. �El desmensurado deseo de originalidad de Juan de Alba hace que
su poesía �apunta Jesús Medina Romero� se vuelva
desconcertante. Más que su sistema expresivo, que consiste en la
absorción de dos o más palabras en un solo organismo verbal, me
parece interesante el mundo surrealista donde se mueve el poeta, y en el que
las cosas causan cierta sensación de espanto, que hace pensar en la
segunda época de Ramón López Velarde:

              �La luz de la vela dobla

              como si fuera campana.

              Dobla pianísima lluvia

              misteriosamente larga;

              y la sangre dobla inquieta

              como llamando una llama.

�No debe negarse que su obra, unas veces
extraña, otras irónica y las más absurda, ha marcado una
nota personal en nuestro pentagrama poético�. Quizá el poema
más enrevesado, y lúcido dentro de su peculiar caos, sea
�Laberintolla grillea�, dado a conocer en la revista tapatía
Pan en 1945. Octavio Paz pensó en Juan de Alba al escribir dos
versos de su poema �Himno entre ruinas�:

     Cae la noche sobre Teotihuacán.

     En lo alto de la pirámide los muchachos fuman
marihuana.




	ALBA, PEDRO DE

	
Nació en San
Juan de los Lagos, Jal., el 17 de diciembre de 1887; murió en
París, Francia, el 1° de noviembre de 1960. Cursó el
bachillerato en el Instituto de Ciencias de Aguascalientes, junto con Saturnino
Herrán, Ramón López Velarde, Manuel M. Ponce, Enrique
Fernández Ledesma, Jesús Contreras, José F. Elizondo,
Jesús Díaz de León y los hermanos Pani. Este grupo de
estudiantes fundó y sostuvo la revista literaria Bohemio
(1904-1905). En 1914 se graduó en la Escuela Nacional de Medicina.
Prestó servicios a las fuerzas revolucionarias en Zacatecas. Se
dedicó después al ejercicio privado de su profesión y se
especializó en oftalmología. Fue electo diputado (1920-1922) y
senador (1922-1926 y 1952-1957) por Aguascalientes. Dirigió el Instituto
de Ciencias del que había sido alumno (1917-1920) y la Escuela de
Filosofía y Letras (1928) y la Escuela Nacional Preparatoria de la
Universidad Nacional (1929-1933). Se distinguió tanto como educador que
sus alumnos dieron en llamarle, con cariño y reverencia, �San Pedro
de Alba�. Su actuación en la docencia culminó con la
creación, bajo su guía, de la Universidad de Nuevo León
(1933). La calle principal de la ciudad universitaria de Monterrey lleva su
nombre; también una calle de Aguascalientes, otra de la ciudad de
México y la Casa de la Cultura de Encarnación de Díaz,
Jal. Se le nombró delegado permanente de México ante el Instituto
Internacional de Cooperación Intelectual con sede en París, y
ante la Liga de las Naciones en Ginebra (1934-1935), representante en el
Congreso Hispanoamericanista e investigador en el Archivo de Indias de Sevilla,
hasta 1936, en que estalló la rebelión franquista. Ese año
fue electo subdirector de la Unión Panamericana en Washington, puesto
del que se retiró en 1947 para desempeñar el de embajador en
Chile y luego ante los organismos internacionales de Ginebra y ante la UNESCO
(1948-1960). Durante este periodo pidió licencia para actuar por segunda
vez como senador. En su serie �Periodistas Mexicanos del Siglo
XX�, Carlos J. Sierra cita 414
artículos publicados por Pedro de Alba entre 1921 y 1954; un centenar
más apareció hasta 1960, principalmente en Novedades. Es
autor de los siguientes libros: Fray Bartolomé de las Casas, padre de
los indios (1924), De Bolívar a Roosevelt, democracia y unidad de
América (1949), A la mitad del siglo 
XX (1957), Ramón López Velarde.
Ensayos (1958) y Viaje al pasado. Memorias (Guadalajara,
1958).




	ALBA, RAFAEL DE

	
Nació en
Zacatecas, Zac., el 31 de octubre de 1866; murió en la ciudad de
México el 5 de abril de 1913. Se recibió de abogado en Guanajuato
y ejerció su profesión en Guadalajara, Tepic, Lagos y la capital
de la República. Paralelamente a la práctica de las leyes,
impartió clases en la Escuela Nacional Preparatoria. Colaboró en
el Archivo General de la Nación y realizó, a petición de
una editorial extranjera, estudios geográficos e históricos sobre
los estados de Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas y Veracruz.
Cultivó el poema, el cuento y la crítica literaria. Enrique
González Martínez trazó una rápida semblanza sobre
su vida y su obra: �Hacía versos, algunos muy bien logrados, aunque
no llegó a ser un gran poeta. Sus mejores aptitudes estaban en la
crítica y en el cuento corto. Varias de sus narraciones breves son de
mérito indiscutible y sus juicios literarios, penetrantes y acertados.
Su clara inteligencia y su comprensión le auguraban un puesto de honor
en las letras mexicanas, mas por desgracia una inclinación irresistible,
de la cual no tenía la culpa, por los paraísos artificiales,
arruinó su salud y mató en germen su creación
literaria�. Su obra en verso y prosa está sepultada en
periódicos y revistas de la época.




	ALBA, VÍCTOR

	

(Seudónimo de Pedro Pagés.) Nació en Cataluña,
España. Al término de la Guerra Civil Española se
exilió en Francia, donde colaboró en L�Espagne
Republicaine y Comunidad Ibérica. Pasó a México
y escribió para las revistas La Nostra Revista y Pont
Blau. Es autor de: Insomnie espagnole (París, 1946),
Diálogos sin testigos (Toulouse, 1947), Els supervivents
(1950), La vida provisional (1950), El militarismo, El
líder. Ensayo sobre el dirigente sindical, El industrialismo, su
historia y sus problemas (1950), Historia de la mujer (1953),
Judíos laureados con el Premio Nobel (1955), Coloquios de
Coyoacán (con Rufino Tamayo) (1956), Historia de la Segunda
República Española (1960), Las ideologías sociales
contemporáneas en México (1963), El sindicato (1963),
El nacionalismo (1965), El marxismo en España (1919-1939)
e Historia del BOC y del POUM (1974). Radica en Estados Unidos.




	ALBA ARANDA, JOSÉ H

	

Nació en una hacienda próxima a Encarnación de Díaz
y murió en Guadalajara, ambas de Jalisco (1887-1972). Estudió en
el Seminario Conciliar del Señor San José y recibió la
consagración sacerdotal en 1914. Fundó los periódicos
La Voz del Obrero y El Amiguito, en Guadalajara; este
último apareció ininterrumpidamente desde julio de 1931 hasta
marzo de 1972. Entre sus obras sobresalen: Cien lecturitas propias para
niños (1947), El gran problema de la prensa católica
(1964), Catecismo del laicado (1965) y Entretenimientos
infantiles.




	ALBA CANO, JOSÉ DE

	

Nació en San Juan de los Lagos, Jal., en 1920. Estudió derecho y
letras en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), y
cursó arte dramático en el Teatro de las Artes (1939-1946). Actor
y ayudante de director, se presentó ante el público en La
rebelión de los colgados, La señorita Julia,
Fuenteovejuna, Espectros y otras obras. Fue redactor de la
agencia Europa Press, en cuyo carácter cubrió la
información de los Juegos Olímpicos de Tokio en 1964.
Fundó la revista Guía en la Facultad de Filosofía y
Letras de la UNAM. Ha escrito para México en la Cultura, del
periódico Novedades, El Universal, El Sol de
México, Cuadernos de París (que dirigía
Germán Arciniegas), La Torre (órgano de la Universidad de
Puerto Rico), Testimonio y, a partir de 1980, Revista Mexicana de
Cultura, del periódico El Nacional. Es autor de los ensayos
�Movimientos de la Independencia y de la Revolución en
México�, �Rosario de la Peña y su tiempo�,
�Salvador Díaz Mirón: una vida entre la pasión y la
cordura�, �La Tixtla de Altamirano�, �El Festival de
Shakespeare�, �Las aldeas donde ambulaba Shakespeare�,
�Lord Byron, creador de la Escuela Satánica�, �En Xalapa,
el niño que quiere ser presidente� y �El maestro José
Vasconcelos, una figura que crece con el tiempo�. Ha publicado las novelas
Un gobierno con cáncer (1960) y Entre la luz y las
tinieblas; los dramas Todos quieren ser presidente (1969), Un
abrigo para mamá (1970), Un padre a toda ley,
Nezahualcóyotl y Gertrudis Bocanegra, la insurgente; las
comedias Seis personajes en busca de director, Paso a desnivel,
The Sharks don�t Eat Butterflies; y los libros Aprendiz de
Ulises y  Próceres y antipróceres de
México.




	ALBA MARTÍN, ALFONSO DE

	

Nació en Lagos de Moreno, Jal., el 9 de septiembre de 1921. Licenciado
(1953) por la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional Autónoma de
México, ha sido diputado a la XI Legislatura de Jalisco (1953-1956),
secretario general de gobierno de la propia entidad (1955-1959 y 1977-1981),
notario de la municipalidad de Guadalajara, coordinador de la Casa de la
Cultura Jalisciense (1959-1962), secretario general del Comité
Organizador del IV Centenario de la Fundación de Lagos de Moreno (1963),
director del Centro de Estudios Políticos, Económicos y Sociales
del Partido Revolucionario Institucional en Jalisco (hasta 1972), diputado
federal a la XLVII Legislatura (en diciembre de 1969 presidió el
Congreso de la Unión), jefe del Departamento de Promoción y
Relatoría Documental del Plan Lerma-Asistencia Técnica
(1970-1972), director de Pensiones de Jalisco (1971-1974), coordinador del
Comité Promotor del Desarrollo Socio-Económico del Estado de
Jalisco (1974) y presidente de la Junta de Gobierno de El Colegio de Jalisco
(desde el 28 de julio de 1983). Ha enseñado lengua y literatura
castellana en escuelas secundarias, en las escuelas de Trabajo Social y
Bancaria y Comercial de la ciudad de México, y en la Normal de Jalisco.
Ha publicado: Entonces y ahora, relatos de Lagos con prólogo de
Francisco González León; La provincia oculta. Su mensaje
literario, con prólogo de Agustín Yáñez;
Antonio Moreno Oviedo y la generación de 1903, con prólogo
de Mariano Azuela; Sobre la opinión pública, Al toque
de queda (leyendas laguenses), El alcalde de Lagos y otras consejas
y los prólogos de 11 volúmenes de la Biblioteca de Autores
Laguenses. Desde el 10 de noviembre de 1978 es miembro correspondiente de la
Academia Mexicana de la Lengua.




	ALBA MARTÍN, SALVADOR DE

	

Nació en Lagos de Moreno, Jal., en 1926. Arquitecto (1950) por la
Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido profesor de la
Escuela Nacional de Arquitectura, y maestro y director de las escuelas de
arquitectura de la Universidad de Guadalajara (1952-1963) y del Instituto
Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente (1972-1978); jefe de
zona en Jalisco (1954-1965) y gerente regional de Occidente (1965-1968) del
Comité Administrador del Programa Federal de Construcción de
Escuelas (CAPFCE); y presidente de Arquitac (1955-1959) y del Colegio de
Arquitectos de Jalisco (1970-1974). De 1954 a 1968 promovió,
diseñó y construyó edificios escolares en Jalisco. En 1960
recibió diploma de la Trienal de Milán por su
participación en la Unidad Aula-Habitación Prefabricada; en 1961,
el premio de la VI Bienal de Sao Paulo por el proyecto de la Escuela Normal
Regional de Ciudad Guzmán; en 1962, el Premio Jalisco en la rama de
artes; y en 1971, el Premio Cementos Guadalajara por la cubierta colgante de la
parroquia del Espíritu Santo. De 1961 a 1964 proyectó el conjunto
de Ciencias Sociales y Humanidades de la Universidad de Guadalajara; en 1962 y
1963, la remodelación urbana de Lagos de Moreno; en 1964, las oficinas
federales de esa población; en 1967, el mercado municipal de San Juan de
los Lagos; en 1972 y 1973, varias obras para el Instituto del Fondo Nacional
para la Vivienda de los Trabajadores (Infonavit) en Guadalajara; y de 1974 a
1976, la restructuración del centro de Guadalajara. En 1978 fue
designado secretario técnico de la Comisión de Conurbación
de Manzanillo-Barra de Navidad, de la Secretaría de Asentamientos
Humanos y Obras Públicas (SAHOP); y en 1979 participó en
París, a invitación del gobierno de Francia, en el curso
promovido por el organismo Cooperation et Amenagement sobre las
políticas urbanas en los países en vías de
desarrollo.




	ALBA MARTÍNEZ, JORGE DE

	

Nació en la ciudad de Aguascalientes, Ags., el 28 de marzo de 1920.
Licenciado en producción animal (1941) por la Universidad de Maryland, y
maestro (1942) y doctor (1945) en la misma materia por la de Cornell, ambas en
Estados Unidos. Fue administrador de haciendas ganaderas en Coahuila
(1945-1949) y encargado de los estudios de fisiología ambiental y jefe
del Departamento de Producción Animal en el Instituto Interamericano de
Ciencias Agrícolas de la Organización de Estados Americanos, en
Turrialba, Costa Rica (1950-1963). Su teoría y las pruebas
experimentales que ahí desarrolló sobre las ventajas de las
estirpes criollas bovinas para el trópico americano, las expuso en
numerosos artículos científicos. Sus actividades sólo
fueron interrumpidas para fundar la Facultad de Ciencias Agropecuarias de la
Universidad de Sonora (1953) y para redactar, becado sucesivamente por las
fundaciones Guggenheim (1957), Kellog (1960) y Ford (1963), los siguientes
trabajos: Alimentación del ganado en América Latina (1958;
2a. ed., 1971), Reproducción y genética animal (1964) y
Reproducción animal (1985). La mayoría de sus alumnos
obtuvieron la maestría, bajo su dirección, en el Instituto
Interamericano y en La Estanzuela, Uruguay. En colaboración con el
doctor Ramón Claverán, fundó los Centros Demostradores
Pecuarios del Fondo de Garantía del Banco de México (1963-1972).
Impulsó el Centro de Adiestramiento en Ganadería de Tampico,
dependiente de la Asociación Mexicana de Producción Animal, que
también fundó y presidió, igual que la Asociación
Latinoamericana creada en Maracay, Venezuela, en 1966. Hasta 1980 editó
las Memorias de este organismo. Volvió a Turrialba en 1982 para
reorganizar los hatos experimentales de ganado criollo romosinuano (de carne) y
criollo lechero tropical, y hacer la presentación formal e iniciar el
registro de ambas razas. Los boletines respectivos los publicó en 1984 y
1985.




	ALBA PALACIOS, JESÚS CLEMENTE

	

Nació en San Juan de Ocampo, Gto., el 23 de noviembre de 1909. Fue
consagrado sacerdote el 26 de marzo de 1932. El papa Pío XII lo
preconizó obispo titular de Amiso el 15 de abril de 1954 y auxiliar del
obispo de San Luis Potosí. Recibió la consagración
episcopal el 29 de junio siguiente. El 8 de agosto de 1959 fue promovido a
Tehuantepec, Oax., de cuya diócesis tomó posesión el 21 de
enero de 1960. Desde el 6 de septiembre de 1970 es auxiliar de Oaxaca.
Celebró sus bodas de plata episcopales el 29 de junio de 1979. Es autor
de un libro titulado Del sacerdocio y del celibato (1973).




	ALBA RODRÍGUEZ, ANTONIO DE

	

Nació en San Juan de los Lagos, Jal., en 1901; murió en
León, Gto., en 1958. Ordenado sacerdote en 1923, ejerció su
ministerio en varios pueblos de su estado, entre ellos Chapala. En este lugar
despertó su interés por la historia, y después de 12
años de investigar en el archivo de la parroquia y de otras iglesias
cercanas, dio a conocer su libro Chapala (1954). Otras obras suyas son
Orozco y Jiménez, arzobispo de Guadalajara (1936), Semblanza
del Lic. Anacleto González Flores (1953) e Historia breve de
Nuestra Señora de San Juan de los Lagos, recientemente declarada patrona
de la arquidiócesis de Guadalajara por S.S. papa Pío XII
(1958).




	ALBA RODRÍGUEZ, CESÁREO

	

Nació en San Juan de los Lagos, Jal., en 1898; murió en
La Habana, Cuba, en 1958. Ingresó a la Compañía de
Jesús en 1915. Consagrado sacerdote, desempeñó tareas
docentes en distintos colegios de la Compañía en México,
Nicaragua, España e Italia. Publicó Los mártires de la
Eucaristía. Beato Jacobo Salés y beato Guillermo Saultemouche,
ambos de la Compañía de Jesús, beatificados por S.S.
Pío XI el 6 de junio de 1926 (1926) y Joaquín de Silva y
Carrasco, congregante de la Virgen María y miembro de la juventud
católica mexicana (1928). Existe, sin fecha, la edición
mimeografiada de una Historia de México suya, que comprende desde
la Guerra de Independencia hasta la caída de Carranza en 1920.




	ALBA Y HERNÁNDEZ, IGNACIO DE

	

Nació en la hacienda de Santa Teresa, próxima a San Juan de los
Lagos, Jal., el 30 de octubre de 1890; murió en Guadalajara, Jal., el 25
de mayo de 1978. Estudió en el Seminario de Guadalajara (1908-1913) y
fue consagrado sacerdote en Roma el 28 de octubre de 1915. Doctor en
teología (1916) y licenciado en derecho canónico (1918) por la
Universidad Gregoriana, fue secretario, catedrático y rector del
Seminario de Guadalajara (1920-1929). El papa Pío XI lo designó
obispo titular de Algiza y coadjutor de Colima con derecho a sucesión,
el 29 de abril de 1939. Fue consagrado el 28 de mayo siguiente en la catedral
de Guadalajara. Durante 10 años asumió la administración
diocesana, a causa de la avanzada edad del titular (el señor Velasco) y
el 30 de junio de 1949, al fallecimiento de éste, fue constituido obispo
residencial. Durante su gobierno fueron erigidas las diócesis de
Autlán (1961) y Ciudad Guzmán (1972), segregándole a la de
Colima buena parte de su territorio. El 8 de diciembre de 1947 fundó el
Instituto de las Religiosas Misioneras Eucarísticas de María
Inmaculada, con el fin principal de colaborar en la educación cristiana
de la niñez y la juventud. El 21 de diciembre de 1958 colocó la
primera piedra del nuevo Seminario de El Cóbano. El 25 de julio de 1967
fue nombrado obispo titular de Tucca de Mauritania. A su muerte, fue inhumado
en la catedral de Colima.




	ALBACORA

	
Thunnus alalunga,
familia Scombridae, orden Scombriformes. Pez de la familia de los atunes, de
aproximadamente 1 m de longitud, con cuerpo grande, alto y fusiforme, y ojos de
regular tamaño. Tiene dos aletas dorsales escasamente separadas; la
segunda, notablemente más baja que la primera, va seguida por siete a
nueve aletillas, igual que la anal; y las pectorales, muy largas, sobrepasan
con mucho el origen de la segunda dorsal. El pedúnculo caudal es muy
angosto y lleva a cada lado una gran quilla lateral flanqueada por dos
más pequeñas. El pez es de color metálico, oscuro en el
dorso y blanco en el vientre y los costados; la primera dorsal, amarilla; y la
segunda dorsal y la anal, notablemente más pálidas. Las aletillas
son oscuras y el margen de la aleta caudal blanco. Es una especie cosmopolita
de aguas oceánicas. Los individuos jóvenes a menudo forman
grandes cardúmenes. Se les encuentra a profundidades en donde la
temperatura va de 17 a 21 °. Son carnívoros y se alimentan
principalmente de peces, calamares y crustáceos. No se tienen registros
de su captura en el golfo de México, pero están ampliamente
distribuidos en el Caribe. En el Pacífico forma parte de la
pesquería del atún frente a las costas del norte de California,
principalmente durante la primavera. Es muy apreciado por los pescadores
deportivos debido a la resistencia que opone a ser capturado. Su carne es
blanca y de gran demanda. Se vende enlatado o congelado.




	ALBAHACA

	
Ocimum basilicum L.
Planta herbácea de la familia de las labiadas, que presenta hojas
opuestas, oblongas y aromáticas, y flores blancas y pequeñas. De
ella se obtienen un aceite esencial aromático y bálsamos de
distintas aplicaciones. Los conquistadores españoles trajeron muchas
especies de labiadas, entre ellas la O. basilicum. En medicina popular
se usa el cocimiento de la raíz para combatir la diarrea; la
infusión de las hojas, como estimulante y contra los gases intestinales,
y fresca, para calmar dolores de oído. En 1980 se incluyeron por vez
primera los datos de su cultivo en la estadística agrícola
nacional. De ese año a 1984, la producción de albahaca fue
insignificante, excepto en 1983, en que se cosecharon 54 ha con un volumen de
156 t.

 2. Como albahaca se conocen otras especies,
principalmente la O. micranthum Willd., también herbácea,
de 50 cm de altura, pubescente y aromática, de tallos cuadrangulares,
hojas opuestas, ovadas, agudas, y con flores blanquecinas. Crece principalmente
cultivada y se le conoce también como albahaca del
monte.




	ALBAR CATALÁN, MANUEL

	

Nació en Zaragoza, España, en 1900; murió en la ciudad de
México el 17 de abril de 1955. Fue secretario y vicepresidente del
Partido Socialista Obrero Español en Madrid, diputado a las Cortes
Constituyentes de 1931 y director y redactor de El Socialista.
Llegó a México en 1939; fundó y dirigió el
periódico mensual Adelante. Cartas, artículos y
conferencias suyas pronunciadas en México fueron publicados
póstumamente bajo el título Manuel Albar (1958).




	ALBARAZADO

	
(Del hispanoárabe
baras: �lepra blanca�, blanquecino. �Enfermo de
albarazo�, �manchado de blanco�.) Mezcla racial: hijo de cambujo
(otra mezcla racial de color moreno) y mulato; de cambujo y blanco; de indio y
cambujo; de china y genízaro o viceversa.




	ALBARDÓN

	
En México se
llama así a la silla de montar de tipo inglés, llana y sin
almohadillas en los arzones.




	ALBARRADAS

	
(Forma arabizada del
andaluz parata, muro de piedras paratas, bancal.) Los españoles
de la Conquista llamaban albarradas a unas barricadas de piedra y palos que los
indios levantaban. Varios pueblos de Oaxaca llevan el nombre de Albarradas (San
Miguel, Santo Domingo, San Lorenzo y Santa María Albarradas).
También se llamó así el muro de piedra y argamasa de unos
12 km de largo (cuatro de los cuales estaban en el agua) que construyó
Moctezuma Ilhuicamina bajo la dirección técnica de
Nezahualcóyotl (1449), y asimismo el muro de contención que los
españoles edificaron, por orden del virrey Mendoza (1555), con el fin de
impedir las inundaciones provenientes de los lagos al norte del valle de
México (Zumpango, Xaltocan); este muro se denominaba Albarrada de los
Españoles.




	ALBARRÁN MARTÍNEZ, JOSÉ

	

Nació en Cutzamala, Gro., el 30 de julio de 1916. Muy
niño fue llevado a Huetamo, Mich., donde se levantó el acta de su
nacimiento. Compositor, en 1942 comenzó a difundir sus canciones:
�Así semos en Jalisco�, �Ay, mamita�, �Bajo el
cielo de Jalisco� y �Por esos montes�. En 1958 triunfó en
Estados Unidos con �La tumba de Villa�, �Caballo alazán
lucero�, �Luna del Norte�, �Lupe la Güera�,
�Ojitos verdes�, �El centauro de oro� y �Lo vas a
ver�. También ha sido actor teatral, miembro del trío
Zirahuén, agente viajero en el ramo de joyería y promotor de
varias editoriales de música. Otras de sus obras son �San Juan
Huetamo�, �Que me castigue el cielo�, �Caballo prieto
azabache�, �El último dorado�, �Cerro de las
Campanas�, �El Cinco de Mayo� y �Juan Diego�.




	ALBARRÁN Y PLIEGO, LUIS

	

Nació en Toluca, Méx., a principios del siglo
XX. Colaborador de Guillermo Ruiz en la Escuela de
Escultura y Talla Directa, aprendió a esculpir, modelar y fundir. Domina
la técnica de vaciado en metal. Sus principales temas han sido la
charrería, el toreo y las peleas de gallos. Justino Fernández, en
su libro El arte moderno en México, elogia las estilizaciones de
Albarrán y señala particularmente El armadillo,
pequeña escultura en lámina de hierro cincelada.




	ALBORADA

	
Procesión
acompañada de música y repiques que, al rayar el alba, se hace en
ocasión de conmemoraciones religiosas. Es práctica antigua que
aún perdura en algunas regiones del país, particularmente en el
estado de Guanajuato.  2. En Yucatán se le llama así a
cierta procesión nocturna que hacen los indígenas llevando una
imagen.




	ALBORNOZ, RODRIGO DE

	
Secretario del
emperador Carlos V, fue nombrado contador de la Nueva España en 1522.
Hostilizó a Hernán Cortés, pero aun así éste
lo nombró gobernador cuando marchó en 1524 a las Hibueras
(Honduras). Albornoz dio a conocer la existencia de una línea de
navegación prehispánica por el océano Pacífico. En
carta que él dirigió a Carlos V, en 1525, dice que los indios de
Zacatula, localidad situada en la desembocadura del río Balsas,
aseguraban que sus padres y abuelos les habían contado que de tiempo en
tiempo venían indios a dicha costa en grandes piraguas, trayendo
excelentes objetos para comerciar y llevando otras cosas de la tierra, y que
algunas veces, cuando el mar se ponía bravo, esos mercaderes
tenían que quedarse cinco o seis meses hasta que hubiera el buen tiempo
para poder regresar (García Icazbalceta: Documentos para la historia
de México). Esta importante noticia aclara la llegada de los
pretarascos desde Perú, quienes antes de la era cristiana desembarcaron
en la desembocadura del río Lerma-Santiago, se establecieron en Nayarit,
cuyas huellas ha detectado la arqueología, y de ahí avanzaron a
través de Jalisco y Colima hasta situarse en Michoacán. V.
OCCIDENTE DE MÉXICO.




	ALBORNOZ DE LA ESCOSURA, ÁLVARO DE

	

Nació en Madrid, España, en 1936. Llegó a
México al término de la Guerra Civil Española y se
nacionalizó mexicano. Licenciado en economía por la Universidad
Nacional Autónoma de México, realizó estudios de posgrado
en Francia. Ha sido profesor universitario, asesor de la Secretaría de
Hacienda y Crédito Público y de la Compañía
Nacional de Subsistencias Populares (Conasupo), y director adjunto de Azufrera
Panamericana y de la Compañía Exploradora del Istmo. Ha destacado
como ensayista; son obras suyas: La agricultura en España (1963),
Trayectoria y ritmo del crédito agrícola en México
(1966), Los orígenes de la inflación mexicana actual, casuales
registradas de 1940 a 1970 (1975), Economía, técnica y
humanismo (1976), Crédito agrícola por niveles de
desarrollo (1977) y El sistema bancario y la inflación en
México (1980). Recibió el Premio Nacional de Economía
en 1965.




	ALBORNOZ Y LIMINIANA, ÁLVARO DE

	

Nació en Luarca, Asturias, España, en 1879; murió
en la ciudad de México en 1954. Licenciado en derecho, fue diputado a
Cortes durante la monarquía española y en varias legislaturas de
la Segunda República, miembro del Comité Revolucionario (1930),
ministro de Fomento en el gobierno provisional de 1931, ministro de Justicia y
presidente del Tribunal de Garantías Constitucionales y embajador de
España en Francia (1936). Llegó a México en 1940 y se
desempeñó como ministro de Justicia y presidente del Consejo en
el Exilio (1945-1949). Es autor de: Individualismo y socialismo,
Intelectuales y hombres de acción, Páginas del
destierro (1941), Semblanzas españolas (1953) y La
política internacional de España.




	ALBUR

	
(Del hispanoárabe
bûri, derivado a su vez del nombre de la ciudad egipcia de
Bûra.) Retruécano, palabra de doble sentido, equívoco
malicioso.  2. Azar, riesgo.  3. Juego de baraja en el que se
apuesta a una carta.




	ALBURQUERQUE, BERNARDO DE

	

Nació en Alburquerque, Badajoz, España, en fecha que se ignora;
murió en la ciudad de Oaxaca en 1579. Religioso dominico, llegó a
Nueva España en 1535 y fue enviado a territorio de Oaxaca, donde
elaboró un catecismo con el nombre de Doctrina christiana en lengua
zapoteca. A instancias de fray Bartolomé de las Casas, en 1562 fue
nombrado obispo de Antequera, y en 1567 ya había fundado el convento de
Santa Catarina de Sena, cuyas reglas y constituciones son obra suya. Su celo
religioso le llevó a prohibir el establecimiento de los jesuitas en
Oaxaca, quitándoles las licencias para confesar y predicar, aunque
años después se reconcilió con ellos. Entre sus trabajos
destaca la aprobación del Vocabulario castellano-zapoteco de fray
Juan de Córdova (1578), a quien inició en el conocimiento de ese
idioma.




	ALCABALA

	
(Del árabe al
qabala, contrato, impuesto convenido.) Especie de tributo que los
árabes transmitieron a los españoles, probablemente desde 1039.
Alfonso XI lo implantó en Castilla y en León en 1342, por acuerdo
y concesión espontánea de los vasallos, con carácter
general y como una de las rentas de la Corona en las Cortes de Burgos.
Fabián de Fonseca y Carlos Urrutia, en su Historia general de Real
Hacienda, dicen: �Este derecho real se cobra de todo lo que se vende o
permuta; adéudase luego que se celebran ventas y trueques por el mismo
hecho; le causan estos contratos de cualquier modo válidos, y es una
especie de servidumbre impuesta sobre ellos, que con absoluta prescindencia del
carácter o cualidades de los contrayentes, liga al vendedor o comprador
a su paga, y deja afecta la cosa vendida o permutada a cubrirla…�.
Parece ser que en un principio la alcabala se concedió a los reyes como
subsidio temporal y extraordinario, y que la cuota original del 5% tuvo
diversas variaciones, fijándose en el 10% en 1491. Había tres
clases: la fija, que pagaban los vecinos por las transacciones que hicieran en
el pueblo; la del viento, que cubrían los mercaderes forasteros por sus
transacciones en los mercados; y la de alta mar, pagadera en los puertos secos
y mojados, por las transacciones de artículos extranjeros.

En la Nueva España no se pagó alcabala durante
más de medio siglo, pues los colonos consiguieron que Carlos V los
declarara exentos de esa carga en los años de la Conquista, y les
mantuviera ese privilegio mientras vivió. Fue su hijo Felipe II quien
autorizó introducirla en América el 28 de octubre de 1568, y tres
años después encomendó a los virreyes implantarla,
aduciendo la bancarrota en que había caído el erario a causa de
los grandes y continuos gastos para el mantenimiento de ejércitos y
armadas para la defensa de la cristiandad y del reino; José Miranda
estima que también �tocó la tecla de su interés�
al exhibirles los peligros a que quedaba expuesto el comercio marítimo
si no se formaba la armada necesaria para proteger los buques mercantes. Por
bando del 17 de octubre de 1574, el virrey Martín Enríquez
estableció la alcabala en la Nueva España. Comenzó a ser
recaudada desde el 1° de enero de 1575, sobre todas las personas, efectos
y contratos, exceptuando a los indios, las iglesias y las personas
eclesiásticas, en todas aquellas operaciones comerciales que no tuvieran
carácter lucrativo. Mientras que en la Península la cuota era de
10%, aquí sólo fue de 2%. Las características más
sobresalientes de la alcabala, según Torres Gaytán, eran las
siguientes: era un impuesto que se pagaba en dinero corriente; extraordinario,
si se atienden los motivos de su creación; especial, por el fin
determinado a que asignaban sus productos; real, puesto que gravaba los sujetos
en forma objetiva sin atender a sus características personales;
indirecto, porque repercutía sobre el comprador e incidía sobre
el consumidor; de cuota y ad valorem, toda vez que se calculaba
según el valor de las mercancías, usando como base de gravamen el
precio de éstas.

Los colonos novohispanos sufrieron un evidente perjuicio,
pues las mercancías europeas, ya gravadas en transacciones anteriores y
sobrecargadas con gastos de transporte, seguros y almacenajes, alcanzaban
precios exorbitantes, por lo que, al servir tales precios de base para el
gravamen, el tributo resultaba en la práctica muy oneroso, especialmente
cuando la cuota fue subiendo hasta llegar al 8%. Esto propició un activo
contrabando (véase), que los colonos tomaron como medio para aliviar sus
pesadas cargas.

En un principio, el virrey nombró a Gordian Casazano
como contador y administrador del ramo de alcabalas, con la facultad de
comisionar en todos los partidos de su distrito los correspondientes
receptores, para que llevasen cuenta y razón de las cobranzas, y
percibiendo un sueldo deducido de las cantidades que entrasen en las cajas
reales. Consta que la administración de Casazano concluyó el
1° de enero de 1592, entre otras causas porque la ciudad de Puebla obtuvo
de Felipe II que el pago se hiciese por encabezamiento o arrendamiento,
beneficio que se otorgó a la de México por cédula del 4 de
agosto de 1596.

A partir de 1602, el Ayuntamiento de la ciudad de
México administró el primer asiento o arrendamiento por 15
años (primer cabezón), con jurisdicción en la misma
ciudad, distritos circunvecinos y en la villa de Jalapa. Posteriormente se
fueron celebrando contratos o cabezones por lapsos iguales hasta 1753, en
ocasiones con el Ayuntamiento y en otras con el Consulado de México,
exceptuando un lapso en que fue administrado directamente por la Real Hacienda.
Durante el periodo de 1602 a 1753, la recaudación aumentó de 77
mil a 280 mil pesos, y la cuota subió del 2 al 8%.

En el dictamen de Revillagigedo sobre la Ordenanza de
Intendentes, se indica que los asentistas o arrendatarios de la alcabala se
enriquecieron en perjuicio del erario, y que al ser administrada por el
gobierno y con la erección de las aduanas de México y de
Veracruz, sus recaudaciones excedieron en muchas veces las anteriores: 1.7
millones de pesos en 1777, 3.1 millones en 1790, 2.4 millones en 1800, 2.9
millones en 1810 y 5.3 millones en 1820. Para juzgar su importancia dentro del
conjunto de los ingresos virreinales, basta decir que ocupó el primer
lugar en el quinquenio 1785-1789, con más de 3.5 millones de pesos, muy
por encima de los derechos de plata (1.8), de la amonedación de oro y
plata (1.6), del ramo de pulque (0.816) y de los tributos (0.815). Como el
total de los ingresos anuales de la Nueva España era, en promedio, de 10
millones de pesos, las alcabalas representaban algo más de la tercera
parte. El aumento de las operaciones comerciales y de la tasa no fue la causa
de tan gruesas recaudaciones; la razón verdadera se encuentra en la
práctica adoptada en 1694 de cobrar por la simple introducción de
las mercancías, �sin aguardar a su venta�, de manera que el
impuesto se transformó de un gravamen sobre la compraventa en otro que
afectaba la circulación de las mercancías y que dio origen al
argumento legal que habría de crear los mayores obstáculos al
comercio interior durante más de dos siglos.

La primitiva cuota del 2% se aumentó al doble el
1° de enero de 1632, para el sustento de 140 mil infantes, 12 galones y
tres pataches; en 1635, cuando Felipe IV dispuso fundar una armada de 12
galeones y dos pataches, para que en las islas de Barlovento contuvieran a los
corsarios, el virrey marqués de Cadereyta propuso al Ayuntamiento de
México que se aprobase el aumento de la alcabala del 4 al 6%, lo que se
efectuó el 20 de noviembre de 1638. El porcentaje se elevó al 8%
a partir del 15 de abril de 1744, en virtud de haberlo solicitado el rey para
remediar la penuria del erario por los gastos que causaban la escuadra de
Rodrigo de Torres y demás fuerzas necesarias para la guerra contra
Inglaterra; pero se redujo de nuevo al 6% por real orden del 20 de mayo de
1791.

Manuel González de la Cerda, contador del ramo de
alcabalas, informó en 1753 que se cobraba a todos los géneros
ultramarinos, así de Europa como de Filipinas; a los procedentes de las
costas de América; a las ropas del país; cobre y estaño en
bruto y labrado; añil, chile pasilla, ancho y pinto; cacao, pescado,
camarón, azúcares y panochas, queso y otros comestibles, a
excepción de los pertenecientes a obras pías, a patrimonios
eclesiásticos y a los indios. Su cobro se hacía según las
distintas calidades y valores en que se estimaban los bienes; pero las cuotas
comunes eran las siguientes: el algodón en greña se valuaba a
razón de 12 reales, 2 pesos con 18 reales, y 2 pesos con 20 reales la
arroba; por el chile pasilla y el ancho se cobraban 5 reales, 1 peso con 12
reales la carga; por los azúcares, 18 reales por carga; por el queso, 1
peso con 12 reales por carga; por los cacaos, 5 o 6 pesos por arroba; y por el
de Caracas y el averiado, 4 pesos con 4 reales y 3 pesos con 4 reales por
arroba.

Durante el tiempo en que estuvieran arrendadas las
alcabalas, quedaron exentos de pagarlas todos los frutos y efectos
pertenecientes a patrimonio de eclesiásticos y a los de labranza de
indios, así como los materiales destinados a fábricas y templos,
casas de religiosas, hospitales y colegios, y también lo estaba el rey
por lo que vendiese. A partir de 1753, en que se administraron por cuenta de la
Real Hacienda, se exceptuaron las reventas que hacían los mercaderes de
tiendas de lo que compraban a los mayoristas, que la satisfacían a su
entrada en la aduana. El 3 de diciembre de 1756 se declararon libres los
gremios y oficios mecánicos, además de los puesteros;
también los tejidos de seda, algodón y lana, puros y mezclados
que se hiciesen en la ciudad, cuando las materias primas empleadas
habían satisfecho ese pago. En 1776 se liberó a las harinas del
reino que se enviasen a las posesiones españolas; en 1779, al
maíz que se le daba a los sirvientes o gañanes a cuenta de sus
jornales o raciones; y al trapo que se enviase a España para fabricar
papel; y lo mismo se concedió al lino, cáñamo y esparto; a
las camisas hechas de lienzo español y en general a todos los lienzos de
ese origen; y a las ventas o trueques de los productos naturales o industriales
de las haciendas pertenecientes a iglesias, conventos o monasterios seculares o
regulares. Se aplicaba cuota reducida del 2% a las poblaciones inmediatas a
indios infieles, como las del Nuevo Reino de León, Chihuahua, Saltillo,
Parras, Guarizamé, Arizpe, La Cieneguilla, Santander y Coahuila. Se
tiene noticia de que en 1812 la Dirección General de Alcabalas
tenía a su cargo 100 administraciones y existían además
tres independientes, que eran las de México, Veracruz y Yucatán;
entre todas produjeron 1.4 millones de pesos, y en 1813, 1.7 millones.

Por los ingresos que reportaba, el sistema alcabalatorio
tomó gran arraigo en la Nueva España y continuó existiendo
después de la Independencia, con la desventaja de que en la
República federal cada entidad gravó el tránsito de
mercancías de acuerdo con sus necesidades o caprichos,
iniciándose así una guerra de aranceles que habría de
subsistir por mucho tiempo. La Nueva España llegó a dividirse en
cosa de 80 �suelos alcabalatorios�, en cada uno de los cuales la
primera venta causaba nueva alcabala, pero la cuota era uniforme y los
requisitos administrativos tenían semejanza. Ambas ventajas
desaparecieron con la vida independiente, con el inevitable aumento de los
precios.

A pesar de que las rentas más productivas, como eran
el derecho de alcabalas, los impuestos del oro y la plata y el estanco del
tabaco, descendieron a causa del movimiento revolucionario, los primeros
gobiernos independientes, para ganarse el apoyo popular, suprimieron algunas de
las exacciones virreinales y redujeron otras. La Soberana Junta Provisional
Gubernativa del Imperio Mexicano, por decreto del 7 de octubre de 1821, redujo
la alcabala al 6% y declaró exentos de ella los comestibles; pero en
1822 aumentó al 20% la de los aguardientes, vinos y licores extranjeros.
Los primeros esfuerzos para abolir las alcabalas, hechos en 1835, fracasaron
porque éstas eran el medio más práctico y seguro que para
obtener fondos tenían los gobiernos estatales, a pesar de ser la causa
más importante del estancamiento de la agricultura, la industria y el
comercio nacionales, por el aumento de precios que provocaban y porque en
ocasiones los productos extranjeros pagaban menos que los mexicanos, como
sucedía en los estados de Michoacán, Aguascalientes,
Querétaro, Sinaloa y Jalisco. Su efecto negativo se multiplicaba cuando
los distritos y los municipios agregaban, por su cuenta, alcabalas para captar
ingresos y para evitar la competencia. Las peticiones para que se abolieran las
alcabalas eran muy frecuentes por parte de industriales, comerciantes y
consumidores, y en algunas ocasiones las autoridades lo solicitaban al
Congreso. Por decreto del 10 de octubre de 1846, el presidente Mariano Salas
declaró abolida en toda la República, desde el 6 de diciembre
siguiente, �la renta de alcabalas, procedente de la venta de fincas,
frutos y efectos nacionales�, sin que los estados pudieran restablecerla
bajo ninguna forma. En calidad de compensación para el Gobierno Federal,
se estableció un impuesto del 6 al millar sobre las fincas
rústicas de toda la República, a más del 3% que ya
correspondía a los estados. La abolición no llegó a tener
efecto ya que pocos días después se hizo cargo de Hacienda
Antonio de Haro y Tamariz, quien restableció las alcabalas. Continuaron
cobrándose durante el gobierno del general Arista (1851-1853), pero por
una sola vez, pudiendo circular después las mercancías con
salvoconducto por todo el país. Los estados no se conformaron con esto y
muchos de ellos abolieron del todo las aduanas interiores. Poco tiempo se
disfrutó de este beneficio porque, al volver Santa Anna al poder en
1853, dispuso restablecer el sistema. Con el triunfo del Plan de Ayutla, que en
su Artículo 8° prometía derogar las leyes sobre sorteos,
pasaportes, capitación, derecho de consumo y cuantas se opusieran al
sistema republicano, quedaron otra vez suprimidas en varios estados las aduanas
interiores; sin embargo, bajo la presidencia de Ignacio Comonfort, el ministro
de Hacienda, Manuel Payno, dirigió una circular a todos los estados, el
5 de febrero de 1856, ordenando el restablecimiento de esos
gravámenes.

El Congreso Constituyente de 1856 discutió con
amplitud el problema y, aun cuando inicialmente se rechazó la propuesta
de los diputados de Nuevo León y Coahuila para abolir las alcabalas y
aduanas interiores, en el Artículo 124 de la Constitución de 1857
se asentó: �Para el día 1° de junio de 1858
quedarán abolidas las alcabalas y aduanas interiores en toda la
República�. Antes del término indicado estalló la
revolución de Tacubaya contra las nuevas leyes, retardando su
aplicación hasta el 24 de enero de 1861, en que se declaró que
�desde el día 1° de enero de 1862 cesará en toda la
República el cobro de alcabalas para los efectos nacionales,
cobrándose únicamente la de traslación de dominio de
propiedades raíces en las recaudaciones de contribuciones
directas…� El 14 de abril de 1862, debido a la invasión
extranjera, otra vez fueron restablecidas.

Durante el periodo de 1824 a 1869, según datos de
Matías Romero en su Memoria de Hacienda de 1870, los ingresos de
la hacienda pública federal por concepto de alcabalas no llegaron
jamás a los 2 millones de pesos, pero aun así representaban entre
el 4 y el 8% del total, hasta mediados del siglo, y entre el 10 y el 12% en las
dos últimas décadas. En los estados llegaba al 50%. Juárez
encomendó a Matías Romero una reorganización hacendaria
encaminada a vigorizar la economía, pues la guerra contra los franceses
había demostrado lo inconveniente de que las rentas federales tuvieran
como base los impuestos exteriores en vez de los interiores. El plan de Romero
contenía cambios radicales: a) establecimiento de las rentas interiores
del timbre, herencias y contribución directa sobre la propiedad
raíz; b) cambio radical en los impuestos sobre la minería; c)
abolición de las alcabalas; d) supresión de la
contribución federal para el erario de la Federación; e) apertura
de la costa al comercio de exportación; f) establecimiento de
líneas de vapores; g) demarcación de los límites con la
frontera del sur; y h) prohibición a los estados para gravar las
importaciones y las exportaciones. Este programa sólo pudo aplicarse en
algunas de sus partes; desde luego, no en lo relativo a la abolición de
las alcabalas.

Siendo presidente el general Manuel González,
volvió a tomar actualidad el problema, cuando el 17 de mayo de 1882 el
Congreso reformó el Artículo 124 constitucional para que, a
más tardar el 1° de diciembre de 1884, quedaran abolidas las
alcabalas y aduanas interiores en el Distrito y territorios de la
Federación y en los estados que no las hubieran suprimido. El gobierno
de Veracruz propuso al de la República que invitara a los estados a una
conferencia en donde se estudiarían las cuestiones que afectasen sus
intereses económicos. Aprobada la iniciativa, se instaló la
conferencia en octubre de 1883, bajo la presidencia del ministro de Hacienda.
Para valorar las posibilidades de acuerdo, se reunieron informes sobre la
relación entre el total de los ingresos y el proveniente de las
alcabalas, con los resultados que se ven en el cuadro:



	Productos en pesos 




	Estados 

	De todas
las rentas 

	De las
alcabalas 

	Porcentaje
proporcional 




	Aguascalientes 

	80 279 

	19 109 

	28 




	Campeche 

	204 803 

	82 474 

	41 




	Chiapas 

	117 673 

	6 128 

	5 




	Durango 

	114 799 

	71 000 

	 62 




	Guanajuato 

	 858 325 

	400 000 

	47 




	Guerrero 

	125 544 

	14 500 

	12 




	Hidalgo 

	382 674 

	159 137 

	42 




	Jalisco  

	1 058 188 

	289 972 

	 27 




	México 

	559 005 

	180 000 

	32 




	Michoacán 

	679 430 

	212 154 

	31 




	Oaxaca 

	569 489 

	114 536 

	20 




	Puebla   

	 600 000 

	405 385 

	68 




	Querétaro  

	182 000 

	45 000 

	25 




	San Luis Potosí  

	232 137 

	124 164 

	52 




	Tamaulipas  

	114 300 

	40 000 

	35 




	Veracruz  

	673 248 

	250 000 

	37 




	Sonora 

	136 565 

	42 890 

	32 




	Yucatán 

	232 000 

	55 557 

	24 




	Zacatecas 

	360 960 

	152 185 

	43 





Los informes, observa Gloria Peralta Zamora, indujeron a
considerar falto de realidad cualquier intento inmediato de suprimir las
alcabalas sin haber asegurado su sustitución con otros impuestos, aun
reconociendo que no debía aplazarse la adopción de ciertas reglas
generales que garantizaran la libertad de comercio interior. Sin embargo, no
dejó de conseguirse algún progreso en estas reuniones, pues 15
legislaturas locales aceptaron la reforma del Artículo 124
constitucional del 22 de noviembre de 1886, que vedaba a los estados cobrar
impuestos o derechos por el simple tránsito de las mercancías,
quedando reservada esa facultad al Gobierno Federal en el caso único de
mercancías extranjeras que permanecieran en el país más
tiempo del necesario. Tampoco podrían los estados prohibir directa o
indirectamente la entrada o la salida de ninguna mercancía, ni gravar
los artículos de producción nacional cuando saliesen al
extranjero o a otro estado. Importante también fue la disposición
de que la cuota para una determinada mercancía fuera la misma,
cualquiera que fuese su procedencia, y que la cuota para las extranjeras no
excedería del 5% sobre los derechos de importación. Como
resultado de lo anterior, el tráfico interior llegó a ser libre
en Chiapas, Coahuila, Tamaulipas, Veracruz, Tabasco, Guerrero, Aguascalientes,
Morelos, Nuevo León, Puebla y Oaxaca. En Colima, Hidalgo,
Yucatán, Sonora y Chihuahua, sólo se adoptaron paliativos; y en
Durango, Michoacán, México, Guanajuato, Zacatecas, San Luis
Potosí y Querétaro, quedaron plenamente vigentes las
alcabalas.

En esencia, el problema consistía en procurar a los
estados nuevas fuentes de ingresos, pero su sola búsqueda produjo
divergencias que dieron lugar a una mayor resistencia para abolir las alcabalas
a corto plazo. Poco a poco las discrepancias fueron superadas y la
Secretaría de Hacienda invitó a los gobernadores a una
conferencia, que debería celebrarse en febrero de 1891 en la ciudad de
México, para estudiar y discutir los impuestos indirectos llamados
alcabalas, portazgo y consumo. También fueron invitados los
representantes privados directamente interesados en ese problema.

Finalmente, como resultado de los esfuerzos de Manuel
Dublán, secretario de Hacienda, de Santiago Martínez Zarroquim,
de Zapata Vera, de Peredo y de José Ives Limantour (que se hizo cargo de
la Secretaría a la muerte de Dublán), pudo presentarse al
Congreso una Iniciativa de Reformas Constitucionales para la Abolición
de las Alcabalas, el 30 de mayo de 1895. Después de muy amplias
discusiones, se expidió el decreto del 1° de mayo de 1896, cuyo
texto es el siguiente: �1a. Se reforma la fracción III del
artículo 3° de la Constitución Federal, y se adiciona el
mismo artículo en los términos siguientes: Los Estados no
podrán: III. Acuñar moneda, emitir papel moneda, estampillas, ni
papel sellado. IV. Gravar el tránsito de personas o cosas que atraviesen
su territorio. V. Prohibir ni gravar directa ni indirectamente la entrada a su
territorio, ni la salida de él, a ninguna mercancía nacional o
extranjera. VI. Gravar la circulación ni el consumo de efectos
nacionales o extranjeros, con impuestos o derechos cuya exacción se
efectúe por aduanas locales, requiera inspección o registro de
bultos o exija documentación que acompañe a la mercancía.
VII. Expedir ni mantener en vigor leyes o disposiciones fiscales que importen
diferencias de impuestos o requisitos, por razón de la procedencia de
mercancías nacionales o extranjeras, ya sea que esta diferencia se
establezca respecto de la producción similar de la localidad, o ya entre
producciones semejantes de distinta procedencia. 2a. Se reforma el
artículo 124 de la Constitución Federal en los términos
siguientes: Artículo 124. Es facultad privativa de la Federación
gravar las mercancías que se importen o exporten o que pasen de
tránsito por el territorio nacional así como reglamentar en todo
tiempo y aun prohibir por motivo de seguridad o de policía, la
circulación en el interior de la República de toda clase de
efectos cualquiera que sea su procedencia; pero sin que la misma
Federación pueda establecer ni dictar en el Distrito y Territorios
Federales, los impuestos y leyes que expresen las fracciones VI y VII del
artículo 3°�. Estas reformas y adiciones comenzaron a regir el
1° de julio de 1896.

No obstante que el decreto les restaba ingresos y entregaba
al Gobierno Federal un mayor control del sistema fiscal, los estados lo
aceptaron porque la mayor parte de los presupuestos estatales arrojaban ya un
apreciable superávit. Los municipios fueron los más perjudicados
al desaparecer las alcabalas, en la medida en que tuvieron que restringir sus
ingresos a los impuestos al consumo, pero, al igual que los estados, en vista
de que ya registraban saldos favorables en sus finanzas, se mostraron anuentes
a someterse. La Constitución de 1917 recogió el contenido del
decreto de 1896. Las disposiciones del antiguo Artículo 3° aparecen
reproducidas textualmente en el Artículo 118, y las del 124 de la
Constitución de 1857 pasaron a formar parte del Artículo 131 de
la Carta vigente, ampliadas con un párrafo que establece la facultad del
Gobierno Federal para restringir las exportaciones, las importaciones y el
tránsito de mercancías, por razones económicas y de
beneficio nacional.
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	ALCACHOFA

	
Cynara scolymus L.  Planta herbácea de la
familia de las compuestas, que llega a medir hasta 1 m de altura, de
raíz vertical, larga, gruesa y fusiforme, y de tallo recto, acanalado,
con algunas ramas. Las hojas son recortadas, espinosas y cenicientas;
y las flores, comestibles, se dan en cabezuelas grandes. Tiene alto
contenido de yodo, almacenado en las brácteas carnosas del envoltorio
de las cabezuelas florales. Los griegos la conocían y la llamaban
kynara. En el siglo XVI, el doctor Lamery afirmó
que tenía propiedades aperitivas y que, además, curaba la pleuresía y
la hidropesía; y Chomel, en 1712, señaló que la alcachofa es
�buena para la ictericia y propia para destruir las obstrucciones
del hígado y del riñón�. En México, aparte de que se come en
diversos y sabrosos platos, se usa el cocimiento de las hojas contra
la excesiva presión arterial, para combatir la cistitis y para
disgregar los cálculos hepáticos. Es cultivada principalmente en
Tlaxcala y en los alrededores de la ciudad de México.

 2. Con el nombre de alcachofa se conocen dos
especies de la familia de las caparidáceas: Cleorne pilosa Benth.
y C. spinosa Jacq. La primera es de hojas palmeadas, con cinco foliolos,
flores purpúreas de olor desagradable y estambres largos. La segunda,
herbácea como la anterior, es de hojas palmeadas, con cinco a siete
foliolos oblongo-lanceolados, y flores moradas o blancas.




	ALCÁJER

	
Pereskiopsis
porteri (Brand.) Br. y R. Arbusto de la familia de las cactáceas, de
0.6 a 1.2 m de altura. Las areolas viejas del tronco presentan de tres a ocho
espinas; las jóvenes, hasta 20, provistas de glóquidas
pequeñas de color pardo. Las ramas primarias y secundarias son cortas, a
menudo sin espinas o con una o dos, de color pardo. Las hojas, sésiles y
carnosas, tienen el limbo normalmente desarrollado, son obovadas y de 2 a 3 cm
de largo. El fruto, de color anaranjado y de 4 a 5 cm de longitud, se halla
provisto de grandes areolas con glóquidas. Las semillas, negras,
están cubiertas de pelos blancos. Se localiza principalmente en Baja
California y Sinaloa. Se le conoce también como rosa amarilla y
xoconoxtle.




	ALCALÁ, JERÓNIMO DE

	

Nació probablemente en Vizcaya, España, hacia 1508; murió
hacia 1545. Vistió el hábito franciscano y en 1530 pasó a
Nueva España. Fue destinado a misionar en Michoacán, cuya lengua
aprendió rápidamente. Fue el primer religioso que residió
de modo permanente en Pátzcuaro. Allí recibió a Vasco de
Quiroga, quien visitó entonces la ciudad en su calidad de obispo electo
de Michoacán. En 1535 fray Jerónimo ejerció funciones
judiciales eclesiásticas en Tzintzuntzan. En 1538, el virrey Antonio de
Mendoza encomendó a un franciscano que escribiese una relación
sobre los usos, costumbres y gobierno de los antiguos tarascos. Benito Warren,
tras arduas investigaciones, ha llegado a la conclusión de que ese
franciscano fue fray Jerónimo de Alcalá. Éste
concluyó la descripción en 1541. Entre 1533 y 1541 visitó
las regiones de Colima y Zacatula; y en este último año
acompañó, en calidad de asesor, al virrey Mendoza en su
campaña del Mixtón. Fray Jerónimo compuso además
otras obras en lengua tarasca. Fue hombre muy humilde, pues a pesar de la
excelencia de sus escritos no firmó ninguno, creando grandes problemas a
los historiadores modernos. Dejó escritas las siguientes obras,
fundamentales para la historia y la lingüística de
Michoacán: Relación de las ceremonias y ritos y
población y gobierno de los indios de la provincia de
Michoacán (Madrid, 1956; y Morelia, 1977), Doctrina christiana en
lengua de Mechoacán (Sevilla, 1538) y Arte de la lengua de
Mechoacán, atribuida a él por un testigo indio
contemporáneo. En la primera hoja de la Relación de
Michoacán se observa la figura de un fraile franciscano, autor de
esa obra, que al parecer es fray Jerónimo. También en el tomo III
de la Crónica de Michoacán, por fray Pablo Beaumont, se
puede ver una pintura de origen tarasco en la que aparece indudablemente De
Alcalá en diálogo con Vasco de Quiroga.

Bibliografía: Anónimo: Anales de
Tarecuato (1951); D. Muñoz: Descripción de la
provincia de los Apóstoles San Pedro y San Pablo en las Indias de la
Nueva España (Archivo Ibero-Americano, primera serie,
XVIII, 1922); J. Benedict Warren: �Fray Jerónimo de Alcalá,
author of the Relación de Mechoacán�, en
The Americas (XXXVII, 3; enero de 1971).




	ALCALÁ, MACEDONIO

	

Nació y murió en Oaxaca, Oax. (1840-1896). Violinista y director
de orquesta, es autor, entre muchas otras composiciones, del vals �Dios
nunca muere�, considerado himno regional de Oaxaca, obra que
escribió estando pobre y enfermo. El principal teatro de la capital de
ese estado lleva su nombre, después de haber sido dedicado al gobernador
porfirista Luis Mier y Terán.




	ALCALÁ, MANUEL

	
Nació
en la ciudad de México el 19 de noviembre de 1915. Maestro (1944) y
doctor en letras (1948) por la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM) y doctor Honoris Causa por la Universidad Nacional
de Asunción (1974), ha sido profesor (1940-1964), consejero y miembro
del Consejo Técnico de Humanidades de la UNAM (1956-1965).
Dirigió la Biblioteca Nacional (1956-1965), que reorganizó y
restauró, habiéndola puesto nuevamente en servicio el presidente
López Mateos el 2 de agosto de 1963; fundó en ella,
además, el Instituto Bibliográfico Nacional y el Departamento
Tiflológico. De 1961 a 1964 fue miembro del Pleno del Consejo Nacional
Consultivo del Gobierno de México ante la UNESCO; y desde 1965 es
embajador: ante la UNESCO (1965-1970), en Paraguay (1971-1974) y en Finlandia
(1978-1983), y fue encargado de la Dirección General de Archivo,
Biblioteca y Publicaciones de la Secretaría de Relaciones Exteriores
(1974-1978). Ha sido también vicepresidente de la Federación
Internacional de Documentación, Comisión Latinoamericana, con
sede en Río de Janeiro (1962-1964), miembro del Consejo Consultivo de la
UNESCO y vicepresidente del mismo (1968-1970) y presidente del Comité de
Organizaciones No Gubernamentales del propio organismo internacional
(1968-1970). Es miembro de la Academia Mexicana de la Lengua. Es autor de:
Del virgilianismo de Garcilaso de la Vega (1946), César y
Cortés (1950) y El cervantismo de Alfonso Reyes (1964). Ha
prologado la Odisea de Homero y las Cartas de relación de
Cortés, y ha escrito sendas introducciones a la Utopía de
Tomás Moro y a la obra México a través de los informes
presidenciales.









ALCALÁ ALBA, ANTONIO - ALDASORO, JUAN PABLO y EDUARDO



	ALCALÁ ALBA, ANTONIO

	

Nació en Aguascalientes, Ags., el 19 de mayo de 1939. Licenciado,
maestro y doctor en lengua y literatura hispánica por la Facultad de
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de
México, ha trabajado en el Instituto de Investigaciones
Filológicas de la misma institución y en El Colegio de
México; ha impartido cursos de su especialidad en las universidades de
Sonora, Nuevo León y Austin (Texas, EUA) y en el Instituto de Lenguas
Extranjeras en Pekín, Shangai, Cantón y Xi�an, en China.
Entre sus obras se cuentan un Curso de lingüística en tres
volúmenes (1980) y, en colaboración con otros autores, El
habla popular de la ciudad de México (1976) y El léxico
del habla culta de México (1978).




	ALCALÁ GONZÁLEZ, MARÍA CONCEPCIÓN

	
Nació en San Miguel el Alto,
Jal., el 25 de junio de 1886; murió allí mismo, en fecha que se
ignora. Maestra de primeras letras, durante el conflicto religioso de 1926 a
1929 escribió, a manera de diario, todos los acontecimientos que
ocurrieron en su localidad; ese escrito lo dio a conocer en 1970, en
Guadalajara, amparada bajo un seudónimo y con el título de
Diario de San Miguel el Alto, Jalisco.




	ALCALÁ Y MENDIOLA, ANTONIO

	

Nació en la ciudad de Puebla, en el siglo
XVIII. Religioso y matemático, publicó
durante 35 años los Pronósticos astronómicos o
almanaques arreglados para este hemisferio.

Véase
: Joaquín Márquez Montiel: Hombres célebres de
Puebla.




	ALCALÁ Y OROZCO, JOSÉ
MARÍA

	
 Nació en Acámbaro, Gto.,
en 1757; murió en Madrid, España, en 1819. Hizo sus estudios en
el Seminario de Valladolid y en la Real y Pontificia Universidad de
México, hasta graduarse de doctor en teología. El arzobispo
Antonio Bergoza lo acusó de actos hostiles al gobierno: maltratar a los
militares realistas cuando ocupaba el cargo de intendente del Hospital de San
Andrés; oponerse al edicto del 25 de junio de 1812, que imponía
castigos a los religiosos que participaran en el movimiento insurgente; influir
en las elecciones del Ayuntamiento de la Ciudad de México, para excluir
a los peninsulares; haber intentado la excomunión del virrey Francisco
Javier Venegas y sus oidores; y mantener correspondencia con José
María Morelos. Absuelto de esos cargos, en 1813 se le volvió a
señalar como participante en la conspiración de Mariana
Rodríguez del Toro de Lazarín. Sin embargo, y a pesar de la
oposición del virrey Félix María Calleja, fue nombrado
diputado a las Cortes españolas. En 1814 salió para la
Península y fijó su residencia en Madrid.




	ALCALÁ ZAMORA Y CASTILLO, NICETO

	

Nació en Madrid en 1906. Doctorado en derecho (1928) por la
Universidad Central de Madrid. Llegó a México en 1946. Fue
profesor e investigador en la Universidad Nacional Autónoma de
México y presidente del V Congreso Internacional de Derecho Procesal
(México, 1972) y del Instituto Latinoamericano de esa rama
jurídica. Es autor, entre otras obras, de: Derecho procesal
mexicano, Derecho procesal penal, La protección procesal
internacional de los derechos humanos y Síntesis de derecho
procesal.




	ALCALDE, AMBROSIO

	
Nació y
murió en Jalapa, Ver. (1827-1847). En 1847 era teniente de
infantería de la guarnición de Veracruz y realizó actos
heroicos en defensa del puerto contra los norteamericanos. Fue hecho prisionero
y sentenciado a muerte en su ciudad natal, sin que las manifestaciones de los
vecinos para evitar que la sentencia se consumase tuvieran éxito. En
Jalapa, en el lugar donde fue fusilado, se levantó un monumento en su
memoria.




	ALCALDE, ANTONIO

	
Nació en la
villa de Cigales, provincia de Castilla la Vieja, España, en 1701;
murió en Guadalajara, Jal., en 1792. A los 17 años de edad
tomó el hábito dominico en el convento de San Pablo.
Después de profesar, fue preceptor de estudiantes y lector de artes y de
teología en varios conventos durante 26 años ininterrumpidos. En
1751 se graduó de maestro en filosofía y ocupó
sucesivamente los prioratos de los monasterios de Zamora y de Jesús
María de Valverde. Llevaba en éste nueve años cuando en
1760, Carlos III, andando de cacería, entró ocasionalmente a
descansar al convento y se sorprendió gratamente al ver que en la celda
de Alcalde había tan sólo una tarima, un cilicio, una mesa, unos
libros, una silla, un crucifijo y una calavera. Al siguiente año, cuando
el monarca tuvo que proponer sucesor para el segundo obispo de Yucatán,
fray Ignacio Padilla y Estrada, muerto el 20 de julio de 1760, exclamó:
�Nómbrese al fraile de la calavera�. Alcalde, que había
rehusado varias mitras, aceptó ésta. Las bulas se expidieron el
29 de enero de 1762 y en virtud de ellas fue consagrado en Cartagena el 8 de
mayo de 1763, y partió luego hacia América para tomar
posesión de la diócesis el 1° de agosto. A pesar de su edad
�62 años� aprendió el maya para comunicarse mejor con
los indios, amplió el Hospital de San Juan de Dios en Mérida,
reformó los estatutos del Seminario, mejoró varias iglesias y en
1769-1770, con motivo del hambre provocada por las plagas de langosta, que
destruyeron por completo la mies, mandó abrir los graneros y
socorrió cuanto pudo a los pobres. El 20 de mayo de 1771 dispuso el rey
que fray Antonio pasara a ocupar la silla episcopal de Nueva Galicia. Esta
diócesis comprendía los actuales estados de Jalisco, Colima,
Zacatecas, Aguascalientes, San Luis Potosí, Nuevo León, Coahuila
y Nayarit, y los territorios de Texas y parte de Luisiana; tenía 210
curatos y 27 canonjías. El 17 de agosto tomó posesión de
ella en la ciudad de México, donde había asistido al Cuarto
Concilio Mexicano, y el 12 de diciembre llegó a Guadalajara. Una de sus
primeras acciones consistió en practicar una larga y fatigosa visita
pastoral, a cuyo término solicitó al rey, el 15 de diciembre de
1773, la creación de un nuevo obispado, que fue erigido con el nombre de
Nuevo Santander (Nuevo León, Coahuila, Texas y el Seno Mexicano), para
atender aquellas dilatadas provincias y procurar la conversión de los
indios gentiles.

Alcalde, que seguía viviendo con la misma humildad
que en Valverde, sin abandonar el hábito, destinó cuantiosas
sumas para la construcción del Sagrario Metropolitano y del Santuario de
Guadalupe, y para la ampliación o reparación de Capuchinas,
Jesús María, Santa Teresa, Santa Mónica y Santa
María de Gracia, en Guadalajara; para las parroquias de Lagos,
Zapotlán, Chapala y muchas otras; y para el colegio de Propaganda Fide
de Guadalupe, en Zacatecas. En el orden civil �acto que lo consagra como
precursor de los programas de vivienda popular� mandó construir al
norte de la ciudad 158 casas, agrupadas en 16 manzanas, para satisfacer la
demanda de habitación de la gente pobre y extender la población
por ese rumbo. En materia de enseñanza, dotó al Seminario y al
Colegio de San Juan para que aumentasen sus clases, creó becas para
niñas desvalidas en el de San Diego, fundó escuelas primarias
para varones en el Santuario y en los barrios del Beaterio y del Colegio de San
Juan, en una época en que sólo había un plantel de esta
índole, sostenido por el Consulado; y levantó un cómodo y
espacioso edificio para el Colegio de Santa Clara (Beaterio), dedicado a las
niñas sin recursos. Y, finalmente, promovió la expedición
de la real cédula del 18 de noviembre de 1791 por la cual se
autorizó la fundación de la Universidad de Guadalajara, la
segunda en Nueva España, en la cual se habrían de establecer, a
partir del 3 de noviembre de 1792, las cátedras de cánones,
leyes, medicina y cirugía, trasladándose a ella, del Seminario,
las de teología y sagradas escrituras. Alcalde propuso destinar a la
nueva institución el antiguo edificio del Colegio de Santo Tomás,
que fue de los jesuitas, y destinó 60 mil pesos para su
reacondicionamiento; murió, sin embargo, el 7 de agosto de 1792, casi
tres meses antes de su inauguración.

En ocasión del hambre de 1786, ocasionada por las
abundantísimas lluvias del año anterior que acabaron con las
siembras, el obispo Alcalde compró y distribuyó el maíz
que pudo encontrar, refaccionó las siembras del siguiente ciclo,
estableció cocinas gratuitas en los barrios de Guadalajara e hizo
cuantiosos donativos a los curatos, en especial a los de Sayula,
Tepatitlán, Asientos y Fresnillo. Al hambre siguió la peste,
estimulada por la desnutrición. En el segundo semestre de aquel
año murieron 50 mil personas en la Nueva Galicia. El Hospital de
Belén, que se hallaba en la parte más céntrica de
Guadalajara �donde hoy está el mercado Corona� no sólo
resultó insuficiente, sino que se convirtió en un
gravísimo foco de infección, por la acumulación inusitada
de enfermos. Alcalde quiso prevenir futuros desastres y, previa la
autorización real, mandó construir a sus expensas un nuevo
establecimiento, en las orillas de la ciudad, útil para contener con
holgura mil pacientes, aparte los servicios, un departamento para internos
�entonces los religiosos betlemitas�, el templo y el camposanto. La
obra se inició el 27 de febrero de 1787 y se terminó el 3 de mayo
de 1794. El edificio principal tiene seis grandes salas, de 80 m de longitud,
que parten radialmente de un solo núcleo. Este nosocomio fue convertido
en Hospital Civil después de la Independencia, y en la actualidad sigue
siendo el mayor de su género en el occidente de la
República.

El señor Alcalde invirtió también el
dinero de su diócesis en la compostura de calles y caminos, y en
ocasión de la epidemia de viruela de 1803, destinó salas
especiales para la aplicación de la vacuna �recién
descubierta� en el Hospital de San Juan de Dios. Finalmente,
promovió el juicio de canonización de fray Antonio Margil de
Jesús mediante su Epistola supplex ad S.S. Dom. Pium VI Pontif. Max.
pro Causa Beatificationis ven. servi Dei Antonii Margil, missionari apostolici
Ordinis Minorum in America Septentrionali, dat. postridi Non. Januar
1790.

Fue sepultado en el Santuario de Guadalupe, en la pared del
presbiterio, del lado del Evangelio; ahí se puso su estatua,
arrodillado. En 1793, Mariano Valdés Téllez Girón
estableció la primera imprenta en Guadalajara, y el primer impreso fue
Elogios fúnebres con que la Santa Iglesia Catedral ha celebrado la
buena memoria de su prelado el Illmo. Rmo. Señor Mtro. D. Fray Antonio
Alcalde, como homenaje a este personaje.




	ALCALDE, CARLOS

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1871-1917). Desde muy joven
destacó por su habilidad para hacer apuntes a lápiz. Humorista
que surgió al lado de José María Villasana, hizo
caricaturas para El Cómico y otras revistas. Fue jefe del
departamento de dibujantes de El Imparcial, y trabajaron con él
artistas de la talla de Santiago R. de la Vega, Andrés C. Audiffred y
José Clemente Orozco.




	ALCALDE, JOAQUÍN M

	

Nació en Jalapa, Ver., en 1833; murió en la ciudad de
México en 1885. Estudió abogacía. En 1854, Santa Anna lo
nombró auditor de Guerra en el estado de Sinaloa, y en 1867
defendió a Santa Anna en el proceso formado en su contra en Veracruz.
Del 1° de diciembre de 1876 al 15 de marzo de 1877, fue secretario de
Fomento en el gobierno de José María Iglesias, en
sustitución de Eduardo Garay.




	ALCALDÍAS MAYORES Y CORREGIMIENTOS

	
Divisiones territoriales administrativas durante la época
virreinal. Cada una comprendía, generalmente, una ciudad y su distrito.
Los alcaldes mayores y corregidores tenían facultades administrativas y
judiciales, y eran la máxima autoridad dentro de los límites de
su territorio. Nombrados por el virrey o por las audiencias, eran asistidos por
un secretario letrado o asesor. Al terminar el régimen colonial,
había en el país las siguientes alcaldías mayores: Puebla,
Valladolid (Morelia), San Luis Potosí, Texcoco, Xochimilco, Tepeaca,
Cholula, Huejotzingo, Tehuacán de las Granadas, Celaya y Salvatierra.
Alcaldes mayores ejercían funciones en las siguientes villas: Tacuba,
Cadereyta, Villa de los Valles, Pachuca, Cuernavaca, Córdoba, Atlixco,
San Miguel el Grande, Santa Fe de Guanajuato, León, Zamora, Colima y
Villa del Marquesado.

De rango inferior eran las alcaldías menores formadas
especialmente para la administración de indios. El virrey duque de
Linares intentó dividir la ciudad de México en cuarteles o
alcaldías menores (1711-1716). Una división en alcaldías
de barrio se impuso en 1783.




	ALCÁNTARA, JUAN DE

	
Se ignoran
los datos de su nacimiento y su muerte. Arquitecto, consta que en la segunda
mitad del siglo XVI reparó la
primitiva catedral de Puebla y añadió capillas hornacinas a los
lados y una mayor en la cabecera.




	ALCANTARILLA

	
Desagüe y
acueducto subterráneo; además, en México la palabra
significa, en poblaciones pequeñas, la caja de distribución del
agua potable, hecha de mampostería.




	ALCAPARRA

	
Nombre que se aplica a
varias especies, principalmente a las siguientes:

Capparis spinosa L. Arbusto de la familia de las
caparidáceas, originario del Mediterráneo y de la India. Es
cultivado en pequeña escala. Sus flores en botón son empleadas
como condimento alimenticio y para conservas.

 2.Capparis cynophallophora Jacq.
Árbol de la misma familia de las caparidáceas, de 15 m de altura.
Las hojas, gruesas y coriáceas, elípticas, escamosas en la
epidermis inferior, miden de 4 a 12 cm de longitud. Las flores, blancas y
aromáticas, con estambres numerosos, filamentos morados y anteras
amarillas, delgadas y cilíndricas, alcanzan 30 cm de largo. Es
común en Tabasco y Yucatán.

 3.Capparis flexuosa L. Árbol similar
al anterior y de la misma familia, tiene importantes aplicaciones en la
medicina popular. La infusión de la raíz se usa contra la
hidropesía y como emenagogo, y el cocimiento de las hojas, contra
enfermedades cutáneas. El fruto tiene propiedades
antiespasmódicas, y a la corteza se le atribuyen cualidades
diuréticas. Es común en Sinaloa, Colima, Tampico y
Yucatán.

 4.Capparis indica (L.) Fawc. y Rendl.
Arbusto de la familia de las caparidáceas, mide de 2 a 7.5 m de altura;
con hojas lineares a obovadas, escamosas en el envés, que miden de 7 a 8
cm de longitud. Las flores, blancas y aromáticas, presentan cuatro
sépalos, otros tantos pétalos y numerosos estambres. El fruto
contiene semillas rodeadas de una pulpa escarlata. Vegeta desde Sinaloa hasta
Oaxaca, en Chiapas y Yucatán. Se le conoce también como falsa
alcaparra.

 5.Ipomoea longifolia Benth. Planta
herbácea tendida, de la familia de las convolvuláceas. Las hojas,
elíptico-lanceoladas y con el ápice mucronado, miden 10 cm de
largo y 2 de ancho. Las flores, axilares y monopétalas, con manchas
purpúreas en la garganta, alcanzan de 4 a 7 cm de longitud. Se ha
registrado en Zacatecas.

 6.Cassia bicapsularis L. Arbusto de la
familia de las leguminosas, que llega a medir hasta 3 m de altura. Las hojas,
pinadas, se forman con tres a cinco pares de foliolos ovales u obovados, lisos
y de 1.5 a 4 cm de longitud. Las flores son amarillas y el fruto es una vaina
subcilíndrica, de 11 cm de extensión, y lisa. Vegeta en Sonora,
Tamaulipas, Oaxaca y Yucatán. Se le conoce también como
Alcaparrillo.

 7.Capparis emarginata L. Árbol de la
familia de las caparidáceas; mide de 3 a 7 m de altura. Las hojas,
pinadas, están formadas de tres a cinco pares de foliolos oblongos a
redondeado-ovales, pubescentes en la parte interior, y de 2 a 10 cm de
longitud. Las flores, grandes y amarillas, se dan en racimos; y el fruto es una
vaina aplanada. Se cultiva como forraje en todo el país. Se le conoce
también como alcaparro.




	ALCARAVÁN

	
Burhinus
bistriatus, familia Burhinidae, orden Charadriiformes. Ave zancuda de 50
cm, de plumaje jaspeado en el que dominan los colores amarillo pardo y gris;
vientre y cola blancos, con la punta de ésta negra y semioculta por las
coberteras. Tiene cabeza y ojos grandes; pico grueso y negro, y patas verdosas.
Se le considera doméstico porque limpia de animales molestos o
dañinos los corrales y jardines. Cuando alguien se le acerca, produce
sonidos larguísimos que suben de intensidad, aminorándose poco a
poco hasta perderse. Corre a gran velocidad y es difícil atraparla.
Habita en campos abiertos cenagosos y en praderas cercanas a lagunas, esteros y
pantanos. Se muestra activa al caer la tarde. Hace sus nidos en depresiones del
suelo. Se le encuentra en el sur del país.




	ALCARAZ, JOSÉ ANTONIO

	

Nació en la ciudad de México en 1938. Estudió en el
Conservatorio Nacional de Música y, de 1961 a 1965, en la Schola
Cantorum de París, el Instituto de Música Contemporánea de
Dermstad, el Conservatorio Benedetto Marcello de Venecia y el Centro de
Ópera de Londres. Ha sido director artístico de la radiodifusora
XEN y de la revista Selemúsica 690, colaborador del suplemento
Diorama de la Cultura, de Excélsior (1960-1966),
corresponsal extranjero de la revista Audiomúsica (1962-1968),
fundador y director general de la compañía Micrópera de
México (1966-1971), crítico de los periódicos El
Heraldo y Unomásuno, director de la ópera de
cámara del Instituto Nacional de Bellas Artes y colaborador de
Proceso y Heterofonía. Recibió en 1962 el Gran
Premio de Concurso en la Universidad del Teatro de las Naciones, en
París, por la música del ballet Homenaje a García
Lorca para clavecín y coro hablado. La Unión de
Críticos y Cronistas de Teatro le entregó, en 1974, el premio
Manuel M. Ponce por su cantata Yo, Celestina. Ha publicado los libros
Hablar de música (1982), Con el eco de la voz (1984) y
Suave teatro (1985). Ha escrito la música de 15 películas,
en colaboración con Federico Ibarra, y ha obtenido dos Arieles por
Los días del amor y El muro del silencio. Ha dirigido en
México el estreno de las siguientes óperas: La
coronación de Popea y El baile de las ingratas, de
Monteverdi, El ruiseñor, de Stravinsky, Diana y
Acteón, de Boismortier, La educación frustrada, de
Chabrier, La hora española, de Ravel, La voz humana, de
Poulenc, El prisionero, de Dallapicola, La ópera de cuatro
notas, de Tom Johnson, El celoso burlado, de Chearini, La farsa
del destino, de David Negrete, La mujer y su sombra, de Miguel
Alcázar, y Sol de mi antojo del mismo Alcaraz. Entre sus obras
figuran: Arbre d�or a deux tètes (sesión de teatro
vocal: soprano, piano e instrumentos de juguete, con textos de Paul Klee,
1965), Ludio (mezzo, recitante y arpa, con textos de Marcel Proust,
1966), El retorno maléfico (mezzo, recitante e instrumento de
juguete, sobre el poema homónimo de López Velarde, 1972), De
Telémaco (para voz, piano e instrumentos de aliento, 1981), Con
un estrépito de plata (sobre Candelario Huízar, 1983) y
Suave teatro y Con el ahínco de su voz pretérita
(sobre Ángela Peralta, 1984). Desde noviembre de 1984 dirige las
actividades culturales de la Unidad Azcapotzalco de la Universidad
Autónoma Metropolitana.




	ALCARAZ, RAMÓN ISAAC

	

Nació en Valladolid (Morelia, Mich.) en 1823; murió en la ciudad
de México en 1880. Fue diputado al Congreso de la Unión en varias
ocasiones y director de la Academia Nacional de Bellas Artes. Dejó
escrito: �Fr. Manuel Navarrete�, en El Museo Mexicano
(1843-1845); �Anastasio de Ochoa y Acuña�,
�Tlacmicale�, �Maldición y redención�,
�La esposa y la querida� (cuadro dramático) y �Una tarde
en el cementerio�, en El Liceo Mexicano (1844); �En un
templo� (poema), en Guirnalda poética. Selecta colección
de poesías mexicanas (por J.R. Navarro, 1853), Poesías
(2 vols., 1860) y Apuntes de gramática general. Fue miembro de la
Academia Mexicana de la Lengua.




	ALCARAZ, TORIBIO DE

	
Arquitecto español del siglo XVI. Su nombre indica que debió
haber nacido en Alcaraz, España, donde tenía obra pendiente en
1535. En Arequipa, Perú, construyó la iglesia matriz de Santa Catalina
de Moquegua. Pasó después a Nueva España y fue persona de confianza
del virrey Mendoza, quien lo recomendó a su sucesor para que unificara
los trazos multiformes de las construcciones novohispanas. Aunque esta
labor no se realizó, pues no se han hallado constancias de que Alcaraz
recibiera oficialmente la comisión, es casi seguro que a él se deban
la planta de una sola nave, el convento adjunto y el gran atrio que
tienen todos los conventos del siglo XVI en México. En 1550 supervisó
la iglesia de Pátzcuaro, de la cual concibió el trazo
primitivo. Varios autores, entre ellos Manuel Toussaint, le atribuyen
el gran templo de Cholula, en Puebla; sin embargo, otros opinan que
edificó solamente la portada. Se le considera uno de los mejores
restauradores coloniales, ya que reparó, entre otros, el convento de
Huejotzingo, levantado por Juan de Alameda.

Véase: Víctor M. Barriga:
Documentos para la historia de Arequipa (1939);
H. Wethey: The Problem of Toribio de
Alcaraz.




	ALCARAZ FIGUEROA, ESTANISLAO

	

Nació en Pátzcuaro, Mich., el 23 de octubre de 1918. En 1931
ingresó al Seminario Conciliar de la capital michoacana, y en 1937
pasó al de Montezuma, en Estados Unidos, donde fue consagrado sacerdote
el 19 de diciembre de 1942. Fue vicario cooperador en Tlalpujahua y La Piedad
(Michoacán) y párroco de Valle de Santiago (Guanajuato),
Hundacareo, Angangueo y La Piedad. En esta última localidad fundó
dos escuelas primarias y un jardín de niños y fomentó el
deporte entre los jóvenes. Se le preconizó obispo de Matamoros,
Tamps., el 20 de enero de 1959 y recibió la consagración
episcopal el 12 de abril siguiente. Durante su gobierno fundó el
Seminario el 8 de septiembre de 1959; impulsó las organizaciones de la
Acción Católica, consolidó el Colegio La Salle,
aumentó el número de parroquias y consagró nuevos
sacerdotes. Se le trasladó a San Luis Potosí el 3 de marzo de
1968 y fue promovido arzobispo de Morelia el 3 de julio de 1972, de cuya
arquidiócesis tomó posesión el 8 de septiembre
siguiente.




	ALCARAZ ROMERO, SALVADOR

	

Nació en Huetamo, Mich., en fecha que se ignora; murió en la
ciudad de México en 1949. Ingeniero civil, intervino en la
desecación de la ciénega de Chapala, apoyó a Madero en
1910, luchó contra Huerta en 1913 y fue diputado al Congreso
Constituyente de 1916-1917.




	ALCATRAZ

	Calla aethiopica
(L.) Spreng. Planta herbácea de la familia de las aráceas, cuyo
rizoma tuberculoso almacena sustancias nutritivas. Las hojas son radicales,
cordiforme-sagitadas, largamente pecioladas, con limbo muy brillante. Las
flores, pequeñísimas, se dan dispuestas en una espiga que forma
una columna amarilla, envuelta por una bráctea blanca en forma de vaso
alargado. Esta planta, originaria de África, es muy cultivada en el
país, en lugares altos y húmedos, de clima templado y algo
frío. Aunque no es de origen nacional, Diego Rivera la representa en
varios de sus óleos y murales. Es posible que Hernández de
Córdoba haya introducido la Zantedeschia aethiopica Spreng.,
especie muy similar de la misma familia, también originaria del sur de
África.
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	ALCÁZAR, MIGUEL

	

Estudió guitarra en la Escuela Nacional de Música de la
Universidad Nacional Autónoma de México, bajo la guía de
Guillermo Flores Méndez. En 1963 obtuvo el primer premio del concurso de
composición organizado por las Asociaciones Guitarrísticas
Mexicanas; en 1964, la beca que otorga anualmente el Cleveland Institute of
Music; y en 1967, una plaza gratuita de la Universidad de las Américas
para estudiar laúd con Raymond Lynch. Maestro del Conservatorio
Nacional, ha hecho grabaciones de música mexicana colonial y
contemporánea y es autor de la ópera La mujer y su
sombra.




	ALCÁZAR, RAMÓN

	

Nació en Chucándiro o en Valladolid (Morelia, Mich.) en 1823;
murió en la ciudad de México en 1886. Fue director de la Academia
de Bellas Artes bajo la administración del presidente Juárez, y
miembro del Congreso Constituyente (1856-1857). En 1860 aparecieron dos tomos
de sus poemas Las estaciones.




	ALCÁZAR, RICARDO DE

	

Nació en Luarca, Asturias, España, en 1887; murió en la
ciudad de México en 1950. Usó el seudónimo
Florisel. Con sus artículos periodísticos, libros y
lecturas cervantinas, llevó a cabo importante obra en favor de la
amistad hispano-mexicana. Publicó: Donaire y nuevo donaire,
Ofrenda al silencio (versos), El gachupín, problema
máximo de México, El cuento y la cuenta del oro de
América, 50 ideas para un libro que no se pudo publicar,
Unión, fusión y confusión y Por el alma y por el
habla de Castilla.




	ALCEDO Y HERRERA, ANTONIO

	

Nació en Quito, Ecuador, en 1735; murió en Madrid, España,
en 1812. Por orden del rey Carlos III redactó y publicó un
Diccionario geográfico-histórico de las Indias Occidentales o
América, que le llevó 20 años de preparación y
la lectura de más de 300 libros sobre América. La obra, que
consta de cinco tomos, fue publicada en Madrid entre 1786 y 1789 y, aunque es
un diccionario geográfico, incluye noticias históricas y listados
de gobernantes y prelados de cada país, así como algunas
informaciones sobre las culturas indígenas. Escribió
también Biblioteca americana.




	ALCEDO Y HERRERA, DIONISIO DE

	

Nació y murió en Madrid, España (1690-1777). Llegó
al Perú en 1706 y posteriormente vino a Nueva España con un
exobispo de Quito, de paso para España. Fue enviado de nuevo al
Perú, y entre 1724 y 1752 estuvo al frente de las gobernaciones de
Canta, Quito y Tierra Firme, por lo que llegó a ser considerado como
gran conocedor de las cosas de América. Tienen un gran interés
para el estudio de la historia americana de ese periodo sus obras: Aviso
histórico, político, geográfico, con las noticias
más particulares de la América Meridional (Madrid, 1740),
Descripción de los tiempos de España en el siglo
XVIII, Comento anual e
histórico de las guerras del presente siglo en la Europa y en la
América y Continuación del comento. Los dos
últimos manuscritos estuvieron en poder de Joaquín García
Icazbalceta.




	ALCERRA, FÉLIX MARÍA

	

Nació en Puebla, Pue., en 1845; murió en Coyoacán, D.F.,
en 1933. Estudió en el Seminario Palafoxiano, se recibió de
notario público en la ciudad de México (1867) y se
inscribió en el Conservatorio de Música, donde llevó
cursos de fraseo, solfeo y composición. En 1873 tradujo la
Armonía de Reicha, que publicó en la Revista
Musical, que él mismo dirigía. Más tarde fundó
los periódicos El Cronista Musical y El Polífono.
Fue miembro de la Sociedad de Geografía y Estadística y del
Ateneo Mexicano, presidente del Colegio de Notarios y de la Sociedad
Filarmónica Ángela Peralta, y tesorero de la Prensa Asociada. En
diversas ocasiones fue diputado al Congreso de la Unión. Entre sus obras
se cuentan una Misa, premiada en la Exposición de París de
1899, y varias composiciones didácticas. Uno de sus alumnos, José
Pomar, enseñó estética en la Escuela Nocturna de
Música de la ciudad de México.




	ALCÉRRECA, VENTURA

	

Nació en Perote, Ver., en 1834; murió en 1898. Fue aprendiz en la
doraduría del comerciante Julio Michaud. Trabajó en el
ciprés que construía en la catedral metropolitana de la ciudad de
México el arquitecto Lorenzo de la Hidalga. Cursó la carrera de
arquitectura en la Academia de San Carlos. Por la amistad y parentesco de su
padre con el presidente Comonfort, Alcérreca fue nombrado primer
prefecto de estudios del Colegio de Minería y, más tarde,
secretario de la legación de México en Estados Unidos. Al
regresar del extranjero, ejerció su profesión, extrajo por su
cuenta la chiluca de Tepepa y San Mateo y fue accionista de una empresa
dedicada a la explotación de mármoles. Es el autor de la traza
del ferrocarril de Tlalmanalco y ganó el concurso para pavimentar las
calles de la capital. En diciembre de 1868 promovió la creación
de la Asociación de Arquitectos e Ingenieros Civiles, que luego
sería la Asociación de Ingenieros y Arquitectos. En la
época del ministro Riva Palacio, fue director de las calzadas y varias
veces regidor de obras públicas. Uno de los últimos edificios que
dirigió fue el que ocupó la Secretaría de Relaciones
Exteriores en la avenida Juárez de la ciudad de México.




	ALCHICHICA, LAGUNA DE (Ver.)

	

Xalapazco, o sea, un cráter cinerítico volcánico de poco
menos de 100 m de profundidad, relleno de agua freática salobre. La
laguna está ubicada cerca de los límites con el estado de Puebla,
a un lado de la carretera federal 140 y a corta distancia de Perote. En la
época prehispánica debió ser lugar de adoración a
los dioses del agua, pues bajo su superficie se han encontrado pequeñas
vasijas del tipo empleado para ofrendar sangre de autosacrificios. En el fondo
se conservan restos de canoas indígenas. Ha sido explorada por miembros
de los equipos de arqueología subacuática de la Universidad
Veracruzana y por miembros de clubes deportivos.




	ALCIATI, ENRIQUE

	
Escultor italiano
que llegó a México hacia 1890 y fue profesor de la Escuela de
Bellas Artes a partir de 1895. Es autor de todas las esculturas de la Columna
de la Independencia (1910); en mármol, las de Hidalgo, Morelos,
Guerrero, Mina y Bravo; y en bronce, el león y el genio, las cuatro
figuras femeninas de los ángulos del basamento que representan la
guerra, la paz, la ley y la justicia, y la victoria (el Ángel) que
colocó en la cúspide. V. RIVAS MERCADO,
ANTONIO.




	ALCÍBAR, JOSÉ DE

	

Pintor mexicano activo en la segunda mitad del siglo
XVIII y a principios del
XIX. Fue discípulo de Miguel Cabrera a partir de
1749. Participó en la fundación de la Academia de Pintores, en
1753. Al inaugurarse la Academia de San Carlos (1781), se le designó
teniente director de pintura, cargo que desempeñó hasta 1806.
Acaso su mejor obra sea la Adoración de los Reyes, que decora el
testero de la sacristía del templo de San Marcos en Aguascalientes. Es
notable también el retrato de Sor María Ignacia de la Sangre
de Cristo que se conserva en la Pinacoteca Virreinal de San Diego. Las
vírgenes, los niños y los ángeles pintados por
Alcíbar revelan de inmediato su espíritu amable y su tendencia a
lo fastuoso, evidente en la viveza de los colores y en la suntuosidad y
complicación de los adornos y dorados. Llevan la misma impronta las
siguientes obras: Santa Cena y El triunfo de la fe (1799;
catedral de México), Virgen de Guadalupe (1754; Colegio Nacional
de Mujeres del Cuzco, exhospital de San Juan de Dios), El patrocinio de San
José (iglesia de la Profesa), San Luis Gonzaga (Escuela de
Artes Plásticas), Doña María Josefa Bruno (1794) y
Don Marcos Iguanzo (1788; ambas en el Museo Nacional de Historia),
Nuestra Señora del Refugio (Galería de la Granja), Los
apóstoles (Museo de Guadalajara) y muchas otras que se encuentran
dispersas.

Véase
: Francisco Sosa: Biografías de mexicanos distinguidos
(1884).




	ALCINA FRANCH, JOSÉ

	

Nació en Valencia, España, el 23 de agosto de 1922. Licenciado en
historia (1946) por la Universidad de Valencia y doctor (1948) por la de
Madrid, ha sido profesor de historia de América prehispánica
(1959-1967) y de arqueología americana (1967-) y vicerrector de la
Universidad Complutense (1976-1983). Es autor, entre otras obras, de:
Fuentes literarias del México prehispánico (Madrid, 1956),
América en la época de Carlos V. Bibliografía desde
1900 (Madrid, 1956), Floresta literaria de la América
indígena (Madrid, 1957), Las �pintaderas� mexicanas y
sus relaciones (Madrid, 1958), Bibliografía básica de
arqueología americana (Sevilla, 1962), América en la
época de los Austrias. Bibliografía desde 1900 (Madrid,
1962), Bibliografía americanista española 1935-1963
(Sevilla, 1964), Poesía americana precolombina (Madrid, 1968),
Manual de arqueología americana (Madrid, 1965), L�Art
Precolombien (París, 1978) y Precolombian Art (Nueva York,
1983). Ha editado Expediciones científicas por la Nueva España
por Guillermo Dupaix (1968) e Historia del Nuevo Mundo por Juan Bautista
Muñoz (1974).




	ALCOBIZ, ANDRÉS

	
En 1543
recopiló en España algunas leyes de los antiguos mexicanos.
Joaquín García Icazbalceta las publicó bajo el
título Éstas son las leyes que tenían los indios de
Nueva España, Anáhuac o México, en Nueva
Colección de Documentos para la Historia de México (5 vols.,
1886-1892). Son reglas o normas muy concisas que fijan las penas y sanciones en
que incurrían los tahúres, ladrones, adúlteros, hechiceros
y salteadores; de la forma de hacer esclavos y de la libertad de ellos; de
cómo se castigaba la lujuria; y de otras normas que regulaban la vida
cotidiana de los mexicas. Las volvió a publicar Salvador Chávez
Hayhoe con el título de Relaciones de Texcoco y de la Nueva
España (1941).




	ALCOCER, IGNACIO

	
Nació en
Guadalajara, Jal., en 1806; murió en 1870. Químico e ingeniero de
minas, hizo numerosos estudios geográficos, estadísticos y
técnicos mineros. Descubrió, en la cañada de Tulancingo
(Hidalgo), berilo, variedad de la esmeralda.




	ALCOCER, IGNACIO

	
Nació en
Saltillo, Coah., en 1870; murió en la ciudad de México en 1936.
Estudió medicina. Escribió: Apuntes sobre la antigua
México-Tenochtitlan, El español que se habla en
México, influencia que en él tuvo el idioma mexicano o
náhuatl y Traducciones de asuntos conocidos de los códices
de Sahagún en mexicano (1936).




	ALCOCER, MARIANO

	

Nació en San Luis Potosí, S.L.P., en 1892; murió en la
ciudad de México en 1962. Publicó: Introducción a la
economía social (1936) y otros estudios de economía política.




	ALCOCER, VIDAL

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1801-1860). Después de haber
sido encuadernador, armero, militar insurgente y funcionario del gobierno,
fundó una sociedad de beneficencia y sostuvo, con grandes penas, 33
escuelas para niños pobres.




	ALCOHÓLICOS ANÓNIMOS (AA)

	

Agrupación libre y gratuita, no afiliada a partido ni grupo
religioso alguno, compuesta por hombres y mujeres que exponen en común
sus experiencias, esperanzas y conquistas contra el alcoholismo. Se
fundó en 1935 en la ciudad de Ohio, EUA, y se ha difundido en casi todo
el mundo. En México se estableció en los años cuarentas, y
en 1986 había unos 200 grupos registrados en el país. Una
variante de la organización son los grupos 24 Horas de
Alcohólicos Anónimos; el primero se fundó en el
país en 1975 y en 1986 había 78. El nombre de éstos
obedece a que prestan servicios de terapia de día y de noche, sin
interrupción, a diferencia de los grupos tradicionales, cuyo trabajo se
reduce a unas cuantas horas. Los miembros de Alcohólicos Anónimos
se sujetan a 12 pasos y 13 tradiciones, expresan su aspiración en
axiomas y aforismos y tratan de abandonarse en manos de un ser superior. El
método general que aplican es la terapia de grupo.




	ALCOHOLISMO

	
Para la
Organización Mundial de la Salud (OMS), los alcohólicos son
�los bebedores excesivos cuya dependencia del alcohol es suficiente para
afectar su salud física y mental, así como sus relaciones con los
demás y su comportamiento social y en el trabajo, o bien que ya
presentan indicios de tales manifestaciones�. Se dice que alguien depende
de una droga (el alcohol, entre otras) cuando la desea con vehemencia porque se
ha habituado a ella y la necesita; si no la ingiere y aparecen síntomas
orgánicos que eventualmente pueden llevarlo hasta la muerte, se trata de
una dependencia física; y si al suspender su administración no
ocurre ningún trastorno serio, se trata de una dependencia
psíquica. El alcohol es capaz de producir las dos formas y por ello el
alcoholismo está considerado como una farmacodependencia, término
que ha venido sustituyendo al de drogadicción. Otra
definición es la que formuló en 1958 el doctor Mark Keller, del
Centro de Estudios sobre el Alcohol de la Universidad de Rutgers, en Estados
Unidos: �El alcoholismo es una enfermedad crónica, un desorden de
la conducta caracterizado por la ingestión repetida de bebidas
alcohólicas hasta el punto de que excede lo que está socialmente
aceptado y que interfiere con la salud del bebedor, así como con sus
relaciones interpersonales o con su capacidad para el trabajo�.

Los expertos consideran tres etapas previas al alcoholismo:
la abstinencia (privación o consumo muy moderado del licor, una o dos
copas no más de cinco veces al año), la ingestión moderada
(menos de 100 ml de alcohol en un día) y la ingestión excesiva
(más de 100 ml tres veces a la semana). El alcoholismo se presenta en
cinco formas, según el nivel de gravedad: 1. Dependencia exclusivamente
psicológica, porque signifique un alivio de las molestias físicas
o de los conflictos emocionales; 2. Adición excesiva asociada a
gastritis, polineuritis y cirrosis hepática; 3. Dependencia
física y psicológica con pérdida del control, alternada
con periodos de abstinencia; 4. Dependencia en los dos sentidos e imposibilidad
de privarse de beber ni aun por unos días; y 5. Dipsomanía,
aunque con periodos de privación. Los síntomas de alcoholismo en
el sujeto pueden ser: 1. Incipientes (en un periodo de consumo de 10
años): formula promesas de regeneración, niega haber bebido, toma
con rapidez en momentos predeterminados y en ciertos estados de ánimo y
trata de mejorar el apetito con licores especiales; 2. Intermedios (del
año 11 al 15): acentúa las promesas y mentiras para evitar
problemas en el trabajo y en el hogar, bebe en mayor cantidad y más
rápidamente y aprovecha todas las oportunidades de hacerlo, su
alimentación suele ser irregular e insuficiente, y a menudo está
irritable, cansado o deprimido; y 3. Tardíos (de la etapa anterior hasta
la muerte o la locura): permanece en estado de ebriedad en momentos
inadecuados, incurre en olvidos, pierde el trabajo, desciende en la escala
social, tiene problemas con la justicia y prescinde de la relación
familiar.

Cuando una persona ingiere una bebida embriagante, el 20%
del alcohol es absorbido en forma directa a través de las paredes del
estómago y pasa a la sangre. Al circular por el cuerpo, llega a todas
las células del organismo y es posible identificarlo mediante pruebas
químicas. El otro 80% es procesado más lentamente y
también se absorbe desde el intestino delgado. Si la ingestión es
moderada, los niveles de alcohol en la sangre nunca son altos, porque se da al
organismo el tiempo necesario para metabolizarlo, y el efecto es
tranquilizante. Cuando la velocidad de ingestión y la cantidad que se
bebe son excesivas se dificultan la coordinación muscular y el
equilibrio, se obstaculizan las funciones cerebrales superiores y se puede
llegar a estados de intoxicación que ponen en peligro la vida. El
alcohol circulante se metaboliza en el organismo de dos maneras: el 10% por
eliminación (aliento y orina) y el 90 por oxidación, proceso
químico que transforma los alimentos en energía y calor. El
alcohol etílico, igual que el azúcar y las grasas, se oxida en el
cuerpo y se transforma en dióxido de carbono y agua. El primer cambio
que se opera produce acetaldehído, sustancia mucho más
tóxica que el propio alcohol, aunque no alcanza a producir
envenenamiento porque a su vez se oxida muy rápidamente y no se acumula.
Los efectos de una copiosa ingestión de bebidas embriagantes se han
descrito en etapas de acuerdo con la gravedad y progreso de la
intoxicación: 1. El sujeto se siente relajado y se muestra comunicativo,
sociable y aun excitado; 2. Su conducta es emocional y errática, se
empobrece su juicio y padece cierto grado de anestesia cutánea,
incoordinación muscular y trastornos de la visión y del
equilibrio; 3. Presenta inseguridad al caminar, visión doble, reacciones
variables del comportamiento (miedo grave, agresividad, llanto) y dificultades
para pronunciar adecuadamente las palabras y comprender lo que se le dice; 4.
Muestra incapacidad para sostenerse en pie, incontinencia de la orina,
vómitos y estupor; y 5. Pierde la conciencia y los reflejos. La rapidez
con que se suceden estas etapas depende de la velocidad de la ingestión,
de si el estómago se encuentra vacío, del proceso de
absorción del alcohol (lento en el vino, el pulque y la cerveza, y
rápido en los licores), del peso corporal del bebedor (en
proporción inversa a los efectos) y de las circunstancias en que se bebe
(tranquilo o tenso).

Los antiguos habitantes de México conocían el
licor, pero no eran viciosos. Extraían el pulque de una especie de
maguey (Agave atrovirens), bebida que sólo es embriagante cuando
se toma en grandes cantidades. No se permitía su consumo a personas
menores de 70 años, excepto en la fiesta de la diosa Mayáhuel.
Ésta se representaba vestida de blanco, que es el color del pulque,
sentada sobre un maguey con sus hojas tiesas ligeramente curvas y con espinas
en sus extremos. Era frecuente que junto a ella se pintara una olla de pulque,
saliendo de su boca la espumosa bebida, y traspasada con una flecha que
quizá expresara la idea de castigo, ya que el beber pulque fuera de
ciertas ceremonias era tenido por un crimen. Algunas versiones señalan
que todas las culturas del Altiplano consideraron el pulque �como una
bebida sagrada sólo permisible a los sacerdotes, a los guerreros y a los
que iban a morir sacrificados, en tanto que el resto de la población
podría consumirlo una vez al año pero sin llegar a la
embriaguez�. En esas sociedades el uso del alcohol tenía una
función ritual y de comunicación con los demás. Aún
en la actualidad, los tarahumares requieren del tesgüino para tener
una vida social (R.M. Zingg: The Tarahumara, 1935). Consumada la
conquista y abatido el sistema indígena de valores, las bebidas
alcohólicas se transformaron en medio de pago o recompensa al trabajo,
en objeto de lucro para los fabricantes y en fuente de ingreso para el erario.
En el último cuarto del siglo XVIII eran ya 544 las bebidas embriagantes que se producían en el
virreinato (v. BEBIDAS). Ello
acarreó la formación de grandes fortunas y la
alcoholización de indios y mestizos, pues tal situación
convenía a los grupos dominantes. Los otomíes solían beber
pulque y chinguirito hasta caer en estado comatoso. Algunas autoridades
procuraron frenar semejantes excesos, pero no tuvieron mucho éxito. La
situación no cambió con la Independencia. Aumentó el
número de las cantinas y pulquerías y ambas se convirtieron en
lugares obligados de reunión. Las ferias y las fiestas también
brindaban frecuente oportunidad para copiosas libaciones. El doctor Domingo
Orvañanos estimó que en el siglo XIX la mortalidad por alcoholismo en México
ascendía al 12 por millar, mientras en Estados Unidos la tasa era de
tres y en Francia de dos. En 1901, el periodista Trinidad Sánchez Santos
comprobó que 13 595 personas murieron por el abuso de licores en 16
entidades de la República, donde había una cantina por cada 259
habitantes. Los crímenes causados por embriaguez representaban el 9.38%
del total; y el pulque, el 90% de las ventas de bebidas alcohólicas. La
ciudad de México tenía 946 pulquerías diurnas y 365
nocturnas, o sea, una por cada 307 habitantes. El pulque fue a la postre
desplazado por la cerveza, producto que surgió asociado a modernos
sistemas de fabricación, envase, transporte, distribución e
intensa publicidad. En 1970 el número de expendios de bebidas
alcohólicas era de 151 222 en todo el país: 105 463 en las
ciudades y 45 759 en el medio rural. Desde 1950 la cantidad de
pulquerías y cantinas se mantuvo estacionaria, pero aumentó
considerablemente la de tiendas, estanquillos y establecimientos que
vendían licores a granel o en botellas cerradas. Además de
promover campañas antialcohólicas, el Estado considera la
embriaguez como agravante de algunas faltas y delitos, motivo justificado de
despido en el trabajo y causal de divorcio cuando es habitual. En 1982 el grupo
24 Horas de Alcohólicos Anónimos calculó en 5.5 millones
el número de mexicanos con problemas graves de alcoholismo, en medio
millón el de bebedores jóvenes y en 80 mil el de adolescentes que
cada año se incorporan a esta legión sólo en el Distrito
Federal. El Consejo Nacional de Recursos para la Atención de la Juventud
(CREA) mencionó para esa misma fecha la cifra de 4 millones de
consumidores de alcohol entre los menores de 25 años. Aunque
discrepantes, estas estimaciones denotan la gravedad de un problema que la
Procuraduría General de Justicia de la República conoce por sus
consecuencias. Según esta dependencia, los efectos del alcohol
están relacionados con el 50% de las aprehensiones, el 80% de los
homicidios, el 40% de las muertes por atropellamiento, el 32% de los suicidios,
el 66% de los accidentes automovilísticos, el 84% de las desavenencias
familiares y el 82% de los divorcios y separaciones. De 1950 a 1980 las tasas
de mortalidad por cirrosis hepática se han mantenido alrededor de 22 por
cada 100 mil habitantes [Secretaría de Salud (SS): Información
estadística sobre accidentes, 1985]. Sin embargo, se supone que la
cifra puede ser mayor, pues el consumo de bebidas alcohólicas ha
aumentado de 1970 a 1980 al ritmo medio anual que se indica en seguida:
cerveza, 6.1%; brandis, 14.3; vinos de mesa 18.2; y vinos generosos, 8.4. Puede
ser que en muchos casos las presiones sociales hayan evitado considerar la
cirrosis como causa de muerte. Según el Anuario estadístico
1984 de la SS, ese año se registraron 1 806 nuevos casos fatales
debidos a esa enfermedad.

Bibliografía: Víctor M. Bernal S., Arturo Márquez Morales, Bernardo
Navarro Benítez y Claudia Selser Ventura: El alcoholismo en
México (negocio y manipulación) (1983); Carlos Campillo
Serrano: �Los problemas relacionados con el alcohol en México y
estrategias para prevenirlos�, en El alcoholismo en México
(1982); Rafael Velasco Fernández: Esa enfermedad llamada
alcoholismo (1984).




	ALCORIZA, LUIS

	
Nació en
Badajoz, España, en 1920. Actuó desde niño en la
compañía de teatro que su padre dirigía. Al empezar la
Guerra Civil Española se encontraba con su familia en África del
Norte, donde decidieron emigrar a México. Alcoriza debutó en el
cine mexicano en 1940, con la película La torre de los suplicios;
luego siguieron La virgen morena (1942), El rayo del Sur (1943),
San Francisco de Asís (1943) y El capitán Malacara
(1944), entre otras. Continuó su carrera cinematográfica como
guionista, en colaboración con su esposa Janet Alcoriza, actriz cuyo
nombre artístico era Raquel Rojas; ambos escribieron los guiones de
El ahijado de la muerte (1946), Nocturno de amor (1947) y Los
amores de una viuda (1948). Él colaboró con Luis
Buñuel en las películas El gran calavera (1949), Los
olvidados (1950), El bruto (1952), Él (1952), La
muerte en el jardín (1956) y El ángel exterminador
(1962). Es autor de El esqueleto de la señora Morales (1960). Ha
dirigido los filmes Los jóvenes (1960), Tlayucan (1961),
Tiburoneros (1962), Amor y sexo (1963), La puerta (1968),
El muro del silencio (1971) y Mecánica nacional (1971). En
colaboración con Gabriel García Márquez, escribió
el guion de Presagio (1974). De sus siguientes realizaciones destacan
Las fuerzas vivas y A paso de cojo. Murió en 1992 en la
ciudad de Cuernavaca.




	ALCORTA, LINO JOSÉ

	

Nació en el puerto de Veracruz en 1786 o en 1787; murió en la
ciudad de México en 1854. Se sabe que hacia 1815 militaba en el
regimiento Cazadores de América, y que en 1832 había alcanzado el
grado de general de brigada. Durante la sublevación ocurrida en el
Palacio Nacional en 1840, defendió al entonces presidente Anastasio
Bustamante. Se destacó en el combate contra los polkos y luchó
durante la invasión norteamericana de 1847 en la batalla de Cerro Gordo,
como jefe de estado mayor. Poco después, reconociendo sus
méritos, Santa Anna lo ascendió a general de división y lo
nombró ministro de Guerra y Marina, cargo en el que sólo
permaneció cuatro meses. Posteriormente ocupó otros cargos: fue
diputado federal, magistrado del fuero militar y comandante del departamento de
Sinaloa. Aunque mostraba preferencia por la caballería, escribió
una obra llamada Noticia histórica de los cuerpos de la
infantería permanente y activa que actualmente existen en la
República (1841) y un Proyecto de arreglo del
ejército.




	ALCORTA GUERRERO, RAMÓN

	

Nació en Tamuín, S.L.P., en 1910; murió en la capital de
ese estado en 1970. Estudió en la Universidad Potosina, y se
especializó en geografía e historia de México.
Enseñó geografía en escuelas y facultades de la
Universidad Nacional Autónoma de México hasta 1968, en que se
jubiló. De regreso a su estado natal, fundó la Facultad de
Humanidades, el Instituto de Estudios de las Zonas Áridas y varias
revistas, entre ellas Centro. Presidió la Sociedad Mexicana de
Geografía y Estadística y fue miembro fundador de la Academia
Potosina de Ciencias y Artes. Publicó: Bibliografía
histórica y geográfica del estado de San Luis Potosí,
en colaboración con Francisco Pedraza (1941), La isla Margarita,
B.C. (1948), La primera imprenta potosina (1969) y Geografhie
Mexikos (1970).




	ALDACO, MANUEL DE

	
Nació en
1689; murió en la ciudad de México en 1770. Filántropo,
fundó con Echeveste y Meave el Colegio de las Vizcaínas (1767) en
la ciudad de México.




	ALDAMA, IGNACIO

	
Se ignora la fecha
de su nacimiento, en San Miguel el Grande, Gto.; murió fusilado el 19 de
junio de 1811, en Monclova, Coah. Estudió abogacía en la capital
del virreinato, pero abandonó esa profesión para dedicarse a la
agricultura y el comercio, con los que se hizo rico. Como hermano de Juan
Aldama, estaba enterado de la conspiración y, al estallar el movimiento
de Independencia, se incorporó a él y firmó como alcalde
de San Miguel el Grande el acuerdo del 24 de septiembre de 1810, por el cual se
reconocía la autoridad de Hidalgo. Ayudó en el abastecimiento del
ejército insurgente, y cuando la ciudad cayó en poder de las
fuerzas realistas, en noviembre de 1810, se unió a las tropas
libertadoras y siguió con ellas a Guanajuato y Guadalajara, en donde
colaboró en la publicación de El Despertador Americano. En
Saltillo, y ya con el grado de mariscal de campo, fue designado por Allende
como representante ante el gobierno de Estados Unidos, en
compañía de fray Juan Salazar. Al llegar a San Antonio de
Béjar fue aprehendido por José Manuel Zambrano, quien
había triunfado sobre Juan Bautista Casas, partidario de la
Independencia. Conducido Aldama a Monclova, se le instruyó proceso
sumario y se le condenó a muerte. Se conoce un documento en el que, poco
antes de su ejecución, se declara equivocado y arrepentido, pero hay
dudas acerca de su autenticidad. Se ha dicho también que Aldama
protestó ante Hidalgo por los que él consideraba excesos de los
revolucionarios. Éste fue un tema de discusión frecuente entre
los caudillos de la Independencia; las opiniones estaban determinadas por las
diferencias de posición económica y social.




	ALDAMA, JUAN

	Nació en San
Miguel el Grande, Gto., en 1774; murió en Chihuahua, Chih., en 1811. Se
alistó, con el grado de teniente, en el cuerpo de Dragones Provinciales
de la Reina, en el que también estuvieron Allende y Abasolo. Junto con
éstos, en 1806, estuvo en la ciudad de México, en los
acantonamientos de Jalapa y Perote, y nuevamente en San Miguel en 1808.
Participó en la conspiración de Valladolid (1809). Después
se trasladó a Querétaro, vivió en casa de su cuñado
José Ignacio Villaseñor Cervantes, regidor perpetuo de esa
ciudad, y por invitación de éste asistió a las juntas con
el corregidor Miguel Domínguez y su esposa. Cuando los conjurados fueron
descubiertos, Aldama se encontraba en San Miguel, al mando del regimiento de
Dragones de la Reina, por ausencia de Allende, quien se encontraba en Dolores,
llamado por Hidalgo. El 13 de septiembre la corregidora Josefa Ortiz de
Domínguez envió a un propio, Ignacio Pérez, para que le
avisara lo que ocurría. Aldama partió entonces para Dolores, a
donde llegó a las 2:00 h del día 16, contó a Allende lo
sucedido en Querétaro y ambos conferenciaron con Hidalgo. Decidido el
levantamiento, participó en la aprehensión del subdelegado
Nicolás Fernández del Rincón y del administrador de los
diezmos Ignacio Díez Cortina. Al emprender la marcha, recibió el
encargo de cuidar a los españoles presos, con los soldados de su antiguo
regimiento. Al entrar en Celaya tuvo un altercado con Hidalgo, debido a que
éste autorizaba fácilmente a los soldados insurgentes para que se
dedicaran al saqueo de las casas de los españoles. Participó en
la batalla del Monte de las Cruces; se opuso, con Allende, a retirarse sin
atacar la ciudad de México; acompañó a Allende en la
retirada hacia Guanajuato y luego a Zacatecas y Guadalajara; tomó parte
en la batalla del Puente de Calderón; estuvo en las juntas de la
hacienda de Pabellón y de Saltillo, y el 20 de marzo de 1811 fue
aprehendido en Acatita de Baján con los demás jefes insurgentes.
A pesar de que durante su proceso negó algunos cargos y trató de
suavizar otros, fue sentenciado a morir fusilado el 26 de junio de 1811. Su
cabeza, junto con las de Hidalgo, Allende y Jiménez, estuvo expuesta en
la Alhóndiga de Granaditas hasta marzo de 1821. En 1823 se le
declaró héroe de la patria. Sus restos están en la
catedral de México. V. ALLENDE, IGNACIO; HIDALGO Y COSTILLA, MIGUEL
e INDEPENDENCIA.
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	ALDAMA, MARIANO

	
Nació en la
intendencia de Guanajuato en 1786, según Bustamante; murió
asesinado en el rancho de San Blas, en el actual estado de Hidalgo, en 1811.
Sobrino de Juan Aldama. Oficial de dragones, se incorporó desde 1810 al
ejército insurgente y alcanzó despacho de mariscal. Fue derrotado
por los jefes realistas Castro y Alonso en el cerro de la Magdalena, cerca de
Huichapan, el 3 de mayo de 1811. Reorganizó sus fuerzas y con Francisco
Osorno marchó sobre Tulancingo y se apoderó de Calpulalpan.
Mientras dormía, fue asesinado por José María Casalla,
propietario del rancho de San Blas, quien se había fingido su
amigo.




	ALDAMA Y GUEVARA, JOSÉ AGUSTÍN

	

Sacerdote y nahuatlato del siglo
XVIII, nacido en la ciudad de México. Fue autor
de un Arte de la lengua mexicana, publicado en 1754.




	ALDANA, JOSÉ MANUEL

	

Nació a mediados del siglo XVIII
en Valladolid (Morelia, Mich.); murió en la ciudad de
México en 1810. Violinista, compositor y director de orquesta,
empezó escribiendo minuetos y contradanzas, y luego se dedicó a
la música religiosa. Fue autor de himnos y cánticos a la Virgen
de Guadalupe y de otras muchas obras sacras para órgano y orquesta.
Dirigió el coro de la catedral metropolitana y de la escoleta del
Colegio de Infantes. Algunas de sus obras se conservan en los archivos de la
catedral de México y de la iglesia de Santa Rosa en Morelia, y otras en
la biblioteca del Conservatorio Nacional de Música. La Orquesta
Sinfónica de la Ciudad de México estrenó en 1941 su misa
en re mayor, con el nombre de Misa de Aldana, la cual es tenida como
pieza representativa de la música religiosa del último periodo de
la época colonial.




	ALDANA DEL PUERTO, RAMÓN

	

Nació en Mérida, Yuc., en 1832; murió en la ciudad de
México en 1882. Abogado por el Seminario de San Ildefonso de la capital
yucateca, fue electo diputado al Congreso de la Unión en 1857.
Más tarde actuó como magistrado en Veracruz. Colaboró en
los diarios La Prensa y El País y en los semanarios El
Pensamiento y La Revista de Mérida. Fue miembro de la
Academia de Ciencias y Literatura de su ciudad natal. Es considerado uno de los
dramaturgos importantes de Yucatán; escribió, entre otras, las
piezas Honor y felicidad, Nobleza de corazón, Una
prenda de venganza y La cabeza y el corazón.




	ALDANA HERNÁNDEZ, RUPERTO J

	

Nació en Lagos, Jal., el 18 de marzo de 1859; murió en la ciudad
de Guadalajara el 1° de mayo de 1898. Interrumpió sus estudios de
medicina para dedicarse al periodismo. Fue uno de los socios fundadores (1882)
de la agrupación literaria Bohemia Jalisciense. Colaboró en
varios periódicos del centro del país. En su obra
Poesías, prologada por Mauro H. González, se encuentra una
selección de sus mejores poemas. Otras obras suyas son
Tezcatlipoca (leyenda) y El duende gris (monólogo), ambas
escritas en verso. Mariano Azuela, días después de la muerte del
poeta laguense, escribió: �Sucumbiste, mártir del destino,
perseguido por tristezas infinitas, agobiada tu alma por el sufrimiento. Dejas
un ambiente de profunda melancolía y de amargura inmensa. Aún
parécenos oír tu pausada voz, apacible siempre; tus palabras
impregnadas de sentimiento de letal tristeza. Figúrome aún tu
gran frente pensadora, tu faz doliente y resignada, tu expresión de
incomparable modestia�.




	ALDASORO, JUAN PABLO y EDUARDO

	

Nacieron en Real del Monte, Hgo. En 1908 y 1909, todavía adolescentes,
hicieron pruebas con planeadores en distintas partes del país. Ataban su
aparato a una gran estaca fija en el suelo y esperaban que el viento los
favoreciera. En 1911 instalaron en un avión, construido por ellos, un
motor de dos cilindros que desarrollaba 60 caballos de fuerza. El general
Ángel García Peña, ministro de Guerra del presidente
Madero, determinó que antes de probar su aparato, los hermanos Aldasoro
aprendieran pilotaje en Estados Unidos. Algunos meses más tarde, la
prensa comentaba sus vuelos en las cercanías de Nueva York. V.
AVIACIÓN.









ALDAY, FRANCISCO - ALIS PUERTA, RENÉ



	ALDAY, FRANCISCO

	
Nació en
Querétaro, Qro., el 14 de junio de 1908; murió en Morelia, Mich.,
el 26 de noviembre de 1964. Sacerdote católico, llegó a ser
canónigo de la catedral de Morelia (1949). En 1937 se dio a conocer como
lírico. Entre austero y tímido, fatigó poco las prensas:
en 1945 publicó, en Morelia, Doce sonetos y diecisiete liras; y
en 1960, en Monterrey, una ceñida Antología. Alejandro
Avilés, en 1970, ordenó y prologó la Obra
poética de Alday. El soneto �A rosa oscura� es un ejemplo
de su poesía tan nítidamente personal:

          Algunos pasos, y esta oscura pena,

          tan entrada en mi pecho, ya distante,

          será la transparencia del diamante,

          el cardillo de sol, la luz serena.

          Este mal que me acosa y envenena,

          no será quien, disperso y cimbreante,

          su enlucido a mi alma le quebrante,

          borre los huellos blancos de mi arena.

          Me pongo a ver que pasa mi congoja,

          que se nubla en el gris de la distancia,

          que, con el lloro que lloré, se moja,

          que tiñe a rosa oscura su fragancia

          y que, ay de mí, por lo que el tiempo encoja,

          finca en eternidades su sustancia.




	ALDAY, MARTÍN DE

	
Nació
en España en 1657; murió en Parral (Chihuahua) en 1725. Hacia
1688 llegó a la Nueva Vizcaya como teniente de la compañía
de San Francisco de Conchos; en 1692 fue nombrado alcalde mayor del Mineral
Cosihuiriachi, donde levantó un cuerpo militar para combatir a los
tarahumares; y del 23 de febrero de 1720 a marzo de 1723 fue gobernador y
capitán general de la Nueva Vizcaya.




	ALDERETE Y SORIA, MANUEL

	

Nació y murió en la ciudad de México (1789-1814).
Estudió derecho. Sirvió a Morelos y participó en la
redacción del Decreto constitucional para la libertad de la
América Mexicana, en 1814.




	ALDUCÍN, RAFAEL

	
Nació
en San Andrés Chalchicomula, Pue., en 1889; murió en la ciudad de
México en 1924. Luego de realizar sus primeros estudios en Puebla, se
trasladó a la capital de la República, donde hizo amistad con
Luis Reyes Spíndola, hijo del entonces director del diario El
Imparcial. Interesado en el periodismo, se inició en El
Automóvil, que él mismo fundó; en 1915 se hizo cargo
de Revista de Revistas y en 1917 fundó el periódico
Excélsior e introdujo en el país el sistema de
rotograbado. Por iniciativa suya se instituyó, el 10 de mayo de 1920, el
Día de la Madre.




	ALEBRESTAR

	
Verbo que, tanto en la
forma transitiva como en la pronominal, significa en México exactamente
lo contrario de lo que dice el Diccionario de la Lengua, que lo define como la
acción de echarse al suelo y pegarse contra él como las liebres,
y que, en sentido figurado, equivale a acobardarse. Siempre vinculados a una
actitud de la liebre y muy comunes en el lenguaje popular, la forma pronominal
alebrestarse y el adjetivo alebrestado se usan para decir que
alguien se alborota e inquieta, que sospecha y se pone en guardia, que
actúa con decisión y rapidez.




	ALEBRIJES

	Nombre que se ha dado en
México a las fantasías plásticas, en forma de animales y
demonios, realizadas en cartón por Pedro Linares y su familia. La
palabra parece ser una invención reciente, aunque algunos afirman que es
conocida de antiguo en los estados de Guerrero, Veracruz y Guanajuato. El
realizador de los alebrijes dice que son �lo que está uno viendo y
lo que está uno pensando�; y un anciano aguador originario de
Guanajuato, huésped un tiempo de la familia Linares, advertía que
son �figuraciones, una cosa muy fea�. En efecto, representan gallos
con cabeza de calavera y cuatro patas, que a menudo sostienen un diablo de
retorcida sonrisa; cocos para asustar a los niños; diablos de
cornamenta cabría, mandíbulas de fiera carnicera, ojos de
batracio y larga cola, que llevan un niño en brazos; y cientos de
figuras más, amasadas, moldeadas o modeladas, pintadas en colores vivos
y matizadas con dibujos llenos de misterio. De acuerdo con la
información de la familia, ciertas fantasías le fueron sugeridas
a Linares por el pintor José Gómez Rosas, el Hotentote,
quien le encargaba adornos espectaculares para los bailes anuales de la
Academia de San Carlos. Según él, a los judas chiquitos
los llaman alebrijes en el estado de Guerrero. Más tarde, los
Linares añadieron su propia imaginación a los diseños de
Gómez Rosas, y finalmente consiguieron desarrollar un fascinante mundo
de visiones quiméricas. La familia Linares vive en el barrio de San
Agustín Zoquipa (Balbuena-Merced) de la ciudad de México; la
componen Pedro (nació ahí mismo en 1906); Adela, su esposa;
Enrique, Felipe y Miguel, sus hijos; y Leonardo, su nieto, diseñador
como su padre Felipe, y quien, al igual que todos los miembros de la familia,
ayuda desde muy pequeño en las tareas de creación y
ejecución. Los alebrijes han sido expuestos con gran éxito en una
de las galerías artísticas de más renombre en
París.
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	ALEGRE, FRANCISCO JAVIER

	

Nació en el puerto de Veracruz el 12 de noviembre de 1729; murió
en un poblado cercano a Bolonia, Italia, el 16 de agosto de 1788. Estudió
filosofía en el Real Colegio de San Ignacio de Puebla, derechos canónico
y civil en la ciudad de México, y teología en la propia Angelópolis.
El 19 de marzo de 1747 entró como novicio a la Compañía de
Jesús en Tepozotlán, y por su cuenta aprendió italiano,
griego, hebreo y náhuatl, al grado de poder predicar en esta lengua. �Como
su contemporáneo Abad �afirma Carlos González Peña�
cifró el ideal de su existencia en el estudio; la teología y la
historia, pero muy particularmente la literatura clásica, fueron objeto
de su fiel dedicación.� Enseñó gramática en la
capital del virreinato y en esos años aprendió francés. Por
motivos de salud pasó a Veracruz, en donde dio clases durante dos años.
Regresó a México para presentar examen de teología, y fue
ordenado sacerdote. Al persistir el quebranto de su salud, fue enviado a La
Habana, Cuba. Allí enseñó durante siete años retórica
y filosofía, y conoció al jesuita José Alaña, quien
lo ayudó a perfeccionarse en la lengua griega y lo interesó en el
estudio de las matemáticas. Pasó después a Mérida, y
en el colegio de la Compañía tuvo a su cargo la Historia de la
provincia empezada por el padre Florencia. En el Real Colegio Seminario de
San Ildefonso de México se dedicó a este trabajo y, en menos de
tres años, presentó terminada la Historia de la Compañía
de Jesús en Nueva España. Esta obra estaba a punto de entrar
en prensa cuando sobrevino la expulsión de los jesuitas del país
(26 de junio de 1767). Ya en el exilio, se estableció en Bolonia, Italia,
y rehízo de memoria, en forma de compendio, esa Historia. Compuso
además 18 libros que reunió bajo el título de Instituciones
teológicas. Las obras literarias de Alegre comprenden un pequeño
poema épico sobre la conquista de Tiro por Alejandro Magno (1775). Su
traducción de la Iliada de Homero fue impresa en Bolonia (1776)
y, luego de una revisión, en Roma (1788); aun cuando esta traducción
es correcta, peca de prosaica y de no ser, espiritualmente, nada homérica,
sino virgiliana. También tradujo al castellano, esta vez con viveza,
facilidad y garbo, los tres primeros cantos del Arte poético de
Boileau. Compuso, probablemente en Cuba, un Arte retórico que el
padre Alaña envió a Sicilia para su publicación. Entre sus
composiciones poéticas propias figura la égloga Nysus, que
tradujo del latín al castellano Joaquín Arcadio Pagaza. Joaquín
García Icazbalceta publicó en 1889 los textos líricos de
Alegre bajo el título de Opúsculos inéditos latinos y
castellanos del P. Francisco Xavier Alegre. Como prosista latino, se
equipara, por la pureza clásica de su escritura, con Melchor Cano u otro
teólogo del Renacimiento.

Véase
: Joaquín García Icazbalceta: prólogo a
Opúsculos inéditos…; Carlos González Peña:
Historia de la literatura mexicana (1928); Gabriel Méndez
Plancarte: Humanistas del siglo XVIII
(1941); Aurora M. Ocampo de Gómez y Ernesto Prado Velázquez:
Diccionario de escritores mexicanos (1967).




	ALEGRÍA

	Nombre con el cual se
conoce popularmente el dulce preparado con semillas de Amaranthus
leucocarpus Wats., planta herbácea anual de la familia de las
amarantáceas. Blancas, lisas, brillantes y ligeramente aplanadas, las
semillas han sido muy usadas por los indígenas desde la época
prehispánica. Con ellas preparaban un atole (tzoalli) y unos
tamalitos (huauquil tamalli) que antiguamente comían en honor del
dios del fuego. Los misioneros del siglo XVI
encontraron en esta práctica cierto paralelismo con el acto de
la comunión cristiana. En la actualidad la semilla se emplea en la
elaboración de un dulce denominado alegría o suale;
se trata de panecillos cuadrados, redondos o en forma de corazón,
amasados con miel de piloncillo. En Tulyehualco, D.F., se hacen figuras
zoomorfas y antropomorfas con este material en ocasión del día de
muertos; y desde fecha muy reciente se celebran concursos anuales para premiar
las mejores figuras.
Estudios recientes han comprobado que la semilla se compara
favorablemente con los cereales en su contenido de carbohidratos, y es superior
a ésos en su valor proteínico y graso. Además, presenta un
mejor equilibrio de aminoácidos indispensables, en relación con
el trigo, el maíz, el sorgo y otros cereales. En 1984 se cosecharon 60
ha, con un volumen de 42 t.
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	ALEGRÍA, JUAN

	
Nació en
Tabasco en 1855; murió en Villahermosa, Tab., en 1939. Revolucionario,
sufrió persecuciones bajo la dictadura porfirista; puso todos sus bienes
al servicio de la Revolución, al estallar la lucha armada. Murió
en la indigencia.




	ALEGRÍA Y VICTORIA, ADOLFO ISAAC

	

Nació en Sayula, Jal., en 1822; murió en la ciudad de
Guadalajara en 1892. Abandonó sus estudios para dedicarse al periodismo.
Firmó casi siempre con el seudónimo de Satanás. En
su bibliografía narrativa figura La luz en las tinieblas (1870),
novela filosófica y costumbrista.




	ALEGRÍN

	
Cyclarhis
guajanensis, familia Cyclarhidae, orden Passeriformes. Ave de plumaje verde
amarillento, corona de color gris oscuro, una raya ancha canela y los lados de
la cabeza de gris pálido; con patas encarnadas y pico canela pálido
arriba y azulado abajo. Puede medir hasta 15 cm de alto. Es muy saltarina. Emite
un canto corto, alegre y repetido, de preferencia al iniciarse el día,
cuando busca entre el follaje los insectos con que se alimenta. Habita
chaparrales y manglares de las costas. Se le encuentra desde el noroeste hasta
el sur del país.




	ALEJO, FRANCISCO JAVIER

	
Nació
en la ciudad de México en 1941. Realizó estudios de licenciatura
en economía en la Universidad Nacional Autónoma de México
y de doctorado en la de Oxford. Entre otros cargos, ha sido subsecretario de
Ingresos de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público;
director general del Centro de Investigación y Docencia
Económicas, de la editorial Fondo de Cultura Económica y del
Combinado Industrial de Ciudad Sahagún; secretario del Patrimonio
Nacional (1975-1976); embajador en Japón y Corea; y, a partir de 1985,
vicepresidente de la Corporación Financiera Internacional, con sede en
Washington. Profesor universitario y catedrático e investigador de El
Colegio de México, ha publicado los ensayos: Aspectos
demográficos del crecimiento económico (1971), La
política industrial en el desarrollo económico de
México (1971) y El turismo en México (1972), los tres
en colaboración con otros autores; y Employment, Growth and
Distribution in Mexico (Inglaterra, 1972), El problema ocupacional en
México. Magnitud y recomendaciones (1974), Aspectos
económicos de México sobre el mar patrimonial (1974), La
política fiscal en el desarrollo económico de México
(1974) y Derecho económico internacional (1976).




	ALEMÁN, JUAN

	
Lapidario de
origen alemán activo en la Nueva España durante la primera mitad
del siglo XVI. Probablemente fue
pariente del escritor Mateo Alemán. Preso en 1528 por judaizante, fue
reconciliado en 1536. En sus lápidas utilizó los bajorrelieves y
las figuras de bulto.




	ALEMÁN, MATEO

	
Nació en
Sevilla, España, en 1547, vástago de una familia judía.
Llegó a la Nueva España en 1608; al año siguiente
publicó en México su Ortografía castellana, y en
1613 los Sucesos de don fray García Guerra, arzobispo de
México. En 1615 vivía en Chalco, donde probablemente
terminó sus días.




	ALEMÁN, TRANQUILINO

	
Primer
acróbata aéreo mexicano; ascendía en un globo que en lugar
de canastilla tenía un trapecio, y ejecutaba en los aires toda clase de
malabarismos gimnásticos. El 25 de febrero de 1866 dio una
exhibición en la plaza del Paseo Nuevo, en presencia del emperador
Maximiliano, quien le otorgó una medalla de oro como recompensa a su
valor. Murió al efectuar una ascensión en Cuernavaca.




	ALEMÁN GONZÁLEZ, MIGUEL

	

Nació en Acayucan, Ver.; murió combatiendo en El
Aguacatillo, municipio de San Juan Evangelista, Ver., en 1929. Fue agricultor
de origen. Junto con Hilario C. Salas, Enrique Novoa, Juan Alfonso y
Román Marín, promovió en Acayucan el levantamiento
revolucionario contra el porfirismo en 1906, en respuesta a la convocatoria del
Partido Liberal Mexicano. Tomó parte en la revolución maderista.
Combatió contra Villa en las fuerzas de Obregón,
distinguiéndose en Celaya y León (1915), al mando del 5°
Batallón de la Segunda Brigada. Después del asesinato del
presidente Carranza, siguió defendiendo con las armas el
constitucionalismo en los excantones de Acayucan y San Andrés Tuxtla, de
1920 a 1923, año en que se reintegró al obregonismo para luchar
contra los delahuertistas. Fue diputado a la Legislatura de Veracruz
(1927-1928). Padre del presidente Miguel Alemán Valdés. En su
memoria se dio el nombre de Ciudad Alemán al centro
técnico-administrativo de la cuenca del Papaloapan.




	ALEMÁN GUTIÉRREZ, FRANCISCO

	

Nació y murió en Guadalajara, Jal. (1854-1919).
Ordenado sacerdote en 1877, se recibió de abogado en la Pontificia
Universidad de México, en 1901. Fue nombrado archivista de la Sagrada
Mitra de Guadalajara en 1904. Reorganizó ese acervo y rescató más
de 100 documentos referentes a la historia de la Iglesia en esa ciudad. Colaboró
en el periódico El Regional y, junto con Juan B. Iguínez,
fundó la revista Biblioteca Histórica Jalisciense, de la
cual aparecieron nueve números. En los últimos años de su
vida se preocupó por la formación literaria de los jóvenes
tapatíos. Entre sus trabajos destaca la �Historia documentada de la
fundación del Hospicio de Guadalajara� (1925), discurso leído
en la Junta Auxiliar Jalisciense de la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística, durante las sesiones del 21 y 28 de diciembre de 1916.




	ALEMÁN VALDÉS, MIGUEL

	
Nació en Sayula, Ver., en 1905; murió en la ciudad de
México el 14 de mayo de 1983. Estudió en Orizaba, y luego en la
Escuela Nacional Preparatoria y en la Facultad de Derecho de la Universidad
Nacional. En 1928 obtuvo el título de abogado. Representó ante
los tribunales el interés sindical de trabajadores mineros, petroleros y
ferrocarrileros. Fue consultor de la Secretaría de Agricultura,
magistrado del Tribunal Superior de Justicia del Distrito y Territorios
Federales, senador de la República, gobernador constitucional de
Veracruz (1936-1940), presidente del bloque de gobernadores constituido con el
objeto de apoyar al Ejecutivo Federal en ocasión de la
expropiación petrolera (1938), director de la campaña
presidencial del general Manuel Ávila Camacho, secretario de
Gobernación (1940-1945) y presidente de la República
(1946-1952).
Las principales piezas de legislación expedidas
durante el sexenio a iniciativa del presidente Alemán, fueron las
siguientes: en 1947, la adición al artículo 115 constitucional,
otorgando el voto a la mujer en las elecciones municipales; la Ley del Banco
Nacional del Ejército y la Armada; la Ley de Riegos; la Ley de
Secretarías y Departamentos de Estado, que crea las secretarías
de Recursos Hidráulicos y de Bienes Nacionales e Inspección
Administrativa; la Ley Federal de Colonización y las reformas a las
fracciones X, XIV y XV del artículo 27 constitucional. Estas
últimas consistieron en señalar: en la fracción X, la
unidad mínima de dotación individual de tierras (10 ha de riego o
humedad o su equivalente en otras clases); en la XIV, el derecho al juicio de
amparo a los dueños o poseedores de predios agrícolas o ganaderos
en explotación que dispongan de certificado de inafectabilidad; y en la
XV, las superficies consideradas como de pequeña propiedad: 100 ha de
riego o humedad o 200 de temporal; 400 de agostadero de buena calidad o bien
800 de monte; 200 de agostadero o temporal susceptibles de cultivo; 150
dedicadas al cultivo de algodón; 300 sembradas de plátano,
caña de azúcar, café, henequén, hule, cocotero,
vid, olivo, quina, vainilla, cacao o árboles frutales; y las necesarias
para mantener hasta 500 cabezas de ganado mayor. En 1948 se promulgaron las
leyes General de Población, Forestal, de Pesca, sobre Derechos de Autor,
Federal del Impuesto sobre Ingresos Mercantiles y las que crearon la
Comisión Nacional de Turismo y el Premio Nacional de Artes y Ciencias;
se añadió un párrafo a la fracción I del
artículo 20 constitucional, señalando que en ningún caso
la fianza o caución será mayor de $250 mil, a no ser que se trate
de un delito que represente para su autor un beneficio económico, en
cuyo caso la garantía será cuando menos tres veces mayor al
beneficio obtenido o al daño ocasionado; y se adicionó la
fracción I del artículo 27 constitucional a efecto de poder
conceder autorización a los Estados extranjeros para que adquieran, en
el lugar de la residencia de los Poderes Federales, la propiedad privada de
bienes inmuebles necesarios para el servicio directo de sus embajadas. En 1949
se creó el Instituto Nacional Indigenista, y en 1950, la
Dirección General de Turismo. Este último año se
expidió la Ley sobre la Industria Cinematográfica y la relativa
al control federal del uranio, el torio y otras materias radiactivas. En 1952
se creó el estado de Baja California.
Mediante acuerdos del Ejecutivo se crearon la
Comisión Nacional de Cinematografía, el Departamento de Estudios
y Proyectos de Caminos Vecinales, el Instituto Nacional de Bellas Artes y
Literatura, el Instituto Nacional de la Juventud Mexicana y la
Subsecretaría de Recursos Forestales y de Caza.
La situación económica del país, al
asumir la Presidencia, �se puede definir �según sus propias
palabras� como un estado transitorio entre las condiciones creadas por la
guerra, apenas concluida, y las provenientes del anhelo mundial de volver, con
la paz, a la normalidad�. Los fenómenos de la posguerra, ya
ostensibles en 1946, se agudizaron al año siguiente: decrecieron las
exportaciones, aumentaron las importaciones, aumentó el saldo
desfavorable de la balanza de pagos, se interrumpieron los envíos de
divisas por parte de los braceros, disminuyeron las reservas del Banco de
México y subieron los precios. Se concertó un primer
préstamo por Dls. 50 millones con el Banco Internacional de
Reconstrucción y Fomento, y se convino pagar a la Compañía
de Petróleos El Águila una indemnización de Dls. 81
millones en 15 años y al 3% anual a partir de 1938. La deuda exterior
directa montaba a Dls. 225 millones, y la ferrocarrilera, a 233 millones. El 22
de julio de 1948, el Banco de México se retiró del mercado de
cambios; la paridad, hasta entonces, había sido de $4.85 por Dls. 1. En
1949 bajó la producción de oro, plata, cobre, mercurio, plomo y
cinc; se firmó el Convenio Internacional del Trigo, para importar 170
mil toneladas anuales durante cuatro años, y se fundó la
Compañía Exportadora e Importadora Mexicana, S.A. (CEIMSA). El 17
de junio se fijó en 8.50 la equivalencia del peso con el dólar,
cuando había Dls. 84 millones de reservas y Dls. 22.5 millones de
disponibilidades en el Fondo Monetario Internacional. Adicionalmente se
obtuvieron Dls. 25 millones en la Tesorería de Estados Unidos. Nacional
Financiera negoció un financiamiento de Dls. 34.1 millones para la
industria eléctrica; y los Ferrocarriles Nacionales consiguieron Dls. 38
millones de crédito. Los ingresos por impuestos eran entonces de $1 392
millones. El Congreso autorizó al Ejecutivo a colocar, además, un
empréstito interior por $536 millones. En el curso de 1950 se
estimuló la industria mediante exenciones fiscales y protecciones
arancelarias. Se negociaron nuevos empréstitos: Dls. 361 millones en
Estados Unidos, 52 millones en Francia y 60 millones en Alemania, especialmente
para la adquisición de maquinaria y equipo. La actividad agrícola
logró reaccionar, sobre todo por la introducción de semillas
mejoradas en el cultivo del maíz, de las que llegaron a producirse 600
híbridos. En 1951 se contrajo el suministro de bienes de capital a causa
de la guerra de Corea, pero las reservas del Banco de México crecieron
de Dls. 141 millones a 211 millones de un año a otro. El gobierno dio
facilidades aún mayores para importar maquinaria y procuró captar
los recursos del público mediante la emisión de los Bonos del
Ahorro Nacional. Nacional Financiera negoció Dls. 350 millones con los
bancos de Exportación e Importación, de América y de
Reconstrucción y Fomento, y garantizó créditos por 49
millones más, y en 1952 obtuvo otros 96 millones en aquellas
fuentes.
Paralelamente a este proceso de endeudamiento, se
expandió la industria siderúrgica, hasta llegar a producir, a
fines del sexenio, 600 mil toneladas anuales de acero; la capacidad de
generación de la Comisión Federal de Electricidad aumentó
de 44 mil kilovoltios en 1947 a 390 mil en 1952, y la longitud de las
líneas de trasmisión, de 620 km en aquel año a 1 527 en
éste, con una inversión de $1 912 millones; se ensancharon 1 540
km de vías férreas, se colocaron rieles de 112 libras en otros 3
349, se mejoraron los talleres y las estaciones y se adquirió material
rodante, todo con un costo de $1 013 millones, indispensables para rehabilitar
los Ferrocarriles Nacionales, a punto de paralizarse después de la
sobrecarga que soportaron durante la guerra; se adquirieron los Ferrocarriles
del Pacífico (en $103 millones) y el del Noroeste (en $25 millones), se
terminaron los de Sonora-Baja California (1947) y el del Sureste (1949), y se
inició el de Chihuahua al Pacifico (v. FERROCARRILES); se importaron, en los seis años,
$10 mil millones de maquinaria y equipo; se emitieron $378 millones de Bonos
del Ahorro Nacional y 1 180 de certificados de Nacional Financiera, habiendo
otorgado esta última institución créditos por $3 567
millones. La inversión productiva del gobierno federal, a su vez, con
recursos normales del presupuesto, fue de $5 mil millones. La producción
de petróleo crudo pasó de 57 117 911 barriles en 1947 a 78 906
528 en 1952 (v. PETRÓLEO).
En materia de caminos se alcanzaron a construir 11 178 km,
de los cuales se pavimentaron 8 042. Destacaron por su importancia las
carreteras México-Guadalajara-Nogales, Ciudad
Juárez-México-Ciudad Cuauhtémoc (3 440 km) y
Coatzacoalcos-Salina Cruz. Se pusieron bajo riego 625 512 ha (386 668 nuevas y
238 844 mejoradas), de las cuales 479 070 fueron de grande irrigación y
146 442 de pequeña. Las mayores presas terminadas o construidas en el
sexenio fueron las siguientes, cuya capacidad en millones de metros
cúbicos se indica entre paréntesis: Lázaro
Cárdenas, sobre el río Nazas (3 162); Sanalona, sobre el
río Tamazula (845); Abelardo L. Rodríguez, sobre el río
Sonora (250); Francisco I. Madero, sobre el río San Pedro (425);
Solís, sobre el río Lerma (850); El Tintero, sobre el río
Santa María (130); Endó, sobre el río Tula (201); y
Álvaro Obregón, sobre el río Yaqui (3 227). La superficie
beneficiada mediante la perforación de pozos y norias fue de 350 mil
hectáreas. Se crearon, además, las comisiones del Papaloapan
(1947), el Tepalcatepec (1947), el Fuerte (1951) y el Grijalva (1952).
Al término del sexenio se consiguió
satisfacer, con la producción agrícola nacional, la demanda
interna y se exportaron los excedentes de arroz, azúcar, plátano,
garbanzo, café, piña, avena, linaza y tomate. Llegaron a
sembrarse 15 millones de hectáreas, de las cuales 1.5 millones fueron
abiertas al cultivo durante ese periodo. En el curso de los seis años se
expidieron 6 888 resoluciones presidenciales de dotación de ejidos, para
beneficiar a 93 215 campesinos con 5.33 millones de hectáreas; y se
ejecutaron 3 987, en favor de 84 214 personas, por un total de 4.9 millones de
hectáreas. Paralelamente se concedieron 66 901 certificados de
inafectabilidad agrícola, amparando 1.537 millones de hectáreas,
y 678 de inafectabilidad ganadera o decretos de concesión por un total
de 3.979 millones de hectáreas. La mayor propiedad repartida fue el
latifundio de Palomas, en Chihuahua, que tenía 668 mil hectáreas,
de las cuales 90 mil son útiles para la agricultura. La fiebre aftosa
que apareció en México en el segundo semestre de 1947,
obligó en un principio a sacrificar 500 mil cabezas de ganado mayor y
250 mil de menor, pero una vez desarrollada la vacuna e instalados los
laboratorios para producirla, se aplicaron 59 millones de dosis y logró
erradicarse la epizootia a mediados de 1950.
En 1946, el país tenía 23 381 653 habitantes,
y en 1952, 27 020 576. La tasa de mortalidad, por efecto de las campañas
sanitarias, bajó en ese lapso de 19 a 16 por mil. Desapareció la
viruela (el último caso se presentó en 1951) y había una
cama de hospital por cada 4 842 personas. Las agencias especializadas del
gobierno federal construyeron 14 548 viviendas de interés social en el
sexenio (incluidas las unidades multifamiliares Presidente Alemán y
Presidente Juárez, en el Distrito Federal) y 5 069 nuevas escuelas. En
1952 funcionaban en todo el país 23 806 primarias, con asistencia de 3
317 382 niños; 474 secundarias (208 nuevas) y 15 preparatorias (9
nuevas); y estaban recién construidas la Ciudad Politécnica, la
Ciudad Universitaria, la Escuela Nacional de Maestros, la Naval de Veracruz y
la de Aviación Militar de Zapopan. Hechos sobresalientes en el campo de
la cultura fueron el Congreso de Academias de la Lengua Española (1951),
el descubrimiento de la tumba del Templo de las Inscripciones, en Palenque
(1952), y la exposición de arte que México envió a
París y Estocolmo.
En el campo de las relaciones internacionales, en 1947 se
firmaron el tratado de paz con Italia, un convenio de intercambio cultural con
Cuba, una acta para el entronque de la carretera con Guatemala, y un tratado de
comercio con Canadá; se acreditó una representación en
Beirut; y visitaron México Trygve Lie, secretario general de la
Organización de las Naciones Unidas (ONU), John Boyd Orr, director de la
FAO, y Harry S. Truman, presidente de Estados Unidos (3 al 6 de marzo); el
presidente Alemán viajó a Washington y Nueva York del 29 de abril
al 7 de mayo. En 1948, México suscribió, en la Conferencia de
Bogotá, el Tratado de Soluciones Pacíficas (que
complementó el de Asistencia Recíproca), un convenio
económico, la Carta de Garantías Sociales y la Carta de los
Estados Americanos (v. SISTEMA INTERAMERICANO). En 1949, México participó en las comisiones de Tregua
entre India y Pakistán, y en la Visitadora de Territorios Sujetos a
Fideicomiso en el África Occidental; votó en favor del ingreso de
Israel a la ONU; ratificó los instrumentos suscritos en Bogotá;
presidió la Comisión sobre Métodos para la Solución
Pacífica de Conflictos en las controversias entre la República
Dominicana y Cuba, y entre aquélla y Haití; y negoció con
Estados Unidos un nuevo arreglo sobre braceros. En 1950 se establecieron
relaciones diplomáticas con Etiopía, Finlandia, Siria e India; y
Estados Unidos regresó a México las banderas e insignias que
estuvieron en su poder desde la guerra de 1847. En 1951, México
formó parte del Comité de Buenos Oficios nombrado por la Asamblea
General de la ONU para intervenir en el caso de Corea; estableció
vínculos oficiales con Irak; declaró terminado el estado de
guerra con Alemania; suscribió el tratado de paz con Japón; y
convino con el gobierno de Francia levantar el Pabellón Mexicano en la
Ciudad Universitaria de París. En 1952 se abrieron embajadas en
Yugoslavia e India, se nombró ministro en Israel y se reanudaron
relaciones con la República Federal de Alemania y Japón. En
febrero de ese año, el presidente Alemán rechazó el
convenio de ayuda militar recíproca que propuso a México el
gobierno norteamericano.
De 1952 a 1961, el licenciado Alemán se dedicó
a actividades privadas, y en ese último año fue designado
presidente del Consejo Nacional de Turismo. Para sus actividades en el
exterior, tuvo el carácter de embajador en misión especial. Fue
miembro de las academias Mexicana, Española, Colombiana y
Nicaragüense de la Lengua; doctor Honoris Causa de las
universidades Nacional de México, del Estado de Nuevo México, de
Columbia y de Kansas City y del Colegio de Derecho Mc George de Sacramento;
miembro de la Academia de Ciencias y Artes de Uruguay; y presidente, entre
otros organismos, del Instituto Mexicano de Cultura y del Patronato del Museo
de San Carlos.
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    Miguel Alemán Valdés, uno de los promotores del turismo en
    México.
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	ALEMÁN VELASCO, MIGUEL

	

Nació en Veracruz, Ver., el 18 de marzo de 1932. Siendo estudiante,
fundó y dirigió en la ciudad de México las revistas Vox
Legis (1947-1949) y Voz (1950-1953) y la compañía
Cinematográfica Televoz. Abogado (1954) por la Universidad Nacional
Autónoma de México, ha sido promotor de la Reseña Mundial
de Festivales Cinematográficos, que a partir de 1957 se celebró
en Acapulco; asesor de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes
(1960); consejero de Aeropuertos y Servicios Auxiliares, director de
Teleprogramas Acapulco y coordinador general de Telesistema Mexicano (1966);
director de noticieros de esta empresa (1969) y vicepresidente de Editorial
Panamericana y de la Cadena García Valseca (1971); vicepresidente
ejecutivo de Televisa (1973); director de la Fundación Cultural
Televisa, patrocinadora de la serie Introducción a la Universidad
(1975); vicepresidente y subdirector general de Novedades Editores (1981); y
presidente ejecutivo de la firma Televisa. Para la televisión ha
producido programas especiales: La verdad en el espacio y
Telemundo (1962); La legión blanca, Acapulco 1222 y
Al filo de la noche (1963); El derecho de nacer, Cámara
escondida y Rocambole (1966); Las leyendas de México,
La tormenta, Los caudillos, La Constitución y El
carruaje (1967-1969); Noticias de la historia y Encuentro
(1973). En 1974 organizó el Primer Encuentro Mundial de la
Comunicación. Fue autor de los libros: El héroe
desconocido (novela, 1966) y Copilli, corona real (1981). Fue
senador por el estado de Veracruz. En 1998 fue elegido gobernador de su estado
natal por el Partido Revolucionario Institucional.




	ALENCÁSTER DE FÉLIX, GLORIA

	

Nació en la ciudad de México el 5 de marzo de 1927.
Bióloga (1948) por la Facultad de Ciencias de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), maestra en geología (1956) por
la Columbia University y doctora en ciencias (1969) por la UNAM, ha trabajado
en la Gerencia de Exploración de Pemex (1950-1955) y como investigadora
en el Instituto de Geología de la UNAM (desde 1955), donde ha sido
conservadora de la Colección Paleontológica de Invertebrados en
el Museo de Geología (1956-1968) y jefa del Departamento de
Paleontología (1959-1974). Ha enseñado estas materias y su
producción científica comprende unos 30 trabajos publicados,
algunos en colaboración con otros autores. Presidió el
Comité Organizador del III Congreso Latinoamericano de
Paleontología. Fundó la serie de publicaciones intitulada
Paelontología Mexicana. Su especialidad es el estudio de la
estratigrafía y taxonomía de moluscos del Mesozoico de
México.




	ALENCASTRE NOROÑA Y SILVA, FERNANDO DE

	

Nació en España probablemente en 1641; murió en
la ciudad de México en 1717. Duque de Linares y marqués de
Valdefuentes, fue el trigésimo quinto virrey de la Nueva España
(1711-1716). Organizó una expedición para colonizar Texas.
Fundó San Felipe de Linares (en Nuevo León) y construyó el
acueducto de los Arcos de Belén en la ciudad de México.
Instituyó La Acordada (véase), mediante la cual logró
abatir, en gran parte, la plaga de salteadores de caminos.




	ALESSIO ROBLES, ÁNGELA

	

Nació en la ciudad de México. Ingeniera civil por la Universidad
Nacional de México y maestra en planificación por la de Columbia,
en Estados Unidos. Ha tenido a su cargo la jefatura del Plan Director para el
Desarrollo Urbano y la presidencia de la Comisión Mixta de
Planificación del Departamento del Distrito Federal; una asesoría
en el gobierno del estado de Nuevo León y la dirección del
proyecto de la gran plaza de Monterrey. Ha publicado cuatro libros
teóricos y 30 compendios sobre su materia.




	ALESSIO ROBLES, MIGUEL

	
Nació
en Saltillo, Coah., en 1884; murió en la ciudad de México en
1951. Fue historiador; se ocupó preferentemente de la Revolución,
en la cual tomó parte activa. Entre sus obras: Historia
política de la Revolución (1938), Voces de combate,
Ídolos caídos, Ideales de la Revolución,
Mi generación y mi época (1949), Perfiles de
Saltillo, Las dos razas y Asuntos hispánicos.




	ALESSIO ROBLES, VITO

	Nació en
Saltillo, Coah., en 1879; murió en la ciudad de México en 1957.
Hijo de padre italiano y madre tlaxcalteca, estudió en el Colegio
Militar, en donde se graduó de ingeniero. Como oficial del
ejército federal combatió contra los yaquis y los maderistas. Al
triunfo de la Revolución desempeñó varios cargos
públicos, y fue encarcelado por el gobierno de Huerta. Se adhirió
al constitucionalismo y tuvo una intensa vida política, como diputado
federal, senador y presidente del Partido Antirreeleccionista. Desterrado en
1929, se dedicó en Austin, Texas, E.U.A., a los estudios
históricos. Ejerció la enseñanza en el Colegio Militar y
en la Universidad Nacional Autónoma de México, y colaboró
en los principales diarios de la capital. Entre sus numerosas obras
históricas, biográficas y literarias están:
Bibliografía de Coahuila (1927), Francisco de Urdiñola
y el norte de la Nueva España (1931), Cómo se ha escrito
la historia de Coahuila (1932), Acapulco (1932), Saltillo
(1934), Monterrey (1936), Desfile sangriento (1936), Los
Tratados de Bucareli (1937), Coahuila y Texas en la época
colonial (1938), Mis andanzas con nuestro Ulises (1938) y
Bosquejos históricos (1938).
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    Mapa de Coahuila o Nueva Extremadura (h. 1730)

    Coahuila y Texas en la época colonial, por Vito Alessio Robles
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    Vito Alessio Robles
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	ALEXANDER, SUSANA

	
Nació en la
ciudad de México. Estudió literatura dramática en la
Universidad Nacional Autónoma de México. A los seis años
de edad se inició en la televisión con el actor Luis
Aragón, y a los 12 debutó en el cine norteamericano con
Sheila, queen of the jungle. Su primera actuación teatral en
México la hizo en Ejercicio para cinco dedos. En 1976 fue becada
por la Asociación Nacional de Actores para estudiar en Cardiff, Gales,
Inglaterra. Presentó tres obras-show y un recital de poesía en
español en universidades británicas. A su regreso a México
produjo y dirigió El primero, de Israel Horovitz,
Basur-Eros y Amor y crimen en la casa de Dios. Ha puesto en
escena, en diversas instituciones culturales de toda la República,
espectáculos creados por ella misma: Si me permiten hablar
(poesía de las mujeres latinoamericanas), Viaje al corazón de
las palabras, Práctica de vuelo (sobre poemas de Carlos
Pellicer), Suya afectuosamente (basada en cartas y diarios de
doña Carmen Romero Rubio de Díaz) y Susana Alexander en
des-concierto. Sus más recientes premios los ha alcanzado por su
papel en la telenovela La traición y en teatro, junto con Carmen
Montejo, por la obra Buenas noches, mamá.




	ALFABETIZACIÓN

	A raíz de la Conquista, la alfabetización estuvo a cargo de los
misioneros, quienes enseñaban en el atrio de los templos o fundaban
escuelas, no sólo para instruir a niños y adultos en la
religión católica, sino también para iniciarlos en la
lectura y en la escritura. El alfabeto se trasmitía por medio de
cartillas. La más antigua que se ha conservado es la Cartilla para
enseñar a leer, nuevamente enmendada y quitadas todas las abreviaturas
que antes tenía, publicada por Pedro Ocharte en 1569 y que se
custodia en la biblioteca Henry Huntington de San Marino, Cal., E.U.A. Aun
así, en la época de la Colonia hubo muy poco interés en la
instrucción de los indígenas. Contribuía a ese estado de
cosas el hecho de que la mayor parte de la gente apenas si entendía el
castellano. Todavía después de la Independencia, las personas
calificadas de �habla española� eran a menudo bilingües
que no dominaban más que las palabras castellanas suficientes para el
trato comercial o para el servicio en el ejército. Las poblaciones
indígenas hablaban lenguas muy variadas y se hallaban dispersas. De los
numerosos habitantes indígenas del estado de Oaxaca, solamente la
tercera parte hablaba el español en 1878.
  El gobierno republicano, a su vez, estaba por regla
general muy escaso de fondos, de modo que los maestros apenas si eran pagados.
Altamirano advirtió: �…el maestro de escuela era regularmente un
pobrecillo mestizo que había aprendido a leer en la ciudad y a quien la
miseria obligaba a hacer la última trampa al diablo
convirtiéndose en maestro de escuela�. Sin embargo, la
alfabetización del pueblo y la instrucción en general siempre
preocupó a los sectores más alertas de la nación, ya por
motivos religiosos, ya por el interés político de amalgamar el
gran número de grupos indios dispersos, ya por consideraciones de
progreso general. Al reiniciarse en 1867 la administración de
Juárez, se implantó la enseñanza obligatoria. Sin embargo,
no fue posible hacer efectiva esa ley, ya que faltaban escuelas y el Estado no
tenía recursos suficientes para construirlas y sostenerlas. Había
otros impedimentos, especialmente la miseria: no podía esperarse que
padres apenas capaces de alimentar a sus hijos los mandasen a estudiar a
lugares lejanos. Bancroft estimó en 1893 que de los cuatro millones de
indios mexicanos, sólo cuatro mil sabían leer y el 1%, firmar. La
enorme cantidad de analfabetos se atribuyó a la elevada
proporción de los indios. Gregorio Torres
Quintero (La instrucción rudimentaria en la República,
1913) aseguró que el problema del analfabetismo no tenía
orígenes raciales sino económicos. Según el Censo de
1895, el 14% de la población sabía leer y escribir. El mayor
número de los alfabetizados vivía en el Distrito Federal (38%),
mientras que su proporción en Oaxaca, Guerrero y Chiapas no pasaba del 6
o 7%. Este estado de cosas se iba remediando muy lentamente. En 1910 la mitad
de los habitantes de la capital sabía leer y escribir y el índice
para todo el país había subido al 20%. La proporción
volvió a bajar a causa de las luchas revolucionarias, sin que se tengan
datos precisos para este periodo. En 1922, apenas creada la Secretaría
de Educación Pública (5 de septiembre de 1921) durante el
gobierno de Álvaro Obregón, el secretario del ramo, José
Vasconcelos, inició un gran esfuerzo para combatir el analfabetismo,
pidiendo a todos los mexicanos patriotas que se comprometieran a enseñar
a leer y a escribir a un iletrado. Con el mismo propósito
organizó el Ejército Infantil, integrado con los alumnos de los
tres últimos años de la escuela primaria.
  En julio de 1937, durante el gobierno de Lázaro
Cárdenas, la Secretaría de Educación Pública, a
cargo de Gonzalo Vázquez Vela,
inició una campaña nacional que se proponía la
alfabetización de México en tres años, con la
colaboración de la Federación Mexicana de Trabajadores de la
Enseñanza y mediante la organización de comités
alfabetizadores en todos los estados de la República, habiendo logrado
constituir 9 303 organismos: 33 comités estatales, 161 de zona, 1 153 de
sector, 580 municipales, 2 042 delegacionales y 5 338 locales. En el primer
año de este plan fueron alfabetizadas 224 992 personas mayores de 10
años. En esa ocasión se constituyó también el
Ejército Infantil de la Cultura con los alumnos de 4°, 5° y
6° años de las primarias y con los estudiantes de las escuelas
normales y las regionales campesinas. Los censos de 1940 arrojaron un 47.88% de
analfabetos absolutos en la población de más de seis años,
sin incluir las cifras del analfabetismo funcional.
  El 21 de agosto de 1944, a iniciativa del secretario de
Educación, Jaime Torres Bodet, el
presidente Ávila Camacho expidió una ley de emergencia en virtud
de la cual se emprendió en todo el país la Campaña
Nacional Contra el Analfabetismo, inspirada en el principio de que cada
mexicano mayor de 18 y menor de 60 años que supiera leer y escribir,
tenía la obligación de alfabetizar cuando menos a otro, entre los
6 y los 40 años. Para la realización de la campaña se
editaron 10 millones de ejemplares de una cartilla especialmente elaborada y de
un cuaderno de escritura, que se repartieron gratuitamente. En la
revisión de resultados se comprobó la alfabetización de 1
145 494 personas y se decidió continuar la campaña
indefinidamente.
  En 1965, siendo secretario de Educación el
licenciado Agustín Yáñez, se renovó el impulso de
la Campaña de Alfabetización, manteniendo su carácter
nacional y popular, pero dando prioridad a las entidades federativas que
reunieran circunstancias favorables para un máximo rendimiento, o a las
que, por sus programas integrales de desarrollo, necesitaban la
alfabetización con mayor urgencia para su progreso cultural y social.
También se tomaron disposiciones para hacer perdurable el aprendizaje de
la lectura y la escritura y se establecieron los cursos de
alfabetización por radio y televisión. Se organizaron consejos
estatales, municipales y locales y se utilizaron instructores gratificados y
otros voluntarios sin honorarios. Para el sostenimiento de la Campaña se
promovieron aportaciones del gobierno federal, de los gobiernos locales, de los
ayuntamientos y de la iniciativa
privada.
  Los cuadros que siguen muestran que, a pesar de los
esfuerzos realizados para superar el analfabetismo, aún subsisten
situaciones que obligan a mantener el empeño por encontrar la mejor
solución al problema.
  Al empezar la década de los ochentas el
analfabetismo seguía siendo un problema social de amplias repercusiones.
El alto ritmo del crecimiento demográfico determinó la
reducción porcentual del analfabetismo de un 66.5% en 1930 a un 16% en
1980. A partir de ese año, las acciones del gobierno federal se
concretaron en tres grandes programas: Primaria para Todos los Niños,
Educación Básica y Castellanización, lo cual
favorecía una distribución más equitativa de las
oportunidades educativas. Bajo el marco del Programa Primaria para Todos, en
1981 se inició un gran movimiento dirigido a erradicar el analfabetismo.
Se formuló el Programa Nacional de Alfabetización y se
fijó el objetivo de enseñar a leer y escribir a un millón
de adultos. Para ello se desarrolló un método llamado de �la
palabra generadora� (grupos de 10 a 15 adultos atendidos en común)
y se elaboraron materiales didácticos para el instructor. A principios
de 1982 se iniciaron los cursos de alfabetización por medio de la
televisión y, un poco más tarde, por radio. En agosto de 1981,
con el propósito de erradicar el analfabetismo y atender la
instrucción básica, se constituyó el Instituto Nacional
para la Educación de los Adultos (INEA). El combate contra el
analfabetismo, sin embargo, se dificultaba por la marginación de las
poblaciones que aún lo sufrían.









 

  
    
      	POBLACIÓN DE 15 AÑOS Y
      MÁS, TOTAL Y ALFABETA SEGUN GRUPO QUINQUENAL DE EDAD 1990-1997

    

    
      	Grupo de edad

      	     1990

      	     1992

      	     1997

    

    
      	Población de

      15 años y más

      	Población alfabeta

      (Por ciento)

      	Población de

      15 años y más

      	Población alfabeta

      (Por ciento)

      	Población de

      15 años y más

      	Población alfabeta

      (Por ciento)

    

    
      	Total

      	49 610 876

      	87.39

      	53 449 248

      	87.07

      	61 016 569

      	89.40

    

    
      	15 a 19 años

      	9 664 403

      	95.91

      	10 000 883

      	96.14

      	10 037 969

      	96.96

    

    
      	20 a 24 años

      	7 829 163

      	94.46

      	7 985 691

      	95.58

      	9 229 661

      	96.39

    

    
      	25 a 29 años

      	6 404 512

      	92.58

      	6 562 704

      	93.75

      	7 723 880

      	95.44

    

    
      	30 a 34 años

      	5 387 619

      	91.35

      	5 773 021

      	91.78

      	6 610 317

      	93.73

    

    
      	35 a 39 años

      	4 579 116

      	87.77

      	5 118 139

      	88.48

      	6 003 775

      	91.56

    

    
      	40 a 44 años

      	3 497 770

      	84.50

      	3 878 136

      	85.90

      	4 792 121

      	89.27

    

    
      	45 a 49 años

      	2 971 860

      	79.97

      	3 311 565

      	80.76

      	3 922 248

      	86.22

    

    
      	50 a 54 años

      	2 393 791

      	77.46

      	2 689 993

      	77.16

      	3 145 168

      	81.84

    

    
      	55 a 59 años

      	1 894 484

      	74.32

      	2 375 211

      	69.71

      	2 630 749

      	75.61

    

    
      	60 a 64 años

      	1 611 317

      	69.45

      	1 991 915

      	67.16

      	2 287 559

      	73.09

    

    
      	65 años y más

      	3 376 841

      	62.36

      	3 761 990

      	59.47

      	4 633 122

      	63.92

    

  

  Fuente: INEGI. Estados Unidos Mexicanos. XI Censo General de
  Población y Vivienda, 1990. Resumen General. Tabulados Básicos. México,
  1992.

  Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica, 1992.
  Metodología y Tabulados. México, 1994.

  Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica, 1997.
  Metodología y Tabulados. México, 1999.










	ALFAJOR

	
V. DULCES Y POSTRES.




	ALFALFA

	
Medicago sativa L.
Planta herbácea de la familia de las leguminosas, subfamilia de las
papilionoideáceas, de 30 a 80 cm de altura. Las hojas son alternas,
trifoliadas, compuestas y con estípulas. Las flores se dan reunidas en
cabezuelas oblongas, que presentan el cáliz acampanado de cinco dientes
subiguales; la corola, violácea, dialipétala, con pétalos
caducos después de la floración, y el ápice unguiculado;
estambres diadelfos, libre el superior, y ovario multiovulado. El fruto es una
legumbre espiraliforme. Se cultiva bajo riego y es uno de los forrajes
más importantes para el ganado bovino y porcino, y para las aves.
Contiene proteínas, minerales y vitamina A. Verde y en floración
contiene 3.4% de proteínas digestibles, superior al 0.8% del zacate de
Guinea y al 1.0% del zacate Pará. En el siguiente cuadro se muestran las
cifras de su cultivo:



	 

	Superficie
Cosechada
(hectáreas) 

	Producción
(toneladas) 

	Valor de la
Producción
(miles de pesos) 




	1970 

	152 509 

	9 240 409  

	1 254 295    




	1975 

	203 593 

	14 259 602 

	3 168 795    




	1980 

	241 079 

	16 187 704 

	7 953 466    




	1981 

	241 424 

	15 999 409 

	9 903 634    




	1982 

	259 878 

	17 167 428  

	13 802 612    








	ALFARDA

	
(Del árabe
fárda, cada una de las mitades de un todo.) En arquitectura, el
par de una armadura o cada uno de los muretes que limitan una escalera, a uno o
a ambos lados de la rampa y siguiendo su misma pendiente. Se diferencia del
barandal, la barandilla y el pasamanos en que es un paramento macizo, mientras
éstos, siguiendo también la pendiente de una escalera, sirven
para ligar estructuralmente los balaustres o postes que se asientan, de trecho
en trecho, sobre los peldaños. Los pueblos mesoamericanos usaron las
alfardas en la mayoría de los edificios piramidales; a partir de ellas
se trazaron las composiciones simétricas (templo de Quetzalcóatl
en Teotihuacan, El Castillo en Chichén Itzá y pirámide de
los nichos en El Tajín, por ejemplo) y a menudo fueron decoradas con
motivos simbólicos. La alfarda apareció en la arquitectura
religiosa mexicana desde época muy temprana, primero en las escaleras
que salvaban el desnivel entre el atrio y la plaza (Izamal y Tixcacaltuyub,
Yuc.) y luego en las escalinatas interiores de los conventos (Actopan, Hgo., y
Santo Domingo de Oaxaca). Las del templo de San Roque, en Guanajuato, son de
otro tipo: las rampas de las escaleras están limitadas de un lado por
una alfarda, y del otro por el paramento del muro de la fachada. El acceso a la
capilla de Chalmita en San Pablo Ostotepec, Méx., es una tendida
escalinata cuyas alfardas cumplen una función doble: definen la
circulación y señalan el lindero del atrio del templo de San
Pablo con la plaza del pueblo. En épocas recientes se han intentado
alfardas que resultan del cambio de dirección de las bardas atriales en
presencia de una escalera; tal es el caso de los templos de Santo Domingo y de
Guadalupe, en San Cristóbal de Las Casas, Chis.




	ALFARERÍA

	Arte de elaborar
objetos de barro cocido y, por extensión, el taller donde se producen y
la tienda donde se venden. La alfarería es una de las artesanías
más antiguas. El estudio de sus restos ha contribuido a reconstruir la
historia de muchas culturas. Una de las ramas de la alfarería es la
producción de figuras asociadas a las creencias, prácticas y
festividades religiosas. En el estado de México son notables las
imágenes de barro vidriado de Tecomatepec, que representan la
Pasión de Cristo, y los candeleros, sahumadores y personajes
navideños de Metepec. Hasta hace todavía 40 años la
especialidad de este pueblo eran los jarros pulqueros, pero desplazado el
pulque por la cerveza y los refrescos, en virtud del desarrollo de la industria
y de los cambios consiguientes en la estructura del consumo, los alfareros
derivaron hacia la producción de objetos de ornato y ceremoniales,
especialmente los árboles de la vida, las figuras para los
nacimientos y las yuntas que reproducen, a escala de juguete, las
ofrendas anuales a San Isidro. En estas piezas de una sola cochura, sin
vidriar, priva el color en tonos muy al gusto rural mexicano: solferino,
magenta, rosa ranchero, verde fuerte y amarillo congo, con toques dorados en el
lugar de los brillos.
De loza blanca de Puebla se hicieron en la época
colonial excelentes esculturas, entre ellas la Virgen del Carmen, de 1.18 m de
alto, que se guarda en el exconvento de carmelitas de San Ángel, en la
ciudad de México; el San José, el San Miguel y el San Diego de
las colecciones Bello, y los niños desnudos, con sólo una banda
rosa terciada, que rematan por el exterior las aristas de la cúpula de
la capilla del Rosario de Santo Domingo de Puebla. Son también de la
Angelópolis los tableros de azulejo que representan santos y escenas
religiosas. Del barrio de La Luz, en la capital del estado, en la loza de color
plomizo o negro brillante: sahumadores en forma de copa, candeleros sencillos y
toritos, combinación de los anteriores. Antes se hicieron piezas
floreadas, en especial soportes para velas y crucifijos, a los que se
añadían tallos y hojas, los cuales se llevaban a la iglesia o se
colocaban en el altar de la familia. De Acatlán son los candeleros para
la fiesta de Todos Santos: negros, destinados a los �difuntos
grandes� o adultos, o blancos, con tenues cenefas de sabor
prehispánico, para los �difuntos chicos� o niños, unos
y otros pintados después de cocidos con materiales vinílicos, que
han venido a sustituir a las tierras y al temple; y las figuras para los
nacimientos, modeladas en primitivas estilizaciones y decoradas con vivas notas
de color. De Huaquechula proceden los sahumadores y candeleros para el
Día de Muertos, con aplicaciones de diamantina para imitar los brillos
que antes les confería el oro volador; y las figuras moldeadas de
peregrinos para los nacimientos, unas femeninas, inspiradas en el vestuario
campestre mexicano, y otras masculinas, extrañamente reminiscentes del
atuendo español de pantalón corto, medias, faja y chaquetilla. En
Amozoc se producen las mulitas para las fiestas de Corpus Christi,
cargadas de frutas, naturalistas, casi en miniatura. Aun cuando todos estos
objetos ceremoniales estuvieron originalmente asociados a una festividad
religiosa, algunos de ellos se han convertido en piezas permanentes de ornato a
causa de sus excelencias artísticas. Sobresalen en este campo los
candeleros múltiples de Izúcar de Matamoros, suntuosas piezas
policromas decoradas al temple sobre una base de pintura blanca aplicada
después de la cochura. El significado simbólico que tuvieron sus
elementos decorativos se ha perdido. Ya no se sabe por qué están
presentes las imágenes de San Miguel o de Adán y Eva en las
piezas más elaboradas, o si en un principio se les usó para
exornar las ceremonias matrimoniales o para presidir el altar doméstico
del Día de Muertos. A partir de aquéllos u otros personajes surge
una complicada y rica composición de gruesos tallos, de los que brotan
hojas y flores, al lado de ángeles y querubines, loros, lagartos y
felinos, por encima de temblorosas frutas pendientes, todo culminado por el
encaje para las ceras, a menudo recamadas, cuya paulatina extinción,
según va consumiéndose la llama, representa la existencia
pasajera de aquellos en cuya memoria se levantan los altares del Día de
Muertos. Esta clase de objetos recoge la rica tradición barroca de
Puebla, cuya exuberancia mueve sin duda la sensibilidad de los artesanos.
También los alfareros de Acatlán, dentro de la misma
vocación por lo fantástico, han despojado a los árboles de
la vida de todo contenido simbólico, sobrepuesto hasta cinco jinetes en
un solo caballo, elaborado fascinantes torres de animales inspiradas en cuentos
infantiles, creado sirenas colosales orladas por el sol, la luna y las
estrellas, y sublimado la irrealidad de otros modelos formales. De este modo,
en el curso de los 30 años más recientes, los artesanos de esa
cuenca cerámica han desarrollado un arte decorativo a la vez viejo y
nuevo, evocador de diseños tradicionales, libre y de poderosa
imaginación, a su vez excitada por los relevantes ejemplos de la
arquitectura y la escultura religiosa que los circundan; y han dejado al
público la oportunidad de utilizar esos objetos en toda ocasión,
según los interpreten, y en todo tiempo, según los
aprecien.
Desde la época prehispánica, el occidente de
México se ha distinguido por la representación naturalista de
figuras humanas. Los antiguos pobladores de Colima, Jalisco y Nayarit
practicaron un sorprendente arte figurativo que ha podido conocerse gracias a
los hallazgos cerámicos en las tumbas de tiro y bóveda.
Allí han aparecido excelentes muestras de los tipos humanos que privaron
en aquella sociedad, más entregada a representar las formas, las
actitudes y las actividades de la vida cotidiana, que a trasplantar al arte,
como ocurría en las culturas del Altiplano, las concepciones y los
terrores de una mentalidad mágica. Siglos más tarde, una vez
consumada la Independencia del país, surgió en los artistas
extranjeros el interés por registrar la tipología del pueblo
mexicano, cuya variedad y colorido excitaba la curiosidad del público
europeo, a tiempo que los recursos naturales de la nueva nación
estimulaban la codicia de los empresarios y gobernantes de las potencias
marítimas. Los propios nacionales descubrieron entonces la riqueza
plástica de sus personajes característicos y éstos fueron
representados y difundidos tanto por la litografía como por la
cerámica. En este último campo brillaron los alfareros de San
Pedro Tlaquepaque, en Jalisco, herederos de una especial destreza para
reproducir la figura humana. No se sabe en qué momento pasaron de los
retratos y de los tipos populares a las figuras navideñas, pero desde
fines del siglo XIX gozan de fama las
piezas que producen para los belenes. Esta tradición ha perdurado y
conservado sus calidades. En 1981 eran cuando menos 59 los talleres que en
Tlaquepaque estaban exclusivamente dedicados a satisfacer la demanda nacional
de figuras para los nacimientos. Las hay de todas clases y precios, desde
moldeadas y convencionales, chicas y grandes, hasta modeladas cuidadosamente en
todos sus rasgos, al punto de tener el valor de verdaderas esculturas en barro,
cuyas formas y expresiones seducen por su propiedad. La Virgen, San José
y el Niño, el buey y el asno, los reyes, las cabalgaduras de
éstos y sus acompañantes, los pastores en múltiples
actitudes, los borregos, las aves y todos los demás elementos para
reconstruir las escenas del nacimiento, la epifanía y la
adoración son adquiridos por centenares de miles de familias en todo el
país. De este modo, la alfarería proporciona los medios para que
se manifieste, en el seno del hogar, la tradicional adhesión del pueblo
a la espiritualidad cristiana.
En San Bartolo Coyotepec, en el valle central de Oaxaca, se
elaboran imágenes de la Virgen de la Soledad, crucifijos y angelitos de
barro negro; y en la selva de Chiapas los lacandones siguen poniendo una figura
de Chac, dios maya de la lluvia, en la cara anterior de sus
incensarios.
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    Alfareras de Amatenango del Valle, Chiapas.

    Archivo del Lic. Joaquín Ortega
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    Loza de Amatenango, Chiapas.

    Archivo del Lic. Joaquín Ortega

  






	ALFARJE

	
(Del árabe
faraxa, entarimar.) Voz arábigo-hispana con que se designa un
techo de madera de sección trapezoidal, artísticamente labrado.
Esta estructura está formada por dos alfardas o nudos (par de la
armadura), un cerramiento (nudillo y harneruelo) y unos tirantes en la base,
que descansan sobre canes de piedra. Las viguetas de la cabecera se llaman
limas mohamares. Al sistema constructivo se le denomina de par y nudillo, para
diferenciarlo del de tijera, en forma de v invertida. El alfarje es
característico de la arquitectura árabe y por mucho tiempo se
utilizó en España. Es uno de los elementos del arte
mudéjar que pasó a México en el siglo XVI. Hubo muchos, pero casi todos se perdieron en
incendios o se desmontaron para ser sustituidos por bóvedas. Sin
embargo, se conservan de aquella centuria dos valiosos ejemplos en buen estado
de conservación: el del templo de San Francisco, en Tlaxcala, y el de la
parroquia de Calpulalpan de Méndez, en Oaxaca. Son posteriores el de la
capilla de San Francisco en Calimaya, Méx., construida en el siglo
XVI pero modificada hacia mediados
del XVIII; el del templo de San
Agustín, en Salamanca, Gto., obra comenzada en 1616; el del templo de
San Francisco, en Uruapan, Mich.; y los del templo de El Carmen, en San
Cristóbal de las Casas, Chis., cuyo conjunto está fechado en
1764.




	ALFARO, BRÍGIDA

	
Nació
y murió en la ciudad de México (1842-1925). Profesora de
educación primaria, dio clases de historia y de geografía en
escuelas municipales. Estudió pintura y después música, al
fundarse el Conservatorio de la Sociedad Filarmónica Mexicana en 1867.
Se conserva de ella un manuscrito, primorosamente caligrafiado, con el
título de Teórica de armonía y contrapunto, fechado
en enero de 1867, lo que revela que ingresó a la institución para
hacer estudios superiores. Más tarde enseñó
matemáticas en el Conservatorio Nacional y sucesivamente dirigió
las escuelas Municipal de Las Rejas de Balvanera, de Santo Tomás de
Aquino y la primera oficial de párvulos de la ciudad de México.
El gobierno federal le otorgó una medalla de oro y el Congreso una
pensión, cuando ya había cumplido 62 años de servicio. Un
jardín de niños de la capital lleva su nombre.




	ALFARO, JOSÉ GERMÁN DE

	

Pintor activo en la ciudad de México entre 1779 y 1786. Se le atribuyen
los retratos de Don Martín de Mayorga y del Conde de
Gálvez, pertenecientes a la pinacoteca del Museo de la Ciudad de
México. El retrato del Conde de Regla sí está
firmado con el nombre completo del artista.




	ALFARO, LUIS FELIPE NERI DE

	
Se
ignoran el lugar y la fecha de su nacimiento; murió en Atotonilco
(Guanajuato) el 22 de marzo de 1776. Sacerdote católico, ingresó
a la Congregación del Oratorio en San Miguel el Grande en 1730. Deseoso
de evitar los frecuentes desórdenes, robos y asesinatos que se
cometían en el poblado de Atotonilco, levantó allí un
santuario y una casa de ejercicios; la construcción duró del 3 de
mayo de 1740 al 20 de julio de 1748, fecha en que se bendijo el templo y se
colocó en el altar mayor la imagen de Jesús Nazareno. Esta
escultura se talló bajo la inspiración del padre Alfaro, tratando
de reproducir una de sus visiones. Posteriormente añadió a la
nave original las siguientes capillas: de Nuestra Señora de Loreto, en
1754; de Belén y del Santo Sepulcro, en 1763; y del Santo
Cenáculo, de Nuestra Señora de la Soledad del Ecce Homo y de
Nuestra Señora del Rosario, en 1766. Quedó así formado el
impresionante conjunto del que sobresalen la cúpula de la capilla del
Santo Sepulcro y la torre del santuario. Todo el interior, salvo los altares,
está decorado con escenas bíblicas y de la vida, pasión y
muerte de Jesucristo, obra de Miguel Antonio Martínez de Pocasangre. Los
primeros ejercicios espirituales en este santuario los hicieron 25 personas un
viernes de 1765; en el siglo XIX
llegaron a ser hasta seis mil ejercitantes por tanda; durante la Reforma y la
Revolución se suspendieron estas funciones piadosas y se reanudaron en
1943. De este Santuario de Atotonilco tomó el cura Miguel Hidalgo y
Costilla, el 16 de septiembre de 1810, el estandarte de Nuestra Señora
de Guadalupe que le sirvió como bandera durante el movimiento de
Independencia. En 1864, el primer obispo de León, José
María de Jesús Díez de Sollano, inició el proceso
diocesano de beatificación del padre Alfaro, cuyo trámite se
interrumpió después en Roma, hasta que en años recientes
fue reactivado por el licenciado José Mercadillo Miranda, párroco
de San Miguel de Allende.




	ALFARO, SIQUEIROS, DAVID

	
Nació en la ciudad de Chihuahua en 1896; murió en Cuernavaca,
Mor., en 1974. De 1908 a 1911 estudió en el Colegio Franco-Inglés
de la ciudad de México, dirigido por padres maristas. En 1911, siendo ya
estudiante de pintura, participó en la huelga de la Academia de Bellas
Artes (San Carlos), a cuyo término, seis meses después, se
renovaron los métodos pedagógicos. En 1913 formó parte de
la Escuela al Aire Libre de Santa Anita; conspiró junto con un grupo de
obreros y estudiantes contra el gobierno de Victoriano Huerta y colaboró
en La Vanguardia, órgano periodístico del Ejército
Constitucionalista, a cuyas filas se incorporó al año siguiente.
Al cabo de cuatro años alcanzó el grado de capitán
segundo, adscrito al estado mayor del general Manuel M. Diéguez,
comandante militar y gobernador entonces del estado de Jalisco. En 1918
organizó en Guadalajara el Congreso de Artistas Soldados; y en 1919
viajó a España, becado con su sueldo de oficial. En Barcelona
publicó la revista Vida Americana (1921), en cuyo primer
número incluyó �Tres llamamientos de orientación
actual a los pintores y escultores de la nueva
generación�.
De regreso a México (1922), pintó en los muros
de la escalera del patio chico de la Escuela Nacional Preparatoria el tema
Los mitos. En 1923 fue electo secretario general del Sindicato de
Pintores, Escultores y Grabadores Revolucionarios de México, cuyo
semanario, El Machete, fundó y dirigió al año
siguiente con Xavier Guerrero y Diego Rivera. En el propio 1924 viajó a
Guadalajara, donde colaboró con Amado de la Cueva en la
decoración mural y en el diseño de las tallas de la puerta del
aula mayor de la Universidad, en la antigua iglesia de Santo Tomás. De
1926 a 1930 encabezó diversos movimientos sindicales y fue secretario
general de la Federación Minera y de la Federación Obrera de
Jalisco, al igual que de la Confederación Sindical Unitaria de
México. Luego de haber sufrido prisión varias veces, en 1931 se
le confinó a Tasco, Gro., donde pintó más de 100 obras que
fueron expuestas en el Casino Español; y en 1932 fue expatriado. En Los
Ángeles pintó Mitin obrero, en la Chouinard School of Art,
y América tropical, en el Plaza Art Center; y en Santa
Mónica, Retrato actual de México, en una casa particular.
Expulsado de Estados Unidos a Suramérica, hizo en Don Torcuato,
Argentina, la decoración de un bar �Ejercicio
plástico� por vez primera con materiales
sintéticos.
Nuevamente en su país, en 1934 fue presidente de la
Liga Nacional contra el Fascismo y la Guerra. En 1935 se encontraba en Nueva
York, al frente de un taller experimental, y a fines del año siguiente,
junto con un grupo de intelectuales y artistas mexicanos, se incorporó
al Ejército Republicano Español, en cuyas filas alcanzó,
después de tres años, el grado de teniente coronel. Otra vez en
México, en 1939 dirigió el equipo que ejecutó, en el
Sindicato Mexicano de Electricistas, el mural Retrato de la
burguesía. En 1940 participó en un atentado contra
León Trotsky, exiliado en México. En 1941-1942 pintó el
mural Muerte al invasor, en la Escuela México de Chillán,
Chile; y en 1943, los murales Alegoría de la igualdad,
Confraternidad de las razas blanca y negra y Nuevo día de las
democracias, en la Habana, Cuba.
En 1944 fundó en México el Centro Realista de
Arte Moderno, donde pintó Cuauhtémoc contra el mito; y al
año siguiente, el Taller de Ensaye de Pintura y Materiales
Plásticos en el Instituto Politécnico Nacional. Ejecutó
los paneles Nueva democracia, Victoria del fascismo y
Víctimas de la guerra, en el Palacio de Bellas Artes;
inició la gran composición Patricios y parricidas en la
escalera de la antigua aduana de Santo Domingo, y publicó No hay
más ruta que la nuestra. En 1947 expuso 70 obras de caballete en el
Palacio de Bellas Artes; entre otras: El Coronelazo (autorretrato),
Nuestra imagen actual y El diablo en la iglesia. En 1948
inició un curso teórico-práctico en la Escuela de Bellas
Artes de San Miguel Allende, del cual resultó el mural Monumento al
general Ignacio Allende y cuyas experiencias recogió en
Cómo se pinta un mural (1951). En esa misma época
recibió el segundo premio para artistas no italianos de la Bienal de
Venecia (1950). Volvió a trabajar en la antigua aduana de Santo Domingo,
hizo el tablero transportable Cuauhtémoc redivivo y editó
la revista Arte Público.
En los ocho años siguientes hizo los murales El
hombre, amo y no esclavo de la máquina, en el Instituto
Politécnico Nacional (1952); Por una seguridad completa y al servicio
de todos los mexicanos, en el auditorio del Hospital de Zona Núm. 1
del Instituto Mexicano del Seguro Social (1952-1954); El pueblo a la
Universidad, la Universidad al pueblo, en la torre de la rectoría en
Ciudad Universitaria (1952-1956); y Apología de la futura victoria de
la ciencia médica contra el cáncer, en el pabellón de
oncología del Centro Médico (1958). En 1957 había iniciado
el mural La Revolución contra la dictadura porfirista, en el
Museo Nacional de Historia de Chapultepec; y en 1958, El arte
escénico en la vida social de México, en el edificio de la
Asociación Nacional de Actores.
En 1959 participó muy activamente en acciones
políticas encaminadas a conseguir la libertad de los dirigentes y
militantes sindicales aprehendidos a principios de ese año, y
dictó conferencias, en Venezuela y en Cuba, contra el gobierno del
presidente Adolfo López Mateos. A causa de estos hechos fue encarcelado
en la prisión de Lecumberri, acusado de disolución social y otros
delitos, hasta 1964, en que se le concedió el indulto. Durante el tiempo
de su reclusión pintó multitud de cuadros de caballete y el
retrato de Alfonso Reyes, éste último a solicitud de El Colegio
Nacional.
En 1965 estableció en Cuernavaca un taller de
integración plástica, patrocinado por el industrial Manuel
Suárez, para desarrollar el más ambicioso de sus proyectos: La
marcha de la humanidad, mural dispuesto en paneles articulables, con una
superficie total de 4 mil metros cuadrados. En un principio se pensó
construir, para alojar la obra, un edificio especial en terrenos del Hotel
Casino de la Selva de Cuernavaca, pero finalmente se decidió edificar el
Polyforum del Hotel de México en la capital de la
República. Éste fue inaugurado, con asistencia del presidente de
la República, el 15 de diciembre de 1971. Años antes, Alfaro
Siqueiros terminó, con el nombre Del porfirismo a la
Revolución, el mural del Castillo de Chapultepec (1966); y
recibió el Premio Lenin de la Paz (1967), cuyo importe en efectivo
donó al pueblo de Vietnam.
Sergio Eisenstein ha dicho de Alfaro Siqueiros: �Es la
mejor prueba de que un pintor verdaderamente grande es, ante todo, una gran
concepción social y una convicción ideológica. Mientras
mayor es la convicción, el pintor es más grande� (1932). Y
Juan Marinello: �Uno de los pintores más singulares de nuestro
tiempo: su mano gobierna todas las maestrías, pero cada maestría
nace con el temblor poderoso de un pueblo y de una época… El
tamaño de la hora actual no pueden abarcarla, con real dominio
dirigente, sino los que han hecho, como Alfaro Siqueiros, un dilatado ejercicio
de entendimiento y traducción de lo colectivo� (1943). Paul Eluard
puso en boca de Alfaro Siqueiros, entre otras, estas líneas de un poema:
�Trabajando para todos los demás soy libre / pues me sé en
la luz de cada uno / y las fronteras de mis manos se agitan más / que
aquellas que la tierra sepulta y que se olvidan� (1951). Y José
Revueltas opinó: �Titánica como es su pintura, David Alfaro
Siqueiros es, del mismo modo, como hombre, como artista, como vida en
movimiento, un gran mural de México� (1958).
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    Manuel Abad y Queipo, por David Alfaro Siqueiros.
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    Autorretrato de Siqueiros.

    Foto Luis Márquez
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    Autorretrato de David Alfaro Siqueiros
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    Estudio para un mural, de Siqueiros.
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    Mural de David Alfaro Siqueiros en la UNAM, México, D.F.
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	ALFARO Y GAMÓN, JUAN DE

	

Nació en Córdoba (Veracruz) en 1640; murió en 1680. Se
trasladó a Puebla, en donde recibió de José del Castillo
(a quien en su época se nombraba �maestro de pintor�) las
primeras lecciones de arte. Se piensa que trabajó en el convento y la
iglesia de San Francisco. De sus cuadros y miniaturas, que desaparecieron, se
dijo eran �buenos retratos al óleo�.




	ALFEÑIQUE

	Nombre
genérico que se aplica a las esculturillas y calaveras multicolores de
azúcar que se confeccionan en diferentes lugares del país con
motivo del Día de Muertos, para colocarlas en las ofrendas,
principalmente en las de los muertos chiquitos (Todos Santos). Estas
figuras se hacen mediante el procedimiento de batir azúcar glass con
clara de huevo y limón, hasta obtener una pasta maleable que se coloca
en moldes previamente engrasados; una vez solidificada, la pieza se retira, se
decora manualmente con colores vegetales, a veces se le espolvorea
azúcar cande para darle un aspecto brillante y en otras ocasiones se
complementa el ornato con aplicaciones a base de duya. Destacan por su
dulcería de alfeñique el Distrito Federal y los estados de
México, Guanajuato, San Luis Potosí, Oaxaca y Querétaro.
Son también notables las imágenes religiosas que se hacen con
azúcar en el estado de Querétaro, las cuales representan
vírgenes, crucifijos y gran variedad de santos que se venden en los
mercados con motivo del Día de Muertos. En la ciudad de México se
confeccionan pequeños nacimientos de azúcar; en la región
otomí de Guanajuato, cuyo mercado natural es San Miguel de Allende, se
elaboran grandes maquetas circulares, también para el Día de
Muertos, en las que se pintan con anilinas vegetales, crucifijos, animalitos y
ánimas solas; y en Ejutla, Oax., se hacen nacimientos a partir de un
almíbar espeso que se coloca en moldes previamente engrasados y
espolvoreados con azúcar. En las figuras llamadas lágrimas
y botellitas, este almíbar sólo se endurece
superficialmente, de modo que en el interior de la pieza queda una especie de
licor dulce.
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    Alfeñique

    AEM

  






	ALFÉREZ, LA MONJA

	
Apodo de
Catalina de Erauso, personaje semilegendario de la primera mitad del siglo
XVII. Nació en San
Sebastián, España, en 1595, y fue novicia en un convento. Se
fugó de allí y, vestida de hombre, sentó plaza de soldado
en Chile, donde realizó toda clase de hazañas y fue inclusive
sentenciada a muerte. Pasó a Nueva España, donde se dedicó
a la arriería en el camino de Veracruz. Murió en Cuetlaxtla en
1650. Tal parece que era de sexo masculino, con anomalías
orgánicas. Su vida fue tema de varias novelas y de un estudio hecho por
el doctor Nicolás León.




	ALFIZ

	
Recuadro del arco
árabe. Circunscribe la parte superior de las puertas y ventanas de un
edificio, diferenciándolas del paño liso del muro. En la
arquitectura árabe fue solamente un cordón rectangular destinado
a enmarcar el arco de herradura. El alfiz apareció en México
desde la primera mitad del siglo XVI.
Se le considera uno de los elementos del estilo mudéjar, pero siempre se
le utilizó para enriquecer las portadas de inspiración
renacentista, plateresca y aun gótica. Entre los más antiguos
destaca el de la puerta que comunica la portería con el patio del
convento de Coixtlahuaca, Oax. Los más notables, también de una
época temprana, son los de la portada del templo de Angahuan, Mich.,
redescubierto en 1943 con motivo de la erupción del volcán
Paricutín. Esta portada se compone de un arco de medio punto, cuya rosca
tiene la misma anchura que las jambas, una y otras de factura renacentista,
cubiertas de ricos relieves vegetales. El alfiz de este arco está
formado por la guía de una planta, paralela a la cual corre una hilera
de grandes puntos, acaso inspirados en las perlas del gótico isabelino.
Todo el espacio inscrito por el alfiz está decorado con relieves,
incluyendo la inscripción �Sancto Jacovo Apostolo Maior�, en
ingenua versión indígena, y sendos anagramas de Cristo, en los
ángulos superiores, sostenidos por pares de ángeles
heráldicos. Sigue hacia arriba un tablero o ático rectangular,
enteramente cubierto por motivos fitomorfos, con cuatro pequeños
querubines en la parte superior y al centro una imagen de Santiago en figura de
peregrino. La composición culmina en la ventana de coro, rematada por un
alfiz que abraza un petatillo o entarimado con pomas en los entrelaces,
simulando la trama diagonal de las celosías moriscas. La iglesia es
franciscana y debió construirse entre 1570 y 1577. La describió
por vez primera Francisco José Rhode, en Anales del Instituto de
Investigaciones Estéticas (1946). Parece ser de la misma mano la
portada de la iglesia del Hospital de Uruapan, Mich., donde las molduras
laterales del alfiz, a diferencia de las de Angahuan, apenas si desbordan
ligeramente el límite exterior de las jambas. A menudo también el
alfiz aparece en monumentos de estilo plateresco. En la portada de la iglesia
dominica de Chimalhuacán Chalco, Méx., el espacio que enmarca el
alfiz lleva una cuadrícula de fajas tachonada de estrellas, que sirve de
fondo a los escudos y a los medallones. Del mismo estilo son las portadas del
templo agustiniano de Tlamaco, Hgo., de la capilla del hospital franciscano de
Acámbaro, Gto., y del templo de la misma Orden en Erongarícuaro,
Mich., donde el adorno del alfiz consiste en grandes conchas. Este elemento
mudéjar va asociado a formas góticas en la puerta de
porciúncula del templo franciscano de Huejotzingo; y en las capillas
posas del mismo monumento está formado por la cadena de San Gregorio o
por el cordón franciscano. Caso singular es el de la iglesia conventual
de Tecamachalco, Pue., en cuya portada el paño inscrito por el alfiz
está recubierto con tezontle.




	ALFOMBRAS

	Los tapices para cubrir el
suelo eran usados en el México prehispánico. Ciertas esteras o
petates, generalmente de palma tejida, constituían un símbolo de
autoridad, tanto entre los aztecas como entre los mayas y otros pueblos
indígenas. La palabra maya pop significa al mismo tiempo
estera y trono, y holpon (el que se sienta en las cabecera
de la estera) era título de dirigente. Desde entonces y hasta la
actualidad, el petate es artefacto indispensable en toda choza indígena,
aunque más que como alfombra sirve de cama, de asiento, de mesa y para
muchos otros usos.
Después de la Segunda Guerra Mundial surgió en
México una industria de alfombras propiamente dicha, que utiliza fibras
naturales como lana, seda, algodón, henequén, abacá y
yute, y productos artificiales tales como acetato, viscosa, nylon,
acrilán y vislán. Según los últimos datos censales
disponibles, hay en el país 25 establecimientos dedicados a esta rama de
las manufacturas. A partir de 1971 se producen en Temoaya, Méx.,
alfombras y tapetes de tipo oriental anudados a mano.
En algunas localidades de los estados de Jalisco,
Michoacán, Puebla y Tlaxcala se acostumbra confeccionar y tender
alfombras para recibir en la iglesia a las imágenes religiosas al
regreso de las procesiones, o bien colocarlas en las calles que éstas
recorren. Para formar estas alfombras se utilizan aserrín coloreado o
pétalos de flores, y para hacer los dibujos que llevan, por lo general
muy complicados, patrones o moldes de tablas, previamente dispuestos en el
piso, que se rellenan con aquellos materiales. Las representaciones de
imágenes y templos, en cambio, se hacen en mano libre. Quienes
diseñan y dirigen la obra son por lo común artesanos
especializados, pero en el trabajo participan numerosos miembros de la
comunidad. Son famosas las alfombras de aserrín que se hacen en
Huamantla, Tlax., el 15 de agosto; las de Patamban, Mich., con motivo de la
fiesta de Cristo Rey, el último domingo de octubre; y las de Tapalpa,
Jal., el 6 de diciembre, a la llegada de la Virgen de la Defensa (Fiesta de la
Entrada). Con motivo del Día de Muertos, en varios pueblos de los
estados de México, Guerrero e Hidalgo se hacen caminos de pétalos
de cempasúchil desde la casa que habitó el difunto hasta el
cementerio y la iglesia. En el estado de Chiapas los pisos de las iglesias son
cubiertos en todas las celebraciones con una gruesa alfombra de agujas de pino
(juncia), que al ser pisada produce un exquisito aroma de bosque.
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    En algunos lugares de México existe la tradición de elaborar
    alfombras con distintos materiales como flores o mosaicos para las procesiones.

    Ruth D. Lechuga
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    Tejedoras de Temoaya, estado de México

    Archivo del Lic. Mario Colín

  






	ALGARRA, MARÍA LUISA

	

Nació en Barcelona, España, en 1916; murió en la ciudad de
México en 1957. Llegó a México en 1939 y se
naturalizó mexicana en 1944. Se incorporó al movimiento teatral
con su comedia La primavera inútil, que montó José
de Jesús Aceves con el grupo Proa en el Teatro del Sindicato de
Electricistas. En 1953 estrenó su obra Casandra, comedia de
índole social. Su labor alcanzó la madurez con Los años
de prueba (1954); comedia pensada dentro de las normas del teatro realista,
trata las tribulaciones de la juventud de los años cincuentas y presenta
hábiles dibujos de tipos humanos en un momento de crisis, en el que
luchan su corazón, su pensamiento y su voluntad. Con esta obra obtuvo el
premio Juan Ruiz de Alarcón y el del Instituto Nacional de Bellas
Artes.




	ALGARROBO

	
Ceratonia siliqua
L. Árbol de la familia de las leguminosas, de hojas compuestas y
persistentes, que alcanza de 8 a 10 m de altura. Su corteza es astringente y se
usa en curtiduría. Sus frutos, denominados algarrobas, tienen
forma de vainas gruesas de 10 a 20 cm de largo por 2 o 2.5 de ancho; oscuros y
de consistencia medio seca, despiden un aroma característico. Tienen
gran valor nutritivo debido a su elevado contenido de hidratos de carbono,
grasas y proteínas, equiparable al de la cebada y superior al de la
avena; se utilizan como forraje en Europa. Originario del Mediterráneo,
el algarrobo se ha extendido como árbol ornamental en algunos jardines
del valle de México, pero aún no se aprecia como especie
forrajera. En 1979 se incluyeron por vez primera los datos de su cultivo en la
estadística agrícola nacional. Desde ese año la superficie
cosechada se ha mantenido en alrededor de 70 ha, con un volumen máximo
de 200 t en 1983.




	ALGAS

	(Del latín
alga.) Nombre común que se emplea para designar un grupo de
organismos, en su mayoría fotosintéticos, que aunque no tienen
afinidades de parentesco entre sí, presentan similitudes notables de
carácter morfológico, fisiológico y ecológico.
Estas similitudes son tan grandes que en ocasiones es difícil reconocer,
aun para un especialista, a qué división pertenece un ejemplar.
Pero también hay enormes diferencias de una división a otra y aun
dentro de una de ellas. La diversidad se presenta en todos los aspectos: color,
tamaño, forma, movilidad, complejidad, estructura celular,
fisiología, composición química, hábitat,
plasticidad adaptativa, amplitud ecológica. Las hay rojas, verdes,
pardas, doradas; de 1 micra hasta 60 m de longitud; desde unicelulares hasta
muy complejas, semejantes en apariencia a algunas plantas vasculares sencillas,
con formaciones parecidas a raíces, tallos y hojas; geométricas y
muy irregulares; sésiles o motiles de por sí o dependiendo de la
fase del ciclo de vida en que se encuentren; de capacidad fisiológica
varia, según el número y tipo de organoides que presenten; y
aptas para reproducirse, unas de manera asexual y otras sexualmente con
alternancia de generaciones. Las composiciones químicas de las
estructuras celulares y de los productos del metabolismo también
muestran grandes diferencias. De hecho no existe un solo carácter que
compartan todas las algas, aunque sí puede agrupárseles
según las combinaciones de esos caracteres. Por ello tienen, como grupo,
tan gran plasticidad adaptativa y amplitud ecológica, lo cual les
permite colonizar y establecerse en una diversidad de hábitat: agua
dulce, suelo, aire, mar; y dentro de ellos, una enorme cantidad de
microambientes. Las razones biológicas de esta pluralidad y unidad se
encuentran en el proceso de diversificación. Las algas no evolucionaron
a partir de un ancestro común y no tienen, en consecuencia, un solo
patrón estructural básico. Sí ha habido respuestas
similares a presiones de selección semejantes, que han dado por
resultado caminos evolutivos paralelos entre los descendientes de los
diferentes grupos originales, o sea que hay niveles de organización
equivalentes, considerados como una convergencia. Dentro de cada uno de los
grupos emparentados puede haber organismos unicelulares, cenobiales,
filamentosos, coloniales, costrosos o con tejidos verdaderos, lo cual
significa, por ejemplo, que dos algas unicelulares o dos filamentosas no
necesariamente están emparentadas, mientras que una célula y un
filamento sí pueden estarlo. Debido a estas circunstancias, las algas se
estudian, por una parte, en conjunto, como grupo de grupos que forman una
unidad ecológica; y por otra, separadamente, o sea, cada división
o unidad taxonómica o evolutiva.
 Niveles de organización. La organización
celular de las algas puede dividirse en procarionte y eucarionte. En la primera
las células no presentan núcleo definido, sino una región
central que contiene material genético no delimitado por ninguna
membrana del resto del citoplasma; tampoco tienen organelos con dobles
membranas, como serían las mitocondrias y los cloroplastos. Las
funciones de respiración y fotosíntesis se llevan a cabo en
invaginaciones de una membrana sencilla hacia el citoplasma. Éste es el
caso de las algas verde-azules. En las eucariontes, las algas tienen un
núcleo y organelos rodeados por una doble membrana que los separa del
resto del citoplasma; existen desde las células sin
diferenciación interna hasta las células con marcada
polarización en la ubicación de organelos, como son flagelos y
mancha ocular. Todas las algas, excepto las verde-azules, son eucariontes. Otra
característica estructural básica útil para el
agrupamiento de las algas es la complejidad de su cuerpo en función del
número de células que lo constituye. Las hay unicelulares o
protofitas, y multicelulares o talofitas. Las primeras son las menos complejas,
pues una sola célula desempeña todas las funciones básicas
de los seres vivos. Son de este tipo algunas algas clorofitas, rodofitas,
cianofitas y cromofitas. Las segundas poseen un cuerpo multicelular, llamado
talo, formado por una masa de células nada o poco diferenciadas, aunque
con distintos grados de complejidad estructural. Los talos más
frecuentemente encontrados son los siguientes (fig. 1): Cenobios:
Agregado celular esférico, cilíndrico o de otra forma rodeado por
una matriz gelatinosa común. Resulta de las células hijas que no
se separan durante la división. Este nivel se relaciona con el
unicelular porque cada célula conserva su autonomía
morfológica. Muchas cianofitas, cromofitas y algunas clorofitas
presentan esta organización. Cenocitos: Masa
protoplasmática multinucleada en forma de tubo o sifón, resultado
de repetidas divisiones nucleares, sin división citoplasmática.
Se encuentra en las clorofitas y cromofitas. Colonias: Agrupaciones
celulares en las que se presenta la división del trabajo. Las
agrupaciones son de dos tipos: consorcios y colonias verdaderas. En los
primeros, las células, en un principio aisladas a pesar de tener un
origen común y de pertenecer a la misma generación, se
reúnen posteriormente para formar un organismo único
multicelular; esta organización la presentan algunas clorofitas. En las
colonias verdaderas las células del talo están unidas desde un
principio; descienden todas de una sola y tienen entre sí comunicaciones
protoplasmáticas; este tipo es común en las clorofitas y en
algunas cianofitas y cromofitas. Filamentos y láminas: Los
organismos filamentosos y laminares pueden considerarse multicelulares;
resultan de la división sucesiva de una célula de la cual se
derivan otras íntimamente unidas por membranas comunes. Proceden de una
marcada polarización del huso acromático, de modo que se origina
una hilera de células orientadas en la misma dirección y que
forman filamentos simples. Cuando varía la dirección del huso de
la división celular, aparece un filamento ramificado. Si se alterna
periódicamente la dirección del huso se forma una lámina.
Hay filamentos y láminas en las cianofitas, rodofitas, clorofitas y
cromofitas. Tejidos verdaderos: Los produce la actividad de una
célula apical que da lugar a otras firmemente unidas entre sí y
que originan, por divisiones sucesivas y crecimiento, una masa tridimensional;
esta organización la presentan algunas rodofitas, clorofitas y
cromofitas.
 Grupos taxonómicos. Una manera de agrupar las
algas, tomando en cuenta relaciones de parentesco y afinidades en sus patrones
estructurales básicos, es reuniéndolas en jerarquías
taxonómicas. Las más altas son las divisiones, y de éstas,
las que tienen mayor número de representantes se muestran en el cuadro 1
y la fig. 2.
Cianofitas. Únicas entre las algas, las
verde-azules son procariontes y, al igual que algunas bacterias, son los
únicos organismos capaces de fijar nitrógeno atmosférico.
Su pared celular está constituida por ácido murámico,
glucosamina, ácido glutámico, glucosa, xilosa y manosa, pero no
presenta celulosa. Las algas verde-azules tienen una vaina mucilaginosa.
Elaboran un producto de almacenamiento: almidón cianoficeano relacionado
con la amilopectina. Contienen clorofila a y pigmentos accesorios, las
ficobilinas (ficoeritrina y ficocianina), que les dan coloraciones verde olivo,
verde grisáceo, pardo amarillento, rojizo y aun negro, según las
proporciones de esos pigmentos. Los niveles de organización abarcan
formas unicelulares, cenobiales, coloniales y filamentosas simples y
ramificadas. Varían de tamaño desde unas micras hasta varios
centímetros. Carecen de células flageladas, pero se mueven por
oscilación y deslizamiento. No se les ha observado reproducción
sexual. Se reproducen asexualmente por fragmentación, fisión
binaria y por estructuras especializadas. Se encuentran en el suelo y en agua
dulce, marina y salobre.
Rodofitas. Las algas rojas, como las verde-azules,
presentan sólo clorofila a y ficobilinas que las coloran de verde
grisáceo a rojo intenso. Carecen de células flageladas y
presentan también un producto de almacenamiento, almidón
florideano, relacionado con la amilopectina. Tienen grandes diferencias con las
cianofitas. Son eucariontes de paredes celulares con celulosa. Tienen
reproducción asexual, pero presentan uno de los ciclos de vida
más complejos con reproducción sexual, con alternancia de tres
generaciones: esporofítica, gametofítica y
carposporofítica (ciclo de vida trifásico). Presentan una
diversidad morfológica de niveles de organización mucho mayor que
la de las cianofitas, que incluye formas unicelulares, laminares y filamentosas
simples y complejas que se ramifican en filamentos finos con sistemas de
fijación y estípites, así como incrustantes en piedra
caliza. En algunas hay punteaduras que conectan el citoplasma de células
adyacentes. Su tamaño va desde micras hasta algo más de 1 m. Las
algas rojas son predominantemente marinas, pero también las hay
dulceacuícolas. En los trópicos participan en la formación
de arrecifes.
Clorofitas. Citológicamente estas algas
comparten características importantes con las plantas superiores:
clorofilas a y b, pigmentos accesorios semejantes, almidón
como sustancia de reserva y paredes celulares de celulosa. Se reproducen
asexualmente por esporas o fragmentación, y sexualmente, con alternancia
de fases esporofíticas y gametofíticas (ciclo de vida
bifásico). La mayoría de las especies presentan células
flageladas en alguna etapa de su ciclo de vida, ya sea el adulto, las esporas o
los gametos. Su organización va desde las unicélulas, colonias y
filamentos hasta formas complejas con porciones erectas y postradas bien
desarrolladas. Su tamaño va desde 1 micra hasta 1.5 m. Las clorofitas
abundan en ambientes dulceacuícolas, en todo tipo de condiciones, y en
litorales marinos.
Crisofitas. Sus pigmentos predominantes son los
carotenoides, sobre todo el a caroteno; de allí su color dorado.
También presentan clorofilas a y c y xantofilas tales como
la fucoxantina. Hay especies incoloras. Su producto de reserva es la
crisolaminarina, compuesto muy semejante a la laminarina de las algas pardas.
Pueden ser células desnudas o con escamas, lóricas o paredes
celulares. Las escamas son de sílice, y las lóricas y paredes
celulares, de celulosa y pectina. Las lóricas a veces se calcifican. Las
células vegetativas frecuentemente son flageladas o tienen esporas
motiles. Estas algas pueden ser unicelulares, ameboidales, coloniales,
cenocíticas o filamentosas ramificadas o no. Se reproducen asexualmente
por división celular, fragmentación o esporas; pero
también se ha observado reproducción sexual en algunas especies
(ciclo de vida monofásico). Forman una espora de resistencia
característica llamada estatospora. Son principalmente
dulceacuícolas, pero también hay especies marinas.
Xantofitas. Como las algas doradas, presentan
carotenos en mayor proporción que otros pigmentos, que son clorofilas
a y c y xantofilas, principalmente la diadinoxantina. Su producto
principal de almacenamiento también es la crisolaminarina. Pueden ser
células desnudas o presentar pared celular de celulosa o pectina. Hay
unicélulas, etapas ameboides, colonias y filamentos simples o
ramificados, algunas veces multinucleados. Células vegetativas, esporas
y espermatozoides pueden presentar flagelo. Se reproducen asexualmente por
división celular, fragmentación o esporas; y se ha observado
reproducción sexual en algunas especies (ciclo de vida
monofásico). Se encuentran en ambientes de agua dulce, en el suelo y,
menos frecuentemente, en agua marina.
Diatomeas. Las diatomeas son esencialmente
unicélulas, aunque también hay seudofilamentos y agregados
cenobiales. Las unicélulas están formadas por dos valvas
sobrepuestas y tienen ornamentaciones de simetría radial o bilateral.
Contienen clorofilas a y c y la xantofila fucoxantina. Almacenan
carbohidratos en forma de crisolaminaria, al igual que lo hacen las crisofitas
y xantofitas. La pared celular es silícea y está embebida en una
matriz pectínea. Presentan reproducción asexual por esporas; y
menos frecuentemente se reproducen por reproducción sexual simple (ciclo
de vida monofásico). Sólo el espermatozoide es flagelado en
algunas diatomeas de simetría radial. Constituyen uno de los componentes
principales del plancton de agua dulce y del marino, y también se hallan
en el suelo.
Feofitas. Este grupo de algas presenta clorofilas
a y c, como los tres grupos ya mencionados. También
contienen fucoxantina, pigmento accesorio que les da color desde pardo olivo
hasta casi negro. Los carbohidratos se almacenan como laminarina. La pared
celular está constituida por celulosa, polisacáridos sulfatados
como el ácido algínico, y los fucoidinos. Incluyen formas
filamentosas, laminares y las enormes algas marinas (kelps) con una
diferenciación más compleja en su anatomía y
morfología que cualquier otra alga. Se desconocen unicelulares en este
grupo. Las algas pardas más complejas presentan porción de
fijación, estípite y frondas. En el estípite, visto al
microscopio, se aprecian varias partes. La amplia región cortical
está constituida por células semejantes a las de un
parénquima: la región central o médula está rellena
laxamente por filamentos. Tal vez algunas células de la corteza interna,
cercanas a la médula, funcionen como elementos de tubos cribosos que
trastocan el manitol mediante un mecanismo como el de las plantas vasculares;
sin embargo, carecen de tejidos del tipo del xilema. Se reproducen asexualmente
por esporas, y sexualmente alternando una generación esporofítica
y una gametofítica. Las algas pardas liberan células motiles en
un ciclo de su vida, ya sea esporas o gametos, o ambos. Son casi exclusivamente
marinas, con unos cinco géneros de agua dulce.
Euglenofitas. Son organismos unicelulares motiles,
con dos flagelos diferentes ubicados en una invaginación anterior de la
célula. Tienen clorofilas a y b como pigmentos
fotosintéticos, y su principal producto de reserva es el paramilon, un
polisacárido similar a la crisolaminarina. Presentan una envoltura
proteica denominada periplasto, externa a la membrana. Su reproducción
es asexual. Se encuentran en ambientes de agua dulce, y también las hay
marinas y de agua salobre.
Pirrofitas. Estas algas tienen clorofilas a y
c y a caroteno, y se caracterizan por la presencia única de las
xantofilas peridinina, neoperidinina, dinoxantina y neodinoxantina. La
sustancia de reserva es el almidón; y la pared, cuando la tienen, es de
celulosa. La forma más común de reproducción es la
división celular. También se ha observado reproducción
sexual simple en varias especies (ciclo de vida monofásico). En general,
las pirrofitas son unicelulares, pero también hay formas no
mótiles filamentosas, cocoides, ameboides y cenobiales. Las unicelulares
son biflageladas, con un flagelo transversal que rodea a la célula en la
región ecuatorial, y uno longitudinal. Una de las particularidades del
grupo es su diversidad de formas de nutrición: fotosintética,
parásita, saprófita y de absorción de alimento en
vesículas (nutrición holozoica). Constituyen un componente
importante de cuerpos de aguas marinas, dulces y salobres.
 Dónde y cómo viven. Las algas se
encuentran en todas partes del mundo. Se tienen registros fósiles desde
el periodo Precámbrico, y se conocen sus mecanismos de dispersión
y sus adaptaciones. Son capaces de resistir temperaturas altas y bajas,
desecación y periodos de latencia de varios años. Pueden
dispersarse por aire (se han encontrado hasta tres mil células por metro
cúbico de aire), lo que facilita su transporte a través de
grandes extensiones, y también pueden hacerlo adheridas al pelaje de
animales, a las patas de insectos, a cascos de barcos o ser trasladadas por
humanos; en las corrientes oceánicas también llegan a viajar
fragmentos vegetativos. Algunas algas viven flotando en el agua gracias a su
pequeño tamaño; a su forma, generalmente plana, que les permite
mantener una posición horizontal y evitar su hundimiento; y a la
presencia de estructuras especiales (flagelos que les permiten nadar, y
proyecciones de las células, tales como espinas, que aumentan la
superficie y ayudan a mantener a flote el organismo). Otras algas producen
abundantemente una sustancia mucilaginosa que aumenta su superficie y las
mantiene a flote; pero también las hay unicelulares que se sostienen en
la superficie de un líquido, aunque con mayor facilidad cuando se unen
varias y forman, así, diminutas laminillas que ofrecen mayor resistencia
al hundimiento. El ejemplo contrario es el de algas filamentosas que crecen
fijas a un sustrato y pueden medir varios metros, pero cuando se fragmentan,
unas cuantas células se convierten en organismos microscópicos
que pueden flotar perfectamente. Muchas algas son demasiado pesadas para
flotar, pero tienen estructuras reproductoras muy pequeñas que pueden
nadar, flotar y dispersarse ampliamente. En general, las algas tienen la
capacidad de colonizar todos los ambientes. Viven en el agua dulce, en el mar o
en agua salobre, y habitan desde lagos tropicales hasta nieves polares y
alpinas. También las hay subaéreas, o sea que viven expuestas a
la atmósfera, en una interfase aire-sustrato húmedo (como la
corteza de un árbol o el lodo); y otras que habitan en el suelo, aun en
zonas áridas, en las que aprovechan el rocío. De las algas
acuáticas, algunas viven flotando (planctónicas) y otras en el
fondo de los cuerpos de agua o adheridas a algún sustrato (en general se
denominan bentónicas). Si se adhieren a las rocas, se denominan
epilíticas; si al fango, epipélicas; si a la arena,
episámicas; si a otras plantas, epífitas; y si a animales,
epizoicas. Las que viven entre plantas superiores, generalmente en la orilla de
los cuerpos de agua, se llaman perifíticas; y las subaéreas, que
se hallan sobre cortezas de árboles, cortícolas. Las algas de
suelo pueden crecer en la superficie (epidáficas) o enterradas
(endedáficas) o dentro de las rocas (endolíticas) o en las
fisuras de éstas (fisurícolas). En el caso de las algas marinas,
se emplean además otras clasificaciones; por ejemplo, respecto a su
posición en el nivel de marea, pueden ser supramareales, mesomareales e
inframareales. Hay algas que viven en ambientes especiales: en aguas termales
(termófilas), adaptadas a temperaturas que varían entre 35
(algunas algas verdes) y 75 °C (algunas algas verde-azules); sobre hielo o
nieve (criofloras), a temperaturas alrededor de 0 °C; o dentro de las
plantas (endofíticas) o de los animales (endozoicas).
 Importancia de las algas. En la vida humana, la
presencia de las algas ha llegado a constituir un aspecto importante y
creciente, tanto positiva como negativamente. Su utilización incluye
desde alimentos hasta compuestos para la industria, pero también son
agentes de enfermedades y productoras de toxinas (v. cuadro 3). En Asia son
parte de la dieta tradicional, y en México se consumen desde la
época prehispánica; el tecuítlatl, el
amomoxtli y el cocolin de los aztecas estaban compuestos
principalmente por cianofitas que crecían y aún prosperan en el
lago de Texcoco y en otros depósitos de agua de la cuenca de
México. La producción mundial de algas para la
alimentación es cada vez mayor, tanto de especies marinas como de agua
dulce; y en México el volumen de harina seca de Spirulina
platensis obtenida del lago de Texcoco alcanzó, en 1982, mil
toneladas métricas. Muchos son los productos derivados de las algas:
yodo, potasa, sosa y compuestos de varios minerales. De algunas algas se
aprovechan los componentes de la pared celular, como los alginatos, el agar, la
carragenina y la diatomita; los tres primeros sirven para hacer soluciones
viscosas y gelatinizantes, y la última, como abrasivo o filtro. Los
alginatos se obtienen de feofitas, especialmente de aguas templadas, y son
utilizados en una gran variedad de productos (v. cuadro 4). El agar se obtiene
de rodofitas, que en México son colectadas principalmente en Baja
California, en la costa del Pacífico. La carragenina se extrae
también de rodofitas y es uno de los productos que más
aplicaciones tiene. La diatomita o tierra de diatomeas consiste en
depósitos fósiles de frústulas de diatomeas marinas o
dulceacuícolas. Es común en las poblaciones costeras emplear
algas marinas como fertilizantes y acondicionadores de suelos; y también
como forrajes o complemento de éstos. Algunas algas que crecen en
terrenos inundados tienen la capacidad de recuperar suelos salinos y
calcáreos para la agricultura, aumentando su fertilidad y aprovechando
las sales excedentes; otras pueden aumentar la proporción de
nitrógeno asimilable por los cultivos, especialmente para el arroz. Las
algas hacen posible el tratamiento de las aguas negras para obtener aguas
limpias y con un bajo contenido de sales minerales, antes de descargarlas en
ríos o lagos. En este tratamiento se obtienen cultivos algales factibles
de utilización posterior. La acuicultura cultiva masivamente algas para
producir especies comestibles y comerciales, tanto marinas como
dulceacuícolas. Las algas han sido utilizadas por muchas culturas para
la cura y prevención de múltiples enfermedades (diarrea,
constipación, males pulmonares y hepáticos, gota) y en
tratamientos para la piel. En la investigación farmacológica se
han empleado en la búsqueda de agentes antibacterianos y
anticancerígenos.
Sin embargo, las algas también tienen efectos
negativos. Los más importantes derivan del crecimiento en gran escala de
ciertas especies que liberan toxinas o impiden el desarrollo normal de la
comunidad acuática donde se producen; por ejemplo, la marea roja,
producida por la liberación de toxinas de varias especies de
dinofíceas, es un fenómeno que ocurre casi anualmente en las
costas del Pacífico y en el golfo de México. En aguas estancadas
o con poca corriente, el crecimiento excesivo de algas en la superficie impide
el paso de la luz y, en la noche, la oxigenación adecuada para la
sobrevivencia de otros seres vivos. En depósitos y suministros de agua
potable, producen sabores y olores desagradables, obturan los filtros y obligan
a la utilización de algicidas. Las algas, por las toxinas acumuladas por
los organismos que las ingieren, pueden causar la muerte de seres humanos y de
animales. También pueden ser agentes de dermatitis y alergias. En
México se ha demostrado que producen deformaciones en las extremidades,
y para combatir esto no existen actualmente medicamentos eficaces.
 Ficología en México. Los estudios de las
algas de México datan, aunque de manera dispersa y circunstancial, de
mediados del siglo XIX,
básicamente por la participación de investigadores y colectores
extranjeros. En 1846, F. M. Liebmann colectó en costas mexicanas
material que sirvió para el trabajo de J. A. Agardh en 1847. Desde
entonces no han sido muchos los personajes o instituciones que destaquen en
este campo. En este siglo han sobresalido: en la tercera década, los
estudios de Setchell sobre algas marinas; en la cuarta, los trabajos de la
doctora Sámano Bishop y del doctor Sokoloff sobre algas de aguas
continentales; en la quinta y sexta, las investigaciones de Dawson de las
costas del Pacífico y los estudios de fitoplancton del doctor Osorio
Tafall; en la séptima, la iniciación del listado
florístico sistemático de las algas marinas por parte de la
bióloga Laura Huerta y de otros ficólogos dirigidos por ella; y a
partir de la octava, el levantamiento del inventario de los recursos
ficológicos del país, emprendido en el laboratorio de
ficología de la Facultad de Ciencias de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), bajo la dirección del maestro
Jorge González González. En 1986, un numeroso grupo de
ficólogos, principalmente en universidades, estudiaban la
taxonomía y la ecología de las algas y su posible
aprovechamiento. Además de la Facultad de Ciencias de la UNAM, las
siguientes instituciones forman ficólogos y cuentan con herbarios o
colecciones ficológicas: Escuela de Ciencias Biológicas del
Instituto Politécnico Nacional, la Universidad Autónoma
Metropolitana/Iztapalapa, Universidad de Nuevo León, Universidad de Baja
California e Instituto de Biología de la UNAM, principalmente.
(J.G.G., R.L.T.S., E.N.M., M.G.M. y
G.M.Z.)





   Cuadro 1

  
    
      	PATRÓN
      ESTRUCTURAL BÁSICO DE LAS PRINCIPALES DIVISIONES DE ALGAS

    

    
      	Algas

      	Organización

      celular

      	Número,

      posición y

      ubicación de

      flagelos

      	Composición

      química de la

      pared

      	Pigmentos

      	Arreglo

      tilacoidal

      	Principales

      productos de

      almacenamiento

      	Comentarios

      taxomónicos

    

    
      	Cyanophyta (algas verde-azules)

      	Procarionte

      	No presentan

      	Mureínas, azúcares, etc., y vaina
      mucilaginosa

      	Clorofila a, ficobilinas, carotenos y
      varias xantofilas

      	Tilacoides sencillos sin
      asociar

      	Almidón cianoficeano,
      poliglucosa

      	Algunos autores las consideran como
      bacterias.

    

    
      	Rhodophyta (algas rojas)

      	Eucarionte

      	No presentan

      	Celulosa y/o xilanos y mananos y galactanos
      sulfatados

      	Clorofilas a y en algunos d,
      ficobilinas, carotenos y xantofilas

      	Tilacoides sencillos sin asocia

      	Almidón florideano

      	

    

    
      	Chlorophyta (algas verdes)

      	Eucarionte

      	1, 2 a 8, mucho iguales localizados anteriormente
      en célula vegetativas y/o en gametos

      	Celulosa, glicósidos de hidroxiprolina,
      xilanos y mananos

      	Clorofilas a y b, xantofilas y
      carotenos

      	Grana de 2 a 5 tilacoides

      	Almidón

      	

    

    
      	Chromophyta* Chrysophyceae (algas
      doradas)

      	Eucarionte

      	1 o 2 iguales o desiguales localizados
      anteriormente en esporas y en algunas células vegetativas

      	Cuando hay pared, es de celulosa y a veces
      contiene sílice y/o carbonato de calcio

      	Carotenos, clorofilas a y c y
      xantofilas

      	Grana de 3 tilacoides

      	Crisolaminarina

      	Existen muchas opiniones respecto a la
      clasificación de estas algas. Algunos autores consideran a cada clase como una
      división;

    

    
      	Chromophyta* Xanthophyceae (algas
      verde-amarillentas)

      	Eucarionte

      	2 o múltiplo, desiguales, localizados
      anteriormente en célula vegetativas

      	Celulosa y pectina

      	Carotenos, clorofilas a y c y
      xantofilas

      	Grana de 3 tilacoides

      	Crisolaminarina

      	Otros separan en Phaeophyta y las otras 3,
      etcétera

    

    
      	Chromophyta* Bacillariophyta
      (diatomeas)

      	Eucarionte

      	1 localizado anteriormente,

      	Sílice y pectina

      	Carotenos, clorofilas a y c y
      xantofilas

      	Grana de 3 tilacoides

      	Crisolaminarina

      	

    

    
      	Chromophyta* Phaeophyceae (algas
      pardas)

      	Eucarionte

      	2 desiguales localizados lateralmente o
      subapicalmente en gametos y/o en esporas

      	Celulosa, ácido algínico y
      fucoidano

      	Clorofilas a y c, carotenos y
      xantofilas

      	Grana de 2 a 6 tilacoides

      	Laminarina y manitol

      	

    

    
      	Euglenophyta

      	Eucarionte

      	2 desiguales colocados en una invaginación
      anterior de la célula

      	No presenta pared, sino 1 membrana flexible
      llamada periplasto, localizada por debajo de la membrana citoplásmica

      	Clorofilas a y b

      	Grana de hasta 3 tilacoides

      	Paramilon

      	Algunos autores las consideran dentro del reino
      Animalia

    

    
      	Pyrrhophyta (dinoflagelados)

      	Eucarionte

      	2 desiguales, 1 transversal y 1 longitudinal, en
      células vegetativas

      	Cuando presentan, es de celulosa; producen
      además sustancias mucilaginosas

      	Clorofilas a y c; caroteno,
      xantofilas

      	Grana de 3 tilacoides

      	Almidón

      	Algunos autores separan esta división en 2
      divisiones. Dinophyta y Cryptophyta

    

  

  Para este grupo se ha descrito el patrón estructural
  básico a nivel de división (Chromophyta) y clases (Chrysophyceae, Xanthophyceae,
  Bacillariophyceae y Phaeophyceae) porque, a diferencia de las otras divisiones, hay diferencias
  en cuanto a flagelos y composición química de la pared, y pequeñas variaciones en
  el arreglo tilacoidal y los productos de almacenamiento.






   Cuadro 2

  
    
      	IMPORTANCIA
      ECONÓMICA DE LAS ALGAS

    

    
      	Importancia Positiva

      	Importancia Negativa

    

    
      	Alimento humano

      	"Putrefacción" de aguas domésticas e
      industriales

    

    
      	Alimento para peces

      	Modificación de sitios de
      recreo

    

    
      	Productos comerciales derivados de algas marinas
      y tierra de diatomeas

      	Obturación de filtros de
      agua

    

    
      	Productos medicinales

      	Interferencias en la industria del papel y de
      pulpa por formación de limos (baba)

    

    
      	Fijación de nitrógeno y
      acondicionamiento, conservación y pioneros en formación o colonización de
      suelo

      	Muerte de animales, efectos de toxinas en ganado
      vacuno, ovino, porcino, equino y aves de corral

    

    
      	Lagunas de oxidación de aguas de
      desecho

      	Muerte de peces por toxinas y por
      asfixia

    

    
      	Reducción en los niveles de
      contaminación

      	Muerte de seres humanos por ingestión de
      peces y mariscos envenenados

    

    
      	Purificación de corrientes

      	Daño a los humanos: alergias de la piel,
      enfermedades pulmonares y digestivas

    

    
      	Bioensayos en
      investigación

      	Parásitos en plantas: té,
      cítricos, plátano

    

    
      	Investigación sobre
      cáncer

      	

    

    
      	Investigación limnológica y
      oceanográfica

      	

    

    
      	Evolución de la vida, problemas e
      investigación

      	

    

    
      	Investigación
      paleontológica

      	

    

    
      	Industria petrolera

      	

    

    
      	Depósito de limo

      	

    

    
      	Propiedades estéticas

      	

    

  






   Cuadro 3

  
    
      	UTILIZACION DE
      LA ALGINA EN PRODUCTOS INDUSTRIALES

    

    
      	USOS ALIMENTICIOS

    

    
      	Emparedados y merengues

    

    
      	Condimentos para ensaladas

    

    
      	Condimentos dietéticos

    

    
      	Sazonador de escabeche

    

    
      	Condimentos de carnes y
      pimienta

    

    
      	Concentrados de naranja

    

    
      	Bebidas a base de frutas

    

    
      	Bebidas dietéticas

    

    
      	Cerveza

    

    
      	Helados y postres congelados
      relacionados

    

    
      	Queso cotija cremoso

    

    
      	Queso crema

    

    
      	Preparados pasteurizados de
      queso

    

    
      	Mantecas vegetales enlatadas

    

    
      	Chow mein enlatado

    

    
      	Estofados de carne enlatados

    

    
      	Aderezos para pasteles

    

    
      	Jarabes para panqués

    

    
      	Budines y rellenos para pasteles y
      empanadas

    

    
      	Jarabes de bayas (frutos)

    

    
      	Mezclas para postres
      instantáneos

    

    
      	Bebidas de chocolate

    

    
      	Dulces

    

    
      	Pastas o batidos para
      pastelería

    

    
      	USOS INDUSTRIALES

    

    
      	Pinturas con base de agua

    

    
      	Cementos para construcción

    

    
      	Soldadura

    

    
      	Pastas para impresiones
      textiles

    

    
      	Encolados textiles y de papel

    

    
      	Espesamiento y cremosidad del
      látex

    

    
      	Adhesivos

    

    
      	Forros de papel

    

    
      	Papel corrugado

    

    
      	Cartones para alimentos, jabones y
      detergentes

    

    
      	Cubiertas para alimentos

    

    
      	Compuestos para calentadores

    

    
      	Compuestos para sellar latas

    

    
      	Separadores para placas de
      baterías

    

    
      	Cubiertas contra hongos

    

    
      	Limpiadores (pulidores) de cera

    

    
      	Barnices para piezas de
      cerámica

    

    
      	Clarificación de
      remolachas

    

    
      	Barnices para uñas

    

    
      	USOS
      FARMACÉUTICOS

    

    
      	Tabletas y suspensiones
      antibióticas

    

    
      	Compuestos para placas dentales

    

    
      	Pastas de dientes

    

    
      	Pomadas quirúrgicas

    

    
      	Emulsiones minerales aceitosas

    

    
      	Ungüentos medicinales

    

    
      	Tabletas tranquilizantes
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    Recolección de algas (mapa del s. XVI)


  






	ALGODÓN

	(Del hispanoárabe alqutún, y del árabe qutn.)
Gossypium spp. Nombre que se aplica a la fibra, aunque también se
usa para designar más de 13 especies de plantas herbáceas o
arbustivas de la familia de las malváceas, que producen algodón.
La más común en México es Gossypium hirsutum L. Es
planta semileñosa de cerca de 1.5 m de altura; tallo glanduloso velloso;
hojas alternas, hirsutas, con tres, cuatro o cinco lóbulos; flores
solitarias, axilares, campanuladas, de color amarillo pálido, algo
rosadas en la parte inferior y después, a veces, con una mancha
purpurina en la base; cáliz con tres brácteas cordiformes
dilaceradas, verdes, que protegen el cáliz, que es quinquelobado y muy
bajo, provisto de seis glándulas secretoras, extraflorales, agrupadas en
dos grupos de tres: el primero en la extremidad del pedúnculo, envuelto
por las brácteas, y el segundo en la base del cáliz, alternando
con las brácteas secundarias; hay aún otras glándulas
llenas de sustancia colorante, que sirve como reserva, en todos los
órganos de la planta. Las flores cierran durante la noche y abren por la
mañana, quedando así el polen al abrigo de los efectos de la
humedad nocturna. Tiene estambres concrescentes, con numerosas anteras
cordiformes y amarillas; pistilo dentro del tubo formado por los estambres, que
termina en tres estigmas bifurcados; y ovario súpero y trilocular. La
flor tiene vida corta, de sólo dos días, pero como son muchas y
éstas se abren sucesivamente, la floración dura algunas semanas y
con eso aumentan las posibilidades de polinización. La fuerte
presión en el interior de la cápsula provoca su abertura, lo que
permite el paso de los largos pelos blancos que dan el aspecto níveo
característico de los algodonales. La recolección de las
cápsulas abiertas debe hacerse en días secos, evitando que se
ensucien las fibras por el polvo, la lluvia y el aire. Cada pelo tiene en el
interior un canal lleno de jugo corrosivo, que cuando las fibras secan
naturalmente les da la forma de un sacacorchos. Ello facilita el hilado y el
teñido de las fibras.
Las semillas de algodón tienen de 15 a 29% de
excelente grasa que se emplea en la industria y en la alimentación
humana, en productos tales como margarina, grasa vegetal y harina. Los residuos
son un alimento muy concentrado y de alto valor nutritivo para animales
domésticos, además de servir también como abono
nitrogenado. Los largos pelos, que en la naturaleza sirven para la
propagación de las semillas por el aire, son los empleados para la
fabricación de telas. Mediante diversos procesos químicos, son
utilizados también en la fabricación de
algodón-pólvora, colodión, celuloide y otros numerosos
productos.
El cultivo del algodón es bastante simple. Se siembra
en tierra profunda, limoso-arcillosa, en surcos separados de 60 cm a 1 m.
Cuando la punta principal alcanza 30 cm, se corta y la planta deja de crecer y
echa numerosas yemas axilares, tornándose muy ramosa. La
floración es así más rica y da mayor cantidad de
algodón en rama. La fibra recibe un secado complementario y se procede a
eliminar las semillas con máquinas especiales. Luego de ponerla en sacos
de yute, la fibra es sometida a grandes presiones para reducir su volumen, de
tal manera que 1 t de fibra ocupa apenas 2 m3.
Sobre las propiedades medicinales de esta especie, Maximino
Martínez dice: �El extracto de las semillas, seco y pulverizado,
constituye un buen galactógeno a la dosis de 10 g diluidos en agua o
leche…�; y cita a Pedro M. Rodríguez, quien asevera: �La
corteza del Gossypium herbaceum y del G. arboreum L. posee una
acción análoga al cornezuelo de centeno, pero su acción es
menos rápida; en cambio, posee la ventaja de poder ser administrada sin
inconveniente durante los trabajos del parto. Es… útil en las
hemorragias abundantes y en aquellas que se encuentran ligadas con la
existencia de fibromas uterinos�.
La corteza del algodonero es emenagoga, vasoconstrictora y
hemostática, cuando se usa en infusión. Además, se usa la
infusión de las hojas para gárgaras en casos de faringitis, y la
infusión de semillas tostadas contra la disentería. Dice el padre
Ximénez que los indígenas mexicanos usaban los retoños
hervidos en agua como remedio contra mordeduras de alacranes, víboras y
otros animales venenosos, y que el polvo aplicado sobre llagas las
cura.
Hay otras especies cultivadas en México, tales como
Gossypium barbadense L., G. davidsoni Kelloy (Baja California y
Sonora) y G. harknessii Brand. (Baja California).
Como todas las plantas de fecundación cruzada y de
cultivo muy antiguo, el algodón actual es el resultado de
múltiples hibridaciones. Es patrimonio común de las culturas del
Viejo y del Nuevo Mundo. Los algodones asiáticos originarios tienen en
el núcleo de sus células el mismo número de cromosomas
(26) que el algodón silvestre de América, mientras que los
algodones cultivados en este continente poseen 52 cromosomas, tal vez por
efecto de la hibridación. Las razas de Estados Unidos llamadas
upland son originarias de México. La mayoría de los
algodoneros produce una fibra blanca o escasamente pigmentada. Sin embargo,
desde los tiempos precortesianos se conoce el algodón rojizo
(coyuche), obra de la selección de los agricultores antiguos:
todavía se usa para cotones. Según la tradición,
Quetzalcóatl enseñó a tejer telas en que se alternaban
rayas blancas y de coyuche.
Historia antigua y colonial. El algodón se
cosechaba y se tejía en toda Mesoamérica y fue uno de sus
productos principales, de igual importancia que los metales y el cacao. Los
innumerables malacates hallados en sitios arqueológicos demuestran la
gran difusión de la planta y su importancia en la economía
antigua. Su uso era tan universal que en ocasiones el tejido de algodón
servía de moneda y, muy frecuentemente, como elemento de tributo. No se
empleaba tan sólo para la vestimenta, sino también para tapices,
petos defensivos, códices, adornos. Los soldados españoles
imitaron a los indígenas proveyéndose de corazas ligeras
acolchadas con algodón.
Cortés mostró inmediatamente su interés
por el algodón, y 10 años después de la llegada de los
españoles, la región de los Tuxtlas exportaba a Europa la fibra y
también algunos tejidos. La industria casera indígena era muy
primitiva y se servía del malacate y del telar de cintura. Sin embargo,
con medios tan sencillos se lograban telas de gran perfección. Este arte
aún perdura entre los huaves de Oaxaca y entre los amuzgos de Oaxaca y
Guerrero. El refinamiento de estos trabajos lo demuestran los nombres empleados
para designarlos: tlatlapalcuachtli, tela rayada de bandas multicolores;
cohuaxayacayo, dibujo de máscaras de serpientes;
mixnextlacuilolli, imágenes de nubes. Sahagún habla en los
siguientes términos de los tejedores huastecos: �… andan bien
vestidos, y sus ropas y mantas muy pulidas y curiosas, con lindas labores,
porque en su tierra hacen las mantas que llaman centzontilmatli,
centzoncuachtli, que quiere decir mantas de mil colores; de allá
se traen las mantas que tienen unas cabezas de monstruos, pintadas, y las
pintadas de remolino de agua, ingeridas unas con otras, en las cuales y muchas
otras se esmeran las tejedoras�. El capítulo V del manuscrito de
fray Bernardino, conservado en la Academia de Historia en Madrid, menciona 37
dibujos de tilmas, nueve diversos maxtles y ocho diferentes enaguas; algunas de
estas prendas eran para las estatuas de los dioses, otras para los grandes del
reino.
La planta se conoce por una variedad de nombres
indígenas: tamán (maya), xúrata (tarasco),
cuinim (huasteco), íchcatl (náhuatl), cachi
o tucata (mixteco), xilla (zapoteco), panamac (dialecto
totonaco de Papantla), tuxnuc (tzotzil), sliá (chatino).
La importancia del algodón en el México antiguo se manifiesta
también en los nombres de lugares y de personas en que entra la voz
íchcatl. Entre los primeros, Ixcateopan (correctamente
Ichcateopan), templo del algodón; Ixcamilpa, sembradío de
algodón; Ixcán e Ixcatlán, algodonal.
Varios poblados en Guerrero y Morelos se llaman
Ixcatepec, �cerro del algodón�, aunque muchos de sus
habitantes afirman que se trata más bien de �cerro del
borrego� (a raíz de la Conquista, los indios llamaron
íchcatl a borregos y ovejas, por la afinidad de su lana con el copo del
algodón).
Sin embargo, el nahuatlismo iscatón, formado
con el diminutivo tontli, no significa borreguito, sino algodoncillo, y
se usa en la locución despectiva �cabeza de iscatón�
para referirse a personas que tienen el pelo canoso. La hija del emperador
Ahuízotl, que casó con el rey zapoteco Cocijoeza, se llamaba
Coyolicatzin, �copo de algodón�. Posiblemente el
algodón se encuentra también en el nombre del noveno rey de los
totonacos, Ixcáhuitl.
A la llegada de los españoles, la producción
algodonera en los dominios aztecas alcanzaba, según parece, 50 mil
toneladas por año (220 mil pacas). La producción era
relativamente escasa en la época de Humboldt. Dice éste en su
Ensayo político sobre el Reino de Nueva España (1808):
�Como no conocen aún las máquinas de despepitar el
algodón, el costo de transporte perjudica mucho a este ramo de la
agricultura mexicana, a causa del peso de la pepita. La Nueva España
surte a Europa sólo 312 mil kilogramos de algodón (1 374 pacas).
Esta cantidad, aunque poco considerable en sí misma, es sin embargo seis
veces mayor de la que los Estados Unidos exportaban de su propia cosecha en
1791�. Hacia 1750, a consecuencia de una pugna entre sederos y
algodoneros, fue reinventada en México la mezcla de algodón-seda,
combinación que resultó muy ventajosa para la industria
local.
En la guerra de Intervención Francesa, el
algodón mexicano se usó por vez primera como apósito para
restañar heridas y aplicar medicamentos, iniciándose así
su empleo como absorbente.
Los cultivos se hicieron cada vez en forma más
moderna y sistemática. Los agricultores de la Huacana aclimataron la
semilla del algodón en Michoacán en 1869. Poco después, se
sembraron en Peribán dos millones de matas y se obtuvo una cosecha muy
abundante. El cultivo fue extendiéndose por Guerrero y Veracruz,
llegando a su desarrollo máximo en Matamoros y La Laguna. La
última extensión de la fibra blanca fue hacia la región de
Tapachula, Chis. Desde 1946 el algodón se volvió el primer
producto de exportación, y su importancia fue creciendo hasta 1968,
cuando se alcanzó una producción de 1 723 851 t, la más
alta en toda la historia.
     Historia reciente. Hay en el país 11 zonas
productoras de algodón: la Comarca Lagunera, en Coahuila; Delicias y
Valle de Juárez, en Chihuahua; Valle de Mexicali, en Baja California;
Valle de Santo Domingo, en Baja California Sur; Caborca y Valle del Yaqui y el
Mayo, en Sonora; Valle del Fuerte, en Sinaloa; el Soconusco, en Chiapas; la
Costa en Oaxaca; y Valle de Apatzingán, en Michoacán. Con grandes
diferencias de clima, lluvia y altitud, en conjunto tienen una superficie de
363 mil hectáreas, de las cuales el 85% son de riego y el 15% de
temporal. En el periodo de 1970 a 1984, la producción fue muy irregular
a causa de la inestabilidad de los precios (cuadro 1); igual situación
ha ocurrido con las exportaciones (cuadro 2).
Los principales mercados para el algodón mexicano
están en el sureste asiático. A medida que China, Tailandia e
Indonesia han incrementado sus compras, las han reducido Inglaterra, Suiza e
Italia.
A mediados de los años ochenta una severa crisis
afectó la producción algodonera mundial. México
permaneció ajeno a esta situación. Existen, sin embargo, algunas
atenuantes, como las excelentes condiciones naturales que han permitido al
país tener un rendimiento de 970 Kg por hectárea, similar al
rendimiento de los países punteros en esta actividad, a pesar de que no
se encuentra entre las naciones con la mejor tecnología para la
producción del algodón. América Latina incrementó
su participación mundial en los setenta, merced a la producción
de Brasil. Pese a sus deficiencias técnicas, este país cuenta con
vastas zonas propicias al cultivo, a las que destinó en esos años
hasta cuatro millones de hectáreas. En los ochenta incrementó
aún más su producción, consolidando su fuerte
posición internacional.
El otro gran productor latinoamericano, México,
disminuyó considerablemente sus aportaciones algodoneras desde los
años setenta, tras haber ocupado el cuarto lugar mundial en el decenio
anterior, con una producción promedio anual de 508 mil 876 toneladas.
Posteriormente la evolución de la fibra mexicana fue errática,
registrándose en términos generales una declinación de la
producción.




   Cuadro 1

  
    
      	PRODUCCIÓN DE
      ALGODÓN

    

    
      	Año

      	Superficie

      (hectáreas)

      	Producción

      en hueso

      (toneladas)

    

    
      	1985

      	197 461

      	606 249

    

    
      	1986

      	157 240

      	225 522

    

    
      	1987

      	221 826

      	413 746

    

    
      	1988

      	298 045

      	490 612

    

    
      	1989

      	177 895

      	527 118

    

    
      	1990

      	219 972

      	533 335

    

    
      	1991

      	248 677

      	558 670

    

  

  Fuente: Secretaría de Agricultura y Recursos
  Hidráulicos: Cultivos básicos. Principales indicadores
  1960-1991.






   Cuadro 2

  
    
      	EXPORTACIONES E IMPORTACIONES DE
      ALGODÓN

      (toneladas)

    

    
      	Año

      	Exportaciones

      	Importaciones

    

    
      	1985

      	0

      	67 402

    

    
      	1986

      	40

      	13 732

    

    
      	1987

      	0

      	20 327

    

    
      	1988

      	1

      	52 545

    

    
      	1989

      	3

      	56 558

    

    
      	1990

      	183

      	82 360

    

    
      	1991

      	0

      	131 095

    

    
      	19921

      	0

      	145 311

    

  

  1 Cifras preliminares al mes de
  junio.

  Fuente: Secretaría de Agricultura y Recursos
  Hidráulicos: Cultivos básicos. Principales indicadores.
  1960-1991.






   (Cuadro 3)

  
    
      	PRODUCCIÓN DE SEMILLA DE
      ALGODÓN

    

    
      	Año

      	Superficie

      cosechada

      (miles de has.)

      	Rendimiento

      medio

      (Kg. X ha.)

      	Producción

      (miles de Tons.)

      	Valor miles

      (miles N$)

    

    
      	1970

      	78

      	1332

      	548

      	625

    

    
      	1971

      	87

      	362

      	624

      	754

    

    
      	1972

      	118

      	1280

      	670

      	749

    

    
      	1973

      	114

      	1401

      	595

      	1 116

    

    
      	1974

      	116

      	1428

      	826

      	1 808

    

    
      	1975

      	39

      	1412

      	320

      	757

    

    
      	1976

      	50

      	1484

      	349

      	1 042

    

    
      	1977

      	58

      	1570

      	659

      	2 212

    

    
      	1978

      	45

      	1646

      	576

      	1 922

    

    
      	1979

      	39

      	1475

      	553

      	2 081

    

    
      	1980

      	32

      	1611

      	572

      	2 096

    

    
      	1981

      	25

      	1455

      	508

      	3 265

    

    
      	1982

      	27

      	1589

      	313

      	4 429

    

    
      	1983

      	20

      	1996

      	465

      	9 198

    

    
      	1984

      	27

      	1436

      	454

      	15 076

    

    
      	1985

      	7

      	1607

      	317

      	15 134

    

    
      	1986

      	10

      	1434

      	226

      	11 757

    

    
      	1987

      	14

      	1865

      	414

      	33 679

    

    
      	1988

      	47

      	1646

      	491

      	166 317

    

    
      	1989

      	4

      	1444

      	257

      	319 327

    

    
      	1990

      	26

      	1332

      	293

      	465 255

    

    
      	1991

      	45

      	1233

      	307

      	584 827

    

    
      	1992

      	8

      	1091

      	50

      	35 344

    

    
      	1993

      	28

      	2000

      	80

      	70 488

    

  

  Fuente: Quinto Informe de Gobierno de Carlos Salinas de
  Gortari.
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    Cosecha de algodón

    Foto Hermanos Mayo

  






	ALHELÍ

	
Matthiola
incana (L.) Br. y R. Planta herbácea de la familia de las
crucíferas, de hojas alternas, blancas o rojas, y sin estípulas.
Las flores, hermafroditas, sin brácteas ni bractéolas, de
cáliz dialisépalo y con cuatro sépalos imbricados, se dan
reunidas en racimos.

La corola es dialipétala, de color violáceo o
blanco; está compuesta por cuatro pétalos que se alternan con los
sépalos unguiculados; cuenta con seis estambres dialistémones y
tetradínamos, de los cuales dos, los exteriores y los cortos, se hallan
insertos por debajo del ovario, el cual es súpero, bicarpelar,
unilocular, membranoso, multiovular, y que posee un falso tabique y una
placentación parietal. Las anteras son biloculares y con dehiscencia
longitudinal. El fruto es una silicua. Se cultiva en el país como planta
ornamental.




	ALHÓNDIGA

	 (Del
hispanoárabe alfondac, y éste del árabe
fúndaq, fonda, hostería.) Antigua institución
española de carácter municipal, destinada a regular el comercio
de los granos de primera necesidad. Empezó siendo una posada donde se
alojaban los comerciantes que vendían cereales adquiridos en el campo;
luego se convirtió en depósito o almacén que vendía
los granos dejados en consignación; y, por último, llegó a
ser un organismo público, regulador de volúmenes y precios en el
comercio de cereales y harinas. Excluía al intermediario para que los
productos pasaran directamente del cultivador al consumidor. Para esto fue
creada la institución complementaria llamada pósito, la cual
compraba los granos a los campesinos y los vendía a precios
módicos a los comerciantes al menudeo y a los consumidores. En
consecuencia, la alhóndiga intervenía almacenando los granos que
los productores entregaban obligatoriamente en consignación para ser
vendidos por los �encomenderos�; y cuando surgía escasez y los
precios aumentaban, ponía a la venta los productos acumulados en el
pósito, a fin de abatir los precios. Además, vendía en
todo tiempo y a precios módicos las existencias del pósito a los
vecinos de pocos recursos.
La primera alhóndiga de la Nueva España se
estableció en la ciudad de México entre 1573 y 1578. En 1581, el
virrey Martín Enríquez expidió las ordenanzas que
regulaban su funcionamiento, las cuales sirvieron de modelo para las que se
establecieron en casi todas las ciudades importantes del país, y que
desaparecieron en la época independiente. La Alhóndiga Mayor de
la ciudad de México estaba en el edificio del Ayuntamiento, y
había tres menores: las de San Antonio Abad, Tezontlale y Puente de los
Gallos. La más famosa en la historia de México es la
Alhóndiga de Granaditas (v. GUANAJUATO,
GTO.).
Véase: Irene Vázquez de Warman: �El pósito y la alhóndiga
en la Nueva España�, en Historia Mexicana (67,
1968).
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    Alhóndiga de Granaditas

    AEM

  






	ALIANZAS PREHISPÁNICAS

	

Las alianzas políticas y militares desempeñaron un
papel importante en la formación y consolidación de los Estados
prehispánicos y, por ende, en el desarrollo de las diversas culturas. Las
alianzas de las que se tiene más completa noticia, por haber sido las más
duraderas y operantes, fueron dos: la Liga de Mayapán, que funcionó
en los siglos XI
y XII, e incluía a Mayapán,
Chichén Itzá y Uxmal, y mediante la cual los toltecas aseguraron
su dominio sobre los pueblos mayas de Yucatán; y la llamada Triple
Alianza, que de hecho era una confederación compuesta por tres Estados:
Tenochtitlan, Acolhuacan (Texcoco) y Tlacopan (Tacuba), constituida hacia 1428,
a raíz de la victoria sobre los tepanecas de Azcapotzalco, cuyos reyes,
Tezozómoc y su hijo Maxtla, imponían tributos exorbitantes a sus súbditos.
La confederación sirvió de base al poderío y expansión
de México-Tenochtitlan y, por consiguiente, a la formación del
imperio azteca. Hubo otras alianzas de menor importancia, como la establecida
entre Culhuacán, Otumba y Azcapotzalco, del siglo XII
al XIV, según
refiere Chimalpain, y muchas otras de carácter circunstancial para fines
de guerra.




	ALIMENTACIÓN

	Los alimentos
proporcionan energía y nutrientes.  Éstos son las
proteínas, los carbohidratos, las grasas, los minerales y las vitaminas.
Las proteínas son la sustancia básica de cada una de las
células del organismo y constituyen el principal elemento de los
tejidos; están constituidas por unidades llamadas aminoácidos, de
los que existen alrededor de 20 tipos diferentes; 12 los produce el organismo,
a partir de la fragmentación de los alimentos, y ocho, llamados
esenciales, provienen directamente de ésos. La carne de ganado, aves y
pescado, los huevos, la leche y el queso contienen proteínas de alta
calidad; igual ocurre con la soya. Los carbohidratos de los alimentos se
presentan en tres formas: almidón, azúcar y celulosa. Los
almidones y los azúcares son, para los seres humanos, las mejores
fuentes de energía. La celulosa, por su parte, es el material fibroso
que contribuye a dar volumen a la dieta. Contienen cantidades considerables de
almidón los granos (trigo, avena, maíz, arroz) y sus productos
(harinas, sopas, pan y tortillas) y la papa, el chícharo y el frijol. El
azúcar existe en las frutas. Las grasas, además de proporcionar
energía, forman parte de la estructura de las células y sirven de
protección a los órganos vitales. Los ácidos grasos
esenciales proceden de las nueces y de los aceites de maíz, semilla de
algodón, cártamo, ajonjolí, soya, germen de trigo, aves y
pescados. Entre los principales minerales, el calcio es el más abundante
en el organismo; junto con el fósforo, participa en el endurecimiento de
los huesos y de los dientes y en la coagulación sanguínea, y
está presente en otros tejidos y líquidos para ayudar al
funcionamiento del corazón, de los músculos y de los nervios. La
leche es la fuente principal de calcio; también tienen cantidades
considerables de este mineral el queso, el helado de crema, algunas plantas de
color verde oscuro (col y hojas de mostaza y de nabo) y la sardina enlatada. El
constituyente esencial de la glándula tiroides es el yodo, que el
organismo obtiene de la sal yodada y de los alimentos marinos. El hierro se
combina con las proteínas para formar la hemoglobina. El hígado
es una fuente particularmente rica en hierro; también lo proporcionan la
carne sin grasa, el riñón, el camarón, el frijol, el
chícharo, la fruta seca, la yema de huevo y la miel de abeja. El
fósforo y el magnesio entran en la composición de los huesos y
los dientes; el organismo los toma de las nueces, los granos, el frijol, el
chícharo y los vegetales de color verde oscuro. Las vitaminas ayudan a
liberar la energía de los alimentos, al crecimiento de diferentes
tejidos y al funcionamiento de nervios y músculos. La vitamina A es
necesaria para el desarrollo normal y para la visión cuando existe poca
luz, y protege de infecciones a la piel y las mucosas; la mejor fuente de
vitamina A es el hígado de animales, aunque el organismo humano puede
obtenerlas del caroteno de las verduras y frutas verdes y amarillas, y de
huevos, mantequilla, margarina y leche entera. La tiamina, la riboflavina y la
niacina, del complejo vitamínico B, intervienen en la liberación
de la energía de los alimentos y ayudan al funcionamiento correcto de
los nervios, a mantener el apetito normal, a la buena digestión y a
tener la piel saludable; los alimentos del grupo de las proteínas son la
fuente principal de estas vitaminas. La B6 (procedente de carnes, cereales
enteros, frijol, papa y verduras de hojas color verde oscuro) y la B12
(contenida en alimentos de origen animal) coadyuvan a prevenir la anemia. La
vitamina C ayuda a la formación del material que mantiene unidas las
células, le da resistencia a las paredes de los vasos sanguíneos,
interviene en la formación de los huesos y de los dientes, y participa
en la cicatrización. Proviene de las frutas cítricas (naranja,
toronja, mandarina, limón y fresas frescas), el jitomate, el
brócoli, el repollo y el pepino verde, la papa y el camote cocinados al
vapor, y verduras de hojas verdes (col, espinacas y otras). La vitamina D
permite que se utilicen adecuadamente el calcio y el fósforo de los
alimentos; existe en las sardinas, el salmón, el arenque y el
atún, y en cantidades pequeñas en el huevo, la mantequilla y el
hígado. La acción directa de los rayos del sol sobre la piel es
otra fuente de vitamina D.
 Historia antigua. Los mexicas y los mayas tenían
una alimentación de tipo mixto que incluía productos
agrícolas y del reino animal. El maíz lo comían tierno, en
elotes; desgranado, en distintas sopas; maduro, sobre todo en tortillas o en
tamales, mezclando la masa con otros ingredientes o rellenándola con
carne, frijoles o pescado; en pinole, tostando el grano y convirtiéndolo
en harina; y como masa, para preparar algunas bebidas, disolviéndola en
agua o fermentándola ligeramente, o bien cociéndola para preparar
atoles simples o compuestos con chile o cacao. Otros vegetales eran las
múltiples especies de frijol, calabaza, chilacayote, chayote, papa,
camote, guacamote, cuajilote, cuapinole, huachacote, mezquite y nopal; yerbas
(quelites y quiltoniles), malva, huazontle, diversas clases de hongos, cacomite
y el corazón del maguey cocido. Aderezaban sus platillos con chile, en
sus múltiples variedades, usando además tomate, jitomate,
miltomate, jaltomate, pepitas de calabaza, xonácatl, achiote, xoconostle
y la llamada pimienta de Tabasco o xocoxóchitl. La lista de animales
domésticos para el consumo era reducidísima, pero en cambio los
mexicas, como pueblo de estirpe cazadora, pescadora de agua dulce y
recolectora, sabían obtener por tales medios un sinnúmero de
bastimentos. Entre los mamíferos, distintas especies de venados, una de
cerdo montés �el coyámetl�, el conejo, la
liebre, el tejón, la comadreja, la marta, la ardilla, la nutria, el
tlacuache, el armadillo, el mapache, el oso, el tapir y el tepezcuintle; entre
las aves, el pavo o guajolote, el faisán, el coxolitli y el
tepetótotl, que criaban en domesticidad, y algunas
huéspedes transitorias de los lagos o que habitaban en bosques y selvas
lejanos. De ellas Clavijero menciona 45 especies, sin contar las
acuáticas. La chachalaca, la perdiz y la tórtola siguen
comiéndose igual que los ánsares, ánades, patos,
gallinetas y mergos de lagunas y ríos. Surtían sus mesas,
además, con ranas, culebras, tortugas, iguanas y lagartos. Además
de los peces de las lagunas, varios autores citan que los señores
hacían traer del mar pescado fresco para su mesa; del golfo de
México, pámpanos, pargos, huachinangos, congrios, sollos y
besugos. En cuanto a frutas, la piña, el mamey, la chirimoya, la
guanábana y la anona, estas últimas tal vez llegadas del Caribe;
el aguacate, usado como condimento de algunos platillos o bien como postre; los
distintos zapotes: blanco, prieto, amarillo, borracho y chico; la guayaba, el
tejocote, el capulín, la ciruela llamada xócotl, el nance,
el jobo, la pitahaya, la tuna, la papaya, la jícama y el cacahuate. Los
señores eran quienes gozaban de la multiplicidad de viandas. Las
descripciones que hacen los cronistas respecto a los banquetes de Moctezuma son
prueba inequívoca de la abundancia y variedad de los manjares. La gente
del pueblo no gozaba de esa variedad de alimentos. En general, el habitante del
Altiplano era un individuo sobrio. Su dieta consistía principalmente en
maíz, frijol y chile, comestibles que son incapaces de suministrar todos
los elementos necesarios para el equilibrio orgánico. Los pobladores
ribereños del lago de Texcoco consumían ocasionalmente el
tecuítlatl, platillo hecho con lamas verde, que llamaron los
españoles queso de la tierra; el ezcauhitli, a base de unos
gusanillos como lombrices; y el ahuauhtli, huevecillos de unas moscas,
que aun los españoles comían los viernes. Se consumían
también los gusanos que se criaban en el maguey, los llamados
meocuili, blancos y muy apreciados, y los tecaoli, de color rojo;
asimismo los del maíz y varios de origen acuático, como los
denominados ocuiliztac, atetepitz, atopinan y
ahuíhuitl. La sobriedad era la característica fundamental
de los mexicas. Pomar dice que �comían dos veces al día, una
a la mañana y otra a la tarde�, y Clavijero lo confirma: �…
después de unas cuantas horas de trabajo en la mañana, tomaban su
almuerzo que casi siempre era atolli (atole de maíz) y su comida
después del medio día�. Preparaban un sinnúmero de
salsas y guisos a base de tomate, chiles y hierbas aromáticas
�entre las cuales el epazote jugaba papel muy importante�, jugo de
maguey y distintas grasas, una de las cuales, la de chía, se menciona
que daba exquisito sabor a las viandas.
La conquista española aportó, entre muchas
otras novedades, el ganado, el trigo, el olivo y la caña y, en
consecuencia, la carne de res, el pan, el aceite y el azúcar, que a su
vez originaron multitud de derivados. De España llegaron también
aceites, vinagres, vinos y aguardientes; y de Oriente, por el galeón de
Manila, arroz, clavo, nuez moscada y otras especias. Después de la
Conquista, la mayoría de la población indígena
siguió alimentándose en forma primitiva, a base de
recolección de frutos silvestres, caza, pesca y cultivo de algunas
plantas, principalmente maíz y frijol. Había, sin embargo,
particularidades locales. Los apaches tenían enorme gusto por la comida,
que parecía ser su principal satisfacción y el objeto de sus
labores; se ha dicho que �un solo apache se come un costillar, los bofes,
las dos aldillas, el hígado y todas las tripas de una res grande�;
tenían preferencia por la carne, pero también se alimentaban de
vegetales silvestres, pitahayas, bellotas, biznagas y piñones. Los
yaquis y los cahítas, agricultores y ganaderos, tenían una
alimentación más variada; su plato favorito era el
huacabaque, especie de puchero a base de carne, huesos y garbanzos. Los
chontales que vivían en el actual estado de Tabasco comían
pozole, pescado, plátanos, calabazas y chayotes, además de
maíz y frijol; y en días de fiesta, asados de carne de res o
guajolote con salsa ulich, y se embriagaban con chorote, guarapo
o aguardiente de caña. La base de la alimentación en el Altiplano
siguió siendo el maíz, el frijol, el chile y el pulque. Hace
pocas décadas aún, había sectores rurales que sólo
comían tortilla con sal, o esquites. A veces la carne se
sustituía con gusanos de maguey, jumiles y pececillos o aguaucle
en sitios cercanos a lagos y canales. En la época que precede a las
cosechas, muchas familias campesinas pobres suplían su dieta con hierbas
silvestres tales como quelites, quiltoniles, tesquites, verdolagas y otras que
se recogen en los campos.
Historia reciente. Estudios realizados por el Centro
de Investigación y Desarrollo Agropecuario (CIDA) y por el Instituto
Nacional de la Nutrición (INN) comprobaron que el patrón
alimentario dominante, en el periodo de 1940 a 1962, correspondía al
medio rural, donde residía el 65% de la población en aquel
año y el 50% en éste. La ingesta diaria promedio por persona era
de 10 a 12 tortillas de maíz, con peso de 400 gr, complementada con
frijol y algunas verduras, en especial jitomate y chile fresco. La carne era
ocasional, y el huevo y la leche casi inexistentes. En los medios urbanos
populares se incluían estos productos en la dieta, al igual que los
refrescos, las pastas y el pan de trigo, pero el maíz continuaba siendo
la base de lo que dio en llamarse �subnutrición social�, causa
en buena medida de la alta morbilidad y el inadecuado desarrollo físico
y mental. En el periodo de 1963 a 1977, la creciente urbanización
contribuyó a transformar los patrones de consumo de alimentos. Deseosos
de profundizar en el análisis de este fenómeno, los
investigadores del INN, del Banco de México y de la Secretaría de
Programación y Presupuesto consideraron tres niveles de ingresos,
tomando como unidad el salario mínimo: bajo (hasta uno), medio (de uno a
seis) y alto (superior a seis). El estrato bajo representó el 43.5% de
la población en 1963, el 40.8% en 1968 y el 40% en 1977. A él
pertenecen las tres cuartas partes de las familias rurales y una tercera parte
de las urbanas. Su gasto en alimentación fue superior al 60% de su
ingreso. La dieta correspondiente a la �subnutrición social�
registró los siguientes cambios: a) el frijol redujo su
participación del 10.3 al 6.2% en una escala de 100; b) las verduras y
legumbres aumentaron del 4.6 al 6.4%, por la incorporación de productos
enlatados; c) las leches industrializadas, la mantequilla y el queso se
incorporaron al consumo en 1968 y su ingestión creció en 1977; y
d) aunque siguió usándose la manteca animal, se duplicó el
consumo de aceites vegetales, del 1.6 al 3.3%. El estrato medio
representó el 46.5% del total de habitantes en 1963, el 53.8% en 1968 y
el 50% en 1977. A este grupo corresponden los obreros calificados, los
funcionarios, los profesionistas y la mayoría de los comerciantes.
Invirtieron en alimentos, en promedio, la mitad de su gasto corriente. Su
ingesta experimentó los siguientes cambios: a) los productos de origen
animal pasaron del 39.2 al 42.2%, y la carne de res desplazó al
maíz desde 1968, como principal renglón del gasto; b) se
incrementó el consumo de leches industrializadas (del 0.3 al 0.8%) y de
queso y mantequilla (del 2.6 al 3.2%); c) la participación del frijol
bajó del 6.6 al 3.1%, y la de los cereales, del 28.5 al 20.4%; d) las
frutas y legumbres aumentaron del 8.3 al 13.5%, debido a la mayor
penetración de los productos procesados y enlatados; y e) la manteca de
cerdo se redujo del 3.3 al 0.8%, y los aceites vegetales se incrementaron del
2.1 al 2.9%. El estrato alto representó el 10% de las familias en 1963,
el 5.4% en 1968 y el 10% en 1977. Se trata de residentes urbanos con patrones
de consumo semejantes a los de los países desarrollados. Destinaron a
alimentos, en aquellos años, el 33.2, el 30.8 y el 21.2% de su gasto
corriente. En el periodo de 15 años se apreciaron los siguientes
cambios: a) el maíz y el frijol desaparecieron de la dieta básica
y fueron sustituidos por el trigo y sus derivados; b) en 1977, el 52.2% del
gasto se destinó a productos de origen animal, principalmente carne de
res; c) las leches y los lácteos pasaron del 11 al 16.8%, y en igual
proporción aumentó el consumo de frutas y verduras. En resumen,
para el último año del periodo analizado, de 32 millones a 35
millones de habitantes presentaban deficiencias de alimentación y
nutrición.
Entre 1978 y 1981, el INN realizó varias encuestas
que pusieron de manifiesto las siguientes tendencias: a) la continua
modificación de la dieta rural tradicional (reducción de
maíz y frijol e incorporación de trigo y productos de origen
animal); b) la acentuación de los problemas nutricionales en las zonas
rurales de �pobreza crítica� (538 municipios de Oaxaca,
Guerrero, Puebla, Chiapas, Hidalgo y Tabasco); y c) el mayor desequilibrio
regional en materia alimentaria. Para remediar esta situación, el
Sistema Alimentario Mexicano (SAM) diseñó, en agosto de 1980, una
�canasta básica recomendable� constituida por 28 productos
alimenticios, considerando su valor nutritivo, la capacidad de compra para
adquirirlos y el potencial del país para producirlos. Sin embargo, este
programa se suspendió en 1983. A juicio del INN, los requerimientos
mínimos nutricionales son de 2 300 calorías y 60 gr de
proteínas por persona al día. Una estimación realizada por
el Programa Nacional de Alimentación reveló que de 1982 a 1984,
periodo que coincide con la acentuación de la crisis económica,
los grupos de bajos ingresos redujeron su ingesta de calorías (de 2 383
a 1 993 los rurales, y de 2 134 a 1 957 los urbanos) y de proteínas
animales (de 7.9 a sólo 2.9 gr los campesinos, y de 15.9 a 7.7 gr los
marginados de las ciudades). En el marco del Plan Nacional de Desarrollo
1983-1988, se formuló el Programa Nacional de Alimentación
(Pronal), cuyo objetivo es satisfacer, con recursos propios, las necesidades de
alimentación y nutrición de los mexicanos, especialmente del 40%
que no tiene capacidad de compra suficiente para cubrir esos requerimientos. A
10 productos se les da el carácter de prioritarios: maíz, trigo,
frijol, arroz, azúcar, aceites y grasas vegetales, lácteos,
huevo, aves y pescado. Los propósitos y metas previstos son los
siguientes: aumentar la oferta agropecuaria y pesquera en 2.5% anual hasta 1984
y en 4.3% hasta 1988; aplicar subsidios selectivos a la producción y al
consumo de alimentos prioritarios; desalentar los patrones de consumo
dispendiosos o excesivos; incorporar al cultivo 2.5 millones de
hectáreas, de las cuales 1.5 millones serán de temporal; anunciar
los precios de garantía antes de la temporada de siembra y ajustarlos en
la víspera de las cosechas, de modo que se preserve el poder adquisitivo
de los productores; otorgar créditos a tasas de interés
preferencial; desarrollar la industria alimentaria a una tasa mínima del
2.2% anual hasta 1988 y acrecentar el sistema industrial Conasupo a un ritmo
del 12.5% anual en promedio; y acentuar el control gubernamental sobre la
publicidad de alimentos y bebidas en los medios masivos de
comunicación.
Bibliografía:Eusebio Dávalos Hurtado: �La alimentación entre los
mexicas�, en Revista Mexicana de Estudios Antropológicos (t.
19); Instituto Nacional de Antropología e Historia: La
alimentación en México (1965); Programa Nacional de
Alimentación 1983-1988 (1984); Nicolás Reig: �Las
tendencias alimentarias a largo plazo en México: 1950-1984�, en
Programas del Desarrollo (XVI-61; febrero-abril de 1985).
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Los ganaderos mexicanos comenzaron a mejorar la alimentación de sus
animales desde la última década del siglo XIX, en particular para los bovinos. Del maíz les
daban el tallo y las hojas verdes o secas: se sembraba maíz para cortar
la planta al espigar y aprovecharla como forraje fresco, conocido como
�cañuela�. Cuando la cosecha era abundante, daban maíz
a los animales de trabajo, de engorda y de ordeña; y en los tiempos
malos, el grano mezclado con olote molido. Una pequeña parte de la paja
de arroz se utilizaba como pastura seca. El cultivo de la alfalfa empezó
a difundirse en la zona central del país, en Oaxaca y un poco en Sonora.
Este forraje era sobre todo para ganado lechero estabulado; se daba verde o
�achicalado� (seco) y se almacenaba para el tiempo de secas, cuando
no había mucha pastura. En las llanuras de la costa del golfo de
México, se formaron potreros artificiales con pastos de Pará; se
invirtió en ello grandes sumas que remuneraron ampliamente a los
hacendados; los ganados mejoraron y, sobre todo, quedaron a salvo de morir de
hambre.

Asimismo se usaban como forraje, además del salvado,
la pasta de semilla de algodón y residuos de la fabricación de
cerveza que constituían un excelente alimento, en especial para el
ganado vacuno, pues contenían casi un 9% de materias grasas, 22% de
elementos hidrogenados y 45% de principios nitrogenados; su valor nutritivo
superaba a todos los otros alimentos. En las poblaciones se alimentaba al
ganado lechero estabulado cambiando el pasto, según la época del
año, por alfalfa o caña de maíz, verde o seca. En las
buenas haciendas era común emplear un sistema mixto de
alimentación para las vacas lecheras, que daba buenos resultados:
durante el día las echaban al campo, y pasaban la noche en los establos,
donde les daban alfalfa, salvado, caña de maíz verde o seca, y el
olote de maíz empapado en agua. Los ganaderos, en general, no dieron
mucha importancia a los subproductos de la semilla de algodón; se
desperdiciaron harina y pasta, pero después éstas se exportaron:
alrededor de 10 mil toneladas anuales, que sobrepasaron las 20 mil en 1906 y
1908. A mediados del presente siglo, se engordaban bovinos para carne en pastos
naturales o en praderas artificiales, en las Huastecas y en la región de
Sotavento, hacia el sur de Veracruz. En esta última, hacían dos
engordas anuales: una en noviembre, en los potreros de zacate Pará, y
otra en mayo, en los de guineo, para salir al mercado entre abril y junio, la
primera, y entre agosto y octubre, la segunda.

Para alimentar en forma intensiva al ganado, éste
debe consumir altas proporciones de sustancias nutritivas; los forrajes
concentrados naturales contienen poca agua y poca fibra y elevadas proporciones
de principios nutritivos. Una composición semejante existe en algunos
subproductos industriales de semillas oleaginosas, el salvado, las mieles y
otros residuos de origen vegetal. De acuerdo con investigaciones realizadas por
expertos, hay dos grupos importantes de forrajes: 1. Granos y subproductos que
los sustituyen, integrados por maíz, sorgo, cebada, garbanzo, pulido de
arroz, pastas de coco y cártamo, mieles incristalizables y salvado; y 2.
Forrajes verdes y ensilados, que incluyen alfalfa, remolacha y forrajes verdes
complementarios (maíz, sorgo, avena, cebada, trébol y otras
leguminosas, pastos de corte, nopal, maguey, hojas y frutos de plantas y
arbustos, como el ramón y el mezquite). El consumo de los forrajes se
hace básicamente en concentrados, sustenta de preferencia a aves para
carne y huevo, a cerdos confinados y a vacunos estabulados productores de
leche; el de forrajes verdes lo hacen fundamentalmente estos últimos. Se
determinaron los siguientes consumos de concentrados: 3.48 kg por kilogramo de
huevo; 6.28 kg por crianza de un ave hasta romper postura; 2.68 kg por
kilogramo de pollo en pie; 3.75 kg por kilogramo de cerdo en pie y 0.3 kg por
litro de leche producida. El contenido medio de grano del concentrado destinado
a cada especie era: 57.5% para aves, 70 para cerdos y 50 para vacas.
También señalaron que algunos productos sólo eran
consumidos por una especie determinada: garbanzo, por los cerdos; salvado,
pastas de coco y cártamo y mieles incristalizables, por las vacas; y
cebada y pulido de arroz, por aves y cerdos; mientras que maíz y sorgo
eran de consumo general.

La producción de alimentos para animales entre 1960 y
1969, en miles de toneladas, fue la siguiente:



	Conceptos 

	1960 

	1965 

	1969  




	Para aves de corral 

	- 

	0.6 

	1.0  




	Para ganado porcino 

	 - 

	49.2 

	124.4  




	Para ganado vacuno 

	- 

	103.1 

	182.4  




	Salvado 

	125.1 

	201.4 

	325.5  




	Pastos oleaginosos 

	79.6 

	270.1 

	552.6  





Fuente: Nacional Financiera, S.A.: La economía
mexicana en cifras, 1974.

Avances a partir de 1970. La industria de alimentos
balanceados tiene su producción dirigida fundamentalmente a aves, cerdos
y bovinos, pero en años recientes empezó a satisfacer la demanda
de otras especies. Unas plantas abastecen el mercado abierto y otras son de
autoconsumo. Estas últimas generalmente están integradas como
agrupaciones de productores. Durante el periodo 1970-1980, el producto interno
bruto de la industria aumentó a una tasa media anual de 8%, en tanto los
de la industria manufacturera, de la alimentaria y de la economía
nacional, lo hicieron al 6.9, 4.7 y 6.4%, respectivamente. El número de
empresas que participó en la rama subió de 318 en 1970 a 408 en
1980; en este último año, 79 integraban la industria organizada y
329 eran de autoconsumo. Las primeras aportaron en promedio el 55.5% de la
producción nacional y las segundas, el 44.5% restante. En 1980, ocho
empresas produjeron el 76.1% del total del primer grupo y tres de ellas, el
46.2%. Además, existía concentración geográfica: en
los estados de México, Jalisco, Michoacán y Sonora se hallaba el
58.7% de su capacidad instalada. El grado de concentración de las
empresas de autoconsumo se advierte en el abastecimiento de materias primas: en
1979, el 14.6% de los ganaderos que retiraron sorgo de Conasupo demandaron el
85.5% del total abastecido; entre los avicultores, el 22.8% retiró el
75.8%. Durante 1970-1980, el personal en esta industria ascendió de 12
824 personas a 20 606 con un crecimiento medio anual del 4.9%. Las
remuneraciones al personal aumentaron el 20.4% en promedio anual, y la
productividad de la mano de obra mejoró de $100 966 en 1970 a $384 349
en 1980. La producción nacional de alimentos balanceados, en el mismo
lapso, subió de 3.9 millones de toneladas a 7.6 millones, o sea, 7.1% al
año; la de las empresas de autoconsumo creció al 7%, y la
industria organizada, al 7.1%. En tanto la producción para aves de
postura disminuyó 0.9%, la destinada al ganado lechero y de engorda
creció 15.2 y 13.4%, respectivamente. La aplicación de
técnicas más avanzadas en la ganadería y la avicultura
incrementó la demanda de alimentos balanceados, la cual aumentó
de 1970 a 1980 a una tasa media anual de 7.1%, hasta alcanzar 7.6 millones de
toneladas en el último año. En promedio, el 47.7% de la demanda
total correspondió a la avicultura, el 38.3% a la porcicultura y el 14%
a bovinos. La industria organizada orientó el 70.2% de su
producción a la avicultura, y de éste, el 60.9% a aves
productoras de huevo y el 38.1% a las de carne; del volumen total, el 18.6% se
destinó a la porcicultura y el 11.2%, al ganado bovino. Las empresas de
autoconsumo dedicaron, en promedio, el 62.3% de su producción a la
porcicultura; el resto, en orden de importancia, al ganado lechero, a las aves
de engorda y de postura y al ganado bovino para carne. La producción
para ganado de carne subió al 31.6% de promedio anual, y para aves de
postura, al 20.4%; el consumo para aves de engorda descendió al 3.2%. De
1970 a 1978, la población avícola alimentada con balanceados
aumentó del 48 al 72.8% de las existencias totales; pero en 1980
disminuyó hasta el 52.5%. En cambio, en la producción de carne de
ave se logró que en 1980 el 100% de las aves comercializadas fueran
alimentadas con productos balanceados. En número de porcinos que
consumieron balanceados, aumentó del 26.3% en 1970 al 54.8% en 1980; y
el de bovinos, del 3 al 8.8% en el mismo lapso. Según las cifras
oficiales, el volumen nacional de la producción de alimentos
balanceados, en miles de toneladas, fue el siguiente:



	Conceptos 

	1970 

	1975 

	1980 

	1982 




	Para aves de corral 

	1 174 

	1 385 

	1 569 

	1 607 




	Para ganado porcino 

	197 

	 490 

	1 004 

	980 




	Para ganado vacuno 

	238 

	308 

	356 

	518 




	   Totales: 

	1 609 

	2 183 

	2 929 

	3 105 





Fuente: Banamex: México en cifras,
1970-1982.

Producir alimentos balanceados requiere de materias primas
que suministren carbohidratos, proteínas y lípidos, además
de minerales, vitaminas y antibióticos. Los principales insumos son de
origen vegetal, animal y, en menor proporción, minerales y de
síntesis química. Los carbohidratos se obtienen del sorgo y del
maíz; el primero es el principal insumo para producir balanceados, ya
que representa entre el 45 y el 72% del peso del producto final. La
producción nacional de sorgo aumentó entre 1970 y 1980 al 5% de
promedio anual; la demanda, en el mismo lapso, alcanzó el 9.9%. Las
importaciones en este renglón representaron en 1970 el 0.4% del consumo
nacional aparente, y para 1980 significaron el 31.9%. Las pastas de oleaginosas
y la harina de pescado fueron los principales insumos proteínicos. La
pasta de soya es la principal materia prima, aun cuando también se
utilizan las de ajonjolí, algodón y cártamo. De 1970 a
1980, el consumo nacional de pasta de soya aumentó un 16.8% en promedio
anual. Las importaciones representaron el 11.8% del consumo nacional. La
producción nacional de harina de pescado creció 18.4% en promedio
anual, y las importaciones representaron en 1980 el 20.8% del consumo nacional
aparente. La industria de balanceados con frecuencia sustituye harina de
pescado por soya y viceversa, en razón a los precios de estas materias
primas.

Bibliografía:Emilio Alanís Patiño: �La industria de la carne en
México�, en Problemas Agrícolas e Industriales de
México (IV-3, julio-septiembre de 1952); Luis Cossío Silva:
�La agricultura. La cebada y otros forrajes�, en Historia moderna
de México (tomo 1, 1965); Secretaría de Programación y
Presupuesto: Escenarios económicos de México. Perspectivas de
desarrollo para ramas seleccionadas. 1981-1985 (1981).
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	ALJIBE

	
Depósito
subterráneo o a nivel, cuyo objeto es recibir y guardar el agua de
lluvia o la que se capta de manantiales o ríos. Recogida ésta y
llevada por cañerías a un primer receptáculo, llamado
cisternilla, deja allí el cieno y las suciedades, y pasa luego a otra
cavidad más grande, por lo general abovedada, que es propiamente el
aljibe. Este tipo de cárcamo se conoce desde muy antiguo. Todos los
conventos de la Nueva España tuvieron sus aljibes. Los hubo de dos
clases: subterráneos, por lo común debajo de los patios, como en
Yuriria, Gto.; o a nivel, en la parte posterior del conjunto edificado, cerca
de la huerta, como en el convento del Divino Salvador en Malinalco,
Méx.




	ALJOJUCA (Pue.)

	
Localidad
arqueológica ubicada al este-noreste de la ciudad de Puebla. Estuvo
ocupada durante el periodo Formativo Tardío o Superior de las Aldeas
(entre 800 y 400 a.C.). La comunidad produjo cerámica con
decoración negativa, orejeras de barro muy duro, figurillas y
enterramientos extendidos y flexionados acompañados por ofrendas. Fue
excavada por Sigwald Linne en 1961 y 1962.




	ALLENDE, IGNACIO

	Su nombre completo
era José Ignacio María de Allende y Unzaga. Nació en San
Miguel el Grande (hoy San Miguel de Allende, Gto.) el 21 de enero de 1769;
murió en la ciudad de Chihuahua el 26 de junio de 1811. Fue hijo de
Domingo de Allende, español, y María Ana de Unzaga, ricos
comerciantes y hacendados de San Miguel; pasó su infancia en el ambiente
propio de la alta posición social y económica de sus padres. Sus
principales aficiones durante su primera juventud fueron el toreo, la
charrería y otras actividades rancheras. A la edad de 18 años
ingresó como alumno del Colegio de San Francisco de Sales, en la misma
ciudad de San Miguel, plantel al que asistieron también los hermanos
Aldama. Sus aventuras amorosas tuvieron resonancia en toda la región. A
los 23 años tuvo su primer hijo, llamado Indalecio, con Antonia Herrera,
sin haber contraído matrimonio. Se le atribuye la paternidad de un
segundo hijo, de nombre Guadalupe, de quien se afirma que sirvió
más tarde en el Escuadrón de Independencia, como valiente y
esforzado capitán.
En 1794 llegó a San Miguel el Grande don Miguel Malo
y Hurtado de Mendoza, con el cargo de alguacil mayor, quien dispuso organizar
el regimiento provincial de los Dragones de la Reina. En 1795 le envió
al virrey la nómina de oficiales, en la que figuraba Ignacio Allende. A
la milicia recién formada se unieron Juan Aldama Rivadeneyra y
José Mariano Jiménez. Para ese entonces Félix María
Calleja era el coronel de la décima brigada de San Luis Potosí,
que abarcaba en su jurisdicción el área de San Miguel el Grande.
Por ese motivo conoció a Allende y llegó a conferirle diversas
comisiones.
El 10 de abril de 1802, a los 33 años, Allende
casó con María de la Luz Agustina de las Fuentes, natural de San
Miguel el Grande y viuda de Benito Manuel de Aldama (quien no tenía
parentesco alguno con Ignacio y Juan del mismo apellido). Sólo seis
meses duró este matrimonio, ya que ella murió el 20 de octubre
del mismo año. En 1808, el virrey Iturrigaray, temeroso de una
invasión inglesa, ordenó las primeras grandes maniobras militares
que se efectuaron en la Nueva España. A Allende le tocó ser
concentrado en la ciudad de México, posteriormente en Jalapa y
finalmente en El Palmar (Sonora). La comunicación que ahí tuvo
con elementos liberales y masones le infundió las doctrinas
independentistas. Después de obtener experiencia en las armas y el grado
de capitán, regresó a su tierra natal en 1809.
Ya con la idea de la insurgencia, participó con
García Obeso y Michelena en la fallida conspiración de Valladolid
de 1809. Logró salvarse del castigo y continuó la labor de buscar
adeptos; visitaba al cura Hidalgo y al capitán Abasolo. Juan de Aldama
se convirtió en su lugarteniente en esas tareas. De inmediato se
dedicó a formar una junta para la Independencia en San Miguel, la cual
llegó a tener numerosos miembros. Utilizaba como domicilio para sus
reuniones la casa de su hermano José Domingo. Sucesivamente se formaron
juntas insurgentes en Celaya, San Felipe y San Luis Potosí, que en
agosto de 1810 se hallaban ya en plena actividad. Se planeó el
levantamiento para la primera quincena de diciembre de 1810, dirigido por
Allende y Aldama, quienes debían buscar la ayuda de un
eclesiástico para lograr mayor apoyo popular. Allende propuso a Hidalgo,
quien al principio vaciló, pero acabó aceptando. Continuaron los
preparativos y se adelantó la fecha al 1° de octubre; pero, como la
conspiración fue denunciada, Hidalgo decidió el alzamiento la
madrugada del 16 de septiembre de 1810, en el pueblo de Dolores, Gto.
Allende organizó las tropas, que sumaban inicialmente
800 hombres, de los cuales 400 eran de a caballo; llevaban como oficiales a
hombres de los antiguos regimientos de San Miguel y Dolores. Cayeron en poder
de los insurgentes Chamacuero, Celaya, Irapuato, Silao y finalmente Guanajuato.
Ahí se reorganizaron y partieron hacia Valladolid, en donde el
número de combatientes llegó a 80 mil, aunque pobremente armados
y mal disciplinados. En Celaya, el 22 de septiembre, Allende había sido
nombrado teniente general, como segundo de Hidalgo; y en Acámbaro fue
proclamado capitán general, al mismo tiempo que Hidalgo era elevado a
generalísimo. La marcha victoriosa continuó por Valle de
Santiago, Salvatierra, Zinapécuaro, Indaparapeo, Acámbaro y
Toluca. Amenazada la ciudad de México, el virrey Venegas nombró
al teniente coronel Torcuato Trujillo para defenderla. El plan de la batalla
del Monte de las Cruces concebido por Allende decidió el triunfo de la
causa independiente; después de seis horas de intenso combate, las
fuerzas virreinales perdieron las dos terceras partes de su gente y
también tuvieron muchos muertos las fuerzas insurgentes. A pesar del
triunfo, por órdenes de Hidalgo se resolvió la retirada hasta
Aculco, sitio donde se presentó batalla, en contra de la voluntad de
Allende. En esa acción triunfó Calleja y el ejército
insurgente se dividió en dos grupos. Allende regresó a
Guanajuato, donde demostró su gran capacidad de organizador en la
preparación de la defensa de esa plaza. Recriminó a Hidalgo el
querer trasladarse de Valladolid a Guadalajara en busca de seguridad personal,
y pidió su auxilio, sin obtenerlo. La defensa de Guanajuato fue
impecable desde el punto de vista táctico, pero las fuerzas carentes de
disciplina no pudieron resistir el embate realista. Derrotado, Allende se
dirigió a Guadalajara, donde se reunió con Hidalgo; pero las
divergencias entre ellos habían llegado a tal extremo que Allende se
apartó de la dirección política del movimiento y
sólo conservó su actividad militar. Los insurgentes estuvieron a
punto de vencer a las fuerzas de Calleja en Puente de Calderón, mas la
explosión de un carro cargado de municiones sembró la
confusión entre sus tropas. Derrotados, los insurgentes huyeron hacia la
hacienda de Pabellón, en Zacatecas, donde los jefes militares retiraron
el mando a Hidalgo y se lo otorgaron a Allende. El 16 de marzo se acordó
acercarse a la frontera con los Estados Unidos para obtener los recursos
necesarios a la campaña. Cinco días después, Hidalgo,
Allende y otros jefes insurgentes fueron capturados en Acatita de Baján,
Coah., en una celada que les tendió Ignacio Elizondo. Ahí
murió Indalecio, el hijo mayor de Allende. Los jefes fueron llevados a
Monclova, y luego se les trasladó a la ciudad de Chihuahua, donde el 6
de mayo de 1811 se les abrió proceso y pocos días después
se les condenó a muerte. Fue ejecutado Allende el 26 de junio de ese
año, junto con Jiménez, Juan Aldama y Santamaría. Su
cuerpo decapitado fue sepultado en el panteón de la Orden de San
Francisco, y su cabeza, expuesta en un ángulo de la Alhóndiga de
Granaditas, de donde fue retirada en marzo de 1821. Más tarde fueron
trasladados sus restos a la catedral de la ciudad de México, y luego a
la cripta de la Columna de la Independencia. V. GRITO,
EL; HIDALGO Y COSTILLA,
MIGUEL e INDEPENDENCIA. (A.G.M.)
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	ALMACENES

	
Hasta mediados del siglo
XX el servicio de almacenamiento de
alimentos en México era insuficiente e inadecuado; no existían
almacenes bien ubicados, desde el punto de vista de la distribución, y
para productos perecederos no los había con sistemas de
refrigeración; tampoco se usaban elevadores de granos, que reducen al
mínimo los costos del servicio y las pérdidas en el producto
almacenado. La excepción era el almacenamiento del trigo; los molineros
solían contar con silos modernos. En el almacenamiento del maíz
se empleaba desde el zincolote hasta la troje de mampostería. En
el caso del frijol, seis meses después de la cosecha, apenas era posible
encontrar grano libre de gorgojo. En cambio, las despepitadoras de
algodón, los beneficios de café y los molinos de trigo fueron
localizados de preferencia en los centros de producción, y contaron con
almacenes suficientes.

Para atender eficazmente los servicios públicos de
almacenamiento y conservación de bienes y mercancías
agrícolas, el decreto presidencial del 26 de marzo de 1936 creó
la empresa Almacenes Nacionales de Depósito, S.A. (ANDSA), cuyas
atribuciones adicionales eran expedir certificados de depósito y bonos
de prenda; recibir en depósito mercancías, efectos nacionales o
extranjeros de cualquier clase, por los que se hubiesen pagado los derechos
correspondientes; recibir productos por los que no se hubiesen satisfecho los
impuestos de importación; transformar las mercancías depositadas
a fin de aumentar su valor sin variar esencialmente su naturaleza; celebrar
operaciones de crédito relacionadas con su objeto; y adquirir, explotar
y enajenar bienes muebles e inmuebles y derechos reales. A medida que el
gobierno intervenía más en los problemas agrarios, organizaba a
los campesinos e invertía en la agricultura, la institución fue
adaptando su funcionamiento a estas necesidades. Su doble finalidad de
almacenar lo producido por los agricultores y ayudarlos a conseguir
préstamos prendarios para vender posteriormente sus artículos a
mejores precios, indujo al gobierno a incorporar ANDSA a un consorcio en el que
participaban la Compañía Exportadora e Importadora Mexicana
(CEIMSA) y los bancos nacionales de Crédito Agrícola y de
Crédito Ejidal. Este consorcio operaría la compra, almacenamiento
y venta de cosechas, con provecho para los productores y los consumidores en
general. La nueva empresa sucedería a Almacenes Nacionales de
Depósito del Crédito Agrícola, filial del Banco de
Crédito Agrícola, que funcionaba desde 1932 y fue absorbida por
ANDSA. El volumen de mercancías almacenadas por la empresa creció
a un promedio anual de 6.9% y por ello en 1960 inició un programa para
construir bodegas, silos y otras instalaciones, mediante préstamos de la
Administración de Ayuda Económica de los Estados Unidos y del
Eximbank, por conducto de la Nacional Financiera. Además, realizó
un programa para manejar las bodegas de la Secretaría de Agricultura, de
la Compañía Nacional de Subsistencias Populares (Conasupo) y de
bancos agrícolas. En 1962, ANDSA operaba en todas las entidades de la
República y prestaba servicios en 282 poblaciones, con 1 008 bodegas y
una capacidad total de almacenamiento de 2.3 millones de toneladas; el 81% de
esa capacidad estaba constituida por bodegas propias, y el restante 19%
correspondía a unidades rentadas. ANDSA, con su oficina matriz y ocho
sucursales, tenía una capacidad de almacenamiento de: 18.5% en
Culiacán, Sin.; 17.2% en la oficina matriz; 13.3% en Guadalajara, Jal.;
12.4% en Irapuato, Gto.; 9.6% en Puebla, Pue.; 8.6% en Saltillo, Coah.; 8.4% en
Torreón, Coah.; 6.5% en Hermosillo, Son.; y el 5.5% restante en Tuxtla
Gutiérrez, Chis. Las mercancías almacenadas estaban distribuidas
por sucursales: 16.3% del promedio mensual en Hermosillo, 17.4% en
Culiacán, 14% en Irapuato, 9% en la oficina matriz y 1.1% en
Guadalajara. El grueso de las mercancías almacenadas estaba constituido
por granos, azúcar y algodón. La empresa tenía maquinaria
para limpiar y secar granos; en 1962 se trataron 1.3 millones de toneladas con
productos químicos y se fumigaron algo más de 2.1 millones de
toneladas. Por otra parte, ANDSA comprimió 122 694 pacas de
algodón en las plantas de Torreón y Ciudad Delicias.
Movilizó, además, un millón de toneladas de
mercancía por ferrocarril, 75 mil por camión y poco más de
107 mil por barco.

El 2 de agosto de 1966 se creó la Comisión
Promotora de Conasupo para el Mejoramiento Rural, que perseguía, entre
otros objetivos, promover la construcción de graneros ejidales mediante
un financiamiento sin intereses, amortizable a largo plazo con dos centavos por
kilogramo de semillas entregadas en esos depósitos. El campesino no
estaba obligado a vender sus cosechas a Conasupo, y podía hacerlo en el
mercado libre; y en caso de pérdida de sus cosechas, no estaba obligado
a abonar ninguna cantidad. La Comisión Promotora inició un
programa experimental en el estado de Aguascalientes en 1966, y para 1967
planeó la primera etapa de trabajo en 10 estados. La meta era crear
almacenes para 500 mil toneladas y se preveía ampliar el programa al
año siguiente en 15 estados más, con un volumen equivalente al
anterior. Para poner en servicio los graneros ya construidos, se creó la
Comisión Operadora Conasupo de los Graneros del Pueblo, encargada de
intervenir en la compra y venta de productos ejidales. Al organizar la compra
del ciclo agrícola de invierno 1968-1969, la Comisión contaba con
765 bodegas cónicas y 1 161 bodegas rectangulares, construidas en 539
ejidos de 138 municipios de 10 entidades. Las 747 010 t de capacidad de los
graneros del pueblo estaban divididas en 605 010 para maíz y 142 mil
para frijol. La Compañía Operadora de los Graneros del Pueblo,
S.A. de C.V., fue establecida el 31 de julio de 1970, y el 31 de agosto de 1971
la Conasupo creó Bodegas Rurales Conasupo, S.A. de C.V. (Boruconsa).
Ésta participaría en la recepción, almacenamiento,
conservación y comercialización de productos del campo, insumos y
subsistencias provenientes o destinadas a ejidatarios, comuneros y
pequeños propietarios de bajos ingresos.

Avances a partir de 1970. De 1971 a 1975, Boruconsa
captó 2 687 millones de toneladas y su capacidad de almacenamiento
llegó a cerca de 1.5 millones de toneladas en 1 257 centros. Para
operarlos, fueron capacitados miles de jóvenes ejidatarios. En los
centros empezaron a prestarse servicios adicionales: préstamo gratuito
de costalera; desgranado de maíz y transporte parcelario;
pequeñas centrales de maquinaria; venta de fertilizantes, semillas
mejoradas y aperos; asistencia técnica, orientación cultural,
organización deportiva y servicio médico. En julio de 1974 fue
incorporada al patrimonio de Conasupo la participación que tenía
el gobierno federal en el capital social de ANDSA. Y para 1976 la empresa
operaba en 253 plazas, con una capacidad de almacenamiento de más de 4
millones de toneladas en 661 bodegas propias, 140 rentadas y 15 prestadas, con
una área cubierta conjunta de 1 073 781 m2. Conforme a cifras
oficiales, la capacidad de almacenamiento era la siguiente:



	Conceptos 

	(toneladas)
1976 




	Oficial: 

	 




	ANDSA 

	3 402 989 




	Boruconsa 

	1 583 020 




	Total 

	4 986 009 




	Particular: 

	 




	Industria de harina de trigo 

	1 104 181 




	Industria aceitera 

	768 983 




	Uniones y asociaciones 

	655 000 




	Total 

	2 528 164 




	Total del país 

	7 514 173 





Fuente: Secretaria de Programación y Presupuesto:
El sector alimentario en México. Capacidad de almacenamiento,
1976.

La capacidad de las bodegas oficiales era del 66.35% del
total y el resto, de particulares. ANDSA operaba el 68.25% de la capacidad
oficial y Boruconsa, el 31.75%.

El Primer Censo Nacional de Bodegas, en 1979,
registró una capacidad nacional de almacenamiento de 13 946 241 t en 6
452 bodegas. Las particulares representaban el 53.3%, ANDSA el 29.7% y
Boruconsa el 10.4%. Ocho entidades concentraban el 69.1% del total nacional:
Sonora, Tamaulipas, el Distrito Federal, Sinaloa, Jalisco, Chihuahua,
México y Nuevo León.

El Plan Global de Desarrollo 1980-1982 estableció que
el Sector Comercio debía �ampliar la red de bodegas y
frigoríficos al servicio, sobre todo, de los pequeños y medianos
productores de artículos agrícolas esenciales y establecer y
operar una red integrada por mercados de origen, controles de abasto y mercados
de destino; y en estrecha coordinación con el Sector de Obras
Públicas y con el de Transportes y Comunicaciones, coadyuvar a la
modernización de las vías de comunicación y a la
agilización de los servicios proporcionados en los puertos y
fronteras�. Por su parte, el Sistema Alimentario Mexicano (SAM)
señaló que la dispersión espacial de los productores
agrícolas era incongruente con la concentración del
almacenamiento; de ahí que una onerosa red de intermediarios operara
entre la parcela y el mercado, apropiándose de una parte importante del
excedente. Por esto era necesario establecer bodegas parcelarias, que
podrían ser operadas por organizaciones de productores.
Acopiarían las cosechas hasta de mil hectáreas, y podrían
almacenar 500 t. Estas bodegas acopiarían alimentos, abastecerían
insumos, y serían a la vez bodegas y tiendas ligadas a la red oficial de
distribución. Las bodegas parcelarias proporcionarían insumos con
bajo grado de transformación, como limpieza y empaque, a las otras
bodegas de la red con mayor capacidad de almacenamiento y
transformación. En su función de abastecedora, serían
parte de la red de comercialización-distribución. Para integrar
el sistema nacional de abastecimiento, empezó a crearse una red de
servicios de comercialización y distribución, de acuerdo con
diferentes tipos de consumidores: 1. Unidades de Desarrollo Integral (UDI), que
serían centros de almacenamiento y de venta de alimentos que forman la
canasta básica recomendable y de insumos agrícolas, y
podrían desarrollar industrias transformadoras de productos
agrícolas. Situadas en las zonas críticas (782 municipios con
sólo el 2.6% de las bodegas) y en las áreas productoras
potenciales (que en 1980 apenas disponían del 19.4% de la capacidad
nacional de almacenamiento), cubrirían la demanda de superficies no
mayores de mil hectáreas (500 t). 2. Sistemas Integrales de Actividades
Comerciales y Productivas (Siacop-1), con la acción coordinada de ANDSA,
Boruconsa, Fertilizantes Mexicanos (Fertimex), Promex, Impulsora del
Pequeño Comercio (Impecsa), Distribuidora Conasupo (Diconsa),
Unión Nacional de Productores de Azúcar (UNPASA), mercados de
acopio, Petróleos Mexicanos (Pemex) y demás agroindustrias
medianas y pequeñas. Recibirían los productos de hasta 20
unidades de desarrollo integral, por lo que las bodegas tendrían
capacidad de 10 mil toneladas y estarían en poblaciones de hasta 50 mil
habitantes. 3. Sistemas Integrados de Actividades Comerciales y Productivas
(Siacop-2), que surtirían a las agroindustrias para que éstas
abastezcan la canasta básica recomendable en la región; y
asegurarían la distribución de insumos productivos para
actividades primarias a través de la red. Este tercer nivel
estaría compuesto por ANDSA, Productos Pesqueros Mexicanos (Propemex),
Impecsa, Dicomesa, mercado de acopio y la gran agroindustria. Estarían
ubicados en poblaciones entre 50 mil y 200 mil habitantes, o dentro de grandes
zonas productoras de alimentos básicos. Y 4. Sistema Integrado de
Actividades Comerciales (SIAC) formado por ANDSA, Propemex, Impecsa, Diconsa y
mercados de abasto, ubicado preferentemente en las ciudades de Puebla,
Veracruz, Villahermosa, Tijuana, Mexicali, Chihuahua, Matamoros, Acapulco,
Cuautitlán y otras cuatro más. Este nivel abastecería
preferentemente los niveles inferiores de la red. Como la infraestructura de
las entidades del sector público era de 4 769 almacenes y 12 766
establecimientos, la red estatal para almacenamiento y abasto del SAM
contaría, en el lapso 1980-1982, con cerca de 18 mil centros de
compra-venta. Para reducir costos y pérdidas en el manejo de los
productos básicos importados, se aumentaría la capacidad de las
instalaciones portuarias, se ampliaría el almacenamiento en las zonas
receptoras y se mejorarían los sistemas ferroviarios.

El Sistema Nacional para el Abasto, creado por decreto del
21 de septiembre de 1981, prevé una red de distribución formada
por centros de acopio, centrales de abasto y mercados de venta al detalle. La
instalación de los primeros sería promovida por la
Secretaría de Comercio y la de Agricultura y Recursos
Hidráulicos. Establecidos por el gobierno federal, los estados,
municipios o personas físicas o morales de los sectores social o
privado, o por organismos mixtos, estarían ubicados en las zonas
productoras, propiciarían la organización de los productores y
las relaciones de éstos con distribuidores y comerciantes, y
contarían con instalaciones para la venta de insumos, la
producción y la comercialización de los artículos
allí manejados y el funcionamiento de lonjas, remates y servicios de
asistencia técnica. A la Secretaría de Comercio corresponde
promover de igual modo la instalación de centrales de abasto, a las
cuales podrían concurrir productores y comerciantes mayoristas con
objeto de expender alimentos de consumo general, sin perjuicio de la venta de
otras mercancías. Situados en lugares próximos a las áreas
urbanas, contarían con instalaciones para la conservación, carga,
descarga y comercialización de mercancías. En los mercados al
detalle, además de cumplirse con las disposiciones locales, se
observarían los lineamientos expedidos por la Secretaría de
Comercio.

Por otra parte, además de los esfuerzos por
establecer una mejor estructura en la distribución, la capacidad
nacional de almacenamiento de productos básicos a fines de 1981 era de 6
095 290 t, integrada por 5 903 018 del sector oficial (96.8%) y 192 272 (3.2%)
del sector privado. Las reservas técnicas allí almacenadas
(maíz, frijol, arroz, sorgo, trigo, aceites y grasas y azúcar)
ascendían a 3 179 722 t, que representaban el 52.2% de la capacidad
total. Como el abasto oficial promedio al mes estaba calculado en 938 499 t, la
capacidad adicional disponible resultaba 3.1 veces superior a lo
previsto.

La programación del gasto público para 1982
señaló que, en apoyo del Plan Nacional de Almacenamiento, ANDSA y
Boruconsa ampliarían su capacidad en 600 mil toneladas, además de
hacer más eficiente, mediante mecanización, el funcionamiento de
las bodegas ya existentes. El decreto del 15 de marzo de 1982 estableció
estímulos fiscales para promover la construcción, la
ampliación y la operación de centros de acopio y centrales de
abasto localizados en la franja fronteriza norte y en zonas libres del
país.

A fines de junio de 1982, la Conasupo anunció que en
las regiones de producción agrícola errática había
iniciado un proceso para instalar unidades móviles de captación y
almacenamiento, conocidas como bodegas inflables tipo �mecano�, que
se instalaban y movilizaban de acuerdo con el desplazamiento de las zonas de
cultivo de básicos o, en su defecto, con su uso alternativo, de acuerdo
con el escalonamiento de los programas de compras en diferentes regiones. Para
esa fecha, Conasupo disponía ya de una capacidad de almacenamiento de
tipo móvil de 710 mil toneladas, distribuidas en Jalisco (105 mil),
Michoacán (105 mil), Puebla (75 mil), Tlaxcala (130 mil), Guanajuato (89
mil), Chihuahua (56 mil), Veracruz (50 mil) y el estado de México (100
mil). Las bodegas están formadas por enormes baterías de silos
que permiten el almacenamiento de grandes volúmenes, con sistemas de
carga y descarga a base de transportadores helicoidales (bazucas). Asimismo,
fueron equipadas con andenes y caminos interiores que aseguran el
tránsito de vehículos, ya que éstos movilizaban alrededor
de 1 500 t diariamente, lo que implica la carga y descarga de 75 camiones, en
promedio, independientemente de que estaba previsto el acceso por ferrocarril,
lo cual permitiría duplicar el volumen manejado.

La infraestructura de acopio es insuficiente para captar
toda la producción, particularmente en el caso de granos básicos,
de los que sólo se almacena el 75% de la producción, con mermas
de un 6%. En hortofrutícolas, las mermas alcanzan un 30%; y en algunos
productos pesqueros, hasta un 50%.

Entre noviembre de 1991 y octubre de 1992 se promovieron 30
proyectos para la construcción, instalación o ampliación
de centros de acopio, bodegas, centrales y módulos de abasto, en 15
ciudades de 10 estados de la República; la cobertura es a 4 780
comerciantes y a 12 millones de consumidores. Entre las centrales de abasto
más importantes figuran las de Celaya, Ciudad Juárez, Cuernavaca,
Hermosillo, Acapulco, Ecatepec, Ciudad Nezahualcóyotl y Toluca. El
fortalecimiento del sistema de almacenaje financiero tendía a promover
la actividad.

En materia de almacenamiento, durante el primer semestre de
1992, CONASUPO resguardó 25.2 millones de toneladas, principalmente de
maíz y frijol, de las cuales Almacenes Nacionales de Depósito,
S.A., manejó el 42%, Bodegas Rurales CONASUPO, 57%, y las bodegas
particulares, 1%.

Bibliografía: Adolfo
Alarcón Mendizábal: �La política mexicana de
productos agrícolas�, en Problemas Agrícolas e
Industriales de México (octubre-diciembre, 1946); El Mercado de
Valores: �Sistema Nacional para el Abasto� (XLI-39, septiembre de
1981); �Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988. 8.10. Modernización
comercial y abasto popular� (XLIII, suplemento al núm. 24, junio 13
de 1983); Secretaría de Programación y Presupuesto: El sector
alimentario de México. Capacidad de almacenamiento. 1976
(1981).




	ALMADA, FRANCISCO R

	
 Nació en
Chínipas, Chih., el 4 de octubre de 1896. Fecundo historiador regional,
ha prestado grandes servicios a su estado: originalmente empleado de comercio
(1911-1913) y de compañías mineras (1914-1922), ingresó al
ramo educativo como ayudante (1914-1916) y fue después director de
escuela rural (1916-1919 y 1926-1928), subinspector (1926-1928), secretario de
la Comisión de Educación (1942-1944), jefe del Departamento de
Educación Pública (1945-1947) y vicepresidente del Consejo
Estatal de Alfabetización (1953-1955); durante los intervalos
desempeñó las siguientes responsabilidades de tipo
político: presidente municipal de Chínipas (15 de enero a 31 de
marzo de 1918, 1919-1920 y 1921-1922), diputado local (1922-1924, 1928-1930 y
1947-1950), diputado federal (1924-1926 y 1932-1934) y gobernador interino (3
de julio a 9 de noviembre de 1928 y 8 de septiembre a 6 de diciembre de 1930).
En el orden administrativo ha sido jefe de la Segunda División de los
Censos Nacionales de 1960, jefe de la Oficina Federal de Hacienda de Colima,
delegado a la Convención de Límites Chihuahua-Sonora, jefe de la
Oficina Central del Registro Civil de Chihuahua, tesorero de la Junta Local de
Caminos, recaudador de rentas en Ciudad Juárez, oficial mayor (1936,
1942 y 1955) y secretario general de gobierno (1937). Fue jefe del Departamento
de Investigaciones Históricas de la Universidad Autónoma de
Chihuahua.


Ha publicado: Diccionario de historia, geografía y
biografía chihuahuenses (1927), Gobernantes de
Chihuahua (1929), Chínipas. Apuntes históricos
de la región (1935), La rebelión de Tomóchic
(1938), Diccionario de historia, geografía y biografía del
estado de Colima (1939), Guadalupe y Calvo (1940), Fragmentos
sueltos. Anécdotas, leyendas y narraciones (1941), La
fundación de la Villa de Ojinaga (1943), La imprenta y el
periodismo en Chihuahua (1943), Geografía del estado de
Chihuahua (1945), La fundación de la Villa de Meoqui
(1945), Apuntes históricos del municipio de Madera (1946),
Gobernantes del estado de Chihuahua (1951), Diccionario de
historia, geografía y biografía sonorenses (1952), Resumen
de historia del estado de Chihuahua (1955), Juárez y
Terrazas. Aclaraciones históricas (1958), Hombres de Nuevo
León y Coahuila en la defensa de Puebla y prisioneros en Francia en
1862 (1962), La institución del Día del Maestro
(1963), Apuntes históricos del municipio de Jiménez
(1963), La Revolución en el estado de Chihuahua (2 tomos;
1964-1965), La División de Operaciones (1966), Documentos para
la historia de los procesos del trabajo (1966), Vida, proceso y muerte
de Abraham González (1967), Ferrocarril Chihuahua al
Pacífico (1970), La Revolución en el estado de Sonora
(1971), La Intervención Francesa y el Imperio en el estado de
Chihuahua (1972), La ruta de Juárez (1972), La
invasión de los filibusteros de Crabb al estado de Sonora (1973),
Perfiles biográficos del general Ángel Trías
(1975), Quién fue Pedro Lechetipía (1979), Guía
histórica de la ciudad de Chihuahua (1984), Legislación
constitucional del estado de Chihuahua (1984) y El presidente Madero y
los problemas populares (1985). En 1986 tenía otros tres libros en
prensa.




	ALMADA, PEDRO J

	
Nació en
Álamos, Son., en 1883; murió en la ciudad de México en
1960. Estuvo al mando de diversas zonas militares; sirvió como inspector
general de Policía del Distrito Federal y como inspector general de
Ejército, y fue senador por Sonora. Escribió: Con mi cobija al
hombro, Mis memorias de revolucionario y 99 días en gira
con el presidente Cárdenas.




	ALMAIZAL

	
(Variante de
almaizar, �toca usada por los moros�; del árabe
al-mízar, �especie de velo con que los moros se
envolvían la cabeza dejando caer las puntas sobre los hombros�.)
Toca, bufanda, cubrepecho que se usaba como rebozo. Posteriormente,
paños humerales de los sacerdotes, hechos en seda de colores, que
provenían de Filipinas.




	ALMANZA, CLEOFAS

	
Nació en San
Luis Potosí, S.L.P., en 1850; murió en la ciudad de México
en 1915. Realizó estudios de pintura en Zacatecas con Fidencio
Díaz de la Vega y en la Academia de San Carlos con Santiago Rebull,
Petronilo Monroy, Rafael Flores, Juan Urruchi y José María
Velasco, quien lo interesó en el paisaje. Almanza participó en
las exposiciones de la Academia de 1881 y 1886, y las de 1888 a 1911; fue
además profesor de dibujo en el Instituto del Estado de Zacatecas. Sus
cuadros edilicios, episódicos y costumbristas se han estudiado poco y se
le conoce mejor por sus estudios del panorama: Árboles de la
Alameda, Pórfidos de Chapultepec, Puente principal de la
Alameda de México, Pico de Orizaba, Patio del Museo
Nacional, Cordillera del Citlaltépetl, Grupo de
árboles, Bosque y castillo de Chapultepec, La
tempestad, El crepúsculo vespertino. Hizo cuatro vistas de
Zacatecas, la primera fechada en 1891, y la última, con el cerro de la
Bufa como fondo. En el Museo Nacional de Historia existen varios cuadros suyos,
pero la mayor parte está en manos de particulares: Cañada del
chorro de San Pedro, Barranca del chorro poblano en Jalapa, Vista
de Tacubaya desde Chapultepec; en algunos, abordó una
temática que en ese momento sólo trataban los artistas
vanguardistas: las zonas arqueológicas.




	ALMANZA, HÉCTOR RAÚL

	

Nació en San Luis Potosí, S.L.P., el 20 de agosto de l912.
Abogado (1940) por la Universidad Nacional Autónoma de México, ha
sido profesor universitario; vicecónsul en Bélgica, encargado de
negocios en Turquía, jefe del Departamento de Europa, Asia,
África y Oceanía en la Secretaría de Relaciones
Exteriores, primer secretario en las embajadas en Checoslovaquia y la URSS,
consejero en Argentina y Honduras, y ministro consejero en Suecia y
Japón. En su juventud publicó 30 números de la revista
El Heraldo del Estudiante, escribió versos y las novelas,
aún inéditas, Con el polvo en el camino, Marina y
La fiesta de los ausentes. Ha publicado las novelas Huelga blanca
(l950), Candelaria de los Patos (1952), Brecha en la roca (1955),
Pesca brava (1960) y Detrás del espejo (1962).
Editó en París, en versión francesa, Por los treinta
dineros (l978). Su obra más reciente, Ya despunta la aurora,
está inspirada en la vida y la muerte de un guerrillero suramericano. En
su desempeño diplomático dictó múltiples
conferencias en español, francés e inglés, entre las que
destacan: �Dos mil años de arte mexicano�,
�Teotihuacán y el mito de Quetzalcóatl�, �La obra
de Juan Rulfo� y �El corrido en la Revolución�.




	ALMARAZ, JOSÉ

	
Nació en
San Ángel, D.F., en 1886; murió en 1948. Presidió la
comisión redactora del Código Penal para el Distrito y
Territorios Federales (septiembre de 1929), primer reglamento que
abolió la pena de muerte y estableció la suspensión
condicional de la pena como institución legal en México. El
Código Almaraz influyó en el del estado de Veracruz de
1932, el cual consigna la penalidad atenuada al homicidio por piedad �a
fin de acelerarle (al pasivo) una muerte inevitable y próxima, y
librarlo así de crueles dolores causados por una enfermedad
incurable� (art. 836).  También consigna atenuación en el
caso de filicidio, cuando �lo ejecuten los padres de un infante que haya
nacido con taras corporales o mentales graves o con estigmas de
degeneración� (art. 851).




	ALMARAZ, RAMÓN

	
Nació
probablemente en Pachuca, Hgo., en fecha que se ignora; murió en esa
misma ciudad el 24 de octubre de 1891. Ingeniero topógrafo,
colaboró con Francisco Díaz Covarrubias en el proyecto de un
Atlas Nacional (1856), y en la Carta hidrográfica del valle de
México (1862); participó en los trabajos de la
Comisión Científica del Valle de México (hacia 1857); fue
director de la comisión científica que en 1864 hizo el estudio
topográfico y económico de las regiones mineras del actual estado
de Hidalgo y publicó la Memoria de los trabajos (1865), a la que
añadió unos �Apuntes sobre las pirámides de San Juan
Teotihuacan�, cuyas coordenadas geográficas determinó por
vez primera; fundó la corresponsalía hidalguense de la Sociedad
Mexicana de Geografía y Estadística (1889); dio clases en el
Instituto Literario del Estado y levantó el primer mapa de la entidad.
Por su participación en el Segundo Imperio se le relegó de la
vida nacional.




	ALMARAZ LÓPEZ, SALVADOR

	

Nació en Irapuato, Gto., en 1930. Pintor autodidacto, colaboró
con el maestro González Camarena en el mural de la Casa del Arte de
Concepción, en Chile. Almaraz reivindica el mensaje revolucionario de la
escuela mexicana y las manifestaciones autóctonas del pueblo. Ha
expuesto en la ciudad de México y en Guanajuato.




	ALMAZÁN, MARCO A

	
Nació
en México, D.F., el 22 de enero de 1922. Estudió en la Facultad
de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de
México. Miembro del servicio exterior, desde 1948, fue vicecónsul
en Londres y Ginebra, encargado de negocios en Beirut y tercer secretario en
Nueva Delhi. Luego vivió un tiempo en España, donde
trabajó en una agencia publicitaria y publicó su primer libro de
corte humorístico, El arca de José, inspirado en el estilo
del maestro español Julio Camba. De regreso en México (1964), ha
publicado la columna �Claroscuro� en Excélsior,
Novedades y en medio centenar de periódicos y revistas. Para el
cine ha escrito los argumentos de Su excelencia y Por mis
pistolas, actuadas por Mario Moreno Cantinflas, y La presidenta
municipal, protagonizada por la India María. Agudo observador
y fino humorista, se le conoce como el Filósofo de la Alegría;
sus libros, constituidos por artículos sobre temas varios, han alcanzado
varias ediciones, entre otros: El rediezcubrimiento de México
(novela que ha sido llevada al cine), Cañón de largo
alcance, Episodios nacionales en salsa verde, Cien años de
humedad, El libro de las tragedias, El libro de las comedias,
Los gormondios de Marfesia, Los unos vistos por los otros, La
dicha que el gallo tiene y Píldoras
anticonceptistas.




	ALMAZÁN, PASCUAL

	
Nació
y murió en la ciudad de Puebla (1813-1885). Abogado por el Colegio del
Estado, fue juez en Puebla, Acatlán, Tepeji de la Seda, Tehuacán
y Atlixco; diputado (1847), gobernador interino de su estado (1855), oficial
mayor de la Secretaría de Fomento (1857) y consejero del emperador
Maximiliano. Al triunfo de la República, se le confinó a Puebla,
con el puesto de jefe de estación ferroviaria. Publicó
Caminos, ferrocarriles y canales (1865) y, con el seudónimo de
Natal de Pomar, varios poemas, artículos literarios y la novela
Un hereje y un musulmán (1870). Según Luis González
Obregón, Almazán es uno de los mejores novelistas del siglo
XIX, dentro del género
histórico.




	ALMEIDA Y MERINO, ADALBERTO

	

Nació en Bachiniva, Chih., el 5 de junio de 1916. Estudió en el
Seminario Conciliar de Chihuahua y en instituciones eclesiásticas de
Roma. Licenciado en las tres facultades, fue consagrado sacerdote el 24 de
abril de 1943. Regresó a México en 1946. Durante 10 años
enseñó teología dogmática en la casa de
formación de donde procedía. El 28 de mayo de 1956 fue
preconizado obispo de Tulancingo, Hgo., y recibió la consagración
episcopal el 15 de agosto siguiente. Fue trasladado a la diócesis de
Zacatecas el 14 de abril de 1962 y promovido arzobispo de Chihuahua el 24 de
agosto de 1969.




	ALMEJA

	
Familia Lucinidae, orden
Eulamellibranchia. Molusco acéfalo perteneciente a diferentes especies:
entre ellas, Anodontia alba, A. chalcoensis y otras. Las del
género Donax son comestibles. Tienen el cuerpo aplanado,
protegido con una concha bivalva articulada dorsalmente por la charnela. Miden
de 3 a 5 cm. A veces producen perlitas sin valor comercial. La concha de la
almeja de río (Unio sinuatus) se utiliza en la industria. En 1980
(último dato disponible), el consumo nacional aparente ascendió a
7 136 t. A continuación se presentan los datos del volumen y valor de su
captura:



	Años 

	Volumen
(toneladas) 

	Valor
(miles de pesos) 




	1970  

	2 072 

	6 123  




	1975 

	2 944 

	11 814  




	1980 

	7 136 

	68 293 




	1981 

	7 830 

	133 236  




	1982 

	7 395 

	261 711 




	1983 

	6 168 

	 259 325 




	1984  

	6 154 

	459 604 





Fuente: Secretaría de Pesca: Estadísticas
de la actividad pesquera nacional (varios años).




	ALMENA

	
Cada uno de los prismas que
coronan las murallas o los paramentos de las antiguas fortalezas, colocados a
trechos iguales, cuya función original fue defensiva. Las almenas se
incorporaron a la arquitectura religiosa mexicana durante el siglo
XVI, al construirse los conventos fortaleza,
así llamados porque en su concepción y en su fábrica se
incluyeron elementos defensivos: garitas, garitones, torres de vigilancia y
pasos de ronda, en previsión de ataques de los indios. Las almenas no
sólo se colocaron en el remate de los muros, sino también en las
bardas de los atrios, como ocurrió, por ejemplo, en el convento de Tula,
Hgo. Estos elementos arquitectónicos adquirieron en México
algunas singularidades, producto de las interpretaciones e influencias locales,
acentuadas por la existencia previa de almenas en los palacios y templos de los
antiguos mexicanos. Por esta causa, resulta casi imposible establecer el origen
de algunos modelos, que lo mismo pudieron ser españoles que
indígenas. Los teotihuacanos y los mexicas utilizaron almenas
escalonadas con saetera central, muy parecidas, según advierte Diego
Angulo Íñiguez en su Historia del arte hispanoamericano
(Barcelona, 1945), a las construidas en las mezquitas de Córdoba y
Sevilla, en España, y a las que se diseñaron para la primitiva
catedral de México, a juzgar por un dibujo que se conserva en el Archivo
de Indias. Las de tipo común, también de ascendencia
mudéjar, están formadas por prismas cuadrangulares terminados en
pirámides, con frecuencia de sección más amplia que la
base. Así son las que rematan las iglesias de los conventos de Actopan,
Hgo., y Acolman, Méx.; de Milpa Alta y Xochimilco, en el Distrito
Federal; de Yecapixtla y Tepoztlán, en Morelos; y de Cholula y
Huaquechula, en Puebla; todas siguieron el modelo europeo, aunque
añadiéndoseles pequeños cornisamientos y a veces remates
esféricos. En los conjuntos de Huejotzingo y Tepeaca, en Puebla, se
adoptaron formas trapezoidales y poligonales, perforadas por saeteras. En el
convento de Tepeji del Río, Hgo., las almenas conjugaron lineamientos
españoles y proposiciones indígenas: el prisma cuadrangular se
redujo de tamaño, se levantó sobre un basamento piramidal y se
enriqueció con elementos laterales curvos, como también
ocurrió en Andalucía al manifestarse el gusto local en las
interpretaciones del morisco. La figura de las almenas aparece, acaso con un
sentido heráldico, en la portada del templo y en la pila bautismal de la
iglesia conventual de Tlalnepantla, Méx. Consumadas la conquista y la
evangelización, las almenas pasaron a ser un motivo puramente ornamental
y decorativo.




	ALMENDÁRIZ, ALONSO

	

Nació en Sevilla, España, en la segunda mitad del siglo
XVI; murió en Irimbo
(Michoacán) en 1628. Primero fue comendador de la Orden de la Merced en
Granada; después, visitador y vicario general de las provincias
mercedarias en América del Sur; y a su regreso a España, fue
consagrado obispo in partibus de Sidonia. En 1622, Felipe IV lo
destinó al obispado de Cuba, donde construyó la catedral, y
posteriormente fue trasladado al obispado de Michoacán. En la ciudad de
México mandó construir el Colegio de San Simón,
especialmente para recibir a jóvenes mercedarios de las diócesis
de Cuba y Michoacán.




	ALMENDÁRIZ, RICARDO

	
Dibujante
de la expedición que, al mando del capitán de artillería
Antonio del Río, exploró las ruinas de Palenque, en marzo de
1786. Almendáriz realizó unos 30 dibujos de las ruinas, anexados
al informe de Del Río, fechado el 24 de junio de 1787. Este documento,
después de permanecer 35 años inédito, se publicó
en Londres (1822) con 19 de los dibujos de Almendáriz, y despertó
el interés de la intelectualidad europea por las antigüedades
americanas.




	ALMENDES CHIRINOS, PEDRO

	

Llegó a la Nueva España en 1522 y fue conocido como
Peralmindes. Acompañó a Cortés en su
expedición a las Hibueras, y en 1529 se unió a Nuño de
Guzmán en la conquista de la Nueva Galicia. A su paso por el reino
tarasco cometió muchas tropelías, y al incursionar por el
territorio de lo que hoy es el estado de Durango, creyó haber
descubierto una gran montaña de plata en lo que resultó ser el
mineral de hierro, que más tarde se llamó cerro de Mercado (por
haberlo explorado, en 1552, Ginés Vázquez del Mercado). Almendes
ocupó los cargos de factor y de veedor de fundiciones, pero por manejos
irregulares fue enviado preso a España.




	ALMENDRO

	
Terminalia amazonica
(Gmel.) Exell. Árbol perenifolio de la familia de las
caparidáceas, de 40 m de altura, tronco provisto de raíces
tubulares�grandes contrafuertes prominentes�, ramas horizontales,
copa estratificada o piramidal y corteza de 10 a 20 mm de espesor. Las hojas,
simples, tienen color verde oscuro y brillante en la epidermis superior y verde
pálido en la inferior, con pelos ferruginosos en las axilas de las
nervaduras. Se dan dispuestas en espiral, aglomeradas en la punta de las ramas,
y presentan un limbo de 4.5 por 2 cm a 4.5 por 11, obovado u oblanceolado, con
el margen entero. Las flores, verdosas, van agrupadas en espigas de 6 a 10 mm
de largo y 6 de diámetro, pubescentes y actinomorfas; de perianto
amarillento y tubular en la base; con bulbo de 1 a 1.5 mm de largo, unido al
ovario; y estambres en número de 10, de 3 a 3.5 mm, dispuestos en dos
series, una externa y otra interna. El nectario es anular, con cinco
lóbulos que rodean la base del estilo; el ovario, ínfero,
unilocular y biovular; el estilo, de 3 mm, grueso y lampiño; y el
estigma, simple o diminutamente globoso. El fruto, drupáceo, dorado y
alado, mide de 1.5 a 2 cm y contiene una semilla ovoide de 2 mm. La madera se
emplea para fabricar durmientes y como vigas para casas o puentes. Se encuentra
en la selva alta perenifolia, como especie dominante, restringida a la zona del
golfo de México. Se le conoce también como canshán,
canolté, cortés amarillo, tepesúchil,
suchi amarillo y sombrerete.

 2.Terminalia catappa L. Árbol de hojas
obovadas de 10 a 30 cm de largo y de flores en espigas. El fruto es una drupa
de 3 a 4 cm y produce un tinte negro. La semilla contiene 50% de aceite y es
comestible. Se atribuyen a esta planta propiedades tónicas y
astringentes. Se le encuentra en Veracruz, Sinaloa, Nayarit, Guerrero, Oaxaca y
Yucatán.

 3.Prunus amygdalus Hk. Arbusto de la familia de
las rosáceas que produce almendras dulces.




	ALMESTO, JUAN DE

	
Conquistador
originario de Sevilla, vino a México en 1520, y en 1522 descubrió
Ameca, dos años antes que la expedición de Cortés de San
Buenaventura. Llegó a pie, descalzo y cansado; entró en el hogar
de un vecino y se tendió en el piso. La asamblea de los mandones de
Ameca determinó que Almesto era un hijo del sol, de los que esperaban
según antigua tradición, y lo reconoció como soberano.
Así, la conquista del cacicazgo de Ameca fue realizada
pacíficamente por un solo hombre, a pie y descalzo (Jesús Amaya:
Ameca). Almesto tomó parte en las fundaciones de Colima y de la
villa de La Purificación.




	ALMODÓVAR, LUCAS DE

	
Hermano
lego franciscano, activo en el siglo XVI
; murió en la capital del virreinato el 21 de junio de 1550.
Hacia 1535 pasó de la provincia de los Ángeles, en España,
a la del Santo Evangelio de México. Médico práctico, fue
destinado a la enfermería de San Francisco el Grande, donde se
concentraban los misioneros que habían enfermado en el norte y en el
centro del país. Allí atendió a fray Francisco
Jiménez, uno de Los Doce, y a otros muchos. Sus curas tuvieron fama de
ser extraordinarias; entre otros, curó al virrey Antonio de Mendoza y al
célebre maestro agustino fray Alonso de la Veracruz. Según
Beristáin, fue autor de Farmacopea prontuaria, manuscrito que se
conserva en la biblioteca de la antigua Universidad de México y en la
del colegio carmelitano de San Ángel. Fray Fidel de Jesús
Chauvet, en su Breve noticia histórica de la seráfica
provincia del Santo Evangelio de México y estado actual de sus
religiosos, incluye a fray Lucas entre los franciscanos muertos en olor de
santidad.




	ALMOINA MATEOS, JOSÉ

	

Nació en Lugo, España, en 1903; murió en la ciudad de
México en 1960. Era profesor de literatura e historia cuando fue
asesinado a balazos por los sicarios del dictador dominicano Trujillo (1960).
Autor de Salvador Díaz Mirón. Su poética, El
movimiento musical en España e Hispanoamérica del siglo
XVIII al
XIX.




	ALMOJARIFAZGO

	
(Del
hispanoárabe mushirf, tesorero, superintendente de hacienda,
deriva almojarife, recaudador de contribuciones.) Término que en
la época virreinal significaba derechos de aduana.




	ALMOLONGAS, SAN SIMÓN, OAX

	

Población y municipio ubicados en el valle de Miahuatlán, a 72 km
de la ciudad de Oaxaca. En el centro del poblado y bajo ahuehuetes brota un
manantial que ha regado durante siglos tierras aledañas. En la
población existe un importante sitio arqueológico zapoteca
consistente en basamentos situados sobre una gran plataforma, fechable, por la
cerámica superficial, en los periodos Clásicos o Urbanos
Teocráticos IIIa, IIIb y en el Proto Posclásico o Militarista IV
de Monte Albán (entre 300 y 1100 d.C.).




	ALMONTE, EUSEBIO S

	
Nació en
Cutzamala, Gro., en 1871; murió en Mezcala, Gro., en 1910. En 1897
organizó un centro de oposición a la dictadura de Porfirio
Díaz y fundó el periódico El Eco del Sur. En Mayo
de 1910 se sumó al movimiento rebelde de Castillo Calderón, pero
fue hecho prisionero y fusilado el 5 de junio.




	ALMONTE, JUAN NEPOMUCENO

	Hijo
natural de José María Morelos y Brígida Almonte. No hay
certeza acerca del lugar de su nacimiento, que según unos fue
Parácuaro, y según otros, Nocupétaro o Carácuaro,
poblaciones todas de la antigua provincia de Valladolid, hoy Michoacán.
Tampoco se conoce con seguridad el año, pero los historiadores lo fijan
entre 1802 y 1804. El dato más preciso es la declaración que hizo
Morelos ante el Tribunal de la Inquisición, en noviembre de 1815, de que
su hijo tenía entonces 13 años. Murió en París, en
1869. Siendo un niño acompañó a su padre en muchas
acciones militares, entre ellas el sitio de Cuautla y el ataque a Valladolid,
en el que resultó herido en un brazo. En 1815 fue enviado a estudiar a
Estados Unidos, donde permaneció hasta la proclamación del Plan
de Iguala. Cuando Iturbide fue coronado emperador, regresó a Estados
Unidos; volvió a México al instaurarse la República, y se
le confirió el grado de teniente coronel. Formó parte de misiones
diplomáticas en Suramérica e Inglaterra. Fue primero aliado de
Vicente Guerrero, y a partir de 1836 acompañó a Santa Anna en la
campaña de Texas, cayendo prisionero en la batalla de San Jacinto. Al
recuperar su libertad, regresó en 1837 en el mismo barco que Santa Anna.
En 1839 ascendió a general brigadier y ocupó durante dos
años la secretaría de Guerra y Marina, bajo la presidencia de
Bustamante. De 1841 a 1845 fue ministro ante el gobierno de Estados Unidos,
cargo en el que luchó para evitar la intervención norteamericana
en Texas. Volvió a ocupar la secretaría de Guerra y Marina en
1846, y participó en la guerra contra Estados Unidos.
Liberal y republicano al principio de su vida
política, en 1850 se afilió al Partido Conservador,
después de haber impugnado la ley de expropiación de los bienes
de la Iglesia. No obstante, Comonfort lo nombró en 1856 representante de
México ante la Gran Bretaña y luego ante las cortes de Austria y
España. Ya en plena Guerra de Reforma y como representante de
Félix Zuloaga, a quien los conservadores reconocían como
presidente, firmó en París el Tratado Mon-Almonte, lo que le
valió ser declarado traidor a la patria por el presidente Juárez.
Al triunfar los liberales, Almonte abandonó el país, y en Europa
se concertó con Gutiérrez Estrada y otros conservadores para
establecer una monarquía en México. Fue uno de los inspiradores
de la expedición tripartita, e intervino en el ofrecimiento de la corona
a Maximiliano. Aprovechando la situación creada por la
Intervención Francesa, regresó al país en marzo de 1862 y
se proclamó en Orizaba presidente interino, título que los jefes
expedicionarios franceses en realidad nunca reconocieron. Al servicio del
ejército invasor, con el cargo puramente nominal de general en jefe,
tomó parte en la batalla del 5 de mayo en Puebla y, al ser ocupada la
capital, formó parte de la Regencia, junto con el general Salas y el
obispo Ormaechea. Maximiliano lo designó su lugarteniente y luego
mariscal del Imperio. En 1866 fue enviado para pedirle a Napoleón III
que no retirase las tropas francesas de México. Permaneció en
París hasta su muerte. En medio de su agitada vida política y
militar, encontró tiempo para pertenecer a la Sociedad Mexicana de
Geografía y Estadística y a varias sociedades científicas
del extranjero, así como para escribir Noticia estadística
sobre Tejas (1835), Catecismo de geografía universal para uso de
los establecimientos de instrucción pública (1857) y
Guía de forasteros y repertorio de conocimientos útiles
(1857).
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    Juan Nepomuceno Almonte, hijo de José María Morelos y
    Pavón, participó con el gobierno conservador (pintor anónimo).
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	ALMORRANA

	
Merremia
discoidesperma Donn. Sm. Planta leñosa, trepadora, de la familia de
las convolvuláceas, y de tallo provisto de zarcillos. Las hojas,
cordado-ovadas, tienen el ápice acuminado. Las flores, blancas y
monopétalas, miden 4 cm de largo. El fruto contiene una semilla
cuadrado-redondeada, negra, con la superficie afelpado-vellosa, de 3 cm de
largo por 2.5 de ancho. Se ha registrado en las selvas altas de San
Andrés Tuxtla, Ver., y en Chiapas. Se le conoce también como
hierba de las almorranas.




	ALMUD

	
Medida antigua de
áridos que en algunos lugares de la República correspondía
a unos 3 L (Oaxaca y Coahuila) y en otros, a 20 (Chiapas). La equivalencia
variaba aun de un pueblo a otro de la misma región.




	ALONDRA

	
Eremophila alpestris,
familia Alaudidae, orden Paseriformes. Pajarito con una banda sobre los ojos;
tiene los auriculares y la garganta amarillos; una faja negra en la parte
frontal de la corona, la cual termina en dos penachitos con manchas oscuras a
cada lado, por debajo de los ojos; una franja transversal en el pecho con
plumas color de rosa; el resto del cuerpo, pardo grisáceo por arriba, y
por abajo blanquizco; la cola negra y las plumas extremas grisáceas. En
invierno es similar, pero sin penachos. Mide de 15 a 20 cm. De esta especie
existen muchas variedades o razas distribuidas fundamentalmente en el norte de
México, tales como la alondra chihuahuense (E. alpestris
aphrastus) y la alondra de Bahía Magdalena �Baja
California� (E. alpestris enerterus). Algunas llegan a Veracruz y
al sur de Oaxaca.




	ALONSO, ANTONIO

	
Escultor activo en
Nueva España a principios del siglo
XVII. Hizo la obra escultórica de la fachada del
templo de San Agustín, en la ciudad de Puebla, en 1607.




	ALONSO, BRUNO

	
Nació en
Arnuero, Santander, España, en 1888; murió en la ciudad de
México. Fue diputado a las Cortes Constitucionales (1931, 1933 y 1936) y
comisario general de la Marina de Guerra de la República
Española. Llegó a México en 1942, como exiliado
político. Es autor de: La flota republicana y la Guerra Civil de
España. (Memorias de un comisario general) (1944).




	ALONSO, JULIA

	
Nació en
Oaxaca, Oax., en 1889. Estudió en el Conservatorio Nacional con los
maestros Barrios y Morales, Meneses, J. Guadalupe Velázquez y Carrilo.
Ofreció varios recitales de órgano en el anfiteatro
Simón Bolívar de la Escuela Nacional Preparatoria y
realizó una extensa gira por diferentes países de América.
Compuso dos sinfonías, dos cuartetos, dos suites orquestales, 25 temas
con variación y la ópera Tonantzin.




	ALONSO CONCHEIRO, ANTONIO

	

Nació en la ciudad de México el 9 de marzo de 1949. Licenciado y
maestro en ingeniería mecánica eléctrica (1970-1971) por
la Facultad de Ingeniería de la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM), y doctor (1975) por el Imperial College of Science and
Technology de Londres, ha sido profesor universitario, investigador del
Instituto de Ingeniería (1975-1984) y director del Centro de Estudios
Prospectivos de la Fundación Javier Barros Sierra, A.C. (1983-). Ha
publicado unos 25 trabajos en las siguientes revistas y memorias: Acta
(3-1, 1975), Int. Journal Control (18-6, 1973), IEEE Trans on
Automatic Control (20-1, 1975; y 21-5, 1976), IEEE Trans on Power
Apparatus and Systems (98-2, 1979), Proceedings International Conference
on Small Energy Resources (1981) y Series del Instituto de
Ingeniería, UNAM (485, 1984). Es coautor del libro Fuentes
alternativas de energía (1985).




	ALONSO SÁNCHEZ, JORGE

	

Nació en Aguascalientes, Ags., el 20 de enero de 1943. Maestro en
antropología social (1975) por la Universidad Iberoamericana y doctor
(1983) por el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores del Instituto
Nacional de Antropología e Historia, ha sido profesor en esas
instituciones y en la Universidad Nacional Autónoma de México y,
desde 1985, en la de Guadalajara. Ha publicado: Estudios
socio-económicos de los municipios del sur de Nuevo León (con
J. Saravia, 1971), Los campesinos en la tierra de Zapata. II. Subsistencias
y explotación (con A. Corcuera y R. Melville, 1975), La
dialéctica clases élites en México (1976), La
coyuntura mexicana 1970-1976 (coordinador, 1976), Pareto (1977),
Lucha urbana y acumulación de capital (coordinación,
1980), Cuba: el poder del pueblo (1980), El Estado mexicano
(coordinador, 1982), El pueblo ante las elecciones (1982), Crepitar
de banderas rojas (1983) y La tendencia al enmarcamiento de los
movimientos políticos (1985). Artículos suyos aparecen en las
revistas Comunidad, Christus y Nueva Antropología,
entre otras.




	ALONZO-ROMERO, MIGUEL

	
Nació
en Tekax, Yuc., en 1889; murió en la ciudad de México en 1964.
Estudió medicina. Fue diputado al Congreso Constituyente en 1917,
presidente municipal de la ciudad de México y embajador en
Japón.




	ALPINISMO

	
V.
MONTAÑISMO.




	ALPISTE

	
Phalaris canariensis
L. Hierba anual de la familia de las gramíneas, de 30 a 60 cm de altura
y de tallo delgado, nudoso, liso o algo áspero y del tipo de las
cañas. Las hojas, puntiagudas, con nervaduras paralelas y envainantes,
miden de 7 a 15 cm de longitud. Las flores, hermafroditas, se dan en
espiguillas aplanadas lateralmente; son unifloras y están protegidas por
dos glumas de margen entero, iguales, ensanchadas y aladas en uno de sus lados.
Cada flor presenta tres estambres y ovario súpero, unilocular y
uniovulado, con dos estigmas plumosos. Los frutos, lanceolado-oblongos, de
color amarillo paja brillante, miden 1 cm y contienen una semilla protegida por
una pared delgada.

 2.Phalaris canariensis var. minor; igual
que Ph. minor Retz. Hierba que difiere de la anterior porque sus espigas
son cilíndrico-oblongas, y las glumas más angostas, puntiagudas y
con el margen erosionado hacia el ápice. En el siguiente cuadro se
muestran las cifras de su cultivo:



	 

	Superficie
cosechada
(hectáreas) 

	Producción
(toneladas) 

	Valor de la
producción
(miles de pesos) 




	1970 

	14 895 

	17 606 

	43 225 




	1975 

	7 656 

	8 506 

	36 042 




	1980 

	4 039 

	3 664 

	32 289 




	1981 

	4 896 

	4 777 

	88 178 




	1982 

	4 940 

	4 606 

	85 211 





Esta gramínea es originaria de Europa y se le cultiva
en pequeña escala para obtener la semilla, que sirve de alimento a
canarios y otros pájaros.




	ALPUCHE, WENCESLAO

	
Nació en
Tihosuco, Yuc., el 23 de septiembre de 1804; y murió en Tekax, Yuc., el
2 de septiembre de 1841. Estudió en el Seminario de Mérida, pero
no recibió las órdenes religiosas y se dedicó a los
negocios y a la política. Fue diputado al Congreso local y al Congreso
de la Unión en 1836. En la ciudad de México hizo amistad con
José Joaquín Pesado, Guillermo Prieto y el cubano José
María de Heredia. El año de 1837 se publicó el libro El
año nuevo, en el cual aparece un poema de Alpuche que fue duramente
censurado por el conde De la Cortina. En Mérida, póstumamente, se
editó en 1842 un libro suyo de poesías, cuyo título se
desconoce, entre las que destacan, a juicio de Francisco Sosa:
�Hidalgo�, �Grito de Dolores�, �La
Independencia�, �La vuelta a la patria�, �La fama� y
�A una hermosa�.




	ALQUISIRAS, PEDRO ASCENCIO

	
Existe
confusión acerca del nombre de este insurgente. Algunos autores lo
llaman Pedro Alquisiras Ascencio y otros aseguran que su nombre fue
Pedro de la Ascención Alquisiras, el que sus partidarios y la
leyenda popular simplificaron a Pedro Ascencio. También hay duda
sobre si nació en Acuitlapan o en Tlatlaya (aquélla del actual
estado de Guerrero y ésta del estado de México), y sobre el
año de su nacimiento, que algunos sitúan en 1778. Murió
combatiendo en Las Milpillas (Morelos) en 1821. Era indio puro y además
de su lengua, el tlahuica, hablaba el mazahua y el otomí. Vivía
del comercio con minerales, y desde fines de 1810 se unió al movimiento
de Independencia, formando una partida insurgente que atacó la
guarnición del Monte de las Cruces. José María
López Rayón lo hizo capitán de caballería. Se
convirtió en guerrillero famoso por su bravura y su habilidad.
Sirvió a Morelos, y a la muerte de éste se fortificó en el
cerro de la Goleta, desde donde incursionaba por las ciudades y comarcas
cercanas. En el cerro de San Vicente derrotó a Iturbide, y en los llanos
vecinos al cerro de la Goleta destruyó una formación de tropas
recién llegadas de España. Sus acciones llegaron a ser
legendarias y mantuvieron viva la idea de la insurrección, al igual que
las de Vicente Guerrero en el Sur, cuando ya casi todos los jefes habían
muerto o habían pedido el indulto. El virrey mandó cercar el
territorio dominado por Alquisiras, y las tropas realistas destruían las
siembras de los indios para que éstos dejaran de apoyar al jefe
guerrillero; pero todos se mantuvieron firmes y en la batalla de Cerromel
vencieron decisivamente a las fuerzas que los atacaban. En 1819, Iturbide
obtuvo la autorización del virrey para un plan de campaña que se
proponía atacar a fondo y en forma simultánea a Guerrero y a
Pedro Ascencio, empleando todos los recursos necesarios. Ascencio copó
la retaguardia del ejército de Iturbide en la cañada de Tlatlaya
y lo destruyó casi totalmente. Algunos historiadores afirman que este
fracaso convenció a Iturbide de que no era posible vencer militarmente
el movimiento rebelde y que ello lo indujo a buscar un entendimiento con
Guerrero, al mismo tiempo que reforzaba la lucha contra Ascencio. Éste,
ignorante de las negociaciones, continuaba combatiendo, y el 2 de junio de 1821
marchó sobre Tetecala, donde encontró fuerte resistencia. Al
día siguiente, en una acción destinada a impedir la llegada de
auxilios realistas, Alquisiras halló la muerte. Su cabeza fue cercenada,
y en la punta de una lanza fue llevada a Cuernavaca y expuesta
públicamente, con un letrero que decía: �Cabeza de Pedro
Ascencio�. En su memoria llevan su nombre Almoloya de Alquisiras y
Sultepec de Alquisiras.




	ALTAMIRA, MARTÍN DE

	
Lego
franciscano, llegó a Monterrey hacia 1602, con fray Lorenzo
González, a misionar. El cronista Alonso de León lo considera uno
de los fundadores del convento regiomontano de San Andrés. Hacia 1606
fue muerto por los indios en La Pastora, lugar que los historiadores situaban
en la falda del cerro de la Silla, pero que, en realidad, está en el
río de Nadadores, en Coahuila.




	ALTAMIRA (Chis.)

	
Localidad
arqueológica en la costa de Chiapas, cercana al río Coatán
y a la ciudad de Tapachula, en las proximidades de una laguna litoral. Presenta
una ocupación correspondiente al periodo Formativo o Aldeano Inferior y
Medio (1700 a 700 a.C.). Fue inicialmente aldea de pescadores, cazadores y
recolectores de moluscos; gradualmente se fue practicando la agricultura, se
sembró inicialmente yuca y luego camote, maíz y leguminosas,
calabaza y algunas frutas. Se encontraron útiles de piedra (moledores y
raspadores) y de cerámica de buena calidad, muy relacionada con la de
Ocós, de la costa guatemalteca, y de tradición centro y
suramericana, que consiste en tecomates rojos y cuencos semiesféricos,
platos, vasos y vasijas negras y blancas decoradas con incisiones o punzaduras.
En el sitio se encontraron herramienta para hilar y un gran número de
figurillas que revelan el culto al jaguar y a la fertilidad. Es una localidad
con francas características olmecas. Fue excavada en 1969 y 1970 por un
equipo de la Fundación Arqueológica del Nuevo Mundo, de Provo,
Utah, E.U.A., jefaturado por Gareth W. Lowe.




	ALTAMIRA PELÁEZ, MANUEL

	

Nació en Puebla, Pue., en 1948; murió en la ciudad de
México el 19 de septiembre de 1985, en ocasión del sismo de ese
día. Se inició como periodista en la ciudad de Monterrey. Sus
reportajes sobre el narcotráfico le acarrearon amenazas, agresiones y la
fractura de una pierna que lo dejó inválido durante un
año. En 1981 se mudó a la ciudad de México. Dirigió
el noticiero de Radio UNAM, colaboró en Nueva Era de Puebla, y en
1984 entró a trabajar al diario capitalino La Jornada.




	ALTAMIRA Y CREVEA, RAFAEL

	

Nació en Alicante, España, en 1866; murió en la ciudad de
México en 1951. Cursó la licenciatura en derecho en la
Universidad de Valencia (1881-1886) y el doctorado en la Universidad de Madrid
(1887). Trabajó en el Museo Pedagógico Nacional (1888-1917) y en
la Facultad de Derecho, como profesor auxiliar de Francisco Giner de los
Ríos. En el Museo de Historia de España realizó trabajos
de investigación documental y epigrafía. A iniciativa suya se
creó en Oviedo la Extensión Universitaria (1898-1912), imitada
por otras universidades. Viajó por América (1909-1910) y
asistió a las fiestas del Centenario de la Independencia de
México (1910). Vuelto a España, fue director del Seminario de
Historia de América del Centro de Estudios Históricos de la
Universidad de Madrid. Enseñó historia de las instituciones
políticas y civiles de América en la Universidad de Madrid
(1914-1920). Fue presidente del Instituto de Derecho Comparado (1919) y miembro
del Comité de Juristas que preparó para la Sociedad de Naciones
el proyecto del Tribunal Permanente de Justicia Internacional, con sede en La
Haya (1920), del que fue juez en 1921-1929 y 1930-1940. A sus instancias, se
creó la Conferencia Internacional de Enseñanza de la Historia,
que presidió de 1932 a 1936. La Guerra Civil Española (1936-1940)
y la invasión alemana de los Países Bajos (1939-1945) hicieron
que se trasladara a Bayona, Francia (abril 1940 - enero 1944), y de allí
a Lisboa y a Nueva York, para refugiarse en México a fines de 1945.
Sustentó aquí conferencias en la Facultad de Filosofía y
Letras (1946), siguió escribiendo y colaboró con la
Comisión de Historia del Instituto Panamericano de Geografía e
Historia. Dejó varias generaciones de alumnos españoles y
latinoamericanos. Autor fecundísimo, escribió para numerosos
periódicos y revistas españolas y extranjeras a partir de 1886.
Entre conferencias, artículos y libros, pasan de 430 sus títulos,
que comprenden novela, crítica histórica, relatos, arte,
biografías, crítica literaria, derecho comparado e internacional,
pacifismo, historia de España y de América, bibliografía y
pedagogía. Parte de su producción quedó resumida en:
Obras Completas… (15 volúmenes). En México
colaboró en las revistas Hoy, Universidad,
Filosofía y Letras, Orbe, Mediterráneo y
Cuadernos Americanos; y son de interés para la historia mexicana
sus libros: España en América (Valencia, 1909),
Interpretación histórica de dos hechos esenciales de la
colonización española en América (Madrid, 1929),
Técnica de la investigación del derecho (1934),
Análisis de la recopilación de las Leyes de Indias (Buenos
Aires, 1941) y Los cedularios como fuente de conocimiento del derecho
indiano (1940-1945).

Bibliografía: Anónimo: Bibliografía y biografía de Rafael
Altamira y Crevea (1946); Javier Malagón: �Altamira en
México�, en Historia mexicana (1952).




	ALTAMIRANO, ENRIQUE

	
Nació en
Hidalgo del Parral, Chih., en 1944. Estudió escultura en la Escuela
Nacional de Artes Plásticas (1959-1964), donde obtuvo la
maestría. Colaboró en el taller de Ignacio Asúnsulo, en
1962. Estudió polímeros y electrólisis en Boston, Mass.,
E.U.A. (1973); fundición artística en el Taller Colectivo de
Tlatelolco (1975); grabado en el taller de Bransen, en París, y con
Mauricio Lanzanski en la ciudad de México. Ha sido maestro de escultura
y dibujo en Chihuahua, Chih., y en el Instituto de Bellas Artes de la
Universidad Autónoma de Chihuahua (1964) y director de la Escuela de
Escultura y Dibujo Augusto Rodin (1965). Su tendencia artística puede
calificarse como figurativa expresionista; trabaja el bronce, las resinas, la
madera y los recubrimientos metálicos. Ha expuesto en instituciones y
ciudades de Estados Unidos. Entre sus obras, destacan los bustos del presidente
Adolfo López Mateos y del doctor Jesús Lozoya; los monumentos de
Abraham González, en la Escuela Normal de Salaices, Chih., y de
Cuauhtémoc, en Ciudad Cuauhtémoc, Chih.; la Fuente de las
aves, en la Siderúrgica Las Truchas; y Raíz humana y
Metamorfosis efímera del Quijote, en el Bosque de Chapultepec de
la ciudad de México.




	ALTAMIRANO, FERNANDO

	
Nació en
la ciudad de Querétaro en 1848; murió en Villa de Guadalupe,
Hgo., en 1907. Obtuvo el título de médico y fue profesor de
terapéutica de la Escuela Nacional de Medicina; sin embargo, su labor
más importante se desarrolló en el campo de la botánica.
Como director del Instituto Médico Nacional, logró catalogar
más de 15 mil especies de la flora mexicana, que deberían servir
para elaborar una farmacopea nacional. Tradujo por primera vez la Historia
natural de Nueva España, obra de Francisco Hernández,
médico y naturalista español del siglo
XVI. El botánico suizo Agustín P. de
Candolle solicitó los consejos de Altamirano para editar la obra de
José Mariano Mociño, el otro famoso naturalista mexicano.
Dejó más de 250 trabajos sobre botánica médica,
parte de los cuales fue editada en Europa.




	ALTAMIRANO, IGNACIO MANUEL

	
Nació en Tixtla, Gro., en 1834; murió en San Remo, Italia, en
1893. Sus padres Francisco Altamirano y Gertrudis Basilio, indígenas
puros, habían adoptado el apellido de un español que
bautizó a uno de sus ascendientes. Cuando el padre fue elegido alcalde
de su pueblo, Ignacio Manuel pudo aprender español y aritmética;
después ganó una de las becas creadas por el Instituto Literario
de Toluca para los niños pobres que supieran leer y escribir. En ese
Instituto fue discípulo de Ignacio Ramírez, El Nigromante,
en la clase de literatura, y tuvo acceso a la biblioteca reunida por Lorenzo de
Zavala, de la que llegó a ser encargado, y en la que figuraban obras de
enciclopedistas y juristas liberales, así como importantes autores
clásicos y modernos. En 1852 publicó su primer periódico,
Los Papachos, publicación que le costó la expulsión
del Instituto ese mismo año, y en la que tuvo un solo colaborador, el
poeta Juan A. Mateos. Luego recorrió el país,
desempeñándose como maestro de primeras letras en los pueblos o
como dramaturgo y apuntador en una compañía de la legua.
Escribió entonces Morelos en Cuautla (hoy perdido), que le dio
fama y luego no reconoció. Inició sus estudios de derecho en la
ciudad de México, en el Colegio de San Juan de Letrán, y los
costeó dando clases de francés en una escuela particular. En 1854
interrumpió su formación para acudir al llamado de los
revolucionarios de Ayutla a fin de derribar la dictadura santanista, y
marchó al sur de Guerrero para afiliarse a las fuerzas de Juan
Álvarez. Al triunfo de la revolución continuó la carrera
de jurisprudencia. En 1857 volvió a estallar la guerra en México.
En 1858, cuando los conservadores se hicieron dueños de la capital,
Altamirano, junto con el grupo de tertulianos que con él se
reunía, combinó sus actividades de periodista y conspirador. En
1859 se tituló de abogado y regresó al Sur a combatir por la
causa liberal, al lado de los generales Álvarez y Jiménez. Una
vez victoriosos los liberales, fue electo diputado al Congreso de la
Unión, en 1861, donde se reveló como uno de los mejores oradores
de su tiempo. Años antes había contraído nupcias con
Margarita Pérez Gavilán, originaria de Tixtla. En 1863 se
incorporó a la lucha contra la invasión francesa y el Imperio. El
12 de octubre de 1865, el presidente Juárez le envió, desde Paso
del Norte (Ciudad Juárez, Chih.), su despacho de coronel. Derrotó
al coronel Ortiz de la Peña, jefe de la División Imperialista del
Sur; tomó Cuernavaca; participó en forma destacada en el sitio de
Querétaro, en 1867; y después de la toma de México por el
ejército republicano, se retiró de la vida militar. Altamirano no
fue un civil en armas, como tantos otros. Alguna vez declaró que le
agradaba la carrera militar; parecía como si quisiera encarnar el ideal
renacentista del �hombre de armas y letras�. Sin embargo, al quedar
restaurada la República, afirmó: �mi misión de espada
ha terminado�, y decidió consagrarse por entero a las letras. No
obstante, nunca se desligó totalmente de la política, pues
formó parte de quienes �como Ignacio Ramírez, Vicente Riva
Palacio y Guillermo Prieto� se opusieron a Juárez por lo que
consideraban debilidad en la aplicación de los principios liberales
ortodoxos. Fue en tres periodos diputado al Congreso de la Unión. De su
obra como legislador, queda el principio de la instrucción primaria
gratuita, laica y obligatoria, por el que se pronunció en su discurso
del 5 de febrero de 1882. Fue procurador general de la República,
fiscal, magistrado y presidente de la Suprema Corte, y oficial mayor del
Ministerio de Fomento, en cuyo carácter impulsó la
creación de observadores astronómicos y meteorológicos,
reconstruyó y extendió las vías telegráficas, e
inició proyectos de colonización. Ocupó el Consulado
General de México en Barcelona, en 1889, y en 1890 el de Francia. En un
viaje a Italia enfermó, y el lunes 13 de febrero de 1893 expiró
exclamando con voz entrecortada: �¡Qué feo es esto!�.
Para cumplir su voluntad, su cadáver fue incinerado y las cenizas fueron
trasladadas a México. En el centenario de su natalicio, sus restos
fueron llevados a la Rotonda de los Hombres Ilustres.
Al ser restaurada la República, se dedicó a
una intensa actividad cultural, que lo llevó a ser el maestro por
antonomasia de dos generaciones literarias, e impulsó la
renovación de las letras nacionales, animado por su aspiración de
lograr que la literatura mexicana llegara a ser expresión fiel de la
nacionalidad y un elemento activo de integración cultural. Su
intervención en las famosas Veladas Literarias (1868) marcó un
momento importante en la historia de la literatura nacional. Con sus sueldos
atrasados del ejército fundó El Correo de México
(1867) con Ignacio Ramírez y Guillermo Prieto. Fue acaso el primer
mexicano que exploró las literaturas inglesa, alemana, norteamericana e
hispanoamericana, que en su tiempo eran desconocidas para la mayoría de
los hombres de letras. En enero de 1869 apareció el primer número
de la revista El Renacimiento, con la cual Altamirano se propuso reunir
a los escritores de todos los credos, sumando inteligencias en la obra de
reconstrucción nacional. Su espíritu de tolerancia en el campo de
las letras quedó claramente expresado en la exhortación que hizo,
como director de la revista, a la concordia de los intelectuales de todos los
bandos. Logró que ahí escribieran románticos,
neoclásicos y eclécticos; conservadores, juaristas y
progresistas; figuras consagradas y jóvenes que apenas despuntaban;
poetas bohemios, solemnes historiadores y hombres de ciencias. Así,
Altamirano impulsó la renovación literaria y fue el puente entre
la generación del liberalismo ilustrado, representado por Ignacio
Ramírez, Francisco Zarco, Guillermo Prieto y Vicente Riva Palacio, y los
jóvenes Justo Sierra, Manuel Acuña, Luis G. Ortiz, Manuel M.
Flores, Agustín P. Cuenca y Juan de Dios Peza. Los 53 números que
alcanzó la revista constituyen la crónica de una época y
el registro de su producción literaria y científica. Al
terminarse al año siguiente El Renacimiento, Altamirano
colaboró en casi todas las publicaciones liberales y fundó los
periódicos El Federalista (1871) y La Tribuna (1875).
Formó la primera Asociación Mutualista de Escritores, en 1875, en
la que desempeñó el cargo de presidente, siendo secretario
Francisco Sosa. Altamirano, fiel a sus ideas sociales, publicó La
República, periódico consagrado a defender los intereses de
las clases trabajadoras; él mismo figuró como director de ese
diario político literario que apareció en 1880. Perteneció
a asociaciones literarias tales como el Conservatorio Dramático
Mexicano, la Sociedad Nezahualcóyotl, la Sociedad Mexicana de
Geografía y Estadística, el Liceo Hidalgo en su segunda
época (1870), el Club Álvarez, de Tixtla, entre otras muchas, ya
fuera como fundador, miembro activo o socio honorario, procurando siempre
ejercer la crítica, a veces muy benevolente, para alentar a los
jóvenes escritores. Fue profesor en la Escuela Nacional Preparatoria, la
Escuela de Comercio, la de Jurisprudencia, la Nacional de Profesores y en otros
establecimientos educativos; por ello, por su magisterio en la vida, Altamirano
mereció el título de Maestro. Presidió el ciclo de
formación de la literatura mexicana de la segunda mitad del siglo
XIX. Entre sus discípulos
distinguidos se encuentran Justo Sierra, Luis González Obregón,
Juan de Dios Peza, Ángel de Campo (Micrós) y otros muchos.
Su obra educativa alcanza altas cimas al fundar el Liceo de Puebla y al figurar
como creador de la Escuela Normal de Profesores de México, de la cual
formuló las bases el 8 de abril de 1885.
Cultivó la novela y la poesía, el cuento y el
relato, la crítica y la historia, el ensayo y la crónica, la
biografía y los estudios bibliográficos. Se esforzó por
crear e impulsar una literatura de contenido y acento nacionales, pero con
raíces en las ideas universales. Aspiró a fundir el rigor y la
armonía de los clásicos con la corriente romántica, a la
que lo inclinaban temperamento y formación. El vehemente orador
político, el jacobino exaltado, como escritor fue todo
ponderación y equilibrio. En sus 32 poemas reunidos en el volumen que
intituló Rimas (1871), tradujo la belleza del paisaje mexicano.
Como novelista su producción es extensa: Clemencia (1868),
Julia (1870), que se publicó con el título de Una noche
de julio; La navidad en las montañas (1871), Idilios y
elegías. Antonia (1872), Idilios y elegías. Beatriz
(1873, incompleta), El Zarco (1901, publicada póstumamente) y
Atenea (1935, novela inconclusa). La navidad en las
montañas, El Zarco y Clemencia son ya obras
clásicas de la literatura mexicana. Por su concepción, su
estructura y cualidades formales, Clemencia está considerada como
la primera novela mexicana moderna, y ha sido editada y traducida muchas veces.
Los dos volúmenes de Paisajes y leyendas, tradiciones y costumbres de
México (1er. vol., 1884; 2°. vol., 1949) reúnen sus
trabajos del género costumbrista. Los principales estudios
críticos de Altamirano fueron publicados en un tomo denominado
Revistas literarias de México (1868), y existe una
recopilación de Discursos de Ignacio Manuel Altamirano (1934). Es
muy vasta la nómina de ediciones y estudios relativos a su obra y a su
vida; la recopilación más amplia es la que realizó Ralph
E. Warner en su Bibliografía de Ignacio Manuel Altamirano (1955).
En 1986 la Secretaría de Educación Pública inició
la publicación de sus obras completas.
Véase:
Moisés Ochoa Campos: Ignacio Manuel Altamirano. El soplo del
genio (1966).
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ALTAMIRANO, JOSÉ ISABEL - ÁLVAREZ, LUCAS



	ALTAMIRANO, JOSÉ ISABEL

	

Nació en Taretan, Mich., en 1860; murió en Ziracuaretiro, Mich.
Su maestro de primaria le enseñó solfeo y a tocar el
violín. En 1875 fue director de una banda militar en su pueblo natal, y
dio lecciones de música. Ofreció conciertos en Uruapan y Cotija.
En 1889 se trasladó a Pátzcuaro, donde fue maestro de
violín; y luego emprendió una gira por varias ciudades del
estado. Entre sus composiciones hay polkas, danzas, valses y piezas de otros
géneros; entre ellas se hizo famosa el chotís
�Pierrot�, dedicado al periódico del mismo nombre que fue
fundado en 1890.




	ALTAMIRANO, MANLIO FABIO

	

Nació en Jalapa, Ver., en 1892; murió en la ciudad de
México en 1936. Desde joven participó en el movimiento
revolucionario de su estado, vinculándose con grupos obreros y
campesinos. Fue obregonista y resultó electo en cuatro ocasiones como
diputado al Congreso de la Unión. Orador popular y periodista de
combate, llegó a ser gerente del diario El Nacional. Elegido
senador en 1934, se afilió a la corriente más radical del
régimen cardenista y, con el apoyo de las organizaciones de
trabajadores, ganó las elecciones para gobernador de Veracruz. Antes de
tomar posesión del cargo fue asesinado en el Café Tacuba de la
ciudad de México por individuos que, según sus partidarios,
actuaron instigados por algunos latifundistas de su estado.




	ALTAMIRANO FLORES, AGUSTÍN

	

Nació en la ciudad de México en 1946.  Inició sus estudios
de escultura en La Esmeralda (1972). Fue discípulo de Francisco
Zúñiga. Trabajó en el taller del escultor Federico
Canessi. Principió dentro de la tendencia realista, pero derivó
al abstraccionismo con conceptos plásticos tomados del arte
precolombino. Pasó seis meses en Puerto Rico, en donde expuso en el
Instituto de Cultura. Ha participado en la Maqueta para un monumento de
Tupac Amaru, en Perú; Monumento a Benito Juárez, en
Puerto Rico, y Monumento a Emiliano Zapata, en Tabasco. Donó una
escultura conmemorativa del movimiento estudiantil de 1968 a la Escuela de
Arquitectura del IPN. Con su obra Impotencia obtuvo el primer lugar, en
1965, en un concurso del Instituto Nacional de Bellas Artes, y otro
galardón, en 1967, en un certamen de La Esmeralda. Utiliza
principalmente yeso, madera, bronce, piedra, vidrio, chatarra y
cerámica.




	ALTAMIRANO Y BULNES, LUIS MARÍA

	

Nació en San Andrés Chalchicomula, Pue., el 27 de agosto
de 1887; murió en Morelia, Mich., en 1972. Estudió en el
Seminario Palafoxiano de Puebla y en la Universidad Gregoriana de Roma. Fue
consagrado sacerdote el 22 de marzo de 1913. Tras varios años de
docencia, en 1917 fue nombrado rector del Seminario del que procedía.
Más tarde fue canónigo magistral y arcediano de la catedral, y el
3 de agosto de 1923 fue preconizado obispo de Huajuapan de León por el
papa Pío XI. Recibió la consagración episcopal el 19 de
marzo de 1924. Desterrado por las autoridades civiles en mayo de 1927, se
refugió en Los Ángeles, Cal., E.U.A., hasta 1929, cuando pudo
regresar a su sede. Fue promovido a la diócesis de Tulancingo el 13 de
marzo de 1933. Orador excelente y hombre de finos modales, el 1° de mayo
de 1937 fue nombrado arzobispo titular de Bizia y coadjutor con derecho a
sucesión del arzobispo de Morelia, a quien sucedió el 12 de
diciembre de 1941. En esta arquidiócesis se preocupó por la
formación espiritual e intelectual del clero e impulsó las obras
de edificación del Seminario. Se conservan varios de sus discursos y de
sus cartas pastorales, especialmente aquellos que pronunció en la
apertura y en la clausura del Primer Congreso Eucarístico Provincial
Angelopolitano.




	ALTAMIRANO Y VELASCO, FERNANDO DE

	

Nació en la ciudad de México en la segunda mitad del siglo
XVI. Primer conde de Santiago de
Calimaya, título creado por real cédula en 1616, y nieto del
virrey Velasco, fue nombrado en 1653, por Felipe IV, gobernador y
capitán de Guatemala, así como presidente de su
Audiencia.




	ALTAR

	
El primer altar en tierras
mexicanas se hizo en los médanos de San Juan de Ulúa, en
Veracruz, el Viernes Santo de 1519. El día anterior había llegado
la armada de Hernán Cortés, en la que viajaba el fraile dominico
Bartolomé de Olmedo, quien dijo allí la primera misa, asistido
por el padre Juan Díaz. El domingo siguiente Cortés mandó
hacer otro, �lo mejor que en aquel tiempo se pudo�, según
cuenta Bernal Díaz del Castillo, para celebrar una misa cantada a la que
asistieron los españoles y los caciques indígenas Teuhtilli y
Cuitlalpítoc. Estos primitivos altares eran mesas de madera adornadas
con ramas y flores silvestres. El que se levantó días
después en lo alto del templo mayor de Cempoala, una vez que se
destruyeron los ídolos, se quitaron las costras de sangre y se encalaron
los pisos y escalinatas, estuvo ya cubierto de muy buenas mantas y ramos de
rosas, con una imagen de Nuestra Señora. A medida que aquella hueste de
primeros cristianos avanzaba, se fueron haciendo otros altares, que luego se
quitaban para volver a montarlos más adelante. El más temprano
construido de modo formal lo labró en el palacio de Axayácatl, ya
en México-Tenochtitlan, el soldado Alonso Yáñez, que era
también carpintero de lo blanco. Por cierto que estando en esta tarea,
descubrió la puerta, bien disimulada en un muro, que daba al aposento
donde Moctezuma guardaba el tesoro de su padre. Tomada definitivamente la
capital del imperio mexica en 1521, empezaron a edificarse iglesias en todo el
territorio conquistado, y en ellas a erigirse altares adosados a grandes
retablos.

En la arquitectura religiosa, el altar es el lugar
sagrado por excelencia y el único elemento indispensable en el templo.
El altar ha sido objeto de transformaciones y adecuaciones. En México,
en términos generales, el altar de los templos se encuentra aislado,
separado de los muros y del ábside, elevado respecto del nivel de la
nave, próximo al testero y de modo que el oficiante esté de
frente a la comunidad. El eje transversal del altar coincide con el
longitudinal de la nave y es el que determina la orientación del templo.
Entre los muchos altares hechos en México, destacan el del santuario de
Ocotlán, Tlax., y el del templo de Santo Domingo de Chiapa de Corzo,
Chis., por la riqueza de sus frontales, realizados en plata. La forma
más usual es la de una mesa formada por un bloque monolítico,
sujeta al piso por elementos verticales. Aún quedan algunos ejemplos de
altares adosados a muros o retablos, entre otros los de los templos de Santa
Clara y de Santa Rosa de Viterbo, en la ciudad de Querétaro. Entre los
de carácter popular, sobresale el de la iglesia parroquial de
Tlalmanalco, Méx., por su frontal de madera ricamente labrado.

Altar familiar. En la habitación principal de
cada uno de los hogares campesinos, especialmente entre los indígenas,
existe de manera permanente un altar familiar, dispuesto sobre una mesa o
repisa de tamaño variable, cubierto con papel de china calado (picado) o
con lienzos bordados figurando motivos religiosos o tradicionales. Encima se
colocan las imágenes de los santos de la devoción familiar,
generalmente tallados en madera o moldeados en barro, obra de artesanos
locales. En ocasiones estas figuras están protegidas por nichos o
capelos, gracias a lo cual se han conservado por varias generaciones. Con
frecuencia se agregan arreglos de flores naturales o artificiales, éstas
de oropel, cera, papel, género o chaquira. El altar se enriquece con las
reliquias o recuerdos que los miembros de la familia y sus amigos han adquirido
en los santuarios: rosarios, cromos, escapularios, botones, estampitas y
escarapelas. Siempre se enciende una veladora o una pequeña
lámpara de aceite y mecha. A menudo hay también, sobre el altar,
una pequeña caja en la cual se guarda el dinero de la familia.

Altar de Dolores. Aun cuando desde 1912 el papa
Pío X fijó la fiesta de los Dolores de la Santísima Virgen
el 15 de septiembre, hasta 1960 la liturgia romana mantuvo, además de
esta celebración, la del viernes de pasión, una semana antes del
Viernes Santo. El pueblo mexicano ha mantenido la doble tradición de
evocar los sufrimientos de María tanto el día en que lo hace la
Iglesia universal como el viernes que por mucho tiempo se llamó de
Dolores, aun cuando cada vez menos en esta segunda fecha. Este día se
levanta en la casa un altar dedicado a la Dolorosa. Sobre plataformas adosadas
a la pared, en uno o varios niveles, se colocan naranjas que llevan encajados
varios popotes con banderitas de oropel (oro de hoja u oro volador); tiestos
con trigo germinado en la sombra, para que adquiera un color amarillo dorado;
papel de china calado, a manera de cortinas y fondo; manteles y servilletas
blancas, profusamente bordadas o deshiladas; ceras escamadas, en ricos
candeleros; esferas de vidrio llenas de aguas de colores amarillo, morado y
verde, de mayor a menor para que formen torres; y grandes esferas de vidrio
azogado con tonalidades de plata u oro. Al frente se pone un monograma mariano,
hecho con pétalos de flor; y presidiendo el altar, la imagen de la
Virgen de los Dolores, a menudo acompañada por una de San José,
más pequeña. En el transcurso del día, se obsequian a los
visitantes aguas frescas de limón o de piña, denominadas
�llanto de la Virgen�. En el estado de Oaxaca, en lugar del trigo
germinado, se utiliza chía recién nacida plantada sobre
animalitos de barro estriado, huecos por dentro y llenos de agua para dar
humedad constante a las semillas. Estas figuras son obra de los alfareros de
Atzompa, en el valle central de ese estado.

Altares de mayordomía. En algunas comunidades
rurales, la imagen del santo patrono del pueblo queda a cargo del mayordomo, un
vecino que habilita un altar especial para colocar la imagen por el tiempo que
dure su custodia, generalmente un año. Los objetos de que consta este
altar se consideran patrimonio del santo y se depositan en la iglesia o en las
casas de los sucesivos mayordomos. En Chiapa de Corzo, Chis., se acostumbra
levantar, una semana antes de la fiesta de San Sebastián (21 de enero),
un altar donde se depositan las máscaras y estandartes que se utilizan
en la danza de Los parachicos.




	ALTAR DE LA PATRIA

	
Por decreto del
Congreso del estado de Chihuahua, el 30 de julio de 1956 se consagró al
culto patrio la capilla construida en la planta baja del palacio de gobierno
estatal, en el lugar donde fue sacrificado el Padre de la Independencia, Miguel
Hidalgo y Costilla. En el recinto, recubierto con placas de mármol y
maderas preciosas, hay una lámpara votiva sobre una columna. En el
proyecto original estaban previstos murales alusivos a la vida de Hidalgo y a
la guerra de Independencia, pero por razones que se ignoran, los murales no
fueron realizados.




	ALTAR DE LOS REYES

	
La capilla mayor
en las catedrales hispanoamericanas suele llamarse de los Reyes. Casi
todas ellas alojaron un retablo mayor en el cual se manifestaba el patrocinio
real en las obras religiosas de la ciudad y, al mismo tiempo, se dotaba al
edificio de una obra artística importante. En la catedral de
México, después de la segunda dedicación, en 1667, se
decidió decorar la capilla de los Reyes con un retablo. En esto tuvo
particular empeño el arzobispo Francisco Aguiar y Seijas, quien
encomendó la obra a José Joaquín Sállago, artista
que había realizado trabajos de mérito. Sállago
presentó un proyecto que nunca se llegó a realizar debido a su
alto costo; con él trabajarían el pintor Cristóbal de
Villalpando y el dorador Jerónimo Marín. Pasaron años
antes de que el cabildo catedralicio se decidiera a comenzar la magna obra. En
1709 se echó a andar un nuevo proyecto; pero, por razones
económicas, al año siguiente se suspendió la obra.
Así transcurrieron ocho años hasta que el trabajo se
encomendó a un artista español, Jerónimo de Balbás,
recién avecindado en México. En la metrópoli había
hecho el retablo mayor del Sagrario de Sevilla (concluido en 1709) y otras
obras en Cádiz y Marchena. A principios de 1718, tal vez, viajó a
la Nueva España y en septiembre de ese año empezó a
construir el altar de la catedral. Los trabajos continuaron ininterrumpidamente
hasta 1725 en que se terminó la obra, si bien ésta fue estrenada
en 1737. Entre los artistas que colaboraron con Balbás estaban Juan
Rodríguez Juárez, autor de las pinturas, y Francisco
Martínez, quien realizó el dorado en 1735. El retablo de los
Reyes fue la primera obra en la cual se utilizó el estípite como
apoyo principal. Hasta ese momento el soporte preferido por los artistas
novohispanos había sido la columna salomónica. Al hacer esto
Balbás sólo retomaba la solución que había empleado
en sus obras sevillanas.

El retablo tiene planta de perfil irregular, la cual parece
adaptarse al ábside de planta trapezoidal. Sin embargo, es el alzado el
que alcanza verdadera majestad, pues los estípites tienen proporciones
monumentales �cargados de volúmenes, entre y en los cuales van
esculturas. De unas altas bases, ricamente decoradas, se inician las
pirámides invertidas, con una altura que pasa los tres metros. En la
parte baja y aprovechando la fuga en declive ascensional de las
pirámides invertidas, caben muy bien cuatro estatuas de reyes. En la
parte central de los estípites, se aíslan cuatro medallones
circulares, vacíos �que tanto éxito tendrían en el
churrigueresco guanajuatense�, y de la parte superior chorrean festones y
frutos. Encima van dos cuerpos cúbicos entre angostamientos, y, al
final, un arquitrabe y el capitel�. Las calles son tres: la central, que
aloja las pinturas de Juan Rodríguez Juárez (Adoración
de los Reyes y Asunción de la Virgen), y las laterales con
hornacinas �flanqueadas por preciosos estípites menores�. La
obra �no podía terminar en el copete tradicional, por lo cual
avanza y crea una media bóveda de madera, dividida en gajos a manera de
lunetos, por medio de tres triángulos agudos que recuerdan las ojivas
góticas� (Francisco de la Maza: El churrigueresco en la ciudad
de México, 1969). En las esculturas representan, de abajo hacia
arriba y de izquierda a derecha, a Santa Margarita, Santa Isabel de
Hungría, Santa Isabel de Portugal, Santa Cunegunda Emperatriz, Santa
Edita Princesa, San Hemenegildo, San Enrique, San Eduardo, San Casimiro, San
Luis Rey de Francia y San Fernando. Hay relieves que representan a ocho padres
de la iglesia y a San José y Santa Teresa, así como tiaras,
anagramas de Jesús y de María, y la gira del Padre Eterno,
imágenes que, con los lienzos, completan el programa iconográfico
del retablo. La importancia del retablo de los Reyes se puso de manifiesto
desde el momento de su terminación, pues a partir de entonces casi todos
los retablos novohispanos tuvieron estípites como apoyos principales.
Entre los seguidores de la moda se cuenta Felipe de Ureña, quien los
empleó en la sacristía del convento franciscano de Toluca. Con el
tiempo también habían de realizarse en piedra para exteriores de
edificios, sobre todo en las portadas (v. SAGRARIO
METROPOLITANO).

El retablo de los Reyes ha logrado salvarse del tiempo y del
descuido de los hombres, especialmente del incendio de 1967. En el siniestro,
sufrió serios daños, sobre todo en el casquete superior, las
pinturas, las esculturas y el dorado de la estructura. Los trabajos de
restauración, por parte de la Secretaría de Desarrollo Urbano y
Ecología, comenzaron en 1981 y se concluyeron poco después,
dirigidos por el arquitecto Jaime Ortiz Lajous, quien fue ayudado por un
numeroso grupo de profesionales en distintas especialidades.

El retablo de los Reyes, obra capital del barroco de la
Nueva España, plasma los ideales estéticos y religiosos de los
grupos sociales novohispanos; como dice Justino Fernández, es ahí
donde quedó manifiesto �el sentimiento de la grandeza
mexicana�.

Véase:
Justino Fernández: El retablo de los Reyes. Estética del arte
de la Nueva España (1959); Francisco de la Maza: El
churrigueresco en la ciudad de México (1969); Guillermo Tovar y de
Teresa y Jaime Ortiz Lajous: Catedral de México. Retablo de los
Reyes, historia y restauración (1985).




	ALTEA

	
Althea rosea Cav.
Arbusto de la familia de las rosáceas, de 1 a 2 m de altura y de tallo
cilíndrico, erguido y piloso. Las hojas son alternas, pecioladas, de
limbo ancho, lobuladas y con muchas sinuosidades. Las flores, grandes y
parecidas a las rosas, en ocasiones dobles, se dan sobre pedúnculos
cortos, y en la parte superior de la planta se agrupan en espigas. Cada flor
presenta cáliz doble de seis sépalos, corola de cinco
pétalos, estambres numerosos que en la parte inferior se sueldan
formando una columna cilíndrica, y ovario orbicular, con estilo dividido
en muchos estigmas. El fruto es capsular y contiene una semilla. El
mucílago se emplea en fomentos como emoliente; del tallo se obtienen
fibras suaves y resistentes, empleadas en la industria de la cordelería
y del papel; y de la raíz, harina nutritiva y azucarada. Muy extendida
en México, se le conoce también como malva real y vara
de San José, aunque en ocasiones se le llama amapola. V.
AMAPOLA.




	ALTOLAGUIRRE, MANUEL

	
Nació en
Málaga, España, en 1905; murió en Burgos, España,
en 1959. Dirigió, en unión de Emilio Prados, la Imprenta Sur y
editó las revistas Ambos (1925) y Litoral (1926). Contrajo
matrimonio con la escritora Concha Méndez en 1932 y juntos publicaron
Caballo Verde para la Poesía y Héroe (1935),
revistas que difundieron la poesía de sus compañeros de
generación: Alberti, Aleixandre, Cernuda, García Lorca y Prados,
entre otros. Realizó un gran trabajo editorial en Londres, La Habana y
México, aun durante la Guerra Civil Española. Exiliado en Francia
y Cuba, pasó a México en 1943 y dio a las prensas, en
colaboración con Juan Rejano y Luis Cernuda, la segunda época de
Litoral. Se dedicó al cine como guionista y fundó la
compañía Producciones Isla, con la que realizó La Casa
de la Troya (1947), El puerto de los siete vicios (1951) y
Cautivos del pasado (1952). Ganó el Águila de Plata (1952)
y el premio de la crítica en el Festival de Cannes por el guion de la
película Subida al cielo, dirigida por Luis Buñuel.
Escribió los libros de poemas Las islas invitadas (1926),
Ejemplo (1926), Soledades juntas (1931), La lenta libertad
(1936), Fin de un amor (1949) y Poemas en América
(Málaga, 1955). La poesía de Altolaguirre se caracterizó
por su delicada sensibilidad.




	ALTOLAGUIRRE MÉNDEZ, PALOMA

	

Nació en Londres, Inglaterra, el 13 de marzo de 1935. Es hija del poeta
español Manuel Altolaguirre y de la poetisa Concha Méndez. En
México, estudió decoración en la Universidad Femenina, y
pintura y grabado en los talleres de Marta Alvarado, Josefina Ballester,
Vicente Gandía y Anhelo Hernández. Se nacionalizó
mexicana. Ha expuesto en México y en el extranjero en diversas muestras
colectivas e individuales. Una obra suya está en exposición
permanente en el Museo de Arte Mexicano de Plovdiv, Bulgaria.




	ALTOTONGA, VER

	
Ciudad cabecera del
municipio del mismo nombre, situada a 19° 46� de latitud norte,
97° 16� 42� de longitud oeste y 1 887 m sobre el nivel del mar,
en la vertiente norte de la sierra de Teziutlán y sobre la margen
derecha del río Altotonga. Su clima es templado-húmedo con
lluvias de junio a septiembre, que ocasionalmente se presentan en invierno por
influencia de los vientos del norte. En el pasado prehispánico, la
localidad, de filiación totonaca, estuvo asentada en lo que hoy es
Francisco Javier Gómez (Santa Cruz), y en el siglo
XVI se mudó al sitio que ahora ocupa, cuando ya
presentaba características de la cultura olmeca, incluyendo la lengua.
El 18 de mayo de 1881 fue declarada villa, y el 12 de mayo de 1931 fue elevada
la categoría de ciudad. El municipio contaba con 43 637 habitantes
(censo de población 1990). En sus inmediaciones se produce manzana,
aguacate, ciruela y frijol. Entre sus edificios destacan el palacio municipal y
la iglesia de San Andrés. Son lugares de interés turístico
el Paseo de Zoatzingo, la zona arqueológica de Santa Cruz, el manantial
de Coxolico, el ojo de agua Zoatzincon, donde se encontraron ofrendas de piedra
y jade, y la cascada de Pancho Pozas, formada por el río Alcececa. Sus
principales fiestas son las ferias regionales (primeros días de mayo) y
la de Santa María Magdalena, patrona de la ciudad (20 de
julio).




	ALTSCHULER, MILTON

	
Nació en
Nueva York, E.U.A., en 1926. Profesor de antropología en la Universidad
de Cincinnati, es autor de �On the environmental limitations of Mayan
cultural development�, en Southwestern Journal of Antropology
(1958).




	ALUCINÓGENOS

	
Los antiguos
mexicanos usaban, con fines mágicos y religiosos, ciertas sustancias
psicotrópicas que quitan las inhibiciones, alteran las percepciones del
tiempo y del espacio, y suscitan hiperestesias visuales que llegan hasta la
alucinación. Los chamanes creían que tales sustancias eran un
medio para penetrar en el mundo invisible de los dioses; absorberlas
significaba absorber la esencia divina, en sentido parecido al de la
comunión cristiana, pero realizando la experiencia perceptible de
incursionar en un mundo extraterreno. Los alucinógenos más
frecuentes eran el peyote, el ololiuhqui y el teoanacate (hongo
divino o carne de Dios). En lengua náhuatl se usaba el término
nanácatl (de nácatl, carne) para designar en
general a los hongos macroscópicos. En la terapia resultaban
indispensables como anestésicos y para combatir las calenturas, la gota
y otras enfermedades. Orozco y Berra no descarta la posibilidad de que hayan
sido toltecas los primeros en lograr un acervo importante de referencias
respecto de los hongos alucinógenos; Heim los incluye dentro de las
costumbres de los tarascos, zapotecas, teotihuacanos, mayas y chichimecas; y
Dovobay, entre las de los otomíes. Los hongos alucinógenos
corresponden al género Psilocybe, de la sección
Caerulescenses. (V. HONGOS;
HONGOS ADIVINADORES; MAGIA y PEYOTE.)




	ALUMBRADO PÚBLICO

	En el
México indígena de comienzos del siglo
XVI, el alumbrado de Tenochtitlan, capital del imperio
azteca, era un modelo. Testigo fue fray Juan de Torquemada, quien, en su
Monarquía indiana, afirma que Moctezuma disponía de un
millar de hombres que de día regaban y barrían las calzadas y
calles, y de noche colocaban de trecho en trecho braseros de fuego para
alumbrarlas. Confirma este testimonio Alberto Reville cuando afirma que
�las calles eran regulares y limpias, alumbradas durante la noche por
medio de luminarias encendidas en las bocacalles. Las ciudades de Europa, en la
misma época, no soñaban aún en estos refinamientos�.
Y añade Rafael R. Arizpe: �En efecto, el alumbrado público
comenzó a usarse en Europa a mediados del siglo
XVI; de modo que el elogio tributado por el historiador
francés a los fundadores de la capital mexicana es justo y merecido. El
conquistador, por su parte, ni traía ni aceptó luego tan buena
costumbre; por lo que, al desaparecer el alumbrado de la capital con la
caída heroica de Cuauhtémoc, hundió a ésta en las
tinieblas durante más de dos siglos�.
La situación de los vecinos del México de
fines del siglo XVIII llegó a
ser verdaderamente lamentable. Vicente Riva Palacio describe así el
aspecto repugnante que presentaba la ciudad capital: �Las calles sin
cloacas ni albañales, sin banquetas ni empedrados, forman grandes
depósitos de aguas corrompidas; las basuras arrojadas de las casas se
reunían en grandes montones que alcanzaban tanta altura, que algunos de
ellos y en parajes muy frecuentados, tenían el aspecto de una colina;
faltaba el alumbrado público en las noches, pues para suplirlo se
había ordenado que los vecinos colgaran un farol en las ventanas o
balcones de sus casas; ningún arreglo en los mercados, ningún
cuidado en la higiene�.
La primera orden para el alumbrado público de la
capital fue dada el 23 de septiembre de 1762 por el corregidor Tomás de
Rivera Santa Cruz, quien dispuso por bando que en cada balcón, pagado
por el usuario de la casa, se colocara un farol de vidrio, cuya luz
debía durar hasta las 11 de la noche. Esta disposición fue
cumplida en un principio, pero pronto dejó de serlo y tuvo que ser
reiterada una y otra vez. He aquí un ejemplo de los bandos sobre
iluminación de las calles de la capital: �Don Joachín
Monserrat Ciurana, Cruillas, Calatayud, Sans de la Llosa, Marqués de
Cruillas, por la presente mando a todos los vecinos de esta ciudad, estantes y
habitantes de ella, sin excepción de persona alguna, que dentro de
quince días, contados desde hoy en adelante, pongan una luz
proporcionada dentro de farol, o como mejor les pareciere, en uno de los
balcones o ventanas principales de la casa en que vivieren todas las noches,
desde las oraciones hasta después de la queda, que son dadas las diez,
para que de este modo estén uniformemente iluminadas las calles, y por
este medio (acordado y consultado por la Fiel Ejecutoría de esta
Nobilísima Ciudad) se eviten insultos, pecados y perjuicios a que la
oscuridad alienta y provoca. Y para que esta providencia tan a beneficio del
público, tenga la invariable observancia y subsistencia que pide, hasta
establecerse costumbre, sin alteración ni disimulación alguna,
impongo multa, a cada uno de los que faltaren a esta generalísima orden,
un peso de moneda corriente por la primera vez, dos por la segunda, y tres por
la tercera, más seis días de cárcel. Y a los que fueren
osados a quitar alguna luz, hurtar o quebrar faroles, desde ahora les impongo
ocho días de cárcel. Y encargo a las justicias de S.M., de celar
y velar sobre el cumplimiento de esta providencia, su establecimiento y
duración, a cuyo fin, para que llegue a noticia de todos y ninguno
alegue ignorancia, la mando publicar por Bando y fijar en los parajes y lugares
convenientes. México, septiembre 23 de 1763�. Esta orden trajo
múltiples problemas, ya que la mayor parte de los habitantes la
tomó con negligencia, hasta que la ciudad quedó tan oscura como
antes. Por otra parte, los faroles eran desiguales, las luces estaban a veces
demasiado próximas, otras calles tenían muy escaso alumbrado, y
en la mayoría faltaba totalmente. Además, el alumbrado
sólo duraba hasta el toque de queda, entre 10 y 11 de la noche.
Ángel María Merelo, de profesión
comerciante, presentó al virrey un memorial o proyecto de
iluminación, en que exponía la forma en que debería
organizarse este servicio público, y hasta incluía un dibujo de
los faroles que convenía usar. Proponía la creación de un
Departamento de Alumbrado bajo la responsabilidad de un administrador, para el
cual se proponía él mismo, sugiriendo además la
imposición de una carga fiscal a los vecinos, con la que esperaba
recaudar 100 mil pesos al año para el sostenimiento del servicio. Su
memorial acabó por traspapelarse. Por 1780 el alumbrado público
comenzó a mejorar, merced a la colaboración de particulares y
gobierno. Las calles de San Agustín y Juan Manuel estaban tan bien
iluminadas, que el virrey las ponía de ejemplo. En 1783 el virrey tuvo
que poner coto a los abusos de quienes vendían materiales para el
alumbrado. La Audiencia que gobernó a raíz de la muerte del
virrey Matías de Gálvez expidió un nuevo decreto, fechado
el 13 de febrero de 1787, y aunque la capital ya no presentaba el aspecto
lóbrego de otros tiempos, la Audiencia apremiaba a que se mejorara
todavía más el servicio, imponiendo severas penas a los que lo
obstaculizaran. Tocó al virrey conde de Revillagigedo establecer, el 7
de abril de 1790, el alumbrado público de la ciudad de México.
Creó una oficina, con su reglamento propio. Este reglamento era
insuficiente para normar un servicio que presentaba tantos problemas, pero tuvo
el mérito de haber sido el primero que se expidió y el que, con
ligeras variantes, subsistió hasta el final del virreinato;
además, fue bastante efectivo. González Obregón afirma que
en 1790 todas las calles del centro de la ciudad quedaron iluminadas, y que al
año siguiente se gozaba de alumbrado hasta en algunos arrabales. El
Ayuntamiento gastó más de 35 mil pesos en poner este servicio,
cuyo sostenimiento representaba una erogación de 25 mil pesos al
año. Para sufragar este gasto, el virrey impuso 3 reales sobre cada
carga de harina. En esta forma, el alumbrado fue mejorando poco a poco, y para
1799 la capital contaba con 1 166 luces. Al principio, el Ayuntamiento compraba
el aceite para el mantenimiento de las lamparillas; pero como se vio forzado a
hacer economías, decidió instalar una planta productora de
combustible. Para ello compró un molino que funcionaba en la calle del
Puente de Monzón; mas por deficiencias administrativas, la empresa
fracasó. En 1807 se hizo la experiencia de contratar el servicio de
alumbrado con una empresa particular; pero salía tan caro, que dos
años más tarde volvió la ciudad a manejarlo
directamente.
Al consumarse la Independencia, se mantuvo deficiente el
alumbrado, no obstante algunos proyectos para mejorarlo. El Ayuntamiento
lanzó una convocatoria para comparar proposiciones, pero ninguna de las
presentadas resultó aceptable. En 1834, el Ayuntamiento acordó
nuevamente que el alumbrado se hiciera mediante contrato, para lo cual
convocó a un concurso que ganó un señor Barrera.
Había entonces 1 512 lámparas, de las cuales 164 alumbraban toda
la noche en los Portales y Palacio Municipal, y las restantes se apagaban a las
10 de la noche. Como el contratista no pudo resolver ciertos problemas, el
Ayuntamiento volvió a hacerse cargo del servicio, notándose desde
luego un cambio favorable para los usuarios.
En ese tiempo, muchos se esforzaban por inventar un mejor
alumbrado público. En México, Benjamín Brunded propuso
alumbrar la ciudad por medio de un fluido líquido. Otro ofreció
un alumbrado a base de hidrógeno. Durante algún tiempo se tuvo la
idea de suministrar alumbrado mediante un foco único muy potente,
situado a grande altura a modo de faro. Aparecieron las bujías de
estearina, de parafina y aun de esperma de ballena; pero fueron opacadas por
los primeros ensayos de alumbrado que consumía gas o líquido de
trementina. Las comisiones de Hacienda y Alumbrado llevaron a cabo un contrato
con los señores Green, Baggally y Arbeu, según el cual
debían adquirirse 500 lámparas a razón de 1.75 pesos cada
una, obligándose el Ayuntamiento a comprar 125 cuartillos diarios de
combustible, a razón de real y medio cada uno, quedando a cargo de los
contratistas la obligación de enseñar el manejo de las
lámparas y vigilar la operación de encenderlas durante el primer
mes de servicio. En un informe que dio al Ayuntamiento el jefe del Alumbrado,
Manuel Rojo, se dice que en 1853 la capital contaba con 1 635 faroles, de los
cuales 475 eran lámparas de trementina y 1 160 de aceite. De las
primeras había 50 en los Portales y Palacio Municipal, que alumbraban
toda la noche. En las plazas de San Juan de Dios y San Fernando había
unas lámparas dobles que consumían 2 libras de aceite cada una;
pero en los barrios cada lámpara de éstas consumía 3 onzas
diarias, y las de trementina hasta 5, siendo 3 granos el costo diario de una
luz de aquéllas y 6 granos el de éstas. Las mechas para todo el
servicio importaban mensualmente 75.50 pesos, y la partida asignada a
reposición de material era de 100 pesos. El servicio estaba a cargo de
tres jefes, dos con sueldo de 800 pesos anuales y otro con 400 pesos; 10 cabos
con sueldo de 30 pesos al mes; y 120 guardas que ganaban 15 pesos. Cada guarda
tenía a su cargo 14 faroles que integraban un ramo o grupo.
El presidente Ignacio Comonfort realizó una
importante mejora con la introducción del alumbrado de gas, que
inauguró el día de su cumpleaños, 31 de julio de 1857.
Después de que fue bendecida la fábrica de gas por el obispo
Manuel José Pardío, el presidente de la República,
acompañado por el gobernador del Distrito, procedió a poner fuego
a dos mecheros. El introductor fue el húngaro Gabor Naphegy, a quien, en
señal de reconocimiento, el presidente Comonfort regaló un anillo
de diamantes, y el gobernador del Distrito, una medalla de oro alusiva. En
1864, Guillermo Lloyd empezó la construcción del
gasómetro, en terrenos colindantes con el canal de San Lázaro.
Fueron muy festejadas las primeras luces de gas que se prendieron en algunos
puntos de las calles Plateros y San Francisco (hoy Madero), ampliándose
posteriormente hasta la plazuela Guardiola. En noviembre de 1872 fue inaugurado
solemnemente el alumbrado de gas de La Alameda, con asistencia del presidente
Lerdo de Tejada. Los cuatro candelabros de bronce, rematados en lámparas
de gas, que se instalaron en los ángulos del Zócalo en 1876,
fueron obsequiados por Antonio Escandón. Al final de ese año, la
capital contaba con 1 884 lámparas de gas. Por decreto del 23 de marzo
de 1878, se relevó a los guardafaroles de las obligaciones que
habían tenido como policías nocturnos, y se creó la
Inspección del Alumbrado Público.
He aquí el testimonio que sobre el funcionamiento del
gasómetro incluye Manuel Rivera Cambas en su México
pintoresco (1882): �Careciendo de la hulla, que es la materia prima de
que se extrae generalmente el gas, no se puede preparar aquí el
alumbrado según se usa en Europa y Estados Unidos. Pero nuestros bosques
tienen resinas que, a falta de aquel artículo, pueden utilizarse. La
buena calidad del alumbrado depende de la cantidad de carbono contenido en el
hidrógeno, de la presión ejercida para dar salida al gas y de los
aparatos empleados para quemarlo. Extráese el gas en esta capital, con
preferencia, de la brea. Arrojada ésta en retortas cerradas y a una alta
temperatura, se descompone en gran parte y produce el gas que se escapa por
tubos; conducido a un receptáculo de agua, se le hace abandonar la mayor
parte de los aceites que contiene y por otro tubo llega al gasómetro. El
gasómetro tiene dos partes esenciales: la cisterna y la campana; en la
primera se pone agua y la campana está perfectamente equilibrada para
evitar toda probabilidad de escape. La cantidad de gas quemado la indica un
contador. Los primeros ensayos de este alumbrado, en 1868, dieron un resultado
poco satisfactorio, ya por la desigualdad de las distancias en que estaban
distribuidas las luces, ya por causa de las grandes fachadas de los almacenes,
causando zonas oscuras que venían a formar contraste con las partes
alumbradas. Siendo, además, las calles bastante anchas, se proyectaban
las ménsulas sobre las fachadas, quedando todas a oscuras; para evitar
este inconveniente, se acordó que se pusieran postes y se ensayaran
quemadores de diversas magnitudes buscando de una manera práctica
qué sistema debía adoptarse. Se han arreglado los quemadores para
3 pies cúbicos por hora, con la intensidad de 19 velas esteáricas
de la Estrella. El contrato primitivo fue para 435 luces, que cada mes
consumían un volumen de $2 600. Hoy se ha duplicado el número de
luces, saliendo el importe de cada pie cúbico a un precio muy moderado.
El Ayuntamiento paga actualmente $7 200 cada mes por el alumbrado de gas,
inclusive el que se consume en las oficinas del Distrito�. Y concluye el
autor citado: �Trátase ya de sustituir el alumbrado de gas
hidrógeno por el eléctrico; la cuestión no está
enteramente resuelta, aun cuando todas las noches se ilumina la plaza mayor con
este nuevo género de luz; pero haciéndose experiencias todos los
días, se ha conseguido que los carbones permanezcan a una distancia
igual, por medio de aparatos reguladores, arreglando la posición de
ellos la misma corriente eléctrica y para economía se usan en la
producción de la electricidad, máquinas
electro-magnéticas. La administración municipal sigue estudiando
el asunto, para deducir las ventajas que el nuevo sistema podría
producir en sus aplicaciones al alumbrado público�.
En septiembre de 1881, el Ayuntamiento creó la
Inspección del Alumbrado Público, cuya tarea era cuidar el
cumplimiento de los contratos. Para ese entonces la compañía de
Samuel B. Knight había puesto en servicio 40 lámparas
eléctricas, sistema Brush, para el alumbrado público, el cual
antes de expirar la década tenía 300 luces de arco voltaico, de
dos mil velas de luz cada uno; permanecían en servicio 501 luces de gas
hidrógeno, 1 130 de trementina y 123 de aceite. En 1890, exactamente a
un siglo de haberse introducido, desapareció el aceite de nabo. En ese
año, la capital contaba con 300 luces eléctricas de dos mil
bujías, 500 mechones de gas y 1 130 luces de trementina, todo lo cual
significaba un gasto mensual de 14 mil pesos. Carlos Pacheco, ministro de
Porfirio Díaz, instaló la primera planta de luz en una casa
particular; el 19 de marzo de 1882, 70 lámparas de 16 bujías
iluminaron su residencia en el núm. 5 de la calle de Humboldt. Le
siguió el Hotel Iturbide, el primero que pudo ofrecer a sus
huéspedes alumbrado eléctrico y servicio de elevador; y en
seguida casi todos los comercios. A la cabeza en el número de plantas de
luz iba el Distrito Federal con 39, y a la zaga, Baja California y Tepic, con
una planta cada uno. Setenta y cinco poblaciones disponían de alumbrado
público eléctrico, representando el equipo para este servicio una
inversión de 7.8 millones de pesos. En 1886, el Ayuntamiento de la
ciudad de México y la Compañía Nacional de Electricidad
(CNE) firmaron un contrato para establecer un sistema de alumbrado
público compuesto por 480 lámparas de arco de dos mil
bujías y 120 lámparas de 1 200 bujías, así como 150
incandescentes.
Al concluir el siglo XIX
�transición entre los alumbrados de gas y
eléctrico�, la ciudad de México tenía 2 309 luces en
la forma siguiente: 326 focos eléctricos de dos mil bujías, otros
151 focos eléctricos de 1 200 bujías, 208 luces de gas
hidrógeno, y 1 624 luces de trementina y nafta. En ese tiempo, la
Compañía Mexicana de Gas y Luz Eléctrica ya daba alumbrado
particular desde sus instalaciones en la calle de Reforma. En el cambio de
centurias, la ciudad de México ofreció un espectáculo
significativo, ya que sus cuatro sistemas de alumbrado caracterizaban otras
tantas épocas diferentes, a saber: la lámpara de aceite frente al
arco voltaico, y entre esos dos extremos, la trementina y el gas. Los que
entonces daban un paseo del centro de la ciudad a los suburbios �hojeaban
la historia del alumbrado�, en expresión de Rafael Arizpe.
El ingeniero Alberto Best, que ocupaba el cargo de regidor
de Alumbrado, previo concurso, contrató a la Compañía
Siemens para instalar el alumbrado urbano. Se hicieron conductos
subterráneos para los cables, y se dotó a la capital con
candelabros semejantes a los de Berlín. Poco después, el
Ayuntamiento contrató a la Mexican Electric Works para que instalara el
alumbrado eléctrico en todas las calles de la ciudad. En 1911 se
colocaron candelabros de cinco luces en la avenida San Francisco,
después en la de 5 de Mayo, posteriormente en la Plaza de Armas, cuando
quedó del todo despejada, y en las calles de Capuchinas. Siguió
la colocación de faroles eléctricos en las calles de 16 de
Septiembre, Independencia, Tacuba, 5 de Febrero, Juárez, Paseo de la
Reforma y otras, costeadas por los vecinos. En el Bosque de Chapultepec se
instalaron candelabros de cinco luces. Al terminar la etapa armada de la
Revolución de 1910, el estado del alumbrado capitalino era el siguiente:
había una lámpara de arco voltaico en cada crucero, y cuando la
calle tenía más de 150 m de largo, se instalaba otra a mitad de
la cuadra; cada foco estaba colgado a unos 6 m de altura, transversalmente a la
calle. En las plazas, las lámparas estaban suspendidas de elegantes
postes de fierro forjado en forma de báculo. Las líneas de
distribución de energía eléctrica eran
subterráneas, a la par que las instalaciones de las dos
compañías de teléfonos. México tenía fama de
ser �la ciudad mejor alumbrada en el continente americano�,
según testimonio histórico citado por Galarza.
El número de lámparas en 1922 era de 2 081. El
año siguiente marcó un cambio importante porque empezó la
sustitución de las lámparas de arco voltaico por las bombillas
incandescentes. En 1925, ambas clases de luces eléctricas sumaban 4 300.
A partir de entonces, el alumbrado ya no fue sólo un servicio
público indispensable, sino que empezó a cumplir una
función ornamental. Se instalaron candelabros de cinco lámparas
para embellecer parques y plazas, y para dar realce a monumentos
públicos como la estatua de Cuauhtémoc y la torre del reloj de
Bucareli. El crecimiento de la ciudad obligó a extender cada vez
más la red del servicio y, por razones de economía, empezaron a
emplearse postes de cemento y líneas aéreas de
distribución. En esa época aparecieron los anuncios comerciales
luminosos, los cuales tuvieron un rápido desarrollo con la
introducción de los tubos de gas neón. Muchos de esos anuncios
eran de movimiento y contribuyeron a darle a la ciudad un aspecto colorido y
moderno. En 1946 se inició la expansión acelerada de la capital
y, por consiguiente, de los servicios municipales, entre ellos el de alumbrado.
Entre 1946 y 1952 se instalaron 5 025 postes de metal y 12 232 de concreto.
Sólo a lo largo de las grandes avenidas se colocaron 8 896
lámparas, con lo que se alcanzó un total de 35 mil, casi el
triple de las 12 mil que había en 1942. Para el 1° de enero de
1968, la ciudad de México contaba con un total de 166 448
lámparas, de las cuales 103 972 eran de vapor de mercurio, 27 144,
fluorescentes, y 35 332, incandescentes. En 1972, el número de luces, en
cuanto a vapor de mercurio, era de 133 082. Una vez que se consideraron
satisfechas las necesidades del alumbrado como servicio, las autoridades se
preocuparon por aplicarlo con fines ornamentales. Se instaló
iluminación especial en las fachadas de templos y edificios coloniales y
en plazas, monumentos y fuentes. Las zonas tradicionales como Coyoacán y
San Ángel se han alumbrado con farolas de aspecto colonial. En las
grandes fiestas cívicas y populares, algunos sectores de la ciudad son
adornados con miles de luces de color, arregladas en festones o figuras muy al
gusto del pueblo. En los últimos años, estas expresiones han
tendido a disminuir, por la necesidad de ahorrar energía. En 1981, el
número de lámparas era de 275 779. En 1985, la iluminación
con focos de vapor de sodio de baja presión era la fuente de luz
más eficiente, a pesar de algunas limitaciones en cuanto a color. El
primer alumbrado de este tipo se instaló en el Anillo Periférico,
y entró en servicio en agosto de 1980 con lámparas de 189 W. A
partir de entonces, con el fin de abatir el consumo de energía
eléctrica, este sistema tiende a sustituir las lámparas
mercuriales, de sodio de alta presión e incandescentes.
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    Alumbrado de la calle Cordobanes, cd. de México, en el siglo XIX.

    AEM
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    Alumbrado del centro Histórico, cd. de México

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera

  






	ALUMINIO

	 Metal ligero y resistente,
de alta conductividad eléctrica, buen reflector de la luz y no
susceptible a la corrosión. Se puede laminar, hilar, fundir, forjar,
estampar y trabajar de muchas otras maneras. Debido a estas
características y propiedades tiene cada vez más numerosas
aplicaciones en la industria, especialmente en la construcción, en la
fabricación de vehículos y aviones, en la manufactura de muebles,
aparatos de radio y utensilios domésticos y en la elaboración de
empaques. Sin embargo, en estado puro es demasiado blando y por ello se mezcla
con otros elementos, especialmente con el cobre, el manganeso, el silicio, el
magnesio, el zinc; aunque también hay aleaciones de aluminio con
berilio, bismuto, boro, estaño, fierro, níquel, plomo, sodio,
titanio y circonio. El aluminio se obtiene mediante la reducción
electrolítica de la alúmina, o sea, el óxido de aluminio,
el cual se encuentra en varios minerales, sobre todo en la bauxita, que
contiene más de un 50%. México carece de bauxita, y las reservas
existentes de alunitas y arcillas con cierto contenido de alúmina no
justifican económicamente la instalación de una planta. Hasta
1963 se importaba el aluminio en barras o lingotes para la elaboración
de artículos de ese metal, pero ese año se inauguró cerca
del puerto de Veracruz una planta para producir 20 mil toneladas anuales de
lingotes, la cual fue ampliada en 1970 al doble de su capacidad inicial. La
producción aumentó de 16 mil toneladas en 1964 a 23 mil en 1968.
En el primer año se importaron 32 mil toneladas de alúmina y en
el segundo, 45 mil. En ese último año la demanda sobrepasó
a la oferta y tuvieron que comprarse 1 647 toneladas en Estados Unidos para
cubrir la diferencia.
Cuarenta y tres empresas manejan 41 plantas, incluidas las
anodizadoras. Del total, 14 (34.1%) se ubican en el estado de México; 10
(24.4%), en el Distrito Federal; ocho (19.5%), en Nuevo León; tres
(7.3%), en Jalisco; una (2.4%), en Veracruz; y cinco (12.3%), en otras
localidades. En ellas se fabrican lingotes de primera y segunda fusión,
fundición y extrusión; lámina y papel (foil), polvo y
pasta, perfiles para la construcción, conductores y piezas para la
industria eléctrica, discos y envases, partes de automotores y
artículos de uso doméstico.
Evolución 1970-1984. La producción de
aluminio primario en 1984 ascendió a 43 988 t, el volumen más
alto que se haya registrado. Sin embargo, su ritmo de crecimiento medio en el
curso de 14 años fue apenas del 1.9% anual, inferior al de las
importaciones (5.1%) y al del consumo (3.9%). En términos generales,
esta rama industrial mantuvo un crecimiento constante hasta 1981. Ese
año se obtuvieron 43 327 t de aluminio primario y se recuperaron otras
20 341, pero se importaron 141 679 t de productos. Deducidas las exportaciones
y el cambio de inventarios, el consumo total aparente resultó ser de 199
616 t. En 1982, debido a la crisis general de la economía, la
producción de aluminio primario descendió 4.8%, las importaciones
33.3% y el consumo 74.3%, con relación al año anterior. En 1983
la baja fue, por el mismo orden, de 3.6, 74.9 y 45.6%. No obstante la aguda
contracción de las importaciones y un cierto aumento de las ventas al
exterior, la balanza comercial de productos de aluminio siguió siendo
fuertemente deficitaria (v. cuadro ). En 1983 la planta refinadora de Veracruz
trabajó a un 75% de su capacidad. En 1984 el consumo nacional de
aluminio fue de 117 528 t (43% más que en 1983) y las importaciones de
ese metal ascendieron a 60 498 t (154.9% de incremento respecto al año
anterior). Casi todos los productos comprados en el exterior se utilizaron como
materias primas: lingotes de primera fusión (26 047 t), chatarra (19 151
t) y lámina para el �bote abrefácil� (11 425 t) que
aún no se produce en el país. Esto significó una fuerte
reactivación de la industria. Además, por vez primera no se
importó lingote de segunda fusión. Las exportaciones, a su vez,
llegaron a 8 153 t, cifra no alcanzada antes, pues el promedio del
último cuatrienio (1980-1983) fue de sólo 2 500 t. Sin embargo,
en el mercado internacional seguían privando los bajos precios, una
oferta excesiva y los altos inventarios. En el mercado nacional, a pesar del
notable incremento de la industria manufacturera (41.3%), el consumo de los
principales productos de aluminio fue cubierto por las plantas locales en la
proporción que se indica: lingote primario, 63.6%; lingote secundario,
100%; extrusiones, 94.9%; lámina y chapa, 58.5%; papel, 89.7%; y barras
para conductores eléctricos, 99.1%. A fines de 1984 dos empresas
iniciaron los trabajos para aumentar su capacidad de producción:
Aluminio, S.A., de 44 mil a 94 mil toneladas anuales de aluminio de primera
fusión; y Conalum, S.A., de 20 mil a 38 mil toneladas de
alambrón. Sin embargo, el lingote que se utiliza en la
fabricación de los conductores eléctricos se importa totalmente,
pues se trata de un aluminio de alta pureza.
Bibliografía:
Aluminio, S.A.: El aluminio en el mundo y en México
(1971); Consejo de Recursos Naturales no Renovables (Consejo de Recursos
Minerales): Los recursos minerales de México. Metálicos
(1969); Instituto del Aluminio, A.C.: Informe Anual (varios
años); Nacional Financiera, S.A.: �El mercado nacional del aluminio
en 1978�, en El Mercado de Valores (XXXIX-33, 13 de agosto de
1979).





   
    
      	INDUSTRIA DEL ALUMINIO 1980-1990

      (toneladas métricas)

    

    
      	Concepto

      	1980

      	1985

      	1986

      	1987

      	1988

      	1989

      	1990

    

    
      	Producción

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   1. Aluminio

      	42 601

      	42 743

      	37 016

      	60 200

      	68 337

      	71 691

      	82 883

    

    
      	   2.
      Manufacturas

      	129 767

      	146 595

      	87 524

      	87 882

      	82 836

      	97 736

      	154 410

    

    
      	   Lámina y
      chapa

      	25 140

      	19 755

      	15 694

      	15 462

      	15 145

      	16 147

      	17 435

    

    
      	   Papel (foil)

      	8 547

      	9 945

      	8 626

      	8 478

      	8 062

      	7 829

      	7 456

    

    
      	   Extrusiones

      	34 413

      	27 237

      	22 629

      	20 029

      	18 341

      	27 224

      	32 994

    

    
      	   Polvo y pasta

      	1 088

      	935

      	833

      	1 180

      	1 077

      	1 352

      	448

    

    
      	   Barras para conductores
      eléctricos

      	—

      	28 481

      	13 000

      	14 733

      	11 711

      	16 114

      	19 077

    

    
      	
      Fundición

      	47 837

      	60 242

      	26 742

      	28 000

      	28 500

      	29 070

      	77 000

    

    
      	   3. Recuperación de
      aluminio secundario

      	17 111

      	27 556

      	16 432

      	8 765

      	4 474

      	13 172

      	41 435

    

    
      	Comercio exterior

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   4.
      Importaciones

      	112 949

      	104 446

      	58 816

      	55 123

      	51 433

      	64 032

      	106 004

    

    
      	   De lingote

      	63 510

      	35 730

      	16 073

      	8 922

      	9 194

      	11 836

      	23 565

    

    
      	   De otros
      productos

      	49 439

      	68 716

      	42 743

      	46 201

      	42 239

      	52 196

      	82 439

    

    
      	   5.
      Exportaciones

      	3 398

      	17 120

      	12 074

      	21 248

      	30 018

      	20 621

      	24 204

    

    
      	   De lingote

      	18

      	227

      	2 672

      	3 058

      	13 277

      	867

      	1 499

    

    
      	   De otros
      productos

      	3 380

      	16 893

      	9 402

      	18 190

      	30 018

      	19 754

      	22 705

    

    
      	   6. Cambio en los
      inventarios

      	- 452

      	- 2 206

      	1 545

      	2 071

      	1 631

      	- 2 826

      	2 346

    

    
      	Consumo nacional aparente

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   7. Nacional

      	168 811

      	157 625

      	97 190

      	102 840

      	94 226

      	128 274

      	206 119

    

    
      	   8. Población media
      (millones de habitantes)

      	67

      	75

      	77

      	78

      	79

      	80

      	81

    

    
      	   9. Consumo por habitante
      (Kgs)1

      	—

      	21

      	126

      	132

      	119

      	16

      	254

    

    
      	   10. Consumo por habitante
      (Kgs)2

      	—

      	207

      	128

      	135

      	121

      	157

      	257

    

  

  1 Sin cambio de inventario. 2 Con cambio de
  inventario.

  Fuente: Instituto Mexicano del Aluminio, A.C.
  Estadísticas.






	ALUNITA

	
Arcilla que contiene
alúmina; es conocida en algunos países como �piedra de
alúmina�. Hay tres tipos principales: alumínica,
potásica y amoniacal. La primera es la más común y su
importancia radica en que de ella puede obtenerse el aluminio, a
condición de que tenga alto contenido de alúmina, pues de lo
contrario su explotación resulta incosteable. La alunita tuvo gran
demanda durante las dos guerras mundiales: en la Primera, como fuente de
potasio para elaborar explosivos; y en la Segunda, para obtener aluminio a muy
alto costo. Como México carece de bauxita, que contiene más de
50% de alúmina, se ha pensado que la alunita podría servir de
sustituto, dada la creciente necesidad de aluminio. Aunque se han localizado
yacimientos de alunitas en varios estados, hasta ahora el resultado más
positivo es el haber encontrado en Guanajuato arcillas con 22% de alunita, y en
Durango rocas que contienen hasta 50%. Sin embargo, no hay certeza acerca del
porcentaje de alúmina de dichas alunitas y, en consecuencia, tampoco de
la costeabilidad de su explotación. V. ALUMINIO.




	ALVA, JUAN (GARCÍA) DE

	

Nació en Ameca (Jalisco) en 1707; murió en la ciudad de
México en 1763. Religioso jesuita, fue ordenado sacerdote en septiembre
de 1735. Fue operario en los colegios del Espíritu Santo de Puebla, en
el Máximo de México y en el de Guatemala. Escribió
Llanto de las virtudes (1743), que es una descripción de la pira
y las honras que el Colegio de Jesuitas de Guatemala consagró al difunto
obispo de Comayagua, fray Antonio López Portillo.




	ALVA, MANUEL

	
Nació en Jalapa,
Ver., en 1833; murió en Veracruz, Ver., en 1878. Publicó en
Coatepec su novela La Trinitaria (1851). Comandante militar en Jalapa,
fue herido gravemente en la batalla de Cerro Gordo, durante la
Intervención Francesa.




	ALVA DE LA CANAL, RAMÓN

	
Nació y murió en la ciudad de México (1898 - 4 de abril de
1981). Estudió en la Academia de San Carlos, en la Escuela al Aire Libre
de Santa Anita y en la de Chimalistac. Se le reconoce el mérito de haber
sido el primero en usar la técnica del fresco entre los modernos
muralistas mexicanos. Con Fernando Leal, Jean Charlot, Fermín Revueltas,
Siqueiros, Rivera, Orozco y otros, formó parte del grupo de pintores que
decoró los corredores de la Escuela Nacional Preparatoria. Allí
ejecutó un fresco con el tema de la Conquista. Fue maestro e impulsor
entusiasta de la Escuela de Pintura al Aire Libre fundada por Alfredo Ramos
Martínez. Miembro del Grupo 30-30 y colaborador del periódico del
mismo nombre, trató de popularizar las artes plásticas e
inició las exposiciones en jardines y cafés. Enseñó
pintura en la Academia de San Carlos y en las escuelas de Arte para
Trabajadores. Residió en Jalapa, Ver., donde fue profesor y director de
la Escuela de Artes Plásticas. Entre sus obras de pintura figuran: los
56 paneles que recubren el interior del monumento a Morelos en la isla de
Janitzio (1934); el tríptico realizado al encausto en los talleres de la
Secretaría de Marina, en las Lomas de Sotelo; el mural de la Biblioteca
Cervantes, de la ciudad de México, sobre el tema de la Reforma (1957); y
el de la Facultad de Derecho de la Universidad Veracruzana (1969). Pintó
también muchas obras de caballete y fue reputado como uno de los mejores
retratistas. El crítico Antonio Rodríguez opina sobre Alva de la
Canal: �Es uno de los pintores mexicanos de más largo historial y
de más respetable obra�; y dice de las cualidades de su obra:
�Estilo lleno de ponderación, de serenidad y de finura en el trazo
y el color, de maestría en la forma, cualidades que se suman a un gran
sentimiento humanista y poético�.
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    La dama del abanico de Alva de la Canal.

    Foto Hermanos Mayo

  






	ALVA GUADARRAMA, RAMÓN

	
Pintor
que ayudó a Diego Rivera en la decoración de Chapingo en 1927.
Pintó al fresco en el mercado Abelardo Rodríguez. En la escuela
primaria de la Colonia Pro-Hogar, en la ciudad de México, realizó
las obras Atardecer y La noche.

Véase:
Justino Fernández: El arte moderno en México
(1937).




	ALVA IXTLILXÓCHITL, BARTOLOMÉ

	

Nació probablemente en San Juan Teotihuacan hacia 1600;
murió hacia 1670. Fue hijo del historiador don Fernando, del mismo
apellido. Ordenado sacerdote en 1634, fue cura de Zumpahuacán y Chiapa
de Mota, poblaciones del actual estado de México. Escribió un
Confesionario mayor y menor (1634), en náhuatl, donde muestra un
profundo conocimiento de la lengua de sus antepasados; y Pláticas en
lengua mexicana contra las supersticiones que han quedado entre los indios
(1634). Además, adaptó obras dramáticas en español
al náhuatl, como El gran teatro del mundo de
Calderón.




	ALVA IXTLILXÓCHITL, FERNANDO DE

	

Nació en Texcoco, entre 1578 y 1580; murió en la ciudad
de México hacia 1648. Mestizo, descendiente directo de los reyes de
Acolhuacan y Tenochtitlan, bisnieto del último señor de Texcoco y
de Beatriz Papantzin, hija ésta de Cuitláhuac. Estudió en
el Colegio Imperial de la Santa Cruz de Tlatelolco, donde fue alumno
distinguido. Hacia 1600-1604 radicaba en San Juan Teotihuacan. En 1612 fue
gobernador de Texcoco y, al año siguiente, de Tlalmanalco. En las
postrimerías de su vida fue intérprete del Juzgado de Indios, en
la ciudad de México, y en el desempeño de ese cargo murió
pobre y olvidado. Entre 1600 y 1608 escribió Relación
histórica de la nación tulteca o Relación de
todas las cosas que han sucedido en la Nueva España, y de muchas cosas
que los tultecas alcanzaron. Éstas y otras relaciones y recopilaciones
contienen escritos sueltos, cantares, opúsculos y fragmentos, en los que
hay repeticiones de hechos y personajes. Más tarde (de 1610 a 1640,
según Chavero) escribió Historia chichimeca, que se
refiere a los mismos sucesos históricos, pero ya en forma organizada. Es
muy probable que el título de Historia chichimeca no sea el
original, sino que le haya sido puesto por Carlos de Sigüenza y
Góngora, primitivo poseedor de los manuscritos. Boturini la llamó
Historia general de la Nueva España, y hay indicios de que fue
parte de una obra más amplia, cuyos originales se perdieron.
Ixtlilxóchitl da la versión texcocana de la historia antigua y de
la Conquista, contrapartida de la de Tezozómoc, que es la versión
mexica. Alfredo Chavero dio a la imprenta dichas obras, anotadas, con el
título de Obras históricas (1891-1892). José
Ignacio Dávila Garibi reprodujo la edición anterior, con un
prólogo en el que añade noticias importantes (1952).

Véase:
Eugenio del Hoyo: �Ensayo historiográfico sobre D. Fernando de Alva
Ixtlilxóchitl�, en Memorias de la Academia Mexicana de la
Historia (t. XVI, 1957).




	ALVA Y FRANCO, JOSÉ GUADALUPE DE JESÚS

	
Nació en el rancho Río de
Vázquez, Unión de San Antonio, Jal., el 15 de octubre de 1841;
murió en Zacatecas, Zac., el 11 de julio de 1910. En esta ciudad
estudió humanidades bajo la dirección del presbítero
Eutinio Serrao, y filosofía con los padres oratorianos. El 7 de marzo de
1857 vistió el hábito franciscano en el Colegio Apostólico
de Guadalupe, Zacatecas. Profesó allí mismo el 23 de marzo de
1858.  El 1° de agosto del año siguiente esa comunidad fue disuelta
por el general Jesús González Ortega y la mayor parte de los
religiosos de ese Colegio se refugiaron en el de la Santa Cruz de
Querétaro, primero, y poco después en el de San Fernando de
México. Francisco de Paula Verea, obispo de Linares, confirió a
fray José Guadalupe las órdenes menores en la capital de la
República, pero el 28 de diciembre de 1860 también la comunidad
de San Fernando hubo de dispersarse. Fray José Guadalupe prestó
sus servicios en una capilla franciscana de Cuauhtitlán, y más
tarde en las ciudades de León y San Miguel de Allende. En 1864, bajo la
dirección de fray Diego Palomar, se volvió a congregar
secretamente la comunidad de Guadalupe, y Alva y Franco recibió el
presbiterado de manos del obispo Ignacio M. Guerra. Posteriormente
atendió el pueblo de Tlalcozahua y las parroquias de Fresnillo y de
Jerez. En 1882 fue nombrado cuarto discreto del Colegio de Guadalupe,
Zacatecas. El 13 de enero de 1893, el padre general de la orden lo
instituyó su delegado general para los colegios apostólicos de la
República, y más adelante fue nombrado subdelegado general para
las provincias franciscanas. El mismo padre general le encomendó que
continuara la obra de su predecesor, fray Isidro Camacho, y estableciera una
casa de formación en alguna de las antiguas misiones fernandinas de la
Alta California, misión que cumplió fielmente el 12 de mayo de
1893, al instalar un noviciado y casa de estudios para los franciscanos de los
colegios apostólicos mexicanos en la antigua misión de San Luis
Rey. Cinco años más tarde fue preconizado obispo de
Yucatán. Recibió la consagración episcopal el 26 de
febrero de 1899 en el templo de la Profesa de la ciudad de México. Al
poco tiempo contrajo fiebres palúdicas que pusieron en peligro su vida;
ya recobrado, se le trasladó a la diócesis de Zacatecas, de la
que tomó posesión el 5 de marzo de 1900. Dedicó especial
atención a los huicholes, cuya cura pastoral encomendó a los
misioneros josefinos (1910). Fundó el Instituto Científico de San
José para atender a la juventud estudiosa y confió su
dirección a los hermanos de las escuelas cristianas o lasallistas,
quienes pasaron desde Francia a establecerse en Zacatecas y otras ciudades
mexicanas. Fomentó también la buena prensa.




	ALVARADO, ALBERTO M

	
Nació y
murió en Durango, Dgo. (1864-1939). Estudió violín con
Velino M. Preza y música con Pedro H. Ceniceros. A los 11 años
era ya ejecutante en la catedral duranguense. Desde 1882 dirigió la
orquesta de la compañía de ópera de Ángela Peralta,
con quien hizo cuatro giras a Estados Unidos. Para entonces ya había
compuesto su ópera Mañana, cuyo argumento anticipa
situaciones revolucionarias, y las composiciones Una lágrima es
consuelo, María, Al despertar la aurora,
Lágrimas de amor, El 22 de julio y otra. En 1886 compuso
obras más complejas, la obertura Hada azul y su fantasía
Recuerdos del baile. En 1893, en Mazatlán, asistió a la
muerte de la Peralta (v. MAZATLÁN, SIN.). En 1908 escribió el poema sinfónico El
príncipe de Asturias, en honor del primogénito del rey de
España, el cual se estrenó en Madrid, ejecutándose dos
meses después en París por la banda de la Guardia Republicana. En
1916 dirigió en Nueva York su ópera Mañana, obra
que recibió elogios de Lehar, Strauss y Granados. Corazón
latino y Danza yaqui fueron muy populares en Estados Unidos. La
fantasía Recuerdos de España se estrenó con gran
éxito en Sevilla en 1929. Compositor muy fecundo, escribió
más de mil composiciones, entre ellas la música del
Niño ciego, para la zarzuela en un acto El vencedor de cien
batallas; las oberturas El destino y la vida, Guadiana y
Malintzin; las fantasías Iris mexicano, La fiesta
encantada, Floración tepehuana, México al
día y Aires nacionales mexicanos; los poemas Despertar de
México, Almas destrozadas, Epopeya nacional y
Cuauhtémoc (estrenado en Bélgica el 7 de abril de 1929);
la Marcha fúnebre y la Marcha nupcial; los valses
Río rosa, Recuerdo, Ángela,
María y Despertar de un ángel; y la polka
Elena. Una escuela de la ciudad de Durango lleva su nombre.




	ALVARADO, DAVID

	
Nació en la
ciudad de México en 1908. Ha escrito América, guía
espiritual, Stefan Zweig, soldado de la paz y La pena de
muerte, entre otras obras.




	ALVARADO, FRANCISCO DE

	
Nació
en la ciudad de México hacia 1559; murió en Teposcolula (Oaxaca)
en 1603. Ingresó a la Orden de Santo Domingo en 1574. En la Mixteca
oaxaqueña desarrolló una importante labor de
evangelización. En 1593 editó Vocabulario en lengua
mixteca, primera obra de su género, realizada por él y otros
dominicos. En 1962 se publicó una edición facsimilar hecha por
los institutos nacionales Indigenista y de Antropología e
Historia.




	ALVARADO, GUADALUPE ROJO VIUDA DE

	

Nació en Culiacán, Sin., en 1852; murió en la ciudad de
México en 1922. Casada en segundas nupcias con el periodista mazatleco
Casimiro Alvarado, a la muerte de éste (mandado envenenar probablemente
por algún funcionario al servicio de Porfirio Díaz), se hizo
cargo de su periódico humorístico y político Juan
Panadero, impreso primero en Guadalajara y luego en la ciudad de
México. Diez veces fue detenida y otras muchas acusada de diversos
delitos contra la ley de imprenta. De estos encarcelamientos, el más
sonado ocurrió en 1904, cuando con motivo de una campaña en favor
de los campesinos de Yautepec, Mor., que estaban siendo despojados de sus
tierras, la señora Alvarado fue encerrada en la cárcel de
Belén de la ciudad de México, �y de este lugar �dice
Fortino Ibarra de Anda� fue sacada con lujo de fuerza y enviada a
Yautepec, a disposición del jefe político del lugar, quien dio a
la carcelera órdenes y medios para envenenarla. Gracias a las
simpatías que había inspirado la señora Alvarado, la
carcelera no cumplió la orden y un motín popular hizo que fuera
liberada por miedo a mayores demostraciones del pueblo. Caído el
gobierno del general Díaz, la señora Alvarado continuó
ejerciendo el periodismo de carácter revolucionario�. Por servicios
prestados a la Revolución, el presidente Carranza le concedió una
pequeña pensión alimenticia, que casi no llegó a
disfrutar.




	ALVARADO, JOSÉ

	
Nació
en Lampazos, N.L., el 21 de septiembre de 1911; murió en la ciudad de
México el 23 de septiembre de 1974. Estudió la carrera de derecho
en la Universidad Nacional Autónoma de México, y durante 20
años enseñó filosofía en la Escuela Nacional
Preparatoria. Perteneció al grupo que se dio a conocer en la revista
Barandal (1931). Colaboró en Cuadernos del Valle de
México y en los diarios El Nacional, El Popular, El
Día y Excélsior. Se distinguió como escritor
político de fino acento evocativo y como uno de los pocos periodistas
que cultivaron la crónica a la manera francesa, con un estilo muy
pulido. Fue rector de la Universidad de Nuevo León en 1961. Entre sus
obras destacan: Memorias de un espejo (1953), El personaje
(1955), El retrato muerto (1965), Cuentos (1977); la
crónica Luces de la ciudad (1978) y los ensayos Tiempo
guardado (1976) y Escritos (1976).




	ALVARADO, JUAN BAUTISTA DE

	

Nació en Monterey, Alta California, en 1809; murió en San Pablo,
California, en 1882. De niño mostró un gran interés por la
erudición. Su madre, María Vallejo de Alvarado, y su padrastro,
Ramón Estrada, animaron al joven Juan a que estudiara. Sus inquietudes
intelectuales llegaron al conocimiento de Pablo Vicente Solá, gobernador
de Alta California, quien quedó tan impresionado por Juan Bautista que
le permitió usar su biblioteca. Alvarado empezó su carrera de
político a los 18 años. Fue secretario de la Diputación de
Alta California de 1827 a 1834, tesorero en 1834, miembro elegido en 1835 y
presidente en 1837. En 1836, los ciudadanos del estado deseaban un gobernador
nativo de Alta California; Alvarado reunió una fuerza armada y, con la
ayuda de José Castro, se rebeló contra el gobernador
Gutiérrez, quien, aterrorizado, renunció. El 7 de noviembre de
1836, Alvarado proclamó a Alta California como estado libre y soberano.
El gobierno de México consintió en las demandas de los
californianos y, en agosto de 1838, Alvarado fue nombrado gobernador del
estado. En 1842 fue sustituido por Manuel Micheltorena. Las ambiciones de
éste y la compañía militar, constituida por 30
�cholos� que acompañaron al nuevo gobernador, molestaron a los
ciudadanos; entonces Alvarado volvió a dirigir la oposición.
Micheltorena faltó a su promesa de sacar sus cholos del estado, y
Alvarado congregó otra fuerza armada, y el 20 de febrero de 1845, en
Cahuenga Pass, los dos ejércitos se enfrentaron. La lucha duró
dos días, y al final Micheltorena consintió salir de California
con sus cholos. Alvarado fue reconocido como el �hijo del
país�, y Alta California fue arrancada a México. Con la
confirmación del Tratado de Guadalupe-Hidalgo, en 1848, la Alta
California pasó a formar parte de Estados Unidos. En este nuevo periodo,
Alvarado pasó gran parte de su tiempo litigando contra los
estadounidenses quienes querían confiscar sus tierras, las que
finalmente perdió en 1870. Alvarado se retiró con su familia a un
rancho de su esposa en Contra Costa, California, donde escribió La
historia de California.




	ALVARADO, LORENZO

	
Nació en
Tlaxcala, Tlax., en 1906. En la Escuela de Bellas Artes de San Carlos fue
discípulo de Fidias Elizondo y Luis Ortiz Monasterio. Entre sus primeras
esculturas se cuentan La madre y Busto de una joven, esta
última premiada por la Academia. Aunque en su obra Leda y el
cisne, en yeso pintado, se revela una formación académica,
hay un esfuerzo por expresarse de manera más personal. Como estudiante
participó en tres exposiciones colectivas. Colaboró en la talla y
el modelado de varias obras: con Miguel Santacilia, en el Monumento a la
Revolución; y con Ernesto Tamariz y Juan Olaguíbel, en El
Pípila, en Guanajuato. Al mismo tiempo ejecutó la fachada de
la iglesia de San Rafael en esa ciudad. Incursionó también en la
pintura. Ha derivado al abstraccionismo, utilizando básicamente piedra,
y para obras de pequeño formato, mármol, basalto, madera, barro
cocido y bronce. Sus creaciones más importantes son: La Virgen de los
Ángeles, en la iglesia de los Ángeles de la ciudad de
México; La Piedad, en Guatemala; Xicoténcatl, en
Tlaxcala; y un Cristo en El Paso, Texas, E.U.A.




	ALVARADO, LUIS FERNANDO

	
Nació
en León, Gto., en 1961. Ha publicado cuentos y otros textos narrativos
en periódicos de León y de San Luis Potosí, y en la
revista capitalina Tierra Adentro. Es coautor y editor del libro Sin
título, pero de 5 escritores y 7 plásticos, elaborado en
mimeógrafo rústico. Tiene un opúsculo: Los otros y tres
cuentos, libro colectivo elaborado con miembros del taller Punto de Partida
de la Universidad Nacional Autónoma de México.




	ALVARADO, PEDRO DE

	Nació en
Badajoz, Extremadura, España, en 1485; murió en la barranca de
Yahualica (Jalisco) en 1541. De su infancia y años juveniles no se tiene
noticia cierta. Sí se sabe que pasó a La Española (Santo
Domingo) en 1510 en compañía de sus cinco hermanos, y de
ahí a Cuba, en donde se dedicó a labores del campo.
Participó en la expedición de Juan de Grijalva al litoral del
golfo de México, y en 1519, en la conquista de México,
distinguiéndose por su bravura y audacia, su avaricia y crueldad con los
indígenas, y su gallardía y buen parecer. �Fue de lindo aire
a pie y a caballo�, según dice de él el cronista Garcilaso
de la Vega; y por el color rubio de su cabellera y barba, los indígenas
lo llamaron Tonatiuh, es decir, Sol o hijo del Sol, por lo cual lo
admiraron y temieron, y, a la postre, lo odiaron. Fue de los capitanes
más destacados en la hueste de Cortés; durante cinco años
participó con él en aventuras guerreras, en el trato con los
indígenas y en la organización de ayuntamientos (Villa Rica,
Tepeaca, México). Su crueldad y desprecio por los naturales quedó
patente en numerosas ocasiones, muy particularmente en las matanzas de indios
indefensos en Cholula y en el Templo Mayor de México-Tenochtitlan, en
ausencia de Cortés. Este último hecho precipitó el regreso
de Cortés a la ciudad, la muerte de Moctezuma II, la huida de los
españoles por la calzada de Tlacopan y su derrota en la Noche
Triste o Noche Tenebrosa, como la llama el cronista Bernal
Díaz del Castillo. En ella estuvo a punto de perder la vida ante el
furioso ataque a la retaguardia que comandaba. Distinguióse en el sitio
y caída de Tenochtitlan (13 de agosto de 1521) como capitán de la
fracción que atacó por el lado noroeste (La Lagunilla y
Tlatelolco), donde se libraron los combates más recios.
De 1523 a 1526 realizó la conquista de Guatemala,
desplegando enorme crueldad contra los indios cakchiqueles. Regresó a la
ciudad de México a fines de 1526, y en 1527 fue a España a
reclamar el gobierno del territorio recién conquistado. Allí
casó y obtuvo el título de adelantado y el cargo de gobernador de
Guatemala. Muerta su esposa, Francisca de la Cueva, nieta del duque de
Alburquerque, retornó a España a desagraviarse ante la Corte de
numerosas imputaciones, y a contraer nupcias con Beatriz, hermana de la
anterior. En 1538 se le confirmó en el gobierno de Guatemala, a donde
llegó nuevamente en 1539, para organizar una expedición al mar
del Sur (océano Pacífico), durante la cual tocó las costas
de Jalisco. A petición de las autoridades de Guadalajara y del virrey
Antonio de Mendoza, acudió con su tropa a pelear contra los caxcanes y
tecos en la gran rebelión de 1540. Al subir la barranca de Yahualica, en
territorio de Jalisco, el escribano Baltasar de Montoya rodó con su
cabalgadura y arrolló en su caída a Alvarado, dándole en
el pecho un golpe tan fuerte que no duró sino tres días y
expiró el 4 de julio de 1541.
Dos cartas-relaciones se conocen salidas de su pluma. La
primera, fechada en Utatlán el 11 de abril de 1524, y la segunda, en
Santiago el 18 de julio de ese año. Son los únicos testimonios
presenciales de la conquista de Guatemala, aun cuando hay noticia de una
Historia hecha por Gonzalo de Alvarado, según escribió
Bernal Díaz del Castillo. Las cartas-relaciones están escritas en
castellano claro y comprensible, usando un lenguaje popular. Hace
hincapié en que se desenvuelve en un terreno virgen, inhóspito y
peligroso, arriesgando a cada paso la vida; y tiene, al igual que los
demás relatos de los soldados-cronistas, un cierto sabor
sociológico, al narrar las costumbres, las creencias y la manera de
guerrear de los indígenas. Ambas cartas-relaciones fueron enviadas a
Cortés, quien las anexó a manera de apéndice en la
Cuarta relación (Toledo, 1525) que envió a Carlos V. El
bibliógrafo español Andrés González de Barcia las
incluyó en su obra Historiadores primitivos de Indias (Madrid,
1749), con el título de Relación hecha a Hernán
Cortés refiriéndose a las guerras de Chapolutlan, Checialtenango
y Utatlán. Volvieron a imprimirse por Rivadeneyra (Madrid, 1852),
por Juan de Gavarrete en el Boletín de la Sociedad
Económica (Guatemala, 1874), por A. W. Kuntz (Guatemala, 1913), con
prólogo del licenciado Jorge Granados (Guatemala, 1934), y como
apéndice del libro Don Pedro de Alvarado de Francisco
Fernández del Castillo (1945). Hay traducciones de esas
cartas-relaciones al italiano, francés, inglés y
alemán.
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    Isla de Sacrificios, cercana a la ciudad de Veracruz. Pedro de Alvarado
    desembarcó en ella en 1518.
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    Pedro de Alvarado
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	ALVARADO, SALVADOR

	
Nació en
Culiacán, Sin., el 16 de septiembre de 1880; murió en la hacienda
El Hormiguero, Chiapas, en 1924. Pasó muy joven a Sonora; trabajó
en una farmacia en Guaymas, abrió después un comercio en
Pótam. En 1910 se afilió al Partido Antirreeleccionista, y en
1911 se alistó en las fuerzas del general Juan G. Cabral. Al triunfo de
la revolución maderista, se le otorgó el grado de mayor. En 1912,
al frente del Cuerpo Auxiliar Federal, formó parte de la columna que
marchó desde Sonora hasta Chihuahua, a través de la Sierra, para
combatir a Pascual Orozco. En 1913 desconoció el gobierno de Victoriano
Huerta, ascendió a coronel y se le nombró jefe de la zona militar
del centro de Sonora; subordinado a Álvaro Obregón, tomó
parte en los combates de Naco (marzo), Santa Rosa (13 de mayo) y Santa
María (27 de junio), y sostuvo durante un año el sitio puesto a
Guaymas, a cuya plaza entró en julio de 1914. En agosto siguiente fue
detenido por sus propias tropas, seducidas por el gobernador Maytorena, pero en
octubre fue puesto en libertad por órdenes de la Convención de
Gobernadores y Generales Revolucionarios. Reincorporado al constitucionalismo,
fue comandante militar de la plaza de México (fines de 1914);
lanzó un manifiesto contra la infidencia de Francisco Villa;
recuperó Puebla; y el 18 de febrero de 1915 fue nombrado gobernador y
comandante militar de Yucatán. Desembarcó en Campeche al mando de
siete mil hombres, entre ellos la Brigada Ocampo del general Heriberto Jara.
Derrotó a las fuerzas del coronel Abel Ortiz Argumedo en los combates de
Pocboc, Blanca Flor y Halachó, y el 19 de marzo entró a
Mérida. Puso en vigor los decretos de su antecesor Eleuterio
Ávila (1914), extinguiendo para siempre las deudas de los campesinos con
los hacendados y prohibiendo que los préstamos futuros que éstos
hicieran a aquéllos fueran pagados con trabajo personal; y
consagró la libertad de los siervos con otras disposiciones:
suprimió los azotes, abolió las tutelas y curatelas (que se
prestaban a sujetar a los indios mediante la retención de sus hijos),
permitió a los peones cambiar de domicilio sin previo aviso o permiso, y
casarse sin el consentimiento del amo; declaró libre la asistencia a la
iglesia y acabó con la obligación de besar la mano a los patrones
(v. GUERRA DE CASTAS). El 24 de abril
prohibió también la servidumbre doméstica sin
retribución, sin contrato y por tiempo indefinido; en junio dispuso que
se asignara un salario a los sirvientes y que se indemnizara a las sirvientas
cuando hubieran sido seducidas por el amo. Procuró persuadir a las
mujeres de que ejercieran con plenitud sus derechos, y convocó a un
Congreso Feminista (v. FEMINISMO). El
26 de mayo expidió la ley que creó la escuela rural, cuya
enseñanza debía ser �gratuita, laica, obligatoria y hasta
donde sea posible integral�; creó colegios civiles en las cabeceras
de partido para formar a los profesores; fundó las escuelas Vocacional,
de Agricultura y de Bellas Artes; estableció las cajas de ahorro, las
huertas y los almacenes escolares, y la Ciudad Escolar de los Mayas y las
juntas de educación; bajo la presidencia del profesor Rodolfo
Menéndez de la Peña, convocó al Congreso Pedagógico
que se celebró en el Teatro Peón Contreras; y durante su mandato,
instaló más de mil escuelas. El 11 de diciembre de 1915
expidió la Ley del Trabajo, creando las juntas de conciliación y
el Tribunal de Arbitraje, y reglamentando la actividad de los menores.
Fundó en Mérida, además, la Casa del Obrero Mundial.
Reglamentó la Ley del 6 de enero de 1915, pero poco pudo hacer en
materia agraria porque el presidente Carranza lo obligó a derogar
aquella disposición. Paralelamente a estas acciones, cerró
prostíbulos, cantinas e iglesias. Sancionada la Constitución
Política de 1917, convocó a elecciones y entregó el poder
el 1° de febrero de 1918. Previamente, en junio anterior, se había
formado el Partido Socialista del Sureste. Siendo ya general de
división, se sumó a la rebelión de Agua Prieta. Fue
secretario de Hacienda del 3 de junio al 20 de noviembre de 1920, en el
gabinete del presidente Adolfo de la Huerta. En diciembre de 1923 se
sublevó en Jalisco, en apoyo de éste, y sostuvo la línea
de trincheras de Ocotlán hasta el 9 de febrero de 1924, cuando el
ejército de Obregón venció su resistencia (v. JALISCO, ESTADO DE). Poco después fue
aprehendido en Colima, pero gracias a la intervención solidaria de
algunos masones (agradecidos con él por haber respetado la vida del
general Lázaro Cárdenas) logró huir por Manzanillo y se
presentó en Nueva York con De la Huerta, quien lo nombró jefe de
la rebelión, que ya estaba militarmente derrotada. Reapareció en
Tabasco en marzo de ese año, y el 10 de junio cayó en una
emboscada, cerca del lugar llamado El Hormiguero, en la selva contigua a
Palenque. Lo asesinó el teniente coronel Diego Zubiaur, segundo de
Federico Aparicio, un general de 27 años.

Alvarado es autor de: Mi actuación revolucionaria
en Yucatán (1918), La reconstrucción de México. Un
mensaje a los pueblos de América (2 t., 1919), Carta al pueblo de
Yucatán y Mi sueño. Estos dos últimos textos
fueron escritos el 5 de mayo de 1916 y publicados, con prólogo de
Antonio Mediz Bolio, en 1955.




	ALVARADO, VER

	Ciudad cabecera del
municipio del mismo nombre; está situada a 18° 45� 59� de
latitud norte, 95° 45� 56� de longitud oeste, y 9 m de altura
sobre el nivel del mar, en la margen izquierda de la laguna de Alvarado.
Ésta tiene unos 32 km de largo por 4 de ancho, y está formada por
varios ríos, entre ellos el Papaloapan. El puerto, distante unos 5 km
del mar, se halla en la punta que forma el extremo noreste de la laguna. La
localidad debe su nombre al conquistador español Pedro de Alvarado,
quien desde ahí remontó el río Papaloapan en 1518, durante
la expedición de Juan de Grijalva. El primitivo poblado indígena
se llamó Atlatzintlan, �lugar de agua y pequeña o hermosa
tierra� en náhuatl. Fue un asentamiento totonaca, finalmente
dominado por los olmecas históricos después del año 1200.
El 29 de abril de 1813, una fuerza insurgente al mando de Nicolás Bravo
quiso tomar por asalto la plaza, pero fue rechazada por la guarnición
realista que comandaba el oficial de marina Gonzalo de Ulloa. Por ese tiempo,
el gobierno virreinal le dio a la población el título de villa.
El puerto fue habilitado para el comercio extranjero, en sustitución de
Veracruz cuando éste fue bloqueado por la escuadra francesa en 1838 y
por la norteamericana en 1846. Ese año se le dio a la villa el
título de ilustre. En 1847, los alvaradeños, reforzados por los
pueblos del bajo Papaloapan y La Antigua, resistieron el ataque de una escuadra
de Estados Unidos. Por el decreto núm. 78 de la Legislatura local, del 8
de noviembre de 1878, Alvarado se elevó a la categoría de ciudad;
y el decreto núm. 102 del 23 de diciembre de 1957 le dio la
denominación de heroica. En la jurisdicción del municipio se
cultiva maíz, frijol y sandía, y hay plantaciones de palma de
coco, naranja y plátano. Los principales giros industriales son la
preparación y el envasado de carnes, pescados y mariscos, y la
construcción y reparación de embarcaciones. La laguna y las
márgenes del Papaloapan y sus afluentes son célebres por sus
bellezas naturales. La Feria de la Pesca, con ambiente de carnaval, se celebra
generalmente al terminar la Semana Santa. La gente de Alvarado ha ganado fama
de ser extraordinariamente desenvuelta.
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    La pesca es una actividad importante de muchos lugares de la república,
    como en el caso de Alvarado, Veracruz.

    AEM
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    Parque de Alvarado, Veracruz. El municipio está situado cerca de la
    desembocadura del río Papaloapan.

    Secretaría de Turismo

  






	ALVARADO ÁVILA, MIGUEL

	

Nació en Cuetzalan, Pue., hacia 1900. Compositor musical; es autor de
Ave María en mi bemol y fa e Himnos patrióticos;
�Dos estrellas�, �Tus ojos� y �Un día de
campo� (música popular); y �Dúo de amor�, �El
país del ensueño�, �Misterio�, �La muerte de
las rosas� y �Flor que llora� (valses).




	ALVARADO GALVÁN, CASIMIRO

	

Nació en Guadalajara, Jal., el 2 de marzo de 1851; murió en la
ciudad de México en fecha que se desconoce. Poeta en sus años
mozos, en 1890 firmó un contrato con la viuda de Remigio Carrillo,
propietaria del periódico satírico Juan Panadero, para
editarlo por su cuenta. En 1894 comenzó a publicarlo
simultáneamente, con bastante éxito, en Guadalajara y la ciudad
de México. Encarcelado por el gobernador Luis C. Curiel, fue obligado a
trasladarse a la capital de la República, donde continuó
apareciendo su periódico. �Habiendo caído enfermo -asevera
Fortino Ibarra de Anda-, un médico misterioso, seguramente esbirro del
gobernador Curiel, se ofreció espontáneamente a curar al paciente
y le administró un veneno que lo llevó a la tumba�.




	ALVARADO LANG, CARLOS

	
Nació
en La Piedad de Cabadas, Mich., en 1905; murió en la ciudad de
México en 1961. Ingresó a la Academia de San Carlos en 1920,
donde estudió grabado con Emiliano Valdez; luego estudió dibujo y
grabado con Francisco Díaz de León, en la Escuela al Aire Libre
de Tlalpan. Fue profesor de grabado a los 24 años. Su primera
exposición individual la realizó en 1931, y en enero de 1937
participó en una exposición colectiva en el Palacio de Bellas
Artes, organizada por la Liga de Escritores y Artistas Revolucionarios (LEAR),
con motivo del Congreso Nacional de Escritores. Fue director de la Academia de
1942 a 1944 y de 1945 a 1949; bajo su administración se editaron varios
volúmenes de estampas; él ilustró dos con grabados en
madera de pie: Fragmentos de Heráclito (1939) y Canto a
Cuauhtémoc (1959). Se dedicó con preferencia al grabado en
madera y en linóleo y al aguafuerte. Inquieto investigador de la
técnica, escribió el estudio �El grabado a la manera
negra�, para los Anales del Instituto de Investigaciones
Estéticas de la Universidad Nacional Autónoma de México.
En 1947 fue miembro fundador de la Sociedad Mexicana de Grabadores, y
tomó parte en todas sus exposiciones colectivas. Desde 1948 fue miembro
de la Sociedad para el Impulso de las Artes Plásticas. En 1950
ingresó como maestro a La Esmeralda, y desde 1955 fue su director
vitalicio. El profundo conocimiento que tuvo de los grandes creadores europeos,
consolidó su formación y su desempeño como maestro. Entre
otros, recibieron sus enseñanzas Federico Cantú, Abelardo
Ávila, Francisco Moreno Capdevila y Carlos García. Fue un
virtuoso del buril, un artesano magistral que dejó maderas y
linóleos, aguafuertes, mezzotintas y puntas secas. En El grabado en
lámina en la Academia de San Carlos durante el siglo 
XIX. Reimpresiones de 24 planchas originales
existentes en el archivo de la Escuela de Artes Plásticas, tiró
éstas a mano; el texto fue de Justino Fernández y el
prólogo, de Manuel Toussaint (1938). Alvarado Lang obtuvo el primer
premio en el Segundo Salón Nacional de Grabado (1955). Entre sus obras
más conocidas destacan Calle de Tula (punta seca), La
jornada (aguafuerte) y Ranchera (linóleo), la que,
según Justino Fernández, refleja un hondo lirismo de tono muy
personal.




	ALVARADO TEZOZÓMOC, HERNANDO

	

Nació y murió en la ciudad de México (hacia 1520 - hacia
1610). Hijo de Diego Huanitzin o Diego Alvarado Huanitzin (conocido en los
Anales de Cuauhtitlan como Diego Panitzin, individuo de alta alcurnia y
descendiente directo de Axayácatl, rey de México) y de Francisca
Moctezuma (decimonovena hija de Moctezuma II, noveno señor de
México). Entre 1598 y 1609 estuvo dedicado a la elaboración de la
Crónica mexicana, en castellano, y la Crónica
mexicáyotl, en náhuatl. En 1598 era intérprete o
nahuatlato (�farante� o �lengua�, como también se
les llamó) de la Audiencia Real de México, funciones en las que
le correspondió suscribir el Papel de tierras de Huauhquilpa, en
el que se asienta ese cargo. La Crónica mexicana comprende desde
los orígenes de la tribu mexica en Aztlán hasta el momento en que
Hernán Cortés llegó a Tlaxcala; la editó Manuel
Orozco y Berra (1878), y de nueva cuenta la Editorial Leyenda (1944). La
Crónica mexicáyotl (señorío de los mexicas),
cuyo manuscrito se halla en el Museo de Antropología de la ciudad de
México, empieza asimismo en Aztlán, en 1064, año en el
que, según el autor, los mexicas emprendieron su largo peregrinar, y
termina en 1531. Es, según dice el propio Tezozómoc en el
prólogo, �la tradición y la herencia que dejaron los
ancianos a sus descendientes�, la cual él puso por escrito
�para que nunca olviden la historia de la gran ciudad y sus
pobladores�. La publicó Eugéne Boban en Documents pour
servir a l�Histoire du Mexique. Catalogue raisonné de la Collection
de M. E. Eugéne Goupil (Ancienne de J. M. A. Aubin), en
París (1891). Otra edición es la traducida del náhuatl al
castellano por Adrián León (1949). No toda la obra es suya:
Wigberto Jiménez Moreno, Adrián León y Paul Kirchoff han
señalado que la segunda parte de la Crónica (pp. 78-177)
la escribió Domingo Francisco de San Antón Muñón
Chimalpahin. Tezozómoc es el adalid del pueblo mexica, al que considera
superior, bajo todos los aspectos, a los acolhuas o texcocanos. El historiador
Alva Ixtlilxóchitl es la contrapartida: según él, los
acolhuas fueron los maestros de los mexicas, que nunca hubiesen sobrevivido sin
el apoyo de los soberanos chichimecas texcocanos.




	ALVARADO Y ALDANA, MIGUEL

	

Nació en el rancho de Rentería, Lagos de Moreno, Jal., el 12 de
abril de 1853; murió en San Pedro Tlaquepaque, del mismo estado, el 13
de diciembre de 1933. Doctor en derecho canónico por la Academia
Pontificia de Guadalajara, recibió la consagración sacerdotal el
14 de agosto de 1881 de manos del arzobispo Pedro Lozano. Fue por mucho tiempo
secretario del cabildo de la catedral, y desempeñó también
los cargos de canónigo (1910), deán (1915) y vicario general de
la arquidiócesis durante los conflictos con los gobiernos de Carranza y
de Calles. En sus �Declaraciones publicadas por el infrascrito Vicario
General y Gobernador de la S. Mitra del Arzobispado de Guadalajara, para que se
esclarezca la verdad en las actuales circunstancias� (Santa Fe,
Méx., septiembre 17 de 1918) expone la doctrina de la Iglesia sobre la
jerarquía, la autoridad y la libertad, y condena las intromisiones de la
autoridad civil en los asuntos eclesiásticos. También es obra
suya la Colección de documentos relativos a la cuestión
religiosa en Jalisco, compilada, ordenada y publicada por J. Ignacio
Dávila Garibi y Salvador Chávez Hayhoe (I, Guadalajara,
1920).




	ÁLVAREZ, BERNARDINO

	

Nació en Utrera, Andalucía, España, en 1514; murió
en 1584. Fue fraile fundador de la Orden de los Hipólitos. Llegó
a la Nueva España a los 20 años de edad. Aventurero,
combatió a los indios bárbaros de Zacatecas, y en la ciudad de
México se dedicó al juego y a los lances galantes. Aprisionado
por un delito, logró huir y en Acapulco se embarcó rumbo al
Perú, donde amasó una fortuna. De regreso a México,
fundó una orden para socorrer a los enfermos mentales. Estableció
su primer hospital junto a la iglesia de San Hipólito en 1566. Antes de
morir, �tuvo la satisfacción de socorrer en un edificio vasto,
capaz y magnífico, a multitud de pobres y convalecientes de todas
clases. Reunió allí a gran número de dementes,
recogió a clérigos menesterosos que habían gastado los
mejores años de su vida en trabajos apostólicos, recogió a
conquistadores ancianos que, agobiados de años y de heridas, no
encontraban en dónde reclinar su cabeza� (Orozco y Berra). El asilo
que Bernardino Álvarez construyó en 1577 es actualmente la casona
de avenida Hidalgo 107. Un moderno hospital neurosiquiátrico lleva su
nombre. V. HOSPITALES.




	ÁLVAREZ, DIEGO DE

	

Nació en Guadalajara, Jal., probablemente en el segundo tercio del siglo
XVIII; murió en la ciudad de
México en 1824. Estudió en el seminario tapatío con tanto
provecho que a los 16 años había concluido los cursos de
filosofía y teología y los de ambos derechos. Ya sacerdote se
trasladó a la ciudad de México donde se dedicó a la
enseñanza y a su ministerio. Por su fama de sabio, virreyes y arzobispos
pedían su consejo para asuntos arduos. Al triunfo de la Independencia,
fue uno de los consejeros más leales y sabios de Agustín de
Iturbide. De la enorme cantidad de sus escritos uno solo se publicó:
Práctica de la teología mística. En la Biblioteca
de Andrés del Río existía una abundante colección
de cartas del padre Álvarez sobre puntos muy curiosos de física,
mineralogía, química, botánica, música, medicina y
gramática. También escribió un grueso volumen en el cual,
y a su manera, abordaba los secretos de las ciencias y las artes.




	ÁLVAREZ, IGNACIO

	
Nació
en Villa de Cos (Zacatecas) en 1816; murió en 1885. Publicó
Estudios sobre la historia general de México (3 vols.,
1875-1876).




	ÁLVAREZ, JAVIER

	
Nació
en la ciudad de México en 1956. Graduado en composición musical y
clarinete (1980) en el Conservatorio Nacional, ha llevado cursos superiores en
la Universidad de Wisconsin (1980-1982) y en el Royal College of Music de
Londres (1982-1984). Es autor de: Amor es más laberinto,
estrenada en 1979 por la Orquesta Sinfónica del Estado de México;
Trirreme, concierto para corno y orquesta, estrenado por la Orquesta de
la Universidad Nacional Autónoma de México en 1982; y
Características, presentada en el Festival de Música
Contemporánea de Huddersfield, en 1983. En 1986 radicaba en Inglaterra,
dedicado a investigar la música electrónica.




	ÁLVAREZ, JOSÉ JUSTO

	

Nació en Churubusco (D.F.) en 1821; murió en Tacubaya, D.F., en
1897. General, luchó en defensa de la Constitución de 1857, y
escribió Itinerarios y derroteros de la República Mexicana
(1856).




	ÁLVAREZ, JOSÉ ROGELIO

	

Nació en Guadalajara, Jal., el 12 de junio de 1922. Hizo la carrera de
historia de México en la Facultad de Filosofía y Letras de la
Universidad Nacional Autónoma de México y llevó cursos
adicionales en la Escuela Nacional de Economía y en la de
Antropología e Historia. Durante dos periodos, entre 1943 y 1952,
trabajó en la revista Tiempo, de la cual llegó a ser jefe
de redacción. En esa época colaboró, además, en las
revistas Historia Mexicana, Mañana y De
América. Vuelto a radicar en Guadalajara, fue secretario particular
del gobernador de Jalisco (1953), vocal ejecutivo (1953-1959) de la
Comisión de Planeación de la Costa de Jalisco (CPCJ), director de
Promoción Económica del Estado (1953-1959) y vocal ejecutivo de
la Comisión de Desarrollo y Fomento de Los Altos (1958-1959). En el
desempeño de estos cargos, publicó cinco Anuarios de la
CPCJ, Educación y desarrollo económico, Barra de
Navidad, estudio de un área, Los Altos de Jalisco. Un programa de
rehabilitación y Nueva imagen de Jalisco; dirigió
igualmente el libro Noticia de Jalisco. De 1959 a 1962 realizó
estudios para empresas privadas y gobiernos estatales, y fundó y
dirigió la colección Jalisco en el Arte, dos de cuyos
títulos son obra suya: Vidrio soplado de Guadalajara y Chilte
de Talpa.

De 1963 a 1966 fue subdirector y luego director de la
empresa automotriz Diesel Nacional, S.A., la cual contribuyó a
rehabilitar. En 1964 publicó Jalisco, nueve ensayos. En 1967 y
1968 coordinó la difusión del Comité Organizador de los
Juegos de la XIX Olimpiada. Entre muchas otras acciones, promovió la
publicación del Manual Deportivo Olímpico y de las
guías de los museos de la ciudad de México y escribió los
dos primeros tomos de la Memoria oficial, el primero de los cuales
constituye una gran visión de México. De 1967 a 1970 fue
consejero del secretario de Educación Pública (SEP):
formuló algunos de los materiales fundamentales de la reforma educativa,
dirigió la revista El Maestro y escribió la memoria de la
SEP bajo el título La educación pública en
México 1964-1970 (dos tomos). En 1969 adquirió la empresa
editora de la Enciclopedia de México, que desde entonces dirige;
la obra, en 12 tomos, apareció en 1977; le siguieron los Libros del
Año 1977 y 1978. En un nuevo y breve periodo de servicio
público, fue consejero del secretario de Educación Pública
(1978) y director general del Consejo Nacional de Fomento Educativo (enero a
octubre de 1979).
Son también obras suyas: San Pedro Tlaquepaque
(1979), Documentos inéditos e impresos muy raros sobre la Guerra de
Tres Años (1858-1860) (introducción y edición
facsimilar, 1979), Guía y álbum de Guadalajara para los
viajeros, por José Villa Gordoa (Guadalajara, 1888)
(introducción y reproducción facsimilar, 1980),
Valentín Gómez Farías. Legislación educativa
(introducción histórica y reproducción facsimilar, 1981),
tomo núm. 1 de la Enciclopedia de la Iglesia
Católica en México (dirección, prólogo y
algunos textos, 1982), Guadalajara y sus caminos al mar (en
colaboración con Guillermo García Oropeza; España, 1984),
Todo México. Compendio enciclopédico 1985
(dirección y algunos textos, 1985). Es autor, además, de
prólogos, ensayos y trabajos académicos. En la década de 1990
fue admitido como miembro numerario a la Academia Mexicana de la Historia. A éste
se unieron otros reconocimientos a su trabajo.




	ÁLVAREZ, JUAN

	Nació en
Santa María de la Concepción Atoyac (Guerrero) en 1790;
murió en la hacienda La Providencia, Gro., en 1867. Hizo sus estudios de
primaria en la ciudad de México y, a la muerte de sus padres, en 1807,
regresó a su pueblo natal. A pesar de haber heredado bienes
considerables, tuvo que trabajar de vaquero y su juventud estuvo llena de
penurias y maltratos, debido a que su tutor, un español que era
subdelegado de Acapulco, lo tiranizó y le escatimó el dinero,
terminando por despojarlo. En noviembre de 1810 se unió a las fuerzas de
Morelos como soldado raso, y rápidamente ascendió a
capitán. En el ataque a Acapulco (1811), una bala le atravesó
ambas piernas. Con el grado de comandante y a la cabeza del Regimiento de
Guadalupe, participó con Hermenegildo Galeana en el asalto a Tixtla,
durante el cual recibió graves heridas, que le valieron el ascenso a
coronel. En 1813 fortificó el cerro del Veladero, donde se mantuvo dos
años. Bajó a Pie de la Cuesta, con el propósito de
hostilizar Acapulco, y ahí fue batido por el brigadier realista Gabriel
Armijo (1814). Había contribuido a la lucha insurgente con dinero y
pertrechos pagados de su peculio, y después de su derrota frente a
Armijo le fueron confiscados los bienes que le quedaban. Sin recursos y
perseguido con saña por los españoles, anduvo escondido en los
montes durante cuatro años, librando ocasionalmente acciones
guerrilleras. Hacia fines de 1818 había podido reorganizar alguna tropa
y presentó 12 batallas de cierta importancia, con las que logró
que los realistas se replegasen sobre Acapulco. Apoyó el Plan de Iguala
y, al proclamarse la Independencia, dio el asalto final contra la plaza de
Acapulco, que capituló el 15 de octubre de 1821. Álvarez
pensó que había llegado el momento de retirarse del servicio,
pero no le fue aceptada su renuncia y se le nombró comandante general de
Acapulco. A partir de ese momento y durante los 45 años que siguieron,
habría de convertirse no sólo en uno de los principales caudillos
militares, sino en figura política nacional de influencia decisiva. Se
declaró republicano, federalista y liberal, y toda su conducta estuvo
inspirada por esos principios, aunque en ocasiones asumiera actitudes que
parecían contradecirlos, como cuando se adhirió al movimiento que
acaudilló Santa Anna para derrocar a Bustamante, porque �no vio la
persona que se pronunciaba, sino el principio invocado�. Luchó
junto a Guerrero para deponer a Iturbide. Defendió al gobierno
republicano en las batallas de Venta Vieja, Acapulco, el Manglar, Dos Arroyos,
Chilpancingo y otras, y trató de salvar la vida de Guerrero en 1830.
Combatió a Bustamante por su centralismo, y al movimiento iniciado en
Michoacán por Ignacio Escalada, en 1833, para defender �la santa
religión de Jesucristo y los fueros y privilegios del clero y del
ejército�. Aunque repudiaba a Santa Anna, en 1838 ofreció
sus servicios para luchar contra la agresión francesa conocida como
Guerra de los Pasteles. En 1845, ascendido ya a general de división,
tuvo a su cargo la pacificación de las regiones de Guerrero, Oaxaca y
Puebla, en donde estallaron rebeliones indígenas de fondo agrario.
Más que las armas, empleó la persuasión y la promesa de
resolver las causas de la protesta, de las cuales tenía una justa
visión, pues declaró que para que los indios fueran
pacíficos productores había que darles protección, en
lugar de que �sean perseguidos por los ricos hacendados, para tener en
ellos un simulacro de esclavos; y en vez de que les quiten por medio de enredos
y trampas los pedazos de tierra que la Nación les dio…�. Esta
conducta, junto a otras declaraciones y actitudes en favor de los campesinos y
los indios, hacen aparecer al general Álvarez como un liberal avanzado,
precursor de las ideas de la Revolución Mexicana; explican
también que haya podido disponer de un ejército, la famosa
División del Sur, y haya logrado constituir un cacicazgo de tipo
paternalista en una extensa región que comprende parte de los actuales
estados de Guerrero, Michoacán, México, Morelos y Oaxaca.
Respaldado por ese poder, en 1841 constituyó, con Nicolás Bravo,
el departamento de Acapulco, que no llegó a tener aprobación
constitucional. En 1844 combatió de nuevo a Santa Anna, y en 1847
acudió a defender la capital contra los norteamericanos. Al ser creado
el estado de Guerrero, en 1849, fue nombrado gobernador constitucional hasta
1853. Al año siguiente, por conducto de Villarreal, proclamó el
Plan de Ayutla y se puso al frente del Ejército Restaurador de la
Libertad. Triunfante la revolución, Álvarez fue designado
presidente provisional el 4 de octubre de 1855. Renunció en diciembre
del mismo año, por haber entrado en conflicto con los liberales
moderados, en particular con Manuel Doblado e Ignacio Comonfort; pero en ese
corto tiempo convocó al Congreso que habría de emitir la
Constitución de 1857, y promulgó la Ley Juárez, que
suprimió los tribunales especiales y modificó el sistema de
fueros. Durante la Guerra de Tres Años, dirigió en su estado la
lucha constitucionalista, librando batallas en las que hubo triunfos y
derrotas, pero que le valieron ser declarado Benemérito de la Patria por
el Congreso General, en 1861. Al producirse la Intervención Francesa,
una vez más fue llamado a defender la República, y la
División del Sur entró nuevamente en combate contra los
conservadores y los invasores. Juárez recomendó a los jefes
militares que, en caso de serles imposible comunicarse con él,
consultaran con Álvarez el desarrollo de las operaciones. Poco antes de
morir, el veterano soldado de la Independencia y la Reforma pudo ver restaurada
la República y libre de invasores el país. Sus ideas acerca de
los derechos de los campesinos y sus observaciones sobre la situación de
los peones de las haciendas están expuestas en los tres manifiestos que
lanzó en 1835, 1842 y 1857. Con el título de Manifiesto del C.
Juan Álvarez a los pueblos cultos de Europa y América, Daniel
Moreno editó con un prólogo el principal de esos documentos, en
1968. V. GUERRERO, ESTADO DE.
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    A la victoria del Plan de Ayutla, Juan Álvarez se convirtió en
    presidente de la república (4 de oct. 1855 - 15 de sept. 1856).

    AEM

  






	ÁLVAREZ, JUAN

	
Nació y
murió en la ciudad de Puebla de los Ángeles (1585-1623).
Entró en la Compañía de Jesús el 8 de septiembre de
1602. Ordenado sacerdote, se le destinó como misionero a Topia.
Allí le tocó vivir la rebelión de los tepehuanes, de la
que salió ileso a pesar de que muchos otros jesuitas perecieron
martirizados. En 1620 fue trasladado al colegio de la Compañía en
Puebla. Escribió Relación del alzamiento de los tepehuanes
(1618) y Cánticos sagrados para uso de los indios acaxees
(1619).




	ÁLVAREZ, LOURDES

	
Nació
en la ciudad de México en 1946. Estudió pintura en el taller de
Carlos Orozco Romero (1965-1972), en La Esmeralda y con Francisco
Zúñiga. Su pintura tiene tendencia figurativa. Se dedicó
después a la escultura sin abandonar el dibujo y la acuarela. En
París concurrió al taller del escultor Ossip Zadkine, donde
realizó piezas figurativas con notable influencia de Henry Moore. Al
regresar, hizo talla en madera, en el taller de José L. Ruiz. En 1976
pasó al abstraccionismo con un gran sentido de síntesis.
Volvió a Europa y trabajó en Francia e Italia en talleres de
fundición. Para expresarse suele elegir madera, mármol y
lámina de oro. Ha expuesto en las galerías Nesle de París,
de la Santa Croce de Milán, de Arte Contemporáneo de Madrid y en
el Museo de Arte Moderno de la ciudad de México, donde expuso
individualmente en 1982.




	ÁLVAREZ, LUCAS

	
Nació
en la ciudad de Veracruz en 1688; murió en Sinaloa en 1760. Bajo el
anagrama de Valerio Villa Azcoa, escribió dos poemas: �La
Angelomaquia� y �La Josefina�. Recorrió gran parte de la
Nueva España predicando a los naturales.









ÁLVAREZ, MANUEL - AMADOR, MARÍA ELOÍSA



	ÁLVAREZ, MANUEL

	
Nació
en la villa de Colima en 1800. Cuando en 1857 Colima fue elevado a la
categoría de estado, fue su primer gobernador. El 26 de agosto de ese
mismo año estalló una rebelión que tenía por
finalidad el desconocimiento de la recién jurada Constitución de
la República; sus dirigentes intelectuales eran el general Ponce de
León y el coronel Mendoza. Al tratar de sofocar ese movimiento, el
gobernador Álvarez fue muerto por los sublevados. En su honor el pueblo
colimense de Almoloyan lleva el nombre de Villa de Álvarez.




	ÁLVAREZ, MANUEL FRANCISCO

	

Arquitecto e ingeniero civil de finales del siglo XIX y principios del
XX. Fue uno de los primeros ingenieros-arquitectos que hubo en el país
formados por el italiano Javier Cavalleri en la Academia de San Carlos
(1856-1864). Junto con el ingeniero Luis Espinoza, en 1869 se ocupó en
la formación de un gran plano de la ciudad de México, que indicaba
cómo debía ser su crecimiento hacia el suroeste. Publicó:
Las pinturas de la Academia Nacional de Bellas
Artes (1977) y Las catedrales de México y
Puebla (1921).

Véase:
Justino Fernández: El arte del siglo 
XIX en México (1967) y El arte moderno
en México (1937).




	ÁLVAREZ, MARÍA BOETTIGER DE

	

Nació en Catemaco, Ver., en 1876; murió en la ciudad de
México hacia 1945. Radicó en Jalapa, y en 1912 se trasladó
a la capital del país. Colaboró en El Globo y El
Universal. Entre sus libros: Alma (1928) y Rosas de mi huerto
(1936), poesía; y las novelas Soy rebelde, El desertor,
La cita y Su novela (1935).




	ÁLVAREZ, MELCHOR

	
Nació
en el puerto de Santa María, Argentina, en 1769; murió en la
ciudad de México en 1847. Marchó a España y sirvió
en los regimientos Hibernia, Borbón y Saboyo; y en 1813 fue destinado a
la Nueva España para combatir a los insurgentes. Luchó bajo las
órdenes del general Félix María Calleja, quien lo
nombró gobernador, intendente y capitán general de Oaxaca, cargo
que desempeñó de 1818 a 1820. En 1821 se adhirió al Plan
de Iguala, y en 1822 fue designado gobernador y capitán general de
Yucatán. Hasta 1837 sirvió como inspector general de
infantería y caballería, y como comandante del departamento de
México. Posteriormente fue ministro de la Suprema Corte de
Justicia.




	ÁLVAREZ, MIGUEL

	
Nació
en la ciudad de México en 1940. Su primer libro de cuentos fue La
cacería equivocada, publicado bajo el signo de la revista
Pájaro Cascabel en 1964. Su segunda publicación, Las
cruzas (1977), lo ubica en la generación de los sesentas; en esta
obra se dedica a describir la ciudad de México, algunas colonias de la
clase media y sus personajes.




	ÁLVAREZ ACOSTA, MIGUEL

	

Nació en San Luis Potosí, S.L.P., el 29 de septiembre de 1907.
Profesor normalista (1925) y abogado (1931), llegó a ser presidente del
Tribunal Superior de Justicia y gobernador sustituto de su estado (1938). Fue
también magistrado del Tribunal Fiscal de la Federación
(1942-1954), funcionario del servicio exterior con el rango de embajador a
partir de 1958, director del Instituto de Bellas Artes (1954-1958) y del
Organismo de Promoción Internacional de Cultura de la Secretaría
de Relaciones Exteriores y subsecretario de Radiodifusión de la
Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas (1972). Escribió
los libros de poesía Romances (1934), Coloquios de las
cumbres (1939), Hogar adentro (1940), Nave de rosas antiguas
(1952), Los pozos sagrados (1954) y Alaquines. Octavas reales de
pamería (1985); el cuento Pausa breve (1945) y las novelas
Xilitla, lugar de caracoles (1950), Muro blanco en roca negra
(1953) y La frontera plural (1979). Álvarez Acosta murió
en 1996, tras numerosos reconocimientos hechos a su obra.




	ÁLVAREZ AMAYA, JESÚS

	
Nació en la ciudad de México en 1925.  Estudió en la
Escuela de Artes para Trabajadores Núm. 1, bajo la guía de
Ramón Alva de la Canal; colaboró con Diego Rivera en la
escultopintura del estadio de Ciudad Universitaria y en el mosaico del Teatro
Insurgentes; e hizo su primer mural, inspirado en el Popol Vuh, en el
Hotel Mayalán de Chichén Itzá (encáustica, 35
m2, 1950). Otros murales suyos son: una alegoría de Hidalgo
en el Ayuntamiento de Mexicali (vinylita, 40 m2, 1952); El hombre
nuevo en la escuela Manlio Fabio Altamirano de Misantla, Ver.
(acrílico sobre concreto, 130 m2, 1957); Benito
Juárez (mismos materiales, 120 m2, 1958) en la escuela
Benito Juárez de Martínez de la Torre, Ver.; La
comunicación postal en el vestíbulo del Centro Postal
Mecanizado de la ciudad de México (acrílico sobre concreto, 50
m2, 1975), en colaboración con Alfredo Morales, Dagoberto
García y Maximiliano Rodríguez; La lucha proletaria
(1976), en el edificio que ocupó el Taller de Gráfica Popular
(TGP) en la calle de Carmona y Valle, en la ciudad de México;
Homenaje a la revolución sandinista (pinturas de
tlapalería, 200 m2, 1980), en la sede del Frente Sandinista
de Liberación Nacional en Managua, Nicaragua; Martirio y gloria de
Belisario Domínguez (acrílico, 235 m2, 1982), en
el centro escolar de ese nombre en Tuxtla Gutiérrez, Chis.;
Simón Bolívar, Agustín Melgar y Francisco
Villa, en las escuelas de esos nombres en Chihuahua, Chih.; Leyenda del
nacimiento del sol y Manuel Buendía, en la biblioteca
pública de la Zona del Valle, en Tijuana, B.C.; y Homenaje a la
solidaridad (en ejecución en 1986), en el local del TGP en Seferino
Olarte 112, colonia Independencia, México, D.F. Desde 1967 coordina los
trabajos del TGP. Su obra de caballete fue expuesta por vez primera en 1948, en
la galería del Grupo 30 promovido por él mismo. Ha ilustrado los
libros El siervo de León Felipe (1958), Juárez. Su vida
contada a los niños de Ermilo Abreu Gómez (1969) y Polvo
lunar de Vicente Magdaleno (1973).
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    Autorretrato de Jesús Álvarez Amaya

    José Verde O., fotógrafo

  






	ÁLVAREZ BARRET, LUIS

	

Nació en Hecelchakán, Camp., el l6 de enero de 1901. Profesor por
la Escuela Normal de México (l929), ha sido director e inspector de
escuelas primarias en Campeche y en el Distrito Federal, jefe de la
Sección de Escuelas Normales Rurales, subdirector general de
Educación Primaria en los Estados, director del Instituto de
Pedagogía, director general de Enseñanza Normal (l957),
presidente del Consejo Nacional Técnico de la Educación
(l969-l970), secretario particular del titular de Educación
Pública (l97l-l976), delegado general de esta Secretaría en
Campeche y Yucatán, y director general de Educación para Adultos.
Recibió la Medalla Belisario Domínguez, otorgada por el Senado de
la República a los mexicanos que se han distinguido por su ciencia y su
virtud. Ha escrito: México. Geografía elemental,
Historia de América, Cartilla civil para trabajadores,
Educación y productividad y Ensayos pedagógicos.
Además, ha publicado numerosos artículos sobre pedagogía
en revistas especializadas.




	ÁLVAREZ BORREGO, SAÚL

	

Nació en Mazatlán, Sin., el 22 de mayo de l946. Licenciado por la
Escuela Superior de Ciencias Marinas de la Universidad de Baja California y
maestro y doctor por la Universidad del Estado de Oregon, E.U.A., ha sido
director del Instituto de Investigaciones Oceanológicas de la Unidad de
Ciencias Marinas, coordinador general de ésta e investigador y director
general del Centro de Investigación Científica y de
Educación Superior de Ensenada, B.C.




	ÁLVAREZ BRAVO, LOLA

	

Nació en Lagos de Moreno, Jal., en 1907. Su verdadero nombre es Lola
Martínez de Anda. De formación autodidacta, ha destacado en la
fotografía artística. Desde joven ha enseñado su arte en
la Academia de San Carlos y en otras escuelas, y ha trabajado para el Instituto
de Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional Autónoma
de México y para el Departamento de Fotografía del Instituto
Nacional de Bellas Artes. Se ha especializado en registrar la obra de pintores,
escultores y grabadores, en particular la de los muralistas. También ha
hecho versiones gráficas de monumentos arqueológicos, tipos
humanos y escenas de la vida popular de casi todo el país. Con el
resultado de su labor, ha reunido una colección de más de seis
mil negativos. Ha participado en numerosas exposiciones nacionales y
extranjeras, entre ellas la conocida como �La Familia del Hombre�,
que ha recorrido todo el mundo. Algunas de sus obras están en el Museo
de Arte Moderno de Nueva York. En 1979 exhibió una primera retrospectiva
de sus trabajos en la Alianza Francesa; en 1980 publicó un libro de
retratos de intelectuales mexicanos; en 1981 expuso en la Galería Osuna,
en Washington; en 1982 dio a las prensas Recuento
fotográfico, colección de 120 imágenes; y en 1985
montó varias exposiciones en México y en el extranjero.
Murió en 1993.




	ÁLVAREZ BRAVO, MANUEL

	
Nació en la Ciudad de México el 4 de febrero de 1902. Autodidacta
de la fotografía. A partir de 1930 registró la obra de los
muralista mexicanos. En 1932 realizó su primera exposición
individual en México. El Museo de Arte Moderno de Nueva York
adquirió parte de su obra, André Breton le
organizó una exposición en París y lo dio a conocer en un
artículo de la revista Le Minotaure. Su obra se ha expuesto en
muestras individuales y colectivas en museos y galerías de Nueva York,
Filadelfia, Chicago, Pasadena, París y Moscú. En 1975
recibió el Premio Nacional de Arte. En junio de 1989, a 150 años
de la acuñación del término �fotografía�,
se expuso una retrospectiva en el Centro Cultural Arte
Contemporáneo (CCAC). En agosto de 1989 se inauguró en Bellas Artes la
exposición �Mucho Sol, Retrospectiva Homenaje a Manuel Alvarez
Bravo�. El 30 de agosto fue presentado el libro Mucho sol, editado en la
colección Río de Luz del Fondo de Cultura Económica (FCE),
donde se recogen todas las fotos en blanco y negro de la exposición del
mismo nombre. Esta exposición se realizó en el marco de los
festejos de los 150 años de la fotografía en el mundo.
En 1997 el Museo Metropolitano de Arte de Nueva York presentó una amplia
muestra retrospectiva de su obra. En México ésta se exhibió con
éxito en el CCAC.
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    Un poco alegre y graciosa, foto de Manuel Álvarez

    Foto Hermanos Mayo

  






	ÁLVAREZ CONSTANTINO, JESUS

	

Nació en Chilchota, Mich., en 1914. Profesor normalista, ha escrito las
novelas El Centauro (1942) y El Quijote adolescente (1955) y los
ensayos La educación en la comunidad (1952), Historia de
Michoacán (1959), Geografía de Michoacán
(1966), Monografía de La Piedad (1967), Didáctica del
lenguaje (1970), El pensamiento mítico de los aztecas y
Gramática funcional del español (1979).




	ÁLVAREZ DE AMBER, CONCEPCIÓN.

	
Nació en Temascaltepec, Méx., el 24 de diciembre de 1895; murió
en la ciudad de México el 10 de diciembre de 1960.  Profesora
normalista, especializada en historia, escribió el libro Así
pasó mi vida (1962), en el que recoge aspectos de la vida
estudiantil en la metrópoli y reconstruye la figura de ameritados
maestros de principios de siglo.




	ÁLVAREZ DE SALAZAR, ROSA

	

Nació en Puebla, Pue. Estudió dibujo bajo la guía de
Josefina Albisua; y pintura, al lado de Julieta Sarmiento (1948) y en la
Academia de Bellas Artes de Puebla (a partir de 1950). Formó parte de
los grupos Plástica Poblana (1951), Primer Núcleo de Grabadores
(1952) y Unión de Artes Plásticas. Barrio del Artista (1952). Ha
pintado murales en un restaurante de su ciudad (Ninfas, 1956) y en el
Museo de la No Intervención del fuerte de Loreto (Llegada de
Maximiliano y Carlota a Puebla, 1958) y ha trabajado como ayudante de los
muralistas Fernando Ramírez Osorio (1962) y Faustino Salazar
(1964-1965). Desde 1969 ha participado en 14 certámenes y exposiciones
colectivas. En el conjunto de su obra destacan sus autorretratos y un dibujo de
Margarita Maza de Juárez.




	ÁLVAREZ DE TOLEDO, JUAN

	

Nació en La Antigua (Guatemala) en 1655; murió en el mismo lugar
en 1726. Ingresó a la orden franciscana en su ciudad natal (Provincia
del Santo Nombre de Jesús), donde hubo enseñado teología
por varios años y fue designado provincial. En 1708 fue promovido al
obispado de Chiapas, donde fundó y dotó un hospital y la
cofradía de los Dolores. En 1714 fue trasladado a la diócesis de
Guatemala, donde estableció la Casa de Recogidas.




	ÁLVAREZ DEL CASTILLO, JESUS

	

Nació y murió en Guadalajara, Jal. (1881-1966). Cursó sus
estudios superiores en la Universidad de Santa Clara, en San José, Cal.,
E.U.A. El 5 de octubre de 1917 fundó en la capital tapatía el
diario El Informador, que dirigió hasta su muerte. Antes
había sido gerente de la fábrica de calzado La Cibelina y regidor
del ayuntamiento de Guadalajara. Posteriormente formó parte de los
consejos de administración de Empresas Urbanas, Unión Editorial,
Productora de Periódicos, Concreto y Precolados, y Cajas y Envases. Le
fue otorgado el Premio Moors Cabot de la Universidad de Columbia.




	ÁLVAREZ DEL CASTILLO, MANUEL

	

Nació y murió en Guadalajara, Jal. (16 de febrero de 1860 - 3 de
noviembre de 1887). Cursó gramática latina y filosofía en
el Seminario de San José y obtuvo el título de abogado (1883) en
la Escuela de Jurisprudencia. Colaboró en los periódicos
satíricos tapatíos Don Nacho, El Kaskabel y Juan
Panadero, en los que usaba el seudónimo de Bata-Klán,
y en periódicos serios como La Gaceta Jalisciense y El
Clarín de Occidente. Fue socio fundador de la sociedad La Aurora
Literaria (1876) y participó en la planeación y redacción
de la revista La República Literaria, en la que dio a conocer
cuentos, estudios históricos, crónicas, artículos
musicales y reseñas bibliográficas. �Álvarez del
Castillo �escribe Emmanuel Carballo� es hoy más conocido por
el poema que a su temprana muerte escribió Gutiérrez
Nájera que por su corta y valiosa obra de narrador. Parisiense
desterrado, según solía llamarse a sí mismo,
comprendió sin embargo su circunstancia particular y nacional… Los
admirables textos narrativos que de él nos quedan (seis en total:
Miss Harriet, La novela de un beso, Las apariencias
engañan, Historia de un tesoro, Minnie y Cuatro
cartas), lo muestran como prosista que aventaja en algunos aspectos a sus
compañeros de generación: su maliciosa sintaxis (en la que el
galicismo mental convive con el orden castizo de las palabras) lo aproxima al
realismo crítico del siglo XX
y lo aparta de la transcripción ingenua de la realidad… Con
Álvarez del Castillo la narrativa jalisciense de la segunda mitad del
siglo XIX se supera a sí
misma: anuncia las audacias de Juan José Arreola. Es, en ella, el primer
escritor imaginativo. La nota que mejor lo explica es la irreverencia. El humor
lo preserva del olvido.� Como tantos otros escritores de valía, su
obra se halla sepultada en periódicos, revistas y una antología
publicada en Guadalajara: Veinte cuentos de literatos jaliscienses
(1895).




	ÁLVAREZ DEL TORO, FEDERICO

	

Nació en Tuxtla Gutiérrez, Chis., en 1953. Estudió en las
escuelas Superior y Nacional de Música y en el Conservatorio Nacional.
Ha destacado como compositor dentro del género orquestal. Su
temática parte de la propia naturaleza, se nutre de las tradiciones
prehispánica y popular, y está escrita en un lenguaje
contemporáneo. Entre sus obras destacan: Gneiss (1980), para
orquesta, cuatro solistas y cinta magnetofónica, grabada en un disco de
la serie Compositores Mexicanos; Ozomatli (1982), grabada en ese mismo
disco y basada en el canto de los monos, para voces, coro de metales y
percusiones; El espíritu de la tierra (1983), sinfonía
para marimba, orquesta y cinta magnetofónica (con grabaciones
ambientales de la selva chiapaneca); y Mitl (corazón joven),
cantata para coro mixto, narradores y orquesta (con textos en náhuatl y
en español), compuesta para festejar el Año Internacional de la
Juventud 1985.




	ÁLVAREZ DEL TORO, MIGUEL

	

Nació en Colima, Col.,
el 23 de agosto de 1917. Desde temprana edad se
convirtió en un zoólogo empírico y autodidacto. En 1938
colaboró con la Academia de Ciencias Naturales de Filadelfia como
colector científico. De 1939 a 1942 fue técnico taxidermista y
luego subdirector del Museo de la Flora y Fauna, dependiente del Departamento
Autónomo Forestal y de Caza y Pesca en la ciudad de México. En
1942 viajó a Chiapas para ocupar el cargo de zoólogo general en
Viveros Tropicales y Museo de Historia Natural. A partir de esa fecha dirigió la
institución denominada Instituto de Historia Natural del Estado de
Chiapas. En 1944 diseñó y construyó el zoológico
regional y el Museo de Historia Natural en el parque Madero; y de 1976 a 1980,
el nuevo zoológico regional en El Zapotal, ambos en
Tuxtla
Gutiérrez, Chis. Escribió varios libros: Los animales silvestres
de Chiapas (1952), Los reptiles de Chiapas (1960, 1973 y 1982),
Las aves de Chiapas (1971 y 1980), Los Crocodylia de
México (1974), Los mamíferos de Chiapas (1974),
Así era Chiapas (1985) y Las arañas de Chiapas.
Publicó artículos científicos en
revistas especializadas como Cóndor, Auk, Ateneo
ICACH, Revista ICACH, Herpetológica, Sociedad
Mexicana de Historia Natural, Internacional Zoo Year Book,
Umschau, Revista de la UNACH, Animal Kingdom y otras. Fue
miembro de sociedades científicas nacionales y extranjeras y de los
grupos de especialistas en primates, cocodrilos y rapaces de la Unión
Internacional para la Conservación de la Naturaleza y los Recursos
Naturales (UICN). De 1968 a 1971, con el apoyo del Fondo Mundial para la Vida
Silvestre (World Wildlife Fund) desarrolló el proyecto
Reproducción Controlada del Cocodrilo de Pantano. Fue asesor
técnico de dependencias gubernamentales y privadas, centros de
investigación, zoológicos y universidades. Promovió
incansablemente la protección de los recursos naturales; a él se
debe la existencia, en Chiapas, de áreas protegidas, como la selva del
Ocote o las reservas de El Triunfo y La Encrucijada, entre otras. Su destacada
labor en el campo de la zoología y la conservación de la
naturaleza lo hicieron merecedor de numerosos reconocimientos. Le han sido
dedicadas las siguientes especies y subespecies: Pulex alvarezii, por A.
Barrera; Piranga bidentata alvarezii, por A. R. Phillips; Heloderma
horridum alvarezii, por C. M. Bogert y R. Martín del Campo;
Lepidophima alvarezii, por H. H. Smith; y Dismorphia crisia
alvarezii, por J. y R. de la Maza. Llevan su nombre el Laboratorio de Fauna
Silvestre de la Facultad de Ciencias de la Universidad Nacional Autónoma
de México (1977) y el Zoológico Regional de Tuxtla
Gutiérrez (1980). Considerado como uno de los mayores defensores
de la biodiversidad Álvarez del Toro murió en 1996.




	ÁLVAREZ DEL VAYO, JULIO

	

Nació en Villaviciosa de Odón, Madrid, España, en 1891;
murió en Ginebra, Suiza, en 1972. Fue diputado socialista en tres etapas
legislativas de la Segunda República (1931-1939), embajador de
España en México (1931), ministro de Relaciones Exteriores
durante la Guerra Civil (1936-1939) y comisario general del Ejército
Republicano. Colaboró en diversas publicaciones, entre ellas The
Nation (Nueva York), La Nación (Buenos Aires) y
España Libre (Chile). Es autor de: Alemania (Madrid,
1919), La nueva Rusia, La senda roja, Rusia a los doce
años, Freedom�s Battle (Londres, 1940), La guerra
empezó en España (1940) y Les Batailles de la
Liberté (París, 1963).




	ÁLVAREZ DEL VILLAR, JOSÉ

	

Nació en Zamora, Mich., el 30 de mayo de 1908. Técnico
agrónomo por la Universidad de California, químico por la Escuela
Nacional de Ciencias Biológicas (ENCB), especializado en piscicultura en
el Instituto Politécnico de Alabama; maestro en ciencias por la
Universidad de Michigan y doctor por el Instituto Politécnico Nacional,
colaboró con el doctor C. L. Hubbs en el estudio de peces mexicanos y en
1945 se incorporó al Laboratorio de Hidrobiología de la ENCB,
cuya jefatura asumió en 1949. Entonces comenzó a formar la
colección de peces de aguas continentales mexicanas. En 1960
fundó el Laboratorio de Cordados, que actualmente lleva su nombre.
Aparte su actividad docente, hizo aportaciones a la piscicultura como fuente de
alimentación rural y al estudio de la sistemática y
distribución de la ictiofauna del territorio mexicano. Describió
algunos géneros y 31 especies, elaboró las claves para clasificar
los peces mexicanos de agua dulce e investigó ejemplares fósiles,
principalmente en Chapala y Tlapacoya, y mamíferos marinos en la isla
Guadalupe. Es autor de 63 artículos científicos y de los libros
de texto Los cordados, Anatomía comparada básica y
Pláticas hidrobiológicas. Desempeñó cargos
administrativos y representó a México en reuniones
internacionales.




	ÁLVAREZ GARCÍA, AUGUSTO

	

Nació en Mérida, Yuc., en 1914. Arquitecto por la
Universidad Nacional, enseñó composición durante 13
años en esa casa de estudios. Ganó un primer premio en la Bienal
de Sao Paulo en 1961. En su ejercicio profesional ha realizado, solo o en
colaboración con otros arquitectos, numerosas construciones que han
contribuido a darle su actual aspecto a la ciudad de México. Entre sus
obras sobresalen: el Centro de la Industria y Club de Industriales (esquina de
Villalongín y Manuel María Contreras, 1947 y 1957), la Escuela
Nacional de Comercio de la Ciudad Universitaria (1950), el Aeropuerto Central y
el edificio de Aeronáutica Civil de la ciudad de México
(1950-1954), la Torre Latinoamericana (esquina de Madero y San Juan de
Letrán, 1950-1952), la Plaza de Toros de Acapulco (1953-1955), el
edificio del Banco del Valle de México (avenida Juárez 100;
1955), el conjunto urbano de Avenida de las Palmas 724 (1955-1959), las
instalaciones de la Universidad Iberoamericana (Cerro de las Torres 375,
1961-1964), las plantas industriales de Lummex (Alce Blanco, Mex.; 1962) y
Negromex (Salamanca, Gto.; 1962), el club deportivo La Nacional (calzada de
Tlalpan, 1964-1965), el Centro Nacional de Investigación y
Enseñanza Agrícola (Chapingo, Méx.; 1964-1967), el Centro
Internacional para el Mejoramiento del Maíz y el Trigo (Kilómetro
45 de la Carretera México-Veracruz; 1969-1970) y el Centro Operativo
Bancomer (Río Churubusco y avenida Universidad, 1980).





	ÁLVAREZ JIMÉNEZ, MARIO

	

Nació en La Habana, Cuba, el 19 de marzo de 1898. Se recibió de
tenedor de libros, y aprendió a tocar flauta, saxofón y piano.
Ernesto Lecuona lo incorporó a un conjunto musical con el que
viajó a Estados Unidos. Después formó con Alfredo Brito la
orquesta Siboney, que abrió el camino de la fama a los músicos
cubanos. En 1934 la Southern Music le confió la dirección de una
sucursal en México. En 1935 formó en este país la
Promotora Hispano Americana de Música, que impulsó a muchos
compositores. En 1936, Álvarez Jiménez escribió su primera
canción, �Ansias�, que estrenó Juan Arvizu. Son
también suyas �Rumbo perdido�, �Sabor de
engaño�, �Vuélveme a querer�y �Cuando brilla
la luna�. Es también el fundador de la Sociedad de Autores y
Compositores de Música.




	ÁLVAREZ NAVEDA, GUADALUPE

	

Nació en Jalapa, Ver., el 7 de agosto de 1927. Maestra normalista
especializada en deficientes mentales y menores infractores, ha escrito:
Apuntes de psicometría pedagógica (1956), Diccionario
escolar ilustrado ECO (1957), Etapas de maduración (1962),
Cómo conocer al educando (1963), Psicología
educativa (1963), Técnica psicométrica (1965), Un
viaje por el estado de Veracruz (1967), Test de inteligencia general G.
Hansver Jhal (1972), Educación diferencial (1974),
Psicopedagogía diferencial (1975) y Psicología
infantil (1975).




	ÁLVAREZ NOGUERA, JOSÉ ROGELIO

	

Nació en la ciudad de México el 12 de octubre de 1949.
Arquitecto (1973) por la Universidad Nacional Autónoma de México,
ha diseñado, entre otras obras, los nuevos atrios de las catedrales de
Oaxaca (1981-1982) y de México (1982-1983). En aquella ciudad hizo
también la adaptación de la Casa de Cortés para museo y
formuló el programa de su contenido. Es autor de El patrimonio
cultural del estado de México (1981).




	ÁLVAREZ PASTOR, JOAQUÍN

	

Nació en Málaga, España, el 3 de abril de 1885;
murió en la ciudad de México en 1950. Doctor en filosofía
y letras por la Universidad de Madrid; profesor de segunda enseñanza; y
representante diplomático de su país en Noruega. Llegó a
México en 1939. Fundó y dirigió el Instituto Luis Vives
(1940) y dio clases en la Universidad Femenina de México, en la Escuela
Nacional Preparatoria y en la Facultad de Filosofía y Letras de la
Universidad Nacional Autónoma de México. Es autor de: Deber y
honor, La huella de Cervantes y Ética de nuestro
tiempo.




	ÁLVAREZ PONCE DE LEÓN, GRISELDA

	
Nació en Guadalajara, Jal., en 1918. Obtuvo el título de
maestra normalista y continuó sus estudios en la Escuela Normal de
Especialización, en la que impartió varias cátedras desde
1951. Posteriormente, en la Universidad Nacional Autónoma de
México se licenció en letras españolas. Fue directora
general de Acción Social de la Secretaría de Educación
Pública y de Trabajo Social de la Secretaría de Salubridad y
Asistencia, y jefa de Prestaciones Sociales del Instituto Mexicano del Seguro
Social. Ha colaborado en revistas y diarios con temas literarios y
pedagógicos. En el campo de las letras, es conocida sobre todo por su
poesía, que en sonetos muy logrados trata del amor, la soledad y la
provincia, pero también de temas de aliento universal. Sus obras
comprenden: Cementerio de pájaros (con ilustraciones de Elvira
Gascón, 1956), Dos cantos (1959), Desierta
compañía (1961), Letanía erótica para la
paz (1963), La sombra niña (1965), Anatomía
superficial (1967), Tiempo presente (cuento, 1970),
Estación sin nombre (con prólogo de Salvador Novo, 1972),
Diez mujeres en la poesía mexicana en el siglo XX (1973), Algunas mujeres en la historia de
México y Apuntes para amigos de las letras, además de
ensayos, artículos y reseñas bibliográficas sobre
poesía. Ha representado a México en varias reuniones
internacionales. Fue senadora por Jalisco y gobernadora (primera mujer en
México que ocupa este cargo) del estado de Colima durante el periodo
1979-1985. V. COLIMA, ESTADO DE.




	ÁLVAREZ RENTERÍA, MANUEL
(Maciste)

	
Nació en Tequila, Jal., el 8
de abril de 1892; murió en la ciudad de México el 13 de octubre
de 1960. Llegó a dominar la guitarra. En 1925 inició su actividad
artística en la capital de la República con canciones de su
propia inspiración. Alternó con Agustín Lara, Luis Arcaraz
y Pedro Vargas en el Teatro Politeama. Actuó en películas
norteamericanas, entre ellas La luciérnaga (1937), Viva
Villa, La audacia de Pablo Braganza y Sólo los
ángeles tienen alas (1938); y en el filme nacional La hora de la
verdad (1944) participó con su canción �Adiós a
un torero�, escrita en homenaje a José Ortiz. Fue director de la
Sección de Compositores del Sindicato de Trabajadores de la
Producción Cinematográfica de la República Mexicana y uno
de los fundadores del Sindicato Mexicano de Autores, Compositores y Editores de
Música, más tarde convertido en sociedad. Nunca se casó y
pasó los últimos años solo en el edificio 48 de las calles
de Ayuntamiento, contiguo a la XEW. En esta radiodifusora condujo el programa
Una guitarra en la noche. Lleva su nombre una calle en el Paseo
Artístico de Guadalajara. Es autor de más de 200 canciones. Han
perdurado �Angelitos negros�, con los versos del venezolano
Andrés Eloy Blanco, �Consejos a las mujeres�,
�Fíjate cómo hablas�, �Imploración�
(conocida también como �Virgencita de Talpa�), �Me sobra
corazón�, �No hables mal de una mujer�, �Ojos
rojos�, �Por tapatías� y �Un año sin
ti�.




	ÁLVAREZ RODRÍGUEZ, HERMINIO

	

Nació en San Luis Potosí, S.L.P., el 28 de enero de
1916; murió en la ciudad de México el 15 de noviembre de 1970.
Junto con Roberto Espinosa de los Monteros y Joaquín Chacón,
desde 1935 formó parte del grupo de Los Hermanos Kenny, especializado en
parodias y canciones cómicas. De 1959 a 1965 actuó solo en un
programa de radio, en el que dio a conocer varias composiciones dedicadas a los
niños. Su última creación fue �Chirrín
chirrín�, escrita para la película El profe de Mario
Moreno (Cantinflas). Otras canciones suyas son �Las rejas de
Chapultepec�, �El gato con botas�, �Los reyes magos�,
�Paraditos aquí�, �El tren de Chapultepec� y
�No te peines con cajeta�. Usó los nombres artísticos
de Herminio Kenny y El Hippie Che Pelón.




	ÁLVAREZ SANTULLANO, LUIS

	

Nació en Asturias, España, en 1879; murió en la ciudad de
México en 1952. Cursó estudios de pedagogía en la
Universidad de Madrid. Fue profesor en la Residencia de Estudiantes y miembro
de la Junta para Ampliación de Estudios. Llegó al país
como refugiado político y sirvió el cargo de oficial mayor de El
Colegio de México. Fue autor de las siguientes obras pedagógicas:
La autonomía y libertad en educación, Hacia una escuela
mejor, Los estudiantes, La escuela duplicada y De la
escuela a la universidad. En España había publicado algunos
relatos y ensayos literarios; y ya en México editó Tres
novelas asturianas.




	ÁLVAREZ SUÁREZ, FRANCISCO

	

Nació y murió en Campeche, Camp. (1838-1916).
Recibió la primera educación de su hermano el sacerdote Lorenzo
Suárez y, al morir éste, del presbítero Luis Bravo.
Iniciado por ellos en el arte musical, llegó a ser maestro de capilla de
la parroquia del centro, hoy catedral. Compuso musica de cámara y de
salón y 15 misas para coro. Dirigió la banda de música del
Instituto Campechano. Por su iniciativa se fundó la Sociedad
Filarmónica de Campeche, en cuyo órgano periodístico,
La Armonía, se publicó un Diccionario de voces
musicales que se le atribuye. En 1866 ingresó al Ayuntamiento, en el
cual trabajó, primero como escribiente y secretario, puesto en el que,
con varios intervalos, sumó 26 años de servicio. Organizó
el Archivo Municipal e hizo un trabajo, de recopilación de datos para
publicar, en 1912 y 1913, los dos tomos de los Anales, que contienen
noticias de la ciudad y del estado de 1812 a 1910. El tercer tomo, que
quedó inédito, fue publicado por el gobierno local en 1977, y
contiene noticias de 1911 a 1916. Escribió, además, �El
Hospital de Campeche� en Ensayos literarios (Campeche, 1862),
Principios elementales de música (2a. ed., Campeche, 1882),
Cartilla de música (Mérida, 1899) y Memoria presentada al
H. Ayuntamiento de 1894 (Campeche, 1893).




	ÁLVAREZ TENA, VICTORINO

	

Nació en Puruándiro, Mich., el 10 de marzo de 1920. Cursó
la carrera eclesiástica en el Seminario Diocesano de Morelia y en el de
Moctezuma, E.U.A., y fue consagrado el 10 de abril de 1943. Durante 20
años se desempeñó como maestro de varias asignaturas en
aquella casa de formación. Preconizado obispo de Apatzingán,
tomó posesión de esa sede el 24 de julio de 1962. Recibió
la consagración episcopal el 25 del mismo mes. Gobernó la
diócesis por un periodo de 12 años. Trasladado a Celaya,
tomó posesión como primer obispo el 18 de abril de 1974.




	ÁLVAREZ VALIENTE, MANUEL FRANCISCO

	
Nació y murió en la ciudad de México (1842-1926). Arquitecto e
ingeniero civil por la Academia de San Carlos, inició su vida
profesional al lado de Lorenzo de la Hidalga.  Formó parte de la
Comisión de Desagüe del Valle de México. En 1875 asumió el puesto de
regidor del Ayuntamiento de la capital, y en 1877 de director de la
Escuela Nacional de Artes y Oficios.  Fue uno de los primeros en
proyectar la construcción de edificios especiales para
escuelas.

Entre sus publicaciones destacan: Las ruinas de Mitla y
la arquitectura (1900), que le valió las palmas de oficial de la
Academia, otorgadas por el gobierno francés; El Dr. Cavallari y la
carrera de ingeniero civil en México (1906), El Palacio de
Minería (1910), El Anáhuac y la religión de los
aztecas, Las pinturas de la Academia de San Carlos, su mérito
artístico y su valor comercial (1917), Las catedrales de
México y Puebla (1921), La catedral de Toluca (1924) y
¿Quién fue el autor de la planta de la catedral de
México? (1925).




	ÁLVAREZ Y ÁLVAREZ, JOSÉ

	

Nació en Zamora, Mich., en 1885; murió en
Cuernavaca, Mor., en 1970. Hizo la carrera
militar y obtuvo el grado de general. Como diputado constituyente por
el distrito de Uruapan, representó en el Congreso de Querétaro la
tendencia de la extrema izquierda. Fue uno de los autores de los
proyectos que condujeron a la redacción de los artículos 27 y 123. En
1924 fue nombrado jefe del Estado Mayor Presidencial. En 1966 escribió
un ensayo sobre la Constitución de Querétaro. Publicó también:
El problema religioso de
México (1934), El verdadero programa de la Revolución Mexicana (1937) y
El Ejército Nacional ante la militarización de
obreros y campesinos (1938).




	ÁLVAREZ Y ÁLVAREZ, RAFAEL

	

Nació en Zamora, Mich., en 1887; murió en
la Ciudad de México en 1954. En 1920 ocupó el gobierno de su entidad;
al dejar el poder fue elegido presidente de la Beneficencia Pública,
diputado federal y presidente del Patronato del Nacional Monte de
Piedad.




	ÁLVAREZ-PEDROSO, ANTONIO

	

Nació en La Habana, Cuba, en 1910. Profesor de lenguas modernas en el
Kutztown State College, es autor de Miguel de Aldama y Alfonso (1948) y
de �La civilización maya� y �La civilización
azteca�, en Revista de La Habana (1946).




	ÁLVARO OBREGÓN, D.F.

	
Delegación situada al sur del Distrito
Federal; linda al norte con la delegación Miguel Hidalgo; al
oriente con la Benito Juárez y Coyoacán; al sur con Tlalpan, la
Magdalena Contreras y el estado de Morelos; y al poniente con
Cuajimalpa y el estado de México. Tiene una superficie de 94.5
km² (6.3% del total de la entidad), 70% de la cual es de terreno
montañoso y el resto de lomeríos y planicies.  Corresponden al área
rural 38.5 km². De la superficie urbanizada, el 78% está ocupado
por viviendas; el 3.9%, por industrias; el 6.9%, por servicios y
comercios; y el 11.2%, por otros establecimientos. La delegación
cuenta con 642 753 habitantes y la densidad de población es de 6 948.6
habitantes por kilómetro cuadrado. De 1950 a 1960 la tasa de
crecimiento demográfico fue de 8.13%; de 1960 a 1970 de 6.2 y en las
décadas posteriores ligeramente superior al 6%. El antiguo San Ángel
constituye una zona de atracción para quienes llegan del interior de
la República o deciden cambiar de residencia en la propia entidad. La
población económicamente activa representa el 48.41% del total de
habitantes; de este total, 61.7% se dedica al comercio y servicios;
26.5% a la industria; 0.7% al sector primario; 6.4% a la administración pública y defensa, y 4.5% no
especifica.

En la cuarta década de este siglo, la apertura de la
avenida de los Insurgentes propició el fraccionamiento de terrenos y la
construcción de residencias. De 1950 a 1960, ya saturadas las zonas
centrales de la ciudad, se edificaron viviendas en los lomeríos, a lo
largo de los caminos. Estos dos fenómenos contribuyeron a ensanchar la
traza de San Ángel. Varios poblados rurales, entre ellos San Bartolo
Ameyalco y Santa Rosa Xochiac, fueron absorbidos por la mancha urbana.

En la zona suroeste de la Delegación han proliferado
nuevos fraccionamientos para familias con ingresos medios y altos, lo cual ha
encarecido el precio del suelo y provocado la mudanza de la población de
escasos recursos. La habitación unifamiliar de tipo popular está
siendo remplazada por edificios de lujo destinados a los pobladores que llegan
a instalarse.

En la zona noroeste habita la gente de escasos recursos, en
áreas minadas o con pendientes acentuadas. Allí se combinan los
usos habitacional e industrial del suelo. En la zona sureste predominan las
residencias, según es el caso de las colonias Guadalupe Inn, San
José Insurgentes, San Ángel Inn, La Florida y Chimalistac, donde
se localizan los ejes viales y varios centros comerciales. La Delegación
tiene un total aproximado de 169 mil viviendas agrupadas en cinco pueblos,
siete unidades y 207 colonias, de las cuales 185 son populares. Destacan las
casas unifamiliares en condominio, lotes aislados o fraccionamientos de nueva
creación, como Villa Verdún o Colinas del Sur, que tienden a
incrementarse.

Entre las principales vías de comunicación
figuran el Anillo Periférico, las avenidas de los Insurgentes y
Revolución, la calzada de las Águilas y las calles que conducen a
Coyoacán, San Jerónimo, La Magdalena Contreras y el Desierto de
los Leones. El agua para consumo humano proviene del Sistema Lerma, con cinco
líneas de distribución, tres de las cuales corresponden a la
Delegación y son controladas por la Central de Santa Lucía. Estas
líneas tienen 15 depósitos, cuya capacidad varía de 8 mil
a 33 mil metros cúbicos.

La zona de Santa Fe se abastece de nueve manantiales y la de
Santa Rosa y San Bartolo de otros 10. La Delegación cuenta con 7.84% de
viviendas particulares, de las cuales, 96.84% disponen de agua entubada; 95.77%
cuentan con drenajes; 99.02% disponen de energía eléctrica, y
90.41% tienen escusados. En lo que se refiere a la tenencia de la tierra,
60.60% de las viviendas son propias, 20.29% rentadas y 9.75% se encuentran en
otra situación. La Delegación Alvaro Obregón cuenta con 55
rutas de transporte urbano (Ruta 100) y 770 camiones; hay 5 oficinas de
telégrafos; 2 estaciones de radio (FM) y 198 oficinas postales.
Según el �Perfil Sociodemográfico del Distrito
Federal�, del total de población que vive en la Delegación,
25.56% es población no nativa del lugar y 8 341 personas hablan alguna
lengua indígena.

     Historia. El nombre primitivo del área que
corresponde a esta Delegación es Tenamitla. Del náhuatl
tenámitl, muralla, y tlan, locativo abundancial, significa
�lugar amurallado�, en alusión a estar protegido por una
barrera natural de rocas provenientes de la erupción del Xitle.
Éste es el más reciente de los volcanes que forman la sierra del
Ajusco. Según Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, aquél
fenómeno ocurrió el 24 de abril del año 76 de la era
cristiana. La vasta corriente de lava que salió por ese cráter
cubrió una superficie de 13 km de longitud por cinco de anchura. Este
malpaís, conocido con el nombre de Pedregal de San Ángel,
sepultó las evidencias de una sociedad que ya conocía la
cerámica.

En 1917, a iniciativa del arqueólogo Manuel Gamio, se
perforaron en Copilco varios túneles por abajo de esta capa de basalto
de 4 a 6 m de espesor. Se encontró entonces un cementerio en el que
abundan las piezas de barro cocido, colocadas como ofrendas al lado de los
esqueletos, los cuales se han conservado in situ.

Originalmente, la localidad de Tenamitla fue un barrio
perteneciente a Coyoacán, cuyos solares le fueron cedidos al
conquistador Hernán Cortés por el emperador Carlos V.

Éste confió la administración religiosa
de esas posesiones a los padres dominicos, quienes en 1529 fundaron el convento
de San Juan Bautista, desde el cual comenzaron a extenderse para atender las
necesidades espirituales de los pueblos vecinos. En 1535 edificaron en
Chimalistac un templo dedicado a San Sebastián; años más
tarde, el de Tenamitla, que se menciona como parroquia desde 1580; y tiempo
después, la capilla de Tlacopac. San Jacinto, cuya fiesta tiene para
Polonia la misma importancia que la de San Francisco para Italia y la de San
Patricio para Irlanda, fue canonizado por el papa Clemente VIII en 1594. Cuando
se conoció esta noticia en México el año de 1596, los
padres predicadores organizaron suntuosas fiestas y pusieron el templo de
Tenamitla bajo la protección de este santo dominico, amigo y seguidor de
Santo Domingo de Guzmán. Esta iglesia de San Jacinto, con las reformas
que se le han hecho a lo largo de los siglos, es la que aún funciona
como parroquia de San Ángel.

Uno de los señores indígenas que más
ayudaron a Cortés durante la Conquista, fue Ixtolinque, cacique de
Coyoacán, bautizado ya adulto con el nombre de Juan de Guzmán. En
un combate cerca de Cuernavaca le salvó la vida al conquistador.
Éste, en gratitud, le cedió tierras y le otorgó
privilegios. A la muerte de don Juan, en 1613, su hijo Felipe donó a los
religiosos carmelitas un terreno de considerable extensión para que en
él erigieran el teologado de la Orden. El proyecto lo hizo fray
Andrés de San Miguel, uno de los mejores arquitectos de Nueva
España. La primera piedra del colegio se colocó el 20 de junio de
1615, y en 1617 pudo dedicarse el templo bajo la advocación de San
Ángelo Mártir, de donde le vino al pueblo el nombre que
conservó hasta 1931, en que se le atribuyó el de Villa
Álvaro Obregón en recuerdo del presidente electo que ahí
fue asesinado en 1928. De la huerta que los carmelitas enriquecieron
notablemente, se propagaron las semillas de varios frutales hasta entonces
desconocidos en México. Buen número de vecinos dieron en cultivar
esos árboles y el lugar adquirió cierta importancia
económica. De esa época procede, entre otros, el Olivar de los
Padres.

La fiesta del Carmen también fue motivo de
atención para los vecinos de la capital del virreinato. Duraba todo el
mes de julio y consistía en procesiones y misas solemnes que se
alternaban con peleas de gallos, corridas de toros, juegos de lotería y
otras diversiones profanas. San Ángel cobró notoriedad a partir
de 1642, cuando el virrey Juan de Palafox y Mendoza, cautivado por la
naturaleza amena y apacible del sitio, pasó una temporada de descanso en
el convento carmelita. En la segunda mitad del siglo
XVIII, el arzobispo Alonso Núñez de Haro y
Peralta estableció la costumbre de veranear regularmente en la casa del
mayorazgo de Fagoaga. Esta tradición la consagró el virrey conde
de Revillagigedo. Para entonces ya se habían construido grandes casas de
campo que le conferían a San Ángel un carácter
señorial. Entre las principales figuraban la hacienda de Goycoechea
(actual restaurante San Ángel Inn), que perteneció al conde de
Medina Torres; la Casa Blanca, que fue de los condes de Oploca, en una de cuyas
ventanas, según la leyenda, se puede ver a la luz de la luna a
doña Giomar esperando a su amado Lope; la de Francisco Chavarría,
en la plaza de los Licenciados; la del obispo Madrid, de la cual se conservan
las escrituras originales firmadas en 1699; la de los marqueses de Selva
Nevada, la del Encaje o de los mariscales de Castilla, la del Mirador o del
Risco y, en Chimalistac, la que ocupa todo el costado sur de la plaza, que fue
el convento de la Inmaculada Concepción, convertida posteriormente en
residencia particular.

La villa de San Ángel, de aire transparente y calles empedradas
sombreadas por altos fresnos, era paso o paseo obligado para los
viajeros de antaño. El dominico Tomás Gage, con el nombre de fray
Tomás de Santa María, formó parte en 1625 de un grupo de misioneros
que se dirigía a las Filipinas con escala en Nueva España. Estuvo
alojado cinco meses en el convento de San Jacinto, pero en vez de
continuar el viaje, se fugó a Guatemala y regresó a Inglaterra hacia
1537. Diez años después publicó A New Survey of the West
Indies, obra que tuvo gran éxito porque se trataba del
primer testimonio de un extranjero respecto de territorios que los
españoles guardaban celosamente. Gage se asombra de la variedad y
abundancia de conservas que se le daban a media mañana. Dice que en
las huertas había granadas, higos, zapotes y muchas otras frutas. El
historiador napolitano Juan Francisco Gemelli
Carreri visitó la huerta de los carmelitas a fines del siglo
XVII. En su libro Giro del mondo, publicado en
Italia en 1700, describe el terreno, cruzado por un río y sembrado de
árboles europeos que producían considerable renta al convento. Había
en él, además, muchas flores y viveros de peces para la distracción de
los religiosos. El cronista franciscano Agustín de Betancourt, en su
Teatro mexicano (1698), también menciona los
alrededores de México poblados de huertas, jardines, olivares y casas
de campo edificados por los ricos de la ciudad para su recreo.

A mediados del siglo XVIII
ya se organizaban comidas con �los más ricos y lucidos
manjares� para agasajar a los ilustres huéspedes, aunque a menudo
se perdían platones y cucharas de plata porque �la concurrencia
vulgar era cada vez más crecida�, al decir del cronista Castro
Santa Anna. Los invitados a estas fiestas campestres regresaban en sus carrozas
o estufas ya entrada la noche, acompañados por mozos a caballo que
empuñaban hachones encendidos y humeantes. El fraile carmelita Francisco
de Ajofrín, quien en 1763 pasó a Nueva España a recoger
limosnas para las misiones del Tíbet, menciona en su diario �en
lugar muy divertido que llaman Santo Ángel, de bello temperamento, mucha
fruta y alegre cielo�. La marquesa Calderón de la Barca, esposa del
primer ministro plenipotenciario de España en México,
escribió las siguientes impresiones de San Ángel: �Tiene una
especial belleza; con sus campos de maguey, sus casas que parecen los beaux
restes de mejores días, su mercado, parroquia, templo del Carmen,
con el monasterio y huertas adjuntas, sus callejuelas, chozas, profusión
de rosas, pequeños puentes y avenidas de árboles, sus casas con
ventanas enrejadas, jardines y huertas�. Y Guillermo Prieto, en
Memorias de mis tiempos, narra de este modo el carácter
democrático de las temporadas: �En la garita se queda la etiqueta,
y con tal salvaguardia y sin la falta más leve a las conveniencias de la
más fina educación, alternaba la gran dama con la rancherita, y
acogía afable a la indita de la que se hacía comadre; los
personajes platicaban con los notables del pueblo, con arrieros y jardineros, y
en las tertulias tenían lugar el hacendado y el ministro, el barbero y
el sacristán, el rancherito remilgado y el reverendo carmelita que
solía participar de su sabroso arroz con leche y de sus empanadas
famosas a los bienhechores de su santa comunidad�.

En septiembre de 1847, después de la victoria que
consiguieron los invasores norteamericanos en la batalla de Padierna, 71
soldados irlandeses, afines a los mexicanos por su común religión
católica, se negaron a seguir combatiendo. Hechos prisioneros por el
general Scott, se fusiló a 20 y a nueve se les perdonó la vida,
aunque fueron azotados y marcados en la cara con un fierro candente. Este hecho
lo conmemora una placa colocada en la casa número 15 de la plaza de San
Jacinto.

En el resto del siglo se construyeron nuevas residencias y
se renovaron otras. La plaza de los Licenciados tomó ese nombre porque a
su alrededor estaban las casas de varios abogados famosos, entre ellos Rafael
Martínez de la Torre, defensor de Maximiliano y de las hermanas de la
Caridad. En 1856 se le adjudicaron al general Aureliano Rivera los terrenos que
iban desde los muros del convento carmelita hasta la plaza de Chimalistac,
segregándole con esto a los frailes la mayor parte de la huerta. Sin
embargo, no pudo pagar el precio convenido, vendió sus derechos y a la
postre se desarrolló ahí la colonia del Carmen.

La condesa Paula Kollonitz, dama de la emperatriz Carlota,
sin imaginar lo que llegaría a ser el Pedregal de San Ángel,
observó ante ese melancólico paisaje que �la naturaleza a
veces esparce riqueza sobre la tierra y en otras ocasiones trae
desolación y destrucción sobre sonrientes regiones�. En
cambio, José Zorrilla, autor de Don Juan Tenorio,
describió en Recuerdos de mi vida �el patio
cuadrilongo� de la hacienda de Goycoechea, �que sombrean una docena
de siempre verdes naranjos, y cuya atmósfera refrescaba una fuente de
mármol florentino�; y el caprichoso jardín, donde
lucían �campánulas, begonias, yedra y jazmines, madreselvas,
clemátidas y pasionarias, plantas rastreras, musgosas, trepadoras y
enredaderas�.

A principios del siglo XX
los pueblos comprendidos en la municipalidad de San Ángel,
aparte la cabecera, eran los de Tizapán, San Jerónimo, Magdalena
Atliltic, Contreras, San Nicolás Totolapan, San Bernabé
Tepetipac, San Bartolomé Ameyalco, Santa Rosa Xochiac, Tetelpa, Tlacopac
y Chimalistac. Estaban también en su jurisdicción las haciendas
de Goycoechea, la Cañada, San Nicolás Eslava, Anzaldo y
Guadalupe; los ranchos de Perea, Era, Buenavista, Toro, Acupilco, Padierna,
Olivar, Palma, Arequigua y Gálvez; las fábricas de manta La
Hormiga; de tejidos de algodón, Contreras; y de papel, Santa Teresa,
Loreto y La Loma; y los molinos de trigo Prieto y Batancito. Además de
los bosques de cedros y de pinos, había plantaciones de perales,
perones, manzanos, duraznos, chabacanos, damascos, albaricoques, capulines,
moras, zapotes, aguacates, higueras y vides.

En 1928 un acontecimiento ocurrido en San Ángel
conmovió a la opinión nacional. El 17 de julio, en el restaurante
La Bombilla, José de León Toral se acercó al general
Álvaro Obregón con el pretexto de hacerle un retrato a
lápiz, le disparó la pistola que llevaba oculta y le causó
la muerte. De este modo se frustró la segunda presidencia del caudillo
sonorense.

 Acervo cultural. 1. Antigua hacienda de
Goycoechea. Esquina de las calles de Altavista y Palmas. Perteneció
a los condes de Pinillos, marqueses de Sierra Nevada. A pesar de que el
inmueble ha sido modificado en diversas ocasiones, conserva detalles
artísticos. La fachada culmina en arcos invertidos. La portada presenta
un arco adintelado que remata en un nicho. Las dependencias están
dispuestas alrededor de un patio rectangular con fuente en el centro. Del lado
sur se encuentra la portada de la capilla, de estilo barroco. Algunos
ornamentos de origen colonial se conservan en los jardines que ocupan la parte
trasera. El inmueble está destinado a un restaurante. 2. Casa
Blanca. Calle Hidalgo número 43. Construida en el siglo
XVII, perteneció a los condes de Oploca,
sirvió de cuartel a las tropas invasoras en 1847, durante la guerra que
Estados Unidos hizo a México, y en 1863, en ocasión de la
Intervención Francesa. Su portada es sencilla, con escudo en la parte
superior del zaguán. 3. Casa de los Delfines. Calle Lazcano
número 18. Fue el antiguo Rancho de las Palmas. Data del siglo
XVIII. Su fachada está
adornada con delfines hechos de piedra y otros ornamentos tallados. Su
jardín tiene fuentes y monumentos. 4. Casa de los mariscales de
Castilla. Plaza del Carmen número 23. De un solo piso y de estilo
barroco, data probablemente del siglo XVIII. Las ventanas tienen repisas
adornadas con figuras hechas de argamasa,
estilo mudéjar. A lo largo de la fachada corre un friso. 5. Casa del
mayorazgo de Fagoaga. Calle de la Amargura número 15. Data del siglo
XVIII, según lápida
epigráfica colocada junto a la puerta. Ha sido muy modificada y tiene el
aspecto de una casa europea de fines del siglo
XIX. 6. Casa del Mirador o del Risco. Costado
norte de la plaza de San Jacinto. Ejemplo de residencia campestre del siglo
XVIII, el segundo cuerpo de la
fachada presenta una hornacina con un santo. El perfil de la azotea tiene
escotaduras y ménsulas para los canales. Adosada al muro oriente del
patio, hay una fuente primorosamente ornamentada (risco de fantasía) con
azulejos, platos y piezas de porcelana china. El tazón es de piedra y
está ricamente adornado con figuras de peces y sirenas. La
mansión constituye todo un museo de muebles, pinturas, candilería
y cerámica de diversas épocas. En los corredores también
se exhiben objetos de arte. Esta casa y sus riquezas fueron donadas por el
licenciado Isidro Fabela. El edificio anexo contiene una biblioteca y salas de
exposiciones y de conferencias. 7. Casa del obispo Madrid. Plazuela
Juárez número 1. Esta residencia perteneció al doctor
Joaquín Fernández de Madrid, obispo de Tanagra. Data del siglo
XVII. Es una construcción
típica de su época. En ella vivió el historiador y
bibliógrafo José de Agreda y Sánchez. Fue modificada en el
siglo XVIII. Tiene almenas,
monogramas en argamasa y un nicho en la esquina. 8. Exconvento dominico y
hospicio de San Jacinto. La actual sede de la VI Vicaría Episcopal
es la parroquia de San Jacinto, cuya jurisdicción comprende las colonias
de San Ángel y Progreso Tizapán, con unos 40 mil habitantes. Le
corresponden los templos de Nuestra Señora del Carmen, regenteado por
los carmelitas, y el de San José, a cargo de sacerdotes diocesanos. El
hospicio de San Jacinto fue fundado en 1602 para albergar a los misioneros
dominicos que de la Península pasaban por Nueva España rumbo a
Filipinas. La primera misión que estuvo en la hospedería fue la
que encabezó fray Diego de Soria. El establecimiento tuvo capacidad para
50 religiosos, que se mantenían con la renta del jardín y la
huerta. Fue propiedad de los padres predicadores hasta 1834, en que fue vendido
a particulares. Las obras de arte que se conservan en la parroquia y sus anexos
son las siguientes: en el claustro bajo, las pinturas
Pentecostés, Pasaje bíblico, Misionero jesuita
ante un personaje infiel, Jesús crucificado, Santa Ana
dando limosna a los pobres, San Pedro Arbués, San
Joaquín, San Felipe Benicio, Adoración de los
Reyes, Martirio de San Esteban, San Miguel Arcángel y las
almas del purgatorio, San Pedro Apóstol y Un religioso
franciscano en el momento de dar el viático a Santa Clara de
Asís; en la antesacristía, La Virgen María con
Jesús, Jesús flagelado en la columna y La
Piedad; en la sacristía, San Luis Gonzaga y Jesús
crucificado; en el cuadrante, La Purísima Concepción,
Los desposorios de la Virgen y La muerte de San José; en
el corredor del segundo piso, dos cuadros de San Antonio; en el coro, La
ascensión del Señor; y en la parte alta del anexo, San
Pedro oyendo cantar al gallo, La transfiguración de
Jesús y San Cristóbal. Todas son obras mexicanas de
los siglos XVII y
XVIII, y algunas de grandes dimensiones. 9. Homenaje
a los mártires irlandeses. Casa limitada por las calles de
Juárez, Madero y San Jacinto. En un inmueble restaurado al estilo
plateresco, se encuentra una placa epigráfica que dice: �En memoria
de los soldados irlandeses del heroico batallón de San Patricio,
mártires que dieron su vida por la causa de México durante la
invasión norteamericana de 1847. Con la gratitud de México, a los
112 años de su sacrificio�. A renglón seguido se mencionan
68 nombres de jefes y soldados. 10. Monumento al general Álvaro
Obregón. Jardín de la Bombilla, entre Insurgentes Sur,
Arenal, Abasolo, Prior y Carmen. Obra del escultor Ignacio Asúnsolo, se
erigió en memoria del caudillo sonorense, en el sitio mismo donde fue
asesinado. Inauguró el monumento el presidente Lázaro
Cárdenas, el 17 de julio de 1935. Enmarcan la entrada dos estatuas
labradas en granito gris que representan a la agricultura y a la industria. El
grupo del norte simboliza el pueblo en armas; y el del sur, la paz conquistada
por la Revolución. En el interior de la cámara se encuentran las
imágenes en bronce del general y de dos soldados. En el piso hay una
marca circular que precisa el lugar del sacrificio. El brazo que perdió
Obregón en la batalla de Celaya se conserva en un frasco. Abajo figura
un epígrafe de Jesús Urueta: �Perdido el brazo, acrecientas
tu alma…� 11. Museo Alvar y Carmen T. de Carrillo Gil. Avenida
Revolución número 1608. El edificio, de líneas modernas,
fue adquirido por el gobierno durante la administración del presidente
Luis Echeverría para alojar ahí la Colección Carrillo Gil.
El museo se inauguró el 30 de agosto de 1974. Se exhiben de modo
permanente obras de Diego Rivera, José Clemente Orozco, David Alfaro
Siqueiros, Wolfang Paalen y Gunther Gerzo, así como varios originales y
facsímiles de Augusto Rodin, Pablo Picasso, Vasili Kandinsky, Paul Klee
y otros artistas extranjeros. Se dispone de un área para exposiciones
temporales y salas de conferencias. 12. Plazas del Carmen y de San
Jacinto. Constituyen el centro de la Delegación. Distan una de otra
poco más de una cuadra. En la primera está el edificio donde se
alojan las autoridades de la Delegación. Esta construcción
sustituyó al antiguo palacio municipal, en gran parte derruido para dar
curso a la avenida Revolución y facilitar el tránsito hacia la
Ciudad Universitaria. En esta plaza se encuentran el templo del Carmen y el
exconvento, éste transformado en Museo de Arte Colonial. En el costado
poniente de la plaza de San Jacinto se halla el templo de esta
advocación, que formó parte del convento dominicano fundado en el
siglo XVI. Esta plaza es de mayores
dimensiones que la otra. En sus alrededores se encuentran el mercado,
sucursales de varios bancos y establecimientos comerciales de diversos
géneros. 13. Templo y exconvento del Carmen. El templo
está abierto al culto y lo que fue convento es ahora un museo. Desde el
exterior, los elementos más importantes del conjunto son las
cúpulas y la espadaña. De aquéllas, una corresponde al
crucero y dos a las capillas laterales; las tres están revestidas de
azulejos de diversos colores, aunque predominan el azul y el amarillo. Los
edificios los construyó fray Andrés de San Miguel de 1615 a 1617.
En la sacristía se conservan cinco pinturas de Cristóbal de
Villalpando: al centro, un Ecce Homo; a la izquierda de esta imagen,
Santa Teresa de Jesús flagelándose con un llavero; y a la
derecha, San Juan de la Cruz también en acto de penitencia, ambos bajo
la mirada de otros religiosos que dan fe de la disciplina. Los otros dos
lienzos se refieren a la vida de Cristo. Hay ahí muebles de
época. El cuarto de lavamanos, cerca de la sacristía, tiene
lambrines y pileta de azulejos. De esta habitación se baja a las
criptas, donde están sepultados los benefactores de la casa y gente de
la nobleza. El subterráneo está ornamentado con piezas de
cerámica. El templo, que tuvo la advocación de Santa Ana, ostenta
la imagen de la madre de María en el retablo del presbiterio. En la
capilla del Señor de Contreras se venera la imagen de Jesús
Nazareno, cuya túnica es un brocado chino que tiene dos siglos de
existencia. La Cámara de los Secretos es una capilla donde es posible
oír en una de sus esquinas lo que se diga en voz baja en cualquiera de
las otras partes. Su construcción se explica por la severa regla del
convento, que imponía largos silencios a los religiosos, aunque les
permitía cuchichear a cierta distancia. 14. Templo de San
Sebastián Chimalistac. Plazuela de su nombre. De pequeñas
dimensiones, data del siglo XVI. No
obstante lo reducido de su espacio, la disposición interior es de tres
naves, aunque carece de columnas. Destacan la techumbre de viguería y el
retablo mayor, dorado, que procede del siglo
XVIII. Su restauración se hizo respetando el
diseño original. Probablemente este templo dependió del viejo
convento carmelita del Carmen, pues en él se encuentra sepultada
Chilapa, esposa del cacique Ixtolinque. Más allá de Chimalistac,
por la calle del Secreto, hay un puente sobre el antiguo cauce del río
de la Magdalena y en él una especie de tribuna donde los colegiales
hacían sus ejercicios de oratoria sagrada, imponiendo su voz por encima
del ruido de una cascada próxima. En el atrio del templo se encuentra
una cruz y enfrente la casa donde vivió Federico Gamboa, autor de la
novela Santa.




	ALVELÁIS POZOS, LUIS

	

Nació en la ciudad de San Luis Potosí en 1916. Profesor (1935)
por la Escuela Nacional de Maestros, posgraduado en la Escuela Normal Superior,
ha enseñado materias de su especialidad en planteles de enseñanza
media. Poeta muy fecundo, ha publicado: Himno de la Escuela Nacional de
Ingeniería (1954), Homenaje lírico a Ramón
López Velarde (1969), Urnas líricas, La flor y la
espiga, La epopeya de un pueblo, Canciones de tierra y
paraíso, Romances intemporales y Cartas a mí
mismo (1968), El bálsamo y la cruz e Inconquistables
(1970), Epístola victorial a Juárez (1973), La flor y
la llama (1973), El soneto clásico, Soneto clásico
hispanoamericano y Cantos nostálgicos para una novia (1974),
México heroico, antología de poemas civiles y Los
primeros 50 años en la vida de Juárez (1975), La palabra
encendida (1976), El candelabro de los siete brazos, Homenaje a
la raza zapoteca, Acordes para un canto a México, Flor
natural, Del ámbar fugitivo, cántico de la voz
embrujada y Las rutas de los pájaros (1979), Flor natural
de oro (1980), Para inventar el alba y Los poemas del hombre
(1982). Alveláis ha recibido 65 premios nacionales y cinco
internacionales.




	ALVERDE, VICENTE

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1939-1982). Estudió en la
Universidad General de Navarra, España, y se especializó en
literatura española en la Universidad de las Américas.
Trabajó como corrector y traductor de la editorial UTEHA. Dirigió
la librería y galería de arte Salamandra. Fue corrector de estilo
y articulista de los periódicos Excélsior y El
Día. Publicó los libros de poemas: Aquí a nuestro
lado (1974), Una de vaqueros (1978), Los levantes (1978) y
Estar contigo (póstumo, 1983).




	ALVÍREZ, MANUEL TEODOSIO

	

Nació y murió en Morelia, Mich. (1804-1866). Se tituló de
abogado en el Colegio de San Ildefonso y obtuvo el doctorado en derecho
canónico. Fue catedrático de derecho civil en el Colegio de San
Nicolás, magistrado del Tribunal Superior de Justicia de
Michoacán, y tres veces diputado al Congreso local. Adquirió fama
con su obra Reflexiones sobre los decretos episcopales que prohíben
el juramento de la Constitución (Morelia, 1857); en ella hizo la
defensa de la Constitución de 1857, con fundamento en el derecho
canónico. Fue declarado Benemérito de Michoacán por el
Congreso del Estado.




	ALZACOLITA

	
Actitis macularia,
familia Scalopacidae, orden Charadriiformes. Ave con el plumaje de las partes
superiores pardo grisáceo, y las partes inferiores blancas, y una raya
blanca superciliar; el pico es negro y las patas, rosadas. Mide 16 cm. El
nombre vulgar procede de que se agacha y levanta la cola constantemente.
Entiesa las alas al volar. Es muy común en las playas del mar, en las
orillas de ríos y en esteros, arroyos y lagos durante el invierno.
Transita por México cuando va a invernar a Brasil y Bolivia.




	ALZADO

	
Término usado en los
países hispanoamericanos en el sentido de soberbio.  2. Se
aplica también a los animales domésticos que se hacen montaraces.
 3. En México tiene, además, la acepción de
rebelde, sublevado, en la expresión �alzado en
armas�.




	ALZATE Y RAMÍREZ, JOSÉ ANTONIO DE

	 Nació en Ozumba (México) en 1737;
murió en la ciudad de México en 1799. Estaba emparentado con Sor
Juana Inés de la Cruz en cuarto grado, y fue ascendiente de Pío
Baroja, también en cuarto grado. Se graduó de bachiller en
teología en el Colegio de San Ildefonso, y fue ordenado
presbítero hacia 1756. Desde muy joven mostró una decidida
inclinación por las ciencias y dedicó toda su actividad a la
física, las matemáticas, la astronomía y las ciencias
naturales, no sólo en el terreno especulativo, sino también en la
aplicación práctica de esas ramas a la industria y la
agricultura. Formó una vasta biblioteca, reunió colecciones de
historia natural y objetos arqueológicos, y montó un gabinete de
observaciones físicas y astronómicas, que para su época
era muy completo y moderno. No quiso quedarse encerrado en su laboratorio y
realizó exploraciones en campos agrícolas y en zonas
arqueológicas, como la de Xochicalco, cuyas ruinas estudió y
describió minuciosamente. Realizó una ascensión al
Iztaccíhuatl para hacer observaciones científicas. Sufrió
muchos contratiempos y tuvo no pocos adversarios. Su pensamiento
filosófico y científico avanzado y su inclinación a la
sátira lo mantuvieron en constante polémica y le crearon
enemigos. Él mismo refirió cómo sus experimentos sobre
electricidad y sus intentos de construir un pararrayos dañaron su salud
y pusieron en peligro su vida. Un incendio destruyó su observatorio
astronómico y buena parte de sus instrumentos científicos y de
sus escritos. En marzo de 1768 inició la publicación semanal del
Diario Literario de México. Recibió en vida honores y
distinciones de las autoridades virreinales y de corporaciones extranjeras,
entre las cuales estuvo la designación como miembro correspondiente de
la Academia de Ciencias de París, institución que tradujo y
publicó algunos de sus escritos. Un homenaje permanente a su memoria fue
la fundación, en 1884, de la Sociedad Científica Antonio Alzate,
convertida en 1935 en la Academia Nacional de Ciencias de
México.
Para divulgar las novedades científicas y dar a
conocer sus propios trabajos, así como polemizar con sus adversarios,
Alzate editó el Diario (1768-1772) y luego las Observaciones
sobre la Física, Historia Natural y Artes Útiles, llamadas
después Gazetas de Literatura, que aparecieron de 1788 a 1795. De
sus obras impresas y sus manuscritos conocidos, cabe mencionar, como muestra de
la diversidad de asuntos de que trató: Observaciones
meteorológicas (1769), Disertación astronómica
sobre el eclipse de luna observado en México el 12 de diciembre de
1769 (1770), Método de sembrar, trasplantar, podar y sacar fruto
de las moreras para la cría de gusanos de seda (1793), Memorias
sobre el insecto grana o cochinilla, con estampas (1777), Carta
geográfica de la Nueva España estampada en París, y
publicada allí de orden de la Academia de Ciencias, Dictamen al
superior gobierno de México sobre la construcción del nuevo
molino de pólvora (manuscritos de 1778), Ensayo sobre la siembra
y cultivo del lino y del cáñamo en la Nueva España
(manuscrito de 1778) y Memoria… sobre el uso del álkali
volátil para desvanecer el gas mefítico en las minas
(manuscrito de 1777). De todo lo que escribió Alzate, lo más
conocido y lo que quizás tenga mayor vigencia son las 236 notas sobre la
Historia antigua de México de Francisco Javier Clavijero. La
Universidad Nacional Autónoma de México publicó, en 1964,
un ensayo de Bernabé Navarro sobre las ideas de Alzate, denominado
�La cima de la Ilustración: Alzate�, en Cultura mexicana
moderna en el siglo XVIII. El
tomo 21 de las Memorias de la Sociedad Científica Antonio Alzate
contiene un elogio del hombre de ciencia, escrito por Agustín
Aragón.
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    Ilustración de obra de Alzate sobre la cochinilla (1777)
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    José Antonio Alzate
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	ALZOLA, JOSÉ

	
Nació en
la villa de Treviño, Burgos, España, en 1824; murió en la
ciudad de México en 1900. En 1853 fue ungido sacerdote, y en 1857
ingresó a la Compañía de Jesús. Viajó a
Colombia y a Guatemala; regresó a España; y en 1869 pasó a
México. En Veracruz sirvió como maestro de teología
dogmática en el Seminario de San Camilo, y en 1870, como párroco
y maestro de novicios en Tepotzotlán. Logró reunir en comunidades
a los jesuitas dispersos; cerró el Colegio de Seguín, en Texas, e
impulsó el Colegio Católico de Puebla; fundó el de San
Juan Nepomuceno, en Saltillo; sostuvo el Seminario de San Luis Potosí,
abrió el Colegio de Mascarones y promovió nuevas misiones de
jesuitas a la zona tarahumara.




	AMÁBILIS, MANUEL

	
Nació
en Mérida, Yuc., en 1886; murió en la ciudad de México en
1966. Estudió hasta la preparatoria en la capital yucateca y luego
pasó a París, en cuya Escuela Especial de Arquitectura se
recibió en 1912. A su regreso a Yucatán, fue director de Obras
Públicas en el gobierno de Salvador Alvarado. Construyó entonces,
entre otras obras, la Casa del Pueblo, inspirada en la arquitectura maya, y
escribió para la revista El Agricultor varios estudios sobre los
antiguos pueblos indígenas y sus vestigios arqueológicos.
Más tarde, en la ciudad de México, dio clases en la Universidad
Nacional. En 1928 ganó el concurso convocado para construir el
Pabellón Mexicano en la Exposición Ibero-Americana de Sevilla,
España; este edificio, que aún subsiste en el Parque María
Luisa de la ciudad andaluza, es un modelo de la tendencia nacionalista que en
esa época utilizó apoyos serpentinos �semejantes a los del
Templo de los Tigres del juego de pelota de Chichén Itzá�,
junquillos, grecas, chacmoles y perfiles de origen maya; colaboraron con
Amábilis en este pabellón el pintor Víctor M. Reyes y el
escultor Leopoldo Tomassi López, ambos yucatecos. En el jardín
frontero a este edificio colocó una fuente del mismo estilo, una
réplica de la cual estuvo por muchos años en la glorieta Riviera
de la capital de la República. Amábilis es autor de La
arquitectura precolombina de México (1956).

Véase:
Xavier Moyssén: �El nacionalismo y la arquitectura�, en
Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas (55;
1986).




	AMACALLI

	
Corona de papel que
llevaban deidades como Chalchiuhtlicue (diosa del agua), Xilonen (diosa de la
mazorca tierna), Chicomecóatl (diosa del maíz), Opochtli (dios de
la pesca) y otros.




	AMACIZAR

	
(De macizo, lleno,
sólido; derivado del latín Massa, masa.) En el engorde del
ganado, es adquirir la gordura determinada consistencia, resultante de la
alimentación especial a que los animales son sometidos.  2. Otra
acepción es quedar el caballo ya de rienda o arrendado, es decir, cuando
se ha concluido ese proceso; entonces de dice que ha amacizado en la
rienda.




	AMADOR, ELÍAS

	
Nació en
Villa de Cos, partido de Fresnillo, Zac., en 1848; murió en la ciudad de
México en 1917. Debido a los trastornos políticos de la
época, apenas pudo asistir a la escuela primaria, por lo que su
educación estuvo a cargo de su padre, liberal de ideas radicales, de
quien se dice que derribó a lazo las estatuas religiosas que adornaban
la fachada del templo de San Francisco en Zacatecas. Por influencia de su
padre, Amador fue un jacobino, y como periodista sostuvo un permanente ataque
contra el clero católico y los conservadores, en las páginas de
El Pueblo Liberal, El Centinela y El Demócrata,
usando a veces su anagrama Ismael O. Rada. Villa de Cos fue uno de los
primeros lugares del país en que se estableció una
congregación protestante, dirigida por el médico norteamericano
Julio Prevost. Amador se afilió a ella y colaboró en La
Antorcha Evangélica. Fue también muy activo masón,
dentro del rito escocés. Desempeñó cargos públicos
en su pueblo y en la capital del estado, siendo fiel partidario del gobernador
liberal Jesús Aréchiga. Entre sus empleos, tuvo los de director
de la Biblioteca Pública y archivero general del estado, los cuales
aprovechó para realizar laboriosos estudios históricos. En 1892
publicó el primero de los tres tomos de que consta su Bosquejo
histórico de Zacatecas. Al ser nombrado gobernador Genaro G.
García, enemigo de los liberales, Amador emigró a Aguascalientes,
y quedaron sin ser publicados los otros tomos de la obra. También
suspendió el proyecto de editar el Diario histórico de
Carlos María de Bustamante, cuyos originales encontró arrumbados
en la Biblioteca Pública y de los que sólo pudo publicar un tomo
(referente al periodo 1822-1823) en 1896. Trasladó su domicilio a la
ciudad de México, y ahí fue nombrado jefe de publicaciones del
Museo Nacional de Arqueología e Historia, y más tarde director
del mismo. Sus publicaciones sobre asuntos históricos en
periódicos, revistas y folletos fueron numerosas y aparecen registradas
en la bibliografía que formó Nicolás Rangel. Entre las
más conocidas figuran: �Algo sobre el antiguo Chicomostoc�, en
Actas del 11° Congreso de Americanistas (1895), y �Los
caudillos de la Independencia ante el patíbulo�, en Anales del
Museo Nacional de Arqueología e Historia (t. III).




	AMADOR, GRACIELA

	
Nació en
Villa de Cos, Zac., en fecha que se ignora; murió en la ciudad de
México en 1951. Investigadora del folclore nacional, descubrió y
recopiló corridos y canciones mexicanas que se trasmitían
oralmente. Fundó el teatro guiñol Periquito, por medio del cual
logró una excelente labor educativa que se prolongó hasta la
televisión de los años cincuentas. Fue la primera esposa del
pintor David Alfaro Siqueiros.




	AMADOR, MARÍA ELOÍSA

	

Nació en San José, Costa Rica, en 1875; murió en
Azcapotzalco, D.F., en 1943. Llegó a la ciudad de México en 1905
y estableció, con su propio dinero, una escuela en el entonces barrio de
Azcapotzalco, donde impartió gratuitamente la enseñanza primaria
y sostuvo a un grupo de maestros. Su vocación la impulsó a dar
también clases a domicilio sin cobrar. Su labor fue notable tanto en la
enseñanza como en el aspecto social. Nunca recibió
remuneración alguna ni su trabajo fue reconocido. Es autora de un
método sencillo y eficaz de alfabetización.









AMADOR, SEVERO - AMOR, INES



	AMADOR, SEVERO

	
Nació en Villa
de Cos, Zac., en 1879; murió en la ciudad de México en 1931.
Desde muy joven mostró inclinación y talento para la pintura, por
lo que el gobierno del estado lo pensionó para que pudiera estudiar en
la Academia de San Carlos, en donde fue un alumno destacado, lo que le
valió obtener una beca que por razones personales no pudo aprovechar.
Pasó en 1903 a Aguascalientes, donde abrió una escuela de
pintura, contando entre sus discípulos a Saturnino Herrán, a
quien impulsó mucho. Poco después derivó a la literatura y
publicó sus primeras obras en prosa, de tendencia regional y popular:
Confesión (1905) y Bocetos provincianos (1907).
Dejó varios libros de poesías, entre ellos: Carbunclos
(1908), Cantos de la sierra (1918), Himno a Salomé (1918)
y Baladas del terruño (1931).




	AMADOR Y HERNÁNDEZ, RAFAEL

	

Nació en Chila, Acatlán, Pue., en 1856; murió en Huajuapan
de León, Oax., en 1923. Estudió en el Seminario Palafoxiano de
Puebla y en el Colegio Pío Latino Americano de Roma, donde obtuvo la
orden sacerdotal y el doctorado en teología en 1887. De regreso a
Puebla, sirvió como catedrático, secretario, prefecto y
vicerrector del Seminario. En 1892 fue nombrado cura y vicario foráneo
de la parroquia de Huajuapan de León, y el 17 de abril de 1902 obtuvo de
León XIII la erección de esa diócesis, y se le
consagró como obispo al año siguiente. Fundó escuelas para
niños y niñas, y se preocupó por el mejoramiento social y
material de la población.




	AMALUCAN (Pue.)

	
Localidad
arqueológica cercana a la ciudad de Puebla, comparable en
antigüedad y tamaño a Cuicuilco. Presenta ocupación entre
los años 500 a 200 a.C. (etapa Superior de las Aldeas o Formativo
Superior). Contiene pequeñas plataformas habitacionales y restos de
canales de irrigación. Culturalmente se encuentra muy próxima a
sitios del valle de Tehuacán, contemporáneos, pertenecientes a la
fase Santa María. Fue excavada por el arqueólogo Melvin L. Fowler
en 1973 y 1974.




	AMANALCO DE BECERRA, MÉX

	

Cabecera del municipio del mismo nombre. Parte de la población habla
náhuatl y otomí. Es centro de fabricación de sombreros de
palma. Tiene cierta importancia arqueológica por haberse encontrado
allí, en un canto desprendido de las paredes de una barranca, huellas de
pisadas humanas que datan, posiblemente, del Pleistoceno Superior (v.
HOMBRE PREHISTÓRICO). Se halla
a 124 km de la ciudad de México y a 35 al suroeste de Toluca, y a 2 080
m sobre el nivel del mar. Lleva desde 1875 el nombre de Becerra en honor
del cura José María Becerra, benefactor del lugar. A su alrededor
hay ocho pueblos de filiación otomí. En la región se habla
también la lengua mazahua.




	AMANTECAS

	[Del náhuatl
amanteca, plural de amantécatl, artesano: �oficial de
artes mecánicas� (Molina).] Artesanos que fabricaban adornos y
mosaicos de pluma. Tenían una organización similar a la de los
comerciantes y vivían en barrios propios. Su dios principal era
Coyotlináhual. San Miguel Amantla, en el Distrito Federal, cerca de
Azcapotzalco, fue probablemente residencia de los amantecas; sitio
arqueológico, allí se ha encontrado cerámica
teotihuacana.
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    Amantecas (Códice Florentino)

    AEM

  






	AMAPA

	
Tabebuia palmeri Rose.
Árbol de la familia de las bignoniáceas, de 15 a 20 m de altura,
y de corteza cenicienta. Las hojas tienen cinco hojuelas de 14 cm. Las flores,
de color blanco, rosa o lila, miden de 7 a 8 cm, y el fruto, de 35 a 50. El
nombre vernáculo más usado es el de primavera, que
comprende esta especie y cuatro más: T. pentaphylla (L.) Hemsley,
T. donnell-smithii Rose (igual que Cybistax donnell-smithii
Rose), T. chrysantha (Jacq.) Nicholson y T. guayacan Hemsley. V.
PALO DE ROSA.




	AMAPOLA

	
Nombre que se da a hierbas y
arbustos de diferentes familias:

Papaver somniferum L. Hierba anual de la familia de
las papaveráceas, lisa o ligeramente pilosa, verde azulada
�glauca� o verde grisácea, de 0.6 a 1.2 m de altura. Las hojas
inferiores son alternas y de peciolo corto, y las superiores, abrazadoras,
cordiformes, oblongas irregulares, toscamente hendidas o dentadas y de 10 a 25
cm de largo. Las flores, blancas, rosadas, rojas o purpúreas,
según la variedad, son solitarias y se dan sobre largos
pedúnculos; cada una de ellas presenta dos sépalos libres y
caedizos; cuatro pétalos �a veces seis u ocho� libres, anchos,
semicirculares u orbiculares, enteros o algo crenados y ocasionalmente
fimbriados o lacerados; numerosos estambres cortos, libres y dispuestos en
espiral alrededor del ovario, que es súpero, globoso, multicarpelar y
con óvalos implantados en las paredes de los ocho o 10 lóculos
incompletos que contiene; con estilo ausente y estigmas numerosos, tantos como
carpelos contenga. El fruto es una cápsula globosa o subglobosa, de 2.5
a 5 cm de diámetro, verde o grisácea y dehiscente; contiene
numerosas semillas pequeñas, arriñonadas y oleaginosas. Es
originaria de Asia Menor, y en México se le cultivaba como ornamental en
las zonas templadas. Esta especie es la más importante de cuantas
reciben el nombre de amapola, y su propagación deriva del
interés por aprovechar el látex que, una vez seco, toma un color
pardo y permite la obtención del opio. Del fruto se extraen más
de 25 alcaloides, entre ellos la codeína, que se utiliza en farmacia
como sedante de la tos; y la morfina, de gran importancia terapéutica,
que hasta ahora es uno de los calmantes del dolor más eficaces. Esta
última se emplea también como droga narcótica y
alucinógena. De las semillas deriva un aceite secante que se usa en la
alimentación, como combustible de lámparas de alumbrado y para
fabricar jabones. También recibe el nombre de
adormidera.

 2.Papaver rhoeas L. Hierba de la familia de las
papaveráceas, semejante a la especie anterior, pero sólo alcanza
de 30 a 90 cm de altura y es vellosa. Las hojas son sésiles, no
abrazadoras, se dan agrupadas en la base de los pedúnculos florales, son
irregularmente divididas o pinatífidas, y de segmentos lanceolados y
aserrados. La flor, de 5 a 6 cm de diámetro, presenta de cuatro a ocho
pétalos orbiculares o semicirculares, enteros o crenados, lanceolados y
de colores rojo cinabrio a escarlata purpúreo, o del morado al lila, y
rara vez blanco o blanco rojizo, con una mancha interna de color variable en la
base de cada pétalo. El fruto, de iguales características y
dimensiones que P. somniferum, también tiene jugo lechoso con
alcaloides y se le considera sustituto de la adormidera. Por mucho tiempo fue
la planta ornamental por excelencia en la ciudad de México. Los
pétalos, pectorantes y sudoríficos, se emplean, cuando son rojos,
para teñir vinos, quesos y telas.

 3.Eschscholtzia californica Cham. Hierba de
la familia de las papaveráceas, nativa de California y Oregon, E.U.A.;
sus flores, generalmente anaranjadas, miden de 5 a 8 cm de diámetro.
También recibe el nombre de amapola de California o amapola
amarilla.

 4.Chelidonium majus Mill. Hierba de la
familia de las papaveráceas, originaria de Europa, que presenta flores
amarillas de 1 a 2 cm de diámetro.

 5.Hunnemania fumariaefolia Sweet. Hierba perene,
de la familia de las papaveráceas, nativa de las zonas áridas y
semiáridas del norte del país, que se cultiva como ornamental,
inclusive en los Estados Unidos, donde la conocen como golden cup y
mexican tulip-poppy. Es semejante a E. californica, pero sus dos
sépalos no están unidos. Las hojas están ternadamente
hendidas en segmentos lineares y obtusos; las flores son de 5 a 8 cm de
diámetro, con pétalos amarillos y estambres anaranjados; los
frutos son capsulares, de 10 cm de longitud, y dehiscentes por dos
valvas.

 6.Althea rosea Cav. (v. ALTEA), Anoda crenitifolia Hort. y A.
cristata (L.) Schl. (igual que A. hastata Cav.). Hierbas de la
familia de las malváceas, de flores moradas o lilas. También son
conocidas como amapolita o amapolita morada.

 7.Bombax ellipticum H.B.K. Hierba de la familia
de las bombáceas que vegeta desde Jalisco hasta San Luis Potosí,
en Veracruz, Guerrero, Chiapas y Yucatán (v. FLOR-clavellina); se le conoce también
como amapola blanca y amapola colorada.

 8.Bernoullia flamea Oliv. Hierba de la familia
de las bombáceas y que crece en Oaxaca y Chiapas.

 9.Tabebuia rosea (Bertol.) DC. Árbol
maderable de la familia de las bignoniáceas, de vistosas flores de color
rosado purpúreo (v. AMAPA).

 10.Ipomoea fistulosa Mart. Arbusto de la familia
de las convolvuláceas, con flores de 5 a 8 cm, rosadas o moradas. Vegeta
desde Sinaloa, Nuevo León y Tamaulipas hasta Veracruz y
Chiapas.




	AMARANTO

	
V. ALEGRÍA y BLEDO.




	AMARGOSO

	
Castela tortuosa
Liebm. Arbusto espinoso de la familia de las simarubáceas, de 1 a 2 m de
altura, y cuyas espinas, ramificadas, miden de 5 a 6 cm de longitud. Se le
conoce también como chaparro amargoso.




	AMARO, JOAQUÍN

	Nació
en Corrales de Abrego, Zac., en 1889; murió en la ciudad de
México en 1952. Fue general revolucionario. En 1910 abrazó la
causa de Francisco I. Madero y militó bajo las órdenes del
general Gertrudis G. Sánchez; en 1911 combatió a las fuerzas del
general Bernardo Reyes, y en 1913, a las de Emiliano Zapata. En 1915
participó en la batalla de Celaya, y en 1919 se adhirió al Plan
de Agua Prieta en contra de Venustiano Carranza. Ocupó las jefaturas de
zona en los estados de Chihuahua, Coahuila, Durango, Nuevo León y San
Luis Potosí. En 1923, al pronunciarse Adolfo de la Huerta contra el
gobierno de Álvaro Obregón, combatió el levantamiento en
la región del Bajío. En cuatro ocasiones y en tres
regímenes presidenciales ocupó la Secretaría de Guerra y
Marina: en el de Plutarco Elías Calles, del 1° de diciembre de 1924
al 30 de noviembre de 1928; en el de Emilio Portes Gil, del 30 de noviembre de
1928 al 2 de marzo de 1929, y del 20 de mayo siguiente al 5 de febrero de 1930;
y en el de Pascual Ortiz Rubio, de esta última fecha al 15 de octubre de
1931, cuando pasó a dirigir el Colegio Militar, a cuyo frente estuvo
hasta 1935. A la expulsión del general Calles, dejó de estar en
servicio activo; y volvió a figurar en la política de 1939 a
1941. En 1943, durante la Segunda Guerra Mundial, presentó el estudio
Problemas de nuestra defensa nacional. Organizador del moderno
ejército mexicano, Amaro llegó a ser culto gracias a su mujer,
Elisa Izaguirre, ganada en las cartas. Una estatua lo representa en el Campo
Marte de la ciudad de México. Frente a ella y en los terrenos que
ocupó su casa se construyeron los hoteles Presidente y Nikko.
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    Joaquín Amaro

    AEM

  






	AMAT, MIGUEL

	
Grabador de fines del
siglo XVII. Según Pérez
de Salazar, Amat trabajó en Puebla. Sus grabados en lámina de
cobre son los primeros que se conocen hechos en esa ciudad. Entre sus obras se
encuentran los escudos de armas de José Ortiz de Casqueta,
marqués de Altamira (1695), y de Manuel Fernández de Santa Cruz,
obispo de Puebla (1699).

Véase:
Manuel Romero de Terreros: Grabados y grabadores en la Nueva
España (1948).




	AMATE

	
(Del náhuatl
ámatl, papel.) Nombre que se da a numerosas especies de
árboles con jugo lechoso, de la familia de las moráceas y del
género Ficus. Las variadas especies de Ficus son
difíciles de diferenciar, excepto si se hace una detallada
observación del tronco, las hojas, las flores y los frutos. Si
aquél es blanco, se trata de F. involuta (Liebm.) Miquel,
amate blanco, o F. crassiuscula Warb., amate blanco del
monte; si amarillo, F. petiolaris H.B.K., amate amarillo; y
si oscuro, F. cotinifolia H.B.K., amate prieto.

El nombre indígena ámatl alude al papel
que se obtiene de la planta. En la actualidad todavía se emplea este
papel para pintar figuras estilizadas de plantas y animales, muy apreciadas
como elementos ornamentales. Los antiguos mexicanos utilizaban la corteza del
Ficus, principalmente F. petiolaris. La maceraban en agua,
machacándola con piedras pulimentadas; a la pasta así obtenida
agregaban una sustancia glutinosa que obtenían de los seudobulbos de las
orquídeas de los géneros Blettia y Cranichis
(acachautle, acazaucle, chautle y tzautli); secaban
las láminas al sol y luego las unían para formar los libros que
se conocen como códices. En la actualidad los otomíes de Hidalgo
practican un método semejante para elaborar papel de la corteza del
xalama. En la región de Yuriria, Mich., se explota el látex de
F. petiolaris como un sustituto del hule; aunque no es vulcanizable, se
usa para hacer excelentes barnices y emplastos para fracturas. El látex
de F. glabrata H.B.K. se usa en la preparación de
antihelmínticos eficaces, como la �leche de
higueronia�.

Los Ficus reciben múltiples nombres
vernáculos, así: F. padifolia H.B.K., cosahuique,
amesquite, cabrahigo, jalamate, somatillo,
amatillo, capulín grande, camichín,
camuchín, palo de coco y nacapuli; F. carica
L., higuerón, higo y matapalo; F. glabrata
H.B.K., macahuite; F. cotinifolia H.B.K., copo,
coobó y álamo; F. mexicana Miquel,
tescalama; F. petiolaris H.B.K., copoy; F. palmeri
Wats., zalate y salote; F. lapathifolia (Liebm.) Miquel,
amate de hoja ancha; F. goldmanii Standl., chalate; F.
microchlamys Standl., zalate bronco; y F. petiolaris,
tescalama, tescalamate y texcalamate, del náhuatl
texcalámatl, �amate de lava�.




	AMATENANGO DEL VALLE, CHIS

	Pueblo y
municipio del distrito de San Cristóbal de Las Casas. El municipio
tiene, según el censo de 1990, 5 685 habitantes. La mayoría de la
población es bilingüe (tzeltal y español). La principal
actividad económica es la agricultura, que practican los hombres y
niños desde los 12 años, quienes siembran en los terrenos
comunales maíz, trigo y frijol. Los hombres tejen, con fines de consumo
familiar, redes de ixtle; el modo de tejer es singular, ya que el artesano
amarra en su pierna izquierda un pedazo de cuero y sobre él tuerce la
fibra, utilizando las dos manos y el pie descalzo; una vez torcida, la va
anudando para formar la red. Sin embargo, la actividad más significativa
del poblado es la alfarería, que constituye un complemento de la
economía familiar, y sólo la practican las mujeres. Las casas del
poblado son de otate y carrizo recubierto con lodo y paja, con techos de paja
en forma piramidal, o bien de tejamanil clavado con espigas de madera que
sobresalen más de 10 cm, dando a la fábrica un aspecto muy
singular.
La alfarería se practica desde tiempos inmemoriales y
puede afirmarse que los métodos que se emplean son los mismos que se
usaban en la época precortesiana. Las arcillas son recogidas en el valle
por las mujeres, que las mezclan con arenas fluviales y las amasan a mano con
agua, sobre una tabla lisa que denominan lusher. Con gran habilidad van
dando forma a las piezas, las que una vez modeladas se dejan secar por uno o
dos días. Luego son decoradas con tintes naturales que obtienen de
arenas con alto contenido de óxido ferroso, óxido férrico
y óxido ferroso-férrico, que dan amarillo, rojo y negro,
respectivamente. Para pintar las piezas emplean el jalal, pequeño
y delgado carrizo perforado por uno de sus extremos, que usan a modo de pluma
estilográfica. Guardan celosamente el secreto de los lugares en donde
obtienen las arenas que emplean como tintes. Cuando el barro es demasiado claro
o blanco, lo pintan con arenas de color ocre. Una vez decorada la pieza, es
cocida en hornos primitivos de leña. El brillo lo logran con atole de
masa de maíz. La mayor producción es de cántaros de tres
orejas, que tienen gran aceptación en toda la zona por su belleza y
resistencia, pero también hacen figuras zoomorfas y objetos de tipo
ceremonial, como candeleros y vasijas. No obstante el gran número de
alfareras y el dominio que de su oficio tienen todas ellas, son notables las
obras de Carmen León Zepeda. Es de notar el colorido y la belleza del
atavío de las mujeres: una blusa o huipil de manta blanca que bordan en
pecho, espalda y hombros con hilos de colores naranja, rojo y azul; un ancho
ceñidor rojo y falda negra con franjas azules, tejida en lana hilada a
mano por ellas mismas. La habilidad para tejer y bordar es empleada
únicamente para la satisfacción personal y para hacer las
vestiduras, considerándose indecoroso el comercializarla. Peinan su pelo
en trenzas, que envuelven con telas de diferentes colores, formando una especie
de turbante.
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    Alfareras de Amatenango del Valle, Chiapas.

    Archivo del Lic. Joaquín Ortega
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    Loza de Amatenango, Chiapas.

    Archivo del Lic. Joaquín Ortega

  






	AMATITLÁN, MOR

	
Barrio de
Cuernavaca, de la que está separado por la barranca de Acapantzingo. La
antigua Cuauhnáhuac debía entregar, en cada tributo al soberano
de México, ocho mil rollos de papel. Desde hace pocos decenios,
Amatitlán, zona de fértiles huertas, se ha venido convirtiendo en
barrio residencial. En 1531 Motolinía plantó en Amatitlán
dos huesos de dátil; 10 años más tarde, un fraile del
convento de Cuernavaca envió a fray Toribio un racimo de flores de las
palmas, expresando su duda respecto a si aquel año cuajarían los
frutos. Existen aún en los jardines de Amatitlán palmeras de
dátiles muy prósperas, tal vez descendientes de las plantadas por
Motolinía. En la calle del Arco se admira parte del acueducto de la que
fue hacienda de Martín Cortés, hijo del conquistador.




	AMATLÁN, SAN LUIS (Oax.)

	

Localidad arqueológica en el distrito de Miahuatlán, Oax.
Consiste en una serie de plataformas habitacionales correspondiente a los
periodos Formativo o Aldeano Superior y Clásico o Urbano Temprano. Fue
una importante población en las rutas comerciales que unieron los valles
centrales oaxaqueños con la costa.




	AMATULLI, VALENTE FLAVIO

	

Nació en Conversano, Bari, Italia, el 23 de mayo de 1938. Licenciado en
teología y periodismo, fue consagrado sacerdote el 26 de junio de 1965
en Milán. Después de enseñar en un seminario comboniano,
pasó a México. Dirigió la revista Esquila Misional
en dos periodos, el último de 1976 a 1979; y trabajó en la
evangelización de los indígenas chinantecos de Oaxaca. Desde 1980
se ha dedicado a la formación de los Apóstoles de la Palabra,
junto con el padre Luis Butera. Amatulli ha publicado varios libros y folletos,
entre otros: Al encuentro de Cristo, La Iglesia, pueblo de Dios,
Los ministerios en la Iglesia, El rosario misionero, Novenario
a la Virgen, Novenario al Sagrado Corazón de Jesús,
Novenario para la fiesta de los santos, Novenario de difuntos,
Viacrucis bíblico, Levantamiento de la cruz, Salmos
populares, Catecismo bíblico para adultos, Catecismo para
mi primera comunión, Posadas bíblicas, Entre los
chinantecos y la biografía de Daniel Comboni.




	AMAYA, ALBERTO

	
Nació en
Durango, Dgo., en 1856; murió en la ciudad de México en 1930.
Inició sus estudios musicales con el maestro Pedro H. Ceniceros.
Pensionado por el gobierno local, pasó al Conservatorio Nacional de
Música, del cual era ya profesor en 1887. En 1905 y en 1909 obtuvo
sendos primeros premios de composición; en ese último año,
con su canto Independencia. Entre sus obras: Técnica para
violín; y entre sus composiciones: Querétaro
(ópera en dos actos) y dos cuartetos de cuerda.




	AMAYA, ARMANDO

	
Nació en
Puebla, Pue., en 1935. En su ciudad natal estudió arquitectura, y
después artes plásticas en la Escuela de La Esmeralda; entre sus
maestros destacan José L. Ruiz y Francisco Zúñiga; de este
último fue ayudante personal. Con el mismo Zúñiga y
Alfredo Zalce, colaboró en los trabajos escultóricos del Centro
Médico Nacional. Se ha dedicado a la docencia y ha realizado numerosos
trabajos para gobiernos de los estados. Para Guayaquil, Ecuador, hizo en bronce
un mascarón de Benito Juárez.




	AMAYA TOPETE, JESÚS

	

Nació en Ameca, Jal., el 11 de julio de 1889; murió en la ciudad
de México el 1° de mayo de 1976. Autodidacto, se consagró a
la historia y a las letras. Es autor de la novela de costumbres El
fuereño (1935) y de las obras históricas siguientes: La
madre de Dios: génesis e historia de Nuestra Señora de
Guadalupe (1931), Méjiko Kaj Kárdenas: Krítika
socio-polítika de la vida mejikana pasada y aktual (1937), Ameca,
una protofundación mexicana (1951), Los conquistadores
Fernández de Híjar y Bracamonte (1952), El padre Hidalgo y
los suyos (1952), Hidalgo en Jalisco (1954), Atlas mexicano del
siglo XVI. Expediciones y
conquistas de México. Estudio de rutas (1956), Atlas mexicano de la
Conquista. Historia geográfica en 40 cartas (1958),
Cédulas reales de 1537 y 1609 relativas a la fundación de
Valladolid hoy Morelia (1956) e Historia de la fundación de
Fresnillo.




	AMAYTE KAUIL

	
Deidad maya de los
cuatro ángulos del cielo, que aparece en las profecías del
Chilam Balam de Chumayel: �Amayte Kauil será el rostro en el
cielo�. Amay, en maya yucateco, significa esquina o cantero. Para
los antiguos mesoamericanos el cielo tenía forma rectangular; sus
ángulos eran los cuatro puntos solsticiales. (Todavía se usa el
simbólico rectángulo como adorno de los huipiles.) Barrera
Vázquez traduce �Cuadrado-deidad�, aunque en el nombre no haya
elementos que se refieran a la cifra 4. Amayte Kauil es una deidad del
plano cósmico.




	ÁMBAR

	
(En náhuatl, apozonalli: de atl, agua,
y pozonállotl, espuma: �espuma
de agua�.) Resina de varias especies de pinos, petrificada al cabo de un
proceso de 40 a 50 millones de años. El ámbar conocido proviene de
Picea suecinifera, especie ya extinguida.  El nombre indígena se
debe a que �el ámbar de esta tierra, o estas piedras así
llamadas, son semejantes a las campanillas o ampollas de agua cuando les da el
sol en saliendo, que parece que son amarillas claras como oro� (Sahagún).
Se conocen cinco clases de ámbar: el amarillo que �parece que tiene
dentro de sí una centella de fuego�; el amarillo, con mezcla de
verde claro (tlalapozonalli); el blanco, menos apreciado (iztacapozonalli);
el negro (azabache, para los pueblos mayenses), que contiene carbones vegetales,
procedente presumiblemente de incendios, utilizado por los chontales para
adornarse; y el rojo-guinda, traslúcido.  El ámbar se encuentra en
la parte central de Chiapas, principalmente alrededor de la montaña
sagrada de Ajcalbalná (el señor de la casa de la noche), donde
grandes desmoronamientos de tierra han expuesto los lechos del oligoceno que
contienen la preciosa resina fósil. En la época prehispánica
los zinacantecos monopolizaron el comercio del ámbar. Con él se
elaboraban bezotes, narigueras, orejeras y cuentas de collares, como las que
Alfonso Caso encontró en la tumba 7 de Monte Albán. Soconusco
tributaba a Moctezuma dos piezas grandes de ámbar amarillo. En la
actualidad, 19 personas de Simojovel, todas pertenecientes a una sola familia,
se dedican a trabajar el ámbar; hacen principalmente pequeños
amuletos para proteger a los niños de pecho del �mal de ojo�.

Véase:
Frans Blom: �Historical notes relating to the pre-Columbian amber trade
from Chiapas�, en Mitteilungen aus dem Museum für Völkerkunde
in Hamburg (t. XXV); Guillermo Helbling: Manuscrito (1986).




	AMBÓN

	
(Del griego
ambóon.) Cada una de las dos pequeñas plataformas
elevadas, generalmente dispuestas a cada lado del altar mayor, provistas de un
atril, desde las cuales se proclama en los templos católicos la palabra
de Dios. Originalmente se adosaron a los muros laterales de las
basílicas primitivas. En ellos se daba lectura a la Epístola y al
Evangelio, de donde derivaron los nombres de uno y otro lados de los templos.
Al paso de los años, los ambones fueron sustituidos por los
púlpitos, los cuales se diferencian de aquéllos en que presentan
tornavoz; pero la reforma litúrgica del Concilio Vaticano II
restituyó al ambón su lugar en el culto. La mayoría de los
construidos en templos mexicanos, incluidos los modernos, están hechos
en piedra o en madera. Los de la catedral de México tienen, aparte su
valor histórico, la peculiaridad de haber sido labrados en tecali o
alabastro mexicano.




	AMBRÍS, JOSÉ TRINIDAD

	

Nació en la hacienda de La Laguna, perteneciente al pueblo de San Pablo
Autopan, Méx., el 6 de junio de 1909. Estudió en el Seminario
Conciliar de México y en la Universidad Gregoriana de Roma, donde obtuvo
en 1937 la licenciatura en teología y en 1924 el doctorado en derecho
canónico. De regreso al país, ha trabajado en Toluca, Tlaxcala y
la ciudad de México. Ha publicado La teoría penal en Alfonso
de Castro (Toluca, 1967).




	AMBRIZ MOCTEZUMA, MANUEL

	

Nació en Ramos, S.L.P., el 9 de abril de 1835; murió en la
capital de este estado el 27 de enero de 1919. Licenciado en leyes, fue
redactor responsable de los periódicos religiosos y literarios locales
La Fe (1870) y La Razón Católica (1873).
Cultivó, además, el dibujo y la poesía. Entre sus obras
figuran: Poesías líricas (1867) y numerosos y fogosos
alegatos jurídicos. Joaquín Antonio Peñalosa lo
llamó �Poeta de las flores� (revista Estilo,
abril-junio de 1948).




	AMECA, JAL

	
(En lengua cascán:
�arriba del agua�, o sea, en las laderas de un río.) Ciudad
cabecera del municipio del mismo nombre; está situada a 20°
32� 47� de latitud norte, 104° 02� 46� de longitud
oeste, y 1 235 m de altura sobre el nivel del mar, en la margen derecha del
río Ameca. A juzgar por la Descripción que, en 1579, hizo
el alcalde mayor Antonio de Leyva, proporcionada por Joaquín
García Icazbalceta a José María Pérez
Hernández para que éste la publicara en su Diccionario de
1874, la localidad indígena fue fundada en 1325 por Jojouhquitequani
(�bravo o cruel león�), jefe de una tribu conquistadora que
llegó procedente de �un cabo de la mar�. Libró grandes
guerras con los tarascos y nunca él ni sus descendientes estuvieron
sujetos a otra dinastía. En 1552 llegó a Ameca el español
Juan de Añesta, solo, descalzo y a pie, seguramente desprendido de las
huestes de Cristóbal de Olid o de Gonzalo de Sandoval. Los
indígenas lo acogieron en paz y se le sometieron. Después de tan
singular conquista y retirado el encomendero Añesta a Colima, los
amequenses participaron en el alzamiento general de 1541 y dieron muerte a fray
Antonio de Cuéllar, quien había empezado a evangelizarlos.
Después de estos acontecimientos Ameca pasó a ser posesión
del rey, a quien representaba un corregidor ya en funciones en 1549. En 1567
hizo erupción el volcán Ceboruco, se secó temporalmente el
río Ameca y se abrieron grandes obras hasta Ahuacatlán. En los
años siguientes se otorgaron mercedes de tierra en el valle, y por
transacciones sucesivas fueron formándose los latifundios. Introducida
con gran éxito la caña de azúcar, Pedro Enríquez
Topete y su concuño Fernando de Aguilar, alcalde de Guadalajara,
instalaron en 1619 el primer trapiche. A mediados del siglo
XIX Ameca tenía 8 318 habitantes, dedicados en lo
general a la agricultura, la cría y engorda de ganados, la
fabricación de tejidos de lana y algodón, el curtido de pieles,
la elaboración de azúcar y panocha, la confección de
calzoneras, cotonas y botas para la gente del campo, y el tejido de mantas de
cordoncillo. Al empezar el siglo XX
había en la zona de Ameca 34 haciendas, con una extensión
conjunta de 108 547 ha. Para 1909, de los 49 ingenios jaliscienses productores
de azúcar, 10 se hallaban en el cantón de Ameca, aparte 27
unidades productoras de piloncillo. La construcción del ferrocarril de
Guadalajara a Ameca a principios de siglo estimuló el comercio. En 1901
se inauguró el Hospital Hilarión Romero Gil, con los auspicios de
la Iglesia Católica. Repartida la tierra después de la
Revolución, hay en el municipio 39 ejidos con una superficie de 57 403
ha. En 1954 se inauguró la presa La Vega, sobre el río Ameca,
útil para regar 8 231 ha. Los principales productos son la caña
de azúcar, el maíz, la alfalfa verde, el melón y el
aguacate. Entre los establecimientos industriales destaca el ingenio azucarero
de San Francisco. Sobreviven los cascos de algunas haciendas, entre ellas La
Esperanza, San Antonio Matute, Villa Hermosa y El Cabezón. La capilla de
ésta conserva un rico retablo barroco, y en la terraza de la finca hay
una excelente balaustrada, atribuida a Tresguerras En 1990 la población
del municipio era de 54 438 habitantes.




	AMECAMECA DE JUÁREZ, MÉX

	

(El vocablo Amecameca parece proceder del náhuatl
ámatl, amate, quémetl, manta, eh,
partícula posesiva, y can, sufijo locativo: �donde usan
mantas de fibra de amate�.) Ciudad cabecera del municipio del mismo
nombre, situada a 19° 07� 36� de latitud norte, 98°
46� de longitud oeste, y 2 468 m de altura sobre el nivel del mar. Fue
fundada hacia el año 1200 por gente de origen nahua y perteneció
al señorío de Chalco. La villa virreinal se estableció en
1527. La evangelización la emprendieron los franciscanos hasta 1537, en
que cedieron la misión a los dominicos. Se le dio el título de
ciudad en 1887. Ubicada al pie de los volcanes Popocatépetl e
Iztaccíhuatl, su clima es frío y húmedo. La
vegetación circundante está compuesta por cedro, nogal, pino,
oyamel y encino. En sus alrededores se cultiva maíz, trigo, lenteja,
tejocote, pera, manzana, durazno y capulín. Hacia 1874
(Diccionario de Antonio García Cubas) abundaban el lobo, el
leopardo, el gato montés y el coyote; en la actualidad subsisten
venados, liebres, conejos, ardillas, aves montaraces, cantoras y de
rapiña, reptiles e insectos. Los terrenos de la municipalidad se riegan
con el agua de tres arroyos que bajan de la sierra y vierten en los lagos de
Chalco y Míxquic. La población ha crecido de 6 692 habitantes en
1874 a 10 749 en 1910 y a 25 mil en 1980. Las principales actividades
económicas han sido la agricultura y las industrias del papel y los
hilados. Amecameca se considera importante centro de interés
turístico y recreativo. Desde cualquier punto es posible observar los
volcanes; en éstos se practica el alpinismo.

En 1527, los franciscanos construyeron, sobre el pequeño cerro
adyacente de Sacramonte, una capilla dedicada a la Santa Cruz, la cual
fue destruida por un terremoto. Más tarde, los dominicos edificaron
otra en el mismo sitio, que fue transformada en el siglo XVII y
conserva un retablo barroco.  Este santuario se erigió en el acceso de
la cueva en la que solía orar y fue sepultado fray Martín de Valencia
(hacia 1473-1534). En 1584, los dominicos colocaron allí la imagen de
Cristo que dio origen a la devoción del Señor del Sacromonte, cuya
principal festividad se celebra el Miércoles de Ceniza. La actual
iglesia de la Asunción, de una sola nave, fue originalmente el templo
del convento fundado por los religiosos dominicos en 1554. Perduran
algunas pinturas atribuidas a Baltasar Echave Orio y un retablo del
siglo XVIII. Se conserva también el claustro, cuyos arcos se apoyan en
columnas de sección octagonal y capitel jónico, en el primer nivel, y
de capitel corintio, en el segundo. En el siglo XIX, el padre Fortino
Hipólito Vera instaló una imprenta en el Colegio Católico de
Amecameca, la cual operó durante 16 años. Inició sus trabajos en 1874
a cargo de Jerónimo Olvera, y de 1887 a 1890 la dirigió Jorge
Sigüenza. Entre los títulos publicados destacan: Elementos
de grámatica general (1875), Compendio de
sintaxis castellana (1879), Santuario del
Sacromonte, o lo que se ha escrito sobre él desde el siglo
XVI hasta el presente (1880; 2a. ed., 1881; y 3a. ed.,
1888), Biblioteca Hispanoamericana Septentrional
de José Mariano Beristáin y Souza (3 vols., 1883), Colección
de documentos eclesiásticos de México, o sea antigua y moderna
legislación de la Iglesia mexicana (3 vols., 1887),
Tesoros guadalupanos (2 vols., 1887-1889) y
La milagrosa aparición de nuestra Señora de
Guadalupe (1890).




	AMEGHINO, FLORENTINO

	
Nació y
murió en Argentina (1854-1911). Fue muralista y poseía una
notable colección de fósiles; escribió para el Journal
de Zoologie de París acerca del origen del hombre, con la tesis de
que la especie humana americana era originaria de la región de las
pampas. Fue muy combatido. Publicó: La antigüedad del hombre en
el Plata, El hombre fósil argentino, La formación
pampeana, Filogenia y Los mamíferos fósiles de
América Meridional.




	AMELIO, SONIA

	
Nació en la
ciudad de México. Discípula de Joaquín Amparán,
inició su carrera artística como ejecutante de piano.
Combinó sus estudios de música con los de actuación. Fue
discípula de Seki Sano, Dimitrio Sarrás y Alexandro.
Estudió danza con Sergio Unger, Enrique Delezzi y Fernando de
Córdoba. Se inclinó por la carrera de crotalista al descubrir que
con las castañuelas se podía iniciar una nueva expresión
artística con acento en la música sinfónica. El compositor
soviético Aram Jachaturian escribió para ella La viuda
valenciana, estrenada en el Palacio de las Bellas Artes. Manuel
Enríquez le dedicó Tripartita al estilo antiguo, para
crótalos y orquesta. Ha grabado discos con sus conciertos de danza y
castañuelas. También ha trabajado como actriz en la
televisión, el teatro y el cine. Su participación en la
película Un dorado de Villa le mereció la Diosa de Plata
de 1968, como la revelación artística del año. Ganadora de
más de 50 premios por su actividad como crotalista en México y el
extranjero, Sonia Amelio ha actuado tanto en el Kennedy Center de Washington
como en Moscú y Cuba.




	AMENDOLLA, LUIS

	
 Nació en
Mérida, Yuc., en 1896; murió en la ciudad de México en
1954. En la capital del país trabajó como redactor en los
suplementos de los periódicos El Universal Ilustrado, de El
Universal, Revista de Revistas, de Excélsior, y ABC, y
dirigió la revista Más. Escribió la obra teatral
¡…hasta Obregón!, estrenada en el teatro Politeama en
1928, y el libro Vez y envés de Hernán
Cortés.




	AMÉRICA

	 Territorio
también llamado Nuevo Mundo, Hemisferio Occidental o Continente
Americano, comprende una gran masa continental que se extiende desde el
océano Glacial Ártico hasta las proximidades de la
Antártica. Está separada de Europa y África por el
océano Atlántico, y de Asia y Oceanía por el océano
Pacífico. Forman parte del continente las islas y archipiélagos
de Groenlandia, norte de Canadá, Aleutianas, Bermudas, Antillas,
Galápagos, sur y oeste de Chile, Tierra del Fuego y Malvinas. Tiene una
superficie de 44 506 537 km². Su población en 1981 era de 623
millones de habitantes (14% de la mundial, de 4 508 millones); y su densidad de
ocupación del suelo, de 15 personas por kilómetro
cuadrado.
Se cree que los primeros pobladores del continente
procedieron de Asia, pues se supone que algunas tribus nómadas
asiáticas cruzaron en varias migraciones sucesivas el Estrecho de
Bering. Se ha establecido que el poblamiento del continente americano fue en la
fase inicial de la glaciación Wisconsin (hace aproximadamente 25 mil
años), según hallazgos localizados en América del Norte
(v. ABORÍGENES y ARQUEOLOGÍA).
En 1002, el navegante Leif Ericson visitó las costas
de Groelandia. Después, otros recorrieron la parte septentrional del
continente. Sin embargo el verdadero descubrimiento lo realizó
Cristóbal Colón el 12 de octubre de 1492.
Américo Vespucio, en 1497, anunció que se
había descubierto un Nuevo Mundo. Sin embargo no fue sino hasta el viaje
en que bordeó Brasil, el sureste de la Patagonia y descubrió el
río de la Plata, en donde la certeza del Nuevo Mundo remplazó la
creencia de que se trataba de tierras asiáticas. El nombre de
América, dado en honor del navegante Américo Vespucio,
apareció por vez primera en 1507, en un mapamundi preparado por el
cartógrafo alemán Martín Walseemüller.
El continente está formado por dos grandes masas de
tierra de forma casi triangular, con los vértices hacia el sur, unidas
por una región ístmica. Tiene una longitud, de norte a sur, de 16
mil kilómetros, y una anchura máxima de 4 800; su punto
más angosto, de 50 km, se encuentra en el istmo de
Panamá.
Entre decenas de lenguas indígenas que aún se
hablan, destacan las correspondientes a 27 grupos de 10 familias
lingüísticas: ocho de la andino-ecuatorial, en Bolivia, Brasil,
Colombia, Chile, Ecuador, Paraguay, Perú y Venezuela; cuatro de la
tapuyo-caribe, en Argentina, Bolivia, Brasil, norte de Suramérica,
América Central y las Antillas; tres de la chibcha, en Colombia y
Panamá; cinco de la mangue, en México y América Central;
14 de la penutiana, en Estados Unidos, México, Guatemala y Honduras; 10
de la yuto-azteca, en Estados Unidos y México; y 11 de la algonquina,
dos de la esquino-aleuta, 10 de la iroquesasiux y siete de la na-dene en
América del Norte.
El Continente Americano comprende 36 países y 15
territorios dependientes. De los primeros, tres corresponden a América
del Norte; 21 a América Central y el Caribe; y 12 a América del
Sur. De los segundos, siete son colonias británicas; uno, condado
danés; cuatro, departamentos de ultramar franceses; uno, unidad
holandesa; uno, estado libre asociado; y uno, posesión estadounidense.
De los 36 países americanos, 18, con una población de 244
millones de habitantes, hablan español; 13, con 239 millones, hablan
inglés; uno, con 129.6 millones, habla portugués; uno, con 5.2
millones, habla francés; uno, con 24.9 millones, habla inglés y
francés; y uno, con 3.2 millones, habla inglés y español.
Los países más extensos son Canadá, Estados Unidos,
Brasil, Argentina y México; y los de mayor población, Estados
Unidos, Brasil, México, Argentina y Colombia.
     América del Norte se extiende del
océano Artico hasta la América Central, en las fronteras
mexicanas con Guatemala y Belice. Comprende Canadá, Estados Unidos y
México, con una población de 335 millones de habitantes (7% de la
población mundial) en una superficie de 24.440 millones de
kilómetros cuadrados, y con una densidad demográfica de 13.7
habitantes por kilómetro cuadrado.
     América Central o Centroamérica se
encuentra entre México y América del Sur, y propiamente a ella
corresponde la zona del Caribe, cuyas islas describen un arco desde la
península de la Florida hasta las costas de Venezuela
(archipiélago de las Antillas). La superficie de Centroamérica es
de 517 998 km2, y la del Caribe y las Antillas de 235 mil kilómetros
cuadrados, con una población conjunta de 55 millones de habitantes y una
densidad demográfica de 73 personas por kilómetro cuadrado. La
región comprende los siguientes países: Antigua y Barbuda,
Bahamas, Barbados, Belice, Costa Rica, Cuba, Dominica, El Salvador, Granada,
Guatemala, Haití, Honduras, Jamaica, Nicaragua, Panamá, Puerto
Rico, República Dominicana, San Cristóbal y Nevis, Santa
Lucía, San Vicente y Las Granadinas y Trinidad y Tobago.
América del Sur abarca desde el istmo de
Panamá hasta el cabo de Hornos; comprende Argentina, Bolivia, Brasil,
Colombia, Chile, Ecuador, Guyana, Paraguay, Perú, Surinam, Uruguay y
Venezuela; ocupa un área de 17 805 200 km2, y tiene una
población de 263 millones de habitantes, con una densidad
demográfica de 14.8 individuos por kilómetro cuadrado.
América Latina comprende el conjunto de las 24
naciones que fueron colonizadas por España, Francia y Portugal. Ellas
son Argentina, Barbados, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile,
Ecuador, El Salvador, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Jamaica,
México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú,
República Dominicana, Trinidad y Tobago, Uruguay y Venezuela. Los rasgos
principales de la economía latinoamericana en 1985 fueron, a juicio de
la CEPAL, �crecimiento débil y concentrado en muy pocos
países, generalización y acentuación de procesos
inflacionarios y deterioro del sector externo�. Acaso el signo más
grave haya sido la deuda externa conjunta por Dls. 368 mil millones.





   
    
      	AMÉRICA

    

    
      	País

      	Capital

      	Fiesta

      nacional

      	Jefe de Estado

      	Jefe de gobierno

      	Superficie

      km2

    

    
      	1. Antigua y Barbuda

      	Saint John’s

      	Nov. 1°

      	Gobernador general

      	Primer ministro

      	441.5

    

    
      	2. Argentina

      	Buenos Aires

      	Jul. 9

      	Presidente

      	

      	2 776 889

    

    
      	3. Bahamas

      	Nassau

      	Jul. 10

      	Gobernador general

      	Primer ministro

      	13 935

    

    
      	4. Barbados

      	Bridgetown

      	Nov. 30

      	Gobernador general

      	Primer ministro

      	430

    

    
      	5. Belice

      	Belmopan

      	Sep. 20

      	Gobernador general

      	Primer ministro

      	22 963

    

    
      	6. Bolivia

      	La Paz

      	Ago. 6

      	Presidente

      	

      	1 098 581

    

    
      	7. Brasil

      	Brasilia

      	Sep. 7

      	Presidente

      	

      	8 511 965

    

    
      	8. Canadá

      	Ottawa

      	Jul. 1

      	Gobernador general

      	Primer ministro

      	9 976 137

    

    
      	9. Colombia

      	Bogotá

      	Jul. 20

      	Presidente

      	

      	1 138 914

    

    
      	10. Costa Rica

      	San José

      	Ago. 30

      	Presidente

      	

      	50 900

    

    
      	11. Cuba

      	La Habana

      	Jul. 26

      	Presidente del Consejo de
      Estado

      	Presidente del Consejo de
      ministros

      	114 524

    

    
      	12. Chile

      	Santiago

      	Sep. 18

      	Presidente

      	

      	756 623

    

    
      	13. Dominica

      	Roseau

      	Nov. 3

      	Presidente

      	Primer ministro

      	751

    

    
      	14. República Dominicana

      	Santo Domingo

      	Sep. 27

      	Presidente

      	

      	48 442

    

    
      	15. Ecuador

      	Quito

      	Oct. 9

      	Presidente

      	

      	283 561

    

    
      	16. El Salvador

      	San Salvador

      	Sep. 15

      	Presidente

      	

      	20 395

    

    
      	17. Estados Unidos

      	Washington

      	Jul. 4

      	Presidente

      	

      	9 372 614

    

    
      	18. Granada

      	Saint George

      	Feb. 7

      	Gobernador general

      	Primer ministro

      	311

    

    
      	19. Guatemala

      	Guatemala

      	Sep. 15

      	Presidente

      	

      	108 889

    

    
      	20. Guyana

      	Georgetown

      	May. 26

      	Presidente

      	

      	214 970

    

    
      	21. Haití

      	Puerto Príncipe

      	Ene. 1°

      	Presidente

      	

      	25 750

    

    
      	22. Honduras

      	Tegucigalpa

      	Nov. 5

      	Presidente

      	

      	112 088

    

    
      	23. Jamaica

      	Kingston

      	Ago. 6

      	Gobernador general

      	Primer ministro

      	10 991

    

    
      	24. México

      	México, D.F.

      	Sep. 16

      	Presidente

      	

      	1 972 546

    

    
      	25. Nicaragua

      	Managua

      	Abr. 30

      	Presidente

      	

      	118 358

    

    
      	26. Panamá

      	Panamá

      	Nov. 3

      	Presidente

      	

      	77 082

    

    
      	27. Paraguay

      	Asunción

      	May. 14

      	Presidente

      	

      	406 752

    

    
      	28. Perú

      	Lima

      	Jul. 28

      	Presidente

      	

      	1 280 219

    

    
      	29. Puerto Rico

      	San Juan

      	Jul. 25*

      	Gobernador

      	

      	8 897

    

    
      	30. San Cristóbal y Nieves

      	Basseterre

      	Sep. 9

      	Gobernador general

      	Primer ministro

      	261.6

    

    
      	31. Santa Lucía

      	Castries

      	Feb. 22

      	Gobernador general

      	Primer ministro

      	619

    

    
      	32. San Vicente y las
      Granadinas

      	Kingstown

      	Oct. 27

      	Gobernador general

      	Primer ministro

      	389

    

    
      	33. Suriname

      	Paramaribo

      	Nov. 25

      	Presidente

      	Primer ministro

      	163 265

    

    
      	34. Trinidad y Tabago

      	Puerto España

      	Ago. 3

      	Presidente

      	Primer ministro

      	5 128

    

    
      	35. Uruguay

      	Montevideo

      	Ago. 25

      	Presidente

      	

      	177 508

    

    
      	36. Venezuela

      	Caracas

      	Jul. 5

      	Presidente

      	

      	912 050

    

  

  * Fecha en que se proclama el Estado libre asociado.






   
    
      	AMÉRICA

    

    
      	Nombre

      	Idioma

      	Moneda

      	Población

      	Alfabetismo (%)

    

    
      	1. Antigua y Barbuda

      	Inglés

      	Dólar caribe-este

      	81 600

      	90.0

    

    
      	2. Argentina

      	Español

      	Austral

      	32 470 000

      	95.3

    

    
      	3. Bahamas

      	Inglés

      	Dólar bahameño

      	261 000

      	95.0

    

    
      	4. Barbados

      	Inglés

      	Dólar de Barbados

      	258 000

      	98.0

    

    
      	5. Belice

      	Inglés

      	Dólar de Belice

      	192 000

      	93.0

    

    
      	6. Bolivia

      	Español, aimara, quechua

      	Boliviano

      	7 528 000

      	77.5

    

    
      	7. Brasil

      	Portugués

      	Cruzeiro

      	153 322 000

      	81.1

    

    
      	8. Canadá

      	Inglés, francés

      	Dólar canadiense

      	26 941 000

      	95.6

    

    
      	9. Colombia

      	Español

      	Peso

      	33 613 000

      	86.7

    

    
      	10. Costa Rica

      	Español

      	Colón

      	3 015 000

      	92.8

    

    
      	11. Cuba

      	Español

      	Peso

      	10 700 000

      	96.0

    

    
      	12. Chile

      	Español

      	Peso

      	13 385 000

      	93.5

    

    
      	13. Dominica

      	Inglés

      	Dólar caribe-oriental

      	82 200

      	94.4

    

    
      	14. República Dominicana

      	Español

      	Peso

      	7 320 000

      	83.3

    

    
      	15. Ecuador

      	Español

      	Sucre

      	10 782 000

      	85.8

    

    
      	16. El Salvador

      	Español

      	Colón

      	5 392 000

      	72.1

    

    
      	17. Estados Unidos

      	Inglés

      	Dólar

      	252 063 000

      	95.5

    

    
      	18. Granada

      	Inglés

      	Dólar caribe-oriental

      	96 100

      	85.0

    

    
      	19. Guatemala

      	Español

      	Quetzal

      	9 177 000

      	60.3

    

    
      	20. Guyana

      	Inglés

      	Dólar guayanés

      	760 000

      	96.4

    

    
      	21. Haití

      	Criollo, francés

      	Gourde

      	6 617 000

      	53.0

    

    
      	22. Honduras

      	Español

      	Lempira

      	4 851 000

      	73.7

    

    
      	23. Jamaica

      	Inglés

      	Dólar jamaiquino

      	2 392 000

      	98.4

    

    
      	24. México

      	Español

      	Nuevo peso mexicano

      	83 151 000

      	87.3

    

    
      	25. Nicaragua

      	Español

      	Córdoba oro

      	4 000 000

      	74.0

    

    
      	26. Panamá

      	Español

      	Balboa

      	2 466 000

      	88.1

    

    
      	27. Paraguay

      	Español

      	Guaraní

      	4 397 000

      	90.1

    

    
      	28. Perú

      	Español, quechua

      	Nuevo sol

      	22 881 000

      	85.1

    

    
      	29. Puerto Rico

      	Español

      	Dólar (EUA)

      	3 336 000

      	89.1

    

    
      	30. San Cristóbal y Nieves

      	Inglés

      	Dólar caribe-oriental

      	43 000

      	90.0

    

    
      	31. Santa Lucía

      	Inglés

      	Dólar caribe-oriental

      	154 000

      	90.0

    

    
      	32. San Vicente y las
      Granadinas

      	Inglés

      	Dólar caribe-oriental

      	118 000

      	85.0

    

    
      	33. Suriname

      	Neerlandés

      	Florín de Suriname

      	417 000

      	94.9

    

    
      	34. Trinidad y Tabago

      	Inglés

      	Dólar de Trinidad y Tabago

      	1 249 000

      	96.0

    

    
      	35. Uruguay

      	Español

      	Nuevo peso uruguayo

      	3 112 000

      	95.3

    

    
      	36. Venezuela

      	Español

      	Bolívar

      	19 733 000

      	90.7

    

  

  Fuente: Comisión Económica para América Latina:
  Anuario estadístico de América Latina y el Caribe 1991. Unesco: Anuario
  estadístico 1991. Enciclopedia Británica: Libro del año Hispánica
  1992.






   
    
      	AMÉRICA

      TERRITORIOS DEPENDIENTES 1992

    

    
      	Nombre

      	Capital

      	Superficie

      Km2

      	Población

    

    
      	Británicos:

      	

      	

      	

    

    
      	   Anguilla

      	Anguilla

      	96

      	8 000

    

    
      	   Bermudas

      	Hamilton

      	53

      	61 000

    

    
      	   Islas
      Caimán

      	George Town

      	290

      	27 000

    

    
      	   Malvinas (Falkland
      Islands)

      	Port Stanley

      	12 173

      	2 000

    

    
      	   Monserrat

      	Plymouth

      	102

      	13 000

    

    
      	   Pitcairn
      Islands

      	(Islas deshabitadas)

      	4.5

      	49

    

    
      	   Turcas y
      Caicos

      	Gran Turca

      	430

      	10 000

    

    
      	   Vírgenes

      	Road Town

      	153

      	13 000

    

    
      	Danés:

      	

      	

      	

    

    
      	   Groenlandia

      	Goadthaab

      	2 175 600

      	57 000

    

    
      	Franceses:

      	

      	

      	

    

    
      	   Guadalupe

      	Basse Terre

      	1 702

      	340 400

    

    
      	   Guayana
      Francesa

      	Cayena

      	83 533

      	114 808

    

    
      	   Martinica

      	Fort-De France

      	1 079

      	361 000

    

    
      	   Saint Pierre et
      Miquelon

      	Saint Pierre

      	242

      	6 392

    

    
      	Holandeses:

      	

      	

      	

    

    
      	
           Antillas Neerlandesas*
        (Curazao, Bonaire, Saint Martin, Saba, Aruba St.
        Eustatius)


      
      	Willemstad

      	943

      	259 000

    

    
      	Estadounidense:

      	

      	

      	

    

    
      	   Vírgenes

      	Charlotte Amalie

      	345

      	117 000

    

  

  Estadísticas a 1990.

  * El 1° de enero de 1986, Aruba inicio su proceso de independencia al
  separarse de las Antillas Neerlandesas; dicho proceso concluiría en 1996.

  Fuente: Organización de las Naciones Unidas (ONU). Anuario
  estadístico 1991.
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    Retrato de los Reyes Católicos

    AEM

  






	AMÉRICA MEXICANA

	El
cartógrafo holandés Peter Plantius usó por vez primera
esta expresión en su mapa de 1594: America Septentrionalis sive
Mexicana. En Apatzingán (1814) se expidió el Decreto
constitucional para la libertad de la América Mexicana; y en 1821,
los soldados de Iturbide proclamaron a Agustín I �Emperador de la
América Mexicana�. Usó esta misma fórmula Lorenzo de
Zavala en su Ensayo histórico de las revoluciones de
México (1831, 1832). Hidalgo obtuvo en Celaya el título de
Capitán General de la América, y parte del Grito de Dolores
rezaba: �¡Viva la América y muera el mal
gobierno!�.
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    Vista aérea de Apatzingan

    Cía. Mexicana de Aerofoto

  






	AMERICANISTAS

	
Hombres de ciencia
dedicados al estudio de los aborígenes americanos y de sus culturas.
Aunque tal estudio se ha iniciado en los países de habla española
desde el descubrimiento mismo de América, el término se ha
aplicado más bien a los arqueólogos y antropólogos
modernos dedicados a la arqueología, etnografía, prehistoria y
lingüística americanas. El primer Congreso Internacional de
Americanistas se celebró en Nancy, Francia, en 1875.

México es uno de los grandes focos de interés
del americanismo. Las antigüedades mexicanas han sido estudiadas tanto por
eruditos del país como por americanistas extranjeros. Gracias a la
impresión causada por la exposición de México en el IV
Centenario del Descubrimiento de América, celebrado en Madrid en 1892,
el IX Congreso Internacional de Americanistas se efectuó en
México (1895). Otra reunión del Congreso Internacional de
Americanistas se llevó a cabo en México en 1910, y se
decidió la creación de una escuela para técnicos mexicanos
en varias ramas de la antropología, etnografía y estudios
idóneos. Esa escuela se creó, pero tuvo que suspender sus
actividades en 1915. No habrían de celebrarse otros congresos de
americanistas en México hasta 1939 (XXVII) y luego en 1962
(XXXV).

La obra de los americanistas del siglo pasado no fue tomada
muy en serio por los antropólogos y etnólogos, debido a la
propensión a las hipótesis fantásticas y poco comprobadas
que aún estaban en boga en sus reuniones y escritos. Actualmente, el
fundamento científico es esencial para los estudios. El Instituto
Indigenista Interamericano publicó, en 1954, una bibliografía
completa de los estudios americanistas aparecidos hasta entonces, recopilada
por el doctor Juan Comas.

La sociedad que inició los congresos americanistas
fue la Société Américaine de France, en 1874,
sustituida en 1895 por la Société des
Américanistes, bajo la presidencia del duque de Loubat. Sociedades
de la misma índole surgieron en Bélgica, Suiza, Alemania y otros
países, y son de igual o mayor importancia los estudios iniciados por
varias universidades estadounidenses, con muchas de sus publicaciones que no
aparecen bajo el rubro de americanistas.

Buenas bibliotecas americanistas se han establecido en el
Musée de l�Homme de París, en el Ibero-Amerikanisches
Institut de Berlín, que adquirió la biblioteca personal de Walter
Lehmann (1950), en el Museo de América de Madrid y, sobre todo, en el
Museo Peabody de la Universidad de Harvard, el American Museum of Natural
History, la Carnegie Institution of Washington y las universidades de
Pensilvania y de Tulane.




	AMÉRIGO, FEDERICO

	

Nació en Alicante, España; murió en la ciudad de
México en 1971. Llegó a México en 1942. Se inició
en la industria cinematográfica al lado de Óscar Dancigers. Fue
jefe de producción de las películas Nazarín (1958)
de Luis Buñuel, Sonatas (1959) y El gallo de oro (1964), y
productor ejecutivo de Pedro Páramo (1966). Colaboró con
Manuel Barbachano Ponce en Clasa Films Mundiales y en Compañía
Cinematográfica Marco Polo. Tuvo a su cargo la producción de la
película oficial de los Juegos de la XIX Olimpiada (México,
1968).




	AMERLINCK DE BONTEMPO, MARI-JOSE

	

Nació en la ciudad de México el 27 de junio de 1944. Licenciada
en antropología social (1970) por la Universidad Iberoamericana (UIA) y
doctora (1980) por la de Nueva York, ha sido profesora, directora de posgrado
en el Departamento de Antropología de la UIA (1974-1975) e investigadora
en el Centro de Estudios Mayas del Instituto de Investigaciónes
Filológicas de la Universidad Nacional Autónoma de México.
Ha publicado trabajos en las revistas Comunidad, Current
Anthropology, Anales de Antropología, y en Memorias del
III Coloquio de Antropología e Historia Regional y Memorias de la
XVII Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología.




	AMERO, EMILIO

	
Nació en
Ixtlahuaca, Méx., en 1900. En 1923, junto con Jean Charlot,
intentó el resurgimiento de la litografía en México. En
1930, a su regreso de Estados Unidos, enseñó esa técnica
en la Escuela Central de Artes Plásticas. Fue ayudante de Diego Rivera
en los frescos de la Secretaría de Educación Pública. En
la Escuela Nacional Preparatoria pintó unos tableros que fueron
borrados; con ellos quiso rendir un homenaje a las monjas que contribuyeron a
enriquecer la cultura mexicana. Publicó: Amero Picture Book
(Nueva York, 1940).




	AMEZCUA, FRANCISCO

	
Nació en
Zapotiltic y murió en Ejutla, ambas de Jalisco (11 de mayo de 1840 - 17
de febrero de 1902). Huérfano, su padrino lo llevó a Colima,
donde lo conoció el padre Ramón Arzac, quien lo llevó al
Seminario y lo sostuvo hasta que fue ordenado sacerdote en 1867. Fue profesor
de esa casa de formación, ministro en Tecomán, primer vicario
fijo del puerto de Manzanillo (1874-1877) y cura párroco de Ejutla (a
partir del 29 de septiembre de 1877). En el desempeño de este
ministerio, mejoró los edificios del beaterio e hizo erigir, a la
entrada del convento, el santuario del Sagrado Corazón de Jesús,
que según el obispo Silva era �el templo más hermoso y el
monumento más grandioso en toda la Diócesis de Colima�.
Impulsó el Colegio de Niñas de San Ignacio, fundado en 1844, que
incluía la enseñanza normal. En 1884 fundó el Seminario de
Ejutla, el cual instaló en los anexos del templo de la Tercera Orden y
después trasladó al viejo convento de los franciscanos,
previamente reconstruido y ampliado. Este plantel dio a la Iglesia 55
sacerdotes. El padre Amezcua, además, administraba su parroquia,
predicaba, atendía a los feligreses, dirigía ejercicios
espirituales de encierro varias veces al año y pasaba las noches en el
confesionario. Las grandes inversiones que hizo en un pueblo de 862 habitantes
llegaron a suscitar dudas y animosidades. El obispo de Colima,
Atenógenes Silva, hizo viaje especial a Ejutla y pudo comprobar la
limpieza de la obra. El 12 de febrero de 1893, el padre Amezcua fundó la
Asociación de Hijas de María en la Tercera Orden; en 1901 fue a
Roma y presentó al papa León XIII las constituciones de la
comunidad, que tenía entonces 47 religiosas, y consiguió una
aprobación laudatoria.




	AMEZCUA, JOSÉ

	
Nació en
Ciudad Mendoza, Ver., en 1939. Licenciado en letras españolas por la
Universidad Nacional Autónoma de México, hizo estudios de
posgrado en el Instituto de Cultura Hispánica de Madrid y en El Colegio
de México. Profesor en la Universidad Metropolitana, ha publicado:
Libros de caballerías hispánicos. Castilla, Cataluña,
Portugal (1973) y Metamorfosis del caballero. Sus transformaciones en
los libros de caballería españoles (1984).




	AMÉZQUITA Y GUTIÉRREZ, JOSÉ PERFECTO

	
 Nació en Ciudad Fernández,
S.L.P., el 18 de abril de 1835; murió en Puebla, Pue., el 27 de octubre
de 1900. Estudió en el Seminario de León, Gto. Ingresó a
la Congregación de la Misión el 11 de marzo de 1854. Fue ordenado
sacerdote en Guadalajara el 29 de abril de 1860. Ejerció su ministerio
en Silao, Lagos y León y dos veces en Guanajuato, donde fundó el
Colegio de San Luis Gonzaga, que después se llamó de Santa
María de la Valenciana. El papa León XIII lo preconizó
obispo de Tabasco el 7 de junio de 1886 y el 5 de septiembre siguiente fue
consagrado en el templo parroquial de Guanajuato por el obispo de León,
Tomás Barón y Morales. En Villahermosa fundó el Colegio de
Santa María de Guadalupe, de enseñanza primaria y secundaria para
varones, a cargo del profesor Francisco Díaz, quien publicaba
también el periódico católico El Observador;
estableció el Colegio del Verbo Encarnado, para niñas, que puso a
cargo de religiosas poblanas, así como un asilo mixto y un orfanato.
Trasladado a Puebla el 3 de diciembre de 1896, tomó posesión de
su nueva diócesis el 14 de marzo de 1897. Allí fundó una
escuela preparatoria, que estuvo en la calle de Victoria y después en el
Portillo.




	AMIBA

	
Protozoario o animal
unicelular de la organización más simple. Sólo se puede
ver con la ayuda de un microscopio. Su cuerpo tiene aspecto gelatinoso. Para
desplazarse emite y retrae prolongaciones protoplásmicas llamadas
pseudópodos (falsos pies), por medio de los cuales también
engloba las partículas alimenticias, formando así las vacuolas
digestivas. Existen amibas libres, saprofitas y parásitas. Entre las
libres, Amoeba protens vive en cualquier tipo de aguas dulces
estancadas, y A. terricola es propia de lugares húmedos, pero no
causan ningún daño. Las saprofitas, como Entamoeba coli,
viven en el intestino del hombre, alimentándose de los residuos
alimenticios, y sólo causan males cuando son muy abundantes. Las
parásitas sí provocan enfermedades: Entamoeba gingivalis
vive en las encías del hombre y contribuye a producir la piorrea
alveolar; y E. histolytica penetra enquistada al intestino con los
alimentos contaminados, y causa la disentería amibiana o amibiasis que,
si no se atiende a tiempo, puede invadir otros órganos vitales
(hígado, huesos y cerebro). Las amibas son cosmopolitas.




	AMIBIASIS

	Enfermedad infecciosa
causada por Entamoeba histolytica, protozoario de la clase Sarcodina,
que puede presentar forma de quiste o de trofozoito; la primera forma es la
infectante, mientras que la segunda es la responsable del daño tisular.
El parásito puede vivir en el huésped, en la luz intestinal, sin
causar ningún trastorno (amibiasis asintomática), o bien
producirle graves daños (enfermedad amibiana con daño tisular).
El paso de una a otra forma está condicionado por factores
predisponentes del huésped, tales como el estado nutricional, una dieta
deficiente en proteínas y la inmunidad. También intervienen el
número y la virulencia de los parásitos.
La infección se inicia con la llegada de quistes al
intestino, en donde evolucionan a trofozoitos que, en condiciones propicias,
causan lesiones en la pared intestinal, del tipo de las úlceras en
�botón de camisa�, del ameboma y del granuloma. El asiento
más frecuente de estas lesiones es el colon, en sus porciones cecal y
rectosigmoidea. Clínicamente se distinguen la amibiasis intestinal aguda
y la crónica. La primera, también llamada disentería
amibiana, se caracteriza por un intenso dolor abdominal y por evacuaciones
frecuentes con moco y sangre, acompañadas de pujo y tenesmo. La diarrea
puede traer como consecuencia, especialmente en los niños, un severo
desequilibrio hidroelectrolítico. En la amibiasis intestinal
crónica, las lesiones son moderadas, se presentan cuadros diarreicos
transitorios y, además, puede haber anorexia, náusea,
vómito, dolor abdominal y cefalea. Las complicaciones más
frecuentes de la amibiasis intestinal son: la fistulización a piel y
estructuras perineales (con afección de órganos genitales), la
perforación del intestino, que puede producir peritonitis, y la
diseminación extraintestinal.
Por vía sanguínea las amibas pueden alcanzar
el hígado, en donde causan lesiones necróticas no purulentas,
conocidas como abscesos hepáticos amibianos, que se manifiestan con
dolor en área hepática, hepatomegalia, fiebre, anorexia y
debilitamiento intenso. Los abscesos pueden abrirse a piel, a cavidad
abdominal, a cavidad torácica o a pericardio, ocasionando amibiasis
cutánea, peritonitis amibiana, amibiasis pleuropulmonar, o pericarditis
amibiana. Con menos frecuencia, existe diseminación hematógena a
cerebro (absceso cerebral amibiano), a riñón, a bazo y a otros
órganos. La terapéutica utilizada es efectiva y
específica; los fármacos empleados son emetina, imidazoles y
oxiquinoleínas.
La fuente de infección son las heces fecales del
portador humano, asintomático o enfermo. El riego de frutas y verduras
con aguas negras, el manejo de productos alimenticios por personas infectadas y
el acarreo de quistes por moscas son los principales mecanismos contaminantes
de alimentos y bebidas que, al momento de ser ingeridos, constituyen el
vehículo de trasmisión de la enfermedad. La amibiasis es la
parasitosis más importante en México. En 1980, el doctor Adolfo
Martínez Palomo, investigador del Instituto Politécnico Nacional,
encontró que en varias poblaciones rurales el 86% de los individuos
estaban infectados. Otro estudio reveló que, en el 6% de 20 mil personas
de distintas regiones de la República, había anticuerpos
humorales contra el parásito, lo cual indica que alguna vez tuvieron
amibiasis invasora. Desde finales de la década de 1959, esta enfermedad
pasó a ocupar el cuarto lugar como causa de muerte en el Hospital
General de la Ciudad de México. En 1984, según el Anuario
estadístico de la Secretaría de Salud (SS), se registraron
851 485 nuevos casos de amibiasis en todo el país, lo que representa el
1.12% de la población estimada para ese año (76 292 872
habitantes). Del total de casos registrados, 68 576 (8.1%) correspondió
al grupo de menores de un año, 177 327 (20.8%) al grupo de uno a cuatro,
166 773 (19.6%) al de cinco, 14, 296 429 (34.8%) al de 15 a 44, 82 972 (9.7%)
al de 65 o más y 34 350 (4.1%) al de edad no especificada; 270 130
(31.7%) fueron registrados por la SS, 508 667 (59.7%) por el Instituto Mexicano
del Seguro Social (IMSS), 55 764 (6.6%) por el Instituto de Seguridad y
Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE) y 16 924 (2.0%) por
otras instituciones no gubernamentales. La distribución de estos casos
por entidad federativa se muestra en el cuadro.
Las deficiencias sanitarias, el hacinamiento poblacional
urbano y la práctica del fecalismo al aire libre son factores que han
favorecido la propagación de la enfermedad en México. En los
últimos cinco años de la década de 1980 la morbilidad ha
aumentado, y de continuar la explosión demográfica y las
precarias condiciones socioeconómicas de un amplio sector de la
población, el número de casos seguirá
incrementándose. Una prevención adecuada exige: la
potabilización del agua, el control higiénico de los alimentos,
la correcta eliminación de las excretas y el tratamiento oportuno de los
portadores. Las infecciones intestinales y las amibiasis se encuentran dentro
de las tres enfermedades que producen el 94% del total de casos en el
país. Estas enfermedades, por lo tanto, representan uno de los
principales problemas de salud pública en el país. En 1989, la
Dirección General de Epidemiología de la Secretaría de
Salud reportó 3.5 millones de estos casos. Las entidades con mayor
número de infecciones intestinales en 1989 fueron el Distrito Federal,
Guanajuato, Nuevo León, Puebla y Veracruz con el 38% del total.
Específicamente, las amibiasis totalizaron en ese año 1 068 175
casos a nivel nacional. Las entidades que destacan por el menor número
de casos son Campeche con 7 022 casos, Baja California con 8 488 y Baja
California Sur con 9 885 casos.





   
    
      	CASOS DE AMIBIASIS POR ENTIDAD
      FEDERATIVA,

      1991

    

    
      	Entidad

      	Núm. de casos

      	Tasa1

    

    
      	Aguascalientes

      	6 331

      	831.01

    

    
      	Baja California

      	2 895

      	164.39

    

    
      	Baja California Sur

      	4 482

      	1 356.46

    

    
      	Campeche

      	3 102

      	564.2

    

    
      	Coahuila

      	8 572

      	412.64

    

    
      	Colima

      	10 795

      	2 404.34

    

    
      	Chiapas

      	23 163

      	678.14

    

    
      	Chihuahua

      	2 743

      	106.92

    

    
      	Distrito Federal

      	27 539

      	322.02

    

    
      	Durango

      	6 496

      	462.74

    

    
      	Guanajuato

      	20 264

      	482.86

    

    
      	Guerrero

      	44 968

      	1 637.7

    

    
      	Hidalgo

      	21 325

      	1 075.48

    

    
      	Jalisco

      	24 834

      	447.22

    

    
      	México

      	65 324

      	625.36

    

    
      	Michoacán

      	25 579

      	688.12

    

    
      	Morelos

      	18 190

      	1 446.18

    

    
      	Nayarit

      	10 618

      	1 243.14

    

    
      	Nuevo León

      	20 765

      	637.14

    

    
      	Oaxaca

      	39 221

      	1 234.87

    

    
      	Puebla

      	18 093

      	417.95

    

    
      	Querétaro

      	12 246

      	1 097.41

    

    
      	Quintana Roo

      	7 639

      	1 458.69

    

    
      	San Luis Potosí

      	9 809

      	468.54

    

    
      	Sinaloa

      	10 654

      	463.37

    

    
      	Sonora

      	8 170

      	437.75

    

    
      	Tabasco

      	35 063

      	2 208.44

    

    
      	Tamaulipas

      	7 334

      	311.46

    

    
      	Tlaxcala

      	21 760

      	2 700.44

    

    
      	Veracruz

      	47 479

      	721.37

    

    
      	Yucatán

      	13 474

      	940.07

    

    
      	Zacatecas

      	15 216

      	1 147.29

    

    
      	Total

      	594 143

      	695.95

    

  

  1 Tasa por cada 100 mil habitantes.

  Fuente: SSA. Dirección General de
  Epidemología.






	AMIEVA, CELSO

	
(Seudónimo de
José María Álvarez Posada.) Nació en Llanes,
España, en 1911. Fue maestro rural en Asturias, combatió en las
filas del ejército republicano, estuvo internado en los campos para
refugiados en Francia y participó en la resistencia contra la
ocupación alemana. Trabajó en Francia como peón, panadero
y otros oficios. Llegó a México en 1953, después de pasar
algún tiempo en Cuba. Colaboró en El Nacional, El
Día y Excélsior y fue corrector de estilo en la
Agencia de Prensa Novosti. Desde 1969 vive en la Unión Soviética.
Es autor de: Poemas de Llanes (1955), El cura de Tresviso (1957),
Versos del maquís (1960), La almohada de arena (1961),
Poeta en la arena (1964) y El paraíso incendiado
(1966).




	AMILPA, FERNANDO

	
Nació en
Jojutla, Mor., en 1898; murió en la ciudad de México en 1952.
Participó en el movimiento constitucionalista encabezado por Venustiano
Carranza. Como dirigente de los trabajadores figuró en las luchas para
la nacionalización de los ferrocarriles. Llegó a ser una de las
principales figuras del movimiento obrero, dentro de la corriente reformista.
Ocupó la secretaría general de la Confederación de
Trabajadores de México (CTM). Fue diputado al Congreso de la
Unión en la XXXVII Legislatura, y después, senador por el estado
de Morelos.




	AMILPAMPA

	
(En náhuatl:
�región de los campos regados�.) Nombre del punto cardinal del
sur. La comarca de los tlahuicas (actualmente el estado de Morelos), situada al
sur del valle de México, era un amilpan xochitlalpan, país
abundante en sementeras y flores. Amilpa se conserva como apellido.




	AMÍMITL

	
(Del náhuatl
ami, montear o cazar, o de atl, agua, y mímitl,
dardos: �dardos del agua�.) Dios de la caza de los chinampanecas.
Provocaba disentería, resfriados, catarros y tos; los enfermos iban al
templo que tenía en Cuitláhuac (hoy Tláhuac, D.F.), a
pedir alivio, costumbre que se conservó después de la
evangelización. El cantar de Amímitl, en náhuatl
arcaico, ya no era comprensible para los aztecas del siglo
XVI.

 2. También se llamó Amímitl
uno de los 10 jefes mexicas fundadores de Tenochtitlan, según la Tira
de la peregrinación. Amímitl aparece en primer lugar, antes
que Tenoch.

 3. Especie de fisga, espinas de maguey atadas a la punta
de una larga vara, que representaba al dios mismo de la pesca; era Opochtli
materializado.




	AMISCLE

	
(Del náhuatl
amiztli: de atl, agua, y miztli, león:
�león de agua�.) Así lo describe el doctor
Hernández (1577): �Se encuentra asimismo otro animal
acuático… llamado león de agua, y por los indígenas
(mixtecos) ñañaduta (cuadrúpedo carnicero de agua),
de casi tres cuartas de largo, pelo rojizo largo y suave, pero más
oscuro en el dorso, hocico alargado y fino, uñas corvas, piernas cortas,
orejas pequeñas y cola de dos palmos de largo. Se alimenta de peces, y
no presta otra utilidad que la de su piel. Vive no lejos de las costas del Mar
del Sur�. Clavijero (1780) añade que �su piel es valiosa por
el largo y la suavidad del pelo�; una nota del mismo autor permite
identificar este animal con una de las grandes nutrias de América, la
saricovienne, descrita por Buffon. Sin embargo, podría tratarse
de la Lutra felina: ahuizote, aitzcuintli o perro de agua.




	AMO MORALES, JULIÁN

	

Nació en Valencia, España, el 15 de septiembre de 1908. Fue
director de los institutos Mora de Toledo (1934-1937) y De Gandía en
Valencia (1937-1938). Llegó a México en 1939. Ha sido
bibliógrafo de la Secretaría de Relaciones Exteriores (1940),
profesor de la Universidad Motolinía y colaborador de
Excélsior y de la revista Las Españas. Es autor de:
Método de trabajo intelectual (1939), Anuario
bibliográfico mexicano de 1940. Catálogo de catálogos e
índice de periódicos (1942), Anuario bibliográfico
mexicano de 1941 y 1942. Bibliografía de bibliografías y
bibliotecas de la capital (1944) y La obra impresa de los intelectuales
españoles en América, 1936-1945 (en colaboración;
California, 1950).




	AMOLAR

	
(Del latín
admolare, afilar, sacar punta a una arma: de ad,
preposición que denota encarecimiento, y molare, de mola, muela
de molino.) Molestar, fastidiar. �Estoy amolado� significa:
�estoy hecho polvo, pobre, de capa caída�.  2.
Perjudicar o causar daño.




	AMOLE o AMOL

	
Reciben este nombre
varias plantas de diferentes familias, cuyos bulbos, hojas o frutos hacen
espuma al ser frotados con agua sobre algún objeto, debido a la
presencia de saponinas; por eso muchas de ellas se usan como jabón para
limpiar platos o para lavar ropa. De la familia de las amarilidáceas, se
denominan así algunas especies segregadas en la familia de las
agaváceas, como los magueyes del género Agave, así
como las pertenecientes a los géneros Manfreda, Polianthes
y Beschorneria: Agave schottii Engelm., A. hartmanii
Wats., A. mayoensis Gentry (Sonora), Manfreda pringlei Rose
(valle de México y diversos lugares de la Mesa Central),
Prochnyanthes viridescens Wats. (Jalisco), Hymenocallis
harrissiana Herb. (flor de araña, desde el valle de
México hasta Oaxaca) y Polianthes tuberosa L. (nardo de
Guanajuato, cultivada como ornamental). Además, casi todas las
especies del género Beschorneria, especialmente B.
chiapensis Matuda (Chiapas) y B. bracteata Jacobi
(Hidalgo).

De la familia de las liliáceas, algunas especies del
género Yucca (segregado también por algunos autores en la
familia agaváceas), uno de los izotes, con inflorescencias
blancas hasta de 1 m de longitud: Yucca rostrata Engelm.
(Coahuila).

De la familia de las fitolacáceas: Phytolacca
octandra L., comúnmente llamada mazorquilla y amole; y
el arbusto de flores verdosas, teñidas de rojo, Stegnosperma
halimifolium Benth., distribuido desde Baja California y Sonora hasta
Veracruz y Oaxaca.

De las cucurbitáceas, la hierba trepadora llamada
chayotillo, Microsechium ruderale Naud. (desde el valle de
México hasta Oaxaca).

De las ramnáceas, los arbolillos de fruto globoso,
drupáceo, de 1 a 1.5 cm, Zizyphus mexicana Rose (Colima); Z.
sonorensis Wats., especie espinosa distribuida desde Baja California y
Sonora hasta Chiapas, y denominada en Oaxaca amole dulce; y Colubrina
reclinata (L�Hérit.) Brongn. (San Luis Potosí), arbusto
de hojas alternas y flores axilares verdosas.

De las sapindáceas, el árbol con frutos
globosos de 1 a 2 cm de diámetro, cuya pulpa es translúcida y
rica en saponina: Sapindus saponaria L. (Chihuahua) (v. GUALULO).

Entre los amoles son de particular interés las
especies del género Beschorneria, por ser 10 de ellas
endémicas de México, o sea que se encuentran distribuidas
exclusivamente en el país, desde San Luis Potosí hasta Chiapas,
llegando algunos representantes muy cerca de la frontera con Guatemala, pero no
más allá, motivo por el cual puede considerársele un
género nacional. Éste ha sido estudiado recientemente por el
doctor Eizi Matuda. Se caracteriza por los siguientes aspectos sobresalientes:
rizoma grueso, hojas radicales, numerosas, lanceoladas o casi lineares,
espinositas o lisas en el margen; flores con pedúnculos cortos,
colgantes, vistosas, verde-rojizas, agrupadas en un eje robusto, sencillo o
ramificado en la parte superior, protegidas por brácteas anchas por lo
común coloreadas; con el perianto angosto, constituido por seis
segmentos estrechos y erguidos, en cuya base se fijan seis estambres tan largos
como los tépalos; el ovario es trilocular, con gran número de
óvulos en cada lóculo; el estilo es alesnado y el estigma,
finamente ciliado; el fruto es una cápsula triangular dehiscente y de
semillas aplanadas. Entre las especies más conocidas están las
siguientes: B. rigida Rose (San Luis Potosí), con abundantes
hojas erguidas, algo rígidas, de unos 20 a 30 cm de largo por 2 de
ancho, ásperas y acuminadas; la inflorescencia es hasta de 1 m de largo,
sobresaliendo en ella las brácteas anchas, púrpuras, de 15 a 20
cm; en las axilas de cada bráctea se originan de dos a cuatro flores que
miden de 4 a 5 cm de largo, amarillo-verdosas, algo ásperas; los frutos
son cápsulas oblongas de 3 cm de largo y con numerosas semillas negras.
B. tubiflora Klotz (San Luis Potosí), que difiere de la anterior
por sus hojas lisas, caídas y más anchas, y porque la
inflorescencia presenta un menor número de flores sobre el escapo o eje
floral. Otras especies son: B. tonelli Jacobi (estado de México y
Chiapas) y B. yuccoides Hook (Hidalgo). Además de éstas,
citadas o descritas por Conzatti, existen las siguientes: B. chiapensis
Matuda (Chiapas), B. formosa Matuda (estado de México), B.
hidalgorupicola Matuda (Chiapas) y B. bracteata Jacobi
(Hidalgo).




	AMOR, GUADALUPE

	
(Pita). Guadalupe Teresa Amor Schmidtlein nació
en 1920, en el seno de una familia aristócrata afincada en la ciudad de
México. Recibió una educación tradicional �que luego
abandonó por voluntad propia� en colegios católicos del
Distrito Federal (el Motolinía y el Francés) y de Monterrey,
Nuevo León.
Trabajó como bailarina y actriz. En 1946
publicó Yo soy mi casa; en 1947, Puerta obstinada; en
1948, Círculo de angustia; en 1949, Polvo; en
1953, Décimas a Dios; en 1955, Otro libro de amor, en
1958, Sirviéndole a Dios de hoguera; en 1959, Todos los
siglos del mundo y Galería de títeres (cuentos); y, en 1983,
Sonetos. El estilo de Pita Amor respeta las formas clásicas: su
libertad está en el contenido. En cada verso de métrica precisa y
obstinada rima, da cauce a un fuerte torrente pasional, con resultados precisos
y emotivos. Los textos más significativos de su primera obra han sido
compilados en el volumen Poesías completas (1946-1951), reeditado
en 1994.
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    Guadalupe Amor, autora de una importante obra poética.

    Foto Hermanos Mayo

  






	AMOR, INES

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1912-1980). Estudió hasta el
bachillerato en el Colegio de las Damas del Sagrado Corazón, en Grand
Coteau, Louisiana, E.U.A. En marzo de 1935, su hermana Carolina destinó
a la exhibición de pinturas unos sótanos de la casa familiar en
la calle de Abraham González núm. 66, en la ciudad de
México, pero cuando contrajo matrimonio, Inés tomó por su
cuenta la empresa, instalándose en la esquina de Viena y General Prim, y
posteriormente en Milán núm. 18. Al ampliarse las actividades de
la galería, dio a conocer a nuevos pintores tales como Cantú,
Guerrero Galván, Anguiano, Antonio Ruiz y Juan Soriano; se realizaban
conferencias y se contrataban modelos, que los sábados posaban de modo
gratuito para varios pintores. Con el tiempo se efectuaron intercambios de
galerías con los Estados Unidos y Europa. Inés Amor viajaba
frecuentemente a Nueva York para promover la difusión de los artistas de
su galería. Organizó varias exposiciones para Bellas Artes, como
la de Carlos Mérida, y para Galerías Aristos, con El Niño
en la Pintura, entre muchas más.









AMOR, ROSENDO - ANDRADE DEL ROSAL, MARTA



	AMOR, ROSENDO

	
Nació en
Guadalupe, Zac., en 1879; murió en la ciudad de México en 1970.
Médico cirujano (1904) por la Escuela Nacional de Medicina, fue profesor
de clínica quirúrgica (a partir de 1905) y director de esa
institución (1916-1920). Cirujano especializado en ginecología y
urología, trabajó principalmente en los hospitales Juárez
(1914-1934) y General (hasta 1970). Presidió la Comisión de
Sanidad (1917) y fue consejero técnico del Departamento de Salubridad.
Ingresó a la Academia de Medicina en 1916 y presidió esa
corporación en 1938 y 1939. En 1954 todas las sociedades
quirúrgicas y ginecobstétricas le rindieron un homenaje.




	AMORES, JOSÉ EMILIO

	

Nació en Frontera, Tab., el 10 de marzo de 1919. Estudió
ingeniería química en la Universidad Nacional Autónoma de
México. Fue catedrático del Instituto Tecnológico de
Monterrey. En noviembre de 1948 fundó la Sociedad Artística
Tecnológica (SAT). Ha colaborado en: Onda, Crónica
7, El Amanecer y los periódicos El Porvenir, El
Diario de Monterrey y Tribuna de Monterrey. Ha publicado los libros
de poemas: Los siete días de la creación (1977),
Lectura de hoy (1978), Estos seis días (1979) y
Preferencias (1984).




	AMORÓS, ROBERTO

	
Nació
en Coatepec, Ver., en 1914; murió en la ciudad de México en 1973.
Se recibió de abogado en la Universidad Veracruzana y se interesó
inicialmente en las cuestiones obreras y económicas. Ejerció el
magisterio en la enseñanza media y fue secretario general del Sindicato
Nacional de Trabajadores de la Educación (SNTE). Hizo después una
carrera no interrumpida de funcionario público, ocupando, entre otros,
los siguientes cargos: consultor, oficial mayor y subsecretario de la
Presidencia de la República; gerente de los Talleres Gráficos de
la Nación; gerente de la Cooperativa Obrera de Vestuario y Equipo;
gerente de los Ferrocarriles Nacionales de México, durante el gobierno
de Adolfo Ruiz Cortines; y gerente de la Compañía Exportadora e
Importadora Mexicana, S.A. (CEIMSA), que bajo su dirección se
transformó en la actual Compañía Nacional de Subsistencias
Populares (Conasupo), durante el gobierno de Adolfo López Mateos.
Publicó: Derecho de clase, La oncocercosis, enfermedad
profesional y La industria del café.




	AMOZOC DE MOTA, PUE

	(Del
náhuatl atl, agua, mozoa, ensancharse, y c,
locativo: �donde el agua o el río se ensancha�.) Villa y
cabecera del municipio de Amozoc. Localizada a 2 331 m sobre el nivel del mar,
es el punto más alto del ferrocarril de Puebla a Tehuacán
(Ferrocarril Mexicano del Sur). Amozoc tiene varias pequeñas iglesias y
una antigua tradición en la manufactura de artículos para
jinetes, en especial espuelas. También se fabricaron allí
pistolas con adornos de plata y oro. Actualmente está en mayor auge la
alfarería, que produce los célebres juguetes en miniatura. En
1861 se decretó que el nombre de la población fuese Villa de
Amozoc de Mota, en memoria de don Mariano Mota, quien sucumbió
defendiendo la causa liberal el 25 de agosto de aquel año en Tecali;
luchó contra las tropas reaccionarias de Ordóñez,
cayó prisionero y fue fusilado. La población sumaba 7 019
habitantes en 1960, 14 184 en 1970 y 23 mil en 1980.
Paremiología: El popular refrán
�acabar como el rosario de Amozoc�, es decir, desordenada o
escandalosamente, alude a la ceremonia religiosa que cierta vez terminó
en ese pueblo con tremolina por el pago de una limosna.
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    Espuelas de Amozoc de Mota, Pue.

    AEM

  






	AMPARO, JUICIO DE

	Procedimiento
judicial seguido ante los tribunales de la Federación, por el cual se
somete al control de la Constitución algún acto procedente de una
autoridad del Poder Ejecutivo, del Legislativo o del mismo Poder Judicial. Si
el acto emanado de la autoridad es violatorio de alguna de las garantías
individuales consignadas en la Constitución, y por ello agravia a la
persona, individual o jurídica, la justicia federal ampara al quejoso
restituyendo las cosas al estado que guardaban antes de que se dictara la
resolución violatoria de garantías.
El juicio de amparo tiene su origen en la
Constitución de Yucatán del 31 de marzo de 1841, en vigencia
desde el 16 de mayo siguiente, Constitución que recogió el
proyecto respectivo elaborado por Manuel Crescencio Rejón, cuyo
artículo 53 expresaba textualmente: �Corresponde a este tribunal
(la Corte Suprema de Justicia) reunido: 1°: Amparar en el goce de sus
derechos a los que le pidan su protección contra las leyes o decretos de
la Legislatura que sean contrarios a la Constitución; o contra las
providencias del Gobernador o Ejecutivo reunido, cuando en ellas se hubiere
infringido el Código fundamental o las leyes, limitándose en
ambos casos a reparar el agravio en la parte que procediere…�. Es en el
proyecto de Rejón y en la Constitución yucateca de 1841 donde por
primera vez, en el derecho mexicano legislado, se habla del amparo decretado
judicialmente contra los agravios causados por el no reconocimiento de las
garantías individuales consignadas en la misma
Constitución.
En 1846 el propio diputado Rejón, como miembro de la
mayoría de los representantes populares del Distrito Federal,
presentó al Congreso Constituyente Mexicano un programa en el cual
recogió de nuevo el juicio de amparo, en estos términos:
�Para hacer eficaz esta declaración (la de la Constitución,
que consagra las garantías individuales) será apropiado prevenir
en la Constitución: Primero: Que los jueces de primera instancia amparen
en el goce de los citados derechos a los que les pidan su protección
contra cualesquier funcionarios que no correspondan al orden judicial,
decidiendo breve y sumariamente las cuestiones que se susciten sobre los
asuntos indicados. Segundo: Que de la injusta negativa de los jueces a otorgar
el referido amparo así como de los atentados cometidos por ellos contra
los mencionados derechos, conozcan sus respectivos superiores con la misma
preferencia, remediando desde luego el mal que se les reclama y enjuiciando
inmediatamente al juez omiso o que conculque las citadas garantías. Y
tercero: Que los fallos de los jueces sobre el amparo de que se trata sean
puntualmente obedecidos y acatados por todos los funcionarios públicos
de cualquiera clase y condición que sean, so pena de privación de
empleo y sin perjuicio de las otras que demande el caso de la desobediencia o
resistencia a cumplirlos, según la ley lo disponga�.
Recogidos estos principios por el Congreso Constituyente que
elaboró el Acta de Reformas de 1847, con la brillante
colaboración del diputado Mariano Otero, el artículo 25
quedó redactado así: �Los tribunales de la Federación
ampararán a cualquier habitante de la República en el ejercicio y
conservación de los derechos que le conceden esta Constitución y
las leyes constitucionales, contra todo ataque de los Poderes Legislativo y
Ejecutivo, ya de la Federación, ya de los Estados, limitándose
dichos tribunales a impartir su protección en el caso particular sobre
que verse el proceso, sin hacer ninguna declaración general respecto a
la ley o el acto que la motivare�.
Esta fórmula pasó, en lo esencial, a la
Constitución de 1857 (artículo 102) y fue desarrollada en la
Constitución de 1917 en los artículos 103, fracción I, y
107, los cuales están reglamentados por la Ley de Amparo. Tanto los
preceptos constitucionales como los reglamentarios han sido reformados en
diversas ocasiones. La modificación más importante y más
controvertida fue la que se introdujo durante el gobierno de Miguel
Alemán para ampliar el derecho de solicitar amparo a los terratenientes
que se consideren afectados por resoluciones de las autoridades
agrarias.
A pesar de que pueden encontrarse antecedentes en otros
sistemas jurídicos, especialmente en el estadounidense, el juicio de
amparo ha llegado a ser una institución particular del derecho mexicano,
estudiada y elogiada por todos los tratadistas del derecho constitucional y
adoptada, con diversas variantes, por numerosos países. Como medio de
preservar la libertad y aun la vida de los ciudadanos, el amparo tuvo
considerable importancia durante la época más convulsa de la
Revolución iniciada en 1910, cuando las luchas entre las facciones y el
poder discrecional de los caudillos militares pasaban con frecuencia por encima
de las normas legales. En la actualidad sigue siendo un recurso eficaz para
evitar abusos de autoridad o resoluciones judiciales arbitrarias, sobre todo
por la modalidad preventiva que tiene este juicio constitucional. En efecto, es
característica esencial y exclusiva del juicio de amparo mexicano la
posibilidad de obtener la suspensión de un acto, antes de que se
ejecute, o de una sentencia, antes de que se dicte, cuando el daño que
se cause al quejoso sea difícil o imposible de reparar posteriormente.
En este sentido es típico el amparo que se solicita contra la
posibilidad de ser aprehendido en forma ilegal o de ser vejado
físicamente, para lo cual la ley establece un procedimiento muy sencillo
y expedito. En este aspecto, el amparo sustituye con ventaja al recurso de
exhibición personal o de habeas corpus, que en otras
legislaciones tiene una tradición de siglos. Es demostrativo de la
importancia que tiene el juicio de amparo el número creciente de las
demandas que se presentan anualmente. En el periodo comprendido entre el
1° de diciembre de 1984 y el 30 de noviembre de 1985 (año judicial)
ingresaron a los tribunales 185 634 amparos y egresaron 179 475, distribuidos
en la siguiente forma:
	 
	Penales 
	Civiles 
	Administrativos 
	De trabajo 
	Totales 

	Ingresos
	 
	 
	 
	 
	 

	Juzgados de Distrito 
	89 645 
	10 793 
	34 819 
	3 439 
	138 696 

	Tribunales Colegiados de Circuito 
	6 861 
	14 608 
	7 887 
	4 337 
	33 693 

	Suprema Corte 
	1 737 
	306 
	1 858 
	4 428 
	8 329 

	Totales 
	98 243 
	25 707 
	44 564 
	12 204 
	180 718 

	Egresos
	 
	 
	 
	 
	 

	Juzgados de Distrito 
	88 908 
	10 289 
	33 597 
	3 634 
	136 428 

	Tribunales Colegiados de Circuito 
	6 817 
	13 444 
	7 954 
	7 690 
	35 905 

	Suprema Corte 
	1 736 
	178 
	1 020 
	1 319 
	4 253 

	Totales 
	97 461 
	23 911 
	42 571 
	12 643 
	176 586 


A lo anterior hay que agregar 4 916 amparos en materia
agraria, que en realidad están clasificados como administrativos, pero
se cuentan por separado. De ellos se fallaron 2 889. Quedaron sin desahogar 46
898.
Entre los juristas mexicanos que se han ocupado de la
doctrina del juicio de amparo destacan Ignacio Vallarta, Emilio Rabasa, Narciso
Bassols y Mariano Azuela Rivera.
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    Ignacio L. Vallarta, gobernador de Jalisco de 1871 a 1875.

    AEM

  






	AMPUDIA, PEDRO

	
Nació en La
Habana, Cuba, en 1803; murió en la ciudad de México en 1868.
Llegó a Veracruz el 1° de agosto de 1821, formando parte del
séquito del general Juan O�Donojú, último virrey de
la Nueva España. Se adhirió al Plan de Iguala y combatió
contra los españoles que continuaron resistiendo en San Juan de
Ulúa. Tomó parte en la defensa contra la invasión de
Isidro Barradas en 1829 y en las campañas de Texas de 1840-1842 y 1847.
Luchó contra el movimiento separatista de Yucatán. Como general
en jefe y gobernador de Nuevo León, estuvo en la batalla de La
Angostura. Volvió a ser gobernador de Nuevo León en 1854 y
durante la Guerra de Tres Años peleó del lado liberal.
Después sirvió a Maximiliano. Sus restos están en el
panteón de San Fernando.




	AMUL

	
(Del náhuatl
amulli, amole.) Nombre que los indígenas de Coahuila y de Texas
daban al maguey, en particular a una especie cultivada por ellos: Agave
deserti Engelm. V. MAGUEY.




	AMUZGOS, AMUSGOS O AMUCHCOS

	
(Derivación de la voz náhuatl amoxco: de amoxtli,
libro, y co, locativo: �Lugar de libros�.) Indígenas
del grupo otomangue, subgrupo otomiano-mixteco y familia mixteca, hablantes de
una lengua perteneciente al tronco savizaa, familia mixteca, hablada en la
actualidad por unas nueve mil personas, con tres variantes dialectales de muy
ligeras diferencias que las hacen aún mutuamente inteligibles.
Localización geográfica. El grupo se
localiza en la porción occidental de la Sierra Madre del Sur, en un
sector dividido en dos partes por la frontera entre Guerrero y Oaxaca. Su
área ocupacional se inscribe entre los paralelos 16° 10� y
16° 30� de latitud norte y los meridianos 97° 55� y
98° 20� de longitud occidental. El territorio abarca unos 3 mil
kilómetros cuadrados, con un 35% en el estado de Oaxaca. El terreno es
accidentado, con una altura máxima en torno de los 900 m sobre el nivel
del mar; la cadena montañosa principal es la sierra de Yucoyagua, que
divide las cuencas de los ríos Ometepec y de la Arena. El clima es
semicálido y cálido subhúmedo con lluvias en verano; la
precipitación media anual presenta un promedio ligeramente inferior a
los 1 000 mm. Las características climáticas están regidas
por los sistemas de humedad que induce el océano Pacífico. Los
suelos son arcillosos, intemperizados y con un alto índice de
oxidación, lo que les da una coloración rojiza. La cubierta
vegetal es una selva media caducifolia asociada con algunas especies de selva
media perenifolia. Existen algunos pequeños valles de poca amplitud que
se encuentran en mayor número en la porción
oaxaqueña.
Demografía. La población amuzga
asciende a unas 20 mil personas, que se distribuyen, en el estado de Guerrero,
en la zona de Ometepec e Igualapa, y en Oaxaca, en las poblaciones de San Pedro
Amuzgos, Cacahuatepec y Xochistlahuaca. En la zona habitada por el grupo hubo,
además, hablantes de diversas lenguas, tales como la mexica, la
tlapaneca, la ayaxteca y una variante dialectal, actualmente desaparecida, de
la lengua mixteca: la cuauhteca.
Antecedentes históricos. Por su profundo
parentesco con los mixtecos, los amuzgos han presentado una cultura relacionada
en alto grado con la de aquéllos. El área ocupacional del grupo
contiene una importante cantidad de vestigios arqueológicos que apenas
comienzan a investigarse. Pocas crónicas aportan datos sobre la
región. Se sabe con cierta exactitud que la diferenciación
lingüística con los mixtecos se realizó durante el segundo
milenio antes de Cristo. Por sus condiciones geográficas, la
región estuvo incluida posiblemente dentro de la red prehispánica
de rutas de comunicación. Durante el periodo Posclásico
Militarista, debió resentir la presión de los entonces ya muy
fuertes reinos mixtecos de la costa, y quizá ello explique su actual
ubicación geográfica; a partir de entonces, el grupo ha sido
hermético y mantiene pocos contactos con los vecinos, tanto mixtecos
como nahuas. En 1457 su territorio fue conquistado por las tropas aztecas de
Moctezuma Ilhuicamina. En 1494, 1504 y 1507 hubo rebeliones, sofocadas por los
ejércitos de Ahuízotl y Cuitláhuac. En el momento de la
conquista española, los pueblos amuzgos estaban sujetos en parte al
señorío de Ayacaxtlán, mientras el resto dependía
del cacicazgo mixteca de Icpoctepec, vasallo a su vez del Tututepec. Se sabe
poco acerca de la conquista española, pero se infiere que la captura de
Tututepec por Pedro de Alvarado en 1522 estableció el dominio
español sobre la región. La cristianización fue iniciada
por los agustinos y fue aceptada por el grupo, que conservó sus
tradiciones y practicó el sincretismo. Durante la Colonia, los
encomenderos Francisco de Herrera y Juan de Tovar dominaron los poblados de
Ometepec y Xochistlahuaca. La región se despobló por epidemias y
abusos, y la fuerza de trabajo tuvo que ser suplida por población negra,
que hasta la fecha subsiste en el poblado de Cuajinicuilapa. La Independencia
no varió la situación de la población indígena, y
los grandes latifundios creados durante el virreinato subsistieron como
haciendas y ranchos hasta épocas relativamente recientes. Por ello, el
grupo se ha incorporado lentamente al proceso de desarrollo del país,
principalmente por carencias de tipo económico.
Accesos. Los ejes troncales de acceso a la
región son la carretera federal núm. 200 (la Costera) y la
núm. 125, que une Putla con Pinotepa Nacional. A casi todas las
poblaciones puede llegarse por caminos de terracería, brechas y veredas.
En Ometepec y en San Pedro Amuzgos existen pequeñas pistas de
aterrizaje.
Vivienda. Las casas suelen ser de planta rectangular
y circular (esta última quizá como influencia de la
población negra colindante), con paredes de varas de otate, ramas,
ladrillos o adobes, estructura de horcones, techos de teja o láminas de
zinc o cartón, o bien pasto y enlucido de lodo en las paredes, y la
mayoría con pisos de tierra. Habitualmente carecen de ventanas, y una
puerta de varas de otate o de madera es el acceso y la única
ventilación. Normalmente consisten en dos habitaciones: una para cocinar
y comer, y la principal para dormir y almacenar enseres. En ocasiones se
incorpora una tercera, la cual se usa como troje; y se sabe que en la
época prehispánica hubo baños de temascal, cuyo uso
aún se acostumbra. El mobiliario consiste en una mesa de madera, bancos
del mismo material, o bien troncos recortados; cajones para guardar la ropa, y
camas de varas o de lámina cubiertas con petates y, en ocasiones,
hamacas. En la cocina hay metate, comales, cántaros, jarros y ollas de
barro, molcajetes y canastos para guardar comestibles, así como cucharas
de madera y, recientemente, de peltre. El fogón está constituido
por tres piedras. En las paredes habitualmente están empotrados ganchos,
clavijas y cuernos de venado, donde se cuelgan morrales y otros objetos. Con
frecuencia las imágenes de la devoción familiar se encuentran en
un altar colocado en la habitación principal.
Alimentación. Se alimentan básicamente
de tortillas de maíz, frijoles, chile y verduras, y ocasionalmente
agregan carne a su dieta. También toman café, atole de
maíz, pozol y tepache de frutas, aguardiente de caña y mezcal. El
mole de gallina o de guajolote se acostumbra en las comidas festivas.
Economía. El principal medio de subsistencia
es una agricultura primitiva basada en el cultivo de maíz, frijol,
algodón, calabaza, ajonjolí y, en menor grado, chile y jitomate.
En la región existen tres variedades de maíz que se distinguen
entre sí por su desarrollo y su tiempo de maduración; son la
cuarenteña, emparentada con el tipo zapalote, que madura a los 48
días; la tecomache, de ciclo medio; y la tepecente, que se siembra
alrededor de los primeros 10 días de junio y madura a finales de agosto.
La tecnología de siembra, si bien ya comienza a cambiar, ha estado
sustentada en la roza, la coa, el arado de palo y la yunta de bueyes.
Además se produce piña, ciruela, plátano, papaya, mango,
limón y naranja. Algunos siembran pequeños cañaverales con
objeto de abastecer trapiches y obtener panela o piloncillo para vender. Los
subproductos de esa actividad son jugo de caña, chicha y miel
incristalizable o melaza, la cual se ha utilizado muy poco. La panela se
elabora en prensas de fuerza animal, y el producto suele ser usado como moneda
o patrón de intercambio. El cultivo de algodón ha permitido una
autosuficiencia para cubrir las necesidades de vestuario. Otros cultivos
importantes son el tabaco y el café; del primero se siembran variedades
de color oscuro, que son las que tienen menor precio en el mercado; y con el
café los indígenas casi no se benefician, salvo en los trabajos
de maquila o recolección, debido a que las superficies sembradas
pertenecen a grandes propietarios. Hay poca tierra de riego, no obstante que en
la región existe una regular cantidad de pequeños arroyos que
pueden ser utilizados. La ganadería es principalmente extensiva, con
mayor abundancia de bovinos, caprinos y porcinos. En la mayor parte de las
comunidades, el número de animales por familia es reducido; sólo
en San Pedro Amuzgos la ganadería bovina es de mayor importancia. En
general, el amuzgo tiene que destinar parte de su producción o su
excedente para adquirir los artículos que no puede producir; esto
favorece el intermediarismo y sistemas inicuos de comercialización. La
emigración es poca, practicada sólo por quienes carecen de
tierra.
Caza y pesca. Según sus tradiciones, los
animales silvestres tienen un amo que los pone al alcance del hombre;
así, la fauna silvestre siempre fue un recurso complementario en su
alimentación. En la región abundaron el venado cola blanca y el
pecarí de collar y, en menor cantidad, el tigrillo y el jaguar; hubo
especies pequeñas tales como el tejón, el armadillo, el mapache y
la zorra gris, así como grandes bandadas de loros y pericos. En los
últimos años, debido a los desmontes, varias especies de fauna
silvestre han visto reducido su territorio, y sólo algunas de ellas
pudieron adaptarse a las nuevas condiciones; por lo tanto, recurrir a la fauna
silvestre como recurso alimenticio es cada día más
problemático. Los ríos y arroyos de la región presentan
una importante variedad de crustáceos y peces que no son usados
suficientemente por la población indígena y mestiza del
área.
Mercados. Ometepec, Tlacoachixtlahuaca y San Pedro
Amuzgos son las tres principales poblaciones comerciales del área. En
ellas subsiste el intercambio de artículos producidos, como
reminiscencia del trueque tradicional, y además se compran y se venden
artículos industrializados. El grueso del comercio es controlado por
mestizos.
Indumentaria. El grupo produce tradicionalmente sus
textiles de hilo de algodón. Esta fibra es tejida en colores blanco,
crema y café, en telar de cintura. Se producen huipiles para mujeres y
algunas prendas para los varones. Los huipiles suelen estar decorados con
motivos antropomorfos, geométricos o zoomorfos, cuyos diseños
varían con los pueblos e indican así el lugar de procedencia. Las
mujeres usan vestidos de tipo camisón o huipiles con bordados en punto
de cruz, un enredo blanco o azul bordado en la orilla, y a veces un rebozo o
una mantilla; se peinan con dos trenzas que arreglan en forma de corona. El
vestido tradicional masculino consiste en calzón blanco y largo de
algodón, y camisa del mismo material y color, con bordados mucho
más pequeños. Los hombres usan sombrero de palma y huaraches, y
las mujeres, sandalias. En las épocas frías portan cotones de
lana, de elaboración regional o de la Mixteca. La indumentaria
característica del grupo se comenzaba a usar cuando el niño
cumplía seis años de edad. Recientemente se han introducido
prendas industriales. Ciertas autoridades portan en sus sombreros listones de
colores distintivos de su jerarquía.
Artesanías. El tejido y el bordado son la
principal artesanía, pero en algunas comunidades hay quienes se dedican
a otras actividades. En Xochistlahuaca, una familia fabrica machetes, y en
Sacualpan se producen hamacas y morrales de ixtle. En algunos otros pueblos
elaboran cerámica, fuegos artificiales y cohetes. Casi todos los
productos artesanales se distribuyen en la región, excepto los huipiles
bordados que con fines comerciales se fabrican en San Pedro Amuzgos, de amplia
demanda nacional y extranjera.
Organización social. La familia nuclear se
compone del padre, la madre y los hijos solteros. El nombre del individuo es
impuesto por el padre, pero en algunos aspectos la madre tiene un gran poder de
decisión. Así, la sociedad amuzga es patrilineal, patrilocal y
matrilocal, endogámica y monogámica. El matrimonio recién
formado suele vivir cerca de la casa de la familia de la novia, aunque se dan
casos en que habita cerca de los padres del novio. La selección de la
pareja habitualmente la hace el padre del varón, quien obsequia
animales, comida, licor y tabaco a sus futuros consuegros; si la boda no se
realiza, lo entregado debe ser restituido. En el momento de la unión,
los contrayentes suelen tener entre 12 y 15 años. Se afirma que son
frecuentes los casos de desavenencia conyugal y de adulterio. Las separaciones
son frecuentes, pero no los divorcios civiles. Los matrimonios suelen
celebrarse con una fiesta en la cual abundan la comida y la bebida, los
familiares y los invitados. La institución del compadrazgo está
firmemente establecida. Los principales compadres son los de bautizo y boda.
Estos últimos suelen ser también los del primer hijo, pero los
siguientes vástagos incorporan nuevos padrinos y, en consecuencia,
nuevos compadres a la pareja procreante. El matrimonio entre compadres e hijos
de compadres no es visto con buenos ojos. Cuando un adulto muere, se le vela y
entierra con música y comida, rasgo de indudable origen
prehispánico. Al fallecer un niño, además de la
música y la comida, hay danza y se le amortaja en un cajón
blanco. El tipo de música indica el estado civil del fallecido.
Habitualmente a los casados se les entierra con la cabeza mirando al occidente;
a solteros y niños se les deposita mirando al oriente. Entre familiares
y vecinos existe un fuerte sentimiento de ayuda recíproca que se
manifiesta en las labores agrícolas y artesanales o en la
construcción de una nueva casa. Este �dar la mano� se
recompensa con comida y bebida, y el beneficiario queda comprometido a devolver
el servicio cuando sea necesario. Junto a la familia nuclear figura la familia
extensa, con parientes consanguíneos y por afinidad. Varias familias
extensas colaboran en la organización política al integrar un
barrio. En algunas poblaciones existen varios de ellos, y una pequeña
parte de la población vive en asentamientos muy dispersos.
Organización política. Algunos poblados
están constituidos por barrios; éste es el caso de
Xochistlahuaca, Tlacoachixtlahuaca, Zacualpan y San Pedro Amuzgos.
También abundan las pequeñas poblaciones y rancherías con
asentamientos dispersos. Los ayuntamientos se constituyen con representantes de
los diferentes poblados, y cada quien proviene de un distinto barrio. Los
funcionarios son electos democráticamente, pero son previamente
seleccionados por las principales personas de edad y experiencia.
Además, existe una organización jerárquica de control
social, en la que los individuos rectores ascienden por riguroso
escalafón, que principia por los ayudantes y los topiles. Las
actividades religiosas y políticas están fuertemente integradas,
no obstante que en la región existe un amplio proceso de
aculturación. Las autoridades municipales, con la asesoría de los
principales, determinan las obras de beneficio social por realizar, y
éstas se hacen con trabajo comunal obligatorio, llamado tequio.
En los litigios por tierras, el comisario ejidal o el representante de bienes
comunales �ambos duran tres años en sus cargos� deben hacer
los trámites del caso.
Organización religiosa. La religión
católica es la nominal del grupo. Normalmente, las iglesias parroquiales
están a cargo de un sacristán. La institución de la
mayordomía ha quedado bastante fija en la estructura de la etnia. El
mayordomo se encarga de organizar las actividades religiosas y sus funciones se
entrelazan con las políticas; el cargo constituye uno de los mayores
honores; los financiamientos de las festividades suelen ser equivalentes a dos
o tres años de salario normal de un hombre en la región. Como las
religiones prehispánica y católica se mantienen en cierto grado
entrelazadas, subsisten ceremonias de iniciación y algunos ritos
relacionados con la fertilidad. Las ceremonias pueden estar a cargo de personas
que saben rezar, los tzan t�i, o bien bajo la responsabilidad de
los brujos o tzan kalwa; los primeros se relacionan con los santos del
panteón católico; los segundos, con poderes sobrenaturales, del
panteón nativo, que les han conferido facultades para curar o para
causar daño.
Festividades. Las principales festividades ocurren en
la fecha del santo patrón en cada pueblo. En las fiestas son habituales
la música, la pirotecnia y las danzas, gran parte de las cuales datan de
la época de la colonización española. Las danzas antiguas
principales son las de Moros y cristianos, La Conquista, Los
doce pares y Gachupines y apaches; entre las humorísticas se
encuentra El macho mula, Los mestizos, Los negros y Los
sacerdotes; otras son Los charreos para Santiago, Pan de
panela y El tigre, El toro y El macho blanco. La
población amuzga conserva una amplia tradición con leyendas,
cuentos y adivinanzas. La mayor parte de las leyendas es de carácter
moralizador y sus personajes principales son el sol, la luna y animales: la
serpiente, el conejo, el venado y el águila. La comida en las fiestas
suele ser el mole de gallina o de guajolote. Abundan en estas ocasiones el
tabaco y las bebidas alcohólicas.
Medicina y magia. Subsisten muchas técnicas
curativas prehispánicas, así como brujos y hechiceros. Los
sistemas curativos están asociados a la herbolaria, aplicada mediante
ingestión o en baños. El agua se usa para modificar temperaturas
en el cuerpo; se bebe mezclada con tierra o arena, o es aplicada en compresas.
Muchos de los ritos curativos se realizan en la confluencia de dos arroyos. La
adjudicación del �tono� a un niño recién nacido
la hace un brujo que observa qué animal pasa primero por un cruce de
caminos durante una madrugada; luego dicho animal queda indisolublemente unido
al infante como su espíritu guardián. En la región existen
pocos médicos; la terapéutica está mayoritariamente en
manos de brujos y curanderos. Los registros de sanidad revelan que hace mucho
tiempo la población vive afectada por el paludismo, la disentería
amibiana y otras enfermedades gastrointestinales que provocan una elevada
mortalidad infantil.
Educación y acción indigenista. En la
década de los cuarentas se establecieron aulas de educación
elemental en la región. En 1986 existían escuelas primarias; en
Ometepec y San Pedro Amuzgos, planteles de enseñanza secundaria; y un
colegio de bachilleres en Pinotepa Nacional. En Ometepec funciona, desde 1974,
el Centro Coordinador Indigenista Amuzgo-Mixteco, que ha desarrollado labores
de conservación cultural y de gestoría en favor del grupo.
Gracias a los convenios suscritos por el Instituto Nacional Indigenista (INI) y
la Coordinación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos
Marginados (Coplamar) con las secretarías de Estado, se han instalado
unidades médicas y bodegas de compra-venta de productos alimenticios, y
emprendido programas de mejoramiento de vivienda, de capacitación y
empleo y de construcción de caminos. (L.R.A.)
Bibliografía: Evangelina Arana de Swadesh: Las lenguas de México (I,
1975); I. Belmar: Breve reseña de Oaxaca (1901);
Etnografía de México (1957); J. A. Gay: Historia de
Oaxaca (1881); Instituto Nacional Indigenista: Grupos étnicos de
México (I, 1982); W. H. Meichling: The Indian Linguistic Stock of
Oaxaca, Mexico (Washington, 1912); L. Pericot García: La
América indígena (Barcelona, 1936); R. Raviez y A. Kimball
Romney: The Amuzgo. Handbook of Middle American Indians (vol. 7, 1967);
Carletto Tibón: Carnaval en Xochistlahuaca (1964).
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    Los amuzgos hablan una lengua perteneciente al tronco savizaa, familia mixteca,
    con tres variantes dialectales. Grupo étnico que vive en la Costa Chica de Guerrero y
    Oaxaca.
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    Conversación entre amuzgos de Oaxaca, pintura de García
    Cubas
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	ANA, DOÑA

	
Hija de Moctezuma
II y que éste dio por mujer a Hernán Cortés cuando el
conquistador entró por primera vez a México (noviembre de 1519).
Cortés tuvo también relaciones con una hermana de doña Ana
y con otras dos parientas suyas; una de ellas era doña Francisca, hija
del rey de Texcoco. Cuando los españoles huyeron de México (junio
de 1520), doña Ana y una prima suya, embarazadas por Cortés,
fueron muertas por los aztecas.




	ANACAHUITE

	
(Del náhuatl
amacuáhuitl: de ámatl, papel, y
cuáhuitl, árbol: �árbol de papel�.)
Cordia boissieri A. DC. Arbusto o arbolillo de la familia de las
borragináceas, de 5 a 6 m de altura y con la corteza gris, que se
desprende en láminas. Las hojas, ovales o elípticas, ligeramente
dentadas, ásperas y rugosas, miden de 8 a 10 cm de largo y de 5 a 6 de
ancho. Las flores, que se dan en corimbos terminales sobre ejes vellosos de
color leonado, presentan la corola blanca, campanulada y con cinco estambres.
El fruto, oblongo, de 2 cm de largo, tiene el mesocarpio dulce y comestible, de
color oscuro. La madera contiene ácidos gálico y tánico,
goma, resina y oxalato de calcio. Sirve para preparar un extracto con el que se
hacen pastillas recomendadas como pectorales, al igual que el cocimiento de las
hojas. La madera tiene aplicación industrial, tanto la de C.
boissieri como las de C. alba (Jacq.) Roem. y Schult. (igual que
C. dentata Poir), C. alliodora Ruiz y Pav., C. greggii
Torr., C. dodecandra DC., y C. sebestana L. Cordia
boissieri se conoce también como siricote, rascaviejo,
cicuas de ceramo, trompillo, nacahuita y
anacahuita.




	ANAGRAMA

	
Expresión que
resulta de la alteración o la inversión de las letras de un
nombre, una palabra o una frase; por lo general se utilizan las mismas letras,
aunque en ocasiones no se alcanza esta precisión. Normalmente el
anagrama se utiliza para encubrir el significado original. Se le conoce desde
tiempos remotos: ya los griegos y los romanos lo usaban; en la Edad Media fue
común entre magos y alquimistas; desde el Renacimiento recurrieron a
él algunos artistas, escritores sobre todo.

Entre los anagramas usados por escritores mexicanos,
destacan los siguientes, a veces cabales, a veces imperfectos: Álbaro
María Bazán (Mariano Barazábal), Alonso Llanes
Marín (Lorenzo Manzanilla), Blas Urrea (Luis Cabrera), Esteban J. Rimen
(Benjamín Retes), Juan Sáenz del Cauri (Sor Juana Inés de
la Cruz), Lázaro P. de Feel (Rafael López), Manuel de
Blasídiz (Luis Mendizábal), Medardo Quijano Caiz (Joaquín
Díaz Mercado), Ramón Limones (Anselmo Morín), Sejo Amira
de Narte (José María de Terán), Dionisio Iraeta
Rejón (Antonio José de Irisarri), Santiago Bello Cid (Ignacio B.
del Castillo), Pedro Jeremías McGool (Jorge Delorme y Campos), Juliano
de Salas Vigyll (Jesús Galindo y Villa), Erasmo Luján (Juan B.
Morales), Darío N. Quiroz (Quirino Ordaz), Diego León de Mazapolo
(Leopoldo de Samaniego), León Valmar (Ramón Valle) y
Bolaré T. Sinalas (Alberto Salinas Carranza). Detrás del anagrama
de sabor arcádico Clibeo Leorcio se ocultaba el ilustre nahuatlato
Cecilio A. Robelo. La afición de Melchor Ocampo por los anagramas de su
apellido queda manifiesta en el nombre que dio a su rancho, Pomoca, y en el
nombre vulgar que atribuyó a la especie botánica Brossinum
alicastrum, capomo.




	ANAHTEES

	
(Probablemente
evolución maya de amatles, plural castellano de
ámatl, amate.) �Unos libros de cortezas de árboles
bruñidos y dados con yeso, en los cuales tienen, por figuras y
caracteres pintados, pronosticados los sucesos futuros…� Tales libros
eran �de a cuarta de largo y como cinco dedos de ancho…, doblados a una
banda y a otra a manera de biombo, con el grosor de cada hoja del canto de un
real de a ocho mexicano�. Así describe los libros de los mayas, en
su Relación (manuscrito, 1696), fray Andrés de
Avendaño.




	ANÁHUAC

	
(Del náhuatl
atl, agua, y náhuac, junto, en torno: �junto al
agua�; es decir, costa, playa.) Nombre con el que se designa al valle de
México y, por extensión, a todo el país. Los aztecas
llamaban así a la costa atlántica y, en particular, a la ciudad
Anáhuac Xicalanco (en las jícaras), lugar de Campeche que
antiguamente era un centro comercial importante y puerta de entrada a la
región maya. La región marítima del Pacífico se
llamaba Anáhuac Ayotlan (lugar de tortugas), donde se estableció
una guarnición azteca en el pueblo zapoteca de Huaxyácac
(Oaxaca). Anáhuac se sigue usando en sentido poético (por
ejemplo: República de Anáhuac o tierra de Anáhuac, por
México).

Véase:
Ángel María Garibay: Relaciones internacionales en los pueblos
de la meseta de Anáhuac (1962).




	ANAHUACALLI

	
Nombre del
también llamado Museo Diego Rivera, ubicado en lo que fue el
pueblo de San Pablo Tepetlapa, dentro de la Delegación de
Coyoacán, Distrito Federal. El museo se encuentra en un edificio
concebido, diseñado y construido por el propio artista, dentro de un
estilo monumental inspirado en elementos de la arquitectura
prehispánica. Posteriormente se construyó frente a ese edificio
una bodega con tres naves. El edificio y su contenido forman parte del
patrimonio que el pintor cedió en beneficio del pueblo mexicano, en
virtud de un fideicomiso constituido en 1955. El museo fue instalado por el
comité técnico del fideicomiso, en el cual figuraban arquitectos
y arqueólogos de renombre. Su inauguración se efectuó el
18 de marzo de 1964. El propósito que animó a Diego Rivera al
legarlo a la nación, está expresado en la frase inscrita en una
lápida que se encuentra a la entrada: �Devuelvo al pueblo lo que de
la herencia artística de sus ancestros pude rescatar�.

El Anahuacalli fue concebido como un ejemplo de
integración de arquitectura, pintura y escultura. El proyecto del
edificio incluía obras de pintura al fresco y escultopintura que el
artista ya no pudo realizar, salvo algunos plafones en mosaico de piedra. La
pintura está representada también por numerosos dibujos, bocetos
y proyectos de murales, así como por cuadros de caballete de Rivera. La
mayor importancia dentro del museo la tiene la escultura, de la que hay
notables ejemplares arqueológicos seleccionados entre el total de 59 400
piezas que constituyen la colección que había logrado reunir el
pintor.

En 20 salas distintas, y agrupadas conforme a las sucesivas
épocas de las diversas culturas, se exhiben representaciones de dioses,
figuras de hombres y de animales, urnas, vasijas, máscaras y utensilios,
hechos con los varios materiales que usaron los pueblos prehispánicos,
con predominio de la piedra y el barro. El conjunto ofrece un panorama muy
completo del arte escultórico y cerámico del México
antiguo, enfocado más desde el punto de vista de los valores
plásticos que de la investigación científica.




	ANAHUÁCATL

	
Príncipe
que mataron los tepanecas cuitlahuacas en el palacio de Cuitláhuac en
4.técpatl (1392). En los Anales de Tlatelolco figura como
Anauácatl o Acolnauácatl. A otro príncipe de este nombre,
contemporáneo de la Conquista, canta así el poema
indígena: �En ondulante desfile �nuestros parientes
marchan� / el empenachado Anahuácatl, el príncipe
otomí Tehuizquitihue. / ¡Ea, esforzaos! / Ah, en verdad han
perecido. Oye mi canto, oh, ciudad / México, Tenochtitlan… / Ya
intentamos llegar aquí a Tlatelolco, oh, Anahuácatl… / No he
hecho más que verlo y quedar admirado, yo el príncipe
Anahuácatl: con escudos y espadas quieren ir los tlaxcaltecas en pos de
los hombres de Castilla�.

Véase: Poesía
indígena de la Altiplanicie, versión de
Ángel María Garibay K. (1940).




	ANALCO

	
(Del náhuatl
atl, agua, y nalco, al otro lado: �al otro lado del
agua�, �en la ribera opuesta�.) Llevan este nombre varios
barrios y poblaciones. Asimismo es frecuente como apellido en Tlaxcala, Puebla
y Morelos. Analco se llamó también uno de los cinco
señoríos tributarios del hueytlatoanazgo de Xalixco (Jalisco),
situado al norte del río Santiago; comprendía tierras que hoy
forman parte de Jalisco, Nayarit y Zacatecas; de él dependían
varios pueblos de belicosos indios tecoxines.




	ANALES MEXICANOS

	Documentos escritos
en náhuatl u otras lenguas indígenas con el sistema
ideográfico �representación de ideas por medio de figuras y
símbolos�, en los cuales se asientan hechos, señalando las
fechas, el lugar y la naturaleza de ellos; algunos están escritos en
lenguas nativas (pero con caracteres del alfabeto castellano) y otros
más en castellano, pero conservando la manera de expresión
indígena, así como los dibujos. Hay gran cantidad de ellos que
permanecen inéditos, en repositorios tan importantes como el Archivo
General de la Nación, el Gabinete de Manuscritos de la Biblioteca
Nacional y el Archivo Histórico del Instituto Nacional de
Antropología e Historia (INAH); y en el extranjero, en la Sección
Mexicana del Departamento de Manuscritos de la Biblioteca Nacional de
París, entre otros. Tal es el caso de los Anales de Puebla y
Tlaxcala, los de Tlaxcala y los de Azcapotzalco. A
continuación se mencionan los que se han publicado:
1473-1521: Anales de la conquista de Tlatelolco. El
original está perdido. Se conserva copia entre los papeles que
compiló José Fernando Ramírez, intitulados Anales de
México y sus contornos (que parecen ser copia de documentos de la
Colección Aubin-Goupil de la Biblioteca Nacional de París). Se
guardan en el INAH. Son relatos históricos que se refieren a la
conquista de Tlatelolco por los tenochcas. Comienzan en 1473 y terminan en
1521. Proporcionan numerosos nombres de personajes, entre otros los de los
capitanes y consejeros de Cuauhtémoc que defendían la
línea fronteriza de Tlatelolco antes de la Noche Triste. Fueron
publicados por Byron McAfee y R. H. Barlow, bajo el título de
�Anales de la conquista de Tlatelolco en 1473 y 1521�, en las
Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, correspondiente de la Real
de Madrid (1945); y los publicó de nuevo Luis Vargas Rea con el
nombre Conquista de Tlatelolco. Chicome Calli Quilli Ámatl,
traducidos al castellano por Porfirio Aguirre (1950).
1530: Anales de Tlatelolco. El original está
perdido. Una copia obra en el tomo II de los manuscritos compilados por
José Fernando Ramírez, con el título de Anales de
México y sus contornos. Contiene: 1) Anales históricos de
la Nación Mexicana, antología de cinco documentos escritos
entre 1524 y 1530. Se refieren a la migración nahua-azteca, a los
soberanos que dominaron México, a la visión que tuvieron de la
Conquista los indígenas vencidos, y a la sucesión
dinástica de los soberanos de Azcapotzalco y Tlatelolco, con una
historia sucinta de sus reinados. Son copias de manuscritos cuyos originales no
se conocen. 2) Lista de los reyes de Tlatelolco, con una breve historia
de cada uno de los reinados, escrita de 1520 a 1525; la primera parte habla de
los antecedentes y la fundación de Tlatelolco, de los señores
tecpanecas que dominaron ese lugar, y del fin de su poderío; del
nacimiento de la Triple Alianza y de la guerra contra Tenochtitlan y la derrota
de los tlatelolcas. La parte segunda trata de la muerte de Cuauhtémoc y
de la suerte que corrieron sus acompañantes indígenas. 3)
Lista de los reyes de Tenochtitlan. Habla de los gobernantes de
Tenochtitlan anteriores a Acamapichtli, de las conquistas de los tecpanecas y
de la matanza de varios caciques súbditos de éstos, destacando
las victorias y conquistas de los mexicas, en las cuales participaron los
tlatelolcas. 4) Genealogía de los reyes de Azcapotzalco. Trata de
la historia de cada uno de los reinados que se sucedieron en Tlatelolco, desde
sus orígenes hasta el último señor tecpaneca, aliado por
su matrimonio con los señores del valle de Puebla. 5) Historia de
Tlatelolco desde los tiempos más remotos. Extenso documento
histórico, escrito en 1528, que comprende la peregrinación de las
tribus nahuatlacas, su llegada al Valle, el asentamiento en la isla, la
dominación de los tecpanecas de Azcapotzalco, la lucha de los tenochcas,
la Triple Alianza, y una narración muy detallada de la conquista
española. 6) Códice Tlatelolco. Son los anales de la
antigua cabecera de los mexicas septentrionales. Recuerdan sucesos ocurridos en
1542 (la guerra del Mixtón), aun cuando abarcan desde 1554 hasta 1563.
En ellos aparecen personajes coloniales �el virrey De Velasco y algunos
oidores y jueces�, la degollación de tres españoles y los
comienzos de la nueva catedral de México. La primera parte, escrita en
náhuatl, fue traducida al alemán por Ernst Mengin: �Unos
anales históricos de la Nación Mexicana. Die Manuscrits
Mexicains No. 22 und 22 bis der Bibliothèque Nationale de Paris.
Uebersetzt un Erläutert von…�, en Baesler Archiv
(Berlín, 1939). Volvió a publicarlos el mismo Mengin en
edición facsimilar, con el título de Unos anales
históricos de la Nación Mexicana. Ms. Mexicain 22 bis
(Havnie, 1945) (Corpus Codicum Americanorum Medii Aevi, Literarum Monumenta
in lingua nahuatl. Edidit Ernst Mengin II). Junto con otros documentos, los
dio a las prensas Heinrich Berlin: Unos anales de la Nación Mexicana
y Códice de Tlatelolco, con la versión preparada y anotada
por él mismo, y con un resumen de los anales y una interpretación
del códice de Robert H. Barlow (1948). Partes de esos Anales las
editó Luis Vargas Rea en Anales de Tlatelolco, con texto mexicano
y traducción de Porfirio Aguirre (1950)
1519-1633: Anales de Tlatelolco. El manuscrito
original se encuentra perdido. Una copia descubierta por Eulalia Guzmán
junto con los Anales de Tlatelolco y México (título de la
copia sacada por el nahuatlato Faustino Chimalpopoca Galicia, incluida en la
compilación de documentos hecha por José Fernando Ramírez:
Anales antiguos de México y sus contornos), permitieron a los
investigadores Byron McAfee y Robert H. Barlow correlacionar los datos y hacer
la traducción al español. Tratan de la llegada de los
españoles (1519), de los fenómenos naturales y de las
enfermedades que padeció la población tlatelolca, de las guerras
contra los tenochcas, de la llegada de los primeros franciscanos y de los
principios de la evangelización en Tlatelolco; y concluye en 1633, con
la mención de una epidemia. Ambos investigadores los rebautizaron con el
título de Unos anales coloniales de Tlatelolco, 1519-1633, y los
publicaron en edición bilingüe en Tlatelolco a través de
los tiempos, suplemento de las Memorias de la Academia Mexicana de la
Historia, correspondiente de la Real de Madrid (1948).
1398-1590: Anales de Tecamachalco. Son atribuidos a
manos indígenas. Comprenden desde el año 10.tochtli (1398)
hasta el 7.tochtli (1590), y consignan temblores, eclipses de sol,
inundaciones, epidemias y nombres de gobernadores y sacerdotes. Incluyen,
asimismo, datos relativos a la llegada de los españoles y noticias sobre
autoridades y virreyes. Joaquín García Icazbalceta (Documentos
franciscanos, 2 vols., 1892) publicó algunos extractos. Completos,
aunque en una traducción descuidada al español, los editó
Antonio Peñafiel: Anales de Tecamachalco. Crónica local y
colonial en idioma náhuatl, 1398 y 1590 (1903). V. ANUARIOS Y MEMORIAS.
Bibliografía:Manuel Carrera Stampa: �Fuentes para el estudio del mundo
indígena. Culturas del Occidente, Norte y Noroeste. Relaciones,
crónicas e historias�, en Memorias de la Academia Mexicana de la
Historia, correspondiente de la Real de Madrid (1963).
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	ANARQUISMO

	Al igual que las
demás doctrinas políticas que han ejercido influencia en
México después de la Conquista, el anarquismo llegó del
exterior y sufrió modificaciones y adaptaciones al ser aplicado a la
realidad nacional. Los pioneros del anarquismo, como Max Stirner y William
Godwin, vivieron al final del siglo XVIII y principios del XIX. Sin
embargo, el anarquismo como movimiento de masas trabajadoras y campesinas, no
surgió hasta que el desarrollo de la Revolución Industrial en los
países europeos hizo evolucionar la doctrina, para que pudiera aparecer
como solución a los problemas sociales de entonces. El primer paso lo
dio Pedro José Proudhon, quien aplicó los principios igualitarios
de los precursores a la idea de los falansterios de Fourier, y propuso la
creación de comunas rurales voluntarias y cooperativas de trabajadores,
en las que cada individuo recibiría lo necesario a cambio de su trabajo,
y el resto se distribuiría equitativamente entre todos los miembros de
la comunidad. En realidad, Proudhon proponía conservar formas de
organización y de vida de la Francia preindustrial; veía en la
naciente sociedad capitalista el peligro de una mayor intervención en la
vida del individuo y, por lo tanto, una creciente amenaza a la libertad
individual. Estas ideas y su prédica de no violencia resultaron
atractivas para los artesanos y los campesinos de Francia, que tenían
una vieja tradición de ayuda mutua; pero aparecieron cada vez menos
realistas a medida que creció el proletariado urbano. El segundo
reformador fue el ruso Miguel Bakunin quien, exiliado de su patria,
actuó en casi toda Europa; concebía las cooperativas obreras,
mucho más grandes que las mutualidades de Proudhon, como organismos
autosuficientes para la producción y el consumo; defendía la idea
de la posesión comunal y voluntaria, pero garantizaba el derecho del
individuo a disfrutar de su producción con el objeto de asegurar la
libertad individual, principio dominante en todas las variaciones del
anarquismo; y, a diferencia de Proudhon, postulaba la violencia, la
creación de sociedades conspirativas secretas y la desaparición
de las fronteras nacionales. Esta teoría alcanzó gran
difusión entre los trabajadores europeos, entre 1860 y 1870,
especialmente en Italia y España. Bakunin perteneció inicialmente
a la Primera Internacional Obrera, fundada por Marx, pero luego se
separó de ella para formar la Alianza Internacional para la Democracia
Social. Sus partidarios se hacían llamar colectivistas. En el
último cuarto del siglo XIX,
la doctrina anarquista experimentó un nuevo cambio con Pedro Kropotkin,
cuyas tesis diferían de las de Bakunin en el punto esencial del salario.
Mientras que en el sistema de Bakunin el trabajador debería recibir una
remuneración directamente proporcional al trabajo realizado, Kropotkin
pensaba que ese salario creaba, en el fondo, una forma de propiedad privada y
requería una cierta autoridad para medir el trabajo individual y decidir
la distribución del sobrante, todo lo cual era incompatible con los
ideales del anarquismo puro. Frente a ese sistema, Kropotkin oponía el
principio de lo que él llamaba comunismo anarquista, esto es, el
principio de necesidad conforme al cual la sociedad debía tomar de cada
individuo según sus capacidades y dar a cada uno según sus
necesidades. Con el creciente desarrollo de la industria y el correspondiente
aumento del proletariado industrial, el anarquismo de Kropotkin, también
llamado socialismo libertario, derivó al
anarcosindicalismo, adquiriendo así un carácter
predominantemente urbano. Los trabajadores, en particular los de España,
Portugal, Italia y Francia, se organizaron en grandes sindicatos que abogaban
por la propiedad colectiva de las fábricas, empleando como armas
principales de su lucha la huelga general, el boicot y el sabotaje. Todas las
sucesivas formas del pensamiento anarquista llegaron a México a fines
del siglo XIX y principios del
XX.
La influencia del anarquismo en México abarca un
periodo aproximado de 60 años (entre 1860 y 1920) y se dejó
sentir tanto en el movimiento agrario como en el movimiento sindical. Durante
ese periodo hubo una larga serie de protestas e insurrecciones campesinas en
las que de alguna manera intervinieron las ideas anarquistas, reflejadas
especialmente en las aspiraciones al municipio libre y la adjudicación
de la tierra a las comunidades, en lo cual concurrían ideas anarquistas
y tradiciones locales muy arraigadas. Por otra parte, el movimiento laboral
urbano, iniciado a partir de 1860, evolucionó del mutualismo al
cooperativismo y al anarcosindicalismo. Algunos dirigentes se
decían socialistas, pero en realidad estaban adheridos al anarquismo, en
sus diferentes versiones. La corriente anarquista recibió gran impulso
con la inmigración española a finales de siglo. Se calcula que
entre 1887 y 1900 los inmigrantes españoles casi duplicaron su
número; entre ellos llegaron numerosos individuos que habían
tenido contacto con las ideas y las organizaciones anarquistas.
El primer propagandista y organizador del anarquismo en
México fue Plotino Rhodakanaty. Nacido en Grecia en 1828, de padre
griego y madre austriaca, estudió en París y se convirtió
en admirador de Fourier y Proudhon; publicó en 1860 su primer ensayo
filosófico, denominado De la naturaleza. Conoció a un
joven mexicano que le habló de la invitación hecha por Comonfort
a los extranjeros para venir a formar colonias agrícolas en
México. Entusiasmado con esa idea, pasó previamente a
España para aprender el idioma y llegó a México en febrero
de 1861. Rhodakanaty consideró que la vida de los campesinos mexicanos
en sus comunidades tradicionales respondía a las ideas básicas de
Fourier y Proudhon, razón por la cual se podría constituir
fácilmente un sistema socialista de colonias agrarias. Como primer paso
publicó una Cartilla socialista (1861), primera obra anarquista
escrita en México. No pudo conseguir suficientes adeptos para su primera
colonia agrícola y tuvo que aceptar un puesto de profesor en una
escuela, pero logró formar entre sus alumnos un Grupo de Estudiantes
Socialistas (1865), que se declaró rama mexicana del bakuninismo.
De ese grupo surgieron los que habrían de convertirse en los primeros
dirigentes del anarquismo mexicano: Francisco Zalacosta, Santiago Villanueva y
Hermenegildo Villavicencio. El grupo reorganizó la Sociedad Particular
de Socorros Mutuos, fundada inicialmente en 1853 por artesanos sombrereros, y
creó una organización secreta anarquista llamada La Social, en la
que participaban algunas mujeres. Además de numerosos artículos
para periódicos obreros como El Socialista y el Hijo del
Trabajo, Rhodakanaty escribió un ensayo titulado
Neopanteísmo (1864) y publicó en 1874 un periódico
filosófico llamado El Craneoscopio. En conjunto, las ideas
difundidas por Rhodakanaty respondían a las expuestas por Proudhon y
Bakunin y, en cierta forma, se anticiparon a las de Kropotkin en lo que se
refiere al principio de la necesidad como base para distribuir la
producción. Enemigo de la violencia, no estaba preparado para
enfrentarse a la represión desatada por el gobierno de Porfirio
Díaz contra los organismos obreros, especialmente los de
orientación anarquista. Por otra parte, el desarrollo industrial que se
había iniciado en México generaba ideas y actitudes cada vez
más opuestas a los ideales anarquistas entre los obreros mexicanos. Y ya
fuese por desencanto o por temor a la represión, el último ensayo
publicado por Rhodakanaty en 1885, Médula panteística, fue
un escrito filosófico, sin ningún contenido revolucionario. Al
año siguiente, el fundador del anarquismo mexicano regresó a
Europa.
Los discípulos de Rhodakanaty, especialmente
Zalacosta, Villanueva, Villavicencio y Julio López Chávez,
tuvieron un papel decisivo en la creación del movimiento agrario y
obrero del siglo XIX. Por medio de la
Sociedad Agrícola Oriental y de la Escuela del Rayo y del Socialismo,
organizaron a los campesinos, les enseñaban a leer y a escribir, y los
iniciaban en los ideales libertarios. López Chávez tuvo su centro
inicial de acción en la zona de Chalco y Texcoco, pero pronto lo
extendió a la mayor parte del valle de México y, posteriormente,
a varias regiones de los estados de Puebla, Hidalgo y Veracruz. Los campesinos
encabezados por López Chávez invadían haciendas,
reclamaban tierras y se oponían a la �opresión de las clases
altas y la tiranía política del gobierno�. Inspirado en el
importante Manifiesto a todos los oprimidos y pobres de México y del
universo, documento de claro contenido bakuninista redactado por
López Chávez, aquel movimiento campesino se convirtió en
una verdadera insurrección, contra la cual el gobierno tuvo que
movilizar fuertes contingentes militares. López Chávez fue
aprehendido y fusilado en 1869, pero las luchas agrarias continuaron hasta
1880, siempre inspiradas en el programa de éste y sus mentores
anarquistas, que en su parte medular decía: �Queremos la tierra
para sembrar en ella pacíficamente y recoger tranquilamente, quitando
desde luego el sistema de explotación; dando libertad a todos para que
siembren en el lugar que más les acomode, sin tener que pagar tributo
alguno; dando libertad para reunirse en la forma que más crean
conveniente, formando grandes o pequeñas sociedades agrícolas que
se vigilen en defensa común, sin necesidad de un grupo de hombres que
les ordene y castigue. Queremos abolir todo lo que sea señal de
tiranía entre los mismos hombres, viviendo en sociedades de fraternidad
y mutualismo y estableciendo la República Universal de la
Armonía�.
Fueron Villanueva y Villavicencio quienes más
contribuyeron a impulsar los movimientos mutualista y laboral. Una de las
primeras organizaciones que constituyó Villanueva fue la Sociedad
Artística Industrial, formada por artesanos que estudiaban y
discutían las obras de Proudhon y Fourier, y que en 1866 empezaron a
hacer prosélitos entre los obreros de la ciudad de México.
Después de la derrota del Imperio, los liberales que habían
dirigido la Sociedad en su primera etapa regresaron a la capital y, con el
apoyo del gobierno, le disputaron la dirección a los anarquistas. Sin
embargo, Villanueva y sus compañeros siguieron extendiendo su influencia
especialmente entre los trabajadores textiles. Bajo la dirección de los
anarquistas, los obreros de la Fama Montañesa, en Tlalpan, ganaron por
primera vez una huelga, en julio de 1868. Este triunfo estimuló la
formación de nuevas asociaciones proudhonistas, entre ellas la
Unión de Tejedores de Miraflores, la Asociación Socialista de
Tipógrafos Mexicanos, la Sociedad Mutua del Ramo de Carpintería,
la Unión Mutua de Canteros y la Sociedad Mutualista de La Colmena. En
este proceso de organización surgieron nuevos dirigentes, como Benito
Castro, Pedro Ordóñez, Agapito Silva y Ricardo Velatti, todos
miembros del grupo anarquista La Social. Se formó entonces el
Círculo Proletario, encargado de coordinar en forma ya abierta la
actividad organizativa y la difusión de las ideas anarquistas. A este
Círculo se unieron nuevos activistas, entre ellos José
María González, Juan de Mata Rivera, Evaristo Meza y Rafael
Pérez de León. Un nuevo avance fue la constitución, en
1870, del Gran Círculo de Obreros de México, en el que dominaba
la corriente encabezada por Villanueva y que inició la
publicación de El Socialista, primer periódico anarquista
mexicano. La influencia del círculo se extendió a los estados y
con él, la ideología anarquista. La muerte de Villanueva, en
1872, hizo posible que llegara a la presidencia del Círculo Epifanio
Romero, quien encabezaba la tendencia liberal y gobiernista. La nueva directiva
aceptó un subsidio del gobierno presidido por Lerdo de Tejada, y
pidió la promulgación de leyes para mejorar la situación
de los trabajadores, contra la opinión anarquista de que la lucha por el
mejoramiento y la emancipación de la clase obrera tenía que ser
dirigida por los mismos proletarios, �usando como arma la
revolución social�. Ante esa situación, los anarquistas y
los radicales formaron sociedades de resistencia en las distintas asociaciones
afiliadas al Círculo, con el objeto de defender de modo coordinado sus
puntos de vista. Gracias a múltiples controversias, huelgas fracasadas y
un trabajo incansable, los anarquistas volvieron a ganar fuerza, al punto de
que, cuando en 1876 se reunió el Congreso General Obrero de la
República Mexicana, pudieron compartir la directiva y lograron que el
manifiesto aprobado contuviese las ideas fundamentales de la ideología
anarquista. Su renovada influencia se debía principalmente a que, al
igual que en Europa, se había abandonado el mutualismo para proponer
formas de organización cooperativista o colectivista, que estaban
más de acuerdo con la época del capitalismo industrial. Los
anarquistas no llegaron a reconocer expresamente que la Reforma
significó el ascenso al poder de una nueva y potente burguesía,
frente a la cual era necesario adoptar nuevas formas de lucha; pero es
indudable que la mayoría de los trabajadores ya no veía en las
huelgas el camino para llegar a las sociedades mutualistas o cooperativistas,
sino un recurso para defender sus intereses inmediatos de asalariados.
A partir de 1870 se desarrolló un movimiento de tipo
anarcoagrarista, cuyo principal vocero fue José María
González. Se sabe poco de la vida de este sastre, excepto que fue activo
colaborador del periódico El Hijo del Trabajo. Sus principales
mentores fueron Santiago Villanueva, el anarquista español
Muñúzuri y un artesano de apellido Santibáñez,
quien le ayudó a comprender a Proudhon. González predicaba la
formación de colectividades agrícolas autosuficientes, que
reunieran los recursos económicos necesarios para adquirir tierras e
implementos agrícolas. Actuó en un momento de gran
agitación agraria provocada por los continuos despojos de tierras de que
eran víctimas los pueblos y comunidades, con base en la Ley Lerdo. Ese
mismo descontento dio lugar a que en 1878 surgiera el Gran Comité
Central Comunero, organizado por Zalacosta, el cual llegó a tener 62
secciones distribuidas en todo el país, especialmente en Puebla,
Morelos, San Luis Potosí, Coahuila, Durango, Chihuahua y
Michoacán. El comité, dirigido por anarquistas bakuninistas,
llamaba a la insurrección campesina en masa y logró provocar
numerosos levantamientos que duraron hasta 1884, teniendo que intervenir el
Ejército Federal para sofocarlos. Zalacosta fue ejecutado cerca de
Querétaro en 1880.
Otro dirigente anarquista de esa época fue Alberto
Santa Fe, autor de un programa llamado Ley del Pueblo, en el que pedía
la distribución de parcelas a los campesinos y la creación de un
banco encargado de cubrir el precio de las tierras y de conceder
préstamos. Según este programa, debían ser los municipios
los que determinaran las tierras expropiables y distribuyeran las parcelas.
Santa Fe fue encarcelado en la prisión de Santiago Tlatelolco y,
posteriormente, exiliado al norte del país; años después
se hizo partidario de Porfirio Díaz. La Ley del Pueblo adquirió
importancia al ser adoptada por el general Miguel Negrete, quien representaba
una fuerza considerable en Puebla, Morelos y Guerrero. Negrete
acompañó a Juárez desde 1866, a pesar de que lo
consideraba demasiado conservador. De los caudillos liberales fue el que estuvo
más cerca del movimiento de los trabajadores y los campesinos.
Apoyó los levantamientos de Chalco en 1868 y 1879, estimuló el
movimiento de Santa Fe y continuó en la oposición contra Porfirio
Díaz hasta entrada la década 1890-1900, cuando la vejez lo
obligó a retirarse.
El último líder agrario de formación
anarquista en el siglo XIX fue
Tiburcio Montiel, organizador de la Liga Agraria de la República
Mexicana. Colaborador de Zalacosta en el Gran Comité Comunero, Montiel
representó, sin embargo, un paso de transición hacia nuevas
concepciones y formas de lucha, pues se inclinaba más bien a la
organización de las masas campesinas para luchar por la tierra en todas
las formas, ya fuesen legales o ilegales, y ponía en segundo
término la formación de las asociaciones cooperativas o
colectivas de tipo anarquista. Montiel sufrió varias prisiones y fue
exiliado a La Paz, B.C.S.
A partir de 1880, el desarrollo del movimiento anarquista
estuvo determinado por la disputa sobre la participación en la
política nacional. Mientras La Social, que era el grupo anarquista que
dominaba en el Congreso General Obrero, sostenía la no
participación, el Gran Círculo de Zacatecas insistía en
apoyar la candidatura presidencial del general García de la Cadena,
contra el candidato de Porfirio Díaz, el general Manuel González.
García de la Cadena había lanzado un programa virtualmente
idéntico al del Congreso, en el que proponía una reforma agraria
controlada por los ayuntamientos municipales, la organización de
sociedades mutualistas y cooperativistas, y el derecho de huelga; pero los
anarquistas ortodoxos consideraban que la institución de la Presidencia
era por sí misma opresora, independientemente de la persona que la
ocupara y de su programa. La disputa dio por resultado la división del
Congreso, que para esa fecha contaba con más de 50 mil miembros. Al
triunfar el general González y asumir el poder, se desató la
persecución contra los líderes obreros y se inició la
descomposición en el seno del Congreso. Algunos de los anarquistas de
segunda fila se convirtieron en partidarios de Díaz y de
González; los periódicos dirigidos antes por los anarquistas se
mostraron muy prudentes; en 1882 fue disuelto el Congreso, y en 1883, el Gran
Círculo de la Ciudad de México pasó a la historia. En 1884
surgió el Verdadero Círculo y Congreso, organización
partidaria del gobierno y apoyada por éste. Algunas cooperativas
agrarias subsistieron hasta 1897. Para sustituir a las viejas organizaciones,
los anarquistas fundaron el Club Nacional de Obreros Libres (1884) y
aparecieron también los Grupos Revolucionarios de Emigrados
Españoles (1885) y la Junta Privada de las Sociedades Mutualistas de
México, presidida esta última por Carmen Huerta, la única
mujer qué sobresalió en el anarquismo mexicano. Estos grupos no
llegaron a adquirir fuerza, pero mantuvieron vivas las ideas anarquistas hasta
finalizar el siglo XIX.
Un nuevo apoyo vino a sumarse a la corriente anarquista en
los primeros años del siglo XX: la actividad de los Caballeros de la Clase Obrera de los Estados
Unidos, iniciadores del movimiento anarcosindicalista que, en 1905, creó
la organización llamada Trabajadores Industriales del Mundo (IWW). Estos
norteamericanos participaron en la organización de los ferrocarrileros
mexicanos, ejercieron influencia entre los mineros de Cananea y contribuyeron a
formar a los magonistas asilados en Estados Unidos. Ricardo Flores Magón
estuvo fuertemente influido por las ideas de Kropotkin, y en el Partido Liberal
tuvieron considerable influencia los elementos anarquistas. La
preocupación del gobierno por el renacimiento del anarquismo se
reflejó en la Segunda Conferencia Panamericana, celebrada en la ciudad
de México en 1901-1902, en la que México pidió leyes de
extradición para los anarquistas. Hubo también una renovada
intervención de los anarquistas españoles, inmigrantes o
visitantes. No obstante, el nuevo movimiento estaba muy lejos de las
aspiraciones mutualistas y cooperativistas del siglo XVIII y, en parte, también del
anarcosindicalismo, puesto que tendía a crear una poderosa
organización obrera de carácter clasista y político. De
esta tendencia surgió en 1912 la Casa del Obrero Mundial, cuyos
Batallones Rojos lucharon en favor de Venustiano Carranza y contra los
agraristas de Zapata, quien hasta cierto punto era el heredero de los
anarquistas agrarios del siglo pasado. La Casa del Obrero Mundial fue liquidada
por la fuerza militar durante la huelga general de 1916 y definitivamente
clausurada en 1919. Algunos de sus miembros se incorporaron a la
Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM), pero cuando ésta
se puso al servicio del presidente Plutarco Elías Calles, los
anarcosindicalistas sobrevivientes se afiliaron a la Confederación
General de Trabajadores (CGT), la cual formaba parte de la Asociación
Internacional de Trabajadores, de tendencia anarquista. La CGT perdió
fuerza paulatinamente y, después de la muerte de Enrique Rangel, sus
dirigentes se apartaron de la corriente anarquista, con la cual
prácticamente se extinguió el anarquismo mexicano.
El interés por las doctrinas anarquistas y
utópicas, en especial las de Proudhon y Fourier, experimentó un
cierto renacimiento entre los intelectuales europeos después de la
Segunda Guerra Mundial, inspirando en buena medida los movimientos
estudiantiles ocurridos en Europa y Estados Unidos en la década
1960-1969. Ese interés llegó también a México y
ejerció influencia entre estudiantes e intelectuales. Tal
fenómeno contradice la posición marcadamente antiintelectualista
de los teóricos y organizadores anarquistas de épocas pasadas. V.
AGRARISMO; FLORES MAGÓN, RICARDO; HUELGAS y SINDICALISMO.
Véase:
John M. Hart: Los anarquistas mexicanos, 1860-1900 (1974).
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    Ricardo (izq.) y Enrique Flores Magón en la cárcel de los
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	ANAYA, CANUTO E

	
Nació en
Molango, Hgo., en fecha que se ignora; tampoco se conocen los datos de su
muerte. Cursó la carrera eclesiástica en el Seminario Conciliar
de Tulancingo. Consagrado sacerdote, fue cura y vicario foráneo en
Molango y oficial de la mitra de Tulancingo. Cuando el obispo José Mora
y del Río fundó el Boletín Eclesiástico de
la diócesis (entre 1901 y 1907), Anaya se hizo cargo de la
sección histórica. Pasó más tarde a la
diócesis de León y fue archivero de la secretaría de la
mitra. Escribió Bosquejo geográfico-histórico de la
diócesis de Tulancingo y datos biográficos de sus señores
obispos y capitulares.




	ANAYA, CATALINA

	
Nació en
1869; murió en 1944. Se sabe que recibió una educación
esmerada. Su padre la inició en la pintura y, a juzgar por las copias
que realizó, seguramente completó su aprendizaje en la Academia
de San Carlos o con algún maestro de esa institución. Las
obligaciones de esposa y madre la alejaron de los pinceles. En la
exposición Pintoras Mexicanas del Siglo
XIX (1985), presentada en el Museo de San Carlos, se
incluyeron dos excelentes pinturas suyas: Jesús por el camino de
Emaús, copia de un cuadro de Ramón Sagrado, y El
Diluvio, copia de un óleo de Francisco Coghetti.




	ANAYA, JOSÉ LUCAS

	

Nació en la ciudad de Puebla el 27 de octubre de 1710; murió en
la capital del virreinato el 25 de noviembre de 1771. Ingresó en la
Compañía de Jesús en 1739, hizo la profesión
solemne en 1754 y desempeñó los oficios de superior (1761) y
ministro (1764) del Seminario de San Martín de Tepotzotlán. Fue
consagrado sacerdote en septiembre de 1747. Cuando fue decretada la
expulsión de los jesuitas en 1767, no lo embarcaron para el destierro
porque padecía una grave enfermedad de la piel que no le permitía
moverse. Estuvo internado en varios hospitales y murió en el de San
Lázaro. Escribió: Descenso y humillación de Dios para
el ascenso y exaltación del hombre (1769), poema de 10 cantos en
octavas reales sobre la Pasión de Jesucristo, publicado bajo el
seudónimo de José Jiménez Frías; La verdadera
metamorfosis en que las rosas de la tierra se transformaron en una imagen toda
del cielo y la Vida del venerable indio Juan Diego, en verso
castellano. Francisco Pimentel lo considera un versificador prosaico, de estilo
pesado y rasgos gongorinos. Para decir que San Ignacio fue herido por una bala,
escribe que lo fue �por un bostezo de Vulcano�.




	ANAYA, JOSÉ VICENTE

	

Nació en Villa Coronado, Chih., el 22 de enero de 1947. De
formación autodidacta, ha colaborado en los suplementos La Cultura en
México, del semanario Siempre!, y Sábado, del
periódico Unomásuno; y en Revista de la Universidad de
México, Bajareque de la Universidad de Zulia, Venezuela,
Alero de la Universidad de San Carlos, Guatemala, y Atticus
Review de San Diego, Cal., E.U.A. Fue jefe del Departamento Editorial y
director de la revista de la Universidad Autónoma del Estado de
México (1982-1984). Ha publicado: Avándaro (en
coautoría, 1971), Los valles solitarios nemorosos (1976),
Punto negro (1980), Morgue (1981), Piratas poetas, ensayos y
traducciones (1982) y Largueza del cuento corto chino
(1985).




	ANAYA, JUAN PABLO

	
Nació en
Lagos (Jalisco), en 1785; murió en la ciudad de México en 1850.
Combatió con Hidalgo en la batalla de Puente de Calderón, y en
1821 se adhirió al Plan de Iguala. Fue ministro de la Guerra del
presidente Manuel Gómez Pedraza, del 8 al 30 de enero de 1833, y
gobernador de Tabasco del 17 de noviembre al 6 de diciembre de 1840.




	ANAYA, PEDRO MARÍA

	
Nació en Huichapan (Hidalgo) el 20 de mayo de 1794; murió en la
ciudad de México el 21 de marzo de 1854. Nació en el seno de una
familia criolla de recursos. Inició a los 16 años su carrera
militar en el ejército realista, sentando plaza de cadete en el
regimiento de Tres Villas; ya como capitán, se adhirió al bando
insurgente en junio de 1821, después de que Iturbide había
proclamado el Plan de Iguala. En 1822 formó parte del ejército
comandado por Vicente Filisola, que fue a Guatemala para supervisar el
plebiscito en el que se resolvería la anexión de
Centroamérica a México. Ascendió a general en 1833, y fue
ministro de Guerra durante la presidencia de José Joaquín de
Herrera (de agosto a diciembre de 1845). Fue electo diputado y presidente del
Congreso, y ocupó dos veces en forma interina la Presidencia de la
República (del 2 de abril al 30 de mayo de 1847 y del 8 de noviembre de
1847 al 8 de enero de 1848). Junto al general Manuel E. Rincón,
dirigió la defensa del puente y del convento de Churubusco durante la
invasión norteamericana, y cayó prisionero en dicha acción
(20 de agosto de 1847). En esa oportunidad pronunció la frase, que se
hizo histórica, al ser requerido por el general norteamericano Twiggs
para que entregara las municiones: �Si hubiera parque, no estarían
ustedes aquí�. Fue liberado al firmarse el armisticio entre Santa
Anna y Scott. En el gobierno de Mariano Arista fue nuevamente ministro de
Guerra y Marina (22 de septiembre de 1852 a 5 de enero de 1853) y murió
un año más tarde, siendo director general de Correos. Hay un
importante monumento a su memoria en el jardín frontero al exconvento de
Churubusco, en la ciudad de México, sobre la calle que lleva su
nombre.
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	ANAYA BARREDO, ALFONSO

	
Nació
en Monterrey, N.L., el 29 de abril de 1926. Se tituló como abogado en
1950. A partir de 1953 se dedicó a escribir piezas teatrales de corte
humorístico para televisión (Telerrecortando, Las
aventuras de Numonil y Liponil), radio (El último beso,
Cuando se nubla el sol), cabaret (La corte del faraón,
Despedida de soltera en Cuernavaca) y fotonovelas de corte picaresco. Ha
incursionado en el teatro con piezas de vodevil: Despedida de soltera
(1955), representada también en Buenos Aires y en Estados Unidos; El
quelite (1969) y Lío de faldas (1962), entre otras; y en
cine, con obras como Las del talón y Las golfas.




	ANAYA LEGORRETA, RICARDO BASILIO

	

Nació en San Luis Potosí, S.L.P., el 14 de junio de 1893;
murió en la ciudad de México el 11 de marzo de 1962.
Estudió en el Seminario Conciliar de su ciudad natal y en el Filadelfia,
y fue ordenado sacerdote el 26 de diciembre de 1920. De 1924 a 1929
cursó ciencias sociales en París, y allí mismo obtuvo el
doctorado. Debido al conflicto religioso no pudo regresar inmediatamente a
México y se quedó en San Antonio, Tex., E.U.A.; pero al
año siguiente, ya de vuelta en San Luis Potosí, se dedicó
al apostolado seglar y a la cátedra. Inició la Acción
Católica en su entidad (1930), fundó la Escuela Diocesana para
Dirigentes y tuvo a su cargo la edición del Boletín de la
Junta Diocesana. Es autor de las obras siguientes: Le Conflit Religieux
au Mexique (París, 1927), El Seminario Conciliar Guadalupano
Josefino (San Luis Potosí, 1941), Curso para propagandistas de
Acción Católica (San Luis Potosí, 1956) y Memorias
de un viaje. Lejano Oriente y España (1969). Escribió
también una Historia de la Acción Católica en San Luis
Potosí, que destruyó antes de morir. Dejó manuscritos
varios volúmenes de sermones, fervorines, retiros y homilías. Se
recuerda especialmente el Elogio fúnebre del canónigo
Agustín M. Jiménez, que pronunció el 3 de noviembre de
1949 al trasladarse los restos de aquel sacerdote, del panteón del
Saucito a la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús.




	ANAYA SOLÓRZANO, SOLEDAD

	

Nació en Guadalajara, Jal., el 20 de mayo de 1895; murió en la
ciudad de México el 24 de febrero de 1978. Se graduó de maestra
normalista en la capital de Jalisco, en 1913. En 1924 comenzó a impartir
clases de literatura española, materia en la que llegó a ser una
especialista. Ya en la ciudad de México, hizo la carrera de letras en la
Escuela de Altos Estudios (hoy Facultad de Filosofía y Letras) de la
entonces Universidad Nacional de México. Es autora de Literatura
española, tercer curso de español, manual para uso de los alumnos
de segunda enseñanza (1941), que lleva ya 30 ediciones.




	ANAYA Y DÍEZ DE BONILLA, GERARDO

	

Nació en Tepexpan, Méx., el 3 de octubre de 1881;
murió en San Luis Potosí, S.L.P., el 17 de junio de 1958.
Estudió en el Asilo de San Luis, en Tacuba, y en 1893 pasó a la
Universidad Gregoriana de Roma para doctorarse en teología y derecho
canónico. Fue ordenado sacerdote el 2 de abril de 1904. De
regresó a México, desempeñó los oficios de maestro,
vicerrector (1907) y rector (1913) del Seminario de México. Durante la
Revolución fue hecho prisionero y conducido a Veracruz. Se
reintegró al Seminario el 19 de marzo de 1915. Fue elegido obispo de
Chiapas el 3 de marzo de 1920 para suceder a Maximino Ruiz y Flores, quien
había presentado su renuncia; y recibió la consagración
episcopal el 13 de junio siguiente. En 1926 fue aprehendido nuevamente y
desterrado a Estados Unidos, de donde volvió a su diócesis al
término del conflicto religioso, en 1929. En 1934 salió
desterrado otra vez y no se reintegró a su sede hasta 1939. El papa lo
trasladó a San Luis Potosí el 3 de octubre de 1941, cuyo obispado
gobernó por 17 años. Los textos publicados por él constan
en Bibliografía de los escritores de San Luis Potosí, por
Rafael Montejano y Aguiñaga (1979).




	ANAYA Y GUTIÉRREZ, JOSÉ HOMOBONO

	
 Nació en Pegueros, Jal., en 1836;
murió en Chilapa, Gro., en 1906. Estudió en el Seminario
Conciliar de Guadalajara y fue ordenado sacerdote en 1860. En 1873 la Academia
Pontificia le concedió el grado de doctor en teología, en 1886
ingresó al cabildo de Guadalajara y en 1892 el arzobispo Pedro Loza lo
nombró rector del Seminario donde había cursado la carrera
sacerdotal. En 1898 fue nombrado obispo de Sinaloa y en 1902, de Chilapa.
Además de sus informes, circulares y cartas pastorales, publicó
algunos poemas y el opúsculo Disertación sobre el
espiritismo (1971).




	ANCHETA

	
Término que significa
una cosa de poca importancia. 

2. Antiguamente tenía los
significados de conjunto de mercancías o de negocio pequeño y
malo.




	ANCHO

	
Término que se aplica a
quien se siente ufano, engreído, satisfecho. Suele decirse: �se
siente ancho�.




	ANCHOVETA o ANCHOA

	
Familia
Engraulidae, orden Clepeiformes. Peces que miden de 10 a 15 cm y son
generalmente fusiformes, de cuerpo subcilíndrico, en ocasiones
fuertemente comprimido y sin escamas en el vientre en las especies americanas.
El hocico es romo, prominente, y la boca, inferior. Son semejantes a la sardina
(véase), pero se distinguen de ella por tener el abdomen redondeado,
desprovisto de aristas cortantes, y el maxilar superior proyectado hacia
atrás hasta el margen del opérculo. No poseen espinas en las
aletas ni línea lateral. Los lados del cuerpo pueden ser completamente
plateados, o bien con sólo una banda mediolateral plateada brillante. El
dorso es azul verdoso o gris traslúcido. Casi todas las anchoas son
marinas; algunas pueden tolerar bajas salinidades y regularmente migran hacia
los ríos para desovar. Suelen agruparse en grandes cardúmenes
cerca de las costas y en las bahías someras. Se alimentan principalmente
de plancton y de animales que viven en el fondo, aunque hay especies
depredadoras de pequeños peces y crustáceos. La mayor parte de
las anchoas mexicanas se incluyen en el género Anchoa. En el
golfo de México están representadas por A. lamprotaenia,
A. lyolepis, A. hepsetus y A. mitchilli; y en el
Pacífico, por A. helleri, A. ischana, A. lucida y
Engraulis mordax, esta última, mejor conocida como
anchoveta, de gran importancia pesquera. El descenso de las poblaciones
de sardina (Sardinops sagax caerulea), debido probablemente a la
sobrepesca o bien a cambios ambientales, y la alta productividad de la
corriente de California, conformaron un ambiente adecuado para la anchoveta. La
pesca de las especies de esta familia cobró importancia a partir de la
segunda mitad de la década de los setentas, pues pasó de 60 mil
toneladas en 1975 a 293 mil en 1981, aunque después bajó a 78 mil
en 1983 y a 100 mil en 1984. De esta última cantidad, el total
correspondió a Baja California y el 96% al sector privado. El Instituto
Nacional de Pesca calcula en 511 mil toneladas el potencial anual de captura.
En 1984, la flota sardinero-anchovetera constaba de 125 embarcaciones: 27
(21.6%) del sector social, 12 (9.6%) del público y 86 (68.8%) del
privado, todas en el litoral del Pacífico, con una capacidad anual de
pesca por unidad de 4 054 t en promedio. De la producción total,
sólo se destina al consumo humano el 1%, pues el 99% es transformado en
harina y aceites para la industria pecuaria y la acuicultura. Otras anchoas son
utilizadas como cebo en la pesca del atún y algunas especies tropicales
son consumidas directamente por el hombre, frescas, secas o saladas.




	ANCIRA, CARLOS

	
Nació en la
ciudad de México el 20 de agosto de 1929. Estudió
actuación con Ricardo Parada León, Earl Sennett, Enrique Ruelas y
Seki Sano. Interesado en todas las expresiones del arte dramático, ha
participado en unos dos mil programas de televisión, en 50
películas cinematográficas, en innumerables emisiones de radio y
en doblajes y fotonovelas. Durante 30 años ha dado clases en el
Instituto Nacional de Bellas Artes, la Academia de Actores y otros centros de
enseñanza. En el teatro ha sido autor, adaptador, director y
fundamentalmente actor. Son obra suya: Nezahualcóyotl (1951),
Después… nada (1954), Imágenes (1973), Pasto
rojo, El mundo vacío y Cangrejos (aún sin
estrenar). Con Gonzalo Martínez compuso una telenovela de 120
capítulos basada en la vida y obra de Dostoievski. Ha adaptado para la
escena una novela de éste y otra de Andreiev, y varios cuentos de
Chéjov; y dirigido obras de estos autores y de Armando Moock, Ugo Betti,
Eugene O�Neill y Jesús R. Guerrero. Su repertorio como actor
incluía unas 300 obras. Interpretó El diario de un loco de
Gógol. Casado con la actriz Karina Duprez, Carlos Ancira falleció
en 1989, víctima de un padecimiento crónico.




	ANCONA, ELIGIO

	Nació en
Mérida, Yuc., en 1836; murió en la ciudad de México en
1893. Estudió preparatoria en el Seminario de San Ildefonso y se
tituló de abogado (1862) en la Universidad Literaria del Estado. De
pensamiento liberal, se opuso a los conservadores y a los imperiales.
Fundó los periódicos La Sombra de Morelos, La
Píldora y Yucatán, y escribió para La
Guirnalda, El Repertorio Pintoresco, La Burla, El
Álbum Yucateco y El Eco del Comercio. Fue desterrado a la
isla de Cozumel. Al triunfo de la República, desempeñó
sucesivamente los cargos de secretario general del gobierno del estado, regidor
del ayuntamiento de Mérida, comandante militar y gobernador interino de
Yucatán; diputado federal, magistrado de circuito y ministro de la
Suprema Corte de Justicia. Escribió: Historia de Yucatán desde
los tiempos más remotos hasta nuestros días, en cuatro tomos,
a cuya tercera edición (1917) se agregó un volumen inédito
que comprende de 1878 a 1881. Se le considera precursor de Altamirano porque
propuso la creación de una literatura nacional. Es autor de la novelas
La mestiza (1861), de trazo costumbrista; El filibustero (1864),
que trata de los amores y la tragedia de una familia yucateca de principios del
siglo XVIII; La cruz y la
espada (1864), situada en Yucatán durante la época de la
Conquista; Los mártires del Anáhuac (1870), relativa a la
conquista de México por Cortés; y El conde de
Peñalva (1879) y Memorias de un alférez (obra
póstuma, 1904), de tema histórico y corte romántico. Para
el teatro escribió Nuevos métodos de casar a una joven
(1880), y Altamirano menciona otras dos obras dramáticas: La caja de
hierro y Trabajos electorales. Francisco Sosa, su biógrafo,
le atribuye Rica heredera, comedia en verso. Ancona fue inhumado en la
Rotonda de los Hombres Ilustres.
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    Eligio Ancona, destacado periodista y gobernador de Yucatán. Se le
    considera precursor de Altamirano porque propuso la creación de una literatura
    nacional.
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	ANCONA ALBERTOS, ANTONIO

	

Nació en Mérida, Yuc., en 1883; murió en la ciudad de
México en 1954. Mejor conocido por el seudónimo de
Mónico Neck. Fue hijo de Eligio Ancona, de quien heredó su
afición a la política y a las letras. Fue diputado al Congreso
Constituyente de 1916-1917, senador y gobernador provisional de Yucatán
en 1920. Sus primeros pasos en el periodismo los dio al lado de José
María Pino Suárez. Al ocurrir la usurpación huertista tuvo
que exiliarse en Cuba y Estados Unidos; volvió para incorporarse al
movimiento constitucionalista. Después de la muerte de Obregón,
decidió retirarse de la política y se dedicó al
periodismo. Colaboró en diversos diarios y revistas, pero su
colaboración más permanente la dio a El Nacional, donde
sostuvo durante largos años una prestigiosa sección titulada
Apuntes de Actualidad, en la que logró conjugar el interés
periodístico, la calidad literaria y las ideas políticas de
avanzada. En 1922 publicó la novela En el sendero de las
mandrágoras.




	ANCONA PONCE, MARIO

	
Nació en
Mérida, Yuc., en 1924; murió en la ciudad de México en la
década de los setentas. Poeta y periodista, editó la revista E
& E (de junio de 1968 a junio de 1969), que aspiraba a proyectar las
aportaciones yucatecas en los campos de la investigación y a recoger
aspectos sobresalientes de la cultura nacional e internacional. En esa revista
publicó dos ensayos sobre Rubén Darío, uno sobre
Tertuliano y varias poesías caracterizadas por la influencia de
Darío, mezcladas a las del son popular cubano. Publicó
Arpegios (1942), Misal de mis ensueños (1945),
Melodías íntimas (1952) y Águila y
estrella.




	ANDA

	
V. ASOCIACIÓN NACIONAL DE ACTORES.




	ANDA, JOSÉ GUADALUPE DE

	

Nació en San Juan de los Lagos, Jal., en 1880; murió en la ciudad
de México en 1950. Fue trabajador ferrocarrilero hasta 1914, año
en que se incorporó a la Revolución. Llegó a ser diputado
por el distrito de Los Altos (1918) y senador por el estado de Jalisco (1930).
En 1937 publicó su primera novela, Los cristeros (La guerra santa en
Jalisco). Aparte de que por primera vez se trata en ella el tema de la
guerra cristera con espíritu imparcial y con deseo de ahondar en su
significado social, las cualidades literarias hacen de esta obra una de las
más importantes de su época, según la opinión de
Mariano Azuela y Ermilo Abreu Gómez. En Los bragados (1942)
describió la suerte de los maestros rurales que fueron víctimas
del fanatismo religioso; y en Juan del riel (1943) narró las
luchas de los trabajadores ferrocarrileros. Esta obra es uno de los
gérmenes de la ambiciosa novela de Fernando del Paso, José
Trigo (1966).




	ANDA, JOSÉ SILVERIO DE

	

Nació y murió en San Juan de los Lagos, Jal. (20 de junio de 1838
- 21 de agosto de 1907). Se graduó de maestro en Guadalajara y
dirigió la Escuela Municipal de su tierra natal durante 46 años.
Colaboró en periódicos literarios y publicó numerosos
textos poéticos, uno de los cuales, �Mis ilusiones�, tuvo el
honor de ser plagiado por Manuel Gutiérrez Nájera. Dejó al
morir más de 200 fábulas inéditas. Tuvo 12 hijos, el
penúltimo de los cuales fue el novelista José Guadalupe de
Anda.




	ANDA Y PADILLA, PABLO

	
Nació
en San Juan de los Lagos, Jal., el 5 de julio de 1830; murió el 29 de
junio de 1904. Hizo la carrera eclesiástica en los seminarios de
León y San Luis Potosí. Recibió la ordenación
sacerdotal el 15 de agosto de 1856. En la diócesis potosina fue profesor
del Seminario, cura de Ahualulco de Pinos y secretario del cabildo de la
catedral. Fundó entonces una escuela de artes y oficios, la Casa de la
Misericordia (asilo para huérfanos) y un hospital. Pasó a
León y allí fue capellán de coro y maestro de ceremonias
de la catedral. En ese tiempo fundó la Casa de la Misericordia y la
colonia Guadalupe.




	ÁNDALE

	
 Término con el
que se expresa asentimiento: �está bien�. Se usa
también para convencer: �ándale,
vamos�.




	ANDAVETE

	
En el lenguaje familiar, la
última copa que se da al bebedor ya para retirarse. 

 2. En Tabasco, la última pieza que la banda de música toca en los
bailes o en cualquier audición.




	ANDERSON, ARTHUR JAMES AUTRAM

	

Nació en Phoenix, Arizona, E.U.A., en 1907. Profesor de
antropología en el San Diego State College, es autor de: The Earliest
Literate Indians of Mexico (1946), Pre-Hispanic Aztec Coloriste
(1948), Home Diversions of the Aztec Chief (1948), Sahagun�s
Sahagun (1956), Sahagun�s Informants of the Waste Wax Gold Casting
Process (1959) y Sahagun�s Nahuatl Texts as Indigenist
Documents (1960). Es coeditor y traductor, con Charles B. Dibble, de
General History of the Things of New Spain. Florentine Codex by fray
Bernardino de Sahagun (12 vols., 1950-1967).




	ANDERSON, CHARLES WILLIAM

	

Nació en Manitowoc, Wisconsin, E.U.A., en 1934. Profesor de ciencias
políticas en la Universidad de Wisconsin, es autor de The political
economy of Mexico (1963).




	ANDRADE, AGUSTÍN

	
Nació
en París, Francia, en 1836; murió en la ciudad de México
en 1886. Hijo de un diplomático mexicano. Estudió en el Seminario
de León, Gto., en el Colegio de San Gregorio y en la Facultad de
Medicina de París. Se tituló en 1859 y revalidó su grado
en México, en 1860. Dirigió el servicio de cirugía de
mujeres en el Hospital de San Andrés, y más tarde el Hospital
Valdivieso; fundó el primer dispensario oftalmológico;
modificó e inventó instrumentos; introdujo el tratamiento del
glaucoma por iridectomía y el uso de la ligadura elástica;
aplicó, acaso el primero, las inyecciones intravenosas de suero
fisiológico; enseñó medicina legal (a partir de 1871);
publicó 12 trabajos en La Gaceta Médica y fue presidente
de la Academia Nacional de Medicina en 1876, 1878, 1883 y 1885. Murió a
consecuencia de una �erisipela flegmonosa� contraída mientras
practicaba una histerectomía vaginal.




	ANDRADE, CAYETANO

	
Nació en el
estado de Guanajuato en 1890; se desconocen la fecha y el lugar de su muerte.
Médico, poeta e historiador, fue miembro del Ateneo
Nezahualcóyotl y del grupo Vanguardia Nicolaíta. Colaboró
en el seminario político El Girondino, fundó el diario
El Renovador y dirigió El Combate. Entre sus libros de
poemas destacan Lumbre fatua (1915), Cantores de provincia (1919)
y Remanso (1938) y las antologías literarias Anecdotario
nicolaíta (1940) y Antología de escritores
nicolaítas (1940). Fue director general de Información de la
Secretaría de Gobernación en 1956.




	ANDRADE, JOSÉ MARÍA

	

Nació en Apan (Hidalgo) en 1807; murió en la ciudad de
México en 1883. Librero y editor, en su establecimiento del portal de
Agustinos se reunían habitualmente muchos escritores de la época.
Estuvo asociado al impresor Felipe Escalante, y con el pie de imprenta de ambos
aparecieron obras tan importantes como el Diccionario Universal de Historia
y de Geografía (1853-1856). Logró reunir una valiosa
biblioteca en la que figuraban manuscritos y ediciones antiguas relacionados
con la historia de México. Maximiliano la adquirió para la
Biblioteca Imperial; pero, al derrumbarse el Imperio, la colección fue
llevada a Europa, sin que se sepa con certeza por quién. Subastadas en
Alemania, se ignora la suerte que corrieron las obras.




	ANDRADE, ROSARIO

	

Nació en Veracruz, Ver. Inició sus estudios musicales en ese
puerto y los continuó en el Conservatorio Nacional y en Jalapa. En la
ciudad de México obtuvo el primer lugar del concurso Fanny Anitúa,
cuyo premio fue una beca para perfeccionarse en Roma, bajo la guía de
Iolanda Magnoni. En 1974 debutó en el Palacio de Bellas Artes con La
Bohemia de Puccini. Volvió a Europa a perfeccionarse en la Academia
de Santa Cecilia, y en 1975 ganó el primer gran premio del Concurso
Internacional de Arte Lírico de Lieja, Bélgica, y el de la casa
discográfica DECCA. Tras estos triunfos, se presentó en París
con Juana de Arco de Tchaikovski, cantada en ruso; en Lyon (diciembre de
1976), con un recital de arias de ópera y canciones mexicanas; en en
Teatro de la Moneda de Bélgica, con Don Juan de Mozart; en Radio
France (1977), con Beatrice de Tendi de Bellini y
Francesca de Rimini de Zandonai; en otras ciudades belgas, con
Tosca de Puccini; nuevamente en Lyon (1978), con Grimido de
Caravalli; en Nantes, con La condenación de Fausto de Berlioz; en
varias localidades de la costa atlántica francesa, como solista de la
Filarmónica de Lille, con la Cuarta sinfonía de Mahler y
la Novena de Beethoven; en el Festival Internacional de la Ópera
de Glydebourne, Inglaterra, con 20 representaciones de Don Juan de
Mozart; y en la radio y televisión colombianas, Don Giovanni, La Bohème,
Madama Butterfly y Un Baile de máscaras. En México ha
participado en las temporadas de ópera en el Palacio de Bellas Artes y
actuado con las orquestas Sinfónica Nacional y filarmónicas de la
Universidad Nacional y de la Ciudad de México.




	ANDRADE, VICENTE DE P

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1844-1915). Sobrino del
bibliófilo José María Andrade, ingresó a la
congregación de los padres paúles y fue ordenado
presbítero en París, en 1868. Ejerció la cátedra y
fue canónigo de la Basílica de Guadalupe. En 1880 se
separó de la congregación y tuvo una relevante actuación
como antiaparicionista en las polémicas relacionadas con la Virgen de
Guadalupe. Formó una importante biblioteca de obras mexicanas y
destacó como bibliógrafo y editor. Escribió numerosos
libros y folletos sobre historia y biografía. Su obra principal es el
Ensayo bibliográfico mexicano del siglo 
XVII (1894). Entre los libros editados por él,
destaca el tercer tomo de la obra de José María Marroqui La
ciudad de México. Juan B. Iguíniz catalogó la
bibliografía de este erudito sacerdote, la cual comprende 483
trabajos.




	ANDRADE DEL ROSAL, MARTA

	

Estudió en las escuelas Normal Rural de Actopan, Hgo., Nacional de
Maestros y Normal Superior. Profesora especializada en ciencias sociales,
lengua y literatura, llevó cursos de posgrado en la Universidad de
Clermont, Cal., E.U.A. Ejerció su profesión en jardines de
niños y en planteles de enseñanza primaria, secundaria y
superior. Fue directora juvenil de los grupos femeninos del Partido de la
Revolución Mexicana (PRM). En 1942 organizó las primeras
guarderías infantiles oficiales, y fundó varias cooperativas de
producción de ropa, juguetes y artesanías. Realizó una
campaña por la plenitud de los derechos cívicos de la mujer y
organizó la Asamblea Magna Femenil del PRM. Ha sido oradora oficial de
los candidatos de ese partido a la Presidencia de la República, tres
veces diputada federal y presidenta de la Cámara en 1965. Formó
parte del Comité Organizador de los Juegos de la XIX Olimpiada, y
gobernó la Villa Olímpica (1967-1968). En 1968 fue nombrada Mujer
del Año por su labor político-social. Ha sido también
subdirectora de Habitación Popular, directora de Acción Social y
Cultural y delegada del Departamento del Distrito Federal en Iztapalapa;
representante del gobierno ante la Asamblea General del Instituto del Fondo
Nacional para la Vivienda de los Trabajadores (Infonavit), oficial mayor y
secretaria general del comité directivo del Partido Revolucionario
Institucional en la capital de la República.









ANDRADE Y PASTOR, MANUEL - ANTEBURRO



	ANDRADE Y PASTOR, MANUEL

	

Nació y murió en la ciudad de México (1809-1848). Se
graduó en la Escuela Nacional de Cirugía, de la que más
tarde fue director. En 1833 marchó a París, donde pasó
tres años completando sus estudios. Al observar los servicios que
prestaban en los hospitales franceses las Hijas de San Vicente de Paúl o
Hermanas de la Caridad, se empeñó en que esta congregación
se estableciera en México; el 9 de octubre de 1845 se expidió el
decreto que permitía el establecimiento, y al mes siguiente llegaron las
hermanas fundadoras de la institución. Andrade logró
también que viniera a México la congregación de
presbíteros de San Vicente de Paúl. Fue catedrático de
cirugía y anatomía en el Establecimiento de Ciencias
Médicas y dirigió el Hospital de Jesús, al que dio una
organización ejemplar. Murió a consecuencia de una enfermedad
infecciosa que contrajo en el ejercicio de su profesión.




	ANDRÉS, ANTONIO

	
Artista
indígena activo entre los años 1684 y 1734. Grabó en
madera estampas religiosas, entre las que destaca Nuestra Señora de
los Siete Dolores del Convento del Risco, de ingenua expresión
artística. También se conocen de él varios escudos de
armas y una Alegoría de la Santísima Virgen
(1719).

Véase:
Manuel Romero de Terreros: Grabados y grabadores de la Nueva
España (1948).




	ANDRÉU ALMAZÁN, JUAN

	

Nació en Olinalá, Gro., en 1891; murió en la ciudad de
México en 1965. A los 12 años de edad, una vez terminada su
instrucción primaria, se trasladó con su familia a la ciudad de
Puebla. Estudió la preparatoria en el Colegio del Estado (1908) y
pasó a la Escuela de Medicina, donde cursó los dos primeros
años. Ardiente antirreeleccionista, a la muerte de Aquiles Serdán
(noviembre de 1910) volvió al estado de Guerrero para levantarse en
armas, al frente de un pequeño grupo que él mismo reclutó.
En diciembre de 1910 viajó a Estados Unidos para encontrarse con
Francisco I. Madero, quien le proporcionó ayuda; y el 18 de febrero de
1911 empezó a operar nuevamente en Guerrero, Puebla y Morelos.
Llegó a tener bajo sus órdenes a más de mil combatientes,
muchos de ellos armados con arcos y flechas. Atacó Jonacatepec, Mor.;
ocupó a viva fuerza los pueblos de Chiautla, Pue., y Huamustitlán
(abril) y Tlapa, Gro. (5 de mayo). Sus hombres le concedieron el grado de
general brigadier el 3 de mayo, cuando aún no cumplía los 20
años de edad. Al triunfar la revolución maderista, sus tropas
fueron licenciadas; y el 5 de julio el gobierno lo nombró jefe de las
Armas en el estado de Morelos, cargo que desempeñó hasta el 28 de
agosto, en que pasó a México a disposición de la
Presidencia de la República. En desacuerdo con la política de
Madero, escapó de la capital y el 15 de junio de 1912 se sublevó
en Guerrero con 200 de sus seguidores. Operó en los territorios de ese
estado y en el de México por el resto del año. En febrero de
1913, después del asesinato del presidente Madero, se amnistió
ante el gobierno huertista, el cual le reconoció el grado de general
brigadier auxiliar (11 de abril). Hizo en su entidad la campaña contra
los jefes constitucionalistas Rómulo Figueroa y Encarnación
Díaz (julio a agosto); se le nombró jefe del 26° Cuerpo
Explorador y pasó a operar en el norte del país, agregado a la
División del Nazas; participó en la defensa de Torreón
(marzo y abril) y se negó a licenciar sus fuerzas (agosto). Rebelado
contra el gobierno del primer jefe Venustiano Carranza, durante 1915 y 1916
operó en Puebla, México, el Distrito Federal y Oaxaca; en 1917,
en Nuevo León; y en 1918 y 1919, en esta entidad y en Tamaulipas. Se
amnistió el 12 de mayo de 1920, se adhirió al Plan de Agua Prieta
y se le reconoció el grado de general de división con
antigüedad desde el 1° de enero de 1921. Para entonces ya constaban
en su hoja de servicios más de 100 hechos de armas. Después
desempeñó varias jefaturas de Operaciones Militares,
particularmente la de Nuevo León, en la que duró siete
años; en ese lapso construyó el Campo Militar de Monterrey, un
modelo en su género. En 1929 cooperó con el general Plutarco
Elías Calles a sofocar la rebelión escobarista. Fue secretario de
Comunicaciones y Obras Públicas en el gabinete del presidente Pascual
Ortiz Rubio (16 de febrero de 1930 al 15 de enero de 1932). El 16 de junio de
1939 obtuvo licencia ilimitada en el ejército y se lanzó como
candidato a la Presidencia de la República, para el sexenio 1940-1946,
por el Partido Revolucionario de Unificación Nacional. Derrotado, se
exilió por algunos años en Panamá, Cuba y Estados Unidos.
En 1947 volvió a México y se radicó en el puerto de
Acapulco, donde administró negocios particulares hasta su muerte.
(M.A.S.L.)

Fuente:
Archivo de Cancelados de la Secretaría de la Defensa
Nacional.




	ANDREWS, EDWARD WILLYS

	
Nació
y murió en Chicago, Illinois, E.U.A. (1856-1927). Bachiller (1878) y
maestro en artes (1881) por la Universidad de Northwestern. Escribió:
�Glyph X of the Supplementary Series of the Maya Inscriptions� (1934)
y �The Phonetic Value of Glyph C of the Maya Supplementary Series�
(1938), en American Anthropologist; �Notes on Glyph of the Maya
Inscriptions�, en Maya Research (1936); �A Group of Related
Sculptures from Yucatan�, en Contributions. The Carnegie Institution of
Washington (1939); Chronology and Astronomy in the Maya and their
Neighbours (1940); �Yucatan Architecture�, en Annual
Report (1940-1941); �Pustunich, Campeche. Some Further Related
Sculptures�, en Los mayas antiguos (1941); �The Inscriptions
on Stela 38, Piedras Negras�, en Memoirs. The American Antiquity
(1942); �The Maya Supplementary Series�, en Congrés
International des Américanistes (1949); �Dzibilchaltum, Lost
City of the Maya�, en National Geographic Society Magazine (1954);
�Archaeological Excavations in Yucatan�, en Proceedings of The
American Philosophical Society (1960); y �Excavations at Dzibilchaltum
Northwestern Yucatan, Mexico�, en Year Book. The American Philosophical
Society (1960).




	ANDÚJAR, MANUEL

	
Nació
en Jaén, España, en 1913. Estudió en Málaga y
residió en Madrid, Lérida y Barcelona, donde trabajó como
periodista y funcionario administrativo. En 1939, al término de la
Guerra Civil, pasó a México. Con José Ramón Arana
fundó la revista Las Españas, la más duradera de
las publicaciones literarias editadas por los transterrados. Trabajó en
el Fondo de Cultura Económica y en la Editorial Joaquín Mortiz.
Inició su actividad literaria en el exilio. En su obra
novelística son evidentes las afinidades con la generación del 98
y su preocupación por los problemas de España. Desde sus primeras
novelas, Partiendo de la angustia (1944) y Cristal herido (1945),
hasta su trilogía posterior, Vísperas �integrada por
Llanura (1947), El vencido (1949) y El destino de
Lázaro (1959)�, Andújar se ha propuesto mostrar
retrospectivamente los prolegómenos de la Guerra Civil. Estas novelas
son una imagen de España en tres dimensiones geográficas y
sociales: el campo, la mina y el puerto, que sirven de escenario a cada una de
las narraciones. Según el crítico español Rafael Conte,
�el realismo de Manuel Andújar posee una vertiente poco
acostumbrada en la narrativa española: está elaborada a
través de la construcción de símbolos morales, personajes
o anécdotas, los que trascendiendo su propia significación real,
se configuran como elementos de un juicio ético�. Andújar
regresó a España en 1967.




	ANESAGASTI Y LLAMAS, JAIME

	

Nació en Santa María de Mundaca, Vizcaya, España, el 23 de
mayo de 1863; murió en Campeche, Camp., el 3 de octubre de 1910. Siendo
niño pasó a México y radicó en Guadalajara, en cuyo
Seminario Conciliar cursó los estudios eclesiásticos. Fue
consagrado sacerdote en 1888. Ejerció su apostolado como ministro (cinco
años) y párroco (17 años) en Tonalá, donde
fundó una escuela, un museo y el templo del Sagrado Corazón de
Jesús. Fue párroco también de San José de Analco y
del Sagrario Metropolitano. El papa Pío X lo preconizó obispo de
Campeche el 12 de octubre de 1909, y fue consagrado el 12 de diciembre
siguiente en Guadalajara. Tomó posesión de su sede el l4 de enero
de 1910 y murió nueve meses después. Es autor de:
Brevísimas notas de la historia antigua y moderna de Tonalá,
para uso de los alumnos de las escuelas de esta Villa (1899) e
Introducción histórica. Tonalá ayer y hoy. Apuntes para
servir a la historia antigua y moderna de esta Villa (1941), edición
póstuma que contiene un estudio biográfico sobre el autor,
escrito por José Ramírez Flores.




	ANFIBIOS

	
La clase Amphibia pertenece
al Subphyllum Vertebrata del Phyllum Chordata. Este grupo de organismos
apareció en el planeta hace aproximadamente 350 millones de años,
durante el periodo Devónico. Se originaron a partir de un grupo de
crosopterigios, peces óseos pulmonados que poseían aletas
lobuladas ventrolaterales bien osificadas, con las cuales se ayudaban a
desplazarse en los fondos lodosos de las aguas que habitaban. También
las utilizaban para mudarse a otros cuerpos de agua.

Típicamente, el ciclo de vida de los anfibios se
lleva a cabo en dos fases: la primera la conforma una larva acuática de
respiración branquial (con algunas excepciones, como los
pletodóntidos �salamandras sin pulmones� y algunas ranas, que
presentan un desarrollo directo y cuya fase larvaria se produce dentro del
huevo); y la segunda consiste en un adulto de respiración pulmonar o
cutánea, también con excepciones como los ajolotes
neoténicos (v. AXÓLOTL), que puede ser terrestre o acuático.

La piel de los anfibios es un tegumento desnudo muy
vascularizado que presenta una gran cantidad de glándulas: mucosas
(cuyas secreciones ayudan a mantener la piel húmeda) y venenosas. En
muchos anfibios la piel juega un papel importante en la respiración, y
en el caso de los pletodóntidos, el intercambio gaseoso se lleva a cabo
totalmente a través de ella. El hecho de poseer una piel con estas
características, aunado a su ciclo de vida, confiere a los anfibios una
gran dependencia del agua. El sistema esquelético está bien
desarrollado aunque carece de la complejidad estructural del esqueleto de los
reptiles, aves y mamíferos. El cráneo es simple y está
formado relativamente por pocos huesos. Es el primer grupo de vertebrados en el
que aparece el esternón, pobremente desarrollado, que sólo
proporciona una zona de inserción muscular; las costillas no
están fusionadas con él para formar una caja, como ocurre en
grupos más avanzados. En general, el sistema esquelético de los
anfibios tiene características que son el inicio de una ruta evolutiva
hacia la vida terrestre. Los sistemas muscular, digestivo, respiratorio y
circulatorio son poco complejos y presentan características intermedias
entre peces y reptiles. De estos sistemas, el más característico
es el circulatorio, debido a que tiene que irrigar abundantemente la piel.
Tienen un corazón tricavitario, por lo que existe cierta mezcla entre la
sangre oxigenada y la no oxigenada. Los productos de los sistemas digestivo,
urinario y reproductor desembocan en un solo orificio llamado cloaca; y no
existe órgano copulador.

Debido a su dependencia del agua, la reproducción de
los anfibios está bien definida estacionalmente, restringiéndose
esta actividad a los meses húmedos del año. La fecundación
es externa y se lleva a cabo en el momento en que la hembra deposita los
huevos, que pueden ser desde unos cuantos hasta varios cientos. Éstos
contienen poca cantidad de vitelo y no presentan membranas extraembrionarias;
es decir, son anamniotos. Al ser depositados, los huevos vienen cubiertos por
la ganga, sustancia mucosa que evita pérdidas de humedad en caso de
depositarse en tierra, y alteraciones que pueda producir el agua en caso de
depositarse en ella. Los anfibios en general pueden soportar temperaturas
bajas, manteniéndose en periodo de hibernación, pero son pocas
especies las que pueden vivir en latitudes cercanas a los polos. La
hibernación se produce también para no estar activos en la
época seca del año. Muchos anfibios pueden pasar meses enterrados
a profundidades de 3 o 4 m. La temperatura y la humedad tienen una gran
influencia en la distribución de estos organismos, por lo que se
encuentran mucho más diversificados en las zonas tropicales, donde no
hay �como en otras zonas� fluctuaciones fuertes de esos
parámetros.

Los anfibios vivientes están representados por la
subclase Lissamphybia, que posee tres ordenes: Caudata (salamandras y
ajolotes), Gymnophiona (cecilias) y Anura (ranas y sapos). En el pasado los
anfibios estaban representados por otras dos subclases, que actualmente
sólo se conocen por sus restos fósiles. Esos organismos
alcanzaron gran tamaño y formas extrañas; fueron muy abundantes
sobre todo en el periodo Carbonífero, conocido como la Edad de los
Anfibios. Esos dos grupos son las subclases Lepospondili y Labyrintodontia,
estos últimos, antepasados de los reptiles.

Las salamandras y ajolotes son organismos de cuerpo
alargado, cuatro extremidades y cola; la cloaca es un orificio alargado que
sigue el eje del cuerpo. Cuando larvas, tienen largas branquias plumosas y se
les llama, generalmente, ajolotes. Se conocen ocho familias de
salamandras, distribuidas básicamente en zonas templadas del hemisferio
Norte. Sólo existe una familia con especies que habitan zonas tropicales
en el Nuevo Mundo. Las salamandras son muy características de bosques
templados de coníferas, aunque también se les encuentra en otros
tipos de vegetación, pero nunca en zonas desérticas; pueden vivir
debajo de piedras y troncos, en cuevas, en el agua y en los árboles. En
general, se alimentan de insectos y otros invertebrados, y no de materia
vegetal.

Las cecilias son un grupo de anfibios muy peculiar, poco
conocido; debido a su forma corporal, a que carecen de extremidades y tienen el
cuerpo anillado, se les confunde con serpientes o con lombrices gigantes. Las
cinco familias conocidas se hallan en las zonas tropicales de todo el mundo.
Sólo se conocen formas enterradoras y acuáticas.

El tercer grupo de anfibios vivientes es muy numeroso en
todo el mundo; se conocen 23 familias, de las cuales ocho habitan en
México. Muy distribuidas en todos los continentes, ocupan casi todos los
ambientes naturales, excepto las zonas polares. Algunos miembros de este grupo
son los únicos anfibios que pueden vivir en desiertos. Se conocen formas
enterradoras, arborícolas, acuáticas y de cavernas. La
mayoría de ranas y sapos se alimentan de insectos y otros
pequeños invertebrados, pero algunas especies consumen pequeños
vertebrados. Existen especies venenosas, por ejemplo los verdaderos sapos,
pertenecientes al género Bufo, y más particularmente las
especies de la familia Dendrobatidae (familia que no hay en México). Los
anuros se caracterizan por ser organismos de cuerpo corto, tetrápodos,
con patas traseras muy desarrolladas. Otra característica muy importante
es el tipo de larva que presentan, la cual, a diferencia de las salamandras, no
se parece al adulto, pues son de cuerpo globoso con cola y sin extremidades ni
branquias externas; al momento de la metamorfosis aparecen las
características del organismo adulto.

México posee 284 especies de anfibios. Los anuros
están representados con 193 especies; le siguen las salamandras, con 89,
y finalmente las cecilias, con dos. Las cuatro familias del orden Caudata que
viven en México son: Ambystomatidae, Salamandridae, Sirenidae y
Plethodontidae. La familia Ambystomatidae, salamandras llamadas
comúnmente ajolotes, habita exclusivamente en México y
Norteamérica. De las 33 especies, 19 son habitantes del territorio
nacional, 18 de las cuales son endémicas. Estos organismos viven en
lagunas y arroyos de montaña en zonas templadas. En México se
encuentran en los estados del Norte, y los límites meridionales de su
distribución son la Mesa Central y el Eje Neovolcánico. La
familia Salamandridae se encuentra mejor representada en Norteamérica,
Asia y Europa; existe sólo una especie en México, la cual habita
en Tamaulipas y el norte de Veracruz. De la familia Sirenidae sólo se
conocen tres especies de América del Norte, de las cuales una vive en
México. Esta especie vive en charcas y canales de Tamaulipas y el norte
de Veracruz. La familia Plethodontidae (salamandras sin pulmones que respiran a
través de la piel), la más diversificada, se distribuye
principalmente en América, y sólo hay unas cuantas especies en
Europa. Ésta es la única familia de salamandras con especies en
zonas tropicales. En México habitan en zonas húmedas con
vegetación tropical, así como en bosques de coníferas. En
el país existen 68 especies de esta familia, de las cuales 48 son
endémicas.

Del orden Gymnophiona sólo está representada
en México la familia Caeciliidae con dos especies, una de ellas
endémica, que habita en zonas tropicales del sur del país. Hay
ocho familias de anuros en México: Bufonidae, Centrolenidae, Hylidae,
Leptodactylidae, Microhylidae, Pelobatidae, Ranidae y Rhinophrynidae. La
familia Bufonidae se distribuye en todos los continentes excepto en Australia.
Son sapos de cuerpo robusto, con una piel gruesa y gran cantidad de
glándulas y tubérculos. Agrupa alrededor de unas 279 especies; en
México se encuentran 24 de ellas distribuidas prácticamente en
todos los estados, tanto en zonas tropicales húmedas como en zonas
secas. Ocho de esas especies son endémicas. La familia Centrolenidae se
halla sólo en América tropical, siendo las zonas tropicales
mexicanas el límite norte de su distribución. La constituyen 59
especies y sólo una de ellas llega hasta el país. Son ranas
arborícolas, pequeñas y muy características, pues la piel
del vientre es traslúcida y permite observar sus órganos
internos. La familia Hylidae es la más diversificada en México.
Son ranas arborícolas de colores muy llamativos, ampliamente
distribuidas en América. Abarca alrededor de 395 especies, de las cuales
hay 75 en México. Son abundantes en zonas tropicales y en zonas
templadas. De las 75 especies mexicanas, 45 son endémicas. La familia
Leptodactylidae se distribuye en América hasta el sur de Estados Unidos.
Son ranas semiacuáticas y terrestres que hay en todo México
excepto en zonas extremadamente secas o frías. Con 650 especies en el
mundo, es la familia más diversificada de todos los anfibios. En
México habitan seis géneros que agrupan 59 especies; de ellas, 37
endémicas. La familia Microhylidae se halla en los trópicos del
Viejo Mundo y en Norte y Suramérica, pero la gran mayoría de las
232 especies se encuentra en zonas cercanas al Ecuador. En el país
sólo se conocen cinco especies, ninguna endémica, que se
distribuyen en zonas costeras del Golfo, el Caribe y el Pacífico. La
familia Pelobatidae tiene una amplia distribución en el Viejo Mundo, y
en América sólo se localiza en el norte; la Mesa Central y parte
del Eje Neovolcánico de México son los límites
meridionales de su distribución. Son pequeños sapos enterradores
con un espolón negro en las patas traseras, con el cual se ayudan a
excavar. En México habitan cuatro de las 49 especies del mundo, ninguna
de ellas es endémica y se distribuyen en zonas secas del Norte y del
Centro, y sólo una especie en bosques templados de coníferas. La
familia Ranidae es cosmopolita y habita en zonas tropicales y templadas. Con
586 especies, sólo supera este número la familia Leptodactylidae.
Son ranas de hábitos acuáticos; en México se encuentran 24
especies que habitan en todo el país, 14 de ellas endémicas. La
familia Rhinophrynidae tiene una sola especie. Por sus fósiles se sabe
que era más abundante; ahora es únicamente americana. Se
encuentra confinada en zonas tropicales; y en México, en las costas del
Sur y del Sureste.

Importancia biológica y económica. Los
anfibios son animales muy valiosos; además de importantes
biológicamente, estos organismos también lo son
económicamente. Los anuros han sido considerados desde tiempos remotos
como un manjar (v. ATEPOCATES y
AXÓLOTL). Las ancas de rana
son comida común en casi todo el mundo; las especies de la familia
Ranidae, del género Rana, son las que más se consumen. En
México las especies más apreciadas son: Rana catesbeiana
(rana toro), R. berlandieri (rana leopardo), R. palustris (rana),
R. megapoda (rana de patas largas) y R. montezumae (rana). Otras
ranas pertenecen al género Leptodactylus (una especie) y dos al
género Hyla. También hay salamandras de importancia
alimentaria, aunque no tan importantes como las ranas; en México, desde
épocas prehispánicas, se consumen como alimento (v. ACHOQUE y AXÓLOTL). En la actualidad, muy localmente, se
siguen consumiendo especies de la familia Ambystomatidae. Por su parte,
especies de sapos son utilizadas en artesanías para elaborar objetos de
ornato: principalmente, Bufo marinus (sapo marino) y B. valliceps
(sapo). La piel de estos anuros es bastante gruesa y se utiliza en la industria
peletera, particularmente la del primero. Algunas del grupo de la rana leopardo
son utilizadas como animales de laboratorio y en prácticas
escolares.

La importancia biológica de los anfibios es muy
grande. Desde el punto de vista ecológico, desempeñan un papel
importante en el flujo de la energía en los ecosistemas, como
consumidores secundarios y terciarios principalmente. Evolutivamente destacan
en la filogenia de los vertebrados, pues los anfibios son el primer grupo de
vertebrados terrestres; aunque no colonizaron totalmente este medio y siguen
dependiendo en gran medida del agua, estos organismos dieron origen a los
reptiles. El estudio de los anfibios importa no sólo por su
intervención en los ecosistemas, sino porque sus secreciones
cutáneas representan un área casi inexplorada en el campo de la
bioquímica. (O.F.V. y J.A.H.G.)
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	ANFÍBOL

	
Tipo de silicato de
varios metales. Cuando se halla en forma fibrosa o filamentosa, constituye
cierto asbesto. Se han encontrado yacimientos de este mineral en Coahuila,
México, Michoacán, Oaxaca, Puebla, San Luis Potosí,
Zacatecas y en la isla de Margarita, B.C.S., que sin embargo no se han
explotado.




	ANFOSSI, AGUSTÍN

	
Nació
en Taggia, Liguria, Italia, en 1889; murió en la ciudad de México
en 1966. Educador marista, fue profesor en México desde 1905.
Escribió varios libros para la enseñanza: Álgebra,
Geometría analítica, Cálculo, Historia de
México y Cosmografía, este último en
colaboración con Joaquín Gallo.




	ANGAGUAN, SANTIAGO; MICH

	El vocablo
no tiene significado en la lengua tarasca, aunque Karl Lumholtz le asigna el de
�en medio de la piedra�. Los nativos creen que se trata de una
interpretación española de Tanganxoan, nombre de un
personaje nacido en ese lugar. Pertenece a la tenencia de San Lorenzo,
municipio de Uruapan, y su población es indígena. El pueblo fue
fundado antes de la Conquista y fue evangelizado en el siglo
XVI por fray Juan de San Miguel y Vasco de Quiroga. En
sus alrededores existen, muy destruidas, las zonas arqueológicas de
Gorupo y Tzintzan, y los poblados indígenas de Periban, Patamba, Los
Reyes y Capácuaro, en los que se conservan gran cantidad de
yácatas (monumentos prehispánicos). El pueblo, enclavado en las
laderas del Pico de Tancítaro, vive fundamentalmente de la
explotación de los bosques. La precaria agricultura se abatió
aún más con la erupción del volcán Paricutín
(20 de febrero de 1943), distante unos cuantos kilómetros. Las casas son
de madera de pino, labrada en gruesos tablones hábilmente unidos, con
techos de caballete, cuyos volados forman amplios portales. Su planta es
generalmente cuadrada y los alzados sólo tienen una puerta y en
ocasiones una ventana; el techo está cubierto con tejamanil. El hospital
y el templo están construidos con otros materiales: de piedra el primero
y de piedra y adobe el segundo, ambos notables obras de mediados del siglo
XVI. La iglesia tiene una portada de
arco de medio punto con un triple alfiz de cantera rosa finamente labrada y
techo de caballete corrido a todo lo largo, que aún muestra en parte el
primitivo alfarje; al lado izquierdo tiene adosada la casa cural y el
bautisterio, al que remata una espadaña. En la parte posterior aparece
una torre campanario, indudablemente posterior. El interior ha sido modificado
y sólo contiene un altar neoclásico. El bautisterio, en cambio,
conserva una pila monolítica de 1.35 m de diámetro, del siglo
XVI, decorada con motivos vegetales,
de gran valor artístico.
Las más importantes fiestas del pueblo son la del
Agua, el 30  de enero, y la del santo patrono, Señor Santiago, el 25 de
julio. Los principales alimentos siguen siendo las corundas, tamales de
masa sin cal, aderezados con ceniza y envueltos en hoja de la planta de
maíz, no del elote como en otras regiones; el chacuamo, especie
de mostaza; un atole hecho con la fruta que llaman situn, pintado con
olote de maíz; y el churipo, caldo de maíz al que en
ocasiones le agregan carne.
Hacia 1976 habían transcurrido más de cien
años de que en Angaguan no ocurría un solo delito de sangre. Los
hombres se dedicaban a cultivar los limitados terrenos de que disponen, a
aserrar la madera a mano, a hacer durmientes con hacha, y a extraer resina. Las
mujeres, que generalmente no dependían económicamente de los
varones y a quienes a menudo hasta mantenían, recibían al
casarse, como dote, un telar de cintura, en el que elaboraban rebozos de lana
principalmente. En cada pueblo de la región, las mujeres se dedican a
una especialidad, que en Angaguan es el tejido de rebozos, y que en el
desaparecido pueblo de Parangaricutiro fue la fabricación de colchas. El
rebozo de Angaguan es negro, en ocasiones con cintas muy delgadas de color rojo
o azul, o bien, cuando es de lujo, de estambres de colores muy vivos sobre
algodón blanco que ellas mismas preparan. Este tipo de rebozo es notable
por su belleza y por los motivos esencialmente indígenas del decorado,
de uno o dos colores, principalmente negro y rojo sobre blanco. La
producción es muy limitada y tiene una gran demanda. Cada pieza se teje
en poco más de un mes y se vende allí mismo a los turistas que
aún visitan el Paricutín, o bien en Uruapan. En cada una de las
casas de Angaguan se tejen rebozos. Las técnicas tradicionales de
teñido de la lana, a base de productos vegetales, han desaparecido;
actualmente se usan tinturas químicas. Las propias tejedoras hilan la
lana, que compran en bruto en Uruapan.
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    Iglesia de Angaguan, Michoacán.

    Archivo del Lic. Joaquín Ortega
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    Iglesia de Santiago o Santo Jacobo (siglo XVI) en Angaguan, un pueblo casi
    desconocido hasta la erupción del Volcán Paricutín.

    Secretaría de Turismo

  






	ANGAMU-CURACHA

	
(Del tarasco
angá, estar de pie, mu, boca o puerta, y curacha,
abuelos o sacerdotes: �los abuelos que están de pie en la
puerta�.) Dioses de los montes entre los purépechas, que pueden
estar encarnados en los venados o en los árboles; también se ha
dicho que son los coyotes.




	ANGANGUEO, MINERAL DE; MICH

	(En
tarasco: �a la puerta de la cueva�.) Cabecera del municipio del mismo
nombre (8 586 habitantes en 1970 y 9 266 en 1980). Está situada en la
vertiente occidental de la sierra de Angangueo, en la frontera con el estado de
México, a 19° 36� 59� de latitud norte, 100°
17� 42� de longitud oeste y 2 628 m sobre el nivel del mar.
Está comunicada por ferrocarril y por un ramal que parte del
kilómetro 174 de la carretera México-Morelia-Guadalajara. Es
centro minero de mucha tradición; de sus entrañas han salido
grandes cantidades de plata que lo colocan como el principal municipio
productor de este metal en el estado. También se extrae cobre, oro y
plomo; el zinc se obtuvo hasta principios de la década de los setentas.
Aunque la American Smelting and Refinig Company abandonó esa zona en
1953, alegando incosteabilidad, los trabajadores continuaron por su cuenta la
explotación del mineral; en 1984 produjeron 25 kg de oro y 15 742 de
plata, y 308 t de plomo y 145 de cobre. En la localidad se elaboran,
además, cobijas y gabanes, rebozos de hilo, artículos de piel,
equipales y artículos de hierro forjado. La iglesia, dedicada a la
Purísima Concepción, data del siglo
XVIII. En la primera quincena de julio se celebra la
tradicional Feria del Minero.
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    Fuente de las Tres Gracias, en el pueblo de Angangueo, uno de los de mayor
    tradición minera de Michoacán.

    Secretaría de Turismo

  






	ÁNGEL

	
Morpho polihemus
luna, familia Morphidae, orden Lepidóptera. Mariposa diurna que
llega a medir hasta 20 cm con las alas abiertas; es de color blanco iridiscente
con manchas negras en el ápice de las alas anteriores. Las hembras son
más grandes que los machos. Se le encuentra en montañas de
Veracruz y Oaxaca.




	ÁNGEL, ABRAHAM

	
Nació
en Mineral del Oro, Méx., probablemente el 7 de marzo de 1905;
murió en la ciudad de México, en 1924, cuando apenas tenía
19 años. Su padre debió haber sido un minero norteamericano negro
o mulato. En la capital aprendió dibujo y pintura, en el taller de
Manuel Rodríguez Lozano, quien descubrió su talento y lo
alentó. El primer cuadro que hizo fue el retrato de su maestro
Rodríguez Lozano enfermo (1922), que ya posee las
características de su estilo. Abraham se unió a las brigadas de
maestros de dibujo formadas por Adolfo Best Maugard. En 1924 expuso junto con
otros profesores. En sus creaciones se advierte la influencia de la Escuela de
Pintura al Aire Libre. Con la excepción de algunos paisajes, todas
fueron retratos de seres queridos: Hugo Tilghman, Concha, Lupe
María, Cristina Crespo, Una muchacha de provincia,
El cadete. Siguió la línea del gran formato utilizado por
Best Maugard. En los retratos, generalmente hacia la izquierda, puso paisajes,
perspectivas inventadas en las que incluía elementos de un trazo casi
infantil, palmeras estilizadas, cacerías, golondrinas, postes de luz.
Sus figuras aparecen en un primer plano, idealizadas. Poco antes de morir
pintó una pequeña acuarela para ilustrar la carátula de la
tesis del doctor Raúl Fournier: un diminuto autorretrato, que se
diferencia del resto de su obra realizada a base de colores planos, donde
aparece con una estafeta en el brazo derecho que reza: �Sigue
adelante�. El único crítico que lo elogió mientras
vivía fue Salvador Novo. De este talentoso adolescente se presentaron
sus originales en la Exposición de Pintura Actual, organizada por la
revista Contemporáneos, en 1928. �En Abraham Ángel
�dijo Diego Rivera�, todo fue simpático, sordamente ardiente o
inesperado…, hasta su manera de morir.� Buena parte de sus cuadros
conocidos está en el Museo de Arte Moderno.

Bibliografía: Olivier Debroise: Figuras en el tropico, plástica mexicana
1920-1940 (1983); Justino Fernández: La pintura moderna
mexicana (1964).




	ÁNGEL DE LA INDEPENDENCIA

	
El
2 de enero de 1902 se colocó en una glorieta del Paseo de la Reforma la
primera piedra del que sería el más suntuoso monumento de la
capital de la República, el dedicado a los iniciadores de la
insurrección contra el gobierno español en septiembre de 1810. El
proyecto y la construcción se encargaron al arquitecto Antonio Rivas
Mercado, y la estatuaria al escultor italiano Enrique Alciati. En junio de 1907
se interrumpieron los trabajos debido al asentamiento de la columna. La
Secretaría de Gobernación nombró al arquitecto Manuel
Gorozpe y a los ingenieros Guillermo Beltrán Puga y Lorenzo Garita para
que se encargaran de la cimentación y de la estructura; y Rivas Mercado
quedó a cargo solamente de la parte artística. Alciati
pidió los mármoles a Italia, dirigió la fundición
en Florencia y logró su mejor expresión en la Victoria alada que
corona el monumento, una gigantesca estatua de bronce dorado, cuyo brazo
extendido semeja el ademán de poner sobre los héroes una corona
de laurel. La Columna de la Independencia, última gran obra concebida en
el espíritu de la Academia, fue inaugurada el 16 de septiembre de 1910,
en el centenario de los hechos que conmemora. Desde entonces el pueblo mexicano
ha visto un ángel �y no una Victoria� en la figura esculpida
por Alciati.

El terremoto del 28 julio de 1957 derribó la estatua;
rápidamente reconstruida, fue puesta nuevamente en su lugar. Los restos
de la cabeza del ángel caído se conservan al pie de la escalera
de las oficinas del Centro Histórico de la Ciudad de México, en
la antigua casa del conde de Heras y Soto.




	ÁNGELES

	
Dentro del arte
popular mexicano se elaboran figuras de ángeles especialmente para las
ofrendas a los muertos, para los nacimientos, y en algunas regiones de Oaxaca
para los entierros de niños. Figuras de ángeles y querubines
multicolores que sirven como candeleros o sahumadores, o simplemente para
decoración, se confeccionan en cera, barro, madera, paja, cartón,
hojalata, papel recortado, azúcar y pan. En la zona ribereña del
lago de Pátzcuaro, Mich., se tejen figuras de ángeles con paja de
trigo (que localmente llaman panicua), las cuales a menudo portan
instrumentos musicales o simplemente tienden los brazos en actitud amorosa. En
Puebla se tallan en madera y se policroman pequeñas figuras aladas, cuya
gracia angelical sirve para adornar los altares de las capillas. En
Huaquechula, Pue., Metepec y Tecomatepec, Méx., Ocotlán, Oax., y
Tlaquepaque, Jal., se representan bellos ángeles y querubines en barro
policromado. En San Antonio Castillo Velasco, en el valle de Oaxaca, se forman
con zacate seco, forrado con pequeñas flores llamadas siemprevivas. En
Cholula, Pue., y en la ciudad de México, se moldean en cera. Y en
Michoacán y el Distrito Federal se elaboran con plomo derretido. En los
estados de Oaxaca y Guerrero se viste de ángeles a los niños
muertos y se les pasea por el pueblo con acompañamiento de música
y estallido de cohetes, por el regocijo que causa la seguridad de que el
inocente irá a la Gloria.




	ÁNGELES, FELIPE

	Nació
en Zacualtipán, Hgo., el 13 de junio de 1869; murió fusilado en
Chihuahua, Chih., el 26 de noviembre de 1919. Fue hijo de un pequeño
agricultor, del mismo nombre, quien alcanzó el grado de coronel luchando
contra las intervenciones extranjeras de 1847 y 1862. Ingresó al Colegio
Militar a los 14 años y fue un alumno distinguido; sobresalió en
matemáticas y ciencias físicas. Como profesor de aquella
institución y de la Escuela de Tiro, y en el desempeño de
comisiones técnicas en Francia (1902) y Estados Unidos (1904),
adquirió fama de ser uno de los oficiales mejor preparados del
ejército, especialmente en artillería. Escribió libros de
texto sobre geometría, balística y física. Siendo ya
coronel, en 1909 fue enviado de nuevo a Francia, para hacer estudios en la
Escuela de Aplicación de Fontainebleau y en la de Tiro de Mailly. Cuando
Madero asumió la Presidencia, informado de la capacidad de
Ángeles lo llamó para que se hiciera cargo de la dirección
del Colegio Militar, ascendiéndolo a general brigadier. Con motivo de la
rebelión de Pascual Orozco, Ángeles organizó batallones de
voluntarios en favor del gobierno y pronto llegó a ser hombre de
confianza del Presidente. Fue nombrado comandante de las fuerzas que operaban
en el estado de Morelos contra la insurrección zapatista. En esa
campaña se propuso evitar los excesos que cometían las tropas
contra la población campesina. En un largo artículo escrito
años más tarde con el título de Genovevo de la O,
reconoció la capacidad de este jefe guerrillero y la justa razón
de su rebeldía. Criticó la violencia y la crueldad de los
comandantes que lo habían antecedido, especialmente Juvencio Robles y
Adolfo Jiménez Castro, quien se jactaba de haber colgado un zapatista de
cada árbol del estado de Morelos. No llegó a comprender entonces
las causas profundas y la importancia histórica de la revolución
agraria que encabezaba Zapata, pero su actitud humanitaria le permitió
más tarde establecer trato político con el caudillo
suriano.
Al producirse el cuartelazo de la Ciudadela y dudando de la
lealtad de Victoriano Huerta, el presidente Madero dispuso que el general
Ángeles y sus tropas se trasladaran a la capital, con el
propósito de nombrarlo jefe de la plaza y encargado de las operaciones
contra los rebeldes. Consideraciones de jerarquía militar y la
opinión adversa de su gabinete hicieron desistir a Madero de su
intención y Ángeles quedó en una posición
subordinada que le impidió actuar con eficacia. Fue aprehendido al mismo
tiempo que Madero y Pino Suárez y encerrado en el mismo cuarto del
Palacio Nacional. Se le respetó la vida, pero se le mantuvo preso hasta
el 29 de julio de 1913 y se le desterró a Francia simulando una
comisión militar. En París se puso en contacto con el licenciado
Miguel Díaz Lombardo, representante del movimiento constitucionalista;
regresó secretamente a México y se presentó ante
Venustiano Carranza en Sonora. El Primer Jefe quiso nombrarlo secretario de
Guerra, pero encontró la oposición de los generales
revolucionarios encabezados por Obregón, que veían con
desconfianza a todos los antiguos jefes del Ejército Federal. Designado
en vía de transacción subsecretario de Guerra encargado del
despacho, su autoridad frente a los caudillos revolucionarios fue más
bien nominal, y su relación con Carranza resultó conflictiva
desde un principio, pues opinaba que éste no se apegaba al
espíritu legalista y democrático de Madero. En tales condiciones,
Ángeles buscó el acercamiento con Francisco Villa y éste
lo invitó a incorporarse a la División del Norte como jefe de su
artillería, con lo cual su carácter de subsecretario de Guerra
quedó aún más menguado. Las relaciones personales de Villa
y Ángeles y la combinación de sus respectivas capacidades se
desenvolvieron en forma muy satisfactoria, pues los unía además
su común oposición a ciertas actitudes de Carranza, quien
veía en el popular jefe guerrillero a un posible rival. Ángeles
participó de modo muy importante en las victorias de Torreón, San
Pedro de las Colonias, Paredón, Zacatecas y Ramos Arizpe. De algunas de
estas grandes batallas dejó en su diario descripciones muy vivas y
humanas.
Cuando Victoriano Huerta había sido ya derrotado y se
agravaron las dificultades entre Carranza y Villa, el general Ángeles
empezó a producir escritos y discursos para justificar la
rebeldía de la División del Norte, y así ingresó de
lleno a la actividad política. Fue uno de los promotores de la
Convención de Aguascalientes, que separó a Carranza del cargo de
Primer Jefe; convenció a Zapata de que se hiciera representar en esa
asamblea; y entró a la capital de la República al mando de la
vanguardia villista. Al entablarse la lucha entre convencionistas y
carrancistas, la suerte de la guerra cambió para Ángeles, quien
participó en las derrotas de Celaya y León. Cuando Villa tuvo que
retirarse hasta Chihuahua y poco después se produjo el reconocimiento de
Carranza por el gobierno de Estados Unidos (octubre de 1915), Ángeles
partió al exilio. Con la ayuda del general Maytorena se instaló
primeramente en El Paso, Texas, y después en Nueva York. Desde
ahí se dedicó a organizar a los desterrados políticos
contrarios a Carranza, para lo cual escribió numerosos artículos
en los periódicos que los exiliados publicaban en diversas poblaciones
norteamericanas. En esos artículos puede seguirse su evolución
ideológica, lograda a través de lecturas. Empezó por
afirmar que �el liberalismo es un ideal del pasado�, que debía
ser sustituido por �la nueva libertad�, por �el nuevo
anhelo�. Poco después aclaró que ese nuevo anhelo no era
otra cosa que la tendencia socialista, fundada en los trabajos de Marx y
Engels, que calificó de geniales, y terminó por definirse como un
socialista evolutivo, precisando, sin embargo, que por ser un país tan
atrasado, México aún no estaba preparado para el cambio. Por otra
parte, consciente de que necesitaba una bandera legalista en su lucha contra
Carranza, decidió adoptar como tal el mantenimiento de la
Constitución de 1857, con las reformas que el pueblo acordara en forma
democrática. Eso lo llevó a condenar la nueva Constitución
de 1917, producto, decía, de una �tendencia socialista radical,
jacobina�, de la ambición despótica de Carranza y de la
�mezcla confusa de justa reivindicación y de instinto de
rapiña�. Proclamaba, en suma, la restauración de la
Constitución de 1857 y la vuelta a los métodos
democráticos de Madero. Estos principios sirvieron de base para el
programa de la Alianza Liberal Mexicana, organización formada por los
desterrados en varias ciudades norteamericanas, entre cuyos dirigentes estaban
el propio Ángeles, Antonio I. Villarreal, José María
Maytorena y Roque González Garza. Los mismos principios inspiran el
manifiesto redactado por Ángeles antes de cruzar el río Bravo (11
de diciembre de 1918) para reunirse con Villa. En esta ocasión las
relaciones entre ambos generales no marcharon bien. Los motivos aparentes de
fricción fueron los reproches que Villa hacía a Ángeles de
haberse �agringado� y las críticas de Ángeles a los
procedimientos de los villistas contra los prisioneros y los vencidos. Las
causas reales eran que Villa no estaba convencido del programa político
de Ángeles (no obstante haberlo adoptado con el nombre de Plan de
Río Florido) y que no le reconocía la calidad de dirigente civil
y militar de todas las corrientes anticarrancistas. Además, el militar
profesional no podía adaptarse a la táctica de guerra de
guerrillas ni al carácter clasista que había adquirido la guerra
civil. Después de cinco meses decidió alejarse de Villa, a la
cabeza de una docena de hombres armados. Anduvo errante por el estado de
Chihuahua; sufrió privaciones y acabó refugiándose, con
los cuatro hombres que le quedaban, en una cueva en la región de
Balleza. Traicionado, fue aprehendido por tropas del gobierno, sin hacer
resistencia, el 15 de noviembre de 1919. Conducido a la capital de Chihuahua,
se le formó consejo extraordinario de guerra, el cual lo condenó
a muerte por el delito de rebelión. La sentencia se ejecutó el 26
de noviembre. Durante el juicio, Ángeles habló largas horas, no
tanto para defenderse, pues daba por segura la sentencia a muerte, sino para
justificar su vida y formular su testamento político. De esas palabras,
como de sus discursos y escritos, se desprende con claridad la tragedia de un
hombre que, formado en el antiguo régimen, quiso sinceramente abrazar la
causa revolucionaria, pero no pudo olvidar ni hacer olvidar por completo su
pasado y fue víctima de sus propias contradicciones. Los documentos a
que se hace referencia y muchos datos de su vida aparecen en la
biografía que publicó Federico Cervantes bajo el título de
Felipe Ángeles y la Revolución de 1913 (3a. ed.,
1944).
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	ÁNGELES MARTÍNEZ, ALBERTO

	

Nació en San Agustín Mezquititlán, Hgo., el 4 de
febrero de 1890; murió el 1° de septiembre de 1925. Ingeniero
(1912) por el Colegio Militar, fue profesor en esa institución,
desempeñó cargos en la Escuela de Tiro y en la Fábrica
Nacional de Cartuchos, realizó una misión técnico-militar
en Japón y representó al gobierno convencionista en Guatemala
(1915). En el estado de Hidalgo trabajó cerca de los gobernadores
Nicolás Flores y Amado Azuara. Cultivó la poesía; parte de
su obra fue publicada en periódicos hidalguenses.




	ANGÉLICA MARÍA

	

Nació en Nueva Orleans, Louisiana, E.U.A., pero radica desde su infancia
en México. Debutó en el cine con la película Pecado
(1950), del director argentino Luis César Amadori. Le siguieron varias
cintas en las que alternó con Arturo de Córdova, Emilio Tuero,
Pedro Infante, Lilia Prado, Marga López y muchos otros. Su primer
triunfo teatral fue Mala semilla (1955). Ha practicado todos los
géneros del arte escénico. Por su popularidad se le
designó �la novia de México�. Entre las 52
películas que ha realizado, destacan: Los signos del zodiaco
(1962) Perdóname mi vida (1964), Cinco de chocolate y uno de
fresa, Corazón salvaje (1967), Ya sé quién
eres (te he estado observando) (1970), Penthouse (Guatemala, 1977),
La guerra de los pasteles (1978) y To Kill a Stranger (1982). En
teatro, ha sobresalido por sus actuaciones en Cuando oscurezca (1966),
Marat Sade (1968), Gigi (1974) y Papacito piernas largas,
comedia musical que alcanzó mil representaciones. Ha recibido el Ariel
de la Academia Cinematográfica (1952) y el premio de la
Asociación de Críticos de Teatro (1955). En la televisión
se inició en 1961, con el programa musical Automex y la
telenovela Cartas de amor. Ha participado en muchas series de
televisión extranjeras, especialmente en Suramérica. Se
distinguió en el programa Los trescientos millones
(España, 1977) y en el Festival de San Remo (Italia, 1985). Sus mayores
éxitos dentro del género de la telenovela han sido: Muchacha
italiana viene a casarse, que obtuvo el Heraldo a la mejor actuación
femenina en televisión (1971) y la Musa Radiolandia para la mejor actriz
(1972); y Ana del Aire y El milagro de vivir, ambas de la
escritora Fernanda Villeli. En la serie del canal 13 Angélica
María en…, que duró un año, demostró su
versatilidad tanto en el drama como en la comedia, especialmente con La
estrella que se apaga de Rafael Solana, Un alfiler en los ojos y
El rencor de la tierra de Edmundo Báez, Felicidad de
Emilio Carballido en adaptación de Luis Moreno, y El cuarteto del
delito de Violante Villamil, en donde realizó cinco
caracterizaciones diferentes. Como cantante ha recibido también
numerosos premios en México, Lima, Hollywood y San Antonio,
Texas.




	ANGELITO

	
Género
Prionotus, familia Triglidae, orden Scorpaeniformes. Peces de cuerpo
alargado, que miden hasta 45 cm, con cabeza grande, ósea, con muchos
bordes y espinas. No presentan barbillas o proyecciones anteriores en el
hocico. La boca es terminal o ligeramente inferior y está provista de
dientes en ambas mandíbulas y en el paladar. Poseen dos aletas dorsales
separadas; la primera, de espinas, es más alta que la segunda, compuesta
únicamente por radios suaves. Las aletas pectorales son de longitud
variable, a veces muy grandes, y presentan los tres radios inferiores libres
del resto de la aleta. El cuerpo está provisto de escamas, sin escudos
óseos. Su coloración es variable, del plateado al negro pasando
por el rojo, y el vientre es más pálido. La primera dorsal
presenta a menudo una mancha negra. Habitan sobre distintos tipos de fondo en
las plataformas continentales o insulares, en aguas tropicales o
templado-cálidas, y a profundidades de hasta 180 m. Utilizan los radios
libres de sus aletas pectorales como soporte y para la búsqueda de
alimento, que consiste en moluscos, crustáceos y pececillos. No se
pescan con fines comerciales, pero comúnmente forman parte de la fauna
de acompañamiento en los arrastres camaroneros. La mayoría de las
especies se consideran como �basura�, pero ocasionalmente se consumen
como alimento algunos especímenes grandes. Su carne es de buen sabor y
consistencia. En el golfo de México están representados por
Prionotus tribulus y P. evolans, y en el Pacífico, donde
también reciben el nombre de lapón, por P. loxias y
P. quiescens.




	ANGELOTE

	
Squatina
californica, familia Squatinidae, orden Squaliformes. Especie de
tiburón de cuerpo deprimido, cabeza grande y boca terminal. Las aletas
pectorales y las pélvicas son muy grandes y se traslapan parcialmente.
Posee dos aletas dorsales, flexibles y sin espinas, situadas sobre la
región caudal, y una aleta caudal en forma de abanico, pero carece de
aleta anal. Los ojos son pequeños y se emplazan dorsalmente. El hocico
es corto. Es de color gris plomizo en el dorso, con manchas negras y el vientre
blanco. Aunque su aspecto general es más semejante al de la raya
(véase), se distinguen de éstas por las aberturas branquiales
laterales, sólo ligeramente prolongadas hacia la región ventral,
y por el borde anterior de las aletas pectorales, que no está unido al
cuerpo en ambos lados de la cabeza. Vive en fondos arenosos o fangosos, a veces
parcialmente sepultado. Se alimenta de peces, moluscos, crustáceos y
otros invertebrados. Tiene importancia comercial en algunas localidades del
noroeste de México. Se pesca con línea de mano o con red de
arrastre. Se vende en filetes y su carne es muy apreciada. Se distribuye desde
Alaska hasta Cabo San Lucas, y es común en el golfo de
California.




	ANGIOSPERMAS o ANTOFITAS

	

(Angiosperma: del griego angeion, vaso o cavidad, y
sperma, semilla; antofitas: del griego anthos, flor, y
phyton, planta.) Plantas consideradas superiores que presentan flores y
frutos. Constituyen un grupo de lo más diverso, adaptado a variados
ambientes. Su tamaño varía desde 0.5 mm de diámetro (Wolfia
spp., Lemna spp.) hasta varias decenas de metros de altura (Eucalyptus
spp., en Australia, Chaetoptelea mexicana y
Guatteria anomala, en México). Sin embargo, todas comparten
algunos rasgos, principalmente el proceso de doble fecundación. El tubo
polínico tiene dos gametos (núcleos), uno de los cuales fecunda a
la oosfera o gameta femenina del saco embrionario, el cual se encuentra en el óvulo,
para formar el embrión de la semilla; y el otro se fusiona con el núcleo
del saco embrionario para formar un tejido nutricio, el endospermo, que
sustentará al futuro embrión durante las primeras fases de su
desarrollo. Un segundo rasgo característico es la reducción
considerable de las estructuras que producen los gametos o células
reproductoras. El tubo polínico, desarrollado a partir del grano de
polen, representa el talo gametofito masculino, y el saco embrionario contenido
en el óvulo o primordio de la semilla, representa el talo gametofito
femenino.
La historia demuestra que las angiospermas son el grupo de
plantas que más ha utilizado el hombre. El desarrollo de Oriente se debió
al arroz; el de Europa, al trigo; y el de América, al maíz. Otras
especies están asociadas a la civilización de los pueblos indígenas
americanos: la yuca o cazabe (Manihot esculenta), la quinua (Chenopodium
quinoa) y el amaranto (Amaranthus leucocarpus). Entre las plantas de
tipo alimenticio destacan también la papa, el chile o ají, el
jitomate, el tomate, los quelites, el camote, la calabaza, el pápalo y el
pápalo-quelite. Los pobladores del México antiguo se valían
de los frutos del chicozapote (Achras zapota), el cuajinicuil (Inga
spuria), el guamúchil (Pithecellobium dulce), el cacao (Theobroma
cacao), la vainilla (Vainilla fragrans), el nopal (Opuntia
spp.), el tejocote (Crataequs mexicana), el aguacate (Persea
americana), el chirimoyo (Annona cherimola), el guanábano (Annona
muricata), el guayabo (Psidium guayava), la guaya (Talisia
olivaeformis), el nanche (Byrsonima americana), el guapillo (Bromelia
pinguin) y muchos otros, cuyo consumo aún sigue siendo importante.
Las angiospermas, junto con las gimnospermas (del griego
gymnos, desnudo, y sperma, semilla), constituían el gran
grupo de las fanerógamas (del griego faneros, visible, y
gamos, unión sexual), pero este término ha caído en
desuso. Una de las clasificaciones modernas más aceptada, junto con la de
Takhtajan, es la propuesta por Arthur Cronquist en 1968. Este autor considera
que en el mundo existen unas 175 mil dicotiledóneas y unas 55 mil
monocotiledóneas, o sea, 230 mil especies de angiospermas, de las cuales
se estima que haya unas 25 mil en México (v. cuadros).
Las principales instituciones que realizan investigaciones
y estudios sobre las angiospermas de México, son las siguientes: Centros
de Investigaciones Biológicas de Baja California y de la Universidad Autónoma
de Nuevo León (UANL); Facultad de Silvicultura y Manejo de Recursos
Renovales de la UANL; Colegio de Posgraduados de la Universidad Agrícola
de Chapingo; Comisión Técnico Consultiva para la Determinación
Regional de los Coeficientes de Agostadero; Escuela Nacional de Estudios
Profesionales, Jardín Botánico, Facultad de Química e
Instituto de Biología de la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM); Instituto de Botánica de la Universidad de Guadalajara;
institutos nacionales de investigaciones Forestales, Agrícolas y sobre
Recursos Bióticos; Escuela Nacional de Ciencias Biológicas;
universidades autónomas de Aguascalientes, Agraria Antonio Narro
(Saltillo, Coah.), de Chapingo, Metropolitana y de Guadalajara; Escuela de
Biología de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo y
Facultad de Biología de la Universidad Veracruzana. Hay buenas
colecciones de angiospermas disecadas en los herbarios del Instituto de Biología
de la UNAM, Escuela Nacional de Ciencias Biológicas y el Instituto
Nacional de Investigaciones sobre Recursos Bióticos.
El territorio mexicano es un centro de origen y
diversificación de algunos grupos de plantas, sobre todo de los géneros
Agave y Yucca, el 58% de cuyas especies están
representadas en el país; y del género
Salvia, 270 de cuyas 300 especies son endémicas.
En México se hace una explotación intensiva
de plantas angiospermas; destacan los cultivos de: maíz, trigo, frijol,
arroz, sorgo, caña de azúcar y alfalfa; uva, melón, sandía,
manzana, plátano, coco y naranja; algodón, henequén,
girasol, cártamo y ajonjolí; aguacate, jitomate, tomate, chile,
papa, lechuga y col. Y dentro de la flora silvestre, se aprovechan, entre muchísimas
otras, las siguientes: 1. Medicinales: hojasén, cuachalalate,
zarzaparrilla, muicle, estafiate y
gobernadora; 2. Maderables: encino, pino, primavera, caoba y guanacaste; 3.
Comestibles: tunas, pitahayas, nopales, chicozapote, capulín, tejocote y
aguacate criollo; 4. Textiles: henequén, lechugilla, zamandoca y pita; y
5. Para la producción de bebidas alcohólicas: agaves.
Todas las angiospermas tienen interés científico,
pero destacan aquellas que son endémicas, o sea, las que se han
desarrollado exclusivamente en territorio mexicano, algunas sólo en
condiciones de aridez. Dentro de éstas, hay grupos aparentemente muy
antiguos, como los pertenecientes a los géneros:
Koeberlinia, Acanthothamhnus, Holacantha,
Neoeplingia, Mirandea, Bonnetiella, Rzedowskia y
Orthosphenia. Otras plantas están ligadas a ambientes específicos;
por ejemplo, las que prosperan en suelos yesos, pertenecientes a los géneros:
Flaveria, Gypsacanthus y
Dicranocarpus, o las especies restringidas a ellos: Frankenia
gypsophyla, Frankenia margaritae, Dyssodia gypsophyla,
Dalea filiciformis, Sartwellia flaveriae y Bouteloua chasei.
Las especies endémicas se encuentran de modo preferente en las zonas áridas
y semiáridas del país; en menor proporción, en las zonas
templadas; y en tropicales son poco frecuentes. Entre muchas otras sobresalen:
Idria columnaris (cirio), Olneya tesota (palo fierro), Lophocereus
schootii (zina), Myrtillocactus geometrizans (garambullo), Ozthosphemia
mexicana (cola de zorra),
Fouquieria formosa (ocotillo), Hesperalse funifera (zamandoca),
Yucca filifera (pita o palma), Agave tequilana (maguey
tequilero), Crataequs mexicana (tejocote), Prunus capuli (capulín),
Leucophyllum revolutum (cenizo) y Agave salmiana (maguey
pulquero).
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      ANGIOSPERMAS CLASE LILIATAE

      (monocotiledóneas)

    

    
      	SUBCLASE

      	ÓRDENES

      	FAMILIAS

    

    
      	Alismatidae

      	Alismatales

      Hydrocharitales

      Najadales

      Triuridales

      	3

      1

      8

      2

    

    
      	Commelinidae

      	Commelinales

      Eriocaulales

      Restionales

      Juncales

      Cyperales

      Typhales

      Bromeliales

      Zingiberales

      	4

      1

      5

      2

      2

      1

      8

      1

    

    
      	Arecidae

      	Arecales

      Cyclanthales

      Pandanales

      Arales

      	1

      1

      1

      2

    

    
      	Liliidae

      	Liliales

      Orchidales

      	13

      4

    

  






   
    
      	DIVISIÓN MAGNOLIOPHITA

      ANGIOSPERMAS

      CLASE MAGNOLIATAE (dicotiledóneas)

    

    
      	SUBCLASE

      	ÓRDENES

      	FAMILIAS

    

    
      	Magnoliidae

      	Magnoliales

      Piperales

      Aristolochiales

      Nymphaeales

      Ranunculales

      Papaverales

      	19

      3

      1

      3

      8

      2

    

    
      	Hamamelidae

      	Trochodendrales

      Hamamelidales

      Juglandales

      Eucomiales

      Urticales

      Leitneriales

      Myricales

      Fagales

      Casuarinales

      	2

      6

      3

      1

      5

      1

      1

      3

      1

    

    
      	Caryophyllidae

      	Caryophyllales

      Batales

      Polygonales

      Plumbaginales

      	11

      1

      1

      1

    

    
      	Dilleniidae

      	Dilleniales

      Sarraceniales

      Theales

      Malvales

      Lecythidales

      Violales

      Capparales

      Salicales

      Ericales

      Diapensiales

      Ebenales

      Primulales

      	3

      3

      13

      6

      1

      21

      5

      1

      7

      1

      5

      3

    

    
      	Rosidae

      	Rosales

      Myrtales

      Proteales

      Santalales

      Rafflesiales

      Sapindales

      Geraniales

      Umbellales

      Linales

      Celastrales

      Rhamnales

      Polygalales

      Cornales

      Podostemales

      Haloragales

      Euphorbiales

      	17

      13

      2

      10

      3

      17

      5

      2

      3

      10

      3

      7

      6

      1

      4

      5

    

    
      	Asteridae

      	Gentianales

      Lamiales

      Plantaginales

      Polemoniales

      Scrophulariales

      Campanulales

      Rubiales

      Dipsacales

      Asterales

      	4

      5

      1

      7

      12

      6

      1

      5

      1

    

  






	ANGLERÍA (o ANGHIERA), PEDRO MÁRTIR
DE

	
 Nació en Asona, cerca de Anghiera, a
orillas del Lago Mayor, ducado de Milán, Italia, entre 1457 y 1459;
murió en Granada, España, en 1526. Radicado en Roma,
estudió humanidades. Fue secretario del gobernador Francisco Negro y
después entró al servicio de los cardenales Ascanio Sforza y Juan
Arcímboldo, y de Juan Íñigo López de Mendoza, conde
de Tendilla, embajador de España ante la Santa Sede. En 1487 se
trasladó a España protegido por el conde. Combatió contra
los árabes, asistiendo en 1489 a la toma de Baza, y en 1491 a la de
Granada. En 1492 se ordenó sacerdote y se le nombró
capellán de la reina Isabel. A partir de ese año ocupó
elevados puestos bajo la protección de los Reyes Católicos y de
Carlos V; entre otros, el de embajador ante el sultán de Egipto en 1501.
El papa Adriano VI lo nombró arcipreste de Ocaña en 1525, y en
1524 Carlos V lo presentó para la abadía episcopal de Jamaica.
Ese mismo año fue designado miembro del Real y Supremo Consejo de
Indias. Nombrado cronista de Castilla en 1520, fue el patriarca de los
historiadores de América.

Escribió numerosas epístolas que
resumió con el título de Opus Epistolarum (Alcalá,
1530); Opera Legatio Babylonica Oceani Decade Poemata Epigrammata
(1530), publicada acaso en Sevilla, pues fue su impresor el célebre Juan
Cromberger, establecido en ese puerto; y su obra más importante y
famosa: De Orbe Novo Decades, una historia del Nuevo Mundo dividida en
ocho décadas o partes, abarcando desde el primer viaje de Colón
hasta la muerte de Cristóbal de Olid en Las Hibueras, el envío
del visitador Luis Ponce de León a Nueva España y la
expedición a las islas Molucas. Como miembro del Consejo de Indias, tuvo
en sus manos numerosos documentos presenciales de los hechos de los
españoles en América, tales como diarios de bitácora y
derroteros de los primeros navegantes, cartas y relaciones de exploradores y
conquistadores, informes y testimonios de frailes evangelizadores. Trató
personalmente a Cristóbal Colón, Américo Vespucio,
Fernando Magallanes y a otros grandes navegantes.

Mártir de Anglería pertenece al grupo de
historiadores que escribieron acerca del Nuevo Mundo sin haber estado nunca en
él. Su forma es diáfana y tiene sentido didáctico, tono
grandilocuente y a veces epopéyico. En su narración predomina el
asombro ante la naturaleza y los grupos aborígenes, sus costumbres,
ritos y ceremonias. Las tres primeras Décadas aparecieron con el
título De Orbe Novo Decades (Alcalá de Henares, 1516), y
la edición completa de las ocho, con el de De Orbe Novo Decades
Octo (Alcalá de Henares, 1530). Hay numerosas ediciones parciales o
totales en latín, siendo la más reciente y pulcra la emprendida
por la Akademische Druck u Verlaganstalt, de Gratz, Austria, que reproduce las
tres obras de Anglería con un prefacio del doctor Erich Wolden (1965).
Las Décadas han sido traducidas al francés, italiano,
inglés y castellano. En este último idioma, existen las versiones
de Joaquín Torres Ascencio: Pedro Mártir de Anglería.
Décadas, Colón y América (2 vols., Madrid, 1892) y
Fuentes históricas sobre Colón y América. Libros
rarísimos que sacó del olvido traduciéndolos y
dándolos a luz en 1892 (Buenos Aires, 1944); y Décadas del
Nuevo Mundo, con estudio y apéndices de Edmundo O�Gorman, y
traducción del latín por Agustín Millares Carlo
(1964).

Bibliografía:
Ramón Iglesia: Cronistas e historiadores de la Conquista de
México. El ciclo de Hernán Cortés (1942); Julio
Sánchez Martínez: �Pedro Mártir de Anglería,
cronista de Indias�, en Cuadernos Americanos (1949); Alberto M.
Salas: Tres cronistas de Indias. Pedro Mártir de Anglería,
Gonzalo Fernández de Oviedo, fray Bartolomé de las Casas
(México-Buenos Aires, 1959); Joseph H. Sinclair:
�Bibliografía de Pedro Mártir de Anglería�, en
Revista Chilena de Historia y Geografía (Santiago de Chile,
1931).




	ANGLOTE

	
Medida de volumen o
capacidad para líquidos, equivalente en Chiapas (Comaltitlán) a
35 L, y en Michoacán (Parangaricutiro) a 30 (para aguardiente).




	ANGUIANO, ÁNGEL

	
Nació
en Encarnación de Díaz, Jal., en 1840; murió en la ciudad
de México en 1921. Se graduó de ingeniero civil y arquitecto en
1868. Dirigió la construcción del camino de Morelia a Las
Barrancas; luego fue nombrado inspector general de caminos. Se dedicó al
estudio de la astronomía, y en 1876 se hizo cargo de la dirección
del Observatorio Astronómico Nacional, el cual mejoró
notablemente. Fue el fundador del Anuario que publica dicha
institución. Hizo estudios en los observatorios más importantes
de Europa y perteneció a varias sociedades científicas
extranjeras. Fue miembro de la comisión internacional encargada de medir
el arco del meridiano 98° de Greenwich. Escribió numerosos trabajos
científicos de su especialidad.




	ANGUIANO, RAÚL

	Nació
en Guadalajara, Jal., en 1913. Ha cultivado el grabado, el dibujo, la pintura
de caballete, el muralismo y, en menor grado, la escultura. Su
producción es abundante y se ha proyectado internacionalmente; buena
parte de ella se inscribe en una tendencia figurativa, que ejercitó en
el Taller de Gráfica Popular en 1936, pero realiza también
numerosas estilizaciones. Ha declarado que su concepto del realismo abarca
desde la interpretación directa hasta el expresionismo. Su obra ha
pasado por diferentes etapas: surrealista (1938-1942), realista (años
cuarentas), expresionista (1957-1966), cinética (1952-1969) y nuevamente
realista (desde 1970). Sus influencias más notables han sido Pablo
Picasso y José Clemente Orozco, la escuela mexicana de pintura y la
segunda generación de muralistas que irrumpió hacia la tercera
década del siglo. Su mural para la Confederación Revolucionaria
del Trabajo, en Morelia, Mich. (1936), fue destruido. A partir de ese momento
su ejercicio en este género fue constante hasta 1965. En 1964 hizo un
mural en el Museo Nacional de Antropologia. Ha realizado numerosas exposiciones
individuales en México y en el extranjero y participado en varias
colectivas. Ha tratado temas de la Revolución Mexicana y cuestiones
alegóricas, con frecuencia moralistas, así como aspectos de las
culturas indígenas. Con tal interés ilustró los libros
Expedición a Bonampak. Diario de un viaje (1959) y Mawarirra.
Un viaje al mundo mágico de los huicholes (1972). Existen cuadros
suyos en los museos de Arte Moderno de la ciudad de México, de Arte
Moderno de Nueva York, Nacional de Pekín y reales de Arte e Historia de
Bruselas; en el Ministerio de Asuntos Extranjeros de Francia y en el Archivo de
Arte Monumental de Suecia.
Véase:
Jorge Juan Crespo de la Serna: En torno al arte y personalidad de
Raúl Anguiano (1962).
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	ANGUIANO EQUIHUA, VICTORIANO

	

Nació en Parangaricutiro, Mich., en 1908; murió en la ciudad de
México en 1958. Se graduó de abogado en la Universidad de San
Nicolás de Hidalgo y fue rector de la misma de 1940 a 1943. Siendo muy
joven ocupó la secretaría general del gobierno de
Michoacán y fue diputado federal de 1934 a 1936. Desempeñó
cargos en la judicatura y en el Ministerio Público Federal. Desde que
era estudiante impartió cátedras de derecho e historia en la
Universidad de Michoacán y después en la Nacional Autónoma
de México. Se inició en la política como vasconcelista y
tuvo considerable influencia entre los indígenas de Michoacán,
por ser hijo de madre tarasca y conocer bien esa lengua. Razones más
circunstanciales que ideológicas lo llevaron a combatir el gobierno del
presidente Cárdenas. Publicó el libro Lázaro
Cárdenas, su feudo y la política nacional (1951).




	ANGUILA

	
Anguilla rostrata,
familia Anguillidae, orden Anguilliformes. Pez de cuerpo largo,
cilíndrico en la región anterior, que se comprime paulatinamente
hacia la región caudal. La cabeza es larga, con los ojos emplazados muy
adelante. La boca es terminal y la mandíbula inferior se proyecta
levemente. Los dientes son pequeños y están dispuestos en bandas
en ambas mandíbulas. Las aberturas branquiales son reducidas y se
sitúan por delante de las aletas pectorales, que están bien
desarrolladas. No posee espinas en las aletas. La dorsal y la anal se insertan
muy por detrás de las pectorales y confluyen en la región caudal.
No tiene aletas pélvicas. Se distingue de las morenas y demás
peces semejantes por la presencia de aletas pectorales y de escamas (aunque
pequeñas y embebidas en la piel). Su color es generalmente pardo oscuro
en el dorso y blanquecino en los costados y el vientre, aunque también
depende del fondo que habita. Los adultos miden de 0.5 a 1.5 m de longitud;
viven en aguas salobres o en cuerpos dulceacuícolas conectados con el
mar. Se distribuye desde Groenlandia hasta el norte de Suramérica,
incluyendo las Antillas. Hace migraciones reproductivas al Mar de los Sargazos
en enero. Durante esta época no se alimenta y sufre cambios notables; su
coloración se torna broncínea o plateada. Las larvas de anguila,
muy comprimidas y transparentes, después de pasar casi un año en
mar abierto, se transforman en pequeñas anguilas blancas (conocidas como
angulas) y así regresan a los ríos y estuarios, donde
viven y crecen entre siete y 20 años, antes de emigrar nuevamente al mar
abierto. En las aguas dulces o salobres se alimentan, por la noche, de
pececillos, moluscos, crustáceos, insectos y gusanos. En los Estados
Unidos y Canadá, las anguilas son una pesquería de gran valor
comercial. El cultivo de anguila se practica en varios países europeos,
entre los que destacan Italia y Francia. En México se encuentra en las
aguas salobres del Noroeste, pero no se pesca especialmente.
 2. Synbranchus marmoratus, Ophisternon
aeningmaticum y O. infernalis (igual que Furmastix
infernalis); familia Synbranchidae. Peces dulceacuícolas que, por su
gran semejanza con las anguilas verdaderas, reciben también este nombre.
Se distinguen por la ausencia de aletas pectorales y la presencia de hendiduras
branquiales inferiores y horizontales, muy próximas entre sí o
confluentes. S. marmoratus y O. aenigmaticum habitan en los
ríos de la vertiente atlántica de México; y O.
infernalis, que carece de ojos y de pigmentación, en las aguas
subterráneas y cenotes de la península de
Yucatán.




	ANGULO, ANDRÉS

	
Nació
en Tepectipac, Tlax., en 1885; murió en la ciudad de México en
1959. Se recibió de profesor en la ciudad de Puebla (1912). Se
unió a la revolución constitucionalista como capitán
primero, bajo las órdenes del general Pedro M. Morales (1914);
ascendió a teniente coronel (1916) y fue electo diputado por el primer
distrito de Tlaxcala (1918-1921). Terminó la carrera de médico
homeópata (1926). Formó parte de la Legislatura local
(1943-1944). Ya pensionado, ejerció la medicina y se dedicó a la
investigación histórica. Fue miembro de la Academia de la
Historia y de la Asociación Cultural Xicohténcatl.
Colaboró en el diario El Nacional y en las revistas
Orientación Musical y Raudal. Contribuyó a editar e
ilustró la Historia de Tlaxcala por Diego Muñoz Camargo
(6a. ed., 1947) y escribió Herencia política del C. Coronel
Miguel Lira y Ortega (1956).




	ANGULO, FRANCISCO DE

	
Pintor activo
en el siglo XVII. Probablemente fue
hijo del también pintor Nicolás de Angulo, quien floreció
21 años antes. En 1687 firmó los cuadros que representan la
Aparición del Arcángel a San Joaquín y la
Anunciación a Santa Ana, que se encuentran a los lados del altar
mayor en la capilla de San Miguel Nonoalco. Estas obras revelan un estilo
vigoroso que gusta de las coloraciones sombrías tan en boga en su
tiempo.

Véase:
Manuel Toussaint: Pintura colonial en México (1965).




	ANGULO, JORGE

	
Nació en el
Distrito Federal en 1925. Arqueólogo (1964) por la Escuela Nacional de
Antropología e Historia, destaca por su labor museológica y de
restauración y conservación del patrimonio cultural.
Organizó el Centro Regional Morelos-Guerrero del Instituto Nacional de
Antropología e Historia y fue su director de 1971 a 1976. Como
arqueólogo es relevante su trabajo en Teotihuacan, en la
interpretación de las pinturas murales, y en Chalcatzingo, Mor.




	ANGULO, MAURO

	
Nació en la
Magdalena Tlaltelulco, Tlax., en 1894; murió en la ciudad de
México en 1948. Estudió en el Seminario Palafoxiano y en el
Colegio del Estado, en la ciudad de Puebla. Se recibió de abogado en
1915. Fue consultor jurídico del gobierno de Tlaxcala, procurador de
Justicia en esta entidad y en Puebla, diputado a la Legislatura tlaxcalteca y a
la XXXIII federal, secretario general de Gobierno en San Luis Potosí,
gobernador interino de Tlaxcala (del 4 de octubre al de 1944 al 14 de enero de
1945) y senador de la República (1946-1948). Fue asesinado. Se le
inhumó en el atrio de la iglesia de su pueblo natal. La escuela primaria
de esta localidad lleva su nombre.




	ANGULO, NICOLÁS DE

	
Pintor
activo en el siglo XVII. Uno de los
más acreditados artistas que vivieron en México alrededor de
1666; así lo asegura el padre Florencia en su Estrella del norte,
al referir que figuró con otros pintores en el examen de la imagen de la
Virgen de Guadalupe.




	ANGULO ÍÑIGUEZ, DIEGO

	

Nació en Valverde, Huelva, España, en 1901. Catedrático de
historia del arte moderno y contemporáneo en la Facultad de
Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid, se retiró de la
actividad docente al cumplir 70 años de edad. Desde entonces se ha
dedicado casi exclusivamente al estudio de la pintura española, muestra
de lo cual es su obra sobre Murillo editada por Espasa Calpe en tres tomos, de
500 páginas cada uno. Antes había publicado: Planos de
monumentos existentes en el Archivo de Indias (7 vols., Sevilla,
1933-1939), Bautista Antonelli (Madrid, 1942), Historia del arte
hispanoamericano (3 vols., Barcelona, 1945-1946), cuyos capítulos
dedicados a México son fundamentales para la comprensión del arte
colonial mexicano, y El gótico y el renacimiento en las Antillas
(Sevilla, 1947). Aunque con carácter honorario, en 1986 era director del
Museo del Prado y del Instituto de Arte Diego Velázquez del Consejo
Superior de Investigaciones Científicas, y director efectivo de la Real
Academia de la Historia.




	ANIÁN, ESTRECHO DE

	

Mítico paso marítimo entre el Pacífico y el
Atlántico a través de Norteamérica. Concebido a base del
concepto griego de la simetría del globo, un paso entre los dos
océanos fue delineado como �mar glacial� o �estrecho
ártico� en los planos de fines del siglo XV y principios del XVI; en la edición del atlas de Ptolomeo de 1540, apareció
como un paso a las islas Molucas. En 1561, un famoso piloto agustino,
Andrés de Urdaneta, propuso el descubrimiento del estrecho al rey Felipe
II como parte de la expedición destinada a la conquista de las
Filipinas, al mando de Miguel López de Legazpi; aseguraba que los
franceses ya lo habían descubierto desde el Atlántico.
Probablemente tomando el nombre de las descripciones que hizo Marco Polo del
Oriente hacia fines del siglo XIII,
el cartógrafo veneciano Giacomo di Castaldi publicó un mapa en el
mismo año en el que el extremo noroeste de América lleva el
topónimo de Anián Provincia. En 1579, el corsario
inglés Francis Drake, al volver a Plymouth, Inglaterra, a través
del Pacífico y del Índico, después de saquear Huatulco en
la costa de Oaxaca, y su sucesor, Thomas Cavendish, quien hizo lo mismo
después de capturar el galeón Santa Ana en Cabo San Lucas,
en 1587, estimularon la búsqueda del estrecho por España. En
1584, 1587 y 1595, los pilotos del galeón de Manila Francisco Galia,
Pedro de Unamuno y Sebastián Rodríguez Cermeño,
respectivamente, exploraron el litoral de California en busca del paso; y en
1602, los expedicionarios del navío Tres Reyes de
Sebastián Vizcaíno informaron de un río caudaloso al norte
del Cabo Mendocino. Un piloto griego, Juan de Fuca, probablemente prisionero
temporal de Drake y supuestamente pasajero en el Santa Ana,
declaró en 1596 que había atravesado el estrecho en 1592 por
órdenes del virrey de Nueva España, y solicitó apoyo para
repetir su tarea; advirtió que los portugueses, utilizando el paso,
navegaron desde Lisboa hasta China en 45 días. El concepto del estrecho
fue difundido intensamente por el segundo cosmógrafo de la
expedición de Vizcaíno, el carmelita fray Antonio de la
Ascensión, quien propuso su descubrimiento por el golfo de California
que, según sus cálculos, era un paso interior entre la isla de
California y el continente, que llegaba a la desembocadura de Anián. El
valor estratégico del estrecho fue subrayado por un tal Lorenzo Ferrer
Maldonado, quien, en 1609, sostenía que lo había atravesado desde
España en 1588, y que ahí se había encontrado con unos
luteranos hanseáticos que lo utilizaban para comerciar con China;
propuso también el financiamiento de una nueva expedición. En
1629 el franciscano Gerónimo de Zárate Salmerón, amigo de
Ascensión, dijo que éste le informó de un tal Morera que,
puesto en libertad por Drake en el estrecho, había caminado hasta Nueva
Vizcaya �en la Nueva España� y durante su odisea
encontró a unos hombres blancos, a caballo, supuestamente moscovitas.
Estos relatos dieron lugar a viajes en busca del estrecho, desde el golfo de
California, por Nicolás de Cardona, Francisco de Ortega, Pedro Porter y
Casanate, Bernardo Bernal de Piñadero y Francisco de Lucenilla, entre
1611 y 1668

Al restablecer la peninsularidad de California por las
expediciones del padre Eusebio Francisco Kino en 1699-1700, volvió a
buscarse el estrecho por el litoral del Pacífico. En 1708 se
publicó en Londres una carta de un tal Bartolomé Fonte, quien en
1640 zarpó de Callao (Perú) y entró por un estrecho al
norte del Cabo Mendocino; ahí, después de atravesar un inmenso
lago, encontró un navío proveniente de Boston, cuyo
capitán le informó del constante uso del paso por los colonos
ingleses. La relación de Fonte produjo una nueva actividad de ingleses y
franceses en busca del paso desde el Atlántico. A pesar de las
exploraciones del navegante danés Vitus Bering, al servicio de Rusia, en
Alaska en 1728 y 1741, el concepto de Anián persistió hasta fines
del siglo XVIII, cuando fue
definitivamente desvanecido por el navegante inglés James Cook en 1778,
y por los españoles del departamento naval de San Blas, Juan
Pérez (1774), Bruno de Hezeta, Juan Francisco de la Bodega y Quadra,
Juan Manuel de Ayala (1775), Ignacio de Arteaga, Bodega y Quadra (1779), Juan
Manuel Quimper, Francisco de Eliza (1791) y Jacinto Caamaño (1792). Con
apoyo de relaciones apócrifas e inventadas, la existencia de
Anián fue el mito geográfico de mayor duración
histórica. Actualmente es muy común que se le identifique,
erróneamente, como el nombre antiguo del estrecho de Bering y, en otros
casos, del estrecho de Hudson.




	ANIEVAS, JOSÉ IGNACIO

	

Murió en la ciudad de México en 1875. Dramaturgo; en 1849 se
estrenó su drama Valentina, en cinco actos. Escribió otras
piezas para el teatro: Seducción (1855) y La hija del senador
o los odios políticos.




	ÁNIMA SOLA

	
Es costumbre
practicada en México, especialmente en la celebración del
Día de Muertos, colocar, al margen de la ofrenda destinada a los
familiares difuntos, otra mucho más pequeña dedicada al
ánima sola, es decir, al alma de algún difunto cuya
familia haya desaparecido y que carezca de deudos que lo evoquen de esa manera.
Hay pueblos en donde todos los miembros de la comunidad llevan a la iglesia
pequeños recipientes con alimentos para formar con todos ellos una gran
ofrenda colectiva a las ánimas solas. También en ocasión
del día de muertos, suele representarse al ánima sola con pasta
de azúcar, barro o cartón. Son notables las de dulce de Ejutla y
las de barro de Ocotlán, ambas en Oaxaca. En esta última
localidad, los sahumadores de barro se adornan con pequeñas figuras de
almas alrededor del cajete, al igual que se hace con las de cartón en la
ciudad de México.




	ANIMALES EN EL MITO, LA RELIGIÓN Y LA MAGIA

	 En todos los tiempos el hombre se ha
identificado con los animales y éstos siempre han estado presentes en
manifestaciones culturales básicas; muchos grupos humanos afirmaron
descender de ellos, lo que llamó la atención de los
antropólogos, psicólogos y sociólogos de fines del siglo
XIX y principios del
XX que estudiaron el totemismo. La conciencia de
la propia animalidad se plasmó en mitos, y a través de ellos se
dieron explicaciones del universo, por lo que los animales resultan
fundamentales en la historia de la filosofía, la ciencia, la
religión y la magia. Las mitologías abundan en seres zoomorfos,
antropo-zoomorfos, en transformaciones y en manifestaciones duales (alter
ego), que en México se suelen llamar nahuales. A los animales
se les ha visto como antepasados, dioses, compañeros, avatares de
deidades y encarnación de hombres muertos. Se les encuentra en
múltiples ritos: sacrificios, tabúes, ofrendas, danzas,
vestimentas. En la magia se usan para la adivinación y para hechizos; se
exageran sus cualidades y defectos para actos de brujería; así,
por ejemplo, los felinos son encarnación de la fiereza; la zorra, de la
astucia; y las aves blancas, de la pureza.
En el México prehispánico, las culturas
aldeanas (hacia 1200 a.C.) sacrificaban, para que acompañaran a los
muertos, perros, venados y aves acuáticas; pero no es seguro que
tuvieran deidades animales o que su organización social fuera
totémica. En la cerámica se encuentran representaciones de
serpientes, tigres, coyotes, patos, zarigüeyas, pescados, perros, conejos,
armadillos, puercos salvajes y ranas. Desde la aparición del Estado
teocrático (hacia 600 a.C.) se dio a los dioses aspectos
antropo-zoomorfos, pero algunos animales representaron fuerzas de la naturaleza
o planos del universo. Ejemplos tardíos son: el águila, que era
el Sol y el cielo; la serpiente, las corrientes acuáticas; la pantera
(Tepeyolohtli), las profundidades de la tierra; el tigrillo pinto, el cielo y
las estrellas; el zopilote real, en la zona maya (Popol Vuh), el fin de
la noche, el despuntar de la aurora; las abejas, la masa de soldados. Nahuales
de dioses fueron el colibrí, de Huitzilopochtli; el perro, de
Xólotl; y la serpiente, de Quetzalcóatl. La vestimenta de los
sacerdotes mayas eran pieles de venado y de jaguar. En el sur de
Mesoamérica el murciélago era el nahual del sacerdote
sacrificador, mientras que en el centro mesoamericano, en la época
teotihuacana, el tecolote estaba en los tocados de los personajes que se
relacionaban con el sacrificio en que se sacaban los corazones; a raíz
de la Conquista aún se hablaba de que la presencia de esa ave nocturna
significaba derramamiento de sangre indígena. Las codornices fueron,
después del hombre, la carne sacrificial preferida de los dioses, y mes
a mes se mataban muchas en honor de las deidades que presidían las
fiestas calendáricas. Los conejos se relacionaron con la Luna, igual que
el guajolote. La rana y el lagarto se confundían con Cipactli, el
monstruo de la tierra, que también solía tener aspecto de pantera
y, en algunos códices, de pez espada.
Los mitos de la creación se diferenciaron por
regiones; casi en todas partes se habló de varias creaciones o soles, en
las que los habitantes de la Tierra no eran necesariamente hombres, y en cambio
siempre había animales. En el centro de México, el primer sol
terminó por la acción del agua y las gentes se volvieron peces;
en el segundo, las gentes eran gigantes y fueron devoradas por tigres; en el
tercero, todo se acabó por fuego; el cuarto terminó por grandes
vientos y los seres vivos se convirtieron en monos; y el quinto es el que se
vive y terminará con temblores y hambruna (Anales de
Cuauhtitlan). El Popol Vuh habla de una sola creación, en la
cual los animales estuvieron presentes en la tierra antes que el hombre, y
éste fue hecho con sangre de culebra y masa de maíz. En los
Anales de los cakchiqueles, para la carne del hombre se requirieron
maíz y sangre de tapir y de culebra. El Códice
Chimalpopoca cuenta que, para los mexicas, la carne humana fue hecha con
los huesos de los hombres anteriores (huesos preciosos) y la sangre del miembro
viril de la serpiente emplumada (Quetzalcóhuatl).
Sahagún describe animales fantásticos que
corresponden sólo a mitos, como el ciervo-león, el ave
corazón del agua que tenía un espejo en la cabeza, el ave
tenitztli, el ahuítzotl de las fuentes y manantiales, la
culebra maquizcóatl o la serpiente con plumas en el cuello, que
vuela y se llama quetzalcóatl, entre otros.
La medicina mágica también manejó
animales: la cola del mapache se usaba para la tos y la diarrea y ayudaba a las
parturientas; la carne del zorrillo curaba bubas y gota; la carne del ave
cocotli se usaba contra la tristeza y los celos; la carnosidad del pico
del guajolote provocaba la pérdida de la virilidad; y la carne de la
serpiente neutralizaba su picadura y muchas enfermedades.
La conducta de animales, como el ratón y la liebre,
permitían ver el porvenir. El papel más notable
correspondió al águila, el jaguar y la serpiente; en el
Altiplano, representaron deidades, cargos, castas y sectas guerreras. En el
norte, el coyote y el venado encarnaron al bien y al mal. En el sur fueron
muchos los animales mágicos y sagrados; sobresalen los monos,
considerados cuasi-hombres, el jaguar, la serpiente y aves tropicales como la
guacamaya.
Los calendarios mesoamericanos utilizaron los animales como
símbolos o representantes de los días. Su orden varía de
cultura a cultura, pero fundamentalmente fueron: Cipactli (monstruo de la
tierra, lagarto), lagartija, serpiente, venado, conejo, perro, mono, tigre,
águila y zopilote. En Guatemala se cambia el quetzal por la lagartija y
la tortuga por la lluvia; en la región mixteca, el coyote por el perro y
el guajolote por el zopilote; en la zapoteca están la rana, la iguana,
la liebre, y el cuervo; entre los mixes, la avispa; entre los mayas, la iguana;
en el chuj de San Mateo, la comadreja y el pajarito; en el cakchiquel, el
búho; y en el zutuhil, kjex son los animales domésticos. Las
personas llevaban como primer nombre la fecha de su nacimiento, según la
cual se les proyectaban las características del animal que les tocaba en
suerte. Algunos grupos del sur de Mesoamérica suponían que al
nacer un niño advenía al mismo tiempo un animal que lo
acompañaba en su suerte, y que se manifestaba dejando su huella en el
jacal, inmediatamente después del alumbramiento. Esta idea es diferente
del alter ego o nahual, que no todo el mundo poseía, sólo
los personajes notables, dioses, sacerdotes y hechiceros. Entre los nahuales
más manejados por los mexicas, están Coyotlinahual, el alter
ego de los trabajadores de la pluma, que se representó como un
coyote emplumado, y el nahual de Quetzalcóatl, una serpiente que lo
acompaña al inframundo y lo ayuda a sacar los huesos de los antepasados
para formar la carne de la nueva humanidad; en la zona maya, la leyenda de
Hunahpú y su nahual, con variantes, se extiende por todo el
Sureste.
El México colonial tuvo un giro completo en sus
relaciones ideológicas con los animales, aun cuando los grupos
indígenas conservaron mucho de sus tradiciones prehispánicas. La
imposición del cristianismo obligó a no pensar en ascendencia
animal. Dentro del catolicismo, se consideró a San Francisco de
Asís el patrono de los animales por el amor que siempre les
demostró, pero se escogió el día de San Antonio Abad (el
17 de enero) para la bendición de los animales, domésticos o no,
ya que la tradición dice que ese santo siempre se mantuvo unido a dos
leones; esto varió regionalmente, ya que en muchas partes el Jueves de
Corpus se bendice a los animales, inclusive en el Distrito Federal; en otras,
el día de San Isidro Labrador (15 de mayo) y en algunas más, el
día de San Ramón Nonato (31 de agosto). En esta religión,
la paloma representó al Espíritu Santo; el cordero, a
Jesús; y el dragón, al demonio. De los cuatro evangelistas, tres
tuvieron compañía animal: Juan, el águila; Marcos, el
león; y Lucas, el toro.
El escudo nacional de la República Mexicana conserva
el águila solar y la serpiente terrestre en su lucha cósmica,
cuya simbología ideológica fue heredada de los
indígenas.




   
    [image: ]

    Animales descritos por Bernardino de Sahagún

    AEM

  





   
    [image: ]

    Animales descritos por Bernardino de Sahagún

    AEM

  






	ANÍS

	
Pimpinella anisum
L. Planta herbácea de la familia de las umbelíferas, de hojas
finas y divididas, y pequeños frutos muy aromáticos. Es
originaria de Medio Oriente. Prospera en climas templados o fríos,
medianamente húmedos. Durante la floración, que se prolonga de
dos a tres semanas, es muy sensible a la intemperie; los vientos cálidos
del mes de julio pueden perjudicar la cosecha. Los frutos contienen una esencia
de penetrante olor sui géneris, utilizada para aromatizar bebidas y
alimentos. También se utiliza en la fabricación de confites y
dulces, en licores y en varios preparados farmacéuticos, especialmente
jarabes. En 1978 se incluyeron por vez primera los datos de su cultivo en la
estadística agrícola nacional. De ese año a 1984, la mayor
superficie cosechada ha sido de 249 ha, con una producción de 224 t
(1982).




	ANISILLO

	
Con este nombre se conocen
varias plantas de distintas familias, géneros y especies, principalmente
las siguientes:

Bidens squarrosa H.B.K. Planta herbácea,
subleñosa, trepadora, de la familia de las compuestas. Las hojas se
integran de varios segmentos lanceolados, aserrados y agudos. Las flores se dan
en cabezuelas con lígulas amarillas y rayos de tonalidad más
intensa. Vegeta en el estado de México, Puebla, Morelos, Distrito
Federal, Chiapas, Veracruz y Yucatán, principalmente.

 2.Dyssodia chrysamthemoides Lag. Planta de la
familia de las compuestas; presenta numerosas ramas, hojas olorosas y con
varias glándulas, y flores dispuestas en cabezuelas amarillas. Se da
desde Chihuahua y San Luis Potosí hasta los límites del valle de
México.

 3.Elytraria squamosa (Jacq.) Lindl. Planta
herbácea de la familia de las acantáceas, de 30 cm de altura e
inflorescencias grandes y cubiertas de escamas. Se ha registrado en
Yucatán.

 4.Mollugo verticillata L. Planta
herbácea de la familia de las aizoáceas, con ramas divididas en
dos al mismo nivel, y con flores que parten de los nudos de aquéllas.
Vegeta principalmente en Oaxaca, Guerrero y San Luis Potosí.

 5.Schkuhria virgata DC. Planta
herbácea de la familia de las compuestas, cuyas flores, pequeñas,
se dan sobre pedúnculos bifurcados. Se distribuye en Guanajuato,
Zacatecas, Veracruz, Oaxaca y en el valle de México.

 6.Tagetes filifolia Lag. Planta
herbácea de la familia de las compuestas, con hojas partidas y flores
blancas dispuestas en cabezuelas. Al frotarla exhala un fuerte olor a
anís. Se localiza en Sonora, Chihuahua, Oaxaca y el estado de
México.

 7.Tagetes florida Sw. Planta herbácea
de la familia de las compuestas que alcanza 1 m de altura; presenta hojas
opuestas, oblongo-lanceoladas y aserradas, y flores dispuestas en cabezuelas
colocadas en corimbos axilares o terminales. Despide un olor agradable parecido
al del anís. Se distribuye en el valle de México, Hidalgo,
Michoacán, Durango, Chihuahua, Zacatecas y Veracruz. Al anisillo
se le conoce también como periquillo, curucumín,
flor de Santa María, hierba de Santa María y
guía laga-zaa, en lengua zapoteca.




	ANITÚA YÁÑEZ, FANNY

	
Nació en Durango, Dgo., en 1887; murió en la ciudad de
México en 1968. Inició sus estudios musicales en Durango con
María Aispuru de Lille; en 1905 se trasladó a la capital del
país para ingresar como becaria al Conservatorio Nacional de
Música, de donde pasó a Italia, en premio a sus extraordinarias
facultades. En 1909 debutó en Roma como protagonista de la ópera
Orfeo de Gluck, y a poco logró el acceso al Teatro de la Scala de
Milán. Realizó viajes por diversas partes del mundo; en 1942
regresó al país y sirvió como catedrática en la
Escuela Nacional de Música de la Universidad Nacional Autónoma de
México y en el Conservatorio Nacional.
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	ANOM

	
El Adán de los mayas.
Según Sáenz de Santa María (1940), significa en cakchiquel
�el que se escapó�; poi anom, �el mortal�. El
Diccionario de Motul lo llama �el primer padre�; y a Ix Anom,
�nuestro primer padre�. Ix es determinativo de mujer;
así se explica que en la profecía del 9.Ahau (Chilam
Balam de Chumayel) Ixanóm se identifique con Eva: �Dicen que
Ixanóm, Eva, provino de la palabra de Dios Padre�. Fray
Andrés Avendaño y Loyola (fines del siglo
XVII) alude al yax cheel cab, �el primer
árbol del mundo, y como en sus cantares antiguos… quieren dar a
entender que le dan culto por haber sido aquél el árbol de cuyo
fruto comió nuestro primer padre Adán, que en su idioma se llama
X Anom�.

Véase: El libro de los libros de
Chilam Balam, traducción de Alfredo Barrera
Vásquez y Silvia Rendón (1948).




	ANONA

	
Árbol y fruta de varias
especies de anonáceas que se dan particularmente en las zonas costeras
del país. Se han registrado más de 80 géneros y un
centenar de especies, entre las cuales destacan: Annona muricata L. (v.
GUANÁBANA), A.
cherimolia Mill. (v. CHIRIMOYA),
A. diversifolia Saff. (v. ILAMA) y A. glabra L. (v. ÁRBOL DEL
CORCHO). Las especies del género Annona son
árboles o arbustos de hojas alternas, enteras y sin estípulas.
Tienen flores solitarias o agrupadas, que presentan cáliz tripartido,
seis pétalos en dos series, y carpelos numerosos agrupados en una masa
cuya superficie muestra puntas prominentes y marcadas. Las semillas son lisas y
brillantes, y con frecuencia las hojas tienen olor agradable. En Catemaco,
Ver., se ha registrado un ejemplar silvestre de frutos pequeños, no
comestibles: A. longipes Saff.

En el siguiente cuadro se muestran las cifras del cultivo de
anonas:



	 

	Superficie
Cosechada
(hectáreas) 

	Producción
(toneladas) 

	Valor de la
Producción
(miles de pesos) 




	1974 

	2 027 

	9 802 

	13 705 




	1975 

	2 149 

	10 966 

	14 912 




	1980 

	429 

	2 501 

	11 054 




	1981 

	390 

	2 221 

	12 825 




	1982 

	395 

	2 252 

	18 205 








	ANÓNIMO CARMELITA

	
Poema,
datado hacia 1667, que figuraba en el Altar de los Carmelitas erigido en
ocasión de la dedicación de la catedral de México. Lo
registra la �Noticia breve de la dedicación del templo
metropolitano�, redactada por el doctor Isidro Sariñana en 1668.
Los cuartetos que componen el poema describen el Altar de los Carmelitas, que
se levantó �arrimado a la pared de Palacio, con la fachada a la
calle del Reloj�. Abundan en él referencias a la mitología
griega, como las siguientes: �Águila de Patmos�, �A no
estar lejos de Aries�, �Capidello de las flores�, �El
trifauce Cancerbero� y otras. Asimismo, abunda en metáforas como
las que dicen: �verde caduca nave�, refiriéndose al gusano de
seda; o bien �cándidos jazmines�, evocando los pies de la
Inmaculada Concepción. Participa tanto del conceptismo como del
gongorismo en boga en la literatura del siglo
XVII, y en él se advierte un reconocimiento
implícito del autor a Góngora, a lo largo de alusiones más
o menos veladas. Este Anónimo carmelita participa de la costumbre
de erigir altares y arcos triunfales en ocasiones importantes o solemnes, tan
difundida en el siglo XVI.




	ANÓNIMO DE LA PASIÓN

	

Manuscrito anónimo mexicano, probablemente de principios del siglo
XVII. Consta de las siguientes
partes: �Gethsemaní y el prendimiento�, �De la
flagelación�, �La Crucifixión�, �El
descendimiento�, �La noche del Viernes Santo� y �La aurora
de la resurrección�. Cuenta la Pasión de Cristo en un estilo
que apunta hacia el barroco característico del siglo
XVII, y participa del gusto por la mitología
griega que se encuentra en la literatura española de los Siglos de Oro.
Es uno de los poemas de tema sagrado más importantes de su
época.




	ANÓNIMO DE LOS SALMOS

	
Poema
compuesto en octavas, escrito a fines del siglo
XVI o principios del
XVII. Se inspira en la Biblia, concretamente en el salmo
142, y su tema es la exaltación de la figura de Cristo, a quien el
pecador recurre en momentos de flaqueza. Este poema anónimo fue
reproducido en la antología La poesía religiosa en
México de García Gutiérrez, editada en 1917.




	ANÓNIMOS DE SÁTIRA HISPANO-MEXICANA

	
 Son dos poemas que figuran en las
Obras de Joaquín García Icazbalceta y en la crónica
de Baltasar Dorantes de Carranza. En ellos aparecen algunos aztequismos, como
la palabra tianguis. El primero se titula: �El gachupín
maldice de México�; y el segundo, �El criollo responde al
advenedizo�. Éste empieza con el cuarteto que dice: �Viene de
España por la mar salobre / a nuestro mexicano domicilio / un hombre
tosco, sin algún auxilio, / de salud falto y de dinero pobre�.
Posiblemente fueron escritos en la segunda mitad del siglo
XVI.




	ANSON, GEORGE

	
Nació en
Inglaterra el 23 de abril de 1697; murió en Londres el 6 de junio de
1762. Entró a la marina británica en 1712 y ascendió a
capitán en 1723. Inspirado por el viaje alrededor del mundo del corsario
Woodes Rogers en 1704, zarpó de Inglaterra en septiembre de 1740 a bordo
del Centurión, en compañía de cinco navíos,
para atacar la navegación y los puertos españoles en el litoral
americano del Pacífico. Durante la travesía por el Cabo de Hornos
perdió tres de sus barcos; sin embargo, logró el saqueo de Paita
y otros pueblos de la costa suramericana; prosiguió su viaje hacia
Acapulco con el intento de tomar el galeón de Manila; llegó tarde
para esto y siguió rumbo al poniente, hasta la isla de Tinián y
luego a Macao, en noviembre de 1742, después de perder otro navío
en alta mar. En abril de 1743 zarpó de Macao y llegó a Cabo del
Espíritu Santo; el 20 de junio logró la captura del galeón
Nuestra Señora de Covadonga, después de 90 min de combate.
El barco y su carga, valuados en 400 mil libras esterlinas, fue vendido en
Cantón, y Anson volvió enriquecido a Inglaterra el 15 de junio de
1744. El año siguiente fue designado al almirantazgo, donde
sirvió hasta su muerte. En 1747 derrotó a los franceses frente al
Cabo Finisterre y se le hizo barón. En 1748 apareció la
relación de su viaje alrededor del mundo, corregida por el
capellán del Centurión, Richard Walter, o por un tal
Robins, aunque el verdadero autor fue Anson; el libro se hizo muy popular.
Anson ha sido considerado el fundador de la moderna marina inglesa debido a las
reformas que efectuó, incluyendo la clasificación de
navíos (1749) y el establecimiento de un cuerpo permanente de
infantería de Marina (1755).




	ANTE

	
(De ante, platillo con
el que se empezaba la comida; sin embargo, define un postre.) Dulce
típico elaborado con zapote prieto, azúcar, ron y naranja o
limón, en el centro del país.  2. Varios dulces preparados
con distintos ingredientes tales como leche, huevo, mantequilla, bizcocho,
mamey, piña y almendra; estos últimos han desaparecido
prácticamente de la cocina mexicana. V. DULCES Y
POSTRES.




	ANTEBURRO

	
Tapirus bairdi. V.
TAPIR.









ANTEQUERA DE OAXACA - APERGOLLAR



	ANTEQUERA DE OAXACA

	
Nombre que tuvo
la actual ciudad de Oaxaca. La villa fue fundada en 1528 por Juan
Núñez del Mercado en territorio de la guarnición azteca de
Huaxyácac, es decir, Oaxaca. El nombre recordaba por un lado la
localidad de Andalucía, cerca de Málaga, y por otro, el
antecedente prehispánico. Además, se tenía el
propósito de halagar al oidor Nuño de Guzmán, nativo de
Antequera, y a la vez evitar que se agravaran las desaveniencias con
Cortés, pues éste impugnaba la fundación de Segura de la
Frontera (primer nombre que tuvo el asentamiento poblado ya por
españoles), receloso de perder la expectativa de ejercer
jurisdicción sobre un territorio de mayores dimensiones, que más
tarde lograría con el nombre de Marquesado del Valle de Oaxaca. En 1535
el papa Paulo III erigió la diócesis de Antequera; en 1891
León XIII la elevó a arquidiócesis, nombre oficial que
aún conserva.  V. OAXACA, OAX.; OAXACA, ESTADO
DE y OAXACA, ARQUIDIÓCESIS
DE.




	ANTIFACITO

	
Geothlypis
trichas, familia Parulidae, orden Paseriformes. Pajarito de plumaje color
oliva amarillento. El macho presenta un antifaz negro y la frente y los lados
de la cabeza bordeados de blanco; las partes superiores, oliváceas; las
inferiores, amarillas; la posterior, blanquecina; los costados, parduscos; el
pico, café claro; y las patas, amarillas. Mide 12 cm. Es muy gorjeador.
Habita en lugares pantanosos, saltando entre los tules y las cañas. Se
distribuye en el norte, el occidente y el centro del país.




	ANTIGÜEDADES

	
Término
usado tradicionalmente para designar los objetos y en general las cosas
pertenecientes a las culturas prehispánicas que se conservaron
después de la Conquista. De modo particular, se llamó
antigüedades mexicanas a los objetos que Cortés envió
en 1519 por conducto de Francisco de Montejo y Pedro Hernández
Portocarrero a la Casa de Contratación de Sevilla, objetos que formaban
un rico muestrario de lo que había en las tierras conquistadas y en el
que se incluían joyas, armas, obras de arte, códices, prendas de
vestir, atavíos ceremoniales, mantas, tapices, penachos y varias cosas
más. Buena parte de estos objetos se difundieron por diversos
países europeos y atrajeron la atención de los estudiosos.
Algunos se conservan todavía en museos o bibliotecas importantes. De un
modo más genérico, son antigüedades mexicanas las cosas
pertenecientes a la época prehispánica, incluyendo edificios y
monumentos. El término antigüedad mexicana se aplica al
periodo histórico anterior a la Conquista y comprende no sólo las
cosas, sino también las instituciones, lenguas, creencias y, en general,
el conjunto de la cultura de los diversos pueblos que habitaban el actual
territorio mexicano. En los últimos tiempos, los historiadores y
antropólogos designan con la palabra antigüedades a los
objetos de todas las épocas anteriores a la actual. La situación
legal de las antigüedades precolombinas y coloniales está regida en
México por normas muy estrictas, que impiden la apropiación
privada y la exportación de todo lo que esté considerado como
patrimonio cultural de la nación. Por consiguiente, el comercio
lícito de antigüedades queda limitado a objetos de la época
independiente (muchos de ellos importados) y que no tengan un valor
histórico determinado. Al igual que en otros países, se considera
convencionalmente entre vendedores y compradores que un objeto es antiguo si
tiene más de 50 años.




	ANTILLAS, ARCHIPIÉLAGO DE LAS

	
Está situado entre los 10 y los 27° de latitud norte y los 60 y
85° de longitud oeste. Siete mil islas y arrecifes, con 238 mil
kilómetros cuadrados de superficie se agrupan en un arco que separa el
mar Caribe del océano Atlántico. Integran tres grandes grupos: 1.
Las Bahamas o Lucayas, con 29 islas mayores, 660 islotes y miles de arrecifes y
cayos; 2. Las Grandes Antillas, que se extienden de oeste a este, y
están formadas por las islas de Cuba, Jamaica, La Española y
Puerto Rico; y 3. Las Pequeñas Antillas, agrupadas en las islas de
Barlovento, situadas en un arco que va de norte a sur entre el océano
Atlántico y el mar Caribe, y las islas de Sotavento, paralelas a las
costas de Venezuela.
Las Antillas están entre dos grandes masas
continentales; al norte del continente austral y al sureste del continente
boreal. De esta situación se derivan condiciones climatológicas
especiales. Del hemisferio austral casi no reciben masas de aire frío,
en virtud de que la zona ecuatorial y la cuenca amazónica forman una
barrera; por el contrario, las masas de aire polar provenientes del norte
influyen en el clima de las islas más septentrionales. Localizadas en la
parte tropical del océano Atlántico, son bañadas por la
Corriente Ecuatorial del Norte, la cual corre hacia el occidente y, al llegar a
las islas de Barlovento, se desvía hacia el norte, tomando el nombre de
Corriente Antillana a lo largo de la costa septentrional de Puerto Rico y
Haití. Otro brazo fluye a través de los pasajes bajos situados
entre las islas de Barlovento y la cuenca del mar Caribe. La temperatura de las
aguas de la superficie del mar Caribe es de aproximadamente 25 °C, lo cual
lo caracteriza como uno de los mares más cálidos del planeta. Las
Antillas están dentro de la Zona Tórrida. Según la
ubicación y la altitud de las diferentes islas, se distinguen las zonas
calientes (tierras bajas con 25 a 30° de temperatura media anual), las
tierras templadas (alturas de mil a 2 mil metros y temperaturas de 20 a
25°) y las frías (más de 2 mil metros y menos de 20°).
La pluviosidad es también muy desigual por la influencia de los vientos
alisios que soplan del este y se saturan de humedad, la cual descargan
más frecuentemente sobre las Grandes Antillas, por su posición
septentrional. Éstas tienen una vegetación exuberante, lo que no
sucede en las islas de Sotavento, que forman una región árida. En
general, el clima de las Antillas es tropical oceánico. Pueden
distinguirse dos estaciones: la seca (de octubre a abril) y la lluviosa, al
final de la cual suelen presentarse fuertes ciclones. La fauna no es rica, pues
únicamente en la isla de Trinidad, la más cercana al continente,
hay variedad de mamíferos terrestres, como los simios, el oso hormiguero
y el agutí.
Existe una estrecha relación entre el sistema de
cordilleras del istmo de Tehuantepec, en México, y el relieve de las
Antillas Mayores. El ramal septentrional de dichas cordilleras continúa
en Honduras, pasa por las Islas Caimán y la Sierra Maestra en el sureste
de Cuba y por la península del sur de Haití, para llegar a Puerto
Rico y a las Islas Vírgenes. El meridional, que empieza en el occidente
de Chiapas, se extiende a través de Guatemala y Honduras hasta Jamaica y
Haití, donde se junta con el septentrional. La formación
geológica de las islas de Barlovento es de origen volcánico;
solamente Barbados carece de rocas de ese tipo, y su suelo está formado
por sedimentos, principalmente de areniscas. Trinidad y Tobago se consideran
estructuralmente parte del continente; son islas calcáreas poco
accidentadas. Las islas de Sotavento, por su constitución, pertenecen a
las montañas de Venezuela. Su subsuelo está formado por rocas
cristalinas.
 Historia. Al llegar a la isla de Guanahaní,
del grupo de las Bahamas, Colón la bautizó con el nombre de San
Salvador y tomó posesión de ella en nombre de los reyes de
España (12 de octubre de 1492). Se inició así el proceso
de expansión territorial española en el mundo recién
descubierto. Las Antillas deben su nombre a una isla fabulosa llamada
Antiglia o Antillia, que desde 1367 aparecía en los mapas
situada entre Lisboa y Japón. El nombre fue aplicado a las islas
descubiertas por Colón en la obra de Pedro Mártir de
Anglería. La población indígena de esas islas la formaban
principalmente los arawakos (ciboneyes, taínos, subtaínos y
ciguayos). Los caribes se habían establecido más recientemente en
las Antillas Menores, avasallando a la población arawaka. También
vivían en Cuba restos de una población primitiva más
antigua, los guanahatabeyes, que desconocían los cultivos, se
alimentaban de la pesca y vivían en cuevas. Los arawakos (conocidos como
lucayos en las Islas Bahamas) eran originarios del continente suramericano.
Vivían en agrupaciones tribales, practicando la pesca y el cultivo de
vegetales como yuca, batata, maíz, maní y frijol. Sus
instrumentos de labranza eran la coa y las hachas de piedra. Los caribes
tenían una cultura material similar a la de los taínos, pero eran
más belicosos. La población indígena opuso tenaz
resistencia a los conquistadores, destacándose los caciques Caonabo en
La Española y Hatuey en Cuba, y los indios caribes en las islas menores.
El proceso de descubrimiento y exploración de las Antillas se
efectuó entre 1492 y 1518. El primer asentamiento tuvo lugar en la isla
que hoy ocupan Haití y la República Dominicana, bautizada por
Colón con el nombre de La Española. La conquista de dicha isla
empezó a fines de 1493, cuando Colón regresó en su segundo
viaje, trayendo en 17 buques más de 1 300 hombres y muchos animales y
plantas, para aclimatarlos en aquella tierras. Ahí se estableció
el primer virreinato en el Nuevo Mundo, y ahí funcionó
también la Real Audiencia de las Indias.
En 1504, Colón exploró el litoral de Cuba y
los islotes adyacentes, pero la conquista de la isla no se hizo hasta 1511,
cuando el virrey Diego Colón se la encargó a Diego
Velázquez. La primera fundación fue Baracoa, y en 1512 se
fundó Santiago de Cuba, con el rango de capital. A Jamaica llegó
Pánfilo de Narváez; y Puerto Rico fue colonizado por Ponce de
León, en 1508. La conquista llevó al exterminio de los
indígenas, como resultado de las guerras y los trabajos forzados a que
fueron sometidos. Al ocurrir el descubrimiento, las Antillas contaban con cerca
de 500 mil habitantes; 25 años después quedaban unos pocos miles.
En 1495, el almirante impuso a los vecinos mayores de 14 años el pago de
un tributo para el rey, consistente en media o en dos tercios de onza de oro
cada tres meses para los que vivían cerca de las minas, o una arroba de
algodón por persona. Los indígenas empezaron a huir en masa hacia
los montes. Ante el fracaso de este sistema, Colón ordenó, en
1497, que todos los hombres y mujeres sometidos pagaran el tributo en servicios
personales, dando derecho a los españoles a utilizar la mano de obra
indígena. A partir de esos momentos se creó una estructura social
en la que la servidumbre indígena era la base económica, mediante
el repartimiento, que no fue sino un sistema de trabajo forzoso. La encomienda
empezó a funcionar en tiempos de Diego Colón; consistía en
entregar al encomendero un grupo de indios, de quienes en principio solamente
recibirían un tributo a cambio de protección y enseñanza
de la religión; en la práctica, como sucedió en la Nueva
España, al tributo se sumaron los servicios personales, lo cual
aceleró la extinción de la población autóctona.
Algunos frailes, como Montesinos y Bartolomé de las Casas, elevaron sus
voces de protesta. Este último, sin embargo, abogó por el
establecimiento de la esclavitud negra.
Las Antillas fueron la plataforma para la
colonización de la tierra firme. Francisco Hernández de
Córdoba, enviado desde Cuba por el gobernador Diego Velázquez,
descubrió Yucatán en 1517; Juan de Grijalva llegó a
Cozumel en 1518; y Cortés salió de Cuba para conquistar
México. El descubrimiento y la conquista de los ricos territorios del
Nuevo Mundo se realizó en la época en que la economía
mercantil se afirmaba, lo que determinó el establecimiento del monopolio
comercial español. Las islas antillanas, al igual que el resto de las
posesiones españolas en el continente, solamente podían comerciar
con la metrópoli, la cual, desde un solo puerto, canalizaba su comercio
por medio del sistema de flotas anuales. Este sistema originó la
supremacía de La Habana, donde se concentraba la flota para regresar a
Sevilla. Por su situación estratégica, Cuba era considerada como
la �llave de las Indias�. Muy pronto, España se mostró
incapaz de satisfacer las necesidades de sus colonias, lo cual ocasionó
el auge del contrabando que partía de Holanda, Inglaterra y Francia.
Guanahibes, situada al oeste de La Española, se convirtió en el
centro del comercio de contrabando, el cual ya en 1577 estaba perfectamente
organizado en Puerto Rico, La Española, Cuba y Jamaica.
Las guerras europeas tuvieron repercusiones directas en el
Caribe. La aparición de corsarios franceses e ingleses está
íntimamente ligada a tales sucesos. El largo duelo entre Carlos V y
Francisco I de Francia se manifestó en el ataque galo a posesiones
españolas. En 1523, corsarios franceses apresaron los barcos enviados
por Cortés a España con los tesoros de Moctezuma. Los ataques se
multiplicaron durante el siglo XVI y
parte del XVII, provocando los
episodios mas increíbles. Entrado el siglo XVII, Inglaterra, Francia y Holanda lucharon por
establecer posesiones territoriales en la región. Las sociedades
bucaneras de colonización francesa tuvieron como base de operaciones la
pequeña isla de La Tortuga y, más tarde, el extremo occidental de
La Española. La conquista abierta fue iniciada por Inglaterra en 1598,
cuando la flota comandada por George Clifford, conde de Cumberland,
intentó apoderarse de Puerto Rico. Ya en 1623, los ingleses se
habían establecido en la isla San Cristóbal; luego ocuparon
Providencia y San Andrés (1625) y después Barbados (1627). En
1635, los franceses, encabezados por Liénard, Duplessis y
D�Esnambuc, se asentaron en Guadalupe y Martinica; y luego en la isla de
La Tortuga, adyacente a Haití, la que vino a ser el bastión de la
filibustería y el punto de partida para la colonización de la
parte occidental de La Española. Por el tratado de Ryswick, de 1697,
España cedió a Francia esta porción occidental de la isla,
que fue bautizada como Saint Domingue. En 1634, los holandeses lograron
instalarse en Curazao, Aruba y Bonaire, y en 1640, en las pequeñas islas
de Sabá y San Martín.
Hacia fines del siglo XVIII, el imperio español en las Antillas se había
desmembrado. Las naciones europeas que habían alcanzado la fase
industrial empezaron a disputarse los mercados y las fuentes de materias
primas. Las Antillas se cubrieron de prósperas plantaciones de
caña de azúcar, algodón e índigo. La caña
había sido traída por Colón de las Islas Canarias, en su
segundo viaje. El auge extraordinario que cobró su cultivo trajo entre
sus consecuencias la expansión del sistema esclavista, aunque la trata
de negros había sido autorizada por el rey de España desde el 13
de septiembre de 1501. El primer ingenio azucarero se instaló en La
Española en 1503. Un ingenio requería una inversión de 10
mil a 12 mil ducados de oro y una fuerza de trabajo de 80 a 120 hombres.
Según Bartolomé de las Casas, hasta 1540 se habían
importado, solamente en La Española, más de 50 mil esclavos. El
comercio esclavista lo realizaban al principio traficantes individuales; luego,
y a medida que adquirió importancia, poderosas compañías
inglesas, francesas y holandesas obtuvieron concesiones para el traslado de
negros al Nuevo Mundo. La importación de esta mercancía humana,
llamada �madera de ébano�, alcanzó su apogeo durante
los siglos XVII y XVIII; unos 10 millones de africanos fueron trasladados
al área antillana. El régimen esclavista trajo consigo
importantes modificaciones en el orden económico y social, al mismo
tiempo que cambió totalmente la composición étnica de la
población.
La colonia francesa de Saint Domingue (hoy Haití)
fue, durante el siglo XVIII, el
centro de la producción azucarera en el Nuevo Mundo, y la
posesión más rica de Francia. De 1780 a 1789, su comercio
exterior empleaba más de 80 mil marineros. Saint Domingue
producía para Francia más que toda la América
española para España. Jamaica, Barbados y las otras posesiones
europeas contribuían a la acumulación de capital en la
metrópoli. Era el periodo de auge del comercio triangular
(Europa-África-las Antillas-Europa), que tanta importancia tuvo en la
expansión comercial y en el desarrollo industrial de Inglaterra y
Francia.
El excepcional desarrollo de las fuerzas productivas en
Saint Domingue aceleró los conflictos sociales y raciales entre
esclavos, libertos y colonos esclavistas. Esta situación culminó
con la Revolución de 1789 a 1804, encabezada por caudillos de la talla
de Toussaint Louverture, Jean Jacques Dessalines, Alexandre Pétion y
Henri Christophe, quienes condujeron a Haití a la independencia. El
Haití independiente brindó ayuda en armas, hombres y municiones a
Francisco Miranda y Simón Bolívar, para la lucha de
emancipación de la América española. En la otra parte de
la isla, el movimiento emancipador empezó a gestarse en 1817, bajo la
dirección de Núñez de Cáceres. Tras un largo
proceso de luchas libertarias, guerras intestinas, anexión y
reconquista, se logró la independencia de la República
Dominicana, proclamada en 1864 por Juan Pablo Duarte. En los primeros decenios
del siglo XIX, a raíz de los
cambios producidos en Europa por la Revolución Industrial, el trabajo
esclavista se volvió incosteable. El gobierno inglés
abolió la esclavitud en sus territorios antillanos en 1834. A partir de
entonces, esas posesiones evolucionaron hacia instituciones coloniales de tipo
liberal monárquico. Un proceso similar se registró en las
Antillas Francesas, donde la institución colonial se mantuvo intacta
hasta la Segunda Guerra Mundial.
Cuba y Puerto Rico permanecieron hasta las
postrimerías del siglo XIX
como los últimos vestigios del imperio español en América.
Cuba había tenido un fuerte desarrollo económico gracias a la
producción del azúcar. Sobre esta base material, y en virtud de
la agudización de los conflictos entre peninsulares e isleños,
fueron echando raíces el Estado nacional y la conciencia
independentista. Los impulsos libertarios cristalizaron en la Guerra de los
Diez Años (1868-1878) y en la lucha por la independencia, que
estalló en 1895 jefaturada por los próceres José
Martí, Antonio Maceo y Máximo Gómez. Martí
vivió más de dos años en México; siempre
manifestó admiración a los héroes de la Independencia y a
Benito Juárez, y en este país encontró simpatía y
apoyo moral para su lucha (v. MARTÍ Y PÉREZ,
JOSÉ y MERCADO, MANUEL
ANTONIO). La intervención norteamericana en la
guerra de independencia cubana frustró el desenlace de la misma. Los
Estados Unidos incorporaron Cuba y Puerto Rico a su esfera de
dominación, al mismo tiempo que ampliaban su zona de influencia a toda
la región antillana. El 20 de mayo de 1902, Cuba dejó de ser una
colonia de España; pero, mediante la Enmienda Platt (1901), los Estados
Unidos adquirieron el derecho de intervención irrestricta en los asuntos
cubanos. Paralelamente, cuantiosas inversiones de capitales aseguraron la
incorporación de Cuba al control metropolitano. Esta situación se
mantuvo hasta la Revolución Cubana de 1959.
 Situación económica y política.
En los últimos años, las Antillas han logrado un mayor desarrollo
de su economía y de sus diversas nacionalidades y culturas, gracias a la
lucha contra la dominación externa y las desigualdades sociales y
raciales. El área antillana contribuye a la producción y al
comercio internacionales con algunos renglones de importancia. Cuba produce
anualmente unos 5 millones de toneladas de azúcar, figurando como el
tercer productor mundial. Jamaica es uno de los principales abastecedores de
bauxita (12 millones de toneladas en 1970), en tanto que Trinidad y Tobago,
Curazao y Aruba cuentan con importantes refinerías de petróleo,
que procesan crudo venezolano e incluso del Medio Oriente. Las inversiones
extranjeras en todas las ramas de la actividad económica hacen de esta
región una de las de mayor concentración de capitales
foráneos en América Latina. También es una de las que
reciben mayor número de turistas y mayor ingreso por tal
concepto.
El mapa político del área se ha transformado.
Algunos países han obtenido un mayor grado de autonomía, otros
han alcanzado la independencia. Desde 1946, Martinica y Guadalupe (con Marie
Galante, Désirade, Les Saintes, St. Barthélemy y Saint Martin)
pasaron a constituir departamentos franceses de ultramar. Las Antillas
Holandesas poseen, desde 1954, autonomía total para sus asuntos
internos, formando parte del Reino de los Países Bajos. Las colonias
inglesas constituyeron en 1957 la Federación de las Antillas
Occidentales, que tuvo corta vida. Jamaica y Trinidad y Tobago alcanzaron el
rango de naciones soberanas en 1962, Barbados en 1967, las islas Bahamas en
1973, Antigua y Barbuda en 1981, Dominica en 1978, Granada en 1974, Santa
Lucía en 1979, San Vicente y las Granadinas en 1979, y San
Cristóbal y Nevis en 1983. En 1986, Aruba (Antillas Holandesas)
inició su proceso de independencia. En 1967 fue constituida la
Asociación de Libre Comercio del Caribe (CARIFTA), que reunía a
las entidades inglesas, como un paso hacia la formación del Mercado
Común del Caribe (CARICOM), el cual se logró constituir en
1973.
Desde el punto de vista etnocultural, las Antillas presentan
un mosaico de gran colorido, formado por blancos, negros, mulatos y
descendientes de chinos e hindúes. Esta mezcla se expresa en el arte por
la conjunción de infinidad de formas y matices. En especial, los moldes
e influencias europeos se mezclan con el fondo cultural africano, dando lugar a
una cultura criolla de gran riqueza y a diversas subculturas locales. En el
campo lingüístico, por ejemplo, coexisten el inglés, el
holandés, el español y el francés con el créole
hablado en Haití, el papiamento de las Antillas Holandesas y otras
formas dialectales. En lo religioso, el sincretismo entre el cristianismo y las
creencias africanas se expresa en fenómenos como el vudú en
Haití, el shango en Trinidad y la santería en Cuba. No obstante,
el catolicismo es la religión oficial en las entidades
francófonas e hispanófonas, y los cultos anglicanos prevalecen en
los territorios anglófonos. En el campo de la literatura destacan las
obras del jamaiquino Marcus Garvey y de Jean Price Mars, que se propusieron la
revalorización del patrimonio cultural africano y ejercieron una honda
influencia ideológica y social en el área, contribuyendo al
surgimiento del nacionalismo cultural. Nicolás Guillén
reveló en su poesía la vitalidad de la presencia africana en la
vida cubana. Aimé Césaire, de Martinica, hizo notables
aportaciones poéticas y filosóficas en el Caribe
francófono, y es uno de los autores más representativos de la
escuela de la négritude, que tanta influencia tuvo en el mundo
antillano y africano de los años posteriores a la Segunda Guerra
Mundial. Entre los ideólogos, C. R. James, de Trinidad, integró
el nacionalismo cultural a la obra de emancipación sociopolítica
del Caribe inglés, y Eric Williams, primer ministro de Trinidad y Tobago
(1956-1962 y 1962-1981), gozó de prestigio como politólogo.
Frantz Fanon, oriundo de Martinica, se convirtió en figura universal por
sus escritos sobre el colonialismo y el Tercer Mundo. Y Fidel Castro es, sin
duda, uno de los antillanos de mayor influencia histórica en la
región y en la política mundial. En el arte ha sobresalido la
obra musical de los compositores cubanos como Rafael Lecuona, que se ha
difundido en todo el mundo, por la novedad de temas y ritmos. Los pintores
�primitivos� haitianos, como Castera Basile, Hector Hipolite, Rigaud
Benoit y otros, han llamado la atención por la riqueza expresiva y la
originalidad de sus creaciones.
 México y las Antillas. Las relaciones de
México con el área antillana han sido bastantes limitadas. Salvo
Cuba y Santo Domingo, que desde la época colonial tuvieron
vínculos diversos con la Nueva España, la región no ha
logrado establecer intercambio de consideración con México en el
campo cultural, político y económico. Las causas de este
distanciamiento, pese a la cercanía geográfica, se encuentran en
el pasado colonial. Las dos regiones han gravitado en esferas diferentes en
cuanto a la vida económica, política y cultural, y las potencias
europeas monopolizaron las relaciones de sus colonias con el resto del mundo.
Además, las diferencias lingüísticas han hecho
difícil la comunicación. Los países de pasado
español han establecido más vínculos con México, en
particular Cuba, que desde el siglo XVI era paso obligado de la flota anual que iba de Nueva España a
Sevilla y Cádiz. Desde fines del siglo XIX hubo relaciones consulares y diplomáticas.
Varios siglos antes, monedas de acuñación mexicana circulaban en
diversos lugares de las Antillas; líneas de navegación que
surcaban el mar de las Antillas tocaban puertos del golfo de México.
Lazos particularmente estrechos se desarrollaron entre Mérida y La
Habana. Las relaciones diplomáticas con Haití se establecieron en
los años cuarentas. La primera misión haitiana en México
estuvo a cargo de Jacques Roumain, escritor y poeta de renombre internacional,
quien escribió en México su novela Gobernadores del
rocío, obra maestra de la literatura haitiana. Han resultado
fructíferos los intercambios artísticos y los viajes de
universitarios y profesionales antillanos a México para seguir cursos de
especialización. En época reciente, este movimiento ha tomado
importancia y acuden a México, para realizar estudios universitarios,
jóvenes de Puerto Rico y, en una medida menor, de las islas
anglófonas.
México estableció relaciones
diplomáticas con Jamaica poco después de la independencia de ese
país, al igual que con Trinidad y Tobago y con Barbados. Existen
líneas aéreas que comunican a México con Cuba, Jamaica y
las Bahamas, y hay un creciente flujo turístico mexicano hacia esas
islas. Las relaciones comerciales de México con los países de las
Antillas siguen siendo reducidas, pero tienden a crecer. Las visitas del
presidente de México a las Bahamas (1973) y Jamaica (1974) contribuyeron
a reforzar los vínculos con los países del Caribe y a aumentar el
intercambio comercial. (G.P.CH. y M.E.P.)
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	ANTILLÓN, FLORENCIO

	

Nació en Guanajuato, Gto., en 1830; murió en Celaya, Gto., en
1903. Combatió contra los invasores norteamericanos y franceses.
Adversario de la revolución de Ayutla, terminó por
unírsele en 1856. Tomó parte en el ataque a Orizaba y cayó
prisionero de los franceses en Puebla. Logró huir y fue posteriormente
gobernador de Guanajuato. V. GUANAJUATO, ESTADO
DE.




	ANTÍLOPE AMERICANO

	
Antilocapra americana. V. BERRENDO.




	ANTIMONIO

	
Metal simple, cristalino,
de color blanco-plata, sumamente quebradizo, susceptible de ser pulverizado
fácilmente. Tiene muchas aplicaciones industriales por sus propiedades
de ser mal conductor del calor y la electricidad, incrementar la resistencia
física de las aleaciones de plomo y disminuir el punto de fusión
en otras. Anteriormente se empleaba en la fabricación de tuberías
y láminas y en el recubrimiento de cables, pero se ha sustituido por
aleaciones de calcio-plomo y plomo-teluro y por plásticos, especialmente
el polietileno. En la actualidad se usa, fundamentalmente, en la
producción de placas para acumuladores. Los yacimientos de antimonio
están generalmente relacionados con formaciones volcánicas. En
México se localizan principalmente en los estados de Durango,
Guanajuato, Guerrero, Oaxaca, Querétaro, San Luis Potosí, Sonora
y Zacatecas. En 1980, las reservas nacionales de antimonio se estimaron en 263
mil toneladas.  De 1970 a 1982 la producción mostró una tendencia
constante a la baja al disminuir de 4 468 t en aquel año a 1 565 en
éste; pero en 1983 se alcanzaron 2 519 t, y en 1984, 3 064, con lo que
México ocupó el tercer lugar mundial.




	ANTOJITOS

	
Platillos
característicos de la cocina mexicana, en los que se combinan productos
indígenas y aclimatados. Los antojitos tradicionales están hechos
a base de maíz y generalmente contienen vegetales (frijol, chile,
cebolla, lechuga, tomate), salsas y carne, queso y crema. Gratos al gusto,
suscitan un deseo vivo de ingerirlos, o sea que se antojan, circunstancia de la
que deriva su nombre. Su consumo está muy generalizado, tanto por la
rapidez con que se elaboran como por la facilidad para adquirirlos. Se preparan
en los hogares, en puestos callejeros, en expendios especializados
(loncherías, torterías, taquerías) y en restaurantes
elegantes. Pueden servirse como plato principal o como botana; a veces
sustituyen a la sopa y otras son sólo un tentempié;
también se acostumbra tomarlos en el desayuno o en la merienda. La
variedad de antojitos es muy amplia y más aún su nomenclatura.
Los ingredientes son los de cada región, pero la materia prima
común es la masa de maíz, preparada igual que para hacer
tortillas. En ocasiones se mezcla con manteca y se coloca en hojas de
maíz o de plátano, para elaborar tamales; y en otras se forman
las tortillas, pero dependiendo de la manera de cocerlas, enrollarlas,
doblarlas, cortarlas y aderezarlas, los antojitos reciben los nombres de
enchiladas, tacos, tostadas, nachos,
chilaquiles, flautas, salbutes, quesadillas o
peneques. Si la tortilla, antes de cocerla, se deja un poco gruesa (0.5
cm, aproximadamente) y a veces un tanto alargada, se le llamará,
según lo que se le añada, memela, garnacha,
sope, huarache, picada, chalupa o gordita.
Con tortillas de harina de trigo se preparan las sincronizadas y las
burritas norteñas. La manteca de cerdo, que tradicionalmente se
ha utilizado en la mayoría de estos platillos, se ha ido sustituyendo
por aceites vegetales. Los elotes cocidos y los esquites (granos de
elote tostados, fritos o hervidos), aderezados con distintos condimentos, se
consumen casi como golosina. V. ATOLE
y ADOBO.




	ANTOMMARCHI, FRANCISCO

	
Nació
en Córcega, Italia, en 1780; murió en Cuba en 1838. Fue
médico; llegó a México hacia 1836 y efectuó en
Durango varias operaciones de cataratas. Estuvo al servicio de Napoleón
en Santa Elena.

Véase:
Rafael Heliodoro Valle: La cirugía mexicana del siglo
XIX (1942).




	ANTÓN, DAVID

	
Nació en
San Miguel Allende, Gto., el 26 de febrero de 1926. Estudió artes
plásticas en la Escuela La Esmeralda de la ciudad de México. Ha
hecho la escenografía de centenares de obras teatrales,
películas, óperas, ballets y comedias musicales en el país
y en el extranjero. La Unión de Críticos y Cronistas de Teatro lo
premió como el mejor escenógrafo en 1983 y 1985.




	ANTÓN LIZARDO, VER

	
Anclaje y
población a unos 25 km al sureste del puerto de Veracruz. Se halla cerca
de peligrosos escollos. Adquirió cierta notoriedad en la Guerra de
Reforma, cuando la corbeta de guerra norteamericana Saratoga
apresó allí, en 1860, a una escuadrilla conservadora mexicana.
Tal intervención se hizo a petición de Benito Juárez, que
se hallaba en Veracruz y había declarado piratas a los barcos
abanderados como mexicanos en La Habana. Éstos fueron atacados por
barcos de guerra norteamericanos y llevados a Nueva Orleans, donde los
remataron después de largo pleito judicial. Antón Lizardo fue
habilitado como puerto en 1881, sin que su tráfico llegara a ser
importante, debido a los arrecifes que lo protegen y dificultan la
navegación (islas Salmedina, Enmedio, Blanquilla, Chopas, Rizo, Cabezas,
Anegadas, Topatilla, Anegadilla y Guilla). Es sede de la Academia Naval. Su
nombre se debe a una nao, propiedad del italiano Antón Niçardo,
natural de Niza, que encalló allí en la cuarta década del
siglo XVI.

Véase:
José Peña: La verdad sobre Antón Niçardo
(Veracruz, 1957).




	ANTONELLI, JUAN BAUTISTA

	
Ingeniero
militar italiano al servicio de España. Propuso trasladar el puerto de
Veracruz de La Antigua a la playa conocida entonces como Venta de
Buitrón, frente a Ulúa. En 1590 proyectó y dibujó
un camino de Veracruz a la ciudad de México por Orizaba, Tepeaca y
Puebla. Planeó, además, la reconstrucción del castillo de
San Juan de Ulúa y supervisó durante ocho años (1591-1599)
los trabajos, que fueron elogiados por Samuel Champlain, cuando este famoso
explorador, primer gobernador francés de Canadá, visitó
Veracruz en 1599.

Véase:
William Mayer: Early travellers in Mexico (1534-1816)
(1961).




	ANTONIORROBLES (Antonio Robles Soler)

	

Nació en Robledo de Chanela, Madrid, España., el 18 de
agosto de 1897. Estudió derecho e ingeniería en Madrid. Al fin de
la Guerra Civil Española salió de su patria; llegó a
México en 1939, y en 1970 volvió a España. Se
dedicó al periodismo y, muy especialmente, a la narrativa infantil. En
México colaboró en Excélsior, El Nacional,
Jueves de Excélsior, Revista de Revistas, Cuadernos de
Bellas Artes y otros. Fue profesor de literatura infantil en la Escuela
Normal de Maestros y en la Normal Oral de México. Su obra para
niños ha sido traducida al inglés y al checoslovaco. Fue premiado
por el Comité Angloamericano Pro Naciones Unidas, en 1955, y ha obtenido
otros premios literarios. La literatura infantil de Antoniorrobles se
caracteriza por su profunda humanidad y gracia, además de cubrir una
importante labor educativa. Ha publicado: 26 cuentos infantiles en orden
alfabético, Cuentos de los juguetes vivos, Cuentos de las
cosas de Navidad, Ocho cuentos de niñas y muñecas,
Mis diez compañeros, Rompetacones y Azulita,
Botón Rompetacones o la doble vuelta al mundo, Aleluya de
Rompetacones, Hermanos monigotes, La bruja doña Paz,
Ocho estrellas y ocho cenzontles y El niño de la naranja;
crónica, novela y prosa en general: Tres, El
archipiélago de la muñequería, Novia partida por
dos, El muerto y su adulterio, Torerito soberbio, Fray
Manolo, Y su provincia, Los cuentos y los niños,
¿Se comió el lobo a Caperucita?, El maestro y el cuento
infantil, ¡Zig zas! y El refugiado Centauro Flores; y
teatro: ¡El toro a escena!.




	ANTROPOLOGÍA

	
Según la concepción predominante en América, antropología
es la ciencia que estudia al hombre en forma integral, como ser biológico
y en todas sus expresiones sociales y culturales, en el tiempo y en el espacio.
Se concibe como el estudio diacrónico y sincrónico de la especie
humana. La herencia cultural constituye la base del progreso de la humanidad.
Con ese concepto, unitario y totalizador, la ciencia antropológica se
divide en las siguientes disciplinas específicas interrelacionadas:
antropología física, arqueología, etnología,
etnohistoria, lingüística y antropología social. La
antropología física, en su forma clásica, se limita
al factor biológico y se concentra en la medición de la forma
corporal humana �antropometría, dividida en somatometría y
osteometría�, mientras que sus nuevos enfoques van más allá
de lo descriptivo y se interesan por la interrelación entre lo biológico
y lo cultural. La arqueología, con base en los restos materiales
de las culturas, reconstruye su historia y trata de descubrir las leyes de
evolución social. La etnología estudia en forma
comparativa las poblaciones contemporáneas, para inferir las estructuras
y el desarrollo de los antiguos grupos humanos. También en este campo se
presenta la diferencia entre quienes tratan de encontrar las regularidades del
comportamiento social, y las escuelas historicistas que dan mayor importancia al
estudio de las diferencias y de las semejanzas de los elementos culturales. La
etnohistoria combina los métodos de la antropología y los
de la historia, y reconstruye momentos especiales de la vida de los pueblos
antiguos sobre los que se tienen informes etnográficos y textos históricos.
La lingüística se encarga de las formas orales de comunicación
e investiga en especial las lenguas de los pueblos que carecen de escritura. La
antropología social estudia el comportamiento de los grupos
humanos para encontrar medios capaces de procurar el desarrollo positivo de las
estructuras sociales; su principal objetivo en México ha sido el
desarrollo de las minorías nacionales marginadas desde la Conquista;
también se llama indigenismo (v.
INSTITUTO NACIONAL
INDIGENISTA).
Antecedentes. Los orígenes del pensamiento
preantropológico pueden situarse en los mitos y leyendas de los pueblos ágrafos
y en la literatura religiosa y jurídica de las primeras civilizaciones.
Historiadores griegos y romanos dejaron noticia de los pueblos de su época.
En el Renacimiento, los descubrimientos geográficos plantearon el enigma
del origen y la naturaleza de las razas que los occidentales empezaron a
conocer, sobre las cuales se obtuvo mayor información durante la expansión
colonialista europea de los siglos XVI
y XVII. Con apoyo en
esos materiales, los filósofos y los naturalistas del siglo
XVIII
investigaron la influencia del medio geográfico, analizaron las
relaciones entre las razas humanas y las clasificaron (Montesquieu, Buffon,
Linneo, Blumenbach). Durante la primera mitad del siglo XIX
se reconoció la existencia del hombre fósil y se
identificaron sus primitivas industrias líticas (Lyell, Lartet, Boucher
de Perthes). Darwin probó que el hombre es un producto de evolución.
Así, para la segunda mitad del siglo
XIX existían los elementos
necesarios para que se constituyera una nueva ciencia, que Saint Simon y Comte
llamaron indistintamente social o del hombre; a partir de
entonces ésta se desarrolló en diferentes direcciones. Marx y
Engels señalaron la importancia del factor económico; Durkheim
elaboró las reglas del método sociológico, considerando los
hechos sociales como externos al individuo. En 1871, Taylor introdujo en el
mundo de habla inglesa el término cultura, que venían
empleando algunos filósofos alemanes para diferenciar el mundo de la
naturaleza y el mundo del hombre. Los sabios evolucionistas investigaron los orígenes
de la familia, la propiedad, el clan, la tribu, el Estado, la ley y la religión
(Lubbock, Morgan, Maine, Bachofen, Mac Lennan, Frazer). Desde fines de ese siglo
se diversificaron la antropología y la sociología, por sus campos
de estudio, métodos y técnicas, de comparación etnográfica
en el primer caso, de comparación histórica en el segundo; pero
con la misma finalidad de conocer mejor las sociedades humanas y las leyes de su
desenvolvimiento. Las diferentes orientaciones explican que aún a la
fecha no haya consenso sobre el alcance, naturaleza, objeto y método de
la ciencia antropológica ni sobre las disciplinas que la integran. Es
posible distinguir dos grandes enfoques: el totalizador, que considera a la
antropología con la amplitud antes señalada; y el que separa la física,
la social y la cultural, y reserva para la primera ese término. El
enfoque totalizador es compartido, con distintos fundamentos, por la antropología
cultural norteamericana y por el marxismo. En la tradición inglesa, la
antropología social se considera una rama de la sociología que
investiga las sociedades humanas primitivas. Las corrientes difusionistas niegan
la posibilidad de una ciencia comparativa del hombre y la existencia de
regularidades en el comportamiento humano, apoyándose en el libre albedrío.
A principios de este siglo se originaron la corriente de la antropología
cultural, en Estados Unidos; la de los círculos culturales, alemana; y la
del difusionismo extremo, inglesa y también alemana, que considera que
toda la cultura mundial ha tenido un único centro de origen. Otras
corrientes que se han desenvuelto en el siglo XX
son: el funcionalismo estructuralista inglés, que concibe la
cultura como un todo integrado; el funcionalismo biologista de Malinowski, que
considera que las instituciones desempeñan una función en tanto
que resuelven, a través de la cultura, una necesidad biológica; el
neoevolucionismo, que se califica como multilineal porque reconoce diferentes
alternativas para la evolución de los pueblos; el estructuralismo, que
investiga la sociedad como un sistema, con el modelo del estudio lingüístico
del estructuralismo marxista, que combina ese método con el estudio de
los modos de producción; y el del materialismo ecológico, que
destaca la importancia del medio físico y lo relaciona con la tecnología.
La antropología en México. Las
investigaciones sobre las formas del pensamiento de los pueblos
prehispánicos permiten afirmar que, desde entonces, se plantearon
temas que interesan a la antropología. Hernán Cortés, Bernal Díaz del
Castillo y otros, en sus cartas, crónicas e historias, proporcionaron
información directa de los pueblos que sojuzgaron, cuyas creencias y
costumbres fueron investigadas por frailes y misioneros, como
Bartolomé de las Casas, Toribio de Benavente
(Motolinía), Jerónimo de Mendieta, Diego de
Landa, Bernardino de Sahagún y Diego Durán.  Los reyes españoles
dieron instrucciones para que se investigara cuidadosamente la
organización social, económica y política de los nativos de Nueva
España, y establecieron el cargo de cronista mayor del Consejo de
Indias, quien debería escribir la historia de éstas, sus costumbres,
ritos, antigüedades y acontecimientos. Para eso fue indispensable
estudiar las lenguas nativas, y su uso fue obligatorio para los
religiosos, quienes empezaron a producir gramáticas de ellas; a la
vez, en los tribunales especiales para indios se creó el cargo de
intérprete.  Torquemada e Ixtlilxóchitl se valieron de documentos
indígenas para presentar la historia de esos pueblos. En el siglo
XVIII, avanzado el proceso formativo de la nacionalidad mexicana, se
investigaron, bajo nuevas perspectivas, las culturas indígenas y sus
monumentos: Antonio León y Gama publicó un
estudio sobre las piedras del Sol y de Tízoc; el italiano Lorenzo
Boturini reunió una magnífica colección de códices prehispánicos, la
llamó Museo Indiano y le fue confiscada por la Inquisición; Mariano
Veytia utilizó esos documentos para elaborar una historia
nacionalista; lo mismo hizo Francisco Javier Clavijero. A fines de la
Colonia y correspondiendo a las ideas liberales divulgadas en España,
se llevaron a la Universidad la Colección Boturini y algunos
monumentos, como la escultura de Teoyaomiqui. Por ese tiempo se formó
una Junta de Antigüedades y se iniciaron reconocimientos
arqueológicos. Después de la Independencia se formaron, en 1822, el
Conservatorio de Antigüedades de la Universidad y, en 1825, el Museo
Mexicano, con la misión de reunir y conservar cuanto pudiera servir
para el conocimiento del territorio y de la población de México. La
existencia del Museo se formalizó en 1831; éste pasó después al
Colegio de Minería y se cerró en 1847, durante la invasión
norteamericana. Por otra parte, llegaron sabios, como el barón
Alejandro de Humboldt, quien llamó la atención mundial sobre la
cultura mexicana; y expedicionarios como el estadounidense John Lloyd
Stephens, quien exploró algunos sitios mayas.  Durante la Intervención
Francesa y el Imperio, se formó la Comisión Científica de México, con
una Sección de Antropología, primer antecedente formal de esta ciencia
en el país; se restableció el museo con el nombre de Museo Público de
Historia Natural, Arqueología e Historia; también se emitieron
decretos para prohibir la exportación de piezas arqueológicas, y se
llevaron a cabo excavaciones en Yucatán.  Al triunfo de la República,
Ignacio Ramírez ordenó la organización de la Biblioteca Nacional con
los acervos que se habían ocultado y dispersado al nacionalizarse los
templos y conventos. A partir de entonces, el Museo desarrolló una
intensa actividad científica, en la que destacaron Alfredo Chavero,
Manuel Orozco y Berra, Vicente Riva Palacio, Joaquín
García Icazbalceta, Antonio García
Cubas, Joaquín García Pimentel y otros historiadores. Así, en
1887 se publicaron la Historia antigua y colonial de
México, escrita por Orozco y Berra, y la monumental obra
México a través de los siglos, dirigida por Riva
Palacio, cuyo primer tomo, obra de Chavero, se dedicó a las culturas
prehispánicas. Ese año se creó el cargo de inspector y conservador de
monumentos, que por muchos años desempeñó Leopoldo Batres, quien llevó
a cabo trabajos arqueológicos en Monte Albán, Xochicalco y
Teotihuacan. En 1892, el Museo contribuyó a los festejos, en Madrid,
del IV centenario del descubrimiento de América, para lo cual envió
una valiosa colección de antigüedades al cuidado de Francisco del Paso
y Troncoso quien, hasta su muerte, permaneció en Europa dedicado a
localizar y copiar los manuscritos concernientes a las antiguas
culturas de México. En 1906 el Museo inició cursos de arqueología; en
1910 fue reorganizado, por orden de Justo Sierra; en 1911 acogió a la
Escuela Internacional de Arqueología y Etnografía Americanas, conforme
a un proyecto conjunto de los gobiernos de México, Estados Unidos y
Prusia y de las universidades de Columbia, Harvard y Pensilvania;
finalmente, en 1912 sistematizó la enseñanza de la antropología física, la etnología y la
arqueología.  Con la Revolución Mexicana
hubo un cambio completo: la Secretaría entonces llamada de Instrucción
Pública y Bellas Artes fue suprimida por acuerdo del Congreso
Constituyente de 1917, la Escuela Internacional se extinguió y el
Museo disminuyó su importancia, aunque dentro de él siguieron
investigando Francisco Peñafiel, Cecilio A. Robelo, Jesús Galindo y Villa, Jesús Sánchez, Ramón Mena,
Salvador Mendoza, Nicolás León, Rodolfo Palacios, Andrés Molina Enríquez, Luis
Castillo Ledón y otros. En 1917, Manuel Gamio logró la
creación de la Dirección de Antropología, dentro de la Secretaría de
Agricultura y Fomento, para investigar las lenguas, cultura, situación
económica y condiciones ambientales de la población, por regiones de
la República, con la finalidad de promover el desarrollo de esas
poblaciones. Se inició así la corriente mexicana de la antropología,
que se enriqueció, hacia la década de los veintes, con los trabajos de
promoción de las comunidades rurales realizados por las misiones
culturales y por el Departamento de Educación Indígena de la
Secretaría de Educación Pública (SEP), al recrearse ésta con nuevo
nombre en 1921; en esa antropología aplicada se distinguieron Rafael
Ramírez y Moisés Sáenz. La década de los treintas tuvo gran
importancia para la antropología mexicana. Alfonso Caso investigó a
los aztecas y estudió Monte Albán y Mitla. Miguel Othón de Mendizábal
y Wigberto Jiménez Moreno fijaron en mapas
las lenguas y grupos étnicos del país. Mendizábal inició las cátedras
modernas de antropología, en la Universidad Obrera de México, las
cuales se trasladaron en 1937 a la Escuela de Ciencias Biológicas del
Instituto Politécnico Nacional (IPN), donde
se formaron las actuales carreras antropológicas; en ese mismo año se
establecieron, en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM), las secciones de Arqueología y
Lingüística Indígena. La década terminó con un acontecimiento
decisivo: la formación del Instituto Nacional de Antropología e
Historia (INAH) en 1939, con los objetivos de investigar la
antropología y la historia de México y de proteger el patrimonio
cultural del país.  A partir de entonces, las tareas en esos campos
han estado a cargo, en lo principal, de dicho Instituto, propiciándose
que la investigación colectiva e interdisciplinaria sustituya, con
mejores rendimientos, a la individual; así, la antropología se
institucionalizó cabalmente. Algunos estudiosos extranjeros que han
contribuido al progreso de la antropología, editando los códices
existentes en Europa o estudiando las culturas indígenas,
principalmente mexica y maya, son: Lord Kingsborough, quien publicó
varios de los códices localizados en Inglaterra; Morgan,
A. F. Bandelier, Spencer y Köhler, investigadores de la organización
social y del derecho de los aztecas; Charles P.  Bowditch.,
J. Thompson Goodman, Tozzer, Fostermann y Brinton, interesados en la
escritura y en el sistema matemático y calendárico de los mayas; Ralph
Roys, quien publicó el Chilam
Balam de Chumayel; J. Eric S.  Thompson y Sylvanus
G. Morley, quienes se dedicaron por completo al estudio de la cultura
maya.
Práctica actual. La Escuela Nacional de
Antropología e Historia (ENAH), formada entre 1940 y 1942, absorbió
las carreras antropológicas en México, conforme a un plan de
cooperación celebrado entre el IPN, el INAH, la UNAM y El Colegio de México.
La Escuela pertenece al sistema de educación superior de la SEP, pero
administrativamente se incorporó al INAH; bajo dicho plan de cooperación
se consideró como el Departamento de Antropología de la Facultad
de Filosofía y Letras de la UNAM, y los posteriores convenios que lo
sustituyeron tuvieron vigencia hasta 1969. Las carreras de arqueología,
antropología física, etnología y lingüística se
concentraron así en la escuela, hasta el nivel de maestría; la SEP
otorgaba el título profesional, y la UNAM el grado académico. En
1946, la Escuela agregó a sus currículos cursos de historia de América;
y en 1955, estableció la carrera de antropología social, a petición
del Instituto Nacional Indigenista (INI). En 1958 la SEP expidió el
reglamento de la Escuela. En 1969, al terminar los convenios con la UNAM, la
Escuela adquirió su autonomía; promovió entonces planes de
estudio basados en el materialismo histórico y sujetos a constantes
cambios, postulando siempre el criterio unitario de la antropología. En
1955 se formó la Asociación Mexicana de Antropólogos
Profesionales, que luego se constituyó en el Colegio Mexicano de Antropólogos,
en 1976. Poco después se creó el Colegio de Etnólogos y
Antropólogos Sociales. Se encuentran en el país otros
establecimientos de enseñanza de la antropología; pero, salvo las
universidades de Veracruz y de Yucatán, no imparten todas las carreras y
se dedican principalmente a la antropología social, como la Universidad
Autónoma Metropolitana, la Iberoamericana, la Autónoma de Puebla,
la del Estado de México, la de Las Américas, la Anáhuac y
el Instituto Tecnológico de Monterrey; en la Universidad Autónoma
de Guadalajara y en la de Las Américas se enseña arqueología.
Los estudios de posgrado están concentrados en la UNAM desde 1959, cuando
se creó el doctorado de antropología en la Facultad de Filosofía
y Letras, lo que perduró hasta 1982. El Centro de Investigaciones y
Estudios Superiores de Antropología Social, de la SEP, también está
facultado para dar cursos de doctorado en su especialidad. El Colegio de Michoacán,
fundado en 1979, de acuerdo con El Colegio de México y con la Universidad
Autónoma de Guadalajara, realiza funciones de investigación y
docencia a nivel de licenciatura y maestría en ciencias sociales,
particularmente en antropología e historia, relacionadas con la zona
norcentral de México. El maestro Wigberto Jiménez Moreno logró
que, a semejanza de ese Colegio, se fundara, en el año de 1981, El
Colegio del Bajío, en León, Gto., que por convenio con la UNAM, El
Colegio de México, el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología
(Conacyt), el gobierno del estado de Guanajuato y la presidencia municipal de León,
hace investigaciones antropológicas e históricas en la misma región
norcentral e imparte cursos de maestría en esas materias; edita el Boletín
ColBaj. La investigación antropológica se lleva a cabo
principalmente en el INAH, que desde sus orígenes reunió el
antiguo Museo Nacional, el de Historia, que se encargó de formar otros
museos (regionales, locales y de sitio) de naturaleza antropológica, la
Dirección de Monumentos Prehispánicos y la de Monumentos
Coloniales. En 1942 creó la Dirección de Publicaciones y
Bibliotecas, cuya principal dependencia es la antigua Biblioteca del Museo
Nacional, la primera del país en su género. Ese año se
incorporó al Instituto la Escuela Nacional de Antropología, y
desde 1947 contempló la necesidad de tener presencia en los estados de la
República, lo que empezó a desarrollar mediante la formación
de institutos regionales de Antropología, como el Veracruzano, el
Yucateco y el Jalisciense, con la cooperación de los gobiernos y de las
universidades de esas entidades. Conforme al desarrollo y las transformaciones
económicas del país, el Instituto ha ido creciendo hasta
convertirse en el tercer establecimiento de investigación de la República,
por el número de sus académicos (algo más de 500) y por la
importancia de sus actividades en los campos de la antropología. Conforme
a la Ley Federal de Monumentos y Zonas Monumentales, Arqueológicos, Artísticos
e Históricos, el Instituto debe aprobar y vigilar todos los proyectos de
investigación arqueológica que se lleven a cabo en México;
para ello cuenta con un Consejo de Arqueología, y ha expedido normas al
respecto. La investigación etnológica, asimismo, se realiza de
manera principal por dicho Instituto; pero desde la década de los
cincuentas se observa la tendencia a desplazar los estudios meramente etnológicos
por los de antropología social, dado el impacto causado en el campo por
el industrialismo, o bien para analizar problemas específicos de la
población indígena, campesina y obrera; también hay interés
en el estudio de las ideologías y de la etnohistoria. Las investigaciones
de antropología física se ocupan de las características
biológicas de los grupos prehispánicos y de su patología,
así como de costumbres tales como la mutilación dentaria o las
deformaciones craneanas, que tienen valor cultural para la identificación
de antiguas migraciones. En la actualidad prepondera la preocupación por
las cuestiones genéticas y los factores socioeconómicos y
culturales, así como por la antropología física aplicada.
La lingüística se ocupa de las lenguas indígenas, de estudiar
sus gramáticas, de contribuir a la educación mediante textos
bilingües, y del desciframiento de códices. Desde 1951, el Instituto
Lingüístico de Verano realizó estudios de las lenguas indígenas
de México para elaborar cartillas de alfabetización, gramáticas
y traducciones; llevó a cabo investigaciones etnológicas, por
convenio con la SEP, el cual se canceló en 1979. El crecimiento del INAH
planteó, desde los sesentas, la necesidad de actualizar su estructura
legal, conforme a los cambios ocurridos en la práctica, cuestión
que se agudizó por la Ley Federal de Monumentos y Zonas Arqueológicas,
Artísticos e Históricos de 1972, que declaró de propiedad
nacional y sujetos a la custodia del Instituto todos los bienes arqueológicos,
muebles e inmuebles, que así quedaron en forma completa fuera del
comercio. En 1985, el Congreso de la Unión aprobó reformas a la
Ley Orgánica del Instituto, el cual mantiene sus objetivos fundamentales
de investigación antropológica e histórica y de protección
del patrimonio cultural. Con base en la nueva estructura, se establecieron las
siguientes áreas: investigación, museos, docencia y difusión;
se formalizó la existencia de los centros regionales y de las
delegaciones en los estados, que empezaron a constituirse desde 1972 y
sustituyeron a los institutos regionales mixtos. Otro importante órgano
de estudio en estas materias es el Instituto de Investigaciones Antropológicas
de la UNAM, creado el 4 de octubre de 1976, que continuó las tareas que
realizaba la sección de antropología del Instituto de
Investigaciones Históricas; tiene una planta académica de cerca de
50 científicos, personal técnico y administrativo, laboratorios y
una biblioteca especializada. En 1973 se constituyó, con personalidad
independiente y coordinado por la SEP, el Centro de Investigaciones Superiores
del Instituto Nacional de Antropología e Historia, que se ha modificado
hasta convertirse en el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores de
Antropología Social (CIESAS), con el fin de preparar científicos
para el análisis de los fenómenos sociales del país y
formar investigadores en antropología e historia. En menor escala
realizan investigaciones antropológicas o etnohistóricas los
institutos de Investigaciones Históricas, de Investigaciones Sociales y
de Investigaciones Filosóficas de la UNAM, El Colegio de México,
las universidades Veracruzana, de Yucatán y de Guadalajara, y algunas
organizaciones privadas, como el Centro de Investigaciones Antropológicas.
Las actividades de difusión se efectúan principalmente por medio
de la cadena de museos nacionales del INAH: el de Antropología, destinado
a las culturas prehispánicas; el del Virreinato, para la época
colonial; el de Historia, para la etapa moderna, incluyendo la Revolución;
y el de las Culturas, para el estudio y difusión de la antropología
y de la historia mundiales. Los museos regionales se han ido renovando, en
coordinación con los centros regionales del INAH y con los gobiernos
locales, para estudiar y dar a conocer las culturas de las zonas
correspondientes.
La divulgación se efectúa a través de
publicaciones científicas, populares e infantiles, guías, ciclos
de conferencias, visitas guiadas y todo aquello que tienda a hacer de los museos
centros de la comunidad. Las publicaciones seriadas principales son: anales,
revistas y boletines a cargo de esas instituciones, entre las que sobresalen las
que desde el siglo pasado empezó a editar el Museo Nacional, continuadas
hasta 1976 por el INAH; el boletín, que desde 1939 y bajo diferentes
nombres ha editado el propio Instituto; las revistas Acta Antropológica
y Tlatoani y Cuicuilco, de la Escuela Nacional de Antropología
e Historia; los Anales de Antropología y boletines de biblioteca
y de actividades del Instituto de Investigaciones Antropológicas de la
UNAM; la Revista Mexicana de Estudios Antropológicos, editada por
la Sociedad Mexicana de Antropología, para dar a conocer el resultado de
los congresos que realiza. También existen revistas, boletines de
información y libros científicos del INI, así como las
publicaciones sobre esa materia de las universidades, particularmente de
Veracruz, Yucatán y Sinaloa. En general, la difusión de la
antropología se ha intensificado en los últimos tiempos, por la
conciencia de los científicos de que sus estudios deben revertir al
servicio de la educación y de las comunidades objeto de estudio. Las
aplicaciones de la antropología han tenido un interés especial en
México desde fines del siglo pasado, cuando se establecieron los primeros
servicios antropométricos en las penitenciarías y en el ejército.
Las mediciones y estudios biológicos sobre los grupos indígenas
también datan del siglo pasado, y a través del tiempo se han
distinguido en esto Nicolás León, Franz Boas, Manuel Gamio, Juan
Comas, Eusebio Dávalos Hurtado, Javier Romero y Jorge A. Vivó.
Acerca de la población prehistórica de México, aportaron
datos de interés, entre otros, Helmuth de Terra (descubridor del Hombre
de Tepexpan), Luis Aveleyra, Pablo Martínez del Río, Manuel
Maldonado, Julián Steward, Arturo Romano y José Luis Lorenzo. En
los estudios sobre la población contemporánea destacan las
investigaciones de Eusebio Dávalos, Johanna Faulhaber, Felipe Montemayor,
Luis Vargas, Santiago Genovés y otros. De interés no menor han
sido los estudios acerca de las enfermedades óseas, deformaciones
craneanas, dentición, mutilaciones y serología de los esqueletos
hallados en excavaciones de tumbas prehispánicas. Las investigaciones
arqueológicas en el presente siglo han sido numerosas; como
sobresalientes pueden mencionarse, en el centro del país: Teotihuacan,
Cholula, Tula, Xochicalco, Teotenango del Valle, Cacaxtla, la ciudad de México
(Templo Mayor de la antigua Tenochtitlan y Tlatelolco), Tenayuca, Cuicuilco y
Tlapacoya; en el área maya: Chichén Itzá, Palenque,
Bonampak, Uxmal, Dzibilchaltún, Tulum, Kabah, Becán, Calakmul e
Izamal; en Oaxaca: Mitla, Monte Albán, Monte Negro, Zaachila, Yagul y
Dainzú; en la costa del Golfo: Tajín, Tres Zapotes, Castillo de
Teayo, y La Venta; en el Norte: Casas Grandes y La Quemada; y en Occidente:
Tzintzuntzan, Tingambato, Ixtlán, El Ixtepete y Huandacareo. En total,
120 zonas de primera magnitud. La antropología social ha tenido como
objetivo promover el desarrollo de los grupos indígenas y estudiar la
transformación de las comunidades rurales. En la década de los
treintas se iniciaron los estudios sobre el cambio social y cultural. Después
de que desapareció el Departamento de Asuntos Indígenas, se creó
el Instituto Nacional Indigenista, como órgano descentralizado de la
Federación y, a la vez, como filial del Instituto Indigenista
Interamericano. Se estableció con base en los acuerdos del Congreso
Indigenista celebrado en Pátzcuaro, en 1940, con los fines de investigar
los problemas de la población indígena, proponer medidas para
mejorar su situación, promover dichas medidas e intervenir en su
realización, además de constituirse en órgano consultivo.
Para sus efectos, se definió al indígena como el individuo que
siente pertenecer a una comunidad indígena, participa en ella y se
concibe a sí mismo como nativo (Alfonso Caso); según este
criterio, se sobrepuso el factor cultural a los exclusivos de lengua y raza
manejados por los censos (v. INSTITUTO NACIONAL INDIGENISTA
).
Investigadores destacados. Además de los
antropólogos mencionados, han sobresalido, entre otros: en antropología
física: Daniel F. Rubín de la Borbolla; en arqueología:
Jorge Angulo, Jorge R. Acosta, Beatriz Barba, Ignacio Bernal, Pedro Bosh
Gimpera, Beatriz Braniff, Alfonso Caso, Nohemí
Castillo, Antonieta Espejo, Ángel García Cook, Norberto González
Crespo, Jaime Litvak, Angelina Macías, Eduardo Matos, Florence Müller,
Carlos Navarrete, Lorenzo Ochoa, Julio César Olivé, Román
Piña Chan, Otto Schondube y Maricarmen Serra; en etnología y
antropología social: Félix Báez, Guillermo Bonfil,
Fernando Cámara, Julio de la
Fuente, Enrique González Casanova, Margarita Nolasco, Ricardo Pozas,
Rodolfo Stavenhagen y Alfonso Villa Rojas; en lingüística:
Evangelina Arana, Leonardo Manrique y Mauricio Swadesh; en etnohistoria: Pedro
Carrasco, Barbro Dahlgren, Paul Kirchoff, Carlos Martínez Marín,
Jesús Monjaraz, Emma Pérez Rocha y
Perla Valle.
Aportaciones mexicanas relevantes. La mayor
contribución se ha realizado en el campo de lo social, como proyección
de los principios de la Revolución y su afán por mejorar la vida
de las comunidades indígenas, campesinas y urbanas. Dentro de ese marco y
dado el proceso de formación de la nación, se considera a las
disciplinas antropológicas en su conjunto y en sus interrelaciones, ya
que no hay una separación definitiva entre las culturas indígenas
y la vida nacional contemporánea. El amerindio es un elemento étnico
fundamental, las lenguas indígenas se hablan aún, el arte se
inspira en lo precolombino, subsisten en la población moderna formas
mentales antiguas, y mucho de la vida diaria tiene elementos culturales prehispánicos;
es decir, se han revaluado las culturas indígenas y sus aportaciones a la
civilización occidental. Para descubrir esas raíces y mostrar
adecuadamente sus valores, se han estudiado y explorado muchas zonas arqueológicas
y se ha organizado el sistema de museos. La antropología tiene vigencia
real y sustenta la política antirracista, pacifista y de comprensión
hacia todas las formas culturales. En lo académico, las actividades de
los antropólogos han permitido profundizar los conocimientos sobre el
antiguo poblamiento de México y la evolución cultural del mundo
prehispánico. Así se han aclarado enigmas de esa historia
cultural, como la ocupación del país por el hombre prehistórico,
el momento en que se originó la agricultura, el comienzo y los procesos
de cambio de aquellas civilizaciones y lo que el México moderno y toda la
cultura occidental han recibido de ellas como legado. Esas aportaciones
contribuyen a fortalecer la conciencia nacional de México como país
mestizo, que admite sus raíces nativas sin rechazar la cultura
occidental, ya que la mezcla de ambas le da su carácter inconfundible.
Tecnología y multidisciplina.
En consonancia con los avances observados en las demás áreas del
conocimiento, la antropología mexicana se vio en la necesidad de renovar
sus métodos de trabajo y actualizar sus técnicas y herramientas
de investigación. Así, durante las últimas tres
décadas del siglo XX los estudios antropológicos se apoyaron cada
vez más en la tecnología y, de manera particular, en las
posibilidades ofrecidas por la informática. Ello permitió
realizar trabajos que, en otra época, hubieran resultado inimaginables.
De esta forma, se elaboraron amplios bancos de datos con información
confiable y de fácil acceso sobre casi cualquier asunto  de
interés antropológico, desde precisas mediciones del desarrollo
físico y mapas topográficos de zonas relevantes, hasta
información estadística sobre aspectos nutricionales,
poblacionales, de salud, etc. Antropólogos físicos,
arqueólogos, etnólogos, etnohistoriadores, lingüistas y
antropólogos sociales se beneficiaron con las posibilidades de una
tecnología adaptable a las más diversas necesidades y que,
además, permitió establecer un mayor y más oportuno
intercambio de información gracias a las comunicaciones en red. La
informática se convirtió, también, en una herramienta
educativa y de difusión que estuvo al alcance tanto de los estudiantes
de antropología como del público en general. Ello
contribuyó ampliar la influencia de la antropología dentro de la
sociedad y a romper con el viejo prejuicio que veía a esta ciencia como
una actividad poco relacionada con problemas inmediatos.
 Otro aspecto que también contribuyó al desarrollo
de la ciencia antropológica, y que constituye un paso natural en su
evolución, fue la interdisciplina. Desde mediados de los
años setenta los investigadores reconocieron la importancia de tener
más puentes de comunicación con las distintas esferas del
conocimiento. Esto con el fin de ensanchar su propio horizonte de trabajo y
enriquecer sus aportaciones. Surgieron así numerosos proyectos
interdisciplinarios que vincularon, de manera original y hasta entonces
inédita, a los profesionales de la antropología con
investigadores de áreas como la arquitectura, la política, la
filosofía, las artes, la medicina, la economía, etc. Todo ello
con la finalidad de ofrecer una visión cada vez más justa del
hombre y de su cultura desde una perspectiva dinámica y amplia que,
además, atendiera a las peculiaridades, riqueza y diversidad de
México.
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    Los amuzgos hablan una lengua perteneciente al tronco savizaa, familia mixteca,
    con tres variantes dialectales. Grupo étnico que vive en la Costa Chica de Guerrero y
    Oaxaca.

    Ruth D. Lechuga
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    Conversación entre amuzgos de Oaxaca, pintura de García
    Cubas

    AEM
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    Anales de México y Tlatelolco

    Biblioteca Nacional de Antropología e Historia

  





   
    [image: ]

    Anales mexicanos

    Biblioteca Nacional de Antropología e Historia
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    Chozas de tipo africano en Guerrero

    Foto Ruth D. Lechuga
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    Construcciones prehispánicas, llamadas "loberas", de la Cultura
    Trincheras, del estado de Sonora.

    Centro Regional del Noroeste. INAH
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    Cora de Nayarit, junto a una casa tradicional.

    AEM
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    La seguridad social se enfoca, en muchos aspectos a la atención de la
    familia.

    Foto: Hermanos Mayo
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    En 1977 se incluyó el sistema para el Desarrollo Integral de la
    Familia.

    Foto: Hermanos Mayo
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    Fiesta cora de semana santa.

    Foto Héctor García
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    Flechas sagradas huicholes

    Ruth Lechuga
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    Grabado romántico ilustrando la represión de los negros en la
    Nueva España.
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    Grupo de indios yaquis, en Sonora.
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    Guillermo Bonfil Batalla

    Foto Hermanos Mayo
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    Huichol en la Sierra

    AEM
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    Huicholes con decoración facial ceremonial

    Foto Ruth D. Lechuga
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    Ignacio Bernal y García Pimentel, secretario general (1954-1955) del
    Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH).
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    Indígena Huichol
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    Indígenas tzeltales, Chiapas.
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    Indígenas tzotziles, Chiapas.

    Hermanos Mayo
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    Juan de Torquemada

    AEM (INAH)
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    Lázaro Cárdenas con el jefe yaqui Estrella

    Archivo de Excélsior
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    Mariano Bárcena

    AEM
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    Mazahuas

    AEM
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    Mazatecas de la Sierra de Huautla de Jiménez (dibujo)

    AEM
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    Mujer mixe en el mercado

    Instituto Nacional Indigenista
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    Mujer mixteca

    Foto Enrique Alatorre
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    Mujer zapoteca
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    Nicolás León Calderón
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    Niño matlazinca

    AEM (INAH)
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    Poblaciones mixes

    AEM
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    Procesión católica totonaca

    AEM
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    Ruinas del Templo Mayor descubiertas por Manuel Gamio

    INAH
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    Se conocen como chontales varios grupos indígenas de Oaxaca, Tabasco,
    Honduras y Nicaragua. Chontalli significa en náhuatl «extranjero».

    Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM
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    Trajes antiguos de Yucatán

    AEM
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    Triquis de Oaxaca (dibujo de Teresa Castelló Yturbide)

    Instituto Nacional de Antropología e Historia
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    Un grupo de mazatecos en su comunidad

    AEM
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    Vivienda tarahumara en Creel, Chihuahua.

    Archivo del Arq. Alfonso González Martínez

  






	ANTROPOLOGÍA FÍSICA

	


Ciencia también llamada antropología biológica o
bioantropología que estudia la evolución biológica
y la variabilidad física del hombre en un marco histórico y
social. Aunque esta materia se centra en la naturaleza física del hombre
y guarda, por lo tanto, una relación estrecha con las ciencias biológicas,
al abordar el estudio de las poblaciones humanas debe tener en cuenta la acción
del ambiente y de la cultura, sin las cuales no es posible comprender los fenómenos
de evolución y diversidad somática humana. La antropología
física se vincula así con las otras ciencias antropológicas
y, en general, con las ciencias sociales. Se ha definido a la antropología
física como el estudio del hombre considerado como la base biológica
del fenómeno social, o bien, como la disciplina que trata sobre el origen
del hombre y su evolución biosocial.

La antropología nació históricamente
con la última gran fase de descubrimiento y colonización europea
de otros continentes, y con la revolución política que facilitó
el cuestionamiento de creencias aceptadas y abrió a la discusión
temas hasta entonces prohibidos. El desarrollo de la biología y de las
ciencias sociales, desde mediados del siglo
XIX, fortaleció la
antropología física, procurando el desarrollo y la multiplicación
de las líneas de investigación de su campo de estudio.

La paleoantropología intenta reconstruir el
proceso de hominización mediante el estudio de los restos fósiles
del hombre, cuyo descubrimiento se ha intensificado en los últimos cien años.
La comparación histórica de primates actuales que realiza la primatología,
coadyuva a este objetivo y es un área que ha tenido gran desarrollo, dada
su importancia para la comprensión de los procesos adaptativos mediante
los cuales el hombre ha ocupado la diversidad de nichos ecológicos del
planeta. La biología de poblaciones esqueléticas, también
denominada
osteología antropológica, es otro campo de investigación
que tradicionalmente ha definido a la antropología física. Se
enfoca hacia la etnogénesis o surgimiento de las poblaciones humanas
actuales con sus características físicas particulares, y la
reconstrucción de las condiciones de vida en las sociedades prehistóricas.
Se consideran fundamentalmente en estos estudios las repercusiones biológicas
que experimentó el hombre desde los fines del Paleolítico, y el
profundo impacto que representó la revolución neolítica, a
través de la agricultura y el sedentarismo, en los albores de la
civilización. Estos estudios permiten establecer la conexión entre
los pueblos de la antigüedad y las poblaciones actuales en sus diversas
facetas genéticas, demográficas y morfofuncionales,
principalmente. A partir de la formulación de las leyes mendelianas, que
explican la trasmisión hereditaria de los rasgos y estructuras físicas
de los seres vivientes, se estructuró la genética del hombre que,
al ser aplicada al estudio de las poblaciones humanas, constituyó un gran
adelanto para esta disciplina, pues proporcionó herramientas de trabajo más
versátiles y precisas, además de la teoría genética
de los procesos evolutivos. Los estudios de tipología sanguínea y
de elementos químicos tisulares que se efectúan en la antropología
genética, han permitido el análisis objetivo del parentesco
biológico entre especies de primates y poblaciones humanas, así
como la comprensión de los cambios adaptativos que han operado en los
ambientes habitados por el hombre. La antropología molecular, de
reciente formación dentro de la antropología física, es
buen ejemplo de cómo esta disciplina ha enriquecido sus estudios con los
recursos modernos de la investigación. La auxología o
estudio del desarrollo infantil es otra área de la antropología física,
en la cual se estudian índices de crecimiento, edad de desarrollo e
influencia de los factores genético, endocrinológico y nutricional
en la ortogénesis del ser humano. La relación entre crecimiento físico
y clase social y la influencia de los factores culturales en las sociedades
humanas tienen primera importancia en estos estudios. Las variaciones
constitucionales en los seres humanos que estudia la
somatotipología es otro campo de la antropología física.
La composición corporal, dimensiones y proporciones físicas son
consideradas en relación con la actividad física, las propensiones
mórbidas y el entrenamiento deportivo, entre otros factores. Aparte de lo
que implica humanísticamente comprender la evolución de la especie
humana y la naturaleza de las diferencias �raciales�, se puede
subrayar la importancia del conocimiento del físico humano a través
de sus determinaciones genéticas y del condicionamiento para su expresión
de las influencias mesológicas, para diversos fines prácticos en
el campo de la medicina, el diseño de instrumentos, la distribución
de espacios para la vivienda o la actividad humana, la política demográfica,
la práctica educativa y la rehabilitación de delincuentes. Prácticamente
todo aquello que involucra medidas sociales de mejoramiento de las condiciones
de vida del hombre tiene un componente básico de conocimiento antropológico;
por esto el antropólogo físico participa cada vez más en la
investigación pura y en la aplicada, en actividades que exigen
planteamientos antropológicos.

Antecedentes históricos. En el siglo
XVIII, los conocimientos sobre el
físico humano dieron ocasión a la llamada �historia
natural del hombre�. Médicos y naturalistas se orientaron hacia la
descripción y clasificación de las variaciones físicas en
la humanidad; buen ejemplo de ello son las obras de Linneo y Buffon, así
como la clasificación racial elaborada por Blumenbach, quien utiliza el
vocablo antropología con el sentido actual de
antropología física; en esas obras se encuentran los
antecedentes inmediatos de la estructuración científica de la
antropología física. Pueden señalarse dos hitos históricos
que darían inicio a la antropología física moderna: la
publicación de El origen de las especies, de Charles Darwin, en
1859, y la formulación, en ese mismo año, de la teoría de
la evolución como paradigma de las ciencias naturales, que habría
de dar a la antropología un fundamento teórico, dotándola
para comprender, y no sólo describir y clasificar, la variabilidad biológica
de la especie humana. La antropología física actual reconoce en
los postulados darwinistas, con las innovaciones posteriores acerca de la biología
evolutiva, sustentación teórica para dilucidar la evolución
del hombre. Por otra parte, la primera sociedad científica bajo el término
de antropología, creada por Paul Broca, conjuntó los
esfuerzos de investigadores interesados en comprender la naturaleza de las
variaciones raciales de la humanidad y el surgimiento de éstas desde los
tiempos prehistóricos. El hecho señala el punto de partida de la
antropología contemporánea y su desarrollo.

La antropología física en México.
Apenas constituida, la Sociedad de Antropología de París publicó
(1862) un instructivo para uso de los viajeros y científicos que durante
la Intervención Francesa en México podrían obtener
información antropológica de la población mexicana,
principalmente sobre las características somáticas de los grupos
indígenas, pero también acotaciones sobre mezcla racial,
matrimonios consanguíneos, aclimatación de europeos en la zona
intertropical y obtención de materiales óseos de los antiguos
habitantes del país. El documento, intitulado Instructions
Ethnologiques pour le Mexique, se publicó en los Bulletins et Mémoires
de la Societé d'Anthropologie de Paris (vol. 3, 1862), firmado por
Auburtin, Le Bret y Gosse. También en Francia y durante la expedición
francesa a México, se formó la Commission Scientifique du Mexique,
en la que era tema de investigación el estudio de las razas que habitaban
en el país. La Comisión estableció, entre otros comités,
el de Ciencias Naturales y Médicas, en el cual figuraban Leon Coidet y
Lucien Biart, quienes publicaron trabajos sobre la antropología física
de México. Un instructivo para los trabajos en antropología física
fue elaborado por Armand de Quatrefages en 1864, el cual fue publicado también
en la revista de la Sociedad Antropológica Francesa. Existía desde
1825 el Museo Nacional de México, en el cual se estableció, en
1887, la sección de antropología física, a cargo del doctor
Francisco Martínez Calleja; era director del Museo el doctor Jesús
Sánchez, autor de trabajos sobre antropología física. La
vida de la sección ha sufrido altas y bajas. En el año de 1900, el
doctor Nicolás León fue nombrado naturalista asistente del Museo,
y se dio a su cuidado la colección osteológica; antes había
sido director del Museo Michoacano, creado en 1886, en el cual dedicó
atención especial al estudio de la antropología de los tarascos,
cuyos resultados publicó en los anales del Museo Michoacano; en 1892
renunció a ese cargo, y ocho años después asumió la
dirección del Departamento de Antropología Física del Museo
Nacional. En 1903 tomó a su cargo la cátedra de antropología
y etnología y dirigió investigaciones de sus alumnos en grupos indígenas;
dejó el Museo en 1907 y, al reintegrarse en 1911 como profesor de
antropología física, halló deteriorada o destruida gran
parte de las colecciones óseas que había formado. Murió en
1929; dejó una vasta obra sobre diferentes temas; su labor en el campo de
la antropología física, en la investigación, en la enseñanza,
en la formación de colecciones para museos, en la proyección
internacional de la actividad científica mexicana, lo hacen merecedor del
título de fundador de la antropología física en este país.

A partir de 1931, el Departamento de Antropología Física
ha continuado ininterrumpidamente su actividad; sus directores han sido Daniel
F. Rubín de la Borbolla, Javier Romero, Arturo Romano, Carlos Serrano y
María Elena Salas. En 1959 se creó en la Universidad Nacional Autónoma
de México (UNAM) la Sección de Antropología en el Instituto
de Historia, la cual quedó a cargo del doctor Juan Comas; en 1973 se
convirtió en Instituto de Investigaciones Antropológicas. Los
antropólogos físicos han desbordado recientemente el marco que los
había constreñido, y hoy abarcan otras instituciones y temas de
estudio o aplicación. Además de los estudios sobre población
prehispánica de México y aspectos genéticos y morfológicos
de grupos indígenas actuales, se han abordado temas como el crecimiento
infantil en poblaciones urbanas, el comportamiento de primates, el diseño
de instrumentos y la antropología del deporte. Un fenómeno
reciente ha sido la convergencia de intereses y de investigaciones con otros
especialistas de la biología humana, principalmente de las ciencias biomédicas.
De esta manera, el aumento del número de antropólogos físicos
y el interés de los estudiosos de otras disciplinas que hallan en la
antropología física apoyo a sus investigaciones, han dado a la
actividad en este campo un volumen y una proyección considerables; a ello
se debe también la organización de una sociedad que agrupa a los
estudiosos con intereses centrados en antropología física de la
población mexicana. La Asociación Mexicana de Antropología
Biológica (AMAB) fue creada en 1980 y cuenta con antropólogos físicos,
médicos, genetistas, pediatras y otros profesionistas. La AMAB ha
auspiciado tres congresos de esta especialidad: los Coloquios de Antropología
Física Juan Comas.

La formación de antropólogos físicos.
Desde fines del siglo XIX se
hicieron intentos para establecer la enseñanza, de manera regular, de la
antropología física; pero fue en 1937 cuando se instituyó
la carrera de antropólogo físico en el Departamento de Antropología
de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas del Instituto Politécnico
Nacional. En 1942, con la creación del Instituto Nacional de Antropología
e Historia (INAH), el Departamento se adscribió a la nueva institución
como Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH). En ella se han
formado casi todos los antropólogos físicos mexicanos y muchos de
otros países. La ENAH continúa siendo la única institución
que ofrece dicha carrera. Desde su fundación se han graduado 60 antropólogos
físicos, con maestría o licenciatura, número exiguo
comparado con el de egresados en otras disciplinas antropológicas. Sin
embargo, el número de graduados se ha incrementado en los últimos
lustros y se mantiene en aumento. En la UNAM, en 1964 se creó un
doctorado de la especialidad; y se ofrece, a partir de 1984, el doctorado en
investigación antropológica, que incluye la antropología física.
Algunas instituciones de educación superior han incluido cursos de
antropología física, de carácter complementario u optativo,
para estudiantes de otras carreras, como en la Escuela Normal Superior y en la
Facultad de Medicina de la UNAM.

Investigaciones bioantropológicas en México.
En la historia de la antropología física de México se
pueden distinguir, grosso modo, tres momentos principales que definen el
carácter de la investigación realizada y que pueden relacionarse
con las esferas académica y sociopolítica en que se ubican: el
primero corresponde a la época porfirista, que se extiende hasta 1920
aproximadamente, dominado por la figura de Nicolás León. Se
caracteriza por el rescate de las antigüedades mexicanas, la formación
de las colecciones óseas en el Museo Nacional, la recepción del
darwinismo en México en la atmósfera académica positivista,
la influencia de la escuela francesa de antropología (identificada con el
ethos de Paul Broca, que asume matices racistas derivados del
etnocentrismo europeo decimonónico), la orientación de los
investigadores nacionales (por ejemplo Vicente Riva Palacio, Jesús Sánchez,
el mismo León) al tratar a los grupos indígenas enalteciendo el
pasado histórico y las características raciales de los aborígenes,
la actividad desplegada por los médicos y el carácter
individualista y la dispersión de los esfuerzos. Un segundo momento se
identifica con la época cardenista, y define la antropología
mexicana por varias décadas: se institucionaliza la actividad con la
creación del INAH y la ENAH, se acentúa la preocupación por
los orígenes prehispánicos y los grupos indígenas, lo cual
se traduce en los estudios de restos óseos y aspectos somatológicos
de las etnias indígenas mexicanas; en la esfera académica, la
influencia europea se manifiesta en la incorporación de dos notables
investigadores: Ada d'Aloja, en 1939, y Juan Comas, en 1940. La investigación
bioantropológica a partir de esa época comienza a ser realizada
por antropólogos de carrera, sin perjuicio de las aportaciones de otros
especialistas del campo biomédico, y sigue siendo fundamentalmente
descriptiva, pero se incrementa el número de trabajos en genética.
Un tercer momento ocurre desde fines de la década de los sesentas hasta
la actualidad, y se caracteriza por la impugnación de la ideología
del Estado en la práctica antropológica; en el campo de la
antropología física se estimula la discusión de las bases
teóricas de las disciplinas y sus especificidades en el marco de la
realidad nacional; se propicia entonces la diversificación temática
de la investigación, la convergencia interdisciplinaria y la apertura
hacia un marco académico internacional; el carácter analítico
de los trabajos y la aplicación de un enfoque biosocial cobran
importancia.

Estado actual de la práctica bioantropológica.
La antropología física tiene un vasto campo de trabajo en México,
dada la complejidad de su población en relación con sus orígenes,
su estructura genética, sus características de integración
sociodemográfica, los nichos ecológicos contrastantes y la extrema
variación de las condiciones de vida de los sectores sociales que la
integran, todos ellos factores que influyen indiscutiblemente en la biología
de la población. Ya en 1940 se decía que �la antropología
puede desempeñar el papel de ciencia coordinadora en el estudio integral
de los problemas que atañen a las poblaciones humanas�. Desde
entonces, esta visión ha estado presente en el planteamiento del quehacer
antropológico. En el campo de la antropología física, sin
embargo, los temas abordados han estado más bien restringidos por la
orientación histórica hacia la población indígena
del país, desde la época prehispánica hasta el presente. La
osteología antropológica y la somatología
(estudio de las características morfofuncionales del cuerpo humano
viviente) han sido las ramas más atendidas. El marco de estos estudios ha
sido el del poblamiento antiguo del país, el origen y las relaciones biológicas
entre los grupos portadores de las altas culturas del México prehispánico,
la caracterización física y, últimamente, la estructura genética
de la población indígena actual. Una buena parte de las
aportaciones realizadas es de carácter descriptivo, con contados trabajos
que pretenden integrar la información a los problemas generales.
Aportaciones relevantes son los conocimientos generados sobre temas específicos.
En el campo de la osteología, los trabajos sobre el hombre prehistórico
en México a través del estudio de los diversos restos fósiles
descubiertos (Peñón, Tepexpan, Chicoloapan, Tlapacoya, etc.) han
coadyuvado a establecer el marco cronológico del poblamiento antiguo del
país y la identificación física de esos primeros
habitantes. Se conocen bien algunos rasgos esqueléticos de origen
cultural, como la deformación craneana intencional y la mutilación
dentaria que, a través de una variedad de formas y técnicas de
obtención, caracterizaron a las altas culturas mesoamericanas; junto con
las trepanaciones craneales, se les puede englobar en el área de la
osteología cultural, que ha sido un campo de interés constante
durante décadas. La
paleopatología, o estudio de las enfermedades en sociedades
humanas del pasado, tiene también como fuente principal de información
los restos óseos. Esta especialidad ha merecido considerable atención
en México y ha contribuido al conocimiento de los fenómenos de
salud y enfermedad en el pasado precortesiano y colonial. La paleodemografía,
que intenta la reconstrucción de fenómenos vitales a partir de
restos esqueléticos (tablas de vida), ha venido a ampliar este tipo de análisis,
constituyendo una perspectiva de investigación promisoria en la osteología
antropológica. En
somatología se han realizado numerosos trabajos que describen
antropométricamente diferentes grupos aborígenes mexicanos,
tratando de determinar la variabilidad somática de la población
indígena; recientemente se extendió este estudio a la población
mestiza rural y urbana, con énfasis en los problemas relativos al estado
nutricional y al crecimiento físico y desarrollo infantiles. Otras
investigaciones que inciden en la biología de la población actual
son los estudios de marcadores genéticos, rasgos de carácter
hereditario que cubren una amplia gama de expresiones orgánicas: grupos
sanguíneos, hemoglobinas, enzimas, albúminas y otros componentes
bioquímicos presentes en los tejidos; ceguera al color (daltonismo),
textura del cerumen, deficiencia de lactasa intestinal y dermatoglifos (huellas
digitales, palmares y plantares). La frecuencia con que se presentan las
distintas variantes de estos caracteres en una población o sector de
ella, permiten valorar su estructura genética; en México, el
estudio del mestizaje encuentra un valioso apoyo en este tipo de trabajos. En
fechas recientes se ha incursionado en áreas de investigación poco
atendidas, a pesar de la importancia académica y de aplicación que
se les ha concedido en muchos países. Se ha analizado, por ejemplo, el
comportamiento, en medio natural y en cautiverio, de primates no humanos,
nativos (géneros
Allouatta y Ateles) y trasplantados de otros continentes, como
una forma de evaluar evolutivamente el comportamiento social del hombre. Otra
novedad es el estudio de la forma humana por procedimientos antropométricos
con propósitos aplicativos; se ha realizado recientemente el análisis
de la constitución física, sobre todo en relación con el
deporte, así como la elaboración de normas antropométricas
en relación con el trabajo industrial, el mobiliario escolar, la
fabricación de vestido y el diseño arquitectónico. Al
respecto, debe subrayarse la aportación de muchos investigadores de otras
especialidades cuyos intereses convergen hacia los planteamientos antropológicos;
gran parte de los logros obtenidos se deben a ellos (biólogos, médicos,
ingenieros); la antropología ha ganado así recientemente un gran
auditorio académico y ha establecido nuevos vínculos
profesionales. La investigación bioantropológica en México
ha recibido también el estímulo del trabajo de estudiosos
extranjeros que, aunque en menor escala que en tiempos pasados, continúan
aportando los resultados de su labor.

Difusión. La investigación
bioantropológica en México cuenta con órganos de difusión
que, en gran parte, se destinan sólo al medio académico. La
publicación más antigua con trabajos de esta índole es Anales
del Museo Nacional de México, publicada desde 1875; ahora se llama
Anales del INAH. Otras revistas de antropología general con
secciones de antropología física son: BBA, publicada desde
1937; la Revista Mexicana de Estudios Antropológicos, desde 1939;
Anales de Antropología, desde 1964, editada ahora por el
Instituto de Investigaciones Antropológicas de la UNAM. Dedicadas
exclusivamente a la antropología física han aparecido: Estudios
de Antropología Biológica (editada por la UNAM desde 1982), órgano
oficial de la Asociación Mexicana de Antropología Biológica,
que recoge los trabajos presentados en los congresos bienales de esa sociedad; y
los cuadernos de trabajo Avances en Antropología Física,
que edita el Departamento de Antropología Física del INAH, a
partir de 1985.

Los antropólogos físicos mexicanos.
El ejercicio profesional de la antropología física en México
se inicia en los años cuarentas, cuando las primeras generaciones de
egresados de la ENAH, en sus diferentes especialidades, abordan la investigación
y la docencia en este campo, que pronto habría de consolidar antropólogos
con una personalidad científica que trascendería las fronteras
nacionales. Entre los antropólogos físicos, sólo se
mencionan aquéllos formados antes de 1950, aún activos, a excepción
del doctor Eusebio Dávalos Hurtado (fallecido en 1967), quien fue el
primer alumno graduado en la ENAH y un investigador distinguido, especialista en
osteología y nutrición, y profesor de muchas generaciones de
antropólogos físicos; y de Javier Romero Molina (fallecido en
1986), quien abordó los problemas del poblamiento antiguo de México,
y fue el principal especialista sobre mutilaciones dentarias prehispánicas,
e investigó, además, la biología en la población
actual, sobre todo en el sector juvenil mexicano. Johanna Faulhaber investigó
aspectos osteológicos de poblaciones prehispánicas y ha hecho
importantes contribuciones en el campo del crecimiento y el desarrollo infantil;
realizó el primer estudio longitudinal de crecimiento físico en
población urbana de México. Arturo Romano Pacheco ha realizado
estudios de enterramientos prehispánicos y osteología de la
antigua población del país, que han contribuido fundamentalmente
al conocimiento de la historia prehispánica de México.
Anselmo Marino Flores se orientó
hacia problemas de demografía, principalmente en población indígena.
Felipe Montemayor ha desarrollado la metodología bioestadística,
aplicándola a problemas bioantropológicos. Santiago Genovés
Tarazaga ha realizado importantes aportaciones en el campo de la osteología,
tanto en estudios monográficos como en implementación de técnicas
y, más recientemente, en el campo del comportamiento humano, en el cual
ha realizado investigaciones de gran envergadura. (C.S.)
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	ANTROPOMETRÍA

	
Disciplina de
la antropología que se dedica al estudio de datos cuantitativos
referentes al hombre. Estudia, en forma comparativa, las proporciones del
cuerpo en varios tipos humanos o en distintas edades, la influencia de las
características raciales, el efecto del ambiente, del clima, de la
alimentación y de las enfermedades sobre el desarrollo. En
México, a partir de 1910, se han realizado abundantes estudios
antropométricos de los pueblos indígenas. Datos acerca de las
características raciales de los mexicanos fueron publicados por el Museo
Nacional de México, la Escuela Internacional de Arqueología y
Etnografía Americanas, la Dirección de Antropología, el
Comitato Italiano per lo Studio dei Problemi della Popolazione, y varios
más. Una amplia bibliografía aparece en la obra de Wigberto
Jiménez Moreno y Manuel Germán Parra: Bibliografía
indigenista de México y Centroamérica (1954).




	ANTÚNEZ CARRILLO, CARMEN

	

Nació en León, Gto. Estudió artes plásticas con
maestros particulares. Ha sido jefa del Departamento de Museos Regionales,
directora del taller de dioramas y directora fundadora del Museo
Etnográfico de México, todo ello en el Instituto Nacional de
Antropología e Historia; secretaria del Subcomité Nacional de
Museos de la Comisión Mexicana ante la UNESCO y miembro del
Comité de Museos Regionales del Consejo Internacional de Museos. Trabaja
la escultura en cera, bronce y plástico. Su tendencia es figurativa. En
1937 expuso en la Feria Mundial de Nueva York. Varias maquetas suyas existen en
museos mexicanos; destacan La cacería del mamut y Zona
teotihuacana, ambas en el Museo Nacional de Antropología. Son
notables los retratos que hizo a Luis Castaño, Alfonso Pérez y
Agustín Yáñez.




	ANTÚNEZ CARRILLO, DIÓDORO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1928-1976).
Estudió en la Escuela Superior de Ingeniería y Arquitectura del
Instituto Politécnico Nacional, y en la Academia de San Carlos; luego
viajó por Estados Unidos y Europa para completar su formación.
Fue jefe del taller de dioramas y maquetas (1964) y de los talleres
plásticos (1966-1970) del Museo Nacional de Antropología.
Reprodujo obras prehispánicas en materiales plásticos. La escena
del mercado de Tlatelolco, expuesta en el Museo Nacional de
Antropología, se debe en gran parte a él. Su tendencia
artística es figurativa, aunque en algunos casos derivó al
abstraccionismo de la figura humana. Utilizó el plástico, la
fibra de vidrio, el bronce y la cera. Reprodujo la Piedra de Tízoc para
la Universidad Johns Hopkins, en Maryland, E.U.A.




	ANTUÑANO, ESTEVAN DE

	

Nació en el puerto de Veracruz en 1792; murió en Puebla, Pue., en
1847. Hay alguna discusión en cuanto a la forma de escribir su nombre,
pero el hecho es que él se firmaba Estevan, con v, y así
aparece también en los escritos que publicó. Hijo de
españoles, a los 10 años fue enviado al país vasco para
educarse al lado de su tío Miguel, y después pasó varios
años en Inglaterra, en donde conoció la actividad industrial. En
1802 regresó a Veracruz y se dedicó al comercio. Habiendo casado
con una heredera de importantes haciendas en el valle de Atlixco, se
estableció en la ciudad de Puebla en 1816. Prestó servicios
militares en el Regimiento del Príncipe y, después de la
Independencia, en la milicia republicana. Organizó en 1829 el
Batallón del Comercio de Puebla, del cual fue coronel honorario. En
sociedad con Gumersindo Saviñón, inició en 1831 la
instalación de la fábrica de hilados y tejidos La Constancia. Con
esta fábrica trataba de poner en práctica las ideas que
venía exponiendo, desde años atrás, en favor de la
creación de industrias como la única forma de resolver los graves
problemas económicos de México. Al mismo tiempo entraba a
participar en la controversia que dominó los primeros 50 años de
vida independiente entre librecambistas y proteccionistas, entre mercantilistas
y fisiócratas, habiendo sobresalido como economista y doctrinario
social. Frente a quienes sostenían que México debía ser un
país exclusivamente agrícola y minero, importador de todos los
artículos manufacturados que necesitase, él luchaba por la
industrialización del país, aprovechando las materias primas que
producían la agricultura y la minería. Concedía
importancia a la colonización y al cultivo de las tierras tropicales, de
las que era posible obtener materias primas para la industria; pero pensaba que
en los altiplanos densamente poblados debía dedicarse a la agricultura
solamente el número necesario de hombres para producir los alimentos, y
ocuparse el resto en la industria fabril. Concebía la actividad
industrial no sólo para elaborar artículos de consumo, sino
también para la �construcción de instrumentos modernos y la
explotación del fierro, porque esto debe considerarse el preliminar, la
introducción, la base material de toda la industria�. Como base de
la reforma económica de México, proponía: �La
prohibición absoluta de todas las manufacturas extrañas, que
probadamente nosotros podemos construir de un modo más fácil y
barato�. Su interés principal y su actividad como empresario se
concentraron en la industria de hilados y tejidos de algodón, para
proporcionar vestido al mayor número de habitantes. Los esfuerzos de
Antuñano chocaron contra los intereses del gobierno, cuyos ingresos
provenían principalmente de los derechos de importación.
Encontró también la oposición de los artesanos y
dueños de obrajes que hilaban y tejían el algodón en forma
rudimentaria y sentían amenazada su existencia con la
introducción de maquinaria moderna. Esta oposición fue tan
enconada que llegó hasta el intento de asesinato en 1832. Y no fue menor
la enemistad de quienes practicaban el contrabando de géneros ingleses,
casi siempre en complicidad con funcionarios. A pesar de todos los
obstáculos, logró que operaran con éxito una planta
despepitadora en Veracruz y dos grandes fábricas textiles en Puebla, La
Constancia Mexicana y La Economía Mexicana. Gracias a sus luchas, y en
muchos casos a su ayuda directa, en 1843 la industria mexicana de hilados y
tejidos contaba con 62 fábricas, en las que había 106 702 husos y
2 609 telares.

Para divulgar sus puntos de vista y obtener sus
propósitos, Antuñano escribió una gran cantidad de
peticiones, artículos y folletos. En ellos se muestra como un liberal en
sus ideas económicas y sociales, aunque en política fue siempre
partidario de Santa Anna. En un estudio de dos volúmenes sobre su
pensamiento y su actividad (Estevan de Antuñano. Fundador de la
industria textil en Puebla, 1957), Miguel A. Quintana afirma que las ideas
de Antuñano reflejan la influencia de Saint Simon y que de éste
tomó el estilo parabólico y el uso de panfletos y escritos breves
con nombres grandilocuentes, tales como Manifiesto sobre el
algodón (Puebla, 1833), Discurso analítico de algunos
puntos de moral y economía política de Méjico con
relación a su agricultura cereal (Puebla, 1834), Primer asunto de
la Patria, el algodón. Observaciones contra la libertad del comercio
exterior (Puebla, 1835) y Embrión político de
regeneración social (Puebla, 1846). De Saint Simon venía
también de seguro la preocupación por el mejoramiento de sus
trabajadores que siempre demostró Antuñano. Un mes antes de
morir, el Congreso del Estado de Puebla lo declaró Benemérito y
Fundador de la Industria Textil.




	ANTUÑANO MAURER, FRANCISCO DE

	

Nació en la ciudad de México en 1951. Licenciado en historia
(1978) por la Universidad Nacional Autónoma de México, ha
publicado: �Cuatro desnudos académicos de Francisco Sánchez
Antuñano�, en el Boletín 2. Monumentos
Históricos (1979); �Chapultepec en las páginas de
algunos historiadores y cronistas�, en Chapultepec en la historia y en
el arte (1979); 150 artículos en el suplemento Diorama de la
Cultura, del periódico Excélsior (hasta 1982); la
sección �Arte inédito mexicano�, en Revista de
Revistas; notas para Tiempo de México (1982-1983) y el
Boletín del Centro Histórico; y México 75
años. 1910-1985 (1985). Desde su fundación, en 1984, dirige
la Biblioteca de la Fundación Miguel Alemán, la cual se
especializa en temas mexicanos. Desde 1980 es secretario de la Sociedad
Defensora del Tesoro Artístico de México.




	ANUARIOS Y MEMORIAS

	
No existen
definiciones ni criterios precisos de lo que es un anuario, pero en
general se da este nombre a las publicaciones anuales que contienen
información que interesa a determinadas profesiones y actividades; al
resumen de labores de entidades públicas y a los trabajos de
corporaciones científicas. A estas publicaciones se les suele llamar
también memorias o anales. Dado que en México el
término anales se aplica específicamente a documentos de
origen o carácter prehispánico, las publicaciones modernas que
llevan ese nombre se incluyen aquí bajo el título general de
anuarios. Son muchos los anales, anuarios y memorias, que se editan en
el país. Se mencionan en seguida sólo los que por su contenido y
continuidad han sido considerados como los más importantes, aun cuando
hayan dejado de editarse. Los cambios de nombre de las publicaciones y de las
entidades se indican entre paréntesis, al igual que el año en que
aparecieron por primera vez y las interrupciones que sufrieron.

Anales del Instituto Nacional de Antropología e
Historia (1877-1913); Anales del Museo Nacional (1922-1938);
Anales del Museo Nacional de Arqueología, Historia y
Etnografía, desde 1939; Anales del Instituto Nacional de
Antropología e Historia; Anales de la Sociedad Mexicana de
Oftalmología (1898; a partir de 1918 se incorporó al
American Journal of Ophthalmology de Chicago); Anales de la Sociedad
Mexicana de Otorrinolaringología (1898); Anales del Instituto de
Geología de la Universidad Nacional de México (1917);
Anales del Instituto de Biología de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM, 1930); Anales de Jurisprudencia
del Tribunal Superior de Justicia del Distrito y Territorios Federales (1933);
Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas de la UNAM
(1937); Anales de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas del
Instituto Politécnico Nacional (1938); Anales del Instituto de
Geofísica de la UNAM (1955); Anuario del Observatorio
Astronómico Nacional de Tacubaya, Instituto de Astronomía de
la UNAM (de 1881 a 1884, Anuario del Observatorio Astronómico de
Chapultepec); Anuario Estadístico de los Estados Unidos
Mexicanos, Secretaría de Industria y Comercio (1893-1907 y luego a
partir de 1938); Informe Anual del Banco de México (1926);
Anuario de la Escuela Nacional de Economía, UNAM (1938-1959);
Anuario Estadístico de Comercio Exterior de los Estados Unidos
Mexicanos, Secretaría de Industria y Comercio (1939); Anuario
Indigenista, Instituto Indigenista Interamericano (1940); Anuario de la
Escuela Nacional de Antropología (1941-1945 y 1949-1969); Anuario
del Instituto Mexicano del Seguro Social (1943-1949, reanudado en 1959);
Anuario Estadístico de Seguros (1949-1970, editado por la
Comisión Nacional de Seguros, y a partir de 1971 por la Comisión
Nacional Bancaria y de Seguros); Boletín Bibliográfico de
Antropología Americana del Instituto Panamericano de
Geografía e Historia (1937); Bibliografía Industrial,
Banco de México (1952); Diánoia, Anuario de
Filosofía, UNAM y Fondo de Cultura Económica (1955);
Anuario General de la UNAM (1954-1966); Anuario de la Sociedad
Folklórica de México (1942-1959?); Memoria de la
Secretaría de Hacienda y Crédito Público (1822-1966);
Memoria de la Academia de Ciencias Antonio Alzate (1887-1929);
Memoria de la Secretaría de
Relaciones Exteriores (1822). Con el desarrollo de la industria editorial
surgieron anuarios creados por iniciativa privada y alejados de los meros
propósitos institucionales. Uno de esos casos fue el volumen Todo
México, actualizador de la Enciclopedia de México que,
en su nueva época, comenzó a aparecer en 1995. La obra estaba
integrada por cuatro secciones separadas. Foro recogía ensayos de
opinión, Cronología repasaba día a día los
acontecimientos más importantes del año y Reseña
revisaba las principales áreas de la actividad nacional. A ellas se
incorporaba una sección de tablas estadísticas además de
un cuidadoso índice onomástico y temático. Todo
México se convirtió en un efectivo trabajo de síntesis
muy solicitado por los lectores.




	ANUAS

	
Cartas que forman la
colección histórica más completa de las misiones jesuitas,
no únicamente de Nueva España, sino de toda América y
Filipinas. En latín se titulan Litterae Annuae. La manera como se
escribían era la siguiente: los superiores de las casas de misión
enviaban cada año al padre provincial de México la
relación de los hechos más importantes de ese año, las
fundaciones, el número de conversos y otras noticias. El provincial, a
su vez, resumía las diferentes cartas particulares y enviaba el resumen
al padre general en Roma. Si alguna narración o algunos datos eran de
suma importancia, los transcribía sencillamente. Dejaba en el archivo de
la casa profesa de México una copia de todo lo enviado. El archivo de la
Compañía de Jesús en Roma es riquísimo en esta
clase de documentos. En la actualidad, la revista Monumenta Historica
Societati Jesu va publicando esa correspondencia. El Archivo General de la
Nación conserva numerosas anuas en el ramo de historia. Tanto Hubert
Howe Bancroft, en 1880, como el doctor Herbert Eugene Bolton, a principios del
siglo XX, fotocopiaron todas las
Anuas de 1594 a 1618. La Colección Bancroft-Bolton se encuentra en la
Biblioteca Bancroft, en Berkeley, California, E.U.A.




	ANUNCIACIÓN, DOMINGO DE LA

	

Nació en Fuenteovejuna, España, en 1510; murió en la
ciudad de México en 1591. Llegó a Nueva España en 1528, en
calidad de negociante y aventurero; pero en 1532 se hizo dominico y durante
cerca de 50 años se dedicó a la evangelización de los
indios. Escribió y publicó una Doctrina (1565) en las
lenguas náhuatl y española.




	ANUNCIACIÓN, JUAN DE LA

	

Nació en Granada, España, en 1514; murió en la ciudad de
México en 1594. Pasó a la Nueva España y tomó el
hábito de los agustinos en la recién fundada provincia del
Santísimo Nombre de Jesús. Se distinguió por su apostolado
entre los indígenas. Fue rector de los conventos de Puebla y
México, y dos veces definidor. Escribió una Doctrina cristiana
muy copiosa en mexicano y castellano para la instrucción de los indios y
administración de sacramentos (1575) y Sermones de tempore en
lengua mexicana (1577).




	ANZA, ANTONIO M

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1847-1925). Estudió en la
Academia de San Carlos y en la Escuela de Minería, y se tituló
como arquitecto el 2 de agosto de 1872. Se graduó de ingeniero civil el
4 de mayo de 1874 y trabajó en el trazo y la construcción del
Ferrocarril Mexicano. Fue profesor de dibujo arquitectónico y de
máquinas en la Escuela Nacional de Ingenieros. La Secretaría de
Fomento lo comisionó, en junio de 1888, para construir el
pabellón mexicano en la Exposición Universal de París.
Construyó de 1892 a 1896 la penitenciaría del Distrito Federal,
actualmente Archivo General de la Nación. Usó en México
por primera vez la cimentación a base de bóvedas invertidas
(1892). Recimentó los templos de San Felipe de Jesús y de la
Profesa, en la capital. Se le encargó la conservación del Palacio
Nacional y del Castillo de Chapultepec, y en este último realizó
obras de embellecimiento, terrazas y una escalera monumental.




	ANZA, JUAN BAUTISTA DE

	Nació
en el Presidio Fronteras en 1734; murió en Arizpe en 1788, ambos lugares
de la provincia de Sonora. Fue hijo del militar del mismo nombre que
participó en la colonización de Chihuahua. Se inició en la
milicia el 1° de julio de 1755, en el propio cuartel donde nació.
Estuvo al frente de la compañía presidencial de Tubac.
Formó parte de cinco expediciones contra los seris. Fue de los oficiales
encargados de expulsar a los jesuitas de la provincia. En 1772, ante el avance
de rusos e ingleses sobre California, planteó al virrey Bucareli la
conveniencia de abrir un camino terrestre desde Sonora hasta la Alta
California. El 17 de septiembre de 1773 se le dio la autorización y
partió de Tubac, Arizona, el 8 de enero de 1774; llegó al
río Colorado, a las costas del Pacífico (15 de marzo) y al puerto
de Monterey (18 de abril), tras una escala en la misión de San Gabriel
(fundada por fray Junípero Serra). Regresó a Tubac el 27 de mayo,
después de haber recorrido 594 leguas. Se le ascendió a teniente
coronel. En México entregó al virrey Bucareli el Diario de
su viaje. Volvió al Noroeste para organizar otra expedición,
ahora hasta Monterey y San Francisco, llevando cientos de familias a
través del desierto en busca de un lugar adecuado para fundar un
presidio. Ésta ha sido la migración mayor por tierra de una
colonia en la historia de Norteamérica, antes de la colonización
de Oregon. Semejante hazaña fue llamada la Anábasis de la
historia de California. En 1777 se le nombró comandante de Sonora y
gobernador de la provincia de Nuevo México. A su iniciativa se debe el
levantamiento del plano de la provincia por el cadete Bernardo de Miera.
Organizó una nueva expedición para comunicar Nuevo México
con Sonora, desde Santa Fe hasta la ciudad de Arizpe. En 1784 se le
separó del gobierno acusado de malos manejos, pero dos años
después se le reivindicó. Tuvo el mando de la
Compañía Presidial de Tucson hasta su muerte. Han sido
ampliamente estudiados por los historiadores norteamericanos los trabajos de
exploración y colonización de Anza: Bowman y Heizer, por ejemplo,
escribieron Anza and the Northwest Frontier of New Spain (Los
Ángeles, 1967).
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    Iglesia de la Asunción, Arizpe, Sonora. Tiene fachada de adobe y fue
    construida en el siglo XVI. La ciudad fue fundada como misión por el jesuita
    Jerónimo de la Canal en 1646. La iglesia contiene los restos del fundador de San
    Francisco de California, Juan Bautista de Anza, que falleció en Arizpe.

    Secretaría de Turismo

  






	ANZORENA, JOSÉ MARÍA

	

Nació en Valladolid (Morelia) probablemente en 1770; murió
durante la retirada del ejército de Rayón de Saltillo a
Zacatecas, en 1811. Aunque era de familia pudiente, simpatizó desde un
principio con el movimiento de Independencia. Al entrar Hidalgo a Valladolid
fue nombrado intendente de la ciudad y como tal le tocó aplicar los
decretos sobre abolición de la esclavitud y supresión de tributos
eclesiásticos. Fue muy atacado por las fuerzas conservadoras. Al
acercarse los realistas a la plaza, se trasladó a Guadalajara;
participó en la batalla de Puente de Calderón y siguió con
los insurgentes hasta el día de su muerte.




	AÑIL

	
Indigofera
suffruticosa Mill. Arbusto de la familia de las leguminosas, de 1 a 3 m de
altura, de tallo erguido, ramificado y velloso. Las hojas se componen de tres a
siete pares de hojuelas que miden de 2.5 a 4 cm y son ovado-oblongas. Las
flores son rosadas o amarillentas y con corola amariposada. Los frutos son
vainas oblongas, lisas y encorvadas, con cinco a 10 semillas angulosas. De las
ramas, y mediante un proceso que utiliza goma de gulabere (Cordial alba)
y un preparado de cal, se obtiene el añil, tinte de importancia
comercial. El añil o índigo es de color azul oscuro muy
característico, más ligero que el agua, frágil, inodoro,
de sabor agradable, y que arde al contacto de una llama, desprendiendo vapores
que se pueden condensar y recoger en forma de cristales brillantes con reflejos
dorados. El añil está compuesto principalmente por la indigotina,
que existe en una proporción que varía del 20 al 90%; este
material, por medio de diversas reacciones químicas, puede proporcionar
varios colores, entre ellos el rojo, el púrpura y el amarillo. La planta
crece silvestre en casi todo el país, y en algunos lugares es objeto de
cultivo. Se le conoce también como jiquelite, huiquilitl,
haceoilli, mahuitle, tlaceoitli, xuiquilitl,
añil colorado, añil montés, jiquilite
y choh.

El añil mexicano desplazó al producto europeo
de idéntica composición química que se obtenía de
la crucífera cultivada Isatis tinctoria L. Humboldt señala
que hacia fines del siglo XVIII el
añil era, en orden de importancia, la tercera mercancía de
exportación desde Nueva España, después de la plata y la
grana. El cultivo y exportación del añil desaparecieron al ser
introducidos los tintes sintéticos en la producción industrial.
Las Leyes de las Indias prohibían el empleo de la mano de obra
indígena en el beneficio del añil.

 2. El añil se obtiene también de la
Indigofera cuernavacana, considerada como la especie que los antiguos
mexicanos usaron en la representación pictográfica de
Itzihuiquilyocan (lugar donde crece al añil).

 3. Con el nombre de añil se conoce
también a Lactarius indigo (Schw.) Fr.




	AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER

	

El 18 de diciembre de 1972, a propuesta de la Comisión de la
Condición Jurídica y Social de la Mujer, sancionada por el
Consejo Económico y Social, la Asamblea General de la
Organización de las Naciones Unidas (ONU), en su resolución 3010,
proclamó 1975 como el Año Internacional de la Mujer. Se
atribuyeron a la celebración los siguientes objetivos: promover la
igualdad entre hombres y mujeres; asegurar la integración de la mujer en
favor del desarrollo y reconocer la importancia de su contribución para
el logro de una mayor cooperación entre los Estados y el fortalecimiento
de la paz mundial; su tema fue: �Igualdad, Desarrollo, Paz�. En
acatamiento de este acuerdo, los países miembros de la ONU tuvieron
ocasión para examinar y evaluar los progresos realizados en estos campos
y para preparar y poner en marcha programas con las siguientes metas: 1. En
relación con la igualdad: lograr la plena igualdad ante la ley;
satisfacer las necesidades en materia de salud en un plano de igualdad;
promover la igualdad de derechos económicos y de derechos y
responsabilidades en la familia y en el hogar; y asegurar la plena
participación de la mujer, en condiciones de igualdad en la
formulación de políticas y en la adopción de decisiones en
los planos locales, nacional e internacional; 2. En relación con el
desarrollo: crear en las mujeres de los países desarrollados una mayor
conciencia de las condiciones de vida de los problemas de las mujeres en las
zonas en desarrollo; mejorar las condiciones de trabajo y de vida, así
como la condición jurídica y social del hombres y mujeres en la
comunidad; mejorar la calidad de la vida rural y la condición de las
mujeres en el campo; eliminar el analfabetismo y garantizar oportunidades
educacionales en todos los planos; estimular a las mujeres para que elijan
ocupaciones no tradicionales y proporcionarles capacitación; ofrecer
servicios sociales, planificación familiar, puericultura y
divulgación agrícola y doméstica; extender la red de
servicios sanitarios para la protección de la maternidad; mejorar la
situación de la mujer en las cárceles y otros lugares de
detención; combatir la explotación que se hace de las mujeres y
las jóvenes mediante el tráfico ilícito y clandestino; y
reconocer el valor que para el desarrollo tiene la participación de la
mujer en actividades voluntarias, en el mercado de trabajo y en la
administración del hogar; 3. En relación con la paz: promover
esfuerzos en pro de la paz y alentar a todas las mujeres a promover el alivio
de la tensión en el mundo; combatir el racismo y la
discriminación racial; promover condiciones económicas, sociales,
culturales y políticas que contribuyan al adelanto de la
situación jurídica y social de mujeres y hombres y, de esta
manera, a la paz mundial; establecer y aplicar normas internacionales a fin de
fomentar relaciones pacíficas entre los Estados basadas en los
principios de la Carta de las Naciones Unidas; y facilitar la libre corriente
de información e ideas entre los países, representando su
soberanía y el principio de la no intervención en asuntos
internos.

El 12 de diciembre de 1974, la ONU designó a
México sede de la Conferencia Mundial, el evento más destacado
del Año Internacional de la Mujer, que se realizó en la capital
de la República del 19 de junio al 12 de julio de 1975 y en la que se
abordaron cinco temas fundamentales: objetivos y metas del Año
Internacional de la Mujer; políticas y programas actuales;
participación de la mujer en el fortalecimiento de la paz internacional
y en la eliminación del racismo y la discriminación racial;
tendencias y cambios actuales en la condición y el papel de la mujer y
el hombre y principales obstáculos que habrán de superarse para
lograr la igualdad de derechos, oportunidades y responsabilidades; e
integración de la mujer en el proceso de desarrollo en pie de igualdad
con el hombre y Plan de Acción Mundial. En la sesión de apertura
hablaron el secretario general de las Naciones Unidas, Kurt Waldheim; el
presidente de la República, Luis Echeverría Álvarez; y
Helvi Sipila, subsecretaria general de la ONU para el Desarrollo Social y los
Asuntos Humanitarios y coordinadora del Programa Mundial del Año
Internacional de la Mujer. Fue electo presidente de la Conferencia el
licenciado Pedro Ojeda Paullada, jefe de la delegación de México
y coordinador general del Programa Nacional del Año. Asistieron 138
delegaciones de países miembros. La Conferencia aprobó el Plan de
Acción Mundial y la Declaración de México 1975. En
ésta se insta a los gobiernos y a la comunidad internacional a que
�se consagren a la creación de una sociedad justa, en la que
mujeres, hombres y niños puedan vivir con dignidad, libertad, justicia y
prosperidad�. Simultáneamente a la realización de la
Conferencia, se llevaron a cabo la Tribuna Mundial (cinco mil participantes) y
el Seminario sobre la Mujer en el Desarrollo; y previamente, del 16 al 18 de
junio, el Encuentro Especial para Periodistas. V. FEMINISMO.




	AÑOS NACIONALES

	
El gobierno
de México, con el fin de fortalecer el espíritu cívico,
resolvió la exaltación, en periodos anuales, de algunos
acontecimientos históricos; así, 1953 fue Año del Padre
Hidalgo (en conmemoración del bicentenario del nacimiento de Miguel
Hidalgo y Costilla); 1957, Año de la Constitución de 1857 y del
Pensamiento Liberal Mexicano (en conmemoración del centenario de la
Constitución de 1857); 1959, Año del Presidente Carranza (en
conmemoración del centenario del nacimiento de Venustiano Carranza);
1960, Año de la Patria (en conmemoración del 150 aniversario de
la Independencia, del centenario del triunfo de la Reforma y del cincuentenario
de la Revolución); 1964, Año Legislativo de la
Constitución de Apatzingán (en conmemoración del 150
aniversario de esa Carta); 1964, Año de la Amistad Mexicano-Filipina (en
conmemoración del cuarto centenario de la expedición de Miguel
López de Legazpi a Filipinas); 1972, Año de Juárez (en
conmemoración del centenario de la muerte del Benemérito); 1974,
Año de la República Federal y del Senado (en conmemoración
del 150 aniversario de la República Federal y del centenario de la
restauración del Senado); y 1982, Año del General Vicente
Guerrero (en conmemoración del bicentenario de su nacimiento). En los
decretos respectivos se ha dispuesto que, durante el año en
cuestión, se inscriba una leyenda alusiva en la correspondencia y en los
documentos oficiales del Poder Ejecutivo Federal.




	AORA (VAN DER AWERA), JUAN DE

	

Flamenco, se desconocen los datos de su nacimiento; murió en Texcoco en
1524, el 18 de julio según el menologio de Agustín de Betancourt.
En 1522 el confesor de Carlos V, el fraile franciscano Juan Glapion, obtuvo
licencia del ministro general de la Orden, fray Pablo Soncino, y del propio
emperador para abandonar la corte y escoger tres religiosos que lo
acompañaran a las misiones de la Nueva España. Los escogidos
fueron fray Pedro de Gante, fray Juan van del Tacht (de Tecto) y fray Juan de
Aora. Partieron de Gante el 11 de mayo de aquel año, el 25 se embarcaron
en Calais y, después de una visita a Inglaterra, desembarcaron en
Santander el 16 de julio. El 14 de septiembre, a causa de una infección,
murió en Valladolid el padre Glapion, quien por cierto no era belga,
sino francés. Los tres belgas no se desalentaron por esta desgracia y
lograron, no sin grandes dilaciones, arreglar su viaje para México, a
cuyas costas llegaron el 31 de agosto de 1523. Desde su arribo, fray Juan de
Aora y sus dos compañeros se aplicaron fervorosamente a aprender la
lengua náhuatl. Se establecieron en Texcoco y allí fundaron la
primera escuela para niños. En 1524, después de haber recibido a
fray Martín de Valencia y sus 11 compañeros, celebraron con
él capítulo y lo reeligieron para custodio o superior de los
franciscanos residentes en Nueva España. Aora y Tecto, nombrados
capellanes militares, acompañaron a Hernán Cortés a su
infortunada expedición a las Hibueras (Honduras). Uno y otro le
reprocharon al conquistador el condenar a muerte a Cuauhtémoc y a los
demás señores mexicas de su acompañamiento, y ambos
religiosos atendieron en sus últimos momentos a las ilustres
víctimas. Prosiguieron cumpliendo con sus deberes de socorrer a los
moribundos en aquel viaje, el cual terminó en rotundo fracaso.
Según Cortés, ambos frailes se embarcaron de regreso a
México y perecieron al naufragar cerca de Cuba la nave que los llevaba.
Según otra versión procedente de los cronistas franciscanos de
aquel tiempo, fray Juan de Tecto habría perecido en ese naufragio, pero
no fray Juan de Aora, que pudo desembarcar en México, tal vez sin que lo
advirtiera Cortés, y llegar hasta su antiguo convento de Texcoco, donde
al poco tiempo murió. Sepultaron su cuerpo en la que fuera casa del
cacique Ixtlilxóchitl. En tiempo de la guardianía del padre
Motolinía, esos restos fueron trasladados a la iglesia del
convento.




	APACHES

	
Conjunto de tribus indias
que pertenecen a la nación atabasca norteamericana. Vivían
ocasionalmente en el norte de México y eran temidos por su belicosidad,
astucia y resistencia. Nunca tuvieron organización política ni
gobierno tribal fijo. Se dividían en las siguientes tribus principales:
tontos, coyoteros, chiricagües, gileños, mimbreños,
faraones, mezcaleros, llaneros, lipanes y navajos. Los españoles
llamaron también vaqueros y llaneros a los apaches mezcaleros, lipanes y
jicarillas que vivían en las planicies a orillas del río Bravo.
Su lengua es parecida al navajo. Sus costumbres religiosas reflejan la
influencia de los indios pueblos. No fueron sometidos sino hasta 1886,
después de larga resistencia, bajo sus jefes Cochise, Victorio y
Jerónimo, contra tropas norteamericanas y mexicanas.

Los apaches eran el tipo de indios que posteriormente fueron
idealizados en Europa como pieles rojas de extraordinario valor y destreza
inigualada en el manejo de las armas y en la cacería. Efectivamente, las
colonias militares establecidas a lo largo de la frontera nada pudieron contra
el azote apache hasta conseguir la ayuda de los kikapús y de otras
tribus indias. El gobierno norteamericano movilizó un ejército
numeroso y bien armado para dar caza a minúsculos grupos de indios,
antes de poder someterlos. Fue una verdadera cacería humana que
terminó con el confinamiento de los supervivientes en reservaciones.
Algunas familias vinieron a radicarse en Chihuahua. Se estimó que los
apaches que incursionaban en Sonora a mediados del siglo pasado no pasaban de
mil, o de tres mil, si se contaban sus mujeres y niños. En cambio,
Antonio García Cubas afirma que en 1876 no eran menos de 10 mil los que
asolaban Sonora, Coahuila y Chihuahua. Podría ser que este número
incluyera también a los comanches, tan salvajes como los apaches, pero
enemigos de éstos.

Los cronistas de la colonia afirmaron que los apaches
andaban desnudos. No fue así en el siglo
XIX, pues se les describe vestidos con unos calzoncillos
de gamuza, una especie de chaparrera y un gorro de piel de venado adornado con
plumas, según la jerarquía, y calzados con teguas que no se
quitaban ni para dormir. Las mujeres se ponían enaguas que les llegaba
hasta las rodillas y un cotón que les colgaba hasta medio cuerpo
cubriendo pecho y espalda. Usaban zarcillos de varios colores y se embadurnaban
la cara con almagre. Eran primordialmente carnívoros, aunque
también comían pitahayas, bellotas, biznagas, piñones,
mezcal tatemado y otros vegetales silvestres. Hacían excelentes trabajos
de cestería. Lo que más estimaban era el valor en la batalla y la
habilidad en la caza. Sus ideas religiosas eran rudimentarias, aunque se ha
destacado su mito de �la creación y el benefactor�. Entre sus
costumbres sociales se ha mencionado la prohibición de trato entre
suegra y yerno.

México tenía gran número de aduares
apaches en su territorio antes de los Tratados de Guadalupe Hidalgo. Sus
incursiones y depredaciones, que en ocasiones llegaban hasta Durango,
perjudicaron seriamente regiones norteñas. Cuenta Lumholtz, en su
México desconocido, que �desde el límite de Estados
Unidos hasta unas 250 millas al sur, se encontraba bajo el completo poder de
los salvajes apaches. Del centro que ocupaban en sus montañas, estos
merodeadores hacían incursiones devastadoras en los estados
próximos, al este y al oeste, cayendo sobre las haciendas, entrando a
pillaje en los pueblos, llevándose los caballos y ganados, matando a los
hombres y sometiendo a la esclavitud a mujeres y niños; debido a ellos
se hacía impracticable el laboreo de las minas; las haciendas quedaban
desiertas, y las iglesias construidas por los españoles se
reducían a ruinas. Aquellos indios se habían hecho dueños
absolutos de todo y eran tan temerarios que hubo tiempo en que dedicaron cierto
mes del año para sus pillajes, al cual daban el nombre de la luna de los
mexicanos, sin que ello fuera obstáculo para robar en las otras
estaciones. A menudo los perseguían las tropas hasta las
montañas; pero eran tan diestros en el tiro, y se escondían tan
bien en las fortalezas naturales de su nativo dominio, que la
persecución no daba nunca resultado y los mexicanos estaban del todo
paralizados por el terror. Dicha tribu se había convertido en tan grande
calamidad, que el gobernador de Chihuahua obtuvo de la Legislatura un decreto
por el cual se ponía a precio la cabeza de los apaches; pero pronto tuvo
que revocarse esta disposición, en vista de que los mexicanos,
ávidos de obtener la recompensa, se dieron a matar pacíficos
tarahumares a quienes les arrancaban la cabellera juntamente con la piel de la
cabeza, todo lo cual, por supuesto, era muy difícil probar que no
pertenecía a los apaches�.

Ya no hay apaches en México. Un etnólogo
norteamericano, Thomas Hinton, de la Universidad de Toronto, emprendió
en 1960 una expedición para encontrar a los últimos (las famosas
25 familias) en la región donde los libros y la vox populi los
colocaban: la Sierra Madre de Chihuahua. Al cabo de algunos meses de vana
búsqueda en las serranías, comprobó que su supuesta
presencia sólo obedece a una leyenda perpetuada por algunos autores,
cada uno de los cuales se refiere a la autoridad de su predecesor. Estos indios
fieros y belicosos sólo sobreviven en la exclamación popular:
�¡Ay, Chihuahua, cuánto apache!�. También llevan
el nombre de apaches los participantes de ciertas danzas. Son frecuentes entre
los danzantes religiosos del centro de la República. En las fiestas de
Chalma se pueden ver muchos grupos de las cofradías de apaches. Todos
bailan acompañados por jaranas de armadillo.




	APAN, HGO

	
(Del náhuatl
atl, agua, y pan, locativo: �lugar cerca del agua�.)
Ciudad cabecera del municipio del mismo nombre, situada en los Llanos de Apan,
a 19° 42� 04� de latitud norte, 98° 27� 18� de
longitud oeste, 2 492 m de altura sobre el nivel del mar, y en la ribera
sureste de una laguna de aguas someras, que casi desaparece durante el estiaje.
Su fundación data de la época tolteca. En 1224 fue ocupada por
los chichimecas y pasó a formar parte del reino de Acolhuacan. Fue el
primer sitio del actual estado de Hidalgo ocupado por los españoles, al
regresar Hernán Cortés a Tlaxcala, después de los sucesos
de la Noche Triste, en julio de 1520. La evangelización fue realizada
por misioneros franciscanos a partir de 1527, quienes establecieron allí
un pequeño convento, cuya fundación no fue confirmada hasta 1572.
En 1577, tras una epidemia en Tepeapulco, Apan pasó a ser cabecera de
una alcaldía mayor. Durante la guerra de la Independencia, el jefe
insurgente José Francisco Osorno dominó los Llanos y con
frecuencia cortó la ruta de México a Veracruz. En diciembre de
1815 intentó, sin éxito, tomar el pueblo, fortificado por los
realistas. Al fin abandonó la zona en 1816. La situación en esa
época fue especialmente difícil. Los agricultores, además
de pagar al gobierno las alcabalas, aumentadas a causa de la guerra,
tenían que dar a los insurgentes una suma asignada por éstos a
cada hacienda; a quienes se resistían, les incendiaban sus campos,
tinacales y graneros. En 1917 se constituyó el municipio, y el 10 de
septiembre de 1921, por decreto de la XXVI Legislatura, se le otorgó a
Apan el título de ciudad. Su clima es templado y seco, con
pequeña oscilación térmica. Produce cebada, maíz,
frijol y haba. Desde la época prehispánica existen grandes
plantíos de magueyes, de los que se extrae el pulque de mejor calidad en
el país, y cuya abundante producción y distribución ha
proporcionado grandes ingresos al erario, desde la real hacienda hasta la
actualidad. Aún existen en la periferia de la ciudad haciendas
magueyeras que evidencian la prosperidad que alcanzaron. De la iglesia,
dedicada al Sagrado Corazón de Jesús y construida en el siglo
XVIII, destaca la portada barroca, con un notable relieve de la
Ascención, y en el interior un retablo churrigueresco atribuido a
Lorenzo Rodríguez. En la sacristía se conservan una mesa tallada
en caoba, un crucifijo adosado a la pared y varios óleos. El claustro
del exconvento anexo presenta arcos de medio punto y rebajados. La principal
fiesta se celebra el 3 de mayo, día de la Santa Cruz, y se caracteriza
por la forma en que se adornan los tinacales de las antiguas haciendas
pulqueras. Hacia 1874 la cabecera tenía 4 900 habitantes. Para 1990 el
municipio alcanzaba 33 655.




	APANTALLAR

	
 (De pantalla,
mampara; derivado del latín ab ante, delante.) Verbo que en
México se usa coloquialmente para designar acciones tales como
impresionar, asombrar, asustar, atemorizar o deslumbrar.




	APANTE, APANTLE o APANCLE

	
 (Del
náhuatl atl, agua, y pantli, fila, hilera:
�caño de agua�.) Acequia, caño descubierto. El agua se
encauza en una serie de caños que forman como una �línea de
agua�.




	APAÑAR

	
 Término que en
México tiene el sentido de encubrir o tolerar con exceso. 2.
Popularmente se utiliza además como encarcelar.




	APARATOS DOMÉSTICOS, INDUSTRIA DE

	Al finalizar la década de los veinte, en México se
empezaron a producir muebles metálicos, con lámina de acero
estirada en frío o en caliente, recubierta con pintura, esmalte o
linóleos, y de acero inoxidable. Se fabricaron muebles para oficina
(escritorios, libreros, tarjeteros, archiveros, estantes) y para el hogar
(refrigeradores y estufas). La empresa más importante era la D. M.
Nacional, fundada en 1946, que, además de muebles de oficina,
producía refrigeradores eléctricos y otros artículos para
el hogar, escuelas y establecimientos industriales. En 1949 había en el
país ocho plantas dedicadas a estas actividades; el valor de las
materias primas consumidas fue de alrededor de $8 millones, que representaron
el 40% del valor total de la producción; el capital fijo invertido
ascendía a cerca de $60 millones; ocupaba a unos dos mil obreros, y los
salarios eran de unos $5 millones anuales. El valor de la producción
llegó ese año a unos $20 millones. Durante la década de
los sesenta, esta rama industrial tuvo avances significativos.
     Avances a partir de 1970. El producto interno bruto
aumentó a una tasa media de 8.7% anual durante el periodo 1970-1980; el
de la economía tuvo un incremento del 5.6%, y el sector manufacturero,
de 6%. A partir de 1981, el producto interno bruto de la industria tuvo una
caída del 21.6%, y del 19% en 1983. La industria incluía 24
empresas en 1980: 14 de enseres mayores, seis de enseres menores y cuatro de
ambos tipos. Para efectos de agrupamiento estadístico, se consideran
como enseres mayores los refrigeradores y estufas, y como enseres
menores las planchas, licuadoras, ventiladores y aspiradoras. En 1983
había 26 empresas. En 1980, cinco fabricantes, que representaban el 28%
de la producción total de enseres mayores, generaron el 69% del valor de
lo producido; en enseres menores, tres empresas, que significaban el 30% del
segmento, fabricaron el 79% del total. En el rubro de enseres mayores, Aceros
Esmaltados, General Electric e Industrias Mabe participaron con el 51%; en
relación con el total de la industria, su participación fue del
45%.
Durante la década de los setenta, el personal ocupado
por la industria de aparatos domésticos registró una tasa media
anual de crecimiento de 8.9%; en 1980 ocupó a 25 349 trabajadores. Las
remuneraciones pagadas crecieron a una tasa media de 27.2% anual durante ese
lapso, totalizando $3 616 millones en el último año. Las
retribuciones por empleado evolucionaron a una tasa de 16.9% en promedio anual
y fueron de $142 600 en 1980. En el periodo 1972-1980, el valor de la
producción bruta de la industria pasó de $1 902 millones a $12
214 millones, lo que significó un incremento de 26.2% en promedio anual.
El segmento de enseres mayores subió a una tasa de 25.6% y su
participación en el total disminuyó de 82.5% en 1972, a 80% al
término del periodo. El valor de la producción de enseres menores
ascendió a un ritmo de 28.5% de promedio anual. En unidades
físicas, durante 1970-1980 el mercado de aparatos domésticos
aumentó 2.6 veces y llegó a 5.5 millones de unidades. El de
enseres mayores creció de 83 mil unidades en 1970 a 2.2 millones en
1980; y el de enseres menores pasó de 1.3 millones de unidades en el
primer año a 3.3 millones en el último. En 1982, el segmento de
enseres mayores produjo más de 2.3 millones de unidades.
La demanda de aparatos domésticos la determina el
equipamiento de hogares que carecían de ellos, la formación de
nuevas familias y el remplazo de unidades. De 1970 a 1980, la creación
de nuevos hogares creció a una tasa media de 4.5% anual, ritmo inferior
al registrado por la producción de los tres principales enseres mayores.
En refrigeradores y lavadoras la oferta fue insuficiente para atender la
demanda potencial, aun cuando el déficit disminuyó de 39 y 50% en
1970, respectivamente, y a 9 y 24% en 1980. La producción de estufas fue
mayor que la demanda potencial (28% en 1980). El incremento porcentual en la
producción de estufas de 1988 a 1991 fue de 154%; a su vez, el
incremento en la producción de lavadoras durante el mismo periodo, fue
de 77.5%; el de refrigeradores fue de 229% y el incremento en la
producción de licuadoras, también en el mismo período, fue
de 174%. El mayor incremento en la producción de aparatos
electrodomésticos en el período 88-91 lo constituyó, como
podemos observar, la producción de refrigeradores.
Bibliografía:
Publicaciones Ejecutivas de México, S.A.: La economía
mexicana, 1984 (1985); Sanford A. Mosk: �La Revolución
Industrial en México�, en Revista Problemas Agrícolas e
Industriales de México (III-2; abril-junio de 1951);
Secretaría de Programación y Presupuesto: Escenarios
económicos de México. Perspectivas de desarrollo
para ramas seleccionadas, 1981-1985 (1981).





   
    
      	PRODUCCIÓN DE APARATOS

      ELECTRODOMÉSTICOS

      (miles de unidades)

    

    
      	Concepto

      	1988

      	1989

      	1990

      	1991

    

    
      	Estufas

      	180 076

      	202 862

      	370 490

      	457 524

    

    
      	Lavadoras

      	344 492

      	442 405

      	558 210

      	611 304

    

    
      	Refrigeradores

      	120 110

      	261 767

      	302 121

      	396 202

    

    
      	Licuadoras

      	580 424

      	582 699

      	1 089 061

      	1 594 947

    

  

  Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e
  Informática. Encuesta Industrial mensual, (varios años).






	APARCERO

	
 (Del latín
partiarius: de pars, parte: �socio en un convenio de
participación�.) Compañero, amigote, compinche. 2.
Cultivador que se compromete a entregar parte de su cosecha al dueño del
terreno que labra.




	APARICIO, SEBASTIÁN DE

	

Nació en Gudiña, Galicia, España, en 1502; murió en
la ciudad de Puebla en 1600. Hijo de campesinos pobres, aprendió las
labores del campo y muy joven emigró a provincias vecinas para auxiliar
a sus padres. Hacia 1525 resolvió pasar a la Nueva España y en
1533 fijó su residencia en Puebla, donde se dedicó primero a la
agricultura y después al acarreo de mercancías de esa ciudad a
Veracruz, de ese puerto a la ciudad de México y, finalmente, de la
capital del virreinato a Zacatecas, cuyo camino abrió él mismo.
Se le atribuye la introducción de las carretas tiradas por bueyes.
Procuró ganarse la buena voluntad de los indios bravos de las regiones
por donde transitaba con sus convoyes. Se distinguió por sus generosas
ayudas pecuniarias, en especial a toda clase de menesterosos, sobre todo a los
naturales. Al cabo de algunos años adquirió dos haciendas en los
alrededores de la ciudad de México, que le produjeron pingües
rendimientos. Rechazó varios ventajosos matrimonios, pero cuando contaba
ya más de 60 años de edad, contrajo nupcias con una pobre joven
criolla, que murió pronto, y luego con otra que también
falleció a los pocos meses. A ambas las trató como hijas, pues
respetó escrupulosamente su virginidad. A los 70 años
resolvió hacerse franciscano y entregó toda su fortuna a las
religiosas de Santa Clara, recién establecidas en la ciudad de
México. Fray Sebastián fue destinado, como hermano lego que era,
a recoger donativos en especie para los pobres. Desempeñó este
oficio como un apostolado entre ricos y plebeyos, haciendo bien a unos y a
otros. Murió a la edad de 98 años. La gente comenzó a
publicar que en su tumba se verificaban extraordinarias curaciones. Las
autoridades eclesiásticas locales y romanas intervinieron en el caso. Su
vida y sucesivos matrimonios fueron objeto de detenidas investigaciones y, el
17 de mayo de 1789, el papa Pío VI lo beatificó. Su fiesta se
celebra el 25 de febrero. Sus restos, incorruptos, se conservan en la iglesia
de San Francisco en Puebla.




	APARICIONES

	
(Del latín
aparitio, presencia.) En las creencias populares abundan las referencias
a apariciones de todo tipo: de difuntos, de ánimas, de motivos
religiosos, de demonios y ángeles; y rayando en el folclore y en la
fantasía se habla del �cuarto mundo� poblado de fantasmas y
espíritus que se aparecen a altas horas de la noche y a gente sola. En
México, entre los más comunes, se mencionan los siguientes: los
duendes o seres pequeños, inofensivos y juguetones; las sombras y las
diversas personificaciones de la muerte; las lloronas, mujeres vestidas de
blanco que atraen a los mujeriegos; las brujas; los ruidos misteriosos; los
nahuales, personas con poderes mágicos que se transforman en
animales; y muchos otros fantasmas como los citados por Manuel Orozco y Berra
en su �Apéndice� al Diccionario Universal de Historia y de
Geografía: Balam, viejo espantoso y atemorizador de
campesinos; Alux, fantasma de las ruinas; Xbolonthroroch,
fantasma-eco; Bolkolhahoch, eco subterráneo y nocturno;
Xtabai, mujer que espanta a los enamorados con sus transformaciones
repentinas; y Huahuapach, un gigante. Para el área de San
Cristóbal de las Casas, Prudencio Moscoso Pastrana aportó, en su
ensayo El complejo ladino en los Altos de Chiapas: la
Yegualcíhuatl, bella mujer que atrae a los hombres y los hace
perecer en los pantanos; el Negro, jinete enano; el Cadejo, perro
gigante que espanta a los borrachos y a los no muy católicos; el
Sombrerón, ser maléfico que secuestra borrachos; y los
Yálam-Bequet, esqueletos femeninos. La lista se agranda con la
�luz de llano� o luz que hipnotiza, la �santísima
muerte� y el �matrimonio con el diablo�, difundido por las
mujeres tarascas de Michoacán. Aún es frecuente escuchar
narraciones de aparecidos en casi todo el ámbito de la República,
sobre todo con motivo de algún velorio o en tertulias a altas horas de
la noche.

Entre las numerosas referencias, fundamentadas unas y
legendarias otras, de apariciones de Cristo y de María, destacan las de
la Virgen a un indio de Cuautitlán, Juan Diego, en 1531 (v. GUADALUPE, VIRGEN DE); la de la Virgen de
Ocotlán a un indio llamado también Juan Diego; la del
Señor de Chalma, a Nicolás Perea, en 1539; la del Cristo de la
Piedad, a Juan de la Cruz y a Juan de Aparicio, en La Huerta, Mich., el 24 de
diciembre de 1687; la de la imagen de Nuestra Señora de los Remedios, al
indio otomí Juan del Águila, en el cerro de Otoncapul, bajo un
maguey, en 1540; la de la Virgen de la Caridad del Cobre a Juan Hoyos y a Juan
Morno, en la bahía de Nipe; la del Cristo de Totolapan a los frailes
Antonio Roa y Antonio de Pixa; la del Cristo de las Ampollas, en Ichmul, Yuc.;
la del Señor de Ixmiquilpan al cura del Real de Plomo Pobre; la de la
Virgen María, bajo un pich, en Jampolol, Camp., a Luis Na y a
Lorenzo Balán; y la de una cruz en el cielo de Querétaro, en
julio de 1531.
Las apariciones parecían prosperar en épocas de crisis. En la
década de 1990, caracterizada por numerosos conflictos económicos
y sociales, se reportó la aparición de la Virgen de Guadalupe,
primero en la estación del metro Hidalgo en la ciudad de México y
después en otros puntos de la República en las más
diversas condiciones.




	APASEO EL GRANDE, GTO

	
 (Del tarasco
apahtsi, comadreja.) Ciudad cabecera del municipio del mismo nombre,
situada a 20° 32� 32� de latitud norte, 100° 41�
07� de longitud oeste y 1 767 m de altura sobre el nivel del mar, en la
margen derecha del río Querétaro. El municipio colinda al norte
con Comonfort, al sur con Apaseo el Alto, al oeste con Celaya y al este con
Querétaro. Tiene clima templado y seco. Es el centro de una
región productora de ajo, frijol, trigo, membrillo y aguacate. Se
cría ganado caprino y porcino. En la ciudad se encuentra la llamada
Casa de los perros, edificio virreinal churrigueresco con columnas, arcos
lobulados, adornos de piedra y empapelado. Fue construida por encargo de don
Francisco Herrera y se asemeja a las casas queretanas de la misma época.
En 1990 el municipio tenía 64 385 habitantes.




	APASTE

	
(Del náhuatl
apastli.) Palangana honda de barro, generalmente colorada y pulida;
lebrillo, barreño, olla de campesino. Escribe fray Jerónimo de
Mendieta (Historia eclesiástica indiana, III): �Sabed
(decían) que vendrá una gente barbuda que traerán
cubiertas las cabezas con unos como apastles�.




	APATZINGÁN, DIÓCESIS DE

	

Sufragánea de la arquidiócesis de Morelia. Se
erigió por la bula Quo Aptius del papa Juan XXIII del 30 de abril
de 1962, ejecutada por el delegado apostólico Luis Raimondi el 24 de
julio siguiente. Su titular es la Asunción; su sede, Apatzingán,
Mich.; su territorio, la región costera del estado de Michoacán,
con una superficie de 18 mil kilómetros cuadrados y una población
de 1.08 millones habitantes, de los cuales 1.026 millones son católicos.
En 1986 tenía 42 parroquias, una de ellas atendidas por el clero de la
diócesis de Colima: Villa Victoria. La diócesis de
Apatzingán atendía, a su vez, las parroquias de Ahuijullo,
Jilotlán y Las Lomas pertenecientes a la diócesis de Colima.
Tenía 45 sacerdotes diocesanos, dos residentes y 13 sacerdotes
religiosos; 21 religiosos y 84 religiosas; 16 institutos educativos y seis de
beneficencia. Obispos: 1. Victorino Álvarez Tena (1962-1974), 2.
José Fernández Arteaga (1974-1980) y 3. Miguel Patiño
Velázquez (1981-).

La diócesis de Apatzingán limita con las
siguientes circunscripciones eclesiásticas: Zamora, Tacámbaro,
Ciudad Altamirano, Colima y Ciudad Guzmán, y con el océano
Pacífico. La ciudad sede de la diócesis es el centro
económico y administrativo de la cuenca del río Tepalcatepec. La
diócesis comprende los siguientes municipios: Aguililla, Aquila,
Apatzingán, Arteaga, Buenavista, Coahuayana, Coalcomán,
Parácuaro y Paracho. En su mayoría, estos municipios son centros
agrícolas y ganaderos importantes. La evangelización de esta
región fue emprendida por los padres franciscanos de Tancítaro
(1617), quienes se establecieron en Apatzingán y construyeron el templo,
en el que sirvieron hasta principios del siglo
XVIII, cuando se erigió el curato secular.
Posteriormente a la presencia de los franciscanos llegaron también los
agustinos. Fray Francisco de Villafuerte extendió sus trabajos
apostólicos hasta las costas del sur, fundó pueblos y
levantó iglesias en casi todo Tierra Caliente. Él había
llegado al convento de México en 1543, con ocho religiosos. Se
estableció en Cuitzeo, Mich., en 1550, donde fundó el convento y
la iglesia, y de allí se encaminó al sur de Michoacán,
evangelizando a los naturales, �quienes movidos por la vista de las
grandes penitencias que hacía, corrían a su encuentro para
abrazar el cristianismo�. Fray Francisco murió en 1575 en
Pátzcuaro. En el siglo XVI se
fundó el templo de Aquila, perteneciente entonces al recién
erigido obispado de Michoacán (1538); acaso en el
XVII, la parroquia de Pinzándaro; y la de
Parácuaro a principios del siglo XVIII.

La catedral. En el mismo terreno en que actualmente
está construida la catedral existió otro templo, edificado por
los franciscanos. Éste era de adobe con techo de tejamanil y piso de
madera. Después se le pusieron teja y ladrillo. Era de una sola nave,
espaciosa, con altar mayor y laterales. En 1893, siendo cura José
María Hernández, se empezó a construir con tepetate plomo
la torre, de dos cuerpos, rematada con una gran cruz metálica. Derribada
parcialmente por un sismo a principios del siglo
XX, en 1907 el padre Félix Hernández hizo
levantar otra de cantera, de 35 m de altura, en la que puso un reloj de pesas.
La cantera fue llevada de los terrenos del Chorrito, por el antiguo camino de
herradura a Parácuaro. El templo, a su vez, fue demolido en 1952,
coincidiendo con la remodelación de la ciudad. Dice el padre Antonio
Barragán que no se sabe qué pasó con el archivo parroquial
y hace dos conjeturas: que los padres franciscanos se lo llevaron, o que fue
destruido por el incendio de 1870, cuando el general Reza, de filiación
lerdista, casi acabó con Apatzingán. El más antiguo
documento del archivo que aún perdura es una acta de bautismo firmada
por el cura Benito Méndez y fechada el 12 de junio de 1875. Regentearon
después la parroquia de Apatzingán los presbíteros
José María Hernández (1893-1907), Espiridión
Nárez (1907-1913), José Loza (1913-1914), Gumersindo
González (1914-1915), J. Jesús Barragán Orozco
(1915-1922), J. Jesús Pimentel (1922-1924), Manuel Lucatero (1924-1929),
J. Jesús Gallegos (1929-1952) y Eleuterio Mandujano, quien el 15 de mayo
de 1954 inició las obras de lo que sería la futura catedral. El 2
de junio de 1962, dos meses después de la erección de la
diócesis, fue erigida también la catedral, cuya titular es la
Asunción. La imagen de la Virgen María en esta advocación
está al centro del ábside; a su derecha, la de la Virgen del
Carmen; y a la izquierda, la del Divino Prisionero, todas de bulto. El templo
es de una sola nave; al lado izquierdo están una imagen de San
Martín de Porres, un cuadro de la Virgen de Guadalupe y una imagen del
Sagrado Corazón de Jesús; y al derecho, un cuadro de la
Purísima y una escultura de San Francisco de Asís. Por la
sacristía se tiene acceso al antiguo curato, convertido en casa de los
sacerdotes y oficinas del obispado.

El santuario de Acahuato es notable porque allí se
venera la imagen de la Santísima Virgen del mismo nombre, la cual
procede de principios del siglo XVI.
El padre José Bravo Ugarte advierte, refiriéndose a la
Relación de Michoacán, que a mediados del siglo
XVI ya existían las parroquias
de Apatzingán, Acahuato, Tancítaro, Parácuaro,
Pómaro y otras de los actuales obispados de Tacámbaro y Ciudad
Altamirano. La imagen de la Virgen de Acahuato es muy venerada por los fieles
de Tierra Caliente. El padre Emiliano Soria inició el templo de cantera
donde se le rinde culto. En mayo de 1963 la Virgen fue declarada patrona de la
diócesis de Apatzingán.




	APATZINGÁN (Mich.)

	

(Cutzamala, en náhuatl.) Antiguo centro ceremonial tarasco, importante
por haber estado allí el templo dedicado al apatzi (comadreja u
oncita, llamada en náhuatl cutzámatl), que representa al
dios de la muerte por sacrificio. Este animal mitológico devora
únicamente las cabezas de las aves; las de los hombres sacrificados eran
puestas en el zompantli (muro de cabezas) para anunciar su
inmolación.




	APATZINGÁN DE LA CONSTITUCIÓN,
MICH

	 (Del tarasco apahtsi, comadreja,
angá, levantar, y n, locativo: �donde está
levantado o está situado el dios Apatzi�. Apatzi es uno de los
dioses de la muerte entre los antiguos michoacanos.) Es la principal ciudad de
la región michoacana de Tierra Caliente. Está situada a 19°
04� 54� de latitud norte, 102° 15� 31� de longitud
oeste, y 682 m de altura sobre el nivel del mar.
Historia. El asentamiento original fue anterior a la
Conquista. La población fue convertida al cristianismo y vuelta a fundar
conforme a las normas españolas, en 1617, por los padres franciscanos de
Tancítaro, quienes sirvieron la doctrina hasta principios del siglo
XVIII, cuando se erigió el
curato secular. En 1786 era un pueblo sujeto a la cabecera de partido y
alcaldía mayor de Tancítaro; tenía 34 familias de
españoles, 48 de mestizos y mulatos y 22 de indios, y otras 47 en los
ranchos de su jurisdicción, todas dedicadas al cultivo de la tierra, a
la cría de ganado mayor y a recoger la cera y la miel de las colmenas.
En 1814, cuando se reunió allí el Supremo Congreso insurgente, la
población debió tener unos 800 habitantes. Los diputados,
perseguidos constantemente por los realistas, habían llegado a esa
localidad, ya en compañía de José María Morelos,
después de un penoso recorrido por Ajuchitlán, Tlalchapa,
Uruapan, las haciendas de Santa Efigenia y Tiripetío, y Ario; y una vez
sancionado, el 22 de octubre, el Decreto Constitucional para la Libertad de la
América Mexicana, continuaron viajando para eludir el encuentro con las
tropas virreinales (v. AMÉRICA MEXICANA;
CONSTITUCIONES; INDEPENDENCIA y
MORELOS Y PAVÓN, JOSÉ MARÍA). Al
consumarse la separación de México de España, había
en el municipio 2 559 personas y cinco tiendas. En 1825 se le dio al poblado la
categoría de cabecera de partido; el 16 de febrero de 1859, el
gobernador Epitacio Huerta, deseoso de perpetuar la memoria de la primera carta
magna, le concedió el rango y título de Villa de la
Constitución; y el 21 de abril de 1883, un nuevo decreto la elevó
a la categoría de ciudad, dispuso que el día 22 de octubre de
todos los años se celebrara una fiesta cívica conmemorativa y
ordenó que se adquiriera la casa en que se reunió el Congreso.
Por ese tiempo se producían en la municipalidad maíz, arroz,
caña de azúcar, frijol, plátano y añil. En su
jurisdicción se hallaba la extensa hacienda de La Huerta, cuya
cría de ganados vacuno, caballar y mular era excelente; y en las
inmediaciones de la cabecera, existían varios morteros para el despaje
del grano de arroz, y hermosas huertas de palma de coco, en parte destinadas a
la extracción de tuba. A fines del siglo XIX, su población ascendía a 1 300
habitantes.
Apatzingán es el centro económico y
administrativo de la cuenca del río Tepalcatepec. Hacia 1902, el
italiano Dante Cusi adquirió vastas extensiones en la parte noreste de
esa área, fundó las poblaciones de Lombardía y Nueva
Italia, y aprovechó las aguas del río Cupatitzio, afluente del
Tepalcatepec, para irrigar áridas llanuras que convirtió en
arrozales. Este primer signo de prosperidad ocurrió fuera del municipio,
pero evidenció de qué modo podían beneficiarse, mediante
la construcción de obras hidráulicas, nuevas superficies de
tierra. En 1947 se fundó la Comisión del Tepalcatepec, cuya
dirección se confió al general Lázaro Cárdenas. En
13 años de actividad, el expresidente logró que se tendieran en
la zona 1 600 km de caminos, que se levantaran presas y se roturaran canales
para poner bajo riego 86 844 ha, que se generase energía
eléctrica (especialmente en la planta de El Cóbano) y que se
dotara de toda índole de servicios a la población.
El distrito de riego Cupatitzio-Tepalcatepec incluye 17 290
ha de Apatzingán, 13 453 de Parácuaro, 19 922 de Buenavista, 7
602 de Tepalcatepec, 2 463 de La Huacana, 7 809 de Gabriel Zamora, 15 625 de
Francisco J. Múgica, 384 de Tancítaro, 507 de Aguililla y 1 820
de Jilotlán de los Dolores (éste de Jalisco). Capta aguas del
río Otates (21.7 millones de metros cúbicos) en la presa Los
Olivos, y del río Zicuiron (50 millones) en la presa de su nombre;
desvía la corriente de los ríos Cancita, Cupatitzio y
Tepalcatepec; conduce los manantiales de Parácuaro y Apatzingán;
y alumbra acuíferos mediante pozos profundos. Se distribuyen, en total,
143.118 millones de metros cúbicos a 8 248 ejidatarios, poseedores de 65
342 ha, y a 1 003 pequeños propietarios y colonos, que disponen de 21
502. En estas 102 893 ha se cultiva ajonjolí, algodón, arroz,
caña de azúcar, cebolla, chile verde, frijol, frutales,
hortalizas, jitomate, limón, maíz, melón, papayo, pastos,
pepino, plátano, sandía, sorgo, sorgo escoba y soya. A impulso de
la actividad agrícola se han establecido ocho fábricas de aceite
esencial de limón, tres de insecticidas y fumigantes, siete de hilo,
ocho despepitadoras y otras tantas empacadoras. El municipio registró
incrementos en su población. En 1950 contaba con 14 mil habitantes; en
1960, con 30 975; en 1970, con 66 780; en 1980, con 75 805 y en 1990, con 101
173, de acuerdo con el XI Censo General de Población y
Vivienda.
Véase:
Antonio de Alcedo: Diccionario geográfico-histórico de las
Indias Occidentales o América (Madrid, 1786); Antonio García
Cubas: Diccionario geográfico, histórico y biográfico
de los Estados Unidos Mexicanos (1896); José María
Pérez Hernández: Diccionario geográfico,
histórico, biográfico, de industria y comercio de la
República Mexicana (1874).
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    Vista aérea de Apatzingan

    Cía. Mexicana de Aerofoto

  






	APELLÁNIZ, FELIPE

	
Activo a
principios del siglo XVIII, fue
defensor de presos de la Inquisición, abogado de la Real Audiencia y
cura de Sultepec (México). Dejó inéditos varios
opúsculos, entre otros: Explicación de ingeniosas travesuras
para enseñar a los niños de Sultepec y El beaterio
reformado o invectiva contra las devotas imprudentes que están toda la
mañana en los confesionarios haciendo mala obra a otras almas
penitentes. En 1964, Mario Colín comprobó que los manuscritos
de Apellániz se encuentran todavía en el cuadrante del exconvento
de Sultepec.




	APELLIDOS

	
La mayoría de los
apellidos de México es de origen español: castellano
(González, Moreno), vasco (Ibarra, Garay), gallego o portugués
(Coello, Almeida) o catalán (Bassols, Formentí). Sólo en
muy pocos casos se ha modificado la grafía: Chaves se ha vuelto
Chávez, por atracción de patronímicos como López y
Sánchez, en tanto que Flórez, que sí lo es, se ha
convertido en Flores, por considerarlo plural de flor. Desde los primeros
años de la Conquista los vencidos adoptaron el apellido español;
en muchos casos les fue impuesto, junto con el nombre de pila, al momento del
bautismo, o les fue vendido por los funcionarios del registro civil. Centenares
de millares de indígenas monolingües lucen los apellidos más
clásicos del mundo hispano; éstos, a veces, tienen en su idioma
correspondencias irreconocibles. Así, en popoluca, lengua de la familia
zoqueana, los Gutiérrez son llamados Moho; los González, Maca
(estrella); los Rodríguez, To�och; los Hernández,
Uo�oshi, Ho�o, Tonjuan y Tuki (tortuga); los Ramírez, Uan
(cuerno) y Lamun (Ben Elson, 1948). En Yucatán existe la tendencia a
castellanizar el apellido maya, ya sea asimilándolo con uno
español cuando existe homofonía (Kantún, �piedra
amarilla�, se vuelve Cantón; Céliz, Celis; Bas, Baz) o
traduciéndolo: los Ek de ayer son los Estrella de hoy; los Dzib se han
vuelto Escribano; y los Dzul, Caballero.

Apellidos indígenas. Gran parte de la
población rural yucateca y campechana conserva los apellidos mayas:
alrededor de 300 �apellidos de familia con gratísimo sabor
eminentemente nacional� (obispo Carrillo y Ancona, 1875). Son los
más usuales: Ac (enano), Bacab (comediante), Balam (jaguar), Cab (tierra
o miel), Can (serpiente o número cuatro), Canché (cama o
serpiente de palo), Canek (estrella del cielo), Canul (rocío), Catzim
(el árbol Acacia gaumerii), Cavich (dos rostros), Ceh (venado),
Cocom (oidor), Cutz (pavo montés), Chac (lluvia o rayo), Chan
(pequeño), Chi (boca, orilla, orla), Chuc (carbón), Ek (estrella
o negro), Kantún (piedra amarilla o lecho de piedra), Ku (dios, nido),
Kutz (tabaco), May (terso o espeso), Maz (grillo), Mex (barba o pelo), Na
(casa), Noh (grande), Och (zorro), Pat (constructor), Pech (garrapata), Peech
(duro, rígido), Puc (desmenuzar), Tun (piedra preciosa), Tzab (el
cascabel de la serpiente), Uc (cabra), Xiu (yerba), Xul (punta), Yah (dolor) y
Dzul (noble o extranjero, señor). (Véase: Víctor M.
Suárez: El español que se habla en Yucatán,
Mérida, 1979.) En los estados de Tlaxcala y Puebla el apellido
náhuatl se conserva vigoroso: los Moctezuma de Olinalá, Gro., y
San Luis Potosí pretenden descender del último monarca azteca. En
Michoacán algunos centenares de familias lucen todavía apellidos
tarascos. Raros son los yaquis Suboquí (codorniz) y Omocol (tortolita);
el cahita y coca Sengua (flor); el mayo Yocupicio (agua menuda); y el cora
Cánare (cardador). Entre los otomíes de Ixmiquilpan se encuentran
los apellidos Bhifí (acocote), Nzabí (jagüey), Nxuní
(gavilán) y Xáxní (uña de gato), alusión a
las espinas encorvadas de ciertas plantas. Entre los tarahumares se encuentran
los nombres totémicos Chumarí (venado) y Maguyaca (león),
o inspirados en las plantas, como Muraca (espiga de maíz).
También los apellidos se vuelven apodo: Warínamo (ligero),
Chiti-Chate (feo por flaco) y Lowíame (loco). En el istmo de Tehuantepec
sobreviven algunos apellidos zapotecos: Chiñas (dulce), Yú
(tierra y, por extensión, barro y loza), Charis (derivación de
Charé, o sea, Che-Reu, �voy a Reu�, barrio de Tehuantepec) y
Vete (zorrillo). En Chiapas se han perpetuado en algunos apellidos voces de una
lengua recientemente muerta: el chiapaneco, emparentado con el mangue de
Nicaragua y perteneciente al gran grupo lingüístico oto-mangue.
Ejemplos: Nucamendi (corral de piedra) y Nandayapa (río verde). Del
tarasco, en Michoacán, proceden Ireta (poblado), Huacuja (de
huacus, águila), Equihua (de ekiua, disgústate,
enójate), Huato (de huata, cerro), Pitacua (flecha), Cuara
(velador de milpas) y Ziranda (ceiba). Entre los de origen nahua, los hay
híbridos, derivados de gentilicios: Mexicanos, en Malinalco,
Méx., y la Mixteca; Tezcucano, en Atlixco y Cholula, Pue.; y
Xalpeño y Amozoqueño, en Puebla. Son de origen
calendárico: Zepactle, en Tequila, Ver., que se refiere a
cipactli, el primer día de la veintena; Cóatl (serpiente),
en la región de Cholula, Pue.; Mazahua (el del venado), en Zongolica,
Ver., que evoca el séptimo día; Atlime (las aguas), el noveno
día, en Huejotzingo, Pue.; Aca (caña), el decimotercero, en
Cholula; Cuautle (águila), el decimonoveno, en Tlaxcala; Xóchitl
(flor), el vigésimo, en Veracruz, Puebla, Tlaxcala e Hidalgo. Derivan de
nombres de animales: Cocotle (tórtola), Coyote, Michi (pez), Chapuli
(chapulín) y Cólot (alacrán); de las plantas
(fitónimos): Áhuatl (encino) y Xílotl (mazorca tierna); de
los minerales: Tepuz (cobre); y de los oficios: Tlacuilo (escriba) y Nahuatlato
(intérprete). Chimalpopoca (escudo humeante) se conserva también
en sus elementos separados: Chimal y Popoca. Entre los mayas, Xiu evoca la
dinastía tolteca que llegó a Yucatán en el siglo
X y es �casi con seguridad�
de origen náhuatl (Morley); significa yerba, turquesa y año
(xíhuitl). Desde su salida de Nonoalco hasta la actualidad se han
sucedido 46 generaciones de Xiúes: jefes toltecas, reyes mayas, hidalgos
españoles (el primero fue Ah Kukun Xiu, que tomó el nombre de
Francisco de Montejo Xiu) y ahora humildes milperos.

Son de probable origen totémico: Cutz (pavo
silvestre), Ceh (venado), Balam (jaguar), Muy (conejo), Miz (gato), Tzul y Bil
(perro), Och (zorro), Vech (armadillo), Coba (chachalaca), Cot (águila),
Mo (guacamaya), Hu y Tzel (iguana), Mac (tortuga), Can y Chan (serpiente), Pat
(cazón), Mex (peje araña), Cab (abeja), Pech (garrapata), Maz
(grillo) y Zak (langosta). El reino mineral está representado por Couoh
(piedra fina de la miel, tal vez el ámbar), Chuc (carbón) y
Kantún (piedra amarilla); y el vegetal, por Nic (flor). Otros son Canul
(guardián), Ek (estrella), Ku (dios o templo) y Noh (grande).

Apellidos extramexicanos. Entre los ingleses e
irlandeses: Hill (colina), Hay (heno, seto), Bay (de pelo castaño
rojizo), Cox (de cocks, insignia de los gallos) y Healy; O�Gorman
(vástagos del hombre azul), O�Farril (supervalientes),
O�Higgins (hijos de Ricardito), O�Horan (descendientes del guerrero)
y O�Reilly (nieto del atleta); Burns (que mora a orillas de un torrente),
Buchanam (el que vino de Both Chanain, el asiento de Canon, en Stirlingshire),
Lancaster Jones (castro romano del río Lune en Lancashire; hijo de
Juan), Graham (casa solariega gris), Brown (pardo), Turnbull (fuerte, audaz),
Macdonald (hijo del que gobierna el mundo), Cruikshank (que mora al pie de un
cerro cortado), Mac Gregor (hijo de Gregorio, el vigilante), Sherwell (fuente
límpida), Johnson (hijo de Juan) y Keith (morador de la región de
Keith, �bosque� en Escocia). Entre los compuestos anglomexicanos:
Noriega Hope (esperanza), Díaz Todd (zorro), Álvarez Morphy
(guerrero de mar) y Guajardo Davis (hijo de David). Entre los alemanes: Uthoff
(fuera del cortijo), Freymann (hombre libre), Von Borstel (de la cerda),
Schulenburg (castillo de las escuelas), Rosenblueth (flor de rosas),
Schaufelberger (morador de un monte en forma de pala) y Stierle (torito). Entre
los compuestos germanomexicanos: Rosenzweig (rama de rosas), Herzog (duque),
Tielmans (hombre del pueblo), Weber (tejedor), Weckmann (panadero), Scherer
(tundidor de paños), Christlieb (el que ama a Cristo), Fisher
(pescador), Hank (Enriquito), Graef (el que preside un tribunal, conde),
Lengerke (lanza del país), Schubert (zapatero) y Kunhardt (el hombre
temerario de la tribu). Entre los franceses: Betancourt (cortijo de Beto),
Rouaix (topónimo derivado de rouet, rueco), Jacques (Jacobo),
Porte Petit (puerta chica), Rolland (Roldán), Trouyet (prensador de
aceite), Coquet (gallito), Broissin (de broisser, correr por los
jarros), Leduc (el duque), Foucher (atrevido en el pueblo), Bouquet (chivito),
Mallard (de malo, Maclovio), Dupré (del prado), Fournier (panadero),
Levy (adhesión), Lacroix (la cruz) y Manautou (de manaud,
gobierno del hombre). Entre los italianos: Lombardini (diminutivo de Lombardo),
Attolini (padrecito) y Torri (torres); Usigli, Zama, Ghigliazza, Spota,
Spíndola, Cusi y Parodi, nombres de lugares; Brambila (tal vez �el
que quita el cascabillo del arroz�), Pani (panes), Denegri (de los
negros), Caffarel (matronímico: mujer del ejército), Ferrari
(herreros), Stampa (imprenta), Foglio (hoja), Sodi (duro, sólido,
gallardo), Alessio (Alejo), Marini (marinos) y Coen (sacerdote).

Liekens tiene un patronímico neerlandés,
derivado de leud, pueblo; Zeevaert (navegación marítima,
seefahrt en alemán), también es de extracción
flamenca; Zabludovsky es polaco; Matzumoto (pino principal) y Murayama
(aldea-monte) son japoneses; Wong (amarillo) y Chong (henchido), chinos; Cohen
(sacerdote), Sarfati (francés) y Askenazi (alemán), netamente
hebreos; y libaneses, Kawage (cafetero), Ramia (Jeremías), Henaine
(transcripción de Huanaina, Juanita), Nahum (consuelo), Abdelnur (siervo
de la luz) y Kuri.




	APENARSE

	
Americanismo con el
significado de sentir vergüenza. Curiosamente, mientras en otros
países se usa con igual sentido el adjetivo apenado, en
México se dice penoso al que se apena, al que es tímido y
poco desenvuelto, o sea, lo contrario del �presumido de lindo o de
galán� de que habla el Diccionario de la Lengua.




	APENES, OLA

	
Nació en Noruega
en 1898; murió en la ciudad de México en 1943. Trabajó en
la empresa de teléfonos Ericsson. Realizó investigaciones
arqueológicas notables, especialmente en relación con el
calendario prehispánico. Entre sus estudios sobresale Mapas antiguos
del valle de México (1944).




	APERGOLLAR

	
(Corrupción de
apercollar, coger por el cuello, por probable influencia de argolla.)
Modismo muy popular que equivale a extorsionar, abusar, exigir, imponer
condiciones injustas valiéndose de las circunstancias.









APERREAR - ARANDA Y CONTRERAS, ALFONSO



	APERREAR

	
 Castigo que
consistía en atar a la víctima y echarle encima perros bravos
para que la mordieran. Era frecuente en tiempos de la Conquista como consta en
el Lienzo de Tlaxcala y otros códices. El uso del término
ha derivado, a lo largo de los siglos en sinónimo de
�maltratar� o �despreciar�.




	APICULTURA

	
Entre los antiguos mayas
había dos solemnes fiestas dedicadas a invocar la buena floración
y una cosecha abundante de miel. La primera se celebraba el 4 de octubre, en el
quinto mes maya, Tzec; los divinos intercesores eran los cuatro
bacabes o cargadores del cielo; los propietarios de colmenas
contribuían con miel para el balché y la ceremonia
concluía con grandes libaciones de este hidromel. La segunda fiesta se
organizaba en el octavo mes maya, Mol, y la intención era obtener
que los dioses proveyesen a las abejas de muchas flores. Los aztecas
obtenían la miel como tributo exigido a diversos pueblos de lo que hoy
es el estado de Guerrero. En los tiempos precortesianos, la miel de las abejas
indígenas (meliponas) era la sola sustancia de que se disponía
para endulzar. Después de la Conquista disminuyó la importancia
relativa de la producción de miel, pero aumentó la demanda de
cera para cirios y velas, necesarios en el culto cristiano. Por esto se impuso
en muchos lugares un tributo de cera a los indios. Cuando la cera de sus
propias colmenas era insuficiente para satisfacer esta necesidad, buscaban el
complemento en las colmenas silvestres. Los españoles introdujeron,
especialmente en Yucatán, la abeja negra criolla (holandesa), pero con
escaso éxito, puesto que esta raza es muy afecta a la
enjambrazón; además, se carecía de los conocimientos
científicos para la explotación racional de la abeja y no se
sabía cómo luchar contra sus enfermedades. Hacia la mitad del
siglo pasado se importaron las abejas italianas y llegaron también
libros técnicos indispensables para lograr una apicultura provechosa.
Este género de explotación exige una red de caminos principales y
vecinales muy densa, para facilitar la instalación, el manejo y la
inspección regular y constante de los apiarios.

Además de la miel de abeja, derivan de la apicultura
otros productos: la jalea real, secreción glandular de las abejas
jóvenes, que sirve como alimento a las larvas hasta los dos días
de edad y a las abejas reinas durante toda su vida; la cera, secreción
natural de las glándulas que las obreras tienen en el abdomen, que en su
mayor parte se utiliza para construir nuevas colmenas y para fabricar velas,
cosméticos y moldes para cirugía dental; y el polen, que por su
contenido de proteínas, azúcares, aminoácidos y vitaminas
se aprovecha como complemento dietético. La apicultura ayuda a polinizar
los cultivos y contribuye a controlar las plagas. Los apiarios sustituyen los
insecticidas con esta finalidad, pues los productos cultivados con un
mínimo de insumos químicos tienen mayor aceptación en el
comercio. En México se rentan cerca de 23 mil colmenas para instalarlas
en los campos de cultivo, principalmente en Sinaloa, Sonora, Michoacán,
Chihuahua y Baja California. Una empresa instalada en Cuernavaca, aparte de la
miel y la cera, obtiene mensualmente 500 kg de polen que exporta a Estados
Unidos para la fabricación de alimentos dietéticos. El
propóleo, sustancia que segregan las abejas para protegerse de la
humedad y del aire, lo aprovecha la industria para elaborar lacas finas; y el
veneno que secretan, para manufacturar fármacos. La miel puede ser desde
incolora hasta parda oscura; su consistencia, fluida viscosa o cristalizada
total o parcialmente; y su sabor y aroma, vario, según las plantas de
donde proceda. La calidad de la miel depende principalmente de su color (blanca
cristalina, extrablanca, blanca, ámbar y ámbar oscura) y de la
humedad que contenga (del 13 al 22%). Para efectos de su
comercialización, se clasifica en panal (panales operculados enteros o
en secciones), extraída (líquida o cristalizada) y prensada
(comprimida en panales sin larva, con o sin la aplicación de calor
moderado). La miel tiene diversos usos industriales: en repostería,
confitería y preparación de cereales; en alimentos infantiles y
otros productos alimenticios; en refrescos y bebidas no alcohólicas,
vinos y licores; y como humectante, en el tabaco y el chicle, y en las
industrias farmacéutica y de cosméticos. Por el incremento de su
precio, ya existen algunos sucedáneos, como el jarabe de maíz
isomerizado.

En 1980 estaban dedicadas a la apicultura 40 mil personas,
en su gran mayoría campesinos. Hay en el país cinco regiones
apícolas, cuyo número de colmenas se indica entre
paréntesis: Norte (160 mil), Centro (450 mil), Pacífico (350
mil), Golfo de México (130 mil) y Sureste o Península de
Yucatán (560 mil).

Según la Dirección de Avicultura y Especies
Menores de la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos,
en 1970 había 433 mil colmenas; y en 1980, 1.7 millones. En aquel
año, el 58.9% eran rústicas y el 41.1% modernas; y en
éste, el 29.3% seguían siendo improvisadas y el 70.7% se
habían tecnificado. Las mejores rendían entre 50 y 80 kg de miel;
y las inadecuadas, apenas de 5 a 8 kg. El 70% estaban pobladas con abejas de
raza italiana, el 28% con raza criolla y el 2% con otras variedades. Del total
de colmenas, 224 mil correspondían al estado de Yucatán, 178 mil
a Jalisco, 157 mil a Veracruz, 96 mil a Guerrero, 93 mil a Chiapas, y 89 mil al
estado de México. Excepto en Morelos, donde las tres cuartas partes de
las colmenas eran modernas, en el resto del país el porcentaje de las
rústicas era mayor.

La Unión Nacional de Apicultores (Unapil) fue
constituida en junio de 1965 con las asociaciones de Morelia, Tuxtla
Gutiérrez y Tepeaca, y para 1980 agrupaba otras 82. Los 15 mil
apicultores de la región Sureste, agrupados en la Sociedad de
Crédito Apícola, Miel de Abeja de Campeche, la Sociedad de
Crédito Apícola Lic. Javier Rojo Gómez de Quintana Roo y
la Sociedad Local de Crédito Maya, formaron el Comité
Apícola Peninsular (CAP) y la Sociedad Cooperativa de Consumo
Apícola Lol-Cab de Yucatán. A diferencia de las demás
zonas productoras, en la península yucateca la miel era procesada dos
veces: en los equipos domésticos de los productores y en las grandes
plantas de las asociaciones. De ahí que el grado de pureza de la miel
peninsular fuera superior al del resto de la República.

Entre las empresas dedicadas al beneficio de este producto
destacaban, además, Miel Carlota, en Cuernavaca; Vera Miel, en Veracruz;
Apicultores Mexicanos, en Guadalajara; David Cardoso Tamés, en Allende,
N.L.; Apícola Sonorense, en Hermosillo; y Acapulco Miel. Cada una
ocupaba 50 trabajadores en promedio. La producción total ascendió
a 44 616 t en 1972, 55 733 en 1975, y 65 245 en 1980. En esos años se
exportaron, por el mismo orden, 22 622, 30 564 y 41 770 t; en 1983, 59 566, y
en 1984, 54 030. De la miel destinada al mercado doméstico, el 90% se
consumió en la mesa, de modo directo; y el resto se incorporó a
otros alimentos y productos industriales. Hay unas 30 marcas, entre ellas
Carlota, Mielita, Vera Miel, Abarca, La Suprema, Guajardo, Clemente Jacques y
Aurrerá. La Cámara de Economía de Yugoslavia propuso a
México varios proyectos para fabricar, a partir de productos
avícolas, bebidas alcohólicas, entre ellas vino y brandy,
así como refrescos y bebidas inocuas; estimulantes; mezclas con
extractos de hierbas medicinales, café, té y otras infusiones;
cosméticos, lociones capilares, champúes, mascarillas y
depiladores; y cera para injertar plantas. Sin embargo, los principales
mercados exteriores, en orden decreciente de importancia, siguieron siendo la
República Federal de Alemania, Estados Unidos y el Reino Unido.

De 1970 a 1978, las exportaciones conjuntas a estos
países representaron en promedio el 90% del total, aunque en los dos
años siguientes ese porcentaje descendió hasta el 52%. Otros
compradores importantes son Suiza y Bélgica.

     Situación actual y perspectivas de desarrollo.
En 1984 el número de colmenas fue de 1 204 860; en 1985, fue de 1 221
728; en 1986, de 2 422 719; en 1987, de 2 119 400; en 1988, de 2 209 339; en
1989, de 2 330 948; en 1990, de 2 114 489; los principales estados fueron en
este orden: Yucatán, Veracruz, Jalisco y Campeche. Con respecto de la
producción de miel, en 1986 se produjeron 74 163 toneladas, y de cera, 4
369 toneladas; en 1987, se produjeron 62 931 toneladas de miel y 3 394
toneladas de cera; en 1988, se produjeron 57 803 toneladas de miel y 4 154
toneladas de cera; en 1989, la producción fue de 61 757 toneladas de
miel y 2 757 toneladas de cera; en 1990, se produjeron 66 493 toneladas de miel
y 3 120 de cera; para 1991, 69 495 de miel; para este año, los
principales estados productores fueron Yucatán, Campeche, Jalisco y
Veracruz. En 1986, la exportación de miel fue de 57 986 toneladas con un
valor de 42 millones 696 mil dólares; en 1987, la exportación fue
de 39 559 toneladas y su valor fue de 30 millones 729 mil dólares; en
1988, fue de 39 278 toneladas y su valor fue de 32 millones 557 mil
dólares; en 1989, fue de 38 206 toneladas y su valor de 32 millones 69
mil dólares; en 1990, fue de 43 377 toneladas, con un valor de 37 701;
en 1991 fue de 50 330 toneladas y su valor fue de 50 489. México es el
segundo exportador de miel a nivel mundial, después de China, y las
exportaciones constituyen el 60% de su producción.

Bibliografía: Banco
Nacional de Comercio Exterior, S.A.: �Mercados y productos. Miel de
abeja�, en Revista Comercio Exterior (XXXI-11, noviembre de 1981; y
XXXII-2, febrero de 1982); Secretaría de Programación y
Presupuesto: Las actividades económicas en México
(Manuales de información básica de la Nación.
Ganadería, avicultura y apicultura, 1980).




	APIO

	
Apium graveolens L.
Planta herbácea de la familia de las umbelíferas, de 70 cm de
altura. El rizoma, muy corto, presenta hojas alternas, pinadas, de peciolo muy
desarrollado y acanalado longitudinalmente. Del centro de estas hojas se eleva
una segunda ramificación robusta con umbelas compuestas de flores
pequeñas color verde amarillento. Los frutos son aquenios dobles, y las
semillas conservan sus facultades germinativas durante siete u ocho
años. Es originaria de Europa y se cultiva en México para el
mercado. Los tallos se comen crudos en ensaladas, o cocinados. Las hojas y las
semillas se usan como condimento. Para blanquear los tallos y mejorar su aroma
se procede al aporcado de las plantas cuando ya se encuentran perfectamente
desarrolladas. Esto se efectúa atando los tallos a tres cuartas partes
de su altura y arrimando tierra hasta que sólo se vea el extremo.
También se blanquea el apio colocando a ambos lados de los surcos tablas
de madera o tiras de papel grueso, de modo de evitar la incidencia de la luz
sobre los tallos. El apio se agrega al pulque para darle un color verde
especial. También tiene propiedades espectorantes, diuréticas y
estomacales. En cocimiento, la raíz se utiliza para disminuir la
producción de leche en las madres, y cruda, contra los dolores
reumáticos y la gota. En 1975 se incluyeron por primera vez los datos de
su cultivo en la estadística agrícola nacional. Ese año se
cosecharon 52 ha y se obtuvieron casi 3 mil toneladas; y en 1984, en 116 ha, y
se produjeron 2 312 t.




	APIPIZCA

	
Orden Charadriiformes,
familia Laridae, género Larus. Nombre con el que se conoce a
varias especies de gaviotas en México.

Larus heermanni. Gaviota grande (48 cm) que, cuando
adulta, tiene la cabeza blanca, el pico naranja con la punta negra, el dorso
gris oscuro y las partes inferiores gris claro. En invierno y cuando joven, es
de color pardo oscuro en todo el cuerpo. Se localiza en la costa del
Pacífico, principalmente en islas del golfo de California. Se le conoce
también como apipizca de Heermann.

 2.Larus pipixcan. Ave migratoria acuática
comúnmente encontrada en ambas costas durante su migración. La
cabeza es negra y las partes inferiores, blancas; y las plumas primarias,
negras con puntas blancas. En invierno, lo negro de la cabeza se reduce a la
zona auricular; en esa época llega a los lagos mexicanos. Los
españoles la llamaron llamahielos. Parece que el nombre de
apipizca le viene de que llega al valle de México en octubre, a
tiempo de la pizca o cosecha del maíz. También se le conoce como
gaviota de Frankli.

 3.Larus argentatus. Ave migratoria de gran
tamaño (64 cm). Se encuentra en ambas costas en invierno, principalmente
en el Caribe. Se le llama también apipizca plateada.

 4.Larus philadelphia. Ave migratoria; se
encuentra en las costas durante el invierno; es de tamaño pequeño
(34 cm). El adulto en invierno presenta las partes inferiores blancas, el dorso
gris claro y la cabeza blanca con una mancha auricular oscura.




	APIZACO, TLAX

	
(Del náhuatl
atl, agua, y pitzactli, cosa delgada: �donde corre un
riachuelo, un hilo de agua�.) Ciudad cabecera del municipio del mismo
nombre, situada a 19° 24� 59� de latitud norte, 98°
02� 27� de longitud oeste, y 2 408 m sobre el nivel del mar. Fue
fundada el 1° de enero de 1866. El 7 de mayo de 1873 se constituyó
el municipio con el nombre de Barrón Escandón, que perduró
hasta el 6 de julio de 1921. En esta fecha, un decreto de la XXVI Legislatura
le otorgó a Apizaco el título de ciudad. Hacia 1867 inició
operaciones el ferrocarril que la comunica con la ciudad de México y los
estados de Puebla y Veracruz, lo cual estimuló el comercio.
También han prosperado la industria textil y la actividad ganadera. De
sus artesanías, son famosos los bastones multicolores. El clima es
semifrío, con lluvias en verano y principios de otoño. Produce
maíz, frijol, cebada y trigo. Desde 1920 existió un templo
parroquial de construcción sencilla, de una sola nave techada de
lámina, con una torre y un pequeño atrio. En marzo de 1931 se
inició, en el mismo sitio, la construcción de otro edificio en
piedra labrada y de estilo neogótico; se concluyó en diciembre de
1961 y el 12 de mayo de 1964 se erigió en basílica de Santa
María de la Misericordia. En la sacristía se encuentran
óleos de diversos artistas, entre ellos Antonio Méndez. En
Apizaco se ubica una importante ganadería. El municipio contaba con 51
763 habitantes en 1990.




	APOALA (Oax.)

	
Localidad
arqueológica al norte del distrito de Nochixtlán, Oax., en un
fértil y pequeño valle regado por el río Apoala, llamado
en mixteco Yutza Tohon (río de los linajes), afluente del
río Grande, de la cuenca del Papaloapan. Fue un pequeño
asentamiento que surgió durante el periodo Formativo o de las Aldeas, y
fue adquiriendo importancia hasta que su población, de cultura y lengua
mixtecas, comenzó su expansión en los siglos
V y VI. Hacia
el año 800 era un reino mixteco de importancia que tenía,
además del asentamiento original, centros subsidiarios en torno del
valle. Desde esa época tuvo relaciones religiosas y comerciales con
Coixtlahuaca y Nochixtlán. Fue dominado por mixtecos occidentales hacia
el año 1000; y hacia 1450 ya figuraba como tributario de Coixtlahuaca,
primero, y al ser conquistada ésta, de Tenochtitlan. Figura en
códices (Nuttall, Rollo Selden, Vindobonensis) en
los que aparecen personajes de las genealogías mixtecas y se narran
acontecimientos de la región. La tradición mixteca cuenta que la
pareja primordial nace de grandes árboles (quizá sabinos) que se
encontraban a la orilla del río, o bien de una gruta cercana en la cual
existe una estalagmita conocida como El Arzobispo. A raíz de la
conquista española, la población fue decreciendo hasta verse muy
reducida a principios del siglo actual. La región ha sido poco estudiada
y muy saqueada de sus vestigios arqueológicos.




	APOCHADO

	
(De pocho.)
Agringado; que adopta artificiosamente actitudes extranjeras.




	APODO

	
(Del latín
appositum, aditamento, epíteto.) Mote o nombre que se da a una
persona, tomado de sus defectos o cualidades, o de alguna otra
característica singular. No caen en la categoría de apodos los
hipocorísticos (Lencho, Chalo, Chuy, Chon), alteraciones o derivados del
nombre, generalmente afectivos. La costumbre de poner apodos en México
data desde los tiempos prehispánicos. Acolmiztli (león forzudo),
rey de Texcoco, es más conocido como Nezahualcóyotl
(coyote hambriento), en recuerdo de la época en que andaba errante por
los bosques. Entre los conquistadores que acompañaron a Cortés,
también proliferaban los apodos; destacan Diego Velázquez, el
Loco, y Bernal Díaz del Castillo, el Galán. El
precursor de los cronistas de la Nueva España, fray Toribio de
Benavente, recibió por parte de los indígenas el nombre
náhuatl de Motolinía (pobre o humillado), que él
mismo quiso llevar de por vida. Fray Juan de Torquemada (Monarquía
indiana, III) refiere la costumbre de poner apodos entre los religiosos de
los conventos. Fray Juan de Macorra, guardián del convento de
Tulancingo, al darse cuenta de los sobrenombres irrespetuosos que se daban los
frailes, los reunió y les dijo: �Los nombres que han de poner a los
religiosos son éstos: el humilde fulano, el celoso mengano, el
caritativo zutano�. Muchos personajes destacados en la historia han
recibido algún mote. De ellos se dan sólo algunos ejemplos:
José Antonio Torres, el Amo; Miguel Ramos Arizpe, el
Comanche; Josefa Ortiz de Domínguez, la Corregidora; Miguel
Hidalgo y Costilla, el Zorro; Juan José Martínez, el
Pípila; Pedro Moreno, el Toro; Ignacio Ramírez, el
Nigromante; Porfirio Díaz, el Llorón de Icamole;
Venustiano Carranza, el Barbas de Chivo; Victoriano Huerta, el
Chacal; Álvaro Obregón, el Manco de Celaya; Antonio
Díaz Soto y Gama, el Roto; Plutarco Elías Calles, el
Turco.

Bibliografía: Elías Amador: Noticias biográficas de insurgentes
apodados (1910); Ciro de la Garza Treviño: El lenguaje y la
Revolución (1969); Arturo Langle: Vocabulario, apodos,
seudónimos, sobrenombres y hemerografía de la
Revolución (1966); José Abraham Mendívil: Cuarenta
años de política en Sonora.




	APOLOGISTAS

	
(Del griego
apología, defensa o justificación.) Nombre con el que se
designa a ciertos escritores que defendían y justificaban el mensaje
cristiano y a sus prosélitos. A continuación se mencionan algunos
de los apologistas mexicanos más representativos y sus obras: Antonio
Arias (1562-1603), entre los primeros jesuitas que pasaron a México:
Apología de la verdad cristiana contra los judíos de estos
tiempos (1594), uno de cuyos ejemplares se conserva en la Biblioteca
Nacional; Luis Sandoval Zapata: Apología de todos los criollos de la
América, hijos de españoles, presentada al rey (Madrid,
1645); fray Cristóbal Coriche, dominico nacido en Puebla:
Disertación apologética por las ciencias y las virtudes
(1766); fray José de San Bartolomé: La rebelión y el
liberalismo confundidos por una joven religiosa y Duelo por la
Inquisición (1814); Manuel Burgos, canónigo de la
Basílica de Guadalupe: Defensa del trono y del altar contra los
filósofos liberales del día (1813); y Juan Bautista
Arechederreta: traductor al español de Derecho del hombre, obra
en seis volúmenes del abad Nicolás Spedalieri que muestra la
religión cristiana como la más segura y eficaz promotora y
defensora de los derechos humanos. A partir de 1830, con motivo del avance de
las ideas reformistas, surgieron periódicos católicos de
controversia filosófica; entre otros: El Defensor de la
Religión (1830), publicado en Guadalajara, cuyo fin era impugnar el
liberalismo y el modernismo; El Católico (1845-1847), dedicado a
los obispos y dirigido por el jesuita Basilio Arrillaga y Balcárcel;
El Ilustrador Católico Mexicano (1847), que difundió la
expresión �Quid prodest in humanis proficere doctrinis et
marcescere in divinis?� (�¿De qué sirve progresar en
las ciencias humanas si se languidece en las divinas?�); El Observador
Católico, con fecha de aparición desconocida, pero cuyo
segundo tomo comenzó el 7 de octubre de 1848 y el tercero en mayo de
1849, y terminó el 26 de enero de 1850, luego de publicar, entre muchos
otros, textos de los franceses Gaume y Raymond, y de Clemente Augusto, obispo
de Colonia; La Voz de la Religión (1848 y 1850-1851), de cuya
primera época son los artículos �Sobre el verdadero
carácter y espíritu de las declaraciones acerca de la reforma del
clero, su corrupción y sus riquezas� de Juan Rodríguez de
San Miguel, �Disertación sobre la tolerancia religiosa� de
Juan Bautista Morales y �Examen filosófico sobre la tolerancia
religiosa� del obispo Sollano; Variedades de la Civilización
(1850-1858), en el que se publicó el artículo �La
Religión considerada como base de la civilización�; El
Espectador de México (1851), revista semanal de religión,
ciencia, literatura y arte; La Cruz (1855-1886), en el que José
Joaquín Pesado publicó, entre otros, los siguientes
artículos: �Breve defensa de los bienes de la Iglesia�,
�Exposición en favor de la Iglesia mexicana�,
�Controversia pacífica sobre la nueva Constitución� (de
1875), �Contestación a las defensas sobre los decretos episcopales
que prohíben el juramento de la Constitución�,
�Perpetuidad de la religión contra las tentativas de sus
enemigos�, �Cuestiones sociales y religiosas�,
�Observaciones sobre la persecución al clero� y �Sobre
los decretos hostiles a la Iglesia de algunas legislaturas de los
estados�; Revista Eclesiástica (1868), orientada al ataque
del naciente positivismo en México; La Sociedad Católica
(1869-1887), dirigida por Jesús Cuevas; y La Voz de
México, fundado el 3 de abril de 1870. Tirso Rafael Córdoba
publicó varias cartas firmadas por El Cura de la Sierra (1892),
en las que polemizó con Ignacio Manuel Altamirano, quien había
impugnado el Catecismo del padre Ripalda. La Voz de la
Religión reprodujo varias obras escritas en Francia, Alemania y
España contra el protestantismo.




	APOMO

	
Cochlospermum vilifolium (Willd.) Spri. V.
FLOR IZQUIERDA.

 2.Brosimum alicastrum
Swartz. V. CAPOMO.




	APOMPO

	
Pachira macrocarpa
(Schl. y Cham.) Walp. Árbol de la familia de las bombacáceas,
frondoso, corpulento, vistoso, de 25 a 30 m de altura. Las hojas, largamente
pecioladas, se componen de seis a ocho hojuelas elíptico-oblongas, de 8
a 10 cm, coriáceas y lisas. Las flores, casi blancas o poco
amarillentas, presentan estambres largos y purpúreos, que forman un
tubo. El fruto es subgloboso ovoide, de 20 a 30 cm y con peso de 1 a 3 kg,
mismo que se abre en tres valvas. La semilla es del tamaño de una
castaña, y se come tostada o hervida. Se encuentra a lo largo de los
ríos, principalmente en Tabasco, Veracruz y Oaxaca.

 2.Pachira aquatica Aubl. Árbol de la
familia de las bombacáceas. Parecido a la especie P. macrocarpa,
sus hojuelas son de cinco a siete, oblongo-elípticas u oblanceoladas, de
8 a 20 cm; y sus pétalos, de 20 a 30 cm. Se localiza en Veracruz,
Tabasco y Chiapas. Tanto a ésta como a la especie anterior se les conoce
también por zapote de agua, zapote bobo, zapote
reventador y kuy-ché, en lengua maya.




	APOTROPAICO

	
Elemento que elimina o
contrarresta el mal causado por las brujerías. Pueden ser objetos (como
amuletos) o palabras (en invocaciones, oraciones y otras fórmulas). La
idea es universal y aparece desde el Paleolítico, manteniendo su
importancia hasta nuestros días.




	APPENDINI, IDA

	
Nació en
Galatz, Rumania, el 10 de agosto de 1898; murió en la ciudad de
México en 1956. Cuando tenía 10 años de edad, su familia
se trasladó a México. Profesora (1919) por la Escuela Nacional de
Maestros y maestra (1928) y doctora en letras por la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), enseñó materias de su
especialidad en esta casa de estudios, en las secundarias 2, 5, 6 y 11, en el
Mexico City College y en la Escuela Dante Alighieri, de la que también
fue directora y presidenta. Jefaturó la sección de lengua y
literatura italianas de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM y
el departamento de enseñanza de la historia en las escuelas secundarias
del Distrito Federal. Tradujo al castellano Nei meandri del linguaggio
de De Angeli y otras obras. Colaboró con Silvio Zavala en la Historia
universal y compuso, junto con su hermana María Appendini de Bigola,
una Gramática italiana. Escribió: Bocaccio y la
literatura castellana en el siglo XX (tesis de maestría) y La literatura italiana en los primeros
50 años del siglo XX
(tesis de doctorado). Donó su biblioteca a la UNAM. Llevan su nombre la
secundaria 66, un aula de la 11, donde enseñó durante 25
años, y varias bibliotecas escolares.




	APPENDINI DE VARGAS, GUADALUPE

	

Nació en la ciudad de Aguascalientes. Profesora y periodista, es autora
de Europa 63, resumen de la historia y costumbres de varios
países de ese continente; Ramón López Velarde, sus
rostros desconocidos (1971), serie de entrevistas con los hermanos y amigos
del poeta; La vida en México en 1840 y 1841 (1974), comentarios a
la obra de la marquesa de Calderón de la Barca; e Historia de la
Universidad Autónoma de México (1981). Ha publicado
crónicas históricas en Excélsior, entre ellas la
correspondencia amorosa de Emilia Pardo Bazán con Benito Pérez
Galdós; el pensamiento de María Cámara de Pino
Suárez, esposa del vicepresidente mártir; la identidad de
Jesús Pérez Gaona, el Pito Pérez de una de las
novelas de José Rubén Romero; y nuevos datos sobre la vida y la
obra del general Guadalupe Victoria. Es una de las fundadoras del grupo de
periodistas Veinte Mujeres y un Hombre. Desde 1985 es miembro del consejo de
administración del periódico Excélsior.




	AQUIAUHTZIN

	
Nació en
Ayapango, población inmediata a Amecameca, en 1430; murió
posiblemente en 1490. Asimiló desde muy joven las antiguas tradiciones
de su pueblo, el arte del lenguaje, la poesía y el saber acerca de las
cosas divinas; presenció cómo las tropas de Moctezuma Ilhuicamina
sometieron Chalco y Amecameca, y él se consolaba con el arte de la
palabra florida. Se conservan dos poemas suyos en el manuscrito de Cantares
mexicanos que se encuentra en la Biblioteca Nacional: uno de tema
erótico, compuesto hacia el año 13 �caña�
(1479), según León-Portilla; y el otro, escrito hacia el
año 1490. En �Canto a las mujeres de Chalco�, un grupo de
guerreras reta a Axayácatl, señor de los mexicas, a que muestre
si, además de combatiente, es igualmente hombre frente a quienes lo
incitan al amor y al placer. El canto establece un paralelo entre el ardor de
la guerra y el asedio sexual. Las mujeres de Chalco, sin escudos, ni flechas,
alcanzan la victoria. El señor de México-Tenochtitlan leía
este canto cuando deseaba alegrarse. La otra composición de Aquiauhtzin
está incluida en el �Diálogo de la flor y el
canto�.
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	AQUINO PÉREZ, EDMUNDO

	

Nació en Zimatlán, Oax., el 30 de junio de 1939. Maestro por la
Escuela Nacional de Artes Plásticas, continuó sus estudios en la
Escuela Nacional de Bellas Artes de París y en la Slade School of Fine
Arts de Londres. Ha sido profesor universitario, dibujante del Instituto
Nacional de Antropología e Historia y jefe de la Sección de Artes
Plásticas de la Escuela de Bellas Artes de Oaxaca. Ha participado en
unas 40 exposiciones colectivas nacionales y extranjeras, especialmente en las
bienales de París y de Sao Paulo y en la muestra México-Pintores
Contemporáneos, del Museo Picasso de Antibes. Entre sus 25
presentaciones individuales destacan las montadas en el Museo de Arte Moderno
de México, la Casa de la América Latina en París, el Museo
Mexicano de San Francisco, Cal., y el Museo de Arte Contemporáneo de la
OEA en Washington. Ha recibido, entre otras distinciones, los primeros premios
del Segundo Salón Nacional de Pintura y Escultura (1961), de la
exposición de artistas extranjeros becados por el gobierno
francés y del VI Festival Internacional de Pintura de Cagnes-sur-Mer,
Francia.




	ARABESCO

	
Dibujo de adorno compuesto
de tracerías, follajes, cintas y roleos, que se emplea más
comúnmente en frisos, zócalos y cenefas. Procede este nombre de
los motivos geométricos característicos del arte musulmán,
basados en combinaciones de líneas rectas: figuras entrelazadas,
estrellas e interpretaciones abstractas. Estas tracerías, utilizadas
como adornos y elementos de ambientación, se llamaron arabescos
por su procedencia árabe. Más tarde se extendió el
término a todo adorno realizado a base de hojas, flores, florones y
figuras geométricas, aun de otras procedencias. En México hay
arabescos del tipo geométrico en varios de los alfarjes construidos a
finales del siglo XVI en el claustro
del convento de Tzintzuntzan, Mich., y en las naves de los templos de San Diego
de Huejotzingo, Pue., y de San Francisco, en Tlaxcala. Los arabescos compuestos
por hojas, flores o festones, aparte de que son escasos en México,
suelen confundirse con composiciones renacentistas y barrocas. A esta especie
de decoraciones corresponden, entre muchas otras, las labores en piedra de la
portada de Angahuan, en Michoacán, y los adornos de la fachada de El
Rosario en Xochimilco. Son de influencia mudéjar, sin embargo, las
representaciones de hojas que aparecen en los extremos de la arcada real de
Quecholac, Pue.; varios de los festones sobre las columnas del interior del
templo de Regina Coeli, y las guirnaldas labradas sobre los estípites de
la fachada de la capilla de Balvanera, ambas en la ciudad de
México.
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Nació en Nueva York, E.U.A., en 1921. Es autor de: �Report of
Discovery of Fossil Man and Lithic Industry at Aztamacan, Mexico�, en
The American Antiquity (1954), y �Una contribución
geológico-arqueológica al problema de niveles de lagos de la
cuenca de México�, en Revista Mexicana de Estudios
Antropológicos (1954-1955).




	ARÁCNIDOS

	

Artrópodos de la clase Arachnida, constituida por unas 60 mil especies
(Kaestner, 1968). Son los animales terrestres más antiguos que se
conocen; por ejemplo, hay alacranes desde el Silúrico (hace 380 millones
de años) y arañas desde el Devónico (hace 350 millones de años).

Color. La coloración de los arácnidos
adultos puede variar desde amarillo claro hasta marrón (café) o
casi negro, pasando por anaranjado o rojizo, como en alacranes, solífugos,
uropígidos, amblipígidos, seudoescorpiones, esquizómidos y
algunos opiliones. Los ricinúlidos se caracterizan por su color rojo
oscuro; los palpigrados pueden ser completamente incoloros o blancos; y las arañas,
verdes, amarillas, blancas, rojas, grises o negras, de un solo color o una
combinación de ellos.

Forma y tagmosis. Los arácnidos son
generalmente alargados, excepto arañas y opiliones; su cuerpo, por lo
general, se divide en dos regiones: prosoma (anterior) y opistosoma (posterior).
La primera está cubierta por un caparazón dorsal e incluye ojos
simples u ocelos dorsales y laterales, quelíceros, pedipalpos y cuatro
pares de patas. El opistosoma está segmentado en la mayoría de
ellos, aunque esta condición no se presenta en arañas y está
reducida en los opiliones, al grado de que no se distingue prosoma de
opistosoma. No hay apéndices opistosomales, pero sí modificaciones
de ellos que se presentan como hileras en las arañas o peines en los
alacranes. Algunos grupos presentan un flagelo terminal multiarticulado, como en
los Uropygi, Palpigradi y Schizomida; pero sólo en los Scorpionida hay un
opistosoma subdividido en un mesosoma y un metasoma.

Tamaño. La talla varía de acuerdo
con la especie o el grupo de que se trate. En promedio, se distinguen tres
tipos: de tamaño medio a grande (5 a 10 cm o más), como alacranes,
uropígidos, solífugos, amblipígidos, arañas y
algunos opiliones; pequeños (menos de 4 cm), como ricinúlidos,
seudoescorpiones, esquizómidos y opiliones; y casi microscópicos
(menos de 6 mm), como palpígrados.

Apéndices. Casi en todos los arácnidos
los quelíceros son quelados y dentados, generalmente con tres artejos,
como en los opiliones, aunque algunos tienen modificaciones. Están
paralelos al cuerpo y su acción es paraxial; son muy desarrollados en los
solífugos y las arañas; en éstas, en la punta de uno de los
dedos de la quela (pinza) está la salida de la glándula del
veneno; y en los seudoescorpiones, de la glándula de la seda. Los solífugos
utilizan sus quelíceros como gonopodios. Varios arácnidos tienen
sus pedipalpos modificados para atrapar a sus presas, ya ensanchados y con
espinas como en uropígidos, amblipígidos y algunos esquizómidos,
o bien robustos y terminados en una quela como en alacranes y seudoescorpiones.
Las arañas machos tienen la parte distal de los pedipalpos modificada
para transferir esperma; los solífugos tienen una membrana adherente en
la punta de cada pedipalpo, la cual usan para trepar superficies verticales. El
primer par de patas es utilizado por varios arácnidos como órganos
sensoriales (como Solifugae, Uropygi y opiliones), pero en Amblypygi son
realmente patas anteniformes multiarticuladas. Los tres pares de patas restantes
pueden ser cilíndricas, con artejos largos y ligeramente aplanados; son
largas en los amblipígidos, arañas y solífugos; y en los
opiliones, tan largas que aun los tarsos están subarticulados, de tal
manera que pueden enrollar sus patas (sobre todo los Palpatores). Los solífugos
tienen en la parte ventral basal de las patas IV (el último par)
estructuras llamadas maléolos (cinco en cada pata), que se cree son
sensoriales.

Ojos. Los arácnidos en general tienen
ocelos que varían en número, tamaño y disposición
sobre el caparazón del prosoma. Los solífugos y opiliones tienen
un par de ocelos medios sobre un tubérculo ocular, que puede ser muy
prominente y estar adornado, como en los Phalangodidae (opiliones). Existen
ocelos dorsales y laterales en alacranes, amblipígidos, uropígidos
y arañas. Estas últimas han desarrollado en mayor grado dos tipos
de ocelos: directos e indirectos, lo cual les proporciona mayor capacidad
visual, gracias también a su arreglo variable.

Digestión. En todos los arácnidos la
boca y los ciegos intestinales son angostos, por lo que tienen que ingerir
alimento líquido. La dilución de partículas sólidas
se realiza en una cavidad preoral, por medio de sustancias enzimáticas
provenientes del intestino medio que son vertidas a esa cavidad o inyectadas a
la presa. La mayoría se alimenta de organismos vivos (es depredadora) y
tiene hábitos nocturnos; sus presas son generalmente insectos u otros
artrópodos pequeños, algunos vertebrados, e incluso el canibalismo
es muy frecuente entre ellos. Sólo algunas especies de opiliones se
alimentan de materia orgánica en descomposición (son
degradadores).

Glándulas de veneno. Estos artrópodos
son famosos por su veneno; sin embargo, sólo los alacranes y arañas
tienen especies consideradas como peligrosas. El veneno lo utilizan para cazar y
para defenderse. De las arañas, sólo la especie Latrodectus
mactans es muy peligrosa, incluso mortal, según la susceptibilidad de
la persona atacada. El género
Loxosceles agrupa especies capaces de producir daños necróticos
en la piel humana. En México ocurren muchos casos de loxoscelismo, aunque
se desconoce con exactitud la especie que lo produce. De los alacranes, el género
Centruroides comprende la mayor parte de las especies peligrosas en el
país. El fluido con ácido acético que vierten los uropígidos
al ser molestados, hace que se conozca a estos animales como vinagrillos;
la picadura puede molestar, pero no es peligrosa. El orificio de salida del
veneno en los arácnidos varía en su ubicación. En las arañas
está en la punta del dedo móvil de los quelíceros; en los
seudoescorpiones, en la punta del dedo móvil o en el dedo fijo de la
quela de pedipalpos; en alacranes, en el aguijón, al final del metasoma.
En los uropígidos, las glándulas que producen la secreción ácida
están a los lados de la abertura anal, lo mismo que los orificios por
donde se vierte.

Respiración. Se realiza por tráqueas
(sistema tubular muy ramificado) o filotráqueas (sistema laminar
conectado con sistema circulatorio) que se comunican al exterior por aberturas
llamadas estigmas. El número de éstas es variable; en la mayoría
se localizan en la parte ventral de los primeros segmentos opistosomales. Sólo
los solífugos tienen un par de estigmas en la parte ventral del prosoma.
Es característico que los alacranes y muchas arañas respiren por
medio de filotráqueas, mientras que los solífugos tienen un
sistema traqueal muy desarrollado.

Reproducción. Los arácnidos son
dioicos, se reproducen sexualmente y la fecundación es interna. Para
fecundar, el macho utiliza un paquete de esperma o espermatóforo, como en
otros artrópodos, el cual puede ser llevado a la hembra por medio de las
patas (tercer par en los ricinúlidos) o de los quelíceros (en los
solífugos), o ser depositado en el sustrato; puede ser simple o muy
complejo, como en los alacranes. El esperma también puede ser depositado
por medio de un pene, como en los opiliones. Para el apareamiento se realiza comúnmente
un cortejo, una serie de movimientos y señales que pueden ser muy
complejos, como en las arañas. Los huevecillos suelen depositarse en
huecos del sustrato o en hoyos excavados por la hembra (en los solífugos),
y son aglutinados en masas; algunos los portan en el vientre, como las arañas,
amblipígidos, seudoescorpiones y alacranes. Las arañas de la
familia Lycosidae tejen un ovisaco donde van los huevecillos. De cada uno de éstos
emerge una ninfa con ocho patas �algunos autores denominan �posembrión�
al primer estado juvenil (Lawrence, 1947)�, la cual pasa varias mudas,
varios estados ninfales, hasta llegar a adulto. Sólo en la familia
Ricinulei hay una larva con seis patas. En alacranes y arañas hay un
cuidado parental; las hembras cargan a sus ninfas en el dorso hasta que el
vitelo remanente se acaba y pueden alimentarse por sí mismas,
generalmente en grupo.

Hábitat y distribución. Hay arácnidos
en casi todas las regiones tropicales y subtropicales; algunos prefieren clima
seco, como solífugos, alacranes y arañas; otros, lugares húmedos
y hojarasca y materia orgánica en descomposición, como
seudoescorpiones, palpígrados y esquizómidos. Los ricinúlidos,
seudoescorpiones, esquizómidos, palpígrados y algunas arañas
(Pholcidae) viven comúnmente en cuevas y grutas; los alacranes, arañas
y opiliones son frecuentemente habitantes urbanos; los amblipígidos también
se encuentran en ambientes húmedos, debajo de corteza de árboles
podridos o entre la hojarasca. En particular, los seudoescorpiones pueden estar
asociados a vertebrados, ya que se alimentan de sus ectoparásitos o
comensales, viven en los nidos de algunos roedores e incluso se les ha
encontrado como foréticos (pasajeros) de coleópteros grandes;
otros (opiliones y solífugos), como intrusos en nidos de hormigas y
termitas.

Historia de la aracnología en México.
Los mexicas conocían la araña capulina o
viuda negra,
Latrodectus mactans (muy temida por su veneno), como
tzintlatlauhqui (la del trasero rojo), ya que en el opistosoma presenta
una mancha roja, contrastante con su color negro. Una crónica completa y
muy amena al respecto se puede encontrar en el trabajo de la doctora Hoffmann
(1976). La monumental obra Biología Centrali-Americana
(1889-1905) incluye descripciones y datos de distribución de muchas
especies de arácnidos mexicanos. Han hecho aportaciones significativas en
este campo: Carlos C. Hoffmann, Marie y Clarence Goodnight, Cándido Bolívar
y Pieltain, Anita Hoffmann, Miguel Álvarez del Toro, María Luisa
Jiménez y Jiménez y Guillermo Ibarra Núñez (v.
ARACNOLOGÍA
).

No existen muchos repositorios aracnológicos en el
país. En la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas del Politécnico
hay una pequeña colección de arañas y otros arácnidos;
en el Instituto de Salubridad y Enfermedades Tropicales, otra de alacranes y
animales ponzoñosos; y en el Instituto de Biología de la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), una tercera de solífugos,
arañas y alacranes. Quizá la mayor variedad se encuentra en la
colección de la doctora Hoffmann, depositada provisionalmente en el
Laboratorio de Acarología de la Facultad de Ciencias de la UNAM. En ella
están nueve de los 10 órdenes de arácnidos; los alacranes,
arañas y opiliones son los mejor representados; hay paratipos de las
especies de los Goodnight. Otros grupos regularmente representados son
Solifugae y Seudoscorpionida; los uropígidos, amblipígidos, ricinúlidos
y esquizómidos son pocos.

La clase Arachnida está compuesta por los órdenes
siguientes: Scorpionida, Uropygi (igual que Uropygida), Schizomida, Amblypygi
(igual que Amblypygida), Palpigradi (igual que Palpigrada), Araneae, Ricinulei
(igual que Ricinulida), Seudoscorpionida, Solifugae y opiliones (igual que
Opilionida). De los alacranes o escorpiones (fig. 1) se conocen las familias
Buthidae, Chactidae, Diplocentridae y Vaejovidae. La primera comprende las
especies peligrosas.

Hasta 1975 se habían citado 15 géneros y
enlistado 134 especies mexicanas colectadas en todo el territorio nacional; pero
los estados con mayor número de especímenes son Baja California,
Baja California Sur, Hidalgo, Veracruz, Guerrero y Oaxaca. En Colima se han
encontrado cuatro especies. Algunas de las más peligrosas que habitan en
México, en orden de toxicidad, son las siguientes:
Centruroides noxius, en Nayarit y sur de Sinaloa; C. suffusus,
en Durango; C. elegans, en Jalisco y Nayarit; C. infamatus, en
el norte de Michoacán y Jalisco; y C. limpidus, en Guerrero y
Colima. Algunas de las especies del género mencionado que habitan en el
Sur y Sureste son grandes y robustas, pero no peligrosas. Los uropígidos
(fig. 2) han sido muy poco estudiados. Parece que la única especie
americana hasta hoy registrada es Mastigoproctus giganteus, de la
familia Theliphonidae. Se le conoce como vinagrillo
y se encuentra donde abunda la hojarasca húmeda. Frecuentan grutas u
otras cavidades; se les ha colectado en los estados de Guerrero, Veracruz y Querétaro.
Otro de los órdenes poco conocidos es el de los esquizómidos (fig.
3). Las familias Protoschizomidae y Schizomidae son las únicas del orden,
y habitan en África, Asia y América. Se han descrito alrededor de
20 especies de esquizómidos mexicanos colectados principalmente en cuevas
(Reddell, 1981), pero también habitan en zonas epigeas con gran cantidad
de materia orgánica en descomposición. Se les ha colectado en
Chiapas, Tabasco, Guerrero, Veracruz y San Luis Potosí. Existen amblipígidos
mexicanos (fig. 4) de las familias Phrynidae, Charontidae y Tarantulidae. Se han
registrado diez especies de los géneros Phrynus, Acanthophrynus
y Paraphrynus; todas colectadas en regiones tropicales o subtropicales
de Veracruz, Chiapas, San Luis Potosí, Hidalgo, Michoacán y México.
Los palpígrados (fig. 5) son arácnidos diminutos y poco abundantes
en los ambientes que ocupan. Se conoce la familia Eukoeneniidae, con las
especies
Eukoenenia mirabilis y E. austriaca, y el género
Prokoenenia, que habitan en África, Italia, Austria y América.
En México se han colectado palpígrados en cuevas y en ambientes
epigeos húmedos, pero no se ha estudiado extensamente el grupo. Las arañas
mexicanas (fig. 6) se conocen sólo en parte, aunque son las que más
han sido estudiadas. Existen 1 598 especies de México, correspondientes a
50 familias de las 68 que cita Kaestner para el orden Araneae. Entre las
familias registradas, la Theridiidae es la que mayor número de especies
tiene, y a ella pertenece Latrodectus mactans, la más ampliamente
distribuida en la República Mexicana. La familia Araneidae tiene también
muchas especies, algunas con distribución muy amplia como Argiope
argentata, Neoscona oaxacensis y Araneus pegnia. Otras arañas
frecuentemente colectadas son de las familias Pholcidae, Lycosidae, Oxyopidae,
Dysderidae, Nesticidae y Filistatidae. Se hallan sobre todo en Baja California,
Tamaulipas, Nuevo León, Sonora, Guerrero, Veracruz, Tabasco y Chiapas.
Los ricinúlidos mexicanos (fig. 7) se hallan casi exclusivamente en las
cuevas; sin embargo, se pueden encontrar en medios epigeos o en oquedades. La
familia Ricinoididae es la única del orden e incluye a los géneros
Ricinoides, de África, y Cryptocellus, del Nuevo Mundo.
Son 10 las especies descritas para México; sólo
Cryptocellus gertschi, de Veracruz, y C. spinotibialis, de
Chiapas, se han hallado en medios epigeos. Del orden Seudoscorpionida (fig. 8)
se han citado alrededor de 70 especies para México, principalmente en
Baja California y Sonora. Los únicos grupos conocidos, de modo breve y
específico, son la subfamilia Lamprochernetinae y Epichernes azteca,
de la familia Chernetidae. Se conocen hasta ahora 38 especies de solífugos
mexicanos, pertenecientes a siete géneros de las dos familias existentes
en el territorio. La familia Eremobatidae se encuentra más en el norte
del país, y la Ammotrechidae es más común en el Centro y en
el Sur. Las especies norteñas y de clima seco, como Eremorhax titania
y E. magnus, son generalmente las más grandes y esbeltas, a
diferencia de las del Sur, como
Ammotrechula mulaiki y Ammotrecha stolli, que son pequeñas
y robustas (fig. 9). Los opiliones (fig. 10) están representados por los
subordenes Cyphophthalmi, Palpatores y Laniatores. De ellos se conocen siete
familias y 28 géneros que agrupan a 162 especies mexicanas. Las familias
Caddidae y Trogulidae se conocen por una sola especie; de Cosmetidae se citan
los géneros Cynorta, Erginulus, Paecilaema y
Vonones. La familia más común es Phalangiidae.

Bibliografía:
C. Bolívar y Pieltain: �Estudio de un ricinulideo de la
caverna de Cacahuamilpa, Guerrero, Méx.�, en Revista de la
Sociedad Mexicana de Historia Natural (2-2 y 3; 1941); A. Díaz-Nájera:
�Listas y datos de la distribución geográfica de los
alacranes de México (Scorpionida)�, en
Salud Pública (35; 1975); A. Hoffmann: Relación
bibliográfica preliminar de las arañas de México
(Arachnida: Araneae) (1976) y, en colaboración con J. G.
Palacios-Vargas y J. B. Morales-Malacara: Manual de bioespeleología,
con nuevas aportaciones de Morelos y Guerrero (en prensa); C. C. Hoffmann: �Monografía
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2. Los scorpiones de México (primera parte). Diplocentridae, Chactidae,
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Paraphrynus Moreno (Amblypygida: Phrynidae) for North America and the Antilles�,
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	ARACNOLOGÍA

	
Parte de la
Zoología que se ocupa de los arácnidos (véase). Alfonso L.
Herrera, en 1891, y Alfredo Dugés, en 1884, estudiaron las arañas
mexicanas, principalmente las importantes por la toxicidad de su veneno, como
la Latrodectus mactans (araña capulina). Otros autores se
dedicaron a los opiliones y alacranes. Biología
Centrali-Americana (1889-1905) reúne mucha información acerca
de varios órdenes de arácnidos; Pickard-Cambridge fue quien
más contribuyó en esa obra. Los órdenes de
arácnidos que han recibido mayor atención por parte de los
investigadores mexicanos son: Araneae, Opilionida y Scorpionida. Estos
últimos fueron estudiados ampliamente por el doctor Carlos C. Hoffmann,
cuyas monografías se publicaron en 1931 y 1932. Gracias a sus trabajos
de taxonomía, distribución y toxicidad del veneno, se
impulsó la producción del suero antialacrán. Los opiliones
fueron estudiados desde 1940 por los doctores Marie y Clarence Goodnight. Desde
1932, el doctor Gertsch ha trabajado con arañas mexicanas. Entre los
extranjeros, destacan los siguientes: en el siglo pasado y principios del
presente, Packard, Chamberlin y Pearse, expertos en arácnidos
cavernícolas; C. Mello-Leitao, identificador de especies nuevas de
solífugos entre 1940 y 1942; y Levi, quien estudia las arañas
desde 1953. Todo lo conocido de los ricinúlidos lo ha resumido el doctor
Cándido Bolívar. La mayor parte de los datos acerca de los
palpígrados, esquizómidos, uropígidos, amblipígidos
y seudoescorpiones mexicanos la han aportado Reddell, Mitchell, Brignoli y
Gertsch en años recientes. La doctora A. Hoffmann publicó, en
1976, una relación preliminar de las arañas mexicanas, reuniendo
todos los datos disponibles hasta esa fecha acerca del número de
especies, su distribución y sinonimia. El profesor M. Álvarez del
Toro es autor de La poco conocida biología de las arañas
(1977), la primera obra de este tipo aparecida en el país. Se han hecho
trabajos de tesis referentes a distintos grupos de arácnidos: M. L.
Zamudio sobre Pseudoscorpionida (1959); J. Ramos en Opilionida (1962); E.
Hentschel en Pseudoscorpionida, G. Ibarra sobre Araneae y R. García en
Amblipygida (1979); M. L. Jiménez sobre Araneae y M. Morales en
Opilionida (1980); e I. Vázquez sobre Solifugae (1981). En 1986, en
México realizaban trabajos sobre arácnidos: M. L. Jiménez,
en La Paz, B.C.S.; G. Ibarra, en Chiapas; e I. Vázquez, en el
Laboratorio de Acarología de la Facultad de Ciencias de la Universidad
Nacional Autónoma de México.




	ARADO

	
El antiguo arado romano (en
México conocido como egipcio) introducido por los españoles en el
siglo XVI, representó una gran
mejoría en el trabajo con respecto a la coa. Durante siglos fue el
instrumento de labor por excelencia en México. Su trabajo superficial,
que consiste en abrir surcos en la tierra sin voltearla, es conveniente
todavía hoy en determinadas tierras áridas, y tal principio ha
sido adoptado en los modernos cultivadores de piezas múltiples (rejas o
flejes). El arado romano tiene la ventaja de ser ligero y fácilmente
transportable a lomo de acémila en lugares que sólo tienen
caminos de herradura, para alcanzar parcelas alejadas. Por su parte, la coa es
todavía instrumento indispensable en milpas establecidas en laderas de
muy fuerte pendiente y en ciertos terrenos de tipo cársico, como los que
existen en la península de Yucatán, en donde hay casi más
roca que tierra apta para alimentar vegetales. Los modernos arados de acero, de
vertedera o de discos, que voltean o disgregan la tierra, son convenientes para
suelos de jugo o de riego, provistos de capa suficientemente honda de tierra
laborable.




	ARADOR DE LA SARNA

	
Sarcoptes
scabiei, familia Sarcoptidae, orden Acarina. Ácaro del grupo de los
arácnidos, de menos de 1 mm. Tiene cuerpo rojizo, con pliegues y cerdas,
globuloso en la parte dorsal y aplanado en la ventral, sin ojos y con aparato
bucal en el extremo anterior del cuerpo. Los dos pares de patas anteriores
tienen ventosas pediculadas, y los posteriores, cerdas. Respira por la piel.
Parasita la piel del hombre, el perro, el gato, el borrego, la cabra, el
caballo y otros animales, causando la enfermedad llamada sarna. La hembra
deposita sus huevos en surcos que abre al propósito. Es cosmopolita. La
sarna es enfermedad contagiosa que produce erupciones y
comezón.




	ARAGO, JUAN

	
Nació en Estagel,
Pirineos Orientales, en 1788; murió en 1836. Fue general mexicano de
origen francés, hermano del famoso astrónomo Francisco Domingo.
En Nueva York conoció a Francisco Javier Mina, quien lo nombró
oficial de su ejército. Combatió en México por la causa
insurgente aun después de la muerte del caudillo español. En 1833
fue declarado Ciudadano Benemérito por los estados de México,
Veracruz, Guanajuato y Tamaulipas.




	ARAGÓN, ENRIQUE O

	

Nació y murió en la ciudad de México (1880-1942).
Médico (1904) por la Escuela Nacional de Medicina, especializado en
psiquiatría y neurología, derivó a la psicología
experimental, materia que enseñó en la Escuela Nacional
Preparatoria y en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad
Nacional Autónoma de México. Fue director de esta última,
y en 1934 ocupó interinamente la rectoría. Escribió
artículos y ensayos científicos y publicó, entre otros,
los siguientes libros: Las conexiones psicofísicas, La
psicología militar y Mis 31 años de
académico.




	ARAGÓN, LILIA

	
Actriz mexicana
contemporánea. Cuando estudiaba la carrera de leyes, se incorporó
al grupo de Poesía en Voz Alta. Trabajó después en
representaciones dirigidas por Margarita Xirgu, Héctor Azar, José
Estrada, Juan Ibáñez, Alejandro Jodorowsky y José
Solé. En La Casa del Lago hizo teatro de búsqueda, y en el
exconvento de Acolman llevó a cabo el primer experimento en
México de café cantante, con un espectáculo musical
bilingüe escrito por Eduardo Lizalde. Estelarizó la telenovela
El mariachi, con Cuco Sánchez. Representó al país
en Cannes por su participación en la película Mictlan.
Hizo innumerables teleteatros para el Canal 13. Socia del centro nocturno La
Edad de Oro, introdujo un nuevo género de espectáculo que
incluía crítica política, teatro y música, con cena
y vino. En el Instituto Helénico representó Medea e
Ifigenia; con ésta última se clausuró el VII
Festival Cervantino. Representó a México en el Festival
Internacional de Caracas, con la obra El ritual de la salamandra de Hugo
Argüelles. Es productora de programas periodísticos y de teatro en
el Canal 11 de televisión. En 1986 trabajaba en el espectáculo
La catrina, escrito y producido por ella misma.




	ARAGÓN, LUIS Y

	
Nació
en Chihuahua en 1930. Pintor y escultor, estudió en la escuela La
Esmeralda. Ha expuesto individualmente en México y Bélgica; y
junto con otros, en Líbano, Bélgica, Francia y Estados Unidos.
Como escultor finca sus obras en la estimación expresionista del dato
real. En sus trabajos en bronce, las texturas, ni lisas ni bruñidas, dan
la impresión de que se han ido acumulando gradualmente. Fusiona
elementos arcaicos con otros de orientación moderna. Al hablar de su
obra dice: �La corriente del sueño surgió del pasado, e
irá al futuro en espera de nuevos nacimientos… Sé que al
principio esta corriente surgió del miedo a lo desconocido�. El
contacto con gente que aún conserva la fe en el rito y en la magia,
particularmente el pueblo tarahumar, lo ha estimulado para expresar esa
visión interior en muchos de sus dibujos. Para la escultura monumental
utiliza piedra y madera, de las cuales aprovecha vetas y accidentes; en las
piezas pequeñas usa la cera perdida para realizarlas en bronce. Ha
experimentado técnicas de pueblos antiguos intentando el rescate
cultural de los artistas precolombinos. La mayor parte de sus trabajos de
grandes proporciones está integrada a la arquitectura: La barca de la
vida, mural escultórico en el Centro de Pensiones Eva Sámano
de López Mateos, en el estado de México; Madre agua, en el
Centro Saddleback, en California, E.U.A.; Fuente de las salamandras, en
la ciudad de México; Al educador indoamericano, en Toluca,
Méx.; Escultura cinética (cobre), en el Centro de
Convivencia de San Juan de Aragón, D.F.; Los tlacuilos (cantera),
en el Palacio Municipal de Naucalpan, Méx.; y Huellas del futuro,
en el Distrito Federal.




	ARAGÓN, PILAR

	
Nació en
Tampico, Tamps., en 1946. Estudió en la Academia de San Carlos
(1967-1970); en Argentina, con Libero Bandi; y en Francia, con Cardot. Sus
primeros trabajos fueron esculturas en bronce y tallas en madera. Su tendencia
es abstracta.




	ARAGÓN ECHEGARAY, ALFREDO

	

Nació en la ciudad de México en 1883; murió en
París, Francia, en 1936. Antes de 1910 fue empleado de los
Ferrocarriles, de una casa de artículos deportivos y de una
compañía de seguros. En 1913 formó el Batallón de
Zumpango, que se incorporó a las fuerzas constitucionalistas en
Espinazo, Coah. Llegó a teniente coronel, al lado de Venustiano y
Jesús Carranza y del general Jesús Agustín Castro. Debido
a su conocimiento del francés y el italiano, pasó al servicio
exterior: fue secretario de la agencia especial en Europa, con sede en
París; secretario de legación y funcionario del protocolo (1914);
cónsul de México en Burdeos, segundo secretario de
legación en París (1915) y cónsul general en Francia y
Argelia (1916-1918). Publicó: ¡A las armas! (1916),
Escenas de la Revolución Mexicana (1916) y Le Trafic
International par le Mexique (1917); y dejó inédito: La
actuación del Primer Jefe del Ejército Constitucionalista de
México. En París editó L�Echo du
Mexique.




	ARAGÓN ECHEGARAY, ENRIQUE

	

Nació en la ciudad de México en 1906.  Arquitecto (1929) por la
Universidad Nacional Autónoma de México, en 1934 ganó el
concurso convocado por el Departamento del Distrito Federal para la
erección del Monumento a Álvaro Obregón, que fue
construido en San Ángel, en el sitio donde el caudillo fue asesinado. En
1947 diseñó el Monumento a los Niños Héroes, al
término del Paseo de la Reforma y al pie del cerro de Chapultepec. Otras
obras suyas son la estación de Oxkutzcab de los Ferrocarriles de
Yucatán (1941), el Jardín de Niños Felipe Carrillo Puerto
en Mérida (1941), el Monumento a los Niños Héroes en
Pachuca (1956), la iglesia de la Ascención en el Peñón de
los Baños (México, D.F., 1965), un conjunto habitacional en
Santiago Ixcuintla, Nay. (1965), el monumento conmemorativo de la resistencia y
de la lucha por la libertad de los pueblos en Milán, Italia (1971), la
plaza Adolfo López Mateos en Mexicali (1972) y el arreglo del atrio del
templo de La Profesa, en México (1973). Ha presentado varias
exposiciones pictóricas y es autor de 10 años de trabajo
profesional, Silueta y color de Lagos, Los monumentos hablan,
Los siete pecados capitales del urbanismo, México: ciudad
multiforme, Lo urbano y lo rural en la planeación de
México, Historia del urbanismo mexicano y Fisonomía
de la ciudad.




	ARAGÓN LEYVA, AGUSTÍN

	

Nació en 1904; murió en 1962. Es autor de un Diccionario de la
cocina. Se le conoció como el Apóstol de la Flor.
Escribió también La ciencia como drama.




	ARAGÓN Y LEÓN, AGUSTÍN

	
Nació en Jonacatepec, Mor., en 1870; murió en la ciudad
de México en 1954. Tuvo cargos oficiales durante la
administración del presidente Porfirio Díaz, aunque en la fase
final del régimen fue oposicionista y partidario del general Bernardo
Reyes. Escribió varios estudios de historia, sociología y
filosofía con orientación positivista. Fue presidente perpetuo de
la Academia Nacional de Ciencias.
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    Agustín Aragón

    Foto Hermanos Mayo

  






	ARAI, ALBERTO T

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1915-1959). Hijo de padre
diplomático, vivió varios años en Brasil, Argentina,
Chile, Perú y España. Arquitecto (1940) por la Universidad
Nacional Autónoma de México, llegó a ser pasante del
doctorado en filosofía en esa misma casa de estudios. Construyó
el edificio de la Escuela de Odontología en el puerto de Veracruz, el
mercado 1° de Mayo en Pachuca, Hgo., varios jardines de niños y
primarias en el estado de Chiapas, y la serie de frontones de la Ciudad
Universitaria de la capital del país. Trabajó en el Plano
Regulador de la Ciudad de México (1942). Fue profesor del Instituto
Politécnico Nacional y jefe del Departamento de Arquitectura del
Instituto Nacional de Bellas Artes. Escribió: Voluntad
cinematográfica (1937), Nuevo urbanismo (1940),
Filosofía de la arquitectura (1944), La raíz humana de
la distribución arquitectónica (1950), Arquitectura de
Bonampak (1960) y Viaje a las ruinas de Bonampak (1960).




	ARAI, KINTA

	
Nació en Ueda,
Japón, en 1878; murió en la ciudad de México en 1951. Se
doctoró en filosofía y derecho en la Universidad Central de
Madrid. Llegó por primera vez a México en 1909, como secretario
de la legación del Japón, y al año siguiente casó
con mexicana. Le tocó estar encargado de los negocios de su país
durante los acontecimientos políticos de 1913. Trató de salvar la
vida de Madero y Pino Suárez y logró obtener de Victoriano Huerta
la promesa no cumplida de que se les permitiría partir al extranjero.
Asiló a la señora Sara Pérez de Madero y a Gustavo A.
Madero, quien abandonó el asilo sólo para ser aprehendido y
muerto. Con la experiencia de aquellos sucesos escribió un Diario de
la Decena Trágica, publicado por El Universal en 1932-1933.
Fue trasladado a España como embajador en 1917, y volvió a
México con el mismo carácter en 1931. Al término de su
misión diplomática se radicó definitivamente en el
país, incorporándose a la enseñanza universitaria y a la
actividad académica, como profesor de lengua y cultura japonesa y
miembro de varias sociedades científicas. Fue un distinguido
filólogo que dominó 10 lenguas entre vivas y muertas. A los 65
años aprendió el náhuatl. Fruto de sus estudios y
experiencias, escribió el libro Relaciones entre Japón y
México de los siglos XVI a
XX.




	ARAI ESPINOSA, MARÍA HIZA

	

Licenciada en derecho por la Universidad Central de Madrid y doctora por esta
casa de estudios y por la Soborna de París, ha desempeñado los
siguientes cargos: abogada consultora del Departamento Autónomo de Caza
y Pesca y de la Secretaría de Agricultura, y agente comercial de
México en Japón, Indonesia, Medio Oriente y África
(1959-1979). Ha representado al país en varios congresos forestales y
ante la UNESCO. Es cofundadora del Instituto Cultural Alexander von
Humboldt.




	ARAIZA, EVARISTO

	
Nació en
Altar, Son., en 1884; murió en la ciudad de México en 1965. Se
graduó en la Escuela Nacional de Ingeniería e hizo estudios de
especialización industrial en París. Su primer cargo importante
fue el de director de la fábrica textil de Santa Rosa, Ver. Se
convirtió en figura destacada de las finanzas y la industria, y
llegó a ocupar la presidencia del consejo de administración del
Banco de México. De 1936 a 1964 fue director general de la
Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey. Con su
actividad contribuyó al desarrollo de la industria moderna.




	ARAIZA, FRANCISCO

	
Nació en la
ciudad de México el 4 de octubre de 1950. A los cuatro años de
edad se inició en el conocimiento de la música al lado de su
padre, el director y organista José Araiza. En 1966 ingresó en el
Conservatorio Nacional, donde estudió piano con Enrique Jasso y Roberto
Bañuelas. Licenciado en administración de empresas (1970) por la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), estudió
canto con la soprano Irma González y debutó con la Orquesta
Filarmónica de aquella institución, bajo la dirección de
Eduardo Mata. En 1972, Erika Kubacsek lo familiarizó con los
géneros sinfónico, oratorio, lieder y ópera. En 1974
actuó en la Serenata para tenor, coro y orquesta de
Benjamín Britten; con Miguel García Mora grabó canciones
de Blas Galindo, y fue becado por la fundación Morales Estévez y
la UNAM para perfeccionarse en la Academia Musical de Viena. Desde entonces ha
sido huésped de las óperas de Covent Garden, Viena, Zürich,
Alla Scala, Salzburgo, Metropolitana de Nueva York, San Francisco, Houston y
Lírica de Chicago, entre otras. En 1981 debutó en Japón.
En 1985 grabó canciones mexicanas para distintas casas
discográficas, bajo la dirección de Daniel García Blanco.
Entre sus grabaciones más importantes se hallaba el oratorio La
creación de F. J. Haydn.




	ARAIZA, XAVIER

	
Nació en
Matamoros, Tamps., el 13 de mayo de 1950. Desde 1969 vive en Monterrey, N.L..
Estudió filosofía y se ha destacado en el periodismo. Ha
publicado poesía: Matar el tiempo (1975); teatro:
¿Quién mató al Sr. X? (1976), El supervisor
(1978) y La peligrosa aventura de Rector y sus amigos (1985); y un libro
de crítica: Artistas, escritores e intelectuales (1980).




	ARALIA

	
Aralia pubescens DC.
Arbusto o arbolito de la familia de las araliáceas, con la corteza
gruesa y suberosa. Las hojas, alternas y densamente pubescentes en el
envés por la presencia de pelos ramificados, son estipuladas y pinadas;
los foliolos, en número de cinco a 11, agudos o abruptamente acuminados
en el ápice y redondeados en la base, presentan una forma oval o
elíptica, con el margen serrulado, y miden de 3 a 6 cm de longitud. Las
flores son pequeñas, verdosas, con el cáliz de cinco
sépalos dentiformes, la corola de cinco pétalos imbricados que
miden unos 2 mm de largo, el androceo de cinco estambres, y el ovario
pentacarpelar, provisto de estilos que se unen para formar un pico delgado en
la fructificación, dispuestos sobre pedicelos pubescentes y agrupados en
umbelas numerosas, que a su vez están reunidas en racimos o
panículas. El fruto es una baya carnosa, esférica, de unos 5 mm
de diámetro, con pocas semillas. Está distribuido desde Sonora
hasta Oaxaca. Recibe comúnmente el nombre de cuajilotillo
(Sinaloa).

 2. El nombre de aralia se aplica también a
algunas especies del género Oreopanax, principalmente en los
viveros y jardines de tipo comercial, donde se venden como plantas de ornato
por su hermoso follaje. En estos establecimientos se cultivan tanto especies
mexicanas como exóticas de los géneros mencionados o de algunos
otros, como Panax, pero todos pertenecientes a la familia de las
araliáceas. Oreopanax xalapensis (Kunth.) Dene. y Pl.,
distribuida desde Veracruz hasta Chiapas y desde Jalisco hasta Oaxaca, es otra
de las especies más comunes de aralias que recibe varios nombres
vulgares: mano de león o mano de danta (Chiapas, Oaxaca y
Guerrero), siete hojas y xocotamal (Veracruz), jabnal
(Chiapas; en tzotzil) y acubisi (Chiapas; en zoque). Respecto a
Panax, un ejemplo es P. guinquefolium L., originaria de Estados
Unidos (v. GUISÉN). Los
géneros Oreopanax, Panax y Aralia se distinguen con
facilidad porque en los primeros las hojas son enteras, lobuladas o
palmeado-compuestas, pero nunca pinadas, como en el último.




	ARAMARA

	
Mar divinizado al que los
huicholes visitan cada año en las playas cercanas a Santiago Ixcuintla,
Nay., llevándole a sus hijos para someterlos a un rito de
inmersión en las aguas, parecido al bautismo cristiano. Además,
llevan varias ofrendas al dios Mar: el agua es el más reverenciado de
los cuatro elementos. V. HUICHOLES.




	ARAMBERRI, JOSÉ SILVESTRE

	

Nació en Dr. Arroyo, N.L., en 1825; murió en San Luis
Potosí, S.L.P., en 1864. Luchó al lado de los liberales y
combatió contra el Imperio y la Intervención Francesa. En 1859
fue jefe de las fuerzas de Nuevo León y Coahuila, y gobernador de ambos
territorios, que formaban entonces una sola entidad.




	ARANA, EVANGELINA

	
Nació en la
ciudad de México en 1916. Profesora y antropóloga con
especialidad en lingüística, ha sido subdirectora técnica de
Educación Indígena y jefa del Proyecto de Técnicos
Bilingües en la Secretaría de Educación Pública.
Entre sus obras destacan Relaciones internas del grupo mixteco-trique y
Diccionario del mixteco antiguo. Esposa del lingüista Mauricio
Swadesh, a la muerte de éste continuó trabajando en sus
teorías sobre glotocronología lexicoestadística.




	ARANA, FEDERICO

	
Nació en
Tizayuca, Hgo., en 1942. Cursó la carrera de biología en la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). En 1968 obtuvo
una beca para estudiar oceanografía en España. Ahí
logró el primer lugar en un concurso de dibujo y el segundo premio en
poesía de la Universidad Internacional de Santander. Ha expuesto su
pintura en Suiza, Francia, Estados Unidos y México. Es autor de la
música de varias películas y cortometrajes, y primera guitarra
del grupo Cantos Nobles. Su obra incluye, además, dibujo
humorístico: Ornitóteles, el pájaro filósofo
(1976) y El perro mundo de Ornitóteles (1984); novela: Las
jiras (Premio Villaurrutia, 1973) y Delgadina (1978); relatos:
Enciclopedia de latinoamericana omisciencia (1977); ensayo:
Música dizque folklórica (1976), Huaraches de ante
azul (sobre el rock mexicano, 1985) y Rockeros y folkloroides
(1986); y ciencia: Los seres vivos como unidad (1979), Diversidad de
los organismos (1980), Continuidad y evolución de la vida
(1980) y Ecología para principiantes (1982). Es profesor de
biología y método experimental en un Colegio de Ciencias y
Humanidades de la UNAM.




	ARANCELES

	El 30 de diciembre de 1949
fue creada la Comisión General de Aranceles, órgano de la
Secretaría de Hacienda encargado de estudiar y proponer los lineamientos
de la política en esa materia y las reformas y modificaciones a las
tarifas de los impuestos de importación y exportación. En esta
virtud se extinguió la Comisión de Aranceles, fundada por decreto
del 27 de agosto de 1937; el 20 de febrero de 1950 se formó la
Comisión de Importaciones y Exportaciones, auxiliar del Ejecutivo
Federal; el 30 de diciembre de 1950 se facultó al Ejecutivo para crear,
suprimir, aumentar o disminuir las tarifas de comercio exterior y aun
prohibirlo; el 28 de marzo de 1951 se incorporó el contenido de este
decreto a la Constitución (adición al artículo 131 y
reforma al 49); ese mismo año se promulgó el Código
Aduanero que abrogó la Ley Aduanal del 19 de agosto de 1935; el 27 de
diciembre de 1955 se expidió la Tarifa del Impuesto General de
Importación (homologada con la Nomenclatura Aduanera de Bruselas en
1964); y el 27 de diciembre de 1957, la del Impuesto General de
Exportación; el 20 de diciembre de 1965 se creó la
Comisión Nacional de Criterio Arancelario, responsable de proyectar las
resoluciones en el caso de controversias; el 10 de enero de 1969 se fijó
la tarifa para el cobro de derechos de almacenaje de mercancías sujetas
a tramitación aduanal; el 29 de diciembre de 1970 se creó el
Instituto Mexicano de Comercio Exterior (IMCE).
Entre 1925 y 1940, los impuestos al comercio exterior
representaron la tercera parte de los ingresos netos del gobierno federal; los
correspondientes a las importaciones significaron el 34%, y los que gravaban
las exportaciones, el 9%. Concluida la Segunda Guerra Mundial, la
participación de ambos comenzó a descender, sobre todo por la
importancia que cobró el impuesto sobre la renta. Desde otra
perspectiva, resultaba paradójico que un país que requería
divisas para importar bienes de capital, gravara fuertemente las exportaciones
con finalidades puramente fiscales, como ocurrió hasta 1955; sin
embargo, a partir del siguiente año, estos gravámenes fueron cada
vez de menor cuantía. Los coeficientes impositivos a la
exportación por clases de productos eran los siguientes:
	 
	1962 
	1964 

	Productos agrícolas 
	8.3 
	6.2 

	Minerales 
	22.9 
	22.9 

	Ganado 
	6.8 
	5.4 

	Productos industriales semielaborados 
	4.3 
	3.3 


Los productos industriales terminados
estaban exentos; y subsidiadas (50% del monto de los impuestos) las ventas de
ganado gordo, algodón y café. Los productos forestales y los
minerales tenían los coeficientes más altos, los segundos por
tratarse de recursos no renovables y porque su extracción la
hacían generalmente empresas con capital extranjero cuyos beneficios
salían del país. Los impuestos a las importaciones
perseguían reducir al mínimo las compras de artículos
considerados superfluos o de lujo y mantener el equilibrio de la balanza de
pagos. El rendimiento fiscal de los gravámenes a la importación
representó el 17.8% de los ingresos ordinarios del gobierno federal en
1940, el 14.1% en 1950, el 16% en 1960 y el 13.2% en 1965.
Durante la década de los sesentas, los instrumentos
básicos de la política comercial fueron los aranceles y los
controles directos (permisos previos). Ambos se utilizaron para proteger la
industria nacional frente a la competencia externa; y para elevar al
máximo las exportaciones del país se abatieron los aranceles en
forma progresiva, aunque fijando cuotas para ciertos bienes, como el azufre,
cuya excesiva explotación podía provocar el agotamiento de los
yacimientos. El Comité de Importaciones del Sector Público
procuró sustituir las importaciones, siempre que fue posible, con
artículos producidos internamente. Aparte la exención de
impuestos a la venta de productos manufacturados, el fomento a las
exportaciones comprendió los siguientes incentivos fiscales:
exención parcial de la cuota federal y local del impuesto sobre ingresos
mercantiles; devolución de impuestos a la importación pagados por
los insumos incorporados al producto a exportar; y reducción hasta del
50% del impuesto al ingreso global de las empresas, aplicable a la parte
correspondiente a las operaciones de exportación. Además,
existía el régimen de importación temporal, que
permitía introducir libremente al país materias primas o bienes
intermedios utilizados para elaborar mercancías de exportación
cuyo valor no excediera el 40% del valor final. Los estímulos
financieros consistían en tasas de interés preferenciales en los
créditos a la exportación, una compensación por costo
elevado de aval bancario en el exterior y la reducción, hasta en 50%, de
los fletes ferroviarios.
Avances a partir de 1970. El comercio exterior de
México adquirió una nueva dimensión en la primera mitad de
la década de los setentas. En 1971, el Ejecutivo dictó el Acuerdo
de Devolución de Impuestos a los Exportadores de Productos
Manufacturados (Cedis), cuyo monto dependía del contenido nacional que
lograsen incorporar; si éste llegaba al 40% del costo directo, les
permitían importar, libres de impuestos, materias primas, partes y
componentes; si era del 50 al 59%, le devolvían, por medio de Cedis, la
mitad de los gravámenes federales indirectos; y si llegaba al 60%, le
reintegraban la totalidad, o sea, el 10% en promedio del valor de la
mercancía exportada. En 1971 comenzó la revisión de las
tarifas de los impuestos generales de importación y exportación,
para darles una estructura menos casuística y facilitar las
negociaciones de carácter internacional; en enero de 1972 se creó
la Subsecretaría de Investigación y Ejecución Fiscal, para
controlar mejor el comercio internacional ilícito y perfeccionar la
organización aduanal; y el 13 de marzo de ese año fue establecida
la Escuela Nacional de Capacitación Aduanera, que sustituyó a la
de Conocimientos Aduanales fundada en 1931. En 1975 entraron en vigor las
nuevas tarifas. En la de importación destacaron los siguientes aspectos:
la uniformidad de los niveles arancelarios de acuerdo con el grado de
manufactura; la eliminación de la cuota específica; la
reducción del número de fracciones y la actualización de
su nomenclatura y notas explicativas; y la tasa adicional del 10% a la
importación de ciertos productos, cuya recaudación estaba
destinada al Fondo para el Fomento de las Exportaciones de Manufacturas (en
sustitución de 2% a todas las importaciones).
En la Tarifa de Exportación se adoptó la
Nomenclatura Arancelaria de Bruselas, se desgravaron las manufacturas y algunos
productos primarios, se eliminó la cuota específica y quedaron
exentas, o con gravámenes reducidos, la mayor parte de las
mercancías, incluso los productos agropecuarios. De 1971 a 1975, el
promedio mensual de Cedis aumentó de 370 a 1 425; y las empresas
beneficiadas, de 400 a 3 300. Se favorecieron operaciones por $55 mil millones,
de los cuales correspondieron 79.2% a exportaciones de manufacturas, 15.6% a
ventas fronterizas, 3.1% a sustitución de importaciones, y 2.1% a
transferencia de tecnología y servicios al exterior. El sacrificio
fiscal efectivo acumulado ascendió a $2 364 millones. Por el sistema de
importación temporal se promovió la exportación de $6 mil
millones en promedio anual, lo que significó que por cada peso importado
se generaron $3.59 de exportación. Al ocurrir la devaluación del
1° de agosto de 1976, el gobierno adoptó las siguientes medidas:
estableció un impuesto a las exportaciones con una sobretasa que
afectaba parcialmente el beneficio cambiario; suprimió los Cedis;
mantuvo los apoyos a los consorcios de exportación y eliminó los
controles innecesarios; y redujo los aranceles sobre las importaciones de
materias primas y partes de ensamble. Nuevas bases para la política de
protección industrial y comercial fueron establecidas a partir de 1977,
las cuales fueron integradas al Plan Global de Desarrollo 1980-1982. En octubre
de 1980, el Gabinete de Comercio Exterior decidió reiterar y precisar la
política de fomento a las exportaciones, en particular de productos con
mayor valor agregado, y eliminar o restringir las importaciones de bienes
prescindibles. Sin embargo, el crecimiento de las importaciones de bienes
intermedios y de capital llegó a una tasa anual de 41.9%, y el
déficit comercial creció 35.9%, a pesar de las exportaciones
petroleras, que cubrieron el 71.4%. En 1981 se introdujeron medidas de ajuste
transitorio: la reimplantación del permiso previo, la elevación
de aranceles y el restablecimiento de precios oficiales. Al retirarse el Banco
de México del mercado de cambios, se revisó la Tarifa del
Impuesto General de Importación y se redujo el arancel sobre 1 673
fracciones equivalentes al 60% de las compras totales al exterior. Los sectores
público y privado se comprometieron a disminuir las importaciones en
Dls. 3 mil millones cada uno, y el catálogo de compras fue clasificado
para dar prioridad a las esenciales o imprescindibles. Siguieron
eliminándose aranceles y precios oficiales para fomentar la
exportación, pero la caída de los precios internacionales de
productos minerales, agropecuarios y pesqueros obligó a reimplantar el
sistema de los Cedis.
Como parte del proceso de adhesión de México
al Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio (GATT), en 1986 se efectuaron
negociaciones bilaterales en materia arancelaria con 10 países, lo que
dio como resultado la negociación de concesiones en 373 fracciones
arancelarias de la Tarifa General de Importación (TIGI), con un valor
representativo de 15.9% respecto de la importación total de 1985. Del
total de fracciones negociadas, 298 fueron exentas del requisito de permiso
previo de importación (11.7% del valor) y 75 sujetas a dicho requisito
(4.2% en valor). De entre las fracciones exentas de permiso, se negociaron tres
que eventualmente podrían sujetarse a este requisito, las cuales
representan el 0.3% del valor.
Para el conjunto de la Tarifa de Importación
Mexicana, se consolidó una tasa de arancel máximo de 50%, con
excepción de las 373 fracciones mencionadas, en las que se hicieron
concesiones específicas a tasas inferiores al 50%. Para las
negociaciones se tomó como referencia la estructura arancelaria vigente
al 29 de abril de 1986. En las negociaciones bilaterales participaron nueve
países y la Comisión Económica Europea. Estados Unidos,
principal socio comercial de México, resultó el país
más relevante, tanto en número de fracciones concedidas (210)
como en la proporción de comercio negociado (12.5% de las importaciones
totales de 1985). Le siguen en importancia Canadá y la CEE, el primero
con 41 fracciones negociadas, que comprenden el 4.8% de la importación,
y la segunda, con 128 fracciones, en las que se otorgó concesión
y que comprenden el 3.1% de la importación total. Estos países
abarcan prácticamente la totalidad de las fracciones
negociadas.
En el periodo 1988-1989, el número de fracciones fue
de 5 204 en total; mientras que en el lapso de 1991 a 1992, como resultado de
la apertura comercial promovida por el régimen de Carlos Salinas de
Gortari, se realizaron diversas modificaciones a la TIGI y a la Tarifa General
de Exportaciones (TIGE), se eliminó el permiso previo de
exportación a 227 fracciones arancelarias correspondientes a productos
de hierro y acero y seis fracciones relativas a leche fluida, condensada o
evaporada; los permisos de importación sólo se aplican a 110
fracciones de las 5 183 que comprende la tarifa. Desde septiembre de 1992
tienen vigencia las modificaciones a la nomenclatura de las Tarifas de la Ley
del Impuesto General de Importación y Exportación y la Ley
Reglamentaria del Artículo 131 Constitucional en materia de comercio
exterior, con el fin de ajustar la nomenclatura a la de los principales socios
comerciales de México.
 Bibliografía: Roberto
Anguiano Equihua: Las finanzas del sector público en
México (1968); Rafael Castol García y Marco Antonio
Suárez Durán: �La política arancelaria y de controles
al comercio exterior�, en Memoria del Segundo Congreso Nacional de
Economistas (1977); Héctor Hernández Cervantes:
�Política comercial, estructural y de coyuntura�, en El
Mercado de Valores (XL-43; octubre 27 de 1980); José López
Portillo: Sexto Informe de Gobierno. Comercio (1982); Carlos Sales
Gutiérrez: �Promoción fiscal, política arancelaria y
relaciones económicas internacionales�, en Suplemento de la
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      	INGRESOS DEL GOBIERNO FEDERAL

      E IMPUESTOS A LAS IMPORTACIONES

      Y A LAS EXPORTACIONES

      (millones de pesos)

    

    
      	

      	1987

      	1988

      	1989

      	1990

    

    
      	Ingresos totales

      	34 884.7

      	71 481.2

      	96 273.3

      	122 666.2

    

    
      	   Exportaciones

      	16.3

      	33.3

      	92.4

      	74.7

    

    
      	   Importaciones

      	1 561.5

      	1 856.5

      	4 153.0

      	6 380.1

    

  

  Fuente: Secretaría de Hacienda y Crédito Público:
  Estadísticas de finanzas públicas. Cuaderno ampliado.






	ARANCIBIA Y HORMAEGUI, JOSÉ IGNACIO DE

	
Nació en Lequeito, España, el 17 de marzo de 1767; murió en la
ciudad de Monterrey el 2 de mayo de 1821. Doctor por la Universidad de
Toledo, en 1797 fue nombrado rector del Seminario de Puebla. En esta
diócesis desempeñó, además, los cargos de vicario general, gobernador
de la mitra y canónigo lectoral. Fue elegido obispo de Antioquía y,
posteriormente, de Linares el 21 de abril de 1817. Consagrado en
Puebla, el 11 de enero de 1818, tomó posesión en febrero
siguiente.




	ARANDA, MARÍA GEMA DE JESÚS

	
Nació en Aguascalientes, Ags., el 16
de enero de 1907.  Ingresó a la comunidad de las monjas agustinas
sacramentarias el 29 de junio de 1924. Fue maestra de novicias de 1932
a 1939, año en que fue elegida abadesa. Consiguió que el monasterio se
convirtiera en congregación, por lo cual se le considera fundadora de
las Misioneras Eucarísticas Franciscanas. Fue superiora de este
instituto varias veces, hasta el 17 de marzo de 1966.




	ARANDA, PEDRO

	
 Nació en
Comanja (Jalisco) hacia 1750; murió en Encinillas en 1813. Se
afilió a la revolución de 1810 y formó parte de las tropas
de José Mariano Jiménez, quien lo nombró mariscal de campo
y gobernador de Coahuila. Junto con Hidalgo, Allende y otros jefes, cayó
en la celada de Acatita de Baján. Fue condenado a 10 años de
prisión y murió en la cárcel.




	ARANDA DÍAZ MUÑOZ, PEDRO

	
Nació en León, Gto., el 29 de junio de 1933. Hizo la carrera
eclesiástica en el Seminario de León y en la Universidad Gregoriana de
Roma. Recibió la consagración sacerdotal el 28 de octubre de 1956. De
regreso al país, se hizo profesor y fue nombrado director espiritual
del Seminario de León, director diocesano del Centro de Pastoral
Social y párroco de San Francisco del Rincón, Gto.  Fue preconizado
obispo de Tulancingo por el papa Paulo VI el 11 de abril de 1975, y
recibió la consagración episcopal el 24 de junio siguiente de manos
del cardenal Miguel Darío Miranda.




	ARANDA Y CARPINTEIRO, DIEGO

	

Nació en la ciudad de Puebla, el 20 de diciembre de 1776; murió
en Sayula, Jal., el 17 de marzo de 1853. Estudió en el Seminario
Palafoxiano, en Puebla; en el Colegio de San Juan de Letrán, en la
ciudad de México; y en la Universidad de Guadalajara. Esta última
le otorgó el grado de doctor en derecho canónico. Recibió
la consagración sacerdotal el 20 de abril de 1800. Fue párroco de
Tonalá (seis años) y de Atotonilco el Alto, capellán de la
iglesia tapatía de Santa Teresa, diputado a la Legislatura Constituyente
del Estado de Jalisco, prebendado y canónigo de la catedral de
Guadalajara, provisor y vicario general del obispo Miguel Gordoa y Barrientos y
vicario capitular a la muerte de este prelado. Se opuso a las disposiciones
liberales del vicepresidente Valentín Gómez Farías
(1833-1834). El 11 de julio de 1836 fue preconizado obispo de Guadalajara, el
30 de noviembre siguiente lo consagró el obispo Ángel Mariano
Morales y el 4 de diciembre tomó posesión canónica de su
sede. Su gobierno duró 17 años, durante los cuales procuró
una mejor formación del clero, fomentó la instrucción
primaria y superior, envió misioneros a los pueblos huicholes,
contribuyó al financiamiento de la guerra contra los norteamericanos,
auxilió al papa desterrado en Gaeta, consagró al señor
Apodaca y visitó las parroquias de su obispado. Además,
realizó las siguientes obras materiales: levantó las torres de la
catedral, que un terremoto había derrumbado en 1818; concluyó las
obras del Hospicio y de la iglesia del Sagrario, reedificó el Palacio
Episcopal, construyó parte del panteón de Santa Paula e introdujo
al oriente de la ciudad el agua del manantial de San Ramón. Fue prelado
doméstico del papa y asistente al Sacro Solio Pontificio, presidente
honorario del instituto para la abolición de la esclavitud en
África y miembro de la Junta de Mejoras Materiales de la
República.




	ARANDA Y CONTRERAS, ALFONSO

	

Nació en el estado de Guanajuato en 1868; se ignoran la fecha y el lugar
de su muerte. Abogado y poeta, inició su labor literaria como miembro de
la sociedad literaria Manuel Navarrete, fundada en Morelia en 1898.
Publicó sus primeros poemas en el diario El Bohemio y más
tarde fue redactor de la revista Crisantema. Sus obras más
representativas son los poemas �Testamento negro� (1899),
�Sursum� y �Amor sombrío�. En 1902 publicó en
el diario La Libertad una serie de cuentos bajo el título de
Rítmicas. A partir de 1911 residió en Estados
Unidos.









ARANDAS, JAL - ARCINIEGA, LUIS DE



	ARANDAS, JAL

	
Ciudad cabecera del
municipio del mismo nombre; está situada a 20° 44� de latitud
norte, 102° 11� 58� de longitud oeste, y 1 790 m de altura sobre
el nivel del mar. En el remoto pasado el territorio del actual municipio fue
una zona de frontera entre los tarascos y los chichimecas; éstos eran
bandas nómadas que transitaban hasta el territorio del actual estado de
San Luis Potosí siguiendo, por ciclos, la ruta de las tunas, los
mezquites y las nueces. Algunos de los soldados españoles que
participaron en la guerra del Mixtón (v. JALISCO,
ESTADO DE) recibieron mercedes de tierras en 1542; y para
1570 ya aparece mencionado un lugar llamado los Arandas. Poco prosperó
esta colonización debido a los ataques de los indios que habían
quedado dispersos. En 1650, toda la región de los Altos estaba ya
mercedada. La extensión entera de Arandas (927 km2)
quedó comprendida en tres latifundios: Santa Ana Apacueco, que llegaba
por el sur hasta La Barca y La Piedad, dedicada a la cría de ganado
vacuno; Jalpa, productora de trigo, cuyos linderos orientales estaban en
Guanajuato; y Milpillas, poblada de borregos, que abarcaba por el oeste hasta
Cerro Gordo. Los inmigrantes que llegaron durante la época virreinal
encontraron el territorio ya distribuido, pero no explotado, de modo que
alquilaron terrenos. En 1762, unas 50 familias fundaron el pueblo Santa
María de Guadalupe de los Arandas. Quienes no pudieron conseguir tierras
se dedicaron a la arriería y al comercio, y pronto prosperaron,
construyeron casas y empezaron a darle al pueblo su actual fisonomía. La
guerra de Independencia acabó con los animales de las haciendas y
éstas se pusieron en venta, salvo las tierras de regadío.
Llegaron nuevos colonos y para 1830 ya había en el municipio 10 mil
habitantes. En la segunda mitad del siglo XIX, los rancheros se volvieron pequeños industriales: de la linaza
obtuvieron aceite para las tenerías de León; y de los agaves,
tequila. También surgieron en esa época las artesanías de
servicio. En el cruce de las rutas de Guadalajara a León y de San Juan
de los Lagos a La Piedad, Arandas activó su comercio, mientras
proveía de jabón, trigo y cuero al mercado regional. A ritmo de
estas actividades y con apoyo en la legislación porfirista,
volvió a concentrarse la propiedad agraria, aunque en una escala menor.
Se formaron ranchos de 100 a 5 mil hectáreas. El ferrocarril a
Guadalajara acabó con la economía triguera de los Altos, pues fue
posible mover a bajo precio las cosechas del Bajío. A causa de esto la
propiedad volvió a fraccionarse.

Al promulgarse la Constitución de 1917, efecto del
movimiento revolucionario, la Iglesia se inconformó con los
artículos que restringían su libertad. El sacerdote Amando J. de
Alba organizó 13 sindicatos campesinos y la Liga Católica de
Defensa de la Fe. Estos grupos se levantaron en armas y tomaron la
población el 9 de enero de 1927. El ejército recuperó la
plaza y aquellos cuerpos se dispersaron en guerrillas. En los cerros
próximos a Arandas se mantuvieron ocultos la imprenta y el cuartel
general del padre Aristeo Pedroza, jefe de la brigada de los Altos, y Miguel
Gómez Loza, nombrado gobernador por los insurrectos; las fuerzas
federales nunca pudieron dar con ellos. Dos veces las autoridades concentraron
en Arandas a la población del municipio, mientras mataban el ganado y
destruían las sementeras, para quebrantar el movimiento cristero. Muchas
personas huyeron a Guadalajara, León, Irapuato y Estados Unidos. Firmado
el acuerdo de 1929, que puso término a la guerra, muchas de las
propiedades abandonadas fueron adquiridas, a su regreso, por quienes hicieron
dinero en el extranjero y por quienes se habían enriquecido al amparo de
los puestos públicos. Arandas quedó comunicada por carretera
pavimentada con Tepatitlán en 1954; con Manuel Doblado, La Piedad y
León, en 1968; y con Atotonilco en 1974. La nueva era de prosperidad se
manifestó en la construcción del gran templo de San José,
cuya mole arquitectónica domina el perfil de la ciudad, así
declarada por el Congreso local el 14 de agosto de 1969. Iba a ser esta
construcción la más alta de la República, pero al fin se
redujo la altura de las torres. En una de éstas se colocó la
campana más grande que se haya fundido en México, la cual hubo
que bajar y colocar en el atrio por temor a que sus vibraciones dañaran
la estructura. En 1980 la población de Arandas era de 25 mil
habitantes.




	ARANGO, DOROTEO

	
V. VILLA, FRANCISCO.




	ARANGO, LUIS

	
Se ignora la fecha de
su nacimiento; murió en Morelia, Mich., en 1858. Fue colaborador de
José María Morelos, trabajó en las imprentas que los
insurgentes establecieron en Oaxaca (1812) y Chilpancingo (1813).
Posteriormente hizo trabajos en Acámbaro y Valladolid (hoy Morelia),
donde imprimió, en 1821, los documentos del Ejército Imperial de
las Tres Garantías.




	ARANGO Y ESCANDÓN, ALEJANDRO

	

Nació en Puebla, Pue., en 1821; murió en la ciudad de
México en 1883. Estudió en el Real Colegio de Humanidades de
Madrid (1831); en 1836 fue a París a continuar sus estudios. Vuelto a
México, hizo la carrera de abogado. Fue síndico y presidente del
Ayuntamiento de la capital y magistrado del Tribunal de Justicia. Afiliado al
Partido Conservador, formó parte del Consejo de Estado durante el
Imperio de Maximiliano y se opuso a su abdicación. Polígloto,
sabía griego, latín, hebreo, francés, inglés,
italiano y alemán. Fue un inspirado poeta, miembro de la Academia de
Letrán y segundo director de la Academia Mexicana de la Lengua. En
compañía de su primo Antonio Escandón, obsequió a
la ciudad de México el monumento de Cristóbal Colón que se
conserva en el Paseo de la Reforma. Escribió: Proceso del maestro
fray Luis de León (1854; 2a. ed., 1856; 3a. ed., 1866); el
prólogo de Officium Parvum Beatae Mariae Virginis (publicado, en
1870, en ocho lenguas: hebreo, griego, latín, español,
inglés, alemán, francés e italiano); �En la
Inmaculada Concepción de Nuestra Señora�, en Memorias de
la Academia Mexicana, correspondiente de la Española (1876);
�Invocación a la bondad divina�, en Memorias…;
Algunos versos (s.f.); �Don Martín Enríquez de
Almanza, 4° virrey, de 1568 a 1580�, en El Liceo Mexicano; y
�Seis sonetos inéditos�, en Ábside (1941),
publicados por Jesús García Gutiérrez. Tradujo el
Cid de Corneille, y la Conjuración de los Pazzi, de
Alfieri.

Véase:
Alberto María Carreño: La obra personal de los miembros de la
Academia Mexicana, correspondiente de la Española
(1946).




	ARAÑAS

	
Arácnidos cuyo
cuerpo está formado por un prosoma cubierto por una placa esclerosada y
un opistosoma no segmentado. Tienen tres o cuatro pares de ojos sencillos en la
parte anterior del prosoma, con disposición variable; quelíceros
cortos comunicados con glándulas productoras de veneno cuya toxicidad
varía según la especie de que se trate; pedipalpos de forma
similar a las patas, pero generalmente más pequeños, que en los
machos adultos se ensanchan en la punta para recibir el esperma que transfieren
a la hembra; y cuatro pares de patas. Respiran por medio de
filotráqueas, o sea, unos saquitos llenos de hemolinfa (sangre) que
contienen laminillas; algunas respiran por medio de tráqueas y otras lo
hacen con una combinación de ambos sistemas. En la parte ventral del
opistosoma se encuentra la abertura genital y, a los lados de ella, los
estigmas respiratorios; un poco atrás están dos o tres pares de
hileras de donde sale la seda con la que tejen sus redes para cazar presas. No
todas las arañas tejen telarañas para cazar; hay algunas que
atrapan a sus presas saltando sobre ellas, por ejemplo las especies de las
familias Lycosidae y Salticidae. La forma de la telaraña es
característica de cada familia; quizá la más conocida sea
la red orbicular, es decir, aquella con círculos concéntricos,
propia de la familia Araneidae y común en los jardines u otros sitios
donde hallen sostenes. La mayor parte de estos arácnidos son
ovíparos y portan sus huevecillos o los protegen envolviéndolos
en seda, formando un saco (ovisaco) que sujetan a las hileras (como Lycosidae).
A las arañas se les puede encontrar en hojarasca húmeda,
arbustos, huecos de las piedras, pastos, agua dulce, cuevas o grutas y
habitaciones humanas. La mayoría de ellas son benéficas, ya que
se alimentan de insectos perjudiciales para el hombre. (V. CAPULINA y ARÁCNIDOS.)




	ARÁOZ, MANUEL DE

	
Grabador
activo en México a principios del siglo XIX. Discípulo de Jerónimo Antonio Gil, en
la Academia de San Carlos. Igual que su maestro, ejerció el arte del
grabado en lámina (1831-1833). Envió dos dibujos a la Academia de
San Fernando en Madrid, en 1796, que fueron expuestos con trabajos de otros
estudiantes mexicanos. Su dibujo de un busto de yeso (fechado en 1800), es el
único en los archivos de la escuela. Ilustró con trece
láminas la Destreza del sable de Simón de Frías
Arizpe (1809), grabó una Apoteosis de Fernando VII (1809) y
Nuestra Señora de Guadalupe (1814), dentro de un marco muy
adornado que remata con los escudos de España y de la ciudad de
México. Aráoz, catalogado como el último grabador
académico, pidió licencia por enfermedad y así
concluyó su contacto con la Academia en 1842.




	ARARÓ, MICH

	
(Del tarasco
araraní, apartarse.) Pueblo en el municipio de
Zinapécuaro, Mich. Ahí se veneraba antiguamente a la diosa
Cuerauáperi, cuyo mito se relaciona con el origen de los tarascos.
Según la Relación de Michoacán (Morelia, 1904), se
llevaban a Araró, desde Zinapécuaro, los corazones de los
sacrificados a la diosa del maíz. En Araró hay fumarolas y
manantiales calientes, de cuyos vapores, según el mito purépecha,
se formaban las benéficas nubes de la lluvia. En la actualidad el
Santuario del Señor de Araró atrae en frecuentes peregrinaciones
a los devotos de la comarca.




	ARÁU, ALFONSO

	
Nació en
la ciudad de México en 1932. A los 17 años de edad
abandonó la carrera de medicina para dedicarse a la danza. Formó
parte de una compañía de ballet clásico (cuatro
años) y luego de otra de danza moderna (tres años). En 1953
actuó en dúo con Sergio Corona. Al final de una gira por
Latinoamérica, se quedó en Cuba y fundó el Teatro Musical
de La Habana. Volvió a México en 1964 e inició su carrera
cinematográfica con En este pueblo no hay ladrones, de Alberto
Issac. En 1966 debutó en teatro con Paren al mundo, que quiero
bajarme. Ese año escribió y actuó Locuras
felices, que más tarde se presentó en París, Londres,
Montreal (Expo-67) y San Antonio, Texas. En 1969 dirigió la
sátira fílmica El águila descalza, por la cual
obtuvo en 1971 la Diosa de Plata, el Ariel de Oro, el Ariel de Plata y el
Heraldo. En 1973 produjo la cinta Caltzonzin inspector, basada en El
inspector de Gogol y en Los Supermachos de Rius. Ha actuado
también en las películas Caras nuevas, Pedro
Páramo, Paraíso, El topo, La pandilla
salvaje y Tívoli. Con Mojado Power ganó los festivales
de Biarritz y Huelva. Su versión de Como agua para chocolate,
novela de Laura Esquivel, quien fuera su esposa, le abrió las puertas de
Hollywood. El desafanado estilo de sus obras anteriores fue reemplazado por
otro, preciosista y concesivo. En 1995 se estrenó su primera
producción en Hollywood Un Paseo por las nubes, con Keanu Reeves.
El éxito de taquilla fue muy connotado.




	ARAUCARIA

	
Araucaria excelsa
R. Br. Árbol alto, frondoso y vistoso, de la familia de las
pináceas, con ramas en verticilos, es decir, con más de dos ramas
a un mismo nivel y horizontales. Las hojas son encorvadas y muy angostas; el
fruto tiene forma de cono, con varias escamas. Este árbol es muy
estimado por el alto precio que alcanza en el mercado. Es originario de las
islas Norfolk, Australia.




	ARAUJO, GUADALUPE

	
Nació en
1816; murió en Morelia, Mich., en 1896. Cursó la
instrucción primaria en la Escuela Lancasteriana de Andrés Lara.
En el Colegio Seminario de Valladolid (hoy Morelia) cursó literatura e
inició su carrera literaria; practicó la abogacía, sin
título. Desde 1842 fue empleado en instituciones públicas como la
Sección Central de Impuestos, de la Aduana, durante los gobiernos del
general Epitacio Huerta y Justo Mendoza, y secretario de la Diputación
de Minería. Fue maestro titular de teneduría de libros y
jurisprudencia mercantil en el Colegio de San Nicolás de Hidalgo.
Escribió: La Ley de Hacienda, Apuntes estadísticos
sobre Coalcomán, Un viaje a Sinda y Narraciones sobre
Chapatuato Otzumatlán y Corucupaseo.




	ARAUZ, ÁLVARO

	
Nació en
Madrid, España, el 18 de febrero de 1911. Se avecindó en
México en 1942. Dramaturgo y traductor, entre sus ensayos figuran
�Tirso y don Juan� y �Notas sobre Lope de Vega y
Calderón�. Vertió al castellano obras de Sartre, Claudel,
Colette, Gide, Beauvoir y Maeterlinck. Hizo versiones de La
mandrágora, de Maquiavelo; Don Juan, de Pushkin; y La
carroza del santísimo, de Merimée. Su obra dramática
comprende: Una tarde de 1588, La reina sin sueño y
Castilla vuelve a Castilla, trilogía que se centra en personajes
de la historia de España.




	ARAYA, JULIA

	
Nació en San
José, Costa Rica. Becada por el gobierno de su país, obtuvo los
títulos de concertista y profesora de canto en la Escuela Nacional de
Música de la Universidad Nacional Autónoma de México. Tras
un curso de perfeccionamiento en Roma, dio clases en el Conservatorio Nacional
y en el Instituto Regional de Bellas Artes de Cuernavaca, Mor. En 1970, la
Unión Mexicana de Cronistas de Teatro y Música la
distinguió como la mejor cantante del año. En 1964, por encargo
del Instituto Nacional de Bellas Artes, grabó un disco con obras de
compositores mexicanos; y en 1973, patrocinada por el Ministerio de Cultura,
Juventud y Deporte de Costa Rica, grabó otro con obras de autores
latinoamericanos.




	ARBEU, FRANCISCO

	
Nació en
Guatemala a principios del siglo XIX;
murió en la ciudad de México el 16 de febrero de 1870.
Aprendió el oficio de constructor; en 1840 se trasladó a
México y se nacionalizó mexicano. De 1842 a 1844, en
colaboración con Ignacio Loperena, construyó el Teatro Santa
Anna, después llamado Teatro Principal, cuyos planos había hecho
el arquitecto Lorenzo de la Hidalga. Éste fue el primer edificio del
México independiente, que por su magnitud y perfección era
comparable a los palacios e iglesias coloniales. Arbeu hizo también el
Teatro Iturbide y tendió la línea férrea de México
a Tlalpan. Amasó una considerable fortuna, pero murió
inexplicablemente en la miseria. Fue sepultado en el panteón de San
Fernando y tiempo después sus restos fueron trasladados a la iglesia de
Regina. En memoria de este personaje, Porfirio Macedo puso el nombre de Teatro
Arbeu a la sala de espectáculos que edificó en terrenos del
antiguo convento de San Felipe Neri (actual calle de Uruguay), la cual
dejó de funcionar en 1954.




	ARBITRAJE INTERNACIONAL

	
Según
las Convenciones de La Haya de 1899 y 1907 (artículos 15 y 17,
respectivamente), �el arbitraje internacional tiene por objeto la
solución de los litigios entre los Estados, por medio de jueces de su
elección y sobre la base del respeto al derecho�. Mediante dichas
convenciones se instituyó una Corte Permanente de Arbitraje, a la que
los Estados pueden recurrir voluntariamente para pedir que sean decididas las
diferencias que no hubieran podido arreglar entre ellos por la vía
diplomática. México es signatario de ambas convenciones y fue
parte en el primer asunto sometido al conocimiento de la Corte, en 1902. Sin
embargo, en un sentido más general puede decirse que México ha
practicado el arbitraje internacional a lo largo de toda su vida independiente,
pues no otra cosa ha sido el funcionamiento de las numerosas comisiones mixtas
que fueron constituidas para decidir las reclamaciones presentadas por
súbditos de otros países, principalmente de los Estados Unidos,
por los perjuicios que según ellos les habían ocasionado actos de
autoridades mexicanas. Dichas comisiones fueron integradas por jueces
(árbitros) elegidos por las partes, cuyas decisiones debían
fundarse en derecho, y en caso de no ponerse de acuerdo los árbitros que
representaban a las partes, la decisión correspondía a un tercero
en discordia, configurándose así los elementos esenciales de todo
procedimiento arbitral.

Resultaría muy extensa la relación de todos
los asuntos resueltos por las comisiones mixtas de reclamaciones. Éstos
aparecen en las Memorias y otros documentos de la Secretaría de
Relaciones Exteriores, pero no se ha hecho en México un estudio de
conjunto sobre el particular. En los Estados Unidos se publicó un libro
de Abraham H. Feller, denominado The Mexican Claims Commisions (Nueva
York, 1935), en el que se dice: �El asunto de las reclamaciones
extranjeras desempeña un papel más importante en la historia de
las relaciones exteriores de México que en la de ningún otro
país�. Por su parte, el internacionalista Antonio Gómez
Robledo afirma que hasta 1923 �no hay literalmente un solo año de
la historia de México, desde el momento mismo de la Independencia, que
no haya estado sujeto, en lo que concierne a los actos del Estado, al examen de
un tribunal internacional de reclamaciones�. Para resolver sobre las
reclamaciones norteamericanas fueron constituidas comisiones mixtas en 1839, en
1868 y en 1923. La primera, para conocer de las reclamaciones surgidas a partir
de 1821; la segunda para las originadas después de la firma del Tratado
de Guadalupe Hidalgo (1848); y la tercera para las comprendidas entre 1868 y
1923. La convención relativa a esta última ha sido también
llamada Tratado de Bucareli. Como resultado de lo convenido entre los
árbitros o comisionados de las partes, o por la decisión de los
árbitros en discordia, México ha tenido que pagar considerables
indemnizaciones a los súbditos extranjeros, ya fueran individuos,
empresas o instituciones.

Hay tres casos de arbitraje internacional que requieren ser
mencionados especialmente por su importancia, por el proceso que siguieron y
por involucrar cuestiones de territorio y soberanía que no figuraron en
las reclamaciones económicas ordinarias. El caso del Fondo Piadoso de
las Californias presenta la particularidad de haber sido arbitrado dos veces.
La primera, por la Comisión Mixta de Reclamaciones creada en 1868, en la
que fue árbitro mexicano Manuel María de Zamacona y actuó
como agente defensor el licenciado Manuel Azpíroz, a quien se debe el
sólido alegato presentado por México. En esa ocasión, el
árbitro tercero, Edward Thorton, ministro de la Gran Bretaña en
Washington, falló contra México, en forma por demás
inconsulta, ya que él mismo declaró: �Es imposible al
árbitro discutir sobre los varios argumentos que se han hecho por ambas
partes… Sólo podrá expresar las conclusiones a que ha
llegado�. México pagó puntualmente las anualidades de la
suma a la que resultó condenado por concepto de réditos del Fondo
causados desde 1848 hasta 1868, pero cuando el gobierno de los Estados Unidos
pretendió en 1891 que el pago de los réditos tuviera
carácter perpetuo, el entonces secretario de Relaciones Exteriores,
Ignacio Mariscal, se negó a continuar los pagos, aunque luego convino en
someter el asunto a la Corte Permanente de Arbitraje de La Haya. El tribunal se
reunió en septiembre de 1902, bajo la presidencia del
superárbitro Hennign Matzen, magistrado danés. El agente de
México fue el licenciado Emilio Pardo, asesorado por dos juristas
belgas. Los dos árbitros designados por México eran de los
Países Bajos, y votaron con los otros tres la sentencia que
declaró que México debería pagar a perpetuidad
réditos anuales de Dls. 43 050.99. De hecho, estos pagos fueron
suspendidos desde 1915 y quedaron cancelados definitivamente mediante un
arreglo efectuado en 1967. En opinión de los expertos mexicanos,
así como el primer fallo arbitral en el asunto fue infundado, el
segundo, que era consecuencia del anterior, resulta jurídicamente
explicable.

El segundo caso se refiere a la isla Clipperton o de la
Pasión. El 15 de junio de 1898 el ministro de Francia en México
hizo formal reserva de los derechos de su gobierno sobre la isla y en el curso
del mismo año presentó los documentos con los que, a su juicio,
se demostraba la soberanía francesa. México se opuso a los
pretendidos derechos de Francia, por encontrarse en posesión de la isla
y por considerar que tenía sobre ella derechos de soberanía
heredados de España. La controversia continuó hasta 1906,
año en que Francia propuso someter la cuestión a un tribunal
arbitral. Por razones que no han sido suficientemente aclaradas, México
prefirió que se designara como árbitro al rey de Italia,
Víctor Manuel III, firmándose la convención de arbitraje
el 2 de mayo de 1909. Las partes presentaron sus memorias y réplicas a
lo largo de cuatro años, contando México con la asesoría
del ya famoso jurisconsulto italiano Dionisio Anzilotti; sin embargo, el fallo
fue emitido hasta 1931 y resultó favorable a Francia. Al comunicar al
Senado de la República que México acataría el fallo, el
presidente Ortiz Rubio agregaba: �aun cuando estime en lo íntimo
que no hace honor a sus argumentos ni a sus derechos�. Para tomar esa
actitud, el gobierno solicitó la opinión de organismos oficiales,
científicos y universitarios. Éstos opinaron que, aunque no sean
justos, los fallos arbitrales deben ser representados, siempre que no haya
habido exceso de poder o prevaricato del árbitro, o que no aparezcan
pruebas que no hayan podido ser conocidas antes del laudo. A causa de que en la
Constitución de 1917 la isla de la Pasión figuraba entre las
partes integrantes del territorio nacional, fue necesario reformar el
artículo42, antes de entregar en 1934 la posesión de la isla a
Francia.

El tercero y más importante de los casos es el
arbitraje relativo a la porción de territorio llamada El Chamizal. Esta
controversia duró casi un siglo y se convirtió en una
cuestión clave para las relaciones entre México y Estados Unidos.
Los orígenes y la evolución histórica del problema se
exponen en otro lugar de esta obra. Desde el punto de vista jurídico,
como caso de arbitraje internacional, el asunto se inició en diciembre
de 1866, cuando el presidente Juárez, al tener conocimiento de que
habían ocurrido cambios del cauce principal del río Bravo frente
a la entonces villa del Paso del Norte, instruyó al ministro mexicano en
Washington para que manifestara ante el gobierno norteamericano que tales
cambios no modificaban la línea divisoria entre los dos países,
de acuerdo con los tratados de límites de 1848 y 1853. En su respuesta,
el Departamento de Estado expresó que, en su opinión, el
río Bravo constituía un límite natural entre los dos
países, surgiendo así el punto que habría de ser tan
largamente debatido, o sea, el de saber si los tratados de Guadalupe Hidalgo y
La Mesilla habían adoptado el curso fluvial como un límite
natural o un límite matemático. En el primer supuesto, la
línea divisoria seguiría siempre el curso del río; en el
segundo, el límite sería siempre la línea fijada por los
comisionados Emori y Salazar en 1852. En este último caso, los terrenos
de El Chamizal quedaban en territorio mexicano, a pesar de que por la
acción del río hubieran pasado a la margen izquierda del mismo.
Pero el texto de los tratados no era claro y daba lugar a las dos
interpretaciones indicadas. Para establecer un criterio de
interpretación se firmó en 1884 una convención en la que
México aceptó que la línea divisoria fuera el centro del
canal de los ríos Bravo y Colorado, siempre que las alteraciones de su
curso se efectuasen de modo lento y gradual por aluvión y no por el
abandono del cauce y la apertura de uno nuevo. La convención
recogía así dos de las situaciones previstas en el derecho de
gentes desde la época de los romanos, pero omitía la que era
aplicable al caso de El Chamizal, o sea, la avulsión, que consiste en el
traslado violento de una porción de terreno de una ribera a otra.
Seguía existiendo, pues, un problema de interpretación legal que
no pudo resolver la Comisión Internacional de Límites integrada
en 1889 para estudiar el asunto y otros semejantes, conforme a los principios
de la Convención de 1884. La Comisión, pues, concluyó sus
trabajos y sugirió que se nombrase un árbitro. Después de
infructuosas tentativas de arreglo directo, a propuesta de México se
firmó el 24 de junio de 1910 la convención de arbitraje que
creaba un tribunal integrado por los representantes de las partes en la
Comisión Internacional de Límites y un tercer comisionado, que
debería ser un jurista canadiense escogido de común acuerdo por
ambos gobiernos. La comisión arbitral inició sus labores el 15 de
mayo de 1911 en El Paso, Texas, bajo la presidencia del doctor Eugène
Lafleaur, designado como árbitro en discordia. En la secuela del
procedimiento, México, por conducto de su agente, Joaquín D.
Casasús, sostuvo su posición inicial: que los tratados de 1848 y
1853 habían establecido como límite una línea
matemática invariable. Como complemento lógico, afirmaba que la
convención de 1884 no era retroactiva y por lo tanto no se aplicaba al
caso de El Chamizal. Los Estados Unidos sostuvieron que los tratados
habían establecido un límite natural, consistente en los
ríos Bravo y Colorado; que por su naturaleza dicho límite era
variable, de acuerdo con los cambios de cauce producidos por aluvión,
como era el caso de El Chamizal, y que tales variaciones habían sido
aceptadas por México al suscribir la convención de 1884. La
decisión se pronunció el 15 de junio de 1911, por mayoría
de votos del árbitro y del comisionado mexicano, concediendo a
México la parte de territorio de El Chamizal comprendida entre la
línea fijada en 1852 y la línea media del cauce del río
tal como existía en 1864, por haberse comprobado que a partir de esa
fecha el terreno de la ribera mexicana fue arrancado en forma violenta por las
avenidas del río, es decir, por avulsión. En cambio, se
reconoció que pertenecían a Estados Unidos los terrenos
trasladados por la corriente del río en forma lenta y gradual, o sea,
por corrosión, entre 1852 y 1864. Como puede verse, México
resultó favorecido por el fallo, a pesar de que fueron rechazadas sus
tesis jurídicas, gracias a que los Estados Unidos no pudieron probar los
hechos físicos que alegaron a su favor. Sin embargo, el laudo arbitral
no puso fin al problema, porque no localizó sobre el terreno la
línea del fallo y porque los Estados Unidos no lo aceptaron, aduciendo
como principal razón que la comisión se había excedido en
sus facultades al fraccionar el terreno, es decir, opusieron la causa de
nulidad conocida por exceso de poder. Hicieron consistir la
extralimitación en que, de acuerdo con lo convenido entre las partes, la
comisión arbitral debió decidir si el dominio sobre el territorio
disputado correspondía a México o a los Estados Unidos y no si
correspondía a México y a los Estados Unidos. Habrían de
transcurrir 52 años desde que se emitió el fallo hasta la
solución definitiva del problema mediante la convención celebrada
en 1963, en cuyo preámbulo se declara que ambos países desean
�dar efecto al laudo arbitral de 1911… en consonancia con la
Declaración Conjunta de los Presidentes de México y de los
Estados Unidos de 30 de junio de 1962�. Dado que en esta
declaración se dijo que ambos gobiernos buscarían una
solución al problema �sin perjuicio de sus posiciones
jurídicas�, resulta obligado deducir que los Estados Unidos
aceptaron devolver El Chamizal a México mediante un convenio inspirado
en razones políticas, pero que nunca reconocieron la validez
jurídica del fallo arbitral. V. CLIPPERTON, ISLA
DE; CHAMIZAL, EL; FONDO PIADOSO DE LAS CALIFORNIAS.

Bibliografía:Antonio Gómez Robledo: México y el arbitraje
internacional (1965).




	ÁRBOL, MITOLOGÍA DEL

	
En el pensamiento magicoreligioso de los pueblos prehispánicos, el
árbol desempeñaba un papel muy importante. En la
concepción cosmológica de los antiguos mexicanos figuraba un
árbol en cada uno de los cuatro rumbos del universo y otro en el centro
de los mismos. El del oriente era un sauce; el del norte, un nopal; el del
poniente, probablemente una palma real; y el del sur, un mezquite. En el centro
estaba un gran árbol que tenía semejanza con la planta de
maíz.
En la mitología maya, en cada uno de los rumbos
cósmicos había una ceiba sagrada, del color correspondiente a
cada zona, o sea, rojo en el oriente, blanco en el norte, negro en el poniente
y amarillo en el sur. Según el relato del Popol Vuh, la cabeza de
Hun-hunahpú se metamorfosea en un fruto del jícaro (Crescentia
cujete); el salivazo que la calavera-jícara del héroe lanza
desde las ramas y cae en la mano de la virgen Ixquic, la hace �concebir
inmediatamente los hijos en su vientre�. Con la savia roja que brota del
árbol chuh kakché, �árbol rojo de grana�
�el ezcuáhuitl, árbol de sangre, de los aztecas
(Croton sanguifluus)�, se forma mágicamente un
corazón que los verdugos presentan a los señores del inframundo
en lugar del de la doncella Ixquic. Un árbol del que brota sangre
está relacionado, entre los aztecas, con la subsistencia y la
procreación. Con la corteza del árbol balché
(Lonchocarpus longistylus Pittier) se hacía, y todavía se
hace, en Yucatán el vino ritual del mismo nombre. Para los mayas la
ceiba era el árbol santo, madre de la vida. En la actualidad, la ceiba
conserva su poder mítico en la creencia de mucha gente del campo; en la
religión de Cosamaloapan, Ver., se oculta en la hendidura de una ceiba,
mediante un machetazo en el tronco, el cordón umbilical de los varones,
para que crezcan fuertes como el majestuoso árbol tropical. Así,
como la ceiba es el árbol prócer de la tierra caliente, el
ahuehuete lo es de la Mesa Central. Ahuehuete-pochote, o sea,
sabino-ceiba, binomio de los dos prodigios vegetales, significa
metafóricamente entre los aztecas: �el gobernante�, �el
amparo del pueblo�. En el ahuehuete de Chalmita, camino a Chalma, se
siguen colgando ombligos, trenzas y prendas, para establecer un lazo
mágico entre las personas y la fuerza divina que se manifiesta en el
árbol. El culto del árbol se ha asociado en muchas formas
místicas con la vida humana. Entre los mayas, la cruz foliada y el
símbolo conocido por árbol de vida eran ante todo
representaciones de la planta de maíz y símbolos de lluvia y de
fertilidad. Una de las representaciones más notables de este
símbolo es la cruz foliada de Palenque.
Véase: Libro de los libros de
Chilam Balam; Antonio Mediz Bolio: A la sombra de
mi ceiba (1956); Popol Vuh (1948); Gutierre Tibón: El
cordón umbilical. Mito y magia.
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	ÁRBOL DE BARRIL

	
Fouqueria
fasciculata (Roem. y Schult.) Nash. Arbusto o arbolito de la familia de las
fouquieriáceas, de 4 a 5 m de altura. Las hojas, oblongo-ovadas o
espatuladas, redondeadas hacia la parte superior o agudas, miden de 2 a 3 cm.
Las flores, rojas, se dan en panículas angostas. Se caracteriza, y de
ahí su nombre vernáculo, por el tronco que se ensancha
gradualmente hacia la base, de donde parten múltiples ramas verdosas o
pardas, casi horizontales o poco ascendentes. Vegeta en Durango,
Querétaro, Hidalgo y Coahuila. Se le conoce también como
teocotillo, albarda, barda y ocotillo, aunque este
último nombre vernáculo se aplica por lo general a todas las
fouquieriáceas, principalmente a F. purpussi T. S. Brand., F.
burragei Rose, F. formosa H.B.K., F. macdougalli Nash., F.
peninsularis Nash., F. shevei Johnston y F. ochoterenae
Mir.




	ÁRBOL DE LA CERA

	
Myrica
mexicana Willd. Arbusto de la familia de las miricáceas, de 3 a 6 m
de altura y bastante ramoso. Las hojas, alargadas y angostas, aserradas hacia
la base y agrupadas en la extremidad de las ramillas, miden de 7 a 8 cm de
largo y de 2 a 2.5 cm de ancho. Las flores, unisexuales y pequeñas,
aparecen en el mes de febrero y se dan en plantas separadas. Los frutos se
producen en grupos, son esféricos, de 4 mm de diámetro, con la
superficie granulosa y cubierta de una capa de cera. La cera se obtiene
colocando los frutos en un saco de tejido ralo que se introduce en agua; al
calentarlos, se desprende la sustancia cerífera, de color verdoso; para
blanquearla se utiliza nitrato de potasio y ácido sulfúrico. El
líquido en que se han hervido los frutos contiene tanino y se utiliza en
medicina popular contra la diarrea. Se distribuye en Oaxaca, Veracruz, Tabasco,
Campeche, Chiapas, Quintana Roo y Yucatán. Se le conoce también
como huacanalá y chac-lol.




	ÁRBOL DE LA NOCHE TRISTE

	

Ahuehuete situado en Popotla (parte ya de la zona urbana de la ciudad de
México) bajo el cual, según la tradición, Cortés se
detuvo a llorar después de su retirada de Tenochtitlan (1520).




	ÁRBOL DE LAS MANITAS

	
Chiranthodendron pentadactylon Larr.  Árbol de la familia de las
esterculiáceas que alcanza de 10 a 40 m de altura. Es de madera
frágil y tiene ramas revestidas de pelos estrellados que en conjunto
presentan un color ferruginoso. Las flores, regulares y hermafroditas, carecen
de corola; su perianto calicino, grueso y coriáceo, mide 3 cm y
está dividido en cinco partes y protegido por tres grandes
brácteas. Este perianto, que semeja una mano, es de color rojo en el
interior y hacia afuera está cubierto por un tomento moreno rojizo (v.
FLOR DE LA MANITA).

Hacia 1787 fue enviada a la Nueva España una
expedición científica dirigida por Sessé, con el fin de
estudiar la flora del país. En las cercanías de Toluca, del
actual estado de México, encontraron un árbol que era venerado
por los indígenas, quienes le daban el nombre de
macpalxochiquáhuitl (árbol de las flores en forma de
mano). Aquellos indígenas tenían la creencia de que
existía solamente uno de esos árboles y que era voluntad de los
dioses que no existiera otro en el mundo; no obstante, en 1801 fue descubierta
la misma especie en Guatemala. Creían también que era imposible
propagar el árbol, pero los botánicos mencionados trajeron
algunas estacas a la ciudad de México y, aunque con mucho trabajo,
lograron multiplicar la especie. Los nativos tenían la costumbre de
cortar las flores, y por eso casi nunca lograron semillas. Los intentos hechos
en Europa para propagar el árbol, con semillas que llevaron Humboldt y
Bonpland, fracasaron; pero en la actualidad existen ejemplares en varios
jardines europeos. Maximino Martínez y Eizi Matuda, del Instituto de
Biología de la Universidad Nacional Autónoma de México,
encontraron el 6 de marzo de 1956 el árbol observado en 1787 por
Sessé y Mociño. Se encuentra en un solar situado en el cerro de
Huitzila, a corta distancia del centro de la ciudad de Toluca, hacia el norte,
partiendo de la calle de Leona Vicario. El ejemplar tiene un tronco de 70 cm de
diámetro en su base, se divide en tres gruesas ramas que se elevan
divergentes hasta 15 m y forman una amplia copa de 12 m de diámetro;
florece cada año, pero rara vez fructifica. De ese árbol proceden
los ejemplares que cultivaron Sessé y Mociño en el jardín
botánico que estuvo en el Palacio Nacional, y de los cuales provienen
los que hay en Chapultepec, en Panzacola y en otros lugares del Distrito
Federal.




	ÁRBOL DE LOS CIELOS

	
Ailanthus altissima Swingle.; igual que A. glandulosa Desf. y
A. japonica Hort. Árbol de la familia de las simarubáceas,
de rápido crecimiento, hasta 18 a 20 m de altura, originario de China y
cultivado como ornamental en México. Las hojas son alternas, pinadas,
con un foliolo terminal (imparipinadas) y de 30 a 90 cm de longitud. Los
foliolos, en número de 13 a 25, son ovado-lanceolados, peciolulados,
generalmente truncados en la base, agudos o acuminados en el ápice, de 7
a 13 cm de largo, con dos a cuatro dientes, cada uno de los cuales tiene una
glándula conspicua en la parte inferior, de olor desagradable cuando se
frota. Sus flores pequeñas son verdosas, unisexuales y algunas
hermafroditas; las primeras, en individuos diferentes
(polígamo-dioicas). El cáliz tiene cinco sépalos, y la
corola seis pétalos extendidos. El androceo de las flores hermafroditas
y masculinas está representado por 10 estambres fértiles, unidos
a un disco basal. Las flores masculinas son de olor desagradable. El pistilo,
presente en las flores hermafroditas y femeninas, lleva el ovario profundamente
hendido en dos a seis partes y cada una de éstas con un óvulo. En
las flores femeninas se presentan 10 estambres estériles o estaminodios.
Los frutos son sámaras oblongas de unos 5 cm de longitud; éstas
se presentan generalmente en grupos de dos a seis, algo retorcidas y con una
semilla comprimida en el centro de una amplia ala. Se cultiva principalmente
como árbol de sombra en calles y jardines.




	ÁRBOL DEL BELLOTE

	
Sterculia apetala (Jacq.) Karst. Árbol de 40 m de altura, de la
familia de las esterculiáceas, de copa densa y hojas caedizas, de 15 a
30 cm, con cinco lóbulos, cordadas en la base y con largos peciolos. Las
flores, de color leonado, se dan en panículas y presentan un
cáliz de 2.5 a 3 cm, y cinco lóbulos. El fruto tiene los carpelos
cubiertos de pelos agudos que causan irritación en la piel. La semilla,
oval, de color castaño brillante y comestible, mide 2 cm de longitud;
ésta se emplea en medicina popular contra catarros y afecciones
pulmonares. Es común en Tabasco, Chiapas y Yucatán, donde
también se le conoce como castaño.




	ÁRBOL DEL CORCHO

	
Annona
glabra L. Árbol de la familia de las anonáceas, de 12 m de
altura, con la corteza delgada, oscura o rojiza. Tiene hojas verdes brillantes,
oblongas u ovadas, y con una punta aguda o acuminada; flores con pétalos
amarillentos por el lado exterior y manchas rojas cerca de la base; y fruto
liso y amarillento cuando maduro. La madera es parda, ligera y muy suave. Es
del mismo género que la guanábana (Annona muricata L.),
pero no se le consume como fruta. La planta tiene propiedades pectorales y se
usa como remedio en las primeras fases de la tuberculosis, y contra la
ictericia. Se distribuye en Veracruz, Tabasco, Michoacán, Guerrero y
Yucatán. Se le conoce también como corcho, palo de
corcho y mag.




	ÁRBOL DEL CUERNO

	Acacia
cornigera (L.) Willd. Arbusto de la familia de las leguminosas, espinoso y
de 4 m de altura. Tiene hojas dos veces pinadas, con muchas hojuelas y peciolo
glandular. Las flores, amarillas, se dan en espigas compactas. El fruto es una
vaina de 2 a 6 cm, de color rojizo, y casi siempre con la forma de un cuerno.
Es común en Jalisco, Michoacán, Guerrero, Oaxaca, Veracruz y
Tabasco. Se le conoce también como espino blanco,
zubín, zubín ché, cornezuelo,
cuernos del toro y cuernitos.
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    Árbol del cuerno

    Archivo del Instituto de Biología, UNAM

  






	ÁRBOL DEL DIABLO

	
Hura
polyandra Baill. Árbol de la familia de las euforbiáceas, de
30 m de altura, con la corteza algo gris y con espinas fuertes. Las hojas,
alternas, caedizas, ovadas, acorazonadas, con el borde dentado y a veces
enteras, miden 20 cm de largo y 17 de ancho. Las flores, apétalas, son
unisexuales; las masculinas se dan en amentos, sin corola; los estambres,
numerosos, forman con los filamentos un tubo cilíndrico; las femeninas
son solitarias, con el cáliz de una sola pieza cilíndrica y
trunca. El fruto es una cápsula leñosa algo aplanada, con 13 a 15
surcos, cada uno con una semilla orbicular y aplanada, y mide 10 cm de
diámetro. Se distribuye en ambas vertientes, en Jalisco, Morelos, Puebla
y el valle de México. Se le conoce también como
cuatatachi, cuautlatlatzin, haba de Guatemala, haba del
indio, jacobillo, solimanché, ovilla y palo
villa.




	ÁRBOL DEL FUEGO

	
Delonix
regia (Boj.) Raf. V. FRAMBOYÁN.




	ÁRBOL DEL PAN

	
Artocarpus
altitis (Parkinson) Forsberg. Árbol de la familia de las
moráceas, frondoso, de 20 a 25 m de altura, de tronco corpulento y hojas
enormes y lobuladas. Tiene flores masculinas y femeninas en inflorescencias
separadas. Las primeras, amarillas, se producen en un eje que presenta el
aspecto de una clava. Las segundas se reúnen en un receptáculo
que después constituye un fruto casi globoso, de 30 cm de
diámetro y de superficie lisa o tuberculada. Hay dos variedades: una
cuyo fruto contiene semillas en medio de una pulpa escasa y no utilizable; y
otra en la que no hay semillas, pero, en cambio, existe una pulpa abundante y
comestible. La primera variedad se llama castaña y la segunda,
pan. Las semillas son ricas en féculas y grasa; se comen fritas,
hervidas o asadas, y por su semejanza con las verdaderas castañas se les
da este nombre. El árbol es originario de Oceanía y su cultivo se
ha extendido a muchos países tropicales. Es común en Veracruz,
Campeche, Tabasco y Chiapas.




	ÁRBOL SAGRADO

	
Clerodendrum
ligustrinum (Jacq.) A. Br. Arbusto de la familia de las verbenáceas,
que alcanza de 2 a 3 m de altura. Las hojas son enteras, opuestas o ternadas,
lisas o casi lisas, punteadas en el envés, ovales o
elíptico-oblongas, de 5 a 10 cm de largo, agudas o acuminadas en el
ápice, adelgazadas bruscamente en la base, con el peciolo endurecido en
la base, siendo esta última persistente. Las flores, medianas, vistosas,
agrupadas en cimas axilares, paucifloras (de pocas flores), pedunculadas, a
veces más largas que las hojas; con el cáliz persistente, de
cinco sépalos �6 a 8 mm de longitud�; la corola blanca, de
cinco pétalos, de 1.5 a 2 cm, soldados hacia abajo en un tubo delgado,
de manera que éste, más o menos de 1 cm, es un poco más
largo que los lóbulos; los cuatro estambres, unidos a la corola y
alternantes con los pétalos de la misma; y el ovario, súpero,
bicarpelar, tetralocular, con óvulo en cada división. El fruto es
una drupa incluida en el cáliz; presenta dos pares de nuececillas y mide
aproximadamente 1 cm de longitud. El arbusto está distribuido desde
Tamaulipas y Nuevo León hasta Puebla, Veracruz, Tabasco, Oaxaca,
Campeche y Yucatán, así como en Centroamérica. Se le
conoce también como muste (Tabasco).




	ÁRBOL SANTO

	
Guaiacum
sanctum L. V. GUAYACÁN.




	ÁRBOL Y BONILLA, ALFREDO

	

Nació en la ciudad de Zacatecas en 1901. Huérfano de padre en
1905, ingresó dos años más tarde en la Escuela de Artes y
Oficios de Guadalupe, para huérfanos. Muerta su madre en 1910,
ingresó a la banda juvenil del establecimiento, como clarinetista. En
1914, el general Melitón Ortega, de la División del Norte,
incorporó a su brigada la banda, que entonces dirigía el maestro
Zeferino Salas Macías, y vino con ella a la capital en ocasión de
la entrada de las fuerzas del general Francisco Villa. El 8 de diciembre de ese
año, la banda cayó prisionera de las fuerzas constitucionalistas
en la estación de Las Juntas, cerca de Guadalajara. El licenciado Roque
Estrada salvó a sus miembros de ser fusilados, quedando la banda
adscrita al estado mayor del general Francisco Murguía, dirigida por
Celso Gascón. Separado de ella Árbol y Bonilla, en 1919 se
radicó en Guadalajara, donde estudió piano y armonía bajo
la dirección del maestro Francisco Aceves. En 1923 marchó a Los
Ángeles, California, e ingresó como clarinetista en la banda de
George Huntinton, estudiando al mismo tiempo fagot con Achille Hynen
(1923-1927). Realizó como fagotista giras artísticas con el
Quinteto de Alientos de Oeven William Hoffman (1927-1928). Fue primer fagot en
varias orquestas sinfónicas de California. De regreso al país,
ingresó con la misma categoría en la Banda de Policía de
la Ciudad de México, dirigida por Velino M. Preza (1931). Fue
catedrático de fagot en el Conservatorio Nacional de Música a
partir de 1932, y primer fagot en la Orquesta de Cámara de la
Secretaría de Educación Pública, en la Orquesta
Sinfónica de la Universidad Nacional Autónoma de México y
en la Orquesta Sinfónica de México. Dio también conciertos
como solista. Entre sus alumnos distinguidos figuraron Guido Vitali y
José Luis Castro. En 1986 vivía en la ciudad de
México.




	ÁRBOLES DE LA VIDA

	
Los
artesanos de Izúcar de Matamoros y Acatlán, en el estado de
Puebla, y los de Metepec, en el de México, confeccionan con barro
policromado y alambre, candelabros que llaman árboles de la vida.
En los de Metepec generalmente aparecen, como motivo central, las figuras de
Adán y Eva en el Paraíso, prolijamente enmarcadas por flores,
aves y mariposas. En los alfares de esta localidad han llegado a producirse
piezas monumentales que miden hasta 6 m de altura. En los de Izúcar de
Matamoros, la figura principal es casi siempre la del arcángel San
Miguel, rodeado de un ramaje del que penden frutas, aves y flores. En
Acatlán, estas composiciones consisten en una figura humana, a veces
montada a caballo, de cuyos hombros parten otras, con los brazos extendidos
para soportar las cazoletas de las velas. Recientemente se introdujo en este
sitio la modalidad de hacer estos objetos de planta cruciforme, de modo que
ofrezcan al espectador tres o cuatro facetas. Llegan a medir 1 m de
diámetro y 3 de altura. En Metepec y en Izúcar surgió la
idea de formar un árbol de la muerte, que sigue el mismo patrón
constructivo del árbol de la vida, aunque adornado con esqueletos en
diferentes actitudes. En Metepec se dice que los árboles de la vida en
barro se inspiraron en el que existe, esculpido en piedra, en el frontispicio
de la iglesia de Ixtapan de la Sal. Notables obras escultóricas, parece
que estos objetos ornamentales empezaron a elaborarse hace mucho tiempo con el
propósito original de obsequiarlos a los novios en ocasión de su
boda eclesiástica. En estos candelabros se colocaban las velas dentro de
la iglesia de la población. En Izúcar de Matamoros queda la
conseja de que los árboles de la vida protegen contra los males que
puedan provenir del exterior, por cuya razón se ponían en un
principio detrás de las puertas. Los nahuas y huastecos de San Luis
Potosí, los otomíes de la sierra de Puebla, los totonacos de
Veracruz y los mazahuas del estado de México utilizan el motivo del
árbol de la vida en los bordados de sus atuendos tradicionales.




	ARBOLILLO, EL (Méx.)

	

Localidad arqueológica en las faldas occidentales del cerro del
Gachupín, en la sierra de Guadalupe de la cuenca de México. Su
ocupación humana se remonta a los periodos Formativo Inferior y Medio o
etapa de las Aldeas Inferior y Medio, entre 1500 y 600 a.C. Fue una aldea con
una población de 800 habitantes, sustentada en una economía
agrícola de maíz, frijol, chile, amaranto o bledo, calabaza y
tomate; en el aprovechamiento de recursos lacustres (algas, patos y
chichicuilotes), y en la caza de especies medianas y menores, a juzgar por los
utensilios hechos con huesos largos de berrendo (Antilocapra americana)
y de venado cola blanca. Ha sido excavada en dos ocasiones, por Jorge C.
Vaillant (1926-1930) y por Román Piña Chan (1958-1959). La
localidad ha quedado absorbida por la mancha urbana.




	ARBOTANTE

	
Elemento estructural en
forma de arco, construido al exterior de un edificio, que apuntala una
bóveda y trasmite las cargas y los empujes de ésta a un punto
situado a cierta distancia del muro o paramento. Originalmente los arbotantes
se emplearon para equilibrar las bóvedas de los templos góticos.
En los edificios religiosos mexicanos del siglo
XVI, los problemas estructurales y de apoyo de las
cubiertas se resolvieron en general a base de contrafuertes, y sólo por
excepción con arbotantes. Entre éstos, son notables los que se
encuentran en los ábsides de las iglesias conventuales de Izamal, Yuc.,
y de Yanhuitlán, Oax. Su uso fue más frecuente en las catedrales
(de México y Puebla, por ejemplo). Más tarde se generalizaron,
aunque a menudo como elementos ornamentales. De la época del barroco
sobresalen los de la cúpula del templo de La Compañía en
Puebla, rematados por jarrones; y los que Francisco Eduardo de Tresguerras le
puso a la fachada norte de la iglesia de Santa Rosa de Viterbo, en
Querétaro, preocupado al parecer por la estabilidad del edificio. Entre
las muestras de carácter popular, destacan pequeños arbotantes en
las torres de las capillas de San Antonio y del Apóstol Santiago en
Joconoxtlito, Gto., y de Santiago Coachochitlán, Méx.  2.
Actualmente se usa de manera corriente la acepción de poste, ya sea de
madera, concreto o metal, que culmina con una lámpara para iluminar
calles o avenidas.




	ARCADA

	
Conjunto lineal de arcos que
puede formar o no parte de la estructura de un edificio. El término
equivale a arquería. Son notables la del exconvento de San
Nicolás Tolentino en Actopan, Hgo., tanto por sus dimensiones cuanto por
su disposición respecto del espacio abierto que remata; la que limita el
atrio y une a cubierto las capillas posas del exconvento de Izamal, Yuc., cuya
doble danza de arcos forma una galería; y las arcadas de las capillas
abiertas de Teposcolula, Oax., y Tlalmanalco, Méx., parte de la
estructura de esos conjuntos. Muchas de las series de arcos que aparecen en los
edificios religiosos mexicanos reciben nombres propios según su
función o el lugar que ocupan: arcada real, portal de peregrinos,
portería, claustro y logia, entre otros.




	ARCADA REAL

	
Pórtico o portada
de acceso a un atrio. Se diferencia de las puertas convencionales por su
magnificencia y riqueza. Aun cuando llegaron a construirse algunas arcadas
reales en el siglo XVI (por ejemplo,
en Quecholac, Pue.), este tipo de obras floreció junto con el barroco de
las parroquias seculares a fines del siglo
XVII y principios del
XVIII. En algunas hay reminiscencias mudéjares y
una vigorosa influencia regional. En la región de Texcoco, estado de
México, se encuentran las mejores muestras. El investigador Raúl
Flores Guerrero denominó �barroco texcocano� al estilo de
inspiración popular cuyo modelo son las arcadas reales del atrio del
templo de Papalotla. Construidas entre 1718 y 1733, están compuestas por
tres arcos, el central trilobulado y de medio punto, y los laterales rematados
por una cornisa sobre la cual aparece un nicho flanqueado por urnas, motivos
indígenas y ornamentaciones zoomorfas de probable origen
heráldico. Esta decoración, fundamentalmente geométrica,
abarca desde la mitad superior de los fustes de las columnas hasta las enjutas
de los arcos. A diferencia de lo que ocurre en otros conjuntos, los tres
accesos al atrio de Papalotla presentan triples arcadas, cuando lo usual era
que sólo el ingreso principal constara de tres arcos y de uno solo los
laterales. Al templo de Santa María Tulantongo, dedicado a la Virgen de
la Candelaria y terminado el 2 de octubre de 1676, se le añadieron las
arcadas del atrio en el primer tercio del siglo
XVIII. El sistema constructivo y el esquema de
composición son prácticamente los mismos de Papalotla, aunque con
aportaciones locales en la molduración de los arcos y en la
profusión de motivos ornamentales. Son contemporáneas de las
arcadas de Papalotla las del atrio del templo de San Miguel en Chiconcuac,
iniciadas en 1719 y terminadas en 1733, según allí mismo consta.
Se repiten los trazos del modelo, pero se agregan unas urnas gigantes; sobre
las cornisas, en la arcada principal, dos bloques con vanos en forma de
estrella apoyados por piezas inclinadas en las que se labraron roleos; y en los
flancos de las entradas, sendos leones erectos de manufactura popular.




	ARCADIA MEXICANA

	
El Diario de
México (1805-1817), fundado por Jacobo Villaurrutia y Carlos
María de Bustamante, tenía entre sus propósitos difundir
la literatura. Se puede afirmar que la poesía del siglo
XIX comienza en sus páginas. Entre sus
colaboradores figuran unos 120 poetas, de los que sobresalen Francisco Manuel
Sánchez de Tagle, Juan Wenceslao Barquera, Anastasio de Ochoa y
Acuña, José María Lacunza y Mariano Barazábal. En
el Diario se dio a conocer, asimismo, fray Manuel de Navarrete, el poeta
más significativo de las letras mexicanas en el periodo que va de los
últimos años de la Colonia a los primeros del México
independiente. En abril de 1808, la mayor parte de los colaboradores literarios
del Diario constituyeron la asociación llamada Arcadia Mexicana,
copia de la Academia de los Árcades de Roma, célebre centro
fundado en esta ciudad, en 1690, con el objeto de combatir el mal gusto
literario, por Juan María Crescimberi, versificador, erudito e
historiador de la literatura. Uno de los fundadores de la Arcadia, José
Victoriano Villaseñor, afirmó que los escritores que colaboraban
en el Diario se reunieron para dar a conocer sus composiciones y
dedicárselas mutuamente. �Es necesario �escribe
Villaurrutia� que los socios se esfuercen por sostener el nombre de
Arcadia, puliendo con más cuidado todo lo que presentaren, lo que no es
difícil, consultando recíprocamente por medio de la
crítica y examen privado… La fábula, el epigrama, la
sátira, la sentencia y otros objetos interesantes deben ser sus
materias: el amor, la más común, tan trillada y tan variada, debe
tocarse en sus composiciones sólo por incidencia para adorno o para
avivar un cuadro. Las descripciones exactas y sentenciosas, cuidando de la
propiedad de las voces, y del giro de la expresión, defecto en que se
incurre a cada paso, debe ser el principal cuidado de los socios, de quienes
esperamos un adelantamiento honroso.� José Sánchez, en su
libro Academias y sociedades literarias de México (1951), declara
que �era la moda de este tiempo ocultarse tras un seudónimo
más o menos significativo, y así los miembros de la Arcadia,
llamados árcades a imitación de la italiana y de la escuela
poética de Meléndez Valdés, tomaron nombres pastoriles. Al
momento de la fundación de la academia, los árcades eran
José Victoriano Villaseñor, que usaba el nombre de Delio;
Anastacio de Ochoa y Acuña, Damón y más tarde
Astanio; Juan María Lacunza, Batilo; Mariano
Barazábal, Anfriso; y José Mariano Rodríguez del
Castillo, Amintas. Hubo algunos de estos escritores que emplearon
más de uno de estos apodos enrevesados, amén de iniciales.
Lacunza se llamó también El inglés Can-azul;
Barazábal, El aplicado; Juan Wenceslao Barquera, El zagal
quebrantar y El caballero Arbueraq; Ochoa y Acuña, El
tuerto; Sánchez de Tagle, Nicolás Fragcet. Otros
miembros de la Arcadia fueron Juan José de Güido (Guindo),
José Leal de Gauce (Fileno), Agustín Pomposo
Fernández de San Salvador (Mopso), el padre Aniceto Sartorio
(Partenio) y Ramón Roca (Dáurico)�. El primer
mayoral o presidente de la Arcadia fue fray Manuel de Navarrete, a quien
nombraron los árcades sin conocerlo personalmente, guiados
únicamente por la admiración hacia sus poemas. Los árcades
pensaron hacer un viaje a Morelia, donde vivía el poeta, con el
único fin de entrevistarse con él. A la muerte de Navarrete,
ocurrida en 1809, se nombró presidente a otro poeta michoacano,
Francisco Manuel Sánchez de Tagle. La Arcadia, pese a su inicio pujante
y vigoroso, pronto �decayó notablemente�, afirma
Rodríguez del Castillo. Según Guillermo Prieto, ello se
debió a que nombraron demasiados pastores que carecían de
talento, a las �mutuas alabanzas propagadas por la imprenta� y a las
imitaciones de la literatura española.




	ARCARAZ, LUIS

	Nació en la
ciudad de México (en los altos del Teatro Principal, propiedad de sus
padres Luis y Julia) el 5 de diciembre de 1910; murió en la carretera de
Monterrey a San Luis Potosí el 1° de junio de 1963. Cursó
sus primeros estudios en España; regresó a México en 1925
y estudió ingeniería mecánica, fue bibliotecario y matador
de toros, y en forma autodidacta aprendió a tocar el piano y se
formó como director de orquesta, compositor y arreglista. En 1928
formó un conjunto musical y debutó en el Teatro Palma de Tampico,
Tamps. Posteriormente se presentó por radio en el programa Por la
cultura y el arte de la estación XEG. En unión de
Agustín Lara y Gonzalo Curiel, contribuyó a crear lo que se
llamó �la época de oro de la canción mexicana�
en el Teatro Politeama. En 1940 fue contratado para actuar en el teatro Follies
Bergere. Su primera canción, �Quiero�, la compuso en 1932, y
posteriormente siguieron más de 200; entre otras: �As de corazones
rojos�, �Mentira�, �Distancia�,
�Sortilegio�, �No dejes de quererme�, �Prisionero del
mar�, �Viajera�, �Muñequita de esquire�,
�Bonita�, �Antifaz� y �Quinto patio�, con la que
obtuvo el Premio Esparza Oteo (1949). Fue uno de los primeros en grabar en
México en sistema acústico. Su estilo, mezcla de la música
de Glenn Miller y Harry James, lo llevó a ocupar el cuarto lugar en el
mundo, según encuesta de la revista Down Beat de Estados Unidos
(1955). Recorrió con su orquesta Cuba, Puerto Rico, Panamá,
Colombia, Venezuela y República Dominicana; en Estados Unidos fueron los
primeros mexicanos que actuaron en todo el territorio. Arcaraz vivió en
Hollywood durante dos años, dedicado a producir música; compuso
los temas para 24 películas y actuó en 10 de ellas. Se
presentó en televisión con Pedro Vargas y Paco Malgesto.
Está considerado como uno de los primeros organizadores de agrupaciones
musicales. Perteneció, además, al sindicato de los grandes
músicos de Estados Unidos.
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    Luis Arcaraz

    Foto Hermanos Mayo

  






	ARCE, ALBERTO G

	
Nació y
murió en Guadalajara, Jal. (1878-1956). Se recibió de abogado en
1902. Fue diputado local (1911) y comisario para el pago de las multas que el
general Obregón impuso a quienes colaboraron con el huertismo (1914).
Dirigió las escuelas de Derecho de las universidades de Guadalajara y
Autónoma de la propia ciudad. En 1954 presidió la Comisión
de Defensa del Lago de Chapala. Escribió: Manual de derecho
internacional privado mexicano (1943; 2a. ed., 1955).




	ARCE, FORTUNATO G

	
Nació en
Valencia, España, en 1838; murió en Guadalajara, Jal., en 1905.
Llegó a México siendo niño y estudió medicina en
Guadalajara. Ingresó en las filas del ejército liberal a las
órdenes de los generales Sóstenes Rocha y Pedro A. Galván.
Posteriormente fue catedrático y miembro de varias academias
médicas. El poeta Enrique González Martínez,
discípulo suyo, hizo su elogio en la obra El hombre del
búho.




	ARCE, FRANCISCO O

	
Nació en
Guadalajara, Jal., en 1831; murió en la ciudad de México en 1903.
Combatió al lado de los liberales en la Guerra de Tres Años y
contra la Intervención Francesa. Fue gobernador de Sinaloa y dos veces
de Guerrero, antes de la caída del Imperio, y después, de 1885 a
1893. Arroyo Grande, en Guerrero, fue llamado Arcelia, en su honor y en el de
su esposa Celia. V. GUERRERO, ESTADO DE.




	ARCE, MARIANO

	
Nació en la
ciudad de Querétaro en fecha que se ignora; murió ahí
mismo en 1816. Discípulo de Tresguerras y de Tolsá, fundó
la corriente escultórica conocida como �La escuela de
Querétaro�, a la cual pertenecieron Mariano Perusquía y
Mariano Montenegro. Fue éste el movimiento neoclásico más
importante en el país. Pretendía corregir los excesos y
aberraciones en que habían caído algunos artistas barrocos.
Semejante intención condujo a imitar los modelos clásicos, o sea,
las figuras preciosistas dotadas de rostros bellos y pesados mantos, lo cual
constituye un rasgo común en los escultores queretanos y poblanos de ese
tiempo, precursores de la estatuaria religiosa y comercial
contemporánea. La escuela de Querétaro no produjo grandes piezas,
porque sobrevinieron las luchas por la independencia. Entre las obras de Arce
de mayor valor se cuentan: un Santiago a quien se le aparece la Virgen
de Zaragoza, hecho originalmente para la catedral de Querétaro, pero
obsequiado en 1815 al ayuntamiento de la ciudad de México, cuyos
regidores lo remitieron a la catedral metropolitana, donde aún puede
verse; una Mater dolorosa en la iglesia de San Felipe Neri y una
Piedad en la de San Francisco. En Querétaro se le atribuyen la
estatua de La Libertad, realizada para la Plaza de la
Constitución y fechada en 1820, y dos Crucifijos, uno para la
catedral y otro para la sacristía de la iglesia de la
Congregación. A la catedral de México pertenecen las tres
Virtudes teologales, un San Felipe Neri y Los santos
mártires Juan y Pablo. Una estatua de San Sebastián
Walfre fue destruida durante la Revolución de 1910. En la catedral
de Guadalajara hay cuatro figuras que parecen ser de su mano: San
Joaquín, Santo Tomás de Aquino, San José
y Santa Ana. Se sabe con certeza que es de Arce el San
Cristóbal con el niño a cuestas que se halla en el templo de
la Villa de Montecillos en San Luis Potosí.




	ARCE Y MIRANDA, ANDRÉS

	

Nació en Huejotzingo (Puebla) a principios del siglo
XVIII; murió en 1764. Estudió bellas
letras, filosofía y teología en Puebla, así como
jurisprudencia en la ciudad de México, donde se recibió de
abogado y ganó las borlas de doctor. Consagrado sacerdote, obtuvo un
curato en Pachuca y una canonjía magistral. Renunció al obispado
de Puerto Rico, para el cual lo presentó Fernando VI. A su muerte
dejó fama de gran virtud y saber. Su reputación de buen orador
llegó al grado de que hizo decir a Beristáin: �Miranda
unió en sus sermones la claridad y solidez de Granada con la
condición y gracia de Vieyra�. Según el mismo
Beristáin, se imprimieron tres tomos de sus Sermones varios en
1747, 1755 y 1761. Pimentel es menos hiperbólico al juzgarle: cree que,
en momentos, sus sermones tienden más a lo ingenioso que a lo verdadero.
�Lo mejor de Arce y Miranda �concluye� son los sermones morales,
donde el autor se limita a la amonestación cristiana.�




	ARCEO, FRANCISCO DE

	
Se sabe
únicamente, por él mismo, que era alférez de Francisco de
Verdugo, el cual sirvió de capitán a Hernán Cortés,
aunque después fue su enemigo por una disputa de tierras en Yautepec,
habiéndose adherido por ello a Nuño de Guzmán. Arceo
participó en muchas de las acciones de Verdugo durante la conquista del
occidente y noroeste del país. Es el primero que habla de Nuño y
de su hueste. Su narración aparece en la Historia general y natural
de las Indias, islas y Tierra Firme del Mar Océano, escrita por
Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés en el siglo
XVI (4 vols., Madrid, 1851-1855). El historiador
tapatío José López Portillo y Weber piensa que el
capitán Francisco Verdugo fue el autor de la Primera relación
anónima de la jornada que hizo Nuño de Guzmán a la Nueva
Galicia, publicada por Joaquín García Icazbalceta en la
Colección de documentos para la historia de México (2
vols., 1858-1866), al lado de otras tres �Relaciones importantes para la
historia del occidente y del noroeste del país�, que el
polígrafo intituló Relaciones anónimas. Por su
parte, el historiador Manuel Carrera Stampa, apoyado en varios párrafos
de la propia Relación, piensa que el autor es Francisco de Arceo.
La Relación habla de las exploraciones de Nuño de
Guzmán desde Aztatlán (Sinaloa), y termina con las de su
lugarteniente Lope de Mendoza en la región de Oxitipa en la Huasteca.
Proporciona numerosos datos sobre las costumbres de los indios de esas vastas
regiones.

Véase:Manuel Carrera Stampa: �Fuentes para el estudio del mundo indígena.
Culturas del Occidente, Norte y Noroeste, relaciones, crónicas e
historias�, en Memorias de la Academia Mexicana de la Historia,
correspondiente de la Real de Madrid (1963); y Jorge García Lacroix:
�Historiografía de la conquista de Occidente�, en
Memorias… (1970).




	ARCHIVO GENERAL DE INDIAS

	
Se
encuentra en Sevilla, España. Debe su origen a la concentración
que, por mandato del emperador Carlos V, se hizo en el castillo de Simancas,
cercano a Valladolid, de todos los documentos concernientes a los asuntos de
Indias y Filipinas que se encontraban dispersos en los archivos de las
dependencias del Real Consejo de Indias. Por orden de Felipe II y de sus
sucesores, los documentos provenientes de esas posesiones continuaron
mandándose al Archivo General de Simancas, con excepción de
aquellos que constituían el Archivo de la Escribanía de
Cámara del Real Consejo de Indias, de la Casa de Contratación y
del Consulado de Sevilla. El 19 de noviembre de 1781, Carlos III dispuso que se
transportaran, a la Casa de Lonja de Sevilla, todos los papeles de esa
índole que se encontraban en Simancas, y los de la Casa de
Contratación que había en Cádiz desde 1717. El autor de
esta iniciativa fue Juan Bautista Muñoz, cronista de Indias. El traslado
se efectuó en 1785 y años siguientes. En 1888 y 1889 se llevaron
a ese archivo importantes colecciones procedentes de la Secretaría de
Estado, la Contaduría General del Reino y el Ministerio de Ultramar, y
de otras oficinas de La Habana y Cádiz. Las Ordenanzas para el
Archivo General de Indias son de 1790. Los fondos de este archivo
comprenden cuatro millones de documentos, aproximadamente, contenidos en 40 mil
legajos, a su vez divididos en 15 secciones: Arribadas (615 legajos),
Audiencias (17 618), Cádiz (138 y 22 libros),
Contaduría (194), Contratación (5 873),
Correos (484), Cuba (2 375), Escribanía de
Cámara (1 194), Estado (105), Justicia (1 187),
Papeles de España (58), Patronato (295), Títulos
de Castilla (12) y Tribunal de Cuentas de la República (218).
En ellos se encuentra la historia de la América hispana y de Filipinas,
desde el descubrimiento hasta la independencia. Los documentos están
presentados en fuertes y sobrios cubrepolvos o cajetines, debidamente
clasificados y catalogados para su fácil manejo y consulta. Se servicio
está confiado al Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y
Arqueólogos.

Véase:
José Torre Revello: El Archivo General de Indias de Sevilla. Historia
y clasificación de sus fondos (Buenos Aires, 1929) y Archivo de
Indias. Índice de documentos de Nueva España existentes en el
Archivo de Indias de Sevilla (4 vols., México,
1928-1931).




	ARCHIVOLTA o ARQUIVOLTA

	
(Del
latín archivoltum, bóveda maestra.) Sucesión de
arcos en forma abocinada, decrecientes en tamaño. Es una de las
características del estilo románico. En Europa, empleada en
nichos o en cerramientos de puertas y ventanas, llegó a decorarse con
altorrelieves y esculturas. La archivolta empezó a utilizarse en
México para acentuar el grosor de los muros y la masa de los edificios
(templo de Soyatitán, Chis.). Más tarde sirvió de
énfasis formal a otros estilos: enriqueció las líneas
curvas del plateresco (portadas de las iglesias conventuales de Acolman,
Yuririapúndaro y Cuitzeo) y subrayó el claroscurismo de otras
tendencias renacentistas (portadas de las iglesias conventuales de Actopan,
Ixmilquilpan y Tepeji, Hgo.; Coixtlahuaca y lateral de Yanhuitlán, Oax.;
Tecali, Pue.; y Tzintzuntzan, Mich.). En las fachadas barrocas la archivolta
añadió movimiento a la composición (portadas de los
templos de Santo Domingo en San Cristobal de Las Casas, Chis., y de la Tercera
Orden de San Francisco en Cuernavaca, Mor.), igual que en los edificios
religiosos de factura popular (templo del Sagrado Corazón de
Jesús en Puentecillas, Gto.).




	ARCHIVOS

	
(Del latín
archivum o archivium, y estas voces, a su vez, del griego
archeion). Conjunto de series o fondos de documentos manuscritos,
mecanografiados o reproducidos mediante procedimientos fotográficos, que
se han reunido y preservado en un determinado lugar con fines administrativos,
de conservación, ordenación, utilización y consulta. Por
extensión se designa archivo al local �edificio, salones,
sala� o simplemente a la estantería o gaveta con
documentos.

Antes de la llegada de los españoles, existían
en Mesoamérica depósitos de documentos pintados con los
caracteres figurativos, simbólicos, ideográficos y aun
fonéticos que los indígenas empleaban para conservar la memoria
de sus casos y cosas. Fray Juan de Zumárraga, obispo de México,
en Texcoco, y fray Diego de Landa, obispo de Yucatán, en Maní,
mandaron destruir y quemar esos depósitos o archivos, interviniendo de
modo personal en esos actos. Los propios indígenas, antes de la
Conquista, incendiaban los templos de sus adversarios al entrar en ellos en son
de guerra, debido a lo cual desaparecieron numerosos archivos. Durante la
Conquista por los españoles, no únicamente éstos sino
también sus aliados indígenas, quemaban los templos con todo lo
que poseían los vencidos. A esto hay que agregar la destrucción
hecha por los misioneros, que consideraban esos documentos como
maléficos. De esos archivos han quedado, por fortuna, un número
regular de documentos pictográficos que han permitido, en parte,
reconstruir el pasado de esos pueblos. Consumada la Conquista, se originaron
cartas, escritos, oficios, expedientes, relaciones, mapas, dibujos y otras
clases de materiales escritos o gráficos, producto de la relación
del público con las autoridades, que se han preservado como evidencia de
las actividades de las distintas oficinas gubernamentales, eclesiásticas
y privadas. Originalmente se trata de una documentación viva, en proceso
de cumplir una finalidad administrativa, pero con el tiempo adquiere un
carácter histórico. De este modo se forman las dos grandes masas
documentales que integran los archivos: la que diariamente entra a una
dependencia �oficial, sindical, religiosa, empresarial� para su
trámite, sigue un curso determinado y a la postre se destruye por
inútil o se convierte en histórica; y la propiamente
histórica, heredada de otras épocas. Tanto la
documentación proveniente de la Colonia como la del México
independiente, se conservan en repositorios de acuerdo con su origen.
Así, se cuenta con los siguientes archivos:

Archivos en trámite. Se trata de documentos en
giro o proceso, con una finalidad específica, para la resolución
de un asunto o negocio. Su carácter varía según la
índole de la oficina donde se tramitan. En el lugar donde se reciben los
documentos �oficina de partes, tratándose de las oficinas
gubernamentales� se registran en dos series: una para los que ingresan y
otra para los que egresan. Los papeles se tramitan en el orden en que se
acumulan, asignándoles un número, que es la clave por medio de la
cual se controlan, pues proporcionan un medio de referencia sobre sus autores y
asuntos, y señalan la secuencia en que se archivan. Además, los
documentos se clasifican por materias (nombres de personas o de corporaciones,
unidades geográficas o administrativas), por asuntos y fechas.

El Sistema Dewey, inventado en 1873 por el bibliotecario
norteamericano Melvil Dewey para la clasificación de libros (1851-1931),
que divide los conocimientos en diez clases principales, cada una parcelada a
su vez en diez grupos y éstos en otros tantos, adoptado
básicamente por el gobierno mexicano, resultó demasiado
laborioso, de suerte que en la actualidad han sido desarrolladas diversas
formas o adaptaciones: la que se sigue de aplicar la regla �para cada
asunto un expediente�, o bien, �para cada persona física o
moral, un expediente�, asegurados en orden cronológico de su
creación, en carpetas o pastas de número único; el sistema
alfabético en el orden de los expedientes, el de tarjetas individuales
de registro (alfabéticas o por nombres) o el de claves con las iniciales
de apellidos, nombres y fechas de nacimiento, de acuerdo con la persona de que
se trate.

Archivo General de la Nación (AGN). Tiene su
origen en la documentación proveniente de la Secretaría del
Virreinato, y conserva información histórica desde los primeros
años de la dominación española hasta nuestros días.
Fue iniciado en tiempo del virrey Antonio de Mendoza (1535-1550). En 1624 y
1692 sufrió graves incendios, a lo cual se debe la escasez de documentos
de los siglos XVI y XVII. Los virreyes Casa Fuerte (1722-1734),
Revillagigedo (1746-1755), Amarillas (1755-1760) y Croix (1766-1771) se
preocuparon por su organización; y más que todos ellos, Bucareli
(1771-1779), hábilmente secundado por su secretario Melchor de
Peramás y Guarzo. El segundo Revillagigedo (1789-1794) formuló un
Proyecto de Archivo General en 1790, y un Reglamento en 1793, que llegó
a ponerse en práctica, lográndose una eficiente
organización, ejecutada por el coronel Manuel Bonilla. En 1825, siendo
Lucas Alamán secretario de Relaciones Interiores y Exteriores,
formuló un proyecto para el Archivo General que debería hacerse
público. Los archivistas Juan de Dios Uribe e Ignacio Cubas lograron
entonces algunos avances en su organización. De 1823 a 1848 se
aumentó con nuevas adiciones, al tiempo que muchos documentos se
vendieron y otros se sustrajeron. En 1840, 1847 y 1848 sufrió
pérdidas irreparables. José María Lafragua, ministro de
Relaciones, le dio nuevo impulso mediante un Reglamento que estuvo vigente de
1846 a 1913. En 1909 se volvió a reorganizar, ampliándose el
local y dotándolo de muebles y personal. Encabezó esta tarea Luis
González Obregón. En 1915 pasó a depender de la
Dirección General de Bellas Artes, de la Secretaría de
Educación Pública. La Constitución de 1917 le
suprimió el nombre de público, quedando con el nombre actual y
como dependencia de la Secretaría de Gobernación. En 1921
entró en vigor un nuevo Reglamento, que rigió hasta 1946; mismo
año en que se expidió otro, vigente hasta el 24 de abril de 1980,
fecha en que, por decreto presidencial, se le asignaron las siguientes
atribuciones: 1. Realizar estudios para elevar la eficiencia de los archivos
federales, mediante la implantación de sistemas, procedimientos y normas
técnicas; 2. Emitir normas, políticas y lineamientos generales
conforme a los cuales se fijen las relaciones operativas internas y externas
entre las unidades que ejerzan las funciones de correspondencia y archivos
administrativos e históricos de la administración pública
federal; 3. Asesorar y apoyar a las dependencias en el diseño de sus
procedimientos internos para el manejo de la administración de sus
documentos; 4. Vigilar y evaluar el cumplimiento de las normas expedidas para
regular el manejo, transferencia, conservación o eliminación de
documentos que integran los archivos con motivo de la gestión
administrativa; 5. Ser el órgano de apoyo, supervisión y
promoción de la formación de archivos históricos; 6.
Gestionar la recuperación de los archivos públicos; y 7. Promover
y apoyar investigaciones históricas, así como difundir y publicar
la información que lo amerite.

El edificio. El local que actualmente ocupa el
Archivo fue, hasta 1976, la Penitenciaría de México, cuya
construcción se inició en 1885, bajo la dirección de
Miguel Quintana; fue Antonio M. Anza quien la concluyó en 1900. El 29 de
septiembre de ese año, el general Porfirio Díaz inauguró
el edificio que albergaría por más de siete décadas la
principal cárcel de la capital del país. Por razones de
seguridad, higiene y falta de cupo, así como respuesta a las
consideraciones de la reforma penal, en 1976, el Departamento del Distrito
Federal inició la edificación de reclusorios en diversos puntos
de la ciudad, por lo que el llamado Palacio de Lecumberri dejó de
funcionar. Un año después, el inmueble se encontraba totalmente
desocupado. En forma paralela, existía la necesidad de concentrar el
archivo nacional en una sola unidad, ya que se encontraba disperso en los bajos
del Palacio Nacional, en la Casa Amarilla (Tacubaya) y en el antiguo Palacio de
Comunicaciones (calle de Tacuba núm. 8). Surgió así la
idea de instalarlo en lo que había sido centro de reclusión. Al
aprobarse las propuestas para su adecuación, el 27 de mayo de 1977, por
decreto presidencial, se ordenó el acondicionamiento del edificio para
su nueva función, bajo la responsabilidad de la Secretaría de
Gobernación. El autor del proyecto es el arquitecto Jorge L.
Medellín; el ingeniero Francisco Velasco fue el encargado de la obra, en
cuya realización se procuró no modificar ni dañar la
construcción original.

El conjunto original estaba integrado por un edificio
principal de acceso, siete brazos de dos niveles, donde se encontraban las
celdas, una torre de vigilancia en el centro de la estrella formada por
aquéllos, dos elementos circulares para reclusorios especiales y cuatro
construcciones en las intersecciones de los brazos; posteriormente se
agregó un edificio de 270 m de largo que albergó los juzgados. En
la actualidad, las oficinas generales, salas de juntas, exposición y
venta de libros están en el edificio principal, ubicado sobre la avenida
Eduardo Molina. Se construyó un octavo brazo que comunica las oficinas
con las siete galerías, cada una dotada de sala de consulta propia; la
unión de éstas se realizó por medio de un deambulatorio y
una gran sala central techada por una cúpula que culmina con un domo, lo
que permite una excelente iluminación cenital. El edificio anexo, sobre
la calle de Albañiles, se incorporó al conjunto; en él se
realiza el ingreso y clasificación de fondos. El Archivo inició
sus actividades en el ex-Palacio de Lecumberri el 10 de marzo de 1982.

El acervo. La documentación se ha dispuesto en
las siete galerías, que constituyen unidades de información
relativamente homogéneas. Siguiendo los criterios de
clasificación de acuerdo con el principio de procedencia, los fondos se
localizan de la siguiente manera: Galería Noroeste, contiene
información sobre industria y trabajadores mexicanos y abarca un periodo
que va de 1911 hasta 1980; el volumen es de 7 429 cajas, distribuidas en tres
fondos: Departamento del Trabajo, Junta Federal de Conciliación y
Arbitraje y Secretaría del Trabajo y Previsión Social.
Galería Norte, conserva documentación transferida recientemente
por las secretarías de la Presidencia, Agricultura y Recursos
Hidráulicos, Salubridad y Asistencia, Programación y Presupuesto,
Patrimonio y Fomento Industrial y de la Subsecretaría de
Ganadería. Galería Noreste, contiene los archivos de la
secretaría particular de los presidentes de la República, desde
Francisco I. Madero, hasta Gustavo Díaz Ordaz (1911-1970), así
como el fondo Revolución (1910-1917). Galería Este, Alberga
información del virreinato y consta de tres fondos: Tribunales,
Patronato Eclesiástico y Secretaría de Cámara.
Galería Sureste, contiene los fondos de Gobernación (de 1821
hasta 1918), Instrucción Pública y Bellas Artes (a partir de la
Independencia), Justicia y Negocios Eclesiásticos (desde 1821 hasta
1900), Guerra y Marina (desde 1821 hasta 1911), y Fomento y Obras
Públicas (desde 1853 hasta 1916). Galería Sur, contiene los
fondos Real Hacienda y Hacienda Pública, siglo XIX. Galería Suroeste, se integra con documentos
y material gráfico del siglo XVI hasta nuestros días, pertenecientes a archivos particulares y
de organizaciones e instituciones.

El AGN realiza un programa editorial, del cual destaca la
publicación de folletos técnicos, Catálogo de
ilustraciones y un Boletín trimestral (desde 1930 hasta la
fecha). Asimismo es importante su labor de coordinación y
asesoría para organizar los archivos de las entidades federativas, a
través del Sistema Nacional de Archivos, creado en 1981.

Archivos estatales. Con el nombre de Archivo General
del Gobierno del Estado, Archivo de la Secretaría General del Estado u
otros parecidos, hay un repositorio de esta índole en cada entidad de la
República. Contienen una rica archivalia, aún inexplorada en su
mayoría, la cual ha ido en aumento con posterioridad a la Independencia.
Se trata de cédulas, órdenes y comunicaciones de los virreyes,
gobernadores y alcaldes mayores coloniales y de las autoridades nacionales;
informes sobre regiones y poblaciones; invasiones y depredaciones de indios;
actas, quejas, leyes, disputas; títulos de fundación de ciudades,
villas y poblaciones; descubrimientos, exploraciones y colonizaciones; asaltos
de piratas; actividades de la Iglesia y de las órdenes religiosas,
misioneros y misiones; quejas, denuncias y amonestaciones civiles e
inquisitoriales; encomiendas, repartimientos y mercedes de tierras; pleitos
entre pueblos por jurisdicciones y límites; campañas militares y
diarios; impuestos hacendarios, comercio, administración y giros
mercantiles; leyes, ordenanzas y disposiciones de los presidentes, gobernadores
y comandantes militares. Destacan por su importancia: el Archivo
Histórico de Jalisco, dependiente de la Secretaría General de
Gobierno, inició sus funciones en 1976; tenía, en 1983, un acervo
recopilado en unas 13 500 cajas; además de prestar los servicios de
consulta de archivo, biblioteca y mapoteca, publica un Boletín
cuatrimestral (desde 1977), folletos de información y difusión,
Guía de los archivos históricos de Guadalajara y Manual
de procesos técnicos; el Archivo General del Estado de
México, adscrito a la Secretaría de Administración,
publica un Boletín cuatrimestral y brinda los servicios de
consulta de archivo, biblioteca, hemeroteca, mapoteca y fototeca; y el Archivo
General del Estado de Yucatán, creado en 1944 y cuyo documento
más antiguo data de 1684. Asimismo son de interés por su
contenido los de Puebla, Michoacán, Oaxaca y Zacatecas.

Archivos municipales. Abundantes a pesar de la enorme
destrucción que se ha hecho en ellos, presentan una gran homogeneidad.
Su principal archivalia son sus valiosos Libros de Cabildo, aparte toda
una compleja documentación referente a la vida gremial con
relación al municipio; contribuciones, aranceles, tarifas y precios;
servicios públicos �introducción del agua, drenajes,
desagüe� y abastos �legumbres, carne, cereales�; licencia e
inspección de mercados, comercios e industrias; otorgamiento de solares,
huertas, mercedes y lotes; ordenanzas, pregones, leyes y reglamentos; fiestas
públicas y pleitos (v. ACTAS DE CABILDO). De gran importancia son los archivos municipales de la ciudad
(1524-1928), Guadalajara, Puebla, Guanajuato, Querétaro, Durango, San
Luis Potosí, Tlaxcala, Oaxaca y Mérida, cuyos materiales se han
recopilado, en gran medida, a partir de 1978, cuando empezó a operar el
Registro Nacional de Archivos Municipales, a través del AGN y apoyado
por los gobiernos de los estados. El plan comprende la inspección e
inventario de los acervos documentales con base en las cédulas
preparadas por el AGN en las que se asientan: localización del archivo,
institución de la que depende, tipo de archivo, personal, local y
mobiliario, su conservación, clasificación, contenido, volumen y
servicios de consulta. Uno de los principales resultados es la total
organización de los documentos del estado de México (1981), labor
que se encuentra compilada en Los archivos municipales del estado de
México (1979) de José Luis Alamís Boyso.

Archivos eclesiásticos y parroquiales. Los
primeros se encuentran en las secretarías de las diócesis y
arquidiócesis en que está dividido el territorio. Contienen una
rica archivalia concerniente a las relaciones de la Iglesia con Roma; informes,
relaciones, inventarios, tarifas y aranceles de las parroquias y
vicarías; listas e informes sobre seminarios, colegios, asilos,
instituciones particulares, asociaciones, cofradías y hermandades;
testimonios sobre los curas párrocos y demás dignidades
eclesiásticas; órdenes religiosas establecidas; ubicación,
construcción y vida de las catedrales, parroquias y templos que por
ministerio de la ley administra el clero como usufructuario. Los archivos
parroquiales son, al igual que los anteriores, muy semejantes entre sí y
de gran importancia para los estudios etnohistóricos,
genealógicos y demográficos. Tienen un interés actual,
vigente, puesto que las constancias parroquiales suplen en infinidad de casos a
las actas del Registro Civil �nacimiento, matrimonio y muerte�,
allí donde éste no existe o es deficiente. Estos archivos, en la
mayoría de los casos, albergan documentos que datan desde el siglo
XVII. Están instalados en los
sagrarios anexos a las catedrales y en las parroquias. En 1978 se inició
su clasificación a través del Registro Nacional de Archivos, al
que se reporta su localización, personal, local del archivo,
organización y catalogación, contenido y servicios de consulta.
Sobresalen los trabajos realizados en las diócesis de la ciudad de
México, Guadalajara, Campeche, Puebla y Morelia.

Archivos notariales. Hay en México,
aproximadamente, 900 notarías y 75 juzgados mixtos de primera instancia,
que por ministerio de la ley hacen las funciones de notarios. Concentran
archivalia desde el siglo XVI:
formularios, escrituras, testimonios de aplicación de bienes
hereditarios; adjudicaciones en remates y escrituras de compraventa de fincas
rústicas y urbanas, terrenos, objetos muebles, animales y esclavos;
testimonios de préstamos con hipotecas o �capellanías�
sobre bienes y raíces; y minutas, cartas, poderes generales o
particulares, testamentos, codicilos y registros de protocolos con sus
apéndices. La titulación entera de la propiedad rural y urbana
está concentrada allí. En esos documentos se reflejan aspectos de
la vida familiar, económica, artística y literaria, y
múltiples desviaciones o interpretaciones de la ley. En la capital
existe el Archivo General de Notarías, al igual que en algunos estados
los cuales operan con nombres como Archivo de Instrumentos Públicos (en
Guadalajara) u otros parecidos. Conviene advertir que numerosas notarías
estatales han heredado archivalia que arranca de los siglos XVI o XVII,
que es menester concentrar en un repositorio general público.

Archivos de las universidades. La Universidad Nacional
Autónoma de México cuenta con un valioso archivo histórico
que data desde el siglo XVI; asimismo
en la Biblioteca Nacional, dependencia suya, posee un Gabinete de Manuscritos
con fondos documentales de gran importancia. La única escuela que
dispone de un archivo histórico es la de Arquitectura: el de la antigua
Academia de San Carlos fundada en 1783. Archivo importante que arranca del
siglo pasado es el del Instituto de Geología, rico en planos y cortes
estratigráficos. Algunas universidades de los estados �en el siglo
pasado institutos literarios o literarios y científicos� conservan
archivos históricos y, de igual modo, las bibliotecas pertenecientes a
ellas.

Otros archivos. Es difícil precisar la
existencia, el número y la calidad de los archivos pertenecientes a las
órdenes religiosas, cuyos bienes �y con ellos sus antiguos y ricos
archivos y bibliotecas� pasaron a poder del Estado a raíz de las
Leyes de Reforma (1856-1861). Archivos históricos de sociedades
patrocinadas o no por el Estado, hay pocos, aunque no exentos de valor e
importancia: el de la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística, con una nutrida mapoteca; el del Colegio de Notarios, el de
la Academia Mexicana de la Historia, correspondiente de la Real de Madrid, y el
de la Academia Nacional de Ciencias Antonio Alzate.

Archivos mexicanos en el extranjero. En Europa y
Estados Unidos, existen numerosos archivos con documentación relativa a
México: entre otros, en España: el Archivo General de Indias, en
Sevilla; el Archivo General de Simancas y los del Palacio Nacional, el Museo
Naval, la Biblioteca de la Real Academia de la Historia y la Biblioteca
Nacional en Madrid. En Londres, el Public Record Office, la biblioteca del
British Museum y el Foreign Office Record. En Francia, el gabinete de
manuscritos de la Biblioteca Nacional y el Archivo del Ministerio de Negocios
Extranjeros. En Viena, la Biblioteca Nacional, el Museo de Etnología y
el Archivo Nacional de Austria. Y en Estados Unidos, los archivos de las
grandes bibliotecas: en Washington, la Biblioteca del Congreso; en Berkeley, la
Bancroft; en San Francisco, la Sutro; en San Marino, la Huntington; en
Providence, la John Carter Brown; en Chicago, la Newberry; en Nueva Orleans, la
Tulane; en Austin, la de la Universidad de Texas; en Nueva York, la Biblioteca
Pública; y en Albuquerque, la de la Universidad de Nuevo
México.

Condiciones generales. Los archivos históricos
mexicanos se encuentran ordenados, en su mayoría, por ramos y fondos, o
sea, por materia, en orden cronológico; y otros, por orden
alfabético. Muchos documentos están encuadernados en
volúmenes, pero la mayoría permanecen aún en legajos.
Otros utilizan cajas de cartón o cajetines para archivar papeles
sueltos. Por regla general, los archivos parroquiales están formados por
libros encuadernados en badana o en pergamino.

Bibliografía: Ezequiel Chávez: Manual de organización de
archivos (1920); Severino Santa María: Catalogación
carteconómica o sean reglas para la formación de los
catálogos de archivos oficiales de la Federación y Municipios
(1927); Roscoe R. Hill: Los Archivos Nacionales de la América
Latina (La Habana, 1948); Manuel Carrera Stampa: Archivalia mexicana
(1952); Agustín Millares Carlo: Repertorio bibliográfico de
los archivos mexicanos y de los europeos y norteamericanos de interés
para la historia de México (1959). En las dos últimas obras
se dan noticias de las guías e índices existentes en los archivos
de la República; Ernesto de la Torre Villar: Testimonios
históricos mexicanos en repositorios europeos (1980); María
del Carmen Velázquez: Documentos para la historia de México en
colecciones austriacas (1981); y Lino Gómez Canedo: Archivos
franciscanos en México (1982).




	ARCIAGA Y RUIZ DE CHÁVEZ, JOSÉ
IGNACIO

	

Nació en Pátzcuaro, Mich., el
19 de marzo de 1830; murió en la ciudad de México el 7 de enero
de 1900. Hizo la carrera eclesiástica en el Seminario de Morelia y fue
consagrado sacerdote en 1853. Enseñó matemáticas,
física y teología en esa casa de formación, y fue
párroco de Guanajuato (1862), canónigo magistral de la catedral
de Morelia y rector del Seminario de la misma diócesis (1866). El papa
Pío IX lo nombró obispo de Legione y auxiliar de monseñor
Munguía. Recibió la consagración episcopal el 4 de marzo
de 1867. El 21 de diciembre de 1868, a la muerte de Munguía, fue
nombrado arzobispo de Michoacán y el 4 de marzo de 1869 tomó
posesión de su sede. El 12 de octubre de 1895, junto con el arzobispo de
México, coronó a la Virgen de Guadalupe en la Basílica del
Tepeyac. Asistió al Concilio Ecuménico Vaticano I y
convocó el primer Concilio Provincial Michoacano el 8 de diciembre de
1896. Consagró a varios obispos, entre ellos a Ramón Camacho y
García (1869) y a José Nicanor Corona (1874). En abril de 1898
coronó la imagen de la Virgen de la Salud de Pátzcuaro.




	ARCILLAS REFRACTARIAS

	
Sustancias
minerales constituidas esencialmente de silicatos de aluminio hidratado con
proporciones mínimas de otros minerales (calcio, litio, magnesio,
óxido de hierro, potasio, sodio, titanio y generalmente algo de
sílice libre). Se funden a elevadas temperaturas. El más
común de estos minerales es la caolinita. Se les conoce también
como barros, tierras o caolines refractarios y arcillas impuras. Se utilizan
para elaborar diversos materiales requeridos en la industria, especialmente en
la siderúrgica, cuando se trabaja con altas temperaturas. Una vez
molidas, sirven como mortero, en la fabricación de cemento, ladrillos,
cajas de alfarería y condensadores hidráulicos, y en el forrado
de las paredes de los hornos rotatorios. Los principales yacimientos se
encuentran en los estados de Puebla, Zacatecas, Guerrero, Hidalgo,
México, Nuevo León y Michoacán; y los secundarios, en San
Luis Potosí, Veracruz, Chihuahua y Guanajuato. La producción
nacional pasó de 92 878 t en 1970 a 212 758 en 1984, con un
mínimo de 67 985 t en 1978 y un máximo de 306 605 en 1980. Sin
embargo, para cubrir la demanda interna tuvieron que importarse 111 521 t en
aquel año y 142 664 en éste, con un mínimo de 48 989 t en
1975 y un máximo de 201 490 en 1980.




	ARCINIEGA, ANASTASIO

	
Nació en
Tasquillo, Hgo., el 15 de mayo de 1873; murió el 15 de julio de 1945.
Abandonó el estudio del derecho para dedicarse al magisterio.
Fundó el Liceo Hidalgo. En Chihuahua se incorporó a la
Revolución, a las órdenes de Abraham González. Más
tarde editó, en la ciudad de México, el periódico El
Estandarte de Hidalgo. En sus poesías describe paisajes de su pueblo
natal. En 1924 fue diputado al Congreso de la Unión.




	ARCINIEGA, CLAUDIO DE

	
(Suele
escribirse su apellido con c, aunque él mismo se firmaba con
z.) Nació probablemente en Burgos, España (donde
nació su hermano Luis), hacia 1529; murió en la ciudad de
México hacia 1592. Antes de pasar a América trabajó con su
hermano Luis en Madrid. Colaboró en la construcción del
Alcázar (hacia 1541) con los maestros mayores Alonso de Covarrubias y
Luis Gaspar de Vega. Debió llegar a Nueva España hacia 1554 o
antes, fijando su residencia, junto con sus hermanos menores Luis y Catalina
(ésta era viuda), en la Puebla de los Ángeles, pues en 1555 se
avecindó allí un �Claudio arquitecto�. Su hermano
trabajaba entonces con el corregidor de la ciudad, Luis de León Romano,
promotor de numerosas obras públicas. En 1556 Claudio de Arciniega ya
estaba en la ciudad, ocupado en obras de arquitectura; construyó la
fuente de la plaza mayor, dibujó un �escudo de armas de su
majestad, grande, el cual está en poder de los indios de Chelula
(Cholula), para hacerlo de metal, para remate de dicha fuente�. Ahí
mismo, de 1557 a 1558, fue maestro de cantería. En 1559 el virrey Luis
de Velasco, que había visto la fuente en Puebla, lo llamó a la
capital del virreinato y le encargó el túmulo imperial para las
honras fúnebres de Carlos V. Ya en la ciudad de México,
realizó esta obra en la capilla de San José de los Naturales, del
convento de San Francisco. Desde 1561 Arciniega era acaso auxiliar del alarife
de la ciudad, junto con Antón García Saldaña. Ya antes,
por disposición del virrey, había proyectado los arcos y ventanas
laterales de la catedral de Pátzcuaro, comenzada por Vasco de Quiroga en
1549. Por esos mismos años tuvo injerencia en la construcción de
las catedrales de Puebla, Morelia (1560), Guadalajara (1561) y Oaxaca (la
segunda, construida en 1560 y posteriormente demolida) y en algunas obras en
Guanajuato. Hacia 1563, los hermanos Arciniega entraron en relación con
algunos otros artífices, entre los cuales figuró el maestro
carpintero y albañil Miguel Martínez (quien más tarde
intervendría en la cimentación de la catedral de México y
fue administrador de la obra de las casas reales), quien casó con
Catalina de Arciniega (1563), provocando un sonado proceso por bigamia, pues el
contrayente había casado en España. Hacia 1556-1558
construyó, por encargo del virrey Luis de Velasco, la capilla de San
Miguel, en la cima del cerro de Chapultepec, la única
construcción religiosa de planta circular de que se tenga noticias en el
siglo XVI. De esta obra habla
Cervantes de Salazar en su Crónica de la Nueva España:
�una capilla redonda, la cosa más graciosa de ver que de su
tamaño hay en toda la ciudad� y que �tiene sus pretiles
alrededor, de donde se parece toda la ciudad�. Después de 1560
asesoró al cabildo de México y fue maestro de obras e inspector
de acueductos. Cervantes de Salazar le atribuye la construcción de la
caja para la distribución del agua a la ciudad (�edificio muy
hermoso y de gran artificio�), que estaba situada al final del acueducto
que venía de Chapultepec y fue posteriormente sustituida por la del
Salto del Agua. En 1563, la Audiencia solicitó la opinión de
Claudio para el avalúo de la conversión de las Casas Nuevas en
fortaleza. En 1564 intervino en el diseño de la fuente de Churubusco
para que subiese el agua sobre el nivel de la plaza. En 1565 ostentaba el
título de alarife de la ciudad, teniendo entre otras funciones la de
autorizar la apertura de caños. En 1566 alojó en su casa al
pintor flamenco Simón Pereyns (véase); procuró defenderlo
durante el proceso que tuvo el artista ante la Inquisición por asuntos
de fe. Más tarde, Arciniega intervino en el acueducto de Chapultepec, en
ocasión de un desplome de la arquería, y en la
construcción del pasadizo del arco del convento de San Agustín.
De 1573 a 1578 fue otra vez alarife de la ciudad, periodo durante el cual
trazó los planos del edificio del nuevo Ayuntamiento. Antes de 1573, en
que se colocó la primera piedra de los cimientos de la catedral
metropolitana, trabajó en los planos del edificio, pues el 4 de mayo de
1569 Felipe II ordenó su construcción de acuerdo con la traza de
Arciniega. Esta traza fue elaborada por él ese mismo año, de
suerte que en 1570 la Audiencia ordenó a Juan de Cuenca, obrero mayor de
la obra, que se ajustase a las instrucciones de Arciniega. Maestro mayor de las
obras de la catedral, las dirigió casi hasta su muerte; más tarde
intervino en la construcción el arquitecto Juan Miguel de Agüero,
quien había construido la catedral de Mérida, Yuc. En 1580
inició el primer proyecto del túnel de Nochistongo, perforado en
1607 por el ingeniero alemán Enrico Martínez (v. INGENIERÍA). Humboldt refiere que, el 18 de
enero de 1580, el corregidor Lorenzo Sánchez de Obregón y el
maestro Arciniega propusieron al gobierno abrir entonces un cañón
de bóveda entre el cerro de Sincoque y la loma de Nochistongo, para dar
salida a las aguas del río de Cuautitlán. Sin embargo, Francisco
Domínguez, cosmógrafo del rey, dio una opinión adversa y
la obra no se ejecutó entonces. En 1584 construyó, junto con
Melchor Dávila (obrero mayor de la catedral), el edificio de la Real y
Pontificia Universidad de México, de estilo renacentista. Ese mismo
año falleció Dávila, al caer de los andamios cuando
reparaba la catedral vieja. Arciniega hizo, además, los siguientes
trabajos: la obra y la traza del fuerte de La Habana y del de San Juan de
Ulúa (1571); el desagüe de las minas de Tasco; los monasterios de
San Francisco, Santo Domingo y San Agustín (1575); el Hospital Real de
los Indios y el de Convalecientes, junto a la ermita de San Hipólito
(iniciado en 1567, llamado de los Inocentes, y después Hospital de Locos
de San Hipólito); las fuentes y los puentes de la ciudad; el proyecto de
la aduana fortificada de San Juan de Ulúa (1586); y la iglesia de la
Purísima o de Jesús Nazareno, ordenada por Hernán
Cortés, según declaración del administrador Jesús
Monzón. Se le atribuyen también las iglesias clasicistas de
Tecali, Zacatlán y Quecholac, Pue.

Bibliografía: Enrique Berlín �Artífices de la catedral de
México�, en Anales del Instituto de Investigaciones
Estéticas (11, 1944); Alberto María Carreño:
Desconocido cedulario del siglo XVI (10, 1944); Enrique Marco Dorta: Fuentes para la historia del arte
hispanoamericano (Sevilla, 1951); Roberto Gayol: Memoria de las obras
del valle de México (I, 1912); G. A. Kubler: Mexican Architecture
of the Sixteenth-Century (1948); Jorge Olvera: �La catedral
metropolitana de México�, en Artes de México (1960);
Luis C. Serrano: La traza original con que fue construida la catedral de
México (1964).




	ARCINIEGA, LUIS DE

	
Nació en Burgos, España, en 1537; murió en Puebla de los Ángeles
en 1600. Arquitecto, en 1545 pasó a la Nueva España junto con sus
hermanos Claudio (véase) y Catalina. Se avecindó en Puebla y más tarde
en la capital del virreinato. En colaboración con Simón Pereyns talló
el grande relieve que representa el Padre Eterno en el altar mayor de
San José de Tula, pieza que sin duda proviene de otro retablo del
siglo XVI, y el sagrario para la iglesia del convento de la Asunción
de Nuestra Señora en Tlaxcala. Fue nombrado por el virrey
�mayordomo de avería del puerto de San Juan de Ulúa�. En
1574 se le denunció ante el Santo Oficio de la Inquisición por estar
amancebado hacía cuatro o cinco años con una mujer mestiza de la que
tenía varios hijos, pero tal acusación, provocada por la envidia de
otros artistas, no se tomó en cuenta. En 1581 trabajó en la
reconstrucción de la Capilla Real de Cholula, edificio que estaba casi
en ruinas y que rehízo por completo, dotándolo de siete naves, 35
columnas y nueve bóvedas, a la manera de mezquita de Córdoba. En 1586
regresó a Puebla y en 1589 el virrey lo designó �maestro mayor de
la Catedral�, en sustitución de Antonio Ortiz del
Castillo. Modificó las torres, la sacristía y las bodegas. Además,
hizo los planos para introducir el agua a la ciudad y proyectó el arco
triunfal con que se recibió al virrey Luis de Velasco II. Zacarías
Velázquez le encargó un retablo para la iglesia de Cuauhtinchan, que a
la postre no se realizó, poniéndose en su lugar otro de Juan de Arrué,
hecho originalmente para el convento franciscano de Tehuacán. En 1595,
Arciniega diseñó la cubierta de la capilla de los Naturales del
convento de San Gabriel y, en 1596, dirigió la construcción del
convento de Santo Domingo, una y otro en la Angelópolis. Toda la obra
de Arciniega como escultor corresponde al florecimiento del estilo
plateresco en la Nueva España. Se le atribuyen las esculturas del
retablo principal del templo de San Miguel Arcángel en Huejotzingo, y
casi es seguro que sean de su mano las de la iglesia de San Bernardino
de Sena en Xochimilco. El 1° de noviembre de 1599 testó a favor
de su mujer y murió pocos meses después.

Véase:Efraín Castro Morales: �Luis de Arciniega, maestro mayor de la
Catedral de Puebla�, en Anales del Instituto de Investigaciones
Estéticas (27, 1958).









ARCO - ARIAS, OLGA



	ARCO

	
(Del latín
arcus.) Elemento arquitectónico curvo que cubre un vano entre dos
puntos fijos. El arco fue resultado del desarrollo de la geometría y de
la estereotomía aplicadas a la concepción y fábrica de
dinteles. Un arco puede apoyarse en muros, columnas o pilares; la distancia
horizontal que cubre se llama luz y, aunque la altura depende de su trazo, los
elementos que lo forman suelen ser los mismos y recibir los siguientes nombres:
imposta, la última pieza del apoyo por debajo de la línea de
arranque; dovela, sillar en figura de cuña; salmer, la primera de las
dovelas; clave, la dovela central que asegura el equilibrio de toda la
composición; extradós, la parte externa del arco; e
intradós, la parte que queda hacia dentro. Las culturas primitivas no
conocieron el arco, aunque algunas de ellas, como la maya, estuvieron muy cerca
de descubrirlo al casi agotar las posibilidades de las bóvedas falsas o
de piedras en saledizo (v. ARQUEOLOGÍA). En México, los primeros arcos se construyeron en el siglo
XVI, después de la conquista
española; fueron de medio punto, debido a dos causas principales: la
influencia de las tendencias arquitectónicas renacentistas y la
conveniencia de iniciar a los indígenas, de la manera más
fácil, en las disciplinas geométricas aplicadas al trazo y corte
de las piedras. Los arcos reciben varios nombres, según su forma y de
acuerdo con la posición que ocupan en un edificio. Los empleados con
mayor frecuencia en la arquitectura religiosa mexicana se indican en seguida,
con anotación, entre paréntesis, de algunos ejemplos: arco de
medio punto o romano, cuyo trazo se ajusta a una media
circunferencia (nave de la capilla abierta de Cuilapan, Oax., y de la iglesia
franciscana de Zacatlán, Pue.; portadas de los templos agustinianos de
Acolman y Actopan; puertas principales de las catedrales de México y
Guadalajara; y, de inspiración popular, capilla de la Ascensión
en Tezoyuca, Méx.); arco apuntado o de ojiva, constituido
por dos partes de una circunferencia, característico de la época
clásica del estilo gótico y utilizado tardíamente en la
Nueva España en bóvedas nervadas (Coixtlahuaca, Oax.) y de
terceletes (Oaxtepec, Mor.), en los claustros bajos de los conventos del siglo
XVI (Actopan e Ixmiquilpan, Hgo.) y
aun en obras anacrónicas catalogadas como neogóticas (parroquias
de San Miguel de Allende y de la Asunción en Dolores Hidalgo, Gto., y
templo Expiatorio de Guadalajara, Jal.); arco conopial o de
inflexión, característico del gótico flamígero,
formado por dos elementos iguales y opuestos que presentan dos curvas inversas
cada uno y los cuales se unen en la cima figurando una punta (portadas de los
templos conventuales de Tecamachalco y Huejotzingo, Pue.; Tlahuelilpan, Hgo.;
Tlaxcala, Tlax.; y Huexotla y Texcoco, Méx., este último doble,
acaso el único en su tipo en el país); arco rebajado, cuya
altura es menor que la mitad de su luz (portada lateral del convento de
Yanhuitlán, Oax., y claustro bajo de Acolman); arco escarzano o
corvado, cuyo centro está por debajo del nivel de los arranques
(portadas de los templos conventuales de Otumba, Méx., y Tepeji del
Río y Tula, Hgo.); arco mixtilíneo, cuyo contorno sigue
líneas curvas y rectas combinadas (puerta de porciúncula del
templo conventual de Xochimilco, D.F., y portada de la iglesia de
Chimalhuacán-Chalco, Méx. �del siglo XVI�; y portadas de La Merced, en Atlixco, Pue.; La
Salud, en San Miguel de Allende, Gto.; La Concepción, en
Coyoacán, D.F.; y templos de San Vicente Chicoloapan y Chiconcuac,
Méx. �de los siglos XVII
y XVIII�); arco lobulado
o polilobulado, constituido por varios segmentos de círculo que
forman ángulos y ondas (iglesia de San Francisco Acauhtla, en
Ixtapaluca, Méx., y portada interior de El Carmen en San Luis
Potosí); y arco ochavado, formado por la mitad de un
octágono (portada del templo de Tequisistlán, Méx.). El
conocimiento de los recursos estructurales de la piedra hizo posible que el
arquitecto Pedro de Arrieta construyera, en el Palacio de la Inquisición
(1732-1736), los arcos volados de las esquinas del patio, que simulan colgar
sin que nada los soporte; se trata, sin embargo, de dos arcos cruzados cuyas
dovelas correspondientes a la intersección se prolongan hacia abajo. De
la misma índole son los del claustro del exconvento de Santa Rosa de
Viterbo, en Querétaro. Independientemente de su trazo, los arcos reciben
nombres especiales según la posición que ocupan dentro de un
edificio: arco fajón o perpiaño, el perpendicular
al eje de la nave, útil para reforzar la cubierta; arco toral,
cada uno de los cuatro que reciben el empuje de la media esfera de una
cúpula; y arco formero, el paralelo a los muros laterales de la
nave, a menudo empotrado en ellos. Los arcos torales situados transversalmente
al eje de la nave y los formeros que corresponden al crucero, cumplen,
además, la función de fajones. Arcos exentos, que por
sí mismos constituyen una edificación independiente, son los
erigidos en San Cristóbal de Las Casas, Chis., y Mérida, Yuc. El
primero es de herradura, único en su tipo en el país; está
adosado al templo de El Carmen levantado durante el siglo XVII, y señala uno de los accesos a la
población; se construyó siguiendo el modelo de los existentes
entonces en Medina Sidonia (Cádiz), España, y aunque ya no cumple
sus funciones originales, es uno de los símbolos de la ciudad. En
Mérida, a finales de la propia centuria, se erigieron cuatro arcos de
grandes dimensiones sobre el arroyo de sendas calles, de banqueta a banqueta, y
un quinto quedó sin terminar. Su finalidad fue definir los
límites de la ciudad y diferenciarla de los barrios indígenas. En
el exconvento de Izamal, también en la Península, se conserva un
arco de esta clase, el cual ha quedado oculto por la calle que limita el predio
al norte, detrás de la barda de la huerta. El arco triunfal, de
origen romano, es un monumento conmemorativo de una victoria o de
reconocimiento público a un personaje. En las basílicas
primitivas se llamó también de este modo al arco que separa la
nave del presbiterio, elementos que solían techarse de manera distinta.
El arco triunfal aparece en la arquitectura mexicana en templos de planta
basilical construidos en los primeros años de la Colonia
(Zacatlán y Tecali, Pue.). Más tarde siguió
usándose cuando las cubiertas de la nave y el presbiterio presentaban
diferencias en altura o dimensiones, o estaban hechas con materiales diferentes
(iglesia conventual de Tepeaca, Pue.). Arco triunfal se llamó asimismo
al que define el espacio para el oficiante en las capillas abiertas, bien que
consten de un solo local (Tepeji del Río y Actopan, Hgo., y
Coixtlahuaca, Oax.) o de dos o más crujías, en cuyo caso
sería el que quede frente al presbiterio (Teposcolula, Oax., y
Tlalmanalco y Calimaya, Méx.). Los arcos de triunfo de muchas de las
capillas de indios de Yucatán pasaron con el tiempo a serlo del templo
definitivo, cuando se construyó el cuerpo de la nave a partir de la
primitiva capilla abierta, que así quedó convertida en
presbiterio (templo de Tabi).

Arte popular. Los arcos que se colocan en los
caminos, calles y atrios, siguiendo el curso de las procesiones, suelen llevar
flores naturales o imitaciones de éstas formadas con el cogollo de la
lechuguilla (Agave lechuguilla Torr.), con cera escamada o con papel; o
bien acostumbran tener acomodadas semillas, frutas o ramas de árboles,
de acuerdo con las especies de cada región. En Patamban, Mich., y
Metepec, Méx., estos arcos se adornan, además, con
pequeños jarros y panes. A las propias imágenes se les
confeccionan vistosos arcos, que les forman marco, hechos con materiales
similares, y otros se ponen en la puerta principal del templo el día
dedicado al santo patrono. En Tuxpan, Jal., el arco de la portada incluye
frutos y botellas de color oscuro, dispuestos artísticamente. En
Mochitlán, Gro., el arco, con destino a la puerta de la iglesia, se
lleva en procesión por todo el pueblo, acompañado de danzas,
música y ofrendas de comida. En la sierra Tarahumara, los arcos formados
con ramas de pino y flores de lechuguilla señalan el itinerario de la
procesión, que los indígenas hacen a carrera tendida. En algunas
danzas, sobre todo en Las cuadrillas, Los pastores y Los
acatlaxquis, los participantes portan arcos individuales, con los cuales
rubrican sus evoluciones coreográficas. Los que se usan en Los
acatlaxquis están hechos de carrizos dispuestos en tal forma que a
un movimiento del brazo se despliegan en arco, alcanzando una altura de
más de 2 m.




	ARCO MUSICAL

	
Objeto musical y ritual
de singular relieve que se halla en uso entre varias tribus del norte de
México. Al respecto, Lumholtz cuenta en México
desconocido: �Es el mismo arco musical americano, que fui a encontrar
allí por primera vez. Tiene gran importancia en los ritos religiosos de
la tribu, así como entre los coras y huicholes. Estos últimos lo
tocan con dos flechas. Se ha asegurado que el arco musical no es originario del
hemisferio occidental, sino que lo introdujeron los esclavos africanos. Sin dar
más valor del que merece al hecho de que apenas se encuentran negros en
el noroeste de México, parece enteramente fuera de lo posible que un
instrumento extranjero haya alcanzado tan principal papel en el sistema
religioso de varias tribus. Confirma, por lo demás, esta opinión,
un descubrimiento hecho en 1900 por R. B. Dixson, el de un arco musical entre
los indios maidús de la falda occidental de la sierra Nevada, al
noroeste de San Francisco, California. El arco ocupa también importante
lugar en la religión de esa tribu, y se le rodea de mucho
misterio�.




	ARCO Y FLECHAS

	
Arma
característica de los primitivos pueblos cazadores. Aparece en
México tanto entre los chichimecas como entre las naciones de más
alta cultura del Altiplano y del Sur. Cuenta Bernal Díaz del Castillo
que, en su primer ataque, los guerreros aztecas dispararon una lluvia de
flechas con puntas de obsidiana e hirieron a quince soldados. Por regla
general, el arco azteca o el maya se componía de una sola pieza de
madera (rama de árbol) con cuerda de ixtle u otro material. Los indios
bárbaros lo afianzaron a menudo con tendones. Las flechas tenían
en la base plumas para darles mayor estabilidad. Sin embargo, no fue nunca una
arma principal.




	ARDENAS, JUAN DE (Jean l�Ardennois)

	

Nació en Lieja, Bélgica, en 1591; murió en 1644.
Misionero jesuita que trabajó entre los yaquis, cuya lengua llegó
a dominar a la perfección. Sus cartas acerca de ocho religiosos muertos
por los tepehuanes se publicaron en francés y alemán en
1620.




	ARDILLA

	
Nombre común aplicado
a un grupo de especies de mamíferos roedores de hábitos
principalmente diurnos, arborícolas o terrestres, caracterizados por sus
ojos grandes, el cuerpo de tamaño pequeño o mediano, y una cola
muy poblada de pelos que parece esponjada.

 Ardilla de árbol. Familia Sciuridae,
género Sciurus. Mide entre 35 y 65 cm, con una cola muy peluda y
esponjada de aproximadamente la mitad de dicha longitud; tiene ojos grandes y
es de hábitos diurnos. Su peso varía entre 200 y 900 g. Se
alimenta de nueces y semillas, frutas, capullos, flores y retoños
jóvenes, insectos, huevos y pajarillos, y raramente de hongos. Algunas
especies se reproducen dos veces por año, y otras lo hacen sólo
una vez; pueden nacer entre dos y cinco hijos después de una
gestación de 30 a 45 días. Son animales ágiles y
rápidos, que se mueven con soltura en lo más alto de los
árboles; brincan de copa a copa sin dificultad, lo que hace que se les
llame �voladoras�, aunque no lo sean. Hacen nidos con ramas y hojas,
y forman así plataformas resistentes donde se reproducen y pernoctan. En
ocasiones bajan al suelo para buscar comida, tomar agua o salvar distancias
demasiado grandes para brincar. A veces atacan campos de coco, maizales y
huertos frutales. Son activas principalmente al amanecer y en las
últimas horas del día. Los ocelotes, tigrillos, halcones y
gavilanes hacen presa de las ardillas de árbol, lo mismo que el hombre,
que las caza para alimentarse. En México existen 11 especies; las
más distribuidas son Sciurus aureogaster, S. deppei y
S. alleni. El género habita en todo tipo de bosques y selvas de
la República. Se le conoce también como moto y ardilla
voladora.

 Ardilla de tierra. Familia Sciuridae. Roedores
excavadores y frecuentemente gregarios, de tamaño variable: miden desde
18 hasta 50 cm, incluida la cola. Poseen ojos grandes, cuerpo alargado, cola de
aproximadamente la mitad de la longitud total, cubierta generalmente de largos
pelos. Tienen grandes abazones que utilizan como almacenes temporales para su
alimento. Son de color café claro, algunas con manchas o líneas,
o de color gris oscuro jaspeado de blanco. Se alimentan principalmente de
brotes tiernos, semillas, frutas, tubérculos y raíces, y a veces
de insectos y pequeños vertebrados. En ocasiones atacan los cultivos y
causan daños notables. Están activas durante las horas de luz. Al
principio de la primavera se aparean y, después de una gestación
de 21 a 30 días, según la especie, nacen de dos a 12, aunque se
han visto camadas de hasta 15. En caso de peligro lanzan un chillido agudo que
pone alerta a la colonia; rápidamente los individuos desaparecen en sus
madrigueras en el suelo, que pueden alcanzar hasta 2 m de profundidad. Entre
sus depredadores están la serpiente de cascabel, la comadreja, el
tejón y las aves de presa. En la República existen unas 17
especies, de tres géneros: Spermophilus, Ammospermophilus
y Eutamias. Se les localiza en todo el país, pero sobre todo en
regiones secas o pedregosas y en claros de bosques; son comunes en zonas
templadas y especialmente en las praderas del Norte. Se les conoce
también como ardillón, juancitos o
cuiniques.

 Ardilla voladora. Familia Sciuridae. Roedores de unos 25
cm de longitud total; con una frondosa cola aplanada, ojos muy grandes y pelo
muy suave, sedoso y largo. Se alimentan generalmente de nueces, almendras y
otras semillas, algunos frutos e insectos. Se pueden reproducir dos veces al
año, en camadas de dos a seis críos, que después de 40
días de gestación nacen sin pelo y con los ojos cerrados.
Permanecen con la madre de 60 a 70 días, hasta que son capaces de buscar
su comida. Las ardillas voladoras son activas durante la noche; se lanzan al
aire desde lo alto del árbol, para lo cual despliegan la floja piel de
los lados del cuerpo, a manera de paracaídas, lo que permite un planeo
hasta de 80 m. Hacen sus nidos en los huecos de los grandes encinos; los
tapizan con líquenes, musgo y su propio pelo. Los nidos, en invierno,
albergan 15 o más ardillas, y están desde 2 m hasta varias
decenas sobre el suelo. En la primavera son raros los nidos que tienen
más de dos ardillas. Los búhos y las lechuzas hacen presa de
ellas, así como los linces y otros carnívoros. El hombre
está acabando rápidamente con ellas al talar los bosques de
encinos, indispensables para su alimentación y la elaboración del
nido. La ardilla voladora de México es de la especie Glaucomys
volans. Se encuentra en las sierras de los estados del Centro y del Sur, y
en las sierras Madre Oriental y Madre Occidental, en bosques templados y
fríos con áreas pobladas de encinos.




	ARECHEDERRETA Y ESCALADA, JUAN BAUTISTA DE

	

Nació en la ciudad de Guanajuato en 1771; murió en
Querétaro, Qro., en 1835. Marqués de San Clemente, estudió
en el Seminario de Valladolid y en el Colegio Mayor de Santa María de
Todos Santos, del que llegó a ser rector. Doctorado en teología
por la Real y Pontificia Universidad y consagrado sacerdote, fue cura de Santa
Fe (1797-1805), diputado a las Cortes de España (1814), rector del
Colegio Nacional de San Juan de Letrán (1817), prebendado de la catedral
de México (1821), capellán del emperador Iturbide (1822) y
senador por el estado de Guanajuato (1834). Declinó la mitra de
Michoacán. A su muerte desempeñaba el oficio de vicario de
religiosas. Escribió unos Apuntes históricos y
publicó Noticia de la fundación del Colegio Mayor de Santa
María de Todos Santos en la Universidad de México, y
catálogo de sus colegiales desde su fundación hasta 1796.
Tradujo del italiano los Derechos del hombre de Nicolás
Spedalieri, �seis libros en los cuales se manifiesta que la más
segura custodia de los derechos de la sociedad civil es la religión
cristiana�, según comenta Emeterio Valverde y Téllez. Gran
amigo de Iturbide, se dice que trató de disuadirlo de su
coronación.




	ARÉCHIGA, MANUEL DE JESÚS

	

Nació en Juchitán, Jal., en 1903; murió en
Guadalajara, Jal., el 19 de noviembre de 1984. Inició sus estudios
musicales con el profesor Ramón Serratos. En 1928 ingresó al
Instituto Pontificio de Música Sacra en Roma. En 1930 dirigió un
concierto coral en el Vaticano, ante el papa Pío XI. En 1938
regresó al país, y a iniciativa suya se fundó la
Asociación Amigos de la Música. Fue solista y director de la
Orquesta Sinfónica de Guadalajara, director de la Escuela Superior
Diocesana de Música Sagrada, maestro de capilla, párroco de
Jesús María y primer organista de la catedral de la propia
capital de Jalisco.




	ARÉCHIGA URTUZUÁSTEGUI, HUGO
FERNANDO

	

Nació en Culiacán, Sin., el
11 de marzo de 1940. Es médico por la Universidad Nacional Autónoma
de México (UNAM) y doctor en fisiología y biofísica por el
Centro de Investigaciones y Estudios Avanzados del Instituto Politécnico
Nacional (IPN). Ha sido coordinador de enseñanza y de los cursos de
maestría y doctorado en el Departamento de Fisiología de la
Facultad de Medicina de la UNAM y profesor y coordinador del Área Biológica
del IPN. Ha escrito: Problemas actuales en ciencias fisiológicas
(en colaboración, 1974), Comparative Aspects of Neuroendocrine
Control of Behavior (en colaboración, 1980) y tiene 58 trabajos
publicados sobre neurofisiología y otros temas de su especialidad.




	AREITO

	
Voz taína de las
Antillas, usada por los cronistas mexicanos del siglo
XVI para denominar las danzas acompañadas de
cantos que los indios acostumbraban en sus fiestas.




	ARELLANO, JESÚS

	
Nació
en Ayo el Chico, Jal., en 1923; murió en la ciudad de México el 2
de diciembre de 1979. Realizó estudios en las facultades de Derecho y de
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM). Fundó y dirigió las revistas literarias
Fuensanta (1948-1954), Litterae (1952), Poesía y
Letras (1953), Metáfora (1955-1958) y Letras de Ayer y
Hoy (1965). Bajo el signo de Fuensanta y Metáfora
publicó 25 libros. Colaboró en El Nacional, Nivel,
El Día, Diario del Sureste, México en la
Cultura, suplemento del periódico Novedades,
Crónica Ilustrada, Letras Potosinas, Cuadernos del
Viento y El Caracol Marino. Para la Dirección General de
Publicaciones de la UNAM hizo tres recopilaciones de poemas:
Antología de los 50 poetas contemporáneos de México
(1952), Mascarones: poetas de Filosofía y Letras (1954) y
Poetas jóvenes de México (1955). Su bibliografía
comprende unas 10 obras de poesía, entre las que destacan Ahora y en
la aurora (1951), con introducción de Elías Nandino,
Poemas de la amarga posesión (1953), Diálogo
(1960), Poema choisis (1961) y Palabra de hombre, que incluye su
obra anterior (1966). También es autor del ensayo Algunos
académicos de la lengua (1958). Poemas de los libros Clamor y
Palabra de hombre se encuentran antologados en Poesía
erótica mexicana, 1889-1980.




	ARELLANO, LUZ

	
Hacia 1940
publicó la novela Crucita, de la cual se derivó una de las
películas mexicanas de más éxito: Allá en el
Rancho Grande. En 1966 publicó otra novela de ambiente
revolucionario: Paloma, Torreón y Pancho Villa.




	ARELLANO, MANUEL DE

	
Nació en
la segunda mitad del siglo XVII;
murió en el primer tercio del siglo
XVIII. Lo menciona Bernardo Couto en su
Diálogo sobre la historia de la pintura en México. Aunque
dice conocerlo sólo de nombre, pueden precisarse las actividades de
Arellano entre 1692 y 1721. En su carácter de maestro examinador,
valuó las colecciones de Felipe Guerrero (1692), del presbítero
Nicolás Ortiz de Ávalos (1695), del licenciado Joseph de Mercado
(1707), de Antonio García (1709) y de Pedro Rodríguez (1719). Es
autor de un San Francisco y Santo Domingo a los lados de la cruz, que se
halla en la capilla del convento dominicano de Coyoacán, pintura
�bastante apreciable para su época�, al decir de Toussaint. En
los catálogos de la colección Barrón se cita una
Purísima suya, sin fecha, y se conservan El retrato de Diego
Francisco de Castañeda (1708), en el Museo Nacional de Historia, y
un Calvario con la Virgen, un San Juan y la Magdalena (1721) y el
Éxtasis de San Pedro Pascual (1720) en Tepepan, cerca de
Xochimilco. Se le atribuye una Virgen de la Covadonga, que se encuentra
en la iglesia de Tlahuelilpan, Hgo. Los críticos han dicho que Manuel
Arellano tenía vigor en el trazo y fuerza en el colorido. En Nueva
España hubo otros artistas que llevaron el mismo apellido.




	ARELLANO, TEÓDULO

	
Pintor
novohispano activo en el siglo XVIII.
Hizo 14 cuadros al óleo con el tema de la vida de la Virgen, fechados en
1760, que se conservan en la basílica de Zapopan, Jal.




	ARELLANO FISCHER, JOSÉ

	

Nació en la ciudad de México en 1911.  Estudió dibujo y
figura en la Escuela Nacional de Artes Plásticas, de la cual
posteriormente fue profesor desde 1943 y director de 1962 a 1966. Jubilado en
1967, fue designado miembro de la Junta Calificadora de Moneda, y en 1980
director del Salón de la Plástica del Claustro de Sor Juana
Inés de la Cruz. Ha publicado cinco álbumes de grabados, en las
fechas que se indican entre paréntesis, con juicios críticos de
Manuel Toussaint (1941), Justino Fernández (1942), Diego Rivera (1945),
Antonio Castro Leal (1954) y Luis Ortiz Monasterio (1963); y dos álbumes
de dibujos, uno en 1977 y otro en 1979, conmemorativo del Año
Internacional del Niño. Ilustró la Historia de la literatura
boliviana de Enrique Finot, en 1941; hizo los dibujos de Los gobernantes
del México Independiente, con apreciación de Alfonso Noriega
y textos de Manuel García Purón y Heriberto García Rivas
(1969). En 1986 presentó, en el Claustro de Sor Juana, una
exposición retrospectiva de sus 50 años de actividad
artística.




	ARELLANO GARCÍA, CARLOS

	

Nació en la ciudad de México en 1932.  Licenciado (1954) y doctor
en derecho (1959) por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), ha sido: juez de lo civil en Acapulco, Gro. (1956-1957), profesor en la
Universidad de Sonora (1957-1962), magistrado del Supremo Tribunal de Justicia
de ese estado (1961-1967), catedrático en la Facultad de Derecho de la
UNAM (desde 1968) y gerente de Asuntos Jurídicos del Banco Nacional de
Obras y Servicios Públicos. Ha publicado: El rezago en el amparo
(1966), La diplomacia y el comercio internacional (1980), Derecho
procesal civil (1981), Derecho internacional público (1983),
El juicio de amparo (2a. ed., 1983), Teoría general del
proceso (2a. ed., 1984), Práctica jurídica (2a. ed.,
1984), Práctica forense mercantil (1984), Práctica
forense del juicio de amparo (3a. ed., 1985), Práctica forense
civil y familiar (6a. ed., 1986) y Derecho internacional privado
(8a. ed., 1986).




	ARELLANO Y SOSA, PEDRO DE

	

Nació en Tasco (Guerrero) el 29 de abril de 1651; murió el 7 de
marzo de 1719. Huérfano de padre muy niño, escapó de su
casa y fue a vivir con unos tíos suyos en la ciudad de México.
Estudió en el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo de la
Compañía de Jesús, y fue consagrado sacerdote en 1675. Sin
embargo, continuó llevando una vida de pompa y placeres, hasta que la
muerte de su hermana lo reintegró a la oración, el retiro, la
penitencia y el estudio. Ingresó entonces en la Confraternidad de la
Unión y se propuso conseguir la erección de la
Congregación del Oratorio de San Felipe Neri, lo cual consiguió
en 1702. Fue el primer prepósito del instituto y con ese carácter
restauró la disciplina y observancia regulares, y estableció las
bases y reglas que San Felipe Neri había dado a la fundación de
Roma.




	ARENAL, LUIS

	Nació en el
estado de Tabasco en 1909; murió en la ciudad de México en mayo
de 1985. Estudió pintura y arquitectura. Desde muy joven
participó en las actividades políticas de un sector de artistas
mexicanos y en las organizaciones que se proponían la difusión
popular de un arte fundado en tesis sociales revolucionarias. Dirigió el
Centro de Escultura Realista, fue fundador y secretario general de la Liga de
Escritores y Artistas Revolucionarios (LEAR) y director de la revista Frente
a Frente, órgano de la propia LEAR. También ayudó a
crear el Taller de la Gráfica Popular, que impulsó el
renacimiento del grabado y su utilización como medio de difusión
cultural y política entre las grandes masas, y el Salón de la
Plástica Mexicana, al que perteneció hasta su muerte. Muy joven
aún, Arenal pasó a Los Ángeles, Cal., E.U.A., donde
estudió arquitectura y formó un grupo de artistas que lucharon
contra el racismo y las tropelías del Ku Klux Klan. En esa ciudad
conoció a David Alfaro Siqueiros y colaboró con él en la
realización del mural América tropical. Posteriormente
vivió en Nueva York. Allí presentó varias exposiciones y
pintó un mural en un hospital. Buena parte de su obra estuvo vinculada a
la de Siqueiros, con quien colaboró en el ensayo de pintura colectiva en
el Sindicato Mexicano de Electricistas; en la obra de pintura-escultura
Cuauhtémoc contra el mito; en el mural de la Escuela de
Chillán, Chile; en los paneles del Polyfórum Siqueiros, y
en otras obras. Hay murales de Arenal en el Palacio de Gobierno del estado de
Guerrero, en Chilpancingo, y en escuelas públicas de la propia entidad.
En la calzada Zaragoza del Distrito Federal hizo una cabeza de Juárez
que simula un arco. Expuso grabados y pinturas en México y en el
extranjero. El conjunto de su obra lo presentó Alma Reed en el Delphic
Studio. Hombre modesto, se negaba a hablar de sí mismo. Murió
promoviendo la obra Siqueiros en la Casa-Museo de Cuernavaca.
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    Grupo de mujeres de Luis Arenal
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    Zapatistas, por Luis Arenal (1948)
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	ARENAL HUERTA, ELECTA

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1935-1969). Hija de los pintores
Luis Arenal y Elena Huerta, pasó parte de su infancia en la URSS
(1941-1946). Se formó como pintora en la Escuela Nacional de Artes
Plásticas y en La Esmeralda. En 1954 participó con un
autorretrato y con el retrato de Benita Galeana en la Primera Bienal de Bellas
Artes. Fue ayudante de su madre y de Diego Rivera. En 1959 se radicó en
Itolquín, Cuba, donde fundó un taller de arte. Dejó
ahí tres murales: Canto a la Revolución, en la fachada del
hospital de Puerto Padre; Pascuas sangrientas, en el Centro Obrero; y
Homenaje a los mártires revolucionarios, en el edificio
municipal. En 1965 regresó a México y trabajó al lado de
David Alfaro Siqueiros y Francisco Zúñiga. Es obra suya el grupo
escultórico que se halla en el canal de canotaje de Cuemanco.
Murió en el Polyfórum, al caer de un andamio.




	ARENALES, RICARDO

	
V. BARBA JACOB, PORFIRIO.




	ARENAS, DOMINGO

	
Nació en
Santa Inés Zacatelco, Tlax., en 1888; murió en una emboscada en
1917. Pastor, repartidor de pan y obrero, fue uno de los rebeldes maderistas.
Combatió desde 1910 bajo las órdenes del general tlaxcalteca
Felipe Villegas. Al morir el presidente Madero, se unió a las fuerzas de
Emiliano Zapata y dotó de tierras a los campesinos de Tlaxcala y Puebla.
Le amputaron el antebrazo izquierdo en el Hospital Mariano Sánchez de la
ciudad de Tlaxcala, de donde se fugó para continuar la lucha
revolucionaria. Del zapatismo pasó al constitucionalismo, pero el 12 de
noviembre de 1914 se levantó en armas contra Carranza, hasta 1917 en que
fue asesinado. La cabeza de Arenas fue llevada al general Emiliano Zapata como
trofeo. El poeta Miguel N. Lira le compuso un corrido que se publicó en
la revista Alcancía en 1933.




	ARENAS, JOAQUÍN

	
Murió
en 1827. Monje dieguino español; fue monedero falso. Tomó parte
en una conspiración para la reconquista española de
México. Fue fusilado. El episodio sirvió de pretexto para
expulsiones de españoles y venganzas contra los partidarios de
Iturbide.




	ARENAS, PEDRO DE

	
Lingüista y
nahuatlato mexicano. No se tienen fechas de su nacimiento y muerte. Fue autor
del Vocabulario manual de las dos lenguas castellana y mexicana, cuya
primera edición conocida data de 1611, impresa por Enrico
Martínez en la ciudad de México. Según Beristáin,
�…viajó mucho por la Nueva España. El Ilmo. Granados,
obispo de Sonora y de Durango en sus Tardes americanas, lo enumera entre
los Sigüenzas, Torquemadas y Gemelis, como escritor de antigüedades e
historias de los indios�.




	ARENAS BETANCOURT, RODRIGO

	

Nació en Fredonia, Antioquía, Colombia, en 1919. En su
país natal, estudió en el Instituto de Bellas Artes de
Medellín (1938) y en la Escuela de Bellas Artes de Bogotá
(1939-1941); y en México, en la Academia de San Carlos (1944) y en la
Escuela Libre de Arte La Esmeralda (1947-1948). Fue maestro misionero en
Yucatán (1946) y profesor de la Universidad Obrera y de la Escuela de
Artesanías La Ciudadela (1954-1955). En 1965 se reintegró a su
patria, como asesor artístico de la Universidad de Antioquía, y
en 1966-1967 fue ministro consejero de la embajada de Colombia en Roma. Entre
las obras que ha realizado en México, destacan: los pequeños
bronces y terracotas del periodo inicial (1944-1949); La enfermedad y la
salud, en concreto policromado, para el Hospital de la Raza del Instituto
Mexicano del Seguro Social (1950-1952); Prometeo, en bronce y basalto,
para el patio oriente de la Torre de Ciencias en Ciudad Universitaria
(1951-1953); Cuauhtémoc, en los mismos materiales, para el Centro
SCOP (1953-1954); varias cabezas monumentales de héroes mexicanos, luego
distribuidas a distintos lugares del país (1959-1961); el Monumento
conmemorativo de la batalla del 5 de Mayo, en la ciudad de Puebla, en
colaboración con los arquitectos Jorge Bravo y Fernando Peña
(1961-1962); y en esos mismos años, el Juárez del fuerte
de Guadalupe, ejecutado en un bloque de basalto de 10 m de altura. En el
periodo 1956-1957 realizó en Bogotá, todas en bronce, las
esculturas Prometeo, en el Banco Industrial, La oración del
proscrito, en el aeropuerto internacional, Bolívar, en una
compañía de seguros, y Mercurio, en el Banco de Comercio.
Más tarde terminó Bolívar desnudo (1963) y
Homenaje a los fundadores (1966), ambas en Pereira, y la estatua del
general José María Córdoba, en Rionegro (1964). De 1968 a
1971 ejecutó otras obras notables en su país: Cristo
Prometeo y la Fuente Prometeo para la Ciudad Universitaria de
Antioquía; Crucifijo y un nuevo Prometeo, para la capilla
de Fátima y para la Universidad Tecnológica de Pereira,
respectivamente; y el Monumento en el Pantano de Vargas, grandiosa
composición en bronce y concreto, con decenas de lanceros ecuestres
suspendidos en el aire por un apoyo cantilever, en el sitio donde se
libró la batalla que dio la libertad a Colombia.




	ARENAS GARCÍA, CARLOS

	

Nació en Morelia, Mich., el 5 de mayo de 1921. Abogado por la
Universidad Michoacana, de la que fue catedrático de literatura,
economía e historia de México, y secretario general en la
época del rector Elí de Gortari. También
desempeñó cargos en el poder judicial del estado. Sus primeros
trabajos literarios aparecieron en Letras Nicolaítas, y
colaboró en La Espiga y el Laurel, una de las revistas más
importantes de Michoacán. Ha publicado Poemas para matar el
tiempo (1949), Cuaderno de poemas (1955), Está en la
patria clara (1970), Villalongín… mi barrio (1979) y, en
colaboración con Luis Mora Serrato y José Luis Farfán,
Sucedió en Morelia, recopilación de cuentos cortos. Tiene
vasta obra periodística y es el cronista de la ciudad de
Morelia.




	ARENAS GUZMÁN, DIEGO

	

Nació y murió en la ciudad de México (13 de noviembre de
1891 - 7 de septiembre de 1974). Desde muy joven se inició en el
periodismo político como redactor de El Constitucional,
órgano del Partido Nacional Antirreeleccionista. Por su labor de
propaganda en favor de Madero, estuvo preso en la cárcel de
Belén. Participó en las luchas revolucionarias como maderista y
luego como carrancista, por medio del periódico y la tribuna, y como
colaborador de Alfredo Robles Domínguez. Después dirigió
durante 13 años (1929-1942) el periódico de oposición
El Hombre Libre, en el que atacó sistemáticamente al
gobierno de Cárdenas. Fue director del Diario Oficial (1947-1956)
y de El Nacional (1956-1962). A partir de entonces siguió
colaborando en diversos periódicos de la capital. Publicó:
Facetas (cuentos y novelas cortas), El porqué del
conflicto (folleto, 1912), Prensa y tribuna revolucionarias
(artículos y discursos), El señor diputado (novela), La
consumación del crimen (artículos para la historia de la
Revolución), Del maderismo a los Tratados de Teoloyucan,
Croniquillas de divulgación histórica (de la Colonia a la
Independencia), Historia de la Cámara de Diputados de la
XXVI Legislatura Federal (Diario
de los Debates, con guías y anotaciones), El periodismo en la
Revolución Mexicana (1956) y 50 retablos de la vida
porfiriana.




	ARENAS LÓPEZ, DONATO

	

Nació en Panindícuaro, Mich., en 1878; murió en Morelia,
Mich., el 19 de octubre de 1906. Por su singular inteligencia el gobernador del
estado lo envió a Morelia a estudiar en el Colegio de San Nicolás
de Hidalgo, donde cursó los estudios preparatorios y de jurisprudencia.
Con sus compañeros de Panindícuaro editó el
periódico El Ensayo; en el Colegio de San Nicolás
formó la Sociedad Literaria León XIII; participó en la
Sociedad Manuel Navarrete y escribió en El Bohemio,
Mysotis, Crisálida y Crisantema. Fue director de
las páginas literarias de La Libertad y director del
periódico La Actualidad. Su obra poética está en
Olivos y laureles (en colaboración con José Ortiz Vidales,
1901), Último cáliz (1902) y Sursum (1904). En 1902
se representó su drama Sin Dios, en el Teatro Ocampo de Morelia,
escrito en colaboración con Ortiz Vidales.




	ARENEROS

	
Familia Scolopacidae, orden
Charadriiformes. Aves zancudas que habitan en praderas cenagosas y en orillas
de esteros y lagos. Se crían en el norte de América y pasan por
México, en invierno, rumbo al sur.

 Arenero patiamarillo.Tringa melanoleucus. Tiene
plumaje moteado, pico corto, patas amarillas y vientre casi blanco, con una
raya blanquecina superciliar. Mide 35 cm.

 Arenero solitario.Tringa solitaria. Mide 20 cm,
tiene plumaje moteado, pico largo, rabadilla oscura, dorso pardo negruzco,
cabeza y cuello estriados de blanco, cola con barras, partes inferiores
blancas, pico negro y patas oliváceas.




	ARENQUE

	
Nombre que se aplica a peces
comestibles que pertenecen a varios géneros y especies de la familia
Clupeidae, orden Isospondyli. Se les reconoce por la posición abdominal
de las aletas ventrales, la aleta caudal bífida y la falta de barbillas.
Por término medio alcanzan una longitud de 20 a 30 cm, tienen el dorso
azul y tonos plateados en los costados. Se parecen a las sardinas, con las
cuales los confunden los propios pescadores. Igualmente se les conoce con los
nombres de arenque de hebra y sardina machete. Los verdaderos
arenques pertenecen al género Clupea pallasi, distribuido en las
aguas frías del Pacífico, desde Alaska hasta San Diego; pero,
como cebo vivo en los barcos atuneros, se ha propagado a zonas tan distantes
como Panamá. También se les llama arenque a los
géneros Opisthonema libertate, Harengula thrissina,
Lile stolipera y Odontognathus compressus, que se localizan en
Isla Margarita, Sin. La captura de arenques en México es de escasa
significación y el consumo interno ha tenido que cubrirse con
importaciones. A continuación  se presentan las más recientes
cifras de importación, en toneladas: 534 en 1975, 325 en 1980, 526 en
1981 y 20 en 1982.




	ARES PONS, ROBERTO

	
Nació en
Montevideo, Uruguay, el 5 de diciembre de 1921. Profesor de historia por el
Consejo Nacional de Enseñanza Secundaria del Uruguay,
enseñó materias de su especialidad de 1947 a 1973. Pasó a
México y desde 1977 es redactor de la Gaceta de la UNAM. Ha
escrito: Problemas de la juventud uruguaya (en colaboración,
1954), Uruguay en el siglo XIX
(1965), Historia nacional y americana (1967), La
�intelligentzia� uruguaya y otros dos ensayos (1967), El
gaucho (1973), José Artigas: conductor rioplatense
(1811-1920) (1979) y ¿Es viable un Uruguay independiente? El ideal
histórico de la patria grande (1983). En México ha colaborado
en El Gallo Ilustrado, suplemento cultural del periódico El
Día.




	ARETES

	
En la época
prehispánica las orejeras no eran un mero adorno; tenían
propósito mágico y ritual. Durante la Colonia se difundieron,
también entre los indígenas, los aretes de estilo español.
Eran de oro, perlas y piedras preciosas; tenían forma de figuras
geométricas, de flores o de pajaritos, y hacían juego con
collares y anillos. En el siglo XVIII
los artífices de la Nueva España realizaron aretes
particularmente lujosos y de alto precio. En la actualidad la costumbre de los
aretes está tan difundida entre los indígenas, que no hay mujer
que no los lleve y no los ponga a las niñas recién nacidas. En la
tribu huichol también los hombres llevan aretes; son de chaquira, sobre
todo blanca y azul, con un dibujo generalmente de estrella. En los mercados se
venden aretes de bajo precio y manufactura semiindustrial; pero los orfebres
locales siguen elaborando los aretes tradicionales según los estilos de
cada región. Los más grandes, de plata, vienen del sur del estado
de México (aretes de Sultepec); los que usan las mujeres mazahuas
representan palomas que se besan; en los de Pátzcuaro es frecuente la
forma de media luna. En Yucatán, Oaxaca y el istmo de Tehuantepec, los
aretes tradicionales son de filigrana de oro, de finísima manufactura.
En Veracruz y Campeche se labran aretes de carey; en Olinalá, Gro., se
hacen laqueados con miniaturas de jícaras, bules y bateas. Los plateros
de Tasco producen aretes con dibujos inspirados en las joyas
prehispánicas, o de estilo moderno adornados con concha de
abulón, obsidiana, ópalos y otras piedras semipreciosas. V.
JOYERÍA.




	ARÉVALO GARDOQUI, JUAN

	

Nació en la ciudad de México el 23 de julio de 1921.
Estudió en el Heroico Colegio Militar (1940-1943) y cursó la
licenciatura en administración militar en la Escuela Superior de Guerra
(1947-1949). Prestó servicios en el 18° Regimiento de
Caballería (1943-1944); en el Colegio Militar, como oficial de cadetes
(1945); en la Escuela Superior de Guerra, como oficial de instrucción
(1947); en la II Zona Militar (1950); y en el Estado Mayor de la Brigada
Mecanizada (1957). Ha sido también jefe de ayudantes del presidente
Adolfo López Mateos (1958-1964), comandante de los 4° y 16°
regimientos de Caballería (1964-1970), director general de
Caballería (1972) y comandante de la V (1976) y I zonas militares. Fue
nombrado secretario de la Defensa Nacional el 1° de diciembre de 1982. Ha
escrito: Manual para el manejo de la carabina automática ligera en
las unidades de caballería (1974).




	ARÉVALO SAHAGÚN, JUAN

	

Nació en la ciudad de Puebla a fines del siglo
XVIII. Sacerdote que publicó en 1728 un Manual
de noticias de Europa y la Nueva España, notable por su acopio de
datos.




	ARGAMASA

	
Mezcla de cal, arena y agua
que tiene amplia variedad de usos en albañilería. Los antiguos
mexicanos la utilizaron como cementante, en aplanados y para realizar
decoraciones. Se diferencia del estuco en que éste contiene yeso y
aceites, y se labra ya aplicado y seco. La argamasa que introdujeron a
México los españoles incluía, además,
pedacería de piedras y se utilizó, sobre todo, en ornamentaciones
arquitectónicas. En el siglo XVI
destacan los trabajos en argamasa de la fachada del templo conventual
de Yuririapúndaro, Gto., y los del remate de la portada de la catedral
de Mérida. Con el advenimiento del barroco, los motivos en argamasa
pasaron a ocupar áreas más grandes en los muros de los edificios.
Fachadas decoradas de este modo son las de los templos de Santo Domingo en San
Cristóbal de las Casas, Chis., y el parroquial de Tepalcingo, Mor.; la
iglesia de Coatlinchan, Méx.; la capilla del Rosario y el templo de La
Merced en Atlixco, Pue. En interiores, destacan los trabajos sobre la puerta
que une la nave y el bautisterio del templo de San Francisco en Acatepec, Pue.;
los arreglos sobre el coro de la capilla de San Antonio, en la ciudad de
Puebla; y la puerta que comunica el presbiterio con la sacristía del
templo de La Valenciana, en Guanajuato.




	ÁRGANAS

	
(Corrupción
�por influjo de árgano� de angarillas, del
latín angariellae, diminutivo de angariae, la silla del
caballo empleada para el transporte.) Par de bolsas de pita o de cuero que, a
manera de cantinas, se usaban en la silla vaquera, a cada lado de la campana
del fuste o a los de la teja.

Paremiología: El refrán �de que
Dios dice a dar, hasta las árganas presta; y de que quita, hasta
rasguña�, alude a que cuando la suerte favorece a alguien, todo le
es propicio, y cuando cae en desgracia, todo se le presenta adverso.




	ARGENSOLA, BARTOLOMÉ LEONARDO DE

	

Nació en Barlastro en 1562; murió en Zaragoza en 1631,
ambas ciudades de España. Estudió letras humanas,
filosofía, derecho, historia antigua y lenguas griegas. Se ordenó
sacerdote en 1588. Residió por algún tiempo en Salamanca y luego
en Madrid, como capellán de la emperatriz Ana de Austria. En 1615
alcanzó la doble dignidad de canónigo de la metropolitana de
Zaragoza y cronista del reino de Aragón, estableciéndose en
Zaragoza (1616) hasta su muerte. Escribió varias obras literarias e
históricas, entre las que sobresale la Primera parte de los anales de
Aragón que prosigue los del secretario Gerónimo Curita
desde el año MDXVI del Nacimiento de N° Redentor… (1630),
donde se encuentran varios capítulos dedicados a la Conquista de
México. Joaquín Ramírez Cabañas editó lo
relativo a México con el título de: Bartolomé Leonardo
de Argensola: �La Conquista de México�. Gonzalo Illescas:
�Un capítulo de su Historia pontifical sobre la Conquista de
México� (1940). Pertenece Argensola a los cronistas que
escribieron sobre la Conquista sin jamás haber pisado América,
exaltando el espíritu guerrero y cristiano de Cortés.




	ARGUDÍN, ANTONIO

	
Nació
en Veracruz, Ver., el 9 de junio de 1953. Estudió arte dramático
en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional
Autónoma de México, y en la Escuela de Arte Teatral del Instituto
Nacional de Bellas Artes. Ha sido jefe de redacción de la revista
Tramoya, cuaderno de teatro de la Universidad Veracruzana, donde ha
publicado artículos y traducciones. En 1979 se estrenó su
pastorela Las peripecias de un costal o la corona de hierro. Cultiva el
teatro breve, cargado de humor y juego simbólico. Su obra
dramática comprende La manzana, Sueldo según
aptitudes, Cypris, Instinto maternal, Mitlán y
la obra para niños La comadreja y sus comadres (1981). Tiene un
libro de poemas, La luna y la tinta (1976), y uno de cuentos,
Ríos que vienen del mar (1983).




	ARGUEDAS URBINA, SOL

	
Maestra en
historia por la Escuela Nacional de Antropología y doctora por El
Colegio de México y la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales
de la Universidad Nacional Autónoma de México, especializada en
el Instituto d�Ethnologie Musée de l�Homme de
París (1955-1956) y en la Academia Nacional de Ciencias de Cuba (1965),
ha colaborado en El Universal (1977-1981) y otros periódicos, y
es autora de Cuba no es una isla (1961), ¿Qué es la
izquierda mexicana? (1962), Tres culturas en agonía (1969 y
dos ediciones más), Parientes pobres (1971), Chile hacia el
socialismo (1973) y La social democracia y América Latina
(1984).




	ARGÜELLES, HUGO

	
 Nació en
Veracruz, Ver., el 2 de enero de 1932. Estudió medicina en la UNAM y
posteriormente teatro en la Escuela de Arte Teatral del INBA. Obtuvo una
maestría en letras españolas por la Facultad de Filosofía
y Letras de la UNAM, donde se desempeñó como profesor. Autor de
una obra amplia, Argüelles sintetizó la crítica a la clase
media mexicana y sus dinámicas familiares, incorporando rasgos del
teatro del absurdo como el humor negro. Así, siguió las
tendencias predominantes del teatro del siglo veinte. Sus piezas teatrales eran
representadas con gran éxito en México y en el extranjero. Entre
ellas cabe destacar Los cuervos están de luto, que fue adaptada
al cine y la televisión, Medea y los visitantes del
sueño, El cocodrilo solitario del panteón
rococó, Los amores criminales de las vampiras Morales y La
tarántula Art nouveau. Uno de sus guiones
cinematográficos más conocidos es el de la cinta Las
pirañas aman en cuaresma, que protagonizó Isela
Vega. Varias de estas obras lo hicieron merecedor de premios nacionales.
Interesado por la preparación de nuevas generaciones, Argüelles
dirigía un taller de creación muy concurrido. A fines de 1994 se
representó uno de sus trabajos: La esfinge de las
maravillas.




	ARGÜELLES BRINGAS, GONZALO

	

Nació en Orizaba, Ver., el 28 de febrero de 1877; murió en la
ciudad de México el 27 de marzo de 1942. Estudió en la Academia
de San Carlos, bajo la guía de José María Velasco y
Félix Parra. En 1902 obtuvo un primer premio por su cuadro San Lucas
escribiendo el Evangelio. Becado en Europa (1903-1905), fue
discípulo de Jean Paul Laurens en París. En 1906 se le
nombró profesor de la Academia. El Museo Nacional de Artes
Plásticas conserva una colección de acuarelas suyas y dos cuadros
al óleo: Las peonías (1905) y Jazmines (1910).
Colaboró en la Revista Moderna.

Véase:
José Juan Tablada: �Argüelles Bringas, el pintor�, en
Mexican Art and Life (abril de 1938).




	ARGÜELLES BRINGAS, ROBERTO

	

Nació en Orizaba, Ver., el 2 de julio de 1875; murió en
Mixcóac, D.F., el 1° de noviembre de 1915. Fue secretario del Museo
Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía.
�Colaboró en la Revista Moderna �escribe Antonio Castro
Leal� y perteneció al grupo que fundó Savia Moderna.
Por 1905 anunciaba Amado Nervo que Argüelles Bringas era �el futuro
gran poeta de México��. Y en efecto, mostró desde un
principio una fuerza de inspiración y un dominio que justificaban esa
profecía. Su poesía sobrellevaba con vigorosa elegancia la
armadura verbal del modernismo y cantaba dolores que desgarraban el alma. Como
Díaz Mirón, reforzó la música del verbo y el perfil
de la imagen suprimiendo las partículas. Poeta hábil, torturado y
violento, la muerte lo sorprendió antes de que organizara
definitivamente su arte. Su obra se encuentra dispersa en las publicaciones
mencionadas y en Nosotros, Revista de Revistas, Cosmos y
Vida Moderna. Así principia su poema �Tú y mis
joyas�:

      Del viejo arcón que ilustran las
herrumbres

      saco mis joyas a que las alumbres

      con tu belleza, sol de mis cumbres.




	ARGÜELLO, JOSÉ DARÍO

	

Nació en la ciudad de Querétaro el 20 de diciembre de
1753; murió en la ciudad de Guadalajara en 1827. Ingresó en el
ejército en 1772, y en 1781 fue sargento en el presidio de Altar
(Sonora). Ese año fue ascendido a alférez del presidio de Santa
Bárbara, en California; en 1787 fue teniente y comandante del presidio
de San Francisco. En 1806 llegó a capitán, y al año
siguiente a comandante del presidio de Santa Bárbara, puesto que
ocupó hasta 1815. En 1814 fue gobernador interino de Alta California en
lugar de José Joaquín de Arrillaga. Argüello ocupó
este puesto un año, al cabo del cual fue sustituido por Pablo de
Solá. El 31 de diciembre de 1814, un decreto real lo nombró
gobernador de Baja California. Desempeñó su cargo hasta 1822, en
que se retiró del servicio a la edad de 68 años.




	ARGÜELLO, SANTIAGO

	
Nació
en Monterey, California, en 1791; murió en 1862. Fue hijo de José
Darío Argüello. Empezó su carrera militar en 1805 como
cadete en la compañía de San Francisco; sirvió en Santa
Bárbara (1806-1817) y fue alférez de San Francisco (1817-1827),
habilitado de San Diego (1818-1820); continuó su carrera como teniente
en 1827 y comandante en 1831; estuvo fuera de San Diego hasta 1837. Durante
esos años fue miembro suplente del Congreso (1822) y de la
Diputación (1830), capitán de la compañía militar
(1831-1835) y diputado y comisionado de la misión de San Diego
(1833-1834). Se retiró del servicio en 1835, pero siguió activo
en la política de California. Fue alcalde de San Diego (1836),
comisionado de San Juan Capistrano (1838-1840) y prefecto en Los Ángeles
(1840-1843). En 1845 regresó a San Diego, donde fue miembro suplente del
tribunal, prefecto suplente, miembro del Concilio Legislativo y recaudador.
Casó con Pilar Ortega, de Santa Bárbara, con quien tuvo 22 hijos.
Sus últimos años los vivió en la frontera, en su rancho
Tía Juana (hoy Tijuana), que le fue concedido en 1828.




	ARGÜENDE

	
En el lenguaje
popular, es chismorreo, cháchara, conversación insustancial,
generalmente entre mujeres. A veces se emplea en el mal sentido de alegar con
engaño o enredar. Son también muy usuales el verbo
argüendear y el adjetivo argüendero.




	ARGUMEDO, BENJAMÍN

	

Nació en Durango; murió fusilado en la misma ciudad en 1916.
Militar que en 1910 se unió a las fuerzas de Pascual Orozco, y en 1913
se pasó a las de Victoriano Huerta y Félix Díaz. Se
distinguió particularmente por sus cargas de caballería en la
región de Torreón, donde recibió el apodo de el
León de La Laguna.




	ARIAS, APOLONIO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1864-1935). Empezó a
estudiar violín a los seis años en la Escuela de Infantes
Músicos de la Catedral Metropolitana; pero más tarde, en el
Conservatorio Nacional sobresalió como ejecutante de fagot. Tocó
en orquestas y bandas del país, España y Estados Unidos. Hasta
muy avanzada edad fue profesor del Conservatorio y fagotista de la Orquesta
Sinfónica Nacional. En 1889 concibió y formó la primera
orquesta típica mexicana, patrocinada por la compañía
Barrero y Martínez. Posteriormente dirigió la Orquesta
Típica de Rurales y la de Aguascalientes.




	ARIAS, EMMANUEL

	
Nació en la
ciudad de México en 1935. Ha sido violinista de la Sinfónica
Nacional y de la Orquesta de Cámara de la Escuela Nacional Preparatoria.
Ha dirigido las orquestas de Guanajuato, de la Ópera y de Cámara
de Bellas Artes y la Sinfónica de Coyoacán. Fue profesor de la
Academia de Música de Santa Cruz Acalpixcan, en Xochimilco. Compuso un
método para el aprendizaje del violín y obras didácticas
para instrumentos de cuerda. Ha enseñado armonía, contrapunto y
composición en la Escuela Libre de Música José F.
Vázquez, y violín en el Colegio Alemán y en la Academia de
Música Wagner. Desde 1984 es director de la Escuela Superior de la
Música del Instituto Nacional de Bellas Artes. En 1972 fue premiado en
el Concurso Nacional de Composición por su poema sinfónico
Juárez. Su obra Omecuícatl fue elegida en 1981 como
obligatoria para el concurso de violín del Conservatorio Real de Lieja,
en Bélgica. Su repertorio como autor incluye canciones, piezas para
piano, conciertos, cuartetos de cuerda, duetos para viola y chelo, piezas para
chelo solo, obras para orquesta y piezas para violín solo.




	ARIAS, JOAQUÍN

	

Capitán del regimiento de Celaya, de guarnición en Querétaro
en 1810. Concurría a las reuniones que los conjurados por la
Independencia celebraban en la casa del presbítero José María
Sánchez y en la del licenciado Parra. El 10 de septiembre de aquel año,
sospechando que el plan había sido descubierto, se presentó ante
el alcalde Juan de Ochoa y el sargento mayor de su propio cuerpo, Alonso, a
denunciar el degüello general de españoles que se preparaba. Entregó
en prenda varias cartas que le habían dirigido Hidalgo y Allende. El día
15, de acuerdo con Alonso, se hizo aprehender y, tras de algunas falsas
reticencias, declaró que estaban comprometidos en la conspiración
el corregidor Miguel Domínguez, su esposa doña Josefa y algunos
otros militares y civiles. Con base en ese testimonio, a las cuatro de la mañana
del 16 todos fueron detenidos. El corregidor fue llevado al convento de la Cruz,
la corregidora al de Santa Clara y los demás a los del Carmen y San
Francisco. Cuando llegó el alcalde de corte Juan Collado a continuar las
actuaciones, puso en libertad a Arias, quien fue a unirse a Hidalgo en Celaya.
El caudillo insurgente lo nombró teniente general, con cuyo grado figuró
en las acciones de Aculco y Guanajuato (en ésta al lado de Allende).
Apareció después en Pabellón, camino de Zacatecas, y el 16
de marzo de 1811 en Saltillo. Durante la junta de jefes que hubo en esta ciudad,
rechazó hacerse cargo de las tropas que ahí debían
quedarse. Murió en Acatita de Baján, al hacer fuego Elizondo
contra el coche en que viajaba en compañía de Allende y del hijo
de éste. V. ALLENDE,
IGNACIO e
HIDALGO Y COSTILLA,
MIGUEL.




	ARIAS, JOSÉ

	
Nació en
Madrid, España, en 1743; murió en la ciudad de México en
1788. Miembro de la Academia de San Fernando, Carlos III lo nombró
director de escultura de la Real Academia de San Carlos de México.
Llegó al país en 1787 y poco después sufrió un
extravío mental, por cuya razón fue encerrado en el Hospital de
Betlemitas, donde falleció. Lo sustituyó en el puesto Manuel
Tolsá. A pesar del escaso tiempo que Arias enseñó su
disciplina, logró formar un discípulo, el indígena Pedro
Patiño Ixtolinque, quien más tarde talló y pintó el
retablo del Sagrario Metropolitano.




	ARIAS, JUAN DE DIOS

	
Nació en
la ciudad de Puebla en 1828; murió en la ciudad de México en
1886. En 1856 editó el periódico satírico La Pata de
Cabra. Después colaboró en La Orquesta y La
Sombra. De ideas liberales, se enroló en el ejercito republicano
para luchar contra la Intervención Francesa. Alcanzó el grado de
coronel y llegó a ser secretario del general Escobedo durante el sitio
de Querétaro (1867). Fue también diputado al Congreso
Constituyente de 1856-1857, oficial mayor de la Secretaría de Relaciones
Exteriores y secretario de la legación en Washington. En 1867
publicó Reseña histórica del Ejército del Norte,
durante la Intervención Francesa. En compañía de
Enrique de Olavarría y Ferrari, redactó el tomo cuarto,
�México independiente�, de México a través de
los siglos. Altamirano lo definió así: �vate popular y
festivo, enemigo acérrimo del retroceso y de la
intervención�.




	ARIAS, OLGA

	
Nació en Toluca,
Méx., en 1923. Reside en Durango.  De 1952 a 1981 ha publicado una
novela y unas 10 obras de poesía, entre ellas Canciones para
Natacha (1961), Toribio y cuatro preludios para una ciudad (1962),
A Durango (1963) y El cornetín de los sueños
(1965). Parte de su obra se encuentra en las antologías 125 mujeres
en la poesía mexicana del siglo XX
y Poesía erótica mexicana, 1889-1980.









ARIAS BARRASA, RAÚL - ARQUITECTURA



	ARIAS BARRASA, RAÚL

	

Nació en Mazatlán, Sin., en 1910; murió en la ciudad de
México en 1967. Militar de carrera, dedicó gran parte de su vida
al periodismo. Se distinguió como penetrante comentarista de asuntos
militares e internacionales, y destacan los artículos que
escribió en El Popular sobre la Segunda Guerra Mundial.
Colaboró también en El Nacional, El Dictamen de
Veracruz y la Revista del Ejército. Al morir era redactor de
asuntos militares en la revista Tiempo e investigador de la
Secretaría de la Defensa Nacional.




	ARIAS BERNAL, ANTONIO

	
Nació
en Aguascalientes, Ags., en 1913; murió en la ciudad de México en
1959. Trabajó en la funeraria propiedad de su familia, donde no
sólo decoraba los ataúdes sino que les pintaba figuras diversas.
Estudió en el Instituto de Ciencias de su ciudad natal y, por poco
tiempo, en la Academia de San Carlos. En 1933 comenzó su carrera de
cartonista. Participó en la fundación de la revista
México al Día. Junto con Luis G. Peredo, Carlos Rivas
Larrauri y Antonio Magaña Esquivel, el semanario Vea; y con
Carlos León, las publicaciones cómicas Presente, Don
Ferruco, El Serrotes y El Fufurufo. Además,
colaboró, en las revistas Hoy, Todo, Mañana,
Don Timorato, El Hogar, Nuestra Revista, Jueves de
Excélsior, Realidades y Luz; y en los
periódicos La Prensa, Excélsior y El Mundo.
En Estados Unidos fue condecorado con la medalla de oro del Estado y con el
premio María Moors Cabot, de la Universidad de Columbia, por las tiras
cómicas Don Timorato y las bombas y El sueño de
Hitler, de propaganda antifascista subsidiada por el gobierno
norteamericano. Sus cartones se reproducían en Collier�s
Magazine, Life y The New York Times. Al morir era portadista
de la revista Siempre!




	ARIAS BERNAL, MARÍA

	

Nació en la ciudad de México en fecha que se desconoce;
murió en Tlalpan, D.F., en 1929. Se graduó de maestra normalista
en 1904, participó en el movimiento maderista desde 1909 y,
después del cuartelazo de Victoriano Huerta, sufrió
persecuciones. Miembro del Club Femenino Lealtad, organizó
manifestaciones en las tumbas de Madero y Pino Suárez y sirvió
como mensajera a las fuerzas armadas revolucionarias. Sufrió
prisión dos veces y se quebrantó su salud. Cuando en 1914 fue
depuesto el usurpador y Álvaro Obregón entró a la capital,
éste afirmó en una ceremonia pública que en la ciudad de
México no había hombres y le entregó a María una
pistola como premio a su valor. Esto hizo que el pueblo, cariñosamente,
la apodara María Pistolas. Al triunfo de la Revolución,
volvió a ejercer su profesión de maestra.




	ARIAS DE DURAND, MARÍA PATRICIA

	

Nació en Santiago de Chile el 5 de mayo de 1950. Se
naturalizó mexicana. Licenciada (1975) y maestra (1981) en
antropología social por la Universidad Iberoamericana, es coordinadora
del Centro de Estudios Antropológicos de El Colegio de Michoacán
(1983-) y vocal ejecutivo de la Asociación Mexicana de Estudios de
Población. Ha publicado: CIVAC: un proceso de
industrialización en una zona campesina (con L. Bazán; 1977),
Demandas y conflicto. El poder en un pueblo de Morelos (con L.
Bazán; 1979), Radiografía de la Iglesia católica en
México, 1970-1980 (con A. Carrillo y C. López; 1981),
Fuentes para el estudio de la industrialización en Jalisco (1983)
y Guadalajara, la gran ciudad de la pequeña industria
(coordinadora; Zamora, 1985). Otros trabajos suyos aparecen en
Relaciones, revista de El Colegio de Michoacán, y
Encuentro, revista de El Colegio de Jalisco.




	ARIAS DE VILLALOBOS

	
Nació en
Jerez de los Caballeros, España, en 1568; se ignoran los datos de su
muerte. Fue ordenado presbítero en Nueva España. El cabildo
metropolitano contrató con él, de 1589 a 1595, las comedias que
se representaban en la festividad del Corpus. Es autor de Canto intitulado
Mercurio, conocido desde 1907, año en que lo editó Genaro
Estrada con el título de México en 1623. Esta obra
comprende dos partes: la primera relata la ceremonia de la obediencia que
México juró a Felipe IV, escrita en prosa; y la segunda es un
canto descriptivo de la ciudad de México desde su fundación hasta
1623. El vocabulario es rico y la información, de primera mano.




	ARIAS ESPINOSA, MARÍA MANUELA

	

Nació en Tepic, Nay., el 7 de julio de 1904. En 1928 pidió
ingresar en el monasterio Ave María de las religiosas clarisas, pero no
pudo ser admitida porque la comunidad (cuatro fundadoras, tres de votos
temporales, una novicia y una postulante) tuvo que exiliarse en Estados Unidos
a causa del conflicto religioso. En ese país se unió al grupo el
6 de junio de 1929, tomó el hábito de la Orden y cambió su
nombre de bautismo por el de Inés Teresa del Santísimo
Sacramento. Estas religiosas regresaron a la ciudad de México el 31 de
marzo de 1931 y en 1945 pasaron a ser clarisas sacramentarias. El 12 de mayo de
ese año sor Inés obtuvo el permiso de la Santa Sede para iniciar
la fundación de una nueva casa en Cuernavaca, que se dedicaría al
apostolado misionero mediante la instrucción y educación a la
juventud, el cuidado de los enfermos y la adoración al Santísimo
Sacramento. El 22 de junio de 1951 la Santa Sede autorizó la
transformación de los monasterios de clarisas de Cuernavaca y Puebla en
el Instituto de Misioneras Clarisas del Santísimo Sacramento.




	ARIAS SOLÍS, ENRIQUE

	

Nació en Campeche, Camp., en 1874; murió en la ciudad de
México en 1928. Abogado (1899), dirigió en dos ocasiones el Liceo
Carmelita de Ciudad del Carmen, en donde enseñó historia y
literatura. Fue diputado suplente al Congreso Constituyente (1916-1917) y
gobernador del estado de 1919 a 1920. No terminó su periodo porque fue
depuesto por los aguaprietistas. Durante su gestión se expidieron la Ley
Orgánica del Ministerio Público y el Código Sanitario.
Escribió �Apuntes históricos del Partido del Carmen.
Fragmento (parte antigua)�, en el Álbum Carmelita (Ciudad
del Carmen, 1910), reproducido facsimilarmente en 1980 en la ciudad de
Campeche; este trabajo, ampliado, se publicó en la revista
Ah-Kin-Pech (42, 43 y 44; agosto y septiembre de 1940) con el nombre de
Apuntes para la historia de la región que constituyó el
Partido del Carmen desde los tiempos primitivos hasta el año de 1843.
Suscrito en el Carmen, julio 16 de 1917. Otros trabajos suyos fueron los
siguientes: �Recuerdos históricos. Un estado de la
jurisdicción del Carmen en 1879�, en Revista de
Yucatán, (Mérida, 21 de septiembre de 1924), �Leyendas
campechanas. El judío Salomón� (1; marzo de 1937) y
�Datos históricos de Ciudad del Carmen� (21; noviembre de
1938), en Ah-Kin-Pech.




	ARICEAGA, ALEJANDRO

	
Nació en
Toluca, Méx., en 1949. Ha sido colaborador de El Nacional, El
Universal, La Vida Literaria y Siempre!. En 1986 era jefe del
Departamento Editorial del gobierno del estado de México. Ha publicado:
Cuentos alejandrinos (1968), La otra gente (cuentos, 1973), La
identidad secreta del camaleón antiguo (relatos, 1980), A corto
plazo (prosa erótica y urbana, 1980), Clima templado (novela,
1983), Ciudad tan bella como cualquiera (relatos; 2a. ed., 1985). En
1980 fundó Vitral (publicación cultural) y en 1983, el
Centro Toluqueño de Escritores; es coordinador de ambos.




	ARIDJIS, HOMERO

	
Nació en
Contepec, Mich., el 6 de abril de 1940. Estudió periodismo en la Escuela
Carlos Septién García. Se dio a conocer como poeta en las
revistas Cuadernos del Viento, Pájaro Cascabel, Revista
Mexicana de Literatura, El Corno Emplumado y en el suplemento
México en la Cultura del periódico Novedades. En
1959 fue becario del Centro Mexicano de Escritores. Ha colaborado
también en las revistas S. Nob, La Palabra y el Hombre y
en varios suplementos culturales de México, América del Sur y
Estados Unidos. Fundó la revista Correspondencias y fue jefe de
redacción de Diálogos, de El Colegio de México. Ha
impartido cursos de literatura española en varias universidades
estadounidenses. Fue agregado cultural de la embajada mexicana en los
Países Bajos (1974), y embajador en Suiza (1976) y en los Países
Bajos (1977). Ha publicado los siguientes libros de poesía: La musa
roja (1958), Los ojos desdoblados (1960), La difícil
ceremonia (1963), Antes del reino (1963), Mirándola
dormir (1964), Pavana por la amada presente (1964),
Perséfone (1967), Navegaciones (1969), Los espacios
azules (1969), Quemar las naves (1975), Playa nudista,
Gran teatro del fin del Mundo, Noches de independencia (1978) y
Espectáculo del año 2000 (1981). En relato ha escrito
La tumba de Filidor (1961), las novelas autobiográficas El
poeta niño (1971) y El encantador solitario (1972), y
1492, vida y tiempos de Juan Cabezón de Castilla.
Recibió el Premio Xavier Villaurrutia en 1964 y una beca de la John Simon
Guggenheim Memorial Foundation. Destacado y combativo líder ecologista,
en 1997 fue electo presidente del PEN Club internacional.




	ARIO DE ROSALES, MICH

	
Ciudad
cabecera del municipio de Ario, situada a 19° 12� de latitud norte,
101° 42� de longitud oeste, y 1 950 m de altura sobre el nivel del
mar. Según Jesús Romero Flores, el vocablo Ario procede
del tarasco hurio, tierra caliente; y según Pedro M. Llaca, es
contracción de ari, caña, y ro, locativo. Fue
fundación prehispánica, visitada varias veces por Vasco de
Quiroga después de 1533, y vuelta a trazar e impulsada por fray Juan
Bautista Moya, quien llegó a la localidad en 1556. Aquél
enseñó a los arienses a curtir pieles y a fundir metales,
especialmente el cobre que extraían de las minas de la Huacana,
Inguarán, Oropeo y Churumuco. El volcán de Jorullo brotó
en jurisdicción de Ario el 29 de septiembre de 1759. Frontera entre la
montaña y la depresión del Balsas, Ario fue paso obligado de los
productos de tierra caliente hacia Pátzcuaro, Valladolid y
México, y un activo centro comercial hasta la guerra de Independencia.
En febrero de 1815 se establecieron ahí los poderes del Supremo Gobierno
Mexicano: el Congreso, el Tribunal de Justicia de la Nación (José
Mariano Sánchez Arreola, José María Ponce de León,
Mariano Tercero, Antonio de Castro y el ariense Juan Nepomuceno
Marroquín) y el Poder Ejecutivo (Morelos, Liceaga y Cos). El 16 de mayo
de ese año, una fuerza realista al mando de Agustín de Iturbide
se apoderó de Ario, pero Morelos y el resto del gobierno, avisados a
tiempo, pudieron ponerse a salvo. El caserío fue incendiado y se
fusiló a cinco vecinos. El 4 de marzo de 1858, el Congreso de
Michoacán le dio a la villa el nombre de Ario de Rosales en
memoria de uno de los 13 héroes de la patria reconocidos por la ley del
19 de julio de 1823. Víctor Rosales era el comandante general de las
provincias de Michoacán y Zacatecas cuando el 28 de mayo de 1817 lo
sorprendieron los realistas en el rancho de la Campana, en jurisdicción
de Ario, y le dieron muerte. El 25 de febrero de 1958, el presidente Adolfo
Ruiz Cortines inauguró en la plaza principal de Ario una estatua del
caudillo insurgente. De esta localidad fue también Guadalupe
Martínez, la Chinaca, guerrillera de la época de la
intervención francesa, a quien Amado Nervo dedicó uno de sus
más populares poemas. En la lucha contra el segundo Imperio se
distinguieron también José Nieves Sosa e Ignacia Riechy, la
Barragana. Ario quedó semidestruido por la guerra, pero al triunfo
de la República se inició su recuperación. En 1873 se
introdujo el telégrafo, y en 1896 el agua potable; en 1905 se
estableció una sucursal del Banco Nacional de México; en 1907 se
edificó un nuevo Palacio Municipal; y en 1908 se abrió la tienda
Las Fábricas de Francia. Los arienses también se afiliaron al
maderismo y contribuyeron al triunfo de la Revolución. De 1927 a 1929,
unos 800 cristeros operaron en las sierras de Ario y Tacámbaro. En 1943,
los habitantes de Zirosto, pueblo sepultado por las lavas del volcán
Paricutín, se asentaron en Las Ánimas, paraje distante 4 km del
centro de Ario, y en 1945 se le puso a la nueva comunidad el nombre de Tenencia
Miguel Silva Macías. El 10 de noviembre de 1956, el Congreso local le
dio a Ario el título de ciudad, en ocasión del cuarto centenario
de la entrada de fray Juan Bautista Moya. Entre las actividades
económicas del municipio destaca el cultivo del aguacate, de cuya
especie hay 200 mil plantas. Arienses distinguidos han sido José
María Silva (primera mitad del siglo XIX), Miguel Silva Macías (1821-1860) y
José Trinidad Guido (1835-1905), gobernador de Michoacán;
Francisco Darío de Alcázar (1814-1889), quien estableció
en Ario el Registro Civil y mandó levantar el primer plano de la villa;
Victoriano Pimentel (1860 - primera mitad del siglo XX), director de la Escuela Nacional de Jurisprudencia y
presidente de la Suprema Corte de Justicia; José Lamberto Moreno Jasso,
director de la Escuela México España de Morelia y alto
funcionario de la UNESCO en El Salvador y Perú; Luis Pita Cornejo
(1929-), médico y educador; Carlos Huerta Cañedo (1902-1972),
procurador y presidente del Tribunal Superior de Justicia; Enrique Estrada
Aceves (1903-1974), rector de la Universidad Michoacana de San Nicolás
de Hidalgo; Felipe de Jesús Torres Hurtado (1901-), vicario
apostólico de la Baja California; y Roberto Pita Cornejo, historiador
local. Según el XI Censo de Población y Vivienda en 1990 el
municipio contaba con 29 903 habitantes.

Véase:
Pablo G. Macías: Ario de Rosales (Morelia, 1980).




	ARISTA, MARIANO

	Nació en la
ciudad de San Luis Potosí en 1802; murió en alta mar, a bordo del
Tagus, en 1855. Fue presidente de la República; recibió el
poder pacíficamente �por vez primera en la historia de la
República� de manos del general José Joaquín Herrera
(15 de enero de 1851). Sin embargo, la desastrosa situación del
país, después de la guerra contra Estados Unidos, la miseria del
erario y la falta de apoyo por parte del Congreso, hicieron que presentara su
renuncia el 5 de enero de 1853. Su administración se distinguió
por su alto concepto de moralidad y por haber atraído a hombres como
Ponciano Arriaga. Fue sucedido por Juan Bautista Ceballos.
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    Mariano Arista, por Eduardo Pingret. Arista fue nombrado presidente
    constitucional en 1851.

    AEM
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    Mariano Arista, prisionero de los franceses

    P. Blanchard et A. Dauzatz: San Juan de Ulúa (París, 1838)

  






	ARIZMENDI, ALBERTO (Baby)

	

Nació en Torreón, Coah., en 1909; murió en Los
Ángeles, Cal., E.U.A., en 1945. Pugilista; en 1931 fue campeón
nacional de peso gallo, y en 1934 campeón del estado de Nueva York.
Perdió el título contra Henry Armstrong, a quien había
vencido en dos ocasiones anteriores.




	ARIZMENDI MEJÍA, ELENA

	

Nació en la ciudad de México en fecha que se ignora; murió
en la propia capital en 1950. Hizo la carrera de enfermería en Estados
Unidos. En 1911, habiendo estallado la Revolución, volvió al
Distrito Federal para organizar brigadas de auxilio. Más tarde se
instaló en Ciudad Juárez, donde era más intensa la lucha;
los estudiantes de la localidad le proporcionaron el edificio de su centro de
recreo y así nació la Asociación de la Cruz Blanca
Neutral, cuyas brigadas trabajaron de modo ejemplar. El presidente Francisco I.
Madero le concedió a ese organismo �todas las franquicias, derechos
y obligaciones que tienen las asociaciones similares del país�, por
lo cual dispuso que se le diera protección y se le guardaran las
consideraciones �que a su muy elevada y patriótica misión se
deben�. Elena Arizmendi atendió también a la niñez
marginada, procurando alimentación, atención médica y
albergue a los huérfanos. El 10 de julio de 1985 se le puso su nombre a
la segunda cerrada de Amores, en la ciudad de México.




	ARIZONA

	
Por decreto del 3 de mayo de
1865, Maximiliano creó el departamento de este nombre, uno de los 50 en
que se dividió el Imperio. Tenía la siguiente demarcación:
�Confina al norte con los Estados Unidos de América; al este y al
sur con el departamento de Sonora y al oeste con el mar de Cortés y el
departamento de California, del cual está dividido por la corriente del
río Colorado. Su capital: El Altar�.




	ARIZPE, SON

	(En vascuence: �Bajo el roble�.) Ciudad cabecera del
municipio del mismo nombre, situada a 30° 20� 09� de
latitud norte, 110° 11� 22� de longitud oeste, y 870 m
de altura sobre el nivel del mar. Fue fundada como misión por el
jesuita Jerónimo de la Canal en 1646.  Ahí residió, por real orden del
22 de agosto de 1776, la comandancia de las Provincias Internas. En
1788 fue capital de la intendencia de Sonora. Por ese tiempo se le
otorgó el título de ciudad. Ya consumada la Independencia, la sede de
los poderes del Estado Unido de Occidente (Sonora y Sinaloa) se
trasladó a El Fuerte; y cuando en 1832 se constituyó el estado de
Sonora, volvió a ser capital por decreto del 18 de abril de ese
año. Dejó de serlo el 14 de mayo de 1838. Asentada en las márgenes del
alto río Sonora, su clima es templado; sus tierras, propicias para la
agricultura y la ganadería; y las montañas próximas, ricas en
minerales que, al parecer, se agotaron. A fines de la época colonial
llegó a tener unos 15 mil habitantes. Su decadencia se inició en 1824
con la ruptura de la tregua que se había pactado con los apaches, y se
acentuó con los conflictos políticos del siglo XIX. Hacia 1896
quedaban en la ciudad 1 500 vecinos. No ha logrado recuperarse, pues
el censo de 1980 le asigna 2 mil habitantes. Perdura la iglesia de la
Asunción, construida en el siglo XVI; su fachada es de adobe, tiene
tres cuerpos y nichos entre las pilastras. En su interior hay pinturas
murales de los siglos XVIII y XIX, únicas muestras de esa índole en la
entidad, algunos retablos y los restos de Juan Bautista de Anza,
fundador de la ciudad de San Francisco, California, quien murió en
Arizpe en 1788.
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    Iglesia de la Asunción, Arizpe, Sonora. Tiene fachada de adobe y fue
    construida en el siglo XVI. La ciudad fue fundada como misión por el jesuita
    Jerónimo de la Canal en 1646. La iglesia contiene los restos del fundador de San
    Francisco de California, Juan Bautista de Anza, que falleció en Arizpe.

    Secretaría de Turismo
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    Vista del Río Sonora, en Arizpe. Junto con sus tributarios, este
    río constituye la principal red fluvial de la zona serrana de Sonora.

    Secretaría de Turismo

  






	ARJONA, MANOLO

	
Nació en
Málaga, España, el 3 de mayo de 1924.  Llegó a
México en 1939. Se dedicó al comercio y estudió baile con
Óscar Tarriba, Pepe Artín y Maera. En 1947 formó
pareja con Anita Durán (Manolo y Anita), quien después
sería su esposa. Juntos realizaron diversas presentaciones en
México, Estados Unidos y Suramérica. Participó en las
películas Sueños de oro y Los siete niños de
Écija, entre otras. Es autor de: Método de
castañuelas, Método de palma y Método de
zapateado.




	ARJONA, PEDRO

	
Nació y
murió en la ciudad de Oaxaca en el siglo
XVII. Fue jurisconsulto y abogado de la Real Audiencia,
cargo que recibió en 1637. Años después se le
nombró alcalde mayor de las Cuatro Villas del Marquesado del Valle.
Escribió Genealógico Atlante… con que la ciudad de Antequera
celebró el feliz nacimiento del príncipe Felipe
Próspero (1657) y Augural Mithólogico que la ciudad de
Antequera dedicó al S. príncipe Dn. Carlos Joseph,
(1663).




	ARJONA AMÁBILIS, ROLANDO

	

Nació en Mérida, Yuc., el 21 de marzo de 1920. Se inició
en la pintura en su ciudad natal, donde presentó su primera
exposición en 1949. Se trasladó a la ciudad de México y
llegó a ser maestro en la Escuela Nacional de Pintura y Escultura La
Esmeralda. Amplió luego el campo de su interés al muralismo, a la
escultura y al diseño artístico industrial. Ha sido asesor
cultural del gobierno del estado de Sinaloa, director del Centro de Artes
Plásticas y Artesanías Independencia del Seguro Social y director
artístico de Mosaicos Italianos, S.A. Ha expuesto en muestras colectivas
e individualmente en la Universidad de Yucatán (1949), el Rancho del
Artista (1950), el Salón de la Plástica Mexicana (1965, 1976,
1980), el Centro Cultural de Coyoacán y en las galerías Arte
Coleccionista (1968) y Mer-Kup (1983). Entre sus murales, destacan los
realizados en la Dirección General de Rehabilitación en la ciudad
de México, el Hotel Fundición en Zimapán, Hgo., Altos
Hornos de México en Monclova, Coah., Electroquímica Mexicana en
el estado de México, el Club de Golf La Hacienda y la plaza del Centro
Cívico Constitución en Culiacán. En esta misma ciudad hizo
la estatua ecuestre del general Antonio Rosales y la del Soldado Desconocido.
También es obra suya el escudo oficial del estado de Sinaloa.




	ARJONA CORREA, JUAN

	
Nació en
Hoctún, Yuc., el 8 de febrero de 1894; murió en la ciudad de
Mérida el 14 de febrero de 1980. Ingresó al Seminario de Nuestra
Señora del Rosario y San Ildefonso en Mérida, en 1907, pero el
conflicto religioso iniciado en Yucatán en 1915 lo obligó a
emigrar a Baltimore, E.U.A., donde fue ordenado sacerdote el 16 de mayo de
1918. Obtuvo luego las licenciaturas en filosofía y teología en
la Universidad Católica de Washington. En ese tiempo trabajó como
vicario cooperador de la catedral de San Mateo en la capital norteamericana. En
1920 volvió a Mérida y fue nombrado secretario particular del
arzobispo Martín Trischler y Córdova y capellán de la
iglesia del Jesús. En 1926, al ser expulsado de Yucatán los
padres de la Congregación de la Misión, que regenteaban el
Seminario, se hizo cargo provisionalmente de este establecimiento. Ya con el
carácter definitivo de rector, continuó rigiéndolo durante
54 años. El padre Arjona Correa dirigió la formación de
143 sacerdotes, no sólo de la diócesis de Yucatán, sino
también de las de Campeche, Tabasco, Quintana Roo, Guatemala y El
Salvador. Fue, además, canónigo (1940) de la catedral de
Mérida, camarero secreto (1948) del papa Pío XII, prelado
doméstico (1959) de Juan XXIII, pronotario apostólico (1968) de
Paulo VI y el primer vicario episcopal del clero.




	ARLEGUI, JOSÉ

	
Nació en
Villa de la Guardia, Álava, España, en 1688; murió en la
ciudad de San Luis Potosí en 1748. Ingresó a la Orden de San
Francisco en la provincia de Cantabria. Trasladado a Nueva España, fue
lector, regente de estudios, cronista provincial y examinador sinodal de los
obispados de Durango y Michoacán y calificador del Santo Oficio de la
Inquisición. Construyó el convento de San Francisco en Durango y
la capilla de Nuestra Señora de los Remedios en San Luis Potosí.
Dejó escrita la Crónica de la provincia de N.S.P.S. Francisco
de Zacatecas (1737). En ella habla de las conversiones hechas entre los
indios guachichiles, junambres, guaripas, janos, tarahumares, tepehuanes,
zacatecos y tobosos, así como de sus costumbres; de algunos religiosos
que fueron víctimas de ellos y de la vida de otros que hicieron florecer
la provincia. Estas noticias proceden de su observación y experiencia
personal y de los archivos de su Orden. De su obra hay tres ediciones, la
mencionada y las de 1851 y 1937.




	ARMADA

	
Procedimiento para cazar
patos, consistente en rodear una parvada de estos volátiles cuando se
encuentran en algún charco o laguna, acondicionando a veces un
terraplén artificial. Se coloca una doble fila de cañones de
escopetas viejas, tubos de hierro y objetos similares, cargados con municiones,
que se hacen disparar simultáneamente por medio de un hilo de
pólvora que une todas las chimeneas, y cuya mecha prende un individuo
que está oculto. Es un sistema rudimentario y generalmente condenado,
que contribuye al aniquilamiento de los animales, pues como se llegan a reunir
hasta 300 armas, los destrozos que se ocasionan son incalculables.




	ARMADA DE BARLOVENTO

	
A raíz
del ataque filibustero de Francis Drake a Cartagena durante su viaje de 1572 y
1573, España ideó la formación de una armada para
complementar su sistema de defensa. Sin embargo, mediaron muchas instancias
antes de que el proyecto se formalizara. Hacia 1595 se enviaron seis galeones y
dos galizabras a las costas de Barlovento, pero no se hizo más por la
falta de recursos económicos. Luis Fajardo, capitán general,
pretendió formar esa fuerza naval en 1601. Ese mismo año,
Bautista Antonelli se manifestó partidario de su funcionamiento. Por la
inquietud que suscitaba el retraso de los envíos de plata, en 1605
aumentó el deseo de disponer de una gran armada. Llegó a pensarse
en 10 bajeles dotados con 158 cañones, y aun se designó al
capitán general y al almirante antes de tener los barcos. Mientras
tanto, Holanda envió ese año 34 naves para contratar en las islas
antillanas, interesada en desquiciar el comercio español, y 150
más para cargar sal en Araya. Sin embargo, en 1607 el rey declaró
que no había forma de proveer el dinero que requería el proyecto.
Para allegarse fondos, se asignó a la Nueva España una
contribución anual de 271 114 ducados, que debían enviarse a La
Habana. Los primeros fondos se aportaron en 1610. Ordenada la
construcción, se armaron la capitana (Na. Sa. de los Remedios) y
cinco bajeles (Na. Sa. de Guadalupe, Na. Sa. de la Caridad y
Yllescas, Na. Sa. de la Victoria, Na. Sa. de los Peligros y
Na. Sa. del Pilar), destinados a la postre a la Armada del Mar
Océano. La caída de Campeche en manos de Diego Mulato y Pie de
Palo, en agosto de 1633, renovó los esfuerzos, el deseo de venganza y la
sensación de impotencia ante el acoso pirático. La real
cédula de 4 de mayo de 1635 autorizó al fin la creación de
la Armada de Barlovento, y dispuso la adquisición de 12 galeones de 600
t, cuatro de 400, dos de 300, dos pataches de 250 y dos tartanas, con un total
aproximado de 5 mil toneladas. Destinada a invernar en Puerto Rico, hubieron de
preferirse para ella las construcciones indianas, más resistentes y
durables; pero a los tres años de ordenada se contaba únicamente
con las compañías de infantería, alojadas en Veracruz,
pero sin embarcaciones. Los recursos se gastaron en otras necesidades, hasta
que el virrey Diego López Pacheco de Cabrera y Bobadilla, duque de
Escalona, consiguió las tres primeras quillas: la
Concepción, de 300 t, la Na. Sa. del Rosario, de 230, y la
San Antonio, de 400. Además se dispuso la fábrica de dos
navíos de mayor tonelaje en los astilleros de Alvarado, y de otros dos
en Campeche. Cuando estuvieron listos los barcos, Fernando de Sosa fue nombrado
capitán general de la Armada por el virrey, y Antonio de la Plaza
Eguiluzoa, almirante. El temor a perder los tesoros que las flotas
conducían, movió al virrey a ordenar que la Armada convoyara
varias veces los barcos hasta La Habana y aun hasta la misma España. La
primera formación completa de la Armada incluyó los navíos
Santísimo Sacramento (capitana), Concepción
(almiranta), San Antonio, Na. Sa. del Rosario, Na. Sa. de la
Peña de Francia, Candelaria, Santa Ana-Garza de
Villena y San José, con un total de 1 870 t y 131 piezas de
artillería. Las tripulaciones, constituidas por vecinos de Veracruz,
reaccionaron con malestar al alejarse de sus familias, en especial de 1641 en
adelante. Las estancias de los barcos en España se dilataron, sea por
dificultades para reparar las naves, sea por carencias para reabastecerlas, y
los marinos desertaron o fueron destinados a otros menesteres. Las unidades
navales se ocuparon en diversos fines; y, para colmo, en uno de los regresos a
Veracruz comenzó la pugna entre los mandos y las autoridades virreinales
acerca de la administración de fondos.

Tras la ocupación de Curazao por los holandeses en
1642, un reglamento trató de fijar el número de navíos de
la Armada, el lugar de invernada en América, las derrotas a seguir si
tenía que dividirse en dos escuadras, y otros pormenores. Las
dificultades económicas persistieron, no obstante haberse tenido una
mayor previsión. Los retrasos en los movimientos acusaron
pérdidas. Alguno de los generales del mando pretendió convertir
la Armada en convoy auxiliar de la flota. La infantería asignada fue
desapareciendo, y los marineros españoles que la sustituían no se
hallaron a gusto en América. Por éstas y otras razones, en 1647
se dispuso agregar a la Armada cuatro fragatillas de corso, abandonar el
sistema de escolta a la flota mayor de Indias y que no acudiera más a
Veracruz, sino que invernara en Puerto Rico, para regresar a la
Península sólo cada dos años a carenar cuanto fuese
indispensable. El desorden fue tal que, en alguna ocasión, las
tripulaciones de los barcos fueron a parar a África, para auxiliar la
plaza de Orán.

A la ocupación de Jamaica por los ingleses en 1655 y
la caída definitiva de la isla en 1660, la necesidad de reestructurar la
Armada de Barlovento se volvió imperiosa. En la Nueva España hubo
inquietud por no existir seguridad para el traslado de efectos a la
metrópoli y el virrey se negó a solicitar más ayuda al
comercio. La Armada volvió a concebirse como una gran fuerza, pero sin
lugar único de invernada. La decadencia de la industria naval
obligó a comprar navíos en Amsterdam, curioso caso de apoyo
solicitado al adversario. Los holandeses entregaron el primer barco en 1664. El
virrey Antonio Sebastián de Toledo, marqués de Mancera,
asignó a la Armada la función de transportar azogue. Sin embargo,
esta fuerza naval había logrado, con su sola presencia, evitar la libre
incursión y los ataques de los piratas, que intranquilizaban a las
poblaciones costeras. Gracias a la intervención del Consejo de Indias,
la Armada de Barlovento fue restablecida a fines de 1676, pero en otra forma:
con algunos navíos existentes en los puertos americanos, que
habían prestado servicio de guardacostas, y con algún otro que se
pudo conseguir. La composición, esa vez, se hizo con los navíos
Santa Rosa y San Pedro Alcántara (capitana), de 450 t, y Na.
Sa. de Aranzazú (almiranta), de 350, y las fragatas Princesa,
de 240, y Santo Cristo de Burgos y Na. Sa. del Camino, ambas de
200. Continuó la subordinación directa al rey de España y
el puerto de invernada fue La Habana. Un año después, los
navíos se hallaban en Veracruz y las fragatas estaban fondeadas en
Cartagena. Esta desorganización motivó un nuevo reglamento en
1680. Ya entonces, la fuerza constaba de las siguientes unidades: Santo
Cristo de Burgos (capitana), de 600 t y fabricación holandesa,
llegada a Cádiz en mayo de 1681; Na. Sa. de la Concepción
(almiranta), también holandesa, de 550 t; Santa Rosa (gobierno),
Na. Sa. de la Soledad, Santo Cristo de San Román y
Jesús, María y José. Juan de Peredo fue nombrado
general, pero casi no desempeñó el puesto, pues murió
pronto. Las naves situadas en España tardaron en reunirse con las surtas
en La Habana. Para convoyar la flota, ya juntas, salieron hacia Santo Domingo
y, entre tanto, Lorencillo y Agramont aprovecharon su ausencia para arrasar
Veracruz, en 1683.

La crítica fue muy severa. Se le censuró
hallarse permanentemente alejada de donde se producían los encuentros
importantes, estar demasiado tiempo en Veracruz, navegar sólo un mes en
todo un año y carecer de buena marinería. Los oficiales,
además, preferían usar los navíos pesados para hacer con
ellos su propio comercio, olvidando al enemigo y hasta rehuyéndolo.
Entonces se introdujo la novedad de utilizar barcos pequeños, de
maniobra costera fácil. Pero en 1685, en uno de los recorridos a las
Antillas y el Caribe, los barcos toparon con Lorencillo quien, casi atrapado,
logró escapar de sus perseguidores. La Armada sirvió
después para transportar los situados (sueldos y rentas), pero en 1690
llevó soldados a Santo Domingo. Veracruz quedó convertido en el
centro de las invernadas. A veces, las naves permanecieron gran parte del
año amarradas a las argollas de San Juan de Ulúa, sin importar
que el pago de las tripulaciones corriese; y los viajes, de tan rutinarios,
hicieron olvidar la finalidad original de la Armada. En 1694, los avatares de
la política internacional hicieron actuar a España junto a
Inglaterra, por el ataque que los franceses realizaron sobre Jamaica. Un
año después, la Armada unida a los ingleses en el ataque a
Pitiguao, Guarico y Port de Paix, hizo prisioneros a la mujer y a dos hijos de
Lorencillo.

A fines de 1695, Andrés de Pez era general de la
Armada. En 1696 salió de Veracruz con el almirante Guillermo Morfi;
sufrió serio revés en su ida hacia Santo Domingo; escapó
hacia Cuba, regresó a Veracruz al año siguiente y fue procesado,
pero al fin se le repuso en su cargo, acaso con la esperanza de que detuviera a
los franceses que incursionaban desde Florida hasta la bahía de
Espíritu Santo, pues la Guerra de Sucesión había dejado
desguarnecidas las costas de Nueva España. El virrey, preocupado,
improvisó la Armada de Barlovento con viejos navíos: las fragatas
Santísima Trinidad y Na. Sa. de Atocha (capitana), Na. Sa. del
Rosario (almiranta) y San Bernardo, de 52, 42 y 30 cañones
respectivamente; el patache San Joaquín y Santa Ana, de 22, y la
balandra San Joaquín, de cuatro. Como la flota multiplicó
sus servicios, la capitana comenzó a aventurarse sin
compañía de otro navío en su transporte de dinero a
España, tarea en la que realizó grandes hazañas al burlar
al enemigo en distintas ocasiones. A principios del siglo
XVIII, una reforma global en la defensa marítima
derivó en la necesidad de construir un gran número de bajeles de
fábrica americana, por baratos y resistentes. El ejemplo que se adujo
fue el de la capitana de la Armada de Barlovento, que tras de servir en los
mares indianos ya había atravesado ocho veces el Atlántico y
todavía se hallaba en buenas condiciones para navegar. La Armada,
comandada entonces por Manuel López Pintado, no fue muy útil en
Vieques, sitio tomado por los ingleses, ni en Belice, donde no surtió
efecto la campaña contra los explotadores del palo de tinte. Una nueva
disputa con Inglaterra determinó la concentración de las unidades
navales españolas en La Habana, al mando de Antonio de Gastañeta
y de los jefes de escuadra Antonio Serrano y Rodrigo de Torres. Los
enfrentamientos con los británicos fueron rehuidos, por la desventaja en
armamento. La Armada convoyó otra vez la flota, pero su
tripulación se fue reduciendo. De los 1 216 elementos que contaba en
1740, sólo quedaban 600 en 1745. La real orden de 31 de enero de 1748
extinguió al fin esa fuerza, por ser �monstruo en el gasto y
hormiga en la utilidad del servicio�. El virrey primer conde de
Revillagigedo trató de que continuara la Armada, porque sin su apoyo no
le restaba ningún cuidado marinero. Hasta en su desaparición se
manifestó el atraso habitual de sus acciones, pues los pliegos que
ordenaban su extinción anduvieron perdidos. En 1749, al cuidado de
Antonio Perea, salieron de Veracruz para La Habana los navíos El
Fuerte y La Galga, últimas reliquias de la Armada de
Barlovento.




	ARMADA MEXICANA

	Conjunto de fuerzas
marítimas del Estado mexicano. Al consumarse la Independencia se le
llamó Marina de Guerra; y en la Constitución de 1917 (art. 32),
Marina Nacional de Guerra. Aunque el término comenzó a usarse
hacia 1886, se consagró a partir de 1940, al ser creada la
Secretaría de Marina, a la que, entre otras funciones, se le
asignó la de �organizar, administrar y preparar a la Armada
nacional�. El Almirantazgo �denominación que podría
equipararse a la de Armada� fue creado el 14 de noviembre de 1821, con el
objeto de proteger y patrullar los litorales mexicanos, aparte de incomunicar
al castillo de San Juan de Ulúa, bastión aislado, que aún
quedaba en poder de los españoles. El primer ministro Antonio de Medina,
en la Memoria que rindió el 24 de febrero de 1822, dijo que
�un ramo naciente exige una absoluta dedicación, al paso que su
importancia a la prosperidad y grandeza del Estado a nadie se oculta; variado
el orden de nuestras relaciones con la España
�añadió�, comenzarán otras nuevas, fundadas en
la amistad que une y liga entre sí a los pueblos libres, y extendido
nuestro comercio por todo el globo, se satisfarán nuestras necesidades y
las ajenas; todo anuncia un gran porvenir y la conveniencia de establecer
alguna Marina más o menos numerosa�. En este despuntar, la Armada
contó con un capitán de navío, cuatro capitanes de
fragata, cinco tenientes de navío, dos tenientes de fragata, tres
alféreces de navío, un alférez de fragata, dos pilotos de
todas clases, 178 individuos de tropa y marinería, y 52 individuos de
maestranza, además de 15 empleados de cuenta y razón.
Había entonces: en San Blas, dos corbetas excluidas y al través,
un bergantín de 18 cañones carenado de firme, un bergantín
en estado de carenarse, una goleta próxima a botarse al agua, y dos
lanchas de auxilio; en la laguna de Chapala, cuatro lanchas; en Campeche,
probablemente una embarcación menor; y en Veracruz, una goleta de guerra
que aún reconocía el antiguo gobierno, más un bote de
servicio. La propia Memoria anunció la próxima compra de
una fragata de 34 cañones y ocho corbetas, cada una con 20 piezas de
artillería. La habilitación de tripulaciones fue difícil;
en 1823, José Joaquín de Herrera dijo: �Estamos en la
necesidad de crearlo todo, fiando en lo general la dirección de nuestra
Marina o a españoles que convencidos de nuestra justicia identifican su
suerte a la nuestra, o a extranjeros generosos que se presentan a ofrecernos
sus servicios y a impartirnos el resultado de sus luces y de su
experiencia�. Asediado Veracruz por quienes bombardearon el puerto desde
la fortaleza, Guadalupe Victoria ordenó la reunión de las fuerzas
que pudiesen hacer capitular el baluarte. Contábase con las balandras
Chalco, Chapala, Zumpango, Campechana y
Texcoco, y con las goletas Iguala y Anáhuac. La
Iguala, adquirida en abril de 1822 por Eugenio Cortés, general de
marina mexicano de origen suramericano, fue el primer barco que izó la
enseña trigarante y, junto con la Anáhuac,
constituyó el pie veterano de la Armada Nacional. Mariano Michelena
adquirió en el extranjero barcos, armamento y vestuario para proseguir
el bloqueo del castillo; así contó con la fragata Libertad
y los bergantines Victoria y Bravo. Manuel Gómez Pedraza
en su Memoria del 20 de diciembre de 1825, informó que el
Departamento del Mar del Norte contaba entonces con una fragata de 40
cañones, dos bergantines de 20, una goleta, ocho cañoneras y un
buque de depósito; y el Departamento del Mar del Sur, con el
bergantín Morelos, la goleta Mexicana y dos goletas para
el servicio de correo a las Californias. Enumeró aparte el navío
Congreso Mexicano (anteriormente llamado Asia), el
bergantín Constante, dos bergantines que estaban por llegar y una
corbeta que se incorporaría en julio de 1826. El Congreso, de 74
cañones, y el Constante, de 14, se separaron de una escuadra
española con ruta Callao-Manila; tras haber llegado a Monterey, en las
costas californianas, capitularon y se abanderaron como mexicanos, y una vez
derivados hacia Acapulco fueron destinados, el primero, a navegar hasta
Veracruz vía cabo de Hornos, para permanecer en el golfo de
México; y el segundo, al Pacífico mismo.
La escuadrilla que estaba frente a Veracruz, al mando del
capitán Pedro Sainz de Baranda (véase), sostuvo el bloqueo de la
fortaleza de Ulúa hasta la rendición de ésta el 18 de
noviembre de 1825; antes mantuvo inactiva a la flotilla española que
conducía tropa y víveres para el castillo. La fragata
Libertad, los bergantines Victoria y Bravo, las goletas
Papaloapan, Tampico y Orizaba, el pailebote Federal
y la balandra Chalco, situados en La Blanquilla, impidieron que aquellos
navíos anclaran y los hicieron desistir de su propósito. La
política expansionista de Antonio López de Santa Anna y el
interés por la libertad de Cuba, se manifestaron hacia 1826 en la
formación de una escuadrilla puesta a las órdenes del comodoro
David Porter, quien, ilustre por su valor, pericia y honradez, asedió a
la marina española desde Cayo Hueso. Con la fragata Libertad,
armada con 40 carronadas, el bergantín Victoria, de 20, y los
Bravo y Hermón, de 18, inquietó al capitán
de fragata ibero Ángel Laborde, hasta que éste optó por
combatirlo. Incorporado a las fuerzas nacionales el bergantín
Guerrero, construido en Estados Unidos y armado con 22 cañones,
fue alcanzado el 11 de febrero de 1828 por la fragata Lealtad, montada
con 54; el combate se decidió en favor de la nave española, y el
Guerrero, una vez apresado, cambió de nombre por el de
Cautivo. La Tepeyac, goleta que el gobierno ordenó
construir a fines de 1824, nunca llegó a formar parte de la Armada, lo
cual fue motivo de escándalo. Sin embargo, la Memoria de Marina
de 1826 la menciona, junto con las otras unidades de esta fuerza naval. La
Armada vino tan a menos después de la misión mercenaria de
Porter, que cuando en 1829 Isidro Barradas fue enviado por España a
intentar la reconquista, Santa Anna fletó barcos y embarcó en la
goleta mercante Luisiana para trasladarse desde Veracruz hasta
Tecolutla. El antiguo bergantín Victoria pasó un
año entero en carena y la fragata Libertad fue reducida a
corbeta. José Antonio Facio, en la Memoria de 1830, indicó
que �si las costas hubiesen sido guardadas como correspondía, no
habrían tardado tanto tiempo en ser escarmentados los españoles
que vinieron a invadirnos, ni intentado acaso pisar el territorio
mexicano�; lamentó la posibilidad muy remota, si no imposible, de
lograr tales medidas a causa del crecido deficiente de caudales; y propuso una
fuerza naval compuesta por seis bergantines-goleta de 200 t, con un
cañón giratorio de bronce de a 18, 10 carronadas del mismo
calibre y 70 plazas, para ser asignados cuatro al Mar del Norte y dos al
Pacífico. Estos propósitos nunca se cumplieron. En 1834,
José Joaquín de Herrera hizo notar que de las unidades asignadas
a la comandancia de Veracruz, la goleta Moctezuma estaba en carena en
Nueva Orleans, y las Veracruzana, Campeche y Papaloapan,
igual que el pailebote Amira, se hallaban desarmadas; y que en San Blas,
la goleta-correo Matamoros corría suerte semejante, y la
Mercado, del mismo porte, navegaba de Guaymas a Loreto, aparte de que la
corbeta Morelos conducía la colonia (el situado) a California. La
Armada se reducía a la corbeta Morelos y la goleta Mercado
en el Pacífico, y al bergantín-goleta Veracruzano y la
goleta Moctezuma en el Seno Mexicano. José María Tornel,
en 1835, siguió quejándose de las condiciones de la Marina de
Guerra. En 1836 procuró en balde adquirir una escuadrilla con el fin de
bloquear los puertos de los texanos sublevados. En 1839 logró reunir
ocho barcos, incluyendo la goleta Independencia capturada a los piratas,
y contrató la corbeta Iguala (distinta a la que forzó el
cerco de Ulúa) para las atenciones del Mar del Sur. En ese tiempo se
adquirieron los bergantines General Santa Anna y General
Barragán, que estaban en carena, y se vendieron a particulares la
corbeta Morelos y la goleta Mercado. No llegó, pues, a
constituirse una verdadera fuerza naval; las carenas distantes, la escasez de
oficialidad competente y los incumplimientos en las pagas dieron al traste con
las intenciones de muchos gobernantes que pensaron que las costas mexicanas
debían ser resguardadas. En 1841, Juan Nepomuceno Almonte
advirtió en su Memoria: �Si se hubiera decretado la
organización de la Marina, no se habría perdido el territorio de
Texas, tampoco se habría sustraído a la obediencia del gobierno
el departamento de Yucatán, no habrían sido bloqueados con
impunidad nuestros puertos por las fuerzas navales de la Francia y, por
último, la Marina de Guerra mexicana habría progresado en todos
sus ramos, dispensando al comercio su protección, y hoy se
hallaría en un estado capaz de florecer, conservando con sus
útiles e importantes servicios el decoro y la dignidad nacional�.
Todavía en 1844, Tornel volvió a decir: �Es dolorosa la pena
que se siente al recordar que buquecillos muy despreciables de Texas y de
Yucatán bloquearon nuestros principales puertos: a la vista de ellos
apresaban nuestras embarcaciones mercantes, y aun consiguieron llevarse de
Veracruz la falúa del puerto�.
Y es que, entre tanto, habían ocurrido hechos
lamentables. La Armada no tuvo tiempo ni capacidad para participar en la guerra
con Francia, en 1838. A la llegada de la primera fuerza naval enviada por Luis
Felipe, los mercantes mexicanos Hijo Único, Barbarita,
Esperanza y Campechano, y los barcos de guerra Iguala,
Iturbide y Bravo fueron secuestrados por la escuadra francesa.
Entonces ni siquiera hubo asomo de Armada Mexicana. No sucedió lo mismo
en ocasión del movimiento separatista de Texas. En abril de 1836, la
goleta de guerra General Bravo, que convoyaba a la Correo
Mexicano, entabló una escaramuza con el Invencible, goleta de
la Armada texana. La escuadrilla mexicana del Golfo estuvo compuesta entonces
por los bergantines Iturbide y Libertador y la goleta
Independencia, pero no por mucho tiempo, pues para 1839, según
declaró Tornel, la Marina de Guerra sólo constaba de la corbeta
Iguala, regresada por los franceses, porque los bergantines
Terán y Urrea habían sido desarmados y excluidos;
el Iturbide, vendido por el contralmirante Charles Baudin; el
Libertador y las goletas Hidalgo y Bravo, perdidos; y el
Vencedor del Álamo y la Veracruzana, enajenados para
evitar su total ruina. Sin embargo, de las dos goletas mandadas construir a
Estados Unidos, la Águila llegó a Veracruz en febrero de
1842 y la Libertad, su compañera, se perdió en el viaje
hacia el propio puerto cuando iba a ser entregada por los constructores. A
Inglaterra se habían pedido dos vapores, el Guadalupe y el
Moctezuma, que fueron entregados en agosto y diciembre del mismo
año. Tomás Marín capturó por ese tiempo en Campeche
el bergantín Yucateco, perteneciente a los rebeldes de la
Península, el bergantín Imán y un bote
pequeño, Campechana. La escuadrilla mexicana contó
entonces con el Moctezuma, de ocho cañones; el Mexicano
(ex-Yucateco), de 17; el Águila, de siete; el
Imán, de nueve; la Campechana, de cuatro, y el
Guadalupe, de cuatro. Marín dirigió luego las acciones en
la Sonda de Campeche. Tras ellas, el Guadalupe y el Moctezuma
tuvieron necesidad de ser derivados hasta Nueva York, para reparaciones
indispensables. Aparte de estos dos vapores de guerra, en 1843 navegaron en el
Mar del Norte Regenerador, el bergantín General Santa Anna
(luego Veracruzano Libre), el pailebote Morelos, los bergantines
Mexicano y Zempoalteca, la goleta Libertad (distinta a la
que se perdió), el pailebote Independiente y el bergantín
Guadalupe, que naufragó pronto. En el departamento del Sur
quedaron el bergantín Republicano y las goletas
Anáhuac, Sonorense y Mazatleca, ésta en
desarme. El Regenerador se perdió en Alvarado. La
adquisición de dos cañoneras, tomadas como pailebotes, la
Victoria y la Guerrero, reforzó el tonelaje tan mermado.
Nunca llegaron otras cuatro cañoneras que se habían
solicitado.
En 1845, la Armada estuvo especialmente destinada al
departamento del Norte: dos vapores, dos bergantines, dos goletas y tres
pailebotes. En el departamento del Sur había dos goletas. La
invasión yanqui sorprendió a México con una Armada
endeble. Los barcos con los cuales contaba nunca tuvieron siquiera oportunidad
de enfrentarse a un Escuadrón de Casa (Home Squadron), comandado
por el comodoro David Conner y Mathew Callbraith Perry, sucesivamente. El
Guadalupe y el Moctezuma fueron enviados a La Habana, para evitar
su apresamiento; Tomás Marín condujo a Alvarado los bergantines
Mexicano, Veracruzano Libre y Zempoalteca, las goletas
Águila y Libertad, el pailebote Morelos y las
cañoneras Guerrero, Queretana y Victoria. Estas
unidades poco a poco fueron destruidas o cayeron en poder de los atacantes. En
Tampico, el Unión conservó el nombre tras su captura, el
Poblano se llamó Tampico, y el Isabel,
Falcón. La goleta Laura Virginia fue tomada en Frontera, y
los vapores Petrita y Tabasqueña engrosaron el tonelaje de
la Armada extranjera. La defensa en el mar no existió. En la
península de Baja California, no obstante la heroica defensa de
Mulegé y otros sitios, la goleta Magdalena y otras
pequeñas embarcaciones cayeron en poder del enemigo.
La intervención de los estadounidenses primero y de
los franceses después, seguida ésta por el Imperio de
Maximiliano, nulificaron las posibilidades de adquisición, por compra,
de unidades navales. Las condiciones de la Armada fueron tan precarias, que la
defensa marítima se hizo en Antón Lizardo a expensas del flete de
los buques Wave e Indianola, ante el acoso de Tomás
Marín con la flotilla integrada por él en La Habana. Los
liberales y Benito Juárez contaron solamente con lanchas construidas por
el teniente coronel Juan E. Foster en Alvarado (las Santa María,
Galeana, Mina, Hidalgo, Morelos y Bravo,
cada una con un solo cañón). Los barcos de la Triple Alianza
arribaron a Veracruz con entera tranquilidad, y el Imperio dominó las
aguas de los mares mexicanos. Mariano Arista había dicho, en 1849, que
�los buques de guerra existentes fueron desarmados y echados a pique para
evitar que fueran segura presa de los americanos, y como casi todos los puertos
fueron ocupados por fuerzas de Estados Unidos, no quedó a la
nación buque de ninguna especie; de ahí que el gobierno, en
decreto de 10 de agosto de 1848, haya señalado las pocas plazas que
quedaban en servicio, y determinado dar licencia ilimitada al resto de la
oficialidad�. Diecisiete eran los jefes y oficiales del cuerpo de guerra;
de ellos, Francisco de Paula López, Tomás Marín y
Francisco Reibaut habían alcanzado el grado de capitanes de
navío. Se pensó remediar en algo esta situación con la
compra de cuatro pailebotes para el Pacífico y dos buques de vela para
el Seno Mexicano, además de destinar dos lanchas cañoneras de 10
remos por banda para cada uno de los dos mares. La goleta Fortuna fue la
única comprada; navegó bajo el nombre de Veracruz. En 1851
la Armada estuvo integrada en el Golfo por el vapor Estado de
México, el bergantín-goleta Veracruz y las goletas
Puebla, Tabasco y Tamaulipas. De la Memoria de 1857
se deduce que en el Pacífico navegaba un pailebote armado, y en el Golfo
se hallaban únicamente los vapores Demócrata y
Guerrero, el Veracruz y la goleta Oajaca, pues los
demás barcos habían naufragado o no se encontraban en
disposición de desempeñar ninguna campaña.
Derrotados la Intervención y el Imperio, en 1869 el
ministerio llamó la atención sobre la urgente necesidad de
�que se compren dos buques de vapor, uno para cada departamento, porque no
es conveniente en manera alguna dejar por más tiempo descuidadas las
extensas costas que forman el litoral de la República; una vez
adquiridos, cuyo porte no puede ser menos de 500 t, estando armados como
corresponde, además de empleárseles en la vigilancia de nuestros
mares, se les puede hacer servir como guardacostas, como correos y como
transportes, según las exigencias del servicio�. Hacia 1873 se
establecieron comandancias de Marina, una en Veracruz y otra en
Mazatlán, así como las capitanías de puerto en ambos
litorales: Veracruz, Alvarado, Coatzacoalcos, Tabasco, Isla del Carmen,
Campeche, Progreso, Tuxpan, Tampico y Matamoros, en el departamento del Norte;
y Mazatlán, Salina Cruz, Acapulco, Manzanillo, San Blas, Guaymas y La
Paz, en el del Sur. Juan E. Foster fue al extranjero para comprar o disponer la
construcción de cuatro buques de vapor, armados convenientemente. Ya en
1877, la Marina de Guerra estuvo formada por el Libertad y el
Independencia, ambos de 517 t de desplazamiento, en el litoral del
Golfo, y el México y el Demócrata, de 663.5 t, en
el Pacifico. El Libertad auxilió con oportunidad al City of
Habana, encallado y perdido en los bajos de Tuxpan, y el
México al City of San Francisco; pero en el propio
Libertad, hacia 1879, se desató un pronunciamiento, reprimido por
los vapores Independencia y Tabasco. A la Armada se le
añadieron el pailebote Colón y el yate
Sofía, éste armado y rebautizado como
Juárez. La mayor parte de los buques averiados tuvo que rematarse
en pública subasta por falta de un arsenal donde pudiera
hacérseles la reparación indispensable. El general de
división Jerónimo Treviño, en su Memoria de 1881,
se refirió con brevedad a la Marina de Guerra. Poco después
fueron adquiridos dos nuevos vapores resguardos, el Cuauhtémoc y
el Xicoténcatl, destinados al servicio en Veracruz y Tabasco. En
junio de 1886 se publicó el escalafón de la Armada Nacional; los
departamentos estaban jefaturados por Flaviano Paliza y José
María de la Vega. Para entonces, los buques de guerra eran los
cañoneros Independencia, Libertad y
Demócrata, el remolcador Xicoténcatl y la lancha de
vela 2° Colón, con una fuerza efectiva equivalente a 297
hombres. El México, perdido frente a Mazatlán,
había sido utilizado como escuela náutica. El resguardo San
Blas fue mencionado alguna vez. La corbeta Zaragoza, destinada a
buque escuela, se empezó a construir en 1889, se entregó en 1891
e hizo un viaje de circunnavegación en 1894. La Armada brindó
gran apoyo al gobierno durante el reconocimiento de la bahía de Chetumal
y el canal de Bacalar Chico; la expedición fue organizada con la propia
Zaragoza, los cañoneros Libertad e Independencia
como transportes, el velero Yucatán, los pailebotes
Icalché, Moctezuma y Tatich, y el vapor transporte
José Romano. En la Memoria de 1899, José
María de la Vega dejó constancia de las unidades que había
entonces: los cañoneros Demócrata e Independencia,
con cinco piezas de artillería cada uno; la goleta de hélice
Libertad, con cinco cañones; los guardafaros Donato Guerra
y Veracruz, el vapor transporte Oaxaca, el velero
Yucatán y la corbeta-escuela Zaragoza. Dos
cañoneros-transporte fueron ordenados a Elizabeth, Nueva Jersey, y otros
dos a Sestri Ponente, Génova, con desplazamiento unitario de 1 188 t;
aquéllos arribaron en 1904 y se les bautizó como Veracruz
y Tampico; y éstos, en 1905 y fueron nombrados Bravo y
Morelos. Se incorporó también a la Armada el transporte
Progreso, de 1 600 t, construido en Italia. Con el nuevo material
adquirido y la exclusión de los cañoneros Libertad e
Independencia, la fuerza naval quedó representada por dos
corbetas-escuela (Zaragoza y Yucatán, de vapor y vela
respectivamente), cinco cañoneros (Bravo, Morelos,
Tampico, Veracruz y Demócrata); dos transportes de
guerra (Progreso y Oaxaca) y las pequeñas embarcaciones de
las flotillas de la Ascención y del Sur, en el territorio de Quintana
Roo. La dotación de la Armada sumaba 32 jefes, 173 oficiales y 987
hombres de tropa. En 1908 se descartó el Oaxaca; amarrado en la
bahía de Guaymas, fue utilizado como pontón. Para sustituirlo
llegó ese año el General Guerrero, con seis
cañones, conducido desde Inglaterra por Manuel Azueta y trasladado al
Pacífico vía estrecho de Magallanes. Desde luego se le
encomendó la comisión de acudir a Corinto, Nicaragua, para
expatriar al presidente José Santos Zelaya, en desacuerdo con la
política de Estados Unidos. Este crucero se hizo bajo el mando del
capitán de fragata Hilario Rodríguez Malpica.
La Revolución detuvo el avance de la Armada. En 1914,
el Morelos, tras perseguir al Tampico, encalló frente a
Mazatlán, permaneció allí dos o tres años y luego
fue vendido como fierro viejo. Los cañoneros Guerrero y
Tampico entablaron en marzo-abril y junio de ese año sendos
combates navales, de los cuales salió muy mal librado el Tampico,
hundido al fin. La invasión yanqui de 1914 no dio ocasión a
encuentros navales: en Tampico, los cañoneros Zaragoza,
Bravo, Veracruz y Progreso, preparados ya para un combate
desigual con la flota estadounidense al mando del almirante Henry T. Mayo,
extrañados contemplaron el enfilamiento de los bosques extranjeros rumbo
al sur. De los cuatro cañoneros, el Bravo y el Zaragoza se
desplazaron también al sur; el Veracruz, tras desembarcar su
tripulación, abrió sus válvulas de fondo para irse a
pique, y el Progreso arrumbó hacia Alvarado y fondeó
río arriba frente a Tlacotalpan. Mucho después, en 1923, la
flotilla rebelde delahuertista llegó a constituir una fuerza importante:
cañoneros Zaragoza y Agua Prieta, guardacostas Teniente
Nájar, Teniente Fernández y Número Tres,
remolcadores Cernícalo y Azueta, vapores
Tamaulipas, San José, Fritzoe y
Villahermosa, y aviso Malinche. Reprimida la rebelión,
estos barcos volvieron al seno de la Armada.
En 1925 se tenía ya un programa naval que
incluía la construcción de buques para el transporte de tropa, la
vigilancia de las costas y el aprovisionamiento de combustible. Entonces
existía en el Golfo una flotilla de buques de guerra, cuyo jefe era el
comandante del acorazado Anáhuac, comprado con anterioridad a
Brasil; se añadían los cañoneros Bravo y Agua
Prieta, los guardacostas Tampico, Covarrubias,
Guaymas, Acapulco, Mazatlán y Mayo, y el
transporte Progreso. La Memoria de 1926 señaló la
reorganización de la escuadrilla, puesta al mando del comodoro Hiram
Hernández, el número y naturaleza de las unidades, cuyo tonelaje
se indica entre paréntesis, y la conformación de ella: un
acorazado (3 162), dos cañoneros (1 297 y 1 227) un transporte (1 585),
cinco guardacostas (526 cada uno), dos buques menores (70 y 71), todos en
servicio activo, y tres guardacostas amarrados (593, 597 y 526). Hacia 1927 el
personal de la Armada estaba compuesto por 15 oficiales generales, 44 jefes,
117 oficiales, 140 cadetes, 45 profesores y 750 clases y marinería,
pertenecientes a los cuerpos de guerra, máquinas, ingenieros,
infantería de marina, radiotelegrafistas, guarda-almacenes, clases,
marinería y servidumbre. El guardacostas Covarrubias se
perdió durante la asonada llamada �de los comodoros� en 1929,
cuando, estando en Veracruz una escuadrilla comandada por Hiram
Hernández, arrumbó hacia Tampico y regresó al punto de
partida llevando entre los barcos, para secundar la rebelión de
José Gonzalo Escobar, el acorazado Anáhuac, los
cañoneros Bravo y Agua Prieta, el transporte improvisado
Dos Equis y el guardacostas Tampico. El Agua Prieta, por
cierto, permaneció al garete a la altura de Nautla por descompostura de
una de sus máquinas; el Bravo, una vez de regreso a Veracruz, fue
enviado al Pacifico vía Panamá para combatir a los sublevados en
Sonora. Tras estos hechos bochornosos, Othón P. Blanco sometió a
la consideración del gobierno su Informe sobre Programa Naval,
tratando de reestructurar la Armada: propuso un material flotante de al menos
dos cazasubmarinos de 850 t, dos sumergibles de 650 t, dos flotillas de
hidroaviones, cuatro cañoneros de 1 500 t y un buque-escuela mixto de 1
700 t. En 1932 se ordenó una completa reorganización del
Departamento de Marina, todavía perteneciente a la Secretaría de
Guerra: la jefatura se ocuparía del mando, preparación,
administración e inspección de la Armada. A la vez se
planteó la iniciativa de establecer cuatro jefaturas de operaciones
navales, dos en el litoral del Pacífico y dos en el del Golfo, cada una
integrada por un jefe del cuerpo general de la Armada, dos jefes u oficiales,
dos radiotelegrafistas, cinco de tripulación, y el material flotante.
Entonces surgió una especie de escisión entre jefes y oficiales:
los jóvenes buscaron oportunidades, y el Ejecutivo, haciendo eco a sus
planteamientos, proyectó un programa de reformas a las unidades navales,
incluyendo la compra de dos transportes de 1 600 t y 20 millas de andar, y 10
guardacostas de 120 t y 25 millas de velocidad. Se solicitó la baja de
los barcos Tampico y Anáhuac, y el convenio de
contratación se firmó en julio de 1933. Cuarenta oficiales fueron
enviados a España en misión revisora de los barcos que iban
construyéndose. De 1934 a 1936 fueron entregados el transporte
Durango, los cañoneros Potosí,
Querétaro y Guanajuato, y los guardacostas del G-20
al G-29. El transporte Zacatecas fue el único que
quedó pendiente de entrega, por haberse desatado la Guerra Civil
Española cuando estaba en proceso de fabricación. Se
establecieron cuatro comandancias (dos en cada litoral), fueron construidas
otras tantas estaciones, y las unidades quedaron distribuidas en la forma
siguiente:
	Zona naval 
	Escuadrilla 
	Sección 
	Barcos 

	1a Veracruz 
	1a 
	1a 
	Querétaro

	 
	 
	 
	Nicolás Bravo

	 
	 
	2a 
	Guardacostas 

	 
	 
	 
	G-27 y G-28 

	 
	 
	3a 
	Durango

	2a Laguna del Carmen 
	2a 
	4a 
	Potosí

	 
	 
	 
	G-24

	 
	 
	5a 
	G-25 y G-26 

	3a Bahía Magdalena 
	3a 
	6a 
	G-20 y G-21 

	 
	 
	7a 
	G-22 y G-23 

	 
	 
	8a 
	Zacatecas

	4a Acapulco 
	4a 
	9a 
	Guanajuato

	 
	 
	 
	G-29

	 
	 
	10a 
	Veracruz

	 
	 
	 
	Mazatlán


También se crearon escuelas de marinería a
bordo del cañonero Bravo y el transporte Progreso. La
Armada tuvo entonces un contralmirante, ocho comodoros, 26 jefes, 401 oficiales
y 1 481 marineros. En la Memoria de Guerra y Marina 1938-1939, firmada
por el general de división Jesús Agustín Castro, se
precisó que la Armada contaba con dos transportes, cuatro
cañoneros, 13 guardacostas, tres lanchas de motor, dos remolcadores y
dos balandros.
Una vez establecida la Secretaría de Marina, por
decreto de 31 de diciembre de 1940, la Armada cobró ímpetu, pero
fue hasta 1947-1948 cuando agregó a la flota cinco corbetas de 600 t de
desplazamiento, artilladas con un pieza de 3½�: las Tomás
Marín, David Porter, Virgilio Uribe, Pedro Sainz de
Baranda y Blas Godínez. En febrero de 1949 el país se
interesó en las fragatas-transporte California,
Papaloapan, Usumacinta y Tehuantepec. En noviembre de 1951
se recibieron en Seattle nueve guardacostas, designados como G-30 a
G-38, y en 1962 se adquirieron 20 dragaminas, denominados DM-01 a
DM-20, que se agruparon en flotillas de cinco. En 1963 se dieron de baja
cinco guardacostas y el Zaragoza II, buque-escuela que fue adquirido
desde 1939. En 1969, la Armada estuvo compuesta por 36 unidades a flote,
destinadas 19 al Golfo y 17 al Pacífico: seis transportes
(Durango, California, Papaloapan, Tehuantepec,
Usumacinta y Zacatecas), tres cañoneros
(Querétaro, Guanajuato y Potosí), una
corbeta (Virgilio Uribe), un guardacostas (G-38), dos buques
patrulla (Azueta y Villalpando), dos buques-tanque
(Tlaxcala y Aguascalientes), un barco hidrográfico
(Sotavento) y 20 dragaminas (del 01 al 20), con 27 341 t
globales. El servicio comprendía 11 166 elementos, 316 de ellos
pertenecientes al cuerpo general. A principios de 1970 fueron dados de baja el
guardacostas G-38 y los dragaminas 04, 07, 08 y
09, y se anunció la compra de cinco remolcadores de alta mar. En
1973, la Armada incluyó dos buques-escolta, 19 guardacostas, un
navío oceanográfico, otro hidrográfico, cinco
remolcadores, seis patrullas y 10 patrullas fluviales, con un total de 81 101
t.
En 1971 pudo contarse con los dos destructores tipo Fletcher
nombrados Xicoténcatl y Cuitláhuac, y con el buque
salvamento Pánuco. En 1972-1973 se incorporaron 19 guardacostas:
Escobedo, Lerdo, Zamora, Llave, Arriaga,
Álvarez, Santos, Prieto, Doblado,
Valle, Altamirano, Zarco, Vallarta, Ortega,
Aldama, Matamoros, Farías, Ocampo y
Galeana. En 1973 llegaron de Estados Unidos el dragaminas DM-04,
el buque-escuela Manuel Azueta (Mazueta) y el buque-taller
Guerrero. Con Escocia se trató de 21 buques-patrulla tipo Azteca,
denominados Córdoba, Izazaga, Quintana,
Arizpe, Bautista, Rayón, Guzmán,
Romero, Fuente, Ramírez, Mata,
Rejón, Mariscal, Rojas, Rouaix, Jara,
Lizardi, Múgica, Macías,
Calderón y Velasco, entregados entre 1974 y 1976. El
1° de junio de 1976, Astilleros de Veracruz entregó, de ese mismo
tipo, el Zaragoza, fabricado allí. En 1977 y 1978 se construyeron
en México siete buques-patrulla más: cuatro en Veracruz
(Tamaulipas, Yucatán, Veracruz y Tabasco) y
tres en Salina Cruz (Maza, Vicario y Ortiz). En 1978 se
compraron los remolcadores Otomí, Yaqui, Seri y
Cora. En 1980 se incorporaron a la flota dos buques de
investigación pesquera: el Onjuko, procedente de Japón, y
el Humboldt, donado por la Secretaría de Pesca. En 1981,
Astilleros de Veracruz entregó el buque-patrulla Campeche, tipo
Azteca. En 1982 se adquirieron dos buques destructores Gearing, nominados
Nezahualcóyotl y Quetzalcóatl; un guardacostas tipo
Halcón, el Uribe; un buque-escuela velero, el
Cuauhtémoc; y un buque-patrulla tipo Azteca, el Puebla, de
fabricación nacional. Otros cinco guardacostas arribaron procedentes de
España: los Azueta, Baranda, Bretón,
Blanco y Monasterio. Completaron la fuerza pequeñas
unidades tipo chalán, patrullas y vehículos anfibios. En 1985
entró en servicio el buque oceanográfico Altair, prestado
por cinco años, y en mayo de 1986 fueron botados dos buques
logísticos de fabricación nacional: el Huasteco,
construido en Astilleros Tampico, y el Zapoteco, en Astilleros Salina
Cruz.
La aviación naval se creó en México
hacia 1926. El primer piloto aviador naval se graduó en 1927. En 1943 se
formó el Primer Escuadrón Aeronaval y se fundó la Escuela
de Aviación Naval. Conforme a la Ley Orgánica de la Armada de
México, promulgada en 1972, el Departamento de Aeronáutica Naval
se elevó a la categoría de Dirección de Aeronáutica
Naval. Hacia 1977 principió el proyecto Tonatiuh, consistente en la
construcción de aviones por el personal de la propia Armada; el 1°
de junio de 1982 se realizó el primer vuelo de unidades de ese tipo.
Desde 1970 el número de aviones se ha incrementado con el
propósito de patrullar los litorales.
En el primer semestre de 1997 la Secretaría de Marina-Armada
de México contaba con 54 247 elementos y habían egresado 183
personas de sus escuelas de educación militar. Aparte sobrevoló
837 millas náuticas en acciones de vigilancia y realizaba numerosas
acciones de labor social y auxilio a la población civil: servicios
médicos, extinción de incendios forestales, aplicación de
biológicos y siembra de árboles. También era relevante su
participación en el combate a las drogas.
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	ARMADILLO

	
Orden Edentata, familia
Dasipodidae. Mamífero de 60 a 80 cm de longitud total, con larga cola
cilíndrica y orejas largas. Está cubierto por placas de piel
osificada, que en la parte media del cuerpo se conforman en bandas articuladas,
lo que permite al animal enrollarse sobre sí mismo. Se nutre
principalmente de insectos, lombrices y pequeños anfibios y reptiles que
encuentra en la superficie y excavando el suelo. Copula entre julio y agosto;
la implantación del embrión tarda unos 90 días, y cuatro
meses después nacen generalmente cuatro hijuelos, siempre del mismo
sexo, a causa de que son originados por el mismo cigoto, que sufre cuatro
divisiones. Los críos nacen bien desarrollados y son alimentados por la
madre durante varias semanas. La madurez sexual se alcanza a los seis meses.
Los armadillos son potentes cavadores y habitan madrigueras subterráneas
hechas por ellos mismos. Son activos principalmente de noche; lentos, pocas
veces se percatan del peligro y en ocasiones han ido a toparse con los pies del
cazador. Es probable que por las duras escamas que los cubren muestren poca
capacidad para evitar a los depredadores; los atacan jaguares y pumas, con
suficiente fuerza para romper su cubierta. El hombre hace presa del armadillo
para aprovechar su sabrosa carne. En las áreas cálidas de la
República se encuentra la especie Dasypus novemcinctus, el
armadillo de nueve bandas, actualmente en expansión. En los
últimos cien años, el armadillo ha invadido gradualmente el norte
y el este de Estados Unidos. Habita en bosques templados y cálidos,
húmedos y secos, en praderas y matorrales.




	ARMARSE

	
Plantarse un animal, especialmente las bestias de montar. 

2. En sentido figurado es
obstinarse en un deseo u opinión, o negarse rotundamente a dar o a hacer
algo.  3. Según el Diccionario de la Academia, en
España significa también enriquecerse. En México se usa en
tal sentido sólo cuando el enriquecimiento es ilegítimo, y se
aplica, por lo general, a funcionarios públicos.  4. Popularmente
se usa en el sentido de proveerse en abundancia o con mucha calidad: �si
yo te bajara el sol, armadota que te dabas…�, dice el compositor
Chava Flores en una de sus canciones.




	ARMAS

	Los habitantes del
México antiguo usaban varios tipos de armas: unas ofensivas para el uso
en la guerra o en la cacería, y otras defensivas. Entre las primeras
estaba la porra o bastón endurecido al fuego y guarnecido a veces con
puntas de obsidiana. Esta arma llegó a su pleno desarrollo entre los
pueblos nahuas y también en las Antillas, de donde procede su nombre
español de macana. Los aztecas la llamaban
macuáhuitl; con ella infligieron considerables bajas a los
españoles. El arco era de uso común en el norte de México
y fue reintroducido como elemento de guerra por los toltecas en la
región maya, hacia el siglo IX
o el X. Sus flechas (mitl)
eran varas endurecidas al fuego. Otra arma de lanzamiento a distancia era el
átlatl o lanzadardos, que hacía las veces de un brazo
suplementario, destinado a dar mayor vuelo a la jabalina. La cerbatana o tubo
para lanzar pequeñas piedras, así como la honda, se usaban
principalmente en la cacería de aves. El ataque guerrero principiaba,
por regla general, con flechas (casi siempre con punta de obsidiana). A
distancia menor seguía el átlatl, luego las lanzas y las macanas.
Como armaduras defensivas usaban escudos de mimbre cubiertos con pieles,
algunos de ellos decorados con pinturas. Los aztecas inventaron una armadura
hecha de algodón acolchado empapado en salmuera, que cubría todo
el cuerpo, a manera de sobretodo; ésta constituía una
protección tan efectiva contra las macanas y los proyectiles, que los
españoles la adoptaron, ensalzándola como más fresca y
ligera que la de acero. Los aztecas eran, entre los grupos indígenas
mesoamericanos, los que mejores armas poseían. Aun así, eran de
tipo paleolítico, inmensamente inferiores a los mosquetes y las
culebrinas de los conquistadores. Los españoles trajeron a México
las armas europeas y especialmente las de fuego. Los primitivos cañones
y arcabuces causaron gran impacto psicológico sobre los
indígenas. Con el establecimiento del gobierno virreinal, las armas de
fuego fueron de uso común entre los europeos y criollos. Para poner coto
a la delincuencia, el gobierno se vio precisado a prohibir el uso de armas
fácilmente ocultables, como pistolas, carabinas e incluso dagas. La
primera prohibición de portación de armas fue promulgada en 1761.
Posteriormente se prohibió también que se portaran herramientas
capaces de matar o herir a una persona (1772 y 1775).
La Constitución de 1857 reconoció el derecho
de �todo hombre� a portar armas y poseerlas para sus seguridad y
legítima defensa, aunque indicando que la ley determinaría
cuáles eran las prohibidas y las penas por usarlas. La
Constitución de 1917, en su artículo 10, reformado el 22 de
octubre de 1971, ratificó ese precepto y añadió a las
armas no permitidas �las reservadas para el uso exclusivo del
Ejército, Armada, Fuerza Aérea y Guardia Nacional. La Ley Federal
�agrega� determinará los casos, condiciones, requisitos y
lugares en que se podrá autorizar la portación de armas�. Un
decreto expedido el 19 de mayo de 1953 reglamentó la portación de
armas de fuego y fijó las normas para expedir las licencias respectivas.
Previamente, el Código Penal de 1931, en su artículo 160,
había señalado como armas prohibidas: 1: los puñales y
cuchillos, así como los verduguillos y demás armas ocultas o
disimuladas en bastones u otros objetos; 2: los boxers, manoplas, macanas,
hondas, correas con balas, pesas o puntas y las demás similares; y 3:
las bombas, aparatos explosivos o de gases asfixiantes o tóxicos, y las
demás similares, y las que otras leyes o el Ejecutivo designen como
tales. El artículo 161 indica que se necesita licencia para la
portación y comercio de pistolas o revólveres, y el 162 establece
las sanciones por la infracción de los dos artículos
precedentes.
Con motivo de algunos actos de terrorismo y de acciones
políticas armadas que se realizaron a partir de 1969, el gobierno
dictó la ley del 29 de diciembre de 1971, cuyo reglamento fue expedido
el 4 de mayo de 1972. En ambos ordenamientos se tutela sobre armas y explosivos
de tipo moderno, se aumentan las sanciones y se acentúan el control y la
vigilancia. La aplicación de esta ley se reservó al presidente de
la República y a las secretarías de Gobernación y de la
Defensa Nacional. Una nueva disposición, publicada en el Diario
Oficial el 8 de febrero de 1985, obliga al Ejecutivo Federal y a los
gobiernos de los estados, del Distrito Federal y de los municipios a llevar a
cabo campañas educativas permanentes que induzcan a reducir la
posesión, portación y uso de armas de cualquier tipo; atribuye a
la Secretaría de la Defensa Nacional la facultad de llevar el Registro
Federal de Armas, y obliga a los habitantes a manifestar la posesión de
toda arma de fuego, aunque sea de las permitidas por la ley y se tenga para la
seguridad y defensa legítima del domicilio privado.
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	ARMAS ROSALES, JOSÉ MARÍA

	

Nació en la hacienda La Jabonera, Nochistlán, Zac., el
15 de agosto de 1834; murió en Chignahuapan, Pue., el 14 de mayo de
1898. Estudió en el Seminario Conciliar de Guadalajara. El 24 de octubre
de 1864 se recibió de licenciado en derecho y el 13 de junio de 1873 fue
consagrado sacerdote por el obispo Loza. Enseñó filosofía
y derecho canónico en el Seminario de Zacatecas y fue canónigo de
la catedral, secretario, provisor y vicario general de la mitra. El papa
León XIII lo preconizó obispo de Tulancingo el 4 de junio de
1891, recibió la consagración el 15 de agosto siguiente en la
catedral de Zacatecas y tomó posesión el 14 de septiembre.
Durante su gobierno realizó reformas materiales en la catedral, en el
Seminario y en la casa episcopal, y visitó todas las parroquias de su
diócesis.




	ARMENDARES SAGRERA, SALVADOR

	

Nació en Villafranca del Panadés, España, el 7 de julio de
1925. Llegó a México con su familia después de la Guerra
Civil Española. Médico cirujano (1950) por la Universidad
Nacional Autónoma de México, ha sido investigador universitario y
miembro del cuerpo médico del Instituto Mexicano del Seguro Social. Es
autor de: Citogenética humana normal y patológica (1968) y
Síndrome de Turner, diagnóstico y manejo
terapéutico (1979); y, en colaboración con otros autores, de:
Manual de pediatría (1967), Problemas de pediatría
(1968), Humanismo y pediatría (1968), Clínica y
patología del recién nacido (1968), Dermatología
clínica (1972), Nuevos conceptos sobre viejos aspectos de la
desnutrición (1973), Perinatología (1974),
Pediatría perinatal (1974) y Enfermedades tiroideas en el
niño y en el adolescente (1975).




	ARMENDÁRIZ, EMMA TERESA

	

Nació en la ciudad de México. Alumna del director Seki Sano,
debutó en 1952 en el Casino del Arte, con la obra La señorita
Julia de Strindberg. Ha protagonizado papeles estelares en El mercader
de Venecia y Sueño de una noche de verano de Shakespeare,
La gaviota de Chéjov, Los secuestrados de Altona de
Sartre, El zoológico de cristal y De repente en el verano
de Tennesee Williams, El enemigo del pueblo de Ibsen, Encadenados
de O�Neill y Después de la caída y El precio
de Arthur Miller. Con estas tres últimas obtuvo el premio de
actuación de la Asociación de Críticos de Teatro (1964,
1965 y 1969). Ha recorrido la República presentando la obra George,
la dama del diablo de Hugo Argüelles, dedicada a la
problemática femenina. Esta representación la combina con
recitales y seminarios sobre el teatro y la situación de la mujer. Entre
las obras de autores mexicanos que ha protagonizado figuran Moctezuma II
de Sergio Magaña, en la que alternó con Ignacio López
Tarso; Rosalba y los llaveros de Emilio Carballido, Armas blancas y
conejos dorados de Luisa Josefina Hernández y Lo eterno
femenino que Rosario Castellanos escribió especialmente para ella.
Uno de sus grandes éxitos fue Mística y erótica del
barroco, espectáculo cuyos textos seleccionó el poeta Luis
Rius y en el cual compartía créditos con Pilar Rioja y Lorenzo de
Rodas. En 1980 Emma Teresa publicó su primer libro de cuentos,
Conversando con Mozart. En 1985 compuso la música para el ballet
Cactus, que se presentó en el V Festival Nacional de Danza en la
ciudad de San Luis Potosí. Intervino, además, en las
películas Las mujeres de Pancho Villa, El Periquillo
Sarniento y Cadena de mentiras. Murió en escena en 1997.




	ARMENDÁRIZ, PEDRO

	
Nació en la ciudad de México en 1912; murió en Los
Ángeles, California, E.U.A., en 1963. Hijo de mexicano y norteamericana,
dominaba el inglés y el español. Se educó en San Antonio,
Texas, y en San Luis Obispo, California. Como actor, inició sus
actividades artísticas en 1935 con la película María
Elena. A partir de esa fecha filmó más de 100 en
México, Hollywood y Europa. Obtuvo varios premios de actuación:
la Palma de Oro de Cannes (1946) por María Candelaria (1943); el
de la Bienal de Venecia (1947) y el Ariel (México, 1948) por La
perla (1946); y el Ariel (México, 1953) por El rebozo de
Soledad (1952). Entre las películas que hizo en Hollywood destacan:
The godfathers, We are strangers, Fort Apache y Border
river; y entre las mexicanas: Lorenzo Rafael y La Adelita
(1937), La isla de la pasión (1941), Distinto amanecer
(1943), La bandida, Enamorada (1946), y El tejedor de
milagros (1961). En Europa trabajó en Lucrecia Borgia, de
Christian Jacque (1953), y en Hombres y lobos, de Giuseppe de Santis
(1955).
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    Escena de María Candelaria, con Pedro Armendáriz y Dolores del
    Río.
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	ARMENDÁRIZ, PEDRO

	

Nació en la ciudad de México el 6 de abril de 1940. Cursó
la carrera de arquitectura en la Universidad Iberoamericana. Participó
en la planeación y diseño del Museo Nacional de
Antropología, al lado de Julio Prieto y Pedro Ramírez
Vázquez. Dedicado al arte cinematográfico, ha participado, entre
otras, en las siguientes películas, cuyos directores se indican entre
paréntesis: La soldadera (José Bolaños), La
pasión según Berenice (Jaime Humberto Hermosillo), Mina,
viento de libertad (Antonio Ecera), Longitud de guerra (Gonzalo
Martínez), Cadena perpetua (Arturo Ripstein), Cinco mil
dólares (Jorge Fons), El tesoro del Amazonas (René
Cardona) y Casta divina (Julián Pastor); y en los filmes
extranjeros Los cañones de San Sebastián (Henri Verneuil),
Macho Calahan (Bernie Kowalsky), Terremoto (Mark Robson), The
chewre (Gerard Oury) y Maine ocean (Jacques R.); y en las
producciones para televisión: Columbo, Air Wole, Love
boat y The night killer. Desde 1981 es director de producción
en el Departamento de Arte-Difusión de los Estudios Churubusco.




	ARMENDÁRIZ, PEDRO

	
Teniente
del presidio de Janos, en Chihuahua, y ayudante del mariscal Manuel Salcedo.
Fue uno de los vocales de la junta de guerra que sentenció a muerte a
los primeros caudillos de la Independencia. Mandó personalmente el
pelotón que fusiló a Miguel Hidalgo y Costilla el 30 de julio de
1811. Fue magistrado suplente del Supremo Tribunal de Justicia en 1826, 1842 y
1845. V. FUSILAMIENTOS.




	ARMENDÁRIZ NAVARRO, ROGELIO

	

Nació en Hacienda del Parral, Chih., en 1928. Estudió en la
Escuela Nacional de Artes Plásticas. Durante 25 años ha impartido
clases de dibujo constructivo, y en 1985 era director de la Escuela de Artes
Plásticas del Instituto Veracruzano de Bellas Artes. Ha realizado, entre
otras obras, tres murales exteriores en la ciudad de Veracruz: Músico
de Bonampak, en la casa del músico Daniel Ayala; El pescador,
en el jardín de niños del fraccionamiento Reforma; y Fondo
submarino, en el parque Miguel Hidalgo, el primero en mosaico de piedra y
concha de abulón, y los otros dos en mosaico de vidrio
italiano.




	ARMILLAS CARRASCO, PEDRO

	

Nació en San Sebastián, España, el 9 de septiembre de
1914; murió en 1984. Fue oficial de artillería del
ejército republicano durante la Guerra Civil Española. En 1939
emigró hacia México. Estudió en la Escuela Nacional de
Antropología, donde posteriormente fue profesor, y en la Universidad del
Sur de Illinois, E.U.A. Se especializó en arqueología de
ecosistemas y análisis de procesos culturales. En colaboración
con Ángel Palerm Vich y Eric R. Wolf, investigó la
irrigación prehispánica en el valle de Teotihuacan; esta tarea
sirvió de antecedente a los trabajos de William T. Sanders y sus
colaboradores. Entre 1941 y 1980 desarrolló trabajos de campo en la
cuenca de México, Tlaxcala, Guerrero, Oaxaca y el norte de San Luis
Potosí. Escribió numerosos artículos, entre los cuales
destacan: �Oztuma, fortaleza de los mexicanos en la frontera con
Michoacán�, en Revista Mexicana de Estudios
Antropológicos (1942-1944); �Exploraciones recientes en
Teotihuacan, México�, en Cuadernos Americanos (1944);
�Exploraciones en el occidente de Guerrero�, en Tlalocan
(1945); �Arqueología del occidente de Guerrero�, en Mesa
Redonda de Occidente de la Sociedad Mexicana de Antropología (1948);
�Notas sobre sistemas de cultivo en Mesoamérica�, en Anales
del INAH, (III, 1949); �Teotihuacan, Tula y los toltecas�, en
RUNA (Buenos Aires, 1950); �Las chinampas de México�,
en Cuadernos Americanos (1952); �Cronología y
periodificación de la historia de la América precolombina�,
en Journal of World History y en el suplemento 1 de la Revista
Tlatoani de la ENAH (1956 y 1957); �Land Use in Pre-Columbian
America�, en A History of Land Use in Arid Regions (1961);
�Volumen y forma en la plástica aborigen�, en Cuarenta
siglos de plástica mexicana (1962); y �Condiciones ambientales
y movimientos de pueblos en la frontera septentrional de
Mesoamérica�, en Homenaje a Fernando Márquez Miranda
(Madrid, 1968).




	ARMORA Y GONZÁLEZ, SERAFÍN
MARÍA

	
 Nació en Olinalá, Gro., el
6 de octubre de 1876; murió en la ciudad de México el 15 de
octubre de 1955. Hizo la carrera eclesiástica en el Seminario de
Chilapa. Recibió la consagración sacerdotal el 21 de diciembre de
1899. En su diócesis de origen fue vicario cooperador en la catedral,
profesor y rector del Seminario, director del Colegio del Sagrado
Corazón y párroco de Cacalotenango, Iguala, Ayutla y
Chilpancingo. Incardinado en la diócesis de Puebla, fue sucesivamente
párroco de Saltillo, La Fragua, Tlauaqui, Tetela del Oro, San Juan de
los Llanos y San Andrés Chalchicomula. El 3 de agosto de 1923 fue
preconizado obispo de Tamaulipas, recibió la consagración
episcopal el 30 de noviembre siguiente y tomó posesión el 6 de
enero de 1924. Junto con su hermano, el padre Dustano M. Armora, empezó
a desarrollar un fecundo apostolado, pero el 30 de julio de 1926 marchó
al exilio, cuando se suspendieron los cultos en toda la República.
Regresó a Tampico en 1929. Durante su gobierno, se esforzó por
estimular las vocaciones, aumentó el número de parroquias,
celebró los congresos Eucarístico (1945) y Mariano Vocacional
(1949) y fundó el Seminario Conciliar (19 de marzo de 1946), el
Dormitorio del Niño Pobre, el Asilo de los Ángeles, el Club
Amanecer, varias asociaciones juveniles, la Casa Amiga de la Obrera, algunos
dispensarios y otros institutos de beneficencia. A él le tocó
terminar las obras de la catedral: construyó la cúpula y la torre
que mira al poniente, decoró la iglesia y la consagró el 12 de
noviembre de 1931. Los días 18, 19 y 20 de noviembre de ese año
celebró el primer sínodo de la diócesis de
Tamaulipas.




	ARNÁEZ, JOSÉ VENTURA

	

Pintor activo en el siglo XVIII. En
1750 fue ayudante de Miguel Cabrera, según consta en la
aprobación que mandó éste para la Maravilla
americana el 19 de septiembre de 1756. Siete años después
Arnáez hizo el avalúo de los cuadros de Pedro Quintana. Para
celebrar el arribo del virrey Bucareli, levantó en la ciudad de
México un arco conmemorativo. Hoy desconocidas, sus obras eran
abundantes en tiempos del historiador Bernardo Couto, quien lo cita en
Diálogo sobre la historia de la pintura en México.
Gozó de gran prestigio, según testimonio de Joaquín
Velázquez de León.




	ARNAIZ AMIGO, AURORA

	
Nació en
España. Llegó a México en 1939.  Doctora en derecho por la
Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido profesora y
funcionaria universitaria. Es autora de: Ciencia del Estado (2 vols.,
1959-1960), Ética y Estado (1961), Feminismo y femineidad
(1965), Soberanía y potestad (2 vols., 1972), Instituciones
constitucionales mexicanas (1973), Ciencia política manifiesta en
teorías del Estado (1976), Estructura del Estado (1980) y
La constitución española y sus antecedentes legislativos
(1808-1978).




	ARNAIZ Y FREG, ARTURO

	
Nació
en la ciudad de México el 30 de abril de 1915; murió en la misma
capital el 13 de junio de 1980. Estudió en la Primaria 33 (1921-1926),
en la Secundaria 4 (1927-1929), en la Escuela Nacional Preparatoria (ciencias
biológicas; 1930-1931), en la Escuela Nacional de Medicina (1932-1933),
en la Facultad de Filosofía y Letras (ciencias históricas;
1936-1942), en la Universidad de Texas (ciencias históricas; 1943) y en
la Escuela Nacional de Economía (licenciatura; 1956-1960).
Enseñó e investigó historia en instituciones de la
Universidad Nacional Autónoma de México (1933-1969), en el
Colegio de México y en la Escuela Normal Superior. Publicó:
Estudio biográfico del Dr. José María Luis Mora
(1934), Biografía de D. Andrés Manuel del Río
(1936), D. Fausto de Elhuyar y de Zubice (1939), Síntesis
histórica de México (1960), Ramón López
Velarde y la pequeña propiedad (1961), La lucha del pueblo
mexicano por su libertad (1962) y Madero y Pino Suárez, en el
cincuentenario de su sacrificio (1963). Es autor de la selección y
el prólogo de Semblanzas e ideario (1939) de Lucas Alamán,
y de Ensayos, ideas y retratos (1941) de José María Luis
Mora; anotó la edición de 1949 de Juárez, su obra y su
tiempo de Justo Sierra, y escribió �Presencia y
significación de México dentro de la vida de occidente� para
la revista Filosofía y Letras (1949). Hizo una incansable labor
de divulgación histórica como maestro y conferenciante, dentro y
fuera de México. Fue articulista de Excélsior. Al morir
donó su rica biblioteca, compuesta de 35 mil volúmenes, a la
Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Además,
tres de sus grandes pinturas pasaron a enriquecer el Museo Nacional de Arte de
la ciudad de México: el retrato de Dolores Tosta de Santa Anna,
por Juan Cordero; el de Felipe II, por Alonso Sánchez Coello; y
el de Adolfo Best Maugard, por Diego Rivera.




	ARNAIZ Y HERRERA, ROSENDO

	

Nació en San Martín de las Pirámides, Méx., el
1° de marzo de 1890; murió en la ciudad de México el 19 de
agosto de 1945. Fundó el Club Deportivo Internacional, en el que se
formaron centenares de deportistas en las ramas de atletismo, ciclismo, boxeo,
lucha grecorromana y otras disciplinas. Preparó a los competidores
mexicanos en pruebas de atletismo para la Olimpiada de París en 1924. En
1925, junto con Ernesto Carmona Verduzco, organizó la Liga Mexicana de
Beisbol; y más tarde, por propia iniciativa, la Federación
Mexicana de Ciclismo. En 1978, la Federación Mexicana de Atletismo lo
incluyó en el Salón de la Fama.




	ARNAUD, RAMÓN

	
Nació en
Orizaba, Ver., en 1877; murió en 1916.  Sacrificó su vida para
mantener la soberanía nacional en una remota tierra mexicana.
Alcanzó el grado de capitán. En 1905 marchó al frente de
un pelotón a guarnecer la isla de la Pasión o Clipperton, a 911
millas náuticas de Acapulco; posteriormente se le nombró
gobernador de ella. En 1916, al cabo de dos años de aislamiento debido a
la revolución en que se debatía la República, el escorbuto
hizo estragos en la isla, y sólo quedaron con vida la familia Arnaud,
cuatro soldados y tres mujeres. Arnaud habría podido regresar al
continente en un barco californiano, pero no quiso abandonar su puesto antes de
recibir instrucciones del gobierno. El 5 de octubre de 1916, él y tres
de sus soldados abordaron la única lancha que había para
acercarse a un navío que habían atisbado, pero una mantarraya
provocó el hundimiento de la frágil embarcación y los
hombres no aparecieron más. Poco tiempo después, un barco de
guerra norteamericano llegó casualmente a Clipperton y recogió a
los supervivientes (tres mujeres y los niños) para conducirlos hasta
Salina Cruz, Oax.




	ÁRNICA

	(Del
griego
ptarmiké y del latín ptarmica, estornutatoria.)
Nombre que en México se aplica a varias plantas silvestres de propiedades
curativas; también se utiliza el término en farmacia para los
preparados hechos con las cabezuelas, el rizoma y las raíces de esas
plantas.
Árnica montana L. Hierba de origen europeo,
de la familia de las compuestas. Presenta raíz perene; tallo de 25 a 30
cm de altura, áspero, velloso y hueco; ramas simples, derechas; hojas
radicales en roseta, y caulinares opuestas y más pequeñas que las
primeras, ambas oval-lanceoladas, ásperas en el haz y lisas en el envés;
flores agrupadas en cabezuelas solitarias, terminales y de color amarillo
anaranjado; semillas de color pardo con un penacho de pelos o vilano en el ápice.
Las flores y la raíz son de sabor amargo y olor fuerte que hace
estornudar. Los preparados farmacéuticos antes mencionados se usan
principalmente para el tratamiento de golpes contusos, torceduras e hinchazones,
pero no se recomienda su aplicación en heridas abiertas, debido a que son
muy irritantes, por la presencia del principio básico resinoso denominado
arnicina; tampoco es conveniente su uso interno como estimulantes,
porque son enérgicos irritantes gástricos e intestinales.
 2.Heterotheca inuloides Cass. Planta herbácea
de la familia de las compuestas, perene, muy pubescente, hasta de 40 a 60 cm de
altura; con las hojas alternas aovado-lanceoladas u oblongo-lanceoladas, sésiles
o con el peciolo ensanchado hacia la base y alado, acuminadas, densamente
vellosas, con el borde aserrado, de 8 cm de largo; las flores están
agrupadas en cabezuelas amarillas, algo olorosas y de sabor amargo, algunas con
el involucro densamente piloso y de unos 2 cm de ancho, dispuestas en la parte
terminal del tallo formando corimbos flojos. Los frutos son aquenios obtusos,
comprimidos, con un vilano o penacho de cerdas en el ápice. Florece en
agosto y septiembre. Las cabezuelas de esta planta son usadas en cocimiento o
tintura alcohólica para curar los golpes y torceduras, igual que el árnica
europea, pero esta última parece ser más eficaz. Se le localiza en
el valle de México (Pedregal de San Ángel, Desierto de los Leones,
Amecameca, en altitudes entre 2 mil y 3 mil metros) y también en los
estados de México, Hidalgo, Chihuahua, Nayarit, Aguascalientes, Veracruz,
San Luis Potosí y Oaxaca. Es conocida además como falsa árnica
o árnica del país, para distinguirla de la anterior, o
como acahual y
cuauteteco.
 3.Mentzelia conzattii Grenm. Planta herbácea.
El cocimiento de sus hojas y sus raíces se emplea en aplicaciones
directas sobre la piel, para curar enfermedades cutáneas. Se le localiza
en Oaxaca.
 4. Otras plantas que reciben el mismo nombre de
árnica, así como el de falsa árnica, son
las siguientes, todas ellas de la familia de las compuestas: Zexmenia
pringlei Greenm. (Veracruz), cuyo cocimiento se usa para lavar heridas;
Heterotheca leptoglossa DC. (San Luis Potosí); Neurolaena
lobata (L.) R. Br. (Chiapas), llamada también tecolumate;
Trixis angustifolia DC. (San Luis Potosí); Trixis radialis
(L.) Kuntze, arbusto llamado hierba del aire (Veracruz); y Verbesina
greenmanii Urb., arbusto con los tallos alados, llamado en Sinaloa
árnica de la costa, distribuido desde Sinaloa hasta Oaxaca.
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	AROCHE PARRA, MIGUEL

	
Nació en
Tlapa, Gro., en 1915. Profesor por la Escuela Regional Campesina de Ayotzinapa,
ejerció el magisterio durante cinco años y en 1936 se
dedicó al trabajo político en el Partido Comunista (PC), del que
llegó a ser secretario general del Comité Estatal y miembro del
Comité Central. Fue expulsado del PC en 1948. Era secretario general del
Partido Obrero Campesino Mexicano cuando en 1959, después de la derrota
del movimiento ferrocarrilero y magisterial, fue encarcelado. Duró ocho
años en prisión. Entonces escribió 28 poemas de amor y
vida, bajo la influencia de Pablo Neruda. En 1972 publicó la
antología 53 poemas del 68 mexicano, en la que recogió la
mejor producción sobre el movimiento estudiantil de ese año. A
partir de 1977 es articulista de Excélsior, en cuyas
páginas editoriales expone sus opiniones políticas. Desde 1983
colabora en El Sol de Acapulco. Aroche considera que su escritura es
marginal. Su obra poética manifiesta los cambios que va experimentando
el hombre encarcelado: angustia, abatimiento, cansancio y amargura. En la
mayoría de sus versos hay datos autobiográficos. Ha escrito
también obras sobre el puerto de Acapulco, el sindicalismo y la
inexistencia del proletariado en México.




	AROCHI, LUIS E

	
Nació en la
ciudad de México en 1941. Abogado por la Universidad Nacional
Autónoma de México, ha sido profesor de materias jurídicas
y coautor de obras legales. Se inició como periodista en el
periódico Lindavista. En 1972 emprendió estudios en la
zona arqueológica de Chichén Itzá. Él fue el
primero en advertir el efecto que se produce en la pirámide mayor en los
días equinocciales de marzo y septiembre. Los Siete Triángulos de
luz y sombra que se forman por la tarde sobre la alfarda poniente de El
Castillo, unidos a la cabeza serpentina de la base, le sugirieron �el
descenso de Kukulcán�. En 1976 publicó La pirámide
de Kukulcán, su simbolismo solar, libro que ha contribuido a
incrementar el interés por los temas y monumentos prehispánicos
de Yucatán. Arochi ha escrito, además, numerosos artículos
de divulgación para publicaciones nacionales y extranjeras, entre ellas
Américas, editada por la Organización de Estados
Americanos (OEA). En 1984 publicó la cuarta edición de su primer
libro y Ciudades prehispánicas de México; y en 1985,
Guía arqueológica de Uxmal. Dirigió y produjo el
cortometraje La pirámide de Kukulcán, cuya música
fue compuesta exprofeso por el maestro Fernando Castaño. Las
observaciones de Arochi y su actividad promotora han aumentado el número
de visitantes a la zona de Chichén Itzá.




	AROZAMENA, AMPARO

	
Nació en la
ciudad de México en 1916. Hija del actor Eduardo Arozamena, ganó
fama de �niña prodigio� por su temprana actividad teatral.
Incorporada a la compañía Revistas Mexicanas, organizada por su
tío César Sánchez y su hermano Juan, realizó giras
por el país y el extranjero; logró sobresalientes triunfos en La
Habana, Cuba. Al cabo de 15 años se unió a la
compañía Alegrías, en el teatro Politeama de la capital
mexicana, y más tarde a la de Roberto, el Panzón, Soto. La
versatilidad de Amparo fue notable, pues en esa época actuó,
cantó, bailó y representó papeles cómicos.
Más tarde pasó al Teatro Ideal, donde trabajó con Isabel
Blanch, Miguel Manzano y Silvia Pinal. Ha participado en comedias musicales,
entre ellas, Brigadoon y Promesas, dirigida por Manolo
Fábregas. En años recientes formó parte del elenco de
Cabaret, Hola, Charlie y La mujer del año. En
televisión se inició al lado de Joaquín Pardavé y
Ángel Garasa; ha intervenido en Duelo de pasiones, En busca
del paraíso, Angélica y en las series
didácticas de Miguel Sabido Ven conmigo y Por
amor.




	AROZAMENA, EDUARDO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1880-1951). Cantó desde que
era monaguillo, en el coro de la iglesia de su barrio. De joven trabajó
en la compañía teatral de las hermanas Moriones, a principios de
siglo, y llegó a participar en El soldado de chocolate, La
viuda alegre y El conde de Luxemburgo. Incorporado al cine nacional,
desde un principio se le asignaron caracterizaciones importantes. En Guatemala
recibió las Palmas de Oro en homenaje a su labor.




	ARPA

	
Instrumento de cuerdas,
generalmente hecho de madera, formado por una caja de resonancia unida a una
consola con clavijas y a un mástil; entre aquélla y ésta
lleva las cuerdas tensadas, que pueden ser de alambre, tripa o nylon. Fue
introducida a México en la época de la Conquista, se
asimiló rápidamente a la cultura mestiza y adoptó varias
modalidades regionales: 1. La jarocha, característica de la
música de Veracruz, tiene 35 o 36 cuerdas, un mástil de 120 cm de
longitud y una caja de resonancia de 45 en su parte más ancha, con dos
aberturas en la parte posterior, para que el sonido escape; 2. La de Tierra
Caliente (o �de golpe�, porque a menudo se marca el ritmo golpeando
con las manos la caja de resonancia), común en Michoacán y en la
costa de Guerrero, tiene 35 cuerdas, mide 118 cm de mástil y 40 en su
parte más ancha, y muestra al frente cuatro aberturas circulares de
diferente diámetro; 3. La guerrerense o del estado de Guerrero, cuyo
mástil mide 130 cm y la caja 45 como máximo, útil para
acompañar sones y chilenas como parte de un conjunto llamado Arpa Grande
de la Costa, formado además por guitarras, vihuelas y jaranas,
guitarrón y bajo sexto, violines y violones; 4. La huasteca, de San Luis
Potosí, con 90 cm de mástil, 10 orificios (tres grupos de tres y
uno aislado) en la tapa frontal de la caja, y 24 cuerdas; 5. La chamula, de las
serranías de Chiapas, con mástil de 121 cm y caja de 45, y 20
cuerdas (seis graves y 14 agudas), que se toca acompañada de guitarras,
tambor, sonajas de calabaza, violín, flauta y corneta; 6. La de los
Altos de Chiapas, más pequeña que la anterior, con mástil
de 61 cm y caja de 20 de ancho, y sólo 14 cuerdas, ninguna en el
registro medio, usual en ceremonias religiosas, asociada a un violín y
una guitarra; y 7. La yaqui, propia de este grupo indígena y del mayo,
de gran caja de resonancia en contraste con la consola, indispensable, junto
con el violín, en las danzas de Pascolas. Otras son las arpas
microtonales, mandadas construir por Julián Carrillo y afinadas en
tercios, cuartos, octavos y dieciseisavos de tono, con una extensión de
dos octavas en 184 cuerdas; son cajas de madera sostenidas por un pedestal, de
tal modo que pueden girarse para tocar las cuerdas que se extienden por ambas
caras.




	ARPA Y PEREA, JOSÉ

	

Nació en Carmona, Andalucía, España, en 1860. Se
estableció en la ciudad de Puebla a fines del siglo
XIX; ahí enseñó pintura y
trabajó varios años. Su más aventajado discípulo
fue Francisco Romano Guillemín. En 1900 expuso en el Círculo
Católico de Puebla. Son notables sus cuadros: Artista de jacal
(humilde escultor que decora la imagen de una virgen), Entierro de un
niño en Jalapa (con rica gama de verdes en la vegetación de
fondo), Soldado de Maratón, La llegada de Colón a
Barcelona y El rosario de Amozoc.

Véase:Francisco Pérez Salazar: Historia de la pintura en Puebla
(1963).




	ARPILLAR

	
Mexicanismo que designa la
acción de cubrir fardos con arpillera, una tela tosca hecha de fibra de
maguey.




	ARQUEOLOGÍA

	
Ciencia que estudia los vestigios culturales de los pueblos antiguos para
determinar su forma de vida. En Mesoamérica es posible distinguir las
siguientes etapas:
 Los recolectores y cazadores nómadas. Los
primeros pobladores del territorio mexicano fueron grupos que se desplazaron
desde Norteamérica, cuando todavía existían animales
pleistocénicos como el mamut, el bisonte, el caballo americano, los camélidos
y otras especies asociadas a una flora muy antigua. Esos grupos tenían
una economía basada en la apropiación de los alimentos, es decir,
que su vida y actividades cotidianas se ajustaban a un patrón recolector
de plantas y animales, por lo cual sus artefactos eran pocos y en función
de sus necesidades más apremiantes, como lo eran el alimento, el abrigo y
el vestido. Así, en Tlapacoya, Méx., hay evidencias de que el
hombre ya existía desde cuando menos por 20000 a.C.; que tenían
unos pocos implementos indiferenciados, es decir, podían ser empleados
tanto para la recolección como para la caza; y se infiere que vivían
en las covachas o abrigos rocosos del cerro, conocían la manera de hacer
el fuego, constituían reducidas bandas nómadas y su nivel cultural
era muy bajo. Algo similar ocurría en el valle de Tehuacán, Pue.,
pues en la fase Ajuereado de MacNeish, hacia 10000 a.C., las microbandas nomádicas
vivían de la recolección de plantas silvestres, de la caza y del
atrapamiento de animales, tanto paleofauna (caballo americano, antílope)
como especies menores (conejo, aves, roedores), a la vez que ocupaban las cuevas
y cambiaban sus campamentos varias veces al año, según la
recolecta estacional; y poseían ya más variados artefactos, entre
ellos puntas de proyectil del tipo Lerma, buriles, raspadores, tajadores,
raederas, lascas, navajas y cuchillos. Por ese mismo tiempo, en la sierra de
Tamaulipas, otros grupos vivían de manera semejante, pues en el complejo
Diablo de MacNeish hay artefactos hechos de nódulos o cantos rodados que
servían para machacar semillas y productos silvestres recolectados; también
tenían grandes hojas ovoides, raspadores y otros pocos implementos, a la
vez que vivían en las cuevas y abrigos del Cañón Diablo,
dentro de un patrón francamente recolector, aunque tal vez con
atrapamiento de pequeños animales.
Además de estos grupos recolectores-cazadores en
baja escala, habían otros que dependían más de la caza de
animales pleistocénicos (megafauna), como los de Tepexpan, Santa Isabel
Iztapan y Los Reyes Acozac, que se especializaron en la cacería colectiva
del mamut, arreando a los animales a las orillas pantanosas del gran lago que
existía en la Cuenca de México, rematándolos a golpes de
mazas después de herirlos con el lanzadardos y destazándolos en el
lugar. Entre sus artefactos se han encontrado puntas de proyectil de varios
tipos, raspadores, buriles, raederas y navajas de obsidiana. La existencia de
grupos de cazadores especializados se demuestra también por los hallazgos
de puntas de proyectil, especialmente de los tipos Clovis, Folsom, Lerma,
Plainview y Scottsbluff, localizadas en varias partes del territorio mexicano y
similares a las de Norteamérica; o sea que por 10000 a.C. este modo de
vida era común en localidades como San Joaquín, B.C., Punta
Blanca, Son., Samalayuca, Chih., Rancho Weicker, Dgo., Puntita Negra, N.L.,
Ciudad Guerrero, Tamps., fase El Riego de Tehuacán, Pue., fase Lerma de
la sierra de Tamaulipas, y otros sitios más. Desde el punto de vista
cultural, los primeros pobladores ya traían conocimientos de las técnicas
necesarias para producir sus artefactos y de cuáles eran los materiales más
idóneos para ello; sabían cómo obtener el fuego y preparar
las pieles; conocían los hábitos de los animales que cazaban y las
propiedades de algunas plantas que recolectaban; tenían el propulsor o
lanzadardos, que multiplicaba el esfuerzo muscular del hombre; adaptaban su vida
al nomadismo y se agrupaban socialmente en bandas familiares; ocupaban las
cuevas como viviendas y aun para enterrar a sus muertos; y comenzaron a
desarrollar su sentido estético en los artefactos, sencillos ornamentos y
huesos tallados, como en el caso del sacro fósil de Tequixquiac, Méx.,
retocado para dar la idea de una cabeza de animal. Pero los cambios climáticos
del Holoceno o Reciente contribuyeron a la extinción de los grandes
animales de que vivían. También la vegetación se fue
transformando y los hombres tuvieron que depender más de la recolección
de vegetales, con lo cual surgieron nuevos implementos para adaptarse a esa
forma de vida, nuevas relaciones sociales y, en suma, un progreso cultural mayor
si se le compara con los tiempos anteriores. Así, la vida recolectora se
fue especializando, sin que se abandonara la cacería de especies menores,
como se observa en la fase El Riego de Tehuacán, Pue. Allí, según
MacNeish, los grupos contaban con piedras para la molienda, machacadores,
morteros, manos, navajas, agujas y punzones de hueso, puntas de proyectil con
espigas, trampas, redes y otros implementos; a la vez que recolectaban plantas
silvestres como el guaje o calabazo, agaves, amaranto, maíz, chile,
aguacate, frijol, algodón y otras especies.
Los grupos alcanzaron en ese momento nuevos progresos
culturales, entre ellos el tejido y la cestería; se inició la
pesca como actividad económica; se incrementaron las bandas con familias
extendidas; se ocuparon las cuevas semipermanentemente y se levantaron
campamentos al aire libre; a la vez que se incineraba a los muertos o se les
enterraba en el interior de las cuevas, envueltos en petates o telas y con
acompañamiento de ofrendas para la otra vida. Este adelanto cultural es
el que se observa en la cueva Espantosa de Coahuila, en el complejo Infiernillo
de Tamaulipas, en la cueva de Santa Marta (Chiapas), en la fase El Riego de
Tehuacán, en el nivel Zohapilco I de Tlapacoya, Ver., en Laguna Chapala,
B.C., y en otros puntos; adelanto que llevó al hombre a darse cuenta de
que ya no era necesario seguir viviendo en la trashumancia e ir continuamente
tras el alimento, pues la observación del crecimiento de las plantas lo
condujo a la experimentación cultivadora de algunas de las especies
conocidas, dando así un paso revolucionario en la obtención de su
alimento, al comenzar a producirlo.
Resumen. Los primeros pobladores de México
vivieron fundamentalmente de la recolección y la cacería, solas o
combinadas y de carácter nómada por lo común; nomadismo que
se ajustaba a los hábitos de los animales y a las estaciones de los
productos vegetales, lo mismo que al problema de conseguir suficientes alimentos
para la subsistencia del grupo, no permitiendo este tipo de vida una gran
población ni una organización social compleja. También se
observa que los grupos que se ajustaban a un patrón de apropiación
o recolecta de los alimentos; que poseían una gran movilidad dentro de
vastos territorios; que tenían un equipo material sencillo y en función
de sus necesidades más apremiantes; que se agrupaban en bandas mayores o
menores, compuestas de familias unidas por lazos de parentesco; y que conocían
el fuego, se vestían con pieles, ocupaban las cuevas, poseían el
lanzadardos y tenían técnicas para trabajar la piedra y la madera.
Pero después se volvieron recolectores especializados y cazadores
menores, iniciaron la pesca, llegaron a los umbrales de la agricultura,
enterraron a sus muertos con ofrendas para la otra vida y desarrollaron los
tejidos y la cestería; o sea que mejoraron su tecnología, crearon
implementos para nuevas necesidades, contaron con redes, sandalias, bolsas,
petates, cestos, agujas de hueso, metates y morteros para la molienda, volviéndose
casi semisedentarios. Por ello puede hablarse de una época de la
Apropiación de Alimentos, que se sitúa desde 20000 hasta 5500
a.C.; de una etapa de los Recolectores y Cazadores Nómadas, que cubre el
mismo lapso; de un periodo Preagrícola, que va desde 20000 hasta 7000
a.C., en que predomina la recolección y la caza especializada de grandes
animales; y de un periodo Protoagrícola, desde 7000 hasta 5000 a.C., en
que predomina la recolección especializada y la caza menor, a un paso de
la agricultura incipiente y, por ende, de la época productora de
alimentos.
 Las comunidades sedentarias. En el curso del tiempo
algunas bandas rebasaron el nivel de vida y de cultura recolectora,
especialmente en zonas potencialmente ricas en plantas y animales, llegando a un
franco sedentarismo estacional y a la experimentación cultivadora de
algunas plantas nativas que se recolectaban; y así fueron naciendo las
primeras y reducidas aldeas semipermanentes y el cultivo o agricultura
incipiente, base de futuros progresos culturales. De esta manera, durante la
fase Coxcatlán de MacNeish, que se coloca desde 5200 hasta 3400 a.C., los
grupos del valle de Tehuacán, Pue., estaban integrados en macrobandas
seminómadas que se reunían en lugares determinados por un tiempo y
luego cambiaban de sitio estacionalmente; ya tenían reducidas aldeas
semipermanentes; posiblemente contaban con clanes patrilineales y con la práctica
de la hechicería o chamanismo; y cultivaban calabaza, frijol, chile y
guato, aguacate, zapote amarillo y blanco, maíz y guajes, que contribuían
a la alimentación junto con la caza, la pesca y la recolección; a
la vez que tenían machacadores, raspadores, metates, redes, cestos,
petates, recipientes de piedra, puntas de proyectil con espiga y otros
artefactos. Posteriormente, en la llamada fase Abejas de MacNeish, desde 3400
hasta 2300 a.C., los grupos del valle de Tehuacán comenzaron a asentarse
por las terrazas o bancos de los ríos y arroyos; en algunas partes
construyeron viviendas semisubterráneas, pero siguieron utilizando las
cuevas estacionalmente; y gracias al cultivo fueron apareciendo nuevas
variedades de maíz, frijol y calabaza; se incrementaron los recipientes
de piedra; mejoraron los artefactos y el tejido; y ya contaban con el perro
domesticado.
En Tamaulipas, durante el complejo Nogales, desde 5000
hasta 3000 a.C., los grupos contaban con raederas, hachas cortas de piedra,
hojas de forma ovoide, martilladores, morteros, puntas de proyectil con espigas,
piedras para la molienda y manos o maceradores que indican el paso de la
recolección a los cultivos incipientes; y durante el complejo Ocampo,
desde 3700 hasta 2600 a.C., hay la evidencia de domesticación de guajes,
calabaza, frijol y chile, que se corrobora en la fase La Perra, desde 3000 hasta
2000 a.C., no sólo por la agricultura del maíz, sino también
por la presencia de fragmentos de redes, cuerdas, petates, cestas y puntas de
proyectil con espigas. También podrían citarse los artefactos que
constituyen la llamada Industria de Chalco (raspadores, machacadores, manos) y
que se han encontrado en numerosas localidades de México; los hallazgos
de San Vicente Chicoloapan, que incluyen implementos de obsidiana, toscas
piedras para la molienda y hogares con piedras colocadas en círculo; los
descubrimientos de Santa María Astahuacan, especialmente artefactos de
basalto asociados a restos humanos; y los del nivel Zohapilco II de Tlapacoya,
los del complejo Peralta de Sonora, los de la cueva de Santa Marta, Chis., y
otros. Así, no hay duda de que entre 5000 y 2400 a.C., los grupos
recolectores pasaron a la agricultura incipiente, con lo cual se inicia la época
Productora de Alimentos y la etapa de las Comunidades Sedentarias. Durante este
periodo cultural se observa la existencia de macrobandas que tienden al
sedentarismo y a la concentración de las poblaciones en aldeas
restringidas, con la consiguiente construcción de viviendas semisubterráneas
en los bancos de los ríos.
En ese momento ya se conocían varias plantas
alimenticias y utilitarias (maíz, calabaza, frijol, chile, aguacate,
zapote, amaranto, guaje, algodón, yuca, agave, pita); se iba afianzando
la agricultura, complementada con la caza (ciervo, venado, pecarí,
conejo, jaguar, tejón), la recolección y la pesca, en un proceso
de economía mixta; y en el aspecto tecnológico, había
piedras para la molienda, metates, morteros, machacadores y manos; raspadores,
raederas y lascas retocadas; grabadores, gubias, martilladores y hojas;
recipientes de piedra, agujas y punzones; lo mismo que puntas de proyectil con
espiga, entre ellas de los tipos conocidos como Coxcatlán, Nogales,
Abasolo, Tortuga, Almagre, Garyto y otros. También tejían bolsas,
redes, sandalias, cordeles y cuerdas, cestas y petates, mantas o telas, gracias
al aprovechamiento del algodón, la yuca, la pita y los tules; enterraban
a sus muertos envueltos en esteras o mantas, rociándolos con polvo rojo
de hematita y acompañándolos con ofrendas para la otra vida; a la
vez que pudieron tener ciertas creencias mágicas, practicar la hechicería
y desarrollar su gusto estético en la lapidaria, tejidos y ornamentos. Al
final del periodo pudo también iniciarse el conocimiento de la cerámica,
de aspecto tosco o primitivo.
Pero a partir de 2400 a.C., en varias partes del
territorio mexicano comenzaron algunos grupos a concentrarse más, dando
nacimiento a las verdaderas aldeas agrícolas o pescadoras, cuya economía
mixta las hizo autosuficientes; y así, durante la llamada fase Purrón
de MacNeish, entre 2300 y 1500 a.C., los grupos vivían en pequeñas
aldeas de casas semisubterráneas, tenían recipientes o cuencos de
piedra, lo mismo que una cerámica burda y de color café, la cual
se ha encontrado también en El Caballo
Pintado, Izúcar, Pue., y en Puerto Marqués, Acapulco, Gro.,
hacia 2400 a.C. En este periodo diversos grupos asimilaron una economía
agrícola o pescadora, trasmitieron el conocimiento de la agricultura y
las plantas aptas para el cultivo, se volvió corriente la construcción
de aldeas a lo largo de los ríos y de la costa, a veces con chozas o
viviendas semisubterráneas; y apareció la cerámica (tal vez
como una invención independiente) de color cafetoso, lisa y con una serie
de hoyitos en la superficie, debido a la caída de gruesas partículas
de grava o arena que contenía la pasta. Así se llega a la
existencia de numerosas aldeas autosuficientes, como El Arbolillo, Zacatenco,
Tlatilco, Tlapacoya, Copilco, Gualupita, Chalcatzingo, Las Bocas, Ajalpan,
Altamira, El Trapiche, San Lorenzo, La Venta y otras, en las cuales se hacía
cerámica y se modelaban figurillas de barro; se tallaban los artefactos
necesarios; se practicaban la agricultura, la caza, la pesca y la recolección;
se hacían tejidos y cestería; se rendía culto a los
muertos; se realizaban intercambios de productos y materias primas; y se
organizaban en comunidades tribales y en clanes, con prácticas mágicas
y hechicería. La agricultura se practicaba por el sistema de humedal o de
avenida y por el de roza o milpa; utilizaban hachas de piedra y el bastón
plantador; almacenaban sus cosechas en graneros excavados en el suelo, junto a
las chozas o debajo del piso de las mismas; contaban con varias herramientas
adaptadas al tipo de vida que llevaban; y aprovechaban las materias primas que
el medio les brindaba, entre ellas la obsidiana, la serpentina, el pedernal, la
piedra volcánica, el hueso, el asta, la madera, el barro y otras. Dentro
de las aldeas ya existía la división del trabajo por sexo y edad;
había gente que se dedicaba a la agricultura, caza, pesca, recolección,
alfarería, tejidos, cestería, lapidaria, carpintería y
navegación costera, algunas de las cuales podían ser realizadas
por ambos sexos; y todas ellas integraban una comunidad tribal, gobernada por
personas de experiencia y prestigio, entre ellos ancianos, brujos o hechiceros y
aun mujeres.
La cerámica fue al principio generalmente
monocroma: negra, café, blanca, roja, en varias tonalidades y con escasa
decoración, en forma de cuerpos esféricos; pero luego tendió
a la bicromía: rojo sobre blanco, blanco sobre rojo, rojo sobre café,
gris, negra con bordes blancos, dentro de formas con base plana y también
esféricas, con una decoración más rica y a veces simbólica.
Las figurillas se hacían a mano, agregando a la cara y al cuerpo los
rasgos faciales y los adornos por medio de filetes y bolitas de barro, técnica
conocida como �al pastillaje�; pero luego se introdujo la técnica
incisa y perforada, de cuya mezcla surgieron verdaderas esculturas menores
(tipos: C3, C1, C5, C9, B, A, Olmecas, Baby Face, K). La cerámica y las
figurillas revelan la existencia de dos tradiciones alfareras distintas, una autóctona
y muy vieja que comenzaría por 2400 a.C., y que fue desarrollándose
en algunos sitios del territorio mexicano, y otra que vino del sur de México,
tal vez del Ecuador vía Centroamérica, la cual ya existe por 1600
a.C., como se observa en la fase Barra de Altamira,
Chis. Esta segunda tradición alfarera vino con algunos grupos o
gentes que pudieron traer la deformación del cráneo y el rapado de
la cabeza, conocimientos de navegación en balsas y canoas, cultivo de la
yuca por el sistema de plantar, juego de la pelota, prácticas mágicas,
y de hechicería, construcción de viviendas sobre palafitos y corte
de cabezas; y así se fueron extendiendo por la costa del Pacífico
de Guatemala y Chiapas, influyendo sobre algunos grupos autóctonos del
territorio mexicano, y dieron nacimiento a la cultura que ahora se llama olmeca.
Durante su periodo de formación, la cultura olmeca
se extendió a Oaxaca y Guerrero, penetró a Puebla y Morelos,
alcanzando la cuenca de México hacia 1200 a.C.; a la vez que entraba por
la vía del istmo de Tehuantepec a la costa del golfo de México,
dando lugar a dos grandes focos de desarrollo, entre 1500 y 1200 a.C. Así
se explica que en lugares como San José Mogote, Las Bocas, Ajalpan,
Chalcatzingo, Gualupita, Tlatilco y Tlapacoya se encuentren evidencias arqueológicas
de estos olmecas; lo mismo que en San Lorenzo, La Venta, Tres Zapotes y El
Trapiche, que corresponden al segundo foco de esa cultura. En algunos de estos
lugares hay una mezcla de las dos tradiciones alfareras descritas, es decir, de
dos grupos distintos; mientras que en otro sólo hay evidencias de alguno
de los dos, o sea, de los autóctonos o de los olmecas colonizadores. La
cerámica olmeca se distingue por coloraciones: blanca o marfil fina, grisácea,
negra brillante, blanca con manchas negras o negra con borde blanco y
amarillenta laca; en sus formas predominan los vasos y platos de base plana, los
tecomates, botellones tipo Chavín, vasijas zoomorfas y antropomorfas,
botellones con asa de estribo y vasijas hechas de caolín, y en su
decoración sobresalen los motivos simbólicos de su animal totémico:
cara, garras, encías, manchas y cejas del jaguar. Por su parte, las
figurillas son de color blanco o marfil muy bien pulidas; adoptan por lo general
posturas sedentes, tienen la cabeza deformada y rapada, los ojos incisos o
ranurados y la boca triangular con las comisuras hacia abajo, todo lo cual les
da una apariencia de niños recién nacidos, tal vez por estar
relacionadas con el culto al nacimiento u origen de la vida y con el jaguar, que
era el antepasado totémico. Los olmecas influyeron decisivamente sobre
las poblaciones originales, por su estilo cerámico y de figurillas, por
sus costumbres y conocimientos; y a través de sus obras cerámicas
y figurillas es como se observan otros aspectos culturales de las aldeas de
estos tiempos, entre ellos la existencia de magos o brujos, músicos y
danzantes, acróbatas y enanos, jugadores de pelota, jorobados y seres
deformes, mujeres embarazadas y con sus niños, lo mismo que las prácticas
de la deformación de la cabeza, la mutilación dentaria, el corte
total o parcial del pelo, la pintura facial y corporal, el uso de trenzas en las
mujeres y la escarificación. También se observa el uso de
faldillas, bragueros, capas, cinturones, sandalias, sacos, pieles, sombreros,
barbiquejos y otras prendas que indican el desarrollo del tejido; orejeras,
collares, narigueras, espejos, pectorales y otros ornamentos que se hacían
en variados materiales; el uso de sellos o pintaderas de barro, máscaras,
sonajas, silbatos y tambores. Estos últimos indican la música, la
danza y las festividades en que participaban los brujos, bailarines acróbatas
y otras personas. Al parecer, los brujos o hechiceros eran los que dirigían
la sociedad, los que tenían el poder político y representaban a
los hombres ante los espíritus que encarnaban a las fuerzas
sobrenaturales, es decir, eran los intermediarios; y por ese entonces prevalecía
una serie de creencias mágicas respecto al universo, pues rendían
culto a la lluvia y a la tierra, a la fertilidad y al nacimiento u origen de la
vida. El agua era simbolizada por una serpiente acuática, con crestas en
la cabeza, lengua bífida y colmillo saliente; la tierra era representada
por el jaguar; la fertilidad, la vegetación y el alimento vital, el maíz
que daba la vida, era conceptualizado como un dragón ofidiano-jaguar
(agua y tierra), aspecto que se ligaba al nacimiento de los seres humanos, a la
fertilidad materna y, de ahí, el culto a los recién nacidos.
Resumen. La observación de ciertas especies
vegetales condujo al conocimiento del crecimiento y multiplicación de las
plantas, esto es, a la agricultura; con ésta surgieron las comunidades
sedentarias; se ensayaron varios sistemas agrícolas como el de humedad,
roza y plantar; con los cultivos se fueron obteniendo nuevas variedades de las
plantas conocidas; surgieron los bastones plantadores de madera con puntas
endurecidas al fuego, las hachas de piedra para el desmonte y los graneros
excavados en el suelo para el almacenamiento de las cosechas; mejoraron los
viejos oficios como la lapidaria y el tejido; a la vez que fueron apareciendo
otras artesanías como la alfarería, en la que la arcilla cocida
fue el medio más apropiado para la creación estética. La
arcilla sometida al fuego permitió la producción de recipientes
utilitarios y para fines funerarios; fue aumentando la población y
surgieron los caseríos y aldeas concentradas, con chozas de materiales
perecederos (troncos, lodo y paja); las aldeas se volvieron autosuficientes
gracias a una economía mixta, basada principalmente en la agricultura o
la pesca; se fue arraigando la creencia de que las cosas y fenómenos
naturales poseían un espíritu; se desarrolló la magia y la
hechicería con brujos o chamanes que actuaban como intermediarios entre
el hombre y las fuerzas sobrenaturales; existió el totemismo y la
organización clánica basada en los antepasados; y se han de haber
acentuado los ritos de pubertad, el matrimonio exógamo, los cultos agrícolas
y las festividades con música, danzas y otros entretenimientos. Así,
la vida aldeana experimentó un progreso cultural bien definido, en el que
prosperó la agricultura y aumentó la población, se
desarrolló la alfarería y el modelado de figurillas, se mejoró
la tecnología y se utilizaron más materias primas (concha, hule,
jade, chapopote, turquesa, hematita, caolín); a la vez comenzó un
gobierno de brujos o chamanes, que fueron los antecesores de los sacerdotes,
aparecieron los cementerios o lugares especiales para los enterramientos, se
empezaron a delimitar las fosas de los muertos con ringleras de piedras, germen
de las tumbas, y se hicieron las plataformas de tierra con revestimiento de
piedra, como cimientos de las chozas y embrión de la arquitectura. Por
ello puede hablarse de una época de la Producción de Alimentos; de
una etapa de las Comunidades Sedentarias, desde 5000 hasta 1200 a.C.; de un
periodo Agrícola Incipiente, desde 5000 hasta 2400 a.C., en que aparece
la cerámica; y de un periodo Agrícola Aldeano, desde 2400 hasta
1200 a.C., que es la base de futuros desarrollos culturales.
 Los pueblos y Estados teocráticos. Por 1200
a.C. algunos grupos aldeanos de la costa del golfo de México comenzaron a
concentrarse más en determinados puntos, como se observa en San Lorenzo,
La Venta y Tres Zapotes; iniciaron la construcción de basamentos de
tierra para sus primeros templos, lo cual indica el advenimiento de la religión
y de una sociedad teocrática gobernada por sacerdotes; desarrollaron la
escultura en piedra y algunos conocimientos intelectuales como el calendario y
la escritura jeroglífica; o sea que se pasó a un periodo en que
predominaron los centros ceremoniales, sostenidos por varias aldeas vecinas que
proporcionaron mano de obra y productos alimenticios y que reconocieron la
autoridad sacerdotal, centralizada en esos núcleos integrados por una
población más numerosa. Los pobladores de esos centros eran
olmecas, los cuales tallaban enormes altares monolíticos con
representaciones de sacerdotes saliendo de la boca del jaguar o de la tierra;
labraron cabezas colosales a manera de retratos o efigies de los jefes que habían
sido decapitados en el juego de la pelota; excavaron sarcófagos o cajas
de piedra con relieves; esculpieron grandes figuras humanas y delicadas
figurillas en piedras verdosas; y también produjeron ornamentos de jade,
espejos de pirita, pisos en forma de mosaicos, máscaras, lápidas y
relieves sobre rocas naturales, todo ello dentro de un vigoroso estilo artístico
y con una técnica depurada. También iniciaron el sentido de la
orientación de sus construcciones a los puntos cardinales, tendieron caños
de piedra para los desagües de los centros, sanearon y nivelaron terrenos
para la ubicación de sus edificios y monumentos; tuvieron una religión
centrada principalmente en el dios jaguar, que representaba a la tierra, y en la
serpiente de cascabel, que simbolizaba al agua celeste o de la lluvia; y
realizaron las primeras observaciones sobre el ritmo de las estaciones, del día
y la noche, y del año, lo cual condujo al inicio del calendario, de la
numeración y de la escritura.
En el Altiplano Central los centros ceremoniales
comenzaron más tarde, hacia 700 a.C., como se observa en el cerro de
Tepalcate, Cuicuilco, Tlapacoya, Chimalhuacán y aun Teotihuacan; centros
en los que aparecen basamentos-plataformas para templos de bajareque a manera de
chozas, basamentos piramidales de planta circular o rectangular, altares y
algunas habitaciones para el sacerdocio. Allí, también, varias
aldeas vecinas contribuían a la producción de excedentes económicos
para el sostenimiento de los centros; había un gobierno sacerdotal y la
sociedad comenzaba a jerarquizarse; prosperó la tecnología en
función de la arquitectura y de nuevas artesanías; y se iniciaron
los cultos a varias deidades, entre ellas al dios del fuego, que era concebido
como un viejo jorobado que llevaba un brasero para el fuego, y a un pre-Tláloc
relacionado con la lluvia.
En Oaxaca los grupos iniciaron la construcción de
Monte Albán, nivelando la meseta del cerro y construyendo el
basamento-plataforma de Los Danzantes, llamado así por las figuras dinámicas
que decoran sus lápidas y que se asocian a jeroglíficos y
numerales; a la vez que se fueron construyendo otras estructuras, se inició
la costumbre de enterrar a las personas importantes dentro de tumbas de cajón
con techos de losas y comenzó el modelado de las urnas con
representaciones de dioses, entre ellos Cocijo o dios de la lluvia, un dios
Murciélago y el dios viejo del fuego. Otros sitios de la región
oaxaqueña fueron Dainzú, en el cual hay un basamento decorado con
lápidas que representan generalmente a jugadores de pelota; Huamelulpan,
en donde los basamentos-plataformas tienen jeroglíficos y numerales,
guardando algo del estilo olmeca tardío; lo mismo que Guadalupe en el
valle de Etla, Quiotepec, Cuilapan y otros más, que comienzan por estos
tiempos.
En Chiapas se tienen Chiapa de Corzo, con algunas
construcciones hechas a base de cantos rodados del río, enterramientos en
tumbas y cerámica contemporánea a Monte Albán I; Padre
Piedra, donde hay montículos no explorados y lápidas de estilo
olmecoide; Tonalá, que inicia el estilo escultórico de la costa
del Pacífico; e Izapa, que es por ahora el sitio más conocido y el
más importante. En Izapa hay montículos que eran basamentos para
templos, plataformas para habitaciones, estructuras hechas con cantos de río,
por lo general distribuidas alrededor de plazas y orientadas a los puntos
cardinales; lo mismo que cientos de lápidas irregulares con escenas
religiosas y cotidianas, sin jeroglíficos, y altares zoomorfos asociados
a ellas y colocados en las plazas y al frente de las estructuras. Los altares
representan por lo general a monstruos con apariencia de ofidios, ranas y
jaguares agazapados; las lápidas tienen bajorrelieves con
representaciones de plataformas, templos, agua, parasoles, literas, braseros,
figuras humanas y de sacerdotes, y múltiples deidades; entre éstas
hay seres esqueléticos que se relacionan con la muerte, seres
descendentes con alas de pájaro que se vinculan con el Sol, caimanes con
el cuerpo florido que simboliza a la tierra y a la vegetación, adoración
de plantas con pájaros posados en las ramas, decapitación de
jugadores de pelota y otros temas. Además, en la cerámica de
Chiapas hay elementos como los rebordes labiales, mediales y basales; decoración
negativa; decoración pintada sobre estuco seco; soportes maniformes y
soportes carrete; vasijas tetrápodas; vertedera sencilla y a veces con
puente, y cerámica policroma, elementos que aparecen en casi todos los
sitios de México y que pasarían, muchos de ellos, a la cultura
maya. También pueden mencionarse sitios como Xicalango, Edzná, Cobá,
Dzibilchaltún, Yaxuná, Dzibilnocac y otros de la región
maya, lo mismo que El Ébano, Tamposoque,
Tancanhuitz y Mata del Muerto en la Huasteca; lugares que comienzan con centros
ceremoniales y en donde existen muchos de los rasgos culturales enunciados para
este periodo.
Pero a partir de 100 o 200 d.C., muchos de esos centros
ceremoniales se fueron transformando en ciudades urbanas, en el sentido prehispánico,
en donde habitaban sociedades con un alto grado de cultura o civilización.
Éstas contaban ya con una economía productora de alimentos muy
avanzada, una producción artesanal que derivaba hacia el comercio y
controles apropiados para la obtención de mayores excedentes económicos,
necesarios para el sostenimiento de una gran población y para el
enriquecimiento de una clase sacerdotal y directriz, encargada del gobierno, las
obras públicas, el comercio, la religión, los conocimientos
intelectuales y las artes. En ese momento la economía prosperaba gracias
a la agricultura con irrigación, a la tributación que hacían
las aldeas y centros menores a la ciudad, a la producción artesanal
altamente especializada y al comercio intensivo, tanto local como foráneo;
y ello permitía el sostenimiento de grupos no productores de alimentos,
que contribuían al engrandecimiento de las ciudades, haciendo prosperar
la arquitectura, la escultura, la pintura mural, la alfarería en serie,
las observaciones astronómicas, las matemáticas, la medicina
herbolaria, la escritura jeroglífica, la religión y otros aspectos
culturales. Así, en Teotihuacan se utilizó la arquitectura de
talud y tablero para convertir esa metrópoli en la ciudad más
importante del Altiplano Central, con templos y palacios alineados en calles o
avenidas, barrios residenciales y de artesanos, espaciosas plazas para las
fiestas religiosas, mercado, altares, redes de drenaje y multitud de chozas para
el pueblo. Buena parte de los edificios se decoraron con pinturas murales,
fachadas trabajadas por la técnica del mosaico de piedra, pilastras
ornamentadas con relieves, almenas como remate de los techos, esculturas y otras
obras de embellecimiento. En esa gran ciudad, sabiamente planeada y orientada,
vivía una numerosa población gobernada por una clase sacerdotal,
en la cual había artesanos, empleados administrativos, comerciantes,
artistas, intelectuales, campesinos y sirvientes, conformando una sociedad teocrática
fuertemente jerarquizada y compleja; con una religión politeísta,
centrada principalmente en la agricultura, pues sus deidades fueron: Tláloc
o dios de la lluvia, Chalchiuhtlicue o diosa de las aguas terrestres y los
mantenimientos, Xipe o dios de la primavera, Quetzalpapálotl o diosa de
la vegetación, Huehuetéotl o dios viejo del fuego y Xiutecuhtli o
señor del año y del tiempo cíclico. Allí, la pintura
mural fue un complemento de la arquitectura y se hacía por las técnicas
del temple o al fresco; la escultura sirvió para representar a los
dioses, aunque también se hicieron máscaras funerarias y
figurillas con tocados desmontables; en la alfarería modelaron bellos
vasos con tapas, vasijas zoomorfas y antropomorfas en barro anaranjado delgado,
braseros candeleros, figurillas y otras piezas que se destinaban al comercio; y,
por medio de éste, los teotihuacanos obtenían plumas de quetzal,
jade, hule, conchas, caracoles marinos, cacao, copal, algodón y otros
productos traídos por los comerciantes que frecuentaban lugares distantes
como Monte Albán, Tikal, Kaminaljuyú y Colima, a veces acompañados
por escoltas de guerreros.
Xochicalco fue otra ciudad que contó con basamentos
para templos, calzadas, juego de pelota y habitaciones, y en la que prosperó
el comercio y se creó el culto y la religión al dios Quetzalcóatl
o Venus. Cholula fue una colonia teotihuacana, en la que hubo pinturas murales y
edificios con talud y tablero. El Tajín fue una ciudad del centro de
Veracruz en la que prosperó una arquitectura a base de nichos y grecas,
que tenían un juego de pelota con bajorrelieves y en la que se labraron lápidas,
esculturas, yugos, palmas y hachas, dentro de un estilo que se recreaba en las
volutas y ganchos entrelazados, cuya influencia se advierte en Teotihuacan,
Xochicalco, Cholula y aun en sitios de Guatemala.
En Oaxaca, Monte Albán alcanzó su plenitud
con una arquitectura civil y funeraria, como se observa en los basamentos y
edificios con tableros de doble escapulario y en las tumbas con antecámaras,
cámaras y nichos, por lo general con fachadas decoradas con los mismos
tableros y urnas de dioses que también se ponían como ofrendas a
los muertos, para que les sirvieran de custodios. Cosa similar ocurría en
Yagul, Quiotepec, Cuilapan y Huamelulpan, centros de los zapotecas organizados
teocráticamente.
Y en la región maya se desarrollaron los estilos
arquitectónicos que caracterizaron a las numerosas ciudades de aquellos
tiempos: el del Petén guatemalteco y campechano, que se distinguió
por sus acrópolis y altos basamentos con cresterías en la parte
posterior; el de Palenque, con sus templos como chozas de piedra, con cresterías
en la parte central; el estilo Río Bec, de altas torres ornamentales; el
estilo Chenes, con sus fachadas decoradas totalmente con mosaico de estuco o de
piedra; y el estilo Puuc o de la serranía, que sólo tenía
sus frisos decorados. En esas ciudades se utilizaron elementos arquitectónicos
como la bóveda de piedra salediza o arco falso, las cresterías o
peines sobre los techos, las columnas monolíticas con capiteles, los
caminos o sacbés, los arcos de entrada a las poblaciones, los
chultunes o cisternas para el almacenamiento del agua, las escalinatas
con medios arcos de paso, los cuadrángulos y los edificios de varios
pisos. Unas ciudades se distinguieron por el extraordinario modelado del estuco,
como Palenque y Comalcalco; otras por el modelado de figurillas, como Jaina y
Jonuta; algunas más por su cerámica, como Chamá y Nebaj;
otras por sus delicadas estelas, como Piedras Negras y Tikal; o por sus
pinturas, como Bonampak; por sus fachadas decoradas, como Hochob y Uxmal; por el
tallado del jade, en la zona del Usumacinta; y por sus escalinatas jeroglíficas,
como Copán. Y en todas ellas el sacerdocio se dedicó a las
observaciones astronómicas, el cómputo del tiempo, las matemáticas,
la escritura jeroglífica, la medicina herbolaria, y la astrología
o adivinación; a la vez que se impulsaban la producción artesanal
y el comercio, para lo cual ya contaban con rutas terrestres y marítimas,
con mercados y con grupos de mercaderes que comenzaban a constituir una clase
especial.
Resumen. Hubo un mayor progreso cultural cuando
varias aldeas empezaron a reconocer a otra como núcleo integrador de una
población mayor, la cual se fue transformando en un centro ceremonial; y
allí se fueron concentrando los excedentes económicos, el control
y la administración de ellos, el almacenamiento y el intercambio de
productos. En los centros ceremoniales se construyen plataformas, basamentos
para templos, altares, cuartos y otras estructuras menores que indican el
nacimiento y desarrollo de la arquitectura; se emplearon la piedra, el lodo, el
estuco y otros materiales para la construcción; surgieron los mazos y cuñas
para la extracción de la piedra, los cinceles para el corte y labrado de
la misma, los pulidores de pisos y paredes, las plomadas y ciertos módulos
de medidas; a la vez que en algunos lugares se construyeron tumbas para los
personajes importantes, se terracearon las laderas de los cerros para evitar la
erosión y para los cultivos, o se abrieron sencillos canales para irrigar
las tierras de labranza. Las chozas, asentadas sobre bajas plataformas,
sirvieron de inspiración para los basamentos de los templos, que suelen
tener una planta rectangular o circular. Con la arquitectura se desarrolló
la escultura en piedra (altares monolíticos, cabezas colosales, lápidas,
delicados ornamentos), a la vez que comenzó el desarrollo de la escritura
jeroglífica, la numeración y el calendario, impulsados por una
naciente casta sacerdotal que gobernaba ayudada por una burocracia cada vez más
compleja. En algunas regiones, de los centros ceremoniales se pasó a las
ciudades urbanas, a los pueblos y Estados teocráticos por excelencia, que
se sostenían por una producción controlada de la tierra, por los
tributos y mano de obra de las poblaciones vecinas, por cierta producción
artesanal de tiempo completo y por el comercio; a la vez que la religión
se volvía un instrumento de dominio económico, social y político,
proliferando las deidades, sus imágenes y los cultos y fiestas sujetas a
calendario. En ese momento prosperó la arquitectura civil, religiosa y
funeraria, lo mismo que la escultura y la pintura mural, que se subordinaron a
aquélla; se enriquecieron la tecnología y las materias primas:
colorantes, adhesivos, pinceles, brochas, paletas de pintor, rampas, palancas,
moldes para la producción en serie, cristal de roca, plumas de quetzal,
alabastro; y se comenzó a integrar la casta de mercaderes que
intensificaron el comercio local y foráneo, permitiendo el intercambio de
productos, materias primas, estilos artísticos e ideas. Así, se
hicieron comunes conocimientos como el calendario religioso de 260 días y
el año solar de 365, el mes sinódico lunar de 29 días, el
ciclo venusino de 584 días, y se observaron algunas constelaciones como
Tauro, Orión y Las Pléyades; a la vez que se dispuso de un sistema
numérico vigesimal por posición, con puntos y barras; con el
correcto uso del cero; con inscripciones calendáricas y correcciones de
los ciclos de tiempo; con una escritura jeroglífica desarrollada; con
conocimientos de geometría y de medicina herbolaria, a los que se agregó
el uso del temascal con fines terapéuticos, la astrología, un
concepto filosófico del universo y del tiempo, principios de ingeniería
hidráulica y otros progresos. Por todo ello se puede hablar de una etapa
de los Pueblos y Estados Teocráticos que ocurre desde 1200 a.C., hasta
900 d.C.; de un periodo de las Aldeas y Centros Ceremoniales que va desde 1200
a.C. hasta 200 d.C.; y de un periodo de los Centros y Ciudades Urbanas, entre
200 y 900 d.C., que corresponde ya a las verdaderas civilizaciones
mesoamericanas.
 Los pueblos y Estados militaristas. A fines de la
etapa anterior se observan escenas de guerra, conquistas de lugares, obtención
y castigo de prisioneros, comerciantes con escoltas de guerreros, uso de armas
ofensivas y defensivas, y otros aspectos bélicos; todo lo cual indica que
las sociedades teocráticas habían iniciado el militarismo
paralelamente a la expansión comercial, la posesión de tierras, la
invasión de fronteras, la migración de grupos, la colonización
y aun la introducción de costumbres y religiones de unos grupos sobre
otros. Así, en las pinturas de Bonampak se ve una batalla con el
consiguiente enjuiciamiento de prisioneros y las armas que usaban; en las
pinturas de Mul Chic, una conquista de los Xiúes que luego se asientan en
Uxmal; en pinturas de Teotihuacan, a los comerciantes con escoltas militares; en
estelas de Piedras Negras, prisioneros, lo mismo que en dinteles de Bonampak,
Yaxchilán y otros lugares; mientras que en estelas de La Mar, Seibal y
Uxmal es común el tema de las conquistas militares; en Xochicalco se ven
guerreros asociados al culto de Quetzalcóatl y en otras obras artísticas
aparece la difusión de ese culto que se extiende del Altiplano Central a
la región maya, acompañado del militarismo.
En Tula, Hgo., un grupo conquistador dominó a
varias poblaciones asentadas en el lugar, entre ellas a restos de teotihuacanos
y otomíes, con los cuales iniciaron la construcción de la ciudad.
Allí la arquitectura comenzó con estructuras de lodo, adobe y
lajas colocadas en sentido horizontal y cuatrapeadas, estilo que se observa en
La Magdalena, Qro.; en El Cuarenta, Jal; en El Cóporo, S.L.P.; y aun en
Chalchihuites y La Quemada, Zac. Esta pobre arquitectura norteña se
asocia a la cerámica Coyotlatelco y después a la cerámica
naranja a brochazos, blanco levantado, tipo Mazapan; lo cual indica que en el
curso del tiempo fue prosperando la ciudad. Esos toltecas adoptaron el culto al
dios Quetzalcóatl, fueron gobernados por señores militares que a
la vez eran sacerdotes de esa deidad y por lo tanto llevaban su nombre, como el
caso de Ce Ácatl Topiltzin Quetzalcóatl; pero después
adoptaron una religión más guerrera, al enfatizarse el sentido
militarista, con el consiguiente cambio de la arquitectura y la escultura, que
exaltaron a esa sociedad militar. Por ello, en Tula se comenzó la
construcción del llamado templo de Tlahuizcalpantecuhtli o Señor
del Alba, es decir, de Venus como estrella de la mañana, que era una de
las manifestaciones de Quetzalcóatl, con lápidas representando al
dios que sale de las fauces de una serpiente preciosa, coyotes, jaguares y águilas
comiendo corazones humanos; y también con columnas serpentinas, colosos o
cariátides en forma de guerreros y pilastras decoradas con figuras de
guerreros y cuadretes de cipactlis que simbolizaban la tierra. También
se levantaron galerías con techos sostenidos sobre pilastras o
columnatas; aposentos alrededor de patios, con banquetas decoradas con
procesiones de guerreros y serpientes emplumadas preciosas, generalmente
estucadas y pintadas de vivos colores; altares ceremoniales con esculturas
llamadas chacmoles que representaban al mensajero divino, portador de los
corazones de los sacrificados que se ofrecían a las deidades; y
esculturas humanas con las manos en alto o atlantes en forma de guerreros; muros
rematados en almenas y con serpientes que devoran a seres esqueléticos
(la tierra que devora a Venus), germen de los
coatepantlis; y estructuras que combinan la planta rectangular con la
circular, dedicadas al dios del Viento o Ehécatl-Quetzalcóatl,
asociadas a altares decorados con calaveras y tibias humanas cruzadas, inicio de
los tzompantlis.
En El Tajín, Ver., el juego de pelota tiene paneles
con grandes piedras decoradas con bajorrelieves, en los que se ve el culto a Náxcitl
Quetzalcóatl o el Cuatro Pies, por ser una deidad dual (Venus como
estrella matutina y vespertina); el culto a plantas como el maguey, escenas de
sacrificios relacionados con el juego, y también columnas con relieves de
individuos disfrazados de águilas o pájaros según los
yelmos que llevan; y se advierte, asimismo, el uso del medio arco de paso en las
escalinatas, los edificios con molduras salientes como tableros de doble
escapulario y la decoración de grandes grecas en sus estructuras. En
Xochicalco, Mor., hay en asociación con el culto a Quetzalcóatl,
representaciones de guerreros con escudos rectangulares y tres dardos cruzados;
el dios saliendo de las fauces de una serpiente emplumada preciosa o como una
especie de Tláloc con el símbolo del año, es decir, con un
triángulo y un rectángulo entrelazados; lo mismo que una
arquitectura a base de un talud y un muro recto, banquetas y otros rasgos
constructivos. Varios de los elementos de El Tajín y de Xochicalco, es
decir, de la costa del Golfo y del Altiplano Central, se fueron extendiendo por
la región maya, especialmente con la dispersión del culto a
Quetzalcóatl; y así los Xiúes e Itzaes que se encontraban
en tierras de Zuyua, entre Xicalango y Champotón, pasando por Laguna de Términos,
llevaron esa nueva religión a Uxmal y Chichén Itzá, dando
lugar al estilo maya-yucateco que se ve en la arquitectura y en la escultura
principalmente. En ese estilo son comunes las representaciones del dios Kukulkán
saliendo de las fauces de una serpiente emplumada preciosa (hombre-pájaro-serpiente),
de una serpiente emplumada realista que es su símbolo, o como un Tláloc
con el jeroglífico del año en su tocado; escenas de jugadores de
pelota y actos de decapitación, escenas de guerreros, columnas
serpentinas, pilastras decoradas con guerreros, banquetas con relieve,
columnatas, chacmoles, tronos en forma de jaguar, atlantes, lápidas de
jaguares y águilas devorando corazones humanos; todo lo cual indica el
carácter militarista de esas sociedades, que antes habían sido
fundamentalmente teocráticas.
El paulatino desarrollo del militarismo creó señoríos
o cacicazgos con jefes militares que gobernaban la sociedad, establecían
alianzas, ensayaban la organización política confederada, fueron
integrando provincias o Estados con límites territoriales bien definidos,
desarrollaron un comercio extensivo y trataron de lograr una verdadera unidad
política, casi nacional, por medio de la guerra, la conquista, la
colonización y el tributo; o sea que se fue llegando a un sistema
imperialista, en el que había un urbanismo en gran escala, una economía
de producción artesanal, un comercio intensivo, tributación
obligatoria, centros con población centralizada y especializada económicamente,
una mayor explotación de los recursos materiales y humanos, cambios en
las relaciones de propiedad y en la administración, leyes, lengua común,
tal vez esclavitud y otros factores.
En el Altiplano Central los chichimecas de Xólotl
fundaron Tenayuca y llegaron a integrar al señorío de Texcoco que
sirvió de ejemplo a los mexicas; en tanto que éstos llegaron a
conquistar un gran territorio por las armas, adiestraron a sus gobernantes y
guerreros en escuelas militares, contaron con órdenes militares como los
caballeros águilas y tigres, implantaron las guerras floridas para la
obtención de prisioneros y víctimas para el sacrificio humano,
impusieron tributo a los pueblos conquistados (que calpixques o
mayordomos se encargaban de recoger), tenían un señor o
Tlatoani con cargo hereditario, poseían un dios de la guerra,
repartieron la tierra conquistada entre sus militares más distinguidos en
calidad de propiedad privada, dictaron leyes e impusieron su lengua y su cultura
a los conquistados. Su gran capital, Tenochtitlan, fue como una metrópoli
imperial a la cual llegaban los tributos para su concentración y
redistribución; allí estuvieron los almacenes o arsenales para la
guerra; las escuelas para los nobles y plebeyos que aprendían el arte de
gobernar, la guerra, los conocimientos intelectuales y los oficios; allí
quedaban los templos para sus múltiples dioses, los palacios con sus
huertas, los jardines botánicos, los parques zoológicos, los
barrios, los mercados, los acueductos, las calzadas y los canales; y allí
florecieron las artes, la hechura de códices, la metalurgia, la plumaria,
la literatura, la poesía, las obras hidráulicas y muchas otras
manifestaciones culturales.
En la costa del Golfo los huastecos y totonacos se
extendieron por grandes territorios, alcanzando niveles culturales importantes
en la cerámica, el tallado del caracol marino, la metalurgia, la
arquitectura (un poco relacionada con la mexica) y el tejido. En la región
oaxaqueña los mixtecas dominaron a pueblos zapotecas, crearon señoríos
como Coixtlahuaca, Tilantongo y Tututepec; trabajaron delicadamente el hueso, la
madera, el alabastro, el cristal de roca y la turquesa; se volvieron afamados
metalurgistas e hicieron una cerámica policroma de gran belleza,
semejante al colorido de sus códices que se pintaban sobre papel o cuero,
en los que dejaron constancia de sus conquistas militares, genealogía,
geografía, historia y religión. Por la zona lacustre de Pátzcuaro,
Mich., los purépechas o tarascos consolidaron primero una serie de señoríos
o provincias, en las que se desarrollaron artesanías como la alfarería
policroma combinada con negativo; la metalurgia del oro, la plata y el cobre; el
tallado de la obsidiana y el cristal de roca; la plumaria y tal vez el laqueado;
pero después los señoríos se aliaron para formar un
imperio, con cabecera o capital en Tzintzuntzan, donde se construyeron yácatas
o basamentos de planta rectangular y circular combinadas; se practicó una
religión politeísta y se fue logrando la posesión de un
vasto territorio por la guerra, que se extendió hasta Colima y Jalisco,
Querétaro y los límites con los mexicas. Y aun en la región
maya surgieron las murallas o sistemas fortificados como se observa en Mayapán,
Tulum, Ichpaatún, Chichén Itzá y otras ciudades; se
establecieron definitivamente las casas reinantes de familias de linaje como los
Cocomes, Xiúes, Cheles, Peches, Canules e Itzaes, las cuales gobernaron
sobre provincias constituidas por aldeas, rancherías y centros
ceremoniales, con cabeceras provinciales y límites fronterizos
reconocidos; y por medio de las armas se mantuvo el control de ellas, de sus
recursos y comercio, contratándose, a veces, soldados mercenarios para la
guerra. Lo anterior explica el porqué a la llegada de los españoles
el territorio de la península de Yucatán estuviera dividido en
provincias o cacicazgos de carácter militarista, entre ellas Acalán,
Chetumal, Hocaba, Chikinchel, Tases y Canpech; que prosperase en ellas el
comercio con mercados, factorías o almacenes, autoridades y objetos que
servían de moneda para las transacciones mercantiles; que los más
ricos mercaderes fueran los señores gobernantes de las provincias; que se
hicieran alianzas entre ellas como la Liga de Mayapán; y que también
se registraran los acontecimientos históricos y los conocimientos en códices
y libros como los Chilam Balames, con el consiguiente desarrollo de la
literatura.
Resumen. Después del auge de las sociedades
teocráticas se entró a una etapa militarista, en la que grupos de
individuos ajenos a la producción de alimentos se impusieron a otros
grupos por medio de la fuerza de las armas; y con ellos fueron surgiendo también
la conquista de lugares, los tributos obligatorios en productos y esfuerzo
humano, la existencia de un ejército o policía, los centros
fortificados, la fabricación de armamentos y los Estados militaristas,
cuya consolidación se logró por la conquista de amplios
territorios, por la anexión de tierras, hombres y fuerza de trabajo, por
el establecimiento de colonias para su explotación y por otros factores.
Inclusive se llegó al Estado imperialista, gobernado por un señor
absoluto con cargo hereditario; la explotación se volvió vertical
y horizontal; los tributos se concentraron en una sola ciudad o metrópoli
y en una clase social; se tendió a la homogeneidad cultural de vastos
territorios, casi a una nacionalidad; se inició la propiedad privada de
la tierra; se emprendieron grandes obras públicas, arquitectónicas
e hidráulicas; se dictaron leyes y, en suma, se pasó a una nueva
sociedad caracterizada por una política expansionista y de conquista, por
la producción artesanal, el comercio y los tributos, por vivir en
ciudades urbanas y por tener relaciones clasistas bien definidas.
En esta etapa los caudillos militares relegaron a segundo
plano al sacerdocio; se construyeron ciudades-fortalezas con murallas defensivas
y fosos, especialmente en cerros y lugares elevados como Teotenango, Guiengola y
Mayapán; algunas ciudades se orientaron hacia un mayor equilibrio urbano
y a su transformación en metrópolis imperialistas, donde se
controlaba y administraba un gran territorio, como Tzintzuntzan, Texcoco,
Tenochtitlan y Zaachila; y en los pueblos conquistados se pusieron gobernantes
de las familias que detentaban el poder, se obligó a la tributación
por la fuerza y se impusieron las costumbres y la lengua del conquistador. El
gobierno militar impulsó las obras hidráulicas en gran escala:
canales, diques y acueductos que fueron construidos por miles de personas bajo
la dirección de especialistas en ingeniería, como fue el caso de
Nezahualcóyotl de Texcoco; distribuyó el agua potable y mandó
construir fuentes públicas; fomentó la creación de jardines
botánicos para el estudio de las plantas y de parques zoológicos
para el mejor conocimiento de los animales; embelleció las ciudades con
monumentos y edificios, gracias a la mano de obra colectiva; y acumuló
capital en forma de alimentos, objetos suntuarios, materias primas, vestidos y
armas, o sea, un excedente económico para el sostenimiento de la clase
gobernante y del aparato burocrático estatal, para la gente no productora
de alimentos y para la guerra. Ésta fue la etapa de los códices,
crónicas, lienzos y mapas, que perpetuaron la historia y los
conocimientos y que relatan las genealogías de los señores, las
conquistas, los tributos, las migraciones de pueblos, las rutas y lugares geográficos,
los dioses y festividades, y el calendario; manuscritos que se hacían en
papel de amate o en piel de venado, doblados como biombos y dentro de varios
estilos pictóricos que acusan las escuelas o tradiciones mexica, mixteca,
maya y otras. También fue la época de la metalurgia y de sus técnicas:
oro, plata, cobre, estaño, plomo, tumbaga; minería, martillado,
fundido a la cera perdida, soldadura, filigrana, aleaciones; utilizada
principalmente en la producción de artículos de lujo, aunque también
se hicieron algunas herramientas o útiles de trabajo: orejeras, agujas,
anillos, cascabeles, azadas, hachas, pinzas, punzones, pectorales; y de la
plumaria utilizada en escudos y rodelas, capas y abanicos; los mismo que de
conocimientos en medicina y empleo de plantas en las curaciones (farmacopea),
como en el caso del Códice de la Cruz-Badiano, en el que se
consignan cientos de plantas medicinales con sus dibujos y propiedades
curativas.
Así, a la llegada de los españoles había
pueblos como los tarascos, mixtecas, mexicas, mayas y otros que estaban en una
franca expansión militarista, y que abastecían adecuadamente de
materias primas a los centros urbanos productores de manufacturas; existían
vías de comunicación y rutas terrestres y marítimas para el
tráfico comercial; se utilizaban ya ciertos artículos que tenían
el valor de moneda para las transacciones mercantiles; había colonias de
mercaderes que actuaban también como espías, lo mismo que
avanzadas militares en determinados puntos; se iniciaba la propiedad privada de
la tierra; había leyes severas y codificadas; se habían ensayado
la confederación de pueblos y Estados, y las alianzas; y se tendía
a la unificación de vastos territorios dentro de una verdadera
nacionalidad. Por ello, puede hablarse de una etapa de los Pueblos y Estados
Militaristas, que ocurre desde 900 hasta 1521 d.C.; de un periodo de las
Ciudades y Señoríos Militaristas, entre 900 y 1300; y de un
periodo de los Señoríos y Metrópolis Imperialistas, de 1300
a 1521, año en que cae México-Tenochtitlan y termina prácticamente
la cultura indígena.
 El modelo cultural. La cultura prehispánica de
México evolucionó de formas sencillas a formas cada vez más
complejas, sin que esto quiera decir que todos lo grupos progresaron igual o
pasaron por esas sucesivas formas de desarrollo cultural; pues cada forma de
vida y cultura tenía relaciones sociales y mentales diferentes, economías
y tecnologías distintas, las cuales iban cambiando en el curso del tiempo
por múltiples factores. Así, según se expresa en los Resúmenes,
hubo dos épocas fundamentales que se caracterizan por la manera de
obtener los alimentos: la época de la Apropiación de Alimentos
(20000-5000 a.C.), en la que éstos no se transformaban, y la época
de la Producción de Alimentos (5000 a.C. - 1521 d.C.), en que sí
se transformaban; hubo cuatro etapas principales que fueron definiendo el paso
del nomadismo al sedentarismo, de las bandas a los Estados, es decir, a los
agrupamientos humanos que van de lo sencillo a lo complejo, con sus
implicaciones demográficas: etapa de los Recolectores y Cazadores Nómadas
(20000-5000 a.C.), etapa de las Comunidades Sedentarias (5000-1200 a.C.), etapa
de los Pueblos y Estados Teocráticos (1200 a.C. - 900 d.C.) y etapa de
los Pueblos y Estados Militaristas (900-1521); así como ocho periodos que
van marcando el poblamiento de los grupos o sociedades, con el consiguiente
progreso económico, tecnológico, político y social; periodo
Preagrícola (20000-7000 a.C.), periodo Protoagrícola (7000-5000
a.C.), periodo Agrícola Incipiente (5000-2400 a.C.), periodo Agrícola
Aldeano (2400-1200 a.C.), periodo de las Aldeas y Centros Ceremoniales (1200
a.C. - 200 d.C.), periodo de los Centros y Ciudades Urbanas (200-900), periodo
de las Ciudades y Señoríos Militaristas (900-1300) y periodo de
los Señoríos y Metrópolis Imperialistas (1300-1521).
En este esquema o modelo de evolución cultural
queda implícito que grupos de vida recolectora y cazadora puedan
presentarse hasta los tiempos de la Conquista española, excepto los
dependientes de una flora y fauna pleistocénicas; que sociedades aldeanas
nacieron y persistieron hasta la Conquista por su autosuficiencia y
conservatismo cultural; que sociedades teocráticas fueron contemporáneas
a ciertas aldeas, o que ciudades urbanas coexistieron con centros ceremoniales y
aldeas; que metrópolis imperialistas fueron contemporáneas a
ciudades, centros, aldeas y cualquier otra forma de vida; pero que la cultura y
sociedad en abstracto se fue desarrollando de formas sencillas a formas
complejas, las cuales fueron marcando el cambio constante.
Y para poder mostrar esta situación en un marco
diacrónico y sincrónico al mismo tiempo, así como espacial
y temporal, es indudable que los cuadros horizontales que usan los arqueólogos
no son suficientes; y por ello se usa aquí un cuadro vertical que combina
las épocas, etapas, periodos, fechas relativas y fases establecidas por
los arqueólogos, pero en forma que vayan revelando el verdadero nivel
cultural de los grupos y sociedades desaparecidas, lo cual es el propósito
de la arqueología como disciplina científica. (R.P.Ch.)
 Arqueología mexicana. Esta rama de la
antropología, cuya finalidad es el estudio de las sociedades
desaparecidas con base en evidencias materiales que se encuentran generalmente
en las excavaciones, tuvo antecedentes en las noticias de los cronistas de los
siglos XVI y
XVII (entre ellos Cortés, Díaz
del Castillo, Mendieta, Burgoa, Landa y Cogolludo), quienes se preocuparon por
conocer el origen y las costumbres de los pueblos indígenas. También
influyeron los investigadores de papeles antiguos, manuscritos y códices,
como Carlos de Sigüenza y Góngora, quien llevó a cabo la
primera exploración arqueológica al perforar la Pirámide
del Sol, en Teotihuacan, para saber si la hizo el hombre o si era un cerro
natural; asimismo, reunió manuscritos y objetos antiguos para estudiar a
los aborígenes de Nueva España. Otros estudiosos fueron Agustín
de Betancourt, Francisco de Florencia y Lorenzo Boturini, quien reunió
gran cantidad de manuscritos que integró en lo que él llamó
su �Museo�. A Boturini se debe el intento de colocar la evolución
del México antiguo dentro de un esquema de historia universal, y tratar
de investigar el problema de las civilizaciones. El fin del mundo colonial,
claramente influido por la Ilustración, trajo una nueva manera de ver al
hombre y su cultura. De esa época es Juan Bautista Muñoz, cronista
de Indias, quien fue comisionado por Carlos III para escribir una historia de
ellas; también Francisco Javier Clavijero, quien escribió una
Historia antigua de México basado en libros, manuscritos y
pinturas indígenas. El sentido nacionalista que comenzó con Sigüenza
y Góngora, continuó en Clavijero, Beristáin y José
Antonio de Alzate, quien dio a conocer Xochicalco y El Tajín. Antonio de
León y Gama fue llamado el �primer arqueólogo mexicano�;
estudió la escultura de Coatlicue y la Piedra del Sol o Calendario
Azteca, hallados en 1790 en la plaza mayor de México. Hacia esa época
se descubrió Palenque, y Antonio del Río mandó un informe a
España con buenos dibujos y datos; también envió objetos
obtenidos en una exploración arqueológica. Posteriormente llegó
al país Guillermo Dupaix, que recorrió la Nueva España, y
en compañía del dibujante Luciano Castañeda estuvo en
Xochicalco, Monte Albán, Mitla, Palenque y otros lugares. Otro eminente
estudioso fue el barón Alejandro de Humboldt, autor del Ensayo político
sobre el Reino de la Nueva España, publicado en París en 1811.
Como antecedente de lo que sería la arqueología en México,
se puede incluir a historiadores y viajeros, algunos editores de antiguas obras
y otros atraídos por las ruinas mayas; Carlos María Bustamante
editó la Historia de Sahagún, unos capítulos de
Ixtlilxóchitl, la segunda parte del libro de León y Gama y otras
obras. En 1864 se creó la Comisión Científica de México,
por órdenes de Napoleón III; el alma de ella fue el abate Charles
Etienne Brasseur de Bourbourg, quien publicó la
Historia general de las cosas de Yucatán de fray Diego de Landa y
el Popol Vuh, descubierto por fray Francisco Jiménez. Por esa época
floreció José Fernando Ramírez, quien publicó el
Cuadro histórico-jeroglífico de la peregrinación de las
tribus aztecas…, que a más de la
Tira de la Peregrinación contiene el mapa Sigüenza y una
serie de códices de la colección Aubin, como el Tonalámatl,
el mapa Tlotzin, los mapas Quinatzin y de Tepexpan; él mismo dio a las
prensas la Historia de fray Diego Durán. Otro gran editor fue
Joaquín García Icazbalceta: dio a conocer a Motolinía,
Mendieta, el Conquistador Anónimo, la cuarta carta de Cortés, la
Relación de Texcoco y la
Historia de los mexicanos por sus pinturas de Zurita. El heredero de
esta larga tradición fue Manuel Orozco y Berra, autor de importantes
trabajos geográficos y lingüísticos, a quien se debe una
Historia antigua de México en cuatro volúmenes, en la que
trata desde Casas Grandes hasta los mayas. Una obra importante de esos tiempos
es la Historia de la conquista de México de William H. Prescott.
Estos historiadores del siglo XIX,
mexicanos y extranjeros, utilizaron en sus síntesis históricas los
datos arqueológicos obtenidos por otros y ocasionalmente por ellos. Entre
los viajeros sobresalen, además de Alejandro de Humboldt, Federico de
Waldeck, autor de Un viaje arqueológico a Yucatán; John
Lloyd Stephens y Frederick Catherwood, quienes visitaron Chiapas, Yucatán
y Centroamérica y publicaron varias obras; Desire De Charnay,
investigador que advirtió los paralelismos existentes entre Tula y Chichén
Itzá y pretendió dragar el gran cenote maya; y Augusto Le
Plongeon, descubridor en Chichén Itzá de una escultura que llamó
Chac Mol. Hasta esas fechas la arqueología en México carecía
de sentido científico o académico y apenas se iniciaban unos débiles
centros que se ocuparan de ella. En 1865 se estableció el Museo de
Historia Natural, Arqueología e Historia, en la calle de Moneda; en 1877
se comenzaron a publicar los Anales del Museo; en 1909 se separó
la sección de Historia Natural y se cambió el nombre de la
institución por el de Museo Nacional de Arqueología, Historia y
Etnografía. Dentro del pensamiento positivista (más o menos de
1880 a 1910) brillaron Lewis Morgan, cuya obra Sociedad antigua tuvo una
gran repercusión; su discípulo Adolf Bandelier; Alfredo Chavero;
Edouard Seler, para quien la arqueología era un método comparativo
y minucioso; Alfred Percival Maudslay, autor de Biología central
americana; Francisco del Paso y Troncoso, estudioso del idioma náhuatl
y de la literatura indígena de los aztecas; Ernst Förstemann,
investigador de los códices y jeroglíficos mayas; William Holmes;
Leopoldo Batres; Carl Lumholtz, quien recorrió el occidente de México;
y Antonio Peñafiel, autor de Monumentos de arte antiguo mexicano.
La arqueología científica en México se inició con la
Escuela Internacional de Arqueología y Etnografía Americanas,
creada en 1910 y cuyo primer director fue Edouard Seler. Allí impartieron
cursos Franz Boas, Alfred Tozzer, Hermann Beyer, Alfred Kroeber y otros; fueron
alumnos notables Manuel Gamio y Alfonso Caso. Entonces se introdujo el método
estratigráfico en las excavaciones arqueológicas. Por ese
procedimiento, Gamio, en sus trabajos en San Miguel Amantla, logró
establecer cronológicamente tres niveles o capas culturales: la de los
Arcaicos, la de los Teotihuacanos y la de los Aztecas. También trabajó
en Copilco y encontró, bajo la lava del Pedregal, entierros con ofrendas
de vasijas y figurillas correspondientes a la cultura arcaica; en 1919 empezó
sus trabajos en Teotihuacan, de manera interdisciplinaria, para conocer el lugar
desde los tiempos prehispánicos hasta el presente, con la colaboración
de Ignacio Marquina, Eduardo Noguera, Enrique Juan Palacios y otros; los
resultados de esa investigación fueron publicados en 1922 bajo el título
La población del valle de Teotihuacan. Por esos tiempos, Alfred
Tozzer trabajó en Santiago Ahuizotla y en un montículo llamado
Coyotlatelco, de donde tomó su nombre el tipo de cerámica de ese
sitio y una época. Hacia 1925, Alfred Kroeber estudió la cerámica
del interior de la Pirámide del Sol de Teotihuacan y dividió la
cultura arcaica en periodos cronológicos que llamó: Copilco,
Zacatenco-El Arbolillo, Ticomán-Cuicuilco y Teotihuacan I. Entre 1927 y
1934, George C. Vaillant exploró Gualupita, Morelos, Zacatenco, Ticomán
y El Arbolillo, en la sierra de Guadalupe, con lo cual aumentó el
conocimiento de la cultura arcaica y media, como él la llamó, y se
inició la preocupación por la cultura olmeca. Byron Cummings
exploró el basamento circular de Cuicuilco; y Jorge Acosta comenzó
a explorar Tula, en 1940, para conocer mejor el problema de los toltecas, que se
confundían con los teotihuacanos. Por su parte, Eduardo Noguera exploró
Xochicalco, Cholula y otros lugares; mientras que Sylvanus G. Morley trabajó
en Yucatán. Alfonso Caso realizó excavaciones en Monte Albán
y descubrió la Tumba 7, de origen zapoteca y reutilizada por los
mixtecas, con numerosos objetos. Hacia 1937, Matthew Stirling inició sus
recorridos por la costa del Golfo para dilucidar lo que hoy se conoce como
cultura olmeca, y descubrió monumentos en Tres Zapotes, La Venta, Cerro
de las Mesas y otros lugares. En 1942 se convocó a una mesa redonda para
discutir el problema olmeca, y comenzó a conocerse mejor la región
de la Huasteca gracias a los trabajos de Gordon Ekholm, Guy Stresser-Pean y
Joaquín Meade. El área totonaca recibió aportes de Walter
Krickeberg; el occidente de México fue explorado por Gordon Ekholm,
Isabel Kelly, José Corona Núñez, Eduardo Noguera y otros más;
mientras que el arte prehispánico era estudiado por Miguel Covarrubias,
Salvador Toscano, Eulalia Guzmán, Justino Fernández y George
Kubler. En el campo de la prehistoria hay importantes contribuciones de Pablo
Martínez del Río, quien escribió una primera síntesis
de los conocimientos adquiridos; Helmuth de Terra, descubridor del Hombre de
Tepexpan; Luis Aveleyra, Manuel Maldonado Köerdell y otros. Paul Kirchhoff
estableció las fronteras mesoamericanas. De 1950 a la fecha, los avances
de la arqueología mexicana se deben a dos generaciones; a la primera
pertenecen Alberto Ruz Lhuillier, quien exploró sistemáticamente
Palenque y sintetizó, en su obra Los mayas, el conocimiento de
esa cultura; Ignacio Bernal, restaurador de Yagul y Dainzú, en Oaxaca; y
Román Piña Chan, quien sistematizó el conocimiento de los
olmecas y de las culturas arcaicas, llamándolas preclásicas,
dirigió las exploraciones del cenote sagrado de Chichén Itzá
y exploró Teotenango, importante centro de los matlatzincas; y Alfonso
Medellín Zenil, quien trató de sintetizar el tema de la cultura
totonaca. A la misma promoción corresponden los siguientes
investigadores, estudiosos de las zonas y sitios que se indican entre paréntesis:
César A. Sáenz (Xochicalco, Uxmal y Palenque, principalmente),
Beatriz Barba Ahuatzin (Tlapacoya), Ponciano Salazar Ortegón
(Comalcalco), Roberto Gallegos Ruiz (La
Venta, Zaachila y Chincultic) y William C. Folan (Dzibilchaltún, Huamango
y Calakmul). Forman parte de la segunda generación, entre otros, Norberto
González Crespo, Roberto García Möll, Angelina Macías,
Jorge Angulo, Daniel Molina Feal, Antonio Benavides, Rubén Maldonado,
Marcia Castro Leal y Amalia Cardoz.
 En 1978, con los trabajos del proyecto del Templo Mayor;
comenzó una nueva etapa de la arqueología mexicana. Dicho
proyecto, considerado como uno de los más importantes del siglo XX en
América, se inició tras el descubrimiento de una
representación en piedra de la diosa azteca Coyolxauhqui. El hallazgo
ocurrió en la esquina que forman las calles Guatemala y Argentina, en el
centro de la ciudad de México. Los trabajos de excavación
estuvieron a cargo del arqueólogo Eduardo Matos Moctezuma, quien
coordinó a un equipo de investigadores que, casi de inmediato,
confirmó la existencia de un templo dedicado al dios Huitzilopochtli. El
edificio fue el corazón religioso y político del antiguo imperio
azteca, por lo que el estudio de su estructura y de los objetos encontrados en
él (vasijas, figurillas, ofrendas, monolitos, piezas ornamentales,
pinturas, etc.) aportaron información invaluable sobre el pasado
precolombino. El lugar fue acondicionado como área de exhibición
con acceso al público y se construyó un museo anexo.
 El mejoramiento de los métodos de localización,
las nuevas técnicas de análisis de materiales y de fechamiento,
así como la proliferación de estudios sobre diversos aspectos
relacionados con las antiguas culturas de México, permitieron durante
las últimas décadas del siglo XX un gran desarrollo de la
arqueología en el país. Este desarrollo amplió, a su vez,
el ya de por sí extenso conjunto de bienes con los que se contaba.
Así, en 1994, en una zona aparentemente bien explorada como es
Teotihuacán, fue encontrada una cámara funeraria conteniendo los
restos de nueve recién nacidos, sacrificados en honor de Tlaloc, dios de
la lluvia. El proyecto estuvo a cargo de la arqueóloga Linda Manzanilla
del Instituto de Investigaciones Antropológicas (IIA) de la Universidad
Nacional Autónoma de México. Este hallazgo renovó el
interés de los especialistas por el sitio.
 En la zona maya se hicieron varios descubrimientos. Su
importancia motivó al gobierno mexicano a aprobar en 1992 iniciativas de
investigación, como el Proyecto Sur de Quintana Roo, a cargo del
arqueólogo Enrique Nolda Hernández. Este incluyó tres
zonas poco estudiadas hasta entonces: Kohunlich, Dzibanché y
Kenichná. La primera está ubicada a 69 km de Chetumal, Quintana
Roo, comenzó a explorarse en 1970. Pero no fue sino hasta 1990, con las
excavaciones coordinadas por Nolda Hernández, cuando se pudo apreciar su
verdadera importancia. Respecto a Dzibanché, situado a 100 km de
Chetumal, se sabía de su existencia desde 1927, gracias al médico
militar británico Thomas Gam. En 1972 fue redescubierto por el
arqueólogo estadounidense Peter Harrison. Por su parte, y a diferencia
de los dos anteriores, Kenichá es un conjunto arquitectónico muy
poco conocido que comenzó a explorarse tardíamente y que
planteó numerosas incógnitas a los expertos.
 Otro proyecto importante se concentró en El tigre,
ubicado en Campeche y anteriormente conocido como Itzamkanak o Casa de la
Serpiente Celeste. Los trabajos estuvieron a cargo de Ernesto Vargas, miembro
del IIA. Un estudio preliminar de la zona reveló la existencia de cerca
de 1 000 estructuras de importancia. Se pudo averiguar que dicho lugar estuvo
densamente poblado en 600 aC., lo cual obligó a los expertos a
replantear sus ideas respecto a la preeminencia de la cultura Olmeca, la cual
estaba considerada como la �cultura madre� de Mesoamérica. Y
precisamente en relación con los olmecas, algunos descubrimientos
realizados en 1996 ampliaron los datos relativos a dicha civilización.
Así, por ejemplo, en San Lorenzo Tenochtitlan, en Veracruz, se hallaron
cinco esculturas monumentales conocidas como El monstruo de la tierra, La
columna antropomorfa, La guacamaya, La cabeza mutilada y Felino con figura
humana descendiendo. Uno de los aspectos interesantes de este proyecto,
coordinado por la arqueóloga Ann Cypers, es que dio lugar a un abordaje
multidisciplinario en el que participaron numerosos especialistas de diversas
ramas del conocimiento. También destacan los trabajos de Filobobos,
sitio localizado en un reserva natural del estado de Veracruz y que hasta antes
de 1990 estaba muy poco estudiado. En este lugar, conformado por los centros de
El Cuajilote y Vega de la Peña, se desarrolló una cultura
prácticamente desconocida. Otros hallazgos relevantes son los del parque
San Juan, en Cuernavaca, Morelos; Trincheras, en Sonora; Boca de Chiles, en
Nayarit; Ocotelulco, en Tlaxcala; Cimientos, en Chiapas; Puentecillas, en
Guanajuato; Yohualichán, en Puebla; Punta Celeste, en las
cercanías de Huatulco, Oaxaca; González, en Tamaulipas, y
Yahualica en Hidalgo, entre otros.
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    Arco de Labná, Yucatán.

    AEM (INAH)
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    Atlantes de Tula (Hgo.)
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    Basamento de los Danzantes, Monte Albán, Oaxaca.
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    Cabeza de jaguar prehispánica recuperada en las obras del metro del
    Distrito Federal.
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    Centro ceremonial tolteca de Ixtlán del Río, Nay. Pertenece al
    horizonte tolteca o posclásico y está edificado sobre estructuras más
    antiguas pertenecientes al horizonte clásico teotihuacano.

    AEM (INAH)
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    Cerámica del complejo Culiacán; temprano policromo

    Tomado de 'Excavations at Culiacan, Sin.', por Isabel Kelly (1945).
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    Chiapas es un estado rico en vestigios prehispánicos como los que muestra
    la imagen.

    Secretaría de Turismo
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    Choix, Sinaloa, es un pueblo a orillas del río del mismo nombre. En este
    lugar se han encontrado cantidad de pequeñas piezas arqueológicas y abundantes
    yacimientos de oro, plata y cobre.
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    Ciudad arqueológica de Edzná, Campeche

    Fotografía de Livingston Denegre
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    Coatepantli o relieve de serpientes en Tula, Hidalgo.
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    Coatlicue es la deidad azteca de la tierra. Su nombre significa «la falda
    de serpientes».
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    Construcciones prehispánicas, llamadas "loberas", de la Cultura
    Trincheras, del estado de Sonora.

    Centro Regional del Noroeste. INAH
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    Cráneo del hombre de Tepexpan
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    Eduardo Seler, arqueólogo y lingüista estudioso de los
    códices mexicanos.

    Instituto Nacional de Antropología e Historia
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    El arqueólogo Alberto Ruz Lhuillier

    Armando Salas Portugal
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    Enterramiento múltiple de Tlatilco
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    Escultura de Jaina, Campeche
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    Escultura de Teotihuacan, una de las ciudades más grandes del
    México prehispánico.
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    Escultura prehispánica del área de Pachuca, Hidalgo.

    Archivo del Dr. Manuel Carrera Stampa.
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    Estatuilla de Gualupita, en Cuernavaca, Morelos
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    Estela II de Yaxchilán, Chiapas (dorso)
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    Estructura D, en las ruinas de Xochicalco, Morelos.
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    Figurilla del Preclásico: peinado ritual
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    Figurilla olmeca de Tlatilco, estado de México.
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    Francisco del Paso y Troncoso tradujo al español obras extranjeras y
    profundizó en el estudio del náhuatl.
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    Friso de un edificio de Tamuín (S.L.P.), lugar en el que los toltecas se
    instalaron en el s. IX (dibujo de A. Villagra).
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    Juego de pelota de la zona arqueológica de Xochicalco, Morelos.
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    Las ruinas arqueológicas mayas de Dzibilchaltún han sido
    consideradas las más extensas y antiguas de Yucatán.
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    Mascarón de Kojunlich, Quintana Roo.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Monte Albán, Oaxaca, fue un importante centro ceremonial zapoteca.
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    Montículo en la selva, Cobá, Quintana Roo

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Máscara de jade olmeca
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    Máscara prehispánica de Oaxaca
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    Palacio de Palenque, Chiapas.
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    Palacio de las Monjas, Uxmal, Yucatán. Fotografía de 1883.
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    Pectoral prehispánico de oro, Oaxaca
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    Pieza arqueológica de Colima
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    Pirámide de Cuicuilco, Distrito Federal.
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    Pirámide de El Chanal, Colima
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    Pirámide de Tenayuca, en el Distrito Federal.

    Instituto Nacional de Antropología e Historia
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    Pirámide de Teopanzolco, Morelos.
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    Pirámide de la Luna, Teotihuacán
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    Pirámide del Adivino, Uxmal, Yucatán.
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    Pirámide del Sol, Teotihuacán, Edo. de México.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera
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    Ruinas chichimecas de Tenayuca, Edo. de México.
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    Ruinas de Tuitlán (La Quemada), de probable origen teotihuacano.
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    Ruinas de Uxmal (dibujo de Frederick Catherwood)
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    Ruinas de Xochicalco en el municipio de Cuernavaca, Morelos. Esta cultura
    prehispánica se inició hacia el siglo IV y entró en decadencia en el
    XII.

    Secretaría de Turismo
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    Ruinas del Templo Mayor descubiertas por Manuel Gamio
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    Ruinas mayas de la Laguna de Chancanab, en Cozumel, Q.R.
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    Ruinas prehispánicas de Malinalco, Edo. de México.
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    Sacro labrado de Tequixquiac, Edo. de México. Es una de las primeras
    expresiones culturales del territorio.
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    Sitio Arqueológico de Quiahuiztlan, de cultura totonaca, en
    Veracruz.
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    Sitio arqueológico de Cholula, Puebla.
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    Sitio arqueológico de Los Toriles, junto a Ixtlán del Río,
    Nayarit. El centro ceremonial pertenece al Horizonte Tolteca o Postclásico.

    Secretaría de Turismo
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    Tajín, muro del Juego de Pelota

    AEM

  





   
    [image: ]

    Templo de la Danza, Monte Albán, Oax.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Templo de los Sacrificios, Yaxchilán, Chiapas

    Foto de Armando Salas Portugal
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    Templo monolítico de Malinalco

    Archivo del Instituto Nacional de Antropología e Historia

  





   
    [image: ]

    Teotihuacan en tiempos de L. Batres

    AEM

  





   
    [image: ]

    Tulum, Q.R., en una ilustración del dibujante romántico
    inglés Frederick Catherwood.

    AEM (INAH)

  





   
    [image: ]

    Vasija antropomorfa de la Huasteca, en el Museo de la Huasteca, Ocampo
    (Tamps.).
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    Pirámide de Teotihuacan, en el estado de México.
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    Vista del sitio de Teotenango, Tenango del Valle, estado de México.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Xochicalco, Morelos: detalle de las ruinas.
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    Zona Arqueológica de Chicanná. Esta civilización maya
    floreció entre los años 600 y 800 de la era actual al suroeste de
    Becán.
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    Zona arqueológica de Calixtlahuaca, Méx.
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    Zona arqueológica de Cuetzalan, Cuetzalan del Progreso, Puebla.
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    Zona arqueológica de Labná, en Yucatán, en el municipio de
    Oxkutzcab.
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    Zona arqueológica de Tulum, Q.R., ejemplo de la cultura maya
    tardía, frente al Caribe.

    Secretaría de Turismo

  






	ARQUITECTURA

	Disciplina dedicada a
la proyección y construcción de edificaciones. Para su mejor
comprensión, se ha dividido en tres periodos: prehispánico,
virreinal y del México independiente, cada uno con sus épocas,
formas y soluciones regionales propias, aunque vinculadas y matizadas
sucesivamente por múltiples influencias. La arquitectura ha sido sede y
complemento de la actividad humana, de manera que no parece posible diferenciar
una de la otra, pues aquélla es expresión y resultado de los
modos de vida, de las relaciones entre los hombres y de la satisfacción
de sus necesidades de espacio.
 Periodo prehispánico. La arquitectura
empezó a desarrollarse en cuanto ciertos asentamientos humanos gozaron
de estabilidad, gracias a la producción de comestibles por medio de
sistemas agrícolas, y se organizaron de modo jerárquico, gracias
a los excedentes alimenticios que permitieron la división de las clases
y del trabajo.
Entre 1200 a.C. y 200 d.C. se erigieron aldeas y
centros de ceremonia, bajo regímenes teocráticos, en Tlapacoya
(II), Cuicuilco, San Lorenzo Nahacaste, el área olmeca (II) y La Venta
(II). Proceden de mediados y finales de este periodo Teotihuacan (I), Aguilar,
Pánuco (I), Chila, Monte Albán (I y II), Monte Negro,
Huamelulpan, Escalera, Guanacaste, Tihosuco, Chakan, Chicanel y Matzanel. En
ellos aparecieron los sacerdotes y los artesanos, el cultivo en terrazas y los
canales de riego, las tumbas para las personas importantes, el dios viejo del
fuego y los inicios del calendario, la escritura y la numeración. Las
primeras manifestaciones arquitectónicas fueron los centros
ceremoniales, o sea, los conjuntos o edificios destinados al culto, distintos
sustancialmente de los de uso civil y de las habitaciones. Razones de
índole religiosa originaron los basamentos, las construcciones
piramidales, las superposiciones de estructuras y las plataformas. Las
búsquedas formales, a partir de las mismas motivaciones, condujeron a
resultados semejantes, tanto más cuanto que los procedimientos y
materiales de construcción eran casi los mismos. Las diferencias radican
en los emplazamientos (propios de cada región), en la calidad y factura
de las edificaciones, en los métodos y formas empleados en
recubrimientos y fachadas, en el labrado y disposición de los materiales
pétreos, en la calidad de los morteros y en el grado de conocimiento de
los auxiliares de construcción. Toda la arquitectura de esta
época, con sus semejanzas y diferencias, parte prácticamente de
los mismos principios. De entonces procede el monumento de Cuicuilco, cuya
forma piramidal regiría por largo tiempo la arquitectura
prehispánica; de planta circular, consta de varios cuerpos superpuestos,
terminados en talud, a los cuales se asciende por una escalera, y de otros
menores dispuestos radialmente. La Pirámide del Sol, en Teotihuacan, a
diferencia de casi todas las demás de su tipo, fue construida de una
sola vez; su eje norte-sur está desviado 17° al poniente, de manera
que el sol se pone justo enfrente del edificio; está formada sobre un
núcleo de tierra y piedras, sin espacios interiores, de suerte que los
sillares y los acabados son superficiales; es de planta casi cuadrada, y su
escalera, con algunos descansos, se localiza en el lado poniente; igual que
muchas otras, estuvo recubierta con aplanado; y en la parte más alta se
levantaba el templo, hecho con materiales perecederos. La organización
teocrática imponía que estuvieran separadas la sede de las
deidades, las dependencias sacerdotales y las áreas de
concentración popular. Este requerimiento fue satisfecho con
emplazamientos, volúmenes y espacios compuestos por calzadas, patios,
cuadrángulos, basamentos, plataformas, edificios piramidales y sus
respectivas vestibulaciones. Los emplazamientos buscaban obtener la mayor
visibilidad posible desde los recintos ceremoniales hacia los alrededores. El
trazado se regía por consideraciones de carácter
astronómico, religioso, mágico y geométrico. Los patios y
en general los espacios abiertos, exteriores e interiores, eran tratados con
especial generosidad; los compartimientos a cubierto, en cambio, eran reducidos
y estrechos, pues se desconocían los sistemas de apoyo y de techado que
no fueran a base de materiales perecederos. Las apariencias finales se daban
con aplanados rudimentarios, aplicados directamente sobre los volúmenes,
con acabados que contribuían a crear cierto claroscurismo producido por
las propias masas y por los elementos que se les adosaban (plataformas,
descansos, alfardas y remates). La dedicación de los edificios a ciertas
deidades particulares les confería adicionalmente elementos de
composición y de decoración peculiares.
La forma piramidal, en edificios de plantas distintas y en
culturas geográficamente distantes, se origina en la necesidad de elevar
y aislar el templo, evitar inundaciones y vedar el acceso a los animales. La
intención compositiva era la verticalidad y el ascencionismo de las
formas, manifiesta en la relación entre peralte y huella de las
escalinatas, la superposición de basamentos y los muros terminales en
talud, resueltos en ángulos próximos al natural de reposo del
material, indicador, asimismo, de la preocupación por la estabilidad de
las construcciones. Los primeros dos horizontes de Monte Albán proceden
también de esta época (1200 a.C. - 300 d.C.); responden a los
mismos planteamientos, pero tienen algunas singularidades, en especial el
monumento conocido como Los Danzantes y las piezas escultóricas que le
dan nombre; los muros hechos con piedras de 2 m de lado, alternadas con otras
menores que penetran la mampostería, en hiladas, en el ángulo
noreste de la Plataforma Norte; la subestructura del Sistema IV, formada por
basamentos; las alfardas y los escalones con piedras grandes y chicas
alternadas que sostenían el aplanado; y las columnas de piedra y mezcla
que aparecen en puertas y frentes de fachadas, antecedente de los grandes
apoyos aislados que se usarían más tarde.
Entre 200 y 900, persistiendo los regímenes
teocráticos, aparecieron los centros y las ciudades urbanas. Los rasgos
culturales más importantes de esta época son los siguientes:
escultura y pintura mural al fresco; astronomía, matemáticas,
calendario y estelas; tablero teotihuacano; culto a Quetzalcóatl; y
estilos artísticos maya-yucateco, Puuc y Chenes. Las construcciones
importantes ya no fueron exclusivamente para el culto, sino que se
diseñaron recintos para diversos usos. Estas sociedades se desarrollaron
principalmente en Tzacualli, Micaotli, Tlamimilolpan, Xolalpan, Metepec,
Teotihuacan (II, III y IV), Coyotlatelco, Pánuco, El Prisco, Loma Larga,
Monte Albán (IIIA y IIIB), Chachoapan, Yatachio, Yucuñudahui,
Jiquipilas, Laguna, Maravillas, Cochuah, Motul, Cehpech, Tzakol, Tpeu y
Xochicalco. Algunas comunidades con estas características, sobre todo
Pánuco, Monte Albán (IV y V), Tuxtla, Urbina, Sotuta, Hocaba,
Tases, Chikinchel, Cholula y Cempoala, perduraron hasta ser
contemporáneas de los señoríos militaristas (900-1250) y
de las metrópolis imperialistas (1250-1521), cuyos rasgos culturales
asimilaron en parte. De la época 200-900 proceden los edificios de
Teotihuacan (III), entre cuyas muestras más significativas está
el Templo de Quetzalcóatl, en el conjunto de la Ciudadela, donde se
consagra la asociación del talud y el tablero. Los taludes, trabajados
con pequeñas piedras, sostienen lajas en ménsula para formar los
tableros, que llevan piedras de mayor tamaño abajo, arriba y en los
lados; la mayor dimensión de los tableros, respecto de los taludes,
produjo una sensación de horizontalidad aun en edificios cuyos cuerpos
se superponen en una estructura piramidal. Simultáneamente se
resolvieron en Teotihuacan problemas de habitación y de recintos
más o menos cerrados; y se originaron patios y compartimientos que
dieron ocasión a vestibulaciones y circulaciones, deprimidas o a nivel,
que crearon sistemas individualizados en su función y uso, aunque
siempre próximos a generosos espacios exteriores de liga. En Monte
Albán (III), a su vez, se levantaron grandes apoyos y dinteles; se
usaron sistemas planos de cubierta, seguramente con vigas de madera y entortado
al exterior, y ocasionalmente techos angulados, hechos con lajas, en tumbas,
pasillos y túneles; y tableros �de escapulario� (doble
saliente arriba y a los lados), sobre muros verticales o en talud, alternados
con espacios lisos coronados por fajas, a manera de arquitrabes, o por cornisas
inclinadas hacia afuera. Estos elementos de decoración perseguían
acentuar los efectos del claroscurismo.
Los estilos del arte maya no han de tomarse en forma
restrictiva. La arquitectura peninsular tiene ciertamente formas regionales y
periodos históricos, pero siempre vinculados por constantes como la
bóveda de piedra en saledizo, resumen formal de su sistema constructivo.
Los estilos Río Bec, Chenes y Puuc florecieron posteriormente a los de
la región central y a los antiguos del área septentrional de
Yucatán. Las grandes construcciones de Tikal, Copán y Palenque
datan de los siglos IV y VIII (se originaron en 550 y llegaron a su
esplendor entre los siglos VII y
IX). Río Bec y Chenes
están relativamente emparentados, pues comparten elementos como las
torres hechas de mampostería revestida con un paramento. La
decoración en piedra significó una evolución
tecnológica, que tomó el lugar de los arabescos modelados en
estuco; desaparecieron los personajes (como los de Palenque) y surgieron los
juegos de superficies a base de ángulos rectos, que alternándose
originaban cruces, cuadrados, cintas, rombos, dameros y grecas en escalera. El
tema que alcanzó mayor desarrollo estilístico y formal, sin
embargo, fue la máscara de Chac, que evolucionó de lo realista a
lo abstracto. Creaciones en este estilo, entre otras, son Hochob, el templo
occidental de la pirámide del Adivino en Uxmal y la fachada del anexo de
Las Monjas, en Chichén Itzá. En el estilo Puuc, la máscara
de Chac siguió siendo el principal motivo de ornamentación, aun
cuando con interpretaciones geométricas más acentuadas.
Caracterizan al Puuc las fachadas lisas, rematadas por frisos decorados, y las
molduras de atadura en torno al edificio, entre la pared y la faja de
ornamentación vertical. La cornisa de la cúspide evoca las
cuerdas que sostenían las paredes de las chozas de paja. En otros casos
hay hileras de balaustres en los frisos. Son ejemplos de este estilo algunas
partes del cuadrángulo de Las Monjas y la Casa de las Tortugas, en
Uxmal; los dos pisos inferiores del palacio de Sayil y uno de los palacios de
Labná. En el sur (Honduras) y en el centro (Guatemala) aparecieron los
estilos de Copán y Petén, así como el del valle del
Usumacinta; en el norte, los de Río Bec, Chenes y Puuc, y el maya
tolteca en Chichén Itzá. Las distancias geográficas no
alteraron la presencia de ciertas formas: Acanceh, en pleno Yucatán,
comparte el estilo del Petén con Uaxactún, distante 400 km;
Tulum, sobre el Caribe, conserva rasgos de Chichén Itzá; y las
pirámides de Tikal están vinculadas al palacio de Sayil por el
uso común de la bóveda en saledizo.
La arquitectura maya se desarrolló en general con una
amplia dinámica de formas, regida por la simetría en plantas y
alzados, aunque no así en el trazo urbanístico. Henri Stierlin ha
observado que esta voluntad se manifiesta en �la simetría en espejo
de las fachadas, en la simetría axial de las pirámides, e incluso
en la doble simetría perpendicular de los templos de cuatro escaleras,
como en Uaxactún y Chichén Itzá�. La fachada del
Palacio del Gobernador, en Uxmal, está regida por una serie casi
infinita de ritmos obtenidos a partir de un trazado regulador, lleno de
matices, sutilezas y refinamientos producto del conocimiento matemático
de los mayas.
Los edificios mayas comparten con otras muestras
prehispánicas la apariencia resultante de la superposición de
estructuras. Gracias a estos sucesivos recubrimientos se ha podido determinar
la evolución de los estilos y de las técnicas constructivas. La
pirámide de El Castillo en Chichén Itzá, por ejemplo,
cubre por entero una primitiva construcción tolteca; y la del Adivino,
en Uxmal, es fruto de varias estructuras y estilos.
Para los mayas fueron igualmente importantes las soluciones
de conjunto y las de detalle. La expresión plástica de su
arquitectura reside fundamentalmente en el manejo de la luz como elemento de
composición y en la generosidad de los espacios exteriores. El mosaico
ornamental, los muros, el edificio aislado y los conjuntos guardan la estrecha
relación que siempre ha existido, en las grandes culturas, entre los
macizos de la arquitectura y los vanos del urbanismo. La relación
arquitectura-urbanismo se apoyó en la disposición de los
edificios conforme a su función, y en la natural liga de éstos
con los grandes espacios exteriores, a su vez vinculados entre sí. No se
dio, en el trazado urbano maya, la calle propiamente dicha. Los centros
principales estaban conectados a centros secundarios. La arquitectura civil,
las habitaciones y las chozas del pueblo (que comprendían espacios
verdes propios) se diseminaban entre los templos y palacios. Tikal, Nakum e
Ixkum se trazaron ortogonalmente sobre un eje norte-sur. Naranjo y Uxmal no se
orientaron de modo tan estricto. Copán, Palenque y Piedras Negras
siguieron un criterio de absoluta libertad formal. La traza de Yaxchilán
es puramente orgánica. Las relaciones formales entre estas ciudades
consisten en el empleo común de plazas, explanadas y espacios abiertos
generosamente extendidos.
Desde el año 200 hasta el 900 la región maya
se desarrolló en varias provincias, con edificaciones cuyas fechas
aproximadas de fundación se enumeran en seguida: Palenque: Templo de la
Cruz Foliada (536), Templo del Sol (642), Gran Palacio (672), Pirámide
de las Inscripciones (hacia 700) y Torre del Palacio (783); Yucatán:
Balakbal (406), Dzibilchaltún (485), Labná y Kabah (cuyas fechas
más tardías son, respectivamente, 869 y 879); Uxmal: Juego de
Pelota (649), Pirámide del Adivino (entre 700 y 800), Palacio del
Gobernador (entre 800 y 900) y Las Monjas (última fecha, 909); y
Chichén Itzá (fundación hacia 433) y El Caracol (909,
última fecha).
Hacia el año 900 fue notable la arquitectura de
Xochicalco, ciudad donde se construyeron basamentos para templos, calzadas, un
juego de pelota, habitaciones y recintos para usos comerciales. Hubo influencia
teotihuacana en el tratamiento de fachadas y acabados, según se observa
en el edificio principal, con talud mayor que el tablero. Las calzadas y los
espacios de liga daban congruencia formal a los edificios y diferenciaban las
varias actividades. Ahí prosperó el comercio y nació el
culto a Quetzalcóatl. En Cholula, colonia teotihuacana, la Gran
Pirámide fue producto de por lo menos cinco superposiciones; orientada
sobre un eje norte-sur desviado 17° al oeste, se usaron en ella el talud,
el tablero y la pintura mural, a la manera de su metrópoli. En El
Tajín prosperaba entonces una arquitectura cuyos principales motivos de
composición eran los nichos y las grecas; la pirámide principal
es un resumen estilístico de la ciudad; en el conjunto llamado
Tajín Chico se emplearon las columnas y los edificios se desplantaron
alrededor de plazas y espacios de liga que no llegaron a ser calzadas
propiamente dichas; y el juego de pelota estaba terminado con numerosos
bajorrelieves cuya intención formal compartían elementos
escultóricos de diversa índole (lápidas, yugos, palmas y
hachas), a base de volutas y ganchos entrelazados. La influencia de esta
cultura llegó a Teotihuacan, Xochicalco, Cholula y algunos sitios de
Guatemala. En la construcción de toda suerte de edificios se emplearon
piedra, lodo, estuco y materiales perecederos; los principales instrumentos
fueron mazos, cañas, cinceles, pulidores y plomadas; y se conocieron y
aplicaron sistemas compositivos a base de orientaciones, acabados y complejas
modulaciones rítmicas, espaciales y de medida, que hicieron posibles los
trazos y ubicaciones de los edificios y sus elementos.
Desde 900 hasta 1250. Las sociedades
teocráticas de Pánuco y Las Flores; Monte Albán (IV);
Paredón, Ruiz, Suchiapa, Tuxtla y Urbina; Sotuta, Hocaba, Tases y
Chikinchel; Cholula y Cempoala (último periodo) fueron
contemporáneas del surgimiento de estados militaristas producto de la
expansión territorial y el sometimiento de otros pueblos al
régimen de tributos. Unos y otros, sin embargo, compartían los
siguientes rasgos culturales: comercio organizado, mercados, metalurgia, arte
militar, colosos, chacmoles y templos de plantas circular y rectangular,
combinadas o aisladas. En esta época advinieron al militarismo los
toltecas, los matlaltzincas, los mixtecos y los totonacos, mientras
decaía la mayor parte de los señoríos mayas anteriores a
la Liga de Mayapán. En Tula se construyeron basamentos de adobe, lodo y
lajas, éstas en sentido horizontal y cuatrapeadas para consolidar la
estructura. Participaron en las obras grupos sojuzgados de teotihuacanos y
otomíes. En el templo de Tlahuizcalpantecuhtli se labraron
lápidas con representaciones de esta deidad, columnas serpentinas,
cariátides en forma de guerreros, pilastras decoradas y cuadretes de
cipactlis. Los aposentos, dispuestos alrededor de patios, tuvieron
galerías (cuyos techos eran sostenidos por pilastras), banquetas
decoradas, altares ceremoniales y estructuras que combinaban la planta circular
con la rectangular. Estas formas se extendieron a La Magdalena
(Querétaro), El Cuarenta (Jalisco), El Cóporo (San Luis
Potosí) y Chalchihuites y La Quemada (Zacatecas).
Entre 1250 y 1521 se consolidaron los grandes Estados
militaristas �y aun imperialistas� que fortalecieron su dominio
mediante las armas y el comercio, y adicionalmente por la influencia de su
religión, su lengua y sus costumbres. Las metrópolis eran, entre
otras, Tzintzuntzan (tarascos), Texcoco (acolhuas), Tenochtitlan (mexicas),
Zaachila (zapotecos), Teotenango (matlatzincas) y Mayapán (mayas). Estas
dos últimas son ejemplo de ciudades-fortaleza. Durante el gobierno de
Nezahualcóyotl, en Texcoco se construyeron redes de agua potable,
fuentes públicas, jardines botánicos y parques zoológicos;
se embellecieron las ciudades de la Triple Alianza con monumentos y grandes
edificios; y se hicieron instalaciones para el almacenamiento de materias
primas y abastecimientos. De este modo la arquitectura satisfacía las
necesidades de la nueva situación.
En la región del Altiplano, los chichimecas de
Xólotl, antecesores de Texcoco, habían fundado Tenayuca, cuya
gran pirámide tiene seis superposiciones y cuatro cuerpos en talud,
excepto el poniente, que lleva doble escalera y doble alfarda, mientras los
laterales estuvieron decorados profusamente con cabezas de serpiente. El
sistema de construcción consistía en grandes lajas colocadas
longitudinalmente a las pendientes, taludes y escaleras, alternadas con otras
perpendiculares que recibían el aplanado con que seguramente se
revistió todo el edificio. Este tipo de arquitectura extendió su
influencia por vastos territorios, aun aquéllos dominados por huastecos
y totonacos en la costa del Golfo.
Los zapotecas de Oaxaca crearon señoríos en
Coixtlahuaca, Tilantongo y Tututepec. En Michoacán, los tarascos
erigieron las yácatas de Tzintzuntzan, basamentos de plantas rectangular
y circular combinadas, construidas a base de lajas y revestimiento.
Yucatán, a su vez, estaba dividido en provincias y cacicazgos
militaristas: Acalan, Chetumal, Hocaba, Chikinchel, Tases y Canpech, donde
prosperaba el comercio y se daban las últimas muestras de la
arquitectura local.
La capital del imperio mexica, Tenochtitlan, fue fundada,
según Veytia, el 18 de julio de 1325, a juzgar por los datos que le
proporcionó Sigüenza. En el siglo de la Conquista había
alcanzado un singular esplendor; situada en el lago de México (v.
INGENIERÍA), estaba ligada con
Texcoco, Iztapalapa, Popotla, Chapultepec y Xochimilco por medio de canales y
calzadas. Su urbanización y su arquitectura perseguían acentuar
la capacidad expansionista de sus habitantes y la grandeza de sus dominios. El
Templo Mayor era una sucesión de cuatro basamentos terminados en talud,
con doble escalera y doble alfarda, en cuya parte superior estaban los templos
de Tláloc y Huitzilopochtli; los muros que limitaban el recinto estaban
almenados y acaso rodeados, como la pirámide, por una muralla de
serpientes; y otros edificios estaban cubiertos con vigas de madera inclinadas,
revestidas de gruesos aplanados decorados y pintados. La norma general de
composición era muy similar a sus antecesoras y contemporáneas:
plataformas, basamentos y edificios piramidales, con estructura de piedra,
formaban el centro religioso y político; los edificios de
carácter civil y las habitaciones seguían trazos horizontales y
alojaban patios que proporcionaban un microclima y servían de liga entre
los aposentos; y los espacios exteriores, destinados a las concentraciones
religiosas o civiles, seguían siendo en extremo generosos, aunque
contaban con mayor número de elementos urbanísticos y
arquitectónicos. A la metrópoli llegaba toda clase de tributos,
que se concentraban en almacenes, para luego distribuirse. Hubo escuelas para
nobles y plebeyos; y templos para una multiplicidad de deidades. Los palacios
contaban con huertas; y la ciudad, con jardines botánicos, parques
zoológicos, mercados, barrios, acueductos, calzadas y canales. En el
campo de la cultura florecieron la escultura, la escritura, los códices,
la literatura, la medicina herbolaria, la plumaria, las leyes y la
arquitectura; y en ésta, los templos gemelos y los acueductos.
Hernán Cortés relata que la ciudad era tan grande como Sevilla o
Córdoba; la plaza principal le pareció dos veces mayor que la de
Salamanca; lo impresionaron los portales que la rodeaban, la amplitud de los
espacios públicos, la distribución de las calles y los edificios
y la calidad de los palacios. Los templos, que se ubicaban en los extremos de
las plazas, formaban conjuntos armónicos y visualmente cerrados que
daban continuidad a la traza urbana. El 13 de agosto de 1521, la hueste de
Cortés y sus aliados indígenas emprendieron la destrucción
sistemática de Tenochtitlan.
 Periodo virreinal. En mayo de 1522, cuando empezó
a reconstruirse la ciudad, debió iniciarse también la fortaleza
de Las Atarazanas, concluida en 1523, primer edificio hecho por los
españoles en México. Situado sobre el lago, por el rumbo de San
Lázaro, tenía fondeadero, muelle, dos torres hacia el agua, tres
naves para guardar los bergantines y muchos aposentos que servían de
cuartel y cárcel; se desmanteló más tarde (v. GARCÍA BRAVO, ALONSO). El fuerte de San
Juan de Ulúa se empezó a levantar en la época del virrey
Luis de Velasco. Las primitivas obras de defensa de Campeche (1557) y Acapulco
(1582) se hicieron, al igual que las de Veracruz, para proteger esos puertos
del ataque de los piratas (v. FORTALEZAS). Las torres de vigilancia, en sitios estratégicos, fueron de
dos tipos: exentas, como las de Tepeaca (Segura de la Frontera) y
Tlaquiltenango, o bien adosadas al cuerpo del templo, como en Actopan; unas y
otras de inspiración mudéjar. Los edificios más tempranos
tuvieron torreones, almenas, pasos de ronda y aspilleras; pero la arquitectura
militar, salvo en los puertos (y en Perote, mucho más tarde), no
llegó a prosperar porque las funciones de ofensa y defensa fueron
atribuidas, por lo general, a los conventos.
Las primitivas iglesias fueron simples cobertizos o bien
edificios no definitivos de planta basilical; de los primeros no queda ninguno;
y de los segundos son buenos ejemplos Zacatlán de las Manzanas, Tecali y
Quechólac. A mediados del siglo XVI la arquitectura religiosa comprendía no sólo templos,
sino también conventos, hospitales y escuelas. El edificio más
significativo, anterior primero y simultáneo después a la
erección de las grandes catedrales, es el convento, residencia y centro
de actividades de un reducido número de religiosos, casi nunca mayor de
seis, pues la vida de claustro era secundaria frente a las exigencias de la
evangelización. El virrey Antonio de Mendoza impuso una �traza
moderada� al diseño de los conventos, la cual unificó
algunos criterios. Los edificios constaban de tres elementos fundamentales:
atrio, iglesia y monasterio. El atrio estuvo siempre limitado por una barda, a
menudo almenada, con sólo dos entradas: una al eje de la puerta de la
iglesia y otra perpendicular a la anterior, a la altura del centro del patio,
en cuyo sitio se levantaba una cruz, generalmente de piedra. El atrio es una
aportación mexicana a la arquitectura religiosa, acaso herencia formal
precolombina, pues servía para el culto y la enseñanza al
exterior, de cementerio (camposanto) y eventualmente como área de
defensa. A ese patio daban los elementos más importantes del conjunto:
la fachada del templo, la portería del convento y la capilla abierta o
de indios. Ésta fue también una novedad, originada en la
conveniencia de celebrar los oficios religiosos ante grandes multitudes, sin
darles acceso al interior de la iglesia. Aunque la musalla musulmana pudo haber
sido su antecedente, la capilla abierta arraigó en México a tal
punto que Manuel Toussaint encontró cuatro formas distintas entre las
decenas de muestras: las que sólo constan de un presbiterio bajo un arco
de dimensiones variables, en planta baja o alta, según la visibilidad
desde el atrio (Actopan, Yautepec, Coixtlahuaca, Tlahuelilpan); las de una o
varias naves, perpendiculares al eje del templo, con el presbiterio en el
centro, con capacidad no sólo para el oficiante, sino también
para una parte de los fieles (Tlalmanalco, Teposcolula, Cuernavaca, Otumba,
Tzintzuntzan y Tepotzotlán); las inspiradas en las mezquitas, con
numerosas naves paralelas, todas abiertas en su extremidad (Capilla Real de
Cholula y San José de los Naturales, anexa al convento grande de San
Francisco de México, ya desaparecida); y las que tienen planta de
basílica (Cuilapan). En Puebla llegó a construirse una en la
plaza mayor, con el propósito de que los mercaderes no tuvieran que
asistir a la iglesia para escuchar la misa. En los cuatro ángulos del
atrio se ubicaban las capillas posas, sitios donde se posaban las
imágenes durante las procesiones. La iglesia es generalmente de una sola
nave, con una puerta al frente y, en el caso de los conventos franciscanos, con
otra del lado del Evangelio, llamada de porciúncula. Apenas traspuesto
el umbral, están el sotocoro, abajo, y el coro, arriba. La cubierta es
de cañón corrido, de bóvedas góticas, que
evolucionaron de lo sencillo a lo complicado, o de armadura de madera
(alfarjes). El testero, rectangular o poligonal, casi nunca en
semicírculo, correspondía en el interior a un gran retablo de
madera tallada y estofada, dorado y resuelto a base de esculturas y pinturas al
óleo y motivos ornamentales policromos. La nave estuvo decorada con
pinturas murales, a menudo realizadas en rojo o negro, sobre fondo blanco, y
ocasionalmente con una gama de color muy amplia, cuando se trataron temas
esotéricos o fantásticos (Ixmiquilpan) o del género
histórico (Cuernavaca). El estilo general de estos edificios,
según Emile Bertaux, es gótico isabelino, equivalente al
gótico en transición al plateresco. Al lado del templo se levanta
el convento, casi siempre de dos plantas, alrededor de un claustro. La planta
baja alojaba la portería o portal de peregrinos, la sala de
profundis (lugar de reunión de la comunidad), el refectorio
(comedor), la cocina, las bodegas y las caballerizas; estas dependencias
estaban ligadas por un andador perimetral, con un patio al centro, en el que
había una fuente y donde se sembraban árboles. La escalera,
generalmente de dos rampas y descanso, comunica con la planta alta, donde se
encontraban la sala prioral, las celdas de los frailes y la librería
(biblioteca). En la huerta se cultivaban hortalizas y frutales, y se criaban
animales domésticos.
Aun cuando las cuatro órdenes religiosas que llegaron
a México en el siglo XVI (v.
AGUSTINOS; DOMINICOS; JESUITAS y FRANCISCANOS) se apegaron en general a este modelo, los resultados formales no
siempre fueron los mismos, pues cada una imprimió a sus edificios un
cierto sello característico. Los estilos no aparecen individualizados
del todo, pues sus constructores procedían de diversas escuelas y
regiones de España. Los elementos constitutivos de un conjunto muestran
estilos diversos. Procedentes del siglo XVI y realizados por franciscanos, son los siguientes edificios
monásticos pertenecientes a la provincia del Santo Evangelio: Tepeaca,
México (convento grande), Tlalmanalco, Huejotzingo, Puebla, Texcoco,
Tlaxcala, Cholula, Cuernavaca, Tula, Tochimilco, Zacatlán de las
Manzanas, Tlalnepantla, Huaquechula, Tecali, Cuauhtinchán, Quecholac,
Tepeyanco, Atlihuetzia, Calpan, Totomihuacan, Tepeji del Río,
Xochimilco, Atlixco, Huichapan y Tepeapulco. En algunos de los más
antiguos perduran las características originales (v. HUEJOTZINGO, CONVENTO DE). Otra buena muestra de
impurismo es Huaquechula: la portada de la iglesia presenta detalles de
gótico isabelino, inscritos en una versión local del plateresco;
el acceso lateral, relacionado formalmente con las capillas posas de Calpan,
ostenta sin embargo caracteres de medievalismo en el relieve que la corona; la
capilla abierta, a juicio de Toussaint, es el �ejemplar más rico de
techumbres ojivales de Nueva España�; y el primer cuerpo del
convento muestra grandes machones y contrafuertes, en forma de tajamar,
mientras el segundo, más esbelto, es creación del siglo
XVII. También franciscanos, de
la provincia de San Pedro y San Pablo de Michoacán, son los conventos de
Tzintzuntzan, Valladolid (Morelia), Pátzcuaro, Uruapan, Zacapu,
Erongarícuaro y Acámbaro; y de la provincia de San José de
Yucatán: Campeche, Mérida, Maní, Conkal, Izamal,
Valladolid, Motul, Calkiní, Zizatún, Tizimín y Ticul. La
arquitectura de estos últimos conservó los elementos más
significativos, en trazo, de sus similares del resto del país, aunque
también presentan a menudo una gran espadaña de múltiples
campaniles, como en el de Izamal, notable, además, por su emplazamiento,
la galería cubierta que une las capillas posas y las rampas que dan
acceso al conjunto.
Los agustinos construyeron los edificios más
suntuosos; en la provincia del Dulce Nombre de Jesús de México,
los de la capital del virreinato, Ocuituco, Totolapan, Yecapixtla, Zacualpan de
Amilpas, Ocuilan, Epazoyucan, Malinalco, Acolman, Metztitlán, Actopan,
Ixmiquilpan, Tlayacapan, Jonacatepec y Atlatlauhcan. Acolman es uno de los
más notables, no sólo por su portada plateresca, montada en 1560
sobre la estructura original, sino por la excelente factura renacentista de su
claustro (v. HIDALGO, ESTADO DE.
Monumentos coloniales). Los conventos agustinos de la provincia de San
Nicolás de Tolentino de Michoacán fueron, a su vez, los
siguientes: Tiripitío, Valladolid, Yuririapúndaro, Cuitzeo,
Ucareo y Charo. La portada de la iglesia de Cuitzeo es una
interpretación indígena del plateresco, y su claustro,
quizá no tan vigoroso como el de Yuriria, es de trazo renacentista con
algunas supervivencias medievales. Ucareo es el primer edificio prefabricado
que se levantó en México; ocurrió que el virrey, cuando se
enteró de las dimensiones y características de la obra,
ordenó que se suspendiera, pero el prior, el fraile y arquitecto Juan de
Utrera, continuó trabajando la cantera y la madera en el monte; luego
pidió permiso para hacer un convento que se erigiese en un año y,
obtenida la autorización, hizo el monasterio tal como estaba planeado
originalmente.
Los dominicos, a diferencia de los franciscanos y agustinos
que habían respetado en general la traza del virrey De Mendoza, variaron
las plantas, abrieron capillas a los lados de sus templos, construyeron los
primeros cruceros y peraltaron las bóvedas. Menos suntuosos que los
agustinos, pero ciertamente más elegantes que los franciscanos, los
templos y conjuntos de los dominicos presentan algunos rasgos de eclecticismo
que les atribuyen a sus construcciones una calidad formal más variada.
En la provincia de Santiago de México levantaron los conventos de la
capital virreinal, Oaxtepec, Yautepec, Puebla, Tepoztlán,
Coyoacán, Azcapotzalco, Chimalhuacán, Tlaquiltenango,
Coixtlahuaca y Teposcolula. Entre ellos destaca Tepoztlán, con elementos
de la primitiva edificación alternados con detalles renacentistas: la
iglesia tiene cubierta de crucería; la portada principal combina
esculturas medievales con medallones y monogramas platerescos, y un
frontón triangular; y el convento, de factura ciertamente ruda, tiene un
claustro con gruesos machones, coronado en los ángulos por almenas y
pináculos. En la provincia de San Hipólito de Oaxaca erigieron
los de la antigua Antequera, Yanhuitlán y Cuilapan. Este último,
aunque es casi seguro que nunca se haya terminado, aporta algunas variantes: el
claustro bajo presenta contrafuertes poligonales que se prolongan, en el alto,
en sencillas medias muestras; y la gran iglesia, de planta basilical, fue la
capilla abierta del conjunto. Y en la provincia de San Vicente de Chiapas y
Guatemala, construyeron los de Chiapa de Corzo, Tecpatán y San
Cristóbal de Las Casas. El actual de esta última población
procede del siglo XVII.
Durante el siglo XVI y los primeros años del XVII, la arquitectura monástica siguió lineamientos
góticos, platerescos, mudéjares y renacentistas, aunque a menudo
la mano de obra indígena interpretó con cierta audacia y extrema
espontaneidad los planos y diseños de los arquitectos europeos, muchos
de los cuales supervisaron personalmente las obras. El estilo gótico que
se construyó en México tiene como características
principales las siguientes: bóveda de crucería, arco apuntado,
arbotantes y botareles; las ornamentaciones frecuentemente consisten en
balaustradas, gárgolas, doseletes, frondas, arquerías, capiteles
y haces de columnas. El interior de la catedral de Guadalajara es uno de los
mejores ejemplos. A formar el plateresco, originado en España,
contribuyeron elementos renacentistas italianos, lacerías árabes,
tratamientos góticos preciosistas, temas de arte popular, innovaciones
constructivas y el esplendor de la orfebrería. En México no
apareció integrado del todo en un principio, pero más tarde se
dieron excelentes ejemplos, cuyas constantes más significativas son la
colocación de medallones sobre paños lisos, las molduras
verticales, las hornacinas, las columnas abalaustradas enlazadas con
guirnaldas, los flameros y las representaciones antropomorfas. La Casa de
Montejo (Mérida) y los templos agustinianos de Acolman y Cuitzeo son
quizá los mejores ejemplos de plateresco en México. El
mudéjar fue el estilo que resultó del contacto de los
árabes con los cristianos en España; lo caracterizan el uso del
ladrillo y el azulejo, la decoración de ajaracas, los dobles arcos
cruzados, las techumbres de alfarje y artesonado y las puertas de herradura,
elementos que sólo aparecen aislados en los edificios. Construcciones
íntegramente mudéjares son los rollos o torres de vigilancia
(Tepeaca y Tlaquiltenango) y la Fuente de La Reina, en Chiapa de Corzo, Chis.,
acaso la mejor muestra. El estilo renacentista, a su vez, se originó en
Italia, donde el arquitecto florentino Brunelleschi descartó toda forma
gótica y modeló sus edificios inspirándose en Roma. La
nueva modalidad constructiva puso el énfasis en las plantas centrales y
en el equilibrio del trazo y las formas que no buscaban trasmitir una
sensación de movimiento. En España y en México, durante el
siglo XVI, se emplearon el ladrillo y
la piedra ornamentada, mármoles en los revestimientos, el arco de medio
punto en lugar del apuntado y cúpulas sobre pechinas. Del primitivo
orden corintio se pasó después al dórico y al
jónico. La característica fundamental del estilo renacentista es
la claridad y la unidad de las soluciones masivas, espaciales y de detalle. El
Palacio de Cortés en Cuernavaca y los claustros de San Agustín de
Acolman, Cuilapan y Molango presentan soluciones más o menos
puras.
Las fórmulas urbanísticas utilizadas en el
siglo XVI pueden observarse en la
traza de las ciudades fundadas por españoles: en retícula para
emplazamientos planos, e irregulares para lugares montañosos o de
topografía accidentada. Corresponden al primer modelo las de Alonso
García Bravo para Veracruz, Oaxaca y la ciudad de México; Juan
Sánchez de Alanís, para Querétaro; Juan Ponce, para
Morelia (1542-1543); y Alonso Martín Pérez, para Puebla (1531).
La plaza principal fue el primer elemento del trazo y frente a ella se
dispusieron los espacios para la iglesia, las casas reales y las residencias de
los fundadores. La Casa de Montejo, en Mérida, Yuc., ocupa un lugar
destacado frente a la plaza; e igual la de Diego de Mazariegos, en San
Cristóbal de las Casas, Chis. (1528). Las calles siguieron los rumbos
cardinales. Otros elementos secundarios en las plazas fueron la picota, la
fuente, las bancas y el mercado. La traza era el conjunto de calles que
enmarcaban el centro; fuera de ella se crearon los barrios para los
naturales.
La arquitectura civil empezó a desarrollarse
también en el siglo XVI. Las
residencias de los conquistadores estuvieron generalmente resueltas con
crujías simples, alrededor de un patio, cubiertas con techos planos de
terrado. Las primeras aparentaban ser fortalezas, en las que abundaba la piedra
tallada, pero hacia 1581 se comenzaron a cubrir con ladrillos. Las posteriores
casas de los principales (comerciantes, mineros y señores de estancias y
ganados) fueron más grandes y suntuosas, aunque construidas a partir de
los mismos conceptos espaciales y constructivos; destacan, entre otras, las de
Cortés en Coyoacán, Cuernavaca y Oaxaca. En los edificios de
gobierno, con planta más o menos similar a las de las casas, se
añadieron portales, locales comerciales, reloj público en algunos
casos y aun faro en los lugares costeros. Hubo edificios destinados
especialmente a la beneficencia (v. HOSPITALES) y a la enseñanza (v. EDUCACIÓN); el que originalmente ocupó la
Real y Pontificia Universidad estuvo en la esquina de las calles de Seminario y
Moneda de la ciudad de México; y el primero propio de la
institución, en la plaza del Volador (1589), donde hoy está la
Suprema Corte de Justicia; el arquitecto fue Melchor Dávila, a quien
sucedió Rodrigo, su sobrino, o tal vez Claudio de Arciniega; era de
estilo plateresco, con portada encuadrada por columnas, cerramiento
arquitrabado y un escudo real por remate.
En materia de arquitectura hidráulica se
perfeccionaron los acueductos de Chapultepec y Churubusco; éste
cayó en desuso y aquél, que sirvió a la ciudad de
México durante todo el virreinato, remataba en la fuente del Salto del
Agua. El acueducto de Santa Fe terminaba en los Arcos de la Tlaxpana. Fuera de
la capital, el más importante es el de Zempoala a Otumba, construido por
el franciscano Francisco de Tembleque entre 1553 y 1570 (v. ACUEDUCTOS e HIDALGO, ESTADO DE). El abastecimiento de
agua potable se hacía por medio de cárcamos; se conservan, entre
otros, los de Chiapa de Corzo, Tochimilco y Tepeapulco (v. FUENTES). La fuente de Texcoco, destruida en 1942, era
originaria del siglo XVI. Las tumbas
de obispos y dignatarios civiles y los túmulos o piras funerarias
conmemorativas originaron diseños arquitectónicos. En
Yanhuitlán y Tepoztlán existen capillas de factura renacentista
que sirvieron de sepulcros.
En el siglo XVI
empezaron a edificarse siete catedrales: la de Tlaxcala, trasladada a Puebla en
1539; la de México, en 1530; la de Oaxaca, en 1535; la de
Michoacán, en 1536; la de Chiapas, en 1538; la de Guadalajara, hacia
1570; y la de Yucatán, en 1561. La de Puebla fue originalmente de planta
basilical y cubierta de madera; en 1587 Juan de Alcántara le
añadió capillas hornacinas a los lados y una mayor en la
cabecera. La actual fue comenzada en 1575 por Francisco Becerra; tenía
tres naves a la misma altura, pero en 1634 Juan Gómez de Trasmonte
elevó la del centro, y en 1649 Pedro García Ferrer hizo lo propio
en los brazos del crucero y diseñó la cúpula. La primera
de México se demolió en 1626; la actual se había empezado
a construir en 1573, conforme a los planos de Claudio de Arciniega; trabajaron
en ella los más distinguidos arquitectos del virreinato y fue terminada
por José Damián Ortiz de Castro (fines del siglo XVIII) y Manuel Tolsá (principios del
XIX). Concebida en estilo
renacentista, tiene elementos herrerianos, góticos, barrocos y
neoclásicos. La primitiva catedral que consagró Vasco de Quiroga
en Pátzcuaro le fue cedida por él a los padres jesuitas; la
segunda, proyectada al parecer por Toribio de Alcaraz, se concibió con
cinco naves radiales que concurrían a un presbiterio, pero sólo
llegó a edificarse una. En 1580 se trasladó a Valladolid
(Morelia) la sede del obispado; y en 1660 se inició la actual catedral
michoacana, al fin concluida en 1744. En la fábrica de la sede episcopal
de Yucatán trabajaron Pedro de Aulestia y Juan Miguel de Agüero; la
terminó éste en 1598: es de tres naves, con crucero y
cúpula sobre pechinas, la cual lleva en el interior, al igual que las
bóvedas, soportadas por arquerías del orden toscano, un original
encasetonado. De la primitiva catedral de Chiapas nada se conserva; el templo
actual procede del siglo XVII. La de
Nueva Galicia, en Compostela, fue un cobertizo de paja; en 1561 se
cambió la sede a Guadalajara, y el edificio para el diocesano
debió iniciarse entre 1561 y 1576; en 1602 asumió la
dirección de la obra Martín Casillas, y el templo se
consagró en 1618. Las torres actuales se construyeron hacia 1850, en
sustitución de las que derribó el temblor de 1818; son notables
sus tres naves de techumbre gótica (v. ARCINIEGA,
CLAUDIO DE; CATEDRAL DE MÉXICO; GARCÍA FERRER, MOSÉN
PEDRO; GUADALAJARA, JAL.; MÉRIDA, YUC.; MORELIA, MICH. y OAXACA DE JUÁREZ, OAX.).
En las primeras décadas del siglo XVII, al cabo de un largo periodo de conquista y
colonización, empezaron a diferenciarse los españoles de Europa
de los de América, se abandonaron las formas renacentistas y se
adoptó un nuevo estilo, el barroco. Al principio se imitaron los modelos
peninsulares, pero más tarde se desarrollaron formas que
correspondían a la sensibilidad y al gusto del nuevo país. La
complicación, el retorcimiento, la exuberancia y la riqueza del barroco
fueron en México la expresión de una clase que había
conseguido el ascenso económico y social y cuyo éxito se
manifestaba en el lujo. En una segunda etapa, a partir de 1730, se
sustituyó la columna salomónica por el apoyo estípite.
Aunque este elemento tuvo notables antecedentes en España, su
adopción y proliferación se han interpretado como un signo de
nacionalismo.
En el siglo XVII
aparecieron los templos de los conventos de monjas, de una sola nave, con el
eje principal paralelo a la calle y un amplio desarrollo del coro, separado
visualmente del espacio destinado a los fieles. Florecieron también las
parroquias seculares, generalmente de planta de cruz latina, con crucero,
tambor y cúpula; portada entre dos torres, accesos laterales,
sacristía, bautisterio y capillas de múltiples cofradías.
Las techumbres de estos y aquellos edificios fueron de bóvedas, de
cañón con lunetos o de arista. Surgieron la �casa
sola�, los �pares de casas� y las vecindades, aunque todas
conforme al modelo de crujías alrededor de patios. Igual partido general
tuvieron los edificios para el gobierno y la enseñanza, aunque en
dimensiones mayores, casi siempre dotados de galerías con arcadas en las
dos plantas.
El barroco, a diferencia de los estilos anteriormente
descritos, representa un anhelo libertario y el deseo de expresar una nueva
vitalidad artística; en este sentido, terminó con la
tiranía de los órdenes, rompió los cánones
clásicos de la composición y postuló creaciones donde
intervinieran sin limitación la luz, el color y la combinación de
la escultura y la pintura con la arquitectura. Desde el punto de vista
estructural, el barroco se apoyó en columnas clasicistas, aunque
alterando sus proporciones y cubriéndolas de profusa
ornamentación superficial; quebró el plano de las fachadas,
provocando salientes y entrantes a base de pilastras adosadas, nichos y
cornisas; exornó los vanos con voluminosos dinteles y movidos
moldurajes, rompió frontones y a menudo los convirtió en conchas
o tímpanos. Según Toussaint, el barroco muestra tres etapas en
México: una primera, sobria, que conserva los órdenes
arquitectónicos, con alteración de proporciones, ruptura de
entablamentos, profusión de elementos ornamentales y
multiplicación de formas en frontones, puertas, ventanas, nichos y
remates; una segunda, rica, caprichosa y fantástica, que busca el lujo
refinado acentuando la decoración y el ornamento; y una tercera,
exuberante, que cubre todo el espacio con relieves de argamasa o de yeso,
blancos o cremas con filetes dorados, o francamente policromados. Para otros
autores, el estilo tuvo cuatro tipos: barroco sobrio, o de estructuras
clasicistas con ornato superficial (v. MISTERIOS, CALZADA
DE LOS); barroco salomónico, en el que priva el uso
de las columnas helicoidales (Santa Mónica en Guadalajara, por ejemplo);
barroco estípite, en el que predomina este apoyo (Sagrario Metropolitano
de la catedral de México); y el ultrabarroco, que añade al
elemento anterior las pilastras-nichos, los soportes consola, los escenarios
adoselados y los cortinajes; retoma la columna interrumpiéndola con
figuras antropomorfas (retablos de Yanhuitlán y Acatzingo) y aun
prescinde de apoyos aislados o adosados (templo de Santa Rosa de Viterbo en
Querétaro, retablo mayor de la Enseñanza en México,
retablo de Santa Clara en Querétaro, portada de la parroquia de
Tlaxcala, retablo lateral de San Felipe Neri e ingreso a la escalera de la Casa
Fuerte en Oaxaca).
El barroco sobrio aparece ornamentando la portada de
ingreso, sobre una estructura bien definida (arco de medio punto flanqueado por
pilastras o columnas, dobles o sencillas, y arriba un nicho o la ventana de
coro). Son ejemplos los siguientes: iglesia de San Lorenzo (1650), Jesús
María (1621), Santa Catalina de Siena (1623), la Concepción
(1665) y Balvanera (1671), en la ciudad de México; conventos de Santiago
Tlatelolco (1610, prototipo de naves de planta cruciforme) y Churubusco (1678);
templos de los felipenses en Oaxaca (1633) y San Miguel de Allende; iglesias de
San José y de los Siete Príncipes en Oaxaca; de Santa Clara y
Santa Rosa en Querétaro; de San Francisco en San Luis Potosí; de
Capuchinas o Guadalupe en Morelia. El barroco rico ornamentó más
profusamente, en relieve, portadas e interiores. Destacan los templos de San
Cristóbal y Santo Domingo en Puebla; La Soledad, San Felipe, San
Agustín y La Compañía en Oaxaca; Santa Mónica,
Santa Cruz de las Flores y Santa Anita en Jalisco; Santa Teresa la Antigua
(1684), San Agustín (1691), San José del Real o La Profesa (1720,
construida por el arquitecto Pedro de Arrieta), Corpus Christi y San Juan de
Dios, en la ciudad de México; la capilla de San Antonio y las arcadas
reales de Papalotla, en el área de Texcoco; las iglesias mercedarias de
Quecholac (1753), Guadalajara y Atlixco; y las catedrales de Durango y
Chihuahua. El barroco exuberante apareció en Puebla; de San Ildefonso
pasó acaso a San Cristóbal y culminó en la capilla del
Rosario del templo de Santo Domingo (1690). Ésta tiene una nave, con
tres bóvedas dedicadas a la Fe, la Esperanza y la Caridad, y una
cúpula que preside el Espíritu Santo. La mayor audacia y la
riqueza ornamental de este estilo se propagaron a Oaxaca (interior del templo
de Santo Domingo) y Tlacolula (capilla de Santo Cristo). San Francisco Acatepec
y Santa María Tonantzintla, en el valle de Puebla, son muestras notables
construidas por indígenas. Los camarines de las vírgenes de
Ocotlán, Tepotzotlán y San Miguel de Allende son obras de
inspiración poblana. El ejemplo más notable al exterior es la
portada de la catedral de Zacatecas, en forma de escudo, ordenada a base de
columnas salomónicas con una gran rosa en el centro, toda cubierta con
finos relieves cuya terminación, excepto una de las torres, data de
1752.
El barroco estípite es un estilo plenamente
ornamental, realizado en edificios con planteamientos teóricos y
constructivos semejantes a los del siglo anterior; la decoración en
interiores y exteriores, en cambio, llegó a dominar la escultura y la
pintura, convirtiéndolas con frecuencia en parte de sí misma. El
churrigueresco alteró toda proporción, y no siendo un estilo
estructural, a menudo parece atentar contra las leyes de la estabilidad. Las
columnas salomónica y de sección circular dejan su sitio al
estípite (soporte de sección cuadrada o rectangular formado por
la superposición de múltiples componentes: pirámides,
prismas truncados, medallones, dados, festones y capiteles), introducido a
Nueva España por Jerónimo de Balbás, autor del altar de
los Reyes (1718) y del ciprés (ya desaparecido) de la catedral de
México. Esta nueva forma de concebir las decoraciones pasó a la
portada del antiguo arzobispado (1743) y a las puertas del Colegio de
Niñas (1744). La piedra se trabajó entonces como si fuera madera,
imitando esculturas, repisas, cortinajes, cordones y borlas. Los muebles, a su
vez, influyeron parcialmente en la arquitectura: la portada de la casa del
conde de Santiago de Calimaya, en la ciudad de México, descansa en
cuatro �pies de garra� al estilo Chippendale.
Varios arquitectos de México (Pedro de Arrieta,
Miguel José Rivera, José Eduardo de Herrera, Miguel Custodio
Durán, Manuel M. Juárez y Francisco Valdés, entre otros)
propusieron en 1736 reglamentar la profesión.
Muchos edificios barrocos fueron construidos
simultáneamente a otros de estilo churrigueresco. Entre aquéllos
destacan, en la capital virreinal, Santo Domingo (1736) y San Hipólito
(1739) y la capilla del Pocito, en la Villa de Guadalupe (1777-1791),
construida por el arquitecto Francisco de Guerrero y Torres. La planta de
ésta es oval al centro, circular al frente y octogonal en la parte
posterior, cada uno de cuyos espacios va cubierto por sendas cúpulas
revestidas de azulejos blancos y azules. Las construcciones religiosas
churriguerescas son casi todas de planta cruciforme y cúpula en el
crucero. El Sagrario Metropolitano, obra de Lorenzo Rodríguez, la tiene
en forma de cruz griega; sus portadas están resueltas con la misma
técnica que los altares de madera dorada; se componen de dos cuerpos,
uno con cuatro grandes estípites y otro con seis de menor tamaño.
En la propia capital son muestras de este estilo la Santísima Trinidad,
la Santa Veracruz, San Francisco (lateral) y la Enseñanza; en
Querétaro, Santa Rosa de Viterbo (diseñada por Ignacio Mariano de
las Casas, a quien se atribuyen Santa Clara, el claustro de San Agustín
y la Casa de Ecala); en Puebla, los interiores de San Francisco y San
José, y la iglesia conventual de Santa Catarina; en Guanajuato, La
Compañía (1765), San Diego (1775), La Valenciana (1765-1788), San
Juan de Rayas (trasladada a la capital del estado), Marfil, la parroquia de
Salamanca y el interior de San Agustín; en San Luis Potosí, la
capilla de Aranzazú y el Carmen; en Morelia, la Merced; en Hidalgo, los
templos de Atitalaquia y Apan; en Guadalajara, la capilla de Aranzazú,
que fue parte del convento de San Francisco; en Lagos de Moreno, la parroquia;
en Oaxaca, San Francisco; y en Yucatán, los templos de Mame y
Maní, y la iglesia de la Candelaria en Mérida. Las muestras
más relevantes en el país, sin embargo, son los templos de Santa
Prisca y San Sebastián en Tasco, el santuario de Ocotlán en
Tlaxcala, y la iglesia del seminario de San Martín de
Tepotzotlán. Santa Prisca, de fachada barroca con indicios de
churrigueresco, fue construida por los arquitectos Diego Durán y Juan
Caballero (1751-1758), mientras los retablos son obra de Isidoro Vicente de
Balbás, todo a expensas de José de la Borda. El santuario
tlaxcalteca, ejecutado por manos indígenas, ostenta en la fachada
estípites y esculturas de mampostería, pero en el interior todos
los retablos son de madera. El templo jesuita, a su vez, procede de 1678, pero
fue readaptado, colocándose numerosos retablos estofados y dorados y la
magnífica fachada (1760-1762) de excelente tallado en piedra; el
relicario de San José, el camarín de la Casa de Loreto y los
altares del ábside y el crucero, son acaso los más suntuosos de
Nueva España (v. MÉXICO, ESTADO
DE).
El siglo XVIII
produjo también numerosas construcciones de carácter civil. El
palacio de los Virreyes adquirió entonces los elementos que le son
distintivos, salvo los agregados que se le hicieron en el siglo XIX y el tercer piso posterior; su trazo sigue el
modelo de crujías y patios, corredores y circulaciones a nivel y
verticales, aunque sus proporciones, en algunos casos, estén supeditadas
a otorgarle un aire de solemnidad. Otros edificios de gobierno de esa misma
época son el Ayuntamiento de México, el palacio de la Audiencia
de Nueva Galicia, en Guadalajara, y la sede del Cabildo de Aguascalientes. La
Real Aduana de México, la Casa del Apartado y algunos locales
relacionados con la Real Hacienda, como las Cajas Reales de Pachuca y
Zimapán, son también ejemplos relevantes. El edificio que
ocupó la Inquisición fue construido por Pedro de Arrieta; son
notables su escalera y los arcos de los ángulos del patio, cruzados, con
dovelas prolongadas hacia abajo en la intersección, simulando colgar sin
que nada los soporte. Hay otras construcciones barrocas en Puebla, Guadalajara,
Morelia, Pátzcuaro, Guanajuato, San Miguel de Allende, San Luis
Potosí, Oaxaca, Tasco y aun en ciudades tan alejadas del Centro como
Álamos.
Las casas de las personas principales comenzaron siendo
imitaciones de las andaluzas (gran portada, zaguán, balcones, cancela y
patio), pero más tarde buscaron significar riqueza y nobleza: fachada
simétrica, pisos bien marcados, escudo de armas, gárgolas y
almenas, cañones o torrecillas; amplitud en el patio, la fuente, la
escalera y los deambulatorios; grandes salones y capilla. A menudo había
un segundo patio y compartimentos entre los pisos, con salida independiente a
la calle, dando ocasión a pequeños locales rentables. En la
ciudad de México sobresalen las casas de los condes de Santiago de
Calimaya y de Miravalle, y de los marqueses de Santa Fe de Guardiola, Prado
Alegre, Heras y Soto, Santa Cruz de Iguanzo y Jaral de Berrio (Palacio de
Iturbide). La Casa de los Mascarones tiene una fachada compuesta por pilastras
estípites terminadas en cariátides. Salvo los marcos de puertas y
ventanas, trabajados en piedra, en México las fachadas se
revestían de tezontle; y en Puebla, de azulejos y ladrillos. Entre
éstas destaca la Casa del Alfeñique, con pilastras
estípites formadas de mampostería. Ciertas peculiaridades locales
distinguen a las casas queretanas: la de los Perros lleva canecillos esculpidos
en los soportes de los balcones, y el patio y los corredores de la residencia
del marqués de la Villa del Villar del Águila está
concebida a partir de toda suerte de curvas y roleos; mientras las de Oaxaca se
singularizan por su robustez.
Las ideas europeas de carácter racionalista se
manifestaron en México, aparte otros campos, en la fundación de
la Real Academia de las Bellas Artes, autorizada por Carlos III en 1785, cuyo
propósito fundamental consistió en enseñar el
�verdadero arte�, siempre partiendo de la imitación de formas,
criterios y estilos de la antigüedad clásica. El grabador
Jerónimo Antonio Gil inició las actividades de la Academia, entre
cuyos maestros, venidos especialmente, se encontraban el arquitecto Antonio
González Velázquez, el arquitecto y escultor Manuel Tolsá,
el grabador Joaquín Fabregat y el pintor Rafael Ximeno y Planes.
José Damián Ortiz de Castro fue el autor del proyecto
neoclásico de las torres de la catedral de México. Tolsá
hizo para el propio edificio el cubo del reloj, las estatuas, la cúpula
y las balaustradas; diseñó y construyó el Palacio de
Minería (el edificio civil más significativo de la época)
y trazó los planos del Hospicio Cabañas, en Guadalajara, cuya
cúpula central está soportada por una doble columnata. Trabajaron
con él en la capital tapatía José Gutiérrez y
Manuel Gómez Ibarra. Miguel Constanzó amplió la Casa de
Moneda de México y la fábrica de pólvora de Santa Fe.
Francisco Eduardo de Tresguerras es autor de la iglesia del Carmen en Celaya
(1807), notable por su pórtico de tres fachadas clásicas, sobre
el cual se levanta la torre; de la fuente de Neptuno en Querétaro; del
palacio del conde de Casa Rul en Guanajuato; y de muchas otras obras en el
Bajío. José Manzo terminó el ciprés de la catedral
de Puebla, originalmente proyectado por Tolsá, y la decoración
interior de la sede angelopolitana. Otros edificios neoclásicos son la
Alhóndiga de Granaditas en Guanajuato (1809), de José Alejandro
Durán y Villaseñor, el Palacio de Gobierno de Oaxaca, el segundo
patio de la Escuela de Derecho de Morelia y la iglesia de Loreto en la ciudad
de México, obra ésta de Ignacio Castera y Agustín Paz. El
neoclásico desplazó violentamente las creaciones barrocas,
destruyó los retablos dorados, modernizó los templos, usó
columnas en lugar de pilastras, evitó los adornos superfluos,
prefirió el color blanco y significó, por todo ello, una cierta
transición hacia la época moderna.
 Periodo independiente. A partir de 1810 y hasta 1876, la
nota característica de la vida mexicana fue la inestabilidad provocada
por la lucha de los partidos y los conflictos con el exterior. En el campo de
la cultura se sucedieron o coexistieron, como tendencias más
significativas, el nacionalismo, el extranjerismo, el clasicismo, el
racionalismo, el romanticismo, el eclecticismo y el cientificismo. En un
principio la arquitectura se siguió haciendo conforme a los
ordenamientos de la época virreinal; se emplearon los mismos materiales
para usos similares: mampostería en cimentaciones, adobe y piedra en
muros y bóvedas, cúpulas o viguería de madera en las
cubiertas. Entre 1859 y 1863 se paralizó por completo la
construcción de edificios eclesiásticos, a causa de las leyes de
nacionalización de los bienes del clero. La arquitectura funeraria, en
cambio, recibió un estímulo con la secularización de los
cementerios (1859). A mediados de siglo, las formas neoclásicas y las
maneras nacionalistas comenzaron a desvanecerse. El español Lorenzo de
la Hidalga postuló algunos principios racionalistas para justificar los
proyectos del mercado del Volador (1843) y de la Penitenciaría (1848).
Su teoría se fundaba en la utilidad, durabilidad y economía de
los edificios, ideas de vanguardia entonces, también enunciadas por
Durand y Borgnis en Europa. Construyó el ciprés de la catedral
metropolitana, el Teatro Nacional (1844) y la cúpula de la excapilla del
Señor de Santa Teresa (1855). Javier Cavallari, maestro italiano que
vino a enseñar arquitectura, diseñó la fachada del
edificio de la Academia. En 1869, Manuel Gargollo y Parra presentó una
memoria sobre �la necesidad de un estilo moderno, consistente en romper
con los recursos estilísticos del pasado y emprender el camino de la
arquitectura orgánica�. Privaron el interés por la
naturaleza y el conocimiento de la geografía, de donde se siguió
la preferencia por los caminos. Se fundó la primera escuela de
ingeniería integrada a la arquitectura, y se construyeron puentes,
túneles, desagües y puertos. Ya antes habían empezado a
modificarse los sistemas constructivos y a sustituirse los materiales de cuya
seguridad no se tenía certeza. Los barandales de madera del Colegio de
Minería se cambiaron por elementos de fierro; al techo de la iglesia de
Pardo, en Guanajuato, que era de viguería, se le pusieron
bóvedas; las rejas de ébano de la catedral de México se
retiraron y se colocaron en su lugar las actuales de metal (1869); se
utilizaron armaduras de madera en los edificios con requerimientos de grandes
claros; y las bóvedas se reservaron casi exclusivamente a las iglesias,
excepto en el Teatro Alarcón de San Luis Potosí, obra de
Tresguerras, donde se construyó una casi plana.
La primera forja catalana de América Latina se
instaló en Durango en 1828; pero como la demanda de fierro para la
construcción era superior a la oferta, la mayor parte procedía
del extranjero. Antes que en edificios, se usó en el tendido de puentes,
hasta entonces hechos de mampostería. El primer puente de fierro se
construyó sobre el río de la Piedad, en la ciudad de
México, en 1855; luego se hicieron otros, de materiales combinados, como
el de Tasquillo, en Hidalgo. Las estructuras metálicas se usaron para
edificios a partir de 1865. Israel Katzman, en su libro Arquitectura del
siglo XIX en México, los
ordena cronológicamente: �1865, techo del escenario del Teatro
Llave, en Orizaba; 1870, columnas de fierro fundido en el mercado Guerrero;
1872-1880, Estación del Ferrocarril Mexicano (cimientos con emparrillado
de fierro y cubierta del andén con armaduras tipo Fink); 1878, quiosco
en la plaza principal de la ciudad de México (otros se armaron
después en las ciudades de Querétaro, Puebla, Guanajuato,
Aguascalientes y Córdoba); 1879-1885, Hospital de Maternidad en Puebla
(arquitecto Eduardo Tamariz); 1881, Hipódromo Mexicano (tribunas y
columnas, y más tarde cubierta); columnas en la casa de la hacienda de
San Antonio Ometusco, estado de México (arquitecto Antonio Rivas
Mercado); 1882-1900, Penitenciaría de México (arquitecto Antonio
Torres Torija); 1883-1885, Mercado de Ciudad del Carmen, Campeche; 1884,
Pabellón de México en la Exposición Internacional de Nueva
Orleans (arquitecto José Ramón Ibarrola); 1887, Mercado de San
Cosme; 1889, Fábrica de Río Blanco, Veracruz; El Palacio de
Hierro (arquitectos Ignacio y Eusebio de la Hidalga); almacén en la
esquina noreste de Madero y Palma (arquitecto Manuel Francisco Álvarez);
1890-1892, Joyería La Esmeralda y Droguería Universal (arquitecto
Eleuterio Méndez); 1891-1892, cubierta de la entrada del Panteón
Español; 1893, Rastro de San Lucas (arquitecto Antonio Torres Torija);
Mercado Porfirio Díaz, en Oaxaca; 1894-1897, iglesia para Santa
Rosalía, Baja California, comprada en París por la
compañía minera El Boleo; 1896-1897, El Centro Mercantil;
Fábrica de Hilados y Tejidos de Metepec Atlixco, Puebla; 1898, Casa
Boker; taller y depósito de vidrio de Pellandini; depósito de
tranvías de Indianilla (ingeniero Worswick); y 1900, fábrica de
la Compañía Cigarrera Mexicana�. La utilización del
fierro permitió construir grandes claros y varios niveles.
El romanticismo, en arquitectura, postuló un
eclecticismo espontáneo que propició el retorno a lo
gótico, el uso de materiales tratados al natural y la preferencia por
decoraciones y ornamentaciones de tipo orgánico, pintoresco y
exuberante. Precedió a los postulados de la Escuela de Bellas Artes y a
la aparición del art nouveau (véase).
Simultáneamente a esta tendencia se produjeron obras neomexicanistas y
algunos ejemplos aislados notables, como la arquitectura realizada por el
maestro Refugio Reyes en el centro del país: el templo de San Antonio y
varias casas, en Aguascalientes (1908), y el decorado de la capilla de
Nápoles y la torre del reloj del Santuario de Guadalupe, en
Zacatecas.
A la estabilidad del régimen del presidente Porfirio
Díaz siguió el auge de la construcción. Se prefirió
entonces a los arquitectos extranjeros, quienes aportaron nuevos sistemas
constructivos, entre los cuales figuró el concreto armado (o reforzado
con acero, a base de cemento). Se despreció lo español y lo
mexicano, y trataron de imitarse otros modelos europeos. De Adamo Boari,
italiano, son el edificio de Correos (1902), el Teatro Nacional (1904,
terminado por Antonio Muñoz y Federico Mariscal en 1933) y los proyectos
de las iglesias de la Virgen del Carmen, en Atotonilco el Alto, y del templo
Expiatorio, en Guadalajara; de Silvio Contri, el Palacio de Comunicaciones (hoy
Museo Nacional de Arte); y de Bernard, el proyecto del Palacio Legislativo
(convertido en Monumento de la Revolución). En estilo art nouveau se
construyeron el Centro Mercantil, los almacenes High Life, el palacio de los
Limantour (ya desaparecido), un buen número de casas en las colonias
Juárez y Roma, a menudo con techumbres de tipo Mansard y estructuras de
hierro sin revestimiento; el Museo del Chopo y la Casa Requena, cuyas pinturas,
muebles y objetos responden a esa misma concepción. Mezcla de diversas
escuelas, entre ellas el rococó francés y ciertas formas
orientales, el art nouveau prolongó su influencia hasta 1920. El
concreto armado se comenzó a utilizar en México en los pabellones
del Hospital O�Horán en Mérida (1902-1906) y en un
sótano de la calle de Artes y en la ampliación de la
Secretaría de Relaciones Exteriores (1903), en la ciudad de
México. Los arquitectos mexicanos que destacaron en esa época
fueron: Guillermo de Heredia, autor del Hemiciclo a Juárez (1909 y
1910); Antonio Rivas Mercado, que terminó el Teatro Juárez de
Guanajuato (1892-1903) y proyectó la Columna de la Independencia en el
Paseo de la Reforma (1899-1910); Mauricio Campos, constructor del edificio de
la antigua Cámara de Diputados en la calle de Donceles; y Federico E.
Mariscal, de la Sexta Inspección de Policía, en estilo
neogótico. Después del Distrito Federal, las entidades donde
más se construyó fueron Guanajuato, Puebla, Jalisco,
Michoacán, Veracruz y el estado de México. Fue la época
del retorno a los estilos del pasado. Florecieron el neogótico, el
neorrenacentista y el neocolonial, siempre desde el punto de vista de la
apariencia y la decoración, y sin nuevas intenciones espaciales
definidas. A la adopción de diversos estilos en edificios de plantas
simétricas, con dependencias alrededor de patios más o menos
cuadrados, algunos autores la han llamado eclecticismo exótico.
La construcción, al igual que otras muchas
actividades, estuvo casi paralizada durante la Revolución. En lo que se
hizo inmediatamente después siguió privando el eclecticismo:
casas particulares, por Mascanzoni y Spinelli (1917), Manuel Ortiz Monasterio
(1922), Miguel de la Torre (1925) y Manuel González Rul (1926); el
Teatro Esperanza Iris, por Federico Mariscal e Ignacio Capetillo (1917); la
Estación de Ferrocarril de Durango, por el propio Ortiz Monasterio
(1922); y la Secretaría de Relaciones Exteriores, por Carlos
Obregón Santacilia (1923). Estos proyectos estuvieron inspirados en el
neogótico francés, el romántico y el barroco alemanes, y
el neorrenacentista italiano. A partir de 1917, sin embargo, empezó a
manifestarse una tendencia nacionalista en arquitectura, que tuvo los
siguientes antecedentes: Manuel Torres Torija, en 1908, advirtió que los
nuevos materiales debían conducir a nuevas formas constructivas;
Federico Mariscal, en 1913 y 1914, sostuvo que la arquitectura del pasado
había logrado resolver adecuadamente problemas de espacio, de
construcción y de decoración, y que, en consecuencia, debiera ser
retomada en términos modernos; y Jesús T. Acevedo, en 1918, se
pronunció contra las fórmulas arcaizantes; pero frente a esta
polémica, el gobierno del presidente Carranza eximió de impuestos
a quienes construyeran en estilo neocolonial. En 1926, al convocar al concurso
para diseñar el pabellón de México en la exposición
de Sevilla, el gobierno sugirió que tendría especial importancia
que los proyectos se presentaran en �estilo nacional�. Lo ganó
Manuel Amábilis, con un edificio que dijo haber concebido en
�estilo tolteca�. Aunque casi todos los arquitectos sufrieron estas
influencias, algunos de ellos se afiliaron a los postulados de diseño
que se hacían entonces desde la escuela del Bauhaus. La conciencia
nacionalista, que años más tarde se transformaría en
tradicionalista, se aplicaba fundamentalmente a la solución de fachadas:
en 1926, Augusto Petricioli inició la rehabilitación
estilística del Palacio Nacional, a tiempo que le aumentaba un piso al
edificio; se decidió unificar la apariencia de la Plaza de la
Constitución y ese mismo año empezaron las obras del Hotel
Majestic; en 1935, Fernando Beltrán y Puga y Federico Mariscal
proyectaron el edificio del Departamento del Distrito Federal, gemelo del
antiguo Ayuntamiento; y años después se transformaron los
portales y la fachada este de El Centro Mercantil. De modo simultáneo a
estos hechos, Diego Rivera construyó el Anahuacalli, en forma de
pirámide. Otras corrientes contemporáneas fueron el aztequismo,
el colonial dieciochesco, el neoplateresco y el californiano. Semejante
tradicionalismo produjo obras como los edificios de Petróleos Mexicanos
y de la Dirección de Estadística (en las calles de Balderas y
Morelos), de Vicente Mendiola, con arcadas y combinaciones de cantera y
tezontle; la sede de Seguros La Comercial, de Manuel Ortiz Monasterio; y la
Universidad de Guanajuato, de Vicente Urquiaga (1953). El californiano, a su
vez, imitó las casas del suroeste de Estados Unidos, de las cuales se
tomaron los techos inclinados, la teja y las ventanas como elementos formales,
a los que luego se añadieron ornamentos barrocos en piedra rosada y
columnas salomónicas adosadas a los muros. Esta modalidad
apareció en las Lomas de Chapultepec en 1935, y se difundió a la
colonia Polanco entre 1938 y 1946. Otra tendencia fue (y sigue siendo) el
pintoresquismo, que pretende lograr la misma apariencia de las casas
tradicionales de ciertas poblaciones virreinales como Oaxaca, Tasco,
Pátzcuaro y Guanajuato. A partir de 1950 se ensayó la
integración plástica con fundamento en ornamentaciones de
raíz indigenista. Los ejemplos más importantes son la Biblioteca
Central de Ciudad Universitaria, de Juan O�Gorman, Gustavo M. Saavedra y
Juan Martínez de Velasco, y los edificios de la Secretaría de
Comunicaciones, de Raúl Cacho y Augusto Pérez Palacios (1953). En
la propia Ciudad Universitaria, Alberto T. Arai proyectó los frontones
con muros de piedra en talud, a la manera teotihuacana; y Pérez
Palacios, Jorge Bravo y Raúl Salinas quisieron evocar en las formas
cónicas del Estadio Olímpico a la pirámide de Cuicuilco,
en cuyo frontis realizó un esculto-mosaico Diego Rivera. Según
O�Gorman, la arquitectura internacional es reflejo de un mundo sin
cultura, por lo cual sólo acepta de ella los medios constructivos como
necesarios. Arai, a su vez, sostuvo que el racionalismo práctico y la
herencia prehispánica debieran fundirse para lograr la arquitectura
latinoamericana independiente.
Aun cuando el tradicionalismo fue por algún tiempo el
común denominador de la mayoría de los arquitectos mexicanos, a
partir del término de la Revolución las opiniones y las
tendencias se diversificaron. Las teorías internacionales y las obras
que se hacían en otros países ejercieron cierta influencia. A los
movimientos de vanguardia en Europa correspondió en México una
época llamada por algunos �de transición� entre los
postulados nacionalistas y el interés por las búsquedas
teóricas y formales de la arquitectura europea y norteamericana. Entre
los opositores al tradicionalismo destacaron Guillermo Zárraga, quien en
1922 calificó de arqueológicos los estilos del pasado; Antonio
Muñoz, quien advirtió en 1923 que construir en estilo neocolonial
era resucitar una arquitectura muerta; José Gómez
Echeverría, que el mismo año pugnaba por encontrar una
arquitectura armónica con la época; y Alfonso Pallares, quien
sostuvo en 1926 la incapacidad de la cultura nacional para crear un estilo
mexicano. Mariscal, en 1924, buscaba ya la sencillez como principio. La
simplificación del diseño preocupó a muchos arquitectos en
la década de los veintes, pero los primeros resultados sólo
consistieron en despojar de toda ornamentación a los edificios
concebidos especialmente a la manera del siglo XIX (casas y edificios de habitación de Guillermo
Pallares, Bernardo Calderón y Benjamín Orvañanos;
estación ferroviaria de Guadalajara, de Luis Mc Gregor; y, en 1935, la
Suprema Corte de Justicia de la Nación, de Antonio Muñoz G.). Los
edificios de habitaciones y de oficinas, proyectados en sentido vertical,
obligaron a resolver problemas de estructura, espacio útil,
iluminación y ventilación. Por entonces aparecieron las primeras
gasolinerías.
El funcionalismo y la productividad, referidos a necesidades
concretas, fueron los objetivos de la arquitectura contemporánea. En
1922 se emplearon en el edificio Woodrow una estructura independiente, ventanas
en ritmo horizontal y vertical, y divisiones interiores movibles, dentro de una
composición que buscaba la simplicidad dejando la construcción
libre de ornamentaciones. Al generalizarse el uso de la línea y los
ángulos rectos así como de las superficies planas, se originaron
formas ochavadas, salientes escalonadas y franjas que llegaron a formar
decoraciones (Frontón Hispano-Mexicano, luego transformado en Real
Cinema, del ingeniero López Bancalari; teatro al aire libre de la
colonia Hipódromo, de Javier Stávoli, en 1927; estación
del Ferrocarril Infantil de Chapultepec, de José Gómez
Echeverría, en 1928; y las obras de Francisco J. Serrano Realizadas
entre 1931 y 1940). La asimetría, el respeto a la naturaleza de los
materiales, la horizontalidad de los elementos de composición y el
empleo del concreto armado en losas, muros y volados, fueron las constantes de
la arquitectura, al igual que las estructuras de hierro en las construcciones
industriales. En la ciudad de México se comenzó a estudiar el
problema de la cimentación de los edificios altos, y a buscar los
métodos para hacer más funcionales las instalaciones
hidráulicas y eléctricas. En 1925, bajo la dirección del
ingeniero Modesto C. Rolland, se construyó el Estadio de Jalapa, de
concreto reforzado, con vigas voladas y aleros de 11 m. Américo Schwarz,
en 1927, construyó la fábrica de focos eléctricos
Águila Nacional, con una bóveda de concreto reforzado de 20.5 m
de claro y espesor variable de 15 a 10 cm. En 1922 se armó la primera
estructura de acero completa en la fábrica de hilados y tejidos La
Victoria. Ese material fue usado también en la Secretaría de
Relaciones Exteriores, en la Escuela Industrial de Orizaba y en el mercado de
Villahermosa (1923). El respeto a la naturaleza de los materiales fue un
concepto ciertamente elástico, pues para algunos era lo mismo dejar
aparentes el concreto y los muros de tabique, que recubrirlos con aplanados.
José G. de la Lama, arquitecto que hacia 1923 había construido
cerca de mil casas en la ciudad de México, criticaba a los
tradicionalistas porque olvidaban la �sinceridad de la arquitectura del
virreinato�; los materiales aparentes, en efecto, fueron más
comunes durante el porfirismo, pues en los mercados, el Rastro, la
fábrica El Buen Tono, el pabellón japonés para la
Exposición del Centenario y otros edificios, las estructuras de hierro
quedaron visibles.
A partir de 1924 se generalizó el interés por
los edificios altos, ciertamente bajo la influencia del concurso para la sede
del Chicago Tribune (1922). Hasta 1910 las construcciones civiles fueron hasta
de cuatro y cinco niveles; después, el Hotel Majestic y el Woodrow
llegaron a seis; y el Hotel Regis y el Ermita (1930), a ocho. La Nacional, de
10 pisos, fue el primer rascacielos de México y significó una
experiencia definitiva para las posteriores construcciones por su
cimentación y sus previsiones para sismos. José Villagrán,
hacia 1925, asociaba sus ideas sobre teoría de la arquitectura a las de
J. Gaudet, y desde su cátedra manejaba tres conceptos fundamentales:
partir del análisis del programa, no preconcebir formas y dar a la obra
y a sus materiales un tono de sinceridad. Luis Barragán, en 1932,
transformó para su uso una casa de Chapala, notable porque buscó
en ella la asimetría y un efecto dinámico en los vanos. Carlos
Obregón Santacilia, en 1933, modificó la obra inconclusa del
Palacio Legislativo y construyó el Monumento a la Revolución. La
arquitectura contemporánea de México comenzó a
consolidarse cuando las soluciones particulares dependieron de la utilidad de
la obra, las nuevas técnicas constructivas, los presupuestos estrictos y
la simplicidad formal, casi siempre expresada en asimetría de plantas y
volúmenes, y en el predominio de vanos sobre macizos en las fachadas.
Las secretarías de Estado, entre 1931 y 1940, impulsaron
considerablemente la construcción, con cerca de 200 obras importantes en
ese periodo. Se robusteció la corriente contra lo neocolonial y se
insistió en la conveniencia de trabajar los materiales
despojándolos de recubrimientos y ornamentos superfluos. En 1929 se
proyectaron la Escuela Correccional de Varones, en Tlalpan, por Alberto
Mendoza; el Sanatorio de Huipulco, por Villagrán; dos casas en San Borja
733, por Paul Artaria y Hans Schmidt; y la casa y estudio de Diego Rivera, por
Juan O�Gorman, obras que evidenciaron otro tipo de búsquedas: la
máxima utilización de los espacios en aquéllos, y la
voluntad de horizontalidad en éstas. En las escuelas que
construyó entre 1932 y 1935, O�Gorman dejó aparente el
concreto; lo mismo hizo Enrique del Moral en el Hospital General de San Luis
Potosí, añadiendo muros sin recubrimiento. En el Hotel del Prado,
de Obregón Santacilia (1933 a 1941), el Sindicato de Electricistas, de
Enrique Yáñez y Ricardo Rivas (1938), y los proyectos de Augusto
H. Álvarez para Nuevo León e Insurgentes (1942), y de éste
con Juan Sordo Madaleno en Reforma y Morelos (1946), en la ciudad de
México, se subrayaron en las fachadas ciertos elementos horizontales,
distintos de los pretiles y los muros, de modo que coincidieran con los
entrepisos. La ligereza, a su vez, se acentuó al colocarse cristales de
piso a techo: en los departamentos proyectados por Luis Barragán (1939)
y en otros de Enrique del Moral, Carlos Lazo, Augusto H. Álvarez y
Manuel Martínez Páez. La utilización de losas de canto en
los vanos y de parteluces y columnas de concreto fue ensayada por Ignacio
Díaz Morales en el proyecto de una iglesia en Torreón (1944) y
por Mario Pani en la Escuela Nacional de Maestros (1945). En los departamentos
de Estrasburgo 20, de Enrique de la Mora, y en la Plaza Melchor Ocampo, de Luis
Barragán (1939), se emplearon marcos rígidos para empotrar las
columnas a las vigas y pérgolas.
Se siguieron haciendo rascacielos a medida que se
perfeccionaban las técnicas estructurales y de cimentación: los
edificios del Hotel Reforma, de 11 pisos (1934); Aztlán, de 12
(Cervantes y Ortega, 1936); de Hidalgo y San Juan de Letrán, de 19
(Ortiz Monasterio, 1947); de la Compañía de Seguros La
Latinoamericana, de 42 (proyectado por Manuel de la Colina, transformado por
Augusto H. Álvarez y construido por Leonardo y Adolfo Zeevaert, 1950); y
de la Lotería Nacional (José A. Cuevas, 1933-1942). Los sistemas
de cimentación y de control de hundimiento de este último
sirvieron de valiosa experiencia para construcciones posteriores. La
búsqueda de la ligereza no se limitó al énfasis de las
líneas rectas ascensionales; en 1943, Enrique de la Mora
construyó la iglesia de La Purísima en Monterrey, a base de
superficies parabólicas; y en 1944, los hermanos Mariscal y Jorge
González Reyna proyectaron un templo para Torreón, también
con elementos curvos de concreto. Otra novedad fue aportada por Luis
Barragán en 1945: propuso y logró aprovechar el pedregal del sur
de la ciudad de México para construir un fraccionamiento con
características de espectacularidad no explotadas hasta entonces;
tomó de lo contemporáneo la simplicidad, la ausencia de
ornamentación, la asimetría, los volúmenes
prismáticos y el dinamismo de las formas integradas a las peculiaridades
de los materiales y a conceptos espaciales expresionistas, así como el
aprovechamiento óptimo de los espacios exteriores convertidos en
espléndidos jardines con herencias formales nacionalistas. En efecto,
tanto el agua como los jardines se han aprovechado como complementos de la
arquitectura mexicana en todas las épocas. Aparte de los jardines que
formaron Nezahualcóyotl, Moctezuma I y Moctezuma II en Texcoco, en
Chapultepec y en sus palacios de México, se construyeron otros, durante
la época prehispánica, en Iztapalapa, Xochimilco y Oaxtepec, con
estanques, fuentes y canales. Estuvieron poblados de árboles, a los que
se cuidaba con esmero, y en el estrato inferior, de plantas nativas, de las
cuales se conocían todas sus características botánicas.
Durante el periodo virreinal, los espacios exteriores jardinados se dieron en
los patios de los conventos, en las plazas y, más frecuentemente, en las
casas; a causa del tamaño de los solares, quienes no disponían de
espacios solían exornar con macetas los cubos de los zaguanes, los
balcones, los pozos de luz y aun las azoteas. Hubo jardines notables, por su
tamaño y su riqueza, en la Casa de la Bola, en la residencia del conde
de la Cortina, en el palacio del Arzobispado y, con acentuada influencia
europea (en especial italiana y francesa), en la finca Borda de Cuernavaca.
Durante el siglo XIX continuó
la construcción de espacios exteriores con ciertas
características ambientales y de trazo. El uso del agua como complemento
ornamental de la jardinería, por medio de estanques y fuentes, se
practicó en gran escala. En este sentido son notables el Bosque de
Chapultepec, el jardín Inglés que existió en Tulancingo, y
el que en 1828 construyó Tatsugoro Matsumoto en San Miguel Regla, dando
comienzo a la influencia japonesa en la jardinería mexicana, que
aún llega a nuestros días. Hacia finales del siglo
apareció la influencia sajona, cuyo mayor desarrollo se observa en las
haciendas de minerales administradas por ingleses. Durante las primeras
décadas del presente siglo se acentuaron las influencias europeas en la
jardinería y en el diseño de fuentes. Para la Alameda Central de
la ciudad de México se importaron las fuentes y las esculturas, igual
que se hizo para un buen número de casas y haciendas de propiedad
particular. Proceden de los mismos años el Molino de Belem, el
panteón de Dolores y la colonia Santa María la Ribera, donde se
construyeron excelentes jardines y cuyas calles, además, llevan
todavía nombres de flores y de plantas. Los jardines mexicanos, ya
durante la época contemporánea, siguieron recibiendo influencias
extranjeras en cuanto al trazo, las plantas, las flores, el agua y los
elementos de construcción. La influencia brasileña es ostensible
en algunos parques mexicanos a partir de la llegada a México del
arquitecto Roberto Burle Marx; son ejemplos de este fenómeno la Tercera
Sección del Bosque de Chapultepec y el Centro Vacacional de Oaxtepec. El
arquitecto Luis Barragán introdujo una versión moderna de la
jardinería mexicana en el fraccionamiento del Pedregal de San
Ángel y restituyó el uso del agua como complemento de la
arquitectura; pero la colonia Las Arboledas y el rancho Egestrom, cuyos
espacios exteriores fueron diseñados por él, son acaso las
mejores muestras de la tendencia manifiesta en su arquitectura desde 1933,
según lo revela una casa proyectada por él en Guadalajara. En
otros edificios se buscó expresamente la pesantez y la monumentalidad,
como en la sede del Instituto Mexicano del Seguro Social, de Alfonso Hurtado y
Carlos Obregón Santacilia (1946).
A partir de 1948 comenzó a construirse la Ciudad
Universitaria, bajo la dirección de Carlos Lazo, Mario Pani y Enrique
del Moral. En sus edificios y parcialidades, proyectados por diversos grupos de
arquitectos, se expresan varias tendencias, desde la ligereza de las formas
(Instituto de Geología, de Juan Sordo Madaleno, José Luis
Certuche y Luis Martínez Negrete) hasta el énfasis en la
brillante apariencia de las fachadas (Torre de Rectoría, de Mario Pani,
Enrique del Moral y Salvador Ortega). En la Biblioteca Central, los frontones,
la fachada este del Estadio Olímpico y algunos muros de otros edificios,
se hicieron intentos de integración plástica. La obra,
prácticamente concluida en 1954, fue la más importante
realización arquitectónica en México durante esos
años. El aumento demográfico y la extensión de los
servicios asistenciales inspiraron un plan de arquitectura nosocomial, regida
por el funcionalismo (v. HOSPITALES).
En materia de habitación, se construyeron los centros urbanos Miguel
Alemán (Mario Pani, Salvador Ortega, J. de Gómez Gutiérrez
y Genaro de Rosenzweig, 1947) y Presidente Juárez (Pani y Ortega), y las
unidades de Santa Fe (Ortega y Luis Ramos) e Independencia (Alejandro Prieto y
José María Gutiérrez). A partir de 1950, la arquitectura
buscó integrarse a la vegetación, establecer una continuidad
entre los espacios internos y externos por medio de secuencias visuales
ininterrumpidas, el predominio en la composición de la línea
recta y las estructuras metálicas, y modulaciones técnicamente
exactas. Bajo estas condiciones y con el auxilio de las técnicas
empleadas por Félix Candela en el tratamiento de membranas de concreto y
superficies a base de paraboloides hiperbólicos, se construyeron el cine
París (Sordo Madaleno, 1953), la iglesia de la Medalla Milagrosa
(Candela, 1954), las torres de Ciudad Satélite (Barragán y
Mathías Goeritz, 1957), un restaurante en Xochimilco (Joaquín
Álvarez Ordóñez y Candela, 1957), el mercado Libertad de
Guadalajara (Alejandro Zhon, 1958) y la capilla de El Altillo, en
Coyoacán (Enrique de la Mora y Fernando López Carmona, 1958).
Otros edificios notables de uso colectivo fueron, hasta 1960, la Escuela Normal
de Morelia (Enrique Cervantes), la Facultad de Medicina y la Escuela Normal de
Guadalajara (Enrique de la Mora), las facultades de Leyes, Economía y
Filosofía de la Universidad de Guadalajara (Salvador de Alba), la
Universidad Iberoamericana (Augusto H. Álvarez y Enrique Carral), el
museo histórico-didáctico de Chapultepec (Pedro Ramírez
Vázquez y Rafael Mijares), la Preparatoria Técnica de Toluca
(Augusto Pérez Palacios), el Teatro Experimental de Jalisco (Éric
Coufal) y los mercados Alcalde, en Guadalajara (Horst Hartung), y de la Merced,
en la ciudad de México (Enrique del Moral).
El uso de estructuras de concreto reforzado y de acero fue
prácticamente la base del desarrollo de toda suerte de edificaciones.
Los arquitectos más destacados en la especialidad industrial han sido
Vladimir Kaspé, Jorge González Reyna, Alejandro Prieto,
Jesús García Collantes y Ricardo de Robina; en edificios
religiosos, Enrique de la Mora, Félix Candela, Fernando López
Carmona y Enrique Langenscheidt; en departamentos y oficinas, Augusto H.
Álvarez, Héctor Mestre, Manuel de la Colina, Ramón Torres,
Héctor Velázquez y Francisco J. Serrano. De 1957 a 1961 se
construyó el núcleo de oficinas para la empresa Bacardí,
en Cuautitlán, Méx., obra del arquitecto Ludwig Mies van der
Rohe, que tanto ha influido en la arquitectura mexicana contemporánea;
ahí mismo, Félix Candela proyectó el edificio de
embotellado. De 1960 a 1964, Mario Pani y asociados erigieron el conjunto
habitacional Nonoalco-Tlatelolco, con 147 edificios y capacidad para 70 mil
habitantes. En otras ciudades se han realizado programas de vivienda de
interés social, aunque en menor escala. En 1972 se creó el
Instituto Nacional del Fondo para la Vivienda de los Trabajadores
(Infonavit).
A fines de 1975 había en el país 32 escuelas y
facultades de arquitectura, con 25 mil alumnos aproximadamente. Se han
constituido sociedades, colegios y aun federaciones de arquitectos, que
mantienen relaciones con sus similares de otros países. Ha aumentado el
número de publicaciones especializadas. Se han editado algunos libros,
entre ellos los que recogen la obra de Teodoro González de León y
Abraham Zabludovsky, de Francisco Artigas y de Enrique Yáñez. En
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) funciona el
Centro de Investigaciones Arquitectónicas. Algunos institutos dedican
especial interés a la historia de esta materia, como el de
Investigaciones Estéticas de la UNAM. Prácticamente todas las
dependencias oficiales y muchas empresas privadas cuentan con departamentos de
proyecto y de construcción.
Al lado de las corrientes internacionalistas, ha surgido en
México, en los años más recientes, un cierto retorno a las
apariencias estilísticas del pasado (estilos provenzal y colonial
mexicano), movido ciertamente por el deseo de notoriedad y la competencia entre
los fraccionadores y vendedores de casas. Los ejemplos sobresalientes de la
arquitectura contemporánea, en tanto que satisfacen necesidades
concretas combinando la sensibilidad con los últimos adelantos
técnicos, son en la ciudad de México: el Museo Nacional de
Antropología (Pedro Ramírez Vázquez, Rafael Mijares y
Jorge Campuzano, 1964), el Estadio Azteca (Ramírez Vázquez y
Mijares, 1966), la sede del Comité Administrador del Programa Federal de
Construcción de Escuelas (Francisco Artigas, 1966), el Hotel Camino Real
(Ricardo Legorreta, 1968), el nuevo edificio de la Lotería Nacional
(Ramón Torres, 1970), Seguros La Latinoamericana e IBM de México
(Augusto H. Álvarez), la Delegación Venustiano Carranza del
Departamento del Distrito Federal (Enrique de la Mora, 1975) y el Hotel de
México (47 niveles; Guillermo Rosell de la Lama, 1976); en Guadalajara:
el Condominio Guadalajara (25 pisos, 1964) y el Auditorio Municipal (Julio de
la Peña, 1970), el Hotel Hilton (20 pisos; Fernando González
Gortázar, 1965) y la tienda de Sears Roebuck (González de
León, 1967). En ocasión de los Juegos de la XIX Olimpiada (1968)
se impulsó la arquitectura deportiva con varias realizaciones notables:
el Palacio de los Deportes (Candela, Enrique Castañeda Tamborrell y
Antonio Peyrí) y la Villa Olímpica (Ramón Torres y
Héctor Velázquez). El desarrollo de las comunicaciones y de la
industria ha originado el diseño de aeropuertos e instalaciones
fabriles, con predominio de elementos prefabricados de gran ligereza que cubren
amplios claros. Destacan los edificios de las zonas de Monterrey, Zapopan,
Naucalpan, Puebla y Toluca; en ésta, las fábricas Automex
(Ricardo Legorreta y asociados, 1964). Se ha hecho arquitectura de hoteles en
gran escala en Acapulco, Mazatlán, Guadalajara, Puerto Vallarta,
Manzanillo, Cancún y varios puntos de Baja California. Los grandes
centros comerciales originaron un género nuevo, que incluye tiendas,
cines, restaurantes y estacionamientos; en el área metropolitana de
México, Juan Sordo Madaleno proyectó Plaza Universidad (1969),
Plaza Satélite (1973) y Bosques de las Lomas (1975); y en la de
Guadalajara se han construido Plaza del Sol y Plaza Patria (1975).
Se han perfeccionado los reglamentos de construcciones de
las ciudades más importantes del país, en busca de conservar o
dar unidad a los nuevos conjuntos; y se han abordado problemas de
conservación y remodelación en ciudades cuyas zonas
históricas estaban amenazadas por la invasión de nuevas
construcciones. Trabajos de esta última índole se han hecho en
Zacatecas, Morelia y Querétaro. En 1975 se terminó la
remodelación de 108 poblaciones del estado de México. La anterior
Secretaría del Patrimonio Nacional formuló planes para la
conservación de Oaxaca, Oax. (1973), y San Cristóbal de las
Casas, Chis. (1975). La Dirección de Monumentos Históricos del
Instituto Nacional de Antropología e Historia trabaja constantemente en
la conservación y restauración de edificios. En los setentas se
hizo una remodelación del primer cuadro de la capital de la
República y se construyó el anillo vial interior (concluido
sólo en una etapa); y se terminaron en Guadalajara las primeras etapas
de la remodelación del centro de la ciudad y del transporte colectivo
subterráneo. En virtud del desarrollo agrícola e industrial, se
han erigido nuevas poblaciones: Ciudad Obregón, Ciudad Sahagún y
Ciudad Pémex, y más recientemente, Reforma, en Chiapas, y
Lázaro Cárdenas, en Michoacán.
La arquitectura mexicana ha venido desarrollándose de
modo paralelo a la industria que la provee de materiales; se han experimentado
nuevos métodos para la programación y el diseño, mediante
el uso de computadoras y sistemas electrónicos para el cálculo y
el estudio y selección de proyectos, costos y viabilidades. El futuro de
la arquitectura en México no se concibe sin una liga franca con el
desarrollo industrial del país. La prefabricación de elementos
para la construcción, y aun de componentes arquitectónicos ya
terminados, ha venido a satisfacer la creciente demanda de edificios para
habitación, oficinas, escuelas, laboratorios, talleres, fábricas,
hoteles, comercios y servicios. El diseño participa de las corrientes
internacionales sobre flexibilidad, durabilidad, economía y bajo costo
de mantenimiento, dentro de tendencias estilísticas que buscan la
exactitud industrial, la ligereza y el respeto a la naturaleza de los
materiales. (J.R.A.N.)
 Los últimos 10 años. La actividad
constructiva se intensificó notablemente en el país, debido al
desarrollo económico y al demográfico, lo cual obligó a
crear conjuntos habitacionales, recreativos, de trabajo y de asistencia social.
La ciudad de México marcó la pauta en cuanto a novedades
técnicas y artísticas, si bien en Guadalajara y Monterrey
surgieron obras de primer orden; en Puebla y San Luis Potosí, otras de
menor rango; y, alejadas de las poblaciones, algunas unidades industriales y
agrícolas. Todas las corrientes de la arquitectura contemporánea
estuvieron representadas en la capital, sobre todo en edificios patrocinados
por la Universidad Nacional Autónoma de México, la Universidad
Autónoma Metropolitana, el Instituto Politécnico Nacional y la
Secretaría de Educación Pública. La UNAM amplió
notablemente sus instalaciones; varias facultades y escuelas dispusieron de
nuevos edificios construidos hacia la parte sur del campus original;
igualmente los institutos de ciencias y, en un futuro próximo, los de
humanidades. Estas nuevas instalaciones quedaron comunicadas por los circuitos
viales segundo y tercero. De tan vasta obra, el núcleo más
importante lo constituyen el Centro Cultural Universitario y el Espacio
Escultórico. El primero está integrado por la Sala
Nezahualcóyotl (inaugurada en 1977), la Biblioteca Nacional (inaugurada
en 1979, cuyo local aloja también la Hemeroteca Nacional, el Instituto
de Investigaciones Bibliográficas y el Centro de Estudios sobre la
Universidad) y el Centro Universitario de Teatro, incluyendo el Teatro Juan
Ruiz de Alarcón y la Sala Sor Juana Inés de la Cruz,
además de las salas cinematográficas Julio Bracho y Miguel
Covarrubias. Todos están comunicados entre sí por amplios
andadores. La Sala Nezahualcóyotl es el primer edificio de la ciudad
dedicado exclusivamente a audiciones musicales; fue construido con las
más modernas técnicas acústicas, de modo que los
espectadores puedan gozar de la mayor claridad sonora; el escenario está
en el centro de la sala, y los asientos, distribuidos alrededor, en distintos
niveles; cuenta con vestíbulos confortables para el esparcimiento del
público en los entreactos. La Biblioteca Nacional, obra del arquitecto
Orso Núñez, tiene varios niveles en los que se instalaron los
fondos bibliográficos, las salas de lectura y oficinas para
investigadores y personal de apoyo; tiene un auditorio para congresos y
conferencias. En todos estos edificios se nota la impronta de la corriente
arquitectónica denominada brutalismo, sobre todo en el acabado de
los exteriores, cuyas texturas y tonalidades contrastan con el terreno rocoso
en el que trató de respetarse la irregularidad, al igual que la flora
del sitio. Contiguo se yergue el Espacio Escultórico, que debe su nombre
al hecho de haber un grupo de esculturas monumentales en hierro, acero y
concreto, obra de Helen Escobedo, Mathías Goeritz, Manuel
Felguérez, Hersua, Federico Silva y Sebastián. Originalmente las
esculturas iban a colocarse dentro de un círculo de piedra, cuyo
perímetro está coronado por grandes bloques en forma de dientes,
acordes con el geometrismo de aquellas obras; pero una vez concluida la primera
etapa del proyecto, se advirtió que aquella superficie resultaba
pequeña para alojarlas y que, de hacerlo, disminuiría la belleza
plástica del conjunto; entonces se decidió ubicar esas
magníficas piezas en el sitio que ocupan actualmente.
Obra de singular concepción es el edificio que aloja
a El Colegio de México, al sur de la ciudad, donde se inicia la nueva
carretera al Ajusco. Sus autores son los arquitectos Teodoro González de
León y Abraham Zabludovsky. El edificio, inaugurado en 1975, tiene como
área central un patio de forma trapezoidal, a partir del cual se generan
plataformas que corresponden a las actividades que ahí se llevan a cabo:
biblioteca, en la primera; aulas y seminarios, en la parte superior;
librería y auditorio, en la intermedia; cafetería y sala de
esparcimiento, en la parte baja; y dirección, centros de estudio y
cubículos para investigadores, en el último piso. Esta
solución se adecua al desnivel del terreno y crea cierto dinamismo
contenido por la desnudez de los muros. El único material es el concreto
armado. La pureza de líneas en los muros, el movimiento de su planta y
el sabio aprovechamiento del terreno convierten esta obra en una de las
más significativas de la moderna arquitectura mexicana. Contiguo a El
Colegio de México se levanta el edificio de la Universidad
Pedagógica Nacional, obra también de los arquitectos
González de León y Zabludovsky, en la cual utilizaron el mismo
lenguaje arquitectónico y similar concepción espacial, aunque no
logrados con el mismo efecto que en El Colegio de México.
A mediados de los años setentas, el Colegio Militar
se trasladó a sus nuevas instalaciones, al sur de la ciudad, a la salida
a Cuernavaca. El proyecto de la obra fue encomendado al arquitecto
Agustín Hernández, quien lo realizó en colaboración
con el arquitecto Manuel González Rul. Es un conjunto monumental,
enclavado en un recodo del terreno, que incluye edificios destinados a
dormitorios, comedores, áreas de docencia, oficinas, áreas
recreativas, zonas deportivas, caballerizas, casino y club de oficiales,
además de una enfermería y servicios asistenciales. La nota
primordial del conjunto es el empeño por recuperar cierto lenguaje
arquitectónico de la época prehispánica �sobre todo
en la escala� y darle validez contemporánea. �La tesis
fundamental para la construcción del Heroico Colegio Militar, fue la de
conservar nuestras raíces culturales, modificando sus rasgos en
función del progreso y de la época actual, tomando en cuenta las
necesidades del presente con proyección funcional hacia el
porvenir� (Louis Noelle: Agustín Hernández.
Arquitectura y pensamiento, 1982), propósito evidente en las
grandes explanadas, la torre de gobierno y el vestíbulo.
La diversificación de actividades en la ciudad ha
originado la construcción de edificios destinados a atender a la
población que entra y sale de la capital. Así, la ciudad de
México cuenta con cuatro terminales de autobuses foráneos,
situadas en los puntos cardinales; las más importantes son la del Norte
y la del Oriente. Todas las terminales están comunicadas por el Sistema
de Transporte Colectivo (Metro). En algunas ciudades del interior de la
República también se han construido centrales camioneras
siguiendo el mismo criterio de la capital en cuanto a su
ubicación.
En una metrópoli de las dimensiones de México,
resulta fundamental la construcción de sitios de esparcimiento. Esto,
unido al interés de ciertas instituciones y algunos particulares,
permitió que en 1980 se iniciara la construcción del Museo Rufino
Tamayo de Arte Contemporáneo. El artista decidió donar al pueblo
mexicano una institución que albergara su colección particular y,
al mismo tiempo, sirviera de foro para exposiciones y actividades relacionadas
con el arte contemporáneo. El proyecto se encomendó a los
arquitectos González de León y Zabludovsky. El inmueble ocupa
parte de los terrenos del Bosque de Chapultepec.
A principios de la década de los noventa las
edificaciones más notables fueron, por una parte, el nuevo edificio de
la Bolsa Mexicana de Valores, sobre el Paseo de la Reforma de la ciudad de
México, y, por otra parte, el Museo Marco de Monterrey, proyecto de
Legorreta y Asociados, que fue la primera sede de la magna exposición
México, esplendores de treinta siglos. Esta última obra
resultó particularmente interesante por la calidad de su diseño,
el cuidado en el manejo de su escala y emplazamiento urbano y por su acierto en
el manejo del funcionamiento, proporción y belleza en sus espacios
interiores.
En el mes de enero de 1992 la Federación de
Arquitectos de la República Mexicana y su Instituto Nacional de
Arquitectura y Urbanismo convocaron a todos los arquitectos del país a
participar en la II Bienal de Arquitectura Mexicana. Se presentaron 182
trabajos de las obras construidas en el país durante los últimos
cinco años y se entregaron 39 publicaciones, investigaciones y tesis de
posgrado.
Los resultados de este evento señalaron las
tendencias más importantes que predominan en la arquitectura mexicana
contemporánea. En el área de vivienda unifamiliar destacó
el trabajo del Arq. Agustín Hernández en una casa construida en
Morelos, así como la casa Gutiérrez Cortina de los arquitectos
Bosco Gutiérrez Cortina, Emilio Guerrero y Alejandro Medina; la casa de
Plan de Barrancas de los arquitectos Javier Calleja, Alfonso López Baz,
Raúl Rivas y Carlos Artigas; la Casa N-R de Enrique Norten en Valle de
Bravo y el rancho Santa Fe de Ricardo Legorreta.
En vivienda multifamiliar los proyectos más
relevantes fueron un condominio horizontal construido en Guadalajara por el
taller de Alejandro Zohn y la residencia para profesores jesuitas de la
Universidad Iberoamericana, proyecto de los arquitectos Jorge Ballina,
José Creixell y Fernando Rovalos; así como los apartamentos en
condominio de Francisco Serrano y de Susana García. En vivienda de
interés social el desarrollo más importante fue el conjunto
llamado Geomorada �diseño de adobe estabilizado�
construido en Zacatecas por Carlos García Vélez y Héctor
Castañeda Quirarte.
En obras para la salud el proyecto más relevante de
principio de los noventa fue la ampliación del American British Cowdray
Hospital del Arq. Luis A. Zapiain. En educación destacó el
inmueble del Colegio Alemán Alexander von Humboldt en Naucalpan,
conjunto proyectado por el grupo de Nuño, McGregor y De Buen. Entre los
edificios para la industria destacó la planta de motores Cummins, en San
Luis Potosí, de Enrique García Formentí, Vicente
Camaño González, Julio Mendoza Treviño y Adolfo
Ramírez.
La arquitectura habitacional constituye uno de los
capítulos más importantes dentro del desarrollo constructivo del
país. El Estado sigue patrocinando gran parte de estas obras, en
respuesta a las prestaciones que tienen los trabajadores, especialmente obreros
y burócratas. A las unidades habitacionales construidas en la
década de los sesentas por el IMSS y el ISSSTE en la capital y
artístico. En las unidades habitacionales construidas por
compañías privadas, el común denominador es la
reducción de recursos técnicos y artísticos, en aras de la
mayor funcionalidad posible. Sin embargo, existe una gran variedad, pues la
oferta y la demanda se dan en todos los niveles. En el caso de la ciudad de
México pueden mencionarse los fraccionamientos en las delegaciones
Miguel Hidalgo y Cuajimalpa, pensados para una clase económicamente
fuerte, y los construidos en los municipios aledaños al Distrito
Federal: Naucalpan, Tlalnepantla y Cuautitlán. Dentro de la arquitectura
habitacional, en los últimos 10 años se ha visto la
proliferación de intereses de particulares �en todos los niveles
económicos� por contar con sitios más adecuados para
desarrollar su vida. Tal desarrollo no siempre ha ido emparejado con un
lenguaje especial y plástico adecuado a la realidad. En términos
generales predominan tres puntos de vista: en el primero se advierte el
interés por �crear� una arquitectura totalmente moderna, sin
apego a ningún lenguaje, escuela o corriente arquitectónica en
particular, aunque no deja de reconocerse el gusto por las formas creadas por
los grandes maestros nacionales y extranjeros. En segundo término se
advierte el interés por apegarse a ciertos �estilos
históricos�, sobre todo en ciudades de provincia como Guanajuato,
Querétaro, Morelia o Zacatecas; el �estilo colonial�, que
predominó en los años treintas y cuarentas, volvió a
ponerse de moda, aunque de un modo más depurado, fenómeno que ha
ido acompañado de la �revaloración� de los monumentos
históricos coloniales del siglo XIX y aun de las primeras décadas del siglo XX. Son menos los casos en que los particulares optan
por restaurar viejos inmuebles en lugar de �construir en moderno�. Y
en tercer lugar, se ha emprendido la �remodelación� de los
antiguos centros históricos y de algunos sectores urbanos; se han
construido nuevas avenidas y se han ampliado algunas de las ya existentes; eso
ocurrió en la ciudad de México con el sistema denominado ejes
viales. Guadalajara y Monterrey cuentan con plazas monumentales, de muy
reciente creación, que tratan de imprimir modernidad a esas
ciudades.
La arquitectura de la ciudad de México sufrió
una sensible pérdida con los terremotos ocurridos el 19 y el 20 de
septiembre de 1985. Algunos edificios que pasan por ser ejemplos significativos
de cierta corriente arquitectónica o bien de creaciones individuales,
cayeron por tierra o habrán de modificarse sensiblemente. La
arquitectura habitacional en grande y pequeña escala, junto con
edificios asistenciales (Centro Médico Nacional y Hospital
Juárez) y numerosas escuelas, fueron los inmuebles más afectados
por el siniestro. La alta sismicidad de la zona metropolitana representa un
reto para el cual se estudian soluciones arquitectónicas más
adecuadas que las consideradas hasta 1985.
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(tesis, 1975); Gobierno del Estado de México, Dirección de
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Teodoro González de León y Abraham Zabludovsky: Obras
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      	DESARROLLO DE LA ARQUITECTURA EN
      MÉXICO. 1521-1985

    

    
      	Modalidades

      y/o

      estilos

      	Rasgos
      característicos

      	Ejemplos notables

    

    
      	1521-1630

      	

      	

    

    
      	Gótico

      	Bóvedas de crucería o nervadura. Arcos
      apuntados. Arcos conopiales. Haces de columnillas adosadas a otras estructuras Oculos con
      tracerías. Ventanas con tracerías. Pináculos. Peanas y
      doseletes.

      	Claustro bajo de Actopan, Hgo. Bóvedas del
      crucero y del presbiterio de la iglesia agustina de Yuririapúndaro, Gto. Arco triunfal
      de la iglesia agustina de Yecapixtla, Mor. Absides de las iglesias de Actopan e Ixmiquilpan,
      Hgo. Oculos de las iglesias de Yecapixtla, Mor., Atotonilco de Tula y Molango, Hgo. Ventanas
      de la iglesia agustina de Yecapixtla, Mor.

    

    
      	Mudéjar

      	Intensa utilización de ladrillo para
      elementos estructurales y ornamentales. Alfices. Ventanas geminadas. Arcos trilobulados.
      Torres. Alfarjes y artezonados

      	Fuente monumental de Chiapa de Corzo, Chis.
      Portada de la iglesia de Angahua, Mich. Rollo de Tepeaca, Pue. Torre del convento agustino de
      Actopan, Hgo. Alfarje de la iglesia franciscana de Tlaxcala, Tlax.

    

    
      	Tequitqui

      	Talla planiforme. Combinación de elementos
      decorativos de distinta filiación estilística. Reminiscencias de elementos
      decorativos prehispánicos.

      	Portada de la iglesia franciscana de Tepeapulco,
      Hgo. Portada de la iglesia agustina de Molango, Hgo. Portada de la capilla de San
      Sebastián, Axotla, D.F.

    

    
      	Plateresco

      	Columnas abalaustradas o tipo candelabro.
      Decoración a base de grutescos. Utilización de medallones.

      	Portadas de los conventos agustinos de Acolman,
      Méx., Meztitlán, Hgo. y Cuitzeo, Mich. Portada del convento dominico de
      Chimalhuacan-Chalco, Méx. Portada de la Casa de Montejo en Mérida, Yuc. Casa
      ”del que mató al animal” Puebla, Pue.

    

    
      	Purismo

      	Columnas de orden clásico Arcos de medio
      punto. Frontones triangulares.

      	Basílica de Zacatlán y Tecali, Pue.
      Portada de la iglesia franciscana de Cuauhtinchan, Pue. Capilla abierta de Teposcolula,
      Oax.

    

    
      	Herreriano

      	Portadas de estructura muy sencilla. Uso de
      pilastras estriadas con capiteles clásicos. Arcos de medio punto. Amplios entablamentos.
      Remates piramidales.

      	Portadas norte de la catedral de México.
      Exterior de la catedral de Puebla(sin la ornamentación barroca). Portada de la iglesia
      de Santo Domingo de Puebla, Pue. Portada de la iglesia de San Agustín,
      Pue.

    

    
      	Manierismo

      	Repertorio estructural de filiación
      clásica. Alteración o distorsión de las proporciones

      	Portada de la iglesia agustina de Actopan, Hgo.
      Portada de la catedral de Guadalajara, Jal. en elementos con columnas y
      pilastras.

    

    
      	1630-1780

      	

      	

    

    
      	Barroco salomónico

      	Uso de columnas salomónicas o
      helicoidales.

      	Fachada de la catedral de Zacatecas, Zac. Fachada
      de la iglesia de Santo Domingo, San Cristóbal de las Casas, Chis. Fachada de la iglesia
      de San Francisco, Guadalajara, Jal.

    

    
      	Barroco estípite

      	Uso de la pilastra estípite. Marcos
      mixtilíneos. Uso de ”interestípites”.

      	Sagrario de la catedral de México, D.F.
      Fachada de la iglesiade la Compañía, Guanajuato, Gto. Portada de la iglesia de San
      Francisco, Puebla, Pue.

    

    
      	Purista

      	Columnas y pilastras en las que se conservan
      nítidas las formas clásicas

      	Cuerpos inferiores de las portadas de las
      catedrales de México y Puebla. Portada de la iglesia de la Compañía de
      Querétaro, Qro.

    

    
      	De estrías móviles

      	Presencia de estrías dispuestas en zigzag en
      columnas y pilastras.

      	Portada de la iglesia de San Lázaro,
      México, D.F. Fachada de la iglesia de San Juan de Dios, México, D.F. Casa del
      Canónigo Peláez (hoy Academia de Bellas Artes), Puebla, Pue.)

    

    
      	Tablerado

      	Uso exclusivo de pilastras que sugieren tableros
      en donde se graban acanalamientos o se sobreponen diseños
      bidimensionales.

      	Catedral de Morelia, Mich. Aduana Mayor de
      México, D.F.

    

    
      	Tritostilo

      	Predominio de columnas donde se indica de modo
      distintivo el primer tercio.

      	Iglesia de San Felipe Neri, Guadalajara, Jal.
      Fachadas de las iglesias de San Agustín y de la Soledad, Oaxaca, Oax.

    

    
      	Ultrabarroco

      	Uso de interestípites para desplazar
      a los apoyos quedando como elemento compositivo. A veces dicho elemento se convierte en
      pilastra-nicho.

      	Portada de la Parroquia de Lagos de Moreno, Jal.
      Portada lateral de la iglesia de La Valenciana, Guanajuato, Gto.

    

    
      	Neostilo

      	Nueva utilización de columnas y
      pilastras.

      	Portada de la iglesia de La Enseñanza,
      México, D.F. Portada de la parroquia de Santiago Tianguistengo, México, D.F.
      Portada de la iglesia de San Felipe Neri de Guadalajara, Jal. Parroquia de Santa Prisca,
      Taxco, Gro.

    

    
      	Estucado

      	Uso de materiales estucables con técnica de
      modelado; argamasa en los exteriores y yesería en los interiores. Ausencia de
      apoyos.

      	Yeserías de la Capilla del Rosario de
      Puebla, Pue. Iglesia de Santo Domingo de Oaxaca, Oax. Fachada de la iglesia de Tepalcingo,
      Mor.

    

    
      	Talaveresco

      	Uso de barro vidriado, azulejo o
      ”talavera” para recubrir superficies y elementos estructurales como arcos y
      columnas.

      	Fachada de la iglesia de San Francisco Acatepec,
      Pue. Capilla del Pocito, México, D.F. Casa de los Azulejos, México,
      D.F.

    

    
      	1780-1920

      	

      	

    

    
      	Neoclásico

      	Pureza de formas. Lenguaje estructural y
      ornamental de linaje clásico.

      	Palacio de Minería, México, D.F. Casa
      de los Marqueses de Buenavista, México, D.F. Iglesia del Carmen, Celaya, Gto. Casa Rul,
      Guanajuato, Gto.

    

    
      	Academicismo

      	Respeto de las normas académicas tanto en
      las estructuras como en el repertorio ornamental.

      	Fachada de la Academia de San Carlos,
      México, D.F. Cúpula de la iglesia de Santa Teresa la Antigua, México,
      D.F.

    

    
      	Eclecticismo

      	Mezcla de elementos de diversas procedencias
      estilísticas; aunque predominan composiciones de filiación
      clásica.

      	Edificio de la Secretaría de Comunicaciones
      (hoy Museo Nacional de Arte), México, D.F. Teatro Juárez, Guanajuato,
      Gto.

    

    
      	Romanticismo

      	Composiciones basadas en los”estilos
      históricos”, sobre todo de la época medieval, del renacimiento y del barroco
      europeos.

      	Iglesia de San Antonio, Aguascalientes, Ags.
      Sexta Estación de Policía, México, D.F.

    

    
      	Neoindigenismo

      	Predominio de un repertorio formal y ornamental
      de las diferentes modalidades estilísticas de las culturas
      prehispánicas.

      	Monumento a Cuauhtémoc, México,
      D.F.

    

    
      	Neocolonial

      	Nueva utilización de elementos estructurales
      y, sobre todo, ornamentales de las modalidades del barroco novohispano, especialmente del
      siglo XVIII.

      	Palacio Municipal, México, D.F.
      Rectoría de la Universidad de México (San Ildefonso), México,
      D.F.

    

    
      	1920-1985

      	

      	

    

    
      	Art nouveau

      	Plantas flexibles. Libre disposición de los
      espacios en distintos niveles. Intensa decoración interior y exterior a base de
      elementos vegetales, animales y humanos.

      	Interior de la Casa Requena(primero en la ciudad
      de México y actualmente en una colección particular de la ciudad de Chihuahua,
      Chih.) Casas en la Colonia Roma. Interior del Hotel de la ciudad de México, México,
      D.F.

    

    
      	Art decó

      	Preferencia por la línea y los ángulos
      rectos. Perfiles trapezoidales. Presencia de ciertos elementos decorativos prehispánicos
      (grecas, mascarones) Recreación de motivos de la flora y la fauna
      locales.

      	Conjunto del Cine Hipódromo, México,
      D.F. Fundación Mier y Pesado, México, D.F. Palacio de Bellas Artes, México,
      D.F. Monumento a la Revolución, México, D.F. Secretaría de Salubridad y
      Asistencia.

    

    
      	Funcionalismo

      	Amplia utilización de materiales como el
      vidrio. Carencia absoluta de ornamentación interior y exterior. Amplitud de los espacios
      interiores. Amplios ventanales corridos en las fachadas.

      	Granja Experimental de Popotla, D.F. Hospital de
      Huipulco, D.F. Centro Escolar Revolución, México, D.F. Casa de Diego Rivera en San
      Angel Inn, D.F.

    

    
      	Neocolonial californiano

      	Recreación ”libre” de los
      motivos decorativos de la”arquitectura colonial californiana” de los Estados
      Unidos con otros de carácter local. Concentración de dicha decoración en
      portadas y ventanas.

      	Numerosas casas en barrios de la ciudad de
      México: Lomas de Chapultepec, Polanco, Del Valle. Casas en barrios de las ciudades de la
      Provincia.

    

    
      	Movimiento de integración
      plástica

      	Integración de arquitectura, pintura y
      escultura a escala monumental.

      	Ciudad Universitaria, México, D.F.
      Secretaría de Obras Públicas, México, D.F. Centro Médico Nacional,
      México, D.F.

    

    
      	Otras tendencias
      contemporáneas

      	Recuperación de un lenguaje
      arquitectónico ”nacional” dentro de un espíritu creativo de absoluta
      modernidad.

      	Museo Nacional de Antropología, México,
      D.F. Colegio de México, México, D.F. Colegio Militar, México, D.F.
      Basílica de Guadalupe, D.F.
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    Ajaraca de la capilla de La Concepción, Coyoacán (D.F.)
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    Arcos del atrio del convento de Acolman, estado de México.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Biblioteca de Ciudad Universitaria, en México, D.F.

    Fotografía de Armando Salas Portugal
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    Boveda de Santa María Tonantzintla, San Andrés Cholula, Pue.
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    Bóveda del sotocoro en la Capilla del Rosario, Santo Domingo,
    Puebla
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    Calle y arco para entrar al convento de San Francisco en la ciudad de Tlaxcala.
    Se edificó entre 1537 y 1540.
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    Capilla posa de Calpan, Puebla, en estilo plateresco.
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    Casa de Montejo, al sur de la Plaza Principal de Mérida, Yucatán.
    Esta mansión del siglo XVI es el edificio civil de estilo plateresco de mayor
    importancia en México.

    Secretaría de Turismo
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    Casa del mecenas escocés del surrealismo, James Edward, en Xilitla, San
    Luis Potosí. Fue amigo de Salvador Dalí y de Luis Buñuel, y descendiente
    del monarca británico Eduardo VII.

    Secretaría de Turismo
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    Interior de la Catedral de México, cuya fachada fue concluida por Manuel
    Tolsá.

    Fotografía de Armando Salas Portugal
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    Centro SCOP, D.F., de Augusto Pérez Palacios y Raúl Cacho
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    Colegio de la Compañía de Jesús, actual sede de la
    Universidad Autónoma de Puebla.

    Archivo del Arz. Manuel Sánchez Santoveña
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    Convento de Cuauhtinchan (siglo XVI), en Puebla.
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    Convento de Huejotzingo, Pue.
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    Convento de San Agustín, en Puebla, Pue.
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    Convento de San Francisco, Acámbaro, Gto. (siglo XVIII)

    Secretaría de Turismo
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    Convento-Fortaleza de San Antonio de Padua, construido en el siglo XVI, sobre
    una antigua piramide maya, en Izamal (Yucatán).

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Cruz atrial del convento de Acolman, estado de México.
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    Detalle de la fachada de la catedral de Zacatecas.
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    Detalle de una de las capillas posas del convento agustino de Actopan,
    Hgo.
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    Edificio Cantón, en el Paseo Montejo de Mérida, Yucatán,
    donde se aloja el Museo del Estado.
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    Edificio de la Sta. Inquisición, D.F., obra de Pedro de Arrieta
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    Edificios coloniales de Quintana Roo.

    AEM

  





   
    [image: ]

    El Carmen de San Angel, en la ciudad de México, obra de fray
    Andrés de San Miguel, según un grabado del siglo XIX.
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    El Colegio de México, D.F., obra de Abraham Zabludovsky y Teodoro
    González de León.
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    El Palacio de los Deportes, en el D.F., con una capacidad para 22 mil
    espectadores sentados, fue construido con la más moderna concepción
    arquitectónica. En la imagen, en etapa de construcción.
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    El Rayito, bóveda central, Puebla, Pue.
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    El Santuario de Ocotlán, en la ciudad de Tlaxcala, es una de las iglesias
    barrocas más hermosas de América. Se comenzó a construir en 1670.

    Armando Salas Portugal
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    El arquitecto y escultor Manuel Tolsá.
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    El atrio del convento de Actopan es la parte que ha sufrido mayores
    alteraciones
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    El templo de San Juan de Dios, en la ciudad de Durango, fue construido en
    1719.
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    El templo de la Compañía, en la ciudad de Puebla, fue edificado en
    1767.
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    El templo del Carmen, en Celaya (Guanajuato), es una verdadera joya
    arquitectónica, considerado una obra maestra de Tresguerras.
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    En Dzitás, municipio de Yucatán al norte de Chichén
    Itzá, ha quedado este convento fortificado como testigo de su pasado colonial.
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    En Quintana Roo quedan algunas iglesias que recuerdan su historia
    colonial.
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    Ex convento franciscano de Zinacantepec, estado de México.

    Archivo del Lic. Joaquín Ortega Arenas
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    Fachada de La Profesa, en el D.F.
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    Fachada de San Agustín (1728-1745), en la ciudad de
    Querétaro.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Fachada de San Francisco Acatepec, Puebla de Zaragoza.
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    Fachada de la Catedral de México.
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    Fachada de una iglesia de Baja California Sur. La entidad se distingue por sus
    numerosas misiones y templos de gran valor histórico.

    Secretaría de Turismo
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    Fachada del convento de Huejotzingo, Puebla.
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    Facistol del coro de la catedral de México.
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    Fragmentos de la pintura mural que se conserva en el convento de Acolman, estado
    de México.
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    Francisco Eduardo de Tresguerras
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    Fuente de Jardines del Pedregal, San Angel, D.F. Son obra de Luis
    Barragán.

    Fotografía de Armando Salas Portugal
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    Fuente de la Plaza de la Liberación del Arq. Ignacio Díaz Morales,
    en Guadalajara, Jal.

    Héctor Torres
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    Fuerte de Campeche
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    Fuerte de San Diego, Acapulco
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    Fuerte de la Concepción, Veracruz
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    Glorieta de El caballito en Bucareli, ciudad de México (1880).
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    Grecas de la fachada de las Columnas, Mitla, Oaxaca

    Francisco Mata
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    Hotel de México (actual World Trade Center), D.F.

    Foto Alfonso Grajeda
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    Iglesia de Angaguan, Michoacán.

    Archivo del Lic. Joaquín Ortega
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    Iglesia de San Marcos, Aguascalientes, siglo XVIII
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    Iglesia de San Pedro y San Pablo en Teabo, en el sur de Yucatán.
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    Iglesia de la Colonia Rosedal, en México, D.F., según un
    diseño estructural de Félix Candela

    Archivo del Arq.Arlberto González Pozo
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    Interior de la Capilla Real, Cholula, Puebla.
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    Interior de la catedral de Puebla, arreglado por el arquitecto Manzo
    Jaramillo
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    Interior del convento agustino de Acolman, construido en el s. XVI.
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    Interior del templo de La Valenciana (1767), en la ciudad de Guanajuato.

    Secretaría de Turismo
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    Interior del templo de San Agustín, Salamanca, Gto.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Interior del templo de la Profesa, en el Distrito Federal, obra de Pedro de
    Arrieta
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    Jardín de la Victoria en Silao, centro agrícola del Bajío.
    Al fondo la parroquia de Santiago (siglo XVIII)

    Secretaría de Turismo
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    La Casa del Alfeñique, Puebla, Pue.
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    La Catedral de Chihuahua, verdadera joya colonial, cuya construcción se
    inició en 1722.
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    Muro y columna prehispánicos de La Quemada, en Zacatecas.
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    La bóveda en forma de media esfera con que suele cubrirse un edificio o
    parte de él se conoce con el nombre de cúpula.
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    La catedral de Guadalajara se inició en 1561. En ella se combinan varios
    estilos arquitectónicos.

    Luis Márquez
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    La catedral vista desde La Compañía, Puebla, Pue.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Luis Barragán

    Archivo del Arq. Luis Barragán
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    Muestra del estilo "colonial californiano", típico de la ciudad de
    México en la década de los 30 y 40.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Palacio de Correos, de Adamo Boari, en el D.F.
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    Palacio de Ecala, Querétaro.
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    Palacio de Gobierno (siglo XVII), en la capital de Durango.

    Secretaría de Turismo
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    Palacio de Iturbide en la ciudad de México (grabado de la
    época).
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    Palacio de Iturbide, obra de Guerrero y Torres
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    Palacio de Minería, en la ciudad de México, obra
    arquitectónica de Manuel Tolsá (litografía de Casimiro Castro).
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    Palacio de las Monjas, Uxmal, Yuc.
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    Pechina de la Capilla del Rosario, Santo Domingo, Puebla.
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    Plaza de Irapuato, Guanajuato, con la iglesia del Hospital erigida en
    1733.

    Secretaría de Turismo
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    Portada de la iglesia del convento de San Francisco en Atlixco, Puebla.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Portada de una capilla de la antigua Universidad, obra de Lorenzo
    Rodríguez; México, D.F.
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    Remate de la fachada del Palacio de Gobierno, Monterrey (N.L.). De estilo
    neoclásico, se construyó de 1865 a 1908. Restaurado en la década de 1980,
    es parte de la Macroplaza.

    Secretaría de Turismo
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    Retrato de Manuel Tolsá
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    Sacristía de la Catedral de México
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    Sagrario de la Catedral de México, obra de Lorenzo
    Rodríguez.
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    Salón de actos El Generalito de la antigua Escuela Nacional Preparatoria,
    perteneciente a la Universidad Nacional Autónoma de México, en el D.F.

    INAH

  





   
    [image: ]

    San Francisco y la capilla de la Tercera Orden (Morelia, Mich.), obra de Mariano
    de Jesús Torres (1876).
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    San José, Puebla: Capilla de Jesús Nazareno.

    Foto: Fácil, S.A.
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    San Lucas Xolox, Méx.
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    Santuario de Guadalupe en la ciudad de Zacatecas.
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    Santuario de Nuestra Señora de Ocotlán, en la capital tlaxcalteca
    (1670-1691), de estilo churrigueresco.
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    Teatro Victoria, Durango (siglo XIX)
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    Teatro de la Ciudad, en la Macroplaza de Monterrey, Nuevo León. Se
    inauguró en 1984. El proyecto es de los arquitectos regiomontanos Oscar Bulnes y
    Benjamín Félix.

    Secretaría de Turismo
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    Templo de San Sebastián. La Ventilla, Gto.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Templo de la Compañía, Puebla de Zaragoza.
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    Templo de las Inscripciones, Palenque, Chiapas.
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    Torres de Satélite, Estado de México

    Fotografía de Armando Salas Portugal
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    Vista aérea de Teotihuacán

    Cía. Mexicana de Aerofoto
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    Vista de La Compañía y el Santuario de Guadalupe,
    Guanajuato.

    Foto Armando Salas Portugal
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    Vista del sitio de Teotenango, Tenango del Valle, estado de México.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Zona arqueológica de Sayil (en maya, lugar de las hormigas arrieras), a
    27 kilómetros al sureste de Uxmal, Yucatán: El Palacio, de estilo Puuc.

    Secretaría de Turismo
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    Ábside del convento de Actopan, Hidalgo.

    AEM

  











ARQUITRABE - ARRIAGA, ANTÓN DE



	ARQUITRABE

	
Dintel que se apoya sobre
dos columnas y forma la parte inferior del entablamento. El vocablo se ha
empleado también para designar una viga maestra. Arquitrabes y
entablamentos que proceden del siglo XVI
los hay en México en el retablo del templo conventual de
Huejotzingo, Pue., resueltos en madera y con normas de trazo platerescas; del
siglo XVII, de argamasa, de estilo
salomónico con influencias populares, en la fachada principal de la
iglesia de Santo Domingo en San Cristóbal de Las Casas, Chis.; de
piedra, de la misma centuria, en los misterios de la calzada que conduce a la
Basílica de Guadalupe; y de mediados del siglo
XVIII, de cantera, finamente labrados, en las portadas
del Sagrario Metropolitano, en la ciudad de México. Coincidiendo con el
auge del barroco churrigueresco, el arquitrabe sufrió quiebres y
ondulaciones que acabaron con su función estructural. Puramente
ornamentales son los que aparecen en los retablos de los templos de Santa Rosa
de Viterbo y Santa Clara, en Querétaro, y en las portadas de las
iglesias de Santa Gertrudis, en Orizaba, Ver., y de San Cayetano, en La
Valenciana, en Guanajuato. El estilo neoclásico volvió a emplear
el arquitrabe con un sentido académico, que luego se extendió a
las interpretaciones populares. Entre las obras más importantes de
arquitectura culta que adoptaron soluciones estructurales clásicas, se
cuentan la iglesia de Loreto, según proyecto de Ignacio Castera y
Agustín Paz, en la ciudad de México; el templo de Las Teresitas,
construido de 1803 a 1807 por Francisco Eduardo de Tresguerras a partir de un
diseño de Manuel Tolsá y Pedro Ortiz, en Querétaro; y El
Carmen, en Celaya, obra del propio Tresguerras realizada entre 1802 y 1807. El
templo de San Antonio, en Aguascalientes, terminado por el maestro Refugio
Reyes en 1908, presenta arquitrabes rectos y curvos de singular
mérito.




	ARRABICHARSE

	
(De rabo,
rabiche.) Doblarse el tallo de la planta durante su germinación,
a causa de encontrar una costra en la superficie de la tierra que le impide
continuar su desarrollo.




	ARRANGOIZ Y BERZÁBAL, FRANCISCO DE
PAULA

	
Nació en Jalapa, Ver., hacia 1812;
murió en Madrid, España, en 1899. Fue representante de Santa Anna
en Estados Unidos, y posteriormente del emperador Maximiliano. Tuvo disgustos
con ambos. Escribió Méjico desde 1808 hasta 1867 (1871) y
Apuntes para la historia del Segundo Imperio (1869).




	ARRAS, MARIO

	
Nació en Hidalgo
del Parral, Chih., el 23 de mayo de 1926. Estudió arquitectura en el
Instituto Tecnológico de Monterrey. Colaboró en la revista
Katharsis de la capital neoleonesa y en periódicos de Chihuahua.
Ha publicado Línea de sombras (1954), Una casa en
Monterrey y México, memoria descriptiva (1960), Asido al
viento y Canciones de viento (1968) y La misma voz (1976);
además, es coautor del libro La catedral de Chihuahua
(1976).




	ARRASTRE

	
Los mineros mexicanos
llaman así al molino que sirve para pulverizar el mineral de plata en el
beneficio por amalgamación.  2. En el lenguaje político,
equivale a popularidad; �tiene arrastre� o �es de
arrastre� el que logra que lo siga un grupo o una multitud;
también se aplica a deportistas, toreros y gente del espectáculo.
 3. Quedar alguien en condiciones lastimosas, deplorables: �en el
accidente quedó para el arrastre�; quizá esta
acepción deriva de que, en la fiesta taurina, arrastre se le
llama a la operación de arrastrar al toro por el ruedo, después
de matarlo.




	ARRAYÁN

	
Gaultheria
acuminata Schl. y Cham. Arbusto aromático de la familia de las
ericáceas, de 1 a 2.5 m de altura y de hojas ovales, finamente
aserradas, de 4 a 11 cm de longitud. Las flores, pequeñas (5 a 7 mm),
dispuestas en delgados racimos, presentan la corola en forma de jarrita
provista de 10 estambres. El fruto es una cápsula de numerosas semillas.
La planta, principalmente en las hojas, despide un olor agradable semejante al
de tejocote. Considerando que las plantas de un mismo género tienen
propiedades semejantes, cabe suponer que la G. acuminata, al igual que
otras del mismo género, puede utilizarse como la G. procumbens,
de Estados Unidos y Canadá, que proporciona la esencia de
Wintergreen, que es antiséptica y se usa en medicina contra el
reumatismo. Hay en México 11 especies de Gaultheria:
acuminata (Veracruz y Puebla), nitida (Veracruz, Puebla, Hidalgo
y Oaxaca), nelsoni (Oaxaca), glaucifolia (Sierra Madre
Occidental), angustifolia (laderas del Iztaccíhuatl),
parvifolia (Puebla y Oaxaca), trichocalycina (Veracruz, Hidalgo y
Jalisco), hidalguensis (Hidalgo, Nayarit, Morelos y Chiapas),
longipes (sierra de Tepoztlán, en Morelos), odorata
(Puebla y Oaxaca) e hirtiflora (estos dos estados y Chiapas). Al
arrayán se le conoce también como ajocopaque,
xocopa y más generalmente como axocopaque. De 1980 a 1984
se han cosechado 55 ha, con un volumen de 110 t en promedio anual.

 2.Myrtus arrayan H.B.K. Arbusto mirtáceo
de fruto comestible con el cual se preparan dulces y refrescos.




	ARRAZOLA, JOSÉ DE

	

Nació y vivió en la Nueva España en el siglo
XVI. Poeta de variada inspiración, buena
parte de carácter religioso, se conocen unos cuantos poemas suyos, entre
ellos el que dedicó a Francisco de Terrazas, que empieza con el verso
�Los vivos rasgos, los matices finos�, y que termina así:
�Fénix solo, único desde el uno al otro polo�, el cual
figura en la Memoria de la Academia Mexicana de 1884. Se conservan de
él unas graciosas octavas conocidas con el título de �La
Lebrela de Términos�, que narra, en un estilo parecido al de
Terrazas, las hazañas de Hernán Cortés. Éstas
fueron publicadas por García Icazbalceta entre los fragmentos del
Nuevo Mundo. Pimentel, en su Historia crítica de la
poesía en México, transcribe un poema inédito de
Arrazola, que le proporcionó García Icazbalceta, dedicado al
confesor del virrey Velasco. Este soneto fue sacado de un Memorial de hijos
de conquistadores de Nueva España que vivían hacia el año
de 1590, en el primer gobierno de D. Luis de Velasco, hecha por Luis de Tovar
Godínez, secretario de la gobernación de este reino. Año
de 1622.




	ARREBIATAR

	
(Corrupción de
rabiatar, atar por el rabo.) Atar a las bestias, una tras otra, de la
cola de la que está adelante a la cabeza de la que sigue, y así
sucesivamente. Es procedimiento usual en el sur de Veracruz y en otras zonas
abruptas, principalmente para conducir ganado vacuno por los angostos senderos
de las montañas.




	ARREDONDO, ALFREDO

	
Nació en
1897; murió en Guerrero en 1927.  Sacerdote cismático del
patriarca Joaquín Pérez Budar y primer mártir de la
Iglesia Nacional Mexicana. Murió durante una refriega entre el jefe
cristero Victoriano Bárcenas y fuerzas del gobierno.




	ARREDONDO, BENJAMÍN

	

Nació en el estado de Guanajuato en 1873; murió en 1906.
Formó parte de la sociedad literaria Manuel Navarrete y fue redactor de
la revista Crisálida y del diario El Bohemio. Casi toda su
obra poética apareció en la revista Preludios.




	ARREDONDO, INÉS

	
Nació
en Culiacán, Sin., en 1928. Su nombre real es Inés Amelia Camelo.
Hizo estudios de literatura española, biblioteconomía,
filosofía y arte dramático en la Facultad de Filosofía y
Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México. Ha sido
becaria del Centro Mexicano de Escritores en 1961 y de la Firefield Fundation
en 1962. Residió en Montevideo de 1963 a 1965. Publicó notas
críticas y cuentos en Universidad de México, Revista de
Bellas Artes y Revista Mexicana de Literatura, entre otras. Su
primer libro fue La señal (1965), donde reunió 14 cuentos
que habían aparecido dispersos. En 1979 publicó Río
subterráneo (premio Xavier Villaurrutia), en el que se confirma el
juicio de José Luis Martínez sobre su obra: �Inés
Arredondo siente los hechos, las cosas, los sucedidos, como símbolos
oscuros de algo que no alcanzamos a descifrar sino en extraños momentos,
y el arte literario como una llave para acceder a este secreto�.
También fue autora de los ensayos Acercamiento a Jorge Cuesta
(1982) y Opus 123 (1983). Falleció en 1989.




	ARREDONDO, JOAQUÍN

	

Nació en Barcelona, España, hacia 1778; murió en La
Habana, Cuba, en 1837. En la Nueva España obtuvo el grado de coronel y
combatió a los insurgentes. Salió de Veracruz en 1811 y
desembarcó en Tampico, siguiendo el derrotero de los principales
caudillos de la Independencia en el noreste de México. El intendente
Salcedo, a raíz del fracaso de Béjar, lo hizo comandante general
de las provincias internas de Oriente. Hizo campañas en Texas.
Rechazó a los insurgentes en el río Medina. En julio de 1814
estableció la comandancia general en Monterrey. De carácter
atrabiliario, disolvió el cabildo eclesiástico por no hacerle
honores de virrey. En 1817 combatió a Mina. Bloqueó a
Sardá e hizo prisionero al padre Mier. Proclamó el Plan de Iguala
y juró la Independencia en Monterrey el 3 de julio de 1821. En ese
año entregó el mando a Gaspar López. Se retiró a
San Luis Potosí y, más tarde, a La Habana.




	ARREGLOS FLORALES

	
Nada como las
flores ha sido más apreciado por los indígenas para hacer
ofrendas. Se hacen arreglos de esta índole para adornar los altares,
para los casamientos, para las danzas y para honrar a los vivos y a los
difuntos. Los huastecos de Veracruz e Hidalgo, los nahuas de Guerrero y los
huaves de Oaxaca hacen collares de cacalosúchil y de cempasúchil
para adornar a los santos y recibir a los visitantes distinguidos. En cada
festividad religiosa se adornan los templos con flores naturales o de papel.
Las mazahuas del estado de México y las nahuas de Hueyapan, Mor.,
acostumbran confeccionar ramilletes cuyo diámetro alcanza 1 m: las
mujeres y los niños recogen las flores, y aquéllas, con un
ostensible sentido artístico, las separan por colores y componen el gran
haz, a menudo formado por más de dos mil piezas; debido al peso del
arreglo, a veces se requiere la fuerza de dos o tres hombres para llevar un
ramillete de éstos a la iglesia. Son también notables los
suntuosos ramos que se ofrendan a San Caralampio, patrono de Comitán de
Domínguez, Chis.; y los que se utilizan en Oaxaca para las calendas, en
cuyo remate se figura la corona de la Virgen de la Soledad. En todo el
país se colocan adornos florales en las cruces de los pueblos y de los
caminos; y el 3 de mayo se erige, en las obras en construcción, la
insignia del cristiano, hecha por lo común de madera y exornada con
flores, pues el de la Santa Cruz ha sido adoptado como su día por los
albañiles. Destacan asimismo los pequeños y delicados arreglos
que llevan las niñas para ofrecer flores a la Virgen durante el mes de
mayo. En las zonas desérticas del país, los manojos se hacen con
flores de tela o de papel crepé o encerado, que igual sirven para
embellecer los templos que para rendir tributo a los difuntos. Los ramilletes
de grandes dimensiones que se elaboran en el estado de Yucatán en
ocasión de las fiestas patronales, están formados por tiras
multicolores de papel de china calado, pegadas a un popote que se encaja en un
vástago con perforaciones. El día de muertos se agregan velas,
pan y fruta al adorno de papel y toda esa composición se coloca en el
templo.




	ARREGUI, DOMINGO LÁZARO

	
Se
ignoran el lugar y la fecha de su nacimiento; murió en Real de Minas de
San Bartolomé, jurisdicción de Compostela (Nayarit), el 6 de
febrero de 1636. Estos datos se ignoraron hasta 1949, en que Luis Páez
Brotchie y Ricardo Lancaster Jones encontraron parte del juicio de intestado de
Arregui en el Archivo Municipal de Guadalajara. Pudo así comprobarse que
Arregui fue vecino de Tepic, licenciado en teología y presbítero,
y que antes de ser sacerdote, �siendo de capa y espada, y soltero�,
tuvo dos hijos con �una señora reputada por doncella�. Debido
al conocimiento que Arregui tenía del territorio, el presidente de la
Audiencia de Guadalajara, Pedro de Otárola (1618-1624), le
encargó la Descripción de la Nueva Galicia que
había pedido el rey el 14 de junio de 1621, para dividir el obispado y
sacar de éste �una iglesia catedral que tuviese su asiento en la
ciudad de Durango�, cabeza de la provincia de la Nueva Vizcaya. Arregui
terminó la Descripción el 24 de diciembre de 1621 y la
división de aquellas jurisdicciones eclesiásticas se hizo el 4 de
febrero de 1622, con base en ese informe. El manuscrito se conserva en la
biblioteca del antiguo Palacio Real de Madrid y consta de dos partes: hasta la
página 46 trata de la Nueva Galicia en general (geografía,
cultivos, población indígena y española, aves, animales de
crianza, peces, reptiles y árboles); y hasta la 116 se refiere a cada
alcaldía mayor en particular. El autor debió conocer varias
lenguas indígenas, pues hace frecuente uso de voces aborígenes en
su relato. La Escuela de Estudios Hispanoamericanos de España, bajo los
auspicios del Consejo Superior de Investigaciones Científicas,
publicó esta Descripción en Sevilla, en 1946, con un
estudio preliminar del americanista francés François Chevalier y
prólogo de John van Horne. La segunda edición la hizo en 1980 la
Unidad Editorial del Gobierno del Estado de Jalisco, con prólogo de
Carmen Castañeda, directora del Archivo Histórico de ese
estado.




	ARREGUÍN VÉLEZ, ENRIQUE

	

Nació en Morelia, Mich., en 1907. Estudió en la
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo y se tituló en
la Facultad de Medicina Dr. Ignacio Chávez de Morelia (1928). Ha sido
profesor en estas instituciones (1927-1934), en la Escuela Preparatoria para
Hijos de Trabajadores, en la Universidad Nacional Autónoma de
México y en el Instituto Politécnico Nacional (1936-1970); rector
(1935-1936) y presidente de la Junta de Gobierno de la Universidad Michoacana
(1964-1966); presidente del Consejo Nacional de la Educación Superior y
la Investigación Científica (1936-1939), subsecretario de
Educación Pública (1940-1941) y fundador del sistema
Educación Superior para Trabajadores (1937); jefe del Departamento de
Higiene Industrial de la Secretaría del Trabajo y Previsión
Social (1942-1944); en el Instituto Mexicano del Seguro Social, subdirector
médico (1945), jefe de los Servicios de los Riesgos del Trabajo e
Invalidez (1944-1970) y presidente del Consejo Estatal en Michoacán
(1959-1965); y presidente de la Comisión Regional Americana de
Prevención de los Riesgos Profesionales. Ha publicado: Documentos
importantes para la historia de la medicina en México (1942),
Anteproyecto de reglamento para rehabilitación de los
inválidos (1956), La protección de la salud de los
trabajadores (1977), Páginas autobiográficas (Morelia,
1982), El nicolaicismo (Morelia, 1982), Actualidad del pensamiento e
ideales de Lázaro Cárdenas (Morelia, 1983), Lázaro
Cárdenas-Francisco J. Múgica. Dos mexicanos patriotas
(Morelia, 1984) y Los riesgos del trabajo en los seguros sociales
(Morelia, 1985).




	ARREOLA, JOSÉ MARÍA

	

Nació en Zapotlán el Grande (Ciudad Guzmán) y murió
en Guadalajara, ambas de Jalisco (1870-1955). Terminó sus estudios en el
Seminario de su ciudad natal, en agosto de 1893, y recibió la
unción sacerdotal en la catedral de Guadalajara el 8 de octubre
siguiente. Ya presbítero, puso a funcionar el observatorio
meteorológico del Seminario, cuyos primeros aparatos había
adquirido el padre Pantaleón Tortolero, y fabricó él mismo
los que faltaban. En 1894, a instancias del ingeniero José Segura,
director de la Escuela de Agricultura, este observatorio se incorporó a
la red nacional, que presidía el de México, a cargo de Mariano
Bárcena. Arreola enseñó física, química y
astronomía en los seminarios de Zapotlán y Colima; y ciencias
físicas y naturales en el de Guadalajara (1898-1914). Presentó
sus trabajos en el Primer Congreso de Meteorología, en 1901, y en el
Internacional Geológico, en mayo de 1906. Son notables los registros
diarios que llevó sobre el comportamiento del volcán de Colima.
Fue director del Instituto Científico y Literario Juan Ignacio de
Loyola, en Guadalajara, y profesor de la Escuela Libre de Ingenieros y de la
Dirección de Antropología de México. Formó una
biblioteca y una colección arqueológica que cedió a la
universidad tapatía. Publicó: �Observaciones
meteorológicas�, en el Boletín del Observatorio
Nacional y en el Boletín Especial del Observatorio (Colima);
Nueva teoría sobre vulcanismo y descripción de un nuevo
evaporómetro (Guadalajara, 1902); Las erupciones del
volcán de Colima en febrero y marzo del corriente año
(Guadalajara, 1903); Jeroglíficos de apellidos españoles
(1922); �Tres vocabularios dialectales del mexicano�, en
Investigaciones lingüísticas (2-5, 1934); y �Nombres
indígenas del estado de Jalisco�, en el Boletín de la
Junta Auxiliar de la SMGyE (Guadalajara, 1935). Tradujo Cuentos en
mexicano de Milpa Alta de Franz Boas (1920). El Boletín de la
Universidad de Guadalajara de julio de 1956, dedicado a él, contiene
algunos otros trabajos suyos.




	ARREOLA, JUAN JOSÉ

	
Nació en Ciudad Guzmán, Jal. (Zapotlán el Grande), en
1918. Aprendió a leer �de oídas�, como más tarde
aprendería el francés. A los 12 años era aprendiz de
encuadernador, y después desempeñó disímiles
oficios en una imprenta, un tostador y molino de café, un almacén
de ropa, una papelería y una tienda de abarrotes, en Ciudad
Guzmán, Guadalajara, Manzanillo y la ciudad de México. En muchas
y excelentes lecturas probó, dice, �el estupefaciente de la buena
literatura. De hecho adquirí el vicio�. Llegó en 1936 a la
capital del país y se inscribió en la escuela de teatro del
Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA), donde tuvo como maestros a Fernando
Wagner, Rodolfo Usigli y Xavier Villaurrutia. De regreso a Ciudad Guzmán
en 1941, fue maestro de historia y literatura en la escuela secundaria y
descubrió la enseñanza como vocación. En enero de 1943 se
estableció en Guadalajara como jefe de circulación del
periódico El Occidental. Se relacionó con Antonio Alatorre
�con quien fundó la revista Pan� y con Juan Rulfo. Sus
primeros cuentos, poesías y artículos aparecieron en El
Vigía, periódico de Ciudad Guzmán en 1939.
Publicó el cuento �Hizo el bien mientras vivió� en la
revista Eos (1943), que editó con Arturo Rivas Sainz. Con esta
narración, salvando los iniciales titubeos, el escritor nació
adulto para las letras. Becado por el Instituto Francés de la
América Latina en 1945, fue a París, donde estudio
declamación y actuación con Jean Barrault, Pierre Renoir y Louis
Jouvet �a quien conoció en Guadalajara� y después
actuó en la Comedia Francesa como figurante. De regreso al país,
fue becario de El Colegio de México, en la sección de
filología. De 1946 a 1949 trabajó como corrector en el Fondo de
Cultura Económica; asimismo, se ha destacado como traductor.
Publicó Gunter Stapenhorst (1946) y Varia invención
(1949), donde definió su posición estética y su estilo.
Arreola construyó un nuevo tipo de cuento, un nuevo género que se
ha llamado �varia invención�. Siguieron después
Cinco cuentos (1951) y Confabulario (1952; premio Jalisco 1953).
La primera edición conjunta de Confabulario y varia
invención (1955) permitió apreciar que el nacionalismo de
Arreola no residía en la anécdota sino en la manera de tratarla.
Actuó y dirigió, junto con Héctor Mendoza, programas
teatrales de Poesía en Voz Alta, iniciados en 1956. Fundó
y dirigió hasta el número 50, la colección Los Presentes,
la colección de Cuadernos y Libros del Unicornio, y las ediciones y la
revista Mester de su taller literario, el primero en su género.
Fue colaborador de las principales revistas (Letras de México,
El Hijo Pródigo, Universidad de México) y
suplementos culturales (de Novedades y de Siempre!, entre otros),
director de la Casa del Lago, coordinador de ediciones en la Presidencia de la
República (1961), participante en conferencias, congresos y seminarios,
y catedrático en la Facultad de Filosofía y Letras de la
Universidad Nacional Autónoma de México. Confabulario total
1941-1961, segunda edición conjunta, contiene los libros
Prosodia, Bestiario, Confabulario, La hora de todos
y Varia invención. La hora de todos (1954) llamó la
atención por su composición original y obtuvo el primer premio en
el concurso del INBA (1955). Bestiario (1959) es un conjunto de textos
sobre 24 dibujos a punta de plata de Héctor Xavier, descripciones de
animales concisas y originales. Excelente cuentista, maestro de la prosa, tiene
una obra de creación relativamente escasa, pero que ha alcanzado
numerosas ediciones y ha sido traducida a varios idiomas. Su novela La
feria (1963) es una narración fragmentada en la que se cuentan
historia, leyendas y costumbres de su pueblo natal; con ella obtuvo el Premio
Xavier Villaurrutia de ese año. Palindroma (1971) deja ver de
nuevo su gusto por la belleza del lenguaje. En La palabra
educación (1973) vierte sus reflexiones acerca de este asunto. En
Y ahora la mujer (1975) vuelve a un tema que ha tratado constantemente:
�No puedo concebir la vida del hombre sin esa confrontación con la
otra forma del ser�. Se le han otorgado el Premio Nacional de
Lingüística y Literatura en 1976, el Premio Nacional de Periodismo,
el Premio Nacional de Programas Culturales de Televisión �campo en
donde ha tenido una participación notable, constante y
controvertida� y la condecoración del gobierno de Francia como
oficial de Artes y Letras Francesas.
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    Juan José Arreola, autor de Confabulario.
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	ARREOLA CORTÉS, RAÚL

	

Nació en Pátzcuaro, Mich., en 1917.  Profesor (1944) por la
Escuela Normal Urbana Federal de Morelia, maestro (1964) por la Facultad de
Altos Estudios Melchor Ocampo de la Universidad Michoacana, y licenciado (1966)
y maestro (1974) en historia por la Facultad de Filosofía y Letras de la
Universidad Nacional Autónoma de México, ha enseñado
materias de su especialidad en estas instituciones y ha desempeñado
varios cargos administrativos en el ramo de educación; entre otros, los
de director de la Normal Federal de Morelia (1947), secretario de la Junta de
Gobierno de la Universidad Michoacana, director general técnico de
Internados de Primera Enseñanza y de Educación Indígena
(1969-1970), supervisor general de Educación Normal en el Distrito
Federal, investigador de enseñanza superior en la Secretaría de
Educación Pública (1970-1984) e investigador (1980-) y rector
interino de la Universidad Michoacana (1985). Ha publicado: Apuntes de un
aprendiz (poemas; Morelia, 1940), Ofrenda lírica al poeta
César L. Bonegui (Morelia, 1940), Por la tierra y el alba
(poemas; en colaboración; Morelia, 1943), José Rubén
Romero. Vida y obra (Nueva York, 1946), Notas para la historia de la
Escuela Normal de Morelia (1947), Morelos (drama; Morelia, 1959),
Hidalgo (Premio 1953; Morelia, 1955), El Padre de la Patria
(1958), Historia del Colegio de San Nicolás de Hidalgo (Morelia,
1958), El maestro Rébsamen y la educación en
Michoacán (Morelia, 1962), La influencia del maestro Enrique C.
Rébsamen en la educación de Michoacán (Jalapa, 1964),
Epitacio Huerta. Soldado y estadista liberal (1967), Melchor Ocampo.
Paladín de la revolución liberal (1968), Jesús
Sansón Flores. Poeta revolucionario (1968), El ala rota
(Morelia, 1971), Tres etapas de la educación en Michoacán
(Morelia, 1971), Infancia y juventud de Juárez (Morelia, 1972),
Melchor Ocampo. Textos políticos (1974), ¿Quién se
amparó en el seudónimo �Un cura de
Michoacán�? (1976), Miguel N. Lira. El poeta y el hombre
(1977), Alfredo Mallefert. Soledad y silencio (1978), Morelia
(Morelia, 1978), Tacámbaro, Carácuaro, Nocupétaro y
Turicato (Morelia, 1979), La poesía en Michoacán. Desde la
época prehispánica hasta nuestros días (Morelia,
1979), Coalcomán (Morelia, 1980), Historia de la Universidad
Michoacana (1984) y Obras completas de Melchor Ocampo
(selección, prólogo y notas; t. 1, 1985). Ha prologado una decena
de libros. Tipógrafo e impresor desde muy joven, dirigió el
taller de la Escuela Técnica Industrial Álvaro Obregón
(1936), la editorial Cantera de Morelia (1949-1959) y la revista Cuadernos
de Literatura Michoacana, dedicada a divulgar la obra de Diego José
Abad, José Antonio Plancarte, Manuel Martínez de Navarrete,
Manuel de la Torre Lloreda, Francisco Manuel Sánchez de Tagle y Juan
José Martínez de Lejarza. Dirigió también las
editoriales Mar y Torito, de carácter popular.




	ARRESE FALCÓN, JOSÉ

	

Nació en Monterrey, N.L., el 21 de enero de 1851; murió en
Matamoros, Tamps., el 19 de septiembre de 1917 Estudió en la escuela del
poeta español Fernando Velarde y en el Colegio Civil. Durante la
revolución de La Noria (1872) emigró a La Habana, donde
permaneció algo más de cinco años. En 1878 volvió a
México y fijó su residencia en Matamoros. Allí
fundó el periódico El Puerto de Matamoros. Su obra
poética se publicó con el nombre de Prosas rimadas
(1904).




	ARRIAGA, ANTÓN DE

	

Nació en Berlanga, Extremadura, España, a fines del siglo
XV; murió en la Nueva
España antes de 1539. El rey Carlos I, quien por esos días fue
electo emperador con el título de Carlos V, lo recomendó con
Diego Velázquez, gobernador de Cuba, en carta autógrafa del 5 de
julio de 1519. Poco después aparece Arriaga con Hernán
Cortés en Tenochtitlan y en la hueste que al mando de Cristóbal
de Olid entró a Michoacán el 17 de julio de 1522. Cortés
le otorgó la encomienda del pueblo de Tlazazalca o Uralca, en 1524; y el
Ayuntamiento de la ciudad de México, un solar dentro de la traza, ese
mismo año, y la concesión para que él y Hernando
López de Ávila instalaran el primer molino de trigo, en 1526,
aprovechando las aguas del río de Tacubaya. En 1528 se le adjudicaron
unas tierras �para tener ovejas en un peñol que está junto
al de Tepeaquilla�, donde según Antonio Pompa y Pompa se encuentra
la roca del Tepeyac. Esto ha hecho suponer que Juan Diego trabajaba en esa
propiedad de Arriaga en 1531 y que el extremeño influyó en el
bautizo cristiano del célebre personaje indígena,
sugiriéndole los nombres de Juan (hermano de Antón), encomendero
de Huajuapan, y de Diego (tío de Antón), uno de los primeros
españoles que pasaron a América. En 1534, Vasco de Quiroga
encontró a Arriaga entre los fundadores de la desaparecida ciudad de
Nueva Granada, en Michoacán, que se dice estuvo cerca de Tzintzuntzan, y
lo invitó a colaborar en la traza de la ciudad de Pátzcuaro. Un
bisnieto de Arriaga casó en Tzintzuntzan, en 1673, con una descendiente
del último Cazonzi. De esta unión parte una larga progenie
de héroes insurgentes, hombres de ciencia, políticos, militares y
marinos, reformistas, un presidente de la República, un gobernador y un
arzobispo de Michoacán, varios alcaldes y sor Josefa de Arriaga,
fundadora en 1747 del convento de Santa Catarina o de Los Once Patios, en
Pátzcuaro.
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Francisco de la Maza. Mercedes Meade. Yunny Meas Vong (Y. M. V.).
Jorge Meave del Castillo (J. M. del C.). Hilario Medel López
(H. M. L.). Vicente Medel Martínez (V. M. M.). Rodrigo A.
Medellín. Alfonso Medellín Zenil (A. M. Z.). Alfonso
Megallón de la Vega (A. M.de la V.). Ernesto Mejía
Sánchez (E. M. S.). Daniel Menchaca Hernández (D. M.
H.). Rodrigo Mendirichaga. José Mendorozqueta Peralta.
René Mendoza (R. M.). Margarita Mendoza López.
María Luisa Mendoza López. René Mendoza Ortiz.
Rolando Mendoza Trejo (R. M. T.). Juan Manuel Menes (J. M. M.).
Juan Manuel Menes Llaguno (J. M. M. Ll.). Efrén Meneses
Villagrán (E. M. V.). Marco Antonio Michel Díaz (M.
A. M. D.). Rafael Michel Ochoa (R. M. O.). Patricia Miller (P. M.).
Mario Miranda Pacheco. Salvador Molina Martínez. Antonio
Montaño. Antonio Montaño García (A. M. G.).
Rafael Montejano y Aguiñaga (R. M. y A.). Gustavo Montejo
Zurita (G. M. Z.). Gabriel de la Mora. Pedro de la Mora y Palomar.
Jesús Morales Fernández (J. M. F.). Juan B. Morales
Malacara. Fernando Morales Ortiz (F. M. O.). Manuel M. Moreno (M.
M. M.). Patricia Moreno Casasola (P. M. C.). Octavio Moreno
Toscano. Alejandro Morgado Ramos. Prudencio Moscoso Pastrana (P. M.
P.). Pedro A. Mosiño (P. A. M.). Margarita Muñoz de
la Peña. Luis Rafael Muñoz Saldaña.
José María Muriá. Antonio Nacayama. Antonio
Nacayama Arce (A. N. A.). Luis Nava. José Navarro (J. N.).
Adolfo Navarro. Bernabé Navarro. Adolfo G. Navarro
Sigüenza (A. G. N. S.). Arnulfo Nieto Bracamontes (A. N. B.).
Eugenio Noriega Robles (E. N. R.). Notimex. Rodolfo Novelo
Gutiérrez (R. N. G.). Eberto Novelo Maldonado (E. N. M.).
Carlos de Obeso Orendain. Hanna Oktaba (H. O.). Julio César
Olivé N. (J. C. O. N.). Daniel Olmedo (D. O.). Jaime Olveda
(J. O.). Jorge Olvera (J. O.). María del Carmen Olvera (M.
C. O.). Jorge Olvera Hernández (J. O. H.). Emiliano Orozco
Gutiérrez (E. O. G.). Sergio Ortega (S. O.). Joaquín
Ortega Arenas (J. O. A.). Iván Ortega Blake (I. O. B.).
Jaime Ortega G. (J. O. G.). Martha Ortega. Julio Ortega Rivera (J.
O. R.). Marta Ortega Soto (M. O. S.). Raúl Ortiz Asiain (R.
O. A.). Sergio Ortiz Hernán (S. O. H.). Orlando Ortiz
López.. Federico Ortiz Quezada (F. O. Q.). Juan Oseguera
Velázquez. Lilia Osorio. Antonio de Jesús Otero Icaza
(A. de J. O. I.). José Ignacio Palencia (J. I. P.). Eliseo
Paredes Manzano (E. P. M.).Tomás Parra Sánchez.
Javier Patiño Camarena (J.P.C.). Luis de la Peña
Auerbach (L. de la P. A.). Francisco de la Peña Auerbach.
Magdalena Peña de Souza (M. P. de S.). Antonio Peña
Díaz. Francisco G. de la Peña. Antonio Pérez
Elías (A. P. E.). Ramón Pérez Gil Salcido.
Guadalupe Pérez San Vicente. Evangelina Pérez Silva
(E. P. S.). Gerard Pierre Charles (G. P. Ch.). Román
Piña Chan (R. P. Ch.). Agustín Pineda (A. P.). Ana
Elizabeth Pineda Espinosa. Carlos Pizano y Saucedo (C. P. y S.).
María Teresa Pomar. Guillermo Porras Muñoz (G. P.
M.). Efrén del Pozo. Cynthia Radding (C. R.). Senén
Ramírez Cavarillo (S. R. C.). Enrique Ramírez
García (E. R. G.). David Ramírez Lavoignet (D. R.
L.). Otto Raúl González. Francisco Rea
González. Salvador Reyes Nevares. Ramón Riva (R. R.).
Enrique Roberto Salazar (E. R. S.). Luis Rocha Carrasco (L. R.).
Luis Rodrigo Álvarez (L. R. A.). José Luis
Rodríguez (J.L.R.). Antonio E. Rodríguez. Gregorio
Rodríguez González. Jorge Luis Rodríguez
Ibarra. Basilio Rojas (B. R.). Héctor Manuel Romero.
Guillermo Romo Celis. Manuel Rosales Vargas. Carlos Rosas. Emilio
Rosenblueth (E. R.). Fernando Rosenzweig. Juan Manuel Rubiel (J. M.
R.). María del Carmen Ruiz Castañeda (M. del C. R.
C.). Pablo Ruiz Nápoles (P. R. N.). Manuel Ruiz Orozco.
Eusebio Ruvalcaba. Aurora María Saavedra. Aurora Marya
Saavedra. Guillermo P. Salas (G. P. S.). Gabriel Saldívar
(G. S.). Héctor Samperio Gutiérrez (H. S. G.). Carlos
Sánchez Cárdenas. Abraham Sánchez de Velasco.
Tomás Sánchez Hernández (T. S. H.).
Óscar Sánchez Herrera (O. S. H.). Miguel A.
Sánchez Lamego (M. A. S. L.). Fernando Sánchez
Rodríguez (F. S. R.). José Santos Valdés (J.
S. V.). Manuel Septién y Septién (M. S. y S.). Ximena
Sepúlveda Otaíza (X. S. O.). Carlos Serrano (C. S.).
Leia Sheinvar (L. S.). Luz María Silva de Mejía.
José de Jesús Sobrevilla Calvo (J. J. S. C.).
María del Carmen Solano del Moral (M. del C. S. del M.). Ana
María Soler Arechalde (A. M. S. A.). Juan Pablo
Solórzano (J. P. S.). Alfonso Solórzano. Juan Pablo
Solórzano Foppa. Carmen Sordo Sodi (C. S. S.). Laura Elena
Sotelo. Arturo Sotomayor (A. S.). Gerardo Suárez (G. S.).
Víctor Manuel Suárez (V. M. S.). Víctor Manuel
Suárez Molina (V. M. S. M.). Julia Tagüeña (J.
T.). Luis Tamés León (L. T. L.). Xavier Tavera Alfaro
(X. T. A.). Rosa Luz Tavera Sierra (R. L. T. S.). Jesús
Tellez Arévalo. Marta Tenorio. Eduardo Terrazas. Gutierre
Tibón. Ernesto de la Torre Villar (E. T. V.). Roberto Torres
Orozco (R. T. O.). Carlos Trasviña (C. T.). Blanca Estela
Treviño. Carmen Ubaldo Mejía (C. U. M.). Miguel
Ulloa. Juan José Ureña Vázquez G. Ricardo
Uvalle. Leonel Valdéz González. Eréndira
Valladares Flores(E.V.). María del Carmen del Valle (M. del
C. del V.). Perla Valle de Revueltas (P. V. de R.). Ricardo Varela
G. Elisa Vargas Lugo (E. V. L.). Fernando Vargas Marqués.
Rubén Vasconcelos. Ignacio Vázquez (I. V.). Leonila
Vázquez G. Carlos Velarde (C. V.). María Teresa
Velasco (M. T. V.). Margarita Velasco Mireles (M. V. M.). Gloria
Velázquez. José Manuel Venegas Martínez.
Mónica Verea Campos (M. V. C.). José Vergara Vergara
(J. V. V.). Anselma Vicente Martínez. José Guadalupe
Victoria (J. G. V.). Guadalupe Villa (G. V.). Rosa Helia Villa de
Mebius (R. H. V. de M.). Guadalupe Villa Guerrero (G. V. G.).
José Luis Villalobos Hiriart. Lourdes Villanueva
Ramírez. Ismael Villareal Peña (I. V. P.). Yolanda
Villenave. Jorge A.Vivó Escoto (J. A. V. E.). Gisela von
Wobeser (G. V. W.). Adalberto Walther Meade (A. W. M.). Irma
Guadalupe Zamora Casillas. Héctor Zamora Pozos. María
Eugenia Zamudio Beltrán. Martha Zenteno (M. Z.). Martha
Zenteno Zevada (M. Z. Z.). Leopoldo Zorrilla Ornelas (L. Z.
O.)


Las siguientes personas realizaron
tareas de investigación, compilación, procesamiento y
revisión de materiales para la Enciclopedia de
México en su versión impresa
original:


Pedro Álvarez Gómez.. Luis
Javier Álvarez Noguera. María Magdalena Ayala
Ramírez. Miguel Barragán Vargas. María Elena
Bezares. Arturo Bonilla Martínez. David Cano Pérez.
Alonso Casarín Ruiz. Dolores Castañeda Camacho.
José Castañeda Dimayuga. Maricela Cruz
Hernández. Maricela Cuéllar González.
Jesús Cuevas Cardona. Macrina Espinoza Juárez.
Patrocinio Frausto García. Manuel Frausto Herrera.
María Petra García. Victoria Patricia de los
Ángeles Gómez Bustamante. Sergio Daniel
González Ramírez. Alfonso Grajeda Hernández.
Juan Marcial Guerrero Rosado. Carmen Gutiérrez
Santamaría. Aurora Hernández Gaspar. José
Armando Infante. Carlos Jaso Vega. Alejandro Juárez
Villarón. Ángeles Lafuente. Enrique Lara Flores.
Patricia López Zepeda. Abdiel Macías Arvizu.
Francisco Mata Larre. Mario Izcóatl Mata Martínez.
Martha Alicia Menchaca Ramírez. Eduardo Milán
Damilano. Carlos Miranda Ayala. Jorge Orlando Ortiz López.
Antonino Ortiz Vargas. Óscar Ortiz Vargas. Rodolfo
Piña García. Ana Elizabeth Pineda Espinosa. Roberto
Pineda Espinosa. María Eugenia Pulido Flores. Margarita
Ramírez Colín. Patricia Robles Olivares. Hero
Rodríguez Toro. Aurora Sánchez de la Rosa.
María del Carmen Solano del Moral. Ignacio Trejo Fuentes.
Juan Velázquez Serrano. María del Carmen
Villagrán Montes de Oca.


Desempeñaron labores generales de
apoyo editorial para la Enciclopedia de México en su
versión impresa original:


Rosa Aguilera López. Alejandro
Alemán G. Eduarda Álvarez. José Rogelio
Álvarez Noguera. María Elena Bezárez M..
Cayetano Cantú. Ana Teresa Capdevielle. Marcos V.
Cárdenas. José Antonio Carmona Lobo. Catalina P.
Castañeda. Concepción Castellanos. Guadalupe Eleaza
M. Silvia Elena Frenk Mora. Amparo Fuentes. Enrique G.
Hernández. María Luisa García C. José
Luis García. Mario Alberto González. Magdalena
Guillén I. Jaime Hernández. Blanca Gaspar.
Raúl Linares. Gastón López Vázquez.
Francisca Martínez Íñiguez. José
Guadalupe Martínez. María Teresa Moreno.
Ángeles Lafuente. Alejandro Muñoz Lomelí.
Armando Murillo Barrera. Sergio S.Narváez. Salvador Navarro
D. Mario Ortiz Vargas. Gloria Ovalle. Blanca Estela P.
Íñiguez Blanca. Martha Peimberth M.. Francisco
Pérez. Ana Elizabeth Pineda Espinosa. María del
Socorro Ponce. Eduardo Ramírez Colín. Margarita
Ramírez Colín. Javier del Real Oñate.
Guadalupe Reyes García. Esther Rodríguez F.. Jaime S.
Rodríguez. Óscar S. Rodríguez. Hero
Rodríguez Toro. Ramón Rosas C. Claudio P.Salinas.
Jorge Vázquez V. Wilfrido Vázquez. Juan
Velázquez Serrano.


La Enciclopedia de México
agradece al Instituto José María Luis Mora la amable
cesión de 1,745 fichas correspondientes a los proyectos
Quién es quién en México y La
cultura en el México actual en los que tomaron
parte:


Quién es quién en
México. Director: Othón Lara Barba.
Investigadores: Marco Miguel Lara Klahar. José Martín
Lara Klahar


La cultura en el México
Actual. Director: Salvador Cruz Montalvo. Investigadores y
redactores: Violante Villamil. Miguel Civeira Taboada. Alejandro
Boix Cruz. Silvestre Villegas Revueltas. Jorge Guerra Ruiz
Othón Lara Klahar. Othón Lara Barba. Marco Miguel
Lara Klahar. José Martin Lara Klahar


Participaron en los trabajos de
actualización (1993, 1994, 1995, 1998, 2000) bajo la
supervisión de Sergio Sarmiento y Pedro López
Cortezo:


Guillermo Alarcón. Claudia Barona.
Consuelo Bonfil. Pietro Cavallazzi. Carlos Agustín Chimal
García Pavón. Ana Lilia Delgadillo. María
Luisa Espinosa. Jacqueline Fortson. Perfecto Gómez
Estradé. Armando Guzmán. Gilberto Hernández.
Juan Hernández. Ángeles Lafuente. Pedro López
Cortezo. Eduardo Medina. Juan Andrés Mora. Patricia Mora.
Luis Rafael Muñoz Saldaña. Sergio Negrete.
José Pantoja. Carlos Relión. María
Asunción Rodríguez. María del Carmen
Solórzano. María del Rosario Solórzano.
Yolanda Velázquez. Leticia Vera. Salvador
Vera.


El archivo fotográfico empleado
para ilustrar la Enciclopedia de México
pudo integrarse gracias a la gentil cooperación de las
siguientes instituciones, fotógrafos y coleccionistas
particulares:


Instituciones


Aeroméxico. Aerotécnica de
México S. A. Archivo Casasola. Archivo General de la
Nación. Artes de México, primera época.
Asociación Nacional de Vitivinicultores. Ayuntamiento de San
Nicolás de los Garza. Ballet Folclórico de
México. Banco Nacional de Crédito Rural. Biblioteca
Nacional de Antropología e Historia. Biblioteca Nacional de
México. Cámara regional de la Industria del Tequila,
Jalisco. Capilla Alfonsina, Centro de Estudios Literarios Alfonso
Reyes. Casa de José María Morelos. Celanese Mexicana.
Centro de Investigaciones Históricas de Hidalgo. Centro
Internacional de Mejoramiento del Maíz y del Trigo.
Comisión de Estudios del Territorio Nacional.  Comisión
del Río Balsas. Comisión
Lerma-Chapala-Santiago. Comisión Nacional de los Libros de
Texto Gratuitos. Comité Organizador de la Feria de Colima.
Comité Organizador de los Juegos de la XIX Olimpiada.
Compañía Mexicana de Aerofoto. Compañía
Mexicana de Aviación. Consejo de Recursos Naturales no
Renovables. Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril. Diesel
Nacional, S. A. Diócesis de San Cristóbal de Las
Casas. Dirección de Prensa y Relaciones Públicas del
Gobierno del Estado de México. Ediciones Domínguez.
Embajada de Australia en México. Embajada de Bélgica en
México. Embajada de Canadá en México.  Embajada
de Costa Rica en México. Embajada de Gran Bretaña en
México. Embajada de Honduras en México. Embajada de la
República de Corea en México. Embajada de la
República Federal de Alemania en México. Embajada de la
República Popular de China en México. Embajada de
Polonia en México. Embajada de Portugal en
México. Embajada de Rumania en México.  Embajada de Sri
Lanka en México. Embajada de Venezuela en
México. Estudio Lety. Estudios y Proyectos S. A. Foto
Documentales. Foto Gallardo. Foto Kransky. Fotografía Ruiz de
Toluca. Fotopress. Galería Nacional de Arte
Fotográfico. Guanos y Fertilizantes de México, S. A.
Hemeroteca Nacional de México. Holiday Inn Mexicana.  Honorable
Cámara de Diputados. Ingenieros Civiles Asociados.  Instituto
de Antropología de la Universidad Veracruzana.  Instituto de
Biología de la Universidad Nacional Autónoma de
México. Instituto de Física de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Instituto de Geografía de la
Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de
Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Instituto de Investigaciones
Históricas de Ciudad Victoria, Tamaulipas.  Instituto Mexicano
del Seguro Social. Instituto Nacional de Antropología e
Historia. Instituto Nacional de Bellas Artes.  Instituto Nacional de
Investigaciones Agrícolas. Instituto Nacional
Indigenista. Instituto Nacional para la Investigación de
Recursos Mineros. Kimberley Clark de México. Laboratorio
Chávez Massey Ferguson de México. Museo de Historia
Natural. Museo de la Alhóndiga de Granaditas, Guanajuato. Museo
Nacional de Historia. Periódico
Excélsior. Petróleos Mexicanos. Presidencia de la
República. Proceso.  Ran-erde. Secretaría
de Agricultura y Recursos Hidráulicos. Secretaría de
Comunicaciones y Transportes. Secretaría de Turismo. Servicio
de Información de los Estados Unidos de América.
Siempre! Sindicato de Autores, Compositores y Editores de
Música. Tabamex. Taller de la Gráfica Popular.
Teléfonos de México.


Fotógrafos y coleccionistas
particulares


Arturo Aguilera Suárez. Enrique
Alatorre. Lola Álvarez Bravo. Fernando Álvarez
Noguera. José Rogelio Álvarez Noguera. Luis Javier
Álvarez. Juan Víctor Arauz. Raúl Arreola
Cortés. Antonio Arriaga. Luis Aveleyra Arroyo de Anda. G.
Ballis. Luis Barragán. Zita Basich. Narciso Bassols Batalla.
Alberto Beltrán. Jesús Benítez. Pablo Bosh.
Amalia Caballero de Castillo Ledón. Óscar Camarena.
Federico Cantú. Luis Cardoza y Aragón. Manuel Carrera
Stampa. Teresa Castelló Iturbide. Efraín Castro.
Agustín Castro Haro. Fernando Castro Pacheco. María
Esther Jiménez Moreno. Mario Colín. Alfredo Corona
Ibarra. Justino Cortés. Pablo M. Cuéllar
Valdés. Roberto Cueva del Río. Mario Chang
Bolaños. Claudio Dabdoub. Alfonso de Alba. Salvador de Alba.
Francisco de la Maza. Enrique de la Mora y Palomar. Francisco de la
Peña. Julio de la Peña. Jorge Denegre Vought.
Livingston Denegre. Enrique Díaz. Armando Díaz
Aguilar. Foto Domínguez.Cuauhtémoc Esparza
Sánchez. Fotógrafo Espinosa. Oralia G. de
Sánchez. Fernando Gamboa. Jorge García Ruiz.
Héctor García. Israel Garza. Wilfrido González
Balboa. Gregorio González Cabral. Manuel González
Calzada. Alfonso González Martínez. Enrique
González Martínez. Manuel González Pozo.  Alfonso
Grajeda. Alfredo Guati Rojo. Tonatiuh Gutiérrez.  Ricardo
Guzmán Nava. Gastón Guzmán. Juan
Guzmán. Francisco Hernández. Rafael Hernández.
Arturo Horiuchi. Alberto Huici. Manuel J. Santos. Wigberto
Jiménez Moreno. E. K. Quiñones. Israel Katzman.  Rafael
Lamothe Argumedo. Ruth D. Lechuga. Germán List
Arzubide. César Lizardi Ramos. Rafael Lizárraga.
Valentín López González. Luis López
Malo. Felipe López Rosado. Francisco Lugo. Isabel Marín
de Paalen. Luis Márquez. Ignacio Marquina.  Jorge
Martínez Ríos. Julián Martínez
Sotos. G. Y. Massart. E. Matuda. Hermanos Mayo. Vicente Medel.
Ernesto Mejía Sánchez. Daniel Menchaca
Hernández. Rafael Montejano y Aguiñaga. Manuel Montes de
Oca. Antonio Morales Medina. Fernando Morales Ortiz. Francisco Moreno
Capdevilla. Prudencio Moscoso Pastrana. Antonio Nacayama A.  Eugenio
Noriega Robles. Octavio Novaro. Helen O' Gorman. Daniel Olmedo. Jorge
Olvera. Soledad Orozco Ávila. Joaquín Ortega
Arenas. Juan Oseguera Velázquez. Manuel Peñafiel. Walter
Pesman. Alex Phillips. Ángel Pola.  Antonio Pompa y
Pompa. Manuel Porrúa. Cecilia Portal. Emilio
Quezada. E. Quiñones. Roberto Quiroga. Elías Reinoso.
Austreberta Rentería Viuda de Villa. Walter Reuter. Jorge
Ritter. Héctor Manuel Romero. J. Antonio Romo. Jandra Rovia
Ayala. Rafael F. Rubín de la Borbolla. Miguel Salas Anzures.
Armando Salas Portugal. Ricardo Salazar. Gabriel Saldívar.
Carlos Sánchez Cárdenas. Manuel Sánchez
Santoveña. Diego Santa Cruz. José Santos
Valdés. Pennington Sarukhan. Manuel Septién y
Septién. Eric Skipsey. Sabino Sosa Vaquier. Francisco
Sotelo. Gustavo Sotomayor. Leopold Starker. Luis Tamés
León. Aureliano Tapia Méndez. Enguerrando Tapia.  Jorge
Xavier Tavera Alfaro. Alejandro Topete del Valle.  Héctor
Torres Serratos. Fotografía Tostado. Ana María
Treviño. Alfonso Vázquez. Armando
Vázquez. Crispín Vázquez. José Verde O.
L. Verplancken. Víctor Manuel Villegas. Eduardo Villegas
Villegas. José Villela Gómez. Adalberto Walther
Meade. Philip Wayne Powell. Enrique Yáñez. Charlotte
Yazbak. Sergio Zaldívar. Francisco Zamora. Guillermo Zamora.
Domingo Zorrilla. Juan Fidel Zorrilla.


Tomaron parte en las actualizaciones
especiales coordinadas por Ángeles Lafuente:


1994


Redactores


Manuel Andrade, Manuel Bravo Arriola, Luis Felipe
Brice, Alberto de la Fuente, María Luisa de la Garza,
Sebastián Elizarrarás, Eduardo García, Lourdes
García, Lena García Feijoo, Dolores González
Casanova, Jorge Gutiérrez, Luis Ignacio Helguera, Felipe
Lacouture, Alberto León, Dulce María López,
Teresa Marín, Sofía Miselem, Luis Rafael Muñoz
Saldaña, Amalia Paredes, Luis Bernardo Pérez, Cecilia
Rivera, Silvia Salinas, Morris Strauch, Felipe Terán.


1995


Redactores


María del Carmen Bautista, Manuel
Bravo Arriola, Luis Felipe Brice, Mónica Ching, María
de los Ángeles Cruz, Alberto de la Fuente, Lena
García Feijoo, Marina Graf, Jorge Gutiérrez, Luis
Ignacio Helguera, Carmen Hinojosa, Alberto León, José
Ángel Leyva, Dulce María López, Sofía
Miselem, Luis Rafael Muñoz Saldaña, Sergio Negrete,
Luis Bernardo Pérez, Cecilia Rivera, Cristina Rosas,
Margarita Salas, Morris Strauch, Ernesto Vanegas, Gabriela
Villanueva, Margarita Yépez.


1996


Redactores


Raquel Aparicio, Manuel Bravo Arriola, Luis
Felipe Brice, Martha Castro Rivera, David Chagoya, Alberto de la
Fuente, Lena García Feijoo, Marina Graf, Jorge
Gutiérrez, Luis Ignacio Helguera, Carmen Hinojosa, Alberto
León, Luis Bernardo Pérez, Sofía Miselem,
Sergio Negrete, Fabiola Ortega Barba, Cecilia Rivera, Morris
Strauch, Gabriela Villanueva, Margarita
Yépez.


1997


Redactores


Esther Alcántara, Edna Aponte,
Guillermo Balderrama, Manuel Bravo, Luis Felipe Brice, Ramón
Cota Meza, David Chagoya, Ana Ivonne Díaz, Alberto de la
Fuente, Lena García, Marina Graf, Luis Ignacio Helguera,
Carmen Hinojosa, Alberto León, Dulce María
López, Sofía Miselem, Leticia Muñoz,
Ramón Eduardo Núñez, Fabiola Ortega Barba,
Luis Bernardo Pérez, Miguel Genaro Prieto, José
Ramón Rivas, Cecilia Rivera, Margarita Salas, Gabriela
Villanueva, Juan Villarreal, Margarita Yépez, Susana
Yépez.


2000


Redactores


Sergio Negrete, Sofía Miselem, Luis
Felipe Brice.


Fotógrafos y agencias
fotográficas


Sergio Cernuda, Gustavo Gatto, Guillermo H.
Vera, Rafael Valencia, Allen Vallejo, Jorge Vargas. Época
Imagen, Imagenlatina.
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El dibujo de la serpiente que aparece
en el lomo es copia de un sello prehispánico plano encontrado
en Veracruz, y los bordes superior e inferior están sacados de
un antiguo sello cilíndrico procedente de la ciudad de
México y son variante de la greca xicalcoliuhqui.
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	ABORÍGENES. Tomo 1.

	ABRASIVOS. Tomo 1.

	ABREU, JUAN. Tomo 1.

	ABREU GÓMEZ, ERMILO. Tomo 1.

	ABREVIATURAS. Tomo 1.

	ABROJO. Tomo 1.

	ÁBSIDE. Tomo 1.

	ABSOLUCIÓN. Tomo 1.

	ABULÓN. Tomo 1.

	ABURTO MARTÍNEZ, MARIO. Tomo 1.

	AC. Tomo 1.

	ACA. Tomo 1.

	ACACALOTE o ACALOTE. Tomo 1.

	ACACHAPOLIN. Tomo 1.

	ACACHAUTLE. Tomo 1.

	ACACHICHICTLI. Tomo 1.

	ACACHUL. Tomo 1.

	ACACITLI. Tomo 1.

	ACADEMIA DE ARTES. Tomo 1.

	ACADEMIA DE LA INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA. Tomo 1.

	ACADEMIA DE LETRÁN. Tomo 1.

	ACADEMIA DE SAN CARLOS. Tomo 1.

	ACADEMIA MEXICANA DE CIENCIAS PENALES. Tomo 1.

	ACADEMIA MEXICANA DE CIRUGÍA. Tomo 1.

	ACADEMIA MEXICANA DE INGENIERÍA. Tomo 1.

	ACADEMIA MEXICANA DE LA EDUCACIÓN. Tomo 1.

	ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA. Tomo 1.

	ACADEMIA MEXICANA DE LA LENGUA. Tomo 1.

	ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS. Tomo 1.

	ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA. Tomo 1.

	ACADEMIAS Y ASOCIACIONES LITERARIAS. Tomo 1.

	ACAHUAL. Tomo 1.

	ACAHUITE. Tomo 1.

	ACAJILOTE. Tomo 1.

	ACAL. Tomo 1.

	ACAL ILIZALITURRI, JESÚS. Tomo 1.

	ACALÁN o ACALLAN. Tomo 1.

	ACALPIXCAN (D.F.). Tomo 1.

	ACALTETEPON. Tomo 1.

	ACAMAPICHTLI. Tomo 1.

	ACÁMBARO, GTO.. Tomo 1.

	ACANCEH, YUC.. Tomo 1.

	ACAPIOTZIN. Tomo 1.

	ACAPONETA, NAY.. Tomo 1.

	ACAPULCO, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 1.

	ACAPULCO, D.F.. Tomo 1.

	ACAPULCO, GRO. . Tomo 1.

	ACAROLOGÍA. Tomo 1.

	ÁCAROS. Tomo 1.

	ACASILLADO. Tomo 1.

	ACASÚCHIL. Tomo 1.

	ACATECHITE. Tomo 1.

	ACATEMPAN, GRO.. Tomo 1.

	ACATITA DE BAJÁN, COAH.. Tomo 1.

	ÁCATL. Tomo 1.

	ACATLÁN DE JUÁREZ, JAL.. Tomo 1.

	ACATLÁN DE OSORIO, PUE.. Tomo 1.

	ACATLÁN DE PÉREZ FIGUEROA, OAX.. Tomo 1.

	ACAXAXAN. Tomo 1.

	ACAXES, ACAXEÉS o ACAJES. Tomo 1.

	ACAYOTE o ACAYETE. Tomo 1.

	ACAYUCAN, VER.. Tomo 1.

	ACAZAHUACTLI. Tomo 1.

	ACAZANATE. Tomo 1.

	ACCIDENTES. Tomo 1.

	ACCIÓN. Tomo 1.

	ACCIÓN CATÓLICA MEXICANA (ACM). Tomo 1.

	ACCIÓN NACIONAL, PARTIDO DE. Tomo 1.

	ACCIÓN REVOLUCIONARIA MEXICANISTA. Tomo 1.

	ACEBUCHE. Tomo 1.

	ACECÉ. Tomo 1.

	ACECINCLE. Tomo 1.

	ACEDERA. Tomo 1.

	ACEITES Y GRASAS, INDUSTRIA DE. Tomo 1.

	ACEITILLA. Tomo 1.

	ACEITILLO. Tomo 1.

	ACEITUNA. Tomo 1.

	ACEITUNILLO. Tomo 1.

	ACEITUNO. Tomo 1.

	ACELGA. Tomo 1.

	ACERO . Tomo 1.

	ACERO CRUZ, JULIO. Tomo 1.

	ACEVEDO, DIEGO DE. Tomo 1.

	ACEVEDO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ACEVEDO, JESÚS T.. Tomo 1.

	ACEVEDO, JUAN. Tomo 1.

	ACEVEDO, JUSTO R.. Tomo 1.

	ACEVEDO, MARTÍN. Tomo 1.

	ACEVEDO CORTÉS, JOSÉ LUIS. Tomo 1.

	ACEVEDO ESCOBEDO, ANTONIO. Tomo 1.

	ACEVEDO ROJAS, ROMÁN. Tomo 1.

	ACEVES, JOSÉ DE J.. Tomo 1.

	ACEVES, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	ACEVES, RAÚL. Tomo 1.

	ACEVES BARAJAS, PASCUAL. Tomo 1.

	ACEVES DE LA MORA, JOSÉ LUIS. Tomo 1.

	ACEVES MEJÍA, MIGUEL. Tomo 1.

	ACEVES NAVARRO, GILBERTO. Tomo 1.

	ACEVES PARRA, SALVADOR. Tomo 1.

	ACHCAUHTLI. Tomo 1.

	ACHICALAR. Tomo 1.

	ACHICHIGUARSE. Tomo 1.

	ACHICHINCLE. Tomo 1.

	ACHICOPALARSE. Tomo 1.

	ACHICORIA AMARGA. Tomo 1.

	ACHIOTE. Tomo 1.

	ACHITÓMETL. Tomo 1.

	ACHIUTLA, SAN MIGUEL; OAX.. Tomo 1.

	ACHIUTLA (Oax.). Tomo 1.

	ACHOQUE. Tomo 1.

	ACITLI o ACINTLE. Tomo 1.

	ACITRÓN. Tomo 1.

	ACJM. Tomo 1.

	ACKERMAN, RUDOLPH. Tomo 1.

	ACM. Tomo 1.

	ACOCIL. Tomo 1.

	ACOCOTE. Tomo 1.

	ACOCOXÍHUITL. Tomo 1.

	ACOLCHICHI. Tomo 1.

	ACOLHUACAN, REINO DE. Tomo 1.

	ACOLHUAS, ACOLUAS o ACULHUAS. Tomo 1.

	ACOLMAN, CONVENTO DE SAN AGUSTÍN. Tomo 1.

	ACOLNAHUACATZIN. Tomo 1.

	ACORDADA, LA. Tomo 1.

	ACOSTA, FRANCISCO. Tomo 1.

	ACOSTA, HOMERO. Tomo 1.

	ACOSTA, JORGE R.. Tomo 1.

	ACOSTA, JOSÉ. Tomo 1.

	ACOSTA, LUIS FRANCISCO. Tomo 1.

	ACOSTA, LUZ ROSALÍA. Tomo 1.

	ACOSTA, MARCO ANTONIO. Tomo 1.

	ACOSTA, MIGUEL. Tomo 1.

	ACOSTA, NIEVES E.. Tomo 1.

	ACOSTA, RICARDO. Tomo 1.

	ACOSTA, VICENTE. Tomo 1.

	ACOSTA FALCÓN, LEO. Tomo 1.

	ACOSTA GUTIÉRREZ, LUIS. Tomo 1.

	ACOSTA LAGUNES, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ACOSTA LUCERO, JOSÉ. Tomo 1.

	ACOSTA ROMERO, MIGUEL. Tomo 1.

	ACOSTA RUBÍ DE CELIS, BENITO LEÓN. Tomo 1.

	ACOTOPE. Tomo 1.

	ACROBACIA. Tomo 1.

	ACTAS. Tomo 1.

	ACTAS DE CABILDO. Tomo 1.

	ACTIMPATLE. Tomo 1.

	ACTOPAN, HGO.. Tomo 1.

	ACTUARIO. Tomo 1.

	ACUALMEZTLI, IGNACIO. Tomo 1.

	ACUECUECHCO. Tomo 1.

	ACUEDUCTOS. Tomo 1.

	ACUERDO. Tomo 1.

	ACUERDO GENERAL SOBRE ARANCELES ADUANEROS Y COMERCIO (GATT). Tomo 1.

	ACUICULTURA . Tomo 1.

	ACUITZE CATÁPEME. Tomo 1.

	ACULCO DE ESPINOSA, MÉX.. Tomo 1.

	ACULHUA. Tomo 1.

	ACÚMARA. Tomo 1.

	ACUÑA, COAH.. Tomo 1.

	ACUÑA, COSME DE. Tomo 1.

	ACUÑA, JESÚS. Tomo 1.

	ACUÑA, MANUEL. Tomo 1.

	ACUÑA SANDOVAL, RENÉ. Tomo 1.

	ACUÑA Y BEJARANO, JUAN. Tomo 1.

	ACUÑA Y ROSETE, ELISA. Tomo 1.

	ACUYO. Tomo 1.

	ACXOTÉCATL. Tomo 1.

	ADALID, IGNACIO. Tomo 1.

	ADAME, JOSÉ ANTONIO. Tomo 1.

	ADAME, RAMÓN. Tomo 1.

	ADAME Y ARRIAGA, JOSÉ. Tomo 1.

	ADAMS, ELEANOR BURNHAM. Tomo 1.

	ADAMS, MARTHA. Tomo 1.

	ADAMS, RICHARD EDWARD WOOD. Tomo 1.

	ADATO GREEN, VICTORIA. Tomo 1.

	ADELANTADO. Tomo 1.

	ADELITA, LA. Tomo 1.

	ADEM, JOSÉ. Tomo 1.

	ADEM, JULIÁN. Tomo 1.

	ADIVINACIÓN. Tomo 1.

	ADLER DE LOMNITZ, LARISSA. Tomo 1.

	ADMINISTRACIÓN PÚBLICA. Tomo 1.

	ADOBE. Tomo 1.

	ADOBO. Tomo 1.

	ADOMIÁN, LAN. Tomo 1.

	ADORATORIO. Tomo 1.

	ADORNO, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 1.

	ADRIANO, DIEGO. Tomo 1.

	ADUNA, ANTONIO. Tomo 1.

	AEDO, SERAFÍN. Tomo 1.

	AFANADOR, -RA. Tomo 1.

	AFROMIXTECOS. Tomo 1.

	AGABANZO. Tomo 1.

	AGACHONA. Tomo 1.

	AGAPANTO. Tomo 1.

	AGARRÓN. Tomo 1.

	ÁGATA. Tomo 1.

	AGEA, JUAN y RAMÓN. Tomo 1.

	AGEA HERMOSA, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGRAMONTE, CARLOS HORACIO. Tomo 1.

	AGRARISMO . Tomo 1.

	AGRAZ, JUAN SALVADOR. Tomo 1.

	AGRAZ GARCÍA DE ALBA, GABRIEL. Tomo 1.

	AGRAZ RAMÍREZ DE PRADO, MARÍA IGNACIA. Tomo 1.

	AGREDA, NICOLÁS. Tomo 1.

	AGREDA Y SÁNCHEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AGRICULTURA . Tomo 1.

	AGRICULTURA Y RECURSOS HIDRÁULICOS, SECRETARÍA DE (SARH). Tomo 1.

	AGRICULTURA Y RELIGIÓN. Tomo 1.

	AGRITO. Tomo 1.

	AGRITOS. Tomo 1.

	AGRONOMÍA. Tomo 1.

	AGUA, DEIDADES DEL. Tomo 1.

	AGUA PRIETA, SON.. Tomo 1.

	AGUACATE. Tomo 1.

	AGUADAS. Tomo 1.

	AGUADÉ MIRÓ, JAIME. Tomo 1.

	AGUADO. Tomo 1.

	AGUADO, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	AGUAMA. Tomo 1.

	AGUAMALARIA. Tomo 1.

	AGUAMIEL. Tomo 1.

	AGUANAVAL, RÍO. Tomo 1.

	AGUASCALIENTES, AGS.. Tomo 1.

	AGUASCALIENTES, DIÓCESIS DE. Tomo 1.

	AGUASCALIENTES, ESTADO DE  . Tomo 1.

	AGUASOL. Tomo 1.

	AGUATE. Tomo 1.

	AGUAUCLE o AHUAUTLE. Tomo 1.

	AGUAYO, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AGUAYO, JUAN. Tomo 1.

	AGUAYO LÓPEZ, JOAQUÍN. Tomo 1.

	AGUAYO SPENCER, RAFAEL. Tomo 1.

	AGÜERA BUSTAMANTE, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGÜERO, JUAN MIGUEL DE. Tomo 1.

	AGÜEROS, CRISTÓBAL. Tomo 1.

	AGÜEROS, JOSÉ (Pepe). Tomo 1.

	AGÜEROS, VICTORIANO. Tomo 1.

	AGÜEROS Y DE LA PORTILLA, AGUSTÍN. Tomo 1.

	AGUIAR Y SEIJAS, FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁGUILA. Tomo 1.

	ÁGUILA, ADRIÁN DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA, ESPERANZA y PAZ. Tomo 1.

	ÁGUILA, JOSÉ MARIANO DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA, MITOLOGÍA DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA, VICENTE DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA AZTECA, ORDEN DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA MEXICANA, ORDEN IMPERIAL DEL. Tomo 1.

	AGUILAR, ANTONIO. Tomo 1.

	AGUILAR, BRUNO. Tomo 1.

	AGUILAR, CÁNDIDO. Tomo 1.

	AGUILAR, ENRIQUE. Tomo 1.

	AGUILAR, ESTEBAN. Tomo 1.

	AGUILAR, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGUILAR, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	AGUILAR, GILBERTO F.. Tomo 1.

	AGUILAR, JERÓNIMO DE. Tomo 1.

	AGUILAR, JOSEFINA (Chacha). Tomo 1.

	AGUILAR, LUIS. Tomo 1.

	AGUILAR, LUIS MIGUEL. Tomo 1.

	AGUILAR, LUZ MARÍA. Tomo 1.

	AGUILAR, MAGDALENO. Tomo 1.

	AGUILAR, MANUEL. Tomo 1.

	AGUILAR, MARCOS DE. Tomo 1.

	AGUILAR, PONCIANO. Tomo 1.

	AGUILAR ÁLVAREZ, JOSÉ. Tomo 1.

	AGUILAR CABRERA, HOMERO. Tomo 1.

	AGUILAR CAMÍN, HÉCTOR. Tomo 1.

	AGUILAR CAMPOS, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGUILAR GÓMEZ, GREGORIO. Tomo 1.

	AGUILAR MARAÑÓN, HESIQUIO. Tomo 1.

	AGUILAR MONTES DE OCA, MERCEDES. Tomo 1.

	AGUILAR MONTEVERDE, ALONSO. Tomo 1.

	AGUILAR MORA, JORGE. Tomo 1.

	AGUILAR REYES, ALEJANDRO. Tomo 1.

	AGUILAR SÁENZ, MANUEL. Tomo 1.

	AGUILAR SURO, TERESA. Tomo 1.

	AGUILAR Y CABELLO, JOSÉ MANUEL. Tomo 1.

	AGUILAR Y MAROCHO, IGNACIO. Tomo 1.

	AGUILAR Y MAYA, JOSÉ. Tomo 1.

	AGUILAR Y TORRES, MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 1.

	AGUILAR Y URÍZAR, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGUILERA, ANTONIO DE. Tomo 1.

	AGUILERA, DIEGO DE. Tomo 1.

	AGUILERA, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGUILERA, GASPAR. Tomo 1.

	AGUILERA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 1.

	AGUILERA, JUAN FRANCISCO DE. Tomo 1.

	AGUILERA CASTRO Y SOTOMAYOR, JOSÉ MIGUEL DE. Tomo 1.

	AGUILERA DORANTES, MARIO. Tomo 1.

	AGUILERA GONZÁLEZ, FRANCISCO MARÍA. Tomo 1.

	AGUILERA HERRERA, NICOLÁS. Tomo 1.

	AGUILERA MALTA, DEMETRIO. Tomo 1.

	AGUILERA RODRÍGUEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 1.

	AGUILERA VALADÉS, ALBERTO (Juan Gabriel). Tomo 1.

	AGUILILLAS. Tomo 1.

	AGUIÑAGA, JOSÉ OTHÓN DE. Tomo 1.

	AGUIRRE, AMADO. Tomo 1.

	AGUIRRE, ANDRÉS GINÉS DE. Tomo 1.

	AGUIRRE, ARTURO. Tomo 1.

	AGUIRRE, BEATRIZ. Tomo 1.

	AGUIRRE, IGNACIO. Tomo 1.

	AGUIRRE, IGNACIO. Tomo 1.

	AGUIRRE, LAURO. Tomo 1.

	AGUIRRE, MANUEL DE. Tomo 1.

	AGUIRRE, MARÍA ESTHER GÓMEZ DE. Tomo 1.

	AGUIRRE AVELLANEDA, JERJES. Tomo 1.

	AGUIRRE BELTRÁN, GONZALO. Tomo 1.

	AGUIRRE BENAVIDES, HERMANOS. Tomo 1.

	AGUIRRE BERLANGA, MANUEL. Tomo 1.

	AGUIRRE CINTA, RAFAEL. Tomo 1.

	AGUIRRE COLORADO, RAFAEL. Tomo 1.

	AGUIRRE FRANCO, FELIPE. Tomo 1.

	AGUIRRE GÁNDARA, MANUEL. Tomo 1.

	AGUIRRE GARCÍA, LINO. Tomo 1.

	AGUIRRE GONZÁLEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AGUIRRE HARRIS RIVERA, YOLANDA. Tomo 1.

	AGUIRRE PALANCARES, NORBERTO. Tomo 1.

	AGUIRRE RAMÍREZ DE AGUILAR, EUGENIO. Tomo 1.

	AGUIRRE ROMO, MANUEL J.. Tomo 1.

	AGUIRRE TINOCO, HUMBERTO. Tomo 1.

	AGUIRRE TINOCO, RODOLFO. Tomo 1.

	AGUIRRE VELÁZQUEZ, RAMÓN. Tomo 1.

	AGUIRRE Y FIERRO, GUILLERMO. Tomo 1.

	AGUIRRE Y RAMOS, AGUSTÍN. Tomo 1.

	AGUJA o AGUJÓN. Tomo 1.

	AGUJILLA. Tomo 1.

	AGUJITA. Tomo 1.

	AGURTO, PEDRO. Tomo 1.

	AGURTO Y SALCEDO, JUAN MANUEL. Tomo 1.

	AGUSTÍN, JUAN. Tomo 1.

	AGUSTINA DE SANTA TERESA. Tomo 1.

	AGUSTINOS. Tomo 1.

	AGUTÍ. Tomo 1.

	AH. Tomo 1.

	AH CANUL o ACANUL. Tomo 1.

	AH NAKUK PECH. Tomo 1.

	AH PUH (AHPÚ, AH-PUCH o AJ-PUJ). Tomo 1.

	AH XUPAN. Tomo 1.

	AHAU. Tomo 1.

	AHOME, SIN.. Tomo 1.

	AHORRO. Tomo 1.

	AHUALULCO DE MERCADO, JAL.. Tomo 1.

	ÁHUATL o AHUAGUÁHUITL. Tomo 1.

	AHUATZI, ARMANDO. Tomo 1.

	AHUEHUETE. Tomo 1.

	AHUEJOTE. Tomo 1.

	AHUÉXOTL. Tomo 1.

	AHUIATÉOTL. Tomo 1.

	AHUIC. Tomo 1.

	AHUIZOTE. Tomo 1.

	AHUIZOTE, EL. Tomo 1.

	AHUÍZOTL. Tomo 1.

	AHUMADA, HERMINIO. Tomo 1.

	AHUMADA, MIGUEL. Tomo 1.

	AHUMADA, TOMÁS. Tomo 1.

	AHUMADA Y VILLALÓN, AGUSTÍN. Tomo 1.

	AILE. Tomo 1.

	AIZA, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	AJALACHE. Tomo 1.

	AJALPAN, PUE.. Tomo 1.

	AJARACA. Tomo 1.

	AJE. Tomo 1.

	AJIMEZ. Tomo 1.

	AJO. Tomo 1.

	AJOFRÍN, FRANCISCO AGUSTÍN DE. Tomo 1.

	AJOLOTE. Tomo 1.

	AJONJOLÍ. Tomo 1.

	AJUEREADO. Tomo 1.

	AJUSTAR. Tomo 1.

	AKABAL. Tomo 1.

	AKCHAMEL. Tomo 1.

	AKÉ (Yuc.). Tomo 1.

	ALA DE ÁNGEL. Tomo 1.

	ALA DE MURCIÉLAGO. Tomo 1.

	ALA DE PERICO. Tomo 1.

	ALABADO. Tomo 1.

	ALABAHBA. Tomo 1.

	ALABASTRO. Tomo 1.

	ALACRÁN. Tomo 1.

	ALACRÁN. Tomo 1.

	ALACRÁN o RONCADOR. Tomo 1.

	ALADI. Tomo 1.

	ALAHUISES. Tomo 1.

	ALAHUIZTLÁN (Gro.). Tomo 1.

	ALALC. Tomo 1.

	ALAMÁN, LUCAS. Tomo 1.

	ALAMÁN, LUCAS; CÓDICE. Tomo 1.

	ALAMANDA. Tomo 1.

	ALAMEDA, JOSÉ. Tomo 1.

	ALAMEDA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALAMILLA, JESÚS T.. Tomo 1.

	ALAMILLA ARTEAGA, GENARO. Tomo 1.

	ALAMILLO, J. TRINIDAD. Tomo 1.

	ALAMINOS, ANTÓN DE. Tomo 1.

	ÁLAMO. Tomo 1.

	ÁLAMO, VER.. Tomo 1.

	ÁLAMOS, SON.. Tomo 1.

	ALAMPEPE. Tomo 1.

	ALANÍS CAMINO, FERNANDO. Tomo 1.

	ALANÍS FUENTES, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALANÍS PATIÑO, EMILIO. Tomo 1.

	ALANIZ, GUSTAVO. Tomo 1.

	ALAQUINES, S.L.P.. Tomo 1.

	ALARCÓN, ALFONSO G.. Tomo 1.

	ALARCÓN, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALARCÓN, HERNANDO DE. Tomo 1.

	ALARCÓN, LAMBERTO. Tomo 1.

	ALARCÓN, PEDRO. Tomo 1.

	ALARCÓN CHARGOY, GABRIEL. Tomo 1.

	ALARCÓN ISLAS, JORGE. Tomo 1.

	ALARCÓN MADRIGAL, FLOR BEATRIZ. Tomo 1.

	ALARCÓN Y OCAÑA, JUAN. Tomo 1.

	ALARCÓN Y SÁNCHEZ DE LA BARQUERA, PRÓSPERO MARÍA. Tomo 1.

	ALARDÍN, CARMEN. Tomo 1.

	ALARDÍN ROSAS, HERLINDA. Tomo 1.

	ALAS, IGNACIO. Tomo 1.

	ALASKA. Tomo 1.

	ALATORRE, ANTONIO. Tomo 1.

	ALATORRE, IGNACIO R.. Tomo 1.

	ALATORRE CHÁVEZ, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALATRISTE, MIGUEL CÁSTULO DE. Tomo 1.

	ALATRISTE, SEALTIEL L.. Tomo 1.

	ALAZÁN, -NA. Tomo 1.

	ALAZANA o MELIPONA. Tomo 1.

	ALBA, ADOLFO ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALBA, AMANDO J. DE. Tomo 1.

	ALBA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALBA, PEDRO DE. Tomo 1.

	ALBA, RAFAEL DE. Tomo 1.

	ALBA, VÍCTOR. Tomo 1.

	ALBA ARANDA, JOSÉ H.. Tomo 1.

	ALBA CANO, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍN, ALFONSO DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍN, SALVADOR DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍNEZ, JORGE DE. Tomo 1.

	ALBA PALACIOS, JESÚS CLEMENTE. Tomo 1.

	ALBA RODRÍGUEZ, ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALBA RODRÍGUEZ, CESÁREO. Tomo 1.

	ALBA Y HERNÁNDEZ, IGNACIO DE. Tomo 1.

	ALBACORA. Tomo 1.

	ALBAHACA. Tomo 1.

	ALBAR CATALÁN, MANUEL. Tomo 1.

	ALBARAZADO. Tomo 1.

	ALBARDÓN. Tomo 1.

	ALBARRADAS. Tomo 1.

	ALBARRÁN MARTÍNEZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ALBARRÁN Y PLIEGO, LUIS. Tomo 1.

	ALBORADA. Tomo 1.

	ALBORNOZ, RODRIGO DE. Tomo 1.

	ALBORNOZ DE LA ESCOSURA, ÁLVARO DE. Tomo 1.

	ALBORNOZ Y LIMINIANA, ÁLVARO DE. Tomo 1.

	ALBUR. Tomo 1.

	ALBURQUERQUE, BERNARDO DE. Tomo 1.

	ALCABALA. Tomo 1.

	ALCACHOFA. Tomo 1.

	ALCÁJER. Tomo 1.

	ALCALÁ, JERÓNIMO DE. Tomo 1.

	ALCALÁ, MACEDONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ, MANUEL. Tomo 1.

	ALCALÁ ALBA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ GONZÁLEZ, MARÍA CONCEPCIÓN. Tomo 1.

	ALCALÁ Y MENDIOLA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ Y OROZCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ALCALÁ ZAMORA Y CASTILLO, NICETO. Tomo 1.

	ALCALDE, AMBROSIO. Tomo 1.

	ALCALDE, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALDE, CARLOS. Tomo 1.

	ALCALDE, JOAQUÍN M.. Tomo 1.

	ALCALDÍAS MAYORES Y CORREGIMIENTOS. Tomo 1.

	ALCÁNTARA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALCANTARILLA. Tomo 1.

	ALCAPARRA. Tomo 1.

	ALCARAVÁN. Tomo 1.

	ALCARAZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 1.

	ALCARAZ, RAMÓN ISAAC. Tomo 1.

	ALCARAZ, TORIBIO DE. Tomo 1.

	ALCARAZ FIGUEROA, ESTANISLAO. Tomo 1.

	ALCARAZ ROMERO, SALVADOR. Tomo 1.

	ALCATRAZ. Tomo 1.

	ALCÁZAR, MIGUEL. Tomo 1.

	ALCÁZAR, RAMÓN. Tomo 1.

	ALCÁZAR, RICARDO DE. Tomo 1.

	ALCEDO Y HERRERA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCEDO Y HERRERA, DIONISIO DE. Tomo 1.

	ALCERRA, FÉLIX MARÍA. Tomo 1.

	ALCÉRRECA, VENTURA. Tomo 1.

	ALCHICHICA, LAGUNA DE (Ver.). Tomo 1.

	ALCIATI, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALCÍBAR, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ALCINA FRANCH, JOSÉ. Tomo 1.

	ALCOBIZ, ANDRÉS. Tomo 1.

	ALCOCER, IGNACIO. Tomo 1.

	ALCOCER, IGNACIO. Tomo 1.

	ALCOCER, MARIANO. Tomo 1.

	ALCOCER, VIDAL. Tomo 1.

	ALCOHÓLICOS ANÓNIMOS (AA). Tomo 1.

	ALCOHOLISMO. Tomo 1.

	ALCORIZA, LUIS. Tomo 1.

	ALCORTA, LINO JOSÉ. Tomo 1.

	ALCORTA GUERRERO, RAMÓN. Tomo 1.

	ALDACO, MANUEL DE. Tomo 1.

	ALDAMA, IGNACIO. Tomo 1.

	ALDAMA, JUAN. Tomo 1.

	ALDAMA, MARIANO. Tomo 1.

	ALDAMA Y GUEVARA, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALDANA, JOSÉ MANUEL. Tomo 1.

	ALDANA DEL PUERTO, RAMÓN. Tomo 1.

	ALDANA HERNÁNDEZ, RUPERTO J.. Tomo 1.

	ALDASORO, JUAN PABLO y EDUARDO. Tomo 1.

	ALDAY, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALDAY, MARTÍN DE. Tomo 1.

	ALDERETE Y SORIA, MANUEL. Tomo 1.

	ALDUCÍN, RAFAEL. Tomo 1.

	ALEBRESTAR. Tomo 1.

	ALEBRIJES. Tomo 1.

	ALEGRE, FRANCISCO JAVIER. Tomo 1.

	ALEGRÍA. Tomo 1.

	ALEGRÍA, JUAN. Tomo 1.

	ALEGRÍA Y VICTORIA, ADOLFO ISAAC. Tomo 1.

	ALEGRÍN. Tomo 1.

	ALEJO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 1.

	ALEMÁN, JUAN. Tomo 1.

	ALEMÁN, MATEO. Tomo 1.

	ALEMÁN, TRANQUILINO. Tomo 1.

	ALEMÁN GONZÁLEZ, MIGUEL. Tomo 1.

	ALEMÁN GUTIÉRREZ, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALEMÁN VALDÉS, MIGUEL. Tomo 1.

	ALEMÁN VELASCO, MIGUEL. Tomo 1.

	ALENCÁSTER DE FÉLIX, GLORIA. Tomo 1.

	ALENCASTRE NOROÑA Y SILVA, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, ÁNGELA. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, MIGUEL. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, VITO. Tomo 1.

	ALEXANDER, SUSANA. Tomo 1.

	ALFABETIZACIÓN. Tomo 1.

	ALFAJOR. Tomo 1.

	ALFALFA. Tomo 1.

	ALFARDA. Tomo 1.

	ALFARERÍA. Tomo 1.

	ALFARJE. Tomo 1.

	ALFARO, BRÍGIDA. Tomo 1.

	ALFARO, JOSÉ GERMÁN DE. Tomo 1.

	ALFARO, LUIS FELIPE NERI DE. Tomo 1.

	ALFARO, SIQUEIROS, DAVID. Tomo 1.

	ALFARO Y GAMÓN, JUAN DE. Tomo 1.

	ALFEÑIQUE. Tomo 1.

	ALFÉREZ, LA MONJA. Tomo 1.

	ALFIZ. Tomo 1.

	ALFOMBRAS. Tomo 1.

	ALGARRA, MARÍA LUISA. Tomo 1.

	ALGARROBO. Tomo 1.

	ALGAS . Tomo 1.

	ALGODÓN . Tomo 1.

	ALHELÍ. Tomo 1.

	ALHÓNDIGA. Tomo 1.

	ALIANZAS PREHISPÁNICAS. Tomo 1.

	ALIMENTACIÓN. Tomo 1.

	ALIMENTOS BALANCEADOS, INDUSTRIA DE. Tomo 1.

	ALIS PUERTA, RENÉ. Tomo 1.

	ALISKY, MARVIN HOWARD. Tomo 1.

	ALJIBE. Tomo 1.

	ALJOJUCA (Pue.). Tomo 1.

	ALLENDE, IGNACIO. Tomo 1.

	ALLISON, ESTHER M.. Tomo 1.

	ALMACENES. Tomo 1.

	ALMADA, FRANCISCO R.. Tomo 1.

	ALMADA, PEDRO J.. Tomo 1.

	ALMAIZAL. Tomo 1.

	ALMANZA, CLEOFAS. Tomo 1.

	ALMANZA, HÉCTOR RAÚL. Tomo 1.

	ALMARAZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ALMARAZ, RAMÓN. Tomo 1.

	ALMARAZ LÓPEZ, SALVADOR. Tomo 1.

	ALMAZÁN, MARCO A.. Tomo 1.

	ALMAZÁN, PASCUAL. Tomo 1.

	ALMEIDA Y MERINO, ADALBERTO. Tomo 1.

	ALMEJA. Tomo 1.

	ALMENA. Tomo 1.

	ALMENDÁRIZ, ALONSO. Tomo 1.

	ALMENDÁRIZ, RICARDO. Tomo 1.

	ALMENDES CHIRINOS, PEDRO. Tomo 1.

	ALMENDRO. Tomo 1.

	ALMESTO, JUAN DE. Tomo 1.

	ALMODÓVAR, LUCAS DE. Tomo 1.

	ALMOINA MATEOS, JOSÉ. Tomo 1.

	ALMOJARIFAZGO. Tomo 1.

	ALMOLONGAS, SAN SIMÓN, OAX.. Tomo 1.

	ALMONTE, EUSEBIO S.. Tomo 1.

	ALMONTE, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 1.

	ALMORRANA. Tomo 1.

	ALMUD. Tomo 1.

	ALONDRA. Tomo 1.

	ALONSO, ANTONIO. Tomo 1.

	ALONSO, BRUNO. Tomo 1.

	ALONSO, JULIA. Tomo 1.

	ALONSO CONCHEIRO, ANTONIO. Tomo 1.

	ALONSO SÁNCHEZ, JORGE. Tomo 1.

	ALONZO-ROMERO, MIGUEL. Tomo 1.

	ALPINISMO. Tomo 1.

	ALPISTE. Tomo 1.

	ALPUCHE, WENCESLAO. Tomo 1.

	ALQUISIRAS, PEDRO ASCENCIO. Tomo 1.

	ALTAMIRA, MARTÍN DE. Tomo 1.
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	ALTAMIRANO FLORES, AGUSTÍN. Tomo 1.
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	ALTAR. Tomo 1.

	ALTAR DE LA PATRIA. Tomo 1.

	ALTAR DE LOS REYES. Tomo 1.

	ALTEA. Tomo 1.
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	ALTOLAGUIRRE MÉNDEZ, PALOMA. Tomo 1.

	ALTOTONGA, VER.. Tomo 1.

	ALTSCHULER, MILTON. Tomo 1.

	ALUCINÓGENOS. Tomo 1.

	ALUMBRADO PÚBLICO. Tomo 1.

	ALUMINIO. Tomo 1.

	ALUNITA. Tomo 1.

	ALVA, JUAN (GARCÍA) DE. Tomo 1.

	ALVA, MANUEL. Tomo 1.

	ALVA DE LA CANAL, RAMÓN. Tomo 1.

	ALVA GUADARRAMA, RAMÓN. Tomo 1.

	ALVA IXTLILXÓCHITL, BARTOLOMÉ. Tomo 1.

	ALVA IXTLILXÓCHITL, FERNANDO DE. Tomo 1.
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	ALVARADO, ALBERTO M.. Tomo 1.

	ALVARADO, DAVID. Tomo 1.

	ALVARADO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ALVARADO, GUADALUPE ROJO VIUDA DE. Tomo 1.

	ALVARADO, JOSÉ. Tomo 1.

	ALVARADO, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ALVARADO, LORENZO. Tomo 1.

	ALVARADO, LUIS FERNANDO. Tomo 1.

	ALVARADO, PEDRO DE. Tomo 1.

	ALVARADO, SALVADOR. Tomo 1.

	ALVARADO, VER.. Tomo 1.

	ALVARADO ÁVILA, MIGUEL. Tomo 1.

	ALVARADO GALVÁN, CASIMIRO. Tomo 1.

	ALVARADO LANG, CARLOS. Tomo 1.
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	ÁLVAREZ, JUAN. Tomo 1.
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	ÁLVAREZ, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MANUEL FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MARÍA BOETTIGER DE. Tomo 1.
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	ÁLVAREZ, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ ACOSTA, MIGUEL. Tomo 1.
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	ALZADO. Tomo 1.

	ALZATE Y RAMÍREZ, JOSÉ ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALZOLA, JOSÉ. Tomo 1.
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	AMACALLI. Tomo 1.

	AMACIZAR. Tomo 1.
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	AMADOR, GRACIELA. Tomo 1.
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	AMARGOSO. Tomo 1.
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	AMAT, MIGUEL. Tomo 1.
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	AMAYA, ALBERTO. Tomo 1.
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	ÁMBAR. Tomo 1.
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	AMBRÍS, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 1.

	AMBRIZ MOCTEZUMA, MANUEL. Tomo 1.

	AMECA, JAL.. Tomo 1.

	AMECAMECA DE JUÁREZ, MÉX.. Tomo 1.

	AMEGHINO, FLORENTINO. Tomo 1.

	AMELIO, SONIA. Tomo 1.

	AMENDOLLA, LUIS. Tomo 1.

	AMÉRICA . Tomo 1.

	AMÉRICA MEXICANA. Tomo 1.

	AMERICANISTAS. Tomo 1.

	AMÉRIGO, FEDERICO. Tomo 1.

	AMERLINCK DE BONTEMPO, MARI-JOSE. Tomo 1.

	AMERO, EMILIO. Tomo 1.

	AMEZCUA, FRANCISCO. Tomo 1.

	AMEZCUA, JOSÉ. Tomo 1.
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	AMIBA. Tomo 1.

	AMIBIASIS. Tomo 1.

	AMIEVA, CELSO. Tomo 1.

	AMILPA, FERNANDO. Tomo 1.

	AMILPAMPA. Tomo 1.

	AMÍMITL. Tomo 1.

	AMISCLE. Tomo 1.

	AMO MORALES, JULIÁN. Tomo 1.

	AMOLAR. Tomo 1.

	AMOLE o AMOL. Tomo 1.

	AMOR, GUADALUPE. Tomo 1.

	AMOR, INES. Tomo 1.

	AMOR, ROSENDO. Tomo 1.

	AMORES, JOSÉ EMILIO. Tomo 1.

	AMORÓS, ROBERTO. Tomo 1.

	AMOZOC DE MOTA, PUE.. Tomo 1.

	AMPARO, JUICIO DE. Tomo 1.

	AMPUDIA, PEDRO. Tomo 1.

	AMUL. Tomo 1.

	AMUZGOS, AMUSGOS O AMUCHCOS. Tomo 1.

	ANA, DOÑA. Tomo 1.

	ANACAHUITE. Tomo 1.

	ANAGRAMA. Tomo 1.

	ANAHTEES. Tomo 1.

	ANÁHUAC. Tomo 1.

	ANAHUACALLI. Tomo 1.

	ANAHUÁCATL. Tomo 1.

	ANALCO. Tomo 1.

	ANALES MEXICANOS. Tomo 1.

	ANARQUISMO. Tomo 1.
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	ANAYA, PEDRO MARÍA. Tomo 1.
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	ANAYA LEGORRETA, RICARDO BASILIO. Tomo 1.

	ANAYA SOLÓRZANO, SOLEDAD. Tomo 1.
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	ANCIRA, CARLOS. Tomo 1.

	ANCONA, ELIGIO. Tomo 1.

	ANCONA ALBERTOS, ANTONIO. Tomo 1.

	ANCONA PONCE, MARIO. Tomo 1.

	ANDA. Tomo 1.

	ANDA, JOSÉ GUADALUPE DE. Tomo 1.

	ANDA, JOSÉ SILVERIO DE. Tomo 1.

	ANDA Y PADILLA, PABLO. Tomo 1.

	ÁNDALE. Tomo 1.

	ANDAVETE. Tomo 1.

	ANDERSON, ARTHUR JAMES AUTRAM. Tomo 1.

	ANDERSON, CHARLES WILLIAM. Tomo 1.

	ANDRADE, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ANDRADE, CAYETANO. Tomo 1.

	ANDRADE, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ANDRADE, ROSARIO. Tomo 1.

	ANDRADE, VICENTE DE P.. Tomo 1.

	ANDRADE DEL ROSAL, MARTA. Tomo 1.

	ANDRADE Y PASTOR, MANUEL. Tomo 1.

	ANDRÉS, ANTONIO. Tomo 1.

	ANDRÉU ALMAZÁN, JUAN. Tomo 1.

	ANDREWS, EDWARD WILLYS. Tomo 1.

	ANDÚJAR, MANUEL. Tomo 1.

	ANESAGASTI Y LLAMAS, JAIME. Tomo 1.

	ANFIBIOS. Tomo 1.

	ANFÍBOL. Tomo 1.

	ANFOSSI, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ANGAGUAN, SANTIAGO; MICH.. Tomo 1.

	ANGAMU-CURACHA. Tomo 1.

	ANGANGUEO, MINERAL DE; MICH.. Tomo 1.

	ÁNGEL. Tomo 1.

	ÁNGEL, ABRAHAM. Tomo 1.

	ÁNGEL DE LA INDEPENDENCIA. Tomo 1.

	ÁNGELES. Tomo 1.

	ÁNGELES, FELIPE. Tomo 1.
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	ANGUIANO, ÁNGEL. Tomo 1.
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	ANGULO, ANDRÉS. Tomo 1.
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	ANGULO, MAURO. Tomo 1.
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	ANGULO ÍÑIGUEZ, DIEGO. Tomo 1.
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	ANSON, GEORGE. Tomo 1.
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	ANTEQUERA DE OAXACA. Tomo 1.

	ANTIFACITO. Tomo 1.

	ANTIGÜEDADES. Tomo 1.
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	AZCATITLÁN, CÓDICE. Tomo 2.

	AZCATLXÓCHITL. Tomo 2.

	AZLOR Y ECHEVERZ, MARÍA IGNACIA DE. Tomo 2.
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	BÁEZ, CARMEN. Tomo 2.

	BÁEZ, EDMUNDO. Tomo 2.

	BÁEZ MACÍAS, EDUARDO. Tomo 2.

	BÁEZ-CAMARGO, GONZALO. Tomo 2.

	BAGALLY, SANTIAGO. Tomo 2.
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	BALBÁS, ISIDORO VICENTE. Tomo 2.

	BALBÁS, JERÓNIMO DE. Tomo 2.

	BALBONTÍN, MANUEL. Tomo 2.

	BALBUENA, BERNARDO DE. Tomo 2.

	BALCARROTAS. Tomo 2.

	BALCÁZAR, CRUZ. Tomo 2.

	BALCHÉ. Tomo 2.

	BALDE. Tomo 2.

	BALDERAS, ALBERTO. Tomo 2.

	BALDERAS, LUCAS. Tomo 2.
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	BALNEARIOS HIDROMINERALES Y TERMALES. Tomo 2.

	BALSA, CÉSAR. Tomo 2.

	BALSALOBRE, GONZALO DE. Tomo 2.

	BÁLSAMO. Tomo 2.

	BÁLSAMO AMARILLO. Tomo 2.

	BALSAS, RÍO. Tomo 2.

	BALTASAR, DON. Tomo 2.

	BALTASAR, JUAN ANTONIO. Tomo 2.

	BALVANERA, ANDRÉS. Tomo 2.

	BAMBA. Tomo 2.

	BAMBÚ. Tomo 2.

	BAMPO. Tomo 2.

	BAMUPAS. Tomo 2.

	BANANO, -NA. Tomo 2.

	BANCALARI, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BANCO DE AVÍO. Tomo 2.

	BANCO DE AVÍO DE MINAS. Tomo 2.

	BANCO DE LONDRES, MÉXICO Y SUDAMÉRICA. Tomo 2.

	BANCO DE MÉXICO. Tomo 2.

	BANCO NACIONAL DE AMORTIZACION DE LA MONEDA DE COBRE. Tomo 2.

	BANCO NACIONAL DE SAN CARLOS. Tomo 2.

	BANCOS . Tomo 2.

	BANCROFT, HUBERT HOWE. Tomo 2.

	BANDA. Tomo 2.

	BANDA FARFÁN, RAQUEL. Tomo 2.

	BANDA ITURRIOS, FERNANDO. Tomo 2.

	BANDA LEO, LONGINOS. Tomo 2.

	BANDA SALAZAR, PEDRO. Tomo 2.

	BANDAZO. Tomo 2.

	BANDELIER, ADOLFO FRANCISCO. Tomo 2.

	BANDERA. Tomo 2.

	BANDERA. Tomo 2.

	BANDERAS, JUAN. Tomo 2.

	BANDRICH, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BANEGAS GALVÁN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BANGS, SAMUEL. Tomo 2.

	BANQUETES CEREMONIALES. Tomo 2.

	BAÑOS. Tomo 2.

	BAÑUELOS, JUAN. Tomo 2.

	BAÑUELOS, RAÚL. Tomo 2.

	BAÑUELOS CHANONA, ERNESTO. Tomo 2.

	BAQUEDANO MEZA, ELIZABETH. Tomo 2.

	BAQUEIRO ANDUZE, OSWALDO. Tomo 2.

	BAQUEIRO FOSTER, JERÓNIMO. Tomo 2.

	BAQUEIRO PREVE, SERAPIO. Tomo 2.

	BAQUETA. Tomo 2.

	BAQUIANO. Tomo 2.

	BARAHONA, ROSAURA. Tomo 2.

	BARAIL, DU. Tomo 2.

	BARAJAR. Tomo 2.

	BARAJAS, ALBERTO. Tomo 2.

	BARAJAS, CARLOS. Tomo 2.

	BARAJAS DURÁN, RAFAEL (el Fisgón). Tomo 2.

	BARAJAS LOZANO, IGNACIO. Tomo 2.

	BARANDA, CÓDICE. Tomo 2.

	BARANDA, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BARANDA Y QUIJANO, PEDRO. Tomo 2.

	BARANDILLA. Tomo 2.

	BARAZÁBAL, MARIANO. Tomo 2.

	BARBA. Tomo 2.

	BARBA, PEDRO. Tomo 2.

	BARBA AHUACTZIN DE PIÑA CHAN, BEATRIZ. Tomo 2.

	BARBA DE VIEJO. Tomo 2.

	BARBA GONZÁLEZ, SILVANO. Tomo 2.

	BARBA JACOB, PORFIRIO. Tomo 2.

	BARBACHANO OSORIO, LILIA. Tomo 2.

	BARBACHANO PONCE, MIGUEL. Tomo 2.

	BARBACHANO Y TARRAZO, MANUEL. Tomo 2.

	BARBACOA. Tomo 2.

	BARBALONGA. Tomo 2.

	BARBAS DE CHIVATO. Tomo 2.

	BARBAS DE JUIL. Tomo 2.

	BARBASCO. Tomo 2.

	BARBÓN. Tomo 2.

	BARBOSA, ANTONIO. Tomo 2.

	BARBOSA, MANUEL. Tomo 2.

	BARCELATA CASTRO, LORENZO. Tomo 2.

	BARCELONETAS. Tomo 2.

	BÁRCENA, FRANCISCO. Tomo 2.

	BÁRCENA, MANUEL DE LA. Tomo 2.

	BÁRCENA, MARIANO. Tomo 2.

	BÁRCENA IBARRA, ALICIA ISABEL. Tomo 2.

	BARCINA. Tomo 2.

	BARCLAY, GUILLERMO. Tomo 2.

	BARCO, MIGUEL DEL. Tomo 2.

	BARDASANO, JOSÉ. Tomo 2.

	BARGALLÓ ARDEVOL, MODESTO. Tomo 2.

	BARITA. Tomo 2.

	BARLOW, ROBERT H.. Tomo 2.

	BARNARD RUIZ, CONCEPCIÓN IVONNE. Tomo 2.

	BAROCIO DE ESCALLOLA, VICENCIO. Tomo 2.

	BAROGIOS o VAROGIOS. Tomo 2.

	BARÓN Y MORALES, TOMÁS. Tomo 2.

	BARONI PANIZZI, ALDO. Tomo 2.

	BARQUERA, JUAN WENCESLAO. Tomo 2.

	BARQUÍN, MATEO. Tomo 2.

	BARRA (Chis.). Tomo 2.

	BARRA DE SANTA ANA (Tab.). Tomo 2.

	BARRA DEL ROSARIO, HUITZO (Oax.). Tomo 2.

	BARRA QUEBRADA, JUQUILA (Oax.). Tomo 2.

	BARRACUDA. Tomo 2.

	BARRAGÁN, JUAN. Tomo 2.

	BARRAGÁN, JUANA. Tomo 2.

	BARRAGÁN, LUIS. Tomo 2.

	BARRAGÁN, MIGUEL. Tomo 2.

	BARRAGÁN, RENÉ. Tomo 2.

	BARRAGÁN DE TOSCANO, REFUGIO. Tomo 2.

	BARRAGÁN DEGOLLADO, ALBERTO. Tomo 2.

	BARRANCO, GABRIEL. Tomo 2.

	BARRAZA SÁNCHEZ, RAFAEL. Tomo 2.

	BARREDA, GABINO. Tomo 2.

	BARREDA, IGNACIO MARÍA. Tomo 2.

	BARREDA, NICOLÁS DE LA. Tomo 2.

	BARREDA, OCTAVIO G.. Tomo 2.

	BARREIRO, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BARREIRO, LUIS ARTURO. Tomo 2.

	BARRENADORES. Tomo 2.

	BARRENILLO. Tomo 2.

	BARRENILLO DEL CHILE. Tomo 2.

	BARRERA, ATILANO. Tomo 2.

	BARRERA, CARLOS. Tomo 2.

	BARRERA, JUAN DE LA. Tomo 2.

	BARRERA, PANTALEÓN. Tomo 2.

	BARRERA CARREÓN, JOSÉ. Tomo 2.

	BARRERA GÓMEZ, JUAN. Tomo 2.

	BARRERA GRAF, JORGE. Tomo 2.

	BARRERA MARÍN, ALFREDO. Tomo 2.

	BARRERA VÁZQUEZ, ALFREDO. Tomo 2.

	BARRERO ARGÜELLES, MANUEL. Tomo 2.

	BARRI, FELIPE DE. Tomo 2.

	BARRI, JUAN BAUTISTA. Tomo 2.

	BARRICA. Tomo 2.

	BARRIENTOS CONTRERAS, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BARRIENTOS LOMELÍN, PEDRO. Tomo 2.

	BARRIGA RIVAS, ROGELIO. Tomo 2.

	BARRIL. Tomo 2.

	BARRILETE. Tomo 2.

	BARRILILLO. Tomo 2.

	BARRIO. Tomo 2.

	BARRIO LORENZOT, FRANCISCO DEL. Tomo 2.

	BARRIOS CABALLERO, MODESTO. Tomo 2.

	BARRIOS CASTRO, ROBERTO. Tomo 2.

	BARRIOS DE LOS RÍOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BARRO. Tomo 2.

	BARROCO. Tomo 2.

	BARROETA, GREGORIO. Tomo 2.

	BARRÓN Y SOTO, JULIÁN. Tomo 2.

	BARROS SIERRA, JAVIER. Tomo 2.

	BARROSO CHÁVEZ, JOSÉ. Tomo 2.

	BARTOLACHE, JOSÉ IGNACIO. Tomo 2.

	BARTOLICO. Tomo 2.

	BARTOLOMÉ, HERMAN EFRAÍN. Tomo 2.

	BARTOLOZZI, SALVADOR. Tomo 2.

	BARTON, MARY. Tomo 2.

	BARTRA, AGUSTÍ. Tomo 2.

	BARTRA, ROGER. Tomo 2.

	BASALENQUE, DIEGO DE. Tomo 2.

	BASALTO. Tomo 2.

	BASAURI, CARLOS. Tomo 2.

	BASAVE DEL CASTILLO NEGRETE, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BASAVE FERNÁNDEZ DEL VALLE, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BASCH, SAMUEL. Tomo 2.

	BASCOM, BURTON. Tomo 2.

	BASICH LEIJA, ZITA. Tomo 2.

	BASÍLICA. Tomo 2.

	BASILISCO. Tomo 2.

	BASSETA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	BASSI, SOFÍA. Tomo 2.

	BASSOCO, JOSÉ MARÍA DE. Tomo 2.

	BASSOLS, NARCISO. Tomo 2.

	BASSOLS BATALLA, ÁNGEL. Tomo 2.

	BASSOLS BATALLA, NARCISO. Tomo 2.

	BASTÓN DE MANDO. Tomo 2.

	BASURTO, LUIS G.. Tomo 2.

	BASURTO, RAÚL. Tomo 2.

	BASURTO RÍOS, MARÍA LUISA. Tomo 2.

	BATALLA, DIÓDORO. Tomo 2.

	BATANGA. Tomo 2.

	BATE. Tomo 2.

	BATÉ. Tomo 2.

	BATIC. Tomo 2.

	BATIS, HUBERTO. Tomo 2.

	BÁTIZ, ENRIQUE. Tomo 2.

	BATLLORI Y MUNNÉ, MIGUEL. Tomo 2.

	BATRES, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BAUCHE ALCALDE, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BAUDOT GOIX, GEORGES. Tomo 2.

	BAÚL. Tomo 2.

	BAUM, VICKI. Tomo 2.

	BAUR, JOHN EDWARD. Tomo 2.

	BAUTISTA, JUAN. Tomo 2.

	BAUTISTA CASTILLO, GONZALO. Tomo 2.

	BAUTISTA O'FARRIL, GONZALO. Tomo 2.

	BAUXITA. Tomo 2.

	BAVIERA, JOSÉ. Tomo 2.

	BAXTER, SILVESTRE. Tomo 2.

	BAYAL. Tomo 2.

	BAYO. Tomo 2.

	BAZ, BEATRIZ. Tomo 2.

	BAZ, GUSTAVO. Tomo 2.

	BAZ, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BAZ PRADA, GUSTAVO. Tomo 2.

	BAZAINE, JOSEFA DE LA PEÑA AZCÁRATE DE. Tomo 2.

	BEALS, CHARLETON. Tomo 2.

	BEALS, RALPH. Tomo 2.

	BEAN, ELLIS PETER. Tomo 2.

	BEAUMONT, PABLO. Tomo 2.

	BEBIDAS. Tomo 2.

	BÉCAL, CAMP.. Tomo 2.

	BECÁN (Camp.). Tomo 2.

	BECERRA, AMADA LINAJE DE. Tomo 2.

	BECERRA, DIEGO. Tomo 2.

	BECERRA, FRANCISCO. Tomo 2.

	BECERRA, JOSÉ. Tomo 2.

	BECERRA, JOSÉ CARLOS. Tomo 2.

	BECERRA, MARCOS E.. Tomo 2.

	BECERRA ACOSTA, MANUEL. Tomo 2.

	BECERRA DE CELIS, MARÍA CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	BECERRA GONZÁLEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 2.

	BECERRA TANCO, LUIS. Tomo 2.

	BECERRA Y CASTRO, ANTONIO. Tomo 2.

	BECERRA Y JIMÉNEZ, JOSÉ MARÍA LUCIANO. Tomo 2.

	BECKER I y II, CÓDICES. Tomo 2.

	BEDFORD, SYBILLE. Tomo 2.

	BEDOLLA, MIGUEL LUCAS. Tomo 2.

	BEDOYA, ALFONSO. Tomo 2.

	BEGONIA. Tomo 2.

	BÉISTEGUI, CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	BÉISTEGUI, MATÍAS D.. Tomo 2.

	BÉJAR NAVARRO, RAÚL. Tomo 2.

	BÉJAR RUIZ, FELICIANO. Tomo 2.

	BEJUCO. Tomo 2.

	BELAUNZARÁN Y UREÑA, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 2.

	BELÉN. Tomo 2.

	BELÉN. Tomo 2.

	BELEÑA, EUSEBIO VENTURA. Tomo 2.

	BELESA o BELEZA. Tomo 2.

	BELINA SWIONTKOWSKI, LADISLAO. Tomo 2.

	BELKIN, ARNOLD. Tomo 2.

	BELL, RICARDO. Tomo 2.

	BELL DE AGUILAR, SYLVIA. Tomo 2.

	BELLEMARE, LUIS DE. Tomo 2.

	BELLIDO, JOSÉ. Tomo 2.

	BELLIDO, JUAN. Tomo 2.

	BELLINGHAUSEN, HERMANN. Tomo 2.

	BELLO MARTÍNEZ, ERNESTO. Tomo 2.

	BELLO Y ACEDO, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BELLOTERO ENCAPUCHADO. Tomo 2.

	BELMÁ. Tomo 2.

	BELMAR, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	BELOFF, ANGELINA. Tomo 2.

	BELSASSO, GUIDO. Tomo 2.

	BELTRAMI, GIACOMO CONSTANTINO. Tomo 2.

	BELTRÁN, ALBERTO. Tomo 2.

	BELTRÁN, ENRIQUE. Tomo 2.

	BELTRÁN, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BELTRÁN, LOLA. Tomo 2.

	BELTRÁN, NEFTALÍ. Tomo 2.

	BELTRÁN BROWN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BELTRÁN DE SANTA ROSA, PEDRO. Tomo 2.

	BENARD, EMILE. Tomo 2.

	BENAVENTE, TORIBIO DE (Motolinía). Tomo 2.

	BENAVENTE BENAVIDES, BARTOLOMÉ DE. Tomo 2.

	BENAVIDES, ALONSO DE. Tomo 2.

	BENAVIDES, ANTONIO. Tomo 2.

	BENAVIDES, RODOLFO. Tomo 2.

	BENEDICO, AUGUSTO. Tomo 2.

	BENEDICTINOS. Tomo 2.

	BENEQUÉN. Tomo 2.

	BENGARDI, PABLO DE. Tomo 2.

	BENÍTEZ, FERNANDO. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JESÚS LUIS. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ JUSTO. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ R.. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ S.. Tomo 2.

	BENITO JUÁREZ, D.F.. Tomo 2.

	BENJAMÍN. Tomo 2.

	BENNET, MANUEL. Tomo 2.

	BENTONITA. Tomo 2.

	BERBEN, IGNACIO. Tomo 2.

	BERBER EQUIHUA, LUIS. Tomo 2.

	BERENDT, KARL HERMANN. Tomo 2.

	BERENGUER DE MARQUINA, FÉLIX. Tomo 2.

	BERENJENA. Tomo 2.

	BERGAMÍN, JOSÉ. Tomo 2.

	BERGANTINES DE HERNÁN CORTÉS. Tomo 2.

	BERGOËND, BERNARDO. Tomo 2.

	BERGOSA Y JORDÁN, ANTONIO. Tomo 2.

	BERILIO. Tomo 2.

	BERISTÁIN, HELENA. Tomo 2.

	BERISTÁIN, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BERISTÁIN, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BERISTÁIN DE SOUZA, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BERISTÁIN MÁRQUEZ, ELOÍSA. Tomo 2.

	BERLANDIER, JEAN LOUIS. Tomo 2.

	BERLANGA, DAVID G.. Tomo 2.

	BERLINER, ISAAC. Tomo 2.

	BERMAN, SABINA. Tomo 2.

	BERMEJILLO, MANUEL. Tomo 2.

	BERMEJO, FELIPE. Tomo 2.

	BERMUDA DE LA COSTA. Tomo 2.

	BERMÚDEZ, MARÍA ELVIRA. Tomo 2.

	BERMÚDEZ DE CASTRO, DIEGO ANTONIO. Tomo 2.

	BERNAL. Tomo 2.

	BERNAL, HERACLIO. Tomo 2.

	BERNAL, RAFAEL. Tomo 2.

	BERNAL DE PIÑADERO, BERNARDO. Tomo 2.

	BERNAL GÓMEZ, BEATRIZ. Tomo 2.

	BERNAL JIMÉNEZ, MIGUEL. Tomo 2.

	BERNAL MEJÍA, MANUEL. Tomo 2.

	BERNAL SAHAGÚN, VÍCTOR MANUEL. Tomo 2.

	BERNAL Y GARCÍA PIMENTEL, IGNACIO. Tomo 2.

	BERNDTSON, C. ARTHUR. Tomo 2.

	BERRENDO. Tomo 2.

	BERRENDO. Tomo 2.

	BERRIOZÁBAL, FELIPE. B.. Tomo 2.

	BERRO. Tomo 2.

	BERRUETO RAMÓN, FEDERICO. Tomo 2.

	BERRUGATA. Tomo 2.

	BERTANI, FRANCISCO. Tomo 2.

	BERTHIER, HÉCTOR. Tomo 2.

	BERTIL-MARRIOT, C.. Tomo 2.

	BEST, EMMA. Tomo 2.

	BEST MAUGARD, ADOLFO (Fito). Tomo 2.

	BESTARD, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BETABEL. Tomo 2.

	BETANCOURT, AGUSTÍN DE. Tomo 2.

	BETANCOURT, IGNACIO. Tomo 2.

	BETANCOURT Y TORRES Y CORTÉS, RÓMULO. Tomo 2.

	BETANZOS, DOMINGO DE. Tomo 2.

	BETETA, IGNACIO M.. Tomo 2.

	BETETA QUINTANA, RAMÓN. Tomo 2.

	BETLEMITAS. Tomo 2.

	BEUTELSPACHER BAIGTS, CARLOS ROMMEL. Tomo 2.

	BEYER, HERMANN. Tomo 2.

	BEZANILLA Y MIER, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BEZOAR. Tomo 2.

	BEZOTES. Tomo 2.

	BIAJAIBA. Tomo 2.

	BIANCHI, ALBERTO G.. Tomo 2.

	BIART, LUCIANO. Tomo 2.

	BIBESCO, GEORGES. Tomo 2.

	BIBLIOGRAFÍA. Tomo 2.

	BIBLIOTECA NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA. Tomo 2.

	BIBLIOTECAS . Tomo 2.

	BICEFALISMO. Tomo 2.

	BICHI. Tomo 2.

	BIEMPARADO. Tomo 2.

	BIGOLA, MARÍA APPENDINI DE. Tomo 2.

	BIJAGUA. Tomo 2.

	BINGARROTE. Tomo 2.

	BIOESPELEOLOGÍA. Tomo 2.

	BIOFÍSICA. Tomo 2.

	BIOGEOGRAFÍA. Tomo 2.

	BIOLOGÍA. Tomo 2.

	BIOLOGIA CENTRALI AMERICANA. Tomo 2.

	BIOMAS. Tomo 2.

	BIONDELLI, BERNARDINO. Tomo 2.

	BIRONCHE. Tomo 2.

	BIROTE. Tomo 2.

	BIRRIA. Tomo 2.

	BISAYAGA. Tomo 2.

	BISMUTO. Tomo 2.

	BISONTE. Tomo 2.

	BIZBIRINDO. Tomo 2.

	BIZNAGA. Tomo 2.

	BLAKE, THOMAS. Tomo 2.

	BLANCH, ANITA. Tomo 2.

	BLANCO, ALBERTO. Tomo 2.

	BLANCO, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	BLANCO, LUCIO. Tomo 2.

	BLANCO, OTHÓN P.. Tomo 2.

	BLANCO, PLÁCIDO. Tomo 2.

	BLANCO DE ESTRADA, MIGUEL. Tomo 2.

	BLANCO MOHENO, ROBERTO. Tomo 2.

	BLANCO NÚÑEZ, TEODORA. Tomo 2.

	BLANCO Y ELGUERO, BUENAVENTURA. Tomo 2.

	BLANQUEL, EDUARDO. Tomo 2.

	BLANQUET, AURELIANO. Tomo 2.

	BLASIO, JOSÉ LUIS. Tomo 2.

	BLEDO. Tomo 2.

	BLENGIO Y MOLINA, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BLENORRAGIA. Tomo 2.

	BLOM PETERSEN, FRANS. Tomo 2.

	BLOQUE. Tomo 2.

	BOA o MAZACUATE. Tomo 2.

	BOARI, ADAMO. Tomo 2.

	BOAS, FRANZ. Tomo 2.

	BOBAN, EUGENIO. Tomo 2.

	BOBB, BERNARD EARL. Tomo 2.

	BOBCHÉ. Tomo 2.

	BOBES ORTEGA, EVELINA. Tomo 2.

	BOBITO. Tomo 2.

	BOBO. Tomo 2.

	BOBO ALAZÁN. Tomo 2.

	BOBO o LISA BOBO. Tomo 2.

	BOCA DEL RÍO (Ver.). Tomo 2.

	BOCA ESCONDIDA (Ver.). Tomo 2.

	BOCADO DE DIOS. Tomo 2.

	BOCADULCE. Tomo 2.

	BOCANEGRA, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BOCANEGRA, MATÍAS DE. Tomo 2.

	BOCANEGRA DE LAZO DE LA VEGA, GERTRUDIS. Tomo 2.

	BODA. Tomo 2.

	BODEGA Y CUADRA, JUAN FRANCISCO DE LA. Tomo 2.

	BODLEIANO, CÓDICE. Tomo 2.

	BOESCH DE DÍEZ BARROSO, LEONOR. Tomo 2.

	BOHÓRQUEZ, ABIGAEL. Tomo 2.

	BOHÓRQUEZ E HINOJOSA, JUAN BARTOLOMÉ DE. Tomo 2.

	BOJALIL GARZA, FELIPE. Tomo 2.

	BOJALIL GIL, ALFREDO. Tomo 2.

	BOJALIL GIL, JESÚS. Tomo 2.

	BOJALIL JABER, LUIS FELIPE. Tomo 2.

	BOJÓRQUEZ, JUAN DE DIOS. Tomo 2.

	BOLA. Tomo 2.

	BOLAÑO E ISLA, AMANCIO. Tomo 2.

	BOLAÑOS, ALFREDO. Tomo 2.

	BOLDO. Tomo 2.

	BOLERA. Tomo 2.

	BOLERO. Tomo 2.

	BOLERO. Tomo 2.

	BOLETINES. Tomo 2.

	BOLÍN. Tomo 2.

	BOLIO DE PEÓN, DOLORES. Tomo 2.

	BOLÍVAR, SIMÓN. Tomo 2.

	BOLÍVAR JIMÉNEZ, ABRIL. Tomo 2.

	BOLÍVAR Y PIELTÁIN, CÁNDIDO. Tomo 2.

	BOLIVER BOLIVER, ÁNGEL. Tomo 2.

	BOLO. Tomo 2.

	BOLÓN TIKÚ. Tomo 2.

	BOLONCHÉN DE REJÓN, CAMP.. Tomo 2.

	BOLONIA, MIGUEL DE. Tomo 2.

	BOLSA MEXICANA DE VALORES. Tomo 2.

	BOLSEROS. Tomo 2.

	BOLTON, HERBERT EUGENE. Tomo 2.

	BOMBA. Tomo 2.

	BOMBIL. Tomo 2.

	BONAMPAK (Chis.). Tomo 2.

	BONAVIT, JULIÁN. Tomo 2.

	BONDA, BONDO o MUNDO. Tomo 2.

	BONET MARCO, FEDERICO. Tomo 2.

	BONETE. Tomo 2.

	BONFIL, RAMÓN G.. Tomo 2.

	BONFIL BATALLA, GUILLERMO. Tomo 2.

	BONIFAZ EZETA, ÁNGEL. Tomo 2.

	BONIFAZ NUÑO, ALBERTO. Tomo 2.

	BONIFAZ NUÑO, RUBÉN. Tomo 2.

	BONILLA, ANTONIO. Tomo 2.

	BONILLA, MANUEL. Tomo 2.

	BONILLA, MARÍA. Tomo 2.

	BONILLAS, IGNACIO. Tomo 2.

	BONITO. Tomo 2.

	BONPLAND, AMADO. Tomo 2.

	BOOT, ADRIÁN. Tomo 2.

	BOQUERÓN. Tomo 2.

	BORAH, WOODROW. Tomo 2.

	BORBÓNICO, CÓDICE. Tomo 2.

	BORDA, JOSÉ DE LA. Tomo 2.

	BORDADO. Tomo 2.

	BORDES MANGEL, ENRIQUE. Tomo 2.

	BORGIA, CÓDICE. Tomo 2.

	BORGRAF RUEBENS, DIEGO DE. Tomo 2.

	BORICA, DIEGO DE. Tomo 2.

	BORJA SORIANO, MANUEL. Tomo 2.

	BORK, ALBERT WILLIAM. Tomo 2.

	BORLAUG, NORMAN ERNEST. Tomo 2.

	BORRAJA. Tomo 2.

	BORRÁS, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BORREGO. Tomo 2.

	BORREGO, ANASTASIO. Tomo 2.

	BORREGO, DOMINGO. Tomo 2.

	BORUNDA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 2.

	BOSCH GARCÍA, CARLOS. Tomo 2.

	BOSCH GARCÍA, PEDRO. Tomo 2.

	BOSCH-GIMPERA, PEDRO. Tomo 2.

	BOSQUES . Tomo 2.

	BOSQUES, GILBERTO. Tomo 2.

	BOSTELMANN, ENRIQUE. Tomo 2.

	BOTÁNICA. Tomo 2.

	BOTE. Tomo 2.

	BOTELLA. Tomo 2.

	BOTELLO CERDA, CÉSAR. Tomo 2.

	BOTETE. Tomo 2.

	BOTIJA. Tomo 2.

	BOTÓN DE ORO. Tomo 2.

	BOTONCILLO. Tomo 2.

	BOTURINI, CÓDICE. Tomo 2.

	BOTURINI BENADUCCI, LORENZO. Tomo 2.

	BOUCHARD, HIPÓLITO. Tomo 2.

	BOULLOSA, CARMEN. Tomo 2.

	BOURET. Tomo 2.

	BÓVEDA. Tomo 2.

	BOWDITCH, CHARLES PICKERING. Tomo 2.

	BOWER, BETHEL. Tomo 2.

	BOYD-BOWMAN, PETER MUSCHAMP. Tomo 2.

	BOYTLER, ARCADY. Tomo 2.

	BOZZANO, AUGUSTO. Tomo 2.

	BRACAMONTES, LUIS ENRIQUE. Tomo 2.

	BRACAMONTES GÁLVEZ, FEDERICO. Tomo 2.

	BRACERISMO. Tomo 2.

	BRACHO, ÁNGEL. Tomo 2.

	BRACHO, CARLOS. Tomo 2.

	BRACHO, CARLOS. Tomo 2.

	BRACHO, CORAL. Tomo 2.

	BRACHO, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRACHO, JULIO. Tomo 2.

	BRAMBILA GARCÍA DE ALBA, SALVADOR DE LA. Tomo 2.

	BRAMBILA ZAMACONA, DAVID. Tomo 2.

	BRAMÓN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRANIFF, BEATRIZ. Tomo 2.

	BRASDEFER HERNÁNDEZ, GLORIA. Tomo 2.

	BRASH, JORGE. Tomo 2.

	BRASSEUR DE BOURBOURG, CARLOS ESTEBAN. Tomo 2.

	BRAVO, EMILIO. Tomo 2.

	BRAVO, FILOMENO. Tomo 2.

	BRAVO, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRAVO, GUILLERMINA. Tomo 2.

	BRAVO, IGNACIO A.. Tomo 2.

	BRAVO, JAIME. Tomo 2.

	BRAVO, LEONARDO. Tomo 2.

	BRAVO, MÁXIMO. Tomo 2.

	BRAVO, MIGUEL. Tomo 2.

	BRAVO, NICOLÁS. Tomo 2.

	BRAVO, ROBERTO. Tomo 2.

	BRAVO, VÍCTOR. Tomo 2.

	BRAVO ADAMS, CARIDAD. Tomo 2.

	BRAVO AHUJA, VÍCTOR. Tomo 2.

	BRAVO ÁLVAREZ, HUMBERTO. Tomo 2.

	BRAVO GARZÓN, ROBERTO. Tomo 2.

	BRAVO HOLLIS, HELIA. Tomo 2.

	BRAVO HOLLIS, MARGARITA. Tomo 2.

	BRAVO JIMÉNEZ, MANUEL. Tomo 2.

	BRAVO PRIETO, RAMÓN. Tomo 2.

	BRAVO REYES, MIGUEL. Tomo 2.

	BRAVO UGARTE. JOSÉ. Tomo 2.

	BREA. Tomo 2.

	BRECEDA, ALFREDO. Tomo 2.

	BREMAUNTZ, ALBERTO. Tomo 2.

	BREMER BARRERA, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BREMER MARTINO, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BRENNER, ANITA. Tomo 2.

	BREWER, FORREST. Tomo 2.

	BRICHO. Tomo 2.

	BRIGGS, ELINOR. Tomo 2.

	BRIMMER, GABY. Tomo 2.

	BRINTON, DANIEL GARRISON. Tomo 2.

	BRIOSO Y CANDIANI, MANUEL. Tomo 2.

	BRISEÑO, SEVERIANO. Tomo 2.

	BRISEÑO SIERRA, HUMBERTO. Tomo 2.

	BRITO, RODULFO. Tomo 2.

	BRIZUELA, ANASTASIO. Tomo 2.

	BROCA. Tomo 2.

	BROISIN ABDALÁ, FRANCISCO. Tomo 2.

	BROUSSARD, RAY F.. Tomo 2.

	BROWN, BARNUM. Tomo 2.

	BROWN, LYLE CLARENCE. Tomo 2.

	BRU, JOSÉ. Tomo 2.

	BRUCELOSIS. Tomo 2.

	BRUJA. Tomo 2.

	BRUJERÍA. Tomo 2.

	BRUN, JOSEFINA. Tomo 2.

	BUBIA. Tomo 2.

	BUCARELI Y URZÚA, ANTONIO MARÍA DE. Tomo 2.

	BUCHANAN, WALTER C.. Tomo 2.

	BUELNA, EUSTAQUIO. Tomo 2.

	BUELNA, RAFAEL. Tomo 2.

	BUEN, RAFAEL DE. Tomo 2.

	BUEN LÓPEZ DE HEREDIA, SADI DE. Tomo 2.

	BUENDÍA, J. M.. Tomo 2.

	BUENDÍA TELLEZGIRÓN, MANUEL. Tomo 2.

	BUENO, MIGUEL. Tomo 2.

	BUFA. Tomo 2.

	BUFADERO. Tomo 2.

	BÚFALO. Tomo 2.

	BUFEO. Tomo 2.

	BUGAMBILIA. Tomo 2.

	BÚHO. Tomo 2.

	BUIL, JOSÉ. Tomo 2.

	BUITRÓN, JUAN B.. Tomo 2.

	BULE. Tomo 2.

	BULE, LUIS. Tomo 2.

	BULLANGUERO o CARRICOCHE. Tomo 2.

	BULLOCK, WILLIAM. Tomo 2.

	BULNES, FRANCISCO. Tomo 2.

	BULNES, ROSALINDA. Tomo 2.

	BUÑUEL, LUIS. Tomo 2.

	BURA. Tomo 2.

	BURA o COLA PRIETA. Tomo 2.

	BURGOA, FRANCISCO DE. Tomo 2.

	BURGOA ORIHUELA, IGNACIO. Tomo 2.

	BURGOS PERAYTA, DANIEL. Tomo 2.

	BURGOS SAMADA, FERNANDO. Tomo 2.

	BURGUEÑO, FAUSTO. Tomo 2.

	BURKE, ULICK RALPH. Tomo 2.

	BURLAND, COTTIE ARTHUR. Tomo 2.

	BURNIGHT, ROBERT GALEN. Tomo 2.

	BURNS LUJÁN, ARCHIBALDO. Tomo 2.

	BURRITOS. Tomo 2.

	BURRO. Tomo 2.

	BURRO o BURRITO. Tomo 2.

	BURRUS, ERNEST JOSEPH. Tomo 2.

	BUSCABREÑA. Tomo 2.

	BUSCAHÍGO. Tomo 2.

	BUSCHMANN, JOHANN CARL EDUARD. Tomo 2.

	BUSH, NORTON. Tomo 2.

	BUSHNELL, CLYDE GILBERT. Tomo 2.

	BUSSON LODOZA, ALFONSO. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, ANASTASIO. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, ÁNGEL. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, CARLOS MARÍA DE. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, JORGE. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, MARIS. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, MIGUEL E.. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, SERGIO. Tomo 2.

	BUSTAMANTE Y SEPTIÉN, BENIGNO. Tomo 2.

	BUSTILLO, CARLOS. Tomo 2.

	BUSTILLO ORO, JUAN. Tomo 2.

	BUSTO, FRANCISCO DEL. Tomo 2.

	BUSTOS, HERMENEGILDO. Tomo 2.

	BUSTOS CERECEDO, CARLOS. Tomo 2.

	BUSTOS CERECEDO, MIGUEL. Tomo 2.

	BUTLER, MARY. Tomo 2.

	BUTLER, WILLIAM. Tomo 2.

	BUXÓ, JOSÉ PASCUAL. Tomo 2.

	BUZETA, PEDRO ANTONIO DE. Tomo 2.

	BYERS, DOUGLAS. Tomo 2.

	C. Tomo 2.

	CAAMAÑO, JACINTO. Tomo 2.

	CAAMAÑO, JUAN B.. Tomo 2.

	CABADA, JUAN DE LA. Tomo 2.

	CABADAS, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	CABAICUCHO. Tomo 2.

	CABALCHICHIBE. Tomo 2.

	CABALKUNCHÉ. Tomo 2.

	CABALLERÍA. Tomo 2.

	CABALLERÍA DE TIERRA. Tomo 2.

	CABALLERO. Tomo 2.

	CABALLERO. Tomo 2.

	CABALLERO, AGUSTÍN. Tomo 2.

	CABALLERO, MANUEL. Tomo 2.

	CABALLERO CABALLERO, ARQUÍMIDES. Tomo 2.

	CABALLERO CABALLERO, EDUARDO. Tomo 2.

	CABALLEROS DE COLÓN. Tomo 2.

	CABALLITO BLANCO (Oax.). Tomo 2.

	CABALLITO DE MAR. Tomo 2.

	CABALLO. Tomo 2.

	CABALLO PINTADO (Pue.). Tomo 2.

	CABALONGA. Tomo 2.

	CABALONGA DE TABASCO. Tomo 2.

	CABAÑAS Y CRESPO, JUAN CRUZ RUIZ DE. Tomo 2.

	CABECITAS COLOSALES. Tomo 2.

	CABELLERA. Tomo 2.

	CABELLO. Tomo 2.

	CABELLO. Tomo 2.

	CABERO Y CÁRDENAS, IGNACIO. Tomo 2.

	CABEZA DE BRUJO. Tomo 2.

	CABEZA DE CHIVO. Tomo 2.

	CABEZA DE MICO. Tomo 2.

	CABEZA DE NEGRO. Tomo 2.

	CABEZA DE VIEJO. Tomo 2.

	CABEZA DE VIEJO. Tomo 2.

	CABEZAS COLOSALES. Tomo 2.

	CABEZONA. Tomo 2.

	CABILDO. Tomo 2.

	CABLES SUBMARINOS. Tomo 2.

	CABO DE HACHA. Tomo 2.

	CABORA, SANTA DE. Tomo 2.

	CABOS. Tomo 2.

	CABOT, SAMUEL. Tomo 2.

	CABRA. Tomo 2.

	CABRA MORA. Tomo 2.

	CABRACÁN. Tomo 2.

	CABRAL, ERNESTO. Tomo 2.

	CABRAL, JUAN G.. Tomo 2.

	CABRAL DEL HOYO, ROBERTO. Tomo 2.

	CABRERA, BLAS. Tomo 2.

	CABRERA, CRISTÓBAL. Tomo 2.

	CABRERA, DANIEL. Tomo 2.

	CABRERA, ENRIQUE. Tomo 2.

	CABRERA, GELES (Ángeles). Tomo 2.

	CABRERA, LUIS. Tomo 2.

	CABRERA, MANUEL. Tomo 2.

	CABRERA, MIGUEL. Tomo 2.

	CABRERA, PRIMITIVO. Tomo 2.

	CABRERA, RAFAEL. Tomo 2.

	CABRERA, SUSANA. Tomo 2.

	CABRERA, TOMÁS MANUEL. Tomo 2.

	CABRERA ACEVEDO, GUSTAVO. Tomo 2.

	CABRERA CARRASQUEDO, MANUEL. Tomo 2.

	CABRERA CASTRO, RUBÉN. Tomo 2.

	CABRERA DE ARMIDA, CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	CABRERA Y QUINTERO, CAYETANO DE. Tomo 2.

	CABRILLAS. Tomo 2.

	CÁBULA. Tomo 2.

	CACA DE NIÑO. Tomo 2.

	CACAHUACINTLE. Tomo 2.

	CACAHUAMILPA, GRUTAS DE. Tomo 2.

	CACAHUATÁN (Chis.). Tomo 2.

	CACAHUATE. Tomo 2.

	CACAHUATENCO (Ver.). Tomo 2.

	CACALACO. Tomo 2.

	CACAMA. Tomo 2.

	CACAO. Tomo 2.

	CACAO VOLADOR. Tomo 2.

	CACAPACHE. Tomo 2.

	CACASTE. Tomo 2.

	CACAXTLA. Tomo 2.

	CACCUM. Tomo 2.

	CACHALOTE. Tomo 2.

	CACHETE COLORADO. Tomo 2.

	CACHIRULO. Tomo 2.

	CACHISE o COCHISE. Tomo 2.

	CACHO ÁLVAREZ, RAÚL. Tomo 2.

	CACOMITE. Tomo 2.

	CACOMIXTLE. Tomo 2.

	CACTÁCEAS. Tomo 2.

	CACTOLOGÍA. Tomo 2.

	CADENA, LONGINOS. Tomo 2.

	CADENA, PROTASIO. Tomo 2.

	CADENA Y SOTOMAYOR, MELCHOR DE LA. Tomo 2.

	CADENHEAD, IVIF EDWARD. Tomo 2.

	CADMIO. Tomo 2.

	CAFÉ. Tomo 2.

	CAFÉ CIMARRÓN. Tomo 2.

	CAFETILLO o CAFEÍLLO. Tomo 2.

	CAFETO. Tomo 2.

	CAFFAREL PERALTA, PEDRO. Tomo 2.

	CAGUAMA, �MO. Tomo 2.

	CAHITAS. Tomo 2.

	CAHUANTZI, PRÓSPERO. Tomo 2.

	CAHUIRICA. Tomo 2.

	CAÍDAS DE AGUA. Tomo 2.

	CAIMÁN. Tomo 2.

	CAIMITO. Tomo 2.

	CAJA. Tomo 2.

	CAJEME, JOSÉ MARÍA LEYVA. Tomo 2.

	CAJEME, SON.. Tomo 2.

	CAJIGA, LINDORO. Tomo 2.

	CAJONOS, SAN FRANCISCO (Oax.). Tomo 2.

	CAJONOS, SAN PEDRO (Oax.). Tomo 2.

	CAKCHIQUEL. Tomo 2.

	CAL. Tomo 2.

	CALABACILLA. Tomo 2.

	CALABAZA. Tomo 2.

	CALABAZO. Tomo 2.

	CALAGUALA. Tomo 2.

	CALAKMUL (Camp.). Tomo 2.

	CALAMAR. Tomo 2.

	CALANCAPATLE. Tomo 2.

	CALANDRIAS. Tomo 2.

	CALANDRIÓN. Tomo 2.

	CALATAYUD, NICOLÁS. Tomo 2.

	CALATES. Tomo 2.

	CALAVERA. Tomo 2.

	CALCÁNEO DÍAZ, ANDRÉS. Tomo 2.

	CALCOZAMETZIN. Tomo 2.

	CALDERÓN, CELIA. Tomo 2.

	CALDERÓN, ISAAC. Tomo 2.

	CALDERÓN, JUAN. Tomo 2.

	CALDERÓN, JUAN IGNACIO. Tomo 2.

	CALDERÓN CÓRDOVA, CARMEN. Tomo 2.

	CALDERÓN DÁVALOS, GILBERTO. Tomo 2.

	CALDERÓN DE LA BARCA, MARQUESA DE. Tomo 2.

	CALDERÓN MARTÍNEZ, ANTONIO. Tomo 2.

	CALDERÓN NARVÁEZ, GUILLERMO. Tomo 2.

	CALDERÓN OCHOA, REBECA. Tomo 2.

	CALDERÓN QUIJANO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 2.

	CALDERÓN Y BELTRÁN, FERNANDO. Tomo 2.

	CALENDARIOS. Tomo 2.

	CALENDARIOS MESOAMERICANOS. Tomo 2.

	CALENDAS. Tomo 2.

	CALERO, MANUEL. Tomo 2.

	CALERO QUINTANA, VICENTE. Tomo 2.

	CALERO VERGES, VICENTE. Tomo 2.

	CALIGÜEY. Tomo 2.

	CALIHUALÁ (Oax.). Tomo 2.

	CALIXTLAHUACA (Méx.). Tomo 2.

	CALKINÍ, CAMP.. Tomo 2.

	CALLCOT, WILFRID HARDY. Tomo 2.

	CALLE. Tomo 2.

	CALLEGARI, GUIDO VALERIANO. Tomo 2.

	CALLEJA DEL REY, FÉLIX MARÍA. Tomo 2.

	CALLES, GUILLERMO. Tomo 2.

	CALLES, PLUTARCO ELÍAS. Tomo 2.

	CALLI. Tomo 2.

	CALLO DE HACHA. Tomo 2.

	CALMÉCAC. Tomo 2.

	CALMECAHUA. Tomo 2.

	CALOCA, LAURO G.. Tomo 2.

	CALPIXQUE. Tomo 2.

	CALPULLI. Tomo 2.

	CALTZONTZI o CALTZONTZIN. Tomo 2.

	CALVA, JOSÉ RAFAEL. Tomo 2.

	CALVA TÉLLEZ, EDGARDO. Tomo 2.

	CALVARIO LOZA, NINFA. Tomo 2.

	CALVILLO, FELIPE S.. Tomo 2.

	CALVILLO, MANUEL. Tomo 2.

	CALVILLO MADRIGAL, SALVADOR. Tomo 2.

	CALVO, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	CALZADA, LORENZO. Tomo 2.

	CALZADO Y CURTIDURÍA . Tomo 2.

	CAMACA. Tomo 2.

	CAMACHO CASTILLA, SEBASTIÁN. Tomo 2.

	CAMACHO SOLÍS, MANUEL. Tomo 2.

	CAMACHO Y ÁVILA, DIEGO. Tomo 2.

	CAMACHO Y GARCÍA, RAFAEL SABÁS. Tomo 2.

	CAMACHO Y GARCÍA, RAMÓN. Tomo 2.

	CAMACHO Y MOYA, VICENTE. Tomo 2.

	CAMALEÓN. Tomo 2.

	CAMALOTE o CAMELOTE. Tomo 2.

	CÁMARA BARBACHANO, FERNANDO. Tomo 2.

	CÁMARA DE DIPUTADOS. Tomo 2.

	CÁMARA DE SENADORES. Tomo 2.

	CÁMARA ZAVALA, GONZALO. Tomo 2.

	CAMARENA, DANIEL. Tomo 2.

	CAMARILLO DE PEREYRA, MARÍA ENRIQUETA. Tomo 2.

	CAMARÍN. Tomo 2.

	CAMARÓN. Tomo 2.

	CAMARÓN. Tomo 2.

	CAMBRE, MANUEL. Tomo 2.

	CAMBUJO. Tomo 2.

	CAMÉCUARO, LAGUNA DE. Tomo 2.

	CAMELLÓN. Tomo 2.

	CAMERON TOWNSEND, WILLIAM. Tomo 2.

	CAMICHÍN. Tomo 2.

	CAMINERO. Tomo 2.

	CAMINO DE RONDA. Tomo 2.

	CAMINO PROCESIONAL. Tomo 2.

	CAMINOS . Tomo 2.

	CAMIONES. Tomo 2.

	CAMOTE. Tomo 2.

	CAMOTE DEL CERRO. Tomo 2.

	CAMOTILLO. Tomo 2.

	CAMP, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	CAMP, RODERIC A.. Tomo 2.

	CAMPA, EMILIO P.. Tomo 2.

	CAMPA, GUSTAVO E.. Tomo 2.

	CAMPA G., LUIS. Tomo 2.

	CAMPA SALAZAR, VALENTÍN. Tomo 2.

	CAMPA Y COS, MIGUEL DE LA. Tomo 2.

	CAMPAMOCHA. Tomo 2.

	CAMPAMOCHO. Tomo 2.

	CAMPANA. Tomo 2.

	CAMPANA. Tomo 2.

	CAMPANILLA. Tomo 2.

	CAMPANILLA ENCARNADA. Tomo 2.

	CAMPBELL, ALBERTO H.. Tomo 2.

	CAMPBELL, FEDERICO. Tomo 2.

	CAMPECHE, CAMP. . Tomo 2.





Tomo 3


	CAMPECHE. CULTURA TRADICIONAL. Tomo 3.

	CAMPECHE, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CAMPECHE, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CAMPESINO, PILAR. Tomo 3.

	CAMPILLO SAINZ, CARLOS. Tomo 3.

	CAMPILLO SAINZ, JOSÉ. Tomo 3.

	CAMPO, ÁNGEL DE. Tomo 3.

	CAMPO, XORGE DEL. Tomo 3.

	CAMPOBELLO, GLORIA. Tomo 3.

	CAMPOBELLO, NELLIE. Tomo 3.

	CAMPODÓNICO, RODOLFO. Tomo 3.

	CAMPOS, JESÚS JOSÉ (Cheché). Tomo 3.

	CAMPOS, JULIETA. Tomo 3.

	CAMPOS, MARCO ANTONIO. Tomo 3.

	CAMPOS, MELQUIADES. Tomo 3.

	CAMPOS, RUBÉN M.. Tomo 3.

	CAMPOS, SEBASTIÁN I.. Tomo 3.

	CAMPOS, SUSANA. Tomo 3.

	CAMPOS ALATORRE, CIPRIANO. Tomo 3.

	CAMPOS ELGUERO, MAURICIO M.. Tomo 3.

	CAMPOS GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 3.

	CAMPOS LICASTRO, XAVIER. Tomo 3.

	CAMPOS PONCE, XAVIER. Tomo 3.

	CAMPOS QUIROZ, ALFONSO. Tomo 3.

	CAMPOS SALAS, OCTAVIANO. Tomo 3.

	CAMPOY, JOSÉ RAFAEL. Tomo 3.

	CANACOITE. Tomo 3.

	CANACUAS, DANZA DE LAS. Tomo 3.

	CANACUATE. Tomo 3.

	CANALES. Tomo 3.

	CANALES, BENITO. Tomo 3.

	CANALES, CÉSAR ELPIDIO. Tomo 3.

	CANALES, ENRIQUE. Tomo 3.

	CANALES, LEONARDO. Tomo 3.

	CANALES, SERVANDO. Tomo 3.

	CANALES RUIZ, ROBERTO. Tomo 3.

	CANALIZO, VALENTÍN. Tomo 3.

	CANANEA, SON.. Tomo 3.

	CANATLÁN, DGO.. Tomo 3.

	CÁNCER. Tomo 3.

	CANCERILLO. Tomo 3.

	CANCIÓN POPULAR. Tomo 3.

	CANCÚN, Q.R.. Tomo 3.

	CÁNDANO, MARTHA. Tomo 3.

	CANDELA, FÉLIX. Tomo 3.

	CANDELARIA. Tomo 3.

	CANDELARIA, CAMP.. Tomo 3.

	CANDELARIA, DÍA DE LA. Tomo 3.

	CANDELERO. Tomo 3.

	CANDELERO. Tomo 3.

	CANDELILLA. Tomo 3.

	CANDIL. Tomo 3.

	CANDOLLE, AGUSTÍN PYRAME DE. Tomo 3.

	CANEK. Tomo 3.

	CANEK, JACINTO. Tomo 3.

	CANELILLO. Tomo 3.

	CANELO o CANELERO. Tomo 3.

	CANESSI, FEDERICO. Tomo 3.

	CANFIELD, LINCOLN. Tomo 3.

	CANGREJO. Tomo 3.

	CANGREJO, PORCELANA. Tomo 3.

	CANGREJO ARAÑA. Tomo 3.

	CANGREJO DE AGUA DULCE. Tomo 3.

	CANGREJO DE ARENA. Tomo 3.

	CANGREJO ERMITAÑO. Tomo 3.

	CANGREJO ERMITAÑO TERRESTRE. Tomo 3.

	CANGREJO MORO. Tomo 3.

	CANGREJO VIOLINISTA. Tomo 3.

	CANGREJOS TERRESTRES. Tomo 3.

	CANICA. Tomo 3.

	CANLECAY o KANLECAYO. Tomo 3.

	CANO, ADOLFO. Tomo 3.

	CANO, FANNY (María Cano Damián). Tomo 3.

	CANO, FRANCISCO MANUEL. Tomo 3.

	CANO VALLE, ELSA. Tomo 3.

	CANO Y CANO, JUAN CRISÓSTOMO. Tomo 3.

	CANO Y SANDOVAL, JUAN. Tomo 3.

	CANSECO, ALBERTO. Tomo 3.

	CANSECO, GERMÁN. Tomo 3.

	CANSECO FERAUD, ALFREDO. Tomo 3.

	CANSHÁN. Tomo 3.

	CANTARES. Tomo 3.

	CANTARINA. Tomo 3.

	CANTEMO. Tomo 3.

	CANTERA. Tomo 3.

	CANTIL. Tomo 3.

	CANTIL DE TIERRA. Tomo 3.

	CANTÓN, WILBERTO. Tomo 3.

	CANTÓN ROSADO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CANTÓN Y CÁMARA, RODULFO GREGORIO. Tomo 3.

	CANTONA (Pue.). Tomo 3.

	CANTORAL, ROBERTO. Tomo 3.

	CANTÚ, CAYETANO. Tomo 3.

	CANTÚ, FEDERICO. Tomo 3.

	CANTÚ CORRO, JOSÉ. Tomo 3.

	CANTÚ DE LA GARZA, JORGE. Tomo 3.

	CANTÚ JÁUREGUI, ADOLFO. Tomo 3.

	CANTUL TI KU. Tomo 3.

	CANUDAS OREZZA, LUIS FELIPE. Tomo 3.

	CANUL. Tomo 3.

	CAÑA BRAVA. Tomo 3.

	CAÑA DE AZÚCAR. Tomo 3.

	CAÑA DE MAÍZ, IMÁGENES DE. Tomo 3.

	CAÑA DE VENADO. Tomo 3.

	CAÑAFÍSTULA. Tomo 3.

	CAÑAGRIA o CAÑA AGRIA. Tomo 3.

	CAÑAMAZO. Tomo 3.

	CAÑAS, JUEGO DE. Tomo 3.

	CAÑEDO, JUAN DE DIOS. Tomo 3.

	CAÑEDO, ROBERTO. Tomo 3.

	CAÑEDO Y ARRÓNIZ, JOSÉ IGNACIO DE LOS REYES. Tomo 3.

	CAÑÓN. Tomo 3.

	CAÑONAZO. Tomo 3.

	CAOBA o CAOBO. Tomo 3.

	CAOBILLA. Tomo 3.

	CAOLÍN. Tomo 3.

	CAPDEVIELLE LICASTRO, RENÉ. Tomo 3.

	CAPELLÍN, JUAN. Tomo 3.

	CAPETILLO, ALONSO. Tomo 3.

	CAPETILLO, MANUEL. Tomo 3.

	CAPILLA. Tomo 3.

	CAPILLA, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CAPILLA ABIERTA. Tomo 3.

	CAPILLA POSA. Tomo 3.

	CAPIRE o CAPIRI. Tomo 3.

	CAPISAYO. Tomo 3.

	CAPISTRÁN, JESÚS. Tomo 3.

	CAPISTRÁN, MIGUEL. Tomo 3.

	CAPITANEJA. Tomo 3.

	CAPITEL. Tomo 3.

	CAPOMO. Tomo 3.

	CAPUL. Tomo 3.

	CAPULÍN. Tomo 3.

	CAPULINA. Tomo 3.

	CAPULINCILLO. Tomo 3.

	CAPULINERO. Tomo 3.

	CARACARA. Tomo 3.

	CARACOL. Tomo 3.

	CARAPACHO. Tomo 3.

	CARAPAN, MICH.. Tomo 3.

	CARAPE o CARAPI. Tomo 3.

	CARAVEO FRÍAS, MARCELO. Tomo 3.

	CARAZA, MERCEDES. Tomo 3.

	CARBALLIDO, EMILIO. Tomo 3.

	CARBALLIDO, REYNALDO. Tomo 3.

	CARBALLO, EMMANUEL. Tomo 3.

	CARBALLO, MARCO AURELIO. Tomo 3.

	CARBÓ, JOSÉ GUILLERMO. Tomo 3.

	CARBÓ, JUAN. Tomo 3.

	CARBÓN. Tomo 3.

	CARDELÍN. Tomo 3.

	CARDENAL. Tomo 3.

	CARDENAL DE MACETA. Tomo 3.

	CARDENALITO. Tomo 3.

	CÁRDENAS, ENCARNACIÓN DE. Tomo 3.

	CÁRDENAS, GUTY. Tomo 3.

	CÁRDENAS, JUAN DE. Tomo 3.

	CÁRDENAS, NANCY. Tomo 3.

	CÁRDENAS, TAB.. Tomo 3.

	CÁRDENAS, VÍCTOR MANUEL. Tomo 3.

	CÁRDENAS DE LA PEÑA, ENRIQUE. Tomo 3.

	CÁRDENAS DEL RÍO, LÁZARO. Tomo 3.

	CÁRDENAS FLORES, FRANCISCO. Tomo 3.

	CÁRDENAS LARIOS, FRANCISCO. Tomo 3.

	CÁRDENAS PEÑA, JOSÉ. Tomo 3.

	CÁRDENAS RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 3.

	CÁRDENAS SAMADA, CORNELIO. Tomo 3.

	CÁRDENAS SOLÓRZANO, CUAUHTÉMOC. Tomo 3.

	CÁRDENAS TAMEZ, SERGIO. Tomo 3.

	CARDIEL REYES, RAÚL. Tomo 3.

	CARDINALI, GIULIA. Tomo 3.

	CARDO. Tomo 3.

	CARDÓN. Tomo 3.

	CARDONA, NICOLÁS DE. Tomo 3.

	CARDONA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARDONA, RENÉ. Tomo 3.

	CARDONA PEÑA, ALFREDO. Tomo 3.

	CARDONA Y FERNÁNDEZ DEL VALLE, SALVADOR. Tomo 3.

	CARDONA ZACARÍAS, RENÉ. Tomo 3.

	CARDOS DE MÉNDEZ, AMALIA. Tomo 3.

	CARDOSANTO. Tomo 3.

	CARDOSO, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CARDOZA Y ARAGÓN, LUIS. Tomo 3.

	CAREAGA, DELFINA. Tomo 3.

	CAREAGA, GABRIEL. Tomo 3.

	CAREY. Tomo 3.

	CARGADORES. Tomo 3.

	CARGAPALITOS. Tomo 3.

	CARIBE, MAR. Tomo 3.

	CARICATURA. Tomo 3.

	CARIDAD, MISIONERAS DE LA (MC). Tomo 3.

	CARIDAD DE MARÍA INMACULADA, HIJAS DE LA (HCMI). Tomo 3.

	CARINDAPAZ. Tomo 3.

	CARLETTI, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARLOS I DE ESPAÑA Y V DE ALEMANIA. Tomo 3.

	CARLOS II. Tomo 3.

	CARLOS III. Tomo 3.

	CARLOS IV. Tomo 3.

	CARMELITAS. Tomo 3.

	CARMELITAS DESCALZAS. Tomo 3.

	CARMELITAS DESCALZOS. DESIERTOS. Tomo 3.

	CARMONA, DAMIÁN. Tomo 3.

	CARMONA, GLORIA. Tomo 3.

	CARMONA DE LA PEÑA, FERNANDO. Tomo 3.

	CARMONA Y VALLE, MANUEL. Tomo 3.

	CARNAVAL. Tomo 3.

	CARNE. Tomo 3.

	CARNÉS, LUISA. Tomo 3.

	CARNIADO, ENRIQUE. Tomo 3.

	CARO, MANUEL. Tomo 3.

	CAROCHI, HORACIO. Tomo 3.

	CARPA. Tomo 3.

	CARPA COMÚN. Tomo 3.

	CARPA HOCICONA. Tomo 3.

	CARPA JAPONESA. Tomo 3.

	CARPINTEROS o PICAMADEROS. Tomo 3.

	CARPIO, GUADALUPE. Tomo 3.

	CARPIO, MANUEL. Tomo 3.

	CARPIZO MACGREGOR, JORGE. Tomo 3.

	CARR, HARRY. Tomo 3.

	CARRAL Y DE TERESA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARRANCÁ Y RIVAS, RAÚL. Tomo 3.

	CARRANCÁ Y TRUJILLO, RAÚL. Tomo 3.

	CARRANCO, LORENZO. Tomo 3.

	CARRANZA, DIEGO DE. Tomo 3.

	CARRANZA, EMILIO. Tomo 3.

	CARRANZA, JESÚS. Tomo 3.

	CARRANZA, PEDRO DE. Tomo 3.

	CARRANZA, VENUSTIANO. Tomo 3.

	CARRASCO, ADA. Tomo 3.

	CARRASCO, ALFREDO. Tomo 3.

	CARRASCO, EZEQUIEL. Tomo 3.

	CARRASCO, GONZALO. Tomo 3.

	CARRASCO PISANA, PEDRO. Tomo 3.

	CARRASCO PUENTE, RAFAEL. Tomo 3.

	CARREÑO, JORGE. Tomo 3.

	CARREÑO, MADA. Tomo 3.

	CARREÑO ESCUDERO, ALBERTO MARÍA. Tomo 3.

	CARREÑO GODÍNEZ, JESÚS. Tomo 3.

	CARREÓN, DONACIANO. Tomo 3.

	CARRERA SABAT, MARTÍN. Tomo 3.

	CARRERA STAMPA, MANUEL. Tomo 3.

	CARRETILLA. Tomo 3.

	CARRETO, HÉCTOR. Tomo 3.

	CARRETO, ROSA. Tomo 3.

	CARRIEDO, ADALBERTO. Tomo 3.

	CARRIEDO, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CARRILLO, DOLORES. Tomo 3.

	CARRILLO, IGNACIO. Tomo 3.

	CARRILLO, JULIÁN. Tomo 3.

	CARRILLO, LILIA. Tomo 3.

	CARRILLO ALARCÓN, ÁLVARO. Tomo 3.

	CARRILLO AZPEITIA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARRILLO CASTRO, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CARRILLO DE MENDOZA Y PIMENTEL, DIEGO. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, ÁNGEL. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, ANTONIO. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, NABOR. Tomo 3.

	CARRILLO GIL, ALVAR. Tomo 3.

	CARRILLO MARCOR, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CARRILLO PRIETO, IGNACIO. Tomo 3.

	CARRILLO PUERTO, FELIPE. Tomo 3.

	CARRILLO Y ANCONA, CRESCENCIO. Tomo 3.

	CARRILLO Y CÁRDENAS, SILVANO. Tomo 3.

	CARRINGTON, LEONORA. Tomo 3.

	CARRIÓN, GUSTAVO CÉSAR. Tomo 3.

	CARRIÓN, JORGE. Tomo 3.

	CARRIÓN, LUIS. Tomo 3.

	CARRIÓN, ULISES. Tomo 3.

	CARRO ALEGÓRICO. Tomo 3.

	CARROÑERO. Tomo 3.

	CÁRTAMO. Tomo 3.

	CARTELA. Tomo 3.

	CARTER, BOYD GEORGE. Tomo 3.

	CARTER, GEORGE FRANCIS. Tomo 3.

	CARTER BROWN, JOHN. Tomo 3.

	CARTOGRAFÍA. Tomo 3.

	CARVAJAL, BERNARDINO. Tomo 3.

	CARVAJAL, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARVAJAL, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARVAJAL, LUIS DE (el Mozo). Tomo 3.

	CARVAJAL, ROGELIO. Tomo 3.

	CARVAJAL Y DE LA CUEVA, LUIS DE. Tomo 3.

	CASA DE CONTRATACIÓN. Tomo 3.

	CASA DEL OBRERO MUNDIAL. Tomo 3.

	CASALS, ASUNCIÓN. Tomo 3.

	CASAMADRID, RAÚL. Tomo 3.

	CASANDOO. Tomo 3.

	CASANOVA, DOMINGO. Tomo 3.

	CASANOVA, LOLA. Tomo 3.

	CASANOVA, RODOLFO. Tomo 3.

	CASANOVA ASCORVE, PEDRO. Tomo 3.

	CASANUEVA MAZO, BERNARDO. Tomo 3.

	CASAS, BARTOLOMÉ DE LAS. Tomo 3.

	CASAS, GONZALO DE LAS. Tomo 3.

	CASAS, IGNACIO MARIANO. Tomo 3.

	CASAS ALATRISTE, ROBERTO. Tomo 3.

	CASAS CAMPILLO, CARLOS. Tomo 3.

	CASAS DE LA MOTA Y FLORES, LUCAS DE LAS. Tomo 3.

	CASAS GRANDES (Chih.). Tomo 3.

	CASASOLA, AGUSTÍN VÍCTOR. Tomo 3.

	CASASOLA ZAPATA, GUSTAVO. Tomo 3.

	CASASÚS, JOAQUÍN D.. Tomo 3.

	CASCABELES. Tomo 3.

	CASCALOTE. Tomo 3.

	CASCARÓN. Tomo 3.

	CASCO. Tomo 3.

	CASERTA CAÑEDO, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CASHURACUA. Tomo 3.

	CASILLAS, TOMÁS DE. Tomo 3.

	CASO, ALFONSO. Tomo 3.

	CASO, ANTONIO. Tomo 3.

	CASO, BEATRIZ. Tomo 3.

	CASO MUÑOZ, MARÍA ELENA. Tomo 3.

	CASONA, LA. Tomo 3.

	CASPARIUS, MARÍA. Tomo 3.

	CASPIROL. Tomo 3.

	CASTANEDA, CARLOS. Tomo 3.

	CASTANEDO JÁUREGUI, HÉCTOR. Tomo 3.

	CASTAÑA. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, ALFREDO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, CARLOS EDUARDO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, DANIEL. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, ESTEFANÍA. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, GABRIEL. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, JORGE. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, JOSÉ SOTERO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, PILAR. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, SALVADOR. Tomo 3.

	CASTAÑEDA DE NÁJERA, PEDRO DE. Tomo 3.

	CASTAÑEDA DE SILVA, CARMEN. Tomo 3.

	CASTAÑEDA GUZMÁN, LUIS. Tomo 3.

	CASTAÑEDA Y ESCOBAR, GONZALO. Tomo 3.

	CASTAÑO, ANA. Tomo 3.

	CASTAÑO, BARTOLOMÉ. Tomo 3.

	CASTAÑO DE SOSA, GASPAR. Tomo 3.

	CASTAÑO GARCÍA, LUIS. Tomo 3.

	CASTAÑÓN, ADOLFO. Tomo 3.

	CASTAÑÓN MORÁN, MARGARITA. Tomo 3.

	CASTAÑOS RETES, GABRIEL. Tomo 3.

	CASTAÑOS Y LAZCANO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTAÑOS Y LAZCANO, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CASTAS. Tomo 3.

	CASTELLANOS, ABRAHAM. Tomo 3.

	CASTELLANOS, BULMARO. Tomo 3.

	CASTELLANOS, JULIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS, ROSARIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS BASICH, ANTONIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS QUINTO, ERASMO. Tomo 3.

	CASTELLANOS Y NÚÑEZ, VICENTE. Tomo 3.

	CASTELLÓ, FLORENCIO. Tomo 3.

	CASTELLÓ ITURBIDE, TERESA. Tomo 3.

	CASTERA, IGNACIO. Tomo 3.

	CASTERA, PEDRO. Tomo 3.

	CASTIELLO, JAIME. Tomo 3.

	CASTILLA, LUIS DE. Tomo 3.

	CASTILLA, MIGUEL DE. Tomo 3.

	CASTILLERO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTILLITOS. Tomo 3.

	CASTILLO, ANTONIO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, ARTURO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CARLOS DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CRISPINIANO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CRISTÓBAL DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, DANTE DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, EL (Oax.). Tomo 3.

	CASTILLO, FLORENCIO MARÍA DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, HEBERTO. Tomo 3.

	CASTILLO, IGNACIO B. DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, ISIDRO. Tomo 3.

	CASTILLO, JUAN DIEGO. Tomo 3.

	CASTILLO, MARTÍN. Tomo 3.

	CASTILLO, RICARDO. Tomo 3.

	CASTILLO, SEVERO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO DE TEAYO (Ver.). Tomo 3.

	CASTILLO LARRAÑAGA, JOSÉ. Tomo 3.

	CASTILLO LAVALLE, EDUARDO. Tomo 3.

	CASTILLO LEDÓN, AMALIA GONZÁLEZ CABALLERO DE. Tomo 3.

	CASTILLO LEDÓN, LUIS. Tomo 3.

	CASTILLO LENARD, JERÓNIMO. Tomo 3.

	CASTILLO NÁJERA, FRANCISCO. Tomo 3.

	CASTILLO NÁJERA, ORALBA. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE, EMILIO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE Y SOTO POSADA, FRANCISCO JAVIER DEL. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE Y SOTO POSADA, LUIS DEL. Tomo 3.

	CASTILLO ROMERO, PEDRO. Tomo 3.

	CASTILLO SANTIAGO, FIDENCIO. Tomo 3.

	CASTILLO TEJERO, NOHEMÍ. Tomo 3.

	CASTILLO URQUIDI, PATRICIO. Tomo 3.

	CASTILLO VELASCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTILLO Y LANZAS, JOAQUÍN MARÍA DEL. Tomo 3.

	CASTOR. Tomo 3.

	CASTORENA Y URSÚA, JUAN IGNACIO. Tomo 3.

	CASTRILLÓN, MARÍA TERESA. Tomo 3.

	CASTRO, AGUSTÍN PABLO. Tomo 3.

	CASTRO, ANDRÉS. Tomo 3.

	CASTRO, CASIMIRO. Tomo 3.

	CASTRO, CESÁREO. Tomo 3.

	CASTRO, DOLORES. Tomo 3.

	CASTRO, FELIPE. Tomo 3.

	CASTRO, FRANCISCO DE. Tomo 3.

	CASTRO, JESÚS AGUSTÍN. Tomo 3.

	CASTRO, JOSÉ AGUSTÍN DE. Tomo 3.

	CASTRO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO, RICARDO. Tomo 3.

	CASTRO AGUNDEZ, JESÚS. Tomo 3.

	CASTRO FIGUEROA Y SALAZAR, PEDRO. Tomo 3.

	CASTRO GUEVARA, CARLOS ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO LEAL, ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO LEÑERO, ALBERTO. Tomo 3.

	CASTRO MORALES, EFRAÍN. Tomo 3.

	CASTRO MUÑOZ, ARTURO. Tomo 3.

	CASTRO PACHECO, FERNANDO. Tomo 3.

	CASTRO PADILLA, CARLOS. Tomo 3.

	CASTRO PADILLA, MANUEL. Tomo 3.

	CASTRO VILLAGRANA, JOSÉ. Tomo 3.

	CASTRO-LEAL ESPINO, MARCIA. Tomo 3.

	CASUARINA. Tomo 3.

	CATÁN, DANIEL. Tomo 3.

	CATÁN o PEJELAGARTO. Tomo 3.

	CATAÑO WILHELMY, EDUARDO. Tomo 3.

	CATARINA. Tomo 3.

	CATARINA DE SAN JUAN. Tomo 3.

	CATARINA O CATARINITA. Tomo 3.

	CATARINITA DE LA PAPA. Tomo 3.

	CATECISMO GÓMEZ DE OROZCO, CÓDICE. Tomo 3.

	CATEDRAL. Tomo 3.

	CATEDRAL DE MÉXICO. Tomo 3.

	CATEMACO, VER.. Tomo 3.

	CATEQUESIS. Tomo 3.

	CATHERWOOD, FREDERICK. Tomo 3.

	CATLETT, ELIZABETH. Tomo 3.

	CATORCE, S.L.P.. Tomo 3.

	CAUGHEY, JOHN W.. Tomo 3.

	CAULAPAN (Pue.). Tomo 3.

	CAVALLARI, JAVIER. Tomo 3.

	CAVAZOS, SARA. Tomo 3.

	CAVAZOS FLORES, BALTASAR. Tomo 3.

	CAVAZOS GARZA, ISRAEL. Tomo 3.

	CAVENDISH o CANDISH, TOMÁS. Tomo 3.

	CAVIZIMAH. Tomo 3.

	CAVO, ANDRÉS. Tomo 3.

	CAYACO. Tomo 3.

	CAYUCO. Tomo 3.

	CAZA. Tomo 3.

	CAZAHUATE o CASAHUATE. Tomo 3.

	CAZALS, FELIPE. Tomo 3.

	CAZCANES. Tomo 3.

	CAZÓN. Tomo 3.

	CAZOTECAS. Tomo 3.

	CE ÁCATL (1. Caña). Tomo 3.

	CEBADA. Tomo 3.

	CEBADILLA. Tomo 3.

	CEBALLOS, CIRO B.. Tomo 3.

	CEBALLOS, JOSÉ. Tomo 3.

	CEBALLOS, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CEBALLOS DOSAMANTES, JESÚS. Tomo 3.

	CEBALLOS MALDONADO, JOSÉ. Tomo 3.

	CEBOLLA. Tomo 3.

	CEBORUCO. Tomo 3.

	CEBRIÁN Y AGUSTÍN, PEDRO. Tomo 3.

	CECEÑA GÁMEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 3.

	CEDILLO, MAGDALENO. Tomo 3.

	CEDILLO, MARÍA MARCOS. Tomo 3.

	CEDILLO, SATURNINO. Tomo 3.

	CEDRILLO. Tomo 3.

	CEDRO. Tomo 3.

	CEDRO BLANCO o CIPRÉS. Tomo 3.

	CEDRÓN. Tomo 3.

	CEDROS, B.C.. Tomo 3.

	CEGADOR. Tomo 3.

	CEIBA. Tomo 3.

	CELADA, FERNANDO. Tomo 3.

	CELAYA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CELAYA, GTO.. Tomo 3.

	CELIS SALAZAR, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CELLARD, RICARDO. Tomo 3.

	CELOSA. Tomo 3.

	CELULOSA Y EL PAPEL, INDUSTRIA DE LA. Tomo 3.

	CEMENTERIO. Tomo 3.

	CEMENTO . Tomo 3.

	CEMPASÚCHIL. Tomo 3.

	CEMPAXUCHILITO. Tomo 3.

	CEMPOALA (Ver.). Tomo 3.

	CEMPOALTÉPETL. Tomo 3.

	CENCUATE. Tomo 3.

	CENDALA Y GÓMEZ, ISABEL. Tomo 3.

	CENICEROS, GUILLERMO. Tomo 3.

	CENICEROS, JOSÉ ÁNGEL. Tomo 3.

	CENICEROS Y VILLARREAL, RAFAEL. Tomo 3.

	CENICILLA. Tomo 3.

	CENIZO. Tomo 3.

	CENOLÍTICO. Tomo 3.

	CENOTE. Tomo 3.

	CENSOS. Tomo 3.

	CENTÉOTL. Tomo 3.

	CENTRALISMO. Tomo 3.

	CENTRO DE ESTUDIOS ECONÓMICOS Y SOCIALES DEL TERCER MUNDO (Ceestem). Tomo 3.

	CENTRO DE ESTUDIOS GUADALUPANOS. Tomo 3.

	CENTRO DE INVESTIGACIONES TEATRALES RODOLFO USIGLI. Tomo 3.

	CENTRO MEXICANO DE ESCRITORES. Tomo 3.

	CENTRO NACIONAL DE PRODUCTIVIDAD. Tomo 3.

	CENTURIÓN, MANUEL. Tomo 3.

	CENTZONHUITZNÁHUAC. Tomo 3.

	CENZONTLE. Tomo 3.

	CEPEDA, VICTORIANO. Tomo 3.

	CEPEDA (o ZEPEDA), FRANCISCO. Tomo 3.

	CEPEDA PERAZA, MANUEL. Tomo 3.

	CEPEDA Y COSSÍO, MARÍA DE JESÚS. Tomo 3.

	CERÁMICA. Tomo 3.

	CERCETA COYOTA. Tomo 3.

	CERCETA DE ALAS AZULES. Tomo 3.

	CERCETA MANCHA VERDE. Tomo 3.

	CERDA Y ARAGÓN, TOMÁS ANTONIO DE LA. Tomo 3.

	CERDITO. Tomo 3.

	CERDO. Tomo 3.

	CERERÍA. Tomo 3.

	CEREZA. Tomo 3.

	CEREZA MEXICANA o CAPULÍN. Tomo 3.

	CERMEÑO RODRÍGUEZ, SEBASTIÁN. Tomo 3.

	CERNA, MANUEL M.. Tomo 3.

	CERNUDA, LUIS. Tomo 3.

	CERO MAYA. Tomo 3.

	CERRITO, EL (Jal.). Tomo 3.

	CERRO DE LA ESTRELLA. Tomo 3.

	CERRO DE LAS MESAS (Ver.). Tomo 3.

	CERRO GORDO (Méx.). Tomo 3.

	CERROS, LAGUNA DE LOS (Ver.). Tomo 3.

	CERROS, REGIÓN DE LOS (Ver.). Tomo 3.

	CERVANTES, ALBERTO. Tomo 3.

	CERVANTES, ENRIQUE A.. Tomo 3.

	CERVANTES, JUAN DE. Tomo 3.

	CERVANTES, PAZ. Tomo 3.

	CERVANTES, PEDRO. Tomo 3.

	CERVANTES, VICENTE. Tomo 3.

	CERVANTES DE SALAZAR, FRANCISCO. Tomo 3.

	CERVANTES DEL RÍO, HUGO. Tomo 3.

	CERVANTES MUÑOZ CANO, FEDERICO. Tomo 3.

	CERVANTES SÁNCHEZ, ENRIQUE. Tomo 3.

	CERVERA, JUAN. Tomo 3.

	CERVERA ARMAS, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 3.

	CERVERA CERTUCHA, LEOPOLDO. Tomo 3.

	CERVERA PACHECO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 3.

	CERVERA PÉREZ, HÉCTOR. Tomo 3.

	CERVEZA. Tomo 3.

	CESTERÍA. Tomo 3.

	CETINA, GUTIERRE DE. Tomo 3.

	CETINA Y GUTIÉRREZ, RITA. Tomo 3.

	CETTO, ANA MARÍA. Tomo 3.

	CH. Tomo 3.

	CH'A-CHAAC. Tomo 3.

	CHAAK. Tomo 3.

	CHABACANO. Tomo 3.

	CHABELA. Tomo 3.

	CHABELITA. Tomo 3.

	CHAC. Tomo 3.

	CHAC-MOOL. Tomo 3.

	CHACA. Tomo 3.

	CHACAHUA (Oax.). Tomo 3.

	CHACALABA. Tomo 3.

	CHACALPESTE o CHACALPEZLE. Tomo 3.

	CHACATE. Tomo 3.

	CHACHACA. Tomo 3.

	CHACHALACA. Tomo 3.

	CHÁCHARA. Tomo 3.

	CHÁCHARA GORRIAZUL. Tomo 3.

	CHACILXIU. Tomo 3.

	CHACMULTÚN, (Yuc.). Tomo 3.

	CHACÓN, JOAQUÍN-ARMANDO. Tomo 3.

	CHACÓN, MARCOS. Tomo 3.

	CHACÓN, TOMÁS. Tomo 3.

	CHACUACA. Tomo 3.

	CHACUACO. Tomo 3.

	CHACUALEAR. Tomo 3.

	CHACUAMI. Tomo 3.

	CHAHUISTLE. Tomo 3.

	CHAK-SUUM. Tomo 3.

	CHAK-TSITS. Tomo 3.

	CHALAHUITE. Tomo 3.

	CHALANGANDINA. Tomo 3.

	CHALCATZINGO (Mor.). Tomo 3.

	CHALCHIHUITE. Tomo 3.

	CHALCHIHUITES (Zac.). Tomo 3.

	CHALCHIUHTLICUE. Tomo 3.

	CHALMA. Tomo 3.

	CHALUPA. Tomo 3.

	CHAMBA. Tomo 3.

	CHAMBERLAIN, ROBERT S.. Tomo 3.

	CHAMISO. Tomo 3.

	CHAMIZAL, EL. Tomo 3.

	CHAMPION, J. RENÉ. Tomo 3.

	CHAMPLAIN DE BROUAGE, SAMUEL. Tomo 3.

	CHAMPOTÓN, CAMP.. Tomo 3.

	CHAMPOURCÍN, ERNESTINA DE. Tomo 3.

	CHAMULAS. Tomo 3.

	CHANALETA. Tomo 3.

	CHANGO. Tomo 3.

	CHANONA CAMACHO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CHANTICO. Tomo 3.

	CHANZONETAS DE SAN PEDRO. Tomo 3.

	CHAO, MANUEL. Tomo 3.

	CHAPA, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CHAPA, MARTHA. Tomo 3.

	CHAPA TIJERINA, ESTER. Tomo 3.

	CHAPALA, LAGO DE. Tomo 3.

	CHAPELA Y BLANCO, GONZALO. Tomo 3.

	CHAPETA. Tomo 3.

	CHAPITEL. Tomo 3.

	CHAPMAN, CHARLES EDWARD. Tomo 3.

	CHAPOLTEPEC o CHAPULTEPEC. Tomo 3.

	CHAPOPOTE. Tomo 3.

	CHAPULÍN. Tomo 3.

	CHAPULIZTLE. Tomo 3.

	CHAPULTEPEC. Tomo 3.

	CHAPULTEPEC, BATALLA DE. Tomo 3.

	CHAQUETA DE CUERO. Tomo 3.

	CHAQUIRA. Tomo 3.

	CHAQUIRA. Tomo 3.

	CHARAL. Tomo 3.

	CHARAPO. Tomo 3.

	CHARLOT, JEAN. Tomo 3.

	CHARNAY, DÉSIRÉ. Tomo 3.

	CHARO, MICH.. Tomo 3.

	CHARRA. Tomo 3.

	CHARRERÍA. Tomo 3.

	CHARRITO. Tomo 3.

	CHATA. Tomo 3.

	CHATILLA. Tomo 3.

	CHATILLA. Tomo 3.

	CHATINOS. Tomo 3.

	CHATO. Tomo 3.

	CHATO AZUL o BAGRE TONTO. Tomo 3.

	CHAUCLE. Tomo 3.

	CHAUTLE. Tomo 3.

	CHAUVET, FIDEL DE JESÚS. Tomo 3.

	CHAVERO, ALFREDO. Tomo 3.

	CHAVERO, CÓDICE. Tomo 3.

	CHÁVEZ, CARLOS. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EDUARDO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EUGENIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EZEQUIEL A.. Tomo 3.

	CHÁVEZ, FIDEL. Tomo 3.

	CHÁVEZ, GABINO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, GILBERTO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CHÁVEZ, ÓSCAR. Tomo 3.

	CHÁVEZ APARICIO, PEDRO. Tomo 3.

	CHÁVEZ CAMPOMANES, MARÍA TERESA. Tomo 3.

	CHÁVEZ HAYHOE, ARTURO. Tomo 3.

	CHÁVEZ HAYHOE, SALVADOR. Tomo 3.

	CHÁVEZ LAVISTA, TOBÍAS. Tomo 3.

	CHÁVEZ MENDOZA, CELSO. Tomo 3.

	CHÁVEZ MORADO, JOSÉ. Tomo 3.

	CHÁVEZ NAVA, MANUEL. Tomo 3.

	CHÁVEZ OROZCO, LUIS. Tomo 3.

	CHÁVEZ OROZCO, VICENTA DE SANTA DOROTEA. Tomo 3.

	CHÁVEZ PADRÓN, MARTHA. Tomo 3.

	CHÁVEZ PEÓN, FEDERICO. Tomo 3.

	CHÁVEZ RIVERA, IGNACIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ SÁNCHEZ, IGNACIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ VEGA, GUILLERMO. Tomo 3.

	CHAYA. Tomo 3.

	CHAYOTE. Tomo 3.

	CHÁZARO LARA, RICARDO. Tomo 3.

	CHECA, RAFAEL. Tomo 3.

	CHECA KURI, RAFAEL. Tomo 3.

	CHECHÉN. Tomo 3.

	CHEJE. Tomo 3.

	CHEPÍN. Tomo 3.

	CHERNA. Tomo 3.

	CHETUMAL, PRELATURA DE. Tomo 3.

	CHETUMAL, Q.R.. Tomo 3.

	CHEVALIER, FRANÇOIS. Tomo 3.

	CHEVALIER, MICHEL. Tomo 3.

	CHI, GASPAR ANTONIO. Tomo 3.

	CHÍA. Tomo 3.

	CHIAPA DE CORZO (Chis.). Tomo 3.

	CHIAPAS, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CHICANNÁ (Camp.). Tomo 3.

	CHICANOS. Tomo 3.

	CHÍCHARO. Tomo 3.

	CHICHARRA. Tomo 3.

	CHICHARRÓN. Tomo 3.

	CHICHÉN-ITZÁ (Yuc.) . Tomo 3.

	CHICHIBE. Tomo 3.

	CHICHICAQUILITL. Tomo 3.

	CHICHICASTE o CHICHICASTLE. Tomo 3.

	CHICHICUÁHUITL. Tomo 3.

	CHICHICUILOTE. Tomo 3.

	CHICHIMECAS . Tomo 3.

	CHICHINAUTZIN. Tomo 3.

	CHICHÓN. Tomo 3.

	CHICHÓN. Tomo 3.

	CHICLE. Tomo 3.

	CHICO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CHICO GOERNE, LUIS. Tomo 3.

	CHICOMOZTOC. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, CHIH.. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CHIHUIL. Tomo 3.

	CHILAM BALAM. Tomo 3.

	CHILAPA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CHILCANAUTLI. Tomo 3.

	CHILCUÁN. Tomo 3.

	CHILE. Tomo 3.

	CHILE. Tomo 3.

	CHILENAS. Tomo 3.

	CHILENOLA. Tomo 3.

	CHILERA. Tomo 3.

	CHILPANCINGO, CONGRESO DE. Tomo 3.

	CHILPANCINGO, GRO.. Tomo 3.

	CHILTE. Tomo 3.

	CHILTON, JOHN. Tomo 3.

	CHILTOTE. Tomo 3.

	CHIMAL, CARLOS. Tomo 3.

	CHIMALACATLÁN (Mor.). Tomo 3.

	CHIMALHUACANOS. Tomo 3.

	CHIMALISTAC, D.F.. Tomo 3.

	CHIMALPAIN, DOMINGO FRANCISCO DE SAN ANTÓN MUÑOZ. Tomo 3.

	CHIMALPOPOCA. Tomo 3.

	CHIMBITO. Tomo 3.

	CHIMENEA. Tomo 3.

	CHINA POBLANA. Tomo 3.

	CHINACO. Tomo 3.

	CHINAMPA. Tomo 3.

	CHINANTECOS. Tomo 3.

	CHINCHE. Tomo 3.

	CHINCHIBUL. Tomo 3.

	CHINCHIN. Tomo 3.

	CHINGAR. Tomo 3.

	CHINGUIRITO. Tomo 3.

	CHINITO. Tomo 3.

	CHINIZCÁN. Tomo 3.

	CHINKULTIC (Chis.). Tomo 3.

	CHINO. Tomo 3.

	CHINTETE. Tomo 3.

	CHINTUL. Tomo 3.

	CHÍPIL. Tomo 3.

	CHIPO. Tomo 3.

	CHIRIBISQUERO. Tomo 3.

	CHIRIMOYA. Tomo 3.

	CHIRRIONERA. Tomo 3.

	CHÍT-KUUK. Tomo 3.

	CHITURI. Tomo 3.

	CHIVATILLO. Tomo 3.

	CHIVIZCOYO. Tomo 3.

	CHIVO. Tomo 3.

	CHO'LES. Tomo 3.

	CHOBEN-CHE. Tomo 3.

	CHOCHA. Tomo 3.

	CHOCHOS. Tomo 3.

	CHOCOLATE. Tomo 3.

	CHOLAGOGUE. Tomo 3.

	CHOLULA DE RIVADAVIA, PUE.. Tomo 3.

	CHONTALES . Tomo 3.

	CHOPA. Tomo 3.

	CHOPA ESPINA. Tomo 3.

	CHOPO. Tomo 3.

	CHOPONTIL. Tomo 3.

	CHORCHA. Tomo 3.

	CHORLITO. Tomo 3.

	CHORNÉ SALAZAR, MARGARITA. Tomo 3.

	CHOTE. Tomo 3.

	CHOVELL, CASIMIRO. Tomo 3.

	CHRISTIANSEN, PAIGE W.. Tomo 3.

	CHUAYFFET CHEMOR, EMILIO. Tomo 3.

	CHUCHO. Tomo 3.

	CHUCHO EL ROTO. Tomo 3.

	CHUIME. Tomo 3.

	CHUJES Y JACALTECOS. Tomo 3.

	CHULEL. Tomo 3.

	CHUMACERO, ALÍ. Tomo 3.

	CHUMACERO, LUIS. Tomo 3.

	CHUMACERO GÓMEZ, ANTONIO. Tomo 3.

	CHUNARI. Tomo 3.

	CHUPADOR NEGRO. Tomo 3.

	CHUPAFLOR. Tomo 3.

	CHUPAHUEVO. Tomo 3.

	CHUPÍCUARO, (Gto.). Tomo 3.

	CHUPIRE. Tomo 3.

	CHURRIGUERESCO. Tomo 3.

	CHURUBUSCO. Tomo 3.

	CÍBOLA, LAS SIETE CIUDADES DE. Tomo 3.

	CICLAMATE. Tomo 3.

	CICLONES. Tomo 3.

	CIDRA. Tomo 3.

	CIEGO DE YUCATÁN. Tomo 3.

	CIEMPIÉS. Tomo 3.

	CIÉNEGA, LA (Oax.). Tomo 3.

	CIERVO. Tomo 3.

	CIFUENTES, RODRIGO DE. Tomo 3.

	CIFUENTES LEMUS, JUAN LUIS. Tomo 3.

	CIFUENTES Y SOTOMAYOR, LUIS. Tomo 3.

	CIGARRA o CHICHARRA. Tomo 3.

	CIGARROS . Tomo 3.

	CIGUAPACLE. Tomo 3.

	CIGÜEÑON. Tomo 3.

	CIHUACÓATL. Tomo 3.

	CIHUAPILLI. Tomo 3.

	CIHUATETEO o CIHUAPIPILTIN. Tomo 3.

	CIHUATLAMACAZQUI. Tomo 3.

	CIHUATLAMPA. Tomo 3.

	CILANTRO. Tomo 3.

	CILINDRO. Tomo 3.

	CINCO CHILES o TORTILLA CON CHILE. Tomo 3.

	CINCO NEGRITOS. Tomo 3.

	CINCOLITE. Tomo 3.

	CINE . Tomo 3.

	CINTAS, BAILE DE LAS. Tomo 3.

	CINTÉOTL o CENTÉOTL. Tomo 3.

	CIPAC, MARCOS. Tomo 3.

	CIPACTLI. Tomo 3.

	CIPRÉS. Tomo 3.

	CIRCUNSCRIPCIÓN ECLESIÁSTICA. Tomo 3.

	CIREROL SANSORES, MANUEL. Tomo 3.

	CIRIO. Tomo 3.

	CIRUELA DEL PAÍS. Tomo 3.

	CIRUJANO. Tomo 3.

	CIRUJANO. Tomo 3.

	CISCA. Tomo 3.

	CISNE CHIFLADOR. Tomo 3.

	CISNEROS, DIEGO. Tomo 3.

	CISNEROS, GARCÍA. Tomo 3.

	CISNEROS, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CISNEROS ALVEAR, LUIS (Güicho). Tomo 3.

	CISNEROS CÁRDENAS, EZEQUIEL. Tomo 3.

	CISNEROS M., JOAQUÍN. Tomo 3.

	CISTICERCOSIS. Tomo 3.

	CITADINO. Tomo 3.

	CITALCUATE. Tomo 3.

	CITLALTÉPETL. Tomo 3.

	CIUDAD ALTAMIRANO, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD ALTAMIRANO, GRO.. Tomo 3.

	CIUDAD DEL CARMEN, CAMP.. Tomo 3.

	CIUDAD GUZMÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD GUZMÁN, JAL.. Tomo 3.

	CIUDAD HIDALGO, MICH.. Tomo 3.

	CIUDAD JUÁREZ, CHIH.. Tomo 3.

	CIUDAD JUÁREZ, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD LÁZARO CÁRDENAS, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD NEZAHUALCÓYOTL, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD OBREGÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD OBREGÓN, SON.. Tomo 3.

	CIUDAD REAL, ANTONIO DE. Tomo 3.

	CIUDAD VALLES, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD VALLES, S.L.P.. Tomo 3.

	CIUDAD VICTORIA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD VICTORIA, TAMPS.. Tomo 3.

	CIUDADES. Tomo 3.

	CIVEIRA TABOADA, MIGUEL. Tomo 3.

	CLARABOYA. Tomo 3.

	CLARÍN. Tomo 3.

	CLARÍN. Tomo 3.

	CLARINCILLO. Tomo 3.

	CLAROSCURO. Tomo 3.

	CLASES SOCIALES. Tomo 3.

	CLAUSELL TRONCONIS, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CLAUSTRO. Tomo 3.

	CLAVÉ, PELEGRÍN. Tomo 3.

	CLAVEL, ANA. Tomo 3.

	CLAVIJERO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 3.

	CLAVO. Tomo 3.

	CLIMA. Tomo 3.

	CLIMENT, ENRIQUE. Tomo 3.

	CLINE, HOWARD FRANCIS. Tomo 3.

	CLIPPERTON, ISLA DE. Tomo 3.

	CLISSOLD, STEPHEN. Tomo 3.

	CLUEQUITA. Tomo 3.

	CNIDARIOS. Tomo 3.

	COA. Tomo 3.

	COA. Tomo 3.

	COACOYOLILLO. Tomo 3.

	COAHUILA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	COANÁCOCH. Tomo 3.

	COAPATLI o COAPACLE. Tomo 3.

	COAPEXCO (Méx.). Tomo 3.

	COATEPANTLI. Tomo 3.

	COATEPEC (Hgo.). Tomo 3.

	COATEPEC (Méx.). Tomo 3.

	COATETE o CUATETE. Tomo 3.

	COATÍ. Tomo 3.

	COATIMUNDI. Tomo 3.

	CÓATL. Tomo 3.

	COATLICUE. Tomo 3.

	COATZACOALCOS, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	COATZACOALCOS, VER.. Tomo 3.

	COBÁ (Q.R.). Tomo 3.

	COBALTO. Tomo 3.

	COBIA. Tomo 3.

	COBO SÁNCHEZ, FERNANDO. Tomo 3.

	COBRE. Tomo 3.

	COCA. Tomo 3.

	COCA. Tomo 3.

	COCAÍSTE. Tomo 3.

	COCCIOLI, CARLO. Tomo 3.

	COCHAL. Tomo 3.

	COCHIMÍS. Tomo 3.

	COCHINILLA. Tomo 3.

	COCHINITA. Tomo 3.

	COCHINITO. Tomo 3.

	COCHIZQUELITE. Tomo 3.

	COCIJO. Tomo 3.

	COCINA TÍPICA MEXICANA . Tomo 3.

	COCINERO. Tomo 3.

	COCODRILO. Tomo 3.

	COCOITE. Tomo 3.

	COCOLBOX. Tomo 3.

	COCOLIXTLE. Tomo 3.

	COCOLMECA. Tomo 3.

	COCOM. Tomo 3.

	COCOTERO. Tomo 3.

	COCOTOMBO. Tomo 3.

	COCOZTIC. Tomo 3.

	COCTEL. Tomo 3.

	COCUYO. Tomo 3.

	CODALLOS, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CÓDICE PLANCARTE. Tomo 3.

	CÓDICES. Tomo 3.

	CÓDIGOS PENALES MEXICANOS. Tomo 3.

	CODINA, GENARO. Tomo 3.

	CODO. Tomo 3.

	CODORNIZ. Tomo 3.

	COE, MICHAEL D.. Tomo 3.

	COEN, ARNALDO. Tomo 3.

	COEN ANITÚA, ARRIGO. Tomo 3.

	COENDÚ. Tomo 3.

	COFRADÍAS. Tomo 3.

	COFRE. Tomo 3.

	COFRE DE PEROTE o NAUHCAMPATÉPETL. Tomo 3.

	COHEN, REGINA. Tomo 3.

	COHEN, SANDRO. Tomo 3.

	COHETE. Tomo 3.

	COHUIXCAS. Tomo 3.

	COINDET, LEÓN. Tomo 3.

	COIXTLAHUACA (Oax.). Tomo 3.

	COJINUDA. Tomo 3.

	COJOLITE. Tomo 3.

	COL. Tomo 3.

	COLA BLANCA. Tomo 3.

	COLA DE CABALLO. Tomo 3.

	COLA DE ESPADA. Tomo 3.

	COLA DE HUESO. Tomo 3.

	COLA DE PATO. Tomo 3.

	COLA DE TIJERA. Tomo 3.

	COLCOATE. Tomo 3.

	COLEGIO DE MÉXICO. Tomo 3.

	COLEGIO MILITAR. Tomo 3.

	COLEGIO NACIONAL. Tomo 3.

	COLIBRÍ. Tomo 3.

	COLIMA, COL. . Tomo 3.

	COLIMA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	COLIMA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	COLIMA, VOLCÁN DE . Tomo 3.

	COLÍN, MARIO. Tomo 3.

	COLÍN SÁNCHEZ, GUILLERMO. Tomo 3.

	COLINA, JOSÉ DE LA. Tomo 3.

	COLINA, MARÍA DOLORES DE LA. Tomo 3.

	COLINA, RAFAEL DE LA. Tomo 3.

	COLITEMBLÓN. Tomo 3.

	COLL ALAS, ÓSCAR. Tomo 3.

	COLLADO, GLORIA. Tomo 3.

	COLLADO Y DE ALVA, CASIMIRO DEL. Tomo 3.

	COLLAR DE LA REINA. Tomo 3.

	COLLAREJITO o COLLAREJO. Tomo 3.

	COLLARES DE SEMILLAS. Tomo 3.

	COLMENARES DE LÓPEZ, ALICIA. Tomo 3.

	COLMOYOTE. Tomo 3.

	COLOMBINO, CÓDICE. Tomo 3.

	COLOMBOFILIA. Tomo 3.

	COLOMBRES, JOAQUÍN. Tomo 3.

	COLÓN, CRISTÓBAL. Tomo 3.

	COLONIZACIÓN. Tomo 3.

	COLOQUIO DE LA NUEVA CONVERSIÓN Y BAUTISMO DE LOS ÚLTIMOS CUATRO REYES DE TLAXCALA. Tomo 3.

	COLORÍN. Tomo 3.

	COLOSIO MURRIETA, LUIS DONALDO. Tomo 3.

	COMADREJA. Tomo 3.

	COMAL. Tomo 3.

	COMALCALCO, TAB.. Tomo 3.

	COMANCHES. Tomo 3.

	COMAPÁN (Ver.). Tomo 3.

	COMAS CAMPS, JUAN. Tomo 3.

	COMBA. Tomo 3.

	COME-CACAO. Tomo 3.

	COMECULEBRA. Tomo 3.

	COMEJÉN. Tomo 3.

	COMERCIO EXTERIOR. Tomo 3.

	COMERCIO INTERIOR . Tomo 3.

	COMERCIO Y FOMENTO INDUSTRIAL, SECRETARIA DE (Secofi). Tomo 3.

	COMESERO. Tomo 3.

	COMIDAS CEREMONIALES. Tomo 3.

	COMINO. Tomo 3.

	COMISIÓN. Tomo 3.

	COMISIÓN DE ESTUDIOS DEL TERRITORIO NACIONAL. Tomo 3.

	COMISIÓN DE FOMENTO MINERO. Tomo 3.

	COMISIÓN PERMANENTE DEL CONGRESO DE LA UNIÓN. Tomo 3.

	COMISIONES DE CUENCAS HIDROLÓGICAS. Tomo 3.

	COMONFORT, IGNACIO. Tomo 3.

	COMPADRAZGO. Tomo 3.

	COMPECSON, DIANA. Tomo 3.

	COMPUTACIÓN. Tomo 3.

	COMUNICACIONES. Tomo 3.

	COMUNICACIONES Y TRANSPORTES, SECRETARÍA DE (SCT). Tomo 3.

	COMUNISMO. Tomo 3.

	CONASUPO. Tomo 3.

	CONCEPCIONISTAS, MONJAS. Tomo 3.

	CONCESIÓN. Tomo 3.

	CONCHA. Tomo 3.

	CONCHA, ANDRÉS DE LA. Tomo 3.

	CONCHA NÁCAR. Tomo 3.

	CONCHA PERLA. Tomo 3.

	CONCHABAR. Tomo 3.

	CONCHEROS. Tomo 3.

	CONCHITA. Tomo 3.

	CONCHOS. Tomo 3.

	CONCORDIA, SIN.. Tomo 3.

	CONDE, TERESA DEL. Tomo 3.

	CONEJO. Tomo 3.

	CONEJO, PEZ. Tomo 3.

	CONESA, MARÍA. Tomo 3.

	CONFEDERACIÓN NACIONAL DE ESCUELAS PARTICULARES, A.C. (CNEP). Tomo 3.

	CONFESIÓN INDÍGENA. Tomo 3.

	CONGREGACIONES INDÍGENAS. Tomo 3.

	CONGRIO. Tomo 3.

	CONQUISTA. Tomo 3.

	CONSEJO NACIONAL DE LAICOS. Tomo 3.

	CONSTANTINO. Tomo 3.

	CONSTITUCIONES . Tomo 3.

	CONSTRUCCIÓN, INDUSTRIA DE LA . Tomo 3.

	CONSULADOS. Tomo 3.

	CONTADURÍA PÚBLICA. Tomo 3.

	CONTAMINACIÓN AMBIENTAL. Tomo 3.

	CONSTANZÓ, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRADANZA. Tomo 3.

	CONTRAFUERTE. Tomo 3.

	CONTRAHIERBA. Tomo 3.

	CONTRALORÍA GENERAL DE LA FEDERACIÓN, SECRETARÍA DE LA (SCGF). Tomo 3.

	CONTRERAS, CALIXTO. Tomo 3.

	CONTRERAS, CARLOS. Tomo 3.

	CONTRERAS, FRANCISCO DE. Tomo 3.

	CONTRERAS, GLORIA. Tomo 3.

	CONTRERAS, JESÚS F.. Tomo 3.

	CONTRERAS, MANUEL MARÍA. Tomo 3.

	CONTRERAS, SALVADOR. Tomo 3.

	CONTRERAS ESPINOSA, RAÚL (Finito). Tomo 3.

	CONTRERAS FERTO, RAÚL. Tomo 3.

	CONTRERAS MEDELLÍN, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRERAS RAMÍREZ DE CEPEDA, FRANCISCO. Tomo 3.

	CONTRERAS SÁNCHEZ, EDUARDO. Tomo 3.

	CONTRERAS TORRES, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRI, SILVIO. Tomo 3.

	CONVENTO. Tomo 3.

	CONWAY, GEORGE ROBERT GRAHAM. Tomo 3.

	CONZATTI, CASIANO. Tomo 3.

	COOK, JOHN. Tomo 3.

	COOK, KARL R.. Tomo 3.

	COOK, SHERBURNE F.. Tomo 3.

	COOPER, DONALD BOLON. Tomo 3.

	COOPER CLARK, J.. Tomo 3.

	COOPER WEST, ROBERT. Tomo 3.

	COOPERATIVAS. Tomo 3.

	COPA DE ORO. Tomo 3.

	COPAL. Tomo 3.

	COPALCHI. Tomo 3.

	COPALILLO. Tomo 3.

	COPETÓN. Tomo 3.

	COPILCO (D.F.). Tomo 3.

	COPRA. Tomo 3.

	COQUET, BENITO. Tomo 3.

	COQUITA. Tomo 3.

	CORA VILLEGAS, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CORAL. Tomo 3.

	CORALILLO. Tomo 3.

	CORAS. Tomo 3.

	CORCHERO CARREÑO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CORD, WILLIAM OWEN. Tomo 3.

	CORDELILLA. Tomo 3.

	CORDERA, ROLANDO. Tomo 3.

	CORDERO, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CORDERO, JUAN. Tomo 3.

	CORDERO, JUAN LEONARDO. Tomo 3.

	CORDERO, SALVADOR. Tomo 3.

	CORDERO, VÍCTOR. Tomo 3.

	CORDERO AMADOR, RAÚL. Tomo 3.

	CORDERO Y TORRES, ENRIQUE. Tomo 3.

	CÓRDOBA, ROBERTO. Tomo 3.

	CÓRDOBA, TIRSO RAFAEL. Tomo 3.

	CÓRDOBA, VER.. Tomo 3.

	CÓRDOBA VALENCIA, JORGE. Tomo 3.

	CÓRDOBA Y BOCANEGRA, FERNANDO. Tomo 3.

	CORDOBÁN. Tomo 3.

	CORDÓN DE SAN FRANCISCO. Tomo 3.





Tomo 4


	CORDONCILLO. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ALASKA. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ARNALDO. Tomo 4.

	CÓRDOVA, JUAN DE. Tomo 4.

	CÓRDOVA, LUIS. Tomo 4.

	CÓRDOVA, MATÍAS DE. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ARTURO DE. Tomo 4.

	CORDRY, DONALD. Tomo 4.

	CORELLA, DIÓDORO. Tomo 4.

	CORELLA, RAFAEL ÁNGEL. Tomo 4.

	CORIA, ALBERTO. Tomo 4.

	CORKIDI, RAFAEL. Tomo 4.

	CORMORÁN. Tomo 4.

	CORNEJO, FRANCISCO. Tomo 4.

	CORNEJO FRANCO, JOSÉ. Tomo 4.

	CORNEJO MARTÍNEZ, JOSEFINA. Tomo 4.

	CORNETA, PEZ. Tomo 4.

	CORNEZUELO. Tomo 4.

	CORNISA. Tomo 4.

	CORNUDA. Tomo 4.

	CORNYN, JOHN HUBERT. Tomo 4.

	CORONA, ANTONIO. Tomo 4.

	CORONA, FERNANDO DE JESÚS. Tomo 4.

	CORONA, GUSTAVO. Tomo 4.

	CORONA, ISABELA. Tomo 4.

	CORONA, RAMÓN. Tomo 4.

	CORONA DEL ROSAL, ALFONSO. Tomo 4.

	CORONA IBARRA, ALFREDO. Tomo 4.

	CORONA MORFÍN, ENRIQUE. Tomo 4.

	CORONA NÚÑEZ, JOSÉ. Tomo 4.

	CORONADO, ELIGIO. Tomo 4.

	CORONADO, ESTEBAN. Tomo 4.

	CORONADO, MARIANO. Tomo 4.

	CORONEL, JUAN. Tomo 4.

	CORONEL, PEDRO. Tomo 4.

	CORONEL, RAFAEL. Tomo 4.

	COROS DE MONJAS. Tomo 4.

	COROZAL. Tomo 4.

	CORPUS CHRISTI, FIESTA DEL. Tomo 4.

	CORRAL, JESÚS. Tomo 4.

	CORRAL, MANUEL. Tomo 4.

	CORRAL, RAMÓN. Tomo 4.

	CORREA. Tomo 4.

	CORREA, EDUARDO J.. Tomo 4.

	CORREA, JOSÉ MANUEL. Tomo 4.

	CORREA, JUAN. Tomo 4.

	CORREA, LÍMBANO. Tomo 4.

	CORREA ZAPATA, DOLORES. Tomo 4.

	CORRECAMINOS. Tomo 4.

	CORREOS . Tomo 4.

	CORRIDO. Tomo 4.

	CORRIPIO AHUMADA, ERNESTO. Tomo 4.

	CORRO, JOSÉ JUSTO. Tomo 4.

	CORTÁZAR, ERNESTO. Tomo 4.

	CORTÁZAR, GTO.. Tomo 4.

	CORTÉS, FERNANDO. Tomo 4.

	CORTÉS, HERNÁN. Tomo 4.

	CORTÉS, LUIS. Tomo 4.

	CORTÉS, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTÉS, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTES DE CÁDIZ. Tomo 4.

	CORTÉS DE SAN BUENAVENTURA, FRANCISCO. Tomo 4.

	CORTÉS HERRERA, VICENTE. Tomo 4.

	CORTÉS MORA, FELICIANO. Tomo 4.

	CORTÉS TAMAYO, RICARDO. Tomo 4.

	CORTÉS Y ZEDEÑO, JERÓNIMO. Tomo 4.

	CORTESÍA. Tomo 4.

	CORTEZ JUÁREZ, ERASTO. Tomo 4.

	CORTINA CARBAJAL, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTINA ORTEGA, LEONOR. Tomo 4.

	CORUCO. Tomo 4.

	CORUÑA, AGUSTÍN DE LA. Tomo 4.

	CORUÑA, MARTÍN DE LA. Tomo 4.

	CORVERA, JUAN BAUTISTA. Tomo 4.

	CORVINA. Tomo 4.

	CORWIN, ARTHUR. Tomo 4.

	CORZAS, FRANCISCO. Tomo 4.

	COS PÉREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	COSAMALOAPAN DE CARPIO, VER.. Tomo 4.

	COSCACUAUTLE. Tomo 4.

	COSCOMATE. Tomo 4.

	COSÍO VILLEGAS, DANIEL. Tomo 4.

	COSÍO VILLEGAS, ISMAEL. Tomo 4.

	COSPI, CÓDICE. Tomo 4.

	COSS, JOAQUÍN. Tomo 4.

	COSSÍO, DAVID ALBERTO. Tomo 4.

	COSSÍO Y SOTO, JOSÉ LORENZO. Tomo 4.

	COSTA, OLGA. Tomo 4.

	COSTERO TUDANCIA, ISAAC SIRO ÁNGEL BONIFACIO. Tomo 4.

	COSTOMATE. Tomo 4.

	COTA MÁRQUEZ, CLODOMIRO. Tomo 4.

	COTNER, THOMAS EWING. Tomo 4.

	COTO, LUIS. Tomo 4.

	COTORRA. Tomo 4.

	COUTO, JOSÉ BERNARDO. Tomo 4.

	COUTO CASTILLO, BERNARDO. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MANUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MIGUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MIGUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS Y MUÑOZ, BALTAZAR. Tomo 4.

	COVIÁN MARTÍNEZ, VIDAL EFRÉN. Tomo 4.

	COWAN, GEORGE M.. Tomo 4.

	COWBOY. Tomo 4.

	COX, PATRICIA. Tomo 4.

	CÓXCOX o COXCOXTLI. Tomo 4.

	COYOACÁN, D.F.. Tomo 4.

	COYOL. Tomo 4.

	COYOLXAUQUI. Tomo 4.

	COYOLXÓCHITL. Tomo 4.

	COYOTE. Tomo 4.

	COYOTEAR. Tomo 4.

	COYOTLATELCO. Tomo 4.

	COYUCHE. Tomo 4.

	COZCACUAUHTLI. Tomo 4.

	COZCATZIN o VERGARA, CÓDICE. Tomo 4.

	COZOLMÉCATL. Tomo 4.

	COZUMEL, Q.R.. Tomo 4.

	CRABB, HENRY A.. Tomo 4.

	CRAVIOTO, ALFONSO. Tomo 4.

	CREACIÓN. Tomo 4.

	CREEL, ENRIQUE C.. Tomo 4.

	CRESPÍ, JUAN. Tomo 4.

	CRESPO, FRANCISCO ANTONIO. Tomo 4.

	CRESPO, MANUEL SABINO. Tomo 4.

	CRESPO DE LA SERNA, JORGE JUAN. Tomo 4.

	CRESPO Y MONROY, BENITO. Tomo 4.

	CRI-CRI. Tomo 4.

	CRISANTEMA o CRISANTEMO. Tomo 4.

	CRISTAL DE ROCA. Tomo 4.

	CRISTERNA, FRANCISCO. Tomo 4.

	CRISTEROS. Tomo 4.

	CRISTOBALITA. Tomo 4.

	CROIX, CARLOS FRANCISCO DE. Tomo 4.

	CROIX, TEODORO DE. Tomo 4.

	CROMO. Tomo 4.

	CRUCES PARLANTES. Tomo 4.

	CRUCIFIJO. Tomo 4.

	CRUICKSHANK GARCÍA, JORGE. Tomo 4.

	CRUSTÁCEOS. Tomo 4.

	CRUZ. Tomo 4.

	CRUZ, CÓDICE EN. Tomo 4.

	CRUZ, HÉCTOR. Tomo 4.

	CRUZ, JOSÉ DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, MARTÍN DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, SOR JUANA INÉS DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, VALERIO DE LA. Tomo 4.

	CRUZ DE VASCONCELOS, ESPERANZA. Tomo 4.

	CRUZ ROJA. Tomo 4.

	CRUZ ROMO, GILDA. Tomo 4.

	CRUZ Y MOYA, JUAN JOSÉ DE LA. Tomo 4.

	CTENÓFOROS. Tomo 4.

	CU. Tomo 4.

	CUACHALALÁ. Tomo 4.

	CUACUAUHTZIN. Tomo 4.

	CUADRÁNGULO. Tomo 4.

	CUADRANTE. Tomo 4.

	CUAILAMA. Tomo 4.

	CUAJIMALPA, D.F.. Tomo 4.

	CUAJIOTE. Tomo 4.

	CUÁLAC, CÓDICE DE. Tomo 4.

	CUAMATZI, JUAN. Tomo 4.

	CUAMILES (Nay.). Tomo 4.

	CUANENEPILLI. Tomo 4.

	CUAPÁCTOL. Tomo 4.

	CUAPASCLE. Tomo 4.

	CUARTILLA. Tomo 4.

	CUASIA. Tomo 4.

	CUATAPALCATE. Tomo 4.

	CUATATACHI. Tomo 4.

	CUATE. Tomo 4.

	CUATES CASTILLA. Tomo 4.

	CUATRO. Tomo 4.

	CUATRO ESPEJOS. Tomo 4.

	CUATRO NARICES. Tomo 4.

	CUATRO OJOS. Tomo 4.

	CUATROJOS. Tomo 4.

	CUAUHPOPOCA. Tomo 4.

	CUAUHQUETZALTZIN. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC, CHIH.. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC, D.F.. Tomo 4.

	CUAUHXICALLI. Tomo 4.

	CUAUTITLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CUAUTITLÁN, MÉX. . Tomo 4.

	CUAUTLA, MOR. . Tomo 4.

	CUAUTUZA. Tomo 4.

	CUAXÓLOTL. Tomo 4.

	CUAYOTE. Tomo 4.

	CUBA JONES, ROBERTO. Tomo 4.

	CUBANITA. Tomo 4.

	CUBERO SEBASTIÁN, PEDRO. Tomo 4.

	CUBILETE, CERRO o MONTE DEL. Tomo 4.

	CUCAPÁS. Tomo 4.

	CUCARACHA. Tomo 4.

	CUCARACHA, LA. Tomo 4.

	CUCCHÉ. Tomo 4.

	CUCHARITA. Tomo 4.

	CUCHARÓN. Tomo 4.

	CUCLILLO CHIFLADOR. Tomo 4.

	CUCOS. Tomo 4.

	CUE DE DUARTE, IRMA. Tomo 4.

	CUECUÉXQUIC. Tomo 4.

	CUEITL. Tomo 4.

	CUÉLLAR, JOSÉ TOMÁS DE. Tomo 4.

	CUÉLLAR, MARGARITO. Tomo 4.

	CUENCA, AGUSTÍN F.. Tomo 4.

	CUENTAS, DIEGO A. DE LAS. Tomo 4.

	CUENTO. Tomo 4.

	CUEPOPAN. Tomo 4.

	CUERA. Tomo 4.

	CUERNAVACA, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CUERNAVACA, MOR.. Tomo 4.

	CUERVO o CACALOTE. Tomo 4.

	CUESTA, FRANCISCO DE LA. Tomo 4.

	CUESTA, JORGE. Tomo 4.

	CUETE. Tomo 4.

	CUETLAXCOHUAPAN, CÓDICE DE. Tomo 4.

	CUETO, GERMÁN. Tomo 4.

	CUETO, LOLA. Tomo 4.

	CUETZALAN, PUE.. Tomo 4.

	CUEVA, AMADO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, CÓDICE DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, EUSEBIO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, JUAN DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, MARIO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA DEL CAÑÓN (Tamps.). Tomo 4.

	CUEVA DEL RÍO, ROBERTO. Tomo 4.

	CUEVAS. Tomo 4.

	CUEVAS, ALEJANDRO. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ A.. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ JACINTO. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ LUIS. Tomo 4.

	CUEVAS, LUIS GONZAGA. Tomo 4.

	CUEVAS, PEDRO. Tomo 4.

	CUEVAS, RAFAEL. Tomo 4.

	CUEVAS AGUIRRE Y ESPINOSA, JOSÉ FRANCISCO DE. Tomo 4.

	CUEVAS CANCINO, FRANCISCO. Tomo 4.

	CUEVAS, FÉLIX. Tomo 4.

	CUEVAS GÓMEZ, IVÁN. Tomo 4.

	CUEVAS M., GABRIEL. Tomo 4.

	CUEVAS Y DÁVALOS, ALONSO DE. Tomo 4.

	CUEVAS Y GARCÍA, MARIANO. Tomo 4.

	CUICACALLI. Tomo 4.

	CUICATECOS. Tomo 4.

	CUICO. Tomo 4.

	CUICUILCO (D.F.). Tomo 4.

	CUICUITZCA. Tomo 4.

	CUIJA. Tomo 4.

	CUIJE. Tomo 4.

	CUILLERY, MAGDALENA. Tomo 4.

	CUINIQUE. Tomo 4.

	CUINIQUIS. Tomo 4.

	CUITLÁHUAC. Tomo 4.

	CUITLATECOS. Tomo 4.

	CUÍTLATL. Tomo 4.

	CUITZEO DEL PORVENIR, MICH.. Tomo 4.

	CULANTRILLO. Tomo 4.

	CULEBRAS DE AGUA. Tomo 4.

	CULEBRINA. Tomo 4.

	CULIACÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CULIACÁN, SIN.. Tomo 4.

	CULTO RENDIDO AL SOL, CÓDICE DEL. Tomo 4.

	CUMPLIDO, IGNACIO. Tomo 4.

	CUPIDO ROSALDO, CECILIO. Tomo 4.

	CÚPULA. Tomo 4.

	CURANDERÍA. Tomo 4.

	CURICÁUERI. Tomo 4.

	CURIEL, FERNANDO. Tomo 4.

	CURIEL, GONZALO. Tomo 4.

	CURIRAXACUA. Tomo 4.

	CUSI, DANTE. Tomo 4.

	CUTZAMALA, APATZINGÁN (Gro.). Tomo 4.

	CUXUM. Tomo 4.

	CUYO. Tomo 4.

	D'ACOSTA, HELIA. Tomo 4.

	D'ALVIMAR, OCTAVIANO. Tomo 4.

	D'AMICO, PATRICIA. Tomo 4.

	D'ERZELL, CATALINA. Tomo 4.

	DACIANO, JACOBO. Tomo 4.

	DAHL, VICTOR CHARLES. Tomo 4.

	DAHLGREN BUNKER, CHARLES. Tomo 4.

	DAHLGREN DE JORDÁN, BARBRO. Tomo 4.

	DAINZÚ (Oax.). Tomo 4.

	DALIA. Tomo 4.

	DALLAL, ALBERTO. Tomo 4.

	DÁLOJA AMEGLIO, ADA. Tomo 4.

	DAMA DE NOCHE. Tomo 4.

	DAMIANA. Tomo 4.

	DAMPIER, WILLIAM. Tomo 4.

	DANTA. Tomo 4.

	DANZA. Tomo 4.

	DARRAS, PAUL EDUARD ALFRED. Tomo 4.

	DATILERO. Tomo 4.

	DAU, ALFONSO. Tomo 4.

	DAU FLORES, ENRIQUE. Tomo 4.

	DAUAJARE, FÉLIX. Tomo 4.

	DÁVALOS, BALBINO. Tomo 4.

	DÁVALOS HURTADO, EUSEBIO. Tomo 4.

	DÁVALOS MARCELINO. Tomo 4.

	DÁVILA, MARÍA AMPARO. Tomo 4.

	DÁVILA, SALVADOR. Tomo 4.

	DÁVILA GARIBI, IGNACIO. Tomo 4.

	DÁVILA PADILLA, AGUSTÍN. Tomo 4.

	DÁVILA Y ARRILLAGA, JOSÉ MARIANO. Tomo 4.

	DEAMBULATORIO. Tomo 4.

	DECAEN. Tomo 4.

	DECENA TRÁGICA. Tomo 4.

	DECORACIÓN. Tomo 4.

	DECORME, F.. Tomo 4.

	DEDALERA. Tomo 4.

	DEFENSA NACIONAL, SECRETARÍA DE LA. Tomo 4.

	DEGOLLADO. Tomo 4.

	DEGOLLADO, SANTOS. Tomo 4.

	DEGOLLADO DE LAS ISLAS MARÍAS. Tomo 4.

	DEHESA, CÓDICE. Tomo 4.

	DEHESA, TEODORO A.. Tomo 4.

	DELAFLOR ANDRADE, MANUEL. Tomo 4.

	DELEGACIÓN. Tomo 4.

	DELFÍN. Tomo 4.

	DELFÍN COMÚN. Tomo 4.

	DELGADILLO, DANIEL. Tomo 4.

	DELGADO, ANTONIO. Tomo 4.

	DELGADO, JUAN B.. Tomo 4.

	DELGADO, MANUEL. Tomo 4.

	DELGADO, MARÍA ELENA. Tomo 4.

	DELGADO, RAFAEL. Tomo 4.

	DELGADO ALTAMIRANO, JUAN. Tomo 4.

	DELGADO NAVARRO, JUAN. Tomo 4.

	DELGADO RAMÍREZ, CELSO HUMBERTO. Tomo 4.

	DELGADO RODRÍGUEZ DE OROZCO, CELIA. Tomo 4.

	DELHUMEAU, EDUARDO. Tomo 4.

	DELICIAS, CHIH.. Tomo 4.

	DELSORDO, ROSA. Tomo 4.

	DELTORO, ANTONIO. Tomo 4.

	DENEGRE VAUGHT PEÑA, JORGE. Tomo 4.

	DENEGRE-VAUGHT ALCOCER, LÍVINGSTON. Tomo 4.

	DENEGRI, CARLOS. Tomo 4.

	DENEGRI, RAMÓN P.. Tomo 4.

	DENISON, THOMAS STEWART. Tomo 4.

	DENTÍCULO. Tomo 4.

	DEPENDENCIAS ADMINISTRATIVAS. Tomo 4.

	DEPORTE . Tomo 4.

	DEPORTES PREHISPÁNICOS. Tomo 4.

	DERBA, MIMÍ. Tomo 4.

	DERECHO ADMINISTRATIVO. Tomo 4.

	DERECHO AGRARIO. Tomo 4.

	DERECHO BANCARIO. Tomo 4.

	DERECHO CIVIL. Tomo 4.

	DERECHO DEL TRABAJO. Tomo 4.

	DERECHO ECONÓMICO. Tomo 4.

	DERECHO INQUILINARIO. Tomo 4.

	DERECHO INTERNACIONAL. Tomo 4.

	DERECHO MARÍTIMO. Tomo 4.

	DERECHO PENAL. Tomo 4.

	DERRIENGUE. Tomo 4.

	DESAMORTIZACIÓN. Tomo 4.

	DESARROLLO ECONÓMICO Y SOCIAL . Tomo 4.

	DESARROLLO SOCIAL, SECRETARIA DE. Tomo 4.

	DESCENTRALIZACIÓN. Tomo 4.

	DESCONCENTRACIÓN. Tomo 4.

	DESIERTOS. Tomo 4.

	DEUDA PÚBLICA. Tomo 4.

	DIABLO. Tomo 4.

	DIABLO, PEZ. Tomo 4.

	DIAMANTE. Tomo 4.

	DÍAS, SEMANAS, AÑOS Y DECENIOS INTERNACIONALES. Tomo 4.

	DIATOMITA. Tomo 4.

	DÍAZ, ALBERT JAMES. Tomo 4.

	DÍAZ, ENRIQUE. Tomo 4.

	DÍAZ, FÉLIX. Tomo 4.

	DÍAZ, FÉLIX. Tomo 4.

	DÍAZ, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ, MARCO. Tomo 4.

	DÍAZ, PEDRO. Tomo 4.

	DÍAZ, SOCORRO. Tomo 4.

	DÍAZ BARRETO, PASCUAL. Tomo 4.

	DÍAZ BARTLETT, TOMÁS. Tomo 4.

	DÍAZ COVARRUBIAS, FRANCISCO. Tomo 4.

	DÍAZ COVARRUBIAS, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ DE ARCE, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ DE CHÁVEZ, ESTEFANÍA. Tomo 4.

	DÍAZ DE GAMARRA, JUAN BENITO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LA VEGA, RÓMULO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, ADRIANA. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, FRANCISCO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, JESÚS. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, RAQUEL. Tomo 4.

	DÍAZ DEL CASTILLO, BERNAL. Tomo 4.

	DÍAZ DÍAZ, DANIEL. Tomo 4.

	DÍAZ DU-POND, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ DUFÓO, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ DUFÓO, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ ESCUDERO, LEOPOLDO. Tomo 4.

	DÍAZ GALINDO, SEVERO. Tomo 4.

	DÍAZ INFANTE NÚÑEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 4.

	DÍAZ MIRÓN, SALVADOR. Tomo 4.

	DÍAZ MORY, PORFIRIO. Tomo 4.

	DÍAZ ORDAZ, GUSTAVO. Tomo 4.

	DÍAZ ORDAZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	DÍAZ PANGUA, DIEGO. Tomo 4.

	DÍAZ SOTO Y GAMA, ANTONIO. Tomo 4.

	DÍAZ Y BARRETO, PASCUAL. Tomo 4.

	DÍAZ Y DE OVANDO, CLEMENTINA. Tomo 4.

	DÍAZ Y MACEDO, IGNACIO. Tomo 4.

	DIAZMUÑOZ GÓMEZ, EDUARDO. Tomo 4.

	DIBBLE, CHARLES ELLIOT. Tomo 4.

	DIÉGUEZ, MANUEL M.. Tomo 4.

	DIEMECKE, ENRIQUE. Tomo 4.

	DIENTE DE CULEBRA. Tomo 4.

	DIENTE DE LEON. Tomo 4.

	DIETSCHY, HANS. Tomo 4.

	DÍEZ, MATILDE. Tomo 4.

	DÍEZ BARROSO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 4.

	DÍEZ DE LA BARRERA, IGNACIO. Tomo 4.

	DÍEZ DE SOLLANO Y DÁVALOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	DÍEZ-CANEDO, ENRIQUE. Tomo 4.

	DÍEZ-CANEDO, JOAQUÍN. Tomo 4.

	DIFTERIA. Tomo 4.

	DIGUET, LEÓN. Tomo 4.

	DILLON, EMIL JOSEPH. Tomo 4.

	DINTEL. Tomo 4.

	DIPUA. Tomo 4.

	DISTRITO FEDERAL  . Tomo 4.

	DIVINO CORAZÓN DE JESÚS, ESCLAVAS DEL (EDCJ). Tomo 4.

	DIVINO PASTOR, HERMANAS DEL. Tomo 4.

	DIVISIONES TERRITORIALES. Tomo 4.

	DOBLADO, MANUEL. Tomo 4.

	DOBYNS, HENRY FARMER. Tomo 4.

	DOHENY, EDWARD. Tomo 4.

	DOLOMITA. Tomo 4.

	DOLUJANOFF, EMMA. Tomo 4.

	DOMENCHINA, JUAN JOSÉ. Tomo 4.

	DOMINGO, PLÁCIDO. Tomo 4.

	DOMINGO AMARILLO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, BELISARIO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, COLUMBA. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, MIGUEL. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, ORALIA. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, PEPE (José del Carmen Domínguez y Zaldívar). Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ AGUIRRE, ERNESTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ ARAGONÉS, EDMUNDO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ABEL. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ALBERTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ARMANDO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ERNESTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ ILLÁNEZ, TOMÁS. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ MICHAEL, CHRISTOPHER. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ MONTES, LEOPOLDO. Tomo 4.

	DOMINGUITO o DOMINIQUITO. Tomo 4.

	DOMINICOS. Tomo 4.

	DONAPE. Tomo 4.

	DONATO, MAGDA (Carmen Nelken Masberger.). Tomo 4.

	DONCELLA. Tomo 4.

	DONDÉ, OLGA. Tomo 4.

	DORADILLA. Tomo 4.

	DORADILLA. Tomo 4.

	DORADO. Tomo 4.

	DORANTES DE CARRANZA, BALTASAR. Tomo 4.

	DORMILONA. Tomo 4.

	DOSAMANTES, FRANCISCO. Tomo 4.

	DOUGLAS, MARÍA. Tomo 4.

	DOVALÍ JAIME, ANTONIO. Tomo 4.

	DRAKE, FRANCIS. Tomo 4.

	DRESDE, CÓDICE. Tomo 4.

	DRIVER, HAROLD EDSON. Tomo 4.

	DROGAS DE USO RESTRINGIDO O PROHIBIDO. Tomo 4.

	DROMUNDO, BALTAZAR. Tomo 4.

	DROMUNDO, RITA. Tomo 4.

	DRUCKER COLÍN, RENÉ RAUL. Tomo 4.

	DUARTE MORENO, CARLOS. Tomo 4.

	DUBY, GERTRUDIS. Tomo 4.

	DUCLÓS, ADOLFO. Tomo 4.

	DUCLÓS SALINAS, ADOLFO. Tomo 4.

	DUCRUE, FRANCISCO BENNO. Tomo 4.

	DUELO. Tomo 4.

	DUEÑAS, GUADALUPE. Tomo 4.

	DUGÉS, ALFREDO AUGUSTO. Tomo 4.

	DULCES Y POSTRES. Tomo 4.

	DUMOND, DON EDWARD. Tomo 4.

	DUNCANSON, ROBERT. Tomo 4.

	DUNN, WILLIAM E.. Tomo 4.

	DUPAIX, GUILLERMO. Tomo 4.

	DUPLESSIS, PAUL. Tomo 4.

	DUPUY SANTIAGO, HÉCTOR MANUEL. Tomo 4.

	DUQUE DE ESTRADA, MIGUEL. Tomo 4.

	DURÁN, CÓDICE o ATLAS. Tomo 4.

	DURÁN, DIEGO. Tomo 4.

	DURÁN, LIN. Tomo 4.

	DURÁN, LUIS HORACIO. Tomo 4.

	DURÁN, MANUEL. Tomo 4.

	DURÁN ROSADO, ESTEBAN. Tomo 4.

	DURÁN SOLÍS, LEONEL. Tomo 4.

	DURANGO, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 4.

	DURANGO, DGO.. Tomo 4.

	DURANGO, ESTADO DE  . Tomo 4.

	DURAZNILLO. Tomo 4.

	DURAZNO. Tomo 4.

	DURÓN, JESÚS. Tomo 4.

	DURÓN, LUISA. Tomo 4.

	DUSENBERRY, WILLIAM HOWARD. Tomo 4.

	DYER CASTAÑEDA, JAIRO. Tomo 4.

	DZIB CARDOSO, JOSÉ. Tomo 4.

	DZIBILCHALTÚN (Yuc.). Tomo 4.

	EASBY, DUDLEY T. Jr. Tomo 4.

	ÉBANO. Tomo 4.

	ECATEPEC DE MORELOS. Tomo 4.

	ECHÁIZ, JESÚS. Tomo 4.

	ECHALUMBRE. Tomo 4.

	ECHÁNOVE TRUJILLO, CARLOS ALBERTO. Tomo 4.

	ECHAURI, MANUEL. Tomo 4.

	ECHAVARRÍA, SALVADOR. Tomo 4.

	ECHAVE IBÍA, BALTASAR. Tomo 4.

	ECHAVE ORIO, BALTASAR DE (el Viejo). Tomo 4.

	ECHAVE RIOJA, BALTASAR (el Mozo). Tomo 4.

	ECHEANDÍA, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA, MANUEL. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA ÁLVAREZ, LUIS . Tomo 4.

	ECHEVERRÍA DEL PRADO, VICENTE. Tomo 4.

	ECLECTICISMO. Tomo 4.

	ECOLOGÍA. Tomo 4.

	ECONOMÍA. Tomo 4.

	ECUMENISMO. Tomo 4.

	EDAFOLOGÍA. Tomo 4.

	EDUCACIÓN . Tomo 4.

	EDUCACIÓN PÚBLICA, SECRETARÍA DE. Tomo 4.

	EDZNÁ (Camp.). Tomo 4.

	EGIPTA. Tomo 4.

	EGUIARA Y EGUREN, JUAN JOSÉ DE. Tomo 4.

	EGUILUZ LÓPEZ, BENJAMÍN. Tomo 4.

	EHÉCATL. Tomo 4.

	EHRENBERG, FELIPE. Tomo 4.

	EISENSTEIN, SERGUEI. Tomo 4.

	EJÉRCITO MEXICANO . Tomo 4.





Tomo 5


	EJÉRCITO MEXICANO . Tomo 5.

	EJOTE. Tomo 5.

	EKHOLM, GORDON F.. Tomo 5.

	EL COLEGIO DE MÉXICO. Tomo 5.

	EL COLEGIO NACIONAL. Tomo 5.

	EL CONQUISTADOR ANÓNIMO. Tomo 5.

	EL FUERTE, SIN.. Tomo 5.

	EL SALTO, PRELATURA DE. Tomo 5.

	ELECTRICIDAD . Tomo 5.

	ELECTRÓNICA, INDUSTRIA. Tomo 5.

	ELECTROQUÍMICA. Tomo 5.

	ELEFANTE, OREJA DE. Tomo 5.

	ELEFANTE MARINO. Tomo 5.

	ELEMUY. Tomo 5.

	ELGUERO, FRANCISCO. Tomo 5.

	ELGUERO, JOSÉ. Tomo 5.

	ELHUYAR Y DE ZUBICE, FAUSTO. Tomo 5.

	ELÍAS, ALFONSO DE. Tomo 5.

	ELÍAS, AURELIO. Tomo 5.

	ELÍAS, MANUEL JORGE DE. Tomo 5.

	ELÍAS TORRES, MANUEL. Tomo 5.

	ELIEL, FELIO. Tomo 5.

	ELIZACOECHEA, MARTÍN DE. Tomo 5.

	ELÍZAGA, MARIANO. Tomo 5.

	ELIZALDE, JUAN MANUEL DE. Tomo 5.

	ELIZALDE CANALES, JUAN B. LEONARDO. Tomo 5.

	ELIZALDE GARCÍA, FRANCISCO. Tomo 5.

	ELIZARRARÁS FARÍAS, JESÚS. Tomo 5.

	ELIZONDO, CARLOS. Tomo 5.

	ELIZONDO, EVANGELINA. Tomo 5.

	ELIZONDO, FIDIAS. Tomo 5.

	ELIZONDO, RAFAEL. Tomo 5.

	ELIZONDO, SALVADOR. Tomo 5.

	ELIZONDO DE GARCÍA NARANJO, ANGELINA. Tomo 5.

	ELIZONDO ELIZONDO, RICARDO. Tomo 5.

	ELIZONDO, JOSÉ F.. Tomo 5.

	ELORDUY, AQUILES. Tomo 5.

	ELORDUY, ERNESTO. Tomo 5.

	EMPANADA. Tomo 5.

	EMPARÁN, JOSÉ DE. Tomo 5.

	EMPRESA PÚBLICA. Tomo 5.

	ENCINA, JUAN DE LA.. Tomo 5.

	ENCINAS DE AVILÉS, LORETO. Tomo 5.

	ENCINILLA o ENCINILLO. Tomo 5.

	ENCINO. Tomo 5.

	ENCISO, JORGE. Tomo 5.

	ENERGÍA, MINAS E INDUSTRIA PARAESTATAL, SECRETARÍA DE. Tomo 5.

	ENGELHARDT, ZEPHYRIN. Tomo 5.

	ENGERRAND, GEORGE C.. Tomo 5.

	ENGORDA CABRAS. Tomo 5.

	ENJAMBRE. Tomo 5.

	ENOCK, CHARLES REGINALD. Tomo 5.

	ENRAMADA. Tomo 5.

	ENREDO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, ALBERTO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, JOSÉ RAMÓN. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, JUAN DE LA LUZ. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, MANUEL. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ DE RIVERA, PAYO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ SAVIGNAC, ANTONIO. Tomo 5.

	ENSENADA, B.C.. Tomo 5.

	ENTERRADOR. Tomo 5.

	ENTOMOLOGÍA. Tomo 5.

	ENTRADA DE LOS ESPAÑOLES EN TLAXCALA, CÓDICE. Tomo 5.

	EPAZOTE. Tomo 5.

	EPITAFIO. Tomo 5.

	EPPENS, FRANCISCO. Tomo 5.

	EPSTEIN, ISIDORO. Tomo 5.

	EQUINOS. Tomo 5.

	ERÉNDIRA. Tomo 5.

	ERIZO. Tomo 5.

	ERIZOS DE MAR. Tomo 5.

	ERRO, LUIS ENRIQUE. Tomo 5.

	ERTZE GARAMENDI, RAMÓN DE. Tomo 5.

	ESCABIOSA. Tomo 5.

	ESCALA ESPIRITUAL. Tomo 5.

	ESCALAFÓN. Tomo 5.

	ESCALANTE, ALONSO MANUEL. Tomo 5.

	ESCALANTE, CONSTANTINO. Tomo 5.

	ESCALANTE, EVODIO. Tomo 5.

	ESCALANTE, JULIA. Tomo 5.

	ESCALANTE, SALVADOR. Tomo 5.

	ESCALANTE COLOMBRES, MANUEL. Tomo 5.

	ESCALANTE PALMA, PEDRO. Tomo 5.

	ESCALANTE Y MENDOZA, MANUEL. Tomo 5.

	ESCALONA Y CALATAYUD, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	ESCANDÓN, JOSÉ DE. Tomo 5.

	ESCANDÓN, MANUEL. Tomo 5.

	ESCARABAJOS. Tomo 5.

	ESCÁRCEGA, CAMP.. Tomo 5.

	ESCENÓGRAFOS. Tomo 5.

	ESCOBA. Tomo 5.

	ESCOBAR, MARÍA LUISA. Tomo 5.

	ESCOBAR, MATÍAS DE. Tomo 5.

	ESCOBAR, RÓMULO. Tomo 5.

	ESCOBAR DE CASTRO, CONSUELO. Tomo 5.

	ESCOBAR Y LLAMAS, CRISTÓBAL. Tomo 5.

	ESCOBEDO, AUGUSTO. Tomo 5.

	ESCOBEDO, HELEN. Tomo 5.

	ESCOBEDO, JESÚS. Tomo 5.

	ESCOBEDO, JOSÉ G.. Tomo 5.

	ESCOBEDO, MARIANO. Tomo 5.

	ESCOBEDO TINOCO, FEDERICO. Tomo 5.

	ESCOBILLO. Tomo 5.

	ESCOLOPENDRA. Tomo 5.

	ESCORPIÓN. Tomo 5.

	ESCORPIÓN. Tomo 5.

	ESCUDERO Y ESPRONCEDA, JOSÉ. Tomo 5.

	ESCUDO NACIONAL. Tomo 5.

	ESCUDOS PREHISPÁNICOS. Tomo 5.

	ESCUELAS PÍAS. Tomo 5.

	ESCULTURA. Tomo 5.

	ESCUTIA, JUAN. Tomo 5.

	ESMA BAZÁN, JORGE. Tomo 5.

	ESMEDREGAL. Tomo 5.

	ESPADA. Tomo 5.

	ESPADÓN o PEZ ESPADA. Tomo 5.

	ESPANTAVENADO. Tomo 5.

	ESPÁRRAGO. Tomo 5.

	ESPARZA OTEO, ALFONSO. Tomo 5.

	ESPARZA REYES, J. REFUGIO. Tomo 5.

	ESPARZA SÁNCHEZ CUAUHTÉMOC. Tomo 5.

	ESPÁTULA. Tomo 5.

	ESPEJO, ANTONIO. Tomo 5.

	ESPEJO, BEATRIZ. Tomo 5.

	ESPEJO, FERNANDO. Tomo 5.

	ESPELEOLOGÍA. Tomo 5.

	ESPERANTO. Tomo 5.

	ESPERÓN GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 5.

	ESPIGUERO. Tomo 5.

	ESPINA DE TINTO. Tomo 5.

	ESPINACA. Tomo 5.

	ESPINAZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESPINO CRUZ. Tomo 5.

	ESPINOSA, ENOCH. Tomo 5.

	ESPINOSA, ISIDRO FÉLIX DE. Tomo 5.

	ESPINOSA, JOSÉ MANUEL. Tomo 5.

	ESPINOSA, JULIO. Tomo 5.

	ESPINOSA, PABLO. Tomo 5.

	ESPINOSA, PEDRO. Tomo 5.

	ESPINOSA, TOMÁS. Tomo 5.

	ESPINOSA DE LOS REYES, JORGE. Tomo 5.

	ESPINOSA GUEVARA, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	ESPINOSA LÓPEZ, LUIS. Tomo 5.

	ESPINOSA OLVERA, RENÉ. Tomo 5.

	ESPINOSA Y DÁVALOS, PEDRO. Tomo 5.

	ESPINOSO o ESPINOCHO. Tomo 5.

	ESPINOZA, AGUSTÍN. Tomo 5.

	ESPINOZA ARAGÓN, JOSÉ ÁNGEL. Tomo 5.

	ESPINOZA DE LOS MONTEROS, CARLOS. Tomo 5.

	ESPÍRITU SANTO, MISIONEROS DEL. Tomo 5.

	ESPONJAS. Tomo 5.

	ESPRIÚ HERRERA, ALFONSO. Tomo 5.

	ESPUELA. Tomo 5.

	ESQUINCA, JORGE. Tomo 5.

	ESQUIVEL CORTÉS, SERGIO IVÁN. Tomo 5.

	ESQUIVEL OBREGÓN, TORIBIO. Tomo 5.

	ESQUIVEL PREN, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTADO. Tomo 5.

	ESTADOS UNIDOS. INMIGRANTES MEXICANOS. Tomo 5.

	ESTANCOS. Tomo 5.

	ESTAÑO. Tomo 5.

	ESTATUILLA DE TUXTLA. Tomo 5.

	ESTAVILLO, HORACIO. Tomo 5.

	ESTEVA, CARLOS. Tomo 5.

	ESTEVA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESTEVA, ROBERTO A.. Tomo 5.

	ESTEVA FIGUEROA, GUSTAVO. Tomo 5.

	ESTÉVEZ, MARÍA TOMASA. Tomo 5.

	ESTEYNEFFER, JUAN DE. Tomo 5.

	ESTRADA, ARTURO. Tomo 5.

	ESTRADA, AURORA. Tomo 5.

	ESTRADA, CLAUDIO. Tomo 5.

	ESTRADA, GENARO. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSEFINA. Tomo 5.

	ESTRADA, JULIO. Tomo 5.

	ESTRADA, LEOPOLDO. Tomo 5.

	ESTRADA, MARÍA. Tomo 5.

	ESTRADA, ROQUE. Tomo 5.

	ESTRADA AGUIRRE, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTRADA ITURBIDE, MIGUEL. Tomo 5.

	ESTRADA PARRA, SERGIO. Tomo 5.

	ESTRADA Y ZENEA, ILDEFONSO. Tomo 5.

	ESTRELLA, CERRO DE LA. Tomo 5.

	ESTRELLITA. Tomo 5.

	ESTROPAJO. Tomo 5.

	ETCHOJOA, SON.. Tomo 5.

	ETNOHISTORIA. Tomo 5.

	EUCALIPTO. Tomo 5.

	EX LIBRIS. Tomo 5.

	EXPEDICIÓN PUNITIVA. Tomo 5.

	EXPROPIACIÓN PETROLERA. Tomo 5.

	EXTRADICIÓN. Tomo 5.

	EZCURDIA CAMACHO, MARIO. Tomo 5.

	F. Tomo 5.

	FABELA, ISIDRO. Tomo 5.

	FABIÁN Y FUERO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FÁBREGAS, MANOLO. Tomo 5.

	FÁBREGAS, VIRGINIA. Tomo 5.

	FABREGAT GUINCHARD, FRANCISCO JOSÉ. Tomo 5.

	FABREGAT JODAR, ENRIQUE. Tomo 5.

	FACCO, GIACOMO. Tomo 5.

	FAISÁN CHICO DE COLLAR. Tomo 5.

	FALCÓN, HÉCTOR D.. Tomo 5.

	FALCÓN, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 5.

	FALSA COCOLMECA. Tomo 5.

	FALSA DAMIANA. Tomo 5.

	FALSA QUINA. Tomo 5.

	FALSO TETECHE o FALSO TETETZO. Tomo 5.

	FAMILIA . Tomo 5.

	FAMILIARES. Tomo 5.

	FANCOURT, CHARLES ST. JOHN. Tomo 5.

	FANDANGO. Tomo 5.

	FANDANGUERO. Tomo 5.

	FANDIÑO IGLESIAS, RICARDO. Tomo 5.

	FANEGA. Tomo 5.

	FANEGA DE SEMBRADURA. Tomo 5.

	FANGUERITO. Tomo 5.

	FANNIN, JAMES WALKER. Tomo 5.

	FANTASMAS. Tomo 5.

	FARAONES. Tomo 5.

	FARAYRE, EDMUNDO. Tomo 5.

	FARFÁN, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FARFÁN, GARCÍA. Tomo 5.

	FARFÁN DE GARCÍA MONTERO, CRISTINA. Tomo 5.

	FARFÁN DE LOS GODOS, MARCOS. Tomo 5.

	FARÍA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 5.

	FARÍAS, LUIS M.. Tomo 5.

	FARÍAS DE ISASSI, TERESA. Tomo 5.

	FARÍAS Y ÁLVAREZ DEL CASTILLO, IXCA. Tomo 5.

	FARINOLOGÍA. Tomo 5.

	FARMACÉUTICA, INDUSTRIA. Tomo 5.

	FARMACODEPENDENCIA. Tomo 5.

	FARO, DAVID. Tomo 5.

	FAROLITO. Tomo 5.

	FAROS. Tomo 5.

	FASCISMO. Tomo 5.

	FASTLICHT, SAMUEL. Tomo 5.

	FAULHABER, JOHANNA. Tomo 5.

	FAUNA . Tomo 5.

	FAURA, JOSÉ. Tomo 5.

	FE ÁLVAREZ, FRANCISCO. Tomo 5.

	FEBLES, JULIA DOMINGA. Tomo 5.

	FEBLES Y VALDÉS, MANUEL DE JESÚS. Tomo 5.

	FECUNDIDAD. Tomo 5.

	FEDERACIÓN DE ESCRITORES Y ARTISTAS PROLETARIOS (FEAP). Tomo 5.

	FEDERACIÓN DE RELIGIOSAS ENFERMERAS MEXICANAS (FREM). Tomo 5.

	FEDERALISMO . Tomo 5.

	FEHER, EDUARDO LUIS. Tomo 5.

	FEIJÓO, BENITO JERÓNIMO. Tomo 5.

	FÉJERVÁRY-MAYER, CÓDICE. Tomo 5.

	FELDESPATO. Tomo 5.

	FELGUÉREZ, MANUEL. Tomo 5.

	FELIPE DE JESÚS. Tomo 5.

	FELIPE I, El Hermoso. Tomo 5.

	FELIPE II. Tomo 5.

	FELIPE III. Tomo 5.

	FELIPE IV. Tomo 5.

	FELIPE V.. Tomo 5.

	FÉLIX, MARÍA. Tomo 5.

	FÉLIX ESTRADA, RODOLFO. Tomo 5.

	FÉLIX VALDÉS, RODOLFO. Tomo 5.

	FEMINISMO. Tomo 5.

	FENELÓN, JUAN FRANCISCO. Tomo 5.

	FÉNIX, EL. Tomo 5.

	FENOCHIO, ARTURO. Tomo 5.

	FENOCHIO Y DE LA ROSA, ALFREDO. Tomo 5.

	FENTANES, BENITO. Tomo 5.

	FERGUSSON, ERNA. Tomo 5.

	FERIA, PEDRO DE. Tomo 5.

	FERIAS . Tomo 5.

	FERIAS EN LA NUEVA ESPAÑA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, BENITO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, CLAUDIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, DARÍO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, EMILIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ESTHER. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, EUSTAQUIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, FERNANDO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JAIME. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JUSTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JUSTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, LEANDRO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ROBERTO DONATO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, SERGIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ARTEAGA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ BALBUENA, ROBERTO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ BUSTAMANTE, ADOLFO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ CEJUDO, JUAN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ CHRISTLIEB, FÁTIMA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE BAEZA, PEDRO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE BONILLA, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, DIEGO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, IGNACIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, JOAQUÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE ECHEVERRÍA Y VEYTIA, MARIANO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LA CUEVA, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LA CUEVA ENRÍQUEZ, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LEÓN, DIEGO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LIZARDI, JOSÉ JOAQUÍN (El Pensador Mexicano). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE MADRID Y CANAL, JOAQUÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE OVIEDO, GONZALO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE RECAS, GUILLERMO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE SAN SALVADOR, AGUSTÍN POMPOSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE SANTA CRUZ Y SAHAGÚN, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE UBIARCO DE JECKER, JOSEFINA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE URIBE Y CASAREJO, JOSÉ PATRICIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CAMPO, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, ANTONIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, GERMÁN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL RINCÓN, NICOLÁS. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ESPERÓN, IGNACIO (Tata Nacho). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GARCÍA, MARTHA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GRANADOS, ENRIQUE (Fernangrana). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GÜELL, ROGELIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEAL, CÓDICE. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEAL, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEDESMA, ENRIQUE. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEDESMA, GABRIEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ MacGREGOR, GENARO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ MANERO, VÍCTOR. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ OSORIO, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ROJAS, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ROSILLO, JUAN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ RUIZ TIBURCIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ URBINA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ VALENZUELA, BENJAMÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ VILLA, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ, CELESTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNANDO V (El Católico). Tomo 5.

	FERNANDO VI. Tomo 5.

	FERNANDO VII. Tomo 5.

	FERRANDO, SALVADOR. Tomo 5.

	FERRARA, VICENTE. Tomo 5.

	FERRARI PÉREZ, FERNANDO. Tomo 5.

	FERREIRA, JESÚS M.. Tomo 5.

	FERREL Y FÉLIX, JOSÉ. Tomo 5.

	FERRER, BARTOLOMÉ. Tomo 5.

	FERRER, EULALIO. Tomo 5.

	FERRER, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERRER DE MENDIOLA, GABRIEL. Tomo 5.

	FERRER DE VALDECEBRO, ANDRÉS. Tomo 5.

	FERRER ESPEJO Y CIENFUEGOS, JOSÉ. Tomo 5.

	FERRER GAMBOA, JESÚS. Tomo 5.

	FERRERÍAS. Tomo 5.

	FERRETIS, JORGE. Tomo 5.

	FERRIZ SANTACRUZ, PEDRO. Tomo 5.

	FERROCARRIL, CARROS DE. Tomo 5.

	FERROCARRILES. . Tomo 5.

	FERRUSQUILLA. Tomo 5.

	FERRY DE BELLAMARE, GABRIEL LUIS. Tomo 5.

	FERTILIZANTES, INDUSTRIA DE . Tomo 5.

	FETICHE. Tomo 5.

	FEWKES, S. WALTER. Tomo 5.

	FIADOR. Tomo 5.

	FIADORA. Tomo 5.

	FIANZAS. Tomo 5.

	FIAYO, EVARISTO. Tomo 5.

	FIBRA DE VIDRIO. Tomo 5.

	FIBRAS QUÍMICAS. Tomo 5.

	FIBRAS TEXTILES. Tomo 5.

	FIDEICOMISO. Tomo 5.

	FIEBRE AMARILLA. Tomo 5.

	FIEBRE CARBONOSA. Tomo 5.

	FIEBRE DE EMBARQUE. Tomo 5.

	FIEBRE REUMÁTICA. Tomo 5.

	FIELD JURADO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FIERRO, PAZ. Tomo 5.

	FIERRO, RODOLFO. Tomo 5.

	FIERRO GOSSMAN, JULIETA. Tomo 5.

	FIERRO VILLALOBOS, ROBERTO. Tomo 5.

	FIERRO VOLADO. Tomo 5.

	FIERRO Y TERÁN, FILEMÓN. Tomo 5.

	FIESTAS. Tomo 5.

	FIGAREDO, GERMÁN. Tomo 5.

	FIGUEROA, AMBROSIO. Tomo 5.

	FIGUEROA, ANDRÉS. Tomo 5.

	FIGUEROA, DIEGO. Tomo 5.

	FIGUEROA, GABRIEL. Tomo 5.

	FIGUEROA, JERÓNIMO. Tomo 5.

	FIGUEROA, JOSÉ SECUNDINO. Tomo 5.

	FIGUEROA, JUAN BAUTISTA. Tomo 5.

	FIGUEROA, PRISCILIANO. Tomo 5.

	FIGUEROA FIGUEROA, RUBÉN. Tomo 5.

	FIGUEROA MATA, RÓMULO. Tomo 5.

	FIGUEROA NOGUERÓN, GILBERTO. Tomo 5.

	FIGUEROA VON HERZBERG, MARTHA EUGENIA. Tomo 5.

	FIGUEROA Y SILVA, ANTONIO DE. Tomo 5.

	FILATELIA. Tomo 5.

	FILCER, LUIS. Tomo 5.

	FILIACIÓN. Tomo 5.

	FILIBUSTEROS. Tomo 5.

	FILIO, CARLOS. Tomo 5.

	FILIPÉNDULA. Tomo 5.

	FILIPINA. Tomo 5.

	FILISOLA, VICENTE. Tomo 5.

	FILM. Tomo 5.

	FILOSOFÍA MEXICANA o EN MÉXICO. Tomo 5.

	FILÓSOFO. Tomo 5.

	FINANZAS PÚBLICAS. Tomo 5.

	FINCK, HUGO. Tomo 5.

	FINISTERRE, ALEJANDRO (Alejandro Campos Ramírez). Tomo 5.

	FINO. Tomo 5.

	FISCHER, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FISCHER, PAUL. Tomo 5.

	FISGONCILLA. Tomo 5.

	FISHER, LILIAN ESTELLE. Tomo 5.

	FISHER, VIVIAN COLLINS. Tomo 5.

	FISHLEDER, BERNARDO LUIS. Tomo 5.

	FÍSICA. Tomo 5.

	FÍSICA DEL ESTADO SÓLIDO. Tomo 5.

	FITOLATRÍA. Tomo 5.

	FITOPATOLOGÍA. Tomo 5.

	FIX-ZAMUDIO, HÉCTOR. Tomo 5.

	FLACO. Tomo 5.

	FLAMENCO. Tomo 5.

	FLAMENCO PARGO. Tomo 5.

	FLANDES. Tomo 5.

	FLANDRAU, CHARLES MACOMB. Tomo 5.

	FLAUTA. Tomo 5.

	FLAVIO F., CARLOS. Tomo 5.

	FLECHA. Tomo 5.

	FLECHA DE AGUA. Tomo 5.

	FLON, MANUEL DE. Tomo 5.

	FLOR. Tomo 5.

	FLOR AMARILLA. Tomo 5.

	FLOR CASANOVA, NOÉ DE LA. Tomo 5.

	FLOR CELESTE. Tomo 5.

	FLOR DE AGUA. Tomo 5.

	FLOR DE AJO. Tomo 5.

	FLOR DE ARENA. Tomo 5.

	FLOR DE ARETE. Tomo 5.

	FLOR DE ARRAYÁN. Tomo 5.

	FLOR DE BORLA. Tomo 5.

	FLOR DE CACAO. Tomo 5.

	FLOR DE CALAVERA. Tomo 5.

	FLOR DE CAMARONES. Tomo 5.

	FLOR DE CARACOL. Tomo 5.

	FLOR DE CERA. Tomo 5.

	FLOR DE CHILE. Tomo 5.

	FLOR DE CHUPAMIRTO. Tomo 5.

	FLOR DE CINCO LLAGAS. Tomo 5.

	FLOR DE CLAVO. Tomo 5.

	FLOR DE CONCHA. Tomo 5.

	FLOR DE CORPUS. Tomo 5.

	FLOR DE CUARESMA. Tomo 5.

	FLOR DE CUERVO. Tomo 5.

	FLOR DE DICIEMBRE. Tomo 5.

	FLOR DE ESTRELLA. Tomo 5.

	FLOR DE GALLITO. Tomo 5.

	FLOR DE GARRAPATA. Tomo 5.

	FLOR DE GLORIA. Tomo 5.

	FLOR DE GUACO. Tomo 5.

	FLOR DE HIELO. Tomo 5.

	FLOR DE HUAUCHINANGO. Tomo 5.

	FLOR DE HUESO. Tomo 5.

	FLOR DE HUEVO. Tomo 5.

	FLOR DE INCIENSO. Tomo 5.

	FLOR DE JAMAICA. Tomo 5.

	FLOR DE LA CALENTURA. Tomo 5.

	FLOR DE LA LAGUNA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MANITA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MARAVILLA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MUCHACHITA. Tomo 5.

	FLOR DE LA PASIÓN. Tomo 5.

	FLOR DE LÁTIGO. Tomo 5.

	FLOR DE LIS. Tomo 5.

	FLOR DE LOS SANTOS. Tomo 5.

	FLOR DE MADERA. Tomo 5.

	FLOR DE MAYO. Tomo 5.

	FLOR DE MILPA. Tomo 5.

	FLOR DE MUERTO. Tomo 5.

	FLOR DE NIÑO. Tomo 5.

	FLOR DE NOCHEBUENA. Tomo 5.

	FLOR DE OREJA. Tomo 5.

	FLOR DE PAISTO. Tomo 5.

	FLOR DE PATO. Tomo 5.

	FLOR DE PIEDRA. Tomo 5.

	FLOR DE PINO. Tomo 5.

	FLOR DE ROCA. Tomo 5.

	FLOR DE SAN ANDRÉS. Tomo 5.

	FLOR DE SAN CAYETANO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN DIEGO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN FRANCISCO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN JOSÉ. Tomo 5.

	FLOR DE SAN JUAN. Tomo 5.

	FLOR DE SAN PEDRO. Tomo 5.

	FLOR DE SANGRE. Tomo 5.

	FLOR DE SANTIAGO. Tomo 5.

	FLOR DE SOL. Tomo 5.

	FLOR DE TIGRE. Tomo 5.

	FLOR DE UNA HORA. Tomo 5.

	FLOR DE VENADILLO. Tomo 5.

	FLOR DEL CORAZÓN. Tomo 5.

	FLOR DEL SAPO. Tomo 5.

	FLOR DEL SECRETO. Tomo 5.

	FLOR DEL SOLDADO. Tomo 5.

	FLOR DEL TORITO. Tomo 5.

	FLOR IZQUIERDA. Tomo 5.

	FLOR NAVARRO, JOSÉ. Tomo 5.

	FLOR NEGRA. Tomo 5.

	FLOR SILVESTRE. Tomo 5.

	FLOR Y CANTO. Tomo 5.

	FLORA . Tomo 5.

	FLORENCIA, FRANCISCO DE. Tomo 5.

	FLORENTINO, CÓDICE. Tomo 5.

	FLOREO. Tomo 5.

	FLORES, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FLORES, ANA MARÍA. Tomo 5.

	FLORES, ÁNGEL. Tomo 5.

	FLORES, BERNARDO. Tomo 5.

	FLORES, BLAS M.. Tomo 5.

	FLORES, BRUNO. Tomo 5.

	FLORES, EDMUNDO. Tomo 5.

	FLORES, ERNESTO. Tomo 5.

	FLORES, ESTEBAN. Tomo 5.

	FLORES, GABRIEL. Tomo 5.

	FLORES, HERNÁN. Tomo 5.

	FLORES, JESÚS ALONSO. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ FELIPE. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FLORES, JUAN MANUEL. Tomo 5.

	FLORES, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 5.

	FLORES, LUCAS. Tomo 5.

	FLORES, LUIS. Tomo 5.

	FLORES, LUIS. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL ANTONIO. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL M.. Tomo 5.

	FLORES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 5.

	FLORES, RAFAEL. Tomo 5.

	FLORES, TEODORO. Tomo 5.

	FLORES, TEODORO. Tomo 5.

	FLORES AGUIRRE, JESÚS. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, FRANCISCO. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, JUDITH. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, MARÍA CRISTINA. Tomo 5.

	FLORES ARIAS, IGNACIO. Tomo 5.

	FLORES CANELO, RAÚL. Tomo 5.

	FLORES CASTRO, MARIANO. Tomo 5.

	FLORES CURIEL, ROGELIO. Tomo 5.

	FLORES DE LA PEÑA, HORACIO. Tomo 5.

	FLORES DÍAZ, JORGE. Tomo 5.

	FLORES GARCÍA, ANASTASIO. Tomo 5.

	FLORES GUERRERO, IGNACIO. Tomo 5.

	FLORES GUERRERO, RAÚL. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, ENRIQUE. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, JESÚS. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, RICARDO. Tomo 5.

	FLORES MARTÍNEZ, BENITO. Tomo 5.

	FLORES MORALES, MARÍA ADELINA. Tomo 5.

	FLORES MUÑOZ, GILBERTO. Tomo 5.

	FLORES OLEA, VÍCTOR. Tomo 5.

	FLORES RIVERA, SALVADOR (Chava Flores). Tomo 5.

	FLORES TAPIA, ÓSCAR. Tomo 5.

	FLORES TORRIJOS, ERNESTO. Tomo 5.

	FLORES VALDEZ, LEOPOLDO. Tomo 5.

	FLORES Y TRONCOSO, FRANCISCO DE ASÍS. Tomo 5.

	FLORESCANO MAYET, ENRIQUE. Tomo 5.

	FLORICULTURA. Tomo 5.

	FLORIDA. Tomo 5.

	FLORÍN, JUAN. Tomo 5.

	FLORIPONDIO. Tomo 5.

	FLORIPONDIO DEL MONTE. Tomo 5.

	FLOTAS DE INDIAS. Tomo 5.

	FLUORITA. Tomo 5.

	FOCA FINA. Tomo 5.

	FOGLIO MIRAMONTES, FERNANDO. Tomo 5.

	FOLAN HIGGINS, WILLIAM J.. Tomo 5.

	FOLCLORE. Tomo 5.

	FOLCLORE, FESTIVAL MUNDIAL DEL. Tomo 5.

	FOLLAJERO. Tomo 5.

	FOLLETO. Tomo 5.

	FONCERRADA DE MOLINA, MARTHA. Tomo 5.

	FONCERRADA Y ULIBARRI, JOSÉ CAYETANO. Tomo 5.

	FONCERRADA Y URIBALDI, MELCHOR. Tomo 5.

	FONDO MONETARIO INTERNACIONAL (FMI). Tomo 5.

	FONDO PIADOSO DE LAS CALIFORNIAS.. Tomo 5.

	FONDOS. Tomo 5.

	FONDOS JUÁREZ LINCOLN. Tomo 5.

	FONOLOGÍA. Tomo 5.

	FONSECA, FABIÁN. Tomo 5.

	FONSECA, JOSÉ URBANO. Tomo 5.

	FONSECA ÁLVAREZ, GUILLERMO. Tomo 5.

	FONT, JUAN DE (Fonte). Tomo 5.

	FONT, PEDRO. Tomo 5.

	FONTANALS, MANUEL. Tomo 5.

	FONTE Y HERNÁNDEZ MIRAVETE, PEDRO JOSÉ DE. Tomo 5.

	FONTENEAU, JEAN. Tomo 5.

	FONTES, PAULINO. Tomo 5.

	FOREY, ELÍAS FEDERICO. Tomo 5.

	FORMOSO DE OBREGÓN SANTACILIA, ADELA. Tomo 5.

	FÓRMULAS VERBALES. Tomo 5.

	FORNARO, CARLOS DE. Tomo 5.

	FORRAJES. Tomo 5.

	FORSTEMANN, ERNESTO GUILLERMO. Tomo 5.

	FORTALEZAS EN NUEVA ESPAÑA. Tomo 5.

	FORTSON, JAMES R.. Tomo 5.

	FORTUNY, BUENAVENTURA. Tomo 5.

	FOSFORITA. Tomo 5.

	FÓSILES. Tomo 5.

	FOSSEY, MATHIEU DE. Tomo 5.

	FOSTER, JOHN WATSON. Tomo 5.

	FOTOGRAFÍA. Tomo 5.

	FOUCHER, MANUEL. Tomo 5.

	FOURNIER SALAS, FRANCISCO. Tomo 5.

	FOURNIER VILLADA, RAOUL. Tomo 5.

	FRAGA GABINO. Tomo 5.

	FRAGATA. Tomo 5.

	FRAGOSO CAMPOS, HUGO. Tomo 5.

	FRAILE. Tomo 5.

	FRAILE. Tomo 5.

	FRAILECILLO. Tomo 5.

	FRAILECILLO. Tomo 5.

	FRAILES MENORES CONVENTUALES. Tomo 5.

	FRAILESCA, LA. Tomo 5.

	FRAIRE, ISABEL. Tomo 5.

	FRAMBOYANO. Tomo 5.

	FRANCÉS, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FRANCESITA. Tomo 5.

	FRANCISCA, DOÑA. Tomo 5.

	FRANCISCANAS DE GUADALUPE, MISIONERAS. Tomo 5.

	FRANCISCANAS DE GUADALUPE, MISIONERAS SOCIALES. Tomo 5.

	FRANCISCANOS . Tomo 5.

	FRANCK, HARRY ALVESON. Tomo 5.

	FRANCK, JAIME. Tomo 5.

	FRANCO, AGUSTÍN A.. Tomo 5.

	FRANCO, ALONSO. Tomo 5.

	FRANCO, DAVID. Tomo 5.

	FRANCO, DIEGO. Tomo 5.

	FRANCO, FERNANDO. Tomo 5.

	FRANCO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FRANCO, HORACIO. Tomo 5.

	FRANCO DE LUNA, ALONSO. Tomo 5.

	FRANCO LÓPEZ, MANUEL. Tomo 5.

	FRANCO MAYORAL, MARIANO. Tomo 5.

	FRANCO PONCE, JOSÉ. Tomo 5.

	FRANCO RODRÍGUEZ, DAVID. Tomo 5.

	FRANCO SODI, CARLOS. Tomo 5.

	FRANCO Y ORTEGA, ALONSO. Tomo 5.

	FRANKOWSKA, MARÍA. Tomo 5.

	FRAY NANO. Tomo 5.

	FREDONIA, REPÚBLICA DE. Tomo 5.

	FREG CASTRO, LUIS (Don Valor). Tomo 5.

	FREG CASTRO, MIGUEL. Tomo 5.

	FREG CASTRO, SALVADOR. Tomo 5.

	FREGOSO FLORES VILLAR, JUAN. Tomo 5.

	FREJES, FRANCISCO. Tomo 5.

	FRENK-WESTHEIM, MARIANA. Tomo 5.

	FRESA. Tomo 5.

	FRESNO. Tomo 5.

	FREYRE, RAFAEL. Tomo 5.

	FRÍAS, HERIBERTO. Tomo 5.

	FRÍAS, JOSÉ DOLORES. Tomo 5.

	FRÍAS, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 5.

	FRÍAS, SIMÓN DE. Tomo 5.

	FRÍAS DE ALBORNOZ, BARTOLOMÉ. Tomo 5.

	FRÍAS Y FRÍAS, VALENTÍN. Tomo 5.

	FRÍAS Y SOTO, HILARIÓN. Tomo 5.

	FRIEDEBERG, PEDRO. Tomo 5.

	FRIEDRICHSTHAL, EMMANUEL VON. Tomo 5.

	FRIGORIZACIÓN. Tomo 5.

	FRIJOL. Tomo 5.

	FRIJOL DE CHINTATLAHUA. Tomo 5.

	FRIJOLILLO. Tomo 5.

	FRIJOLILLO. Tomo 5.

	FRITSCHE ANDA, ÓSCAR. Tomo 5.

	FRONTENIS. Tomo 5.

	FRONTERA, JOSÉ. Tomo 5.

	FRONTERA CON BELICE. Tomo 5.

	FRONTERA CON ESTADOS UNIDOS . Tomo 5.

	FRONTERA CON GUATEMALA . Tomo 5.

	FROST, JOHN. Tomo 5.

	FRUTAS. Tomo 5.

	FRUTAS Y LEGUMBRES INDUSTRIALIZADAS. Tomo 5.

	FRUTILLO. Tomo 5.

	FRYD, NORBERT. Tomo 5.

	FUEGO. Tomo 5.

	FUEGO REVOLTO. Tomo 5.

	FUENTE, BEATRIZ DE LA (Beatriz Ramírez de la Fuente). Tomo 5.

	FUENTE, CARMEN. Tomo 5.

	FUENTE, FERNANDO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JOSÉ MARÍA DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JUAN DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JULIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, PEDRO FRANCISCO DE LA (Fuentes, Pedro). Tomo 5.

	FUENTE MUÑIZ, RAMÓN DE LA. Tomo 5.

	FUENTE RODRÍGUEZ, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTES. Tomo 5.





Tomo 6


	FUENTES, ALMA DELIA. Tomo 6.

	FUENTES, CARLOS. Tomo 6.

	FUENTES, FERNANDO DE. Tomo 6.

	FUENTES, JOSÉ BERNARDO. Tomo 6.

	FUENTES, JUAN B.. Tomo 6.

	FUENTES, RUBÉN. Tomo 6.

	FUENTES DE LA GARZA, MARIO. Tomo 6.

	FUENTES DELGADO, MARIO. Tomo 6.

	FUENTES DÍAZ, VICENTE. Tomo 6.

	FUENTES MARES, JOSÉ. Tomo 6.

	FUENTES TRUJILLO, AURELIO. Tomo 6.

	FUENTES Y BETANCOURT, EMILIO. Tomo 6.

	FUERO. Tomo 6.

	FUERO, CARLOS. Tomo 6.

	FUERO GÓMEZ MARTÍNEZ, FERMÍN. Tomo 6.

	FUERTES DE LORETO Y GUADALUPE. Tomo 6.

	FULCHERI Y PIETRA SANTA, MANUEL. Tomo 6.

	FULGURITA o TUBOS DE RAYO. Tomo 6.

	FUMAR. Tomo 6.

	FUMARIA. Tomo 6.

	FUNCIONARIO PÚBLICO. Tomo 6.

	FUNCK, NICOLÁS. Tomo 6.

	FUNERALES. Tomo 6.

	FURIÓ, SONIA. Tomo 6.

	FURLONG, COSME. Tomo 6.

	FUSILAMIENTO. Tomo 6.

	FUSTE. Tomo 6.

	FUSTER, ALBERTO. Tomo 6.

	FUSTER, VICENTE. Tomo 6.

	FUTBOL . Tomo 6.

	FUTBOL OLÍMPICO. Tomo 6.

	G. Tomo 6.

	GABILONDO SOLER, FRANCISCO. Tomo 6.

	GABINETES. Tomo 6.

	GABRIEL, MIGUEL DE SAN. Tomo 6.

	GABRO. Tomo 6.

	GACETAS. Tomo 6.

	GACHUPÍN. Tomo 6.

	GACHUPÍN. Tomo 6.

	GAGE, TOMAS. Tomo 6.

	GAGERN, CARLOS VON. Tomo 6.

	GAHONA, GABRIEL VICENTE (Picheta). Tomo 6.

	GAÍNZA, GABINO. Tomo 6.

	GALA, GONZALO R. DE LA. Tomo 6.

	GALACTITA. Tomo 6.

	GALAMBO. Tomo 6.

	GALÁN. Tomo 6.

	GALÁN. Tomo 6.

	GALANTEA. Tomo 6.

	GALANTINA. Tomo 6.

	GALAVIZ, LAURA. Tomo 6.

	GALAXITA. Tomo 6.

	GALDMAN, SHIFRA. Tomo 6.

	GALDO GUZMÁN, DIEGO DE. Tomo 6.

	GALEANA, BENITA. Tomo 6.

	GALEANA, HERMENEGILDO. Tomo 6.

	GALEANA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GALEANA, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GALEANA, LUIS. Tomo 6.

	GALEANA, PABLO. Tomo 6.

	GALENA. Tomo 6.

	GALEÓN . Tomo 6.

	GALEOTTI, ENRIQUE. Tomo 6.

	GALERA. Tomo 6.

	GALERÍAS ARTÍSTICAS. Tomo 6.

	GALEZOWSKI, SEWERYN. Tomo 6.

	GALGUERA, HILARIO. Tomo 6.

	GALGUERA NOGUERA, MAURICIO. Tomo 6.

	GALGUERA NOVEROLA, RAMÓN. Tomo 6.

	GALÍ, FRANCISCO. Tomo 6.

	GALÍNDEZ, JOSÉ MARIANO. Tomo 6.

	GALINDO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GALINDO, BLAS. Tomo 6.

	GALINDO, HUMBERTO. Tomo 6.

	GALINDO, MATEO. Tomo 6.

	GALINDO, MIGUEL. Tomo 6.

	GALINDO, PÁNFILO. Tomo 6.

	GALINDO, SERGIO. Tomo 6.

	GALINDO ARCE, MARCELINA. Tomo 6.

	GALINDO GALARZA, PEDRO. Tomo 6.

	GALINDO MENDOZA, ALFREDO. Tomo 6.

	GALINDO Y CHÁVEZ, FELIPE. Tomo 6.

	GALINDO Y GALINDO, MIGUEL. Tomo 6.

	GALINDO Y SANDOVAL, FÉLIX. Tomo 6.

	GALINDO Y VILLA, JESÚS. Tomo 6.

	GALL, RUTH (Ruth Sonaben de Gall). Tomo 6.

	GALLAGA, ANA MARIA. Tomo 6.

	GALLAGA, MIGUEL (El Lego). Tomo 6.

	GALLARDETE. Tomo 6.

	GALLARDO, AURELIO LUIS. Tomo 6.

	GALLARDO, GUADALUPE (Lupita). Tomo 6.

	GALLARDO DÁVALOS, SALVADOR. Tomo 6.

	GALLARDO GARCÍA, RAFAEL. Tomo 6.

	GALLARETA. Tomo 6.

	GALLARITA. Tomo 6.

	GALLATIN, ALBERT ABRAHAM ALFONSE. Tomo 6.

	GALLCOT, WILFRID HARDY. Tomo 6.

	GALLEGOS, JOSÉ. Tomo 6.

	GALLEGOS, JOSÉ IGNACIO. Tomo 6.

	GALLEGOS, JUAN. Tomo 6.

	GALLEGOS, MÓNICO. Tomo 6.

	GALLEGOS, RÓMULO. Tomo 6.

	GALLEGOS ROCAFULL, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GALLEGOS RUIZ, ROBERTO. Tomo 6.

	GALLENKAMP, CHARLES. Tomo 6.

	GALLERA. Tomo 6.

	GALLINA. Tomo 6.

	GALLINA, JUAN. Tomo 6.

	GALLINA AZUL DE MOCTEZUMA. Tomo 6.

	GALLINA CIEGA. Tomo 6.

	GALLINA CON POLLOS. Tomo 6.

	GALLINA DE CIÉNEGA. Tomo 6.

	GALLINA DE MOCTEZUMA. Tomo 6.

	GALLINA DE MONTE. Tomo 6.

	GALLINA SOLDADO. Tomo 6.

	GALLINAZO. Tomo 6.

	GALLINETA. Tomo 6.

	GALLINITA. Tomo 6.

	GALLINITA DE AGUA. Tomo 6.

	GALLITO. Tomo 6.

	GALLITO. Tomo 6.

	GALLITO DE AGUA. Tomo 6.

	GALLITOS. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO, DELFINO. Tomo 6.

	GALLO, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GALLO DE PLATA. Tomo 6.

	GALLO DEL DESIERTO. Tomo 6.

	GALLO MARTÍNEZ, VÍCTOR. Tomo 6.

	GALLO SARLAT, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GALLOP, RODNEY. Tomo 6.

	GALLOS, CARRERAS DE. Tomo 6.

	GALLOS, PELEAS DE. Tomo 6.

	GALLY, HÉCTOR. Tomo 6.

	GALUSA. Tomo 6.

	GALVÁN, DOMINGO. Tomo 6.

	GALVÁN, FELIPE. Tomo 6.

	GALVÁN, JUAN. Tomo 6.

	GALVÁN, MARCELA. Tomo 6.

	GALVÁN, PEDRO A.. Tomo 6.

	GALVÁN, ÚRSULO. Tomo 6.

	GALVÁN CHÁVEZ, EDUARDO. Tomo 6.

	GALVÁN LÓPEZ, FÉLIX. Tomo 6.

	GALVÁN RIVERA, MARIANO. Tomo 6.

	GALVESTON, TEXAS. Tomo 6.

	GÁLVEZ, BERNARDO DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, JACOBO. Tomo 6.

	GÁLVEZ, JOSÉ DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, LUCAS DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, MATÍAS DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, RAMÓN. Tomo 6.

	GÁLVEZ CANCINO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GÁLVEZ CANCINO, FELIPE. Tomo 6.

	GÁLVEZ MONROY, CONCEPCIÓN. Tomo 6.

	GÁLVEZ VALANDIA, JOSÉ MANUEL (José Gálvez). Tomo 6.

	GÁLVEZ Y ESCALONA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÁLVEZ Y FUENTES, ÁLVARO (El Bachiller). Tomo 6.

	GAMA, ANTONIO DE. Tomo 6.

	GAMA, VALENTÍN. Tomo 6.

	GAMARRAS. Tomo 6.

	GAMBA. Tomo 6.

	GAMBOA, FEDERICO. Tomo 6.

	GAMBOA, FERNANDO. Tomo 6.

	GAMBOA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAMBOA, IGNACIO. Tomo 6.

	GAMBOA, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 6.

	GAMBOA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GAMBOA DE CAMINO, BERTHA. Tomo 6.

	GAMBOA GUZMÁN, JUAN. Tomo 6.

	GAMBOA PASCASIO, RAFAEL. Tomo 6.

	GAMBUSINO. Tomo 6.

	GAMEROS, TOMÁS. Tomo 6.

	GÁMEZ OROZCO, EDMUNDO. Tomo 6.

	GAMILLSCHEG, FÉLIX. Tomo 6.

	GAMIO, MANUEL. Tomo 6.

	GAMIOCHIPI DE LIGUORI, GLORIA. Tomo 6.

	GAMONEDA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GANADERÍA  . Tomo 6.

	GANADERÍA DE LIDIA. Tomo 6.

	GANANCIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÁNDARA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GÁNDARA DE GORTARI, MANUEL MARÍA. Tomo 6.

	GÁNDARA VÁZQUEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GANDHI, MOHANDAS KARAM-CHAND. Tomo 6.

	GANDIA, VICENTE. Tomo 6.

	GANGA. Tomo 6.

	GANITA. Tomo 6.

	GANN, THOMAS WILLIAM FRANCIS. Tomo 6.

	GANSITO. Tomo 6.

	GANSO. Tomo 6.

	GANTE, CARLOS DE. Tomo 6.

	GANTE, GREGORIO DE. Tomo 6.

	GANTE, PEDRO. Tomo 6.

	GANTE, PEDRO DE. Tomo 6.

	GAONA, ANTONIO. Tomo 6.

	GAONA, JOSÉ JULIO. Tomo 6.

	GAONA, JUAN DE. Tomo 6.

	GAONA, RODOLFO (El Califa). Tomo 6.

	GAONA SALAZAR, GUSTAVO. Tomo 6.

	GAOS, JOSÉ. Tomo 6.

	GAOS, VICENTE. Tomo 6.

	GARABATA. Tomo 6.

	GARABATILLO. Tomo 6.

	GARABATO. Tomo 6.

	GARAICOECHEA, JUAN DE. Tomo 6.

	GARAMBULLO. Tomo 6.

	GARANTÍAS CONSTITUCIONALES. Tomo 6.

	GARAÑONA. Tomo 6.

	GARASA, ÁNGEL. Tomo 6.

	GÁRATE Y LÓPEZ ARIZMENDI, BERNARDO. Tomo 6.

	GARATUZA, MARTÍN. Tomo 6.

	GARAY, ALFONSO LEÓN DE. Tomo 6.

	GARAY, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GARAY, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GARAY, LUIS DE. Tomo 6.

	GARAY DE VILLARREAL, ENRIQUETA (Queta Garay). Tomo 6.

	GARBANCILLO. Tomo 6.

	GARBANZO. Tomo 6.

	GARCÉS CONTRERAS, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÉS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÉS, JULIÁN. Tomo 6.

	GARCÉS, MANUEL JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÉS, RAMÓN DE. Tomo 6.

	GARCÉS Y EGUÍA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCI-CRESPO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, ABRAHAM. Tomo 6.

	GARCÍA, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GARCÍA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, BELISARIO DE JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA BERAZA, FELIPE. Tomo 6.

	GARCÍA, DANIEL. Tomo 6.

	GARCÍA, EDUARDO CARMELO. Tomo 6.

	GARCÍA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA, FRANCISCO PASCUAL. Tomo 6.

	GARCÍA, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA, GENARO. Tomo 6.

	GARCÍA, GREGORIO. Tomo 6.

	GARCÍA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÍA, INÉS (La Inesilla). Tomo 6.

	GARCÍA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ LORENZO. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA, JULIO. Tomo 6.

	GARCÍA, MARCOS. Tomo 6.

	GARCÍA, MARTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA, PABLO. Tomo 6.

	GARCÍA, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA, RUBÉN. Tomo 6.

	GARCÍA, SARA. Tomo 6.

	GARCÍA, SILVERIO. Tomo 6.

	GARCÍA, SOLEDAD. Tomo 6.

	GARCÍA, TELÉSFORO. Tomo 6.

	GARCÍA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA ARROYO, FELIPE. Tomo 6.

	GARCÍA ASCOT, JOMI. Tomo 6.

	GARCÍA BACCA, JUAN DAVID. Tomo 6.

	GARCÍA BÁRCENA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA BARRAGÁN, ELISA. Tomo 6.

	GARCÍA BARRAGÁN, MARCELINO. Tomo 6.

	GARCÍA BATLE, FRANCISCA (Pacona). Tomo 6.

	GARCÍA BERGUA, ALICIA. Tomo 6.

	GARCÍA BERGUA, JORDI. Tomo 6.

	GARCÍA BOCANEGRA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA BRAVO, ALONSO. Tomo 6.

	GARCÍA BUSTOS, ARTURO. Tomo 6.

	GARCÍA C., RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA CABRAL, ERNESTO. Tomo 6.

	GARCÍA CAHERO, EMILIO. Tomo 6.

	GARCÍA CANTÚ, GASTÓN. Tomo 6.

	GARCÍA CASTRILLÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA CATARINES Y MATEOS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA COBO, HÉCTOR. Tomo 6.

	GARCÍA COLÍN SCHERER, LEOPOLDO. Tomo 6.

	GARCÍA COLORADO, JOSÉ FÉLIX. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, ALEJO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, DIEGO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA COOK, ÁNGEL. Tomo 6.

	GARCÍA CORONA, JESÚS (El Héroe de Nacozari). Tomo 6.

	GARCÍA CORREA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA CORTÉS, ADRIÁN. Tomo 6.

	GARCÍA CRUZ, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA CUBAS, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA CUEVAS, JORGE LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA DE ALBA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA DE ALBA DE LA CUEVA, JOSÉ ISABEL. Tomo 6.

	GARCÍA DE ARELLANO, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA DE ARIAS, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA DE CARRASQUEDO, ISIDRO (Mirtilo). Tomo 6.

	GARCÍA DE ESCAÑUELA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA DE ESPEJO, MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA CADENA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA GARZA, BELISARIO DE JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA VEGA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA VEGA, JOSÉ VICENTE. Tomo 6.

	GARCÍA DE LEÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LETONA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA DE ONTIVEROS, FRANCISCO SANTOS. Tomo 6.

	GARCÍA DE PALACIO, DIEGO. Tomo 6.

	GARCÍA DE POLAVIEJA Y DEL CASTILLO NEGRETE, CAMILO. Tomo 6.

	GARCÍA DE SAN VICENTE, NICOLÁS. Tomo 6.

	GARCÍA DE SUÁREZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 6.

	GARCÍA DE VARGAS Y RIVERA, JUAN MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA DIEGO Y MORENO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA DURANGO, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA DURANGO, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA ESPEJEL, HERIBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA ESTRADA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA FERRER, MOSÉN PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA FIGUEROA, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA FIGUEROA, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA FRANCO, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA GARÓFALO MEZA, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA GAY, RAMÓN (Ramón Gay). Tomo 6.

	GARCÍA GONZÁLEZ, ALFONSO. Tomo 6.

	GARCÍA GONZÁLEZ, RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, ALBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA GUERRERO, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA GUILLÉN, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA GUILLÉN, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA GUTIÉRREZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA GUTIÉRREZ, JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA ICAZBALCETA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA IGLESIAS, SARA. Tomo 6.

	GARCÍA ILLUECA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 6.

	GARCÍA J., GUADALUPE. Tomo 6.

	GARCÍA JIMÉNEZ, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA JURADO, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA LAGUARDIA, JORGE MARIO. Tomo 6.

	GARCÍA LÓPEZ, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA MAROTO, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA MÁRQUEZ, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA MARTELL, CELSO. Tomo 6.

	GARCÍA MÁYNEZ, EDUARDO. Tomo 6.

	GARCÍA MOLL, ROBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA MONTERO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA MORA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA MORA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA MORALES, JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA NARANJO, NEMESIO. Tomo 6.

	GARCÍA NAREZO, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA NAREZO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA NÚÑEZ, ARMANDO. Tomo 6.

	GARCÍA OBESO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA OCEJO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA ORDOÑO, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA OROPEZA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÍA PAYÓN, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA PIMENTEL, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA PIMENTEL Y ELGUERO, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA PONCE, FERNANDO. Tomo 6.

	GARCÍA PONCE, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA PRECIAT, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA PUEBLITA, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA QUINTANA Y RONDA, JUAN MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA QUINTANILLA, ALEJANDRA. Tomo 6.

	GARCÍA RAMÍREZ, SERGIO. Tomo 6.

	GARCÍA RAMOS, ALBINO. Tomo 6.

	GARCÍA REJÓN, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA RENART, MARTA. Tomo 6.

	GARCÍA REYNOSO, PLÁCIDO. Tomo 6.

	GARCÍA RIERA, EMILIO. Tomo 6.

	GARCÍA RIOBO, JUAN ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA ROBLES, ALFONSO. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, ARTURO (Arturo de Córdoba). Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, CAYETANO. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, SAMUEL. Tomo 6.

	GARCÍA ROEL, ADRIANA. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA RUIZ, ENRIQUE. Tomo 6.

	GARCÍA RUIZ, RAMÓN. Tomo 6.

	GARCÍA SÁINZ, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA SALDAÑA, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA SALDAÑA, PARMÉNIDES. Tomo 6.

	GARCÍA SALINAS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA SÁNCHEZ, GERTRUDIS. Tomo 6.

	GARCÍA SANCHO, TEÓFILO. Tomo 6.

	GARCÍA SELA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA SOLER, LEÓN. Tomo 6.

	GARCÍA TÉLLEZ, IGNACIO. Tomo 6.

	GARCÍA TÉLLEZ, SALVADOR. Tomo 6.

	GARCÍA TERRÉS, JAIME. Tomo 6.

	GARCÍA TOPETE, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA TORRES, VICENTE. Tomo 6.

	GARCÍA URBIZU, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA VIGIL, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA Y GARCÍA, APOLINAR. Tomo 6.

	GARCILLÁN, CIRIACO. Tomo 6.

	GARCITAS. Tomo 6.

	GARDEA JESÚS. Tomo 6.

	GARDINER, C. HARVEY. Tomo 6.

	GARFIAS, ERNESTINA. Tomo 6.

	GARFIAS, PEDRO. Tomo 6.

	GARGANTILLA. Tomo 6.

	GARIBALDI. Tomo 6.

	GARIBALDI, GIUSSEPE. Tomo 6.

	GARIBALDI, JOSÉ. Tomo 6.

	GARIBAY GUTIÉRREZ, LUIS. Tomo 6.

	GARIBAY, PEDRO DE. Tomo 6.

	GARIBAY, RICARDO. Tomo 6.

	GARIBAY DE LOS SANTOS, ANGELINA. Tomo 6.

	GARIBAY KINTANA, ÁNGEL MARÍA. Tomo 6.

	GARIBI RIVERA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARIBI TORTOLERO, MANUEL. Tomo 6.

	GARITA, GONZALO. Tomo 6.

	GARIZURIETA, CÉSAR ENRIQUE. Tomo 6.

	GARLOPA. Tomo 6.

	GARMENDIA, GUSTAVO. Tomo 6.

	GARMENDIA FLORES, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARNICA, JULIA. Tomo 6.

	GARRAPATA . Tomo 6.

	GARRAPATERO. Tomo 6.

	GARRAPATILLA. Tomo 6.

	GARRIDO, ÁNGEL J.. Tomo 6.

	GARRIDO, DIEGO. Tomo 6.

	GARRIDO, FELIPE. Tomo 6.

	GARRIDO, JUAN. Tomo 6.

	GARRIDO, JUAN S.. Tomo 6.

	GARRIDO, LUIS. Tomo 6.

	GARRIDO ALFARO, VICENTE. Tomo 6.

	GARRIDO CALDERÓN, VICENTE. Tomo 6.

	GARRIDO CANABAL, TOMÁS. Tomo 6.

	GARRO, ELENA. Tomo 6.

	GARROBO. Tomo 6.

	GARROPA. Tomo 6.

	GARZA. Tomo 6.

	GARZA, FELIPE DE LA. Tomo 6.

	GARZA, FERNANDO M.. Tomo 6.

	GARZA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARZA, JUAN B.. Tomo 6.

	GARZA, JUAN JOSÉ DE LA. Tomo 6.

	GARZA, LORENZO. Tomo 6.

	GARZA, MARIA LUISA. Tomo 6.

	GARZA, PABLO A. DE LA. Tomo 6.

	GARZA, RAMIRO. Tomo 6.

	GARZA, VIRGILIO. Tomo 6.

	GARZA ALDAPE, MANUEL. Tomo 6.

	GARZA AYALA, LÁZARO. Tomo 6.

	GARZA CANTÚ, DARÍO. Tomo 6.

	GARZA CANTÚ, RAFAEL. Tomo 6.

	GARZA FLORES, JESÚS. Tomo 6.

	GARZA GALÁN, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARZA GARCÍA, GENARO. Tomo 6.

	GARZA GARZA, JUAN. Tomo 6.

	GARZA GONZÁLEZ, RUBÉN. Tomo 6.

	GARZA GONZÁLEZ, YOLANDA. Tomo 6.

	GARZA MELO, SIMÓN DE LA. Tomo 6.

	GARZA MELO, TRINIDAD DE LA. Tomo 6.

	GARZA MERCADO, ARIO. Tomo 6.

	GARZA PÉREZ, VIDAL. Tomo 6.

	GARZA RIVAS, VICENTE. Tomo 6.

	GARZA RUIZ, GASPAR DE LA. Tomo 6.

	GARZA SALDÍVAR, GASPAR DE LA. Tomo 6.

	GARZA TARAZONA, SILVIA. Tomo 6.

	GARZA TREVIÑO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARZA Y BALLESTEROS, LÁZARO DE LA. Tomo 6.

	GARZA Y EVIA, JUAN N. DE LA. Tomo 6.

	GARZA Y PALACIOS, VÍCTOR SIMÓN. Tomo 6.

	GARZA ZAMBRANO, SANTIAGO. Tomo 6.

	GARZA-BATORSKI, HÉCTOR DE LA (EKO). Tomo 6.

	GAS, GELSEN. Tomo 6.

	GASCA, ARGELIO. Tomo 6.

	GASCA, CELESTINO. Tomo 6.

	GASCA, JOSÉ DEL REFUGIO. Tomo 6.

	GASCÓN, ELVIRA. Tomo 6.

	GASCÓN MERCADO, JULIÁN. Tomo 6.

	GASES INDUSTRIALES. Tomo 6.

	GASOLINA. Tomo 6.

	GASPAR, ANTONIO. Tomo 6.

	GASQUE, RAMÓN. Tomo 6.

	GASSIER, ALFREDO. Tomo 6.

	GASTÉLUM, BERNARDO J.. Tomo 6.

	GATA. Tomo 6.

	GATEADO. Tomo 6.

	GATES, WILLIAM EDMOND. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO MONTÉS. Tomo 6.

	GATO PAHUL. Tomo 6.

	GATUÑO. Tomo 6.

	GAULOT, PAUL. Tomo 6.

	GAVALDÓN, ROBERTO. Tomo 6.

	GAVIA. Tomo 6.

	GAVILÁN. Tomo 6.

	GAVILANA. Tomo 6.

	GAVILONDO, HILARIO. Tomo 6.

	GAVIÑO IGLESIAS, ÁNGEL. Tomo 6.

	GAVIOTA. Tomo 6.

	GAVIRA, GABRIEL. Tomo 6.

	GAVITO BUSTILLO, FLORENCIO. Tomo 6.

	GAXIOLA, ALTAZOR. Tomo 6.

	GAXIOLA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAXIOLA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAXIOLA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GAXIOLA, MACARIO. Tomo 6.

	GAXIOLA, NICOLÁS MARÍA. Tomo 6.

	GAY, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GAYANGOS Y ARCE, PASCUAL. Tomo 6.

	GAYOL Y SOTO, ROBERTO. Tomo 6.

	GAYÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GAYOU, EUGENIO. Tomo 6.

	GAYTÁN, ALIPIO. Tomo 6.

	GAYTORTÚA, JESÚS. Tomo 6.

	GAZAPITO. Tomo 6.

	GEA GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GEDOVIUS, GERMÁN. Tomo 6.

	GEGITO. Tomo 6.

	GEIGER, MAYNARD J.. Tomo 6.

	GELATI, GREGORIO VICENTE. Tomo 6.

	GEMAS. Tomo 6.

	GEMELLI CARRERI, JUAN FRANCISCO. Tomo 6.

	GENEALOGÍA. Tomo 6.

	GENERALITO, EL. Tomo 6.

	GENÉTICA. Tomo 6.

	GENIN, AUGUSTO. Tomo 6.

	GENKEL, BODIL. Tomo 6.

	GENOVÉS TERRAZAGA, SANTIAGO. Tomo 6.

	GEOCIENCIAS. Tomo 6.

	GEODESIA. Tomo 6.

	GEOFÍSICA. Tomo 6.

	GEOGRAFÍA. Tomo 6.

	GEOLOGÍA. Tomo 6.

	GEOQUÍMICA. Tomo 6.

	GEOTERMIA. Tomo 6.

	GERANIO DE OLOR. Tomo 6.

	GERANIO ENREDADOR. Tomo 6.

	GERMANIO. Tomo 6.

	GERSON, JUAN. Tomo 6.

	GERSTE, AQUILES. Tomo 6.

	GERTZ MANERO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GERZSO, GUNTHER. Tomo 6.

	GETANT, GREGORIO VICENTE. Tomo 6.

	GETZNER, MIGUEL. Tomo 6.

	GHIESBREGT, AUGUSTO B.. Tomo 6.

	GHILARDI, LUIS. Tomo 6.

	GIARDINELLI, MEMPO. Tomo 6.

	GIBBON, EDUARDO A.. Tomo 6.

	GIFFORD, JAMES C.. Tomo 6.

	GIGANTE. Tomo 6.

	GIGANTES. Tomo 6.

	GIGANTILLO. Tomo 6.

	GIL, JERÓNIMO ANTONIO. Tomo 6.

	GIL DE LESTER, CLEMENTINA. Tomo 6.

	GIL DE TALAVERA, PABLO. Tomo 6.

	GIL MARÍN, MIGUEL. Tomo 6.

	GIL PRECIADO, JUAN. Tomo 6.

	GIL Y SÁENZ, MANUEL. Tomo 6.

	GIL Y TABOADA, LUIS. Tomo 6.

	GILBERTI, MATURINO. Tomo 6.

	GILG, ADÁN. Tomo 6.

	GILLIAM, ALBERT M.. Tomo 6.

	GILLOW Y ZAVALZA, EULOGIO GREGORIO. Tomo 6.

	GILSONITA. Tomo 6.

	GIMÉNEZ GIMÉNEZ, JUAN. Tomo 6.

	GIMÉNEZ SILES, RAFAEL. Tomo 6.

	GIMNASIA. Tomo 6.

	GINER, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GINER DE LOS RÍOS, BERNARDO. Tomo 6.

	GINER DE LOS RÍOS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GINORI, FRANCISCO DE SALES. Tomo 6.

	GIORGANA, ROSA. Tomo 6.

	GIRAL PEREIRA, JOSÉ. Tomo 6.

	GIRARD, RAFAEL. Tomo 6.

	GIRASOL. Tomo 6.

	GIRÓN, ADOLFO. Tomo 6.

	GIRÓN, CARLOS. Tomo 6.

	GIRÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GIRONELLA, ALBERTO. Tomo 6.

	GITANO, EL. Tomo 6.

	GITANOS. Tomo 6.

	GIUCA, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GLACIARES. Tomo 6.

	GLADIOLAS. Tomo 6.

	GLADIOS. Tomo 6.

	GLANDORFF, FRANCISCO HERMANN. Tomo 6.

	GLANTZ, MARGO. Tomo 6.

	GLASS, CARLOS. Tomo 6.

	GLAUCÓFANO. Tomo 6.

	GLAUCOLITA. Tomo 6.

	GLIPTODONTE. Tomo 6.

	GLOBO PEZ. Tomo 6.

	GLORIA. Tomo 6.

	GLORIETAS. Tomo 6.

	GLÜMER, BODO VON. Tomo 6.

	GOBERNACIÓN, SECRETARIA DE (SG). Tomo 6.

	GOBERNADORA. Tomo 6.

	GOBERNADORA DE PUEBLA. Tomo 6.

	GOBERNANTES . Tomo 6.

	GOCHICOA, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 6.

	GODÍNEZ, JOSÉ SANTOS. Tomo 6.

	GODÍNEZ WADDING, MIGUEL. Tomo 6.

	GODOWA GOSTKIEVSKI, GUSTAVO. Tomo 6.

	GODOY, EMMA. Tomo 6.

	GODOY, JORGE DE. Tomo 6.

	GODOY, JOSE FRANCISCO. Tomo 6.

	GOENAGA, MARTIN. Tomo 6.

	GOERITZ, MATHIAS. Tomo 6.

	GOETHITA. Tomo 6.

	GOGO. Tomo 6.

	GOITIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GOIZUETA GRIDILLA, JUSTO. Tomo 6.

	GOLDIS GLASER, FEODOR. Tomo 6.

	GOLFO DE CALIFORNIA. Tomo 6.

	GOLFO DE MÉXICO. Tomo 6.

	GOLLALUDO. Tomo 6.

	GOLLÁS QUINTERO, MANUEL. Tomo 6.

	GOLONCHACO. Tomo 6.

	GOLONDRINA. Tomo 6.

	GOLONDRINA. Tomo 6.

	GOLONDRINA DE LA SIERRA. Tomo 6.

	GOLONDRINA DE MAR. Tomo 6.

	GOLONDRINA SERRANA. Tomo 6.

	GOLONDRINA SILVESTRE. Tomo 6.

	GOLONDRINERA. Tomo 6.

	GOLONDRINILLA. Tomo 6.

	GOMA SONORA o DE SONORA. Tomo 6.

	GÓMEZ, ARNULFO R.. Tomo 6.

	GÓMEZ, CASIMIRO. Tomo 6.

	GÓMEZ, EMMA. Tomo 6.

	GÓMEZ, FÉLIX U.. Tomo 6.

	GÓMEZ, FILIBERTO. Tomo 6.

	GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ, GILDARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ, HERNÁN. Tomo 6.

	GÓMEZ, J. GUADALUPE. Tomo 6.

	GÓMEZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ, JUAN. Tomo 6.

	GÓMEZ, LORENZO RAFAEL. Tomo 6.

	GÓMEZ, MARTE R. (Rodolfo). Tomo 6.

	GÓMEZ, URBANO. Tomo 6.

	GÓMEZ GALLARDO, ERNESTO. Tomo 6.

	GÓMEZ ALONZO, PAULA. Tomo 6.

	GÓMEZ ANAYA, CIRILO. Tomo 6.

	GÓMEZ BARRERA, CARLOS. Tomo 6.

	GÓMEZ BUSTAMANTE, LORENZO RAFAEL. Tomo 6.

	GÓMEZ DE ANGULO, DIEGO FELIPE. Tomo 6.

	GÓMEZ DE AVELLANEDA, GERTRUDIS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE CERVANTES Y VELÁZQUEZ DE LA CADENA, CARLOS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA CORTINA, JOSÉ (conde de la Cortina). Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA PARRA, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA VEGA, ALFREDO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LEÓN, LUIS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE MENDIOLA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE OROZCO, FEDERICO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE PARADA Y MENDOZA, JUAN LEANDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE PORTUGAL SOLÍS, JUAN CAYETANO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE TRASMONTE, JUAN. Tomo 6.

	GÓMEZ DE VALENCIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE ZORRILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ FARÍAS, VALENTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ FERNÁNDEZ, OTHÓN. Tomo 6.

	GÓMEZ GALVÁN, LINO NEPOMUCENO. Tomo 6.

	GÓMEZ GUTIÉRREZ, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ HARO, EDUARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ HARO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GÓMEZ HUERTA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 6.

	GÓMEZ IBARRA, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ LARA, CIPRIANO. Tomo 6.

	GÓMEZ LEÓN, FORTINO. Tomo 6.

	GÓMEZ LLANOS, LAURA. Tomo 6.

	GÓMEZ LOZA, MIGUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ MAGANDA, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ MARAVER, PEDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ MARÍN, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ MAYORGA, ANA VALVERDE DE. Tomo 6.

	GÓMEZ MAYORGA, MAURICIO. Tomo 6.

	GÓMEZ MORÍN, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ PALACIO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ PALACIO, MARTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ PALOMINO, GREGORIO. Tomo 6.

	GÓMEZ PEDRAZA, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ POMPA, ARTURO. Tomo 6.

	GÓMEZ PORTUGAL, JESÚS. Tomo 6.

	GÓMEZ REINA, IRENE. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBELO, RICARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBLEDA, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBLEDO, ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ SANTOS, FEDERICO. Tomo 6.

	GÓMEZ SOLANO, LUIS. Tomo 6.

	GÓMEZ UGARTE, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ VÁZQUEZ ALDANA, JOSÉ MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ VILLASEÑOR, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GÓMEZ Y LUNA, MANUEL. Tomo 6.

	GOMEZANDA, ANTONIO. Tomo 6.

	GOMÍS, ANA MARI. Tomo 6.

	GOMÍS SOLER, JOSÉ. Tomo 6.

	GONDRA, ISIDRO RAFAEL. Tomo 6.

	GONDRA, JOSÉ MARIANO DE. Tomo 6.

	GONGUIPO. Tomo 6.

	GONZAGA, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ABRAHAM. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, AGUSTÍN (Escopeta). Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, BALTASAR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, BUSTAMANTE, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, CIRILO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, DIEGO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, DIEGO PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EMETERIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EPIGMENIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ESTHER. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EULALIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, FERNANDO ALONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, GASTÓN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, GUADALUPE DE JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, HÉCTOR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, HILARIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, IRMA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JACINTO JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JULIÁN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUSTO P.. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, LEONARDA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, MARTÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, OTILIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, OTTO-RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, PEDRO A.. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ÁLVAREZ, JUVENCIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ANCIRA, ERASMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ APARICIO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ APARICIO, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ARRATIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ARREDONDO, MARGARITA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ AVELAR, MIGUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ÁVILA, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, EDMUNDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, PEDRO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, SALOMÓN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO GARRIDO, JOSÉ PATROCINIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BOCANEGRA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BURNS, LUCIANO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CABALLERO, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CALZADA, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CAMARENA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CAMARENA, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CARRASCO, AURELIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, HENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CORTÉS, AMBROSIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, ARTURO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CRESPO, NORBERTO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DÁVILA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ALBA, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ÁVILA, GIL y ALONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ESLAVA, FERNÁN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE GORTARI, LORENZO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LA GARZA, MAURICIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LEÓN, TEODORO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LEÓN, ULALUME. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE MENDOZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE MENDOZA, JUAN PEDRO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL CAMPILLO, MANUEL IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL CASTILLO, JOSÉ JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL PLIEGO, PLUTARCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DUEÑAS, DANIEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DURÁN, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DURÁN, LAURA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ENRÍQUEZ, RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FABELA, OCTAVIANO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, VICENTE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, ANACLETO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALERA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALLARDO, ALFONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALLO, J. JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALVÁN, ÁLVARO MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GARZA, FEDERICO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GARZA, ROQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GÓMEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GONZÁLEZ, RENATO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, FEDERICO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, FERNANDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, J. JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GUERRERO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GUZMÁN, IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ H., SILVIA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERMOSILLO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERREJÓN, SALVADOR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERRERA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ IBAÑEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ JIMÉNEZ, CARLOS IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LEÓN, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LUGO, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LUNA, EFRAÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MARTÍNEZ, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MEDINA, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MEDINA, ARNULFO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MELLO, FLAVIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MENDOZA, JOSÉ ELEUTERIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MILLÁN, ANDRÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MONTES, FIDENCIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MONTESINOS, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORANTES, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORFÍN, ADALBERTO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORFÍN, EFRAÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ NAVARRO, MOISÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ OBREGÓN, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ONTIVEROS, MARGARITA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ OROZCO, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ORTEGA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PAGÉS, ANDRÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PEDRERO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PEÑA, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PONCE DE LEÓN, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PORTO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ QUIÑONES, JAIME. Tomo 6.

	GONZÁLEZ REYNA, GENARO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROA, FERNANDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROJO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROJO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ RUBIO, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAS, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAS, JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAZAR, GLORIA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SANTANA, JORGE LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SCHMALL, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SOLTERO, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TAMEZ, MARÍA LUISA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TORRES, YÓLOTL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TRIANA, DOMINGO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ULLOA, MARIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ UREÑA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ UREÑA, JUAN MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ VALENCIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ VELÁZQUEZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ WILLARS, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y ARIAS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y GONZÁLEZ, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y RAMÍREZ, TORIBIO. Tomo 6.

	GOODHVE, BERTRAM GROSVENOR. Tomo 6.

	GOODMAN, J.T. Tomo 6.

	GOODSPEED, BERNICE I.. Tomo 6.

	GORBEA SOTO, ALFONSO. Tomo 6.

	GORBEA TRUEBA, JOSÉ. Tomo 6.

	GORDILLO. Tomo 6.

	GORDOA, MARCOS. Tomo 6.

	GORDOA Y BARRIOS, JOSÉ MIGUEL. Tomo 6.

	GORDOLOBO. Tomo 6.

	GORDÓN CARMONA, SIGFREDO. Tomo 6.

	GORGOJO. Tomo 6.

	GORJEADOR. Tomo 6.

	GORNALES, MIGUEL DE. Tomo 6.

	GOROSPE Y AGUIRRE, JUAN. Tomo 6.

	GOROSTIETA VELARDE, ENRIQUE. Tomo 6.

	GOROSTIZA, CELESTINO. Tomo 6.

	GOROSTIZA, MANUEL EDUARDO DE. Tomo 6.

	GOROZTIZA, JOSÉ. Tomo 6.

	GORRIÑO, MANUEL MARÍA. Tomo 6.

	GORRIÓN. Tomo 6.

	GORRIÓN INGLÉS. Tomo 6.

	GORRO DE CARDENAL. Tomo 6.

	GORTARI DE GORTARI, ELÍ DE. Tomo 6.

	GÓTICO. Tomo 6.

	GOYTORTÚA, JESÚS. Tomo 6.

	GRABADO. Tomo 6.

	GRACIA GARCÍA, GUADALUPE. Tomo 6.

	GRACIDAS MORENO, CARLOS L.. Tomo 6.

	GRAEF FERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 6.

	GRAF KESSLER, HARRY. Tomo 6.

	GRÁFICA POPULAR, TALLER DE. Tomo 6.

	GRAFISMO. Tomo 6.

	GRAFITO. Tomo 6.

	GRAJALES, JULIÁN. Tomo 6.

	GRAJO. Tomo 6.

	GRAM, JORGE. Tomo 6.

	GRAMA. Tomo 6.

	GRAMÍNEAS. Tomo 6.

	GRAN DUQUE. Tomo 6.

	GRANA. Tomo 6.

	GRANADA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRANADA ROJA. Tomo 6.

	GRANADILLA. Tomo 6.

	GRANADILLO. Tomo 6.

	GRANADO Y BAEZA, BARTOLOMÉ DE. Tomo 6.

	GRANADOS CHAPA, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 6.

	GRANADOS MALDONADO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GRANADOS Y GÁLVEZ, J. JOAQUÍN. Tomo 6.

	GRANATE. Tomo 6.

	GRANILLO RODRÍGUEZ, RICARDO. Tomo 6.

	GRANITO. Tomo 6.

	GRANJA, JUAN DE LA. Tomo 6.

	GRANJEL. Tomo 6.

	GRANJENO. Tomo 6.

	GRANJERO. Tomo 6.

	GRANO DE ORO. Tomo 6.

	GRANT, ULISES SIMPSON. Tomo 6.

	GRAVINA, PEDRO. Tomo 6.

	GRAY, ALBERT ZABRISKIE. Tomo 6.

	GRECAS. Tomo 6.

	GREEN, ROSARIO. Tomo 6.

	GREENE, CARLOS. Tomo 6.

	GREGG, ROBERT DANFORTH. Tomo 6.

	GREGORIO. Tomo 6.

	GREGORIO, ANTONIO DE SAN. Tomo 6.

	GREMIOS. Tomo 6.

	GRETAÑA. Tomo 6.

	GREVER, MARÍA (María Joaquina de la Portilla). Tomo 6.

	GRIFELL, PRUDENCIA. Tomo 6.

	GRIJALVA, HERNANDO DE. Tomo 6.

	GRIJALVA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRIJALVA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRIJELMO, DOMINGO. Tomo 6.

	GRILLA. Tomo 6.

	GRILLO. Tomo 6.

	GRINGO, -GA. Tomo 6.

	GRISILLA. Tomo 6.

	GRISÓN. Tomo 6.

	GRITO, EL. Tomo 6.

	GRITÓN. Tomo 6.

	GRITONA. Tomo 6.

	GRIZÁ, IRMA. Tomo 6.

	GROS, JUAN BAUTISTA LUIS. Tomo 6.

	GROTH-KIMBALL, IRMGARD. Tomo 6.

	GRULLA. Tomo 6.

	GRULLO. Tomo 6.

	GRUÑIDOR. Tomo 6.

	GRUTAS. Tomo 6.

	GUA. Tomo 6.

	GUACAL. Tomo 6.

	GUACAMAYA. Tomo 6.

	GUACAMOLE. Tomo 6.

	GUACAMOTE. Tomo 6.

	GUACANALA. Tomo 6.

	GUACHALALÁ. Tomo 6.

	GUACHAPURE. Tomo 6.

	GUACHAPURILLO. Tomo 6.

	GUACHICHILES. Tomo 6.

	GUACHILLI. Tomo 6.

	GUACHINANGO. Tomo 6.

	GUACHIPILÍN. Tomo 6.

	GUÁCIMA. Tomo 6.

	GUACIS. Tomo 6.

	GUACO. Tomo 6.

	GUACO. Tomo 6.

	GUACOLOTE. Tomo 6.

	GUACOPORO. Tomo 6.

	GUACOYUL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 6.

	GUADALAJARA, CRISTÓBAL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, JAL. . Tomo 6.

	GUADALAJARA, JOSÉ RAFAEL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, NICOLÁS DE. Tomo 6.

	GUADALAJARA, TOMÁS. Tomo 6.

	GUADALUPE, MUSEO DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, ORDEN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, PLAN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, TRATADO DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, VIRGEN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE YANCUITLALPAN. Tomo 6.

	GUADALUPES, LOS. Tomo 6.

	GUADARI. Tomo 6.

	GUAJARDO, JESÚS M.. Tomo 6.

	GUAJE. Tomo 6.

	GUAJILLA. Tomo 6.

	GUAJILLO. Tomo 6.

	GUAJOLOTE. Tomo 6.

	GUAJOLOTE DE YUCATÁN. Tomo 6.

	GUAJOLOTITO. Tomo 6.

	GUAL VIDAL, MANUEL. Tomo 6.

	GUALDI, PEDRO. Tomo 6.

	GUALULO. Tomo 6.

	GUALUPITA. Tomo 6.

	GUAMOL. Tomo 6.

	GUAMÚCHIL. Tomo 6.

	GUAMUCHILILLO. Tomo 6.

	GUAN CORNUDO. Tomo 6.

	GUANÁBANA. Tomo 6.

	GUANACASTE. Tomo 6.

	GUANAJUATITA. Tomo 6.

	GUANAJUATO, ESTADO DE  . Tomo 6.

	GUANAJUATO, GOBERNANTES DE. Tomo 6.

	GUANAJUATO, GTO.. Tomo 6.

	GUANÁNCHECHA. Tomo 6.

	GUANENGO. Tomo 6.

	GUANGO. Tomo 6.

	GUANGOCHE. Tomo 6.

	GUANITO TALIS. Tomo 6.

	GUANO. Tomo 6.

	GUAO. Tomo 6.

	GUAPAQUE. Tomo 6.

	GUAPILLA. Tomo 6.

	GUAPOTA. Tomo 6.

	GUAQUEQUE. Tomo 6.

	GUAQUILLO. Tomo 6.

	GUARDABARRANCA. Tomo 6.

	GUARDABOSQUE. Tomo 6.

	GUARDAMONTE. Tomo 6.

	GUARDARRAYA. Tomo 6.

	GUARDARRÍO. Tomo 6.

	GUARDATIERRAS. Tomo 6.

	GUARDERÍA. Tomo 6.

	GUARDIA, MIGUEL. Tomo 6.

	GUARDIA NACIONAL. Tomo 6.

	GUAREGUI. Tomo 6.

	GUARIBO. Tomo 6.

	GUARUMBO. Tomo 6.

	GUASAVE, SIN.. Tomo 6.

	GUASIMILLA. Tomo 6.

	GUASONTLE. Tomo 6.

	GUASPE, MELCHOR. Tomo 6.

	GUATAPERA, LA. Tomo 6.

	GUATEMALA. Tomo 6.

	GUATEPEOR. Tomo 6.

	GUATI ROJO, ALFREDO. Tomo 6.

	GUATOPE. Tomo 6.

	GUAU. Tomo 6.

	GUAU. Tomo 6.

	GUAVINA. Tomo 6.

	GUAYA. Tomo 6.

	GUAYABA. Tomo 6.

	GUAYABILLO. Tomo 6.

	GUAYABITO. Tomo 6.

	GUAYABITO DE TINTA. Tomo 6.

	GUAYACÁN. Tomo 6.

	GUAYAME. Tomo 6.

	GUAYAPARÍN. Tomo 6.

	GUAYCURAS. Tomo 6.

	GUAYITA. Tomo 6.

	GUAYPINOLE. Tomo 6.

	GUAYULE. Tomo 6.

	GUBAYA. Tomo 6.

	GUELAGUETZA. Tomo 6.

	GÜEMES, GASPAR DE. Tomo 6.

	GÜEMES HERRERA, LINA ODENA. Tomo 6.

	GÜEMES PACHECO DE PADILLA, JUAN VICENTE DE. Tomo 6.

	GÜEMES Y HORCASITAS, JUAN FRANCISCO. Tomo 6.

	GÜEREÑA, MARCOS. Tomo 6.

	GUERRERO, DOLORES. Tomo 6.

	GUERRA, ALONSO. Tomo 6.





Tomo 7


	GUERRA, DONATO. Tomo 7.

	GUERRA, ENRIQUE. Tomo 7.

	GUERRA, GABRIEL. Tomo 7.

	GUERRA, GARCÍA. Tomo 7.

	GUERRA, JOSÉ. Tomo 7.

	GUERRA, JUAN. Tomo 7.

	GUERRA, RICARDO. Tomo 7.

	GUERRA CIVIL. Tomo 7.

	GUERRA DE CASTAS EN YUCATÁN. Tomo 7.

	GUERRA DE ESTADOS UNIDOS CONTRA MEXICO. Tomo 7.

	GUERRA DE FRANCIA A MÉXICO (1862-1867). Tomo 7.

	GUERRA DE FRANCIA CONTRA MÉXICO. Tomo 7.

	GUERRA DE REFORMA o DE TRES AÑOS. Tomo 7.

	GUERRA DEL YAQUI. Tomo 7.

	GUERRA FLORIDA. Tomo 7.

	GUERRA MANZANARES, MARIANO. Tomo 7.

	GUERRA MARGÁIN, AMPARO. Tomo 7.

	GUERRA MUNDIAL, PRIMERA (1914-1918). Tomo 7.

	GUERRA MUNDIAL, SEGUNDA (1939-1945). Tomo 7.

	GUERRA OLIVARES, ELEAZAR. Tomo 7.

	GUERRA PEÑA, FELIPE. Tomo 7.

	GUERRA Y ALVA, IGNACIO MATEO. Tomo 7.

	GUERRA Y ALVA, JOSÉ MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 7.

	GUERRA Y RODRÍGUEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUERRA Y RODRÍGUEZ CORREA, PEDRO MARCIAL. Tomo 7.

	GUERRA Y ROMERO, ALONSO. Tomo 7.

	GUERRERO, ALONSO. Tomo 7.

	GUERRERO, CIPRIANO. Tomo 7.

	GUERRERO, ESTADO DE  . Tomo 7.

	GUERRERO, GONZALO. Tomo 7.

	GUERRERO, JESÚS R.. Tomo 7.

	GUERRERO, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	GUERRERO, JUAN. Tomo 7.

	GUERRERO, JUAN MANUEL. Tomo 7.

	GUERRERO, JULIO. Tomo 7.

	GUERRERO, LOURDES. Tomo 7.

	GUERRERO, MARÍA. Tomo 7.

	GUERRERO, PRÁXEDIS. Tomo 7.

	GUERRERO, SERGIO. Tomo 7.

	GUERRERO, VICENTE. Tomo 7.

	GUERRERO, XAVIER. Tomo 7.

	GUERRERO CALDERÓN, MIGUEL ANGEL. Tomo 7.

	GUERRERO GALVÁN, JESÚS. Tomo 7.

	GUERRERO GUERRERO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	GUERRERO GUERRERO, RAÚL. Tomo 7.

	GUERRERO MARTÍNEZ, PEDRO. Tomo 7.

	GUERRERO RODEA, LUCAS. Tomo 7.

	GUERRERO Y TORRES, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUERRILLA . Tomo 7.

	GUETSE-GÜESTE. Tomo 7.

	GUEVARA, ANTONIO DE. Tomo 7.

	GUEVARA, JOSÉ DE. Tomo 7.

	GUEVARA, JUAN. Tomo 7.

	GUEVARA, JUAN DE. Tomo 7.

	GUEVARA, MIGUEL DE. Tomo 7.

	GUEVARA Y BASOAZÁBAL, ANDRÉS. Tomo 7.

	GUICHI-BIDU. Tomo 7.

	GUICHIYABA. Tomo 7.

	GÜICHURE. Tomo 7.

	GÜICO. Tomo 7.

	GUIE-ZAA. Tomo 7.

	GUIEDANA. Tomo 7.

	GUIEGANA. Tomo 7.

	GUIELACHI. Tomo 7.

	GUIEN-GOLA. Tomo 7.

	GUIESTIA. Tomo 7.

	GUIEXOBA. Tomo 7.

	GUIJO, GREGORIO MARTÍN DE. Tomo 7.

	GUILLÉN, CLEMENTE. Tomo 7.

	GUILLÉN, FEDRO. Tomo 7.

	GUILLÉN, ORLANDO. Tomo 7.

	GUILLÉN DE CASTRO, ANTONIO. Tomo 7.

	GUILLÉN ROMO, ARTURO. Tomo 7.

	GUILLO. Tomo 7.

	GUILMÁIN, OFELIA. Tomo 7.

	GÜILOCHE. Tomo 7.

	GÜINARE. Tomo 7.

	GUINCHO. Tomo 7.

	GÜINOLE. Tomo 7.

	GUIONCHI. Tomo 7.

	GÜIRO DE MONTAÑA. Tomo 7.

	GÜIROTE. Tomo 7.

	GUISA Y AZEVEDO, JESÚS. Tomo 7.

	GUISEN. Tomo 7.

	GUISQUELITE. Tomo 7.

	GÜISTOMATE. Tomo 7.

	GUITARRA. Tomo 7.

	GUITARRA, PEZ. Tomo 7.

	GUITARRÓN. Tomo 7.

	GUITERAS HOLMES, CALIXTA. Tomo 7.

	GUIXI o GUISH. Tomo 7.

	GUIZA, REYNALDO. Tomo 7.

	GÜIZAPOL. Tomo 7.

	GUÍZAR, FEDERICO (TITO). Tomo 7.

	GUÍZAR, JOSÉ (PEPE). Tomo 7.

	GUÍZAR, SUSANA. Tomo 7.

	GUÍZAR BARRAGÁN, LUIS. Tomo 7.

	GUÍZAR Y VALENCIA, ANTONIO. Tomo 7.

	GUÍZAR Y VALENCIA, RAFAEL. Tomo 7.

	GÜNTER, ROGER, VON. Tomo 7.

	GUPI. Tomo 7.

	GURAIEB KURI, ROSA. Tomo 7.

	GURIDI Y ALCOCER, JOSÉ MIGUEL. Tomo 7.

	GURRÍA, ÁNGELA. Tomo 7.

	GURRÍA LACROIX, JORGE. Tomo 7.

	GURRÍA URGELL, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GURRÍA URGELL, OSVALDO. Tomo 7.

	GURROLA ITURRIAGA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	GURRUBATA. Tomo 7.

	GUSANERO. Tomo 7.

	GUSANO BELLOTERO. Tomo 7.

	GUSANO DE MAGUEY. Tomo 7.

	GUSANO DE SEDA. Tomo 7.

	GUSANO MEDIDOR. Tomo 7.

	GUSANO PAPALOTERO. Tomo 7.

	GUSANO PELUDO. Tomo 7.

	GUSANO ROSADO. Tomo 7.

	GUSANO SOLDADO. Tomo 7.

	GUSANO TELARAÑERO. Tomo 7.

	GUSANOS. Tomo 7.

	GUSNAYO. Tomo 7.

	GUSTAVO A. MADERO, D.F.. Tomo 7.

	GUSTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, BARTOLOMÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, EULALIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, FELIPE. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOAQUÍN MIGUEL. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, MANUEL REGINO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, PABLO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, PEDRO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, RODRIGO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, ROMUALDO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ABASCAL, RICARDO (Juan de la Encina). Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ALEMÁN, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ AYALA, EMILIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CAMARENA, ALBERTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CASILLAS, ELIGIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CÁZARES, JESÚS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CONTRERAS, SALVADOR. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CRESPO, HORACIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CRUZ, CARLOS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, JOSÉ BERNARDO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, LÁZARO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE MENDOZA, JUANA BELÉN. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ESKILDSEN, ROSARIO MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ FLORES ALATORRE, BLAS JOSÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ GIL, ROBERTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ HERAS, JOAQUÍN. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ HERMOSILLO, ALFONSO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ MARTÍNEZ, JESÚS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ MENDOZA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ NÁJERA, MANUEL. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ NARANJO, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ OLGUÍN, TONATIUH. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ SANTA CLARA, PEDRO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ TRUJILLO, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ VEGA, HUGO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ Y CORNEJO, JOSÉ SALOMÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ZAMORA, MANUEL. Tomo 7.

	GUZMÁN, EULALIA. Tomo 7.

	GUZMÁN, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUZMÁN, GORDIANO. Tomo 7.

	GUZMÁN, HUMBERTO. Tomo 7.

	GUZMÁN, JULIA. Tomo 7.

	GUZMÁN, LEÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN, MAGDA. Tomo 7.

	GUZMÁN, MARTÍN LUIS. Tomo 7.

	GUZMÁN, NUÑO DE. Tomo 7.

	GUZMÁN, RAMÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN AGUILERA, ANTONIO (Guz Águila). Tomo 7.

	GUZMÁN ARAUJO, ROBERTO. Tomo 7.

	GUZMÁN BETANCOURT, IGNACIO. Tomo 7.

	GUZMÁN CINTORA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	GUZMÁN HUERTA, GASTÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN I. ROMERO, MELITÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN MAYER, JAIME. Tomo 7.

	GUZMÁN NAVA, RICARDO. Tomo 7.

	GUZMÁN PEREDO, MIGUEL. Tomo 7.

	GUZMÁN Y SÁNCHEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	H. Tomo 7.

	HA. Tomo 7.

	HAABÍ. Tomo 7.

	HABA. Tomo 7.

	HABA DE VENADO. Tomo 7.

	HABERMAN, ROBERTO. Tomo 7.

	HABILLA. Tomo 7.

	HACER. Tomo 7.

	HACHA. Tomo 7.

	HACHAS. Tomo 7.

	HACIENDA Y CRÉDITO PÚBLICO, SECRETARÍA DE (SHCP). Tomo 7.

	HACIENDAS. Tomo 7.

	HAEDO, FRANCISCO. Tomo 7.

	HAFNIO. Tomo 7.

	HAGELSTEIN Y TREJO, PEDRO. Tomo 7.

	HAHAL. Tomo 7.

	HAHAU-CHÉ. Tomo 7.

	HAHN, LUDWIG. Tomo 7.

	HALACH UINIC. Tomo 7.

	HALACHÉ. Tomo 7.

	HALAL. Tomo 7.

	HALALCHÉ. Tomo 7.

	HALCÓN. Tomo 7.

	HALE, SALOMÓN. Tomo 7.

	HALE, SARA ALICIA. Tomo 7.

	HALFFTER, RODOLFO. Tomo 7.

	HALFFTER (SALAS), GONZALO. Tomo 7.

	HALITA. Tomo 7.

	HALL, BASIL. Tomo 7.

	HAMACA. Tomo 7.

	HAMBRUNA. Tomo 7.

	HAMMECKEN, JORGE LORENZO. Tomo 7.

	HAMMOND, GEORGE PETER. Tomo 7.

	HAMY, ERNEST JOULE. Tomo 7.

	HANCHINAL. Tomo 7.

	HANK GONZÁLEZ, CARLOS. Tomo 7.

	HANKUL. Tomo 7.

	HANS, ALBERT. Tomo 7.

	HAPPEE, NELLIE. Tomo 7.

	HARATOTOL. Tomo 7.

	HARDENAS, JUAN. Tomo 7.

	HARINA DE PESCADO. Tomo 7.

	HARKORT, EDUARDO. Tomo 7.

	HARMONY, OLGA. Tomo 7.

	HARO, GUILLERMO. Tomo 7.

	HARO BRAVO DE LAGUNAS, JUAN. Tomo 7.

	HARO C., RAFAEL. Tomo 7.

	HARO OLIVA, ANTONIO. Tomo 7.

	HARO OLIVA, NADIA (Nadesha Boudesoque Noblecour de Haro). Tomo 7.

	HARO Y CADENA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, ANTONIO DE. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, JESÚS. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, LUIS. Tomo 7.

	HARPÍA. Tomo 7.

	HARRISSE, HENRY. Tomo 7.

	HARSPERUÉ BECERRA, ÓSCAR. Tomo 7.

	HARTMAN, ROBERT. Tomo 7.

	HARTWEG, THEODORE. Tomo 7.

	HASSEY, OLOARDO. Tomo 7.

	HATANAL. Tomo 7.

	HAUSMANITA. Tomo 7.

	HAVERFIELD, JOHN T.. Tomo 7.

	HAWAY-XIN. Tomo 7.

	HAWKINS, JOHN. Tomo 7.

	HAWKS, HENRY. Tomo 7.

	HAXTLALZONTLI, LORENZO DE SAN FRANCISCO. Tomo 7.

	HAY, EDUARDO. Tomo 7.

	HAYA. Tomo 7.

	HEALY, PATRICIO FRANCISCO. Tomo 7.

	HEBRAÍSTAS. Tomo 7.

	HECELCHAKÁN, CAMP.. Tomo 7.

	HECHICEROS. Tomo 7.

	HECHIZO. Tomo 7.

	HECHO. Tomo 7.

	HECHT THALMESSINGER, OTTO. Tomo 7.

	HEDIONDILLA. Tomo 7.

	HEDIONDILLO. Tomo 7.

	HELECHOS. Tomo 7.

	HELGUERA, IGNACIO. Tomo 7.

	HELGUERA, JESÚS. Tomo 7.

	HELIO. Tomo 7.

	HELIOTROPO. Tomo 7.

	HELLER, CARL BARTHOLOMEAUS. Tomo 7.

	HELLER, CLAUDIO. Tomo 7.

	HEMATITA. Tomo 7.

	HEMEROTECA NACIONAL. Tomo 7.

	HEMIMORFITA. Tomo 7.

	HENDRICHS PÉREZ, PEDRO RODOLFO. Tomo 7.

	HENEQUÉN. Tomo 7.

	HENESTROSA, ANDRÉS. Tomo 7.

	HENO. Tomo 7.

	HENRÍQUEZ GUZMÁN, MIGUEL. Tomo 7.

	HENRÍQUEZ UREÑA, PEDRO. Tomo 7.

	HEPATICAS. Tomo 7.

	HERÁLDICA. Tomo 7.

	HERAS, MANUEL. Tomo 7.

	HERBARIO. Tomo 7.

	HERCE RUIZ, FÉLIX. Tomo 7.

	HERDOÑANA MARTÍNEZ, ANTONIO MODESTO. Tomo 7.

	HEREDIA, ANTONIO DE. Tomo 7.

	HEREDIA, CARLOS MARÍA DE. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ G.. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	HEREDIA, JUAN DE. Tomo 7.

	HEREDIA, VICENTE. Tomo 7.

	HEREDIA ÁLVAREZ, RICARDO. Tomo 7.

	HEREDIA ARGÜELLES, MANUEL. Tomo 7.

	HEREDIA Y HEREDIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HEREMBERG, ANTÓN. Tomo 7.

	HERGESHEIMER, JOSEPH. Tomo 7.

	HERMANN EVERS, HEINRICH CHRISTIAN. Tomo 7.

	HERMIDA RUIZ, ÁNGEL J.. Tomo 7.

	HERMOSA, JESÚS. Tomo 7.

	HERMOSILLO, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HERMOSILLO, SON.. Tomo 7.

	HERMOSILLO Y RODRÍGUEZ, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ALEJO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ALONSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, AMALIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ANTONIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, BRAULIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, CAMILA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, EFRÉN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FORTUNATO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	-. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, GABRIEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, HIPÓLITO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JOSÉ JERÓNIMO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JUAN A.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JULIO S.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LAMBERTO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LORENZO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LUISA JOSEFINA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MACARIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MARCOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MATEOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, OCTAVIO ANDRÉS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, RAFAEL AMADOR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ROSALÍO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, SANTIAGO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, SERGIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, TEODORO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, TIRSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ACEVEDO, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ACEVES, LEOPOLDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ BARRÓN, ROSENDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CAMPOS, JORGE. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CHÁZARO, EDUARDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CORZO, GILBERTO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CORZO, RODOLFO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DELGADILLO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DELGADO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DIOSDADO, ALONSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GARCÍA, RAÚL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GERÓNIMO, AULDÁRICO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GÓMEZ, TULIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, VÍCTOR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ JÁUREGUI, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ JÁUREGUI, MIGUEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LLERGO, REGINO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LÓPEZ, HERMILIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LOZA, HELIODORO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LUNA, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MADERO, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MAGAÑA, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MILLARES, JORGE. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MIRANDA, ALICIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MONCADA, EDUARDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MONTOYA, ANTONIO (EDUARDO). Tomo 7.

	HERNÁNDEZ NAVARRO, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ OCHOA, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PALACIOS, AURELIANO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PEÓN, RAÚL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PÉREZ, OSBELIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PIUKI, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PORTOCARRERO, ALON SO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ REYES, BALTASAR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ SAGREDO, SEBASTIÁN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ SERRANO, FEDERICO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ TAMEZ, JESÚS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ TERÁN, JULIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ URBAN, MIGUEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ XOCHITIOTZIN, DESIDERIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ XOLOCOTZI, EFRAÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y DÁVALOS, JUAN E.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y MARÍN, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ZARCO, MARÍA. Tomo 7.

	HERNANDOTE. Tomo 7.

	HERPETOLOGÍA. Tomo 7.

	HERRÁN, JOSÉ R. DE LA. Tomo 7.

	HERRÁN, SATURNINO. Tomo 7.

	HERRÁN ARELLANO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERRASTI, FRANCISCO DE PADUA. Tomo 7.

	HERREJÓN, JUAN CUAUHTÉMOC. Tomo 7.

	HERREJÓN PEREDO, CARLOS. Tomo 7.

	HERRERA, ALFONSO. Tomo 7.

	HERRERA, ALFONSO L.. Tomo 7.

	HERRERA, ALONSO DE. Tomo 7.

	HERRERA, ALONSO DE. Tomo 7.

	HERRERA, CÁSTULO. Tomo 7.

	HERRERA, DIEGO DE. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ JOAQUÍN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN N.. Tomo 7.

	HERRERA, LETICIA. Tomo 7.

	HERRERA, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, MANUEL DE. Tomo 7.

	HERRERA, MANUELA MARÍA. Tomo 7.

	HERRERA, MATEO. Tomo 7.

	HERRERA, RAÚL. Tomo 7.

	HERRERA, RUBÉN. Tomo 7.

	HERRERA, TEÓFILO. Tomo 7.

	HERRERA CANO, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA CANO, MACLOVIO. Tomo 7.

	HERRERA CARRILLO, PABLO. Tomo 7.

	HERRERA CARTALLA, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA CASTILLO, DOMINGO JAFET. Tomo 7.

	HERRERA DE LA FUENTE, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA FRIMONT, CELESTINO. Tomo 7.

	HERRERA GRIMALDO, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HERRERA MORENO, ENRIQUE. Tomo 7.

	HERRERA MORO, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA REVILLA, ISMAEL. Tomo 7.

	HERRERA SOMELLERA, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	HERRERA Y ÁLVAREZ, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA Y CAIRO, ANACLETO. Tomo 7.

	HERRERA Y CAIRO, IGNACIO. Tomo 7.

	HERRERA Y LASSO, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA Y MONTEMAYOR, JUAN. Tomo 7.

	HERRERA Y OGAZÓN, ALBA. Tomo 7.

	HERRERA Y PIÑA, JUAN DE JESÚS. Tomo 7.

	HERRERA Y TORDESILLAS, ANTONIO. Tomo 7.

	HERRERA ZAPIÉN, TARSICIO. Tomo 7.

	HERRERÍAS, GONZALO. Tomo 7.

	HERRERÍAS, IGNACIO FRANCISCO. Tomo 7.

	HERRERILLO. Tomo 7.

	HERRERILLO COMÚN. Tomo 7.

	HERRERO. Tomo 7.

	HERRERO, RODOLFO. Tomo 7.

	HERSUA. Tomo 7.

	HESEN. Tomo 7.

	HESONITA. Tomo 7.

	HETZMEC. Tomo 7.

	HEVIA, FRANCISCO. Tomo 7.

	HEVIA DEL PUERTO Y OLGUÍN, ERNESTINA. Tomo 7.

	HEVIA Y VALDÉS, DIEGO DE. Tomo 7.

	HEXCHUNCHAN. Tomo 7.

	HEYDEN, DORIS. Tomo 7.

	HIALITA. Tomo 7.

	HIBUERAS, EXPEDICIÓN A LAS. Tomo 7.

	HICOTEA. Tomo 7.

	HIDALGA, LORENZO DE LA. Tomo 7.

	HIDALGA, PILAR DE LA. Tomo 7.

	HIDALGO, ÁNGEL. Tomo 7.

	HIDALGO, CUTBERTO. Tomo 7.

	HIDALGO, ERNESTO. Tomo 7.

	HIDALGO, ESTADO DE  . Tomo 7.

	HIDALGO, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HIDALGO, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO, MARÍA LUISA. Tomo 7.

	HIDALGO, MARIANO. Tomo 7.

	HIDALGO, MIGUEL. Tomo 7.

	HIDALGO MONDRAGÓN, MARÍA DEL CONSUELO. Tomo 7.

	HIDALGO MONROY, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO Y CARPIO, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO Y COSTILLA, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HIDALGO Y COSTILLA, MIGUEL. Tomo 7.

	HIDALGO Y MUÑOZ, IGNACIO. Tomo 7.

	HIDALGO Y VENDAVAL, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HIDROCARBUROS. Tomo 7.

	HIDRÓFANO. Tomo 7.

	HIEDRA. Tomo 7.

	HIELO. Tomo 7.

	HIERBA. Tomo 7.

	HIERBA CENIZA. Tomo 7.

	HIERBA CHOCHA. Tomo 7.

	HIERBA DE CHUCHO. Tomo 7.

	HIERBA DE COCHE. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CALENTURA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CANELA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CHACHALACA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CONCHUDA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CUCARACHA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CULEBRA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA FLECHA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA LECHE. Tomo 7.

	HIERBA DE LA LOMBRICERA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA MULA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA PALOMA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA PULGA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA RABIA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA VENTOSIDAD. Tomo 7.

	HIERBA DE LA VIRUELA. Tomo 7.

	HIERBA DE LAS REUMAS. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN JUAN. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN NICOLÁS. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN PEDRO. Tomo 7.

	HIERBA DE SANTA MARÍA. Tomo 7.

	HIERBA DEL BECERRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL BURRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CABALLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CAMARÓN. Tomo 7.

	HIERBA DEL CÁNCER. Tomo 7.

	HIERBA DEL CARBONERO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CARGAPALITO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CHICLE. Tomo 7.

	HIERBA DEL CHIVO. Tomo 7.

	HIERBA DEL COYOTE. Tomo 7.

	HIERBA DEL CUERVO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CURA. Tomo 7.

	HIERBA DEL DUENDE. Tomo 7.

	HIERBA DEL EMPEINE. Tomo 7.

	HIERBA DEL ESPANTO. Tomo 7.

	HIERBA DEL GATO. Tomo 7.

	HIERBA DEL GOLPE. Tomo 7.

	HIERBA DEL MAL DE OJO. Tomo 7.

	HIERBA DEL NEGRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL POLLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL SAPO. Tomo 7.

	HIERBA DEL TABARDILLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL TEMAZCAL. Tomo 7.

	HIERBA DEL VENADO. Tomo 7.

	HIERBA DEL ZORRILLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL ZORRO. Tomo 7.

	HIERBA DULCE. Tomo 7.

	HIERBA GALLINA. Tomo 7.

	HIERBA HEDIONDA. Tomo 7.

	HIERBA LOCA. Tomo 7.

	HIERBA MARÍA. Tomo 7.

	HIERBA MORA. Tomo 7.

	HIERBA PEGAJOSA. Tomo 7.

	HIERBABUENA. Tomo 7.

	HIERBERO. Tomo 7.

	HIERBEROS. Tomo 7.

	HIERRO. Tomo 7.

	HIERRO, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HIERRO, SIMÓN DEL. Tomo 7.

	HIERRO FORJADO. Tomo 7.

	HIGIENE URBANA PREHISPÁNICA. Tomo 7.

	HIGO. Tomo 7.

	HIGUERA. Tomo 7.

	HIGUERILLA. Tomo 7.

	HIGUERÓN. Tomo 7.

	HÍJAR, ALBERTO. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, JUAN B.. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, LUIS. Tomo 7.

	HIJAS DE MARÍA AUXILIADORA. Tomo 7.

	HIJO DEL AHUIZOTE, EL. Tomo 7.

	HIJO DEL TRABAJO, EL. Tomo 7.

	HIJO PRÓDIGO, EL. Tomo 7.

	HILL, BENJAMÍN G.. Tomo 7.

	HILLEBRANDITA. Tomo 7.

	HIMNO NACIONAL . Tomo 7.

	HINOJOSA, COSME. Tomo 7.

	HINOJOSA, DOMINGO. Tomo 7.

	HINOJOSA, JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, PEDRO. Tomo 7.

	HINOJOSA BERRONES, ALFONSO. Tomo 7.

	HINOJOSA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 7.

	HIPOCORÍSTICOS. Tomo 7.

	HIRIART, HUGO. Tomo 7.

	HISTORIETA. Tomo 7.

	HISTORIOGRAFÍA. Tomo 7.

	HISTORIOGRAFÍA ECONÓMICA. Tomo 7.

	HIZA. Tomo 7.

	HOACTLI. Tomo 7.

	HOCHOB. Tomo 7.

	HOCICO DE PUERCO. Tomo 7.

	HOCOFAISÁN. Tomo 7.

	HOFFMANN, ANITA. Tomo 7.

	HOFFMANN, CARLOS CRISTIAN. Tomo 7.

	HOFMANN, KITZIA DOMENGE DE. Tomo 7.

	HOFMANN-YSENBOURG, HERBERT. Tomo 7.

	HOGAL, JOSÉ ANTONIO DE. Tomo 7.

	HOGAL, JOSÉ BERNARDO DE. Tomo 7.

	HOITZANAL. Tomo 7.

	HOJA BLANCA. Tomo 7.

	HOJA CENIZA. Tomo 7.

	HOJA DE CUERO. Tomo 7.

	HOJA DE JABÓN. Tomo 7.

	HOJA DE SAN PABLO. Tomo 7.

	HOJA DE SAN PEDRO. Tomo 7.

	HOJA DURA. Tomo 7.

	HOJA ELEGANTE. Tomo 7.

	HOJA MAN. Tomo 7.

	HOJA MENUDA. Tomo 7.

	HOJA PINTA. Tomo 7.

	HOJA SANTA. Tomo 7.

	HOJASÉN. Tomo 7.

	HOLACTÚN. Tomo 7.

	HOLGUÍN BURGOA, JUAN G.. Tomo 7.

	HOLLAND, WILLIAM R.. Tomo 7.

	HOLMES, WILLIAM HENRY. Tomo 7.

	HOLÓ. Tomo 7.

	HOMBRE PREHISTÓRICO. Tomo 7.

	HOMBRE VIEJO. Tomo 7.

	HONG, VICENTE. Tomo 7.

	HONGO AMARILLO. Tomo 7.

	HONGO DE ENCINO. Tomo 7.

	HONGO DE MADROÑO. Tomo 7.

	HONGO DE OCOTE. Tomo 7.

	HONGO DE SAN JUAN. Tomo 7.

	HONGO DEL GENIO. Tomo 7.

	HONGO ENCHILADO. Tomo 7.

	HONGO LOCO. Tomo 7.

	HONGO MANTEQUILLA. Tomo 7.

	HONGO MANZANA. Tomo 7.

	HONGO NEGRO. Tomo 7.

	HONGO SAGRADO. Tomo 7.

	HONGO SANTO DE LAS PRADERAS. Tomo 7.

	HONGO TUZA. Tomo 7.

	HONGORADO. Tomo 7.

	HONGOS. Tomo 7.

	HONGOS ADIVINADORES. Tomo 7.

	HONGOS ALUCINÓGENOS. Tomo 7.

	HONGOS DE PIEDRA. Tomo 7.

	HONOR NACIONAL. Tomo 7.

	HOOPE RAMÍREZ, EDGAR. Tomo 7.

	HOPELCHÉN, CAMP.. Tomo 7.

	HORA. Tomo 7.

	HORCASITAS, FERNANDO. Tomo 7.

	HORMIGA. Tomo 7.

	HORMIGA ARRIERA. Tomo 7.

	HORMIGA LEÓN. Tomo 7.

	HORMIGUERA. Tomo 7.

	HORMIGUERO. Tomo 7.

	HORMIGUERO (Camp.). Tomo 7.

	HORNEDO, FRANCISCO G.. Tomo 7.

	HORQUETA. Tomo 7.

	HORTA, MANUEL. Tomo 7.

	HORTA, PEDRO DE. Tomo 7.

	HORTENSIA. Tomo 7.

	HORTIGOSA, PEDRO DE. Tomo 7.

	HORTOP, JOB. Tomo 7.

	HOSOCOLA. Tomo 7.

	HOSPICIO. Tomo 7.

	HOSPITALES . Tomo 7.

	HOTELES. Tomo 7.

	HOUCK, LOUIS. Tomo 7.

	HOUSTON, GUILLERMO. Tomo 7.

	HOUSTON, SAMUEL. Tomo 7.

	HOYO, FELIPE DEL. Tomo 7.

	HOYOS RUIZ, GUSTAVO. Tomo 7.

	HOYOS Y MIER, LUIS FERNANDO. Tomo 7.

	HOZ, SANTIAGO DE LA. Tomo 7.

	HRDLICKA, ALES. Tomo 7.

	HUACAL. Tomo 7.

	HUACHACOTE. Tomo 7.

	HUACHICHILES. Tomo 7.

	HUACHINANGO. Tomo 7.

	HUACUJA, MALÚ. Tomo 7.

	HUAHUTOTOL. Tomo 7.

	HUAJUAPAN, SITIO DE. Tomo 7.

	HUAJUAPAN DE LEÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HUAJUAPAN DE LEÓN (Oax.). Tomo 7.

	HUAMANGO (Méx.). Tomo 7.

	HUANDACAREO (Mich.). Tomo 7.

	HUARACHES. Tomo 7.

	HUARTE, ANA MARÍA. Tomo 7.

	HUARTE, ISIDRO. Tomo 7.

	HUASTECOS  . Tomo 7.

	HUATULCO, CRUZ DE. Tomo 7.

	HUATULCO, OAX.. Tomo 7.

	HUAUTLA, PRELATURA DE. Tomo 7.

	HUAVES. Tomo 7.

	HUAXTEPEC. Tomo 7.

	HUBBE GARCÍA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	HUEHUECOYOTL. Tomo 7.

	HUEHUETÉOTL. Tomo 7.

	HUEHUETLATOLLI. Tomo 7.

	HUEITZANATL. Tomo 7.

	HUEJOTZINGO, CONVENTO DE. Tomo 7.

	HUEJUTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HUEJUTLA DE REYES, HGO.. Tomo 7.

	HUELE DE DIA. Tomo 7.

	HUELE DE NOCHE. Tomo 7.

	HUELGAS. Tomo 7.

	HUEMAC. Tomo 7.

	HUERTA, ADOLFO DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, ALFONSO DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, ANDRÉS. Tomo 7.

	HUERTA, BATALLA DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, DAVID. Tomo 7.

	HUERTA, EFRAÍN. Tomo 7.

	HUERTA, ELENA. Tomo 7.

	HUERTA, EPITACIO. Tomo 7.

	HUERTA, ESTEBAN. Tomo 7.

	HUERTA, JOSÉ. Tomo 7.

	HUERTA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	HUERTA, VICTORIANO. Tomo 7.

	HUERTA MALDONADO, MIGUEL. Tomo 7.

	HUERTA RIVERA, JOSÉ (Joselito). Tomo 7.

	HUERTA SILVA, IGNACIO. Tomo 7.

	HUESCA PACHECO, ROSENDO. Tomo 7.

	HUESILLO. Tomo 7.

	HUESITO. Tomo 7.

	HUESO. Tomo 7.

	HUETZIN. Tomo 7.

	HUEVO DE VENADO. Tomo 7.

	HUEVOS DE COYOTE. Tomo 7.

	HUICHAPAN, CÓDICE. Tomo 7.

	HUICHOLES . Tomo 7.

	HUICI, ALBERTO. Tomo 7.

	HUIJAZOO (OAX.). Tomo 7.

	HUILOTA. Tomo 7.

	HUIPIL. Tomo 7.

	HUIRIGO. Tomo 7.

	HUITZILÍHUITL. Tomo 7.

	HUITZILOPOCHTLI. Tomo 7.

	HUITZIMENGARI, ANTONIO. Tomo 7.

	HUITZIMENGARI, CONSTANTINO. Tomo 7.

	HUIXTOCÍHUATL o UIXTOCÍHUATL. Tomo 7.

	HUIZACHE. Tomo 7.

	HUÍZAR, CANDELARIO. Tomo 7.

	HUIZOTL. Tomo 7.

	HULE. Tomo 7.

	HULLA. Tomo 7.

	HUMBOLDT, ALEJANDRO DE. Tomo 7.

	HUMBOLDT, CÓDICE. Tomo 7.

	HUN HAU. Tomo 7.

	HUNAB-KU. Tomo 7.

	HUNT, ROBERT CUSHMAN. Tomo 7.

	HUNTICHMOOL. Tomo 7.

	HURACÁN. Tomo 7.

	HURO. Tomo 7.

	HURTADO, GERARDO. Tomo 7.

	HURTADO, RODOLFO. Tomo 7.

	HURTADO HERNÁNDEZ, ALFREDO. Tomo 7.

	HURTADO SUÁREZ, GERARDO. Tomo 7.

	HURTADO Y ROBLES, ANASTASIO. Tomo 7.

	HUTCHINSON, CECIL ALAN. Tomo 7.

	HYELEN o HELEN, EVERARDO. Tomo 7.

	I. Tomo 7.

	IBAÑEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	IBÁÑEZ, EMMY. Tomo 7.

	IBÁÑEZ DE CORVERA, JOSÉ DOMINGO. Tomo 7.

	IBÁÑEZ MARIEL, ROBERTO. Tomo 7.

	IBÁÑEZ SALDAÑA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	IBAR, FRANCISCO. Tomo 7.

	IBARGÜENGOITIA, JORGE. Tomo 7.

	IBARRA, BENITO. Tomo 7.

	IBARRA, DIEGO. Tomo 7.

	IBARRA, DOMINGO. Tomo 7.

	IBARRA, EPIGMENIO. Tomo 7.

	IBARRA, FRANCISCO. Tomo 7.

	IBARRA, GUILLERMO. Tomo 7.

	IBARRA, JOSÉ DE. Tomo 7.

	IBARRA DE ANDA, FORTINO. Tomo 7.

	IBARRA DE LEÓN, ANDRÉS. Tomo 7.

	IBARRA GROTH, FEDERICO. Tomo 7.

	IBARRA MEDINA, JESÚS. Tomo 7.

	IBARRA MONTES DE OCA, JAVIER. Tomo 7.

	IBARRA MUÑOZ, DAVID. Tomo 7.

	IBARRA ORTOLL, FELIPE. Tomo 7.

	IBARRA Y GONZÁLEZ, RAMÓN. Tomo 7.

	IBARRARÁN Y PONCE, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	IBERRI, ALFONSO. Tomo 7.

	IBERRI, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	IBERRI KINO o RINO, BALTAZAR. Tomo 7.

	IBIS BLANCO. Tomo 7.

	IBIS FINO. Tomo 7.

	ICACO. Tomo 7.

	ICAQUILLO. Tomo 7.

	ICAZA, ERNESTO. Tomo 7.

	ICAZA, FRANCISCO. Tomo 7.

	ICAZA, FRANCISCO A. DE. Tomo 7.

	ICAZA, JOSÉ RAMÓN. Tomo 7.

	ICAZA, XAVIER. Tomo 7.

	ICHCAHUIPILLI. Tomo 7.

	ICHPATÚN. Tomo 7.

	ICTIOLOGÍA. Tomo 7.

	ICXIXOUHQUI. Tomo 7.

	IDUARTE, ANDRÉS. Tomo 7.

	IGLESIA CATÓLICA  . Tomo 7.

	IGLESIA PARGA, RAMÓN. Tomo 7.

	IGLESIAS, ÁNGEL. Tomo 7.

	IGLESIAS, EDUARDO. Tomo 7.

	IGLESIAS, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	IGLESIAS CALDERÓN, FERNANDO. Tomo 7.

	IGUANA. Tomo 7.

	IGUANA NEGRA. Tomo 7.

	IGUANERO. Tomo 7.

	IGUANO BLANCO. Tomo 7.

	IGUÍNIZ VIZCAÍNO, JUAN BAUTISTA. Tomo 7.

	IHUATZIO. Tomo 7.

	ILAMA. Tomo 7.

	ILAMACÓATL. Tomo 7.

	ILAMATOTOTL. Tomo 7.

	ILHUÍCATL. Tomo 7.

	ILITE. Tomo 7.

	ILLESCAS, CARLOS. Tomo 7.

	ILLESCAS FRISBIE, RAFAEL. Tomo 7.

	ILLUALE. Tomo 7.

	IMAGINEROS. Tomo 7.

	IMÁN, SANTIAGO. Tomo 7.

	ÍMAZ, EUGENIO. Tomo 7.

	IMPERIO ESPAÑOL. Tomo 7.

	IMPERIO MEXICANO. Tomo 7.

	IMPERIOS MESOAMERICANOS. Tomo 7.

	IMPRENTA. Tomo 7.

	IMPUESTO AL VALOR AGREGADO (IVA). Tomo 7.

	IMPUESTO SOBRE LA RENTA. Tomo 7.

	INAME. Tomo 7.

	INCENTIVOS. Tomo 7.

	INCIENSO. Tomo 7.

	INCLÁN, GUADALUPE. Tomo 7.

	INCLÁN, JOSÉ. Tomo 7.

	INCLÁN, LUIS G.. Tomo 7.

	INCLÁN, RAMÓN. Tomo 7.

	INCLÁN HERRERA, CARLOS. Tomo 7.

	INCLÁN SCHROEDER, FEDERICO. Tomo 7.

	INCUNABLES. Tomo 7.

	INDA, STELLA. Tomo 7.

	INDEPENDENCIA . Tomo 7.

	INDIAS, LEYES DE. Tomo 7.

	INDIO. Tomo 7.

	INDIOS VERDES. Tomo 7.

	INDUMENTARIA. Tomo 7.

	INDUSTRIA . Tomo 7.

	INDUSTRIA DE MAQUINARIA. Máquinas-herramienta. Tomo 7.

	INDUSTRIA MANUFACTURERA . Tomo 7.

	INDUSTRIA MAQUILADORA. Tomo 7.

	INDUSTRIA NAVAL. Tomo 7.

	INFANTE, ALEJO. Tomo 7.

	INFANTE, JOSÉ TOMÁS. Tomo 7.

	INFANTE, PEDRO. Tomo 7.

	INFLACIÓN. Tomo 7.

	INFORMES DE GOBIERNO. Tomo 7.

	INFRAMUNDO. Tomo 7.

	INGENIERÍA. Tomo 7.

	INGENIERÍA GENÉTICA. Tomo 7.

	INGO. Tomo 7.

	INICIATIVA PRIVADA. Tomo 7.

	INIESTA BEJARANO, ILDEFONSO. Tomo 7.

	INJERTO. Tomo 7.

	INMACULADOS. Tomo 7.

	INMORTAL. Tomo 7.

	INOCENTES, DÍA o FIESTA DE LOS. Tomo 7.

	INODADO. Tomo 7.

	INQUISICIÓN. Tomo 7.

	INQUISIDOR. Tomo 7.

	INRI o I.N.R.I. Tomo 7.

	INSECTOS. Tomo 7.

	INSTITUTO ANGLO MEXICANO DE CULTURA. Tomo 7.





Tomo 8


	INSTITUTO CULTURAL ALEMÁN GOETHE. Tomo 8.

	INSTITUTO CULTURAL HISPANO MEXICANO. Tomo 8.

	INSTITUTO DE AMISTAD E INTERCAMBIO CULTURAL MEXICO-URSS. Tomo 8.

	INSTITUTO DE ASTRONOMÍA DE LA UNAM (IAUNAM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE CIENCIAS DEL MAR Y LIMNOLOGÍA DE LA UNAM (ICMyL). Tomo 8.

	INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS, ECONÓMICOS Y SOCIALES. Tomo 8.

	INSTITUTO DE FÍSICA DE LA UNAM (IFUNAM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE INVESTIGACIÓN E INTEGRACIÓN SOCIAL DEL ESTADO DE OAXACA. Tomo 8.

	INSTITUTO DE INVESTIGACIONES EN MATERIALES DE LA UNAM (IIM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE SEGURIDAD SOCIAL PARA LAS FUERZAS ARMADAS MEXICANAS. Tomo 8.

	INSTITUTO DE SEGURIDAD Y SERVICIOS SOCIALES DE LOS TRABAJADORES DEL ESTADO . Tomo 8.

	INSTITUTO DEL FONDO NACIONAL DE LA VIVIENDA PARA LOS TRABAJADORES. Tomo 8.

	INSTITUTO FRANCÉS DE AMÉRICA LATINA (IFAL). Tomo 8.

	INSTITUTO ITALO-LATINOAMERICANO (IIL). Tomo 8.

	INSTITUTO LATINOAMERICANO DE LA COMUNICACIÓN EDUCATIVA (ILCE). Tomo 8.

	INSTITUTO LINGÜÍSTICO DE VERANO (ILV). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE CULTURA. Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE LA MODA (IMM). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE RECURSOS NATURALES RENOVABLES (IMERNAR). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE REHABILITACIÓN. Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE TECNOLOGÍA DEL AGUA (IMTA). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DEL CAFÉ (Inmecafé). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DEL PETRÓLEO (IMP). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DEL SEGURO SOCIAL (IMSS) . Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO NORTEAMERICANO DE RELACIONES CULTURALES. Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ADMINISTRACIÓN PÚBLICA (INAP). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA (INAH). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ASTRONOMÍA, ÓPTICA Y ELECTRÓNICA (INAOE). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE BELLAS ARTES (INBA). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE CANCEROLOGÍA (INCAN). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE CARDIOLOGÍA IGNACIO CHÁVEZ. Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ENFERMEDADES RESPIRATORIAS (INER). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA, GEOGRAFÍA E INFORMÁTICA (INEGI). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ESTUDIOS HISTÓRICOS DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA (INEHRM). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE INVESTIGACIONES FORESTALES Y AGROPECUARIAS (INIFAP). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE INVESTIGACIONES NUCLEARES (ININ). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE LA NUTRICIÓN (INN). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE NEUROLOGÍA Y NEUROCIRUGÍA (INNyN). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE PEDIATRÍA (INP). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE TIFLOLOGÍA. Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DEL CONSUMIDOR (INCO). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL INDIGENISTA (INI). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL PARA EL DESARROLLO DE LA COMUNIDAD RURAL Y DE LA VIVIENDA POPULAR (INDECO). Tomo 8.

	INSTITUTO PANAMERICANO DE GEOGRAFÍA E HISTORIA (IPGH). Tomo 8.

	INSTITUTO POLITÉCNICO NACIONAL. Tomo 8.

	INSTITUTO SUPERIOR DE ESTUDIOS COMERCIALES. Tomo 8.

	INSTITUTO TECNOLÓGICO AUTÓNOMO DE MÉXICO (ITAM). Tomo 8.

	INSTITUTO TECNOLÓGICO Y DE ESTUDIOS SUPERIORES DE MONTERREY (ITESM). Tomo 8.

	INSTITUTO TECNOLÓGICO Y DE ESTUDIOS SUPERIORES DE OCCIDENTE (ITESO). Tomo 8.

	INSTITUTOS TECNOLÓGICOS REGIONALES. Tomo 8.

	INSTRUCTIVO. Tomo 8.

	INTENDENCIAS. Tomo 8.

	INTERVENCIÓN FRANCESA E IMPERIO . Tomo 8.

	INUPEPE. Tomo 8.

	INVERSIÓN EXTRANJERA. Tomo 8.

	INVERTEBRADOS. Tomo 8.

	INVIERNO. Tomo 8.

	IÑAME. Tomo 8.

	ÍÑIGO, ALEJANDRO. Tomo 8.

	ÍÑIGO RUIZ, MANUEL. Tomo 8.

	ÍÑIGUEZ, DALIA. Tomo 8.

	ÍÑIGUEZ, XAVIER. Tomo 8.

	IPALNEMOHUANI. Tomo 8.

	IPECACUANA. Tomo 8.

	IPIÑA, OCTAVIANO C.. Tomo 8.

	IPIÑA, TOMÁS. Tomo 8.

	IRAGORRI, JUAN FRANCISCO. Tomo 8.

	IRAPUATO, GTO.. Tomo 8.

	IRIARTE, FRANCISCO. Tomo 8.

	IRIARTE, HESIQUIO. Tomo 8.

	IRIARTE, RAFAEL. Tomo 8.

	IRIGOYEN, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	IRIGOYEN, ULISES. Tomo 8.

	IRIGOYEN DE LA O, ANTONIO CIPRIANO. Tomo 8.

	IRIGOYEN DE LA O, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	IRIGOYEN ESCONTRÍAS, MARIANO. Tomo 8.

	IRIGOYEN LARA, MANUEL. Tomo 8.

	IRIGOYEN ROSADO, RENÁN. Tomo 8.

	IRIGOYEN Y CÁRDENAS, LIBORIO. Tomo 8.

	IRIGOYEN Y MUÑOZ CANO, MARIANO. Tomo 8.

	IRIS, ESPERANZA (María Esperanza Bonfil). Tomo 8.

	IRRIGACIÓN . Tomo 8.

	IRWIN-WILLIAMS, CYNTHIA CORA. Tomo 8.

	ISAAC, ALBERTO. Tomo 8.

	ISABEL DE CASTILLA o ISABEL LA CATÓLICA. Tomo 8.

	ISABEL LA CATÓLICA, FONDO CULTURAL. Tomo 8.

	ISABEL LA CATÓLICA, REAL ORDEN DE. Tomo 8.

	ISLA, CARLOS. Tomo 8.

	ISLAS. Tomo 8.

	ISLAS, ANDRÉS. Tomo 8.

	ISLAS, RUBÉN. Tomo 8.

	ISLAS, SATURNINO. Tomo 8.

	ISLAS ESCÁRCEGA, LEOVIGILDO. Tomo 8.

	ISLAS GARCIA, LUIS. Tomo 8.

	ISLAS MAGALLANES, OLGA. Tomo 8.

	ISOTE. Tomo 8.

	ISSASI GONZÁLEZ, JOSÉ DOMINGO. Tomo 8.

	ISTAPIL. Tomo 8.

	ISTÉ. Tomo 8.

	ITAMO. Tomo 8.

	ITUARTE, JULIO. Tomo 8.

	ITUARTE ESTEVA, MANUEL. Tomo 8.

	ITURBE, RAMÓN F.. Tomo 8.

	ITURBE Y ANCIOLA, FRANCISCO. Tomo 8.

	ITURBIDE, AGUSTÍN DE. Tomo 8.

	ITURBIDE, ALFREDO. Tomo 8.

	ITURBIDE, EDUARDO. Tomo 8.

	ITURBIDE PRECIAT, ANÍBAL DE. Tomo 8.

	ITURBIDE REYGONDAUD, EDMUNDO. Tomo 8.

	ITURRIAGA, JOSÉ E.. Tomo 8.

	ITURRIAGA, MANUEL. Tomo 8.

	ITURRIAGA, MANUEL MARIANO. Tomo 8.

	ITURRIAGA, PEDRO. Tomo 8.

	ITURRIGARAY Y ARÓSTEGUI, JOSÉ DE. Tomo 8.

	ITZÁ. Tomo 8.

	ITZAMNÁ. Tomo 8.

	ITZAMPÍ. Tomo 8.

	ITZCÓATL. Tomo 8.

	ITZCUINCUANI. Tomo 8.

	ITZCUINTLI. Tomo 8.

	ITZPAPÁLOTL. Tomo 8.

	ITZQUAHTLI. Tomo 8.

	ITZTLACOLIUHQUI. Tomo 8.

	IXBALANQUÉ. Tomo 8.

	IXCAPUL SERRANO. Tomo 8.

	IXCHEL. Tomo 8.

	IXCOZAUHQUI. Tomo 8.

	IXCUINA o IXCUINAME. Tomo 8.

	IXMIQUILPAN DE ALDAMA, HGO.. Tomo 8.

	IXPENGUA. Tomo 8.

	IXTAB. Tomo 8.

	IXTÉPETE, EL. Tomo 8.

	IXTLÁN. Tomo 8.

	IXTLE. Tomo 8.

	IXTLICUECHAHUAC. Tomo 8.

	IXTLILXÓCHITL, CÓDICE. Tomo 8.

	IXTLILXÓCHITL, HERNANDO. Tomo 8.

	IXTLILXÓCHITL, OMETOCHTLI. Tomo 8.

	IZÁBAL, RAFAEL. Tomo 8.

	IZAGUIRRE, LEANDRO. Tomo 8.

	IZAGUIRRE TOLSÁ, ENRIQUE. Tomo 8.

	IZAMAL. Tomo 8.

	IZAPA. Tomo 8.

	IZAZAGA, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	IZCALLI. Tomo 8.

	IZQUIERDO, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 8.

	IZQUIERDO, JOSÉ MANUEL. Tomo 8.

	IZQUIERDO, JUAN. Tomo 8.

	IZQUIERDO, MARÍA. Tomo 8.

	IZQUIERDO ALBIÑANA, ASUNCIÓN.. Tomo 8.

	IZQUIERDO PIÑA, JUAN. Tomo 8.

	IZTACALCO, D.F.. Tomo 8.

	IZTACCÍHUATL. Tomo 8.

	IZTACNANÁCATL. Tomo 8.

	IZTACOANENEPILI. Tomo 8.

	IZTACOLIUHQUI. Tomo 8.

	IZTAPALAPA, D.F.. Tomo 8.

	J. Tomo 8.

	JABALÍ. Tomo 8.

	JABALÍ DE COLLAR. Tomo 8.

	JABIRU. Tomo 8.

	JABONCILLO. Tomo 8.

	JABONERO. Tomo 8.

	JABONES Y DETERGENTES, INDUSTRIA DE. Tomo 8.

	JACAMARA. Tomo 8.

	JACAMATRACA. Tomo 8.

	JACANA. Tomo 8.

	JACARANDA. Tomo 8.

	JACINTES, MIGUEL. Tomo 8.

	JACINTO. Tomo 8.

	JACKSON FRANCIS, MICHAEL. Tomo 8.

	JACOBINO CUELLO BLANCO. Tomo 8.

	JACOBS, BÁRBARA. Tomo 8.

	JÁCOME, BASILIO ANTONIO. Tomo 8.

	JAFET RUIZ, DOMINGO. Tomo 8.

	JAGUACTÉ. Tomo 8.

	JAGUAR. Tomo 8.

	JAGUARUNDI. Tomo 8.

	JAIBA. Tomo 8.

	JAINA (Camp.). Tomo 8.

	JALAPA. Tomo 8.

	JALAPA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 8.

	JALAPA, FERIA DE. Tomo 8.

	JALAPA, VER.. Tomo 8.

	JALISCO, ESTADO DE  . Tomo 8.

	JALTOMATE. Tomo 8.

	JAMAICA. Tomo 8.

	JAMES, EDWARD. Tomo 8.

	JANAMARGO. Tomo 8.

	JANITZIO o JANICHO. Tomo 8.

	JANOS, CHIH.. Tomo 8.

	JANVIER, THOMAS A.. Tomo 8.

	JAQUETÓN. Tomo 8.

	JARA. Tomo 8.

	JARA, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	JARA CORONA, HERIBERTO. Tomo 8.

	JARABE. Tomo 8.

	JARAMILLO, JUAN DE. Tomo 8.

	JARAMILLO, JULIÁN. Tomo 8.

	JARAMILLO, SILVINO. Tomo 8.

	JARAMILLO VILLALOBOS, VÍCTOR. Tomo 8.

	JARANA. Tomo 8.

	JARAUTA, CELEDONIO DÓMECO DE. Tomo 8.

	JARDINES BOTÁNICOS MEDICINALES. Tomo 8.
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	MAGDALENA CONTRERAS, D.F.. Tomo 8.

	MAGDALENO, MAURICIO. Tomo 8.

	MAGDALENO, VICENTE. Tomo 8.

	MAGIA . Tomo 8.





Tomo 9


	MAGIA . Tomo 9.

	MAGLIABECCHIANO, CÓDICE. Tomo 9.

	MAGNER, JAMES. Tomo 9.

	MAGNESITA. Tomo 9.

	MAGNOLIA. Tomo 9.

	MAGOFFIN, SUSAN. Tomo 9.

	MAGÓN, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 9.

	MAGOS, GARCÍA ANTONIO. Tomo 9.

	MAGÚ. Tomo 9.

	MAGUEY. Tomo 9.

	MAGUNTIACUS, CÓDICE. Tomo 9.

	MAHR, GUSTAVO PEDRO. Tomo 9.

	MAIAKOVSKY, VLADIMIR. Tomo 9.

	MAILLEFERT, ALFREDO. Tomo 9.

	MÁINEZ, ALBERTO. Tomo 9.

	MAÍZ . Tomo 9.

	MAJAGUA. Tomo 9.

	MAK, CORNELIA. Tomo 9.

	MAKA (María del Carmen Hernández Fernández). Tomo 9.

	MAL DE OJO. Tomo 9.

	MAL DE OJO. Tomo 9.

	MAL DEL PINTO. Tomo 9.

	MALA MUJER. Tomo 9.

	MALACARA HERNÁNDEZ, DANIEL. Tomo 9.

	MALACATE. Tomo 9.

	MALACATE BLANCO DE MONTAÑA. Tomo 9.

	MALAGÓN BARCELÓ, JAVIER. Tomo 9.

	MALAMUD, TOSIA. Tomo 9.

	MALANCO, LUIS. Tomo 9.

	MALDA MONTERDE, GABRIEL. Tomo 9.

	MALDONADO, ÁNGEL. Tomo 9.

	MALDONADO, FERNANDO Z.. Tomo 9.

	MALDONADO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MALDONADO, FRANCISCO SEVERO. Tomo 9.

	MALDONADO BETANZOS, EFRÉN. Tomo 9.

	MALDONADO R. CALIXTO. Tomo 9.

	MALDONADO-KOERDELL, MANUEL. Tomo 9.

	MALER, TEOBERT. Tomo 9.

	MALFAVÓN, SARA. Tomo 9.

	MALINALCO (Méx.). Tomo 9.

	MALINCHE, LA (Doña Marina). Tomo 9.

	MALLARD, ERNESTO. Tomo 9.

	MALO, JOSÉ RAMÓN. Tomo 9.

	MALPICA SILVA, JUAN. Tomo 9.

	MALTE-BRUN, VÍCTOR ADOLFO. Tomo 9.

	MALVA. Tomo 9.

	MALVAVISCO. Tomo 9.

	MALVIZ DE PICO CURVO. Tomo 9.

	MAMALHUAZTLI. Tomo 9.

	MAMES. Tomo 9.

	MAMEY. Tomo 9.

	MAMÍFEROS. Tomo 9.

	MANATÍ.. Tomo 9.

	MANAX.. Tomo 9.

	MANCA CABALLO.. Tomo 9.

	MANCERA, GABRIEL. Tomo 9.

	MANCERA AGUAYO, MIGUEL. Tomo 9.

	MANCERA ORTIZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MANCISIDOR, JOSÉ.. Tomo 9.

	MANDADO. Tomo 9.

	MANDARINA. Tomo 9.

	MANDOKI, LUIS. Tomo 9.

	MANDOLINA. Tomo 9.

	MANDUJANO RODRÍGUEZ, SERGIO. Tomo 9.

	MANEIRO, JUAN LUIS. Tomo 9.

	MANEIRO, LUIS. Tomo 9.

	MANERO, ANTONIO. Tomo 9.

	MANERO DE GERTZ, MERCEDES. Tomo 9.

	MANGA DE NIÑA. Tomo 9.

	MANGANEAR. Tomo 9.

	MANGANESO. Tomo 9.

	MANGAS DE LA RABIA, MARCELINO. Tomo 9.

	MANGINO Y MENDÍVIL, RAFAEL. Tomo 9.

	MANGINO Y TAZZER, ALEJANDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MANGLE. Tomo 9.

	MANGO. Tomo 9.

	MANGUE, JUAN MATHEO. Tomo 9.

	MANIAU Y TORQUEMADA, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MANIAU Y TORQUEMADA, JOSÉ NICOLÁS. Tomo 9.

	MANILLA, MANUEL. Tomo 9.

	MANITA. Tomo 9.

	MANJARREZ, FROYLÁN C.. Tomo 9.

	MANJARREZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MANO DE DANTA. Tomo 9.

	MANO DE LEÓN. Tomo 9.

	MANRIQUE, FRANCISCO. Tomo 9.

	MANRIQUE, IGNACIO. Tomo 9.

	MANRIQUE, JOSÉ. Tomo 9.

	MANRIQUE, LUIS. Tomo 9.

	MANRIQUE ARIAS, DANIEL. Tomo 9.

	MANRIQUE CASTAÑEDA, JORGE ALBERTO. Tomo 9.

	MANRIQUE CASTAÑEDA, LEONARDO. Tomo 9.

	MANRIQUE DE FRAGA, MARÍA. Tomo 9.

	MANRIQUE DE LARA, JUANA. Tomo 9.

	MANRIQUE DE LARA HERNÁNDEZ, AURELIO. Tomo 9.

	MANRIQUE DE ZÚÑIGA, ÁLVARO. Tomo 9.

	MANRIQUE ELIZONDO, ARTURO ERNESTO (Panseco). Tomo 9.

	MANRÍQUEZ Y ZÁRATE, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 9.

	MANSO Y ZÚÑIGA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MANSOUR, MÓNICA. Tomo 9.

	MANTA. Tomo 9.

	MANTECÓN E IBÁÑEZ, ANTONIO. Tomo 9.

	MANTECOSO. Tomo 9.

	MANTEROLA, RAMÓN. Tomo 9.

	MANTO. Tomo 9.

	MANUEL. Tomo 9.

	MANUELITOS. Tomo 9.

	MANZANA. Tomo 9.

	MANZANEDO, EUGENIO. Tomo 9.

	MANZANERO, ARMANDO. Tomo 9.

	MANZANILLA. Tomo 9.

	MANZANILLA, LINDA. Tomo 9.

	MANZANILLA, VÍCTOR J.. Tomo 9.

	MANZANILLA SCHAFFER, VÍCTOR. Tomo 9.

	MANZANILLO. Tomo 9.

	MANZANILLO, COL.. Tomo 9.

	MANZANITA. Tomo 9.

	MANZANO. Tomo 9.

	MANZANO, VIRGINIA. Tomo 9.

	MANZANO G. TEODOMIRO. Tomo 9.

	MANZO, ALEJANDRO. Tomo 9.

	MANZO CEBALLOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MANZO JARAMILLO, JOSÉ. Tomo 9.

	MAÑANITAS. Tomo 9.

	MAÑÓN, MANUEL. Tomo 9.

	MAÑOZCA Y ZAMORA, JUAN. Tomo 9.

	MAPA DE TEOZACOALCO. Tomo 9.

	MAPACHE. Tomo 9.

	MAPAHUITE. Tomo 9.

	MAPLE. Tomo 9.

	MAPLES ARCE, MANUEL. Tomo 9.

	MARAÑÓN. Tomo 9.

	MARAO. Tomo 9.

	MARCHA, PÍO. Tomo 9.

	MARCHAND, RENÉ. Tomo 9.

	MARCO, VÍCTOR FRANCISCO. Tomo 9.

	MARCOS, SUBCOMANDANTE. Tomo 9.

	MARGAIN GLEASON, HUGO B.. Tomo 9.

	MARGARITA. Tomo 9.

	MARGIL DE JESÚS, ANTONIO. Tomo 9.

	MARGULES, LUDWIK. Tomo 9.

	MARÍA. Tomo 9.

	MARÍA ALMA. Tomo 9.

	MARÍA DEL MAR. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA, HIJAS MÍNIMAS DE. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA, MISIONEROS OBLATOS DE. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA DE GUADALUPE, HIJAS DE. Tomo 9.

	MARIA Y CAMPOS, ARMANDO DE. Tomo 9.

	MARIA Y CAMPOS CASTILLO, ALFONSO DE. Tomo 9.

	MARIACHI. Tomo 9.

	MARIANAS, CONGREGACIÓN DE RELIGIOSAS MISIONERAS. Tomo 9.

	MARIEL CARETA, FRANCISCO DE P.. Tomo 9.

	MARIGUANA. Tomo 9.

	MARÍN, FEDERICO. Tomo 9.

	MARÍN, FRANCISCO ARTURO. Tomo 9.

	MARÍN, FRANCISCO DE P.. Tomo 9.

	MARÍN GARCÍA, OCTAVIO ANTONIO. Tomo 9.

	MARÍN, GLORIA. Tomo 9.

	MARÍN, GUADALUPE. Tomo 9.

	MARÍN, J. DE JESÚS. Tomo 9.

	MARÍN, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MARÍN, OCTAVIO. Tomo 9.

	MARÍN, RUBÉN. Tomo 9.

	MARÍN, TEÓFILO. Tomo 9.

	MARÍN, TOMÁS. Tomo 9.

	MARÍN BOSQUED, LUIS. Tomo 9.

	MARÍN COYA, TOMÁS. Tomo 9.

	MARÍN DE BARREDA, CARMEN. Tomo 9.

	MARÍN DE PAALEN, ISABEL. Tomo 9.

	MARÍN DE PORRAS, PRIMO FELICIANO. Tomo 9.

	MARÍN HERNÁNDEZ, HERMILO. Tomo 9.

	MARINA, SECRETARÍA DE. Tomo 9.

	MARINA. Tomo 9.

	MARINERO. Tomo 9.

	MARINO FLORES, ANSELMO. Tomo 9.

	MARIOLA. Tomo 9.

	MARIPOSA. Tomo 9.

	MARIPOSAS. Tomo 9.

	MARIQUITA. Tomo 9.

	MARISCAL, FEDERICO E.. Tomo 9.

	MARISCAL, IGNACIO. Tomo 9.

	MARISCAL, MARIO. Tomo 9.

	MARISCAL, NICOLÁS. Tomo 9.

	MARISCAL, SILVIA (Silvia Ramírez Aguilar). Tomo 9.

	MARISCAL, VICENTE. Tomo 9.

	MARISCAL ABASCAL, ALONSO. Tomo 9.

	MARISTAS DE LA ENSEÑANZA, HERMANOS. Tomo 9.

	MARLÍN. Tomo 9.

	MÁRMOL. Tomo 9.

	MARMOLEJO, JOSÉ MARÍA LUCIO. Tomo 9.

	MARMOLEJO RODARTE, LUISA. Tomo 9.

	MAROMILLA. Tomo 9.

	MARQUÉS, MARÍA ELENA. Tomo 9.

	MARQUESADO DEL VALLE DE OAXACA. Tomo 9.

	MARQUESADO DEL VALLE DE OAXACA, CÓDICES DEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, ADELA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, BUENAVENTURA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, MIGUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, PEDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, RAMÓN. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, ROSENDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, VELIA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ ARAUJO, LEONARDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ CAMPOS, ALFREDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ DE LEÓN, JOSÉ MANUEL MARÍA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ GOYENECHE Y CARRIZOSA, VICENTE FERMÍN. Tomo 9.

	MÁRQUEZ MAYAUDÓN, CARLOS. Tomo 9.

	MÁRQUEZ RODRÍGUEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ STERLING, MANUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ Y TÓRIZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ Y TÓRIZ, OCTAVIANO. Tomo 9.

	MARQUINA, FÉLIX BERENGUER DE. Tomo 9.

	MARQUINA BARREDO, IGNACIO. Tomo 9.

	MARRÓN ALFONSO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARRÓN DE ÁNGELIS, EUSTAQUIO. Tomo 9.

	MARROQUI, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MARROQUIÍN Y RIVERA, MANUEL. Tomo 9.

	MARROQUÍN, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARROQUÍN, LORENZO. Tomo 9.

	MARRUBIO. Tomo 9.

	MARSOPA. Tomo 9.

	MARTÍ, SAMUEL. Tomo 9.

	MARTÍ ATALAY, RUBÉN. Tomo 9.

	MARTÍ Y PÉREZ, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTILLO. Tomo 9.

	MARTÍN, ESTEBAN. Tomo 9.

	MARTÍN, MARÍA LUISA (Mary Martín). Tomo 9.

	MARTÍN, NURMAN FRANCIS. Tomo 9.

	MARTÍN, PERCY ALVIN. Tomo 9.

	MARTÍN AZUL. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO, DAVID. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO, MARIO. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO Y SÁNCHEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍN PESCADOR. Tomo 9.

	MARTÍN PESCADOR VERDE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ABUNDIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ÁNGEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, BALTAZAR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, BRUNO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, EDUARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, FÉLIX MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, HENRICO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, IGNACIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, IGNACIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOHN R.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JORGE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ DE JESUS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MANUEL GUILLERMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MARÍA LUISA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MAXIMINO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL F.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL JERÓNIMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MUCIO P.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, OLIVERIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, PABLO L.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, PEDRO DANIEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, RAYMUNDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ROSALINO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ AGUIRRE, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, GUSTAVO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, SANTIAGO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ARTECHE, HÉCTOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ AVILÉS, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, ANTONIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BETANCOURT, JOSÉ ABRAHAM. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CALLEJA, CARLOS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CAMBEROS, ALEXANDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CARDOSO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CARRIÓN, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CASADO, JUAN JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CELIS, EDUARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CALDERÓN, ISAURA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, ANTONIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, MARIANO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE ESCOBAR, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HOYOS, JORGE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HOYOS, RICARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HURDAIDE, DIEGO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA PARRA, JUAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA PEDRERA, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA TORRE, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LEJARZA, JUAN JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LEJARZA, MARIANO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LOS REYES, JUAN JOSÉ (El Pípila). Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LOS RÍOS, RAMÓN ESTEBAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE NAVARRETE, JOSÉ MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE TEJADA Y DÍEZ DE VELASCO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL CAMPO, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL RÍO, JOSÉ PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL RÍO, PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DOLZ, FÉLIX. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DOMÍNGUEZ, ALFONSO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ESTRADA, ANA MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GIL, CARLOS Y PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GIL, JESÚS (Chucho). Tomo 9.

	MARTÍNEZ GRACIDA, CÓDICE o CÓDICE DE QUIOTEPEC. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GRACIDA, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GUARDADO, ISMAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GÜITRÓN, GUILLERMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, IFIGENIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, JUAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ LAMARQUE, CECILIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ LUCIO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MAESTRE, GONZALO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MANATOU, EMILIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MARÍN, CARLOS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MÁRQUEZ, PABLO LEOCADIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MEDRANO, MARÍA ALICIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MENDÍVIL, PEDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MUÑOZ, VÍCTOR JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ NAVARRETE, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ OCARANZA, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ OROZCO, GUADALUPE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ORTEGA, JUDITH. Tomo 9.

	MARTÍNEZ PEÑALOZA, MARÍA TERESA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ PEÑALOZA, PORFIRIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RAMOS, TEODOSIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ REDING, FERNANDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RENDÓN, MIGUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, LUIS GONZAGA MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ROJAS, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ROSS, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SERRANO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SILVA, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOBRAL, ENRIQUE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOLÓRZANO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOTOMAYOR, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOTOS, JULIÁN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ TAMEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ TORNEL, PEDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VALADEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VILLARREAL, ÁNGEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VILLICAÑA, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ Y OCEJO, BERNARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ZORRAQUIN, SANTIAGO. Tomo 9.

	MARTINO TORRES, CÉSAR. Tomo 9.

	MARTINÓN, JORGE. Tomo 9.

	MÁRTIRES DE CAJONOS. Tomo 9.

	MARTRÉ, GONZALO. Tomo 9.

	MARTUCHA. Tomo 9.

	MARZHALL H., SAVILLE. Tomo 9.

	MASAMORRO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, CAYETANO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, FRANCISCO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, MANUEL. Tomo 9.

	MASCAREÑAS NAVARRO, ALBERTO. Tomo 9.

	MASCARITA. Tomo 9.

	MASHBITS, G.. Tomo 9.

	MASIP, PAULINO. Tomo 9.

	MASONERÍA. Tomo 9.

	MASSEY, MILLIAM CLIFFORD. Tomo 9.

	MASSIEU, WILFRIDO. Tomo 9.

	MASSIEU HELGUERA, GUILLERMO. Tomo 9.

	MASTOZOOLOGÍA. Tomo 9.

	MASTRETTA, ÁNGELES. Tomo 9.

	MASTUERZO. Tomo 9.

	MATA, EDUARDO. Tomo 9.

	MATA, FILOMENO. Tomo 9.

	MATA, FILOMENO. Tomo 9.

	MATA, GONZALO DE LA. Tomo 9.

	MATA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MATA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MATA, MIGUEL. Tomo 9.

	MATA, ÓSCAR. Tomo 9.

	MATA PACHECO, JUAN. Tomo 9.

	MATA Y REYES, MIGUEL. Tomo 9.

	MATABUEY. Tomo 9.

	MATACAPAN. Tomo 9.

	MATÁCORA. Tomo 9.

	MATAJUELO. Tomo 9.

	MATAJUELO REAL. Tomo 9.

	MATALOTE. Tomo 9.

	MATAMOROS, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MATAMOROS, TAMPS.. Tomo 9.

	MATAMOROS Y ORIVE, MARIANO. Tomo 9.

	MATAPALO. Tomo 9.

	MATAPERROS. Tomo 9.

	MATAPIOJO. Tomo 9.

	MATAPULGA. Tomo 9.

	MATARIQUE. Tomo 9.

	MATEOS, JUAN A.. Tomo 9.

	MATEOS HIGUERA, SALVADOR. Tomo 9.

	MATEOS Y DÍAZ PRIETO, GLORIA. Tomo 9.

	MATHES, W. MICHAEL. Tomo 9.

	MATLACHINES, DANZA DE LOS. Tomo 9.

	MATLACUEYE o MATLALCUEYE. Tomo 9.

	MATLATZINCAS o PIRINDAS. Tomo 9.

	MATLUCK, JOSEPH H.. Tomo 9.

	MATO ARGUMEDO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MATOS CORONADO, FRANCISCO DE PABLO. Tomo 9.

	MATOS MOCTEZUMA, EDUARDO. Tomo 9.

	MATRACA. Tomo 9.

	MATRACA. Tomo 9.

	MATRÍCULA DE TRIBUTOS. Tomo 9.

	MATRIMONIO. Tomo 9.

	MATRITENSES. Tomo 9.

	MATSON, DANIEL SHAW. Tomo 9.

	MATTHAI, DIEGO. Tomo 9.

	MATUDA, EIZI. Tomo 9.

	MATUTE REMUS, JORGE. Tomo 9.

	MATZÚ. Tomo 9.

	MAUINA. Tomo 9.

	MAULLADOR. Tomo 9.

	MAURICIO DE LA ARENA, CÓDICE. Tomo 9.

	MAUTO. Tomo 9.

	MAXIMILIANO DE HABSBURGO. Tomo 9.

	MAXOCOTE. Tomo 9.

	MAXTLA. Tomo 9.

	MAXTLATL o MAXTLI. Tomo 9.

	MAYAGOITIA, DAVID. Tomo 9.

	MAYAGOITIA DOMÍNGUEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MAYAHUEL. Tomo 9.

	MAYAPÁN (Yuc.). Tomo 9.

	MAYAS  . Tomo 9.

	MAYAS CONTEMPORÁNEOS. Tomo 9.

	MAYCOTTE, FORTUNATO. Tomo 9.

	MAYER, BRANTZ. Tomo 9.

	MAYER, FRANZ. Tomo 9.

	MAYER, WILLIAM. Tomo 9.

	MAYERS, MARVIN. Tomo 9.

	MAYEZ NAVARRO, ANTONIO. Tomo 9.

	MÁYNEZ PUENTE, SAMUEL. Tomo 9.

	MAYO, HERMANOS. Tomo 9.

	MAYOLI, JUAN FRANCISCO. Tomo 9.

	MAYORDOMÍA. Tomo 9.

	MAYORGA. Tomo 9.

	MAYOS. Tomo 9.

	MAYTORENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MAZA BRITO, MARÍA ELENA. Tomo 9.

	MAZA DE JUÁREZ, MARGARITA. Tomo 9.

	MAZA Y CUADRA, ANTONIO DE LA. Tomo 9.

	MAZA Y DE LA CUADRA, FRANCISCO DE LA. Tomo 9.

	MAZAHUAS . Tomo 9.

	MAZAPÁN. Tomo 9.

	MAZARI MENZER, MARCOS MANUEL. Tomo 9.

	MAZATECOS . Tomo 9.

	MAZATETES. Tomo 9.

	MAZATLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MAZATLÁN, SIN.. Tomo 9.

	MAZAYEL. Tomo 9.

	MAZO, ALFREDO DEL. Tomo 9.

	MAZO Y AVILÉS, JOSÉ DEL. Tomo 9.

	MAZÓN, RAFAEL. Tomo 9.

	MAZORQUILLA. Tomo 9.

	MAZZOTTI GALINDO, LUIS. Tomo 9.

	McAFEE, BYRON. Tomo 9.

	McALISTER, LYLE NELSON. Tomo 9.

	McANDREW, JOHN. Tomo 9.

	McCARTHY, JOSEPH HENDRICKSON. Tomo 9.

	McCLOSKEY, MICHAEL BRENDAN. Tomo 9.

	McGRATH, JODY. Tomo 9.

	McHENRY y J. PATRICK. Tomo 9.

	McINTOSH, JOHN B.. Tomo 9.

	McKINNON MORTON, WARD. Tomo 9.

	McKUAGHAN, HOWARD P.. Tomo 9.

	McLANE, ROBERT MILLIGAN. Tomo 9.

	McMAHON, AMBY y MARY JO. Tomo 9.

	McNALLY E., EVELYN. Tomo 9.

	McQNOWN, NORMAN ANTHONY. Tomo 9.

	MEADE SAINZ-TRÁPAGA, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MEANS, PHILIP AINSWORTH. Tomo 9.

	MEAVE, AMBROSIO DE. Tomo 9.

	MECAPAL. Tomo 9.

	MECAPATLI. Tomo 9.

	MECATE. Tomo 9.

	MECHAM, JOHN LLOYD. Tomo 9.

	MECO. Tomo 9.

	MECO AZUL. Tomo 9.

	MEDEL MARTÍNEZ, VICENTE. Tomo 9.

	MEDELLÍN, CARLOS. Tomo 9.

	MEDELLÍN, JORGE L.. Tomo 9.

	MEDELLÍN OSTOS, OCTAVIO. Tomo 9.

	MEDELLÍN OSTOS, ROBERTO. Tomo 9.

	MEDELLÍN ZENIL, ALFONSO. Tomo 9.

	MEDICINA. Tomo 9.

	MEDINA, BALTHASAR. Tomo 9.

	MEDINA, BARTOLOMÉ DE. Tomo 9.

	MEDINA, DANTE. Tomo 9.

	MEDINA, HILARIO. Tomo 9.

	MEDINA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MEDINA, JOSÉ TORIBIO. Tomo 9.

	MEDINA, MANUELA. Tomo 9.

	MEDINA, OFELIA. Tomo 9.

	MEDINA, RAFAEL. Tomo 9.

	MEDINA, XÓCHITL. Tomo 9.

	MEDINA ASCENCIO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEDINA BARRÓN, LUIS. Tomo 9.

	MEDINA CERVANTES, JOSÉ RAMÓN. Tomo 9.

	MEDINA DE ORTEGA, GUADALUPE. Tomo 9.

	MEDINA ESTRELLA, ELSIE ENCARNACIÓN. Tomo 9.

	MEDINA GARCÍA, MANUEL. Tomo 9.

	MEDINA GUZMÁN, PEDRO. Tomo 9.

	MEDINA HERNÁNDEZ, ANDRÉS. Tomo 9.

	MEDINA MALDONADO, MIGUEL. Tomo 9.

	MEDINA PERALTA, MANUEL. Tomo 9.

	MEDINA PLAZA, JUAN DE. Tomo 9.

	MEDINA RAMÍREZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEDINA RESÉNDIZ, TARSICIO. Tomo 9.

	MEDINA RINCÓN Y DE LA VEGA, JUAN. Tomo 9.

	MEDINA ROMERO, JESÚS. Tomo 9.

	MEDIZ BOLIO CONTARELL, ANTONIO. Tomo 9.

	MEDREGAL. Tomo 9.

	MEDREZ, MÍRIAM. Tomo 9.

	MEDUSA. Tomo 9.

	MEIGS, PEVERIL. Tomo 9.

	MEIXUEIRO, CÓDICE. Tomo 9.

	MEJÍA, DEMETRIO. Tomo 9.

	MEJÍA, IGNACIO. Tomo 9.

	MEJÍA, JAIME. Tomo 9.

	MEJÍA, TOMÁS. Tomo 9.

	MEJÍA ESCALANTE, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEJÍA SÁNCHEZ, ERNESTO. Tomo 9.

	MEJÍA VALERA, MANUEL. Tomo 9.

	MEJICANOS. Tomo 9.

	MÉJICO. Tomo 9.

	MEJORANA. Tomo 9.

	MELÉNDEZ, GUILLERMO. Tomo 9.

	MELÉNDEZ DE ESPINOZA, JUANA. Tomo 9.

	MELÉNDEZ Y MUÑOZ, MARIANO. Tomo 9.

	MELGAR, AGUSTÍN. Tomo 9.

	MELGAREJO VIVANCO, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MELLA, JULIO ANTONIO. Tomo 9.

	MELO, GASTÓN. Tomo 9.

	MELO, JUAN VICENTE. Tomo 9.

	MELO DEL RÍO, VICENTE. Tomo 9.

	MELOCOTÓN. Tomo 9.

	MELÓN. Tomo 9.

	MELÓN DE COYOTE. Tomo 9.

	MEMBRILLO. Tomo 9.

	MENA, ANSELMO. Tomo 9.

	MENA, FRANCISCO Z.. Tomo 9.

	MÉNDEZ, MARIÁNGELES. Tomo 9.

	MÉNDEZ, PEDRO. Tomo 9.

	MÉNDEZ, PEDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MÉNDEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MÉNDEZ, TOMÁS. Tomo 9.

	MÉNDEZ ARCEO, SERGIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ DE CUENCA, LAURA. Tomo 9.

	MÉNDEZ DEL CASTILLO, RUBÉN. Tomo 9.

	MÉNDEZ DEL RÍO, GENARO. Tomo 9.

	MÉNDEZ DOCURRO, EUGENIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ IBARRA, SANTIAGO. Tomo 9.

	MÉNDEZ MAGAÑA, GREGORIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ MEDINA, ALFREDO. Tomo 9.

	MÉNDEZ PLANCARTE, ALFONSO. Tomo 9.

	MÉNDEZ PLANCARTE, GABRIEL. Tomo 9.

	MÉNDEZ RIVAS, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MÉNDEZ VELÁZQUEZ, FERNANDO. Tomo 9.

	MENDÍA, MARTÍN. Tomo 9.

	MENDIETA, GERÓNIMO. Tomo 9.

	MENDIETA Y NÚÑEZ, LUCIO. Tomo 9.

	MENDIOLA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MENDIOLEA CERECERO, RODOLFO. Tomo 9.

	MENDIRICHAGA, RODRIGO. Tomo 9.

	MENDÍVIL, J. ABRAHAM. Tomo 9.

	MENDÍVIL BLANCO, JULIETA. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL, MIGUEL OTHÓN DE. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL TAMBORREL, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL TAMBORRELL, JOSÉ DE. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL Y ZUBIALDEA, LUIS. Tomo 9.

	MENDOCINO, CÓDICE. Tomo 9.

	MENDOZA, AMALIA (La Tariácuri). Tomo 9.

	MENDOZA, ANTONIO DE. Tomo 9.

	MENDOZA, HÉCTOR. Tomo 9.

	MENDOZA, MARÍA LUISA. Tomo 9.

	MENDOZA, NARCISO (El Niño Artillero). Tomo 9.

	MENDOZA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MENDOZA ACOSTA, JUSTO. Tomo 9.

	MENDOZA ARÁMBURO, ÁNGEL CÉSAR. Tomo 9.

	MENDOZA DÍAZ-BARRIGA, FELIPE. Tomo 9.

	MENDOZA GARCÍA, JUAN. Tomo 9.

	MENDOZA GUTIÉRREZ, VICENTE TEÓDULO. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ, LUIS. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ, MARGARITA. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ SCHWERTOFEGER, MIGUEL. Tomo 9.

	MENDOZA Y BEDOLLA, ALBERTO. Tomo 9.

	MENDOZA Y CORTÉS, QUIRINO. Tomo 9.

	MENDOZA Y HERRERA, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 9.

	MENEGUZZI MANGUPLI, LEONOR. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, CARLOS R.. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, MIGUEL ÁNGEL JOSÉ. Tomo 9.

	MENÉNDEZ SAMARÁ, ADOLFO. Tomo 9.

	MENES LLAGUNO, JUAN MANUEL. Tomo 9.

	MENESES, ALFREDO. Tomo 9.

	MENESES, CARLOS J.. Tomo 9.

	MENESES, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MENESES HOYOS, JORGE. Tomo 9.

	MENESES MORALES, ERNESTO. Tomo 9.

	MENESES ORTEGA, HÉCTOR. Tomo 9.

	MENINGITIS. Tomo 9.

	MENOCAL, FRANCISCO DE SALES. Tomo 9.

	MENONITAS. Tomo 9.

	MEOQUI, PEDRO. Tomo 9.

	MERCADELA. Tomo 9.

	MERCADO, ARISTEO. Tomo 9.

	MERCADO, JOSÉ. Tomo 9.

	MERCADO, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MERCADO, MANUEL ANTONIO. Tomo 9.

	MERCEDARIAS DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, HERMANAS. Tomo 9.

	MERCEDARIOS. Tomo 9.

	MERCURIO. Tomo 9.

	MERGO AMERICANO. Tomo 9.

	MERGO DE CAPERUZA. Tomo 9.

	MÉRIDA, ANA. Tomo 9.

	MÉRIDA, CARLOS. Tomo 9.

	MÉRIDA, YUC.. Tomo 9.

	MERLUZA. Tomo 9.

	MERO. Tomo 9.

	MEROLICO. Tomo 9.

	MERRILL RIPPY, NOBLE. Tomo 9.

	MESA ANDRACA, MANUEL. Tomo 9.

	MESILLA, LA. Tomo 9.

	MESOAMÉRICA   . Tomo 9.

	MESOZOARIOS. Tomo 9.

	MESSEGUER, BENITO. Tomo 9.

	MESTA CHAYRES, NÉSTOR. Tomo 9.

	MESTIZO. Tomo 9.

	MESTIZOS. Tomo 9.

	MESTRE CHIGLIAZZA, MANUEL. Tomo 9.

	MESTRE MARTÍNEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	METATE. Tomo 9.

	METL, IO. Tomo 9.

	METLAPIL. Tomo 9.

	MEXIAC, ADOLFO. Tomo 9.

	MEXICALI, B.C.. Tomo 9.

	MEXICALI, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MEXICANUS, CÓDICE. Tomo 9.

	MEXICATZINGO. Tomo 9.

	MÉXICO. Tomo 9.

	MÉXICO, ARQUIDIÓCESIS DE . Tomo 9.

	MÉXICO, CIUDAD DE  . Tomo 9.

	MÉXICO, ESTADO DE  . Tomo 9.

	MÉXICO EN EL MUNDO. Tomo 9.

	MÉXICO-TENOCHTITLAN  . Tomo 9.

	MEYER, EUGENIA. Tomo 9.

	MEYER BARTH, JEAN. Tomo 9.

	MEYER COSÍO, LORENZO. Tomo 9.

	MEZA, GUILLERMO. Tomo 9.

	MEZCAL. Tomo 9.

	MEZCALTITLÁN. Tomo 9.

	MEZQUITE. Tomo 9.

	MICA. Tomo 9.

	MICHACA, PEDRO. Tomo 9.

	MICHAELS, ALBERT LOUIS. Tomo 9.

	MICHEL, ALFONSO. Tomo 9.

	MICHEL, CONCHA. Tomo 9.

	MICHEL, FRANCISCO (Paco). Tomo 9.

	MICHEL, JOSÉ ANTONIO. Tomo 9.

	MICHEL, LILIA. Tomo 9.

	MICHEL MEDINA, CELIA. Tomo 9.

	MICHELENA, JOSÉ MARIANO. Tomo 9.

	MICHELENA, MARGARITA. Tomo 9.

	MICHOACÁN. Tomo 9.

	MICHOACÁN, ESTADO DE  . Tomo 9.

	MICO DE NOCHE. Tomo 9.

	MICO DORADO. Tomo 9.

	MICOLOGÍA. Tomo 9.

	MICROSCOPÍA. Tomo 9.

	MICTECACÍHUATL o MICTLANCÍHUATL. Tomo 9.

	MICTLÁN. Tomo 9.

	MICTLANTECUHTLI. Tomo 9.

	MIDEROS, BOANERGES. Tomo 9.

	MIER, RUPERTO. Tomo 9.

	MIER NORIEGA Y GUERRA, JOSÉ SERVANDO TERESA DE. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, GREGORIO. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, LUIS. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, MANUEL DE. Tomo 9.

	MIGRACIÓN INTERNA . Tomo 9.

	MIGUEL HIDALGO, D.F.. Tomo 9.

	MÍGUEZ HUGHENIN, ENRIQUE. Tomo 9.

	MIJANGOS DE JESÚS, ELISEO. Tomo 9.

	MIJARES, JOSÉ ANTONIO. Tomo 9.

	MIJARES PALENCIA, JOSÉ. Tomo 9.

	MIJO. Tomo 9.

	MILAGROS. Tomo 9.

	MILANO COLIBLANCO. Tomo 9.

	MILANO GOLONDRINO. Tomo 9.

	MILLÁN, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 9.

	MILLÁN MALDONADO, ALFONSO. Tomo 9.

	MILLÁN MALDONADO, IGNACIO. Tomo 9.

	MILLÁN NAVA, JESÚS. Tomo 9.

	MILLER, CAROL. Tomo 9.

	MILLER, ROBERT RYAL. Tomo 9.

	MILLER, WALTER S.. Tomo 9.

	MILLER FRANK C.. Tomo 9.

	MILPA ALTA, D.F.. Tomo 9.

	MILPIÉS. Tomo 9.

	MILTOMATE. Tomo 9.

	MIMBELA Y MORIANS, MANUEL DE. Tomo 9.

	MIMBRE. Tomo 9.

	MIMENZA CASTILLO, RICARDO. Tomo 9.

	MIMO KABUKI (Humberto Ibarra). Tomo 9.

	MIMOSA. Tomo 9.

	MINA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 9.

	MINA (Guillermina Dulché). Tomo 9.

	MINATITLÁN, VER.. Tomo 9.

	MINERA, OTTO. Tomo 9.

	MINERÍA . Tomo 9.

	MINOS CAMPUZANO, JOSÉ AGAPITO MATEO. Tomo 9.

	MINUTILLA BLANCA. Tomo 9.

	MINUTILLA PINTA. Tomo 9.

	MIQUEL, ÁNGEL. Tomo 9.

	MIQUEL RENDÓN, ÁNGEL. Tomo 9.

	MIQUEL Y VERGES, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MIQUIZTLI. Tomo 9.

	MIRAFUENTES, JUAN N.. Tomo 9.

	MIRAMÓN, MIGUEL. Tomo 9.

	MIRAMONTES, ARNULFO. Tomo 9.

	MIRAMONTES, MIGUEL. Tomo 9.

	MIRAMONTES CÁRDENAS, LUIS ERNESTO. Tomo 9.

	MIRANDA, FAUSTINO. Tomo 9.

	MIRANDA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 9.

	MIRANDA, IGNACIO. Tomo 9.

	MIRANDA, MATÍAS. Tomo 9.

	MIRANDA AYALA, CARLOS. Tomo 9.

	MIRANDA GODÍNEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MIRANDA GONZÁLEZ, JOSÉ. Tomo 9.

	MIRANDA VILLASÁIN, ANTONIO. Tomo 9.

	MIRANDA Y GÓMEZ, MIGUEL DARÍO. Tomo 9.

	MIRASOL. Tomo 9.

	MIRASOL AMARILLO. Tomo 9.

	MIRIÁPODOS. Tomo 9.

	MIRLILLO ACUÁTICO. Tomo 9.

	MIRLO. Tomo 9.

	MIRLO COLLAREJO. Tomo 9.

	MIRÓ, SONIA. Tomo 9.

	MIRÓN, SEVERO. Tomo 9.

	MIRTO. Tomo 9.

	MISANTLA, CÓDICE. Tomo 9.

	MISANTLA (Ver.). Tomo 9.

	MISIÓN ARQUEOLÓGICA Y ETNOLÓGICA FRANCESA EN MÉXICO. Tomo 9.

	MISIONERAS DE LA CARIDAD DE MARÍA INMACULADA. Tomo 9.

	MISIONERAS DE NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO. Tomo 9.

	MISIONERAS HERMANAS DE LA CARIDAD Y DEL VERBO ENCARNADO. Tomo 9.

	MISIONERAS HIJAS DE NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA. Tomo 9.

	MISIONERAS HIJAS DEL CALVARIO. Tomo 9.

	MISTERIOS, CALZADA DE LOS. Tomo 9.

	MISTRAL, GABRIELA (Lucila Godoy Alcayaga). Tomo 9.

	MITLA (Oax.). Tomo 9.

	MITNAL o METNAL. Tomo 9.

	MIXCÓATL o MIXCOHUATL. Tomo 9.

	MIXES . Tomo 9.

	MIXES, PRELATURA DE. Tomo 9.

	MIXTECO NÚM. 36, CÓDICE. Tomo 9.

	MIXTECOS  . Tomo 9.

	MIXTO COLORADO. Tomo 9.

	MOCH COUCH. Tomo 9.

	MOCHUELO. Tomo 9.

	MOCIÑO SUÁREZ LOSADA, JOSÉ MARIANO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, CÓDICE. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, ESTEBAN.. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, LUIS. Tomo 9.

	MOCTEZUMA DÍAZ INFANTE, PEDRO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA ILHUICAMINA. Tomo 9.

	MOCTEZUMA IXTLILXÓCHITL, ANTONIO TOVAR. Tomo 9.

	MOCTEZUMA XOCOYOTZIN. Tomo 9.

	MOFETA. Tomo 9.

	MOGUEL, CLAUDIO (Cándido Ocaña Moguel). Tomo 9.

	MOGUEL CONTRERAS, IDOLINA. Tomo 9.

	MOHENO, QUERIDO. Tomo 9.

	MOIRÓN AYALA, SARA. Tomo 9.

	MOJARRA. Tomo 9.

	MOJARRA AFRICANA. Tomo 9.

	MOJARRAS DE AGUA DULCE. Tomo 9.

	MOJARRO, TOMÁS. Tomo 9.

	MOJARRÓN. Tomo 9.

	MOJICA, CONCHA. Tomo 9.

	MOJICA, JOSÉ. Tomo 9.

	MOLCAJETE. Tomo 9.

	MOLE. Tomo 9.

	MOLI. Tomo 9.

	MOLIBDENO. Tomo 9.

	MOLINA, ALONSO DE. Tomo 9.

	MOLINA, AURORA. Tomo 9.

	MOLINA, CARMEN. Tomo 9.

	MOLINA, MIGUEL. Tomo 9.

	MOLINA, SILVIA (Silvia Pérez Celis). Tomo 9.

	MOLINA, ZACARÍAS R. DE. Tomo 9.

	MOLINA ENRÍQUEZ, ANDRÉS. Tomo 9.

	MOLINA GARCÍA, ARTURO. Tomo 9.

	MOLINA MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 9.

	MOLINA MONTES, MARIO. Tomo 9.

	MOLINA PASQUEL, ROBERTO. Tomo 9.

	MOLINA PIÑEIRO, LUIS JORGE. Tomo 9.

	MOLINA SOLIS, AUDOMARO. Tomo 9.

	MOLINA SOLÍS, JUAN FRANCISCO. Tomo 9.

	MOLINA SOLÍS, OLEGARIO. Tomo 9.

	MOLINAR PRIETO, ENRIQUE. Tomo 9.

	MOLINILLO. Tomo 9.

	MOLL, ÁNGELA. Tomo 9.

	MONARDES, NICOLÁS BAUTISTA. Tomo 9.

	MONCADA IVAR, LUIS. Tomo 9.

	MONCADA Y BERRIO, GUADALUPE. Tomo 9.

	MONCAYO, JOSÉ PABLO. Tomo 9.

	MONCLOVA. Tomo 9.

	MONDA. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, CARMEN. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, MAGDALENA. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, MANUEL. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, SERGIO. Tomo 9.

	MONEDA . Tomo 9.

	MONES, CARMEN. Tomo 9.

	MONFORT RUBÍN, CARLOS. Tomo 9.





Tomo 10


	MONGE, JESÚS (Chucho). Tomo 10.

	MONGES LÓPEZ, RICARDO. Tomo 10.

	MONJES. Tomo 10.

	MONJITA. Tomo 10.

	MONO ARAÑA. Tomo 10.

	MONO AULLADOR. Tomo 10.

	MONROY, ANTONIO. Tomo 10.

	MONROY, JOSÉ ATANASIO. Tomo 10.

	MONROY, JOSUÉ LUIS. Tomo 10.

	MONROY, NESTOR E.. Tomo 10.

	MONROY, PETRONILO. Tomo 10.

	MONROY DE VELASCO, ANAMELI (Ana Hermelinda). Tomo 10.

	MONSERRAT, JOAQUÍN DE. Tomo 10.

	MONSIVÁIS, CARLOS. Tomo 10.

	MONSREAL, AGUSTÍN. Tomo 10.

	MONSTRUO DE GILA. Tomo 10.

	MONTALBÁN, RICARDO. Tomo 10.

	MONTALVO, GREGORIO DE. Tomo 10.

	MONTAÑA, LUIS JOSÉ. Tomo 10.

	MONTAÑO, JORGE. Tomo 10.

	MONTAÑO, OTILIO (Otilio Esteban Montaño Sánchez). Tomo 10.

	MONTAÑO PUGA, FERNANDO. Tomo 10.

	MONTAÑO Y AARÓN, TOMÁS. Tomo 10.

	MONTE ALBÁN (Oax.) . Tomo 10.

	MONTE NEGRO (Oax.). Tomo 10.

	MONTEFORTE TOLEDO, MARIO. Tomo 10.

	MONTEJANO Y AGUIÑAGA, RAFAEL. Tomo 10.

	MONTEJO, CARMEN. Tomo 10.

	MONTEJO, FRANCISCO DE. Tomo 10.

	MONTEJO GODOY, NAZARIO V.. Tomo 10.

	MONTEJO Y LEÓN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTELEONE, CÓDICE. Tomo 10.

	MONTEMAYOR, CARLOS. Tomo 10.

	MONTEMAYOR GARCÍA, FELIPE. Tomo 10.

	MONTEMAYOR LOZANO, ALFONSO. Tomo 10.

	MONTENEGRO, JUAN ANTONIO. Tomo 10.

	MONTENEGRO Y NERVO, ROBERTO. Tomo 10.

	MONTEPÍO. Tomo 10.

	MONTERDE, ALBERTO. Tomo 10.

	MONTERDE, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTERDE, JOSÉ MARIANO. Tomo 10.

	MONTERDE FERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTERO, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTERREY, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	MONTERREY, N.L. . Tomo 10.

	MONTERROSO BONILLA, AUGUSTO. Tomo 10.

	MONTES, AMPARO (Amparo Meza Cruz). Tomo 10.

	MONTES, JULIO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, LUIS. Tomo 10.

	MONTES LEDESMA, EZEQUIEL. Tomo 10.

	MONTES ALANÍS, FEDERICO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, FERNANDO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA Y OBREGÓN, IGNACIO. Tomo 10.

	MONTEZUMA, SEMINARIO NACIONAL DE. Tomo 10.

	MONTIEL, JOSÉ JUSTO. Tomo 10.

	MONTIEL, ROSENDO. Tomo 10.

	MONTIEL BLANCAS, MANUEL. Tomo 10.

	MONTIEL Y DUARTE, ISIDRO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTORO, MANUEL. Tomo 10.

	MONTOYA, ALICIA (Alicia Rodríguez Montoya). Tomo 10.

	MONTOYA, GERARDO. Tomo 10.

	MONTOYA, GUSTAVO. Tomo 10.

	MONTOYA, MARÍA TEREZA. Tomo 10.

	MONTOYA, MATILDE. Tomo 10.

	MONTÚFAR, ALONSO DE. Tomo 10.

	MONZÓN, LUIS G.. Tomo 10.

	MOORHEAD, MAX LEÓN. Tomo 10.

	MORA. Tomo 10.

	MORA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORA, GABRIEL DE LA. Tomo 10.

	MORA, JOSÉ MARÍA LUIS. Tomo 10.

	MORA, JUAN MIGUEL DE. Tomo 10.

	MORA, SAMUEL DE LA. Tomo 10.

	MORA ANDRADE, ENRIQUE. Tomo 10.

	MORA TOVAR, LUIS. Tomo 10.

	MORA Y DAZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORA Y DEL RÍO, JOSÉ. Tomo 10.

	MORA Y MORA, MIGUEL DE LA. Tomo 10.

	MORA Y PALOMAR, ENRIQUE DE LA. Tomo 10.

	MORA Y VILLAMIL, IGNACIO. Tomo 10.

	MORAGA, EVA. Tomo 10.

	MORAL, JUAN D. DEL. Tomo 10.

	MORAL, ENRIQUE DEL. Tomo 10.

	MORAL JORGE DEL. Tomo 10.

	MORALES VON SAUER, ANGÉLICA. Tomo 10.

	MORALES, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MORALES, MELESIO. Tomo 10.

	MORALES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 10.

	MORALES, RODOLFO. Tomo 10.

	MORALES, VICENTE. Tomo 10.

	MORALES CONTRERAS, JOSÉ. Tomo 10.

	MORALES FERNÁNDEZ, JESÚS. Tomo 10.

	MORALES FERRÓN, JULIO SAMUEL. Tomo 10.

	MORALES GONZÁLEZ, JESÚS. Tomo 10.

	MORALES PADRÓN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORALES PUENTE, ARMANDO. Tomo 10.

	MORALES SAVIÑÓN, HÉCTOR. Tomo 10.

	MORALES VAN DEN EYDEN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORALES Y JASSO, ÁNGEL MARIANO. Tomo 10.

	MORALES ZARAGOZA, IGNACIO. Tomo 10.

	MOREAU, ANDRÉ. Tomo 10.

	MORELIA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	MORELIA, MICH. . Tomo 10.

	MORELOS, ESTADO DE  . Tomo 10.

	MORELOS Y PAVÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORELOS-PAXILILA (Ver.). Tomo 10.

	MORENA. Tomo 10.

	MORENO, DANIEL. Tomo 10.

	MORENO, JOSÉ ELÍAS. Tomo 10.

	MORENO, MANUEL M.. Tomo 10.

	MORENO, MARÍA DE LOS ÁNGELES. Tomo 10.

	MORENO, MARIO. Tomo 10.

	MORENO, NICOLÁS. Tomo 10.

	MORENO, PEDRO. Tomo 10.

	MORENO, TOMÁS. Tomo 10.

	MORENO CAPDEVILLA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORENO CORA, SILVESTRE. Tomo 10.

	MORENO DE ALBA, JOSÉ G.. Tomo 10.

	MORENO DE LOS ARCOS, ROBERTO. Tomo 10.

	MORENO DURÁN, GUSTAVO. Tomo 10.

	MORENO GARCÍA, HERIBERTO. Tomo 10.

	MORENO MANZANO, SALVADOR. Tomo 10.

	MORENO RUFFO, JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO SÁNCHEZ, MANUEL. Tomo 10.

	MORENO TOSCANO, ALEJANDRA. Tomo 10.

	MORENO TOSCANO, CARMEN. Tomo 10.

	MORENO VILLA, JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO VILLARREAL, JAIME. Tomo 10.

	MORENO VIVERO, PABLO C.. Tomo 10.

	MORENO Y BUENVECINO, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORENO Y CASTAÑEDA, RAMÓN MARÍA DE SAN JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO Y JOVE, MANUEL. Tomo 10.

	MORENO Y OVIEDO, ANTONIO. Tomo 10.

	MORERA. Tomo 10.

	MORFI, JUAN AGUSTÍN DE. Tomo 10.

	MORFO AZUL. Tomo 10.

	MORGAN, LEWIS HENRY. Tomo 10.

	MORI, ARTURO. Tomo 10.

	MORIANA Y ZAFRILLA, MARCOS. Tomo 10.

	MORLETE RUIZ, JUAN PATRICIO. Tomo 10.

	MORLEY, SYLVANUS GRISWOLD. Tomo 10.

	MORONES, LUIS N.. Tomo 10.

	MORONES PRIETO, IGNACIO. Tomo 10.

	MORQUECHO, ALFONSO. Tomo 10.

	MORRIS, EARL HALSTEAD. Tomo 10.

	MORRISEY, RICHARD JOHN. Tomo 10.

	MORTALIDAD. Tomo 10.

	MOSCA AZUL. Tomo 10.

	MOSCA DOMÉSTICA. Tomo 10.

	MOSCA PRIETA. Tomo 10.

	MOSCAS. Tomo 10.

	MOSCAS DEL CAFÉ. Tomo 10.

	MOSCONA, MYRIAM. Tomo 10.

	MOSCOSO DE ALVARADO, LUIS DE. Tomo 10.

	MOSCOSO PASTRANA, PRUDENCIO. Tomo 10.

	MOSES, BERNARD. Tomo 10.

	MOSHINSKY, MARCOS. Tomo 10.

	MOSIÑO ALEMÁN, PEDRO ANTONIO. Tomo 10.

	MOSQUERO BERMELLÓN. Tomo 10.

	MOSQUERO NEGRO. Tomo 10.

	MOSQUERO REAL. Tomo 10.

	MOSQUITOS. Tomo 10.

	MOSTAZA. Tomo 10.

	MOTA PADILLA, MATÍAS DE LA. Tomo 10.

	MOTA Y ESCOBAR, ALONSO DE LA. Tomo 10.

	MOTO. Tomo 10.

	MOURE HOLGUÍN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MOUSSONG, LAZLO. Tomo 10.

	MOYA, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	MOYA, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MOYA, LUIS R.. Tomo 10.

	MOYA DE CONTRERAS, PEDRO. Tomo 10.

	MOYA PALENCIA, MARIO. Tomo 10.

	MOYAO, FRANCISCO. Tomo 10.

	MOYSSÉN, XAVIER. Tomo 10.

	MUCEL ACERETO, JOAQUÍN. Tomo 10.

	MUDÉJAR, ARTE. Tomo 10.

	MUENCH, GERHART. Tomo 10.

	MUERTOS, DÍA DE. Tomo 10.

	MUHLENPFORDT, EDUARDO. Tomo 10.

	MUICLE. Tomo 10.

	MUJERCITA. Tomo 10.

	MÚJICA, FRANCISCO J.. Tomo 10.

	MULATO. Tomo 10.

	MUNGUÍA, CLEMENTE DE JESÚS. Tomo 10.

	MUNIVE ESCOBAR, LUIS. Tomo 10.

	MUNK BENTON, GABRIELE VON. Tomo 10.

	MUÑIZ, ANGELINA. Tomo 10.

	MUÑIZ, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑIZ, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MUÑOZ, DIEGO. Tomo 10.

	MUÑOZ, JOSÉ ELIGIO. Tomo 10.

	MUÑOZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MUÑOZ, LAUREANO. Tomo 10.

	MUÑOZ, RAFAEL F.. Tomo 10.

	MUÑOZ ÁVILA, ADALBERTO. Tomo 10.

	MUÑOZ CAMARGO, DIEGO. Tomo 10.

	MUÑOZ COTA, JOSÉ. Tomo 10.

	MUÑOZ FARRÚS, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ GARCÍA, ANTONIO. Tomo 10.

	MUÑOZ LEDO, PORFIRIO. Tomo 10.

	MUÑOZ LUMBIER, DANIEL. Tomo 10.

	MUÑOZ LUMBIER, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ MEDINA, JOSÉ. Tomo 10.

	MUÑOZ MORENO, ALEJANDRO (Blue Demon). Tomo 10.

	MUÑOZ NÚÑEZ, RAFAEL. Tomo 10.

	MUÑOZ OLIVARES, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ PÉREZ, LUIS. Tomo 10.

	MUÑOZ ROCHA, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ SUAREZ, DAVID. Tomo 10.

	MUÑOZ VEGA, VÍCTOR. Tomo 10.

	MUÑOZ Y PÉREZ, DANIEL. Tomo 10.

	MURAYAMA, NOÉ. Tomo 10.

	MURCIÉLAGO. Tomo 10.

	MURCIÉLAGO. Tomo 10.

	MURGA SUINAGA, GONZALO DE. Tomo 10.

	MURGUÍA, ANA OFELIA. Tomo 10.

	MURGUÍA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MURGUÍA, MANUEL. Tomo 10.

	MURGUÍA GUILLÉN, LUIS. Tomo 10.

	MURIÁ, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MURILLO, GERARDO. Tomo 10.

	MURILLO, JOSEFA. Tomo 10.

	MURO, CÓDICE. Tomo 10.

	MURO, MARÍA. Tomo 10.

	MURO OREJÓN, ANTONIO. Tomo 10.

	MURO ROCHA, MANUEL. Tomo 10.

	MURRAY, GUILLERMO. Tomo 10.

	MURRAY, PAUL VINCENT. Tomo 10.

	MURRAY PRISANT, GUILLERMO. Tomo 10.

	MURRIETA, MARCELINO. Tomo 10.

	MURÚA, DÁMASO. Tomo 10.

	MUSACCHIO, HUMBERTO. Tomo 10.

	MUSARAÑA. Tomo 10.

	MUSEO DE AMÉRICA o TUDELA, CÓDICE DEL. Tomo 10.

	MUSEO DE SAN CARLOS. Tomo 10.

	MUSEOS. Tomo 10.

	MUSGOS. Tomo 10.

	MÚSICA. Tomo 10.

	MÚSICA LITÚRGICA. Tomo 10.

	MUTIS, ÁLVARO. Tomo 10.

	MÚZQUIZ, MELCHOR. Tomo 10.

	N. Tomo 10.

	NAACHTÚN (Camp.). Tomo 10.

	NABO. Tomo 10.

	NABO DE CANARIO. Tomo 10.

	NACAZUL. Tomo 10.

	NACHI COCOM. Tomo 10.

	NACIONAL FINANCIERA, S.A. (Nafinsa). Tomo 10.

	NACIONAL MONTE DE PIEDAD . Tomo 10.

	NACO-AGUA PRIETA, RAMAL FERROVIARIO. Tomo 10.

	NACU ESPINUDO. Tomo 10.

	NADER, LAURA. Tomo 10.

	NAHUAS . Tomo 10.

	NAHUATLATO, MIGUEL. Tomo 10.

	NÁJERA, CHELA. Tomo 10.

	NÁJERA, ENRIQUE R.. Tomo 10.

	NÁJERA, INDIANA (María Esther Nájera). Tomo 10.

	NÁJERA, MANUEL DE SAN JUAN CRISÓSTOMO. Tomo 10.

	NÁJERA YANGUAS, DIEGO DE. Tomo 10.

	NAKATANI, CARLOS. Tomo 10.

	NAKAYAMA A., ANTONIO. Tomo 10.

	NAMBO, RAFAEL. Tomo 10.

	NANACAL o NANACATE. Tomo 10.

	NANAHUATZIN. Tomo 10.

	NANCHE. Tomo 10.

	NANDAYAPA, ZEFERINO. Tomo 10.

	NANDINO, ELÍAS. Tomo 10.

	NÁPOLES GÁNDARA, ALFONSO. Tomo 10.

	NAPPATECUHTLI. Tomo 10.

	NARANJA CHINA. Tomo 10.

	NARANJILLO. Tomo 10.

	NARANJO. Tomo 10.

	NARANJO, FRANCISCO. Tomo 10.

	NARANJO, ROGELIO. Tomo 10.

	NARBONA, ANTONIO. Tomo 10.

	NARCISO. Tomo 10.

	NARVÁEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	NARVÁEZ, PÁNFILO DE. Tomo 10.

	NARVÁEZ MÁRQUEZ, JOSÉ. Tomo 10.

	NASH, JUNE C.. Tomo 10.

	NATALI DE TESTA, FANNY. Tomo 10.

	NATALIDAD. Tomo 10.

	NATERA, PÁNFILO. Tomo 10.

	NAUCALPAN, MÉX.. Tomo 10.

	NAUYACAS. Tomo 10.

	NAVA, ANTONIA. Tomo 10.

	NAVA, JULIÁN. Tomo 10.

	NAVA, THELMA. Tomo 10.

	NAVA DE RUISÁNCHEZ, JULIA. Tomo 10.

	NAVA MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 10.

	NAVA RODRÍGUEZ, ESTEBAN. Tomo 10.

	NAVA RODRÍGUEZ, LUIS. Tomo 10.

	NAVAJITA. Tomo 10.

	NAVARRETE, ALFREDO R.. Tomo 10.

	NAVARRETE, CARLOS. Tomo 10.

	NAVARRETE, JORGE EDUARDO. Tomo 10.

	NAVARRETE, RAÚL. Tomo 10.

	NAVARRETE CHÁVEZ, NICOLÁS. Tomo 10.

	NAVARRETE TEJERO, RODOLFO. Tomo 10.

	NAVARRO, CÁNDIDO. Tomo 10.

	NAVARRO, CARLOS. Tomo 10.

	NAVARRO, ENRIQUE. Tomo 10.

	NAVARRO, JOAQUINA. Tomo 10.

	NAVARRO, JORGE. Tomo 10.

	NAVARRO, JUAN J.. Tomo 10.

	NAVARRO, JUAN N.. Tomo 10.

	NAVARRO, LUIS ALBERTO. Tomo 10.

	NAVARRO, XAVIER. Tomo 10.

	NAVARRO DE ANDA, RAMIRO. Tomo 10.

	NAVARRO MORENO, JESÚS (Chucho). Tomo 10.

	NAVARRO RAMÍREZ, JOSÉ JUAN ÁLVARO DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN. Tomo 10.

	NAVARRO SÁNCHEZ, ADALBERTO. Tomo 10.

	NAVOJOA, SON.. Tomo 10.

	NAYA, RAMÓN (Enrique Gasque Molina). Tomo 10.

	NAYARIT, ESTADO DE  . Tomo 10.

	NAYLOR, ROBERT ARTHUR. Tomo 10.

	NAZARENO. Tomo 10.

	NEBEL, CARLOS. Tomo 10.

	NEEDLER, MARTIN CYRIL. Tomo 10.

	NEFERO (Ignacio Nieves Beltrán). Tomo 10.

	NEGRETA. Tomo 10.

	NEGRETE, JORGE (Jorge Alberto Negrete Moreno). Tomo 10.

	NEGRETE, JOSÉ. Tomo 10.

	NEGRETE, MIGUEL. Tomo 10.

	NEGRETE, PEDRO CELESTINO. Tomo 10.

	NEGRILLO. Tomo 10.

	NEGRITO. Tomo 10.

	NEGROS. Tomo 10.

	NELKEN, MARGARITA. Tomo 10.

	NEMONTEMI. Tomo 10.

	NENÚFAR. Tomo 10.

	NEOCLÁSICO. Tomo 10.

	NEOCOLONIAL. Tomo 10.

	NERI VELA, RODOLFO. Tomo 10.

	NERUDA, PABLO (Neftalí Ricardo Reyes Basualto). Tomo 10.

	NERVO, AMADO. Tomo 10.

	NEUVILLATE, ALFONSO DE. Tomo 10.

	NEVE, FELIPE DE. Tomo 10.

	NEVE, FRANCISCO. Tomo 10.

	NEYRA, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL, DIÓCESIS DE. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL, MÉX.. Tomo 10.

	NICHOLSON, HAMMOND BURKE. Tomo 10.

	NICHOLSON, IRENE. Tomo 10.

	NICOL, EDUARDO. Tomo 10.

	NICOLÁS, EMILIO DE. Tomo 10.

	NICOLAU D'OLWER, LUIS. Tomo 10.

	NICOLI, JOSÉ PATRICIO. Tomo 10.

	NIEMEYER, EVERHARDT VICTOR. Tomo 10.

	NIERMAN, LEONARDO. Tomo 10.

	NIETO, CARLOS. Tomo 10.

	NIETO, ESTEBAN. Tomo 10.

	NIETO, JOSÉ APOLINAR. Tomo 10.

	NIETO, RAFAEL. Tomo 10.

	NIETO, RODOLFO. Tomo 10.

	NIETO CABALLERO, RENÉ. Tomo 10.

	NIÉVEZ CÉSPEDES, VICTORIANO. Tomo 10.

	NIGUA. Tomo 10.

	NINFA DEL BOSQUE. Tomo 10.

	NIÑO. Tomo 10.

	NIÑOS HÉROES. Tomo 10.

	NIOX, GUSTAVE LÉON. Tomo 10.

	NÍQUEL. Tomo 10.

	NISHIZAWA, LUIS. Tomo 10.

	NÍSPERO. Tomo 10.

	NISSEN, BRIAN. Tomo 10.

	NIXTAMAL. Tomo 10.

	NIZA, MARCOS DE. Tomo 10.

	NIZA, TADEO DE. Tomo 10.

	NOBLE, RAMÓN. Tomo 10.

	NOGAL. Tomo 10.

	NOGALES DÁVILA, PEDRO. Tomo 10.

	NOGUCHI, HIDEYO. Tomo 10.

	NOGUERA AUZA, EDUARDO. Tomo 10.

	NOGUERA SALAZAR, PLINIO. Tomo 10.

	NOGUERA VERGARA, ARCADIO. Tomo 10.

	NOLL, ARTHUR HOWARD. Tomo 10.

	NOPAL . Tomo 10.

	NORDQUIST DÍAZ, MAY. Tomo 10.

	NOREÑA, MIGUEL. Tomo 10.

	NORIEGA, ADELAIDA. Tomo 10.

	NORIEGA, EDUARDO. Tomo 10.

	NORIEGA, JUAN MANUEL. Tomo 10.

	NORIEGA, RAÚL. Tomo 10.

	NORIEGA CANTÚ, ALFONSO. Tomo 10.

	NORIEGA HOPE, CARLOS. Tomo 10.

	NORIEGA LASO, ÍÑIGO. Tomo 10.

	NORIEGA PIZANO, ARTURO. Tomo 10.

	NORIEGA ROBLES, EUGENIO. Tomo 10.

	NORMA, RAFAEL. Tomo 10.

	NORMA LARRAÑAGA, RAFAEL. Tomo 10.

	NORMA MONROY, CARMEN. Tomo 10.

	NOTHOLT ROSALES, MAX. Tomo 10.

	NOVARO, AUGUSTO. Tomo 10.

	NOVARO, LUIS. Tomo 10.

	NOVARO, OCTAVIO. Tomo 10.

	NOVARRO, RAMÓN (Ramón Samaniego y Pérez Gavilán). Tomo 10.

	NOVELA. Tomo 10.

	NOVELO, HERMILO. Tomo 10.

	NOVELO, JOSÉ INÉS. Tomo 10.

	NOVELO TORRES, ERNESTO. Tomo 10.

	NOVELO ZAVALA, RADAMÉS. Tomo 10.

	NOVO, SALVADOR. Tomo 10.

	NOVOA, ANTONIO. Tomo 10.

	NOYOLA VÁZQUEZ, JUAN FRANCISCO. Tomo 10.

	NOYOLA VÁZQUEZ, LUIS. Tomo 10.

	NUBE. Tomo 10.

	NUCUCHICH. Tomo 10.

	NUDELSTÉJER, SERGIO. Tomo 10.

	NUESTRA SEÑORA DE LA CARIDAD DEL BUEN PASTOR DE ANGERS. Tomo 10.

	NUEVA GALICIA. Tomo 10.

	NUEVA VIZCAYA. Tomo 10.

	NUEVAS LEYES. Tomo 10.

	NUEVO CASAS GRANDES, PRELATURA DE. Tomo 10.

	NUEVO LAREDO, TAMPS. . Tomo 10.

	NUEVO LEÓN, ESTADO DE  . Tomo 10.

	NUEVO MÉXICO. Tomo 10.

	NUEZ DE CALATOLA. Tomo 10.

	NUNCIO, JESÚS. Tomo 10.

	NUNÓ, JAIME. Tomo 10.

	NÚÑEZ, JENARO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, JOSÉ SILVERIO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, RAMÓN MARÍA. Tomo 10.

	NÚÑEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, THERON ALDINE JR. Tomo 10.

	NÚÑEZ ARELLANO, CARLOS. Tomo 10.

	NÚÑEZ CABEZA DE VACA, ALVAR. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE BORBÓN, ALFREDO. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE CÁCERES, JOSÉ. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE HARO Y PERALTA, ALONSO. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 10.

	NÚÑEZ FERNÁNDEZ, MARÍA SALUD MARGOT. Tomo 10.

	NÚÑEZ GUZMÁN, J. TRINIDAD. Tomo 10.

	NÚÑEZ MANZANERO, ANTONIO. Tomo 10.

	NÚÑEZ MONTES, FRANCISCO. Tomo 10.

	NÚÑEZ ORTEGA, ÁNGEL. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y DOMÍNGUEZ, JOSÉ DE J.. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y DOMÍNGUEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y ZÁRATE, JOSÉ OTHÓN. Tomo 10.

	NUPCIALIDAD. Tomo 10.

	NUTRIA. Tomo 10.

	NUTRIA MARINA. Tomo 10.

	NUTRICIÓN. Tomo 10.

	NUTTALL, CÓDICE. Tomo 10.

	NUTTALL PARROT, ZELIA MARÍA MAGDALENA. Tomo 10.

	O. Tomo 10.

	O, GENOVEVO DE LA. Tomo 10.

	O'CROULEY Y O'DONNELL, PEDRO ALONSO. Tomo 10.

	O'DONOJÚ, JUAN. Tomo 10.

	O'FARRILL Jr., RÓMULO. Tomo 10.

	O'FARRILL SILVA, RÓMULO. Tomo 10.

	O'GORMAN, CECIL CRAWFORD. Tomo 10.

	O'GORMAN, EDMUNDO. Tomo 10.

	O'GORMAN, HELEN F.. Tomo 10.

	O'GORMAN, JUAN. Tomo 10.

	O'HIGGINS, PABLO. Tomo 10.

	O'NEAL, JAMES D.. Tomo 10.

	O'NEIL Y O'KELLY, ARTURO. Tomo 10.

	O'NEILL, CARLOTA. Tomo 10.

	O'NEILL ZÁRATE, ALVÁN. Tomo 10.

	O'REILLY, JUAN. Tomo 10.

	O'SHAUGHNESSY COUES, EDITH LOUISE. Tomo 10.

	OAXACA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	OAXACA, ESTADO DE  . Tomo 10.

	OAXACA DE JUÁREZ, OAX.. Tomo 10.

	OAXACAN. Tomo 10.

	OBALAMO. Tomo 10.

	OBELISCO. Tomo 10.

	OBERHELMAN, HARLEY DEAN. Tomo 10.

	OBESO ORENDÁIN, CARLOS DE. Tomo 10.

	OBESO RIVERA, SERGIO. Tomo 10.

	OBISPILLO. Tomo 10.

	OBRAJE. Tomo 10.

	OBREGÓN, ÁLVARO . Tomo 10.

	OBREGÓN, AMANDA. Tomo 10.

	OBREGÓN, BALTASAR DE. Tomo 10.

	OBREGÓN, CLAUDIO. Tomo 10.

	OBREGÓN, JOSÉ. Tomo 10.

	OBREGÓN SANTACILIA, CARLOS. Tomo 10.

	OBREGÓN Y ALCOCER, ANTONIO DE. Tomo 10.

	OBREGÓN Y PÉREZ SILICEO, GONZALO. Tomo 10.

	OBSIDIANA. Tomo 10.

	OCA SALVAJE. Tomo 10.

	OCAMPO, AURORA M.. Tomo 10.

	OCAMPO, ISIDORO. Tomo 10.

	OCAMPO, MARÍA LUISA. Tomo 10.

	OCAMPO, MELCHOR. Tomo 10.

	OCAMPO MANZO, MELCHOR. Tomo 10.

	OCAÑA, EDUARDO RAFAEL. Tomo 10.

	OCARANZA, MANUEL. Tomo 10.

	OCARANZA CARMONA, FERNANDO. Tomo 10.

	OCCIDENTE DE MÉXICO . Tomo 10.

	OCEGUERA CANO, RAMÓN. Tomo 10.

	OCELOTE. Tomo 10.

	OCERANSKY, ABRAHAM. Tomo 10.

	OCHARÁN, LETICIA. Tomo 10.

	OCHARTE, PEDRO. Tomo 10.

	OCHARTE SANSORIC, MELCHOR. Tomo 10.

	OCHOA, ENRIQUETA. Tomo 10.

	OCHOA, GASPAR DE. Tomo 10.

	OCHOA CARRILLO, ANTONIO. Tomo 10.

	OCHOA CARRILLO, PABLO. Tomo 10.

	OCHOA GUTIÉRREZ, JOSÉ. Tomo 10.

	OCHOA SALAS, LORENZO. Tomo 10.

	OCHOA Y ACUÑA, ANASTASIO. Tomo 10.

	OCHOTERENA, ISAAC. Tomo 10.

	OCIO, MANUEL DE. Tomo 10.

	OCÓN, JUAN ALONSO DE. Tomo 10.

	OCOTE. Tomo 10.

	OCOYOACAC (Méx.). Tomo 10.

	OGAZÓN, PEDRO LUIS. Tomo 10.

	OGAZÓN RUBIO, PEDRO. Tomo 10.

	OJEA, HERNANDO DE. Tomo 10.

	OJEDA, DAVID. Tomo 10.

	OJEDA, FROYLÁN. Tomo 10.

	OJEDA, JOSÉ LUZ. Tomo 10.

	OJEDA, JUAN DE. Tomo 10.

	OJEDA, SALVADOR. Tomo 10.

	OJEDA GÓMEZ, MARIO. Tomo 10.

	OJEDA PAULLADA, PEDRO. Tomo 10.

	OJEDA VERDUZCO, IGNACIO. Tomo 10.

	OJILUMBRE CHIAPANECO. Tomo 10.

	OJINAGA CASTAÑEDA, MANUEL. Tomo 10.

	OJO DE BORRICO u OJO DE VENADO. Tomo 10.

	OJÓN. Tomo 10.

	OJOS DE LUMBRE u OJILUMBRE. Tomo 10.

	OJOTÓN. Tomo 10.

	OLACHEA, AGUSTÍN. Tomo 10.

	OLACHEA, CARLOS. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, FRANCISCO MODESTO DE. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, JUAN. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, MANUEL DE. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL FRANCISCO, MODESTO DE. Tomo 10.

	OLARTE, SERAFÍN. Tomo 10.

	OLAVARRÍA Y FERRARI, ENRIQUE DE. Tomo 10.

	OLEA Y LEYVA, TEÓFILO. Tomo 10.

	OLGA MARTHA (Olga Martha Dávila). Tomo 10.

	OLID, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OLIVA, LEONARDO. Tomo 10.

	OLIVA, ÓSCAR. Tomo 10.

	OLIVÁN REBOLLEDO, JUAN. Tomo 10.

	OLIVARES, FRANCISCO GABRIEL DE. Tomo 10.

	OLIVARES ARRIAGA, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 10.

	OLIVARES CARRILLO, ARMANDO. Tomo 10.

	OLIVARES NÁJERA, PEDRO. Tomo 10.

	OLIVAS, PEDRO S.. Tomo 10.

	OLIVÉ, JULIO CÉSAR. Tomo 10.

	OLIVER CASARES, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	OLIVERA, URBANO. Tomo 10.

	OLIVERA PARDO, JACINTO. Tomo 10.

	OLIVIER, MARICRUZ. Tomo 10.

	OLIVO. Tomo 10.

	OLIVO PIMENTEL, EMIGDIO. Tomo 10.

	OLLIN. Tomo 10.

	OLLOQUI LABASTIDA, JOSÉ JUAN DE. Tomo 10.

	OLMECAS . Tomo 10.

	OLMEDO, BARTOLOMÉ. Tomo 10.

	OLMEDO, DOLORES. Tomo 10.

	OLMEDO, RAQUEL (Siomara Orana Leal). Tomo 10.

	OLMEDO CARRANZA, RAÚL. Tomo 10.

	OLMEDO MAYAGOITIA, DANIEL. Tomo 10.

	OLMEDO Y COTILLA, DANIEL. Tomo 10.

	OLMEDO Y PIÑA, ADOLFO. Tomo 10.

	OLMO. Tomo 10.

	OLMOS, ANDRÉS DE. Tomo 10.

	OLMOS, CARLOS. Tomo 10.

	OLMOS, GRACIELA. Tomo 10.

	OLMOS Y CONTRERAS, JESÚS. Tomo 10.

	OLOLIUQUI. Tomo 10.

	OLVERA, GUILLERMO. Tomo 10.

	OLVERA, ISIDORO. Tomo 10.

	OLVERA HERNÁNDEZ, JORGE. Tomo 10.

	OLVERA MEDINA, EUGENIO. Tomo 10.

	OMAÑA Y SOTOMAYOR, GREGORIO JOSÉ DE. Tomo 10.

	OMECÍHUATL. Tomo 10.

	OMETECUHTLI. Tomo 10.

	ONCOCERCA. Tomo 10.

	ONDARZA VIDAURRETA, RAÚL. Tomo 10.

	ONÍS GONZÁLEZ LÓPEZ Y VARA, LUIS DE. Tomo 10.

	OÑATE, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OÑATE, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OÑATE, JOSÉ MIGUEL DE. Tomo 10.

	OÑATE, JUAN DE. Tomo 10.

	OÑATE, JUAN EVARISTO DE. Tomo 10.

	OÑATE LABORDE, SANTIAGO. Tomo 10.

	ÓPALO. Tomo 10.

	ÓPATAS. Tomo 10.

	OPUS DEI. Tomo 10.

	ORBEGOSO, JUAN DE. Tomo 10.

	ORCA. Tomo 10.

	ORDAZ TALAVERA, RAÚL. Tomo 10.

	ÓRDENES RELIGIOSAS EN MÉXICO. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, DIEGO. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, EZEQUIEL. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, JOSÉ. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, JOSÉ JULIÁN. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ OCHOA, SALVADOR. Tomo 10.

	ORDORICA, MIGUEL. Tomo 10.

	OREA MARÍN, AUGUSTO. Tomo 10.

	ORÉGANO. Tomo 10.

	OREJA. Tomo 10.

	OREJA DE BURRO. Tomo 10.

	OREJAS DE PLATA. Tomo 10.

	ORENDÁIN AMAYA, RAMÓN. Tomo 10.

	ORFILA REYNAL, ARNALDO. Tomo 10.

	ORGANISMO DESCENTRALIZADO. Tomo 10.

	ORGANISMO DESCONCENTRADO. Tomo 10.

	ORGANISMOS PÚBLICOS. Tomo 10.

	ORGANIZACIÓN DE ESTADOS AMERICANOS. Tomo 10.

	ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS (ONU). Tomo 10.

	ÓRGANO. Tomo 10.

	ÓRGANO. Tomo 10.

	ORIVE ALBA, ADOLFO. Tomo 10.

	ORIZABA, VER.. Tomo 10.

	ORMAECHEA Y ERNAIZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	ORNITOLOGÍA. Tomo 10.

	ORO . Tomo 10.

	OROPÉNDOLA. Tomo 10.

	OROPEZA, AGUSTÍN. Tomo 10.

	OROPEZA MARTÍNEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	OROZ, PEDRO. Tomo 10.

	OROZCO, JOSÉ CLEMENTE. Tomo 10.

	OROZCO, JOSÉ MARÍA CAYETANO. Tomo 10.

	OROZCO, PASCUAL. Tomo 10.

	OROZCO, WISTANO LUIS. Tomo 10.

	OROZCO ALCANTAR, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	OROZCO CONTRERAS, LUIS ENRIQUE. Tomo 10.

	OROZCO E., FERNANDO. Tomo 10.

	OROZCO GUTIÉRREZ, EMILIANO. Tomo 10.

	OROZCO LOMELÍN, FRANCISCO. Tomo 10.

	OROZCO MUÑOZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	OROZCO RIVERA, MARIO. Tomo 10.

	OROZCO ROMERO, ALBERTO. Tomo 10.

	OROZCO ROMERO, CARLOS. Tomo 10.

	OROZCO Y BERRA, FERNANDO. Tomo 10.

	OROZCO Y BERRA, MANUEL. Tomo 10.

	OROZCO Y ENCISO, GUADALUPE. Tomo 10.

	OROZCO Y GÓMEZ, MANUEL. Tomo 10.

	OROZCO Y JIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORQUÍDEAS. Tomo 10.

	ORTEGA, ANICETO. Tomo 10.

	ORTEGA, CARLOS. Tomo 10.

	ORTEGA, EULALIO. Tomo 10.

	ORTEGA, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORTEGA, FRANCISCO DE. Tomo 10.

	ORTEGA, JOSÉ DE. Tomo 10.

	ORTEGA, MIGUEL. Tomo 10.

	ORTEGA, MIGUEL. Tomo 10.

	ORTEGA, TORIBIO. Tomo 10.

	ORTEGA CASTREJÓN, FÉLIX. Tomo 10.

	ORTEGA MARTÍNEZ, LAURO. Tomo 10.

	ORTEGA MONTAÑÉS, JUAN DE. Tomo 10.

	ORTEGA Y MEDINA, JUAN A.. Tomo 10.

	ORTEGA Y PÉREZ GALLARDO, RICARDO. Tomo 10.

	ORTELIUS, ABRAHAM. Tomo 10.

	ORTIGA. Tomo 10.

	ORTIGOSA, PEDRO. Tomo 10.

	ORTIGOSA Y DE LOS RÍOS, VICENTE. Tomo 10.

	ORTÍN, LEOPOLDO. Tomo 10.

	ORTIZ, ANDRÉS. Tomo 10.

	ORTIZ, ANGÉLICA. Tomo 10.

	ORTIZ, BENITO. Tomo 10.

	ORTIZ, CARLOS RODRIGO. Tomo 10.

	ORTIZ, EMILIO. Tomo 10.

	ORTIZ, ENCARNACIÓN. Tomo 10.

	ORTIZ, GABINO. Tomo 10.

	ORTIZ, GUILLERMO. Tomo 10.

	ORTIZ, JORGE EUGENIO. Tomo 10.

	ORTIZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 10.

	ORTIZ, MATÍAS. Tomo 10.

	ORTIZ, OCTAVIANO. Tomo 10.

	ORTIZ, ORLANDO. Tomo 10.

	ORTIZ ARANA, FERNANDO. Tomo 10.

	ORTIZ ÁVILA, RAÚL. Tomo 10.

	ORTIZ BENÍTEZ, LUCAS. Tomo 10.

	ORTIZ DE AYALA, SIMÓN TADEO. Tomo 10.

	ORTIZ DE CASTRO, DAMIÁN. Tomo 10.

	ORTIZ DE DOMÍNGUEZ, JOSEFA. Tomo 10.

	ORTIZ DE LA TORRE, MANUEL. Tomo 10.

	ORTIZ DE LETONA, PASCASIO. Tomo 10.

	ORTIZ DE MONTELLANO, BERNARDO. Tomo 10.

	ORTIZ DE ZÁRATE, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORTIZ GARZA, NAZARIO SILVESTRE. Tomo 10.

	ORTIZ HERNÁN, GUSTAVO. Tomo 10.

	ORTIZ HERNÁN LOZANO, SERGIO. Tomo 10.

	ORTIZ MACEDO, LUIS. Tomo 10.

	ORTIZ MENA, ANTONIO. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, ÁNGEL. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, FERNANDO. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, LUIS. Tomo 10.

	ORTIZ PALMA, ALFONSO. Tomo 10.

	ORTIZ PÉREZ, EMILIA. Tomo 10.

	ORTIZ PUGA, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ QUESADA, FEDERICO. Tomo 10.

	ORTIZ RICO, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ RUBIO, PASCUAL. Tomo 10.

	ORTIZ TIRADO, ALFONSO. Tomo 10.

	ORTIZ VIDALES, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ Y LÓPEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 10.

	ORTIZ Y VARGAS DE ESPINOSA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 10.

	ORTIZ-ORTIZ, LIBRADO. Tomo 10.

	OSO. Tomo 10.

	OSO HORMIGUERO. Tomo 10.

	OSOLLO, LUIS G.. Tomo 10.

	OSORES, FÉLIX. Tomo 10.

	OSORIO, JORGE FEDERICO. Tomo 10.

	OSORIO, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 10.

	OSORIO, LILIA. Tomo 10.

	OSORIO, LUZ. Tomo 10.

	OSORIO, RAMIRO. Tomo 10.

	OSORIO BOLIO DE SALDÍVAR, ELISA. Tomo 10.

	OSORIO DE ESCOBAR Y LLAMAS, DIEGO. Tomo 10.

	OSORIO MARBÁN, MIGUEL. Tomo 10.

	OSORIO Y CARBAJAL, RAMÓN. Tomo 10.

	OSORIO Y MONDRAGÓN, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	OSORIO Y PERALTA, DIEGO. Tomo 10.

	OSORNO, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 10.

	OSORNO FIANDES, MARIANO. Tomo 10.

	OSTIONES. Tomo 10.

	OSTOA BERMÚDEZ, ALEJANDRO. Tomo 10.

	OSTRERO. Tomo 10.

	OSUNA, CÓDICE. Tomo 10.

	OSUNA, RAFAEL. Tomo 10.

	OSUNA HINOJOSA, ANDRÉS. Tomo 10.

	OSWALD, J. GREGORY. Tomo 10.

	OTAOLA, SIMÓN. Tomo 10.

	OTATE. Tomo 10.

	OTEIZA FERNÁNDEZ, IGNACIO. Tomo 10.

	OTEIZA Y VÉRTIZ, JUAN JOSÉ DE. Tomo 10.

	OTERO, MARIANO. Tomo 10.

	OTERO ARCE, MIGUEL. Tomo 10.

	OTERO DE BARRIOS, CLEMENTINA. Tomo 10.

	OTEYZA, JOSÉ ANDRÉS DE. Tomo 10.

	OTHÓN, MANUEL JOSÉ. Tomo 10.

	OTOCAMAY. Tomo 10.

	OTOMÍES . Tomo 10.

	OVALLE FERNÁNDEZ, IGNACIO. Tomo 10.

	OVIEDO, JUAN ANTONIO DE. Tomo 10.

	OVIEDO MOTA, ALBERTO. Tomo 10.

	OWEN, ALBERT KIMSEY. Tomo 10.

	OWEN, GILBERTO. Tomo 10.

	OYAMEL. Tomo 10.

	OYARZÁBAL, SHANTI. Tomo 10.

	P. Tomo 10.

	PAALEN, WOLFGANG. Tomo 10.

	PACHACUAS. Tomo 10.

	PACHECO, ALONSO DE. Tomo 10.

	PACHECO, CARLOS. Tomo 10.

	PACHECO, CRISTINA. Tomo 10.

	PACHECO, JOSÉ EMILIO. Tomo 10.

	PACHECO, JOSÉ RAMÓN. Tomo 10.

	PACHECO BLANCO, MARÍA. Tomo 10.

	PACHECO OJEDA, EMILIO. Tomo 10.

	PACHECO Y OSORIO, RODRIGO. Tomo 10.

	PACHTONTLI. Tomo 10.

	PACHUCA DE SOTO, HGO. . Tomo 10.





Tomo 11


	PADEN, ROBERT CHARLES. Tomo 11.

	PADILLA, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PADILLA, ISMAEL. Tomo 11.

	PADILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PADILLA, JUAN DE. Tomo 11.

	PADILLA, MARÍA DE LA CONCEPCIÓN. Tomo 11.

	PADILLA ARAGÓN, ENRIQUE. Tomo 11.

	PADILLA BALLARDE, FÉLIX. Tomo 11.

	PADILLA COUTTOLENC, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PADILLA LOZANO, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 11.

	PADILLA NERVO, LUIS. Tomo 11.

	PADILLA Y ESTRADA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PADRÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PADRÓN LÓPEZ, ERMILO A.. Tomo 11.

	PÁEZ, JOSÉ DE. Tomo 11.

	PÁEZ BROTCHIE, LUIS. Tomo 11.

	PAGAZA, JOAQUÍN ARCADIO. Tomo 11.

	PAGÉS LLERGO, JOSÉ. Tomo 11.

	PAGLIAI, BRUNO. Tomo 11.

	PAILERÍA. Tomo 11.

	PAJARITO. Tomo 11.

	PAJARITO. Tomo 11.

	PÁJARO AZUL. Tomo 11.

	PÁJARO CANTIL. Tomo 11.

	PÁJARO CARPINTERO. Tomo 11.

	PÁJARO GATO NEGRO. Tomo 11.

	PÁJARO NEGRO. Tomo 11.

	PÁJARO VAQUERO. Tomo 11.

	PAJUIL. Tomo 11.

	PALACIO, ADOLFO. Tomo 11.

	PALACIO, JAIME DEL. Tomo 11.

	PALACIO, LUCAS DE. Tomo 11.

	PALACIO DE BELLAS ARTES. Tomo 11.

	PALACIO DE MINERÍA. Tomo 11.

	PALACIO NACIONAL. Tomo 11.

	PALACIO Y BASAVE, LUIS DEL REFUGIO DE. Tomo 11.

	PALACIO Y MAGAROLA, LUCAS DE. Tomo 11.

	PALACIOS, ADELA. Tomo 11.

	PALACIOS, EMMANUEL. Tomo 11.

	PALACIOS, FERNANDO. Tomo 11.

	PALACIOS, JESÚS (Chucho). Tomo 11.

	PALACIOS, JESÚS MARÍA. Tomo 11.

	PALACIOS, JOSÉ ALFONSO. Tomo 11.

	PALACIOS, MANUEL R.. Tomo 11.

	PALACIOS MENDOZA, ENRIQUE JUAN. Tomo 11.

	PALACIOS VÉLEZ, ENRIQUE. Tomo 11.

	PALAFOX, MANUEL. Tomo 11.

	PALAFOX Y MENDOZA, JUAN DE. Tomo 11.

	PALAU, MARTA. Tomo 11.

	PALAVICINI, FÉLIX FULGENCIO. Tomo 11.

	PALAZÓN MAYORAL, MARÍA ROSA. Tomo 11.

	PALENCIA, CEFERINO. Tomo 11.

	PALENCIA, ISABEL DE (Isabel Oyarzabal de Palencia). Tomo 11.

	PALENQUE . Tomo 11.

	PALEONTOLOGÍA . Tomo 11.

	PALIZADA, CAMP.. Tomo 11.

	PALLARES, JACINTO. Tomo 11.

	PALLARES Y PORTILLO, EDUARDO. Tomo 11.

	PALMA. Tomo 11.

	PALMA, ANDREA (Guadalupe Bracho Gavilán). Tomo 11.

	PALMA Y PALMA, EULOGIO. Tomo 11.

	PALMERÍN, RICARDO. Tomo 11.

	PALO ADAN. Tomo 11.

	PALO AGRIO. Tomo 11.

	PALO AMARGOSO. Tomo 11.

	PALO BREA. Tomo 11.

	PALO CALABAZA. Tomo 11.

	PALO CHINO. Tomo 11.

	PALO DE ARCO. Tomo 11.

	PALO DE MARIMBA. Tomo 11.

	PALO DE PIOJO. Tomo 11.

	PALO DE ROSA. Tomo 11.

	PALO DE ROSA DE HONDURAS. Tomo 11.

	PALO DEL BRASIL. Tomo 11.

	PALO DULCE. Tomo 11.

	PALO MORADO. Tomo 11.

	PALO VERDE. Tomo 11.

	PALOMA CODORNIZ. Tomo 11.

	PALOMA DE ALAS BLANCAS. Tomo 11.

	PALOMA DE COLLAR. Tomo 11.

	PALOMA ESCAMOSA. Tomo 11.

	PALOMA INCA. Tomo 11.

	PALOMA MONTAÑERA. Tomo 11.

	PALOMA MORADA. Tomo 11.

	PALOMA PIQUINEGRA. Tomo 11.

	PALOMA SUELERA. Tomo 11.

	PALOMAR, MARTÍN DE. Tomo 11.

	PALOMAR Y VIZCARRA, MIGUEL. Tomo 11.

	PALOMARES, FRANCISCO. Tomo 11.

	PALOMARES QUIROZ, JOSÉ. Tomo 11.

	PALOMERA, GUADALUPE. Tomo 11.

	PALOMETA. Tomo 11.

	PALOU, FRANCISCO. Tomo 11.

	PALUDISMO. Tomo 11.

	PÁMANES ESCOBEDO, FERNANDO. Tomo 11.

	PAMBAZO. Tomo 11.

	PÁMPANO. Tomo 11.

	PÁMPANO DE HEBRA CORTA. Tomo 11.

	PÁMPANO DE HEBRA LARGA. Tomo 11.

	PANCITA. Tomo 11.

	PANES Y AVELLÁN, DIEGO. Tomo 11.

	PANI, ALBERTO J.. Tomo 11.

	PANI, ARTURO. Tomo 11.

	PANI, MARIO. Tomo 11.

	PANIAGUA, AMADO. Tomo 11.

	PANIAGUA, FLAVIO ANTONIO. Tomo 11.

	PANIAGUA VÁZQUEZ, CENOBIO. Tomo 11.

	PANKHURST, EDUARDO G.. Tomo 11.

	PANQUETZALIZTLI. Tomo 11.

	PAOLI BOLIO, FRANCISO JOSÉ. Tomo 11.

	PAPA. Tomo 11.

	PAPADIMITRIOU GALVÁN, JORGE. Tomo 11.

	PAPAGALLO. Tomo 11.

	PAPALOQUELITE. Tomo 11.

	PAPANTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 11.

	PAPANTLA DE OLARTE, VER.. Tomo 11.

	PAPAYA. Tomo 11.

	PAPEL. Tomo 11.

	PAPEL PREHISPÁNICO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPIRO. Tomo 11.

	PARADA LEÓN, RICARDO. Tomo 11.

	PARAGONIMIASIS. Tomo 11.

	PARÁS, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PARDAVÉ, AMADO GABRIEL. Tomo 11.

	PARDAVÉ ARCE, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PARDÍO, MANUEL JOSÉ. Tomo 11.

	PARDO, REGINA. Tomo 11.

	PARDO, SILVIA. Tomo 11.

	PARDO GARCÍA, GERMÁN. Tomo 11.

	PAREDES, AMÉRICO. Tomo 11.

	PAREDES, IGNACIO. Tomo 11.

	PAREDES, MARIANO. Tomo 11.

	PAREDES RANGEL, BEATRIZ ELENA. Tomo 11.

	PAREDES Y ARRILLAGA, MARIANO. Tomo 11.

	PARGO. Tomo 11.

	PARIÁN. Tomo 11.

	PARICUTÍN. Tomo 11.

	PARÍS, CARLOS DE. Tomo 11.

	PARÍS o PERESIANUS, CÓDICE. Tomo 11.

	PARKES, HENRY R.. Tomo 11.

	PARLAMA. Tomo 11.

	PARO. Tomo 11.

	PARO REYEZUELO. Tomo 11.

	PARODI, ENRIQUETA MONTAÑO DE. Tomo 11.

	PARODI DE CAMPBELL, CLAUDIA. Tomo 11.

	PARQUES NACIONALES. Tomo 11.

	PARRA, CARMEN. Tomo 11.

	PARRA, FÉLIX. Tomo 11.

	PARRA, GILBERTO. Tomo 11.

	PARRA, GONZALO DE LA. Tomo 11.

	PARRA, MANUEL DE LA. Tomo 11.

	PARRA, PORFIRIO. Tomo 11.

	PARRA, TARA. Tomo 11.

	PARRA CAMACHO, ALFREDO. Tomo 11.

	PARRAGUIRRE, MARIA LUISA. Tomo 11.

	PARRES, JOSÉ G.. Tomo 11.

	PARRES Y ESCOBAR, JOSÉ LUCIO DE. Tomo 11.

	PARRODI, ANASTASIO. Tomo 11.

	PARRY, JOHN HURACE. Tomo 11.

	PARSONS, ELSIE CLEWS. Tomo 11.

	PARSONS, MARY DUDLEY. Tomo 11.

	PARTIDOS POLÍTICOS . Tomo 11.

	PASA-RÍOS. Tomo 11.

	PASCUA Y MARTÍNEZ, LADISLAO. Tomo 11.

	PASCUAL, JOSÉ. Tomo 11.

	PASCUAL, JULIO. Tomo 11.

	PASCUAL, MERCEDES. Tomo 11.

	PASEO DE LA REFORMA. Tomo 11.

	PASIONISTAS. Tomo 11.

	PASIONISTAS, HERMANAS. Tomo 11.

	PASO, FERNANDO DEL. Tomo 11.

	PASO Y TRONCOSO, FRANCISCO DEL. Tomo 11.

	PASQUEL, LEONARDO. Tomo 11.

	PASTORELAS. Tomo 11.

	PATA DE CABRA. Tomo 11.

	PATACHETE o PATASHETE. Tomo 11.

	PATÁN, FEDERICO. Tomo 11.

	PATERNA o PATERNO. Tomo 11.

	PATIÑO CAMARENA, JAVIER. Tomo 11.

	PATIÑO IXTOLINQUE, PEDRO. Tomo 11.

	PATIÑO VELÁZQUEZ, MIGUEL. Tomo 11.

	PATIÑO Y GALLARDO, PEDRO. Tomo 11.

	PATONI, CARLOS. Tomo 11.

	PATONI JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PATOS. Tomo 11.

	PATTERSON, JERRY EUGENE. Tomo 11.

	PATTERSON TROIKE, NANCY. Tomo 11.

	PATTON BLAIR, CALVIN. Tomo 11.

	PÁTZCUARO, LAGO DE. Tomo 11.

	PÁTZCUARO, MICH.. Tomo 11.

	PAULAT LEGORRETA, JORGE. Tomo 11.

	PAULINOS. Tomo 11.

	PAVÍA, LÁZARO. Tomo 11.

	PAVITO DE AGUA. Tomo 11.

	PAVITOS. Tomo 11.

	PAVO OCELADO. Tomo 11.

	PAVÓN. Tomo 11.

	PAVÓN, BLANCA ESTELA. Tomo 11.

	PAVÓN, JOSÉ IGNACIO. Tomo 11.

	PAVÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PAYÁN VELVER, CARLOS. Tomo 11.

	PAYÉN, JOSÉ ENCARNACIÓN. Tomo 11.

	PAYNO Y FLORES, MANUEL. Tomo 11.

	PAZ, IRENEO. Tomo 11.

	PAZ, OCTAVIO. Tomo 11.

	PAZ GONZÁLEZ, RAFAEL DE. Tomo 11.

	PAZ PAREDES, MARGARITA (Margarita Camacho Baquedano). Tomo 11.

	PAZ ROMERO, RAMÓN. Tomo 11.

	PEA, PAPAN o PEPE. Tomo 11.

	PEARSON, FEDERICO STARK. Tomo 11.

	PEARSON, WEETMAN. Tomo 11.

	PÉCARI DE COLLAR. Tomo 11.

	PECES e ICTIOLOGÍA. Tomo 11.

	PECH, AH NAKUK. Tomo 11.

	PECH, FRANCISCO. Tomo 11.

	PECK, ROBERT F.. Tomo 11.

	PEDRETES. Tomo 11.

	PEET, STEPHEN DENISON. Tomo 11.

	PEINE DE MICO. Tomo 11.

	PEJELAGARTO. Tomo 11.

	PELÁEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PELÍCANOS. Tomo 11.

	PELISSIER, RAYMOND FRANCIS. Tomo 11.

	PELL, ROBERTO. Tomo 11.

	PELLICER, CARLOS. Tomo 11.

	PELLICER, PILAR. Tomo 11.

	PELLICER, PINA (Josefina Yolanda Pellicer de Llergo). Tomo 11.

	PELOTAZO. Tomo 11.

	PELUCILLA. Tomo 11.

	PELUFFO, ANA LUISA (Ana Luisa Quintana). Tomo 11.

	PELUQUERO. Tomo 11.

	PENDERGAST, DAVID MICHAEL. Tomo 11.

	PÉNDULO. Tomo 11.

	PENELLA MORENO, MANUEL. Tomo 11.

	PENICHE LÓPEZ, VICENTE. Tomo 11.

	PENICHE VALLADO, LEOPOLDO. Tomo 11.

	PENNINGTON, CAMPBEL WHITE. Tomo 11.

	PENSAMIENTO. Tomo 11.

	PEÑA, CARLOS HÉCTOR DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, FELICIANO. Tomo 11.

	PEÑA, JOSÉ ENRIQUE DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, JULIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, MOISÉS T. DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, RAFAEL ÁNGEL DE LA. Tomo 11.

	PEÑA AUERBACH, LUIS DE LA. Tomo 11.

	PEÑA DE ÁLVAREZ, ROSA MARÍA DE LA. Tomo 11.

	PEÑA NAVARRO, EVERARDO. Tomo 11.

	PEÑA PACHECO, ALFREDO. Tomo 11.

	PEÑA TOPETE, GUILLERMO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA TREVIÑO, SERGIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y CÁMARA, JOSÉ MARÍA DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y LLERENA, ROSARIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y NAVARRO, JOSÉ ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y PEÑA, MANUEL DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y REYES, ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y TRONCOSO, GONZALO. Tomo 11.

	PEÑAFIEL, ANTONIO. Tomo 11.

	PEÑAFIEL, MANUEL. Tomo 11.

	PEÑALOSA, FERNANDO. Tomo 11.

	PEÑALOSA, JAVIER. Tomo 11.

	PEÑALOSA, JOAQUÍN ANTONIO. Tomo 11.

	PEÑALOSA BRICEÑO, DIEGO DIONISIO DE. Tomo 11.

	PEÑALOZA DÍAZ, EUSTORGIO. Tomo 11.

	PEÑALOZA MARTÍNEZ, FAUSTINO. Tomo 11.

	PEÑAS ALARNES, JOSÉ DE LAS. Tomo 11.

	PEÓN DEL VALLE, JOSÉ. Tomo 11.

	PEÓN Y CONTRERAS, JOSÉ. Tomo 11.

	PEPINO. Tomo 11.

	PERAL. Tomo 11.

	PERAL, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PERALES OJEDA, ALICIA. Tomo 11.

	PERALTA. Tomo 11.

	PERALTA, ÁNGELA. Tomo 11.

	PERALTA, GASTÓN DE. Tomo 11.

	PERALTA, IRMA. Tomo 11.

	PERALTA, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PERAZA, HUMBERTO. Tomo 11.

	PERAZA Y CÁRDENAS, MARTÍN FRANCISCO. Tomo 11.

	PERCHES ENRÍQUEZ, JOSÉ. Tomo 11.

	PERDICES. Tomo 11.

	PERDOMO, MARÍA TERESA. Tomo 11.

	PERÉ, GABRIELA (Gabriela del Carmen Perches). Tomo 11.

	PEREA SÁNCHEZ, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PEREDA, JUAN NEPOMUCENO DE. Tomo 11.

	PEREDO, DIEGO DE. Tomo 11.

	PEREDO, FRANCISCO ANTONIO DE. Tomo 11.

	PEREDO, MANUEL. Tomo 11.

	PEREDO, MELCHOR. Tomo 11.

	PEREDO REYES, LUIS G.. Tomo 11.

	PEREGRINA, SERGIO. Tomo 11.

	PEREGRINO, MARÍA ANTONIETA. Tomo 11.

	PERERA MENA, ALFREDO. Tomo 11.

	PEREYNS, SIMÓN. Tomo 11.

	PEREYRA, CARLOS. Tomo 11.

	PEREYRA, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PEREYRA, ORESTES. Tomo 11.

	PÉREZ, AMADOR. Tomo 11.

	PÉREZ, CARLOS. Tomo 11.

	PÉREZ, CARMELO. Tomo 11.

	PÉREZ, IGNACIO. Tomo 11.

	PÉREZ, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 11.

	PÉREZ, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ, JUAN PÍO. Tomo 11.

	PÉREZ, LÁZARO. Tomo 11.

	PÉREZ, MARCOS. Tomo 11.

	PÉREZ, MARÍA DE LOURDES. Tomo 11.

	PÉREZ, MARTÍN. Tomo 11.

	PÉREZ, PONCIANO. Tomo 11.

	PÉREZ, SILVERIO. Tomo 11.

	PÉREZ, SIMÓN. Tomo 11.

	PÉREZ ARAGÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PÉREZ ARIAS, GUADALUPE. Tomo 11.

	PÉREZ AYALA, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ BIBBINS, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ BUDAR, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PÉREZ CALAMA Y ALFARO, JOSÉ. Tomo 11.

	PÉREZ CORONADO, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ CRUZ, EMILIANO. Tomo 11.

	PÉREZ DE AGUILAR, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ DE CASTRO, AGUSTÍN PABLO. Tomo 11.

	PÉREZ DE GARCÍA TORRES, JOSEFINA. Tomo 11.

	PÉREZ DE LA SERNA, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ DE MORENO, RITA. Tomo 11.

	PÉREZ DE RIVAS, ANDRÉS. Tomo 11.

	PÉREZ ESCUTIA, RAMÓN ALONSO. Tomo 11.

	PÉREZ ESQUIVEL, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ FERRER, PEDRO ILDEFONSO. Tomo 11.

	PÉREZ FONS, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ GALAZ, JUAN DE DIOS. Tomo 11.

	PÉREZ GASCA, ALFONSO. Tomo 11.

	PÉREZ GAVILÁN Y ECHEVERRÍA, NICOLÁS. Tomo 11.

	PÉREZ GUERRERO, CARLOS. Tomo 11.

	PÉREZ HERNÁNDEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PÉREZ MARÍN, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ MARTÍNEZ, ANTONIO JOAQUÍN. Tomo 11.

	PÉREZ MARTÍNEZ, HÉCTOR. Tomo 11.

	PÉREZ MEZA, LUIS. Tomo 11.

	PÉREZ MORENO, JOSÉ. Tomo 11.

	PÉREZ PALACIOS, AUGUSTO. Tomo 11.

	PÉREZ PARRA, HILARIO. Tomo 11.

	PÉREZ PIÑA, DOMINGO. Tomo 11.

	PÉREZ PRADO, DÁMASO. Tomo 11.

	PÉREZ QUITT, RICARDO. Tomo 11.

	PÉREZ RAMÍREZ, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ RAYÓN, REINALDO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, FRANCISCO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, IGNACIO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ SAN VICENTE, GUADALUPE. Tomo 11.

	PÉREZ SERRANO, GUSTAVO. Tomo 11.

	PÉREZ TAMAYO, RUY. Tomo 11.

	PÉREZ TAYLOR, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ TREJO, GUSTAVO. Tomo 11.

	PÉREZ TREVIÑO, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ TUDELA BUESO, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ VALDELOMAR, BENITO. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, BENITO XAVIER. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, LUIS. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA Y FERNÁNDEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, ATENEDORO. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, ATENÓGENES. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, RAYMUNDO. Tomo 11.

	PÉREZ-BUSTAMANTE, CIRIACO. Tomo 11.

	PÉREZ-EMBID, FLORENTINO. Tomo 11.

	PÉREZ-GIL GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ-MALDONADO, CARLOS. Tomo 11.

	PEREZNIETO, FERNANDO. Tomo 11.

	PERICO. Tomo 11.

	PERICO, EL PAYASO LOCO (César Calderón). Tomo 11.

	PERICO CABEZA BLANCA. Tomo 11.

	PERICOS. Tomo 11.

	PERICOT GARCÍA, LUIS. Tomo 11.

	PERICÚES. Tomo 11.

	PERIODISMO. Tomo 11.

	PERKINS, DEXTER. Tomo 11.

	PERLITA. Tomo 11.

	PERLITA. Tomo 11.

	PERÓN. Tomo 11.

	PEROVANI, JOSÉ. Tomo 11.

	PERRÍN, TOMÁS. Tomo 11.

	PERRÍN, TOMÁS G.. Tomo 11.

	PERRITO. Tomo 11.

	PERRITO DE LAS PRADERAS. Tomo 11.

	PERRO. Tomo 11.

	PERRO DE AGUA o PEDRETE. Tomo 11.

	PERRY, MATHEW CALBRAITH. Tomo 11.

	PERSHING, JOHN JOSEPH. Tomo 11.

	PERUJO, FRANCISCA. Tomo 11.

	PERUSQUÍA, MARIANO. Tomo 11.

	PESADO PÉREZ, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 11.

	PESADO SEGURA, NATAL. Tomo 11.

	PESAS Y MEDIDAS. Tomo 11.

	PESCA . Tomo 11.

	PESCA, SECRETARÍA DE. Tomo 11.

	PESCADILLA. Tomo 11.

	PESCADITO DE PLATA. Tomo 11.

	PESCADO BLANCO. Tomo 11.

	PESCADOR, FELIPE. Tomo 11.

	PESCHARD, EUGENIO. Tomo 11.

	PESIL TAMEZ, ALFONSO. Tomo 11.

	PESQUEIRA, IGNACIO. Tomo 11.

	PESQUEIRA, IGNACIO L.. Tomo 11.

	PESTICIDAS. Tomo 11.

	PETATILLA. Tomo 11.

	PETERSON, FREDERICK ALVIN. Tomo 11.

	PETIRROJO. Tomo 11.

	PETO. Tomo 11.

	PETREL. Tomo 11.

	PETRÓLEO . Tomo 11.

	PETROQUÍMICA. Tomo 11.

	PETTERSON, ALINE. Tomo 11.

	PETUNIA. Tomo 11.

	PEYOTE. Tomo 11.

	PEYRÍ MACIÁ, ANTONI. Tomo 11.

	PEYRÍ ROCAMORA, ANTONI. Tomo 11.

	PEZA, IGNACIO DE LA. Tomo 11.

	PEZA, JUAN DE DIOS. Tomo 11.

	PFEFFERKORN, IGNAZ. Tomo 11.

	PHILIPS, MILES. Tomo 11.

	PHILLIPS, ALLEN W.. Tomo 11.

	PI-SUNYER, ORIOL. Tomo 11.

	PIALAR o PEALAR. Tomo 11.

	PIANI GUILLERMO. Tomo 11.

	PIAZZA, LUIS GUILLERMO. Tomo 11.

	PIBI. Tomo 11.

	PICALUGA, FRANCISCO. Tomo 11.

	PICAPICA. Tomo 11.

	PICASEÑO Y CUEVAS, LINO. Tomo 11.

	PICAZO, BERNARDO. Tomo 11.

	PICCOLO, FRANCISCO MARÍA. Tomo 11.

	PICHARDO, ÁNGEL. Tomo 11.

	PICHARDO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PICHARDO PAGAZA, IGNACIO. Tomo 11.

	PICHET, BELMA BERNICE. Tomo 11.

	PICIETE o PICIETL. Tomo 11.

	PICO, JOSÉ LUCAS. Tomo 11.

	PICO CANOA. Tomo 11.

	PICO CHUECO. Tomo 11.

	PICO DE ORIZABA o CITLALTÉPETL. Tomo 11.

	PICTOGRAFÍAS POSTHISPÁNICAS . Tomo 11.

	PICUDA. Tomo 11.

	PIEDRA, EPIGMENIO DE LA. Tomo 11.

	PIÉLAGO, MANUEL. Tomo 11.

	PIERNA. Tomo 11.

	PIERSON, JOSÉ EDUARDO. Tomo 11.

	PIJIA. Tomo 11.

	PIKE, EUNICE VICTORIA. Tomo 11.

	PILAR, GARCÍA DEL. Tomo 11.

	PILOTO. Tomo 11.

	PIMAS . Tomo 11.

	PIMENTEL, EMILIO. Tomo 11.

	PIMENTEL, FRANCISCO. Tomo 11.

	PIMENTEL, FRANCISCO ANTONIO. Tomo 11.

	PIMENTEL, RAFAEL. Tomo 11.

	PIMENTEL, RAFAEL S.. Tomo 11.

	PIMENTEL, VICTORIANO. Tomo 11.

	PIMIENTA o PIMIENTA DE TABASCO. Tomo 11.

	PINA, JOSÉ SALOMÉ. Tomo 11.

	PINA MILÁN, RAFAEL DE. Tomo 11.

	PINABETE. Tomo 11.

	PINAL, SILVIA. Tomo 11.

	PINEDA, ANTONIO. Tomo 11.

	PINEDA, EMETERIO. Tomo 11.

	PINEDA, JUAN CLAUDIO DE. Tomo 11.

	PINEDA, ROSENDO. Tomo 11.

	PINEDA, VICENTE. Tomo 11.

	PINEDA BALTAZAR, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PINEDA CAMPUSANO, ZORAIDA. Tomo 11.

	PINEDA DEL VALLE, CÉSAR. Tomo 11.

	PINEDA GÓMEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PINEDA ROJAS, ELOY. Tomo 11.

	PINGRET, EDUARDO ENRIQUE TEÓFILO. Tomo 11.

	PINGÜICA. Tomo 11.

	PINILLA PÉREZ, ÁNGEL. Tomo 11.

	PINO. Tomo 11.

	PINO MARÍTIMO. Tomo 11.

	PINO SUÁREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PINOLE. Tomo 11.

	PINTADO, JOSÉ MANUEL. Tomo 11.

	PINTITA. Tomo 11.

	PINTOR, GUADALUPE. Tomo 11.

	PINTOR, IRENE RUTH. Tomo 11.

	PINTURA. Tomo 11.

	PINTURA AL AGUA. Tomo 11.

	PINZÓN, LUIS. Tomo 11.

	PIÑA. Tomo 11.

	PIÑA, MIGUEL. Tomo 11.

	PIÑA CHÁN, ROMÁN. Tomo 11.

	PIÑA PÉREZ, ISAAC. Tomo 11.

	PIÑA SORIA, RODOLFO. Tomo 11.

	PIÑA WILLIAMS, VÍCTOR HUGO. Tomo 11.

	PIÑA Y CUEVAS, MANUEL. Tomo 11.

	PIÑA Y MAZO, LUIS DE. Tomo 11.

	PIÑANONA. Tomo 11.

	PIÑO SANDOVAL, JORGE. Tomo 11.

	PIÑONCILLO. Tomo 11.

	PIÑONERO. Tomo 11.

	PIÑUELA. Tomo 11.

	PIOJOS. Tomo 11.

	PIPA. Tomo 11.

	PÍPILA. Tomo 11.

	PIQUITUERTO. Tomo 11.

	PIRATERÍA. Tomo 11.

	PIRÚ o PIRUL. Tomo 11.

	PISTACHERO. Tomo 11.

	PISTÉ CANCHÉ, SANTOS GABRIEL. Tomo 11.

	PITA, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PITAHAYA DE AGUA. Tomo 11.

	PITAHAYA o PITAYA. Tomo 11.

	PITOL, SERGIO. Tomo 11.

	PITORREAL. Tomo 11.

	PIZÁ, JULIÁN (Benito Julián Pizá Carmona). Tomo 11.

	PIZÁ ESPINOSA, JORGE. Tomo 11.

	PIZANO Y SAUCEDO, CARLOS. Tomo 11.

	PIZARRO, NICOLÁS. Tomo 11.

	PLACENCIA, ALFREDO R.. Tomo 11.

	PLACENCIA Y MOREIRA, IGNACIO. Tomo 11.

	PLANARIAS DE AGUA DULCE. Tomo 11.

	PLANCARTE, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PLANCARTE Y LABASTIDA, ANTONIO. Tomo 11.

	PLANCARTE Y NAVARRETE, FRANCISCO. Tomo 11.

	PLANEACIÓN. Tomo 11.

	PLANIFICACIÓN FAMILIAR. Tomo 11.

	PLANK, CARLOS. Tomo 11.

	PLATA . Tomo 11.

	PLATA, MANUEL M.. Tomo 11.

	PLATANERO. Tomo 11.

	PLATANILLO. Tomo 11.

	PLÁTANO. Tomo 11.

	PLATERÍA. Tomo 11.

	PLATI. Tomo 11.

	PLATILLA. Tomo 11.

	PLATINO. Tomo 11.

	PLAYEROS. Tomo 11.

	PLAZA, ANTONIO. Tomo 11.

	PLEBANSKI, JERZY. Tomo 11.

	PLETCHER, DAVID MITCHELL. Tomo 11.

	PLO Y ALDUAN, PEDRO. Tomo 11.

	PLOMO. Tomo 11.

	PLONGEON, AUGUSTUS LE. Tomo 11.

	PLÚMBAGO. Tomo 11.

	PLUMIER, CARLOS. Tomo 11.

	PLURALIDAD CULTURAL. Tomo 11.

	POBLACIÓN . Tomo 11.

	POBLETE, MIGUEL. Tomo 11.

	POCHE. Tomo 11.

	POCHITOQUE. Tomo 11.

	POCHITOQUE DE TRES LOMOS. Tomo 11.

	POCHOCUATE. Tomo 11.

	POCITO, EL. Tomo 11.

	POESÍA. Tomo 11.

	POESÍA EN VOZ ALTA. Tomo 11.

	POINSETT, CÓDICE. Tomo 11.

	POINSETT, JOEL ROBERTS. Tomo 11.

	POLA, ÁNGEL. Tomo 11.

	POLEMAN, THOMAS T.. Tomo 11.

	POLEO. Tomo 11.

	POLIOMIELITIS. Tomo 11.

	POLLOCH, HARRY E.D. Tomo 11.

	POMAR, JOSÉ. Tomo 11.

	POMAR, JUAN BAUTISTA. Tomo 11.

	POMARES MONLEÓN, MANUEL. Tomo 11.

	POMIÁN, MANUEL. Tomo 11.

	POMPA Y POMPA, ANTONIO. Tomo 11.

	PONCE, LUIS. Tomo 11.

	PONCE, MANUEL M.. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, GREGORIO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, PEDRO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, RAFAEL. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, SALVADOR. Tomo 11.

	PONCE ROMERO, LUIS. Tomo 11.

	PONCE ZAVALA, MANUEL. Tomo 11.

	PONIATOWSKA, ELENA. Tomo 11.

	PONTÓN, JOSÉ MARIANO. Tomo 11.

	PONZANELLI, ADOLFO OCTAVIO. Tomo 11.

	POOLE, RICHARD STAFFORD. Tomo 11.

	POPOCATÉPETL. Tomo 11.

	POPOCHA. Tomo 11.

	POPOL VUH. Tomo 11.

	POPOLOCAS. Tomo 11.

	POPOLUCAS. Tomo 11.

	PORCACCHI DA CASTIGLIONE ARRETINO, THOMASO. Tomo 11.

	PORCAYO URIBE, JUVENAL. Tomo 11.

	PORFIRIO DÍAZ, CÓDICE. Tomo 11.

	PORO o PUERRO. Tomo 11.

	PORRAS, EULALIO. Tomo 11.

	PORRAS MUÑOZ, GUILLERMO. Tomo 11.

	PORRAS PARADA, ARISTÓMENO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, FRANCISCO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, INDALECIO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, JOSÉ. Tomo 11.

	PORRÚA TURANZAS, CÓDICE. Tomo 11.

	PORRÚA TURANZAS, JOSÉ. Tomo 11.

	PORTE PETIT, CELESTINO. Tomo 11.

	PORTER, DAVID. Tomo 11.

	PORTER KAMLIN, ROBERT MICHAEL. Tomo 11.

	PORTER WEAVER, MURIEL. Tomo 11.

	PORTER Y CASANATE, PEDRO. Tomo 11.

	PORTES GIL, EMILIO. Tomo 11.

	PORTILLA, ANSELMO DE LA. Tomo 11.

	PORTILLA, JORGE. Tomo 11.

	PORTILLA, JORGE Jr. Tomo 11.

	PORTILLA, NICOLÁS DE LA. Tomo 11.

	PORTILLA, PEDRO. Tomo 11.

	PORTILLO Y TEJEDA, BUENAVENTURA. Tomo 11.

	PORTOCARRERO Y LAZO DE LA VEGA, MELCHOR. Tomo 11.

	PORTOLÁ, GASPAR DE. Tomo 11.

	PORTUGAL Y SERRATOS, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 11.

	POSADA, ÁNGEL. Tomo 11.

	POSADA AGUILAR, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 11.

	POSADA MEJÍA, GERMÁN. Tomo 11.

	POSADA Y GARDUÑO, MANUEL. Tomo 11.

	POSADAS. Tomo 11.

	POSADAS OCAMPO, JUAN JESÚS. Tomo 11.

	PÓSITOS. Tomo 11.

	POTASH, ROBERT A.. Tomo 11.

	POTASIO. Tomo 11.

	POTETE. Tomo 11.

	POUS, GUILLERMO. Tomo 11.

	POUS, MIGUEL. Tomo 11.

	POUS CHÁZARO, ESTEBAN. Tomo 11.

	POUS ORTIZ, RAÚL. Tomo 11.

	POVEDA RICALDE, ARCADIO. Tomo 11.

	POWELL, J. RICHARD. Tomo 11.

	POWELL, PHILIP WAYNE. Tomo 11.

	POZA RICA DE HIDALGO, VER.. Tomo 11.

	POZAS, RICARDO. Tomo 11.

	POZO, AGAPITO. Tomo 11.

	PRADEAU AVILÉS, ALBERTO FRANCISCO. Tomo 11.

	PRADO, LILIA. Tomo 11.

	PRADO, PEDRO A.. Tomo 11.

	PRADO NÚÑEZ, RICARDO IGNACIO. Tomo 11.

	PRADO PAZ, MIGUEL. Tomo 11.

	PRADO PROANO, EUGENIO. Tomo 11.

	PRATS MEDINA, JOSÉ ENCARNACIÓN. Tomo 11.

	PRECIADO, EPIGMENIO S.. Tomo 11.

	PRECIADO, JESÚS H.. Tomo 11.

	PRECIADO DE LA TORRE, LUIS. Tomo 11.

	PRECIADO ZEPEDA, JAVIER. Tomo 11.

	PREMIO REAL, ALEXANDRINE DE. Tomo 11.

	PREMIOS. Tomo 11.

	PRESCOTT, WILLIAM HICKLING. Tomo 11.

	PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA . Tomo 11.

	PRESIDENTE MUNICIPAL. Tomo 11.

	PRESIDIO. Tomo 11.

	PRESUPUESTAR.. Tomo 11.

	PREUSS, CONRADO TEODORO. Tomo 11.

	PREUX, PEDRO. Tomo 11.

	PREZA, VELINO M.. Tomo 11.

	PRIANI, ALFONSO. Tomo 11.

	PRIDA, FRANCISCO M. DE. Tomo 11.

	PRIDA SANTACILIA, PABLO. Tomo 11.

	PRIDA SANTACILIA, RAMÓN. Tomo 11.

	PRIESTLEY, HERBERT INGRAM. Tomo 11.

	PRIETO, ADOLFO. Tomo 11.

	PRIETO, ALEJANDRO. Tomo 11.

	PRIETO, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO, CHULA (María del Carmen Prieto Salido). Tomo 11.

	PRIETO, FRANCISCO. Tomo 11.

	PRIETO, JULIO. Tomo 11.

	PRIETO, MIGUEL. Tomo 11.

	PRIETO, VALERIO. Tomo 11.

	PRIETO DE LANDÁZURI, ISABEL. Tomo 11.

	PRIETO JACQUÉ, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO LAURENS, JORGE. Tomo 11.

	PRIETO POSADA, ALEJANDRO. Tomo 11.

	PRIETO PRADILLO, GUILLERMO. Tomo 11.

	PRIETO RODRÍGUEZ, SOTERO. Tomo 11.

	PRIMAVERA. Tomo 11.

	PRO JUÁREZ, MIGUEL AGUSTÍN.. Tomo 11.

	PROA GRUPO. Tomo 11.

	PROAL, HERÓN. Tomo 11.

	PROCUNA MONTES, LUIS. Tomo 11.

	PROCURADURÍA FEDERAL DEL CONSUMIDOR. Tomo 11.

	PROCURADURÍA GENERAL DE LA REPÚBLICA. Tomo 11.

	PROGRAMACIÓN. Tomo 11.

	PROGRAMACIÓN Y PRESUPUESTO, SECRETARÍA DE (SPP). Tomo 11.

	PROSKOURIAKOFF, TATIANA. Tomo 11.

	PRÓSPERO, ROMÁN SALVADOR. Tomo 11.

	PROTESTANTISMO. Tomo 11.

	PROTOMEDICATO. Tomo 11.

	PROTOZOARIOS. Tomo 11.

	PRUNEDA, ALFONSO. Tomo 11.

	PRUNEDA, ÁLVARO. Tomo 11.

	PRUNEDA, PEDRO. Tomo 11.

	PRUNEDA, SALVADOR. Tomo 11.

	PRUNEDA Y LÓPEZ NEGRETE, MARGARITA. Tomo 11.

	PSUTY, NORBERT PHILIP. Tomo 11.

	PUBLICIDAD. Tomo 11.

	PUEBLA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 11.

	PUEBLA, ESTADO DE  . Tomo 11.

	PUEBLA DE ZARAGOZA, PUE.. Tomo 11.

	PUEBLA. HISTORIA DEL ARTE. Tomo 11.

	PUEBLA. HISTORIA RELIGIOSA. Tomo 11.

	PUENTE, LUZ MARÍA. Tomo 11.

	PUENTE, RAMÓN. Tomo 11.

	PUENTE LEYVA, JESÚS. Tomo 11.

	PUERCO. Tomo 11.

	PUERCOESPÍN. Tomo 11.

	PUERQUITO. Tomo 11.

	PUERTO, NICOLÁS DEL. Tomo 11.

	PUERTOS. Tomo 11.

	PUGA, ADRIÁN. Tomo 11.

	PUGA, MARÍA LUISA. Tomo 11.

	PUGA, VASCO DE. Tomo 11.

	PUGA Y ACAL, MANUEL. Tomo 11.

	PUGIBET, ERNESTO. Tomo 11.

	PUIG, CARLOS. Tomo 11.

	PUIG CASAURANC, CARLOS. Tomo 11.

	PUIG CASAURANC, JOSÉ MANUEL. Tomo 11.

	PUIG DE LA PARRA, JUAN B.. Tomo 11.

	PULGAS. Tomo 11.

	PULGAS DE AGUA. Tomo 11.

	PULIDO, ESPERANZA. Tomo 11.

	PULIDO, MARÍA EUGENIA. Tomo 11.

	PULIDO, PONCIANO. Tomo 11.

	PULIDO ISLAS, ALFONSO. Tomo 11.

	PULIDO SILVA, ALBERTO. Tomo 11.

	PULPERÍA. Tomo 11.

	PULPO. Tomo 11.

	PULQUE. Tomo 11.

	PUMA. Tomo 11.

	PUNECA. Tomo 11.

	PUNZO GAONA, ANTONIO. Tomo 11.

	PURÍSIMA VIRGEN MARÍA, MISIONERAS HIJAS DE LA. Tomo 11.

	PURPUS, CARLOS ALBERTO. Tomo 11.

	PUTNAM, FREDERICK WARD. Tomo 11.

	Q. Tomo 11.

	QUAN. Tomo 11.

	QUEBRACHO. Tomo 11.

	QUEBRANTAHUESOS. Tomo 11.

	QUEIXQUES. Tomo 11.

	QUELITE. Tomo 11.

	QUERÉTARO, DIÓCESIS DE. Tomo 11.





Tomo 12


	QUERÉTARO, ESTADO DE  . Tomo 12.

	QUERÉTARO, QRO.. Tomo 12.

	QUESADA, ALEJANDRO. Tomo 12.

	QUESADA, ESPERANZA. Tomo 12.

	QUETZAL. Tomo 12.

	QUETZALCÓATL. Tomo 12.

	QUEVEDO, MIGUEL ÁNGEL DE. Tomo 12.

	QUEVEDO, RODRIGO M.. Tomo 12.

	QUEVEDO Y ZUBIETA, SALVADOR. Tomo 12.

	QUEZADA, ABEL. Tomo 12.

	QUEZADA, ARMANDO K.. Tomo 12.

	QUEZADA LIMÓN, SALVADOR. Tomo 12.

	QUIEBRA PALITO. Tomo 12.

	QUIEBRA PLATO. Tomo 12.

	QUIEBRACOYOL o QUEBRACOYOL. Tomo 12.

	QUIJADA, ENRIQUE. Tomo 12.

	QUIJANO, ALEJANDRO. Tomo 12.

	QUIJANO, ÁLVARO. Tomo 12.

	QUIJANO, BENITO. Tomo 12.

	QUIJANO, CARLOS. Tomo 12.

	QUIJANO, JORGE. Tomo 12.

	QUIJANO, MARGARITA. Tomo 12.

	QUIJANO, YOLANDA. Tomo 12.

	QUIJANO MacGREGOR, ZOILA E.. Tomo 12.

	QUÍMICA . Tomo 12.

	QUINA. Tomo 12.

	QUINTANA, BERNARDO. Tomo 12.

	QUINTANA, GEORGINA. Tomo 12.

	QUINTANA, JOSÉ MATÍAS. Tomo 12.

	QUINTANA, JUAN N.. Tomo 12.

	QUINTANA, MIGUEL. Tomo 12.

	QUINTANA, MIGUEL A.. Tomo 12.

	QUINTANA GÓMEZ-DAZA, CARLOS. Tomo 12.

	QUINTANA GÓMEZ-DAZA, JOSÉ MIGUEL. Tomo 12.

	QUINTANA MOLINA, ELVIRA. Tomo 12.

	QUINTANA ROO, ANDRÉS. Tomo 12.

	QUINTANA ROO, ESTADO DE  . Tomo 12.

	QUINTANAR, HÉCTOR. Tomo 12.

	QUINTANAR, ISABEL. Tomo 12.

	QUINTANILLA, LUIS. Tomo 12.

	QUINTANILLA EVIA Y VALADEZ, FRANCISCO. Tomo 12.

	QUINTERO ÁLVAREZ, ALBERTO. Tomo 12.

	QUINTERO ARCE, CARLOS. Tomo 12.

	QUINTEROS, ADOLFO. Tomo 12.

	QUINTO SOL. Tomo 12.

	QUIÑONES MELGOZA, JOSÉ. Tomo 12.

	QUIRARTE, JACINTO. Tomo 12.

	QUIRARTE, VICENTE. Tomo 12.

	QUIRARTE RUIZ, MARTÍN. Tomo 12.

	QUIRK, ROBERT E.. Tomo 12.

	QUIROGA, ISMAEL. Tomo 12.

	QUIROGA, MICH.. Tomo 12.

	QUIROGA, VASCO DE. Tomo 12.

	QUIROGA ESCAMILLA, PABLO. Tomo 12.

	QUIROGA GUEROLA, MOISÉS. Tomo 12.

	QUIRÓS RODILES, ADRIÁN. Tomo 12.

	QUIROZ, ANTONIO. Tomo 12.

	QUIROZ, CARLOS. Tomo 12.

	QUIROZ, ELEUTERIO. Tomo 12.

	QUIROZ, JORGE. Tomo 12.

	QUIROZ, MANUEL MARÍA. Tomo 12.

	QUIROZ CUARÓN, ALFONSO. Tomo 12.

	QUIROZ GUTIÉRREZ, FERNANDO. Tomo 12.

	QUIROZ Y GUTIÉRREZ, NICANOR. Tomo 12.

	QUIROZZ HERNÁNDEZ, ALBERTO. Tomo 12.

	R. Tomo 12.

	RAAT, WILLIAM DIRK. Tomo 12.

	RABADILLA ESCARLATA. Tomo 12.

	RÁBAGO PALAFOX, GABRIELA. Tomo 12.

	RÁBAGO PÉREZ, ANDRÉS (Andy Russell). Tomo 12.

	RABANAL DE LA ESCOSURA, ÁNGEL. Tomo 12.

	RÁBANO. Tomo 12.

	RABASA, EMILIO O.. Tomo 12.

	RABASA ESTEBANELL, EMILIO. Tomo 12.

	RABEL, FANNY. Tomo 12.

	RABELL, MALKAH. Tomo 12.

	RABIA. Tomo 12.

	RABIJUNCO PIQUIRROJO. Tomo 12.

	RABIRRUBIA. Tomo 12.

	RABO DE IGUANA. Tomo 12.

	RADIN, PAUL. Tomo 12.

	RADIODIFUSIÓN. Tomo 12.

	RAFAEL, RAFAEL DE. Tomo 12.

	RAÍZ DE JENGIBRE. Tomo 12.

	RAÍZ DEL GATO. Tomo 12.

	RAMBAL, ENRIQUE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, ARMANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, CÓDICE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, DAVID G.. Tomo 12.

	RAMÍREZ, ESTRELLA. Tomo 12.

	RAMÍREZ, GUADALUPE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, IGNACIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JORGE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JUAN. Tomo 12.

	RAMÍREZ, MARGARITO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, PEDRO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ, RODOLFO RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ AGUILAR, ABEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ ALTAMIRANO, ALFONSO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ALTAMIRANO, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ ÁLVAREZ, JOSÉ FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ARRIAGA, MANUEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ CABAÑAS, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE AGUILAR, ALBERTO. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE AGUILAR, FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE ARELLANO, MANUEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE ARELLANO ÁLVAREZ, ENRIQUE. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE LA FUENTE, BEATRIZ. Tomo 12.

	RAMÍREZ DEL PRADO, MARCOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ ESTEVA, RÓMULO. Tomo 12.

	RAMÍREZ FRANCO, FILIBERTO. Tomo 12.

	RAMÍREZ GARRIDO, JOSÉ DOMINGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ HEREDIA, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ HERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ LAGUNA, ANTONIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ LAVOIGNET, DAVID. Tomo 12.

	RAMÍREZ LÓPEZ, IGNACIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ OSORIO, FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ PIMENTEL, RODRIGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ RUIZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ SÁNCHEZ, HERMENEGILDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ TERRAZAS, AMBROSIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ULLOA, CARLOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ ULLOA, ELISEO. Tomo 12.

	RAMÍREZ VÁZQUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y CUEVA, SILVINO. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y GONZÁLEZ, FRANCISCO DE LA CONCEPCIÓN.. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y RAMÍREZ, ENRIQUE.. Tomo 12.

	RAMOS, AGUSTÍN.. Tomo 12.

	RAMOS, GUILLERMO. Tomo 12.

	RAMOS, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMOS, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RAMOS, LUIS ARTURO. Tomo 12.

	RAMOS, MARIO ARTURO. Tomo 12.

	RAMOS ARIZPE, JOSÉ MIGUEL RAFAEL NEPOMUCENO. Tomo 12.

	RAMOS CASTILLO, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMOS CINNINHAM, LUIS. Tomo 12.

	RAMOS DE LORA, JUAN. Tomo 12.

	RAMOS GÓMEZ, RAYMUNDO. Tomo 12.

	RAMOS MAGAÑA, SAMUEL. Tomo 12.

	RAMOS MARTÍNEZ, ALFREDO. Tomo 12.

	RAMOS MILLÁN, GABRIEL. Tomo 12.

	RAMOS PEDRUEZA, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMOS QUINTANA, FELIPE. Tomo 12.

	RAMOS SANTOS, MATÍAS. Tomo 12.

	RAMOS Y DUARTE, FÉLIX. Tomo 12.

	RAMUSIO, GIOVANNI BATTISTA. Tomo 12.

	RANAS. Tomo 12.

	RANDALL, CARLOS. Tomo 12.

	RANDS, ROBERT LAWRENCE. Tomo 12.

	RANERA. Tomo 12.

	RANGEL, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RANGEL, MARÍA LUISA. Tomo 12.

	RANGEL, MARIO. Tomo 12.

	RANGEL, NICOLÁS. Tomo 12.

	RANGEL DOMENE, ERNESTO. Tomo 12.

	RANGEL FRÍAS, RAÚL. Tomo 12.

	RANGEL GUERRA, ALFONSO. Tomo 12.

	RANGEL HIDALGO, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RAOUSSET BOULBON, GASTÓN RAÚL. Tomo 12.

	RASCÓN. Tomo 12.

	RASCÓN BANDA, VÍCTOR HUGO. Tomo 12.

	RASCÓN CHÁVEZ, OCTAVIO AGUSTÍN. Tomo 12.

	RATA. Tomo 12.

	RATÓN. Tomo 12.

	RATÓN. Tomo 12.

	RATÓN TLACUACHE. Tomo 12.

	RATONERA. Tomo 12.

	RAUDÓN FERNÁNDEZ, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 12.

	RAULL, REGINA. Tomo 12.

	RAVICZ, ROBERT. Tomo 12.

	RAYA. Tomo 12.

	RAYADOR. Tomo 12.

	RAYMOND, JOSEPH B.. Tomo 12.

	REA, ALONSO DE LA. Tomo 12.

	REAL, JUAN B.. Tomo 12.

	REAL DÍAZ, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 12.

	REALH DE LEÓN, ROBERTO. Tomo 12.

	REBOLLAR, RAFAEL. Tomo 12.

	REBOLLEDO, EFRÉN. Tomo 12.

	REBOLLEDO, MIGUEL. Tomo 12.

	RÉBSAMEN, ENRIQUE CONRADO. Tomo 12.

	REBULL, SANTIAGO. Tomo 12.

	RECOLETOS. Tomo 12.

	RECONQUISTA. Tomo 12.

	REDENTORISTAS. Tomo 12.

	REDFIELD, ROBERT. Tomo 12.

	REDONDO DOMÍNGUEZ, BRÍGIDO AURELIANO. Tomo 12.

	REED, ALMA (Alma María Sullivan). Tomo 12.

	REED, JOHN. Tomo 12.

	REFORMA. Tomo 12.

	REFORMA AGRARIA.. Tomo 12.

	REFORMA AGRARIA, SECRETARÍA DE LA. Tomo 12.

	REFRESCOS EMBOTELLADOS.. Tomo 12.

	REGADERA DE LAS ANTILLAS. Tomo 12.

	REGALADO, MIGUEL DE LA TRINIDAD. Tomo 12.

	REGATO, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	REGATONERÍA. Tomo 12.

	REGIL ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	REGIL ESTRADA, PERFECTO. Tomo 12.

	REGIL Y DE LA PUENTE, PEDRO MANUEL DE. Tomo 12.

	REGUERA ESCUDERO, JUAN. Tomo 12.

	RÉGULES, NICOLÁS DE. Tomo 12.

	REICHE, KARL FRIEDRICH. Tomo 12.

	REIMERS FENOCHIO, GUILLERMO. Tomo 12.

	REINA, RODOLFO. Tomo 12.

	REINA, RUBENE. Tomo 12.

	REINA DE LA NOCHE. Tomo 12.

	REINITA. Tomo 12.

	REJANO, JUAN. Tomo 12.

	REJÓN, MANUEL CRECENCIO. Tomo 12.

	REKO BLAS, PABLO. Tomo 12.

	RELACIÓN DE MICHOACÁN. Tomo 12.

	RELACIONES ECONÓMICAS INTERNACIONALES. Tomo 12.

	RELACIONES EXTERIORES . Tomo 12.

	RELACIONES EXTERIORES, SECRETARÍA DE (SRE). Tomo 12.

	REMBAO DE TREJO, SILVINA. Tomo 12.

	REMESAL, ANTONIO DE. Tomo 12.

	RÉMORA. Tomo 12.

	RENACIMIENTO. Tomo 12.

	RENÁN, RAÚL. Tomo 12.

	RENDÓN, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RENDÓN, DELIA. Tomo 12.

	RENDÓN, SERAPIO. Tomo 12.

	RENTERÍA ARROYAVE, TEODORO. Tomo 12.

	REPTILES. Tomo 12.

	REQUENA ESTRADA, PEDRO. Tomo 12.

	REQUENA LEGARRETA, PEDRO. Tomo 12.

	RESEDA. Tomo 12.

	RESÉNDIZ NÚÑEZ, DANIEL. Tomo 12.

	RESERVAS NATURALES. Tomo 12.

	RESINAS SINTÉTICAS. Tomo 12.

	RETAMA. Tomo 12.

	RETES, JOSÉ IGNACIO. Tomo 12.

	REUTER, JAS. Tomo 12.

	REVILLA, MANUEL GUSTAVO. Tomo 12.

	REVISTAS DE TEATRO. Tomo 12.

	REVOLUCIÓN MEXICANA. Tomo 12.

	REVUELTAS, ANDREA. Tomo 12.

	REVUELTAS, EUGENIA. Tomo 12.

	REVUELTAS, FERMÍN. Tomo 12.

	REVUELTAS, JOSÉ. Tomo 12.

	REVUELTAS, ROSAURA. Tomo 12.

	REVUELTAS, SILVESTRE. Tomo 12.

	REVUELTAS RETES, ROMÁN. Tomo 12.

	REY, CARMELA. Tomo 12.

	REY DE CABRERA, MARÍA RAMONA. Tomo 12.

	REYES, ALFONSO. Tomo 12.

	REYES, ALICIA. Tomo 12.

	REYES, ANTONIO DE LOS. Tomo 12.

	REYES, ANTONIO MARÍA DE LOS. Tomo 12.

	REYES, AURORA. Tomo 12.

	REYES, BERNARDO. Tomo 12.

	REYES, CANDELARIO. Tomo 12.

	REYES, JAIME. Tomo 12.

	REYES, LUCHA (María de la Luz Flores Aceves). Tomo 12.

	REYES, MARIO. Tomo 12.

	REYES, REFUGIO. Tomo 12.

	REYES, VÍCTOR M.. Tomo 12.

	REYES CABRERA, ANTONIO. Tomo 12.

	REYES COUTURIER, TEÓFILO. Tomo 12.

	REYES DE LA MAZA, LUIS. Tomo 12.

	REYES FERREIRA, JESÚS. Tomo 12.

	REYES HEROLES, FEDERICO. Tomo 12.

	REYES HEROLES, JESÚS. Tomo 12.

	REYES HURTADO, SALVADOR. Tomo 12.

	REYES LÓPEZ, VENUSTIANO (Venus Rey). Tomo 12.

	REYES MARTÍNEZ, ALFONSO. Tomo 12.

	REYES MEZA, JOSÉ. Tomo 12.

	REYES OCHOA, RODOLFO. Tomo 12.

	REYES PALACIOS, FELIPE. Tomo 12.

	REYES ROSALES, JOSÉ JERÓNIMO. Tomo 12.

	REYES RUIZ, JESÚS. Tomo 12.

	REYES SPÍNDOLA, RAFAEL. Tomo 12.

	REYES VAYSSADE, MARTÍN. Tomo 12.

	REYES ZAVALA, VENTURA. Tomo 12.

	REYEZUELO. Tomo 12.

	REYGADAS, FERMÍN. Tomo 12.

	REYNA CISNEROS, CORNELIO. Tomo 12.

	REYNOLDS, CLARK WINSTON. Tomo 12.

	REYNOSA, TAMPS.. Tomo 12.

	REYNOSO CERVANTES, LUIS. Tomo 12.

	REYNOSO Y DEL CORRAL, MAXIMIANO. Tomo 12.

	RIAÑO Y BÁRCENA, JUAN ANTONIO. Tomo 12.

	RIBADENEYRA BARRIENTOS Y PADILLA, ANTONIO JOAQUÍN GASPAR. Tomo 12.

	RIBERA FLOREZ, DIONISIO DE. Tomo 12.

	RICALDE GAMBOA, GRACIANO. Tomo 12.

	RICALDE MOGUEL, DOMINGO M.. Tomo 12.

	RICHMAN, IRVING BERDINE. Tomo 12.

	RICO, ANTONIO. Tomo 12.

	RICO, CARMEN DE. Tomo 12.

	RICO CANO, TOMÁS. Tomo 12.

	RICO GALÁN, VÍCTOR. Tomo 12.

	RIESGO, JUAN MIGUEL. Tomo 12.

	RIESTRA, ERNESTO. Tomo 12.

	RIESTRA, GLORIA. Tomo 12.

	RIGUAL, PEDRO, CARLOS y MARIO. Tomo 12.

	RINCÓN, ANTONIO DEL. Tomo 12.

	RINCÓN COUTIÑO, VALENTÍN. Tomo 12.

	RINCÓN GALLARDO Y ROMERO DE TERREROS, CARLOS. Tomo 12.

	RINCÓN PIÑA, AGAPITO. Tomo 12.

	RÍO, ALFONSO DEL. Tomo 12.

	RÍO, ANDRÉS MANUEL DEL. Tomo 12.

	RÍO, ANTONIO DEL. Tomo 12.

	RÍO, DOLORES DEL. Tomo 12.

	RÍO, EDUARDO DEL. Tomo 12.

	RÍO, MARCELA DEL. Tomo 12.

	RÍO BEC (Camp.). Tomo 12.

	RÍO CHÁVEZ, IGNACIO ALEJANDRO DEL. Tomo 12.

	RÍO DE LA LOZA, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RÍO ESCALANTE, GUSTAVO. Tomo 12.

	RÍO VERDE, S.L.P.. Tomo 12.

	RIOJA, PILAR. Tomo 12.

	RIOJA LO BIANCO, ENRIQUE. Tomo 12.

	RÍOS, JUAN JOSÉ. Tomo 12.

	RÍOS DE LA MADRID, PEDRO DE LOS REYES. Tomo 12.

	RIPPY, NOBLE MERRILL. Tomo 12.

	RIUS, LUIS. Tomo 12.

	RIUS FACIUS, ANTONIO. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, CARLOS. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, MARIANO. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, VICENTE. Tomo 12.

	RIVAS, CANDELARIO. Tomo 12.

	RIVAS, MARIANO. Tomo 12.

	RIVAS, WELLO (Manuel Rivas Ávila). Tomo 12.

	RIVAS CHERIF, CIPRIANO. Tomo 12.

	RIVAS GUILLÉN, GENOVEVO. Tomo 12.

	RIVAS MERCADO, ANTONIETA. Tomo 12.

	RIVERA, CARLOS. Tomo 12.

	RIVERA, COLUMBA. Tomo 12.

	RIVERA, DIEGO. Tomo 12.

	RIVERA, FELIPE. Tomo 12.

	RIVERA, FRANCISCO. Tomo 12.

	RIVERA, FRANCISCO MARTÍN (Curro Rivera). Tomo 12.

	RIVERA, LIBRADO. Tomo 12.

	RIVERA, PEDRO DE. Tomo 12.

	RIVERA, SILVIA TOMASA. Tomo 12.

	RIVERA, VIRGILIO ARIEL. Tomo 12.

	RIVERA CAMBAS, MANUEL. Tomo 12.

	RIVERA GUZMÁN, TEOBALDO. Tomo 12.

	RIVERA MALEBEHAR, FERMÍN. Tomo 12.

	RIVERA MARÍN, GUADALUPE. Tomo 12.

	RIVERA MARÍN, RUTH. Tomo 12.

	RIVERA PÉREZ CAMPOS, JOSÉ. Tomo 12.

	RIVERA Y MUÑOZ, MANUEL. Tomo 12.

	RIVERA Y SAN ROMÁN, AGUSTÍN. Tomo 12.

	RIVERO DEL VAL, LUIS. Tomo 12.

	RIVERO SERRANO, OCTAVIO. Tomo 12.

	RIVERO Y MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 12.

	RIVET, PAUL. Tomo 12.

	RIVIÈRE, EDUARDO. Tomo 12.

	ROA BÁRCENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	ROA BÁRCENA, RAFAEL. Tomo 12.

	ROBALO. Tomo 12.

	ROBBINS, FRANK ERNEST. Tomo 12.

	ROBELO, CECILIO A.. Tomo 12.

	ROBERTSON, DONALD. Tomo 12.

	ROBERTSON, THOMAS A.. Tomo 12.

	ROBERTSON JAMES ALEXANDER. Tomo 12.

	ROBINA ROTHIOT, RICARDO DE. Tomo 12.

	ROBINIA. Tomo 12.

	ROBINSON, DOW FREDERICK. Tomo 12.

	ROBINSON, WILLIAM DAVIS. Tomo 12.

	ROBINSON WICKE, CHARLES. Tomo 12.

	ROBLEDA, MARGARITA. Tomo 12.

	ROBLES, FERNANDO. Tomo 12.

	ROBLES, GERMÁN. Tomo 12.

	ROBLES, JOSÉ ISABEL. Tomo 12.

	ROBLES, MARTHA. Tomo 12.

	ROBLES, XAVIER. Tomo 12.

	ROBLES ARENAS, JOSÉ HUMBERTO. Tomo 12.

	ROBLES COTA, ALFONSO HUMBERTO. Tomo 12.

	ROBLES DOMÍNGUEZ, ALFREDO. Tomo 12.

	ROBLES GIL, EMETERIO. Tomo 12.

	ROBLES JIMÉNEZ, JOSÉ ESAÚL. Tomo 12.

	ROBLES OCHOA, OSWALDO. Tomo 12.

	ROBLES SOLER, ANTONIO.. Tomo 12.

	ROBREDO GALGUERA, JUAN. Tomo 12.

	ROCABRUNA, JOSÉ. Tomo 12.

	ROCABRUNA ESCOBAR, EUGENIA. Tomo 12.

	ROCAFUERTE, VICENTE. Tomo 12.

	ROCES SUÁREZ, WENCESLAO. Tomo 12.

	ROCHA, ANTONIO. Tomo 12.

	ROCHA, JUAN IGNACIO DE LA. Tomo 12.

	ROCHA, RICARDO. Tomo 12.

	ROCHA, SÓSTENES. Tomo 12.

	RODADORES. Tomo 12.

	RODAS, ANSELMO. Tomo 12.

	RODAS, LORENZO DE (Lorenzo López de Rodas Martín). Tomo 12.

	RODI, MARCELO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ABELARDO L.. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, AGUSTÍN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ALICIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, DIONISIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, FERNANDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, GUILLERMO HÉCTOR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JESÚS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOAQUÍN MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOSÉ JULIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, LORENZO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, MARCELA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, MARÍA TERESA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ÓSCAR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, OTILIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, RICARDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ AGUILAR, MANUEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARAIZA, XAVIER. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, EMILIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, JUAN MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, RAMÓN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARAUJO, SUSANA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BARBA, CARLOS GILBERTO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BARRERA, RAFAEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BELTRÁN, CAYETANO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CABO, MATILDE. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CABRILLO, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CANALES, GERARDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CARNERO, JOSÉ. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CASTAÑEDA, RAFAEL ROBERTO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CHICHARRO, CÉSAR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE LA GALA, LEANDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE LA GALA CARPIZO, GONZALO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE PEDROSO, MARÍA ANTONIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE RIVAS Y VELASCO, DIEGO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE SAN MIGUEL, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE VELASCO Y OSORIO BARBA, MARÍA IGNACIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DEL TORO DE LAZARÍN, MARIANA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ GALVÁN, IGNACIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ JUÁREZ, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ JUÁREZ, NICOLÁS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ LOZANO, MANUEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ LUNA, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ OÑATE, FRANCISCO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PEÑA, HILDA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PRAMPOLINI, IDA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PUEBLA, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RIVERA, GILBERTO NAPOLEÓN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RIVERA, VÍCTOR MATÍAS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RUELAS, JESÚS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ SEGURA, ESPERANZA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ TRIANA, PEDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ Y COSS, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ Y RODRÍGUEZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	ROEDER, RALPH. Tomo 12.

	ROEL, SANTIAGO. Tomo 12.

	ROEL GARCÍA, SANTIAGO. Tomo 12.

	ROGERS, PAUL. Tomo 12.

	ROGERS, WOODES. Tomo 12.

	ROJAS, AGUSTÍN. Tomo 12.

	ROJAS, ANTONIO. Tomo 12.

	ROJAS, BASILIO. Tomo 12.

	ROJAS, HÉCTOR. Tomo 12.

	ROJAS, LUIS MANUEL. Tomo 12.

	ROJAS, XAVIER (Xavier Moreno Monjarrás). Tomo 12.

	ROJAS GARCIDUEÑAS, JOSÉ. Tomo 12.

	ROJAS GONZÁLEZ, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROJAS PALACIOS, JAIME. Tomo 12.

	ROJAS RAMÍREZ, BONIFACIO. Tomo 12.

	ROJAS RODRÍGUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	ROJAS SORIANO, RAÚL. Tomo 12.

	ROJO, VICENTE. Tomo 12.

	ROJO DEL RÍO Y VIEIRA, MANUEL ANTONIO. Tomo 12.

	ROJO LUGO, JORGE. Tomo 12.

	ROLAND, GILBERT.. Tomo 12.

	ROLDÁN, EMMA. Tomo 12.

	ROLDÁN, LUIS G.. Tomo 12.

	ROLÓN, JOSÉ. Tomo 12.

	ROMÁN CALVO, NORMA. Tomo 12.

	ROMANO ELGUEZABAL, LEOPOLDO. Tomo 12.

	ROMANO GUILLEMÍN, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROMANO MUÑOZ, JOSÉ. Tomo 12.

	ROMANO Y GOVEA, DIEGO DE. Tomo 12.

	ROMERITO(S). Tomo 12.

	ROMERO. Tomo 12.

	ROMERO, ESTANISLAO. Tomo 12.

	ROMERO, HÉCTOR MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO, JESÚS C.. Tomo 12.

	ROMERO, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 12.

	ROMERO, JOSÉ RUBÉN. Tomo 12.

	ROMERO, MARÍA. Tomo 12.

	ROMERO, MATÍAS. Tomo 12.

	ROMERO, NICOLÁS. Tomo 12.

	ROMERO, SALVADOR. Tomo 12.

	ROMERO, VENTURA. Tomo 12.

	ROMERO ALMARAZ, PAULINO. Tomo 12.

	ROMERO DE TERREROS, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO DE TERREROS, PEDRO. Tomo 12.

	ROMERO DE VALLE, EMILIA. Tomo 12.

	ROMERO DE VELASCO, FLAVIO. Tomo 12.

	ROMERO FLORES, JESÚS. Tomo 12.

	ROMERO GIL, HILARIÓN. Tomo 12.

	ROMERO KOLBECK, GUSTAVO. Tomo 12.

	ROMERO MALPICA, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO ORTIGOSA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 12.

	ROMERO RUBIO, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO SOTO, LUIS. Tomo 12.

	ROMO, JOSÉ. Tomo 12.

	RÓMULO, TEÓDULO. Tomo 12.

	RONCACHO. Tomo 12.

	RONCADOR. Tomo 12.

	RONCADOR BLANCO. Tomo 12.

	RONCO. Tomo 12.

	ROÑO. Tomo 12.

	ROSA, JUAN MANUEL DE LA. Tomo 12.

	ROSA, LUIS DE LA. Tomo 12.

	ROSA, MARÍA DE JESÚS DE LA. Tomo 12.

	ROSA o ROSAL. Tomo 12.

	ROSA Y SERRANO, AGUSTÍN DE LA. Tomo 12.

	ROSADO RODRÍGUEZ, JUAN ANTONIO. Tomo 12.

	ROSADO VEGA, LUIS. Tomo 12.

	ROSALDO, RENATO IGNACIO. Tomo 12.

	ROSALES, ANTONIO. Tomo 12.

	ROSALES, DIEGO. Tomo 12.

	ROSALES, VÍCTOR. Tomo 12.

	ROSALES ARAIZA, NABOR. Tomo 12.

	ROSAS, FERNANDO. Tomo 12.

	ROSAS, FLORENCIO. Tomo 12.

	ROSAS, IGNACIO. Tomo 12.

	ROSAS, JUVENTINO. Tomo 12.

	ROSAS BENÍTEZ, ALBERTO. Tomo 12.

	ROSAS DE OQUENDO, MATEO. Tomo 12.

	ROSAS MORENO, JOSÉ. Tomo 12.

	ROSELL OCAMPO, LAURO ELÍAS. Tomo 12.

	ROSENBERG, ROSA. Tomo 12.

	ROSENBLUETH, ARTURO. Tomo 12.

	ROSENBLUETH, EMILIO. Tomo 12.

	ROSENKRANZ, JORGE. Tomo 12.

	ROSENZWEIG, CARMEN. Tomo 12.

	ROSENZWEIG HERNÁNDEZ, FERNANDO. Tomo 12.

	ROSENZWEIG-DÍAZ, ALFONSO DE. Tomo 12.

	ROSILLO. Tomo 12.

	ROSNY, LEÓN DE. Tomo 12.

	ROSS, MARÍA LUISA. Tomo 12.

	ROSS, PATRICIA FENT DE. Tomo 12.

	ROSSAINS, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 12.

	ROSSELL DE LA LAMA, GUILLERMO. Tomo 12.

	ROTONDA DE LOS HOMBRES ILUSTRES. Tomo 12.

	ROUAIX, PASTOR. Tomo 12.

	ROUGMAGNAC, CARLOS. Tomo 12.

	ROUSSET DE JESÚS Y ROSAS, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROUSTAND, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROVALO AZCUÉ, JOSÉ PABLO. Tomo 12.

	ROVIROSA, JOSÉ NARCISO. Tomo 12.

	ROVIROSA MACÍAS, JOSÉ. Tomo 12.

	ROVIROSA PÉREZ, CARLOS. Tomo 12.

	ROVIROSA PÉREZ, GUSTAVO ADOLFO. Tomo 12.

	ROVIROSA WADE, LEANDRO. Tomo 12.

	ROZO, RÓMULO. Tomo 12.

	RUANO LLOPIS, CARLOS. Tomo 12.

	RUBALCAVA, CRISTINA. Tomo 12.

	RUBEL, ARTHUR J.. Tomo 12.

	RUBÉOLA. Tomo 12.

	RUBIALES CALVO, FRANCISCO. Tomo 12.

	RUBÍN, RAMÓN. Tomo 12.

	RUBÍN DE LA BORBOLLA, DANIEL FERNANDO. Tomo 12.

	RUBIO, DARÍO.. Tomo 12.

	RUBIO, JOSÉ RAFAEL. Tomo 12.

	RUBIO MAÑÉ, JORGE IGNACIO. Tomo 12.

	RUBIO RIOS, ARNULFO. Tomo 12.

	RUBIO Y RUBIO, ALFONSO. Tomo 12.

	RUBIO Y SALINAS, MANUEL. Tomo 12.

	RUDA. Tomo 12.

	RUELAS, JULIO. Tomo 12.

	RUELAS ESPINOSA, ENRIQUE. Tomo 12.

	RUGENDAS, JUAN MAURICIO. Tomo 12.

	RUISEÑOR. Tomo 12.

	RUIZ, ANTONIO M.. Tomo 12.

	RUIZ, BERNARDO. Tomo 12.

	RUIZ, FEDERICO. Tomo 12.

	RUIZ, GABRIEL. Tomo 12.

	RUIZ, LEOBARDO. Tomo 12.

	RUIZ, LUIS E.. Tomo 12.

	RUIZ, MANUEL. Tomo 12.

	RUIZ, MARIANO N.. Tomo 12.

	RUIZ, RAMÓN EDUARDO. Tomo 12.

	RUIZ ÁLVAREZ, EDUARDO. Tomo 12.

	RUIZ ARMENGOL, MARIO. Tomo 12.

	RUIZ CASTAÑEDA, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 12.

	RUIZ COLMENERO, JUAN. Tomo 12.

	RUIZ CORTINES, ADOLFO. Tomo 12.

	RUIZ DE ALARCÓN, HERNANDO. Tomo 12.

	RUIZ DE ALARCÓN Y MENDOZA, JUAN. Tomo 12.

	RUIZ DE MORALES Y MOLINA, ANTONIO. Tomo 12.

	RUIZ DE VELASCO, RAFAEL. Tomo 12.

	RUIZ DEL RÍO, ALFREDO. Tomo 12.

	RUIZ ESPARZA, CARMEN. Tomo 12.

	RUIZ GARCÍA, SAMUEL. Tomo 12.

	RUIZ MASSIEU, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 12.

	RUIZ MASSIEU, MARIO. Tomo 12.

	RUIZ SOLÓRZANO, FERNANDO. Tomo 12.

	RUIZ SUASNÁBAR, MARIANO N.. Tomo 12.

	RUIZ VILLALOZ, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RUIZ Y FLORES, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RULFO, JUAN. Tomo 12.

	RUMBIA GUZMÁN, JOSÉ. Tomo 12.

	RUMEU DE ARMAS, ANTONIO. Tomo 12.

	RUSSEK, ANTONIO. Tomo 12.

	RUVALCABA, EUSEBIO. Tomo 12.

	RUVALCABA, HIGINIO. Tomo 12.

	RUVALCABA MERCADO, JESÚS. Tomo 12.

	RUVINSKIS, MIRIAM. Tomo 12.

	RUVINSKIS MANEVICS, WOLF. Tomo 12.

	RUZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RUZ LHUILLIER, ALBERTO. Tomo 12.

	RUZ MENÉNDEZ, RODOLFO. Tomo 12.

	RYDJORD, JOHN. Tomo 12.

	RZEDOWSKI ROTTER, JERZY. Tomo 12.

	S. Tomo 12.

	SAAVEDRA, AURORA MARYA. Tomo 12.

	SAAVEDRA, LEONORA. Tomo 12.

	SAAVEDRA GUZMÁN, ANTONIO DE. Tomo 12.

	SAAVEDRA M., ALFREDO. Tomo 12.

	SABACCHÉ (Yuc.). Tomo 12.

	SÁBALO. Tomo 12.

	SABALOTE. Tomo 12.

	SABANERA. Tomo 12.

	SABIDO, MIGUEL. Tomo 12.

	SABINES, JAIME. Tomo 12.

	SABINO. Tomo 12.

	SABLE. Tomo 12.

	SABLOFF, JEREMY ARAC. Tomo 12.

	SABRE MARROQUÍN, JOSÉ. Tomo 12.

	SABRE MARROQUÍN, MANUEL. Tomo 12.

	SACA ESPINAS. Tomo 12.

	SACA MANTECA. Tomo 12.

	SACERDOTES PARA EL PUEBLO. Tomo 12.

	SADA, CONCEPCIÓN. Tomo 12.

	SÁENZ, AARÓN. Tomo 12.

	SÁENZ, JACQUELINE LARRALDE DE. Tomo 12.

	SÁENZ, JOSUÉ. Tomo 12.

	SÁENZ, JUAN DE. Tomo 12.

	SÁENZ, VICENTE. Tomo 12.

	SÁENZ ARRIAGA, JOAQUÍN. Tomo 12.

	SÁENZ DE MAÑOZCA, JUAN DE SANTO MATHIA (o Santa María). Tomo 12.

	SÁENZ DE MIERA, FERNANDO. Tomo 12.

	SÁENZ DE SANTAMARÍA, CARMELO. Tomo 12.

	SÁENZ GARZA, MOISÉS. Tomo 12.

	SAÉTA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 12.

	SAGRADA FAMILIA, MISIONEROS DE LA. Tomo 12.

	SAGRADA FAMILIA, OPERARIAS DE LA. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, HERMANAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, HIJAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, SOCIEDAD DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE LOS POBRES, HERMANAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE LOS POBRES, SIERVAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE SANTA MARÍA DE GUADALUPE, MISIONERAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y SANTA MARÍA DE GUADALUPE, HIJAS DEL. Tomo 12.

	SAGREDO, RAMÓN. Tomo 12.

	SAGUARO. Tomo 12.

	SAHAGÚN, BERNARDINO DE. Tomo 12.

	SAHAGÚN, LUIS. Tomo 12.

	SAHAGÚN DE ARÉVALO LADRÓN DE GUEVARA, JUAN FRANCISCO. Tomo 12.

	SAHUMADOR. Tomo 12.

	SAINZ DE BARANDA, PEDRO. Tomo 12.

	SAKAI, KASUYA. Tomo 12.

	SAL. Tomo 12.

	SALA, ATENOR. Tomo 12.

	SALADO ÁLVAREZ, VICTORIANO. Tomo 12.

	SALAMANCA, GTO.. Tomo 12.

	SALAMANDRA DORADA. Tomo 12.

	SALAMANDRAS. Tomo 12.

	SALARIOS MÍNIMOS. Tomo 12.

	SALAS, ADOLFO. Tomo 12.

	SALAS, JOSÉ MARIANO. Tomo 12.

	SALAS PORTUGAL, ARMANDO. Tomo 12.

	SALAZAR, ADOLFO. Tomo 12.

	SALAZAR, CARLOS. Tomo 12.

	SALAZAR, FAUSTINO. Tomo 12.

	SALAZAR, HUMBERTO. Tomo 12.

	SALAZAR, JOSÉ INÉS. Tomo 12.

	SALAZAR, MARCELO. Tomo 12.

	SALAZAR, SEVERINO. Tomo 12.

	SALAZAR DE ALARCÓN, EUGENIO. Tomo 12.

	SALAZAR ILARREGUI, JOSÉ. Tomo 12.

	SALAZAR LÓPEZ, JOSÉ. Tomo 12.

	SALAZAR LOZANO, ÁLVARO. Tomo 12.

	SALAZAR MALLÉN, RUBÉN. Tomo 12.

	SALAZAR ORTIZ, HORACIO. Tomo 12.

	SALAZAR Y DÁVILA, GONZALO DE. Tomo 12.

	SALAZAR Y TORRES, AGUSTÍN. Tomo 12.

	SALCEDO, PABLO. Tomo 12.

	SALDAÑA OROPEZA, ROMÁN. Tomo 12.

	SALDÍVAR, JAIME. Tomo 12.

	SALDÍVAR, VICENTE. Tomo 12.

	SALDÍVAR SILVA, ARNOLDO. Tomo 12.

	SALDÍVAR Y SILVA, GABRIEL. Tomo 12.

	SALER, BENSON. Tomo 12.

	SALES GASQUE, RENATO. Tomo 12.

	SALESIANOS. Tomo 12.

	SALGADO, JOSÉ. Tomo 12.

	SALGÓ, ANDRÉS. Tomo 12.

	SALIDO BELTRÁN, ROBERTO. Tomo 12.

	SALINAS, JOSÉ VICENTE. Tomo 12.

	SALINAS, MIGUEL. Tomo 12.

	SALINAS CAMINA, GUSTAVO. Tomo 12.

	SALINAS DE GORTARI, CARLOS. Tomo 12.

	SALINAS DE GORTARI, RAÚL. Tomo 12.

	SALINAS LOZANO, RAÚL. Tomo 12.

	SALINAS PÉREZ, PABLO. Tomo 12.

	SALISBURY, STEPHEN. Tomo 12.

	SALMERÓN ROIZ, FERNANDO. Tomo 12.

	SALOMA, ALICIA. Tomo 12.

	SALOMA, LUIS G.. Tomo 12.

	SALSA. Tomo 12.

	SALTA BREÑA. Tomo 12.

	SALTACERCA. Tomo 12.

	SALTALADERA. Tomo 12.

	SALTAPALO. Tomo 12.

	SALTAPAREDES. Tomo 12.

	SALTILLO, COAH.. Tomo 12.

	SALTILLO, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SALTÓN PICUDO. Tomo 12.

	SALTONES. Tomo 12.

	SALUD, SECRETARÍA DE (SS). Tomo 12.

	SALUD PÚBLICA. Tomo 12.

	SALVADOR, GUILLERMO. Tomo 12.

	SALVADOR SERRATOS, GUILLERMO. Tomo 12.

	SALVATIERRA, GTO.. Tomo 12.

	SALVATIERRA, JUAN MARÍA DE. Tomo 12.

	SALVIA. Tomo 12.

	SÁMANO, JUAN DE. Tomo 12.

	SAMPEDRO, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 12.

	SAMPERIO, GUILLERMO. Tomo 12.

	SAMPERIO GUTIÉRREZ, HÉCTOR. Tomo 12.

	SAN ANDRÉS TUXTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN ANDRÉS TUXTLA, VER.. Tomo 12.

	SAN BUENAVENTURA, GABRIEL DE. Tomo 12.

	SAN CARLOS, MISIONEROS DE. Tomo 12.

	SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, CHIS.. Tomo 12.

	SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN FRANCISCO DE LA CRUZ COHUATZINCATL, CÓDICE. Tomo 12.

	SAN JUAN DE LOS LAGOS, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN LORENZO (Ver.). Tomo 12.

	SAN LORENZO ACXOTLÁN Y SAN LUIS HUEXOTLA, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, ESTADO DE  . Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, S.L.P. . Tomo 12.

	SAN LUIS RÍO COLORADO, SON.. Tomo 12.

	SAN MIGUEL, ANDRÉS DE. Tomo 12.

	SAN MIGUEL, JUAN DE. Tomo 12.

	SAN MIGUEL IGLESIAS, ANTONIO DE. Tomo 12.

	SAN NICOLÁS DE LOS GARZA, N.L.. Tomo 12.

	SAN PEDRO TLACOTEPEC, CÓDICE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, GERTRUDIS G.. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, MATILDE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PEDRO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PEDRO CELESTINO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PRISCILIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, RAFAEL PLATÓN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, RAMÓN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, REFUGIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, TIBURCIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, VICTORIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ AZCONA, JORGE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ AZCONA, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ BAQUERO, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ BELLA, ISMAEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ CAMACHO, EDUARDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ CONTRERAS, CÁSTULO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE AGUILAR, PEDRO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE MUNÓN, SANCHO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE TAGLE, FRANCISCO MANUEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE TAGLE, PEDRO ANSELMO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE VELASCO, ABRAHAM. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DÍAZ, GERARDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DUQUE DE ESTRADA, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ FUENTES, BRAULIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ GONZÁLEZ, ROGELIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	SÁNCHEZ LAMEGO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MÁRMOL, MANUEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MAYANS, FERNANDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MEDAL, LUIS. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MOTA, BENJAMÍN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PAREDES, ENRIQUE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PIEDRAS, EMILIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PONTÓN, LUIS. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SANTOS, MARIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SANTOS, TRINIDAD. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SOLÍS, CÓDICE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TABOADA, RODOLFO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TAPIA, RAFAEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TINOCO, ALFONSO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ VÁZQUEZ, DOMINGO y GREGORIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ VILLASEÑOR, JOSÉ. Tomo 12.

	SANDI MENESES, LUIS. Tomo 12.

	SANDÍA. Tomo 12.

	SANDOVAL, ALEJANDRO. Tomo 12.

	SANDOVAL, GONZALO DE. Tomo 12.

	SANDOVAL, VÍCTOR. Tomo 12.

	SANDOVAL FAGOAGA, RODOLFO. Tomo 12.

	SANDOVAL GODOY, LUIS. Tomo 12.

	SANDOVAL VALLARTA, MANUEL. Tomo 12.

	SANGRE DE DRAGO. Tomo 12.

	SANGUIJUELAS. Tomo 12.

	SANO, SEKI. Tomo 12.

	SANSÓN FLORES, JESÚS. Tomo 12.

	SANTA CRUZ TLAMAPA, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SANTA ISABEL TOLÁ, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA, MIGUEL. Tomo 12.

	SANTA MARÍA, VICENTE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA DE GUADALUPE, MISIONEROS DE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA INCHAURREGUI, ANTONIO. Tomo 12.

	SANTA MARÍA TONANTZINTLA, CAPILLA DE. Tomo 12.

	SANTACILIA, PEDRO. Tomo 12.

	SANTACRUZ, DIEGO. Tomo 12.

	SANTAMARÍA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SANTANDER, FELIPE. Tomo 12.

	SANTANDER Y LÓPEZ DE MENDIETA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 12.

	SANTARÉN, HERNANDO. Tomo 12.

	SANTIAGO, ABEL. Tomo 12.

	SANTIAGO DE LEÓN GARABITO, JUAN DE. Tomo 12.

	SANTIAGO Y CALDERÓN, FRANCISCO DE. Tomo 12.

	SANTIBÁÑEZ, ENRIQUE. Tomo 12.

	SANTILLÁN, MARÍA TERESA. Tomo 12.

	SANTO DOMINGO DE OAXACA. Tomo 12.

	SANTO DOMINGO DE PUEBLA. Tomo 12.

	SANTOS (José Guadalupe Ramírez). Tomo 12.

	SANTOS CHOCANO, JOSÉ. Tomo 12.

	SANTOSCOY, ALBERTO. Tomo 12.

	SANTULLANO, LUIS A.. Tomo 12.

	SANZ, MARGARITA. Tomo 12.

	SANZ, ROCÍO. Tomo 12.

	SAPO. Tomo 12.

	SAPOS. Tomo 12.

	SARABIA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SARABIA, JUAN. Tomo 12.

	SARAMPIÓN. Tomo 12.

	SARAVIA Y ARAGÓN, ATANASIO G.. Tomo 12.

	SARDANETA, JOSÉ MARIANO. Tomo 12.

	SARDINA. Tomo 12.

	SARDINA MACHETE. Tomo 12.

	SARDINITA o PLATILLA. Tomo 12.

	SARGO. Tomo 12.

	SARIÑANA Y CUENCA, ISIDRO. Tomo 12.

	SARMIENTO, JUSTINO. Tomo 12.

	SARMIENTO DE HOJACASTRO, MARTÍN. Tomo 12.

	SARMIENTO DE SOTOMAYOR, GARCÍA. Tomo 12.

	SARMIENTO Y VALLADARES, JOSÉ. Tomo 12.

	SARTORIO, JOSÉ MANUEL. Tomo 12.

	SARUKHAN KERMEZ, JOSÉ. Tomo 12.

	SASTRECILLO OJINEGRO. Tomo 12.

	SATÉLITES.. Tomo 12.

	SATTERTHWAITE, LINTON Jr. Tomo 12.

	SAUCEDO GARCÍA, J. CARMEN. Tomo 12.

	SAURET, NUNIK. Tomo 12.

	SAUSSURE, ENRIQUE LUIS FEDERICO DE. Tomo 12.

	SAVILLE, MARSHALL HOWARD. Tomo 12.

	SAVÍN, FRANCISCO. Tomo 12.

	SAVIÑÓN, LUZ.. Tomo 12.

	SAYIL (Yuc).. Tomo 12.

	SAYULA-ZACOALCO (Jal.).. Tomo 12.

	SCELVOCKE, GEORGE.. Tomo 12.

	SCHERER GARCÍA, JULIO.. Tomo 12.

	SCHMIDHUBER DE LA MORA, GUILLERMO.. Tomo 12.

	SCHMITT, KARL MICHAEL.. Tomo 12.

	SCHNEIDER, LUIS MARIO.. Tomo 12.

	SCHOENBAUM BONDA, EMILIO.. Tomo 12.

	SCHOENHALS, LOUISE CONETY.. Tomo 12.

	SCHOLES, WALTER V.. Tomo 12.

	SCHOLES FRANCE, VINTON.. Tomo 12.

	SCHOOTT, ARTURO.. Tomo 12.

	SCHROEDER, ALBERT HENRY.. Tomo 12.

	SCHROEDER CORDERO, FRANCISCO ARTURO HERIBERTO.. Tomo 12.

	SCHULTZ, ENRIQUE E.. Tomo 12.

	SCHULTZ, MIGUEL E.. Tomo 12.

	SCHULTZE-JENA, LEONHARD.. Tomo 12.

	SCHWARTZ, PERLA.. Tomo 12.

	SCHWERIN, KARL HENRY.. Tomo 12.

	SCOTT, ROBERT E.. Tomo 12.

	SEBASTIÁN (Enrique Carbajal González).. Tomo 12.

	SECTAS MODERNAS.. Tomo 12.

	SEGALE, ATENÓGENES.. Tomo 12.

	SEGARRA, JOSÉ.. Tomo 12.

	SEGOVIA, TOMÁS.. Tomo 12.

	SEGOVIA CANOSA, RAFAEL.. Tomo 12.

	SEGURA, FELIPE.. Tomo 12.

	SEGURA MONTES, SEBASTIÁN.. Tomo 12.

	SEGURA VILCHIS, LUIS.. Tomo 12.

	SEGURA Y DOMÍNGUEZ, ANDRÉS.. Tomo 12.

	SEGURIDAD SOCIAL.. Tomo 12.

	SELDEN, CÓDICE.. Tomo 12.

	SELDEN II, ROLLO.. Tomo 12.

	SELENIO.. Tomo 12.

	SELER, EDUARDO.. Tomo 12.

	SELIGSON, ESTHER.. Tomo 12.

	SELVA, SALOMÓN DE LA.. Tomo 12.

	SELVA ESCOTO, ROGERIO DE LA.. Tomo 12.

	SEMILLERO.. Tomo 12.

	SEMINARIO DE CULTURA MEXICANA (SCM).. Tomo 12.

	SEMO CALEV, ENRIQUE.. Tomo 12.

	SENDER, RAMÓN J.. Tomo 12.

	SENECTUD, INSTITUTO NACIONAL DE LA (Insen).. Tomo 12.

	SENSABAUGH, LEÓN F.. Tomo 12.

	SENSITIVA.. Tomo 12.

	SENSO.. Tomo 12.

	SENTÍES GÓMEZ, OCTAVIO.. Tomo 12.

	SEÑORITA. Tomo 12.

	SEPTIÉN GARCÍA, CARLOS. Tomo 12.

	SEPTIÉN Y RUAL DE RANGEL HIDALGO, MARGARITA. Tomo 12.

	SEPTIÉN Y SEPTIÉN, MANUEL. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA, BERNARDO. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA AMOR, BERNARDO. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA CAMARILLO, DOLORES. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA VÁZQUEZ, LUIS. Tomo 12.

	SERDÁN, AQUILES. Tomo 12.

	SERDÁN, CARMEN. Tomo 12.

	SERIS . Tomo 12.

	SERNA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SERRA, JUNÍPERO. Tomo 12.

	SERRADEL, LUZ MARÍA. Tomo 12.

	SERRADEL, NARCISO. Tomo 12.

	SERRANO. Tomo 12.

	SERRANO, FRANCISCO. Tomo 12.

	SERRANO, FRANCISCO R.. Tomo 12.

	SERRANO, LUIS G.. Tomo 12.

	SERRANO MARTÍNEZ, CELEDONIO. Tomo 12.

	SERRANO SÁNCHEZ, CARLOS. Tomo 12.

	SERRATOS, ENRIQUE. Tomo 12.

	SERRATOS, RAMÓN. Tomo 12.

	SERRATOS GARIBAY, AURORA. Tomo 12.

	SERRET, GUILLERMO. Tomo 12.

	SERVÍN, MANUEL PATRICIO. Tomo 12.

	SESMA, RAYMUNDO. Tomo 12.

	SESTO, JULIO (Julio Manuel Vicente y Sesto). Tomo 12.

	SEUDONIMIA MEXICANA. Tomo 12.

	SGRUGGS, OTEY MATTHEW. Tomo 12.

	SHELBY, JOSEPH ORVILLE. Tomo 12.

	SHELTON, DAVID H.. Tomo 12.

	SHERIDAN, BEATRIZ. Tomo 12.

	SHIMANOVICH DE HOFFS, EUGENIA. Tomo 12.

	SIDA. Tomo 12.

	SIDAR, PABLO. Tomo 12.

	SIEMPREVIVA. Tomo 12.

	SIERRA. Tomo 12.

	SIERRA, CÓDICE. Tomo 12.

	SIERRA MAYORA, MANUEL J.. Tomo 12.

	SIERRA MÉNDEZ, JUSTO. Tomo 12.

	SIERRA MÉNDEZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	SIERRA O'REILLY, JUSTO. Tomo 12.

	SIERVAS DEL SAGRADO CORAZÓN, HERMANAS DE LOS POBRES. Tomo 12.

	SÍFILIS. Tomo 12.

	SIGÜENZA Y GÓNGORA, CARLOS DE. Tomo 12.

	SILES, FRANCISCO. Tomo 12.

	SÍLICE. Tomo 12.

	SILVA, ADRIANO. Tomo 12.

	SILVA, AGAPITO. Tomo 12.

	SILVA, FIDEL. Tomo 12.

	SILVA, JESÚS. Tomo 12.

	SILVA CUGLIELMETTI, DAVID. Tomo 12.

	SILVA GONZÁLEZ, MIGUEL. Tomo 12.

	SILVA HERZOG, JESÚS. Tomo 12.

	SILVA MACÍAS, MIGUEL. Tomo 12.

	SILVA MANDUJANO, GABRIEL. Tomo 12.

	SILVA Y ACEVES, MARIANO. Tomo 12.

	SILVA Y ÁLVAREZ TOSTADO, ATENÓGENES. Tomo 12.

	SILVETI, JUAN. Tomo 12.

	SILVICULTURA. Tomo 12.

	SIMEÓN, REMI. Tomo 12.

	SIMONILLO. Tomo 12.

	SINALOA, ESTADO DE  . Tomo 12.

	SINARQUISMO. Tomo 12.

	SINDICALISMO. Tomo 12.





Tomo 13


	SINDICALISMO. Tomo 13.

	SIRINDANGO. Tomo 13.

	SISAL. Tomo 13.

	SISMOLOGÍA E INGENIERÍA SÍSMICA  . Tomo 13.

	SISTEMA ECONÓMICO LATINOAMERICANO (SELA). Tomo 13.

	SISTEMA INTERAMERICANO. Tomo 13.

	SISTEMA MÉTRICO DECIMAL. Tomo 13.

	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN SUPERIOR (SNES). Tomo 13.

	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA (SNET). Tomo 13.

	SISTO, EUGENIO. Tomo 13.

	SIUROB RAMÍREZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SJOLANDER, WALDEMAR. Tomo 13.

	SLUITER, ENGEL. Tomo 13.

	SMITH, HOBART MUIR. Tomo 13.

	SMITH, JUSTIN HARVEY. Tomo 13.

	SMITH, MARY ELIZABETH. Tomo 13.

	SMITH, MERVIN GEORGE. Tomo 13.

	SMITH, RALPH ADAM. Tomo 13.

	SMITH, ROZELLA PEARL BEVERLY BLOOD. Tomo 13.

	SOBARZO, HORACIO. Tomo 13.

	SOBERÓN ACEVEDO, GUILLERMO. Tomo 13.

	SOBREYRA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA. Tomo 13.

	SOCIEDADES COOPERATIVAS. Tomo 13.

	SODI, DEMETRIO. Tomo 13.

	SODI, FEDERICO. Tomo 13.

	SODI MORALES, DEMETRIO. Tomo 13.

	SODI PALLARES, ERNESTO. Tomo 13.

	SOKOLOW, ANA. Tomo 13.

	SOL. Tomo 13.

	SOLANA, ALONSO DE. Tomo 13.

	SOLANA, FERNANDO. Tomo 13.

	SOLANA, RAFAEL. Tomo 13.

	SOLANA, RAFAEL. Tomo 13.

	SOLANA ARCINIEGA, MOISÉS. Tomo 13.

	SOLARES, IGNACIO. Tomo 13.

	SOLARES GUTIÉRREZ, EDUARDO. Tomo 13.

	SOLÉ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOLER, DOMINGO (Domingo Díaz Pavía). Tomo 13.

	SOLER, FERNANDO (Fernando Díaz Pavía). Tomo 13.

	SOLER ANDRÉS (Andres García Pavía). Tomo 13.

	SOLIMÁN. Tomo 13.

	SOLÍS, ALBERTO DE TRINIDAD. Tomo 13.

	SOLÍS, JAVIER. Tomo 13.

	SOLÍS, LEOPOLDO. Tomo 13.

	SOLÍS QUIROGA, HÉCTOR. Tomo 13.

	SOLÍS QUIROGA, ROBERTO. Tomo 13.

	SOLÍS Y RIVADENEYRA, ANTONIO DE. Tomo 13.

	SOLÓRZANO, ALFONSO. Tomo 13.

	SOLÓRZANO, CARLOS. Tomo 13.

	SOLÓRZANO DÁVALOS, JESÚS. Tomo 13.

	SOLÓRZANO DE RÉGULES, SOLEDAD. Tomo 13.

	SOMMERS, JOSEPH. Tomo 13.

	SOMOLINOS D'ARDOIS, GERMÁN. Tomo 13.

	SOMOLINOS PALENCIA, JAN. Tomo 13.

	SOMORGUJO. Tomo 13.

	SONAJA NUCA ROJIZA. Tomo 13.

	SONAJA PARDA. Tomo 13.

	SONES. Tomo 13.

	SONORA, ESTADO DE  . Tomo 13.

	SOPITZA. Tomo 13.

	SORDINA. Tomo 13.

	SORDO LAGUNES DE FENERLY, VIOLETA. Tomo 13.

	SORDO MADALENO, JUAN. Tomo 13.

	SORESON, JOHN LEON. Tomo 13.

	SORGO. Tomo 13.

	SORIANO, JUAN. Tomo 13.

	SORONDO RUBIO, XAVIER. Tomo 13.

	SOSA, FRANCISCO. Tomo 13.

	SOSA HERRERÍAS, ANTONIO H.. Tomo 13.

	SOSA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOSAMONTES, RAMÓN. Tomo 13.

	SOTO, DOLORES. Tomo 13.

	SOTO, ROBERTO. Tomo 13.

	SOTO IZQUIERDO, ENRIQUE. Tomo 13.

	SOTO MILLÁN, EDUARDO. Tomo 13.

	SOTO OLIVER, NICOLÁS. Tomo 13.

	SOTO PASTRANA, MANUEL FERNANDO. Tomo 13.

	SOTO REYES, ERNESTO. Tomo 13.

	SOTO Y GAMA, ANTONIO. Tomo 13.

	SOTOL. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, ARTURO. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, DÁMASO. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 13.

	SOUSA SÁNCHEZ, MARIO. Tomo 13.

	SOUTO, ARTURO. Tomo 13.

	SOUZA, PILAR. Tomo 13.

	SOUZA NOVELO, NARCISO. Tomo 13.

	SOYA o SOJA. Tomo 13.

	SPAIN, AUGUST ORAN. Tomo 13.

	SPARKS STIMSON, FREDERICK. Tomo 13.

	SPELL, LOTA M.. Tomo 13.

	SPENCE, JAMES THEODORE CHARLES LEWIS. Tomo 13.

	SPIESS, LINCOLN BUNCE. Tomo 13.

	SPINDEN, HERBERT JOSEPH. Tomo 13.

	SPOTA, LUIS. Tomo 13.

	SPRATLING, WILLIAM. Tomo 13.

	STABB, MARTIN S.. Tomo 13.

	STAHL, JORGE. Tomo 13.

	STAMPA ORTIGOZA, MANUEL LUIS. Tomo 13.

	STANISLAWSKI, DAN. Tomo 13.

	STANKOVICH, NADIA. Tomo 13.

	STANLEL ROSS, HAMILTON. Tomo 13.

	STANLEY, ROBE LINN. Tomo 13.

	STANLEY BROTHERS, DWIGHT. Tomo 13.

	STANLEY ROSS, ROBERT. Tomo 13.

	STANNUS, ANTHONY CAREY. Tomo 13.

	STARR, FREDERICK. Tomo 13.

	STAVANS, ISAAC. Tomo 13.

	STAVENHAGEN GRUENBAUM, RODOLFO. Tomo 13.

	STECK, FRANCIS BORGIA. Tomo 13.

	STEGGERDA, MORRIS. Tomo 13.

	STEINBECK, JOHN. Tomo 13.

	STEINEFFER, JUAN DE. Tomo 13.

	STEINER, FEDERICO. Tomo 13.

	STEPHENS, JOHN LLOYD. Tomo 13.

	STERLING, HENRY SOMERS. Tomo 13.

	STERN, MARIO. Tomo 13.

	STERN, MIROSLAVA. Tomo 13.

	STERN FEITLER, CLAUDIO. Tomo 13.

	STEVENS, EVELYN P.. Tomo 13.

	STEVENSON YORKE, SARA. Tomo 13.

	STEVES, ROBERT PAUL. Tomo 13.

	STIRLING, MATTHEW W.. Tomo 13.

	STRADANUS, SAMUEL. Tomo 13.

	STRAFFON ARTEAGA, AGUSTÍN. Tomo 13.

	STREMPLER, LUIS. Tomo 13.

	STRICKON, ARNOLD. Tomo 13.

	STRINGHINI URIBE, FERNANDO. Tomo 13.

	STUBBS BRUSHWOOD, JOHN. Tomo 13.

	STURMTAHL, ADOLF F.. Tomo 13.

	SUÁREZ, CONSTANCIO S.. Tomo 13.

	SUÁREZ DE PERALTA, JUAN. Tomo 13.

	SUÁREZ, JORGE. Tomo 13.

	SUÁREZ, LUIS. Tomo 13.

	SUÁREZ, MANUEL. Tomo 13.

	SUÁREZ, VICENTE. Tomo 13.

	SUÁREZ ARANZOLO, EDUARDO. Tomo 13.

	SUÁREZ DE ESCOBAR, PEDRO. Tomo 13.

	SUÁREZ MOLINA, VICTOR M.. Tomo 13.

	SUÁREZ PEREDO Y BEZARES, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 13.

	SUÁREZ RIVERA, ADOLFO ANTONIO. Tomo 13.

	SUTRO, ADOLPH HEINRICH JOSEPH. Tomo 13.

	SWAN, VALETTA. Tomo 13.

	SYKES, J.. Tomo 13.

	SZERYNG, HENRYK. Tomo 13.

	SZYMANSKI, ARTURO ANTONIO. Tomo 13.

	T. Tomo 13.

	TABACHÍN. Tomo 13.

	TABACO . Tomo 13.

	TABASCO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TABASCO, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TABLADA, JOSÉ JUAN. Tomo 13.

	TACÁMBARO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TACANÁ. Tomo 13.

	TACO. Tomo 13.

	TACUBA, D.F.. Tomo 13.

	TACUBAYA, D.F.. Tomo 13.

	TAIBO I, FRANCISCO IGNACIO. Tomo 13.

	TAIBO II, FRANCISCO IGNACIO. Tomo 13.

	TAIBO MAHOJO, BENITO. Tomo 13.

	TAJÍN, EL (Ver.) . Tomo 13.

	TAJUY. Tomo 13.

	TALAMANTES SALVADOR Y BAEZA, MELCHOR. Tomo 13.

	TALAMÁS CAMANDARI, MANUEL. Tomo 13.

	TALAVERA, MARIO. Tomo 13.

	TALAVERA IBARRA, PEDRO LEONARDO. Tomo 13.

	TALAVERA RAMÍREZ, CARLOS. Tomo 13.

	TALCO. Tomo 13.

	TAMAL. Tomo 13.

	TAMARAL, NICOLÁS. Tomo 13.

	TAMARINDO. Tomo 13.

	TAMARIZ, EDUARDO. Tomo 13.

	TAMARIZ, ERNESTO. Tomo 13.

	TAMARÓN Y ROMERAL, PEDRO. Tomo 13.

	TAMAULIPAS, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TAMAYO, JORGE L.. Tomo 13.

	TAMAYO, LIDIA. Tomo 13.

	TAMAYO, RUFINO (Rufino Arellanes Tamayo). Tomo 13.

	TAMAYO MARÍN, ALFREDO. Tomo 13.

	TAMAZUNCHALE, S.L.P.. Tomo 13.

	TAMBOR. Tomo 13.

	TAMEZ, GERARDO. Tomo 13.

	TAMM, MARY M.. Tomo 13.

	TAMPICO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TAMPICO, TAMPS.. Tomo 13.

	TAMPOSOQUE. Tomo 13.

	TAMUÍN. Tomo 13.

	TANCANHUITZ. Tomo 13.

	TANGUMA, MARTA. Tomo 13.

	TANNENBAUM, FRANK. Tomo 13.

	TANTOC. Tomo 13.

	TANTOYUCA, VER.. Tomo 13.

	TAPACHULA, CHIS.. Tomo 13.

	TAPACHULA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TAPATÍO. Tomo 13.

	TAPIA, ANDRÉS DE. Tomo 13.

	TAPIA, SANTIAGO. Tomo 13.

	TAPIA COLMAN, SIMÓN. Tomo 13.

	TAPIA DE CASTELLANOS, ESTHER. Tomo 13.

	TAPIA DE LA CRUZ, PRIMO. Tomo 13.

	TAPIA MÉNDEZ, AURELIANO. Tomo 13.

	TAPIA ZENTENO, CARLOS. Tomo 13.

	TAPIR. Tomo 13.

	TAPIZ Y GARCÍA, PEDRO. Tomo 13.

	TAPONA. Tomo 13.

	TARAHUMARA, VICARIATO APOSTÓLICO DE. Tomo 13.

	TARAHUMARAS . Tomo 13.

	TARASCOS. Tomo 13.

	TARAVAL, SEGISMUNDO. Tomo 13.

	TARIO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TARPÓN. Tomo 13.

	TARRAC BARRABÍA, ANGEL. Tomo 13.

	TARRAGÓ, ERNESTO. Tomo 13.

	TARRAGÓ, LETICIA. Tomo 13.

	TARRAGÓ, ÓSCAR. Tomo 13.

	TASAJO. Tomo 13.

	TASCO, GRO.. Tomo 13.

	TATA, ROBERT JOSEPH. Tomo 13.

	TATUM, JAMES CARL. Tomo 13.

	TAVERA ALFARO, XAVIER. Tomo 13.

	TAVERA MIRANDA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 13.

	TAVIRA, LUIS DE. Tomo 13.

	TAYLOR, WILLIAM BAYARD. Tomo 13.

	TÉ. Tomo 13.

	TEATRO. Tomo 13.

	TEATRO JUÁREZ DE GUANAJUATO, GTO.. Tomo 13.

	TEAYO. Tomo 13.

	TECHIALOYAN, CÓDICES. Tomo 13.

	TECPAN DE SANTIAGO TLATELOLCO, CÓDICE DEL. Tomo 13.

	TÉCPATL. Tomo 13.

	TECUILHUITONTLI. Tomo 13.

	TEHUACÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEHUACÁN DE JUAN CRISÓSTOMO BONILLA, PUE.. Tomo 13.

	TEHUANTEPEC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEIXIDOR BENACH, FELIPE. Tomo 13.

	TEJA ZABRE, ALFONSO. Tomo 13.

	TEJEDA, ADALBERTO. Tomo 13.

	TEJEDA GARCÍA, FLAVIO. Tomo 13.

	TEJOCOTE. Tomo 13.

	TEJOLOTE. Tomo 13.

	TEJÓN. Tomo 13.

	TELECOMUNICACIONES. Tomo 13.

	TELÉFONOS . Tomo 13.

	TELÉGRAFOS. Tomo 13.

	TELEINFORMÁTICA. Tomo 13.

	TELEVISIÓN. Tomo 13.

	TÉLEX. Tomo 13.

	TELLERIANO-REMENSIS, CÓDICE. Tomo 13.

	TÉLLEZ, LEOPOLDO. Tomo 13.

	TÉLLEZ, LETICIA. Tomo 13.

	TÉLLEZ, MANUEL C.. Tomo 13.

	TÉLLEZ OROPEZA, ROBERTO. Tomo 13.

	TELLO, ANTONIO. Tomo 13.

	TELLO, CARLOS. Tomo 13.

	TELLO, MANUEL C.. Tomo 13.

	TELLO, RAFAEL J.. Tomo 13.

	TEMBLEQUE, FRANCISCO DE. Tomo 13.

	TEMBLORES. Tomo 13.

	TEMPISQUE. Tomo 13.

	TEMPLO MAYOR. Tomo 13.

	TEMPSKY, G.F. VON. Tomo 13.

	TENA, FELIPE DE JESÚS. Tomo 13.

	TENA RAMÍREZ, FELIPE. Tomo 13.

	TENABO, CAMP.. Tomo 13.

	TENAYUCA. Tomo 13.

	TENGUAYACA. Tomo 13.

	TENIASIS. Tomo 13.

	TENNERY, THOMAS D.. Tomo 13.

	TENOCHTITLAN. Tomo 13.

	TENORIO, ADOLFO. Tomo 13.

	TENORIO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 13.

	TENORIO ZAVALA, GERTRUDIS. Tomo 13.

	TEOPANTECUANITLAN (Gro.). Tomo 13.

	TEOPANZOLCO (Mor.). Tomo 13.

	TEOTENANGO (Méx.). Tomo 13.

	TEOTENANTZIN, CÓDICE. Tomo 13.

	TEOTIHUACAN (Méx.) . Tomo 13.

	TEOYAOMIQUI. Tomo 13.

	TEPALCINGO, MOR., SANTUARIO. Tomo 13.

	TEPEHUANES. Tomo 13.

	TEPEHUAS. Tomo 13.

	TEPEJILOTE. Tomo 13.

	TEPEZCUINTLE. Tomo 13.

	TEPIC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEPIC, NAY.. Tomo 13.

	TEPITO ARTE ACÁ. Tomo 13.

	TEPORINGO. Tomo 13.

	TEPOZÁN. Tomo 13.

	TEQUESQUITE. Tomo 13.

	TEQUILA . Tomo 13.

	TEQUITLATO DE ZAPOTITLÁN, CÓDICE DEL. Tomo 13.

	TEQUITQUI, ARTE. Tomo 13.

	TERÁN PEREDO, JESÚS. Tomo 13.

	TERCERO, JUAN D.. Tomo 13.

	TERNERITA. Tomo 13.

	TERRAZAS, LUIS. Tomo 13.

	TERRAZAS, SILVESTRE. Tomo 13.

	TERREROS, ALONSO GIRALDO DE. Tomo 13.

	TERRÉS, JOSÉ. Tomo 13.

	TERRÍQUEZ SÁMANO, MAXIMINO ERNESTO. Tomo 13.

	TETELCINGO, CÓDICE DE. Tomo 13.

	TETRA. Tomo 13.

	TETRA CIEGO. Tomo 13.

	TEXAS. ACCIONES NAVALES. Tomo 13.

	TEXCOCO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEXEDA DE GUZMÁN, NICOLÁS. Tomo 13.

	TEXTILES. Tomo 13.

	TEXTILES POPULARES. Tomo 13.

	TEZCATLIPOCA. Tomo 13.

	TEZOZÓMOC. Tomo 13.

	THOMAS, ALFRED BARNABAY. Tomo 13.

	THOMAS, CYRUS. Tomo 13.

	THOMAS, ROY EDWIN. Tomo 13.

	THOMPSON, CHARLES ALEXANDER. Tomo 13.

	THOMPSON, DONALD HENRY. Tomo 13.

	THOMPSON, EDWARD HERBERT. Tomo 13.

	THOMPSON, JOHN ERIC SIDNEY. Tomo 13.

	THOMPSON, RAYMOND CHARLES. Tomo 13.

	THONIS, ELEANOR MARY WALL. Tomo 13.

	TIBOL, RAQUEL. Tomo 13.

	TIBÓN, CARLETTO. Tomo 13.

	TIBÓN, GUTIERRE. Tomo 13.

	TIBÓN, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TIBURÓN. Tomo 13.

	TIBURÓN MAMÓN. Tomo 13.

	TIERRAS FULLER. Tomo 13.

	TIGRILLO. Tomo 13.

	TIJERINA, JUAN B.. Tomo 13.

	TIJUANA, B.C.. Tomo 13.

	TIJUANA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TILAPIA. Tomo 13.

	TILCAMPO. Tomo 13.

	TILCUATE. Tomo 13.

	TILGHMAN, HUGO. Tomo 13.

	TIMMONS, WILBERT H.. Tomo 13.

	TINGAMBATO (Mich.). Tomo 13.

	TINOCO, JUAN. Tomo 13.

	TINTORERA. Tomo 13.

	TIQUET, JOSÉ. Tomo 13.

	TIRADO PEDRAZA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 13.

	TIRO. Tomo 13.

	TISCARENO, ÁNGEL DE LOS DOLORES. Tomo 13.

	TISMICHE. Tomo 13.

	TITANIO. Tomo 13.

	TIZOC, MÁXIMO (Máximo Zárate Lira). Tomo 13.

	TIZOC (El sangrador). Tomo 13.

	TLACHICHINOLE. Tomo 13.

	TLACONETES. Tomo 13.

	TLACOTALPAN, VER.. Tomo 13.

	TLACUACHE. Tomo 13.

	TLÁHUAC, D.F.. Tomo 13.

	TLALAJE. Tomo 13.

	TLALAYOTE. Tomo 13.

	TLALCOYOTE. Tomo 13.

	TLALMANALCO, MEX. CAPILLA ABIERTA. Tomo 13.

	TLALNEPANTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TLALNEPANTLA, MÉX.. Tomo 13.

	TLÁLOC. Tomo 13.

	TLALPAN, D.F.. Tomo 13.

	TLAPACOYA (Méx.). Tomo 13.

	TLAPANECOS . Tomo 13.

	TLATELOLCO, CÓDICE DE. Tomo 13.

	TLAXCALA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TLAXCALA, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TLAXCALA, TLAX.. Tomo 13.

	TOCI. Tomo 13.

	TOJOLABALES. Tomo 13.

	TOLA, LUIS. Tomo 13.

	TOLA DE HABICH, FERNANDO. Tomo 13.

	TOLEDO, ANTONIO SEBASTIÁN DE. Tomo 13.

	TOLEDO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TOLEDO, JOSEPH DE.. Tomo 13.

	TOLEDO, LUIS. Tomo 13.

	TOLEDO CORRO, ANTONIO. Tomo 13.

	TOLENTINO HERNÁNDEZ, ARTURO. Tomo 13.

	TOLMÁCS, HELENA. Tomo 13.

	TOLOACHE. Tomo 13.

	TOLOQUE. Tomo 13.

	TOLSÁ, MANUEL. Tomo 13.

	TOLSTOY, PAUL. Tomo 13.

	TOLTECAS . Tomo 13.

	TOLUCA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TOLUCA, MÉX.. Tomo 13.

	TOMATE. Tomo 13.

	TOMOCHIC, REBELIÓN DE. Tomo 13.

	TOMSON, ROBERTO. Tomo 13.

	TONALÁMATL DE AUBIN. Tomo 13.

	TOOR, FRANCES. Tomo 13.

	TOPO. Tomo 13.

	TOPO DE MANOS ANCHAS. Tomo 13.

	TOPOLOBAMPO, COMBATES NAVALES. Tomo 13.

	TOPONIMIA EXTRANJERA EN MÉXICO. Tomo 13.

	TOPOTE. Tomo 13.

	TORAL, FRANCISCO. Tomo 13.

	TORAL, MARÍA TERESA. Tomo 13.

	TORIO. Tomo 13.

	TORIS COBIAN, ALFONSO. Tomo 13.

	TORITO. Tomo 13.

	TORITOS. Tomo 13.

	TORNAVIAJE. Tomo 13.

	TORNEL Y MENDÍVIL, JOSÉ MARÍA. Tomo 13.

	TORNERO, ANTONIO. Tomo 13.

	TORO, ALFONSO. Tomo 13.

	TORO, CARLOS. Tomo 13.

	TORONJA. Tomo 13.

	TORONJIL. Tomo 13.

	TOROS. Tomo 13.

	TORPEDO. Tomo 13.

	TORQUEMADA, JUAN DE. Tomo 13.

	TORRE, GERARDO DE LA. Tomo 13.

	TORRE HURTADO, JUAN DE LA. Tomo 13.

	TORRE LLOREDA, MANUEL DE LA. Tomo 13.

	TORRE VILLAR, ERNESTO DE LA. Tomo 13.

	TORREA, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TORREBLANCA, LUIS. Tomo 13.

	TORREBLANCA REYES, MAGÍN C.. Tomo 13.

	TORREBLANCA Y TAPIA, LUCIO. Tomo 13.

	TORRENTE, MARIANO. Tomo 13.

	TORREÓN, COAH.. Tomo 13.

	TORREÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TORRES. Tomo 13.

	TORRES, ADOLFO. Tomo 13.

	TORRES, ANTONIO DE. Tomo 13.

	TORRES, CARLOS. Tomo 13.

	TORRES, EUGENIA. Tomo 13.

	TORRES, FRANCISCO MARIANO DE. Tomo 13.

	TORRES, JOSÉ ANTONIO. Tomo 13.

	TORRES, JUAN DE (Ahpop Atzin Vinak Ekomak). Tomo 13.

	TORRES, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TORRES, LUIS EMETERIO. Tomo 13.

	TORRES, MARIANO DE JESÚS. Tomo 13.

	TORRES, TEODORO. Tomo 13.

	TORRES ADALID, IGNACIO. Tomo 13.

	TORRES ARROYO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TORRES BODET, JAIME. Tomo 13.

	TORRES CHÁZARI, FROYLÁN. Tomo 13.

	TORRES HURTADO, FELIPE. Tomo 13.

	TORRES MANZO, CARLOS. Tomo 13.

	TORRES QUINTERO, GREGORIO. Tomo 13.

	TORRES ROMERO, ALFREDO. Tomo 13.

	TORRES TORIJA, JOSÉ. Tomo 13.

	TORRES Y HERNÁNDEZ, AGUSTÍN DE JESÚS. Tomo 13.

	TORRES Y RUEDA, MARCOS DE. Tomo 13.

	TORRI MAYNES, JULIO. Tomo 13.

	TORT, CÉSAR. Tomo 13.

	TORTAS. Tomo 13.

	TORTILLA. Tomo 13.

	TORTUGA BLANCA. Tomo 13.

	TORTUGA DE CAREY. Tomo 13.

	TORTUGA LAGARTO. Tomo 13.

	TORTUGA LAUD. Tomo 13.

	TORTUGA VERDE. Tomo 13.

	TORTUGAS. Tomo 13.

	TORTUGAS DEL DESIERTO. Tomo 13.

	TORTUGAS DULCEACUÍCOLAS. Tomo 13.

	TORTUGAS MARINAS. Tomo 13.

	TORTUGAS TERRESTRES. Tomo 13.

	TOSCANO, CARMEN. Tomo 13.

	TOSCANO, RICARDO. Tomo 13.

	TOSCANO, SALVADOR. Tomo 13.

	TOSIA. Tomo 13.

	TOTOABA. Tomo 13.

	TOTOLCÓZCATL. Tomo 13.

	TOTONACAS  . Tomo 13.

	TOUSSAINT, MANUEL. Tomo 13.

	TOUSSAINT Y RITTER, MANUEL. Tomo 13.

	TOVAR, JUAN. Tomo 13.

	TOVAR, JUAN DE. Tomo 13.

	TOVAR, MAURO DE. Tomo 13.

	TOVAR, PANTALEÓN. Tomo 13.

	TOVAR, RIGOBERTO. Tomo 13.

	TOVAR DE TERESA, GUILLERMO. Tomo 13.

	TOVAR LUNA, RAÚL. Tomo 13.

	TOVILLA, JOSÉ INÉS. Tomo 13.

	TOWNSEND, WILLIAM CAMERON. Tomo 13.

	TÓXCATL (cosa seca). Tomo 13.

	TOXOPLASMOSIS. Tomo 13.

	TOXQUI FERNÁNDEZ DE LARA, ALFREDO. Tomo 13.

	TOZZER, ALFRED MARSTON. Tomo 13.

	TRABAJO. Tomo 13.

	TRABAJO Y PREVISIÓN SOCIAL, SECRETARIA DEL (STPS). Tomo 13.

	TRABULSE ATALA, ELÍAS. Tomo 13.

	TRACONIS MOLINA, LUIS DEMETRIO. Tomo 13.

	TRACTORES AGRÍCOLAS. INDUSTRIA. Tomo 13.

	TRANSBORDADORES. Tomo 13.

	TRANSPORTACIÓN MARÍTIMA MEXICANA. Tomo 13.

	TRANSPORTES. Tomo 13.

	TRASVIÑA TAYLOR, ARMANDO. Tomo 13.

	TRATADOS Y CONVENIOS. Tomo 13.

	TRAVEN, BRUNO (Croves Torvan Traven). Tomo 13.

	TRÉBOL. Tomo 13.

	TREJO, BLANCA LYDIA. Tomo 13.

	TREJO, FRANCISCO EULOGIO. Tomo 13.

	TREJO, PAULINA. Tomo 13.

	TREJO, PEDRO DE. Tomo 13.

	TREJO ESPINOZA, MARTHA ALICIA. Tomo 13.

	TREJO FUENTES, IGNACIO. Tomo 13.

	TREJO LERDO DE TEJADA, CARLOS. Tomo 13.

	TREJO OSORIO, ANTONIO. Tomo 13.

	TREJO RESÉNDIZ, WONFILIO. Tomo 13.

	TREJO VILLAFUERTE, ARTURO. Tomo 13.

	TRENS LANZ, MANUEL BARTOLOMÉ. Tomo 13.

	TRES CERRITOS (Mich.). Tomo 13.

	TRES VÍRGENES. Tomo 13.

	TRESGUERRAS, FRANCISCO EDUARDO DE. Tomo 13.

	TREUTLEIN, THEODORE EDWARD. Tomo 13.

	TREVI, CRISTINA. Tomo 13.

	TREVIÑO, JERÓNIMO. Tomo 13.

	TREVIÑO, CELIA. Tomo 13.

	TREVIÑO DEL VILLAR, ANA CECILIA. Tomo 13.

	TREVIÑO GONZÁLEZ, JACINTO B.. Tomo 13.

	TRÍAS ÁLVAREZ, ÁNGEL. Tomo 13.

	TRÍAS OCHOA, ÁNGEL. Tomo 13.

	TRIBUTOS DE MIZQUIAHUALA, CÓDICE. Tomo 13.

	TRIGO . Tomo 13.

	TRIGO, GUADALUPE (Alfonso Ontiveros Carrillo). Tomo 13.

	TRIGOS, JUAN. Tomo 13.

	TRIGUEROS, IGNACIO. Tomo 13.

	TRIGUEROS SARAVIA, EDUARDO. Tomo 13.

	TRIQUINA. Tomo 13.

	TRIQUIS . Tomo 13.

	TRISTÁN Y ESMENOTA, ESTEBAN LORENZO DE. Tomo 13.

	TRITSCHLER, GUILLERMO. Tomo 13.

	TRITSCHLER Y CÓRDOVA, MARTÍN. Tomo 13.

	TROMPETA. Tomo 13.

	TRONCOSO, JUAN N.. Tomo 13.

	TROTSKY, LEÓN. Tomo 13.

	TROUYET, CARLOS. Tomo 13.

	TRUCHA ARCO-IRIS. Tomo 13.

	TRUCHA DE ARENA. Tomo 13.

	TRUCHA DE MAR. Tomo 13.

	TRUCHA DE PÁTZCUARO. Tomo 13.

	TRUCHA PLATEADA. Tomo 13.

	TRUEBA OLIVARES, EUGENIO. Tomo 13.

	TRUEBLOOD, BEATRICE. Tomo 13.

	TRUENO. Tomo 13.

	TRUJANO, VALERIO. Tomo 13.

	TRUJILLO Y GUERRERO, FELIPE IGNACIO. Tomo 13.

	TSURU, AYAKO. Tomo 13.

	TUBERCULOSIS. Tomo 13.

	TUCÁN. Tomo 13.

	TUCKER, WILLIAM PIERCE. Tomo 13.

	TUDELA DE LA ORDEN, JOSÉ. Tomo 13.

	TUERO, EMILIO. Tomo 13.

	TULA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TULA (Hgo.) . Tomo 13.

	TULANCINGO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TULANE, CÓDICE. Tomo 13.

	TULE. Tomo 13.

	TULIPÁN. Tomo 13.

	TULUM (Q.R.). Tomo 13.

	TUMBAVAQUEROS. Tomo 13.

	TUNA. Tomo 13.

	TUNGSTENO. Tomo 13.

	TURICATA. Tomo 13.

	TURIPACHE. Tomo 13.

	TURISMO . Tomo 13.

	TURISMO, SECRETARÍA DE (SECTUR). Tomo 13.

	TURNER, FREDERICK CLAIR. Tomo 13.

	TURNER, JOHN KENNETH. Tomo 13.

	TURÓN, CARLOS EDUARDO. Tomo 13.

	TURRENT, MIGUEL ÁNGEL (Ángel Rodríguez Turrent). Tomo 13.

	TURRENT FERNÁNDEZ, JAIME. Tomo 13.

	TURRENT ROZAS, EDUARDO. Tomo 13.

	TURRENT ROZAS, LORENZO. Tomo 13.

	TUXPAN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXPAN DE RODRÍGUEZ CANO, VER.. Tomo 13.

	TUXTEPEC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXTLA GUTIÉRREZ, CHIS.. Tomo 13.

	TUXTLA GUTIÉRREZ, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXTLAS O SAN MARTÍN TUXTLA, VOLCÁN DE. Tomo 13.

	TUZA REAL. Tomo 13.

	TUZAS. Tomo 13.

	TYLER, EDWARD BURNETT. Tomo 13.

	TZELTALES o ZENDALES . Tomo 13.

	TZICATLINAN. Tomo 13.

	TZINTZUNTZAN (Mich.). Tomo 13.

	TZOTZILES . Tomo 13.

	U. Tomo 13.

	UBILLA, ANDRÉS DE. Tomo 13.

	UGALDE, ANA. Tomo 13.

	UGALDE, ANTHONY. Tomo 13.

	UGARTE, JUAN DE. Tomo 13.

	UGARTE, SALVADOR. Tomo 13.

	ULACIA, MANUEL. Tomo 13.

	ULIBARRI, HORACIO R.. Tomo 13.

	ULLOA, DOMINGO DE. Tomo 13.

	ULLOA ORTIZ, BERTA GUADALUPE. Tomo 13.

	ULÚA. RENDICIÓN DE LA FORTALEZA. Tomo 13.





Tomo 14


	ULÚA. RENDICIÓN DE LA FORTALEZA. Tomo 14.

	UNDERWOOD, LEÓN. Tomo 14.

	UNDREINER, GEORGE JOSEPH. Tomo 14.

	UNIÓN DE CATÓLICOS MEXICANOS (UCM). Tomo 14.

	UNIÓN DE UNIVERSIDADES DE AMÉRICA LATINA (UDUAL).. Tomo 14.

	UNIÓN FEMENINA CATÓLICA MEXICANA (UFCM). Tomo 14.

	UNIVERSIDAD OBRERA DE MÉXICO.. Tomo 14.

	UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE MÉXICO (UPM). Tomo 14.

	UNIVERSIDADES . Tomo 14.

	UNZUETA, ADRIÁN. Tomo 14.

	UÑA DE GATO. Tomo 14.

	URAGA, FRANCISCO y ANTONIO. Tomo 14.

	URANGA, EMILIO D.. Tomo 14.

	URANGA, LAURO. Tomo 14.

	URANGA, LAURO D.. Tomo 14.

	URANGA GONZÁLEZ ANDRADE TRASLOSHEROS, EMILIO. Tomo 14.

	URANIO. Tomo 14.

	URBÁN, VÍCTOR. Tomo 14.

	URBINA, LUIS GONZAGA. Tomo 14.

	URBINA, SALVADOR. Tomo 14.

	URBINA R., TOMÁS. Tomo 14.

	URBINA Y ALTAMIRANO, MANUEL. Tomo 14.

	URDANETA, ANDRÉS DE. Tomo 14.

	URDIÑOLA, FRANCISCO DE. Tomo 14.

	URIARTE DE ATILANO, CHAYO. Tomo 14.

	URIARTE Y PÉREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	URIBE, GILDARDO. Tomo 14.

	URIBE, VIRGILIO. Tomo 14.

	URIBE CASTAÑEDA, MANUEL. Tomo 14.

	URIBE ORTIZ, SUSANA. Tomo 14.

	URQUIDI, JOSÉ DE. Tomo 14.

	URQUIDI, JUAN NEPOMUCENO DE. Tomo 14.

	URQUIDI, VÍCTOR L.. Tomo 14.

	URQUIZA, CONCHA. Tomo 14.

	URQUIZO BENAVIDES, FRANCISCO L.. Tomo 14.

	URRACA COPETONA. Tomo 14.

	URREA, BERNARDO DE. Tomo 14.

	URREA, JOSÉ. Tomo 14.

	URREA, MARIANO. Tomo 14.

	URREA, TERESA. Tomo 14.

	URRUETA ARROYO, ALICIA. Tomo 14.

	URRUSTI, LUCINDA. Tomo 14.

	URSÚA DE ESCOBAR, AURORA. Tomo 14.

	URTUSÁSTEGUI, TOMÁS. Tomo 14.

	URUAPAN, MICH.. Tomo 14.

	URUCHURTU, ERNESTO P.. Tomo 14.

	URUETA, CORDELIA. Tomo 14.

	URUETA, JESÚS. Tomo 14.

	URUETA Y SIERRA, MARGARITA. Tomo 14.

	USCANGA USCANGA, CÉSAR. Tomo 14.

	USIGLI, RODOLFO. Tomo 14.

	UTHOFF, ENRIQUE. Tomo 14.

	UVERO. Tomo 14.

	UXMAL (Yuc.) . Tomo 14.

	UZCANGA LAVALLE, ALICIA MARÍA. Tomo 14.

	V. Tomo 14.

	VADILLO, BASILIO. Tomo 14.

	VAILLANT, GEORGE CLAPP. Tomo 14.

	VAILLET, LUCILA. Tomo 14.

	VAINILLA. Tomo 14.

	VALADÉS, DIEGO. Tomo 14.

	VALADÉS, DIEGO. Tomo 14.

	VALADÉS, EDMUNDO. Tomo 14.

	VALADÉS, JOSÉ C.. Tomo 14.

	VALADÉS LEJARZA, FERNANDO. Tomo 14.

	VALBUENA BRIONES, ÁNGEL JULIÁN. Tomo 14.

	VALDELAMAR, EMA ELENA. Tomo 14.

	VALDERRÁBANO, JOSÉ LUIS. Tomo 14.

	VALDÉS, ANTONIO JOSÉ. Tomo 14.

	VALDÉS, CARLOS. Tomo 14.

	VALDÉS, OCTAVIANO. Tomo 14.

	VALDÉS HERRERA, ANTONIO. Tomo 14.

	VALDÉS LEAL, FELIPE. Tomo 14.

	VALDÉS MEDELLÍN, GONZALO. Tomo 14.

	VALDÉS OSUNA, RODOLFO (El Gitano). Tomo 14.

	VALDÉS VILLARREAL, MIGUEL. Tomo 14.

	VALDESPINO Y DÍAZ, IGNACIO. Tomo 14.

	VALDEZ VALDEZ, HÉCTOR. Tomo 14.

	VALDOVINOS, MUCIO. Tomo 14.

	VALDOVINOS GARZA, JOSÉ. Tomo 14.

	VALE, RAÚL. Tomo 14.

	VALENCIA, MARTÍN DE. Tomo 14.

	VALENCIA, TITA. Tomo 14.

	VALENCIA, VÍCTOR. Tomo 14.

	VALENCIA FLORES, ALBERTO. Tomo 14.

	VALENCIA RÍOS, ALFONSO. Tomo 14.

	VALENTÍN TAMAYO, MIGUEL. Tomo 14.

	VALENTINA, LA. Tomo 14.

	VALENTINI, PHILIPPHE J.J. Tomo 14.

	VALENZUELA, DELFINO F.. Tomo 14.

	VALENZUELA, JESÚS E.. Tomo 14.

	VALENZUELA, TERESA. Tomo 14.

	VALERIANO, ANTONIO. Tomo 14.

	VALERIANO, CÓDICE. Tomo 14.

	VALERO, FRANCISCO. Tomo 14.

	VALLADARES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 14.

	VALLADOLID, BERNARDINO DE. Tomo 14.

	VALLARINO, ROBERTO. Tomo 14.

	VALLARTA, IGNACIO LUIS. Tomo 14.

	VALLE, JOSÉ CECILIO DEL. Tomo 14.

	VALLE, JUAN. Tomo 14.

	VALLE, LEANDRO. Tomo 14.

	VALLE, MARIO DEL. Tomo 14.

	VALLE, RAFAEL HELIODORO. Tomo 14.

	VALLE, RAMÓN. Tomo 14.

	VALLE ARIZPE, ARTEMIO DE. Tomo 14.

	VALLE DE REVUELTAS, PERLA. Tomo 14.

	VALLE Y ARREDONDO, JUAN DEL. Tomo 14.

	VALLE-INCLÁN, RAMÓN MARÍA DEL. Tomo 14.

	VALLEJO, ANTONIA. Tomo 14.

	VALLEJO, MARIANO GUADALUPE. Tomo 14.

	VALLEJO MARTÍNEZ, DEMETRIO. Tomo 14.

	VALLES, ADOLFO. Tomo 14.

	VALNER ONJAS, GREGORIO. Tomo 14.

	VALTÓN, EMILIO. Tomo 14.

	VALVERDE TÉLLEZ, EMETERIO. Tomo 14.

	VAMPIRO. Tomo 14.

	VANADIO. Tomo 14.

	VANEGAS ARROYO, ANTONIO. Tomo 14.

	VANMELLE, FREDERICK. Tomo 14.

	VARELA, CARLOS. Tomo 14.

	VARELA, GERARDO. Tomo 14.

	VARGAS, CARLOS. Tomo 14.

	VARGAS, CARLOS. Tomo 14.

	VARGAS, EFRAÍN. Tomo 14.

	VARGAS, ELVIRA. Tomo 14.

	VARGAS, FULGENCIO. Tomo 14.

	VARGAS, LUIS ALBERTO. Tomo 14.

	VARGAS, PEDRO. Tomo 14.

	VARGAS, RAFAEL. Tomo 14.

	VARGAS, ROGELIO. Tomo 14.

	VARGAS, SILVESTRE. Tomo 14.

	VARGAS APEZACHEA, RAFAEL. Tomo 14.

	VARGAS DULCHÉ, YOLANDA. Tomo 14.

	VARGAS MACHUCA, BERNARDO. Tomo 14.

	VARGAS MACHUCA, JESÚS. Tomo 14.

	VARGAS Y GUTIÉRREZ, FRANCISCO MELITÓN. Tomo 14.

	VARGAS Y RIVERA, JUAN MANUEL. Tomo 14.

	VARGAS ZAPATA LUJÁN PONCE DE LEÓN, DIEGO DE. Tomo 14.

	VARILLA. Tomo 14.

	VARO, REMEDIOS. Tomo 14.

	VASACCIO, ARNALDO DE. Tomo 14.

	VASCONCELOS, JOSÉ. Tomo 14.

	VASCONCELOS ALDANA, RUBÉN. Tomo 14.

	VÁSQUEZ AGUILAR, JOAQUÍN. Tomo 14.

	VÁSQUEZ YAÑES, CARLOS RAFAEL. Tomo 14.

	VATICANO 3738 (RÍOS), CÓDICE. Tomo 14.

	VATICANUS 3773 B, CÓDICE. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, ALONSO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, CARLOS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, GENARO V.. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JAIME. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, NABOR. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, RAFAEL. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, SERAFÍN. Tomo 14.

	VÁZQUEZ ÁVILA, FERNANDO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CASTILLO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CISNEROS, PEDRO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CORONA, RAFAEL. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE CORONADO, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE ESPINOSA, ANTONIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE TAPIA, BERNARDINO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL CASTILLO NEGRETE, IGNACIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL MERCADO, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL MERCADO, GINÉS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ GÓMEZ, EMILIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PALLARES, NATALIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ALBERTO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ANTONIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ARTURO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ SANTA ANA, HIGINIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ SILOS, JOSÉ MACLOVIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VELA, GONZALO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VERA, JOSEFINA ZORAIDA. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VILLARREAL, LEOPOLDO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ Y SÁNCHEZ VIZCAÍNO, FRANCISCO PABLO. Tomo 14.

	VEGA, JOSÉ JOAQUÍN DE. Tomo 14.

	VEGA, RAMÓN R. DE LA. Tomo 14.

	VEGA, SANTIAGO R. DE LA. Tomo 14.

	VEGA DOMÍNGUEZ, JORGE DE LA. Tomo 14.

	VEGERANO, ALONSO. Tomo 14.

	VEGETACIÓN. Tomo 14.

	VÉJAR LACAVE, CARLOS. Tomo 14.

	VELA. Tomo 14.

	VELA, EUSEBIO. Tomo 14.

	VELA, JOSÉ CANUTO. Tomo 14.

	VELARDE, JORGE. Tomo 14.

	VELASCO, FRANCISCO LORENZO DE. Tomo 14.

	VELASCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VELASCO, LUIS DE. Tomo 14.

	VELASCO, LUIS DE. Tomo 14.

	VELASCO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 14.

	VELASCO ALZAGA, JORGE MANUEL. Tomo 14.

	VELASCO CEVALLOS, RÓMULO. Tomo 14.

	VELASCO SUÁREZ, MANUEL M.. Tomo 14.

	VELASCO ZIMBRÓN, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, CONSUELO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, EDUARDO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, GLORIA. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, LEONARDO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, MARÍA TERESA y MARÍA ANTONIETA. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, PASTOR. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ CÁRDENAS DE LEÓN, JOAQUÍN DE. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ H., PEDRO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ RODRÍGUEZ, PRIMO FELICIANO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ SÁNCHEZ, FIDEL. Tomo 14.

	VÉLEZ, JORGE. Tomo 14.

	VÉLEZ, LUPE (Guadalupe Villalobos Vélez). Tomo 14.

	VÉLEZ, PEDRO. Tomo 14.

	VELO, CARLOS. Tomo 14.

	VENADO. Tomo 14.

	VENCEJILLO COMÚN. Tomo 14.

	VENCEJO COLLAREJO. Tomo 14.

	VENEGAS, MIGUEL. Tomo 14.

	VENEGAS DE SAAVEDRA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 14.

	VENUSTIANO CARRANZA, D.F.. Tomo 14.

	VERA, AGUSTÍN. Tomo 14.

	VERA CÓRDOBA, LUZ. Tomo 14.

	VERA CUSPINERA, MARGARITA. Tomo 14.

	VERA ESTAÑOL, JORGE. Tomo 14.

	VERA Y TALONIA, FORTINO HIPÓLITO. Tomo 14.

	VERA Y ZURIA, PEDRO. Tomo 14.

	VERACRUZ, ALONSO DE LA (Alonso Gutiérrez). Tomo 14.

	VERACRUZ, ESTADO DE  . Tomo 14.

	VERACRUZ DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	VERAL, ÁNGEL. Tomo 14.

	VERBENA. Tomo 14.

	VERDAD Y RAMOS, FRANCISCO PRIMO DE. Tomo 14.

	VERDÍN. Tomo 14.

	VERDÍN DE MOLINA, FRANCISCO. Tomo 14.

	VERDOLAGA. Tomo 14.

	VERDUZCO, JOSÉ SIXTO. Tomo 14.

	VEREA Y GONZÁLEZ, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 14.

	VÉRGEZ, JOSÉ F.. Tomo 14.

	VERMICULITA. Tomo 14.

	VERNE, JULIO. Tomo 14.

	VERNON, RAYMUNDO. Tomo 14.

	VESTIDO. Tomo 14.

	VETANCOURT, AGUSTÍN DE. Tomo 14.

	VIAJEROS EXTRANJEROS EN MÉXICO. Tomo 14.

	VIAL, PEDRO. Tomo 14.

	VÍBORA DE CASCABEL. Tomo 14.

	VÍBORAS. Tomo 14.

	VICARIO FERNÁNDEZ DE SAN SALVADOR, LEONA. Tomo 14.

	VICARTE, ALBERTO. Tomo 14.

	VICENCIO TOVAR, ABEL C.. Tomo 14.

	VICENS, JOSEFINA. Tomo 14.

	VICTORIA, GUADALUPE (Manuel Félix Fernández). Tomo 14.

	VICTORIA, HÉCTOR. Tomo 14.

	VICTORIA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 14.

	VID. Tomo 14.

	VIDAURRI, SANTIAGO. Tomo 14.

	VIDRIO . Tomo 14.

	VIDRIO, LOLA.. Tomo 14.

	VIEJA.. Tomo 14.

	VIERA, JUAN DE. Tomo 14.

	VIERA CONTRERAS, LEOBARDO. Tomo 14.

	VIESCA, ANDRÉS S.. Tomo 14.

	VIGIL, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VIGIL Y ROBLES, EDUARDO. Tomo 14.

	VIGNE, THOMAS GODFREY. Tomo 14.

	VILALTA, MARUXA (María Vilalta Soteras). Tomo 14.

	VILAR, MANUEL. Tomo 14.

	VILASECA, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VILCHIS, FERNANDO. Tomo 14.

	VILLA, FRANCISCO (Doroteo Arango). Tomo 14.

	VILLA MICHEL, PRIMO. Tomo 14.

	VILLA RAMÍREZ, BERNARDO. Tomo 14.

	VILLA-ESCUSA RAMÍREZ DE ARELLANO, DOMINGO. Tomo 14.

	VILLADA, JOSÉ VICENTE. Tomo 14.

	VILLAFAÑA PADILLA, ARTEMIO. Tomo 14.

	VILLAGRÁ, GASPAR DE. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, ARMANDO. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, CARLOTA. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, JULIÁN. Tomo 14.

	VILLAGRÁN GARCÍA, JOSÉ. Tomo 14.

	VILLAHERMOSA, TAB.. Tomo 14.

	VILLAJAIBA. Tomo 14.

	VILLALOBOS, CATARINO. Tomo 14.

	VILLALOBOS, JOAQUÍN. Tomo 14.

	VILLALOBOS FIGUEROA, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VILLALOBOS PADILLA, FRANCISCO. Tomo 14.

	VILLALPANDO, CRISTÓBAL DE. Tomo 14.

	VILLALPANDO, FERNANDO. Tomo 14.

	VILLALPANDO, LUIS DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, FELIPE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, MARGOS DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, RUTH. Tomo 14.

	VILLANUEVA, VICENTE DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA ALFONSO. Tomo 14.

	VILLANUEVA RAMÍREZ, LOURDES. Tomo 14.

	VILLARELLO, JUAN DE DIOS. Tomo 14.

	VILLARREAL, ANTONIO I.. Tomo 14.

	VILLARREAL, JOSÉ JAVIER. Tomo 14.

	VILLARREAL, MINERVA MARGARITA. Tomo 14.

	VILLARREAL LOZANO, ARMANDO. Tomo 14.

	VILLASANA, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VILLASANA LÓPEZ, JUAN GUILLERMO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, CLEMENTE. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, EDUARDO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, ISABEL. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, JESÚS. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, JORGE A.. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, VÍCTOR MANUEL. Tomo 14.

	VILLASEÑOR SANABRIA, MARGARITA. Tomo 14.

	VILLASEÑOR VILLASEÑOR, RAMIRO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR Y SÁNCHEZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR Y VILLASEÑOR, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VILLATORO, GUSTAVO. Tomo 14.

	VILLAURRUTIA, JACOBO. Tomo 14.

	VILLAURRUTIA, XAVIER. Tomo 14.

	VILLAVICENCIO, PABLO DE. Tomo 14.

	VILLEGAS, AMPARO. Tomo 14.

	VILLEGAS, ÓSCAR. Tomo 14.

	VILLEGAS M., VÍCTOR MANUEL. Tomo 14.

	VILLEGAS MALDONADO, ABELARDO. Tomo 14.

	VILLORO, JUAN. Tomo 14.

	VILLORO TORANZO, LUIS. Tomo 14.

	VINAGRILLO. Tomo 14.

	VINDOBONENSIS MEXICANUS I, CÓDICE. Tomo 14.

	VIOLETA. Tomo 14.

	VIREO OJIRROJO. Tomo 14.

	VIRREYES. Tomo 14.

	VIUDA. Tomo 14.

	VIUDA NEGRA. Tomo 14.

	VIVEROS, ANTONIO. Tomo 14.

	VIVEROS, OLGA. Tomo 14.

	VIVEROS MALDONADO, GERMÁN. Tomo 14.

	VIVIENDA . Tomo 14.

	VIZARRÓN Y EGUIARRETA, JUAN ANTONIO DE. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, MAGDA. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, SEBASTIÁN. Tomo 14.

	VIZCAÍNO MURRAY, FRANCISCO. Tomo 14.

	VLADY (Vladimir Kibalchich Rosakob). Tomo 14.

	VOLADOR. Tomo 14.

	VOLADORA. Tomo 14.

	VOLKOW, VERÓNICA. Tomo 14.

	VULCANOLOGÍA. Tomo 14.

	W. Tomo 14.

	WAFFER, LIONNEL. Tomo 14.

	WAGNER, FERNANDO. Tomo 14.

	WAGNER, HENRY RAUP. Tomo 14.

	WALDECK, JUAN FEDERICO MAXIMILIANO. Tomo 14.

	WALDEEN. Tomo 14.

	WALDORF, DOUGLAS PAUL. Tomo 14.

	WALKER, JAMES. Tomo 14.

	WALKER, LESTER CARL. Tomo 14.

	WALLACE WOOLSEY, ARTHUR. Tomo 14.

	WARD, EMILY ELIZABETH. Tomo 14.

	WARREN, BRUCE WILLIAM. Tomo 14.

	WARREN, FINTAN J. BENEDICT. Tomo 14.

	WARREN, GAYLORD HARRIS. Tomo 14.

	WASHINGTON, SAMUEL WALTER. Tomo 14.

	WATKINS, RALPH JOHN. Tomo 14.

	WATTY URQUIDI, RICARDO. Tomo 14.

	WAUCHOPE, ROBERT. Tomo 14.

	WEBER, DAVID JOHN. Tomo 14.

	WEBER, TRUDI. Tomo 14.

	WEBER GÖBEL, REINHARD. Tomo 14.

	WEIANT, CLARANCE WOLSEY. Tomo 14.

	WEINTLANER, ROBERTO JULIO. Tomo 14.

	WEISMANN, ELIZABETH WILDER. Tomo 14.

	WEISS, JUAN BAUTISTA. Tomo 14.

	WENZEL, CARMEN. Tomo 14.

	WESTHEIM, PAUL. Tomo 14.

	WHETTEN, NATHAN LASELLER. Tomo 14.

	WHITAKER, ARTHUR PRESTON. Tomo 14.

	WHITE, JOSEPH A.. Tomo 14.

	WHITNEY DOTSON, FLOYD. Tomo 14.

	WILKIE, JAMES WALLACE. Tomo 14.

	WILLEY, GORDON RANDOLPH. Tomo 14.

	WILLIAMS GARCÍA, ROBERTO. Tomo 14.

	WINNE, WILLIAM W. Jr. Tomo 14.

	WINNING, HASSO LEOPOLD VON. Tomo 14.

	WINTERS, HOWARD DALTON. Tomo 14.

	WISE HERMAN, SIDNEY. Tomo 14.

	WITTICH, ERNESTO. Tomo 14.

	WOLFE, EDUARDO. Tomo 14.

	WOLLASTONITA. Tomo 14.

	WOMACK, JOHN Jr. Tomo 14.

	WONG, ÓSCAR. Tomo 14.

	WOODROW, AURORA. Tomo 14.

	WOOLRICH BEJARANO, MANUEL ALBERTO. Tomo 14.

	WÖRNER BAZ, MARYSOLE. Tomo 14.

	WRIGHT, MARIE ROBINSON. Tomo 14.

	WRIGHT DE KLEINHANS, LAUREANA. Tomo 14.

	X. Tomo 14.

	XALAPA, ARQUIDIÓCESIS DE (Ialapensis). Tomo 14.

	XALAPA DE ENRÍQUEZ, VER.. Tomo 14.

	XANTUS DE VEASY, JUAN LUIS. Tomo 14.

	XICOHTÉNCATL, FELIPE SANTIAGO. Tomo 14.

	XICOTÉNCATL. Tomo 14.

	XIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	XIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	XIRAU, RAMÓN. Tomo 14.

	XIRAU Y PALAU, JOAQUÍN. Tomo 14.

	XITLE. Tomo 14.

	XIXIMÍES. Tomo 14.

	XOCHICALCO (Mor.) . Tomo 14.

	XOCHIMILCO, D.F. . Tomo 14.

	XOCHINAUYACA. Tomo 14.

	XÓLOTL, CÓDICE. Tomo 14.

	XPUHIL (Camp.). Tomo 14.

	XTACUMBILXUNAAN (Camp.). Tomo 14.

	Y. Tomo 14.

	YAME. Tomo 14.

	YAMPOLSKY, MARIANA. Tomo 14.

	YANHUITLÁN, CÓDICE DE. Tomo 14.

	YÁÑEZ, AGUSTÍN. Tomo 14.

	YÁÑEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	YÁÑEZ, PURI. Tomo 14.

	YÁÑEZ DE LA FUENTE, ENRIQUE. Tomo 14.

	YAQUIS. Tomo 14.

	YAXCHILÁN (Chis.). Tomo 14.

	YAZBEK, CHARLOTTE. Tomo 14.

	YEDRA, MIGUEL. Tomo 14.

	YEMA o YEMA DE HUEVO. Tomo 14.

	YERMO, GABRIEL DE. Tomo 14.

	YESO. Tomo 14.

	YUCA. Tomo 14.

	YUCATÁN, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 14.

	YUCATÁN, ESTADO DE  . Tomo 14.

	YUMANOS. Tomo 14.

	Z. Tomo 14.

	ZABLUDOVSKY, ABRAHAM. Tomo 14.

	ZABLUDOVSKY, JACOBO. Tomo 14.

	ZABRE MOREL, SOLÓN. Tomo 14.

	ZACAPU, MICH.. Tomo 14.

	ZACATE. Tomo 14.

	ZACATECAS, DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	ZACATECAS, ESTADO DE  . Tomo 14.

	ZACATECAS, ZAC.. Tomo 14.

	ZACATERO. Tomo 14.

	ZACATÓN. Tomo 14.

	ZACATÓN. Tomo 14.

	ZACATUCHE. Tomo 14.

	ZACUA COMÚN. Tomo 14.

	ZACUA MONTAÑERA. Tomo 14.

	ZAEPER, MAX. Tomo 14.

	ZAID, GABRIEL. Tomo 14.

	ZAITZEFF, SERGE I.. Tomo 14.

	ZÁIZAR, JUAN. Tomo 14.

	ZALCE, ALFREDO. Tomo 14.

	ZALDÍVAR GUERRA, SERGIO. Tomo 14.

	ZAMACOIS, NICETO DE. Tomo 14.

	ZAMACONA, MANUEL MARÍA DE. Tomo 14.

	ZAMARRIPA, ÁNGEL (Fa-cha). Tomo 14.

	ZAMBRANO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZAMBULLIDOR. Tomo 14.

	ZAMORA, DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	ZAMORA, MERCEDES. Tomo 14.

	ZAMORA, MICH.. Tomo 14.

	ZAMORA ALCÁNTARA, MARIO. Tomo 14.

	ZAMORA MILLÁN, FERNANDO. Tomo 14.

	ZAMORA PADILLA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZAMORA VALDÉS, RAFAEL. Tomo 14.

	ZAMORA Y PENAGOS, MATEO DE. Tomo 14.

	ZAMUDIO CANTÚ, EDMUNDO MARTÍN. Tomo 14.

	ZANABRIA, RODOLFO. Tomo 14.

	ZANAHORIA. Tomo 14.

	ZANATE. Tomo 14.

	ZANCUDOS. Tomo 14.

	ZAPATA, EMILIANO. Tomo 14.

	ZAPATA, LUIS. Tomo 14.

	ZAPATA CANO, ROSAURA. Tomo 14.

	ZAPATA Y MENDOZA, JUAN VENTURA. Tomo 14.

	ZAPATA Y SANDOVAL, JUAN DE. Tomo 14.

	ZAPATERO. Tomo 14.

	ZAPATERO LÓPEZ ANAYA, JUAN MANUEL. Tomo 14.

	ZAPFE, GUILLERMO. Tomo 14.

	ZAPOPAN, JAL.. Tomo 14.

	ZAPOTE. Tomo 14.

	ZAPOTECAS . Tomo 14.

	ZAPUPE. Tomo 14.

	ZARAGOZA, ANTONIO. Tomo 14.

	ZARAGOZA, BARCO-ESCUELA.. Tomo 14.

	ZARAGOZA, IGNACIO. Tomo 14.

	ZÁRATE, JULIO. Tomo 14.

	ZARAZERO. Tomo 14.

	ZARCO, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZÁRRAGA ARGÜELLES, ÁNGEL. Tomo 14.

	ZARTMAN VOGT, EVON. Tomo 14.

	ZARZA BERNAL, ANSELMO.. Tomo 14.

	ZARZAMORA. Tomo 14.

	ZARZOSA, JESÚS.. Tomo 14.

	ZARZOSA ESCOBAR, JONATHAN.. Tomo 14.

	ZARZOSA Y ALARCÓN, ROGELIO. Tomo 14.

	ZAVALA, HERMANOS. Tomo 14.

	ZAVALA, JESÚS. Tomo 14.

	ZAVALA, LORENZO DE. Tomo 14.

	ZAVALA, MAURICIO.. Tomo 14.

	ZAVALA, SILVIO.. Tomo 14.

	ZAVALA VIVAS, PEDRO.. Tomo 14.

	ZAYAS ENRÍQUEZ, RAFAEL DE. Tomo 14.

	ZAZUETA QUINTERO, CÉSAR.. Tomo 14.

	ZEA, LEOPOLDO.. Tomo 14.

	ZEDILLO PONCE DE LEÓN, ERNESTO.. Tomo 14.

	ZELIS, RAFAEL DE. Tomo 14.

	ZENDEJAS, LORENZO. Tomo 14.

	ZENDEJAS DE LA PEÑA, MIGUEL JERÓNIMO. Tomo 14.

	ZENDEJAS GÓMEZ, ADELINA. Tomo 14.

	ZENDEJAS GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZENTENO BUJÁIDAR, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZEPEDA, CRISTINA. Tomo 14.

	ZEPEDA, ERACLIO. Tomo 14.

	ZEPEDA, RAFAEL. Tomo 14.

	ZEPEDA RINCÓN, TOMÁS. Tomo 14.

	ZERECERO, ANASTASIO. Tomo 14.

	ZERTUCHE MUÑOZ, FERNANDO.. Tomo 14.

	ZEVADA, RICARDO J.. Tomo 14.

	ZILLI BERNARDI, JUAN. Tomo 14.

	ZINACANTEPEC, MÉX.. Tomo 14.

	ZINC. Tomo 14.

	ZINCÚNEGUI TERCERO, LEOPOLDO. Tomo 14.

	ZITÁCUARO, JUNTA DE (1811-1813). Tomo 14.

	ZITÁCUARO, MICH.. Tomo 14.

	ZOAPATLE. Tomo 14.

	ZÓCALO. Tomo 14.

	ZOLCUATE. Tomo 14.

	ZOLLÍN. Tomo 14.

	ZONAS ÁRIDAS. Tomo 14.

	ZOOLÓGICOS . Tomo 14.

	ZOOTECNIA. Tomo 14.

	ZOPILOTE. Tomo 14.

	ZOPILOTE REY. Tomo 14.

	ZORRA. Tomo 14.

	ZORRA GRIS. Tomo 14.

	ZORRA NORTEÑA. Tomo 14.

	ZORRILLA, JOSÉ. Tomo 14.

	ZORRILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZORRILLA, JUAN FIDEL. Tomo 14.

	ZORRILLA LEDESMA, ELISEO. Tomo 14.

	ZORRILLO. Tomo 14.

	ZORRO. Tomo 14.

	ZORZAL CHIAPANECO. Tomo 14.

	ZUAZO, ALONSO. Tomo 14.

	ZUAZUA, JUAN. Tomo 14.

	ZUBARÁN CAPMANY, JUAN. Tomo 14.

	ZUBARÁN CAPMANY, RAFAEL. Tomo 14.

	ZUBIETA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZUBILLAGA, FÉLIX. Tomo 14.

	ZUBIRÁN, SALVADOR. Tomo 14.

	ZUBIRÍA Y ESCALANTE, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZUBIRÍA Y SÁNCHEZ DE MANZANERA, SANTIAGO DE. Tomo 14.

	ZULAICA Y GÁRATE, ROMÁN. Tomo 14.

	ZULOAGA, FÉLIX MARÍA. Tomo 14.

	ZUMÁRRAGA, JUAN DE. Tomo 14.

	ZUMAYA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZUMAYA, MANUEL. Tomo 14.

	ZUNO HERNÁNDEZ, ALBERTO. Tomo 14.

	ZUNO HERNÁNDEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, FRANCISCO.. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, HORACIO. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, JULIÁN. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, MATILDE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, OLIVIA. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, PEDRO DE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA MENDOZA, JUAN ANTONIO. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y ACEVEDO, GASPAR DE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y GUZMÁN, BALTASAR DE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y ONTIVEROS, FELIPE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y TEJEDA, ARCADIO. Tomo 14.

	ZURITA (o ZORITA), ALONSO DE. Tomo 14.
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